Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


BIBLIOTECA 


DI 


AUTORES  ESPAÑOLES. 


BIBLIOTECA 


LÜTORES  ESPAÑOLES, 


DESDE  LA  FORMACIÓN  DEL  LENGUAJE  HASTA  NUESTROS  DLAS. 


POETAS  LÍRICOS  DEX,  SIGLO  XVIII.  . 

COLECCIÓN  FOBUASA  É  ILCBTBABA 

>K  EL  ExcMO.  Sr.  D.  LEOPOLDO  AUGUSTO  DE  CUETO, 

DI  LA  AOASKXU  E8PA90U. 


TOMO  PRIMERO. 


IHADRIO, 

M.  RIVADENEYRA-IMPRESOR-EDITOR, 

OAIU  BU.  BODDI  M  (MMU,  S. 

1869 


13  a- i>  2- 


V 


BOSQUEJO  niSTÓRICO-CRlTICO 


DS 


■A  POESÍA  CASTELLANA  EN  EL  SIGLO  XVIIL 


t 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

XñáendA  politíca  de  fispaSa  al  terminar  la  dinastía  anstriaca. — Postración  artística  é  íntelectaal.—  CormpcíoA 
de  la  poesía  lírica. — Carácter  análogo  qne  toman  los  extravíos  literarios  en  las  decadencias  nacionales. — Sor 
Juana  Inés  de  la  Croz. — Montero. 

Cárloe  II  espiró  el  día  1.^  de  Noviembre  de  1700. 

Por  una  ooincidenGia  harto  rara,  caminaron  esta  vez  rigorosamente  enlazadas  la  histo- 
a  7  EXíB  divisiones  cronológicas.  Al  fenecer  el  siglo  xvn  arrastró  consigo  ante  el  tribunal  de 

posteridad  á  la  casa  de  Austria,  que  pasó  sobre  España  como  espléndido  meteoro,  que  em- 
eza  deslumbrando,  y  acaba  destruyendo  j  aniquilando.  Ambiciosa  y  grande  primero ;  des- 
les  grande,  pero  recelosa  y  sombría;  más  adelante  irreflexiva  y  frívola;  y  al  cabo  indolente 
supersticiosa,  formó,  en  no  largo  espacio,  una  imagen  cabal  de  la  grandeza  y  de  la  postra- 
on  de  loe  estados. 

Tal  vez  no  baya  ejemplo,  en  la  historia  de  las  decadencias  nacionales,  de  un  cuadro  más  des- 
mturado  que  el  que  presenta  España  en  los  últimos  años  del  siglo  xvn  y  en  los  primeros 
ú  TVHL  No  hay  nación  alguna  que  liaya  expiado  tan  reda  y  apresuradamente  los  engrei-*  _. 
ientos  de  su  pueblo  y  los  yerros  de  sus  monarcas.  La  casa  de  Austria ,  ciega  y  desalumbra- 
i  con  los  triunfos  de  su  primer  periodo,  y  enredada  en  su  dominación,  tan  vasta  como  hete- 
^génea,  condujo  la  monarquía  española,  como  por  una  fatal  pendiente,  al  más  lastimoso  pa- 
idero.  En  todo  el  siglo  xvn ,  y  singularmente  en  el  reinado  de  Carlos  II,  la  sociedad  esi)añola 
3  iba  disolviendo  lentamente ,  y  desmoronándose  piedra  á  piedra  el  magnífico  edificio  de  su 
Tandeza  en  el  glorioso  siglo  xvl  Dios ,  el  Rey^  el  lumor^  las  tres  palancas  poderosas  que  remo- 
iany  levantaban  los  ánimos  en  aquella  nación  de  soldados,  de  caballeros  y  de  poetas,  perdían 
u  ñ^rza  ó  tordan  y  desnaturalizaban  su  impulso.  Hasta  la  fe  no  era  ya  la  luz  divina  que 
ui  pura  y  vigorosa  habían  llevado  nuestros  conquistadores  á  las  inexploradas  regiones  de 
Lmérica  y  de  Asia :  se  había  anublado  algún  tanto  con  escrúpulos  supersticiosos ,  de  esos  que 
fttscan  el  entendimiento  y  turban  la  conciencia. 

Desviada  la  nación  de  la  senda  política  y  administrativa  que ,  en  el  movimiento  general  de 
k  civilización  europea,  le  señalaban  sus  peculiares  drcunstandas,  no  perdió  su  vitalidad  na- 
ra,  porque  ésta  no  muere  fácilmente  en  razas  de  tan  robusto  temple;  pero  quedó  en  aquel 
3mpo  como  embargada  y  adormecida. 

La  historia  literaria,  que,  entonces  como  siempre ,  caminaba  al  lado  y  al  impulso  de  la  his- 
ria  política,  no  presenta  un  aspecto  menos  lamentable  y  vergonzoso.  La  esterilidad  intelec- 
al  ha  de  reinar  irremediablemente  allí  donde  la  sociedad  entera  ve  cegadas  las  fuentes  de  su 
tividad  y  de  su  gloria.  Las  letras ,  pobres  y  desnatur^adas  como  la  nadon  que  las  produ- 
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cia,  habian  caído  en  un  abismo  verdadero  de  afectación  y  de  artificio,  y  como  no  podia 
de  suceder,  las  ciencias  y  las  artes  habían  venido  á  parar  al  mismo  lastimoso  estado  de  s 
en  que  se  hallaba,  herida  de  una  decrepitud  precoz  y  acelerada,  la  lozana  y  esplenc 
monarquía  de  Isabel  la  Católica,  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II.  La  poesía  lírica,  flor  de 
de  épocas  tranquilas  y  risueñas,  ó  centella  ardiente  de  tiempos  borrascosos,  ¿cóiuo  ha 

C prosperar  en  una  atmósfera  sin  luz,  sin  vida  y  sin  calor?  No  canta  ya  los  sentimientc 
ideas,  los  recuerdos  y  las  ilusiones  nacionales.  Había  quedado  reducida  á  un  enredado 
i   nótono  laberinto  de  ridículos  conceptos ,  de  narraciones  chocarreras ,  de  monstruosas  liij 
\  les,  de  agudezas  sin  intención  ni  alcance  moral,  de  alambicamientos  peregrinos,  expr 
I  en  frase  más  peregrina  todavía.  Hasta  la  poesía  religiosa,  que  no  vive  sino  con  la  dignid 
pensamiento,  con  la  sencillez  de  la  exj)resion,  con  la  magnificencia  de  las  imágenes,  se 
ba  pervertida  y  ahogada  en  aquel  raudal  de  retruécanos  y  de  trivialidades.  De  ello  dar 
O  testimonio  el  cúmulo  do  villancicos  chabacanos,  y  alguna  vez  indecorosos ,  que  inunda 
nación  entera ,  y  las  poesías  sagradas  familiares  de  Montero  y  de  tantos  otros ,  que  la¿ 
la  majestad  de  la  religión  y  la  veneración  que  se  debe  á  las  cosas  del  cielo. 

Las  épocas  de  verdadera  grandeza  y  esiiontaneidad  literaria  son  raras  y  efímeras  en  la  h 

'de  todas  las  naciones.  Nuestra  alta  poesía  nacional ,  esencialmente  épica  y  dramática ,  pa 

,  .\   los  romanceros  y  con  el  opulento  y  magnífico  teatro  español  del  siglo  de  oro.  La  musa  < 

tamente  lírica,  salvas  escasas  excepciones ,  no  tuvo  nunca,  ni  aun  en  sus  más  brillantes 

'     dos ,  el  sello  de  la  creación  nativa ,  el  brioso  y  absoluto  desembarazo  que  acompañan  si 

á  la  literatura  profundamente  original.  La  antigüedad  pagana,  Provenza  y  Cataluña, 

Francia  en  épocas  posteriores,  asoman,  en  más  ó  menos  embozada  manera,  en  cas 

nuestra  poesía  lírica,  y  hasta  en  aquellas  composiciones  que,  inoculado,  por  decirlo 

^     gusto  extranjero  en  el  ánimo  del  poeta ,  están  revestidas  do  formas  tan  fáciles  y  natural* 

O    parecen  á  los  inadvertidos  emanación  genuina  del  estro  castellano. 

Si  bien  con  agi'avantes  alteraciones ,  reinaba  cual  nunca  en  las  letras  españolas  el  de 
do  gusto  de  los  conceptistas  y  de  los  cultos  y  que  tanto  habian  contribuido  á  arraigar  en 
tro  suelo  Ledesma ,  Gracian ,  Góngora  y  otros  deliberadamente ,  y  grandes  ingenios , 
Lope  de  Vega  (1),  Calderón  y  Quevedo,  que,  al  paso  que  condenaban  por  reflexión 
tinto  tales  extravíos ,  se  rendían  de  cuando  en  cuando,  y  como  á  pesar  suyo ,  á  la  infl 
invasora  del  contamo. 

Importante  sería  para  la  historia  literaria  de  nuestro  país  desentrañar  las  causas  más 

.  nos  visibles  é  inmediatas  de  aquel  desvío  del  buen  gusto  y  del  recto  sentido;  desvío  qu 

V   ccndió  con  seducción  irresistible  á  la  poesía ,  á  la  historia ,  al  pulpito ,  á  la  sociedad  < 

No  cuadra  á  nuestro  especial  objeto  entrar  ampliamente  en  este  interesante  examen 

vo  á  épocas  anteriores.  No  podemos  menos,  sin  embargo,  de  hacer  notar  cuan  mal  cor 

dida  fué  en  las  contiendas  críticas  del  siglo'  xvui  el  verdadero  origen  y  la  índole  peen 

aquella  comipcion  literaria ,  cuya  eficacia  dejó  en  las  letras  españolas  rastros  tan  proí 

que  tal  vez  duran  todavía.  Al  recordar  las  ruidosas  polémicas  sustentadas  en  Italia  acei 

cultismo  por  Bettinelli ,  Tiraboschi ,  los  abates  Andrés  y  Lampillas ,  y  otros  literatos  e 

cidos ,  los  hombros  de  la  edad  presente  nos  sorprendemos  del  fervor  exorbitante  que  i 

picaba  en  tales  controversias ,  á  par  que  de  los  argumentos ,  especiosos  ó  mal  asentado 

'  '  tomaban  el  carácter  sofístico  y  los  ímpetus  de  la  pasión. 

Errando  el  camino  de  la  verdadera  crítica  filosófica ,  y  olvidando  la  grave  y  severa  so 
que  habian  manifestado  en  felices  tiempos  los  principales  escritores  españoles,  achacal 
italianos  á  España  la  corrupción  del  buen  gusto  en  las  letras  europeas,  desde  la  antir 

(1)  Son  curiosos  documentos,  para  la  ¡uteligencia  nares  y  de  Segovia,  13  de  Noviembre  de  16: 

de  esta  cuestión,  la  Censura  de  Lope  d^  Vega  Car-  la  réplica  de  Lope  impresa  en  La  Circe ^  año  o 

pio^  impresa  en  su  Filomena  (1621),  sobre  la  poesía  y  la  contestación  de  aquél,  23  de  Abril  del 

culta,  y  Rcapvesta  dcf  Licrnriado  Diego  dé  Colme-  afio  de  1G24. 
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j  presentaban  esta  corrupción  como  una  dolencia  crónica,  inherente  al  suelo  y  al  clima  J 
1,  que  habia  inficionado  a  Italia  en  la  época  de  su  dominación.  Voluminosos  Ubros" 
jron  con  tim  estéril  y  enfadoso  designio.  EépHcas  igualmente  briosas  y  eruditas  se 
Q  asimismo,  mereciendo  la  palma  entre  ellas  las  del  abate  Andrés  y  del  jeauita  ca- 
Francisco  Javier  LampiUas.  Pero  ni  las  acriminaciones  intempestivas,  ni  las  doctas 
dones,  alcanzaron  á  iluminar  con  luz  clara  y  cabal  el  objeto  de  la  reñida  controversia. 
Qos  se  empeñaban  sin  tino  en  atribuir  meramente  á  tendencias  nacionales  lo  que  8010^7 
bia  explicarse  por  las  leyes  fatales  de  las  decadencias  literarias.  Por  aquellos  mismóS'-v 
1  que  tan  preponderante  se  hallaba  en  España  la  perversa  manía  del  ffonfforísmOj  hi  \ 
i,  cuyas  influencias  de  raza,  de  clima  y  de  costumbres  difieren  tan  esencialmente  de  J^ 
icias  análogas  de  España ,  se  hallaba  inundada  por  el  torrente  del  eu/uismoy  gerigon-   [ 
ca,  compuesta  de  metáforas  y  conceptos,  que  podia  disputar  á  los  canceptütas  Italia-   \ 
iñoles  la  palma  de  la  extravagancia.  Escasos  hubieron  de  ser  á  la  sazón  el  roce  y  la 
}ion  recíproca  de  las  literaturas  inglesa  y  castellana ,  y  sin  embargo,  llama  la  aten- 
nejanza  de  los  extravíos  en  que  ambas  cayeron,  caminando,  al  parecer,  por  distinto      \ 
1  famoso  John  Lilly  fiíé  en  Liglaterra  el  legislador  del  estilo  metallsico  y  figurado,       I 
lé  Gracian  en  España,  como  lo  fué  en  Italia  el  Coude  Manuel  Thesauro  en  su  -án-        \ 
totélico.   El   j)cdantesco   libro  de  Lilly  Eupliues  and  his  Englcmd  {!)  ^  si  bien  con 
irente,  es  digno  compañero  do  Agudeza  y  Arte  de  ingenio  y  otros  códigos  del  estilo         ' 

la  generales ,  que  se  ven  patentes  en  ciertos  períodos  de  la  historia  literaria  de  todas^  ^  -/ 
es,  y  no  á  influencias  determiuadas  y  locales,  hay  que  atribuir  los  grandes  vicios   ; 
empos  infelices ,  alteran  y  depravan  las  letras. 

>8  desvarios  tenebrosos  de  Licofron ,  el  Góngora  de  la  corte  de  los  Tolomeos ;  las 
[netáforas  de  los  poetas  de  Bizancío,  que  cultivaban  los  acrósticos^  y  otros  juegos  de 

habrian  figurado  dignamente  en  la  Poética  do  Rengifo ;  el  lenguaje  alambicado  de 
as  declamaciones  de  Juvenal ,  el  aparato  ostentoso  de  imágenes  y  de  relumbrantes 
e  Lucano  (2);  el  eufuisnio  de  Inglatera,  el  conceptismo  de  Ledesma,  el  culteranismo 
ra,  las  primorosas  y  cortesanas  sutilezas  del  caballero  Marini,  la  afectación  de  la  pU-       ^ 
esa  del  tiempo  de  Luis  XIII;  y  por  último,  el  bel-esprit  de  las  précieuses  del  Hotel 
uillet  y  de  la  refinada  corte  de  Sceaux,  hay  afinidades  incontestables,  lazos  visibles, 
rmanan  y  confunden.  Son  consecuencias,  más  ó  menos  semejantes,  de  una  de  dos_.> 
ana  civilización  literaria  en  embrión,  ó  ima  cultura  intelectual  degenerada.  La  hin-    t. 
el  simbolismo  á  la  usanza  oriental  asoman  en  las  letras  griegas  cuando  pierden 
pontaneidad  y  su  fuerza.  Del  mismo  modo  la  literatura  enfática  é  hiperbólica  de  loa 
a  en  las  naciones  occidentales  un  rastro  tradicional  tan  hondo  y  tan  tenaz,  que  no 
en  largos  é  importantes  períodos  del  renacimiento  y  de  la  era  moderna,  sino  que, 
rece  borrado  irrevocablemente  por  el  gusto  y  el  buen  sentido,  renace  de  improviso 
de  Víctor  Hugo  y  de  otros  poetas  de  imaginación  exuberante. 
[I,  juguete  de  ambiciosos  cortesanos,  caminando  en  todo  sin  norte  y  sin  constancia,   . 
>bcecsido,  moribundo,  fué  lamentable  emblema  de  su  propio  reinado.  En  esta  época 
ion  y  de  marasmo  no  hay  que  buscar  i)oesía  que  merezca  tal  nooibre.  El  pensa- 

vuela  á  los  espacios  sublimes  del  idealismo;  no  entiende  ni  analiza  los  impulsos 
de  la  humanidad,  ni  los  privativos  de  la  patria;  no  se  concentra  en  la  emoción  in- 
de  donde  brotan  el  placer,  el  éxtasis,  el  llanto;  no  sabe  siquiera  describir  con  since- 
tar  la  naturaleza  con  los  colores  vigorosos  que  reflejan  la  admiración  y  el  entusias- 

«r-Scott  da  clara  idea  de  las  extravagau-      poésie  de  Tépoque.  (D.  Nifiard,  Les  poeta  latins  dé 
'ui$mo  en  su  novela  El  Monasterio.  la  décadence,) 

wntorsions  littéraires  qn^on  appelait  la 


mi 


( 
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mo.  ¿Qn¿  ha  de  ser,  pues,  una  poesía  donde  no  hay  ni  pasión ,  ni  verdad,  ni  fantasía; 
no  palpita  la  vida  humana  ni  en  sus  manifestaciones  abiertas  y  expansivas,  ni  en  su  i 
miento  íntimo  y  personal?  Ha  de  coíivertirse  necesariamente  en  evoluciones  oomplic 
de  falso  ingenio  y  de  enredada  forma,  en  juegos  mecánicos  semejantes  á  primores  de  tai 
En  una  palabra,  no  es  la  poesía  de  las  imágenes  nobles  y  verdaderas,  de  los  arranquen 
corazón,  do  los  sentimientos  briosos  y  levantados ;  es  la  poesía  de  los  laberintos  y  de  los  a 
ticos,  de  los  ecos  y  de  loa paranomasias ,  de  los  retrógrados ,  y  de  otros  ruines  entretenimii 
de  literaturas  estragadas  (1).  Las  literaturas  nacientes  adolecen  á  veces  de  esta  afición  á 
juegos  pueriles  de  la  forma.  Testimonio  dan  de  ello  las  canciones  de  los  trovadores  prow 
les  y  las  filigranas  métricas  de  Baena ,  de  Villasandino  y  de  otros  poetas  casteUanos  del 
siglos  xrv  y  xv  (2).  [¡  Triste  semejanza  tienen  en  la  poesía  española  la  infancia  y  la  ^'^ 

pitud ! 

La  afición  al  lenguaje  metafórico,  que  en  los  tiempos  prósperos  del  cultismo  avasallabt  tí 
Europa  literaria ,  habia  nacido  acaso  también ,  en  gran  parte ,  de  los  afectados  refinami 
de  la  sociedad  cortesana,  animada  por  la  galantería  caballeresca,  que  el  renacimiento 
creado  con  las  formas  exageradas ,  proi)ia.s  de  una  civilización  nueva,  que  pugna  por 
apresuradamente  las  cadenas  de  la  barbarie.  El  culteranismo  y  el  conceptismo ,  antes  de 
vertirse  en  escuelas  literarias,  estaban  ya  en  su  esencia  en  los  libros  de  caballería,  y 
vántes,  al  ridiculizar  los  delirios  y  el  lenguaje  enfático  de  aquellos  libros  singulares, 
daba  grandemente  á  la  sana  crítica  literaria. 

Pero  aquellas  hipérboles  extravagantes,  aquellas  adulaciones  novelescas,  aquellas 

hinchadas  y  campanudas  halagaban  la  imaginación  de  la  gente  cortesana,  así  en  la  Liglatertj 

de  Isabel  como  en  la  España  de  los  monarcas  austriacos.  El  estilo  figurado  era  como  UiMil 

de  personas  cultas  ó  encumbradas,  y  éstas,  no  contentas  con  metáforas  manoseadas,  ooM 

v/  las  do  volcan  y  hunhresj  ébano j  para  expresar  el  corazón,  los  ojos,  los  cabellos,  se  afanaban  pK 

dar  tormcíuto  á  las  palabras  y  á  las  ideas,  á  trueque  de  pasar  por  elegantes  y  discretas.  LhiBB 

las  cosas  ¡x)r  su  nombre,  usar  frases  limpias  y  llanas ,  llegó  á  parecer  vulgaridad.  Los  poebii 

que  nimca  se  sustraen  completamente  á  las  influencias  políticas  y  sociales,  se  rindieron  fr 

cilnientc  á  las  seducciones  de  la  moda  aristocrática,  y  hasta  los  de  más  sano  instinto  pagana 

tributo,  á  pesar  suyo,  á  aquella  dominación  bastarda.  A  la  forma  sencilla  y  pura  de  la  verdd 

y  de  la  belleza  se  sustituyeron ,  primero  con  el  ejemplo,  y  desjmcs  con  autoridad  dogmt 

/^ica,  voc(ís  peregrinas,  circunloquios  pomposos,  intrincados  conceptos.  Góngora  y  Gituáfl 

\  creían  reformar  la  literatura ,  engrandecer  el  campo  de  las  ideas ,  ennoblecer  el  idioma  p» 

^/  trio;  el  caballero  Marini  (3)  miraba  con  lástima  al  severo  y  cuerdo  Malherbe;  y  lo  mil 

extraño  es,  que  todos  se  juzgaban  innovadores ,  cuando  en  realidad  no  hacían  más  que  A 

-trocoder  á  épocas  más  ó  menos  remotas.  Nación^  habia,  que  blasonaban  de  ser  inventoni 

del  malhadado  estilo  culto.  Portugal  entre  ellas.  Manuel  de  Faria  y  Souza,  el  comentada 

del  Camoeus,  atribuía  esta  triste  gloria  nada  menos  que  al  Rey  don  Sebastian  (4).  Los  e» 


(1)  En  la  poesía  griega  y  latina  de  las  épocas  de 
decadencia  liay  ejemplos  iucreiblcs  de  usta  extrava- 
gante manía.  Símmias,  de  Rudas,  escribe  á  la  zam- 
pona^ y  cifra  todo  su  conato  en  que  los  versos  escri- 
tos repro*?(nt<*n  la  figura  de  est^  instrumento  pasto- 
ril. Los  poetas  latinos  escriben  versos  anacíclicos^ 
esto  es,  v(?rs(»s  cuyas  letras  dicen  lo  mismo  leidas  por 
la  izquierda  que  por  la  derecha ,  como  éste  : 

liorna  Ubi  tubito  motíbui  ibit  amwr. 

Más  adelante  se  liicieron  versos  tan  ridículos  como 
ol  siguiente  : 


cuyo  extraño  mérito  consiste  sólo  en  que  con  0 
palabras  pueden  hacerse  3.628.800  combluacionei. 
Podria  formarse  una  lista  interminable  con  ejeiB' 
píos  de  extravagancias  semejantes. — (Véase  á  Cétti 
Cantú ,  Documenioi  de  filoaofia  y  literatura, — Pe* 
ma$  difíciles.') 

(2)  Véase  el  Cancionero  de  Baena, 

(3)  De  Marini  decia  el  abate  don  Juan  Andiéi 
aNo  podré  leer  seguidamente  L'Adone  quien  no  te&' 
ga  pervertidos  el  gusto  y  el  corazón.» 

(4)  a  El  Rey  don  Sebastian  fué  el  primero  que  et 
cribió  en  el  estilo  que  hoy  llaman  culto,  como  coM 
ta  de  algunas  composiciones  suyas  en  prosa  d\fkil 


DE  LA  POESÍA  CASTELLANA  EN  EL  SIGLO  XTLIt.  IX 

\gOB  dd  mal  gusto  en  el  suelo  castellano  fueron  rápidos  é  irreparables.  La  violencia  del 
itido  en  las  frases,  la  puerilidad  de  los  retruécanos,  lo  enmarañado  j  sutil  de  los  circun- 
[oios ,  habian  llevado,  al  parecer,  la  poesía  á  los  límites  extremos  de  la  depravación.  Y  sin 
kbargo,  ¡  quién  lo  imaginara !  aun  cabia  mayor  degeneración  en  aquel  lamentable  estado. 
En  los  últimos  tiempos  del  siglo  xvii,  ima  nueva  decadencia  vino  á  corromper  j  preci- 
ar más,  si  era  posible,  la  decadencia  misma.  El  culteranismo  se  trasformó.  Ya  no  era  ^-' 
secta  exti-a viada,  pero  ardiente  é  ingeniosa,  que  aspiraba  á  realzar  la  literatura  con  es- 
srzos  y  con  artificios ,  como  la  mujer  que ,  poco  confiada  en  sus  verdaderas  perfecciones, 
»nta  acrecentarlas  con  afeites  y  complicados  atavíos.  Era  una  musa  envejecida,  que  ha 
rdido  la  belleza  y  el  donaire,  y  quiere  reemplazar  la  una  con  repugnantes  cosméticos ,  y  el 
ro  con  equívocos  y  descaro. 

Cáncer.  León  Marchante.  MontorOj  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  son,  al  terminar  el  si-       \ 
O  XVII,  los  más  célebres  representantes  de  esta  musa  degradada,  que  canta  porque  se  di-        '< 
erte,  y  no  porque  siente  ó  porque  admira.  La  monja  de  Méjico  es ,  entre  estos  poetas ,  la       j 
le  recibió  del  cielo  estro  más  puro  y  sensibilidad  más  delicada.  En  época  para  las  letras     / 
mturosa,  habría  tal  vez  legado  á  la  posteridad  nobles  frutos  de  su  ingenio  y  de  su  corazón.     \ 
bogado  su  numen  en  aquella  atmósfera  corrompida,  sólo  ha  dejado  en  el  cúmulo  de  sus     'i 
srsos  algunos  destellos  de  fantasía ,  algunos  rasgos  de  esa  agudeza  femenil  á  que  nunca  al- 
üiza  el  numen  de  los  hombres  (1). 

La  chocarrería  y  la  trivialidad  de  los  asuntos  que  solían  ser  objeto  de  los  cantos  líricos  do 
|uel  tiempo,  fueron  extremadas ,  y  sólo  comparables  á  la  vulgaridad  del  estilo.  En  los  tiem- 
»  de  la  deoidencia  romana,  los  asuntos  ridículos,  triviales,  monstruosos  ú  obscenos  fueron 
mbien  claras  señales  de  la  extravagancia  y  la  abyección  á  que  habían  llegado  las  letras.  01- 
lando  la  noble  verdad  y  la  ática  sencillez  que  resplandecen  en  los  poemas  del  siglo  do  Au- 
[sto,  los  poetas  del  siglo  de  Nerón  gastan  todo  el  calor  natural  de  la  fantasía  en  frivolos  ó 
rgonzosos  pasatiempos  de  ingenio,  do  adulación  ó  de  procacidad.  Felicitaciones  lisonjeras, 
ítalamiofi  amanerados,  insulsas  ofrendas  poéticas  en  las  saturnstl^^^igramsis  eróticos, '  - 
wjrípciones  de  recetas  médicas,  de  historía  natural,  de  festines,  d6  geografía;  estos  y  otros 
mtos  semejantes  constituían  el  fárrago  de  poesía  artificial  que  inundaba  á  Boma  cuando 
llama  de  su  civilización  prepotente  se  ahogaba  en  las  convulsiones  del  Imperio  degenerado. 
6  poetas  españoles ,  recien  pasado  el  siglo  de  oro,  segui^ui  fatalmente,  y  sin  sospecharlo,  las  ^ 
stes  huellas  de  la  poesía  romana  decadente  y  envilecida.  . }  k^  ^r^  '-^"^^ 

Monioro  (2),  más  conceptista  y  equivoquista  que  cuUoy  ingenio  mediano  y  hombro  cuerdo  y 
icero,  demuestra  con  su  ejemplo  adonde  van  á  parar  las  letras  nacionales  en  el  descenso 
su  gloria.  Un  tomo  entero  de  sus  obras  está  consagrado  á  la  lírica  sagrada.  Todo  denota 

sus  versos  corazón  limpio  y  fe  sincera ,  y  sin  embargo ,  el  sentido  grave  de  la  religión , 
}  inefables  misterios,  su  edificante  historia,  no  le  inspiran  sino  agudezas  y  discreteo.  Di- 
^e  á  los  santos  sutilezas  festivas,  dedica  chocarrerías  conceptuosas  á  la  conversión  de  un 
reje,  y,  lo  que  es  más  extraño,  no  le  ocurre,  para  cantar  el  orígen  del  cristianismo,  esto 

la  imponente  pasten  del  Hombre- Dios ,  una  forma  más  alta  y  adecuada  que  la  de  unas     > 
■orcM "léhabacáínas.  Dice  en  ellas,  hablando  del  Señor: 

Sosegó  á  Pedro,  y  le  dijo : 
«  Amigo,  vamos  á  espacio ; 
Que  yo  sé  qud  antes  de  macho 
Te  ha  de  cantar  otro  gallo.  • 

No  86  burla  Montoro  de  la  Pasión ,  y  sin  embargo,  el  mal  gusto  literarío  y  el  trastorno 

'1)  En  el  tomo  XLii  de  laBiBLiOTBOA  pneden  ver-  (2)  Don  José  Pérez  de  Montoro  nació  en  San  F«- 

muestras  de  la  poesía  discrsta  de  esU  mujer  ex-      lipe  de  Játiva,  el  alio  de  X627.  Murió  en  Didembro 
ordinaria.  de  X694. 
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de  los  tiempos  le  hacen  incurrir  involuntariamente  en  una  verdadera  profanación.  ¡  Jesucrisk 
diciendo  chistes  y  equívocos  á  san  Pedro  en  el  momento  solemne  del  más  augusto  y  sublii 
de  los  sacrificios  1  ¡  Cuánto  han  debido  desc^iminarpo  las  inspiraciones  de  la  fe  desdo  las 
ditaciones  majestuosas  de  fray  Luis  de  Granada  y  los  arrobamientos  celestiales  de  fray- 
de  León  I 

En  las  obras  que  Montero  titula  lm4^as  humanan  es  algo  menos  silgar  la  inspiración  (1).  Li^ 
i/  asuntos  no  son  en  general  tan  sandios  y  triviales  como  en  otros  poetas ,  pero  algimaa 
desciende  á  la  más  vil  esfera  á  que  puede  llegar  el  pensamiento  del  poeta  (2).  E8cr¡l)ió  alg» 
nos  versos  heroicos  de  ampuloso  linaje,  y  muchas  poesías  lisonjeras  y  cortesanas  dirigidas  i 
Felipe  rV,  á  la  Reina  Madre,  á  Carlos  II  y  a  varios  magnates  de  la  corte;  pero,  arrastrad! 
por  el  impulso  general ,  consagró  principalmente  su  musa  á  una  dama  que  se  sangró ,  á  ota 
que  96  sacó  una  muela  ^  á  otra  que  se  dttnnió  después  de  cantar ^  á  un  zapatOj  á  cuatro  damas  qm 
quisieron  hacerse  brujas ,  á  la  Tarasca ,  á  los  rigores  del  abanÍ7u>j  y  á  otras  fruslerías  semejantOb 
Suelen  encontrarse  en  sus  obras  bellos  versos  y  trozos  de  entonación  robusta ;  pero  todo  lo  des- 
luce el  afán  de  desplegar  ingenio  á  todo  trance ;  pudiendo  con  razón  aplicarse  á  este  poefas 
como  á  todos  los  de  esta  desventurada  escuela,  aquel  célebre  verso,  que  contiene  una  gran  vw* 
dad  critica : 

Uesprit  qú'on  veut  avoir^  gáíe  celui  qu^cn  o. 


/^ 


CAPITULO  II. 

Adrenimiento  de  la  casa  de  Borbon. —  Felipe  Y  quiere,  sin  conseguirlo,  identificarae  con  la  nación  eapafioHiL 
—En  artes  y  letras  prevalece  en  la  corte  el  cspirítn  extranjero.—  Influencia  de  la  cultura  del  reinado  di 
Luis  XIV. — No  llega  por  entóneos  al  pueblo  español. — Agonía  del  núnun  lírico.  —  Destellos  de  la  entonados 
antigua,  perdidos  entre  los  delirios  del  mal  gusto  reinante. — Enciso. —  Bernaldo  de  Quirós.  —  DccadenoiA  i 
la  decadencia  :  últimos  límites. —  Poesía  rastrera  j  familiar. — Salazar  j  Hontivcros. 

K'    ':   V   A  tan  lamentable  estado  hablan  llegado  las  musas  castellanas  cuando  subió  al  trono  « 

s  pañol ,  con  el  nombre  de  Felipe  F",  el  príncipe  francés  Duque  de  Anjou.  Preñada  á  la  sazón  li 

atmósfera  política  de  Europa  de  disturbios,  de  recelos  j  de  ambiciones,  no  presentaba  á  Es- 


(1)  Como  este  poeta  esté  ya  olvidado,  juzgamos 
oportuno  publicar  los  siguientes  versos ,  copiados  de 
un  manuscrito,  como  muestra  de  su  ingenio,  de  su  en- 
tonación firme  y  de  su  estilo  hiperbólico  y  concep- 


taoso: 


A  LAS   RDIlfAB  DEL  COLOSO  DX  BODAS. 

Yacei,  {Oh  iii«ravilla  de  los  dglos! 
Ma>  tan  sublime  en  tus  rnlínají  yaces, 
Qnc  por  las  boca.*  qno  te  abrió  el  estrago , 
Desmientes  lo  abatido  con  lo  pande. 

Cansando  al  mando  nn.' venal  asombro, 
Fuiste  del  sol  estatua  venerable. 
Y  hoy,  reducido  á  lástima  oí  rcftpeto , 
Sólo  del  oAcarmiento  eres  imagen. 

Cuanto  elevó  el  primor  de  muchos  afios, 
Prccipfti'i  la  injuria  do  nn  inütanic, 
A  cuyo  golpe  estremecida  el  Asia , 
Dio  do  m)rda  inqulotud  claras  señales... 

Ara-«<>  para  mérito  á  tns  trlniííos 
Deshizo  el  tiempo  tu  altivez  gigante ; 
El  tiempo ,  aquel  cuya  ambición  hambrienta 
Los  bronreit  come  y  loe  escollos  lamo. 

Mas  no ;  que  ^  prodigio  te  erlgloxon, 
Sólo  por  tu  excelencia  peligraste ; 
Qoe,  ánn  sin  malicia  de  las  horas ,  siempn 
Adoleció  de  breve  lo  «dmirsble ; 


Y  asi  errado  presnme  el  poderoso 
En  su  fortuna  duración  constante , 
PufM  lo  que  más  le  constituye  excelso^ 
Es  asimismo  lo  que  le  hace  frágil. 

Ko  de  otra  suerte  en  pródigo  terreno 
^bol  fecundo  á  quien  de  frutos  gravw 
La  abundancia  feliz  que  le  enriquece , 
Es  carga  lisonjera  que  le  abato. 

I  Ay  mil  voces  de  ti  I  Postrado  asombro 
Verán  siempre  en  tus  minas  las  edades, 
Porque  es  maligna  condición  del  tiempo 
Hacer  eterno  lo  que  juzga  infame. 


(2)  Hay  un  soneto,  cuyo  asunto  no  nos  permita 
expresar  el  pudor  y  el  buen  gusto.  Raj'a  en  los  últi- 
mos limites  de  la  obscenidad  y  de  la  chocarrerit,  j 
sin  embargo ,  ¡  singtilar  candor  de  aquel  tiempo !  1¿  ^ 
aprobaciones  oficiales  del  libro  declaran  que  no  H 
halla  en  él  cosa  alguna  opuesta  á  la  modestia  erít 
tiana. 

Una  repugnante  composición  de  Montoro  está  im- 
pirada  por  una  dolencia  hemorroidal  que  padecyu 
Más  adelante  Tafalla  se  complacia  en  describir 
pnr^a.A8Í  se  habíit  envilecido  la  poesía. 
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la  perspectiva  de  sosiego  y  de  engrandecimiento  el  esclarecido  vastago  de  Borbon.  La 
inastía  no  traia  en  verdad  á  la  nación  ni  el  esi)lendor  del  poder,  ni  el  iris  de  la  paz; 
lía  con  ella  la  luz  de  la  esperanza.  Hay  en  la  vida  de  las  naciones  épocas  de  tanta  es-     // 

y  desventura ,  que  es  forzoso  salir  de  ellas  á  cualquiera  costa  y  por  cualquier  camino, 
oría  del  pueblo  español  sentía  instintivamente  la  imperiosa  necesidad ,  y  recibió  aTH 
y  con  lealtad  profunda  y  júbilo  sincero,  como  una  solución  feliz  á  la  enmarañada  y    ! 

situación  en  que  habia  quedado  la  monarquía  al  fallecimiento  de  Carlos  11  (1). No   "* 

:e  lugar  recordar  detalladamente  las  azarosas  visicitudes  de  aquel  reinado  borrascoso,  ^  c<^ 
ra  de  suce^sion  puso  a  prueba,  así  el  sufiimiento  de  los  españoles  como  la  entereza  del       ¿y 
L  Devorada  España  por  la  guerra  ci>41 ,  combatida  por  casi  toda  la  Europa ,  desmem-      Í2x^ 
18  estados,  y  auxiliada  en  su  propio  seno  por  armas  extranjeras ,  lo  cual  es  siempre  una 
id ,  no  decayó  jamas  el  ánimo  constante  de  esta  nación  guerrera  y  esforzada, 
erece  Felipe  V  el  desmedido  rigor  con  que  le  han  juzgado  varios  escritores  extranje- 
ñaladamente  algunos  de  su  propia  nación  (2).  La  posteridad  no  puede  conceder  á  este 
íudescendiente  admiración  que  le  tributaron  sin  tasa  muchos  escritores  contempo- 
pero  sería  injusto  desconocer  que,  á  vueltas  de  sus  accesos  de  indolencia  y  de  hipocon- 
i  pesar  de  no  ser  transcendental  el  alcance  de  su  entendimiento,  encerraba  su  alma 
de  alta  valía.  Su  denuedo  en  los  combates,  su  noble  constancia  en  las  horas  de  infor- 

pureza  de  sus  costumbres ,  y  su  sana  intención  en  favor  de  sus  pueblos,  son  títulos 
;,  de  que  la  historia  no  debe  prescindir.  Pasados  los  tiempos  borrascosos  de  la  guerra  de 
,  intentó  hacer  penetrar  en  España  aquella  cultura  artística  y  literaria  que  en  su  mo- 
bia  visto  resplandecer  con  tan  radiosa  lumbre  en  la  atildada  corte  de  Versalles,  Él 
Icademia  Española  y  la  Academia  de  la  Historia ;  él  fomentó,  con  el  real  sitio  de  San 
3,  las  artes  de  la  elegancia  y  del  buen  gusto.  .^^ 

con  todos  estos  laudables  esfiíerzos ,  las  letras ,  que  viven  con  la  vida  de  la  Inspiración 
re  impulso  nacional,  no  pudieron  florecer  en  el  reinado  de  Felipe  V.  Este  monarca, 
irgo  de  su  firme  propósito  de  identificarse  con  la  nación  española,  traia  involuntaria- 
onsigo  un  vicio  mortííeroj^ara  la  poesía :  el  espíritu  extranjero,  que ,  por  la  virtud 
e  las  cosas  y  de  los  sucesos ,  hubo  de  ingerirse  gradualmente  en  el  corazón  de  las   V 
Jtas  y  aristocráticas.  El  roce  continuo  con  los  ejércitos  franceses  poco  ó  nada  altera- 
tole  peculiar  del  pueblo  español,  guardador  obstinado  de  sus  hábitos  y  de  sus  ideas.    ^ 
lipsada  por  una  parte  ,  á  los  ojos  de  la  crítica  victoriosa  entonces,  la  civilización  reli-    j 
iteraría  de  nuestro  siglo  de  oro,  y  admitida  con  favor  por  la  corte  la  influencia  de  la   ^ 
lomposa  y  deslumbradora  del  reinado  de  Luis  XIV,  que  toda  la  Europa  acataba  y 
a  entonces ,  no  podía  dejar  de  abrirse,  sí  bien  con  lucha  y  embarazo,  un  nuevo  camino 
vidad  intelectual  de  los  españoles.  Pocas  afinidades  tenía  en  verdad  esta  civilización^ 
nente  artificial  y  acompasada,  con  el  espíritu  gallardo,  espontáneo  y  algún  tanto  indis- 
)  que  habííi  sido  alma  nativa  y  vigorosa  de  la  literatura  castellana.  Felipe  V  asoció 
e  y  sincera  voluntad  á  la  nación  española  su  gloria,  su  porvenir  y  hasta  su  existencia. 
.  nieto  de  Luís  XIV  y  alumno  de  su  corte ,  y  mal  podía  perder  su  ánimo  los  recuer- 
¡os  seductores  de  la  edad  temprana ,  y  asimilarse  en  cabal  manera  á  una  atmósfera  in- 

de  tan  diferente  y  por  entonces  tan  inferior  linaje. 

5IV,  que ,  en  el  engreimiento  natural  de  su  poder  y  de  su  gloria ,  no  veia  en  la  coro- 
ipaña  sino  un  elemento  auxiliar  de  la  suya  ,  aj^idaba  activamente  con  su  política  y  sus 
á  la  conservación  de  las  influencias  de  exótico  origen  que  preponderaban  en  la  corte 
.  «Xo  os  olvidéis  de  que  sois  príncipe  francesa»,  fué  la  primera  advertencia  que  el 

América ,  donde  era  menos  conocida  la  in-  desdofloRa  y   áspora   concisión  :    Un  pttit  fih  dé 

\  de  Carlos  II,  fiié  muy  deplorada  su  muerte-  Loiiis  XIV,  un  éléve  de  Fénélon,  avait  BommeillS  sur 

msieur  VíUemain,  de  ordinario  tan   im-  lé  troné,  entre  d'insipides  frivolités  et  de  bizarre^ 

tan  moderado,  habla  de  Felipe  V  con  «rta  ffumieiy  $ans  soueide  rien  d'honorable^ 


M 
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eran  monarca  dirigió  en  tono  solemne  al  nuevo  rey  en  presencia  del  Embajador  de  Espaf 
A  ser  dable  y  adecuada  al  carácter  dominador  de  Luis  XIV,  una  advertencia  en  cor 
sentido,  habría  sido  más  cuerda  y  más  conforme  á  la  razón  de  estado.  Todavía  durabaí 
memoria  de  los  españoles  los  procederes,  ya  violentos ,  ya  tortuosos ,  ya  altivos,  que  Luií 
habia  empleado  contra  España  desde  aquella  desdichada  guerra  á  que  puso  término  laj 
Nimega,  más  deplorable  para  nosotros  que  la  guerra  misma.  Aun  humeaban ,  por  decii 
Barcelona  y  Alicante,  bombardeadas  por  las  armas  francesas  (2).  Becientes,  inmediai 
taban  los  famosos  convenios  de  El-Haya  y  de  Londres  (3),  que  la  posteridad  calificó  d< 

G '  mesj  en  los  cuales,  bajo  la  influencia  de  Luis  XIV,  y  sin  la  menor  aniuencia  de  Espal 
repartía  caprichosamente'  su  corona  como  vil  mercancía.  Si  la  postración  de  ánimo,  y 
tupor  mismo  que  producían  tan  repetidos  y  extraordinarios  golpes,  embotaban,  al  pare 
sensibilidad  de  la  nación ,  no  apagaban  las  centellas  del  odio  intenso  que  en  aquello 
profesaban  los  españoles  á  la  nación  francesa.  Las  apremiantes  necesidades  de  la  exif 
política  de  los  estados,  que  con  insuperable  fáerza  imponen  el  remedio,  fderon  la  cauí 
dedera  de  que  los  españoles  recibieran  con  ánimo  franco  á  la  casa  de  Borbon.  Razoi 
naturaleza  política,  hermanadas  con  sanas  prendas  geniales  del  Monarca,  fueron  parte 
mente  para  que  Felipe  V  mirase  con  interés  y  afecto  por  el  común  provecho  del  nobl 
blo  que  se  habia  echado  tan  confiadamente  en  sus  brazos ;  pero  el  apego  á  las  ideas  ] 
costumbres,  que  se  infunden  en  el  alma  con  la  atmósfera  en  que  se  nace ,  así  como  la  in 
taria  antipatía  que  inspira  cuanto  de  ellas  se  aparta,  ni  se  desvanecieron  en  el  ánii 
príncipe  extranjero,  ni  se  entibiaron  por  entonces  en  el  espíritu  del  pueblo  castellano. 
Mozo  inexperto,  mal  dotado  por  la  Providencia  del  instinto  de  observación  y  de  laei 
necesarios  á  los  hombres  de  estado,  y  rendido,  muchas  veces  á  pesar  suyo,  á  la  abnu 
protección  de  su  ilustre  abuelo,  no  pudo  Felipe  V  evitar  que  interviniesen  en  la  di 
de  los  negocios  del  Estado  manos  extranjeras,  con  mengua  de  nuestra  nacionalidad  y  d 
tra  gloria.  Oscuros  extranjeros ,  levantados  con  csaindalo  al  puesto  de  consejeros  de  1 
na  (4) ;  los  altos  cargos  de  la  casa  real  otorgados  á  personas ,  francesas  ó  españolas , 
nadas  por  Luis  XIV;  los  honores  más  elevados  y  de  índole  nacional  histórica  concedid 
reciprocidad  siquiera,  á  clases  enteras  de  la  nación  francesa  (5);  la  mal  embozada  pi 
cion  del  monarca  español  á  los  franceses  (6) ;  la  admisión  pública  y  oficial  en  los  conf 
la  corona  de  los  embajadores  franceses ,  que  solian  creerse  verdaderos  gobernadores  de 
narquía :  todo  esto  constituía  una  de  las  tutelas  internacionales  más  tristes  y  más  vei 
sas  en  que  ha  llegado  á  caer  nación  alguna.  La  Francia ,  sin  pensarlo,  y  llevada  por 
^nsnte  de  los  tiempos  y  de  las  trasformacione^  históricas ,  tomaba  ahora  amplio  desagr 
.    aquella  era  en  que  España  regía  en  Francia  los  Estados  Generales  por  conducto  de  si 

.  V  bajadores. 


(1)  Este  consejo  fué  repetido  en  las  primeras  ins- 
tmcciones  escritas  que  dio  Luis  XIV  á  Felipe  V; 
instrucciones,  por  muchos  admiradas ,  donde,  ú  lado 
de  cuerdas  y  elevadas  lecciones ,  campean  otras  por 
demás  extrafias  ó  triviales. 

(2)  Campañas  de  1691, 1694,  1697. 

(3)  11  de  Octubre  de  1698,  3  de  Marzo  de  1700. 

(4)  Orri,  Alberoni,  Ripordá,  etc. 

(5)  La  medida  de  esta  clase  que  lastimó  más  hon- 
damente el  orgullo  de  los  españoles  fué  la  que  alzó 
á  la  jerarquía  de  Grandes  de  España  á  todos  los  Pa- 
res de  Francia.  La  historia  no  ha  olvidado  la  enérgi- 
ca protesta  del  Duque  de  Arcos ,  la  cual  le  acarreó  la 
severidad  del  Soberano  y  el  alejamiento  de  su  corte. 

(6)  Llegó  á  tal  punto,  que  el  mismo  Luis  XIV  cre- 


yó indispensable  poner  coto  á  este  abuso,  qu' 
anterior  política,  habia  él  mismo  provocado, 
cia  :  «Aparta  el  rey  Felipe  de  su  servicio  i 
pañoles,  Á  causa  de  una  preferencia  sobrad 
fiesta  á  los  franceses.  Diríase  que  sus  súbdit< 
insoportables...  Es  necesario  que  ponga  el 
España  todo  su  conato  en  ganar  la  volunta 
vasallos.  Si  estima  poco  á  los  españoles ,  f 
que  lo  oculte  cuidadosamente...  Su  amistad 
cia  debe  inspirarle  el  doHoo  de  que  vivan  er 
estrecha  imion  español cíí  y  franceses.  Si  pi 
éstos,  se  aumentará  el  odio  de  aquéllos,  y  ha 
es  ya,  por  desgracia,  la  antipatía.»  {Instrucc 
Luis  XTV  á  9u  embajador  en  España ,  el  < 
<PEsiré€8.) 
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i  influencia  íírancesa,  si  bien  se  entronizaba  con  cierta  violencia  política  en  la  corte  es- 
la,  no  se  inínndia  aún  en  el  alma  de  la  nación ,  no  obstante  el  carácter  atractivo  y  sim-     • 
o  de  la  civilización  peculiar  de  la  c¿rte  francesa  á  principios  del  siglo  último. 
i  Grandeza  protestaba  á  cada  paso  contra  aquella  invasión  de  allegadizos  elementos  de 
ico  origen,  que  apartaban  de  sn  natural  asiento  j  camino  el  ser  moral  de  la  nación,  j  el 
lo,  aunque  su  voz  era  entonces  inconsistente  j  flaco  contrapeso  á  la  acción  gubernativa 
t  corona,  protestaba  también  en  vulgares  sátiras,  j  á  veces  en  más  autorizados  docu 
:os,  contra  aquella  preponderancia  extranjera,  que  repugnaba  á  sus  instintos  de  indepen 
¡aya  sus  gloriosas  tradiciones.  .  _  .^ 

espues  de  este  somero  cuadro,  ocioso  es  decir  que  la  literatura  patria ,  y  en  especial  la 
la,  á  la  sazón  gastada  y  corrompida,  no  podia  renacer  ahora  con  las  nuevas  influencias 
traia  la  casa  de  Borbon.  El  revuelto  periodo  de  la  guerra  de  sucesión  no  era  tampoco 
po  de  cantar;  era  tiempo  de  combatir.  El  pueblo  faabia  olvidado  pulsar  la  lira,  pero  no 
?jar  las  armas;  y  las  memorables  batallas  de  Yillaviciosa  y  de  Almansa,  y  la  creación 
repentina  de  vigorosas  falanges  allí  donde  parecían  agotados  todos  los  medios  de  resis- 
:a,  demostraron ,  entonces  como  siempre,  que  la  raza  española  está  dotada  para  la  guerra 
na  vitalidad  poderosa,  que  ni  el  tiempo  gasta,  ni  los  reveses  amortiguan, 
^ro  la  decadencia  pública ,  los  desastres  de  la  guerra  civil ,  el  estruendo  de  las  armas  ex- 
eras dentro  del  reino,  y  las  influencias  francesas  de  la  corte ,  no  podían  da!r  vida  á  la  ins^. 
íion  literaria  y  al  gusto  de])urado  que  sabe  hermanar  lo  sencillo  con  Ití^grande.  Las  artes 
tspiracion  son  plantas  delicadas ,  que  rara  vez  desjiliegan  toda  su  esplendorosa  lozanía  si 
s  mecen  las  auras  de  la  paz ,  si  no  las  calienta  el  sol  de  la  patria.  La  poesía  lírica,  en  vez  ¿  \  '  "^ 
)bustccerse  y  acrisolarse ,  descendió  entonces  al  más  pobre  y  abyecto  estado.  Puede  de- 
que murió  enteramente ,  pues  algunos  rasgos  de  ingenio,  como  al  azar  sembrados  en  un 
de  conceptos  vulgares  y  de  juegos  pueriles  de  forma,  no  llegan  á  constituir  nunca  aquel 
nioso  conjimto  de  altas  ideas,  de  emociones  sinceras,  de  formas  puras  y  concisas,  que 
a  esencia  del  verdadero  númei)  lírico.  Muchos  cultivaban  la  poesía;  algunos  demostra- 
ngenio  claro  y  desembarazado  y  fecundo ;  el  torrente  del  mal  gusto,  unido  á  la  falta  de 
*s  estímulos,  ahogaba  sus  prendas  naturales,  y  ni  uno  solo  llevó  á  sazón  los  frutos  do 
lento  (1). 

.  ]>oosia  castellana,  en  sus  felices  tiempos,  tenía  hechizo  y  galas  cuando  no  tenía  inspi- 
n.  Ahora  ya  habia  perdido  inspiración  y  galas.  Sin  embargo,  antes  de  pasar  de  esta  época 
isoluta  degeneración  á  la  época  doctrinal ,  en  la  cual  nuevas  tendencias  de  carácter  poco 
iol  iban  á  enseñorearse  de  las  letras ,  algo  del  espíritu  nacional  se  conservaba  todavía  en 
imances  de  carácter  popular.  Véase,  por  ejemplo,  el  romance  á  los  triunfos  de  Felipe  Y, 
empieza  así : 


P^'- 


^ 


O 


Invicto  Alcídes  hispano, 
En  cuyo  valiente  acero 
La  fama  imprime  victorias, 
T  la  justicia  escarmientos... 


Si  de  Alejandro  y  de  César 
Volúmenes  guarda  el  tiempo, 
Para  tus  triunfos  parece 
Que  son  los  siglos  estrechos. 


(te  y  otros  romances ,  como  todo  cuanto  se  escribía  entonces ,  están  llenos  de  afectadas 
foras  y  de  alambicadas  írases ,  pero  no  puede  negarse  que  resuena  en  ellos  de  cuando  en 


Lnzan  hace  del  padre  maestro  Pérez  de  los 
izantes  el  siguiente  elogio :  A  príneipios  de  este 
(xviii)  €9cribia  con  elegancia  y  gusto^  y  ea  las- 
que 9u$  versos  no  se  Jiayan  dado  á  la  estampa. 
üde,  aunque  con  suma  diligencia,  hemos  bus- 
las  poesías  manuscritas  del  padre  maestro  Pe- 
e  loe  Agonizantes.  Grande  es  la  autoridad  de 
1  para  juzgar  aquel  triste  período,  que,  en  su 


tarea  de  reformador,  hubo  de  mirar  con  prevención 
severa ;  pero  sin  embargo,  sin  conocer  las  celebradas 
poesías ,  no  nos  atrevemos  á  admitir  esta  excepción 
al  fallo  consignado  en  la  presente  Introducción.  Ele- 
ganda  y  gusto  en  la  poesia  espafiola,  á  principios  del 
siglo  XVIII ,  serían  un  fenómeno  singular  de  historia 
literaria. 
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cnando  como  nn  eco  lejano  de  la  gallarda  entonación  de  Góngora  y  de  Calderón.  Hasta  a 
poetas  insignificantes,  preciados  de  cnltivar  la  lírica  elevada,  se  advierten  nobles  rasgoi, 
perdidos  en  nn  fárrago  de  ridiculas  metáforas.  Uno  de  ellos ,  don  Juan  Endsoj  que  llega  d 
colmo  de  la  pedantería  llamando  á  la  prematura  muerte  de  Carlos  II  inmaturo  ocaso^  demues- 
tra,  aun  en  su  estilo  enfático  y  alambicado,  que  tenía  prendas,  cuando  menos,  de  veri- 
ficador numeroso.  De  otro  tanto  da  indicios  cbn  Francisco  Bernaldo  de  Quirós ,  en  un  cante 
al  advenimiento  al  trono  del  rey  Felipe  V.  Cree  presagio  feliz  el  nombre  de  Quinto^  y  saca 
á  plaza  una  larga  serie  de  Quintos  esclarecidos :  Quinto  Fulvioj  Quinto  Fahioy  Quinto  Mételo^ 
Alfonso  V de  España,  Alfonso  Fdo  Portugal,  Enrique  V de  Inglaterra,  Boleslao  Fde  Po- 
lonia, Eurico  V  de  Dinamarca,  Carlos  Fde  Francia,  y  otros  varios  Quintos  j  monarcas  y 
papas,  entre  los  cuales  olvida  á  Fio  F,  tal  vez  porque  este  santo  pontífice  no  habia  sido 
todavía  canonizado  á  la  sazón  en  que  Bernaldo  de  Quirós  escribía. 

Al  lado  de  insufíible  afectación  en  el  pensamiento  y  en  el  estilo,  campea  en  los  versos  do 
este  poeta  cierto  ambicioso  vuelo,  que  denota  que  su  imaginación  no  era  de  índole  vulgar. 
Véase,  por  ejemplo,  esta  octava,  que  dirige  al  recien  coronado  monarca,  que  no  habia  salido 
de  la  adolescencia  todavía : 


De  Jove  y  joven  han  de  ser  tus  prendas ; 
Que  acierto  y  juventud  no  están  refiidos  : 
£1  genio,  y  no  la  edad ,  es  bien  que  entiendas 
Constituye  los  héroes  aplaudidos. 


Las  de  los  afíos  son  vulgares  sendas ; 
En  su  oriente  los  soles  son  lucidos ; 
Los  Hércules  que  mandan  la  fortuna, 
Doman  los  monstruos  en  la  misma  cuna. 


Este  discreteo,  en  que  se  combinan  el  alambicamiento  y  la  elevación,  no  podia  desagradar 
á  unas  gentes  que  todavía  admiraban  los  delirios  grandilocuentes  de  Góngora.  Don  Pedro 
Scoti  de  Agóiz,  cronista  y  autor  dramático  de  aquella  era,  escribió,  en  alabanza  de  las  octa- 
vas de  Bernaldo  de  Quirós^  un  soneto,  en  el  cual,  al  través  del  falso  barniz  de  tan  relum- 
brante poesía,  asoma  algún  vigor  de  idea  y  de  entonación,  cosa  rarísima  en  aquellos  infeliz 
ees  dias.  Así  dice  de  la  inspiración,  en  el  primer  terceto  : 

Que  dar  alma  al  pincel,  bulto  al  acento, 
Es  un  milagro  á  que  sin  alto  influjo 
Llegar  pudo  jamas  humano  aliento... 

Tales  fueron,  en  fin,  el  envilecimiento  del  gusto  y  el  desenfado  de  los  poetas,  que  habii 
algunos  de  éstos  que  dedicaban  sus  versos  á  asuntos,  no  sólo  familiares  y  rastreros,  no  sólo 
repugnantes ,  sino  de  aquellos  que  en  las  naciones  cultas  no  es  lícito  dar  á  la  estampa.  £ntro 
infinitos  ejemplos ,  merece  mencionarse  la  especie  de  trova  ó  parodia,  que  escribió  don  Juan 
José  de  Salazar  y  Hontiveros^  de  las  célebres  décimas  de  La  Vida  es  sueüo^  con  motivo  de 
baber  adolecido  un  amigo  suyo  de  una  enfermedad  vergonzosa.  Salazar^  un  sacerdote  res- 
petable, muy  estimado  en  la  corte  de  Felipe  V,  y  admitido  en  la  intimidad  familiar  del  Prín- 
cipe de  Asturias  (después  Femando  VI)  y  de  su  hermano  el  infante  don  Carlos  (después 
Carlos  III),  se  atreve  candorosamente  á  imprimir  esta  composición  escandalosa,  en  la  cual, 
no  sólo  ae  llama  por  su  nombre  a  las  cosas  más  feas  é  indecorosas ,  sino  que  ¡  cosa  singular  en 
aquel  tiempo !  escoge  á  un  fraile  como  uno  de  los  tipos  de  gente  libertina  que  mejor  cuadran 
al  extraño  asunto  de  su  inmunda  poesía  (1).  Las  letras,  pervertidas,  servían  como  de  abrigo  á 


(1)  EpIos  tipofi  Ron  un  fraile,  \\n  alguacil  y  un 

paje.  Hó  aquí  la  tercera  décima  de  esta  chocarrera 

parodia  : 

Nace  un  fraile ,  que  no  naco 
Para  padre ,  y  con  la  bollaf 

Asnina.-»  de  la  cogulla 


El  santo  temor  doahace, 
Cuando  á  todas  partes  haco 
Hipócritas  mogigangas, 
Y,  en  fin,  logra  pegar  mangas, 
Sin  pegársele  nn  deeastie ; 
y  yo,  con  ser  tan  gran  sastra , 
^0  poedo  hablar  bien  de  ^angaii, 


f 
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Éte  trastorno  moral ,  que  i  favor  de  ellas  pasaba  inadvertido  ante  una  corte  morigerada  7  en 
ña  sociedad  escrupulosa. 

Se  ha  repetido  que  en  aquel  período  habian  muerto  las  letras  castellanas.  Las  letras  dig-  •- 
■s  de  este  nombre,  es  verdad,  hablan  muerto.  Pero  no  ha  de  entenderse  por  esto  que  no  se 
nltivaba  la  literatura  en  España.  Para  una  Justa  poética  celebrada  en  Murcia ,  el  año  de  1727, 
sihoflor  de  san  Luis  Gonzaga  j  san  Estanislao  de  Kostka,  escribieron  cinco  poetisas  y  más 
e  ciento  cincuenta  poetas,  entre  ellos  los  célebres  cura  de  Fruime,  don  Agustín  de  Montiaiio 

Lujando,  ©1  padre  Isla  y  el  Marqués  de  la  Olmeda,  vencidos,  por  cierto,  todos  cuatro,  en  el 
srtámen,  por  poetas  oscuros,  aun  peores  que  ellos.  Brotaban  como  plaga  en  todas  partes  ver- 
ificadores y  copleros,  cual  suele  acontecer  en  las  decadencias  literarias.  No  faltaban  poetas^ 
>  que  faltaba  era  poesía. 


CAPITULO  III. 

ieeaerdos  del  eitilo  encrespado  y  oscnro  de  Góngora.  —  Manifiéstanle  afición  las  clases  ilnstradas.  —  León  7 
MansiUa.  —  La  catedral  de  Salamanca.  —  Prevalece  la  poesía  conceptuosa  chabacana.  —  Otros  poetas  de  la 
extrema  decadencia  lírica.  —  Zamora.  —  Cañizares.  —  Bánces  y  Cándame. — Álvarez  de  Toledo  (don  Ignacio), 
Enriques  Arana. — Benegasiy  Lnjan  (don  Francisco). — Mística  poética. — Sor  Gregoría  de  Santa  Teresa.-— Sor 
María  del  Cielo.  —  Prosadores  poetas.  —  Torres.  —  Feijóo. — La  poesía  en  las  Indias. —  Méjico.  —  El  Perú. — 
£1  Yirey  Marqués  de  Castell-dos-Bins.  —  Moni orte.  —  Peralta  BamncYO.  —  El  Conde  de  la  Granja. 

c Pecaron  los  cultos^  decia  Fomer  (1),  por  demasiado  poetas...  Lnégo  cayó  la  ambición 
de  la  firntasía,  y  pecó  por  vil  y  ruin^  como  antes  pecaba  por  encopetada  y  escabrosa.  j> 

Hasta  el  sesudo  Fomer^  hombre  de  severo  y  alto  criterio  y  Uamando  demasiado  poetas  á  los 
])oetas  extraviados  y  denota  la  fácil  indulgencia  con  que  suelen  ver  los  españoles  todo  empleo, 
siquiera  sea  exorbitante  y  descaminado,  de  la  imaginación. 

Degradada  la  poesía  cuanto  cabe  estarlo ,  á  principios  del  siglo  anterior,  aun  se  encontra- 
ban en  España  personas  ilustradas  que ,  en  vez  de  caer  en  la  chocarrería  familiar  que  domi-^.^ 
liaba  entonces ,  intentasen  enaltecer  la  poesía ;  como  lo  habian  hecho  los  cultos ,  tomando  por 
devado  lo  oscuro,  por  elegante  lo  ampuloso,  y  lo  extravagante  por  sublime.  Según  ya  hemos  '" 
indicado,  GUngora  deslumhraba  todavía  con  su  gloría  y  con  su  ambicioso  y  exuberante  esti- 
lo,  y  no  faltó  quien  con  ciega  temeridad  se  juzgase  capaz  de  imitarle  y  de  seguir  sus  hue- 
llas. Un  oscuro  poeta  cordobés,  don  José  de  Jjeon  y  MansUla^  creyendo  com¡)letar  las  Soleda^ 
des  de  Gróngora,  escribió  la  Soledad  tercera  (2).  Aunque  versificador  numeroso,  faltaba  á 
Lean  el  fuego  sagrado  que  habia  encendido  la  fantasía  de  su  modelo ,  y  no  acertó  i  ponerse 
al  nivel  de  éste ,  ni  en  el  brío  de  la  entonación ,  ni  en  el  color  descríptivo ,  ni  siquiera  en  el 
ímpetu  de  sus  deliríos. 

Verdaderos  sabios ,  tales  como  el  famoso  deán  Martín  imitaban  igualmente  en  lo  censura- 
Ue  al  gran  lineo  cordobés.  Corporaciones  enteras ,  de  las  mas  respetables  que  encerraba  Es- 
paña, 86  manifestaban  entusiastas  del  relumbrante  y  metafóríco  estilo.  Un  curíoso  ejemplo 
demostrará  hasta  qué  punto  puede  avasallar  el  mal  gusto  á  las  clases  más  ilustradas ,  y  cuan 
difidl  es  sobreponerse  á  los  resabios  y  errores  que  son  tenidos  por  galas  y  aciertos  en  las  lite- 
raturas decadentes.  El  Cabildo  de  la  catedral  de  Salamanca ,  deseoso  de  celebrar  la  coloca- 
ción del  Santísimo  Sacramento  en  aquella  insigne  iglesia,  formó  varíes  asuntos,  para  que  fue- 
sen cantados  por  los  más  famosos  poetas  de  la  ¿poca.  Cinco  de  estos  asuntos  fueron  encomen- 
dados á  Gerardo  Lobo,  de  quien  más  adelante  hablaremos.  El  prímero  de  ellos,  la  descripción 

(1)  Carta  al  Dnqne  de  Montellano.  escritas  el  príncipe  de  los  poetas  I  {ricos  de  Espafia, 

(2)  ffohdad  tercera;  uniendo  las  dos  que  dejó      don  Luis  de  Góagora,  etc. — Córdoba,  1718. 


^- 
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del  magnífico  templo ,  era  oportuno  y  poético ,  y  pudo  inspirar  dignamente  al  poeta  las 
renta  y  seis  octavas  que  escribió,  algo  conceptuosas ,  pero  no  exentas  de  estro  y  de 
En  el  segundo  asunto  no  dejaron  los  comisarios  del  Cabildo  campo  abierto  al  gusto  y  t' 
inspiración  particular  del  poeta.    Arrogándose  fileros  de  autoridad  doctrinal  que  tenim 
basa  en  la  poética  del  tiempo,  imponen  como  asunto  á  Gerardo  Lobo  una  serie  de  m< 
Éstas  son  las  propias  palabras  del  Cabildo  : 

<c  De  esta  nuestra  fábrica  (la  catedral)  se  pudiera  decir  que  forma  con  sus  piedras  nn 
negírico  visible  de  su  autor,  el  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia,,  imaginando  las  figuras  del 
mol  como  figuras  de  retórica ,  hipérboles  de  bulto,  alegorías ,  prQ«óp(^yas ,  etc.  ^ 

¡Y  esto  lo  imaginaba  y  escribia  el  alto  clero  de  la  ciudad  donde  "aun  duraba  el  eco  del 
sublime-  y  sencillos  cantos  de  fray  Luis  de  León !  El  poeta ,  siempre  codiciador  de  fami] 
aplauso,  ¿  cómo  habia  de  sobreponerse  al  imperio  de  la  doctrina  literaria  que  con  tanta 
ridad  se  le  presentaba  ?  La  metáfora  es  una  de  las  formas  del  pensamiento  que  requieren 
Q  yor  cordura  y  gusto  más  acfendi:ado.  San  Agustín  pudo  decir  con  elocuencia  verdadera, 
lo8  arranques  de  su  mística  adñiiracion ,  que  la  fábrica  del  mundo  es  un  poema  del 
Artí/íce.  Pero  Gerardo  Lobo ,  á  quien  trazan  de  antemano  el  rumbo  artificial  que  debe  » 
gnir  su  entusiasmo,  ¿qué  ha  de  escribir,  sino  monstruosas  metáforas,  cuyo  éxito  habia  de  es* 
tar  en  razón  directa  de  su  ridiculez  y  de  su  violencia?  Después  de  decir  que  el  templo  es  of* 
dor  de  sí  mismo  ^  y  que  se  lleva  la  cátedra  de  la  agudeza  retórica  con  sus  tropos  j  sus  frases  y  9á 
Jt guras ,  llama  á  la  cúpula  prosopopeya ,  y  á  la  iglesia  entera  sinécdoque  del  arte  y 

Catacresis  marmóreo  de  la  gloria  ; 

y  no  contento  con  ver 

Un  Demóstenes  suyo  en  cada  peña  ^ 

quiere  lucir  los  artificios  del  equívoco ,  y  asegura  que  el  sagrado  monumento 

.....  forma  con  espanto 
Un  cántico  de  Dios  en  cada  canto  (1).  ^ 

¡Lamentables  desbarros  del  ingenio,  que  no  estaban  en  la  índole  de  la  inspiración  uaná; 
sincera  de  Grerardo  Lobo,  y^ímc  no  sólo  el  sentido  estético,  sino  hasta  la  sana  razón  condeni 
^  i  Sin  embargo  de  estos  c€jiatos  de  falso  engrandecimiento  poético ,  prevaleció  por  complel 
¡lá  escuela  conceptuosa  chabacana.  Tres  poetas  dramáticos,  do?i  Antonio  de  Zamora ,  donFrm 
cisco  de  Bánces  y  Candamo ,  y  don  José  de  Cañizares^  últimas  glorias  de  nuestro  gran  teaii 
nacional ,  e^^cr¡bieron  algunas  poesías  líricas.  Pero  éstas  son  tales ,  que  todas  ellas ,  incln» 
las  de  Bánces  y  Candamo,  único  que  tenía  estro  Úrico ,  puedcTi  ser  contadas  entre  los  test 
monios  más  patentes ,  que  ofrece  aquel  tiemjio,  de  la  extrema  decadencia  poética, 

Zamora^  que  á  veces  imita  gallardamente  á  Calderón ,  y  que  en  El  Hechizado  por  fuersA 
en  El  Convidado  de  piedra  y  en  otras  comedias  manifiesta  á  veces  tan  notables  prendas  i 
lenguaje,  de  versificación  y  de  estilo,  no  es  tolerable  siquiera  en  sus  composiciones  lirios 
Las  más  son  de  carácter  oficial  y  coriosano.  Su  Fúnebre  numerosa  descripción  de  las  exegm 
de  Carlos  TT^  su  Romance ,  de  arte  mayor,  para  el  certamen  de  san  Juan  de  Dios  celebrad 
en  Madrid  (1691),  sus  composiciones  para  otro  certamen  en  honor  de  san  Juan  de  Mai 
(1722),  y  en  general  todas  sus  obras  líricas  son  lamentables  abortos  de  una  poesía  insulf 
ó  pedantesca. 
1  El  mismo  desfavorable  juicio  puede  formarse  de  las  poesías  sueltas  de  Cañizares.  El  pn 
senté  Bosquejo^  especialmente  consagrado  al  examen  de  la  poesía  lírica  en  el  siglo  xvín  s 
oírepe  ocasión  para  tasar  detenidamente  el  mérito  de  Cañizares  como  poeta  dramátioí 
Juzgar  á  Zamora  y  á  Cañizares  como  poetas  líricos ,  sin  recordar  que  no  es  ésto  el  camp 
natural  de  su  vocación  y  de  su  fama ,  sería  hacerles  descender  de  su  glorioso  pedestal.  Lni 

(^)  Canto^  en  la  acepción  de  piedra. 
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»r  feliz  de  Lope  de  Vega  y  de  Calderón,  agudo  y  fácil  en  el  diálogo,  poeta  ingenioso,  fle- 
e  y  abundante,  y  no  escaso  de  inventiva ,  aunque  á  menudo  tomaba  sus  fábulas ,  sin  es-  I 
>iilo  ni  disimulo,  de  los  grandes  maestros  de  la  dramática  española,  fué  Cañizares  el  que  / 
ituvo  por  más  tiempo  y  con  mejor  fortuna  la  palma  de  los  inmortales  creadores  del  teatro 
iñol,  y  esto  en  ima  época  en  que  estaba  moribundo  el  espíritu  antiguo  que  habia  dado 
i  y  pábulo  á  aquel  peregrino  teatro.  La  escena  española ,  por  su  carácter  popular,  se  de-  "^ 
üó  con  más  éxito  y  vigor  contra  los  mortales  elementos  de  la  general  decadencia.  La  lí-  ; 
i  elevada  habia  muerto  del  todo,  y  los  pocos  versos  líricos  que  se  conservan  de  Cañizares^ 
auestran,  como  los  de  Zamora^  que  ni  el  ingenio  más  privilegiado  bastaba  ya  á  sacar  la  - 
fiia  del  abismo  en  que  se  hallaba  sepultada.  En  las  pocas  poesías  sueltas  de  Cañizares  que 
1  llegado  á  nuestros  dias,  se  ve  patente  cuánto  habia  ganado  el  contagio  de  la  afectación  ; 
Id  retruécano  al  celebrado  autor  de  El  Dómine  Lúeas.  A  su  escaso  mérito  como  poeta  lí-  ^ 
o  ahide  probablemente  Jorge  Pitillas  en  estos  versos : 

El  que  pintaba  al  Rhin  los  aladared 
En  versos  tan  malditos  y  endiablados, 
Como  pudiera  el  mismo  Cañizares, 

Cuando  llegó  á  enseñorearse  de  nuestra  escena  la  escuela  dramática  francesa,  Zamora  y 
tidoTno  j  Cañizares  fueron  tratados  con  injusticia  y  hasta  con  menosprecio.  De  Cañizares  y  ^ 
tnás  ilustre  y  aventajado  de  los  tres ,  habla  así  el  canónigo  Huarte  en  su  poema  ¿a  Duí^ 
ia: 

Alli  vi  á  Cañizares ,  remendando 
Las  comedias  de  Lope  manuscritas, 

Que  después  fué  á  su  nombre  publicando  í  ^ 

Con  mil  faltas  groseras  y  malditas.^^  '•*-'^'i  '  ^^ 

!ío  era  Cañizares  un  mero  y  vil  plagiario ,  como  podría  inferirse  de  estos  versos.  No  so 
ta  como  él  imitaba ,  acercándose  tanto  á  los  grandes  modelos ,  sin  ingenio  propio,  fecun- 
Y  poderoso;  y  en  muchas  do  sus  obras  campean ,  espontáneos  y  originales,  la  fuerza  có-.. 
a  y  el  instinto  teatral.  A  hal>er  nacido  un  siglo  antes ,  acaso  hubiera  llegado  Cañizares  á  , 
)carse  en  la  linea  de  los  primeros  dramáticos  de  la  libre  escuela  española.  Hasta  del  tor-  ' 
te  de  la  moda  cultay  hiperbólica  y  alambicada,  que  en  aquellos  tiempos  todo  lo  corrompe  y 
fea ,  se  salva  á  veces  Cañizares  por  ese  mismo  impulso,  imitador  de  sus  ilustres  anteceso- 
,  que  no  era  acaso  más  que  el  noble  instinto  que  le  inducía  á  admirar  y  á  retratar  el  an- 
lo  espíritu  nacional,  elevado  y  caballeresco,  del  cual  habían  sido  brillantes  ecos  los  Tirsos^ 
m  Moretes ,  los  Lopes  y  los  Calderones.  Diálogos  hay  en  las  obras  de  Cañizares  que  son     ; 
hados  de  elocución  dramática,  rápida,  propia  y  expresiva,  digna ,  en  fin,  de  la  edad  do-     \ 
&  del  teatro  español.  Moratiny  Lista,  á  pesar  de  las  prevenciones  de  la  reacción  doctri- 
,  hHcen  justicia  á  Cañizares,  E  ste  le  llama  calderoniano ;  aquél  aplaude  su  lenguaje ,  y 
fica  su  estilo,  en  las  comedias  no  heroicas,  de  <i festivo,  epigramático  y  chisposo,"» 
)lyidemos,  pues,  los  versos  líricos  da  Zamo7*a  y  de  Cañizares  para  no  empañar  la  gloria  )  • 
sstos  dos  simpáticos  ingenios. 

3dnees  y  Candamo ,  caballero  asturiano,  educado  en  Sevilla ,  cobró  allí  afición  á  la  poesía 
3a,  que  cultivó  después  en  Madrid^  con  no  común  aplauso,  si  bien  inferior  al  que  le  gran- 
la  poesía  dramática. 

Fui  ruisefior  en  el  Bétís, 
Y  en  el  Manzanares  cisne , 

bi  Candamo  en  su  donairoso  estilo.  Galán ,  agudo ,  valiente ,  desprendido,  de  dulce  trato 
8  airoso  porte ,  ganaba  fácilmente  la  voluntad  de  todos.  Se  inclinaba  á  la  sociedad  de  laa 
168  elevadas  ó  literarias ,  y  trabó  amistad  cordial  y  duradera  con  el  Duque  de  Alba ,  él 
airante  de  Castilla,  el  Duque  de  Alburquerque,  los  poetas  La  Hoz ,  Zamora ,  Cañizares  y 
Mi  varónos  de  cuenta ;  ya  en  alcurnia;  ya  en  letras.  Gravemente  herido  en  el  pecho  en 
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l'//f/jrEJO  HI-nóEK-O  CLÍTICO 
•^\%.  '«.tMft.   d*:  aufj'/r  '»  o«r  horirk,  qufdó  osoondida  en  el  misterio,  (á 
i '.  '2  .'.'  •i.ivjL^'jir.v* ««  taj^  vfvs  i»i^«ri3fe  {«'ir  U  víJa  y  ln  Milnd  del  poeta,  que,  no  satisfecho 
fi"  i'.f  rtir  m«-!'/*c<«  tlJ^:i"'/»,  ffiíui'ió  fttaiar  ia  ralk-  de  Alcalá,  donde  vi  via  el  enfermo,] 

•  '..'  *.'   .<  ••.•j.t««kii»  «-j  rtjj':'.   lé%  aJu  n'fM«r/fi  irnitó  la  conducta  del  Bev.  manifestándose  i 
.'  .V  ■r>i  '^:  .'^  f-vfu/riti  'te .  f.riiiaiJt''  V  iiim}ffitir''»  mrizo.  y  visitando  solicita  su  casa  con  estén 

•  •  «^u- .'.'  t^  krjfrj.'>rfi'..  'ju« .  iiri|/rti'lf;nu?  á  raiiKa  dr  sus  fK>cc)f:  años,  ó  desvanecido  con  d 
y-  'Ai  ,^  '/•.•!/  '.  *U  iu  tiii^i'rrrruriiL.  |jn»vfK*ó  contra  si  el  encono  de  j»odcrosoj(  ma^^nates, 
I.  T  '}fi':  cut:ij'/«  j^fiíii'-ím.  irii  Nti  aplaudida  djint^ia  ^/  Esclavo  eii  arillos  de  oro^  y  qpB 
c^-i'   tfi'-    '  iijw.  rjiir  <icrfi'ri'i"r  cUfu^Nla/laincnif?  hii  vida  con  la  csjiada,  contra  hombres  en 

•  -c  pj*:.  br^ft.iisi'if  liu  ufn'Vffla  ó  iriiprnni(MÍitaila  conducta  del  poeta  dramático  le  a» 
tJff.fl'^Mi'u^  Mil  riic'iif'..  |K'rii  :il  projiio  ti(!ni|K)  formó  on  osla  dura  escuela  su  experíenda 
ff.--  -11  <f  ni'  'ii  Ici  •  i'lu  liiiifiiiiiu  ffii  iiJtutt(!Íonf*(«  cmcalirosas,  y  de  ahí  nact^  acaso  su  afici< 
«¿;i-  ' ';  ',1  i,i'tí-,iti I.  f'i  auiitir'«i  II  lut>  idfii&M ,  V  riprta  elevación  de  caracteres  v  de  sentimicDi 
fjiif  ufíicj.'iiic     |.<ii  !<•  r-iMffiíii ,  ttl  cltiiittirc  róuiif*o. 

I..I.  i<i  |>'f<-atfi  liiiffi  turotH' ,  pfir  Ifi  ppiirml ,  de  ins]iiracionos  de  alta  ley;  pero,  cuand< 

•  I'  it.  Mi  cíiiif'  lu  iiiniiiii  fie  \u  (iltimvmtriii  \  i\v\  ronrrptt\  os  fácil ,  iníTonioso  v  amono.  A 
i-c :     pi'-iiic  iiilf  tiii  iiiiiiifttl  if*ii(lc*ticui,  PHcríliiii  tro/.oh  dr  Icn^iajc  limpio,  noble  v  sencilla 

lircí  fif  lu  finl»if /ti  lifit'fitluilu  If  iM'ii  KÍrtipiitrcii,  \  al  n>cufínin  de  olla  levantaba  el  espirita; 
siiiiKiKK  iitfi  ^  fffiíMi  i'uiiiiilfi  flii'f  fin  MU  riuiian(*i>  Ai  primrf'  j^íitdstro : 


\i    Itir    lili  liMi    fil    AlliillUllif   . 
Ni<  iil  i|iii    ilii-i-ii  i|iir  í**  Viiliiii', 
1.1    i|iii    piiili^it    iiiiifiíi  nliiMi, 
ijiii    •!    ii-  i]iii    anir  nnliiiiii. 

Mi    llitlilá'^H    ■ilil     ItHalll 

A    ■  i«  n   i(i   uIIm  tiiiprilii)i< 


Ki  pniín-  pnrezcí'  honrado, 
Ki  h(inradi>  pued(>  rct  rico. 

Knhir  iMina  me  di«'>  Aetúrits, 
F.n  ol  «olaT  priniÍTÍv(^ 
Pnndf  «  vuestros  ai^nciidicnteB 
Bicitíroii  rovcb  lof  mios. 


A  w>i<ci»  ItniH   i/u\u  lir  cmplvidí  líliMi'tfu'^o .  como  cuando  dice: 

Diiw,.  i]itr  nn  priiliiiuhiUdr»  iiil'init«8. 
Si«>ii){\n-  «Innlii^  4(1  •>;.  fuy.   wiú»  i)lli   frird. 
Si   vikiI.   ni.  «iniUi  olrniit  >  «lit^ftiiva. 

itiruf. .  tMii  vnindiVM^  H<HiD)tl«i)A.  ontTi'  huviai^  x    x*i\raK.   declara  la  vantaiosa  opinión 
Mili  ii/ii  •(!■  »t  mtaiUf 

Ki   hn  «ii  MiiVknnr  lu  «iinrh  . 
K.  U»'^   iMtrifi   1)«4'^>.  liii1iil^*nKi. 
TV\ii    iViniUiiwii^  ni    iMTAtlf 


A  i\t#ft  tU   hiMiihvi-  .Mili i   ^   li^'\-iiri\<«uií»uti-  .r^wliaUA.  rtm  ars^rrinir  fcní^myjr  ¿tf^  iaf  wir 

«4>    («MM*.     ,111.    tlrn^í,    ii<  iii.N\)i)n!i.-Mhfi    i<:>in!i    ils^lv^.  lu  \.i\U\hrs    hni     tiiniii    sisTiPiTr    CL    TLs 
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•  Vifintii.l.     tt    1'    .1*.  if-'     «í      !•    f»(«>i     i«ii)w.    4.  %.; 

««V.rvtf.      .,n.    I.    4l%iMj^.     U-    .*..ii..i«-    ,■».    (.\»-rts      ^    4i. 
^^''^i.      ^     .,11     A4aM..    ft,     y,..»fcA„     .•.•v«í-    ,r    t«.%«M/.. 
^*  «r«l.>l«^    «I-    *••   OA^  .O.    \^.U.<..lf.     .¡So     '»4ni,  !• 


1)E  LA  POESÍA  CASTELLANA  EN  EL  SIGLO  XVIH. 

cíon  sea  escarnio  j  escándalo  de  la  cÍTÍlizacion  cristiana,  que  tan  duras  costumbres 
y  aplaude.  Hé  aquí  algunos  de  los  versos  consagrados  á  este  asunto : 


06  espafioles,  con  romano 
aplaudiendo  bárbaros  arrojos, 
por  regocijo  cortesano 
^e  humana  y  bruta  hartar  los  ojos, 
ictancio !  ¡  oh  Crisóstomo  I  ¡  oh  Cipriano! 
ijérais  al  ver  cuan  sin  enojos , 
is  fiestas  de  homicidios  feos, 
uso  y  la  vista  se  hacen  reos  ? 
!  dijerais  al  ver  que  tan  inf ando 
iculo  todos  aplaudiendo, 


Del  bruto  están  la  safia  deseando, 

Y  el  riesgo  de  su  prójimo  riendo ; 
Al  ver  lo  poco  que  se  alteran  cuando 
Comete  el  bruto  el  liomicidio  horrendo, 

Y  que  prosiguen  ¡ah,  dolor  prolijo  I 
Con  ánimo  sereno  el  regocijo  ? 

Tratable  se  hace  asi  la  misma  muerte, 
Haciéndola  espectáculo  festivo ; 
£1  horror  se  le  pierde ,  y  do  esta  suerte 
Huye  la  compasión  del  pecho  altivo...,  etc.  (1). 


versos ,  que  honrarían  á  cualquier  poeta  por  su  espíritu  y  su  entonación,  pueden 
na  idea  del  estilo  diserto  y  razonador  del  malogrado  Candamo  en  los  asuntos  gra- 

inenos  títulos  gozaban  concepto  de  poetas  algunos  escritores  de  poca  monta,  cuyo 
>  vamos  á  consignar,  sólo  por  respetq^  á  la  historia. 

mo  de  ellos  don  Ignacio  Alvarez  de  Toledo^  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
)  mayor  del  ilustre  dan  ^ntl/riely  de  quien  haremos  el  honroso  juicio  que  merece, 
o  don  Ignacio  un  libro  titulado  Ocios  poéticos ,  que  contiene,  ademas  de  una  zarzuela, 
y  dos  bailes,  muchas  poesías  líricas,  obra  de  las  mocedades  del  autor;  poesías  que 
an  grandemente,  por  la  frivolidad  de  los  asuntos  y  de  la  entonación,  con  el  carácter 
y  grave  de  las  Poesías  postumas  de  don  Gabriel. 

is  versos  refiere  do7i  Ignacio  algmias  circunstancias  de  su  azarosa  vida.  Recordar¿- 
i  de  ellas.  Durante  un  viaje  que  hizo  á  Flándes  con  objeto  de  servir  al  Bey,  corrié 
nenta  en  el  canal  de  la  Mancha,  de  la  cual  escribió  más  adelante  una  descripción  en 
De  estas  sólo  merece  conser\'arse  la  siguiente ,  que  pinta  los  afanes  de  aquel  conflic- 
tm  aspecto  poético  y  generoso  : 


del  padre  recuerda  la  ternura, 
d  la  madre  el  carifíoso  anhelo, 
i;  la  amada  prenda  la  hermosura, 
i  la  vida  el  misero  desvelo ; 


Cuál  su  pobre  caudal  salvar  procura, 
Cuál  busca  en  lo  que  fué  más  desconsuelo, 
Y  del  airado  mar  en  los  abismos 
Á  los  demás  recuerdan ,  no  á  sí  mismos. 


vierte  en  algunas  de  estas  poes.ias  de  don  Ignacio  el  intento  de  imitar  á  don  Grabriel, 
inde  autoridad  literaria  respetaba.  Adopta  á  veces  sus  asuntos  poéticos ,  pero  se  que- 
pre  á  mucha  distancia  de  su  hermano ,  y  se  nota  fácilmente  que  no  tenía  fantasía 
ar  á  las  regiones  místicas ,  donde  éste  se  espaciaba  y  se  complacia.  Sólo  en  ima  cosa 
;aja  :  es  menos  conceptuoso  que  don  Gabriel ,  no  porque  estuviese  dotado  de  mejor 
,  sino  acaso  porque  su  imaginación  era  de  suyo  humilde  y  llana. 


.  C¿SAR  Africano;  Guerra  pánica  española, 
)ico,  canto  primero. 

irió,  á  los  cuarenta  y  dos  años  de  edad, 
nfermcdad  violenta  y  repentina,  que  fué 
,  á  envenenamiento.  Asi  era  juzgado  Can- 
Ios  últimos  afios  del  siglo  xv  il :  (linter- 
li  lectura  un  anciano  (Búnoes  Candamo)» 
la  española  antigua,  que  vi  salir  de  una 
las  cuevas.  Su  aspecto  era  venerable,  y  en 
i  sus  canas,  prolongada  barba  y  arrugado 
amostraba  en  la  viveza  de  sus  ojos  y  boca 
alma  juvenil...  Me  llevó  junto  á  un  frea- 
),  donde,  sentados,  me  habló  en  estas  ra- 
'or  dejarme   llevar  del  torrente  del  mal 


gusto  de  mi  siglo,  me  veo  privado  para  siempre 
de  entrar  en  el  Parnaso.  Dichoso  tú,  que  aun  pue- 
des tener  esperanzas,  pues  te  han  dado  tiempo 
para  la  enmienda...  Vivi  en  los  tiempos  del  señor 
Carlos  II,  en  que  el  Gobierno  y  la  poesía  estaban 
en  su  mayor  decadencia,  y  aunque  yo  tenía  dis- 
posición para  ser  bueno,  no  obstante ,  me  dejé  ar- 
rastrar del  concepto  agudo  y  falso,  del  equívoco, 
del  culteranismo  y  de  los  domas  vicios  que  enton- 
ces prevalecian.  Escribí  varías  obras ,  en  las  que  so 
descubre  mi  buen  ingenio,  fantasía  y  robusta  elo- 
cución, en  medio  de  los  muchos  defectos  de  que 
están  llenas.})  {Viaje  burlesco  al  Parnaso /"híS.  atri- 
buido á  don  Juan  Pablo  Fomer.) 
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Vivía  por  entonces  en  Montilla,  patria  del  Gran  Capitán  j  un  poeta  |  don  Crcnzalo  j 
quez  Arana j  enfermo  siempre,  hasta  el  punto  de  tener  constantemente  embargado  el  n 
las  piernas  y  de  las  manos.  Buscaba  resignación  j  alivio  á  su  desgracia  en  la  religión 
/ias  letras.  Escribió  una  copiosa  colección  de  poesías  (1).  Todas  ellas  demuestran  solti 
^abundancia;  pero  son  por  extremo  triviales  y  conceptuosas.  A  tan  perversa  y  lamentab 
tuacion  había  llegado  el  gusto,  que  las  poesías  de  Enriquez  Arana^  con  ser  tan  malas,  no 
O  de  las  peores  que  andaban  en  rfoge^r  aquellos  tiempos.  La  plaga  de  malos  poetas  que 
entonces,  despierta  su  ira  poética,  y  escribe  contra  ellos,  sin  caer  en  que  sus  propios  ^ 
no  son  en  realidad  sino  una  parte  de  aquella  plaga  que  tan  molesta  le  parecía.  Alguna 
cuando  recuerda  su  doliente  estado,  acierta  con  acentos  naturales,  que  expresan  con  sin 
dad  las  amargaras  de  su  infortunio.  Así,  por  ejemplo,  en  un  poema  A  la  Infancia  del 
l/rcj  que  no  se  refiere  en  realidad  sino  á  la  suya  propia^  exdama : 

Apenas  nace  el  hombre  cuando  llora  | 
Anuncio  cierto  de  su  amarga  vida..., 

y  asoma  i  cada  paso  el  hondo  pesar  con  que  arrastra  su  desventurada  existencia* 

Otro  poeta,  digno  de  honrosa,  si  bien  somera  mención,  es  don^^^ncisco  Benegasiy 
jan ,  caballero  del  hábito  de  Calatrava  y  regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Loja.  Era  ui 
los  nobles  españoles  que,  en  aquel  como  en  todos  tiempos,  tenian  i  honra  el  cultivo  d 
letras  amenas.  Tercer  nieto  del  caballero  Vivaldo  Benegasi,  embajador  de  la  repúblic 
Genova  en  la  corte  de  Felipe  II,  había  conservado  en  su  casa  las  costumbres  elega 
cultas  y  dispendiosas  de  sus  aristocráticos  abuelos.  Su  excelente  hijo  don  José  hace  su 
gio  en  astas  palabras  : 

<rFué  discreto  sin  afectación,  chistoso  sin  bufonada,  galán  sin  presunción,  cortesan 
artificio.  Manejaba  un  caballo  con  singular  destreza.  Fué  tan  diestro  en  el  arpa,  que  le 
fcsaban  excesos  en  la  habilidad  aun  los  que  vivían  de  este  instrumento.  Logró  también 
gularísiulos  aciertos  en  el  marcial  ejercicio  de  la  caza.  Fué  liberal,  y  tanto,  que  no  fi 
boral.  El  pródigo  puede  consolarse... ,  pero  el  avaro  no.  Finalmente,  fué  tan  prudente ; 
inalterable  en  los  varios  contratiempos  que  le  causaron  sus  émulos,  que  pudo  libran 
médicos  hasta  los  ochenta  y  seis  añosi»  (2). 

A  aquellas  nobles  aficiones  juntaba  don  Francisco  Benegasi  otra,  que  no  menciona  su 
pero  que  consigna  el  Marqués  de  la  Olmeda :  la  de  reunir  en  su  casa  los  m¿s  aventa 
poetas  de  Madrid ,  para  entregarse  con  ellos  al  dulcísimo  solaz  de  las  letras. 

« Conocí  (dice  el  Marqués)  al  autor,  á  quien  hacían  muy  distinguido  sus  prendas ;  ] 
ademas  de  su  notoria  nobleza,  tenía  todas  aquellas  habilidades  que  hacen  á  un  cabs 
perfecto  cortesano.  Le  quise  mucho,  y  así  soy  parte  muy  apasionada...  En  la  casa  del  \ 
habia  dos  veces  en  la  semana  academia ,  donde  concurrian  las  más  conocidas  habilidad^ 
la  corte  :^  (3). 

De  las  prodigalidades  de  don  Francisco  Benegasi  hay  un  testimonio  en  sus  propias  o 
que  no  queremos  pasar  por  alto,  porque  es  un  curioso  recuerdo  de  las  costumbres  de  i 
troa  mayores  y  de  la  galante  bizarría  de  este  poeta.  Hay  en  sus  Ob?'as  líricas  unas  seg 
lias  que ,  según  el  epígrafe,  fueron  enviadas  á  una  dama,  con  un  <l  regalo  que  llamaba 
TtgpatOf  compuesto  de  un  reloj  de  diamantes ,  una  ¿rasquera  de  plata,  un  castillo  de  lo 


SoQsirfttuie  muchas  de  ellas  en  un  códice         (3)  Aprobación  de  don  Ignacio  de  Loyola , 
lOf  V^  posee  el  aefior  don  Pascual  de  Ga-      qués  de  la  Olmeda,  de  las  Obrcu  líricas  joco-i 

de  don  Francisco  Benegasi  j  Lujan  (20  de  A| 

^  ^Ixm Saínetes  y  haiU$  de  don  Pran-      de  1745). 
IMiytiiJaiL 
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,  una  caja  de  tabaco  y  una  band((¡a  de  filigrana,  p  Pues  bien ,  parecia  mezquino  á  Bene^ 
\  este  regalo  espléndido^  y  creyó  necesario  disculparse  por  ello : 

Perdona,  bella  Anarda, 
Mi  corto  obsequio; 
Que  el  ser  hoy  miserable 
Lo  llago  de  iu tentó. 

Toa  razón  don  José  Benegasi  llama  jvódiffo  á  su.padre ;  si  bien  es  de  advertir  que,  aunque 
[ó  pobre  á  causa  de  aquel  rumbo  y  do  aquellas  larguezas ,  el  hijo,  tierno  y  desinteresado, 
>leó  aquella  palabra  en  tono  de  alabanza ,  y  no  en  el  de  queja  ó  de  censura. 
L  pesar  de  los  hábitos  aristocráticos  de  don  Francisco  Benegasi ,  no  usó  de  un  título  de, 
tilla  de  que  le  hizo  merced  el  Roy,  y  perteneció,  como  poeta ,  á  la  escuela  libre  y  popu-     i 
de  Gerardo  Lobo  y  del  doctor  Torres.  Sus  poesías  líricas,  menos  ingeniosas  que  las  de  es-    | 
sus  famosos  contemporáneos,  están  escritas  con  no  menor  desembarazo  y  con  mayor  na- 
didad  y  lisura.  No  merecen,  sin  embargo,  vivir  en  la  posteridad.  No  asi  sus  obras  dra- 
icas  (entremeses  y  bailes),  que  pueden  ofrecer  interés  á  la  historia  literaria  y  aun  á  la  — 
oria  de  la  civilización.  Curioso  es  ver  á  Benegasi  combatir,  en  forma  amena,  las  preocu- 
iones  populares,  imido,  sin  sosjiccharlo,  á  la  falange  reformadora  de  los  Feijóos  y  de  los 
rtinez.  £n  el  entremés  El  ZaJiorí,  da  este  carácter  á  un  bellaco  embaucador,  que  intenta 
leter  un  robo  abusando  de  la  credulidad  de  unos  lugareños : 


ALGALDI. 

Qoéea  zahori? 

ZAHOBÍ. 

El  ver  á  ojos  cerrados, 
)eba]o  de  la  tierra  siete  estados ; 
k>n  que  voy  registrando  por  el  mundo 
Cuanto  encieiTa  en  su  cóncavo  profundo. 

▲LCALDS. 

laa  no  quiero  creer  tal  grada  6  ciencia. 

ZAHORI 

^lea ,  A  gustáis ,  hagamos  la  experiencia... 

fo  ménoB  yp^lipia  y  donaire  despliega  Benegasi  en  sus  bailes.  En  ellos  suelen  hallarse  ras- 
cayo  carácter  Urico  se  trasluce  y  siente ,  á  pesar  del  tono  cómico  ó  burlesco  de  estas 
mas  obráa.  En  lia  Familia  de  amor^  por  ejemplo,  un  portugués,  arrogante  y  enamorado, 
frita  de  que  los  españoles  no  sepan  dt-finir  el  amor,  y  les  dirige  en  lenguaje  chapun-ado 
I  gracioso  apostrofe : 


Un  tesoro  he  de  daros  esta  noche. 

ALCALDB. 

¿Y,  solo,  he  de  lograrle? 

ZAHO^Í.  (JLp.) 

I  Qué  bien  cayó  este  pez  I  El  desdichado 
A  poco  cebo  se  miró  clavado. 
jUii  tesoro,  Jesús!  Do  risa  lloro, 
¡  Animal !  Pues  si  hubiera  tal  tesoro, 
Dártelo  á  tí,  ¿no  fuera  barbarismo? 
¿La  caridad  no  nace  de  sí  mismo? 


Callad ,  patif  es ,  callad , 
Que  de  oiroe  me  avergonzó, 
T  4  pancadas  he  de  hacer 
En  vosotros  tal  destrozo, 
Que  los  átomos  del  viento 
Los  imitéis,  hechos  polvo. 
¿Qaé  sabéis  quién  es  amor? 
Los  castesáus  modorros, 
¿  Qaé  saben  querer  ?  ¿  qué  saben 


Sus  misterios  prodigiosos? 
Amor  es  una  conserva 
De  un  almíbar  tan  sabroso, 
Que  la  boca  se  hace  agua  ¡ 
Pero  tragado,  es  rescoldo. 
Es  dulzura  que  alimenta, 
Es  confítifiu  de  Oporto, 
Que  á  muchos  ha  dado  vida, 
Pero  á  muchos  mais  ha  morto. 


Jomo  contraste  y  afrenta  del  carácter  material  y  rastrero  que  había  tomado  la  poesía,  se 
lentaban  de  cuando  en  cuando  ijenii»los  de  la  mística  poética  que  con  tanta  vehemencia 
lO  esplendor  hablan  cultivado  san  Juan  de  la  Cruz  y  la  incomparable  madre  santa  Teresa 
fesus.  En  imaginaciones  femeniles  prendía  fácilmente  acjuel  sagrado  fuego,  que ,  si  bien 
aelto  en  formas  metaRsicas,  servia  á  un  tiempo  de  pábulo  y  desahogo  á  los  arranques 
unor  divino  que  abrasaba  su  alma.  Aunque  ya  desmayada  y  tibia,  todavía  llegaba  á  en- 
lerse  aquella  luz  ardiente  en  la  vida  contemplativa  y  mística  del  claustro.  Inmediatas  su- 
L  Pu-XYin.  * 
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cesoras  del  estro  apasionado,  á  ])ar  que  discreto,  de  sor  Juana  Inés  de  la  Croz,  fdei 
'  Gregoria  ríe  Santa  Teresa,  esclarecida  sevillana,  ^ran  maestra  de  la  virtud^  según  la 
,  •''  ^sion  de  su  biógrafo  el  doctor  Torres,  y  la  ilustre  poetisa  portuguesa  sor  Maria  del 
que  escribió  en  castellano  una  parte  de  sus  poesías.  La  primera  de  estas  dos  insigr 
ligiosas  se  distingue  por  la  exaltación  mística.  Todas  las  impresiones  de  la  vida  cob 
su  ánimo  un  caráccer  intenso  de  espiritualidad  y  amor  divino.  Una  tarde,  por  ejemplo 
ba  contemplando  el  cielo ;  ve  volar  un  pAjaro  que  se  remontaba  muy  alto;  se  exalta  si 
ginacíon ;  vuela  hacia  lo  invisible  y  lo  etéreo,  y  escribe  el  romance  que  empieza  : 

Celos  me  da  un  pajarillo^ 

donde,  al  través  de  las  tendencias  conceptuosas  del  estilo,  resalta  la  sinceridad  de  sn 
por  salir  do  la  esfera  terrestre,  donde  siente  el  alma  encadenada.  T  lo  singular  es  • 
afán  de  morir,  aunque  vivo  y  profundo,  nada  tiene  de  amargo  y  de  sombrío.  No  ema 
desaliento  de  la  vida,  ni  do  los  tormentos  del  desengaño;  es  el  ansia  de  subir  á  la  ni 
beatifica  de  los  justos ,  de  gozar  de  la  pres(?ncia  de  Dios  sin  velo  y  sin  distancia.  E 
al  Espfíso  divino,  esencialmente  angélico  y  sagrado,  tomaba  en  el  estilo  de  estas  moDJ 
táticas  las  formas  del  amor  profano.  Asi  habla  á  Dios  la  madre  Gregoria  de  Sarita  Te 
unos  versos,  esj>ccio  de  letanía  poética,  en  que  se  refleja  la  paciente  serenidad  de  las  on 
del  cianuro : 


Jesús  amoroso. 
Amante  divino, 
Objeto  del  alma ; 
No  de«precirfl ,  Sefior,  mis  suspiros. 

Pastor  soberano, 
Mí  duefio,  rey  mió, 
KHpoHo  suave ; 
No  desprecios,  Sofior,  mis  suspiros. 


Vuélveme  tu  rostro, 
Lleno  de  cariño; 
Que  vivo  muriendo ; 
No  desprecies,  Sefior,  mis  suspirus. 

Adorada  prenda, 
Vida  por  quien  vivo, 
Alma  de  mi  alma; 
No  desprecies,  Señor,  mis  suspiros;  ( 


En  casi  todos  los  versos  do  la  madre  Gregaria  de  Santa  Teresa  se  adnerte  la  misn 
dencia  (1).  Hasta  on  las  metáforas,  de  que  tanto  se  abusaba  entonces,  resplandecen  i 
nura  mística  y  su  confianza  religiosa.  Véanse  en  prueba  estas  redondillas  : 


Quiero  en  el  golfo  do  amar 
Anr^finno,  cual  ban^uilla 
Que,  apartada  de  la  orilla, 
H«t  aventura  en  alta  mar. 

Kn  él  nio  quioro  perder; 
Que  OH  lisonja  de  un  amanto 
Uimdir  lu  vida,  constante, 
Ba<*ríru'uri(lo  su  ser. 


Con  dulce  tranquilidad 
Mi  pobre  barca  navega. 
Con  una  obediencia  ciega , 
Sin  temor  de  tempestad ; 

Que  aunciue  falten  vela  y  rein 
Segara  es  la  barca  mía. 
Pues  siendo  Jesús  mi  guia. 
Nada  falta  y  nada  temo. 


No  maiiifiostA  menos  sinc^Ta  ni  menos  íntima  aspiración  á  romper  los  lazos  terre5 
confunclirse  im  la  esoncia  di\¡na,  la  Ci'lobn»  i)octisa  i)ortuguesa  sor  María  del  Cielo.  Co: 
menos  npuHionadn ,  pí»ro  con  itnn^rínacion  más  viva  y  fecunda  que  la  abadesa  sevílh 
monjil  cío  liinhoa  IK'va  su  mistioistno  por  muy  diloreute  c<amino.  La  forma  alegórica  p 
dora  rn  casi  todos  sus  üscriti)s,  Kn  algunos  do  sus  autos  alt^góriros  despliega  original 
brío,  ospiMMulntenlo  en  uno,  on  su  tiempo  muy  celebrado,  Las  Ltígriitias  de  Rama.  O 
B\w  obras  í|Ui»  niHyor  éxito  alcanzaron  es  una  esj>eoie  de  leyenda  moral  y  filosófica,  en 
y  verso,  en  In  mnl  rl  alma,  simbolizada  en  \\\u\  pt'regrina y  seducida  por  unas  cazador 

(1)  Kntio  liiN  nhiiut  pnOtiruH  d«>  HHtft  est'larocida  en  el  último  siglo  don  Justino  Matute  y  C 

Rnnnrn,  \i\n  u\tU  Uu\i\\\i\  íiiimIíIu^,  ro  diMin^ne  un  y  on  nuestros  di  as  el  estudioso  jóveo  don  J 

t\kiittfuiíi  t'a/tirituitt,  n<Mnltriulit  do  tiiM^^oH  dotioadiHÍ-  Sanohoz  do  Mogut.>l  y  nuestro  ilustrado  amig 

mtiH  do  «oniiibiliiliid  y  do  oxproHion.  A  ni  As  del  doo-  sieur  Antoino  de  Latour. 
tor  Turrrn,  bnn  ««íi'filii  ni'i«n'!\  da  In  ílirntro  poetisa, 
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ias  (emblema  de  las-  pasiones  mundanas),  va  adorando  sucesivamente  los  {dolos  de  la 
ra  :  nobleza  y  hermosura,  áiscredon  humana ,  esperanza  del  mundo ,  riqueza,  amor  propio;    ^^cx/^ 
ÍSk  que,  desengañada  y  con'egida,  entra  en  la  senda  de  las  asperezas.  Allí  encuentra  á  una  .j 
jer  de  rara  hermosura  (santa  Pelagia) ,  que  la  induce  á  despojarse  de  los  mundanos  ata-  v  «a-'^^' 
s  hablándole  de  esta  manera  :  - — r 

c  Yo,  ánt^s  que  pastora,  fui  cortesana,  y  tan  vana,  que  en  mi  adorno  upuraba  todas  las  florea 
«  las  sedas ,  todas  las  luces  para  el  oro,  todo  el  aire  para  las  plumas ,  todo  el  mar  para  laa 
las ,  todas  las  minas  para  las  joyas.  En  lo  mejor  6  lo  peor  de  este  tiempo  me  enamoré ,  y 
:ónce8  empecé  ¿  vivir,  porque  entonces  empecé  á  amar.  Era  mi  amante  muy  celoso,  por- 
&  era  amante,  y  cuanto  amaba  en  mi  natural  belleza,  tanto  se  disgustaba  con  sus  artifída- 
.  aliños.  Yo,  que  le  adiviné  el  sinsabor,  porque  quien  ama  tiene  obligación  de  adivinar, 
mdé  encender  en  la  plaza  una  grande  hoguera,  y  di  en  ella  al  fuego  cuanto  habia  dado 
ites  al  viento,  sin  quedarme  más  gala  que  mi  resolución,  ni  más  diamante  que  mi  amor. » 
Traeca  eui^y^  sus  galas ,  y  con  esta  lección  metafórica  del  arrepentimiento,  y  asida  á  un  O 
lo  de  oro  (la  doctrina  santa),  que  le  da  san  Francisco,  adelanta  la  per^grin^  en  el  áspero 
uuno. 
A  pocos  pasos  oyó  unas  descompasadas  voces  que  decían : 

¡AM  va  la  loca! 
Todos  á  ella. 
Digámosle  ir\juri<Uj 
Tirémosle  piedras, 

Ifiró  asustada  y  y  vio  que  del  camino  contrario  sallan  muchos  de  los  que  ella  conoció  en  el 
Bque  (el  mundo),  que  con  voOerfa ,  risotadas  y  gritos  la  venian  siguiendo.  Decian  unos : 
Mirad  qué  airosa  va  con  el  nuevo  vestido!  d  Otros  :  <i:¡  Qué  aseada  va,  toda  llena  de  lodo  I » 
ros :  tVa  en  busca  de  un  Dios,  porque  esTiipócrita. »  Otros :  o:  Huye  de  nosotros  porque 

liviana.»  Y  todos  repetían  : 

¡Ahí  va  la  loca!  etc. 

Después  de  este  fiel  recuerdo  del  trato  que  suele  dar  el  mundo  á  la  virtud ,  conduce  la  au- 
ra á  la  peregrina  al  lago  de  las  trihnlaciones ,  y  al  fin  la  lleva  al  vergel  (la  gloria)  del  pastor 
esus),  que  es  el  amante  á  quien  buscaba. 

Esta  especie  de  novela  simbólica ,  extraña  por  su  forma ,  y  contagiada  del  gusto  metafó- 
»  de  aquella  edad,  es  una  de  las  más  notables  producciones  de  sor  María  del  Cielo,  y  es- 
escrita,  en  verdad ,  con  no  escaso  caudal  de  inventiva  y  de  ingenio. 
Sus  versos  tienen  á  veces  cierto  sabor  de  poesía  popular,  y  gusta  de  combinaciones  métri- 
s  complicadas.  En  muchas  de  sus  poesías  se  trasluce,  á  pesar  de  su  forma  sencilla,  que  la 
letisa  está  familiarizada  con  el  Apocalipsis  y  con  los  cánticos  sagrados. 
Hombres  especialmente  inclinados  al  estudio  de  las  ciencias,  y  más  prosadores  que  poetas, 
TO  al  propio  tiempo  fervorosos  cultivadores  de  la  poesía,  no  pueden  ser  olvidados  en  esta 
nmemoracion  histórica  de  los  ingenios  líricos  del  siglo  xviii.  Es  acaso  el  más  digno  de 
te  recuerdo  el  doctor  Don  Diego  de  Torres  y  VillaíH}eL  Tiene  lugar  señalado  y  alta  signifi- 
cion  en  la  historia  de  la  civilización  española  durante  la  primera  mitad  del  siglo  xviiL 
erteneoe  á  aquel  grupo  de  espíritus  reformadores ,  tales  como  Feijóo,  Martínez ,  Sala/rai\ca , 
la  j  otros  muchos,  que  no  podían  \nvir  en  la  densa  atmósfera  de  preocupaciones  y  de  ig- 
yrancia  que  se  habia  formado  en  los  li  I  timos  ticm{>os  de  la  dinastía  austríaca.  Sin  traspasar 
inca  los  limites  de  la  rectitud  y  do  la  siunision  á  las  leyes ,  era  un  ánimo  inquieto  y  por 
smas  independiente.  Aunque  nacido  en  modesta  cuna  y  casi  siempre  menesteroso ,  nunca 
itepuso  su  propio  interés  á  la  verdad ,  á  la  justicia ,  á  la  dignidad  moral.  Al  ¡)aso  que ,  por 
lucacion  y  por  instinto,  respetaba  las  f onnas  con  que  se  revisten  de  legítimo  y  conveniente 
restigio  las  instituciones  humanas,  se  mostraba  implacable  con  los  artificios  ^  engallo^  n  ^- 
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haracas  que  explotan  los  perversos  y  los  audaces.  Un  noble  de  corazón  y  estirpe,  un  hom^ 
bre  austero  y  justo,  un  sabio  verdadero,  le  infundían  veneración  y  simpatía ;  un  advenedia 
arrogante  al  par  que  ruin ,  un  docto  aparente ,  un  vicioso  hipócrita ,  le  causaban  aversicm  i 
desprecio.  Con  menos  taleaito  que  don  Pf ¿aicisco  de  Quevedo,  á  quien  intentaba  imitar,  pen 
no  con  menor  ahinco ,  pugnaba  por  arrancar  á  todo  trance  estas  máscaras  de  la  comipckaj 
de  la  intriga  y  de  la  vanidad ,  que  tan  hábilmente  se  emplean  en  la  comedia  humana.  En  w 
de  sus  Sueños  rrwrales  se  le  aparece  Quevedo,  á  quien  \hm^  padre  de  la  verdad  y  prudente  di^ 
preciador  del  mundo.  En  el  singular  diálogo  que  con  él  entabla  Torres^  así  como  Petrarca  I 
la  visión  de  Laura  en  el  Trumfo  della  morte ,  dirige  á  Quevedo  varias  preguntas  Telatím 
á  la  otra  vida,  y  ésta  entre  ellas  :  a:¿  Padeciste  mucho  purgatorio  por  tus  sátiras  ?i>  Queved^i 
con  la  lisura  y  gravedad  que  cuadra  bien  á  un  aparecido,  le  contesta  estas  sencillas  palabrui 
«El  purgatorio  lo  pasé  en  la  tierra,  porque  viví  desterrado  muchos  meses,  preso  mndM 
años,  pobre  y  enfermo  toda  mi  vida,  A  mi  estilo  calificaron  los  necios  con  el  infame  nombn 
de  mordacidad ;  siendo  así  que  mis  invectivas  nunca  tuvieron  particular  destino :  sólo  las  en- 
derecé á  la  general  corrección  de  los  desórdenes  y  abusos.  Yo  describí  con  invención  feífr 
va,  en  el  Su^ño  de  las  calaveras ^  el  dia  del  juicio  final,  y  en  El  Entremetidoj  La  Dueña] 
El  Soplón  pinté  el  infierno  y  los  pecados  que  allá  os  arrastran;  si  lo  hubiera  copiado  ocmh 
pluma  que  pide  el  argumento,  horrorizaría  con  la  imagen,  i^ 

Quevedo  desea  registrar  la  corte  y  descubrir  la  alteración  de  las  cosas  de  su  siglo j  é  invisibh 
para  todos ,  excepto  para  el  doctor  Torres ,  recorre  con  él ,  y  examina ,  y  moteja ,  y  satiiin 
todas  las  clases  y  profesiones  en  que  advierte  nuevos  abusos.  Para  la  historia  de  las  costón- 
bres  es  interesantísima  esta,  unas  vocvs  festiva  y  otras  acerba,  revista  de  la  faramalla  y  de  ki 
desvarios  mundanos  en  la  época  de  F(.*lii)e  Y;  y  fuera  ademas  muy  sabrosa  lectura,  así  porli 
riqueza  y  movimiento  de  los  cuadi*os ,  como  ¡)or  el  hábil  manejo  del  idioma ,  si  el  afán  da  li 
antítesis  y  de  los  donaires,  y  el  remedo  harto  patente  del  gran  modelo  que  el  autor  tiene i 
la  vista ,  no  deslustraran  y  entorpecieran  la  narración. 

En  las  letras  la  aglomeración  no  es  riqueza,  y  Torres ^  más  sobrio  y  contenido  en  el  con 
de  su  abundante  vena,  habría  podido  ser  un  prosador  de  alta  valía.  Su  Historia  de  historia 
imitación  del  Cuento  de  cuentos  y  de  Quevedo;  su  Barca  de  Aqueronte^  su  Correo  del  otro  mío 
doy  y  en  general  todas  sus  obras  satíricas,  adolecen  de  los  mismos  defectos.  En  las  demás 
estilo  suele  ser  sencillo  y  natural.  El  doctor  Toitcs  era  extremado  en  su  ambición  de  ciencí 
pero  su  índole  inquieta  le  impidió  consagrarse  á  un  ramo  especial  del  saber  humano.  En  vi 
ríos  de  ellos  demostró  sagacidad  smna  y  no  escasas  nociones  para  la  época  en  que  vivia  (1 
Su  principal  conato  fué  combatir  errores  vulgares  y  desenmascarar  á  la  ignorancia  entren 
zada.  En  sus  obras  se  advierte  con  dificultad  el  amor  á  lo  bello ,  pero  resplandece  en  tod 
partos  el  amor  á  lo  verdadero.  El  estudio  de  la  astronomía,  á  que  tuvo  afición  particular, 
sugirió  la  idea  de  escribir  almanaques  j  pronósticos  y  lunarios  j  que  hasta  entonces  venían  ( 
Italia ,  y  corrían  con  gran  aceptación  entre  los  es])añole8.  Torres  explotó  por  su  propia  cuei 
ta  la  credulidad  popular  y  el  embeleso  que  causan  siempre  al  vulgo  las  predicciones  man 
villosas.  Pero,  enemigo  de  supercherías,  se  biu*la  á  cada  paso  en  sus  obras  de  sus  horóscop 
y  de  sus  astrológicos  augurios.  El  Gran  Piscator  de  Salamanca  (2)  llegó  á  adquirir  exteni 


(1)  El  desden  que  inspiraban  á  Torres  las  glorías 
mundanas,  y  la  pobreza  que  le  aquejó  en  las  varias 
situaciones  de  su  vida,  fueron  causas  decisivas  do  la 
precipitación  con  que  estudiaba  y  escríbia.  Él  cono- 
cía bien  los  príncipales  flacos  de  sus  obras,  y  así  lo 
declara,  sin  asomo  de  falsa  modestia,  en  estas  pala- 
bras escritas  en  sus  últimos  afios : 

«Todas  mis  obras  están  escritas  sin  gusto,  con 
poco  asiento,  con  algún  enfado  y  con  precipitación 
desaliñada.  Yo  bien  sé  quf'  alcanzo  más  y  discurro 


mejor  que  lo  que  dejo  escrito,  y  que  si  mi  genio  hi 
biera  tenido  más  estimación  á  la  fama,  ó  lo  que  i 
dice  aura  popular,  y  mi  pobreza  no  hubiera  sido  ti 
porfiada,  serian  mis  papeles  más  limpios,  más  do 
trínales  y  más  ingeniemos.  Atropelladas  saliere 
siempre  mis  obras  desde  mi  bufete  á  la  imprent 
y  jamas  coi^egí  pliego  alguno  do  los  que  m«  to 
vían  los  impresores.» 

(2)  Por  aquellos  tiempos  andaban  en  boga  los  1 
brr  s  profcticos  con  el  título  de  Piscator,  En  Córd 
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í&ma  y  á  ser  manantial  de  inesperada  granjeria.  Sinsabores  acarreó  también  al  doctor  Torres 
|d  acierto  y  penetrante  sagacidad  de  algunas  de  sus  predicciones.  Fundando,  sin  duda,  su 
Iperinonen  más  ó  menos  aventuradas  observaciones  de  la  ciencia  médica,  cometió  la  impru- 
ifencia  de  anunciar  en  el  Pronóstico  para  el  afio  1724  la  muerte  del  rey  Luis  I,  que  se  verificó 
efectivamente  en  el  mismo  año.  Esta  audacia ,  si  bien  encubierta  con  reverentes  formas  des- 
ncwAesíó  contra  Torres  un  cúmulo  de  escritos  hostiles,  en  los  cuales  se  le  atribuían  dañadas 
intencionee.  No  faltó  quien  dijese  que  la  predicción  se  había  alcanzado  por  arte  del  demonio. ' 
Entre  estos  enemigos  habia  uno  en  verdad  formidable  :  el  sabio  doctor,  también  poeta,  dxm 
Martin  Martínez.  Publicó  con  este  motivo  un  acre  y  punzante  libelo,  titulado  Juicio  final  dé 
\a  futrcHogia.  No  se  arredró  Torres  ante  la  autoridad  imponente  del  docto  Examinador  del  Real 
Proto-Medicato,  y  cobrando  fuerzas  en  su  sana  conciencia  y  en  su  inofensiva  voluntad,  repli- 
có á  Martínez  en  el  Entierro  del  Juicio  fiwil  ^  sincerándose  de  un  modo  enérgico  y  victorioso. 

Su  predicción  de  la  revolución  francesa  ,  en  la  cual  no  hizo  alto  su  época ,  es  uno  de  los 
testimonios  más  extraordinarios  que  pueden  presentarse  del  dísoemimiento  profetice  del  doc- 
lor  Torres  y  del  profundo  conocimiento  que  llegó  á  adquirir  del  estado  político  y  moral  de  la 
nación  francesa.  Aun  admitiendo  desde  luego  que  el  haber  acertado  aproximadamente  con 
la  fecha  (1790)  no  pase  de  una  coincidencia  casual,  la  predicción  del  derrumbamiento  del 
trono  francés  dentro  del  siglo  xviii  raya  vertladeramente  en  maravillosa  intuición  (1). 

Uno  de  los  libros  más  curiosos  de  Torres^  y  el  que  haoe  comprender  con  mayor  claridad  las^ 
costumbres  de  aquella  época,  es  su  autobiografía,  escrita  en  el  último  periodo  de  su  vida ; 
especie  de  confesiones ,  menos  cínicas ,  pero  no  menos  sinceras  que  las  que  J.  J.  Rousseau 
escribió  algunos  años  después.  Torres  no  se  adula,  por  cierto,  á  si  propio ,  y  descubre  á  las 
claras,  asi  sus  defectos  y  sus  buenas  i)renda8 ,  como  las  extravagancias  de  su  índole  versátil 
¿  incomprensible.  Liviano  y  descontentadizo  en  su  mocedad ,  dio  sobrada  rienda  á  los  ím- 
petus de  su  genio  aventurero ,  y  cayó  en  desvarios  que  le  granjearon  poco  lisonjero  renom- 
bre. «Paso,  dice  él  mismo,  entre  los  que  me  conocen  y  me  ignoran,  me  abominan  y  me  sa- 
ludan, por  un  Guzman  de  Alfarache,  un  Gregorio  Gnada&i  y  un  Lázaro  de  Tórmes.»  No 
les  faltaba  razón  si  se  atiende  á  la  falta  continua  de  concierto  y  juicio  que  afeó  la  conducta 
de  Torres  en  los  tiempos  de  su  juventud.  Sin  embargo,  complace  el  recordarlo,  tal  era  el  fon- 
do de  su  rectitud  nativa  y  la  fuerza  de  los  sanos  principios  que- habia  atesorado  su  alma  en 
el  puro  y  honrado  hogar  de  su  infancia,  que  no  llegó  á  pervertirse  su  corazón  :  sus  yerros 
fueron  gravísimas  travesuras ,  pero  nunca  malas  acciones. 

En  el  Colegio  trilingüe  de  Salamanca ,  su  claro  talento  sorprendía ,  pero  su  desmandada 
condición  se  hacia  intolerable.  Al  cabo  de  cinco  añcs  salió  de  aquella  clausura,  de  la  cual  era 
á  un  tiempo  gala  y  escándalo  (2),  para  volver  al  scro  de  su  familia;  pero,  dejándose  arreba- 
tar de  las  ilusiones  de  un  albedrío  impaciente  y  mal  gobernado,  se  fugó  de  la  casa  paterna , 
donde  era  amado  con  la  más  indulgente  ternura ,  sin  más  móvil  ni  razón  que  los  devaneos 


ba  escribía  don  (Gonzalo  Antonio  Serrano  El  Pisca- 
tor  andaluM,  En  Madrid  se  publicaba  El  Piscator 
de  SarrabaL  Torres  conveitia  en  asunto  de  entrete- 
nimiento hasta  las  investigaciones  cicntifícas,  como 
eo  el  opúsculo  que  publicó  con  este  título :  Noticias 
alegres  g  festivas  de  las  ráfagas  de  luz  que  se  vieron 
en  la  noclu  del  dia  15  de  Diciembre  de  1737 ;  en 
verso  y  prosa. 

(1)  La  predicción  está  contenida  en  la  siguiente 
perversa  décima ,  publicada  en  1 756  en  uno  de  los  A  I- 
moísaq^tts  de  Torres : 

OoMido  lot  mil  oontuU 
Oon  kM  intetontot  dobIaidc% 
T  dneonta  dnpUoidM 
Con  kM  BBtw  ditOM  méat 


BiiMuo68  ( t&lo  Tcrli  y 
IClitr»  FnnclA ,  te  ttptr» 
Tn  oaluaidad  postnm 
Con  ta  rqr  7  ta  dalfln, 
T  tandzi  entónoM  n  fin 
Td  mi^jor  gloxlA  ¡ttlmeim. 

• 

(2)  I  Era  g^ve  delito  romper  de  noche  la  clausu- 
ra, 7  todas  las  noches  y  los  dias  quebrantaba  el  pre- 
cepto. Mi  cuarto  más  parecia  garito  do  ladrón  que 
aposento  de  estudiante,  porque  en  él  no  había  más 
que  sogas,  espadas  de  esgrima,  martillos,  barrenos 
y  estacones.  En  laa  vidas  de  Domingo  Cartujo,  Pe- 
dro Ponce  y  otroe  ahorcados  no  so  cuentan  ardides 
ni  mafias  tan  extravagantes  como  las  que  inventaba 
pii  malicia.»  {El  doctor  TorTti.) 
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de  un  espíritu  aventurero  (1).  En  Portugal ,  adonde  le  llevó  el  azar,  fiíé  Bucefávamentc  san- 
tero, químico,  maestro  de  baile ,  médico,  soldado,  desertor  y  torero.  Nada  resiste  á  las  aspe- 1 
ras  lecciones  del  tiempo ,  y  aquel  templo  indisciplinado  y  vigoroso  llegó  á  quedar  quebrantar ; 
do  por  los  vaivenes  de  la  vida  y  las  amarguras  del  desengaño.  Apaciguado  el  ardor  juvenil,, 
vuelve  á  su  patria  y  ¿  la  casa  de  sus  padres,  eterno  centro  de  amor  y  de  indulgencia,  y  aU 
se  reproduce  la  escena  del  Hijo  pródigo  arrepentido.  Aquel  mozo  medianamente  locoj  aqná 
perdulario  incorregible  (2)  se  consagra  con  afán  al  estudio;  vive  cuerdo  y  retirado,  y  acal» 
por  conquistar  legítima  nombradla  y  por  ser  de  todos  respetado ,  sí  bien  de  muchos ,  mb 
que  respetado,  temido  por  su  vena  sarcástica  y  por  el  desenfado  de  sus  censuras. 

Su  primera  afición  literaria  fué,  como  su  carácter,  aventurera  y  antojadiza.  Dio  en  el  ex- 
trafio  delirio  de  estudiar  las  peregrinas  artes  alquímicas  de  otras  edades  (3). 

Cualquier  estudio  infunde  luz  en  entendimientos  sanos ,  y  Torres  pasó  involuntariamente 
de  las  falsas  ciencias  á  las  ciencias  verdaderas.  Se  dedicó  con  ahinco  al  estudio  de  las  mate- 
máticas y  de  la  ¿tronomía.  É  sta  fué  la  verdadera  regeneración  del  estudiante  e^a&laria 

Sólo  leyendo  los  lances  do  varia  fortuna  que  el  mismo  Torres  refiere  y  juzga  en  su  autobio- 
grafía, puede  formarse  cabal  conoe¡)to  de  este  hombre  singular.  Ya  se  le  ve  en  Madrid  presen- 
tarse con  decoro  entre  la  gente  de  vida  holgada,  escondiendo  después  su  miseria  extremada 
en  una  casa  de  la  calle  de  la  Paloma;  ya  lavar  por  sí  mismo  su  escasa  ropa  blanca;  ya,  ham- 
briento y  extenuado,  huir,  por  orgullo,  de  las  casas  donde  le  convidaban  á  comer,  y  pasar  días 
enteros  sin  más  alimento  que  la  jicara  de  chocolate  que,  según  la  costiunbre  de  entonces,  le 
ofrecían  en  una  tertulia.  No  es  menos  entretenida  la  extraña  aventura  de  los  pavorosos  nu- 
dos de  la  calle  de  Fuencarral ,  cuyo  misterio  procuraron  en  balde  aclarar  el  doctor  Torres  j 
el  agudo  y  perspicaz  Grerardo  Lobo,  que  hacía  mofa  del  duende ,  sin  acertar  á  encontrarle  ni 
á  comprenderle.  Una  vez  temió  Torres  habérselas  con  la  Inquisición ;  pero  su  fe  cristiana  era 
aincera  y  fervorosa,  y  una  mera  explicación  de  su  parte  bastó  para  conjurar  el  riesgo  y  volver 
la  serenidad  á  su  espíritu  (4). 

Sería  dilatarse  demasiado  seguir  los  azares  de  la  vida  de  Torres  j  que  unas  veces  tiene  tra- 
zas de  un  Gil  Blas,  otras  de  im  Cagliostro,  y  no  pocas  de  un  hombre  digno  de  respeto  por  n 
saber,  su  ingenio,  su  modestia  y  su  instinto  moral.  Su  popularidad  llegó  á  ser  extraordina- 
ria. Cuando,  ansioso  do  trocar  el  mote  del  Piscator  por  el  noble  título  de  catedrático  de  la 
universidad  de  Salamanca,  hizo  oposición  á  la  cátedra  de  matemáticas,  muchos  doctores  le 
fueron  contrarios.  Temian ,  no  sin  fundamento,  que  el  carácter  inquieto  y  mal  contenido  de 
Torres  turbase  la  pacífica  unión  del  claustro.  Pero  tal  era  ya  la  fama  de  Torres^  que  se  aire- 


(1)  ttTomé  ana  camisa,  el  pan  que  pudo  caber  de- 
bajo del  brazo  izquierdo,  y  doce  reales  en  calderilla, 
que  estaban  destinados  para  las  prevenciones  del 
día  siguiente,  y  sin  pcriRnr  en  paradero,  vereda  ni 
destino,  me  entregue  á  la  necedad  do  la  que  llaman 
buena  ventura.»  {El  doctor  Torres.) 

(2)  Calificaciones  que  se  aplica  el  mismo  Torres. 
Asi  explica  la  opinión  en  que  algunos  le  tenian  : 

iLa  pobreza,  la  mocedad,  mis  almanaques,  mis 
coplas  y  mis  enemigos  me  lian  hecho  hombre  de  no- 
vela, un  escolar  extravagante,  entre  brujo  y  astró- 
logfo,  con  visos  de  diablo  y  perspectiva»  de  hechi- 
cero, i 

(3)  a  Arrastrado  de  esta  mania,  buscaba  en  las  li- 
brarfas  más  viejas  de  las  comunidades  los  autores 
rancios  de  la  fihiofia  natural ,  la  crisopeya ,  la  ma- 
gia, la  íransmutatoría ,  la  separatoria^,  etc.  (El  doc- 
tor Torres,) 

(4)  «Yo  entraba  á  cumplir  con  el  precepto  de  la 


misa  en  una  de  las  iglesias  de  Madrid,  y  caandc 
quise  doblar  la  reverencia  y  postración  que  se  acos- 
tumbra, me  arrebataron  la  acción  y  los  oídos  las  vo- 
ces de  un  predicador  que  desde  el  pulpito  estaba  le- 
yendo en  un  edicto  del  Santo  Tribunal  la  condena- 
ción de  muchc^  libros  y  papeles.  Mi  desgracia  me 
llevó  al  mismo  instante  que  gritaba  mi  nombre  } 
apellido,  y  mil  abominaciones  contra  un  cnademc 
mió,  intitulado  Vida  natural  y  católica.  Atemoriza- 
do y  poseido  de  un  rubor  espantoso,  me  retiré  desde 
el  centro  de  la  iglesia ,  donde  me  cogió  este  nubla- 
do, á  bupcar  el  ángulo  más  oscuro  del  templo,  y  des- 
de él  vi  la  misa  con  ninguna  meditación,  porque  eS' 
taba  sobrecogido  mi  espíritu  de  un  susto  extraordi- 
nario y  de  unas  tristísimas  cavilaciones.  Bnsoandc 
las  callejas  más  desoladas  me  retiré  á  mi  casa;  pa- 
recíame que  las  por/is  gentes  que  me  miraban  Sfao 
ya  noticiofvas  de  mi  desventara  y  me  maldeoiiii 
desde  su  interior,»  (Torres,) 
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los  opositores  rivales,  y  fueron  tan  brillantes  los  ejereicios  de  aquél,  que  impuso,  por 
asf ,  su  triunfo  aun  á  los  ánimos  más  hostilmente  prevenidos  (1).  Los  doctores  de  Sa- 
i  habían  concebido  cierta  aversión  á  Torres^  porque,  donde  quiera  y  sin  rebozo  al- 
lacia  resaltar  la  decadencia  lamentable  á  que  habia  llegado  la  en  otro  tiempo  sabia  y 
dda  universidad ,  y  no  satisfecho  con  este  fimdado  juicio  histórico,  habia  zaheridlo  sin 
y  hasta  con  injusticia ,  á  los  mismos  doctores  (2).  Ya  entre  ellos,  se  esforzó  Torrea 
lar  la  voluntad  de  sus  compañeros ;  su  genio  claro  y  satírico  hizo  estéril  el  sano  pro- 
y  fué  siempre  implacable  el  desabrimiento  que  les  habia  inspirado  (3).  En  cambio,  el 
de  Salamanca  y  los  estudiantes  de  la  univei-sidad  amaban  al  hombre  llano,  célebre  y 
scarado ,  que  se  mofaba  de  la  severidad  que  afectiiban  unos ,  de  la  presunción  con  que 
)tros,  y  <rde  los  poderes  y  estimaciones  con  que  sostienen  muchos  las  reverencias  que 
ícen»  (4).  «  rv  •  I  ,i   .-,j  ■ 

f*  notar  que  Torres  habla  siempre  de  sus  poesías  con  marcado  desden,  Ihuiuindolas 
mente  cophis ,  y  considerándolas  como  desahogos  juveniles  y  devaneos  sin  alcance  y 
•r.  Su  discernimiento  crítico  era  grande ,  y  no  le  faltaba  razón  para  preferir  su  prosa 
esía  (5).  Era,  en  verdad,  más  discreto  y  observador  que  místico  y  sublime;  pero  sub 
[)or  la  espontaneidad,  por  el  donaire,  y  á  veces  por  la  naturalidad  y  el  ingenio,  mere- 
recuerdo  de  la  posteridad,  y  no  dejan  di  despedir  alguna  luz  en  aquel  Parnaso  de 
on  y  de  tinieblas.  Aunque  no  poeta  de  mimen  elevado.  Torres  era  poeta.  Cuando,  se- 
propia  expresión ,  profesó  de  jn((dro^  y  anduvo  con  toreros  y  con  gente  de  vida  aira- 
•resentaba  pasos  y  saínetes,  por  él  compuestos,  y  llenos  de  originalidad  y  de  zumba. 
smarotas  satíricas  de  los  lunarios  no  carecen  de  gracia  y  4©  intención.  Todo  esto  no 


e  setenta  y  tros  doctores  que  asistieron  al 
pleno,  setenta  y  uno  votaron  on  favor  de 

ws^  de  ejemplo  el  soneto  A  los  doctores  de 
rsidad  de  Salamanca^  cuyas  dos  prímeraB 
s'  son  como  sigue : 

Sabio*  eólo  de  gestos  j  yisajes, 
E^ítadiante  ningu"'>>  m>l  togados, 

Y  con  hu  vanidades  de  gnulnados 
Lm  qno  tienen  ya  plaza  de  salvajes. 

La  noro«!a<l  w  abri^  con  los  trajea 
Que  intes  honraban  doctor  licencindos, 

Y  andan  todos  los  yíoíoa  arropados 
Con  fúnebres  y  místicos  ropajof»,.. 

A  universidad  de  Salamanca  Inzo  á  Torres, 
ido  y  viejo,  el  desaire  de  no  siiseriMnse  á  la 
ion  de  sus  obras,  que  las  deinas  universida- 
aniilia  Real,  varias  cínnunidades  religiosas, 
ricipales  sabios  y  magnate  s  del  reino  linbian 
ido  con  su  nombre.  Este  calculado  desvío 
alma  á  Torres.  De  él  se  queja  amarganien- 
!  obras. 

alabras  de  Torres. 

ación  tributada  á  don  Diego  de  Torres  con 
ie  BU  admisión  como  catedrático  de  la  uni- 
,  no  tenia  ejemplo  en  Salamanca.  Gentes  de 
I  clases  do  la  sociedad  acudieron  afanosas  á 
icios  de  oposicifni.  Ll(  ;raba  el  gentío  hasta 
tas  que  salen  á  la  catedral.  El  auditorio  se 
i  á  cuatro  rail  personas ;  otras  tantas  espera- 
iosas  donde  no  podían  presenciar  el  acto. 
ue  el  secretario  do  la  universidad  hul>o  d(*- 
U  resoluciou  favorall".  '■epicarou  lus  cam- 


panas de  las  parroquias  inmediatas,  los  estudiantes 
dispararon  muchos  tiros  y  cohetes ,  un  tropel  nume- 
roso de  gentes  de  todas  esferas  acom]>añó  hasta  su 
casa  al  nuevo  catedrático,  victoreándole  con  entu- 
siasmo. Á  la  noche  siguiente  salió  á  caballo  un  es- 
cuadrón de  estudiantes,  hijos  de  Salamanca,  ilumi- 
nando con  hachones  de  cera  un  tarjeton,  en  que  iba 
escrito  con  letras  de  oro,  sobre  campo  azul ,  el  nom- 
bre del  triunfador.  Pusieron  luminarias  hasta  los 
vecinos  más  miserables,  y  en  los  miradores  de  las 
monjas  no  faltaron  luces,  pañuelos  y  aclamaciones. 
Se  extendió  la  alegría  á  todos  los  barrios,  y  en  todos 
hubo  música,  durante  la  noche. 

(f))  Conocía  bien  el  lastimoso  estado  de  las  letras 
en  su  época.  En  los  Sueños  morales  diee  á  la  som- 
bra de  Quevedo  :  «Eso  de  poetas  grandes  no  es  fruta 
de  eiste  siglo.  En  lo  lírico  se  ha  perdidn  ya  la  ele- 
gante cultura  y  hcnnosa  locución  de  Góngora...  En 
este  miserable  siglo,  poetas  grandes,  dcmcellas  ho- 
nestas y  jueces  desinteresados  son  las  paradojas  del 
fénix...  En  las  tiendas  de  los  libreros  verás  la  incul- 
tura y  negligencia  de  las  almas  de  esta  infeliz  edad... 
Hoy  es  moda  el  ignorar,  es  uso  la  barbarie,  y  las 
Sofías  de  caballero  son  osoribir  mal  y  disí'urrir  peor. 
Más  vale  un  tonto  adulador  y  un  salvaje  forrado  en 
charlatán  que  veinte  Moretes  y  Villayzancs.  El  la- 
tín será,  dentro  de  pncos  afins,  míís  raro  que  el  grie- 
go, y  será  forzoso  que  venga  otro  Antonio  de  Ne- 
brija,  que  fué  el  Pelayo  de  la  latinidad.  Eso  de  re- 
tórica no  se  usa,  porque  dicen  que  nadatient?  fuirza 
de  persuadir  sino  el  «1  i  ñero.  Do  la  divina  jiucbía  se 
|)crdicrou  los  ingldcs.)) 
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68  alta  poesfa ,  pero  siemi»re  inspiraré  interés  á  quien  desee  conocer  los  ecos ,  poco  de?pi 

perdidos,  de  la  mnsa  gennina  de  los  españoles. 

Otros  doctos  é  insignes  prosadores  que  cultivaron  la  poesía  señalaríamos  en  este  lugar, 
consentirlo  los  límites  del  presente  Bosquejo;  pero  no  debemos  omitir,  por  la  iníluencia  critidj 
y  moral  que  ejerció  en  las  letras,  en  las  ciencias  y  en  las  ideas,  al  sabio  benedictino /ray  Beim 
f   Jerónimo  Feijóo,  Dechado  de  pureza  en  las  costumbres,  sincero  é  inquebrantable  en  la  fe,  hbs- 
f    tero  en  las  convicciones  de  la  mí)ral,  amigo  de  la  paz  del  claustro ,  una  pasión  sola  tuvo  a 
'    BU  vida  :  la  pasión  del  estudio.  Y  estA  pasión  nació  de  otra  aun  más  elevada :  la  pasión  dek 
'  \  verdad.  En  su  juventud,  la  ignorancia  embotaba  el  entendimiento  en  todas  las  clases  dek 
sociedad  española,  y  las  preocupaciones  ^Tilgares  adquirían  cada  dia  mayor  arraigo  y  creci- 
miento. Movido  por  su  instinto  y  por  8u  caridad ,  y  ansioso  de  contríbuir  á  ennoblecer  lam- 
turaleza  del  hombre,  que  la  ignorancia  enerva  y  degrada,  se  empeñó  en  la  ardua  y  arriei- 
gada  tarea  de  combatir  los  errores  populares  con  el  ímpetu  heroico  de  los  antiguos  campeonfl 
y  hasta  con  la  impasible  constancia  de  los  mártires.  El  espírítu  enciclopédico  y  la  glorioa 
ambición  de  cultura  que  reinaba  entre  los  sabios  benedictinos ,  llevaron  desde  luego  á  Feijók 
á  estudiar  los  grandes  maestros  de  la  cirílizacion  moderna.  Luis  Vives,  á  quien  ErasnN 
)    admiraba,  y  el  canciller  Bacon,  que,  después  de  Vives,  y  por  nuevos  y  muy  elevados  cami- 
í     nos ,  buscó  los  medios  de  dar  ensanche  y  perfección  al  saber  humano,  fueron  las  vivas  Ium« 
¡     breras  que  guiaron  y  fortalecieron  á  Feijóo  en  su  noble  y  merítoría  empresa.  Los  tratadoi 
del  sabio  español.  De  comtptione  arthim  et  scientíarum  y  De  tradendis  disciplinisj  y  los  trata- 
dos del  filósofo  inglés.  De  dignitate  et  augmentis  scientiarum  y  Novum  Organumy  dierai 
asiento,  luz  y  vigor  á  los  grandes  instintos  del  ilustre  benedictino ,  y  a  esta  preparación  inte- 
lectual, t«n  pura  y  tan  fecunda,  debieron  acaso,  así  Feijóo  como  su  amigo  el  célebre  doctoi 
don  Martin  Martínez,  médico  del  rey  Felipe  V,  el  ser  los  dos  hombres  más  ilustrados  de  Eb- 
ppña  en  aquel  triste  período  de  paralización  científica  y  do  corrupción  literaria.  Como  ara- 
bos eran  tan  superiores  á  su  tiempo,  ambos  fueron  perseguidos  con  encarnizamiento  por  li 
envidia  y  por  la  ignorancia.  Audaces  adversarios,  uno  y  otro,  de  la  rutina  y  dd  sofisma 
¿cómo  no  habia  su  noble  arrojo  de  suscitaries  ásperos  y  encarnizados  impugnadores  6n  m 
tiempo  en  que  la  rutina  y  la  sofistería  eran  el  alma  de  las  escuelas?  Lo  recio  ¿  injurioso  d( 
los  ataques  de  que  fué  blanco  aceleró  la  muerte  de  Martinez  (1).  Feijóo  desplegó  en  la  ludu 
una  entereza  incontrastable.  Él  mismo  escribia:  <rSi  Martinez  murió  en  el  asalto^  yo  m 
mantengo  sin  herida  alguna  en  la  brecha d  (2). 

El  Teatro  crítico  universal,  que  el  padre  Feijóo  empezó  á  publicar  á  los  cincuenta  años  (3) 
suscitó,  como  era  natural,  una  turba  de  impugnadores.  Dia  hubo  en  que  salieron  á  luz  tre 
escritos  contra  Feijóo,  Las  naciones ,  como  los  ind^^'¡duos ,  se  resienten ,  á  pesar  suyo,  oontr 
aquellas  personas  que,  armadas  de  un  discernimiento  superior  y  de  un  temple  inflexible,  s 
afanan  por  jíresentar  de  bulto ,  como  sacándola  á  la  vergüenza ,  la  pesada  y  humillante  ba 
lumba  de  sus  proocupacioncs ,  de  sus  vicios  y  de  su  ignorancia.  Pero  la  gloria  premia; 
enaltece  á  estos  varónos  do  ánimo  recto  y  esforzado,  que  se  ahogan  en  la  atmósfera  del  erroi 
y  son  en  la  tierra  máHir(\s  do  la  verdad.  Felj^io,  ilustrado  con  vasta  lectura  y  sostenido  por  si 
razón  serena ,  fué  un  adalid  inexorable  y  poderoso  de  la  civilizacign.  Cualquiera  que  sea  c 


ijusta 

aguda.  Obras  hay  do  Feijóo,  cuya  lectura  es  y  será  siempre  sabrosa  é  instructiva;  y  aunqw 
en  realidad  todo  su  mérito  fuera  estrictamente  relativo,  la  i>osteridad  no  puede  nunca  mira 
con  indiferencia  ó  desvío  esas  obras,  que  son  monumentos  de  la  historia  moral  de  las  nado 

(1)  Feijóo,  carta  23,  tomo  ii.  de  las  Cartm  eruditas  salió  á  luz  en  1760.  Hibii 

02)  Feijóo.  oiiniplido  Feijóo  oclienta  y  cuatro  afios.  Murió  el  21 

(3)  El  3  de  Sclionibrft  do  1726.  El  último  tomo      de  Setiembre  de  1764. 
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|MS ,  ni  esos  vestigios  de  la  gloriosa  y  ardua  lucha  en  que  pugnan  por  un  lado  los  errores 
Éomunes  del  pueblo,  siempre  tenaces  y  extremados ,  j  por  otro  la  luz  de  la  verdad  y  la  noble 
«Dtereza  de  una  intención  robusta  y  acendrada. 

El  lenguaje  de  Feijóo  es  ameno  y  fluido  y  como  de  quien  escribe  más  afanoso  de  demos- 
faur  verdades  que  de  embelesar  con  primores  retóricos  (1).  Aimquo  en  la  prosa  es  por  lo  co- 
"HHin  tan  claro  y  tan  sencillo,  rindió  culto  en  sus  versos  al  gusto  conceptuoso,  que  todos  con- 
■íderaban  entonces  como  la  esencia  de  la  poesía  (2).  Testimonio  de  ello  son  sus  colebradas 
décimas  metafóricas  A  la  cqncwicia^  sus  TAms  ánna  despedida,  que  escribió  haciondo  alarde 
sie  naturalidad  (3),  y  otras  composiciones,  las  cuales  pnioban,  al  propio  tiempo,  que  no  en- 
reda de  vena  poótica  el  cuerdo  é  implacable  perseguidor  de  su[)ersticiones  y  vanas  creencias. 

Feijóo  recibió  especiales  muestras  de  aprecio  del  papa  Benedicto  XIV,  del  sabio  cardenal 
^eríni ,  bibliotecario  del  Vaticano ,  y  de  otros  eminentes  varones.  El  rey  Femando  VI  le 
nncedió  honores  de  consejero,  y  Carlos  III  lo  colmó  de  alabanzas  al  regalarle  las  Antigüe- 
lades  de  Herctdano.  Pero  el  más  solemne  y  significativo  testimonio  de  aprecio  que  recibió 
le  BU  soberano,  fué  la  prohibición  piiblica  y  oficial  de  que  en  lo  sucesivo  fueran  impugnadas 
os  obras  (4).  Esta  inten^encion  de  la  (!^orona  para  poner  á  Feijóo  al  abrigo  de  la  crítica,  ha 
carecido  á  algimos  digna  á  un  tiempo  de  vituperio  y  de  alabanza.  Cierto  que  la  medida  en  si 
aisma  tiene  trazas  de  arbitraria  y  opresiva ;  pero  la  verdad  es  que  fué  dictada,  no  para  aho- 
gar la  libertad  científica,  filosófica  y  literaria,  sino  para  darle  favor  y  patrocinio.  Necesario 
8,  para  comprender  el  verdadero  carácter  de  este  hecho,  recordar  el  espíritu  intolerante  y 
gresivo  que  reinaba  en  España,  durante  el  siglo  xviii,  contra  aquellos  escritores  que  se 
trevian  á  sustentar  los  principios  de  la  crítica  moderna.  El  famoso  Diario  de  los  literatos 
1 737) ,  revista  avanzadísima  para  aquc^lla  época ,  no  pudo  resistir  al  embate  de  los  literatos 
nlgares  heridos  ])or  aquella  doctrina  nueva  y  severa ,  á  pesar  de  la  protección  decidida  que  lo 
¡is])en8aron  Feli{>e  V  y  los  magnates  de  la  corte.  La  polémica  contra  Feijtjo  había  tomado  i;n 
arácter  enconado  y  tenaz ;  por  docenas  se  contaban  las  impugnaciones  impresas ;  acerbas 
nvcc'tivas ,  y  hasta  suj>osiciones  calumniosas,  se  habían  empleado,  en  vez  de  argumentos 
loctrinales ;  la  contienda  producía  ántos  escándalo  que  provecho  para  la  pública  ilustración, 
[jE  extraña  dis|)osicion  dol  Mímarca  fué  n\  aquella  sazón  homenaje  á  la  dignidad  del  carác- 
ter, desagravio  á  la  justicia,  amparo  á  la  libertad  del  entendimiento. 

No  tenninarémos  este  capítulo  sin  hacer  siquiera  mención  del  estado  de  la  poesía  en  las 
Indias  Occidentales.  El  gusto  reinante  en  la  metrópoli  había  pasado,  por  lo  general,  á  los  rei- 
nos españoles  de  América  con  sus  \ncisitudcs  sucesivas. 

En  Méjico,  donde  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi  había  nacido  y  estudiado  Alarcon ,  el 
poeta  dramático  español  de  más  filosófico  instinto,  y  el  que  usó  un  estilo  más  sencillo,  más 
claro  y  más  adecuado  á  la  intención  moral  del  drama,  resonaba ,  un  siglo  más  adelante,  en 
ol  palacio  del  elegante  é  iUistrado  virey  Marqués  de  Mancera ,  el  discreteo  ingenioso  á  par 
que  alambicado  de  la  afamada  monja  mejicana  sor  Juana  lúes  de  la  Cruz,  Sus  imitadores  no 
la  igualaron ,  y  cayó  sobre  sus  nombres  el  velo  del  olvido. 

En  el  reino  del  Perú  también  se  habían  cultivado  con  afición  las  h^tras  amenas.  A  princi- 
pios del  siglo  xvín  el  gusto  conceptuoso  ejercía  allí  su  contagioso  imperio.  Por  los  años  de 
1709  y  1710,  el  Afarrjués  de  Castell-dos- fíius ,  grande  de  España,  virey  del  Perú,  antiguo 


-j 


(I)  Mayans,  que  no  era  favorable  al  sabio  bone- 
díciinn,  lo  jiizfra  do  este  modo  :  Oratio  ejns  perspi- 
cna,  Med  pfregrinis  ronhv»  frpdata.  A  multin  cst  m- 
peiitus;  sed,  ut  drbiles  advcrsarvts  nactus  esi,  eorum 
Ímpetu»  irridti^  nescim  forte ,  quantum  ápotenti  ad- 
versario pati  potiet.,  $i  critico  etilo  ree  eeeet  decer- 


(2^  Puede  vene  el  catálugo  do  las  obras  poéticas 


de  Feijóo  en  la  excelente  colección  de  sus  Obras 
escogidas^  publicadas  en  el  tomo  lvi  do  la  presento 

Bini  lOTK'-A. 

(3)  lié  aquí  el  título  completo  do  esta  composi- 
ción :  Liras  á  una  despedida  ^  compuestas  en  este  ga- 
néis de  metro  2>ara  demostrar  que  en  cuantos  usa  la 
¡foenía  española  cahe  naturalidad  y  ternura. 

(4)  23  de  Junio  de  1760. 
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más  tolerable  en  la  mujer  propia ,  la  necedad  ó  la  fealdad  (1);  ya  pintan  á  nna  dama 
romance  con  la  precisión  de  haber  de  constar  cada  copla  do  un  título  de  comedia,  de 

un  libro,  del  nombre  de  una  calle  de  Madrid  ó  Lima  y  de  un  refrán  (2);  ya,  en  fin, 
Q  romances  que  son  al  mismo  tiempo  latinos  y  españoles.  En  medio  de  estas  y  otras 
igancias  semejantes,  asoma  á  menudo  la  fantasía  viva  y  fecunda  de  aquellos  ingenios 
ados.  El  Virey  tenía  en  su  palacio  un  salón  dispuesto  para  representaciones  dramáti- 
i  algunas  ocasiones  se  improvisaban  comedias.  Las  reuniones  empezaban  con  miisica, 
guate  mismo  no  se  desdeñaba  de  tocar  la  guitarra  delante  de  aquellos  j)oetas ,  amigos 
íredilectos,  que,  si  bien  libres,  traviesos  y  conceptuosos,  no  son  en  sus  versos  ni  lí- 
os ni  chocarreros.  En  aquella  edad  sabian  los  hombres  hermanar  fácilmente  la  fami- 
1  y  el  respeto. 

ibió  el  Marqués  de  Castell-dos-fíhtSy  ademas  de  algunos  versos  líricos ,  varias  loas ,  mon- 
is en  el  códice  Flor  de  academias.  Tenía  el  Marqués  perverso  gusto  poético.  Él  es 
K)nia  é  los  asuntos  académicos ,  en  sus  tertulias  literarias ,  tantas  pueriles  dificultades 
is,  indignas  de  la  verdadera  poesía,  y  se  trasluce  en  la  Noticia  proemial  de  la  jF7<w  de 
lias  que  el  culto  y  elegante  Virey  blasonaba  de  que  en  sus  academias  a:  se  hablan  he- 
lales  los  primores  más  difíciles^,  y  que  continuamente  se  componían  allí  poesías,  <rya 
idas ,  ya  con  ecos ,  paranopicmas  y  otras  delicadas  armonías  y  artificiosas  elegancias,  d 
traiía  el  mal  gusto  la  razón  y  ciega  las  fuentes  eternas  de  la  belleza  1 
ines  24  de  Marzo  de  1710  se  celebró  academia  poética  en  el  palacio  del  Virey,  y  éste 
i  ella  un  soneto  A  la  oscuridad  del  cielo  en  la  mue^^te  de  Cristo,  Fué  su  último  solaz  li- 

ün  mes  después  jmntualmente  (el  24  de  Abril),  habia  dejado  de  existir.  Todavía  se 
on  una  vez  sus  amigos  para  celebrar  una  academia  literaria,  Pero  ésta  fué  triste  y 
a,  como  exclusivamente  consagrada  á  la  memoria  de  aquel  hombre  ilustre  y  querido, 
os  poetas  de  la  academia ,  y  algunos  otros  que  á  ellos  se  agregaron  en  esta  triste  oca- 
índieron  la  ofrenda  de  su  corazón  y  de  su  talento,  no  ante  el  esplendor  del  procer  cu- 
ido y  poderoso^  sino  ante  el  sepulcro  del  amigo  y  del  honrador  de  las  letras  (3). 


y. 


Y  M^  lin  dndft,  que  soñaba, 
PoM  idempro  la  riia  es  sueño. 

Vencerte  no  puede  ser, 
Penmrlo  es  temeridnd, 
Puee  eres,  por  ta  beldad, 
Ángel,  milagro  jr  muffer. 


asi  todos  los  poetas  se  deciden  en  favor  de 
hermosa.  Don  Juan  de  Rojas  da,  entre  otras, 
entes  razones  burlescas : 


8i  habiera  ■oUdtado 
Preferir  &  lo  diacreto. 
Yo  oonfleao  mi  pecado, 
Qoe  boy  me  Terian  caaado 
Con  CUderon  ó  Morato. 

Sieinpn  cneatan  esta 
Al  gusto  mucboe  afanes; 
Pero  en  mi  no  son  penosas} 
Que  él  querer  más  las  bennoaai 
Bs  Tldo  en  todos  los  Juanea. 

De  la  linda  7  la  entendida 
La  Qtllldad  es  notada. 
Porque  son  toda  la  Tida 
La  docta  más  aplaudida, 
T  la  heimosa  más  bosoada. 

La  qoe  sude,  4  sn  pesari 
Pofqne  más  claro  se  Tea, 
V  MBbof  malas  enfermar, 


De  tonta  podrá  sanar. 
Mas  no  sanará  de  fea.^ 

Á  la  necia  mis  sentidos 
Qoiero  rendir  por  despojos, 
Pnes  aonqne  haya  mil  maridos 
Qne  hagan  ojos  los  oídos, 
Yo  haré  oidos  de  los  ojos. 

Y  d  alguno  á  reprender 
Se  atrere  mi  necedad , 
Diré  que  es  un  bachiller; 
Que  no  ha  de  ser  mi  mujer 
Doctor  de  universidad. 

(2)  Nada  apuraba  á  estos  desenfadados  poetas. 
Se  complacían,  al  parecer,  en  esta  gimnasia  del  in- 
genio. Todos  arrostraban  con  juguetón  desembarazo 
los  estorbos  que  inventaba  el  Marques.  Asi  empieza 
BU  romance  don  Jerónimo  de  Moni orte : 

Marica,  en  tu  Calepln» 
Trampa  adetante  no  quiero; 
Que  sf  9tM  las  sabe  ku  Mis, 

Y  es  tu  calle  del  Espejo, 

No  puede  ser,  pnes  no  caben 
En  tm  saco  honra  y  provecho. 
Que  yiras  tú  para  todos, 

Y  70  en  la  calle  del  Cuerno, 


(8)  Véanse  los  articules  CasUlUdos-Rius  y  Rejas 
y  Bolórzano ,  en  nuestra  Reseña  de  varios  poetas  lí- 
ricos del  siglo  XYiii, 


TíMKn  BOSQUEJO  HISTÓRICO  CRÍTICO 

CAPÍTULO  IV. 

Poetas  malogrado!.— ÁlTareí  de  Toledo  (D.  GabricO.— Gerardo  Lobo.— Taf alia  y  Negretc.— Marqué*  de 

Lamentable  es  siempre  ver  decaer  rápidamente  en  poder,  en  artes  y  en  letras  á  unai 
grande  y  generosa;  pero  el  triste  sentimieito  se  exacerba  y  crece  cuando,  en  medio  de 
pravacion  del  gusto  y  del  abatimiento  de  las  ideas,  asoma  por  ventura  algún  noble  car 
algún  entendimiento  superior,  que  pugna  en  balde  por  desasirse  de  las  cadenas  morales 
telectuales  que  embargan  y  esterilizan  su  fuerza  y  su  índole  nativa. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  xviii  presentan  esta  imagen  desconsoladora  algunos 

J»  níos  de  notable  valía,  entre  los  cuales  merecen  ser  citados  en  lugar  preferente  don  6 

^       Áltarez  de  Toledo  y  don  Eugenio  Gerardo  Lobo,  En  ambos  resplandecen  prendas  emii 

de  poeta,  y  si  sus  obras  no  llegaron  á  los  puros  espacios  del  arte,  es  porque  sofocaba  j 

vei-tia  su  inspiración  la  corrompida  atmósfera  literaria  que  los  circundaba  y  comprímia. 

aurora  de  las  civilizaciones,  cuando  se  presenta  abierto  y  sin  nubes  el  horizonte  de  las 

nada  turba  ni  enfrena  el  vuelo  de  esos  genios  singulares  que  la  Providencia  envia  de  c 

I      en  cuando  para  derramar  la  luz  y  trazar  el  camino.  Homero,  Dante ,  Shakspeare ,  no 

caniles  trillados ,  ni  engreimientos  literarios ,  ni  trabas  doctrinales ,  ni  falsos  primoreí 

vencionales :  sa  creador  impulso  avasalla  á  las  gentes  por  la  virtud  misma  de  su  espon 

dad  poderosa;  son  númenes  gigantes,  que  abarcan  la  humanidad  entera También  á 

piensan  y  escriben  con  desembarazo  y  j)ropia  fuerza ,  aunque  en  más  reducido  campo,  a<] 
ingenios  elevados  que  son  ecos  involuntarios  y  sublimes  de  las  glorias  ó  de  las  trasforr 
nes  nacionales.  Así  Virgilio ;  así  el  Tasso ;  así  el  Ariosto ;  así  Camoens ;  así  Lope  de  Ve¿ 
Calderón;  así  Milton;  así  Goethe;  así  Voltaire;  así  Schiller;  así  Quintana;  así  Lord  By 
\  algunos  otros  ingenios  eminentes.  Pero,  en  las  ¿pocas  de  transición,  la  civilización  gj 
estraga  el  gusto,  impone  sus  refinamientos,  ofusca  los  ojos  del  espíritu,  y  logra  sólo  a] 
tar  una  lozanía  que  es  en  realidad  un  grosero  barniz.  Deslumhra  y  reina ,  como  la  cor 
decadente  que  disimula  los  estragos  de  la  hermosura  con  el  velo  engañoso,  y  por  des, 
setluctor,  de  afeites  y  cosméticos ,  y  con  el  relumbrón  de  falsas  joyas.  Nadie  se  libra  eni 
del  contagio :  la  atmósfera  carece  completamente  de  luz  y  de  pureza,  y  el  ingenio  más 
y  y  poderoso  no  puede  desplegar  sus  alas  sin  limpio  cielo  y  sin  sol  de  nacional  grandeza. 
'  ^  ^  Don  Gabriel  Álmrez  de  Toledo  es  uno  de  los  poetas  más  importantes  y  menos  conocid 
primer  tercio  del  siglo  xvm.  Aunque  el  mal  gusto  entonces  reinante  ahogó  ^casi  siemj 
prix'ilegiado  ingenio,  la  historia  literaria  no  puede  ni  debe  olvidar  al  escritor  que  leva 
su  fantasía  á  las  sublimes  esferas  de  la  filosofía  histórica  y  de  la  idealidad  poética, 
tiempo  en  que  todo  en  la  poesía  era  vil  y  rastrero. 
.  \  Su  talento  claro  y  brillante,  su  condición  alegre  y  simpática,  y  la  gallardía  de  su  pc] 
contribuyeron  á  granjearle  la  voluntad  de  las  damas  andaluzas ,  y  esto  ayudó  sin  duda  ; 
vanecer  algim  tanto  su  corazón  de  mozo  y  de  poeta  (1).  Nunca  llegaron  á  ser  licenciosj 
costumbres ,  antes  bien  se  advertía  en  sus  amores  y  en  sus  versos  cierto  carácter  de  espi 
lidad  y  de  platonismo,  que  ya  anunciaba  las  tendencias  místicas  de  su  alma.  Sin  enil 
era  tenido  por  sobradamente  frivolo  y  engreído  entre  la  gente  austera  de  su  tiempo.  L 
j/  »  casos  datos  biográficos  que  hemos  hallado  de  don  Gabriel  Alvarez  de  Toledo  no  nos  per 
^  formar  con  cabal  fundamento  conjeturas  acerca  de  los  motivos  que  produjeron  el  camb 

(1)  I  Empezaron  á  sor  bien  vistos  sus  versee,  y  alabanzas  y  satisfacciones,  y  tropezó  en  la  va 

las  damas  de  Sevilla  á  dar  en  celebrar  sos  donaires.  Platónicamente  enamorado,  pasó  algunos  años 

m  ingenio  y  sns  modestafl  cortesanías.....  Saboreaba-  do  sns  aplausos  y  regodeándose  con  las-alaba 

se  don  Gabriel,  con  iuotvucía  inadvertida,  con  las  {El  doctor  den  Diego  de  Torrti.) 
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de  hábitos  y  de  ideas  que  se  advirtió  en  este  hombre  ilustre  á  los  treinta  años  de  su  edad  (1). 
doctor  Torrea  afirma  que  el  poeta  pasó  algunos  años  platónicamente  efiamaradoy  y  nada  dice 
pues  de  que  Álvarez  de  Toledo  contrajese  matrimonio  en  época  alguna  de  su  vida,  ni  se 
rastro  en  las  obras  de  éste  que  pueda  hacer  presumir  que  satisfizo  en  esta  parte  los  senti- 
sntos  de  su  íorazon.  Acaso  insuperables  trabas  ó  amargos  desengaños  dejaron  en  su  alma 
hondo  y  desconsolador  vacío,  que  sólo  alcanzaron  é  llenar  las  inefables  esperanzas  de  la 
gion,  las  ilusiones  del  hombre  de  Estado,  los  afanes  sabrosos  del  entendimiento  cultivado. 
3e  consagró  con  incansable  ahinco  al  estudio  de  las  ciencias  filosóficas,  de  la  historia  y  de 
lenguas  antiguas  y  modernas  (2),  y  fiíé,  en  verdad,  uno  de  aquellos  ingenios  malogra- 
j  por  causa  de  la  época  desventurada  en  que  nacieron.  §u  numen ,  embargado  y  vencido 
ría  abrumadora  decadencia  de  las  letras,  no  produjo  sazonados  frutos  :  fué  como  fanal  en 
(jie oscura,  qtíé  no  alcanza  é  sobreponerse  á  las  nieblas  que  lo  rodean.  Velazquez,  Quinta- 
y  otros  historiadores  de  la  poesía,  lo  han  desconocido  ó  desdeñado.  Acaso  juzgaron  quo 
himbre  amortiguada  de  la  gloria  de  este  poeta  debia  morir  del  todo,  y  no  intentaron  exa- 
oar  de  cerca  si  aquella  luz  opaca  habia  despedido  algún  destello  esplendoroso  de  acjuellos 
3  no  es  justo,  ni  aun  posible,  condenar  al  olvido.  Hasta  el  indulgente  Arana  de  Varflora 
padre  Valderrama)  omite  el  nombre  de  este  insigne  español  entre  los  Hijos  <fe  Sevilla. 
fa  es  tiempo,  sin  embargo,  de  que  la  historia  literaria,  sin  prevenciones  de  época  ni  de 
aela,  aquilate  y  clasifique  los  títulos  y  el  carácter  verdadero  de  los  poetas  de  cada  edad.  La 
sfa  es  el  eco  de  las  naciones  yj  si  faltasen  otros  monumentos  de  la  vida  y  del  estado  de  los 
»blos,  ella  sola  bastaría  á  poner  de  manifiesto  la  índole  y  el  alcance  de  su  cultura,  su  mo- 
LÍento  íntimo,  sus  tendencias;  en  una  palabra,  toda  su  fisonomía  moral. 
Don  Gabriel  Álvarez  de  Toledo  encumbraba  demasiado  los  arranques  de  su  fantasía  para 
poeta  popular  en  una  edad  en  que  la  vulgaridad  del  pensamiento  y  la  trivial  complica- 
1  de  la  forma  constituían  la  única  poesía  que  realzaba  á  los  autores  y  embelesaba  al  pú- 
o.  Tal  y  tan  poderosa  llegó  á  ser  la  fascinación  del  estilo  culto  y  conceptuoso,  que  hasta  . 
ellos  doctos  que  con  mayor  saña  miraban  los  extravíos  del  gusto,  daban  de  lleno  en  el  cul^  ^ 
fátmoy  cuando  creían  escribir  en  el  lenguaje  á  la  par  noble  y  llano  del  siglo  de  oro.  El  es- 
de  Áltarez  de  Toledo  es  casi  siempre  conceptuoso  hasta  rayar  en  incomprensible,  y  no 
bante,  su  admirador  el  padre  fray  Juan  de  la  Concepción,  hombre  de  saber  y  doctrina,  le  . 
uta  especiales  alabanzas  por  su  claridad  y  sencillez.  ^  Más  de  una  vez  he  informado  al  pú- 
o,  exclama  el  sabio  carmelita,  de  mi  aborrecimiento  al  estilo  oscuro.  El  de  don  Gabriel  es 

laderamente  poético; poro  es  casi  preciso  parezca  mal  en  una  era  donde  todo  estilo  es 

remado,  ó  por  lo  neciamente  culto,  ó  por  lo  villanamente  bajo. »  No  hay  que  dejarse  cau- 
ir  por  la  sensatez  de  estas  palabras ;  el  sabio  fray  Juan  de  la  Concepción  era  hombre  de  su 
apo^  y  tenía  afición  á  los  enredados  raciocinios  escolásticos  de  Álvarez  de  Toledo^  y  á  las 


1)  Véase  la  noticia  bio^^ráfíca  de  don  Gabriel 
ares  de  Toledo,  al  frente  de  sus  poesías,  publica- 
en  el  presente  tomo. 

1)  Algunos  versos  escribió  en  francés,  idioma 
íncea  tan  en  boga  en  la  corte  de  España.  Sirva 
muestra  el  siguiente  soneto  conceptuoso,  que 
sb*  más  la  adhesión  de  Álvarez  de  Toledo  á  Fe- 
V,  y  su  admiración  á  Luis  IV,  que  su  dominio 
a  versificación  francesa : 

▲  %k  MÁjmná  u  Boi  rmum  r. 

JI4r9t  mquiU  eUl  a/aii  un  oMcmftto^it 
Jhi  ammkigu  vraU  éu  hároifobuUuXf 
f^MT  §mmtr  é  tEtpagiu  m  ctjimr  HmhmtrmtM 
Jfwn  MMMTfiwpaf/att  ¡é  áif/kiU  omrrag»^ 

Mtretirt  m  A  petroié  apparait  Umíonr*  soffÉt 
M^n  H  T0it/oudr9ifant  en  rtupeet  beíHpituxi 


J'ypiUr  áondmánt  m  ion  réffard  nrieusit 
Apollen  dtuu  TattraU  dt  réeíaiamt  viJogWMM. 

MaU  C9  noble  reeuHl  d4  brillantes  fkHone 
Fe  serait  de  ta  glcire  «m  portrait  et^/yíeant. 
Si  le  grand  rci  Loui»  n*y  c^ovtait per/eettone, 

Ainei  de  eet  tertue  done  ¡e  búeher  ¡ttieant, 
Biriñer  immortel  Simmoríellee  oeKon», 
Berae  nouveau  phénix  de  eephini*  vivanL 

Es  imposible  leer  estos  versos  sin  traer  á  la  me- 
moria, á  causa  del  estilo,  él  soneto  marinesco  que 
pone  Moliere  en  boca  de  Oronte  en  el  líisanthrope. 
El  severo  Alceste  habria  dicho  probablemente  á  Al* 
varez  de  Toledo,  como  al  hel-esprit  de  la  comedia : 

Ce  itfile  figuré  f  dont  onfait  vaniíé, 
Sort  du  bon  earaeíére  et  de  la  vérité; 
Ce  n*e*t  guejeude  motít  qt^^iyeekOien  puret 
Jtt  te  n*estp«M  ainel  qtu  parle  la  nature. 


.« 


»^ 


T.**-^      *iri    ft.  v<*.v»   ^  ¿rrBitífVi   «i    ul>i:p  xutinio.   '  xnzfi*   lav  -ai  -ü*  jinsií'.  ^  4111L 

• 
-i..  t...:     ••:    «;»ru!aAii<tt<«  iinnjKti/j.  ^fuiM^nsir  aiij«arün^  4n  nioa  &  fi»  "sn  ícecsuraun»  ikt  ^ 

..•//.  .r<*:«-ii-,/i  V   An  /  *ríXifr.»eci  u^.  ,i*t¥^a .  «fin.  JL  iftiiftr  Lfc¡  tr^in  u^   riiic*3iniiJiiu..  niEvisi^ 

trv.r-. .  *fi^,í^f¡£i  u*  séM,  ftevMAi'r^  iiuiíincrft.  .T5&ita  uhiiniHnü  -31  tila 301  imie '^  11a  v^^vih 
r/  \^  .'.;»  U'a9rett^\iy\  aiiusiUx*.  LTV;  4^  mna^rue  10  ^STUaiu^nr  ^sd  KHaaa  "nisrli'a  ^im»  1 
^«.•r,/*..- 'I  iirr.irt/»4a.  •»  «/fiu-i  «AíiA  tft  '^\\i£xrAina  ^  1h  luuiarruiianu.  SI  po«íta  iátouE  «atm» 
',/j,ri  r»/.-  1  •  xuauTí^Áp!  iit^  •!  jAfuamiftnrn  UA  lamiirr^  lu  la  ib  uraienme  bljl 
-  iifii\\u\k^  «fiTA  U-!  inutuiíi  '  jcihift!  r  ^i{¿!Ufauio  7 -üXDiicanuí)  -ü  iuuiiixm  7  ^umeaciuiiu 
■fi^  rru'Xtuxnu.  »iu«rrA  üina.  .laica  I;t(l4.  tttitm  le  .a»  ^'sri&ue»  ▼  ia  lu» 'smsaiáoB  rntrnÍMi 
«-riYiiri*  (TI   ^\i%  *  QUticA  uuiiftiJi  ^i\n  "ara  «mciila  ^SLOOTtauíon.  •&  {oe  ixabia  ü  Dii»  al  p» 

.iiuvuuf^    )iiM  'A  -nuca; 
\*¡(ún.  yvífaL  'A  .Iaizia; 


;!li  '/»rii ATIPA  'x/  mfirfMñn  rU  wTi  Líir^inzTi  ^rsL  ^emoTado  46  penaamieiitos  aíambicadoa;  pa 
f>  -^/i.  :/:isiiiiifTntr'.  1k  hí»»  /¡grorrtmut.  me  teficnbrai  ai  oKiiMuior  oromnilo  v  al  Terlaáa 
,/,i'ftf    ,  /.ii   iiiA  ifrft  '?«rT:ri-ir  -^Ií?   i/initiln»  nftmpo"i  poiirran  »»nt:oniTar<»  reduxioiieB  de  caail 


f  niut/.   ii^-tiii';/*/»  ^•/tfrtr»  .'M  'iiiH  oírpr^^jtan  -vm  joroaa  crmciíáoii  Loi»  figrüentes  versos,  relaoroi 
\u  ;'/ir.iiur:/.ri    I11   su  '•rrtf^nrd^iM  ^^ntJleft  'Ik  Roma? 


(r>iaiiiio  u  ':arrn  fnnemio  le  waa  onontuf 
RíniUía  -ñ  -nieilü  baurbaraii  aaciuneB, 
Del  sitar  >ie  sna  ido  ios  odiuaos 
Eít  buA  humilde  su  liademm  aoble. 


fjtu  tu»  ¡íié'.ríítH  ".ir.vMÍ(t  ''/«nr.ftptn  «%xpi¡ra  la  incontrastable  cf)nstancia  del  mártir,  que 
jiiiitf|/i^  .^  f|ir«{inr.(ui  'i«i  loR  r/irrnf;nr4>tt,  «inehrantar  iina  fe  ane  está  sellada  ún  sa  alma  por 
iimiiri  'IJviria.    HA  arjilí  4fiii  '/^rviH  : 

Nírt  ikl  la#nTri  ni  4  1a  Iluna  ^e  permito 
'^iiii  Id*  urr.AnoH  'Ik  1a  mente  TÍnlen 
i)fhU(lei  *\\  tintín  -in  Tj'utn  omnipotente} 
(.iiinn,  nmtnUfi  Mi  >4A^rado  nombre. 

(^•4  i'/u'^nq  iiiiifnrfirir.r>«  i'.n  f\nr.  aM^sHira  Iom  tefloros  del  cielo  ¿  quien  en  la  tíerra  da  á  1 
|)#iKni«  ni  fifrí  'In  411  iuirula/l ,  ^líi  di^ioM  de  ('.opjarw  aqni  como  muestra  del  talento  po^ti 
fin  ÁlvtíTft^  I  Ir  l'itlriiti,  y  )iMÍiiiÍHin(i  (li:l  <:n  pirita  crmceptuoso  de  que  no  alcanzaban  á  preserva] 


f  I )   I  ICiiliiy  (i«triii)«fliilfi  ift  >|iin  iiiii|pin  'iiiirretii  'iitjn       /.Afioflo  evptrita  de  oomentarU.  >  (^Frajf  Juan  de 
tín  niiiniiilrr  Í4«  'lUthm  'tn  iiiiniifrr»  infii|(nn  Gi'infi^ni,       Gmeepciun.) 

UnmÍA    |iia  lUi  iM  •|iiiAri  iiifiiiiclló  sk  <lfia  «i  4  trctN  «il  4Í 
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luD  los  ingenios  de  más  noble  temple  y  naturaleza.  Asi  habla  al  tirano,  aludiendo  al  bu- 
ne  heroísmo  con  que  san  Lorenzo,  tesorero  de  la  Iglesia  en  tiempo  del  papa  Sixto  II,  ar-.^ 
tro  el  martirio  del  fuego,  por  haber  repartido  el  tesoro  entre  los  pobres ,  en  vez  de  entre- 
'lo  á  los  agentes  del  emperador  Valeriano :  — 


Los  tesoros  que  anhela  tu  codicia 
Ta  están  seguros  en  erario  adonde 
Ki  tenebrosa  insidia  los  usurpa, 
Ki  peste  asoladora  los  corrompe. 

£1  pálido  metal  que  debió  vida 
Del  profano  carácter  á  los  moldes, 
En  cd  sello  viviente  del  Cordero 
Mejora  el  precio  y  diviniza  el  nombre. 


Ya  le  atesora  próvida  codicia 
Entre  las  manos  de  los  ricos  pobres, 
Que  de  gloria  inmortal  en  santa  usura, 
Recibiendo  nos  hacen  sus  deudores. 

Campo  es  feliz  la  mano  del  mendigo, 
Y  el  áureo  grano  que  su  seno  esconde, 
Mies,  que  burlando  la  segur  tirana. 
Colma  fecundo  las  empíreas  trojes. 


Es  innegable  que  estos  versos  carecen  de  la  sencillez  inseparable  del  gusto  depurado,  y  que 
exuberancia  de  las  metáforas  enr^a  j  turba  el  pensamiento  y  anubla  algún  tanto  el  es- 
íodor  de  las  imágenes.  Pero,  á  pesar  de  todo,  ¡cuánta  distancia  media  entre  estos  versos 
noniosos  y  grandilocuentes ,  y  la  trivial  y  desmayada  poesía  que  á  la  sazón  se  empleaba 
.  tiegua  en  asuntos  viles ,  indignos  del  arte ! 

Los  fragmentos  que  se  conservan  de  su  poema  burlesco,  titulado  La  Burromaquiay  de- 
lestran  asimismo  cuan  aventajado  lugar  habría  ocupado  Álvarez  de  Toledo  entre  los  poetas 
tellanos  si,  por  dicha,  hubiese  nacido  en  más  afortunada  edad.  Octavas  hay  en  este  poe- 
que  habría  podido  prohijar  el  mismo  Lope  de  Vega ,  por  el  chiste  satírico,  por  la  versiii- 
íon  espléndida  y  segura,  y  hasta  por  el  color  y  la  naturalidad  narrativa  de  las  descríp- 
ues.  Este  poeta,  lo  repetimos,  no  ha  debido  ser  tan  completamente  olvidado,  sobre  todo 
una  nación  en  que  aun  recuerdan  gentes  instruidas  versos  de  Montero,  de  Salas  y  de  Be- 
rasi. 

Si  después  de  conocer  al  autor,  hubiéramos  de  estudiar  al  hombre,  encontraríamos  en  él 
ilmente  prendas  de  valor  muy  subido,  que  lo  recomiendan  á  la  memoria  de  la  posteridad. 
rno  hemos  visto,  de  ilustre  familia,  y  dotado  de  alegre  y  viva  fantasía,  vivió  durante  la 
mera  mitad  de  su  vida  compartiendo  las  horas  entre  la  lectura  de  amenos  libros  y  los  pa- 
iempos  de  la  sociedad  aristocrática,  y  enardeciendo  su  corazón  con  ilusiones  inísticas.  Yi- 
,  en  una  palabra,  una  vida,  no  exenta  en  un  príncipio  de  vanidoso  engreimiento  y  de  ocio- 
devaneos,  pero  noble  y  pura,  como  suelen  vivir  los  que  nacen  en  cuna  cercada  de  honra- 
;  y  de  generosas  tradiciones.  Pero  era  Álvarez  de  Toledo  lo  que  en  el  lenguaje  de  nuestros 
s  se  llama  un  espiritualista ,  y  á  pesar  de  la  índole  anti-ideal  de  la  época  y  de  las  seduc- 
ues  del  ejemplo,  prevaleció  en  sus  escritos  aquella  noble  y  di\dna  tendencia.  Estli  circuns- 
cia  esencial  de  su  carácter  ayuda  á  explicar  la  trasformacion  completa  que  se  advirtió 
su  modo  de  vivir;  trasformacion  que  el  doctor  Torres  atribuye  á  tí  la  melancolía  provecho- 
>  que  le  infundieron  ^los  tremendos  avisos  de  imas  misiones  que  oyó  en  Sevilla.» 
Pasado  el  primer  período  de  su  vida,  alternativamente  frivola,  brillante,  apasionada  y 
iturosa,  cobró  don  Gal/jnel  aversión  decidida  á  los  esparcimientos  mundanos.  La  religión, 
3studio  y  el  desempeño  de  sus  deberes  oficiales  absorbieron  su  alma  del  todo  y  para  siem- 
í.  Llegó  á  juzgar  incompatible  con  la  austeridad  de  su  retiro  el  recuerdo  de  las  ociosas 
eas  de  tiempos  más  risueños ,  y  quemó  cuantos  papeles  habia  escrito  hasta  entonces.  (( Sólo 
escondieron  á  su  devota  furia,  dice  Torres ,  los  pocos  que  contiene  este  tomo.»  {Poesías 
^turnas.) 

En  nn  espíritu  tan  laborioso  y  en  un  entendimiento  tan  daro  no  podia  dejar  de  ser  fruc- 
«a  y  fecunda  aquella  vida  de  meditación  y  de  investigaciones  (1).  La  obra  de  Álvarez  de 

1)  Acerca  de  su  erudición,  dice  el  doctor  Torres  demostraciones  de  la  gran  inteligencia  que  de  ellos 
¡guíente  :  t  Dedicóse  á  los  sistemas  antiguos  y  re-  tuvo.  En  la  historia  eclesiástica  fué  sabio  consuma- 
ntes de  la  filosofía ,  y  dejó  en  sus  obras  exquisitas      do,  y  en  la  profana  enteramente  docto.  I^s  teólogos 
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Tohdú  que  alcanzó  mayrjr  cr<^\\io  en  su  tiempo,  ftié  la  que  publicó  con  el  título  de  ITuivik 
*J»i  iii  Lfly^'m  y  fUl  iímtdo.  que  (loiLtifm»  lo^  sure-w^i  desde  jtu  creación  hasta  el  diluvio,  Ind¡caci(v 
ni^s  ;Tf-nf  rales  de  alto  s*:'ntMo  edcritaá  por  San  A^atin  en  La  Ciudad  de  I^ios,  y  muv  espe- 
«.ialinentíi  la  ff-iforia  dA  o-'nero  humano j  obra  de  objeto  anáI«igo  que  dejó  incompleta  Ariis 
^f-infano,  fui-ron  Ijs  dt-nípert adores  del  ambiciosT)  propííaito  que  concibió  Aicarifz  de  TdtA^ 
'!m  Uevar  á  í;ab*>  anut-Ila  temeraria  ó,  mejor  dicho,  imposible  empresx  Un  tomo  en  folio  po- ' 
lÜcií  lini.a.ii-nre.  También  la  muerte  le  impidió,  como  á  Arí:i.s  Montano,  dar  á  su  obratoJoj 
<  I  ensanr-he  «¿iie  hal>ia  proyectailo.  El  ductur  Torres  da  á  entender  el  grande  aprecio  que  tt, 
luicia  de  r->ra  'iiir  llama  Historia  njif'.Jíltii\*nia.  Un  hombre,  sin  embargo,  de  no  tan  ilto, 
ri  -per»i»  y  ¡li.-ance  intelectual  como  Ah:avez  de  Toledo,  f^ero  en  extremo  notable  p:)r  sn  marar 
\illii-a  l;tii'<n«><i.iad.  por  su  erudición  y  por  el  favor  extraordinario  que  le  dispensaban  k 
C''*rte  y  lis  magnates,  iinpu^-nó  malamente,  en  particular  con  respecto  al  e>tiIo,  la  ITistofiá 
fie  la  Lj-ti^hi  V  dA  ^ fundo  en  un  opúsculo,  sin  nombre  de  autor,  titula<lo  Carta  del  JíieMn. 
de  Xif'O-^,  Era  este  hnnibre  el  oabalIeD  de  (Jalatrava  don  Luis  de  Salazar  v  Castro.  avuJí 
de  cámara  de  Carlos  II,  bibli  ^t»  <:ar¡u  de  la  Ca¿a  Ri.-al  y  cn>m*sta  de  Castilla  y  de  Indi»,' 
qüc  dejó  centenares  de  volúmtínes  escritos  de  su  man-»,  y  publicó  varios  libros  históricos, 
en  al'HiRos  de  los  cnali=*s  censura  v  enmienda  errores  de  don  Jo>.?  Pellicer  v  de  don  Jiun 
r.-iTera.-!  (\),  En;xreido  Salazar  con  su  sabor  y  con  el  favor  ile  qu«*  gozaba,  llevó  muy  á  mal 
no  hal>f.r  ii>¿Tado  formar  parte  de  la  Aoulenila  E*p*jhñl,i^  iustituida  por  ai^uellos  días.  Fací-: 
mente  se  columbra  en  la  CaHa  del  ilae-^tro  dt  Xinoé  quí,'  el  autor  tiene  ojeriza  al  docto  coeqM) 
recien  creado.  La  Iliétona  de  la  LjleA'i  y  del  Mundo  ftic  briosamente  defeuilida  por  un  es^ 
ci'itor,  que  escondió,  su  nombre  bajo  el  seudónimo  de  Ericio  Anastasio  Ueliopolitano  ^  en  nu 
apología  titulada  El  Palacio  de  Mtymn,  que  >e  publicí»,  como  impresa  en  León  de  Francii, 
en  1714,  esto  es,  el  mismo  año  en  que  falleció  Alrat^ez  de  Toledo  (2).  Igualmente  filé  de- 
fendida aqn»:lla  hi^-toria  por  un  autor  an/mimo  en  un  opú-culo  titulado  Apuntaciones  á  h 
Cnrta  del  M'j entro  de  y'uioi,  A  aiabaft  obras  replicó  extensamente  Salazar  en  un  tomo  en  4/, 
Con  este  título  :  Jornada  de  los  CK>ch**»  ^e  Muhid  á  Alr.dd,  etc.  (Zaragoza,  1714).  Aqm' ya 
quí:í'>  la  máscara  á  su  malévolo  «lesignio.  Alcarez  de  Toledo  había  fallecido  muchos  raesf* 
¿rites.  La  af-ririioniosa  crítica  no  iba  pues  encaminada  á  su  persona.  Sidazar  zahiere  con  mo- 
tes á  loa  Acaibímicos,  y  atribuye  á  la  Academia  desacertados  intentos  que  no  abriga.  Están 
patentes  su  malquerer  y  su  resentimíeuto  contra  el  cuerpo  entero.  Con  razón  le  había  dicho 
el  31arqué:?  de  San  Felipe  :  «Imitas  al  jjenro^  que  aidlay  ladra  mordiendo  las  puertas  deU 
cfi«a  donde  no  piu-de  entrar.  i> 

Vivió  Almrez  dfi  Toledo  en  estrechisima  conexión  con  el  Duqne  de  Montellano  y  con  w 
hijo  primogénito^  el  Conde  de  Saldueña,  distinguido  poeta  de  entonces.  Hizo  sobresalir  sni 
brillantes  prendas,  ya  como  secretario  de  la  Cámara  de  Castilla^  ya  como  oficial  mayor  delí 


fi<:  las  nriivorsiflade*^  a»-  pasmaban  de  ver  á  nn  hom- 
}»rí.'  í\i'\  sií^lo.  roilr-.idu  d<«  n  ■;^ocio8  de  graviaíma  en- 
ti<];idf  tan  motaíNicainente  instniídu  en  la  teologíaf 
ciencia  que  apreiidr;n  |j'>co.s  y  con  suma  f atiera.  Fi- 
nalmente, i\f,  \\íuux\i  nada  de  cuanto  bC  supo  La.sta 
811  tienipo.  .1 

(1)  Afl*'f:rUfi''¡oA  Itiif.óricas Madrid,  por  Ma- 

t^o  rU;  Lliinr-í.  M^^:  «n  4.° — Desagravios d^,  la  ver- 
gütíiiza  (':«)iiír.i  Ferr-.-ra-;.  Salamanca.  17'2'j. — Kepa- 
rofl  iiint'jii'.-.-i  -"'i^rf  los  doc«*  primcTos  años  d«-l  to- 
mo  vil  •!•■;  1'4  I  I '^f  orí  a  fU  Ex/niua,  del  doctor  don 
Juan  df,  Ff-rfifo^.  Al'  ala.  1723;  en  4/' — Crisis  Fer- 
r  erica  sohrt^  fl  vi  tomo.  etc.  1720  ;  en  4.** — A  iit  i -de- 
fensa y  confinnacion  de  la  crisis.  1720;  en  4.**— Ct^- 
Itccion  de  epitafios  y  memorias  sepulcrales  de  Espa- 
ña, Un  tomo  en  tjWo.^  Colección  dt  cartas  originales 


de  rey  as  de  Castilla  y  A  ragon  y  de  varios  printipei 
eclesiásticos  y  seculares.  Noventa  y  un  tomos  en 
folio,  ect.,  etc. 

Nució  don  Luis  de  Salazar  en  Valladolid,  el  24  dt 
Agosto  de  1C.">8.  Murió  en  Madrid,  el  9  de  Febrero 
de  1734.  Hay  amplias  noticias  tle  sn  vida  y  escritofl 
en  la  Biblioteca  genealógica  y  de  Franckenau,  y  en 
las  Memorias  publicadas  al  frente  de  su  obra  pos- 
tuma. Examen  castellano  de  la  crisis  griega ,  etc. 
Madrid,  Imprenta  R?al,  1736  ;  en  4.** 

(2)  St^gun  nuestras  investigaciones,  el  autor  de 
El  Palacio  de  Momo  fué  el  famoso  Marqués  de  Ssm 
Ftlipe,  grande  amigo  de  Álvarez  de  Toledo^  é  in- 
dividuo de  la  Academia  Española  desde  el  23  de 
Noviembre  de  1713 ,  año  en  que  fué -creada  la  Aca- 
demia. 
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[a  de  Estado,  ya  como  primer  bibliotecario  del  Rey,  ya  como  uno  de  los  fundadores 
^emia Española,  y  llegó  á  ser  persona  de  grande  autoridad  y  consejo,  así  en  letras 
materias  de  Estado  (1). 

lerte  prematura  de  Alvarez  de  Toledo  (&  los  cincuenta  años)  fué  atribuida  al  exceso 
itudiosas  vigilias  y  4  la  insana  inmovilidad  de  su  vida  contemplativa  (2). 
aénos  saber,  aunque  no  escaso,  y  con  menos  ambiciosa  fantasía,  otro  poeta  alcanzó 
snombre  y  éxito  que  don  Gabriel  Alvarez  de  Toledo,  Fué  este  poeta  doni^ugenid  6h^ 
>6o,  tan  popular  y  simpático  en  su  tiempo,  y  tan  despreciado  y  escamccidb  más  ade- 
lando  llegó  k  entronizarse  en  las  letras  españolas  la  escuela  seudo-clásica  francesa,  y 
un  gusto  menos  nacional  y  espontáneo,  si  bien  más  exigente  y  más  depurado. 
z  (3) ,  claro  y  fértil  fué  su  ingenio  (4) ;  y  si  no  ha  legado  á  la  posteridad  obras  dig. 
studio  y  de  alta  fama ,  fué  acaso  culpa  del  tiempo,  de  los  incesantes  afanes  de  su  vida 
y  de  su  modestia  extremada ,  que  le  hizo  mirar  siempre  sus  versos  como  frivolos  de- 
indignos  de  la  imprenta.  Fué  umversalmente  querido  y  respetado,  y  mantuvo  cor- 
nistosa  correspondencia  con  esclarecidos  personajes  extranjeros ,  tales  como  el  Du- 
^oailles ,  y  los  poetas  Mafíei  (5)  y  el  Conde  de  Calamandro. 

ar  de  que  las  fatigas  de  la  guerra  y  las  obligaciones  militares  absorbían  casi  la  vida 
e  Gerardo  Lohoy  llegó  á  ser  hombre  notablemente  instruido.  Poseía  el  latín  y  ba- 
rios idiomas  modernos.  Escribía  con  facilidad  versos  italianos  (6). 
Les  de  BU  muerte,  que  fué  sinceramente  sentida  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  es- 
1  versos  en  alabanza  suya  varios  poetas  célebres  entonces,  entre  ellos  don  Miguel  de 
i  Cevallos,  de  la  Beal  Academia  Española,  autor  del  curioso  poema  La  Elocuencia 
jdoj  y  el  Marqués  de  la  Olmeda,  que  entusiasmado  por  extremo  con  los  versos  de  su 
ledicaba  á  Gerardo  Lobo  exuberantes  alabanzas.  Así  decía,  pidiendo  inspiración  á  su 

Divinízame  la  mente, 
Porque  pueda  en  caso  tal 
Alabar  gloriosamente 


avo  mucha  parte  su  dictamen  en  las  máxí- 
oluciones  de  la  monarquía  en  los  primeros 
"einado  de  su  majestad  el  sefior  don  Feli- 
e  l)io8  guarde.»  {El  doctor  don  Diego  de 

doctor  Torres  dice  :  a  Sólo  pasaba  la  calle 
ra  tránsito  para  comunicar  á  su  confesor, 
do  y  diversiones  los  reduela  á  su  cuarto.  En 
orar  empleaba  las  más  horas  del  dia  y  de 

>el  dijo  de  don  Gabriel,  aludiendo  igual- 
ni  vasto  saber  y  á  su  sedentaria  vida  : 

En  alta  comprensión  traeca 
Bq  ejercido  necesario ; 
Fué  del  Bey  blbliotecariOi 
T  del  reino  biblioteca. 

%idita*  di  d4m  JoU  de  nUarrott.  Cádice  perteneciente  al 
ueuai  de  Qajfdngo»,) 

,  á  los  doce  años  componía  versos,  y  lo  que 
ornan  con  aplauso  por  las  tertulias.  Asi  lo 
ismo  Gerardo  Lobo  en  el  festivo  soneto  que 

De  dos  Introt  y  medio  no  cabales, 
Ta,  del  monte  Parnaso  en  los  Tergelei» 
Me  untaba  entre  mirtos  y  laorelss 
X  mondar  sonetkot  gan»íiUM...«i 

I.  PBí-XTIXX. 


y  acaba  de  este  modo : 

L  la  escnela  pasé  de  loa  fosUet, 
Donde  estudio  en  sufrir  riesgos  y  sol^ 

(4)  Escribió  también  para  el  teatro.  Dos  comedias 
suyas  se  han  impreso  sueltas :  El  Ujedor  Palomeque 
y  mártires  de  Toledo;  El  más  justo  rey  de  Grecia, 

(5)  No,  como  han  creido  algunos ,  el  célebre  autor 
de  la  tragedla  Jférop^,  imitada  por  Voltaire,  sino  un 
sabio  jesuíta  que  el  autor  conoció  en  Pistoya,  el  cual 
escribió  en  elogio  de  nuestro  poeta  elegantes  versos 
latinos. 

(6)  Sirva  de  ejemplo  el  siguiente  soneto  que  es- 
cribió en  Pistoya  para  una  dama  que  se  ofendía  cuan- 
do la  llamaban  inconstante : 

Ttitte  le  ttelle  ruotano,  tignera, 
Sulla  uleste  ^fera;  Cinosura 
Otra  alt  Ártico  in  tomo,  benehe  fiura 
Stare  immobile  al  rombo  d^alta  prora. 

Serna  perenne  cambiamento /ora 
Priva  cT eterna  lode  la  natura ; 
Or  lá  pone  gli  af/ani ,  or  quá  tua  cura 
Gíbele  icaltra,  hfetíegffianU  Flora, 

Adorna  Cihtia  di  triforme  aepetio, 
Cuate  a  leí  place  piü  prende  eembiansa, 
B  nulla  in  $e  rUien  dPuguale  ^f/etto»^ 

Sara  dunque  inditcreta  la  sperama 
Che  amore/Ueo  cerchl  nel  tuopetto, 
Ctumdo  i  $an0per/etta  rinwnsíanM, 
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Al  soldado  más  cabal 
Y  al  ingenio  más  valiente^^ 

¡Válgate  Dios  por  Eugeniosl 
Pues  con  nombre  tan  cabal 
Hace  inmortales  los  genios ; 
6i  el  nno  es  gran  general  (1), 
Otro  es  principo  de  ingenios. 

Pero  nada  podría  dar  tan  completa  idea  de  la  exagerada  admiración  que  despertabas 
versos  de  Gerardo  Lobo  en  el  ánimo  de  sus  contemporáneos,  como  las  sigoientes  décima 
tercaladas  en  un  festivo  romance  del  agudo  jesuíta  el  padre  Luis  de  Losada ,  escrito  o 
designio  de  ensalzar  las  prendas  de  entendimiento  j  de  carácter  que  adornaban  al  po¡ 
poeta : 

Roba  á  Homero  la  aflnencia,  .  A  Qarcilaso  dulzura, 


Roba  á  Estado  la  arrogancia, 
Roba  á  Horacio  la  elegancia, 

Y  á  Lucano  la  elocuencia. 
Roba  á  Claudiano  cadencia, 
A  Terencio  propiedad, 

A  Plauto  jocosidad, 

A  Marcial  chiste  y  sazón , 

A  Ovidio  imaginación, 

Y  á  Virgilio  majestad. 


A  Lope  fecunda  vena, 
Roba  lo  erudito  á  Mena, 

Y  á  Camoens  heroica  altura. 
Roba  á  Salazar  cultura, 
Inventiva  á  Calderón , 
Roba  á  Solis  discreción, 

A  Zarate  gentileza, 
Roba  á  Quevedo  agudeza, 

Y  á  GkSngora  elevación. 


La  poetisa  doña  Ana  de  Fuentes,  con  no  menos  hiperbólico  entusiasmo,  decía  de  Gei 
Loboj  en  un  soneto  á  su  muerte : 

¡Sólo  en  su  nombre  su  alabanza  cabe  I 

Juzguemos  ahora  la  índole  literaria  de  este  poeta. 

La  poesía  de  Gerardo  Lobo  está  sin  duda  pervertida  por  la  decadencia,  que  todo  lo  a 
liaba  y  corrompía;  está  ademas  encadenada  al  suelo  por  la  írivolidad  j  la  indiferencia; 
reina  en  ella  todavía  el  libre  espíritu  de  la  musa  castellana,  y  entre  los  enmarañados  re 
canos  y  los  artificios  de  la  moda  conceptuosa,  asoman  y  deleitan  de  cuando  en  cuando  t 
de  limpio  y  terso  lenguaje,  y  pensamientos  de  alta  ley. 

El  cultivo  de  la  poesía  no  fiíé  para  Gerardo  Lobo  ni  alarde  literario,  ni  siquiera  esj 
miento  de  hombre  culto  que  se  complace  en  dar  ensanche  y  pábulo  á  su  educación  y  á  si 
tendimiento.  Fué  en  la  esencia  una  efusión  involuntaria  de  su  espíritu  desembarazado  y 
no,  un  instinto  que  empleaba  las  formas  artísticas  de  la  versificación  á  guisa  de  vil  y 
diente  materia  (2).  Jamas  existió  otro  poeta  que  se  preciase  menos  de  serlo,  y  que  bu 
menos  en  la  publicidad  los  timbres  de  la  gloria  ó  los  halagos  del  amor  propio. 

Pocas  son  producciones  del  cuidado. 
Muchas,  sí,  de  improviso  devaneo, 

dice  ¿I  mismo  de  sus  versos;  y  sólo  en  edad  avanzada,  y  movido  por  un  sentimiento  reí 
so,  pudo  decidirse  á  consentir  en  la  impresión  de  sus  obras  (3). 

(1)  Alude  al  Príncipe  Eugenio^  vencedor  del  ma-  Fué  gran  improvisador,  como  lo  prueban  lat 

riscal  de  Villars  en  la  batalla  de  Malplaquct,  j,  en  mas  que  acaban  en  títulos  de  comedias,  y  no 

otras  diferentes  batallas,  de  los  mariscales  Catiuat,  enmendar  sus  versos. 

Villeroi  y  Tallart  Él  mismo  lo  dice  con  donaire : 

<?)  NobtwcoloacoMonanteij  Mny  pocas  Teces  traslado, 

EUoe  fon  loe  qne  me  eligen;  Pues  al  mi  pluma  corrige, 

Porque  en  la  naturaleza  ^^'>'^  «**»»  °°*  V*™ 

8e  ha  de  fundar  lo  sublime.  Suele  poner  mia  Bsfinge. 

(/eenumee  ie  de»  Jg^i,  (hrardo  Lobo  á  i»  tn»diU>  amigo  á^n  (^)  ^  P«>ducto  de  la  edición  fué  destinado  I 

/uandt  to  Cuera.)  to  de  la  imagen  de  Nuestra  Sefiora  de  la  Ptñ 
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vocación  de  poeta  se  despertó  en  edad  muy  temprana.  No  había  cumplido  catorce  años, 
lo  escribió  en  honor  de  la  Virgen  María  la  loa  titulada  El  Triunfo  de  las  mujeres.  Si  no 
ra  dejado  mnedtras  más  sazonadas  de  su  ingenio,  bastaría  esta  primera  prueba  de  sus 
18  intelectuales  para  comprender  que  Gerardo  Lobo  nació  dotado  por  la  mano  divina  de 
maginacion  en  alto  grado  desembarazada  y  poética.  La  especie  de  competencia  en  que 
i  á  las  mujeres  famosas  de  la  antigüedad ,  presentadas  en  jactanciosa  revista  por  los  pue- 
ií6rtt>,  gentil  y  idólatra  y  cristiano^  para  hacer  resaltar  después  la  incomparable  figura  de 
\j  y  darle  la  corona  de  flores  que  la  Primavera  ofrece  á  la  más  perfecta  de  las  mujeres, 
p^isamiento  lleno  de  -elevación  y  de  gentileza ,  que  anuncia  el  vuelo  que  en  más  felices 
K»  habría  podido  tomar  el  poeta.  El  puehlo  cristiano^  advirtiendo  que  la  Primavera  se  ma- 
ta inclinada  á  dar  el  premio  á  las  diosas  del  pueblo  idólatra  y  se  presenta  en  la  escena,  y 
íes  de  ensalzar  á  las  santas,  mártires  ó  penitentes,  del  mundo  crístiano,  que  sobran  para 
lar  á  las  Cenobias,  á  las  Tomíris  y  á  las  Semíramis,  ofrece  la  imagen  de 


La  incomparable,  divina, 
Pora,  sacra,  intacta  siempre, 
María,  llena  de  gracia, 
La  cual,  dichosa,  á  ser  viene 
De  las  mujeres  corona..... 


Si  la  buscáis  recatada. 
Mirad  ¿  su  sacro  albergue, 
T  veréis  que  de  la  pura 
Presencia  de  un  ángel  teme. 


r  sencillos  que  parezcan  estos  versos ,  asalta  un  sentimiento  de  sorpresa  al  pensar  que 
rta  que  los  escríbia  habia  salido  apenas  de  los  albores  de  la  infancia, 
odble  y  varío  era  por  demias  el  talento  poético  de  Gerardo  Lobo;  no  le  arredraba  género 
o;  teatro,  poesía  épica,  poesía  lírica,  poesía  satíríca,  poesía  sagrada,  todo  lo  abarcaba 
midez  ni  escrúpulo;  pero  todo  asimismo  sin  la  detención  y  el  ahinco  del  entusiasmo 
dero,  y  como  por  fácil  desahogo  y  superficial  pasatiempo.  Sus  composiciones  festi\'as 
js  que  le  granjearon  mayor  y  más  fundada  nombradía.  Aquí  se  encontraba  como  en  su 
al  asiento  su  estro  epigramático  y  movedizo.  La  carta  á  don  Luis  de  ^arvaez ,  en  que 
una  descrípcion  burlesca  de  los  infelices  lugarejos  de  Bondonal  y  Elechosa;  el  elogio 
io  del  soldado  indisciplinado;  las  décimas  que  pintan  las  ilusiones  de  los  que  iban  á  las 
s  i  probar  fortuna,  y  otras  poesías  semejantes,  viven  todavía  en  la  memoría  de  algunas 
»  aficionadas  siempre  á  los  donaires  hiperbólicos.  Críticos  de  incontestable  y  merecida 
¡dad,  é  imparciales  admiradores  de  la  vena  festiva  de  Gerardo  Loboj  afirman  que  todcé 
srsos  largos  son  detestables  (1).  Esta  dura  sentencia  no  carece  enteramente  de  funda* 
>;  pero  peca  por  exorbitante  y  absoluta;  dañando  acaso  al  poeta,  en  la  opinión  moderna, 
»renombre,  algo  arbitrarío,  de  coplero.  Versos  largos,  notablemente  bellos  y  hasta  sor- 
entes  para  su  época ,  pueden  encontrarse  en  las  poesías  de  Gerardo  Lobo.  Los  versos  de 
fia  pastoril  d  un  condiscípulo  distan  mucho  de  sor  despreciables ,  y  estrofas  hay  en  ella, 
larmente  en  la  imprecación  final ,  que  provoca  en  el  pastor  enamorado  el  alegre  rumor  de 


morada  en  el  real  de  Manzanares.  La  Con^e- 
encargada  de  este  sagrado  culto  encarece  de 
odo  la  condescendencia  de  Gerardo  Lobo : 
minase  con  fundamento  que  el  autor  no  con- 
k  en  lo  que  se  le  pedia,  y  que  continuase  en  la 
acia  de  que  se  publicaran  sus  obras ;  pues  es 
\  que  habiendo  solicitado  mucbas  veces  varias 
as  que  se  las  diese  para  que  se  imprimieran, 
e  86  habia  negado,  mostrando  que  le  servia  do 
I  mortificación  el  que  lo  que  escribió,  ó  para  su 
¡nimiento  y  diversión ,  ó  para  satisfacer  al  gus- 
naacion  ó  precepto  de  aquellos  á  quienes  de- 
splacer, sin  pasarle  por  la  imaginación  que  lle- 


gase el  caso  de  imprimirse,  lo  hayan  publicado  sin 
su  consentimiento  tantas  veces,  cuantas  han  sido  las 
impresiones  que  los  libreros  han  hecho,  llevados  del 
interés  que  aseguraban  en  el  baen  despacho.  Pero 
apenas  percibió  el  piadoso  intento  de  esta  ]¿umilde 
Congregación ,  cuando  francamente  dio  su  consentí* 
miento,  y  ofreció  los  borradores  que  tuviese.» 

(1)  El  señor  don  Antonio  Alcalá  G'áliano,  crítico 
agudo  y  erudito,  dice  estas  palabras,  hablando  de  (?é- 
rardo  Lobo:  «C!ompuao  algunos  versos  largos,  que 
verdaderamente  son  todos  ellos  detestables.»  (L«c- 
cioMB  sobre  la  historia  de  la  literatura  española^ 
francesa  é  inglesa  sn  el  siglo  xviii.) 
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DE  LA  POESÍA  CASTELLANA  EN  EL  SIGLO  XVHT. 
ú ,  grosero ,  miserable  urbano ,  ^      Pues  hambre ,  sed ,  cansancio ,  cada  instanto 

En  la  hueste  española  es  homicida ; 


ciurmuras ,  cual  carga  y  desperdicio, 
ispense  á  la  tropa  el  Soberano 
íorro ,  el  amor,  el  beneficio ; 
campaña  le  vieses  ya  cercano , 
?d  y  hambre  y  cansancio ,  al  sacrificio , 
no  cediera  allí  tu  mano  escasa 
í  dulce  sosiego  de  tu  casa  ? 


Siendo  el  hierro  y  el  plomo  fulminante 
El  peligro  menor  contra  su  vida. 
Gozar  tus  bienes,  disfrutar  amante 
lEl  amor  de  tu  esposa  tan  querida , 
A  esos  debes  que  tanto  vituperas...^ 
Tú  los  amaras  como  tú  los  vieras. 


Qsustancialidad  privativa  de  la  poesía  que  preponderaba  en  aquella  ¿poca,  y  junta» 
la  índole  inconsistente  y  versátil  de  la  imaginación  de  Gerardo  Lobo ,  -puede  atri- 
malooramiento  de  este  nada  ATilírar  inírenio. 

sionable  y  expansivo,  cedía,  sin  fe  y  sin  esperanza  de  gloria,  al  imperio  de suvoca- 
2uerpo  de  guardia,  el  campamento,  el  sórdido  alojamiento  de  una  aldea,  eran  igual- 
ra  él  centro  y  objeto  de  inspiración.  La  poesía  era  una  necesidad  intelectual  de  su  vi- 
3sar  de  este  genial  impulso,  no  hallaba  en  sí,  ni  ñiera  de  si  mismo,  la  misteriosa  fuer- 
alma  requiere  para  remontarse  á  los  arrobamientos  del  mundo  ideal,  ó  para  encen- 
i  el  fuego  de  la  pasión.  Ko  alcanzaba ,  como  podria  decirse ,  empleando  una  fiuse 
íro  expresiva,  á  tomar  la  poesía  por  lo  serio.  Si  buscando  pretexto  en  la  exótica 
chichisveo  (1),  intentaba  definirla  noble  y  etérea  esencia  del  amor  místico,  se  en- 
1  escolásticas  abstracciones ;  si  queria  pintar  en  tono  heroico  las  hazañas  de  las  ar- 
Qolas,  se  perdía  en  el  laberinto  prosaico  de  minuciosos  pormenores;  si  satirizaba  los 
de  su  tiempo,  en  vez  dé  palabras  de  indignación  ó  de  incisiva  y  delicada  ironía,  se 
k  en  un  mar  de  alambicados  chistes  y  de  hiperbólicos  devaneos, 
embargo ,  es  imposible  no  deleitarse  con  el  desenfado  juguetón  de  su  numen.  Ya 
lecio  y  sutil  amor  de  los  petrarquistas  (2),  ya  el  afecto  limpio  y  sencillo  de  los  pas- 
Grarcilaso  (3) ,  ya  la  implacable  y  descarada  burla  de  Quevedo.  Con  Góngora  se 
su  vena  poética  todavía  más  inquieta  :  unas  veces  le  remeda,  le  admira  y  le  apellida 
oraches  y  oti'as  se  mofa  de  la  algarabía  de  su  estilo. 

e  por  lo  común  se  muestra  aficionado  al  donaire  familiar,  cultiva  á  veces  el  dijere*  ~ 
xio  y  metañsico  de  los  poetas  del  siglo  xvi.  Puede  servir  de  ejemplo  aquel  soné-' 
que  contesta  al  ingeniosísimo  de  don  Hernando  de  Acuña  que  empieza ; 

Dígame  quien  lo  sabe  cómo  es  hecha 
La  red  de  amor.    ••••••.. 

contesta  de  tres  maneras  á  su  propio  soneto  (5);  pero  Gerardo  Lobo,  imitándoleí 
a  en  la  gracia  y  sutileza  propias  de  aquel  género  de  poesía  artifíciaL 
je  la  invasión  de  Portugal  escribió  Gerardo  Lobo  una  carta  en  tono  muy  chancero  ¿    ■ 
>so  amigo  suyo.  En  ella  alude,  como  suele,  á  los  sinsabores  de  la  vida  del  soldado 


\histeOy  obsequio  asiduo  de  un  caballero  á 
con  afectadas  pretensiones  de  culto  extá> 
nteresado.  El  nombre  y  la  ridicula  cos- 
B  significa,  pasaron  á  Espafta  y  á  Francia 
pais  fértil  en  estos  amorosos  rcfínamien- 
lo  prueban  los  tres  matices  de  la  misma 
Mere  $ervente,  sigisbeo  y  patito.  —  En  Es- 
iichisveo  tuvo  ardientes  sectarios  y  enér- 
gnadores.  Gerardo  Lobo  sustuvo  una  por- 
lica  sobre  este  punto,  en  la  cual  tomaron 
M  poetas,  y  entre  ellos,  con  habilidad  es- 
Slebre  Cafiizares.  El  aspecto  mpral  d^  U 


cuestión  llamó  la  atención  dd  clero,  y  hemos  leído 
graves  disertaciones,  impresas,  de  insignes  teólo* 
gos,  encaminadas  á  sefialar  los  peligros  de  tan  hipó- 
oríta  invención. 

(2)  Canción  á  Margarita. 

(3)  Soneto  que  empieza : 

|0h  dnke  prendal  testimonio  un  día...., 

la  (joria  pastoril^  etc. 

(4)  Número  XI  de  nuestra  colección ;  pág.  23  del 
presente  tomo. 

(5)  05ra«iK>é(íca«.Sal«mftag«^l69l\tsiC 


xm  BOSQUEJO  HISTÓRICO  CBÍTICO 

en  campaña,  y  dice  irónicos  chistes,  expresados  en  tan  natural  y  ol»o  estilo  oomo  d 
niente: 

¿  Hay  para  nn  hombre  de  gasto 
Conveniencia  más  loable 
Que  salir  de  donde  ama, 
Y  marchar  donde  le  maten  ? 

>     Pero  le  ocurre  hacer  gala  del  estilo  culto^  y  después  de  escribir  algunas  cuartetas  inintaü*; 
gibles,  sorprendido  él  mismo  de  lo  tenebroso  y  enmarañado  de  la  frase,  oorta  de  repente á 

período  y  exclama : 

¿  Qué  es  esto  ? 

To  llego  á  engongorizarme. 

La  verdad  es  que  no  pocas  veces  se  engongorizaba  con  fruición  sincera ,  y  probablenMoll^ 
sin  advertirlo.  Así  hubo  de  suceder  en  los  dos  largos  romances  que  escribió  en  fiurma  de  fc; 
yenda ,  Al  Martirio  de  Mcétasj  y  Al  Martirio  de  san  Lorenzo;  en  la  Pardjratis  de  la  emk 
Omdiana  de  Enone  á  Eneas  ^  en  el  romance  endecasílabo  Al  suntuoso  templo  de  la  JSatimky 
en  Roma  y  y  en  otras  varias  composiciones.  Y  de  notar  es  que,  con  todo  eso,  cuando  áia- 
pulsos  de  su  sano  instinto  escribía  con  naturalidad ,  los  adoradores  del  concepto  y  de  la  U- 1 
pérbole  le  acusaban  de  no  levantar  la  entonación  poética  á  la  altura  del  gusto  dominante  El . 
mismo  lo  declara  así : 

Que  escribo  versos  en  prosa , 
Machos  amigos  me  dicen , 
Como  si  el  ponerlo  fácil 
No  fuera  empefio  dif íciL 

En  suma,  rebosa  el  ingenio  en  la  poesía  estragada  de  Gerardo  Lobo;  pero  ademas  dd 
gusto  acrisolado ,  sin  el  cual  viven  mal  las  obras  del  arte ,  carece  de  la  cuerda  de  sensibili- 
dad ,  la  más  vibradora  y  simpática  que  encierra  el  corazón  humano.  Tal  vez  no  faltaba  fli 
el  alma  del  poeta,  pero  falta  en  su  lira ;  por  eso  razona,  discretea,  describe,  satiriza,  pero 
no  acierta  á  sentir  ni  á  cantar. 

Cuando  se  reflexiona  en  la  extraordinaria  popularidad  que  alcanzaron  las  poesías  de  dff 
Eugenio  Gerardo  Lobo ,  en  las  varias  ediciones  que  de  ellas,  ya  separadas,  ya  reunidas,  fk 
hicieron  en  el  siglo  último,  en  la  índole  simpática  de  sus  donosos  versos  familiares,  que  to- 
davía recuerdan  con  gusto  algunas  personas ,  y  en  la  jerarquía  elevada  á  que  Uegó  en  1 
carrera  militar  este  hombre,  por  diversos  títulos  insigne,  parece  en  verdad  cosa  harto  sin- 
gular que  se  hayan  conservado  tan  escasas  noticias  de  su  vida  pública  y  privada. 

Todo  el  mundo  sabe ,  porque  tradición  murmuradora  lo  asegura ,  que  el  rey  Felipe  V 1 
llamaba  el  capitán  copleroy  á  consecuencia  del  enojo  que  hubo  de  causar  al  prbicipe  france 
aquella  conocida  cuarteta  : 

Dos  cerdudos  (cerdos)  al  entrar 
Me  dieron  la  enhorabuena  ; 
Que  el  trato  con  los  franceses 
Me  hizo  entenderles  la  lengua. 

El  enojo,  si  existió ,  pasó  fugaz  en  el  ánimo  noble  y  generoso  del  monarca,  de  quien  V9ci 
bió  Gerardo  Lobo  altas  distinciones  y  mercedes  (1). 

Las  merecía,  en  verdad.  No  era  el  capitán  coplero^  como  algunos  imaginan,  un  oficial  ato 

(1)  La  circunstancia  de  haber  encargado  varías  dicio  de  la  feliz  armonía  que  reinaba  entre  el  poet 

▼eoes  á  Gerardo  Lobo  el  Príncipe  de  Astúrías  (des-  y  la  corte  de  Felipo  V. — Esta  circnnUiicia  eit 

pues  Luis  I)  versos  relativos  á  la  ternura  que  este  consignada  en  las  obras  del  mismo  Lobo,  El  Bej  \ 

principe  pxx>f  esaba  á  su  augusta  esposa ,  es  claro  in-  llevó  consigo  i  la  guerra  de  Italia. 
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idrado  y  estrafalario,  que  escribía  con  especial  predilección  agudezas  osadas  é  impmdentes; 
%  atildado  y  circunspecto  en  palabras  y  acciones  (1) ,  respetuoso  con  todo  lo  que  hay  res- 
ttble  en  el  cielo  y  la  tierra ;  modesto ,  cual  solían  serlo  los  españoles  de  aquellos  tiempos, 
!o  que  puede  parecer  inverosímil  en  un  militar  avezado  á  los  trastornos  y  desórdenes  de  la 
erra,  era  hombre  de  conciencia  mística  y  timorata.  ¿Quién  creería  que  una  de  las  princi- 
les  composiciones  del  alegre  y  marcial  poeta,  que  se  i  iprimió  en  Sevilla,  siendo  todavía 
fñtan  de  caballos-corazas ,  fué  un  examen  severo  de  sus  faltas  pasadas,  con  este  título  som- 
o  :  2teo  convicto ,  en  el  tribunal  de  su  conciencia?  ,.^ 

Hasta  la  desgraciada  muerte  de  Gerardo  Lobo ,  de  la  caída  de  im  caballo ,  siendo  teniente  ^  \ 
aeral  y  gobernador  militar  y  político  do  Barcelona ,  contribuyó  á  hacer  simpática  su  me-  j 
>ria.  ^  -^^ 

A  los  dos  poetas  cuyo  carácter  acabamos  de  bosquejar,  pudieran  acaso  agregarse ,  como  ^ 
slas  malogrados  de  aquella  era ,  Tafalla  y  Negrete^  y  Rebolledo  de  Palafox^  marqués  de  La- 
1.  De  ellos  ha  apartado  completamente  los  ojos  la  posteridad ,  nunca  indulgente  con  las 
ras  políticas,  filosóficas  ó  literarias  de  las  épocas  de  transición.  Como  quiera  que  sea,  la 
iica  histórica  no  debe  olvidar  que  así  estos  escritores,  como  Cándame,  el  doctor  Torres, 
n^ardo  Lobo  y  otros ,  son  los  últimos  representantes  genuinos  del  libre  espíritu  literario  de 
lestra  patria,  sin  mezcla  ni  restricciones  de  extraño  origen,  y  que  su  inspiración,  si  bien 
ícadente  y  viciada,  era  absolutamente  española. 

El  doctor,  abogado  de  los  Reales  Consejos  de  Aragón,  don  José  Tafalla  y  Negreie^  cuya 
poca  floreciente  pertenece  á  los  últimos  años  del  siglo  xvii ,  pero  cuya  vida  llegó  á  alcanzar 
I XVIII,  es  uno  de  los  dechados  más  cabales,  y  por  consiguiente  más  lastimosos,  de  la  poc- 
a familiar,  y  por  decirlo  así,  casera ^  que  sustituyó  malamente  á  aquella  poesía  de  inten- 
m.  segura,  de  arrobamiento  místico,  de  majestuoso  arranque,  que  había  resonado  en  la 
ra  de  los  Argensolas,  de  los  Leones  y  de  los  Herreras.  Y  no  era,  por  cierto,  Tafalla  de  los 
)etas  más  rastreros  y  desaliñados  de  su  tiempo.  Su  estilo  es  claro,  su  lenguaje  suele  ser 
istizo  y  propio,  y  si  rinde  culto  á  la  moda  de  los  conceptos,  se  echa  do  ver  al  propio  tiempo 
te  es  costumbre  y  alarde,  no  tendencia  natural  de  su  ingenio.  En  1678,  su  amigo,  el  Mar-i 
les  de  Alcafiices,  lo  llevó  desde  Zaragoza  a  Madrid,  donde  lució  sus  dotes  de  improvisador; 
las  academias  y  justas  poéticas  tan  en  l>oga  en  aquellos  días,  y,  al  decir  de  sus  contempo-  '  " 
neos,  mereció  el  sobrenombre  de  el  divino  Aragonés  ^  lo  cual  puede  significar  meramente  que 
entajaba  ¿  los  más  en  el  género  de  agudeza  y  discreción  que  producía  entonces  tanto  em- 
leflo.  El  hecho  es  que,  por  su  facilidad  en  versificar,  y  por  el  donaire  y  galanura  de  su  dis- 
»teo,  fué  en  Zaragoza  blanco  de  la  admiración  general,  y  en  Madrid  logró  los  principa- 
premios  en  las  mencionadas  academias.  Se  han  perdido  los  versos  que  escribió  en  Madrid, 
en  la  madurez  de  la  vida  y  del  entendimiento.  Sólo  podemos  juzgarle  por  las  insignifican- 
\  poesías  que  sus  amigos  publioanm  en  Zaragoza,  en  1706;  y  estas  poesías,  fruto  de  los 
[meros  afios  de  su  juventud ,  no  bastan ,  por  cierto,  á  justificar  aquel  sobrenombre  líson- 
x>.  En  las  poesías  sagradas,  a  semejanza  de  Montoro,  dirige  i  los  santos  insípidos  conoep- 
K  Santa  Teresa  y  santa  Isabel  no  le  inspiran  más  que  frivolas  chambergas.  Pero  en  algunos 
sus  romances  hay  trozos  que  recuerdan  el  discreteo  vivo,  diserto  é  ingenioso  de  Moreto  y 
!  Calderón.  Son  como  destellos  moribundos  de  la  antigua  musa  española.  En  la  edición 
1 1706  está  caracterizada  con  acierto  esta  jx^esía,  escrita  siempre  por  encargo^  y  exhausta 
}  inspiración  y  de  alcance  moral.  Son  de  notar  el  tino  y  la  sensatez  con  que,  á  pesar  del 
isto  dominante,  juzgaba  el  editor  de  las  obras  de  Tafalla  aquella  literatura  bastarda,  que 
>  pasaba  de  tri\'ial  recreo.  <c  Este  modo  de  escribir  mandado,  dice  el  editor,  es  muy  violen- 

(1)  Sos  veraM ,  tunqae  á  veces  familiares,  nanea     para  que  no  pesaran  en  la  conciencia.  Así  lo  dice  el 
non  chabacanos  ni  obscenos.  Algunos  juzgó  de-      poeta  mismo  en  un  Boneto. 
Miado  Ubres ,  j  ésos  los  rasgó  siendo  todavía  mozo, 
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to,  aun  para  el  numen  más  obediente ;  y  son  muy  pocos  los  que  entienden  las  diferencias 
se  notan  entre  los  poemas  que  nacen  de  impulso  propio  y  los  que  son  puramente  compí 
tos  por  obediencia-  Casi  todas  las  poesías  de  este  Romillete  Poético  (título  de  la  Colección 
bien  ¿picas ,  ó  bien  líricas,  ya  en  asuntos  amorosos,  ya  heroicos,  ya  sacros,  se  conoce  quee 
para  ajenos  desempeños  y  tiempos  precisos,  donde,  quitando  la  libertad  al  furor  poético,  lo 
ducian  á  escribir  aunque  nunca  estuviese  inspirado.  Este  es  un  modo  de  componer  sin  « 
ritu  V  sin  fervor,  donde  obra  como  esclava  la  dulzura  y  como  atareada  la  facilidad. » 

Segim  se  ve ,  un  editor  tenía  más  sano  y  atinado  sentido  crítico  que  los  literatos  y  po( 
de  su  tiempo. 

El  Marqriés  de  Lazan  y  también  poeta  aragonés,  fué  otro  de  los  ingenios  malogrados 
por  aquellos  dias  rindieron  culto  á  la  tradición,  aunque  viciada,  de  las  letras  castellanas, 
críbió,  ademas  de  otras  obras  de  menor  importancia,  un  poema  en  veintidós  cantos,  t 
lado  Mclrlca  historia  ^  sagrada  y  profana  y  general  del  mundo;  sus  tres  primeras  edades,  b 
el  libro  del  Génesis  (1).  Es  uno  más  entre  aquella  copia  inmensa  de  poemas  narrativos 
blicos,  místicos  ó  profanos,  como  La  Creación  del  Mundo,  de  Acevedo,  ó  el  David ^  del  < 
tor  Uziel,  que  habia  producido  el  siglo  anterior;  pero,  á  vueltas  de  la  balumba  de  erudi 
que  encierra  el  poema,  y  de  la  afectación  y  el  alambicamiento,  que  eran  galas  literariai 
tiempo,  asoma  á  cada  paso  el  ingenio  vivo  y  de  buena  ley  de  que  la  naturaleza  habia  do 
al  poeta.  Con  ser  su  obra  un  centón  de  hechos  y  noticias  de  la  historia  bíblica  y  de  la  h 
ría  fabulosa,  nunca  es  el  poema  rastrero  ni  desmayado,  y  las  hermosas  imágenes  y  robi 
octavas  que  en  él  se  encuentran  de  cuando  en  cuando,  hacen  presumir  que,  á  nacer  m 
glo  antes,  el  Marqués  de  Lazan  habría  figurado  dignamente  al  lado  de  los  Hcffedary  d( 
Valdivielsos. 

Su  estilo  es,  por  lo  general,  conceptuoso,  y  no  en  corto  grado.  Pero  era  tal  la  costw 
de  las  encrespadas  metáforas  y  del  lenguaje  enmarañado,  que  el  Marqués  cree  sinceram 
que  escribe  con  naturalidad,  y  hasta  se  disculpa  con  humildad  por  ello.  «Ofrezco  esta  H: 
ría  (dice),  no  con  expresiones  levantadas,  soberbia  vanidad  de  las  plumas,  gloríosa  oste 
cion  de  los  ingenios;  no  con  hondos  conceptos  y  alusiones  profundas;  sino  con  un  estilo  I 

y  natural,  en  que  he  solicitado  la  propiedad  y  la  limpieza,  la  claridad  y  la  expresión 

goiendo  mi  inclinación,  6  porque  me  falta  aliento  para  lo  sublime,  ó  porque  abon*ezco  la 
caridad.» 

Hé  aquí  algunas  muestras  de  su  estilo.  Así  pinta  las  flores  agradecidas  en  el  moment( 
la  creación: 


Toda  púrpura  allí ,  la  fervorosa 
Rom  se  enciende,  ardiente  más  qno  vana, 
Adorando  la  mano  poderosa 
Con  bellos  labios  de  carmin  y  grana. 
La  azucena,  ya  candida,  ya  hermosa, 
Emulando  el  allior  de  la  mafiana, 
No  con  menos  respeto  ni  decoro,  ' 
Alaba  al  Ciiador  con  lenguas  de  oro. 


Nieve  el  jazmin  y  la  mosqneta  grata, 
Tesoro  la  retama  y  el  junquillo ; 
Flores  todas,  las  unas  blanca  plata, 

Y  las  otras  feliz  oro  amarillo ; 

El  azahar,  que  en  fragancias  se  desata , 

Y  el  tulipán  con  su  matiz  sencillo, 
Por  tributo  al  Señor  rinden  felices 
Pinta  y  oro,  fragancias  y  matices 


Continúa  desoribiendo  los  hechizos  de  la  creación  : 


Oorta  el  cristal  el  pez,  que  no  respira, 
T  se  desliza  por  las  aguas  mudo ; 
El  pajaro  parlero  el  aire  gira 
Om  dulce  idioma  6  con  lenguaje  rudo. 
Bolo  4  pedazos,  en  el  mar  se  mira 
filtre  eaotmM  el  sol ;  y,  no  desnudo, 
B  ▼ionto  vano  con  adornos  graves 
Se  yfate  de  les  plumas  de  las  aves..... 

)  WiWO  en  Zaragoza,  por  Juan  Malo.  1 


Eva  formada,  pues,  decir  se  puede 
Que  on  sí  so  epilog.^  toda  lionnosura ; 
La  de  su  cuerpo  solamente  cede 
Á  aquella  que  atesora  su  alma  pura. 
Digna  esposa  de  Adán,  se  le  concede 
Dominio  sobn*  leda  criatura 
Material,  y  agraciada  así  y  contenta, 
El  mismo  Dios  á  Adán  se  la  presenta. 


DE  LA  POESÍA  CASTELLANA  EN  EL  SIGLO  XVm. 

ibla  Lacifer  cuando  intenta  inducir  al  pecado  al  primer  hombre : 


"á  mi  eeclavo :  sellarán  bu  frente 
1  colpa  los  hierros ;  arrogante 
echo  de  gozar  etemamente 
ios  ha  de  perder  en  nn  instante. 

3lar  de  la  primera  cnlpa : 

a  en  culpa,  de  Adán  en  la  qae  intenta, 
!ontrar  su  disculpa  se  apercibe, 
ata  le  persuade  y  le  presenta , 
i  no  morirá,  pues  ella  vive. 


Del  Empíreo  el  Sefior  omnipotente 
Cerrará  los  candados  de  diamante..... 
Y  yo  abriré ,  para  castigo  eterno, 
De  par  en  par  las  puertas  del  infierno.. 


Come  Adán,  y  en  su  ruina  con  afrenta 
Esclavo  del  demonio  se  suscribe 

Todo  el  linaje  humano ¡  Pudo  tanto 

El  ejemplo,  el  amor,  el  ruego,  el  llanto  I 


ZLT 


icribir  el  diluvio,  entre  otras  ingeniosas  imágenes,  le  ocurre  el  ave  acuática,  que  no 
>  descansar  en  la  tierra,  tiene  que  rendirse  al  cabo  á  la  fatiga  y  morir  en  el  agua.  La 


pájaro  veloz  se  atrepellaba, 
mdo  en  balde  por  descanso  el  suelo, 
cuanto  el  giro  y  vista  dilataba, 
ilcanzaba  el  agua,  sólo  el  cielo. 


Sus  extendidas  alas  fatigaba, 
Y  ya  rindiendo  su  constante  vuelo, 
En  el  agua,  que  fué  su  primer  cuna, 
Tumba  encontró  su  m^ra  fortuna. 


\  discursos  no  le  faltan  soltura  é  ingenio.  Así  habla  Nemrod  á  los  Caldeos,  para  que, 
3  con  falaces  promesas  y  esperanzas  de  ventura  pública,  lo  elijan  rey : 


ui,  pues,  como  hermanos  viviremos, 
teres  y  á  la  ambición  negados ; 

á  fin  principal  atenderemos 
efior  al  servicio  destinados, 
más  sociedad  levantaremos 
dos  de  muros  circundados, 

ley  observando  sin  malicia 
iz,  la  religión  y  la  justicia. 


Para  esto,  pues,  obedecer  es  justo 
Todos  á  un  rey,  poniendo  soberano 
Purpúreo  manto  sobre  su  hombro  augusto. 
Corona  y  cetro  en  su  cabeza  y  mano. 
Hechura  nuestra ,  hechura  á  nuestro  gusto, 
No  su  dominio  fundará  tirano ; 
Que  obligado  á  mandar  de  nuestra  ciencia, 
Aun  el  mismo  mandar  será  obediencia..... 


delante,  después  de  bosquejar  con  brioso  pincel  á  Semíramis,  dice  de  ella : 


'olviendo  á  Semíramis  hermosa, 
.  conciencia  y  mérito  acusada, 
la  campafia  vive  cuidadosa, 
I  la  corte  se  muestra  descuidada. 


Tirana  en  todas  partes  y  celosa. 
La  corona  en  sus  sienes  mal  clavada, 
Mira  el  potente  cetro  con  recelo. 
Con  más  temor  del  mundo  que  del  délo. 


,  por  último,  con  cuánta  gallardía  describe  al  cazador  Ismael : 


bruto,  ni  ave,  pájaro,  ni  fíern, 
gavilán,  ni  el  tigre  remendado, 
fiero  león,  ni  el  águila  guerrera 
[me  de  Ismael,  del  arco  armado. 


Embraza  el  arco,  aplica  la  ligera 
Flecha  á  la  cuerda,  el  nervio  retirado ; 
Y  cuando  á  el  punto  atenta  vista  opone, 
Donde  pone  la  vista  el  hierro  pone..... 


s  hemos  citado  demasiado.  Nos  ha  cautivado  la  gallardía  de  la  expresión.  No  citaré- 
,  porque  sería  interminable  tarea.  Acaso  no  hay  una  sola  octava  perfecta  entre  las 
loscientas  noventa  de  que  consta  el  poema;  pero  en  las  que  hemos  citado,  j  en  otras 
ibles,  se  encuentran  á  cada  paso  destellos  de  viva  fantasia.  Quien  así  versifica,  pinta 
en  la  ¿poca  más  infeliz  que  han  conocido  las  letras  españolas,  puede  no  tener  gus- 
)riedad,  ni  pureza,  ni  elegancia;  pero  abriga  indudablemente  en  su  entendimiento 
le  las  prendas  nativas  del  poeta. 


TLWX 
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CAPÍTULO  V. 

Poftfiui  rAíi  fimdAndM  políticM.'El  padre  Bation.'Benegi8i  (don  José  Joaquín).— Fzaj  Joan  de  Iél  Conc^doi 

fiin  ¡nt>ínnon  bien  determinaíla,  f/oro  involuntariamente  movidos  por  el  espirita  de  eáp 
mfífí  fiIo<*/ifiro  Y  político  que  empezaba  á  despertarse  por  aquellos  tiempos,  machos  poetas  di 
la  esr.iinia  popular  eíicribian  sátiras  políticas  de  circunstancias,  empleando  la  poesía  comom» 
dio  inofensivo  para  decir  verdaíles  que  en  otra  forma  hubieran  parecido  censurable  osadía 
Unos,  cTimo  rf/m  Aloruto  de  Annjfa^  se  valian  del  teatro;  otros  escribían  coplas  y  romanos 
vvAffíTP^x  los  más  se  contentaban  con  intercalar  alusiones  satíricas  en  sus  oomposiciones & 
milinros. 

F^Htos  [)oofa4  eran  innumerables.  Nos  limitaremos  á  recordar  tres  de  ellos,  porqae  Aura 
hombfí'S  (\o.  fama  lit>;raría  en  su  <?poca. 

Pnsab})  f>or  pof;tA  agudo  j  conceptuoso  el  padre  José  Antonio  Butrón  ^  autor  de  on  poemí 
Ihrtnjift'uta  Vi/la  de  Sania  Terena^  escrito  en  confuso  y  estrafalario  estilo,  y  de  machos  Ter- 
sos líricos ,  cuyos  principales  caracteres  son  audacia  política  y  grotesco  desenfado  ^i  la  ex- 
presión y  en  las  ideas  (1).  Más  ¡acólente  que  satírico,  escribió  en  tono  de  chabacaneria  po- 
pular contra  los  frailes,  contra  la  Princesa  de  los  Ursinos,  contra  Macanaz,  contra  el  Doqu 
de  Berry ,  contra  el  confesor  del  Iley,  y  contra  otras  cosas  y  personas  de  cuenta.  Era  de 
aquellos  que,  animados  de  espíritu  descontentadizo  y  recalcitrante,  no  transigían ^  ni  áon  en 
favor  de  las  luces,  con  el  influjo  de  la  civilización  francesa,  que  había  traído  á  Espafta  la  can 
de  norf)on.  Empleaba  la  poesía,  del  propio  modo  que  otros  muchos  copleros  de  sa  tiempoj 
como  arma  do  oj)osicion  polítir^a ,  semejante  á  la  imprenta  periódica  de  nuestros  dias.  Amabí 
k  Vv\\\H\  V  por  sus  no])lí;H  prendas  de  cardcter;  i>ero  le  había  sido  tan  odiosa  la  prepotendi 
fiiilitar  y  política  de  la  F" rancia  en  Es|)aña  durante  la  guerra  de  sucesión,  que,  haciéndose 
iM*o  de  las  prevenciones  más  vulgares ,  daba  en  la  injusticia  de  acusar  á  la  Francia  misma  de 
fomentnr  la  rebelión  do  los  catalanes,  llegada  ya  la  paz  de  Utrecht  (2). 

f  ?uando  escoge  para  sus  versos  asuntos  elevados  de  historia  ó  de  arte,  como  la  tnuifU  A 
¡a  rrhin  doria  Luisa  d^  fíorbon;  la  estatua  de  san  Bruno j  del  escultor  Gregorio  Femaa- 
doz ;  el  paralelo  entre  Marcial  ;/  Juan  Owen;  la  heroica  acción  del  Duque  de  B^ar^  que  tt 


(1)  Toiiniion  á  U  vista  tres  códices  con  poesías 
d(*l  pAtlro  Üuíntn^  dos  do  la  ooloccion  de  inanuscri- 
toH  do!  HoRor  don  rimniAl  do  Oayángos,  otro  de  la 
i*(>lrr<'ion  dvl  sonor  fUincho  Rayón. 

(2)  lié  aqii{  un  nonoto  curioso  do  Butrón^  queda 
Idoa  d(«  su  oBpfritu  y  do  su  estilo : 

i  14  nUMllA ,  rt>B  I.4S  008AS  QOI  rASABAIf  XL  átO  DI  1711. 

OiirrlA  Fnuiclft  A  U  imi  an  ariunhel . 
NI  07VI1  4  OfiifMi  ni  Aun  4  Uimtele*tt%  (a); 
Hn  fthnf»r4  pnr  FinnrU  /.ArÍM/ftMi  (M: 
l|jM«  1*  yi^ (O  y  K'h^mWiV  (<f)  hAcvn  impeL 


(a)  n  PiniiM  il*  o«iim  y  oí  11  «rnn^  i1«  Ifonteloitn ,  rarlwlr^  4 
Vmeh  |«wrm  iu^víat  y  tlmur  1\m  iratMlot  úa  i«u.  (.Vofti  dti  Co> 

{$i  U>ril  L«xtititon.  pl«tii|iiili<niHArÍo  «Id  U  ivln»  Ana.  qw  flr- 

c«l«bm»k»  fulrv  K«|«ÍU  y  U  «lian  HrvtafUvl  13  <Ui  Julio  d«  1713. 
iiJtm.) 

{ti  Ltt  ri#M:  U  rrincMA  d«  lu«  UninM.  qw  uml»  *  la  faion  w- 
IMIA  aAi'M.  I  ¡Jrm  \ 

iáí  Pon  Ftan«Ui.»  Rcmqulllo,  v^bvniador  tWl  Coiuejo  de  CmÜ* 


Ko  enaia  bamor  fnaeei  la  encueioa  (i); 
Francia  y»  dloa  otU ,  ya  dk»  n^m; 
Qu  aiempra  fué  m  genio  caecabaL 

No  conquifta  Castilla  al  portuguet, 
T  el  catalán  m  está  aiempre  teoai. 
Por  Irlo  4  Francia  en  ello  m  fatterei. 

CaitUla  por  F«lipe  pertinai , 
T  Francia  lo  hace  todo  del  rereí, 
Farléndole  más  goerr»  con  m  paz. 

(f)  Alode  4  la  mlida  de  lai  tropai  Craaeeai  dd  teoMiri»» 
pañol.  (IJem.) 

En  otro  soneto  de  Buü-on ,  raya  «n  furor  n  eaeono  ooBb»  k 
Francia.  Lo  poblicamos  como  coriosidad  histórica : 

I  Qoe  nn  gallo  qne  de  Tiejo  es  ja  oapon  (*) 
Pavda  asi  lü  gallinero  alborotar! 
iQoe  ponga  en  confoajon  la  tleica  7  DSir 
Bste  grando  gniano  revoltón! 

I  Que  baga  asi  de  lo  ajeno  partfelon , 
Para  mrjor  lo  precio  conservar! 
I T  qnél  i  la  pobre  Sqyaña  ha  de  pagar 
Ttxio  lo  que  ha  (uvado  sn  ambición  ? 

(Que  por  oro  no«  tnM>qne  el  oxopel, 
Y  la  jerga  nos  ven>1a  por  tisú  I 
T  i  por  qné ,  coando  amigo  m  i&4a  Infld* 

Nivt  IWa  las  riqneías  del  Perú? 
I  Oh  Felipe  !  {qué  hacéis?  i  Oh  Bspalb  flbll 
|0h  Francia  tU!  ¡  Oh  tú,  tirana,  oh  *a,  .„| 

C^  Lnls  Xiy. 
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ibardeo  de  Andefnarda,  en  FlándeB,  apartó  con  sos  manos  las  brasas  que  habian  caído 
nnos  barrües  de  pólvora;  la  gloriosa  muerte  del  mismo  Duque  en  Buda,  y  otros 
intes ,  Butrón  tiene  arranques  propios  de  su  carácter  fogoso ;  pero  el  alambicamiento 
»  V  de  frase  desluce  todas  sus  poesías  de  intención  lírica  ^  y  no  hay  una  sola  entre 
lue  merezca  vivir  en  la  posteridad.  Una  de  las  más  curiosas  es  la  canción  real  al 
y  de  bronce  del  Retiro  (1).  Hé  aquí  una  muestra  de  esta  poesía  ingeniosa,  pero^ron- 
,  de  que  todavía  quedaban  tan  profundos  rastros.  Habla  de  Felipe  IV  gobernando 
»allo: 


Mándale  qn«  se  aquiete 
.  Bey,  y  salpicando  el  freno  en  vano, 
)edece  al  monarca  soberano, 
im  mis  que  por  lo  rey,  por  lo  jinete. 
)  podrá  el  cetro  hacer  qne  se  sujete 

A  estrechar  sn  ardimiento 

En  la  región  del  viento : 
la  espuela  hacia  el  céfiro  le  llama, 
irza  será  en  las  plumas  de  la  fama... 

Fuego  celeste  acaso 
srrítió  el  metal  duro,  porque  luego 
le  las  dos  manos  libertó  del  fuego, 
la  esfera  del  fuego  encumbró  el  paso. 
o  el  Bucéfalo  triunfe,  no  el  Pegaso 

Blasone  osadamente 

Imitarle  lo  ardiente ; 


Que  á  entrambos  vence  en  ímpetu  volante 
Este  del  sol  espíritu  elegante. 
Viva  parece,  con  osado  aliento, 
Aquella  mano  que  levanta  al  viento ; 
Que ,  al  labrarle  el  artifíce  toscano, 
Sintió  el  dolor,  y  levantó  la  mano... 
Acaba  ya :  la  atmósfera  cortando. 
Conozca  el  aire  leve 
Que  ánn  el  bronce  se  mueve. 
Pero  no,  no  te  muevas,  y  tu  planta 
Aten  lazos  de  obsequio  reverente 
Por  tanto  rey  y  por  grandeza  tanta. 
No  corras,  aunque  aspires  á  viviente 
Para  envidia  de  Fidias  y  Lisipo : 
Estáte  en  pié ,  pues  sirves  á  FQípo. 


'A  poesía  es  en  extremo  hiperbólica  7  alambicada;  pero  no  puede  escribirse  sin  inge- 

7o  hay  duda :  aquel  gusto  falso  7  pervertido  esterilizaba  las  facultades  espontáneas 

Urales  de  los  que ,  en  mejores  tiempos ,  hubieran  llegado  acaso  á  la  verdadera  poesía. 

era  Butrón  indulgente  ni  aun  con  los  países  en  que  vivia.  Besidió  algún  tiempo  en 

7  en  Galicia,  7  escribió  descripciones,  más  que  burlescas,  injuriosas,  de  aquellas 

s.  Ambas  tuvieron  en  su  tiempo   un  éxito  extraordinario,  7  corrian  las  copias  de 

en  mano,  como  las  famosas  descripciones  de  alojamiento  de  Gerardo  Lobo.  La  des- 

on  de  Soria  está  escrita  en  décimas.  La  segunda  dice  así : 


Ciudad,  terror  de  Romanos, 
Qne  Sdpion ,  al  pelear. 
Jamas  la  quiso  tomar 
Por  no  ensuciarse  las  manos. 
Como  fénix  6  gusanos, 


Se  labraron  tumba  honrada ; 
La  vega  quedó  abrasada, 
£1  pueblo  quedó  encendido. 
Porque  Soria  siempre  ha  sido 
Muy  buena  para  quemada. 


trata  con  ma7or  blandura  al  hermoso  suelo  de  Galicia.  Así  dice,  á  poco  de  empe- 
en  malos  versos  pareados : 

Baila  el  mar  sus  contornos  por  lavarle , 
Pero  lo  sucio  no  podrá  quitarle. 
Lóbrega  estancia  es,  en  donde  el  cielo 
Cubre  de  pardas  nubes  siempre  un  velo... 

ft  versos  de  Butrón^  que  tanto  se  aplaudian  al  empezar  el  siglo  xviiT,  7a  olvidadas  á 
del  mismo  siglo  las  circunstancias  que  daban  interés  á  sus  sátiras  chabacanas ,  7  trans- 
ido el  gusto  literario,  sólo  servían  de  escarnio  á  critícos  7  poetas.  El  erudito  jesuíta  don 
díoo  Jamer  Alegre  y  aludieado  á  la  auisa  desmandada  del  brusco  7  altisonante  coplero. 


Es  la  célebre  estatua  ecuestre,  obra  del  escultor  florentin  Pedro  Tacca.  que  hoy  se  halla  en  la 
de  Oriente. 
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le  llama  el  desaforado  Butrón.  El  canónigo  Uñarte ,  después  de  mofarse ,  en  La  DuHok^ 
del  poeta  Benegasi^  dice  así : 

Seguíale  Butrón ^  envanecido 

Al  ver  qu('  su  elocuencia  iios  ha  dado 

Un  poema  hasta  ahora  no  entendido. 

Hoy  dia ,  las  obras  de  los  poetas  de  la  estofa  del  padre  Butrón  no  tienen  mis  valor  que  A 
interés  histórico  que  encierran  esas  manifost aciones  libres  y  naturales  que  brotan  de  loa  sen- 
timientos y  de  las  pasiones  del  vulgo. 

To  lavía  inferiores  a  los  poetas  mr»ncionados ,  y  al  lado  de  los  Moutianos  y  de  los  Nasarmy 
que  se  afanal»an  por  discij)liiiar  y  encarrilar  el  ^nsto  dol  público,  aun  á  costa  de  la  inspira- 
ción Cíípnñnla,  habla  una  falange  de  copleros,  tales  como  Bolea ^  Manijan^  Olmeda  y  otros, 
que,  siguiondo  las  huellas  de  los  poetas  do  índole  popular,  no  sabían  ni  querían  resignarse  i 
entrar  i)or  la  sonda  extranjera  que  les  señalaban  aquellos  flamantes  reformadores.  Eran  como 
la  última  protesta  del  espíritu  literario  español  moribundo.  ¡Protesta  estéril  y  tardía!  I/« 
tiempos  de  la  inspiración  nacional  liabian  pasado,  y  estos  ecos  infelices  de  la  musa  española 
degenerada  no  contribuian  sino  á  dar  la  razón  á  los  críticos  de  la  nueva  escuela. 

Uno  de  aquellos  poetas  do  ínfima  laya,  muy  acreditado  en  su  tiempo  entre  la  gente  del 
gusto  vidgar,  (\\é  frejj  don  José  Joaquín  Benegasi  y  Lujan ^  señor  de  los  Terreros,  canónigo 
reglar  de  san  Agustín.  Tenía  gran  facilidad  para  versificar;  su  ingenio  era  vivo  y  fácil,  pem 
de  corto  alcance;  su  númon ,  rastrero  y  familiar,  no  se  levantaba  nunca  á  la  esfera  de  la  poe- 
sía sublime.  Así  pinta  él  mismo  su  talento  poético  con  notable  acierto,  y  con  la  modestia  y 
sinceridad  propias  de  su  carácter,  en  estas  fáciles  quintillas,  que  pueden  dar  ¡dea  de  su  estilo: 

Que  mí  estilo  no  es  gallardo,  I  £1  medir  las  fuerzas  es 

Elevado  ni  especial,  ¡  Quitarse  la  pcsadumhre 

Eb  verdad :  no  soy  Gerardo  (1) ;  De  padecer  un  revés ; 

Pero  tampoco  es  bastardo,  '  Pues  muchos  van  á  la  cumbre, 

Antea  es  muy  natural.  Y  dan  do  hocicos  después. 

Dióme  Apolo  mi  destino  j  ¿Yo  seguir,  yo  remedar 

Para  lo  festivo  sólo ;  Al  que  es  por  culto  aplaudido? 

Oponerme  es  desatino,  No  lo  tienen  que  esperar. 

Basta  ser  gasto  de  Apolo ;  Porque  jamas  ho  seguido 

Yo  me  yfxj  por  mi  camino.  Lo  quo  no  puedo  alcanzar. 

Amii  lenfliieB.dBi&iieBtra  Benegaai  en  estos  verbos.  Algunas  aunque  muy  raras  veces  le 

Sor- poesías  i  asuntos  elevados,  por  ejemplo,  á  Santa  Teresa j  k  la  Toma  del  Paf 

i-'fifS  hiiríó  d  su  tnajeatad  eristianüima  (Luis  XV);  pero  la  lira  de  los  gran- 

loe  su  sos  manos  sino  sonidos  monótonos  y  vulgares.  En  una  ocasión  in- 

I         A.  laa-id$ÑiBhuñones  de  la  filosofía  cristiana ,  y  escribe  un  largo  y  desali- 

Lvy  mM  titulado :'  Lo  que  es  el  mundo  ^  la  hennosuray  la  nobleza  y  el  aplauso.  No 

diento  más  que  conceptos  vulgares,  más  6  menos  ingeniosos,  expresados 

^jialMumna  de  los  romances  del  valgo.  La  definición  que  da  dd  mundo  es 

¿Es  acaso  más  que  on 
Bien  pintado  coliseo, 
Todo  Inces  por  afuera, 
Y  confusión  por  adentro  ? 

%  imdncir  el  recuerdo  de  las  hazañas  históricas,  fuente  Ie<yi't¡ma  del» 
:  WounientOy  en  quien  define  la  nobleza  con  el  criterio  limitado  y 

10? 

ttobo. 
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¿  Qué  es  nobleza  ?  Continuada 
Riqueza,  y  esto  supuesto, 
La  más  ó  menos  nobleza 
Es  máa  ó  menos  dinero. 
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hnéffctsiy  nacido  en  hidalga  cuna,  ataca  á  la  nobleza,  no  sólo  así  de  pasada  j  en  formít  de 
sxion  filosófica ,  sino,  lo  que  es  más  extraño,  en  la  forma  trascendental  de  los  papeles  po- 
ures  anónimos ,  Tendidos  por  los  ciegos  en  las  calles  dé  Madrid.  Asi  publicó  y  propagó, 
[tando  su  nombre,  yárias  sátiras,  j  entre  eUas  una  en  redondillas,  contra  la  nobleza,  que 
cesaba  de  este  modo : 


El  que  quiera  ser  marque, 
Conde,  duque  ó  caballero. 
Ha  de  observar  lo  primero 
Hacerlo  todo  al  revés... 

No  quede  pícarc^á  quien 
No  alcance  su  protección, 


Y  no  le  dé  ni  atención 
Á  ningún  hombre  de  bien... 
Trate  á  todos  con  desvio. 
Haga  esperar  á  cualquiera, 
Como  si  el  que  aguarda  fuera 
De  casta  de  algún  judío... 


isl  hablaba  el  honrado  Benegasij  benévolo  é  inofensivo,  embelesado  siempre  con  el  culto 
o  de  las  más  ilustres  familias  de  España,  que  le  dispensaban  franca  amistad  j  cordial  es- 
acion.  Aun  no  habían  corrido  por  España  los  perniciosos  escritos  de  Yoltaire ,  que  tenía 
06  años  más  que  Benegasi;  aun  duraba  en  nuestro  suelo  la  arraigada  fe  de  los  españoles 
religión,  costumbres,  clases  é  instituciones;  y  sin  embargo,  el  padre /my  Juan  de  In  Con- 
¿m,  Benegasi  j  tantos  otros  ánimos  puros  y  creyentes ,  empiezan ,  sin  sospecharlo,  á  minar 
dificio  antiguo  de  la  civilización  española.  De  estos,  que  parecen  fenómenos  del  mundo 
ral,  pueden  señalarse  muchos  en  la  primera  mitad  del  siglo  XYin.  Comenzaba  una  era  de 
isformacion.  Apenas  tenian  ñierza,  luz  y  calor  aquellas  chispas  de  un  fuego  latente  y  prq- 
sivo,  que,  andando  el  tiempo,  había  de  deslumhrar  y  conmover  hondamente  á  las  genera-! 
íes  inmediatas. 

?enía  Benegasi  la  modestia  del  orguUo,  y  lo  que  es  más ,  del  orgullo  democrático. 
}uando  le  hablan  de  admitir  el  título  de  conde  que  el  Monarca  había  ofrecido  á  su  padre^ 
ne  &  ¿1  igualmente  le  ofrecía,  contesta,  cual  sí  le  hicieran  un  agravio : 


Soberbios,  vanos,  negados, 
Sefiores  de  medio  pelo?... 

Hartos  títulos  miramos , 
Hartos  estamos  con  ellos ; 
Que  en  Madrid  se  miran  hartos, 
Pero  nunca  satisfechos. 

No  hay  monte,  flor,  apellido, 
Mar,  ni  río,  ni  ríachuelo. 
Que  no  haya  servido  para 
Los  títulos  que  tenemos 

¡Ira  de  Dios!  Y  ¡qué  plaga!... 


¿Yo  conde,  sefior?  ¿  Yo  conde? 
¡Cosa  que  tanto  aborrezco. 
Que  es  para  mi  un  titulado 
Poco  menos  que  un  veneno !... 

¿Yo  aventurarme,  por  pobre, 
A  ser  la  mofa  del  pueblo  ? 
Pues  no  hay  mogiganga  como 
Un  título  sin  dinero. 

¿Yo  admitir  un  oropel, 
Que  le  discurro  tan  lejos 
De  ser  merced ,  que  antes  bien 
Me  deja  sin  la  que  tengo? 

¿Yo  entrarme  en  el  infinito 
Nibnero  de  los  molestos , 

l>e  notar  es  que  en  la  lucha  suscitada ,  muchos  de  los  que  por  nacional  instinto  seguían 
rusto  libre  y  original  que  dio  tanta  vida  á  las  letras  españolas  en  los  dos  primeros  tercios 
siglo  xvn,  reconocían  la  conveniencia  del  freno  académico  que  empezaba  á  imponerse; 
■o  llevados  del  impulso  antiguo,  que  era  el  verdaderamente  español,  miraban  siempre  y 
no  &  pesar  suyo,  cual  remora  y  escollo  del  ingenio,  ese  mismo  freno,  esa  dirección  pre- 
fÜYE  cuya  saludable  influencia  no  se  atrevían  á  negar.  Les  parecian  como  inconciliables 
9ifxo  y  la  svgecion  de  las  poéticas,  y  esta  idea  asoma  i>or  lo  común  en  los  aplausos  que  trl- 


i  BOSQUEJO  HISTÓBICO.ORÍTI0O 

butaban  á  las  obras  ajustadas  á  las  reglas  de  los  preceptistas. 

dramático  (1) : 

¡  Oh  qné  bien ,  oh  qué  bien ,  Velasco,  psrts 
Ta  numen,  siempre  al  arte  reducido! 
Logrando  los  aciertos  de  entendido 
Con  naturalidad,  pero  con  arte.^ 


i  elogia  así  ¿  un  snfa 


Bien  se  trasluce  qne  miraba  como  una  maravilla  que  pudiesen  andar  juntos  lo  da  mdmi 
dOy  esto  es ,  discreto  j  espontáneo,  con  lo  de  observador  del  arte. 

La  poesía  fué  la  pasión  dominante  de  su  vida  entera;  poesía  sin  vigor  y  sin  fmtTwhmri 
que  otra  no  cabia  en  aquel  alma  apacible  7  casi  indiferente  á  las  emociones  del  corazón  J 
de  la  fantasía.  En  alguna  ocasión  reconoce ,  como  á  despecho,  el  imperio  de  una  Hueva  aS& 
ca  (2);  otras  veces  ensalza  á  Montiano,  á  Luzan,  á  Sarmiento,  á  Majans  7  á  otros  escrito 
res  de  la  escuela  de  los  preceptistas.  Dice  que  los  admira,  pero  no  los  signe.  Su  estilo,  M 
asuntos,  su  espíritu  satírico,  la  índole  de  sus  chistes,  todo  es  vulgar.  Beneffosi  nada  tieoed 
poeta;  no  es  más  que  un  coplero,  en  el  sentido  ínfimo  de  esta  palabra.  Bien  da  á  entenderá 
mismo  cuánto  embarazo  causan  á  su  musa  indisciplinada  los  preceptos  de  los  maestros  ^  a 
estos  versos,  escritos "to  un  momento  de  ingenuidad  : 

No  quiero  á  Nebrija , 
Ni  jamas  le  quise ; 
I  De  ingenios  por  arto 
Apolo  me  libre ! 

Tan  poco  respeto  le  inspiraba  lo  que  las  lumbreras  de  la  ¿poca  doctrinal  llamaban  la  (ramf 
épica  j  que  no  titubeó  en  escribir  la  Vida  de  san  Dámaso  en  redondillas,  7  la  Vida  ¿le  mmR 
fiito  de  Palermo  en  seguidillas  (3). 

No  faltaban  ejemplos  de  poemas  ¿pico-religiosos  compuestos  en  metros  poco  adecuados 
asuntos  graves.  La  Pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo  fué  escrita  en  quintillas  por  don  Alm 
Girón  de  Rebolledo  (4),  á  quien  elogia  Cervantes  en  la  Galaiea^  7  en  décimas  por  el  mse 
tro  Juan  Dávila  (5).  ¿Qué  mucho  que  Benegasi  escribiese  en  metros  ligeros  poemas  namt 
vos,  si  hasta  hubo  quien  intentase  explicar  en  seguidillas  laa  doctrinas  abstrusas  de  la  fil< 
sofla?  (6). 

Con  menor  agudeza,  pero  con  ma7or  fecundidad  7  audacia  que  su  padre  don  Fnmeu 
Benegasi  y  siguió  frey  don  José  las  huellas  de  éste,  así  en  sus  obras  dramáticas  como  en  L 
líricas.  De  esclarecido  linaje,  introducido  en  la  sociedad  aristocrática,  7  en  amistosas  oom 
ziones  con  las  personas  más  encumbradas  de  su  tiempo,  tales  como  el  Marqués  de  la  En» 
nada,  los  Duques  de  Arcos,  la  Marquesa  del  Carpió,  el  Marqués  de  Valparaíso,  7  otras  c 
igual  jerarquía,  deplora  la  confusión  de  clases  que  visiblemente  iba  creciendo  de  dia  en  di 
Así  dice  en  una  carta  poética  al  Marqués  de  Villena : 


(1)  Don  José  de  Velasco,  qne  envió  á  don  Josó 
Benegasi  nna  comedia  suya. 

(2)  Hablando  de  la  comedia  La  razón  contra  la 
tnoda^  traducida  por  Luzan,  dice  : 

Las  unidada  qao  «I  objeto  ion 
De  Ia  critica  que  h^y  la  ley  not  da» 
T  quo,  si  no  «e  pára^  comii... 

El  equívoco  se  para  (separa)  indica  bastante  la 
poca  convicción  de  Benegasi. 

(B)  Asi  habla  de  Benegasi  el  canónigo  HuarU  en 
La  Dukiada : 

Ttenbiin  Mtate  Mtntgañ  haidm^ 


De  inrentor  de  tma  iiiieya  poesft} 
Lloraba  triste  j  nspiraba  risndo 
Qae  nadie  lo  imitaba  ni  tegaíM. 
BeneffoH  es  aquel  numen  txvmendo^ 
Cayo  arte  y  reglas  foé  sa  fantasía, 
1t  hito  un  poema  entero  en  redoadlUaf  p 
Y  poso  la  epopeya  en  segnidiUaa. 

(4)  Impresa  en  Valencia ,  por  Juan  Mej,  1563. 

(5)  Impresa  en  León  de  Francia,  1661. 

(6)  Tratado  JUosofi-poético  escótico^  compuesto  e 
seguidillas  por  dofia  María  Camporedondo.  En  1 
oficina  de  Miguel  Escribano.  &&d  aSo  d«  ii 
hk  licencia  es  de  1767. 
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I  Oh  siglo  fatal  en  todo,  ^ 

Pues  distingoir  no  se  puede, 
Ni  si  es  plebe  la  nobleza 

5  Ni  si  la  nobleza  es  plebe! 

Y  ún  embargo^  se  entregaba,  como  llevado  de  sn  instinto,  al  torrente  de  las  ideas  j  de  las 

ibres,  se  mezclaba  con  la  plebe,  como  casi  todos  los  nobles  de  su  tiempo,  y  cultivaba 

la  poesía  del  vulgo,  humilde  y  llana;  si  bien,  con  serlo  tanto,  no  llegó  nunca  al  des- 

[o  estilo,  al  insufrible  prosaísmo  de  la  mayor  parte  de  los  poetas  de  la  escuela  doc- 

Cnando  se  recorren  los  copiosos  tomos  de  poesías  que  publicaron  Benegasi  y  otros  varios 
pMtas,  sin  encontrar  en  ellos,  con  rarísimas  excepciones,  asuntos  elevados,  acentos  íntimos 
iddalma,  ecos  de  los  grandes  intereses  de  la  humanidad  6  de  la  patria,  ó  devaneos  sublimes 
3el  espíritu ,  se  comprende  el  abismo  en  que  habia  caído  la  poesía.  La  decadencia  no  estaba 
Éitio  en  las  ridiculeces  de  la  forma;  estaba  principalmente  en  la  esencia.  Ni  ima  idea  filosó- 
Bca,ni  un  movimiento  del  entusiasmo  ó  de  la  pasión.  Los  asuntos  de  Benegasi  j  que  tanto 
KDcreaban  en  su  tiempo,  dan  idea  de  la  pobre  esfera  á  que  habia  descendido  aquella  poesía 
insustancial.  Sí  llovía  con  abundancia,  sí  nevaba,  sí  le  atrepellaban  tmos  asnos,  sí  le  aplica- 
ban sanguijuelas,  sí  un  amigo  despedía  con  facilidad  á  los  criados,  sí  otro  perdía  una  muía, 

6  se  emborrachaba  su  barbero,  si  picaba  una  chinche  ¿  su  criada,  sí  había  estornudado  una 
leñora,  sí  había  goteras  en  su  casa,  Benegasi  se  inspiraba  con  estos  y  otros  hechos  igualmente 
triviales.  Complacíase  especialmente  en  la  descripción  de  sus  enfermedades ,  aun  las  más  re- 
jQgnantes  (1).  Y  con  tales  creaciones  de  una  musa  asquerosa  y  casera ,  formaba  volumíno- 
tas  ooleocíones,  y  se  atrevía  ¿  darlas  á  la  estampa.  Así  hacían  otros  igualmente,  ¡y  el  pú- 
ilico  compraba  estos  centones  de  sandeces  y  fruslerías  I 

Benegasi  filé ,  pues ,  un  poeta  digno  de  su  época.  Como  hombre  fué  un  dechado  de  honra- 
lez  y  de  modestia  y  de  candorosa  bondad.  Como  escritor,  aparte  de  su  mal  aprovechada  labo- 
iosidad  y  de  cierto  gracejo  de  escasa  trascendencia,  que  sólo  sus  allegados  podían  apreciar^ 
tío  tuvo  más  que  un  mérito  verdadero :  el  haberse  preservado  casi  completamente,  por  la 
Daneza  de  su  carácter  y  la  sinceridad  de  su  instinto,  del  estilo  falso  y  ampuloso  que  reinaba 
«1  m  tiempo*  Dando  consejos  á  un  amigo,  le  dice  con  grotesco  donaire : 


De  lo  cuUq  te  aparta; 
que  es  droga 
Necesiten  linternas 
Para  tus  obras. 


Has  de  hablar  castellano 
Gomo  tu  abuelo : 
La  morcilla,  morcilla, 
T  el  cuerno,  cuerno* 


La  misma  naturalidad  de  su  lenguaje  le  inspira  algunas  atmque  muy  pocas  veces  versos 
I  como  cuando  dice  de  una  viuda  desconsolada  que  habia  mortificado  grandemente  á 
in  marido : 

Vivo  le  hizo  llorar,  muerto  le  llora; 

y  cuando,  aludiendo  á  las  poesías  satíricas  de  Gerardo  JLoboy  más  descriptivaa  que  injuriosaS| 
oonoentra  su  idea  en  este  enérgico  pensamiento : 

Pincel ,  y  no  pufial ,  tuvo  por  pluma* 

Vín  la  poesía  familiar  narrativa  tiene  algunas  descripciones  felices,  como  la  siguiente,  en 
q[ii0  pinta ,  en  un  chistoso  rasgo,  la  arrogancia  científica  del  médico  que  le  asistía : 

(i)  Entre  otras,  una  fluxión,  la  sama,  un  reuma-      escrito  ya  McntorOf  á  quien  admiraba  mudio  Bm$' 
ttnoy  las  almorranas.  Á  este  último  asunto  habia     ffosi» 


to  BOSQUEJO  HISTÓRICO-CRÍTICÓ 

Entró  de  peluca  blonda , 
T  regentando  el  bastón , 
Como  diciendo  :  la  tropa 
De  tuB  males  mando  yo. 

Juzgando  las  poesías  de  don  Gabriel  Alvarez  de  Toledo,  dice  lo  siguiente,  en  tono  de 
banza:  <tLos  conceptos  son  elevadísimos ,  los  equívocos  no  comunes...])  No  alcanzaba  i 
el  discernimiento  crítico  de  Benegasi.  Todo  el  deplorable  y  copioso  caudal  de  sus  obrai 
muestra  que  este  ingenio,  vulgar  y  ambicioso,  no  habia  nacido  para  la  poesía.  Y  sin  en 
go,  fué  grandemente  celebrado  en  su  tiempo,  y  el  hechizo  que  hallaban  sus  contempon 
en  sus  triviales  y  despreciables  versos,  prueba  hasta  qué  punto  son  engañosos  é  inse; 
para  la  fama  verdadera  los  aplausos  de  una  sociedad  extraviada  en  el  camino  de  la  ci 
literaria.  La  celebridad  no  es  la  gloria. 

Carecía  Benegasi  de  las  dos  facultades  principales  que  dan  al  alma  movimiento  y  ( 
cion  :  la  sensibilidad  y  la  fantasía.  De  ésta,  con  lo  dicho  puede  formarse  cabal  juicio.  1 
escasa  sensibilidad  hay  un  triste  y  claro  testimonio  en  sus  propias  obras.  Sus  prendas  d 
rácter  eran  altas  y  nobles.  Lo  prueban  sus  cartas,  ó  más  bien  memoriales,  al  Marqv 
la  Ensenada  y  á  otros  magnates  poderosos.  La  necesidad  le  obliga  á  pedir  protección;  s 
gia  alguna  vez,  lo  hace  de  buena  fe;  pero  no  sabe  descender  d  la  indignidad  de  la  lison 
la  Beina  misma  se  dirige  una  vez^  y  termina  así  su  romance : 

Tan  desnudo  de  intereses , 
Tan  lejos  de  adulaciones, 
Que  sólo  aspiro,  Sefiora, 
Al  perdón  de  mis  errores. 

Pero  su  ánimo,  6  por  lo  extremadamente  sereno,  6  por  lo  desmedidamente  indinado 
las  cosas  del  mundo  por  el  lado  festivo,  no  se  turba ,  ni  se  martiriza  con  las  desgracias 
vida.  La  composición  más  tierna  que  escribió  filé  á  la  muerte  de  su  esposa  Vicenta.  S 
noce  que  la  amaba  cuanto  él  podia  amar;  y  sin  embargo,  esta  poesía  es  una  relación  p: 
entre  conceptuosa  y  casera,  de  pormenores  insulsos  y  triviales.  Dos  composiciones  con 
á  la  muerte  de  dos  hijos  suyos.  La  una  es  un  soneto  á  Francisco  José^  que,  ya  mancebo 
rió  repentinamente  al  volver  de  un  entierro,  el  dia  mismo  en  que  habia  confesado  y  o 
gado.  El  soneto  está  escrito  con  una  entonación  por  demás  sosegada  para  un  padre ,  peí 
al  cabo  puede  explicarse  por  la  fíierza  de  la  resignación  cristiana.  La  otra  es  una  déc 
Ramón ^  que  murió  aá  pocos  dias  de  haber  vuelto,  casi  desnudo,  de  la  escuela,  por  ve 
im  niño  pobre,  quitándose  hasta  las  medias  para  dárselas.])  Este  noble  y  patético  asm 
inspiró  al  corazón  de  un  padre  más  que  la  siguiente  décima  jocosa,  chocarrera  en  el  t( 
impropia  y  repugnante  por  el  insípido  y  vulgar  donaire  : 


Niño  que  se  desnudaba 
Por  el  pobre  con  tal  celo, 
Se  estaba  calzando  el  cielo 
Desde  qne  se  descalzaba. 
Dios,  que  su  piedad  miraba, 


Me  le  quiso  asegurar; 
T  así ,  al  verle  desnudar, 
Que  le  diría  cotejo  : 
Vén  acá,  que  si  te  dejo, 
Te  me  puedes  resinar. 


¿Puede  sentir  y  comprender  la  poesía,  que  no  es  sino  la  expresión  noble  de  grandes 
mientes,  quien  en  tal  ocasión  se  atreve  á  emplear  tan  insulso  é  intempestivo  gracejo,  y 
tan  ridículo  y  chabacano?  (1). 


(1)  Don  José  Éenegasi  habia  acaso  heredado  de      ciertos  hombres  á  anteponer  la  vanagloria 
tu  padre  esta  insensibilidad  nativa,  que  arrastra  á      chiste  á  la  expresión  sencilla  de  los  sentixnien 
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ra  sereno  j  írío  para  los  sentimientos  j  no  lo  era  menos  para  los  intereses;  pero  aquí  la 
d  era  honrosa,  como  indicio  de  noble  temple.  En  momentos  de  gran  conflicto  pecuniario, 
gan  una  de  sus  casas  ctpor  el  derecho  de  la  décima  que  tenía  el  Bey  en  los  réditos  atra- 
de  los  censos.]»  En  vez  de  entristecerse  con  este  grave  contratiempo,  lo  recibe  impasible 
i  el  estoicismo  hasta  la  risa.  En  aquellos  momentos  mismos  escribe  i  un  amigo  suyo 
radosa 


Llegó  la  Justicia ,  j    * 
También  mi  susto  llcgd. 
Ella  la  casa  embargó, 
T  el  susto  me  embargó  á  mi 


Décima  piden;  y  así , 
Pues  nuestro  Rey  interesa 
Solo  en  ella  (y  no  me  pesa, 
Porque  sé  su  gran  piedad), 
Digan  á  su  Majestad 
Que  se  contente  con  ésa. 


3  hombre  no  tomaba  por  lo  serio  las  cosas  de  la  tierra ;  sólo  las  del  cielo  le  llegaban,  al 
EIl  mismo  expresa  en  un  romance  esta  tendencia  genial  de  su  alma  : 

Todo  él  mundo  es  mogiganga, 
Es  tramoya  y  es  comedia ; 
Pues ,  donde  estamos  de  burlas, 
¿  Cómo  puedo  estar  de  veras  ? 

hemos  detenido  algún  tanto  en  examinar  el  carácter  de  la  poesía  de  Benegcisi  y  la  ín- 
3I  hombre ,  no  sólo  porque  este  poeta  fué  famoso  en  su  tiempo,  sino  ademas  porque  es 
ú  prototipo  de  los  poetas  populares  del  reinado  de  Femando  VI.  Toda  su  poesía  se  re- 

estas  circunstancias:  facilidad,  vulgaridad,  frialdad,  trivial  donaire,  cierta  audacia 
a,  pero  sin  entusiasmo  ni  elevación  moraL 

[os  últimos  años  del  reinado  de  Felipe  Y  y  durante  la  primera  mitad  de  Femando  VI, 
&  gran  fama  de  poeta,  y  no  escaso  concepto  de  crítico  entre  los  escritores  de  instinto 
Tyfray  Juan  de  la  Concepción  y  carmelita  descalzo,  varón  de  vasto  saber,  igualmente 
jado  en  la  cátedra  y  en  el  pulpito.  Como  poeta  so  distinguió  por  su  facilidad  cxtre- 
Con  su  rápida  comprensión  y  sus  medios  nada  comunes  de  expresión  espontánea  y 
te,  fiíscinaba  á  sus  contemporáneos.  Contábanse  de  él  maravillas  do  ingenio,  de  me- 
y  de  discernimiento  penetrante  y  seguro.  Conservó  durante  el  siglo  último  tal  fama  de 
T  de  repentista,  que,  cerca  de  cuarenta  años  después  de  su  muerte,  Alvarez  y  Baena, 
o  por  lo  común,  se  entusiasma  con  la  gloria  del  carmelita,  y  habla  de  él  en  estos  tér- 
,  exagerados  acaso,  pero  dictados  por  el  espíritu  de  sinceridad  que  resplandece  cons- 
iente en  los  juicios  y  noticias  del  encomiador  de  los  Hijos  de  Madrid: 
LS  alabanzas  (dice)  que  merece  este  sabio  matritense  no  cabrían  en  muchos  pliegos. 
no  de  los  mayores  entendimientos  de  este  siglo.  Su  elegancia  en  la  prosa  y  en  el  ver- 
ra  memoria  no  han  tenido  igual  Tomaba  un  tomo  en  folio,  pasaba  la  vista  por  una 
y  bastaba  para  referirla  sin  faltar  letra.  Para  su  correspondencia  y  despacho  de  lo  que 
ncargaba ,  ya  de  los  tribunales  ó  ya  de  su  religión ,  tenía  siempre  cinco  ó  seis  ama- 
»  á  quienes  dictaba  á  un  tiempo,  sin  embarazo,  diferentes  asuntos.  Esto  de  dictar  á 
seis  ó  siete  á  un  tiempo,  y  á  cada  uno  en  distinta  especie  de  verso  y  diferente  asun- 
iiacia  frecuentemente  en  las  casas  do  los  Grandes,  que  le  dispensaban  mil  honores,  y 

En  las  obras  de  don  Francisco  ficncgasi  se  BcrAenterrarUesto  noche, 

,        e.  .  Forana  li  Mbe  qno  hoj  ooclit# 

tran  este  epígrafe  y  estos  versos  :  EMocitarA  «i  instante.. 

WHú  átñ  m  que  tu  nu^estad  mandó  dar  im  cocht  al  autor,  * 

mHÓ  4  éstt  una  hUa  de  poco  tiempo  ;p  pidiendo  a¡  t€*or€ro  ^  .  x     -^.   i?i      1         j  1        J  ^ 

^1—  t.^J^  s^  -r-»r  j-  g^^  ^^  necesita  coméntanos.  El  alma  del  padre 

miUrrc,  l« €n9ia  etu»  ,1.1  1     j  1  u-« 

j)^,f^  era  aun  más  glacial  que  la  del  mjo. 

Hnrió  la  nifia.  Importaali 
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particularmente  en  la  de  Medina-Sidonia,  ante  los  Duques,  y  en  las  de  otrofl  sqietoi 
ratos,  de  que  tengo  algunos  versos  que  hizo  en  talos  f)casiones.J) 

Secrun  dice  ViUarroel ,  en  estos  nada  annúnicos  versos ,  escritos  poco  después  del  i 
miento  del  ilustre  religioso, 

De  rrpoiite  una  relación  dcf.ia 

Y  al  mismo  t¡«'nip<»  que  la  recitaba, 
La  pluma  on  otro  asunto  ejercitaba , 

Y  eii  diferente  metro  lo  eacríbia. 

Don  Diego  Ryon  de  Silva  j  en  un  pedantesco  romance,  dirigido  á  Benegatij  dice  dd 
grino  talento  de  fray  Juan  : 


Aquel  ingenio  famoso, 
Con  quien  son ,  al  compararse , 
Roncas  urracas  los  cisnes  , 
Y  pigmeos  los  gigantea...; 

Aquel  que  miró  al  Pegaso, 


Por  dócil  al  manejarle , 
Inmóvil  monte  á  su  rienda, 
Veloz  ravo  á  su  acicate...; 

Aquel  que  dictaba  á  un  tiempo 
De  amanuenses  á  dos  parea... 


Álvarez  y  Baena  afíade  que  «mereció  el  nombre  que  se  le  daba  de  Monstruo  de 
elocuencia,^  Que  así  era  llamado  es  la  verdad,  y  de  ello  da  testimonio  su  amigo  } 
admirador  d(yii  José  Benegasi  en  estos  versos : 

Doctísimo  fray  Juan,  monstruo  en  la  ciencia, 
Maravilla  y  asonibn)  del  Parnaso, 
Segundo  Lope ,  nuevo  Garcilaso, 
Á  quien  el  mismo  Apolo  reverencia.» 

El  candoroso  Benegasi^  cuya  admiración  rayaba  en  ardiente  entusiasmo,  escribióla 
ma  en  octavas  para  honrar  la  memoria  del  celebrado  carmelita  (1). 

¿Mereció  real  y  verdaderamente /i'oy  Juan  de  la  Concepción  tanto  renombre  y 
toridad  ?  Rara  vez  hay  prendas  intelectuales  de  alto  tem])Ie  y  de  trascendental  alcance 
tos  hombres  que  son  prodigios  de  gimnasia  intelectual.  Que  no  era  hombre  do  vulgar  j 
trera  laya  lo  patentizan  sus  propias  obras  teológicas  y  literarias,  por  más  que  afee  § 
mente  á  estas  últimas  el  estilo  conceptuoso,  que  fué  acaso  en  su  tiempo  uno  de  los  mis 
oes  títulos  de  su  fama.  Su  historia  demuestra  que  habia  en  su  carácter  cierto  ambiciólo 
sosiego  y  cierta  audacia,  de  aquellas  que  atraen  la  atención  pública;  y  en  estos  impulso* 
BU  carácter  sagrado  no  alcanzaba  á  enfrenar,  hay  que  buscar  principalmente  sa  aociaD 
fuerza  entre  los  hombres  de  su  época. 

La  Academia  Española  le  abrió  sus  puertas  en  1744,  y  rompiendo  fray  Juan 
práctica  establecida ,  pronunció  en  verso  su  oración  gratulatoria  ó  discurso  de  entrada^ 
sando  no  poca  extrañeza ,  según  confiesa  su  mismo  encomiador  Benegaei.  Gentes  poco 
nadas  á  innovaciones  censuraron  al  nuevo  académico,  juzgando  la  forma  poética  poco 
cnada  á  la  naturaleza  de  aquel  acto  y  á  la  gravedad  de  formas  propia  de  las 
del  docto  é  ilustre  instituto. 

Publicó  una  revista  crítica,  titulada  Resurrección  del  Diario  de  Madrid  j  ó  mufoo 
crítico  general  de  España  (1748).  La  critica  era  por  entonces  escabrosa  tarea  ^  y  el 
censor  se  ocultó  sucesivamente  con  cuatro  nombres  supuestos. 

Pero  donde  se  ve  más  patente  la  índole  inquieta  y  resuelta  del  sabio  carmelita , 
tendencia  á  tomar  parte  en  el  movimiento  político  de  su  tiempo,  haciéndose  eco  de 
mores  populares.  Empleaba  para  esto  la  poesía  en  el  tono  y  forma  del  pueblo,  y 
por  supuesto,  su  nombre ,  pues  otra  cosa  no  consentia  el  sagrado  carácter  de  que 

(1)  Fama  postuma  del  reverendísimo  padre  fray  Jwm  de  la  Concepción^  etc.  Madrid,  imprnotiM 
curio  j  ITó-i. 
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Eu  dos  de  SUS  papeles,  titulados,  el  uno  El  FaUui  de  Carabanchel^  j  el  otro  El  Poeta 
resos  poco  después  del  advenimiento  al  trono  de  Fernando  VI ,  entre  consejos,  sú- 
ns  y  felicitaciones ,  dice  útiles  verdades  y  expone  ideas  atrevidas  para  aquel  tiempo, 
ríe  escasa  importancia  para  la  historia  literaria ,  pero  la  tiene  muy  grande  para  la 
lítica  de  la  nación.  El  tiempo  no  caminaba  en  balde.  Quien  así  anticipaba ,  por  me- 
:os  populares ,  la  acción  política  de  la  opinión ,  ejercida  más  adelante  por  la  impren- 
a ,  era  esta  vez  ¿  quién  lo  diría?  un  sabio  religioso,  tan  respetable  como  respetado; 
3r  del  Infante-Cardenal  don  Luis ,  y,  lo  que  es  más  singular,  un  calificador  de  la 
nqui.sicion. 

au  de  la  Concepción  puede  ser  considerado  como  uno  de  los  indicios  más  palpables 
)rinacion  moral  que,  así  en  España  como  en  los  demás  países  de  Europa,  asomaba 
is  ó  menos  claridad ,  á  mediados  del  siglo  xviiL 

\  las  ideas  nacientes ,  y  formado  el  gusto  literario,  el  fecundo  y  laborioso  car- 
ria  sido  acaso  un  aventajado  escritor  y  un  insigne  poeta.  Escritas  en  aquella  época 
)n  y  de  mal  gusto,  sus  obras  literarias  se  resienten  de  ligereza ,  de  afectación  y  de 
Dnccptuosa ,  que  todo  lo  afeaba  y  deslucía^  La  posteridad  no  ha  consagrado  la  gloria 
uo  de  la  salndurla ,  que  no  fué ,  como  otras  muchas  glorias ,  más  que  un  eco  pasaje- 
npresiones  contemporáneas.  Fray  Juan  fué  uno  de  aquellos  muchos  que ,  conde- 
ramente  los  vdcios  de  la  escuela  conceptuosa ,  incurrían  á  sus  anchas  en  los  deplo- 
avíos.  Estaba  tan  dominado  por  el  estragado  gusto  de  su  época,  que  lo  seguía  sin 
cabalmente  en  el  momento  mismo  en  que  lo  censuraba.  Aplaudiendo  la  naturali- 
¡lo  de  su  amigo  don  José  Benegasi^  dice  así : 

lal  con  los  que  hablan  crepúsculos  y  escriben  lobregueces.  Hace  bien.  No  se  [>or  qué 
ondenar  la  elocuencia  la  secta  de  los  anocliecidosj  como  la  Iglesia  la  de  los  alumbra^ 
orinto  de  España  ha  sido  Córdoba;  y  como  si  fuera  para  todos  ir  á  Corinto,  el  an- 
nedar  al  superior  ingenio  cordobés ,  á  muchos  españoles  los  ha  hecho  griegos,)» 
jible  era,  sin  duda,  quien,  al  recomendar  la  sencillez  y  la  claridad,  da  ejemplo  de 
ye  alambicado  y  presuntuoso.  ¿Quién  hubiera  dicho  al  celebrado  carmelita  que,  con 
genio,  habia  de  quedar,  en  la  triste  historia  de  la  poesía  de  su  tiempo,  tal  vez  más 
I  humilde  y  modesto  Benegasi^  objeto  de  tantas  burlas  en  la  era  de  Carlos  III? 


J 


CAPITULO  VI. 

iros  de  cambio  en  el  gusto  literario.— -Época  doctrinal. — Diario  de  los  Literatos. — Poética  de  Luían.— 
n  Juan).  —  Artigas.  — Sátira  de  Jorge  Pitillas.  —  índole  francesa  de  su  inspiración.  — Aclaración  del 

>8  indicios  anunciaban  ya  en  los  primeros  afios  del  siglo  xviii  la  transformación  del 
ario,  que  habia  de  llevarse  á  cabo  por  medio  de  reglas  é  institutos  de  origen  íran- 
:  ellos  pueden  señalarse  tres,  claramente  significativos  :  la  creación,  en  1713,  de  la 
Española ,  encargada  de  (i  proponer  reglas  de  buen  gusto,  así  en  el  pensar  como  en 
d(1);  la  publicación,  en  el  mismo  año  1713,  del  Cinna  de  Corneille,  traducido 
rancisco  Pizarro,  marqués  de  San  Juan;  y  la  imitación  de  la  Ifigeniaj  de  Hacine,  i^ 
por  Cañizares,  antes  del  año  171(>.  Veinte  años  después,  los  indicios  de  la  intro-  J\ 
a  España  dcJ  gusto  extranjero  se  convierten  en  ])atente8  é  incontestables  testimo* 
más  calificados  que  pueden  citar-o  son  tres  igualmente,  como  estos  indicios  cuya 
ia  acabamos  de  señalar :  la  roctica  do  Luzan;  el  Diario  de  los  Literatos;  la  sátira 

tutos  primitivos. 
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de  Jorge  Pitillas.  Todavía  el  rulgo  mira  con  aversión  novedades  litenmas  que,  por  I< 
chas  V  melindrosas  9  cuadran  mal  con  su  índole  j  con  sn  tradicional  espirita,  y  mo 
afrancesados  a  sus  introductores ;  pero  ya  la  lucha  es  recia  y  vigorosa.  Los  nuevos  can 
están  muy  distantes  de  la  crítica  profunda  y  luminosa  que  algunos  años  adelante  ha  de 
en  la  docta  y  sesuda  Alemania;  carecen  del  genio  que  deslumhra  y  arrastra  con  fascii 
cjenijilos;  pero  no  pueden  menos  de  triunfar,  porque  lleva  su  bandera  el  victorioso  k 
tcntldo  común  j  del  cual  las  letras  castellanas  se  iban  apartando  por  completo. 

En  el  punto  á  que  habian  llegado  el  trastorno  y  la  depravación  del  gasto  literario, 
era  que  la  principal  reforma  emanase ,  no  del  prestigio  del  ejemplo,  no  del  estro  de  c 
poetas ,  sino  del  recto  sentido  de  las  gentes.  Con  el  advenimiento  de  la  Casa  de  Borl 
naciendo  un  nuevo  espíritu  de  cultura,  que  embarazaba  la  carrera  de  aquel  torrente  d( 
tes,  de  retruécanos  y  de  conceptos.  La  primera  reforma  que  requeria  el  funesto  estaJc 
letras  había  llegado  á  ser,  ante  todo,  como  ánies  hemos  indicado,  una  cuestión  de  . 
común.  Hacer  recobrar  á  éste  su  imperio,  fué  en  aquellos  tiempos  el  glorioso  afán  de 
de  Martínez,  del  padre  Isla  y  de  otros  sabios  varones,  cuyo  entendimiento  sereno 
encaminado  se  hallaba  como  comprimido  y  sofocado  en  aquella  atmósfera  de  afectacic 
preocujiaciones. 

La  inspiración  alta ,  sencilla  y  espontánea  no  cabía  en  la  poesía  de  aquella  ¿poca.  £ 
ccsario,  para  que  alumbrase  el  sol  del  estro  verdadero,  disipar  de  antemano  las  nubes  c 
gusto  que  cerraban  tenazmente  el  paso  al  calor  del  corazón,  á  la  luz  de  la  fantasía.  £ 
la  ardua  empresa  que  acometieron  algunos  hombres  de  noble  instinto  y  firme  pensao 
Conquistaron  entre  ellos  uno  de  los  lugares  más  altos  y  gloriosos  los  ilustradísimos  sac< 
don  Juan  Jlartinez  Sala/ranea  y  don  Lmjvkldo  Jerónimo  Puioj  fundando  y  sostenicnJ 
rante  algún  tiempo,  una  revista  trimestral,  titulada  Diario  de  loa  Literatos  de  España  (1 
forma  é[)oca  en  los  anales  de  la  historia  literaria  del  siglo  xviii.  Habían  comprendi- 
era llegado  uno  do  aquellos  períodos  de  transformación  intelectual ,  en  que  sólo  la  crít: 
exorable  y  justiciera  puede  enfrenar  abusos  arraigados,  y  abrir  camino  á  la  razón  atmj) 
Ko  era  ¿poca  de  creación  literaria;  era  época  de  examen  doctrinal.  El  Diario  de  los  L 
cumplió  su  objeto  de  una  manera  memorable.  A  manera  de  aquellos  adalides  que  en  1 
cios  de  Dios  peleaban  á  todo  trance,  sin  más  mira  ni  más  impulso  que  el  entusiasmo  qi 
pira  la  convicción  de  la  buena  causa;  asi  los  llamados  Diaristas  emprendieron  su  esc 
Aarea.  En  cualquier  tiempo  es  la  critica  imparcial  y  rigorosa  amargo  y  difícil  emj>eño 
/  él  Diario  de  los  Literatos  fué  una  verdadera  contienda.  Filosofía,  ciencias,  filología,  Iii 
M  amenas  letras;  todo  lo  abarcaba  el  gi*ande  espíritu  de  aquellos  hombres  denodados,  cuvc 
I  anhelo  se  cifraba  en  hacer  triunfar  la  verdad ;.  y  la  verdad  en  aquellos  tiempos  era  un  m 
que  pocos  comprendian ,  y  cuya  luz  á  casi  todos  ofuscaba  y  heria.  En  balde  se  empleare 
Tanto  dos  años,  para  triunfar  de  aquel  censor  implacable,  las  armas  del  insulto,  de  la  i 
túMf  de  la  intriga  y  de  la  amenaza.  Sala/ronca  y  Puiff  no  entibiaron  ni  un  momento, 
tras  ttdstió  el  Diarioy  su  noble  é  irrevocable  propósito.  Pero  es  ás{)ero  y  á  veces  incon 
Ue  el  empuje  de  la  ignorancia  desenmascarada ,  y  la  situación  de  aquellos  nobles  cam 
de  la  cultura  llegó  á  hacerse  insostenible.  El  aplauso  de  los  doctos  y  el  apoyo  sincero  ^ 
del  mismo  rey  Felipe  V,  no  bastaron  al  cabo  á  impedir  la  muerte  prematura  de  aquel 
inda  revista  (2),  Esta  obra  reformadora,  en  verdad  sorprendente  para  aquel  tiempoj 


(t)  Comenzó  á  puMícane  por  Enero  de  1737.  To- 
tuanm  parte  en  las  taróos  del  Diario,  don  Juan  do 
IriartCf  Jorge  Pitillas  y  qítob  notables  literatos,  ani- 
mados del  espíritu  reformador. 

(2)  Al  generoso  é  ilustrado  espíritu  de  don  José 
del  Campillo,  secrrfnrio  dd  Dcpp.iclio  Universal  de 
Hacienda,  debió  el  Diario  de  lox  Literatos  la  protec- 


ción do  Felipe  V.  A  propuesta  do  su  Ministre 
este  soberano  que  el  Diario  continuase  pnbli 
á  BUS  expensas.  Campillo  no  desmayó  en  si 
8Íp:uicndo  sin  tregua  el  sano  consejo,  que  I 
Salaf ranea  y  Puig,  de  armarse  de  resolucú 
despreciar  toda  especie  de  contemplaciones  , 
ciaks  al  bien  público  y  dcshonorabks  á  quiei 
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,  por  la  imparcialidad  y  hasta  por  el  idioma,  vivirá  siempre  en  nuestra  historia  li-   ) 
no  nn  padrón  glorioso  de  sensatez  y  de  energía.  J 

a  estaba  aquella  protesta  vigorosa  contra  el  error  y  el  mal  gusto.  Pero  los  gcrme- 
rerdad  cundian  y  fermentaban  ya  en  todas  partes,  y  fué  estéril  empeño  ahoo-ar  una 
ladóra.  Cuando  llega  la  hora  de  los  adelantamientos  intelectuales ,  á  una  voz  que 
sponde  otra  voz  fraternal  y  simpática.  En  el  mismo  año  1737,  en  que  el  Diario  rf/^1 
08  dio  principio  á  su  carrera  de  luminoso  meteoro,  se  publicó  en  Zara<^oza  la  Poé"    - 
izaru  ' 

oéttca  fué ,  en  verdad ,  un  fenómeno  intelectual  lanzado  de  improviso  en  medio  del  I 
>roso  en  que  se  hablan  hundido  las  letras  españolas,  Luzan  tenía  muchas  de  las   I 
ue  constituyen  á  los  críticos  de  primer  orden,  y  si  su  libro  extraordinario  ha  per- 
parte  de  su  interés,  sólo  puede  esto  atribuirse  al  ensanche  que  han  dado  á  los  prin- 
¡rarios  la  filosofía  moderna ,  y  muy  singularmente  los  escritores  de  la  docta  Ale- 
L  importancia  relativa  de  la  Poética  de  Luzan  fué  inmensa,  y  aun  hoy  dia  su  im-   ^¡ 
absoluta  es  no  pequeña,  y  de  cierto  mucho  mayor  de  lo  que  generalmente  se  ima-    " 
'  doctrinas  que  nunca  envejecen.  De  ellas  está  sembrada  esta  Poética ,  y  por  eso  su    / 
osa  y  causará  siempre  á  las  personas  ilustradas  fruición  verdadera  y  cierta  impre-    ' 
^adable  sorpresa.  Principios  reinan  hoy  dia  en  la  literatura,  tenidos  por  reciente    . 
de  la  crítica  filosófica  que  inauguraron  Lessing  y  otros  no  menos  insignes  compa-    • 
ros ,  que  ya  se  encuentran  expuestos  y  como  adivinados  en  la  obra  de  Luzan.  Ha- 
lucado  y  nutrido  su  entendimiento  con  vastísima  y  muy  sazonada  lectura;  sus  ideas 
Sejo  exclusivo  de  ajenas  obsen^aeiones ;  llevan  sello  de  vida  propia ,  y  se  advierte 
^o  que  han  nacido  de  la  impresión  recibida  en  grandes  fuentes  literarias,  antiguas  y 
,  y  de  un  instinto  crítico  espontáneo  y  seguro. 

uerido  algunas  veces  presentar  á  Luzan  como  mero  iniciador  de  la  escuela  francesa 
le  Luis  XIV  (1).  Esto  es  desconocer  el  alcance  de  sus  ideas  y  el  carácter  relativa-    ■ 
re  de  su  doctrina.  Habia  pasado  su  juventud  en  Italia,  engolfado  en  el  estudio  de 
dad  y  de  los  grandes  escritores  italianos  (2) ,  y  esta  educación  especial  habia  dado 
icipios  críticos  mayor  amplitud  que  la  que  cabia  en  los  dogmas  de  los  preceptistas 

consignados  con  tanta  elocuencia  en  el  Arte  Poética  de  Boileau.  Este  insigne  poeta 
ue  podría  llamarse  el  legislador  de  la  sensatez  literaria ,  se  dejó  llevar  demasiado 
;o  que  ejercieron  en  su  tiempo  las  obras  de  gusto  acrisolado  que  produjo  en  Francia 
o  de  altísima  cultura.  Pero  haciendo  exclusiva  su  admiración ,  y  extremando  sus 
\  tendencias,  incurrió  en  el  error  en  que  caen  siempre  aquellos  que  erigen  una  doc- 
riable  con  las  impresiones  contemporáneas.  Boileau  cifra  una  gran  parte  de  la  pcr- 
»ética  en  ciertos  principios  convencionales,  y  toma  á  veces  por  belleza  eterna  lo  que 

que  una  especie  de  etiqueta  literaria,  reflejo  pasajero  de  costumbres  ceremoniosas 
amientes  cortesanos.  No  está  Luzan  al  abrigo  de  esta  censura,  porque  el  amanera- 
ai  espíritu  de  imitación  eran  resabios  de  escuela,  que  constituian  en  no  pequeña  parte 


de  Je»  señores  Sala/ranea  y  Puig  al  mí- 
Tosé  del  Campillo,) 

protección  de  la  corte  no  bastó  á  dar  lar- 
ida  vida  al  Diario.  No  pudo  resistir  más 
ios  escasos  al  furor  vengativo  de  »us  ene- 

se  complacían  en  loe  persecucionee  y  ad- 
de  sus  redactores. 

a  en  que  éstos  vivian  con  sus  detractores, 
ane  por  sos  propias  palabras  :  Tanto  ira- 
va  la  defensa  como  para  la  misma  obra, 
irnos  y  continuamos,  como  los  muros  dé  Je- 
iUmfodeNeksmías^conlaettpaidamvna 


mano  y  los  instrumentos  en  otra,  (Prólogo  al  tomo  vii 
del  Diario  de  los  Literatos.) 

(1)  Véase,  entre  otros ,  á  Ticknor,  Historia  de  la 
Literatura  española^  tomo  iv,  cap.  ir. 

(2)  Vivió  Luzan  unos  diez  y  siete  afios  en  Geno- 
va, en  Milán,  en  Palermo  y  en  Ñápeles.  En  esta  úl- 
tima ciudad,  al  lado  de  bu  hermano  el  Conde  de  Lu- 
zan, gobernador  del  castillo  de  San  Tolmo,  tuvo  oca- 
sión de  sobresalir  entre  los  primeros  literatos,  como 
habia  ya  sobresalido  en  Palermo  en  la  academia  11** 
mada  del  Buen  Chuto  j  en  la  del  Príncipeei mente  la 


/ 
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las  máximas  generales  de  aquella  edad.  Pero  conocí  i  y  admiraba  á  los  poetas  más  insi 
de  Grecia,  de  España  y  de  Italia,  y  ellos  le  habian  infundido  cierto  espirita  de  indepeí 
cía,  á  cuya  luz  discernía  rlaramento  el  error  de  algunas  doctrinas  inspiradas  por  la  rota 

Con  muchos  ejemplos  podríamos  comprobar  esta  obpcrvacion ;  pero  á  fin  de  evitar  di 
BÍones  aquí  intempestivas,  nos  liiiiítnrímos  á  hacer  notar  el  átitagonismo  de  opinioiM 
resalta ,  entre  Luzan  y  Boileau ,  en  un  punto  en  que  de  tal  manera  se  han  aferrado  lii 
tambre  y  los  preceptistas,  que  aun  hoy  día  no  falta  quien  sustente  con  el  ejemplo  la  i<oá 
derrocada  en  el  presente  siglo  por  loa  mejores  críticos  y  poetas. 

Boileau,  arrastrado  imperiosamente  por  la  fuerza  de  la  tradición  pagana,  de  qned 
impregnada  toda  la  civíh'zacion  líloraria  de  su  (^{>oca,  antepone  a  la  verdad  sencilla  dehí 
tandeza,  á  las  emociones  directas  á-A  alma,  al  idealismo  cristiano,  el  hechizo  artístico  le 
alegorías  mitológicas.  Según  ¿1 ,  la  poesía 

Se  aoutient  par  la  Fable^  et  vit  deficHon^ 

y  con  este  solo  verso,  explanado  después  en  un  largo  período  do  dialéctica  persnasin 
hecho  más  daño  á  la  verdadera  poesía,  que  Dante,  Shakspeare  y  el  Ariosto  con  la  ni 
por  demás  natural  desnudez  de  machas  de  sus  ideas  y  de  sus  palabras. 

Entusiasmado  con  los  artificios  de  los  emblemas  materiales ,  casi  prescinde  del  moink 
ral,  y  no  comprende  ni  el  mar  sin  tritones,  ni  la  pintura  poética  de  la  justicia  y  del  tia 
sin  las  imágenes  tangibles  de  la  balanza  y  del  reloj  de  arena.  ¿  Qué  otra  cosa  significan  la 
goientes  versos? 

De  noser  de  la  Falle  employer  la  figure, 
De  chasser  les  tritons  de  Vempire  de»  eauxy 
D^ófer  á  Pan  saflúte,  aux  Parque»  leurs  ciseaux; 
(Test  dun  scrupule  vain  e'alanner  aottement^ 
Et  vouloir  aux  lecteur»  plaire  sana  agrément. 

{LArt  Poétíque,  canto  3.*) 

Tanto  se  aficiona  Boileau  á  la  Jimon  poética ,  que  Iloga  á  creer  sinceramente  que  ^ 
ella  dependen  los  movimientos  íntimos  del  alma  y  hasta  la  sensibilidad  misma.  A<ff  lo  o 
fiesta  claramente  en  estos  versos  : 

Que  Neptune  en  courroux  sélevant  sur  la  mcr, 
Uun  mot  calme  les  flota,  metfe  la  paijr  dans  Vair^  - 
Délivre  les  vaisseaux^  des  syrt(*A  Ir.^  arm^'Jie ; 
Cest  la  ce  qui  surprend ,  frappe ,  saistt,  attache, 

\  Cómo  habia  de  sospechar  Boileau  que  llegaría  una  edad  en  que  la  intervención  de ! 
taño  seiía  suficiente  para  quitar  á  la  temj>cstad  y  á  la  calma  su  conmovedor  prestigio  i 
la  tormenta  descrita  en  el  Don  Juan  de  Byron,  calcada  sobre  relaciones  de  náufragos  i 
ricos,  habia  de  tener  más  fuerza  de  emoción  verdadera  que  los  magníficos  cuadros  de  ten 
tad  de  la  Eneida^  en  que  al  poder  de  la  naturaleza  so  sustituye  la  influencia  mitológi* 
Jimo,  de  Eolo  y  de  Neptuno  I 

Cautivan  á  Boileau  tan  poderosamente  las  ficciones  de  la  poesía  de  los  anti^og  qi 
presentarlas  como  único  modelo,  su  imaginación  se  templa  y  se  colora,  y  escribe  el  p 
más  bello  que  hay  acaso  en  todo  el  poema.  Después  de  recomendar  la  mitología  grieira  i 
fnente  imprescindible  de  belleza  poética ,  continúa  así : 

La  pour  nous  enchanter  tout  est  mis  en  usage  : 
Toutprcnd  un  corps,  une  áme^  un  espritj  un  rhage. 
Choque  i'ertu  devient  une  divinité; 
v*y  If inerve  est  la  Prudmce  et  Venu^  la  Beauté. 

del  Camp»  C5p  ncst  plus  la  vapcur  qui  prodnit  le  tonnerre; 

Hacienda,  úx.  (Test  Júpiter  armé  pour  rffraycr  la  terre. 
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Un  orage  terrible  aux  yettx  des  matelots 
CPeai  Nepiune  en  courraux  qui  gourmande  letflotB, 
Echo  fCeei  plus  un  son  qui  dans  Vair  retenüsse; 
(Test  une  nymphe  en  pleurs  qui  seplaint  de  Narcisse. 

*or  mis  Beduocion  que  encierren  estos  elegantes  versos ,  el  consejo  de  Boileau  no  es  el  ca- 

0  de  la  verdadera  inspiración.  La  pintnra  fiel  y  sencilla  del  más  leve  murmullo  de  las  bri- 
de la  primavera,  de  cualquiera  ola  del  mar  que  se  rompe  gimiendo  en  la  playa,  del  canto 

1  insignificante  de  un  ave  perdida  en  la  espesura,  trae  al  alma  de  los  modernos  más  deleite 
las  emoción  que  todas  las  rancias  alegorías  de  Narciso^  de  Jíeptuno  y  de  Filomela. 
lombre  de  clarísimo  ingenio  y  de  gusto  aceiídrado,  pero  poeta  sin  arranque  lírico  y  sin 
iasfa  mística,  Boileau  llevó  la  estrechez  de  sus  teorías  doctrinales  hasta  el  extremo  de 
Ksribir  de  la  poesía  á  Dios,  á  los  santos  y  á  los  profetas  (1).  No  sólo  profiere  lo  que  llama 
milU  agrémens  de  la  Fable  á  la  expresión  natural  de  las  imágenes  y  de  los  afectos ,  sino 
juzga  que  sin  aquellos  la  poesía  desmaya  y  muere  (2).  Para  Boileau,  pues,  toda  la  fas-\  | 
uaon  poética  consiste  en  primores  convencionales ,  y  no  caben  en  el  férreo  circulo  de  su  \ 
kica  ni  los  cantos  populares,  ni  los  fantásticos  devaneos  de  la  espiritualidad  cristiana.  Ni 
m  el  Evangelio  más  que  un  manantial  triste  y  sombrío  de  penitencia  y  de  castigo  (3), 
ospecha,  al  parecer,  que  el  Cristianismo  ha  traído  al  mundo  un  orden  nuevo  y  completo^ 
Bentimientos  y  de  ideas.  En  una  palabra,  según  la  doctrina  de  Boileau,  erraron  grave- 
ite,  al  componer  sus  magníficos  poemas,  Dante,  Tasso  (4),  Milton,  KIopstock,  Yaldi- 
so,  Hojeda ,  Acevedo  y  todos  aquellos  poetas  que  han  buscado  su  inspiración  en  las  emo- 
les, en  las  imágenes,  en  los  arrobamientos  místicos  del  cielo  cristiano. 
juzan  comprendia  con  su  claro  sentido  crítico  que  la  poesía  de  mayores  quilates  es  la  que 
ina  de  la  inspiración  directa  y  sincera ,  y  que  son  su  mayor  fuerza  y  su  lumbre  más  pura 
verdades  del  cielo  y  las  verdades  de  la  tierra.  Tenía  instrucción  y  aliento  para  volar  con 
{propias;  y,  lejos  de  ser  un  mero  propagador  de  ideas  francesas,  se  apartaba  mucho  en 
tos  casos  de  Boileau ,  y  manifiestamente  le  superaba  en  el  sano  y  filosófico  espíritu  de  las 
¡trinas  (5). 

h  lleva  Lueany  como  lo  hace  Boileau ,  las  meticulosas  restricciones  de  escuela  hasta  juz- 
que  un  nombre  poco  eufónico  hace  bárbaro  ó  burlesco  un  poema  entero,  y  á  no  consentir 
I  el  poeta  elija  por  asunto  de  sus  obras  i  un  héroe  cuyo  nombre  parezca  insonoro  (6).  £1 
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Ciddomc  Hm  wtánsmmí  fiu not  únUtur» éHgiUt 
BmmimatU  ét  Um$  9tt§  CM  onumna  rcyiM, 
Pm$mt/air§  úgltr  IHm,  mSatnf  ^  m»  PropkÜM 
Ctomm  CM  DUux  4üoi  du  etrvau  de»  poUts,^ 
Dt  to/o<  #«*  «ArMü»  tm  wtifstkrtt  tmriblts 
Vünumens  ég9$é»  m  tmt^mt  »useepHbl4s, 

{ÜArt  Pbékqut,  canto  t.*) 

Jn#  lom  Mi  flniiiiiif  If  9en  Umbe  m  Umgumir, 
imf9Ítl4  ut  morU,  o«  rmmfé  fcm«  vi^tMiir. 

(/(Im.) 

qpMféMnm  áMrt  «f  iommmu  mirUás, 

(/dm.) 

k)  Boflaan  se  borla  abierttmente  de  esU  gran 
'M  por  haber  presentado  á  sn  héroe  como  adalid 
fcíiaio.  Hé  aquí  sos  verK>s : 

ü  lemdpatiU  4$  mm  Nvrt  iUtuíré  rntíU, 
M  MM  MVf  hérot,  ioitfámn  m  araUam, 
JTtmifatt  ffnf  ■!<!>■  «Vil»  SsAm  á  te  múwi,  olo. 

S)  Sd  al  estilo  era  imposible.  laman  es  im  es- 
or  ▼igoroso  j  amsDO ;  pero  Boüeao  es  tm  mode- 
onsamado  de  estilo  claro,  oonoiso  y  sentencioso, 
i  no  «i  dible  ir  más  all4 


Lu»an  conocía  á  los  preceptistas  franceses  y  es- 
pafioles,  y  los  dta  alguna  vez;  pero  los  italianos  y 
los  antiguos  habían  dado  especialmente  pábulo  á 
sus  estudios  críticos.  A  cada  paso  cita  en  su  libro  á 
Muratorí,  á  Orsi,  á  Bonamici,  á  Gravina,á  Benio, 
á  Mintumo,  á  Quadrio,  á  Monsignani ,  al  cardenal 
Pallavicino,  y  á  otros  ya  olvidados. 

(6)  Causó  enfado  á  Boileau  el  nombre  de  HUde- 
hrandoy  héroe  de  un  poema  titulado  Les  sarrasins 
ehassés  de  France^  y  esta  impresión  de  antipatía 
sugirió  al  poeta  la  exagerada  sentencia : 

JJtun  mta  uom  tuelqu^aU  U  ton  dur  w  bixarv 
Rnd  un  pchnt  entUr ,  «u  burUtque  ou  barbar*, 

A  vueltas  de  este  desmedido  refinamiento,  Boi- 
leau juzga  cadenciosos  y  poéticos  todos  los  nom- 
bres de  la  mitología  griega : 

La  FchU  ^fff  k  r€$prü  mittt  agrénum  dipert; 
lÁ  toua  lu  Moau  hmreux  ttmblent  né*  pour  Um  v«rt. 

I  Pueril  predilección,  que  caracteriza  fielmente  la 
caprichosa  estreches  de  la  escuela  clásica  £cQkn<iQ&«»V 
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deseo  de  Batirizar  &  escritores  medianos  de  sn  tiempo  hizo  llegar,  como  se  re,  algmia  res 
Boileau  al  colmo  de  la  preocupación  j  de  la  intolerancia.  ¿Qué  habría  pensado  de  los 
bres  de  extraño  sonido  que  tanto  abundan  en  la  poesía  popular  de  los  pueblos  germániooi 
escandinavos  9  7  que  nos  parecen  basta  agradables  porque  en  ellos  creemos  advertir  el  sdlo 
BU  origen  ? 

Luzan  profesa  más  ancha  7  flexible  doctrina.  Admite  la  poesía  genuina  de  los  pueblos, 
reconoce  las  diferencias  de  espíritu  que  ha7  7  debe  haber  en  cada  uno  de  ellos.  cEl  diniil 
dice,  las  costumbres,  los  estudios,  los  genios,  influ7en  de  ordinario  en  los  escritos yj 
versifican  las  obras  7  el  estilo  de  una  nación  de  los  de  otra. » 

Con  respecto  al  empleo  de  la  religión  cristiana  como  elemento  poético,  Luzan  no  ti 
siquiera.  A  pesar  de  las  doctrinas  rígidas  de  Boileau,  á  pesar  de  los  ilustres  ejemplos 
confirman  estas  doctrinas,  á  pesar  del  gusto  preponderante  que  en  su  tiempo  7  mucho 
pues  mantuvo  con  singular  predilección  el  uso  de  los  emblemas  mitológicos ,  el  crítico 
fiol  proscribe  estos  emblemas,  7  no  admite  que  en  las  naciones  cristianas  puedan  ser 
tuidos  á  la  presencia,  á  la  acción,  á  la  grandeza  del  Ser  Supremo.  Luzan ^  con  su  prí' 
giado  discernimiento,  comprende  7  explica  perfectamente  que  la  poesía,  como  todo,  oamiii 
7  cambia  con  los  tiempos ,  7  que  éstos  imprimen  en  las  obras  del  entendimiento  diferenfini' 
esenciales  7  bellezas  relativas,  de  que  no  puede  desentenderse  la  crítica  justa  7  elevada.  Ad- 
vierte  que  el  sello  privativo  de  las  costumbres  7  de  las  ideas  do  cada  siglo  no  dafla  i  la  belka^ 
verdadera;  que  es  propio  7  natural  que  los  personajes  de  la  Eneida ^  escrita  en  una  en  (k 
ma7or  cultura,  sean  más  cultos  que  los  de  la  Iliaday  sin  embargo  de  pertenecer  todos  elIoBé 
la  misma  época  histórica;  7  que  no  ha  de  desmerecer  la  poesía  de  la  Escritura  porque M 
patriarcas  7  sus  príncipes  apacientan  ganado  7  sus  hijas  van  por  agua  i  la  fuente;  ni  tam- 
poco a  perder  el  concepto  de  Homero  al  ver  que  sus  primeros  personajes  hacen  7a  de  oocinSi 
ros,  7a  de  trinchantes,  7a  de  cocheros;  que  hasta  los  porquerizos  7  ma7oralea  de  ganada 
llevan  el  glorioso  renombre  de  héroes,  7  que  las  princesas,  como  Nausicaa,  van  sin  melin- 
dre alguno  d  lavar  su  ropa  al  rio.  t^ 

Quien  así  juzga  de  la  influencia  de  las  costumbres  en  las  letras ,  ¿  cómo  no  habia  di 
admitir  la  religión  contemporánea,  7  especialmente  la  religión  sublime  de  Jesucristo 
como  una  poderosa  palanca  de  emoción  verdadera?  Asi  expresa  ¿tiran  sus  sanas  doctrinas 

«La  diferencia  entre  los  poetas  griegos  7  latinos  podrá  servir  también  para  discerni 
otra  semejante  diversidad  que  ha7  entre  los  poetas  antiguos  7  modernos...  Habiendo  1 
divina  luz  del  Evangelio  desterrado  las  ciegas  tinieblas  de  la  idolatría,  no  era  mena 
ter  explicar  los  atributos  del  verdadero  Dios  por  medio  de  fábulas,  como  hicieron  k 
antiguos;  pues  conocida  7a  una  vez  por  el  vulgo  la  falsedad  de  todas  aquellas  deidade 
el  introducirlas  sería  lo  mismo  que  dar  por  el  pié  á  toda  la  verosimilitud  que  se  n 
quiere  para  que  sea  provechosa  la  poesía.  Por  esto  los  poetas  cristíanos,  en  lugar  i 
Pintón,  re7  del  abismo;  de  Mercurio,  embajador  de  Júpiter;  de  dioses,  de  semidiosa 
7  de  ninfas,  introdujeron,  con  razón,  en  la  epope7a  ángeles  buenos  7  malos,  que  e 
el  7a  mudado  sistema  de  la  religión  eran  más  creíbles...  Por  eso  me  parece  reparabi 
en  las  Lusiadaa  de  Luis  Camoens  la  introducción  de  Júpiter,  Venus,  Baco,  etc.;  r 
por  las  impiedades  que  injustamente  le  imputaban,  sino  por  lo  inverosímil  de  semejan 
tes  faUas  deidades  en  un  poema  de  tal  asunto  7  escrito  para  leerse  entre  cristianos.  1 

No  ha7  para  qué  encarecer  la  distancia  que  media  entre  los  principios  críticos  de  Boi 
lean  7  los  de  Lazan*  Aquél  se  encierra  en  la  elegancia  aristocrática  de  la  forma,  en  1 
imitación  exclusiva  de  ciertos  modelos ,  en  los  atildamientos  de  la  frase.  Para  él  la  poesí 
sin  la  lima  académica  no  es  poesía.  Éste  no  consigue  desprenderse  completamente  de  la 
Perfecciones  calculadas  do  ct^cucla;  pero  su  crítica  no  es,  como  la  de  Boileau,  exclusivamenl 
preceptiva  á  posteriori:  abre  más  dilatados  espacios  á  la  fantasía  humana,  7  tiene  más  e 
cuenta  el  imperio  de  los  sentimientos  morales. 
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en  crítico  de  la  Poética  de  Ltizarij  que  publicó  el  Diario  de  los  Lttercdos  poco  dee-  ^. 
presa  por  primera  vez  (1737),  es  sin  duda  uno  de  los  juicios  mejora  fundados  y  j 
dales  que  se  han  escrito  acerca  de  aquella  importante  obra.  El  entendimiento  sano  \ 
ca  y  de  don  Juan  de  Iriarte  (1)  descansaba  y  se  complacía  con  aquella  cuerda 
ero  ambos  sentían  y  saboreaban  mejor  que  Luzan ,  demasiado  impregnado  en  la 
stranjera ,  la  poesía  nacional  española ;  y  á  pesar  de  la  aversión  que  les  inspiraban 
s  gongorinos,  y  de  la  convicción  con  que  censuraban  la  libertad  desordenada  que 
n  el  teatro,  defienden  á  Góngora  y  á  Lope  de  Vega  de  injustas  criticas  de  Luzariy 
an  que  el  cuerdo  preceptista  no  ha  comprendido  suficientemente  el  espíritu  de 
3Ía ,  que  en  sus  bellezas  y  en  sus  defectos  refleja  el  ser  moral  de  la  nación:  El  dis- 
)  critico  de  Iriarte  sube  muy  alto  al  apreciar  la  influencia  del  impulso  nacional  en 
'  sorprende  en  verdad  ver  d  un  filólogo  de  la  escuela  clásica  francesa  anticipar,  en 
mitad  del  último  siglo,  principios  esenciales  de  la  moderna  crítica.  Juzga  recta- 
rácter  dramático  de  Lope  y  da  á  entender  á  huzan  cuan  grave  error  comete  olvi- 
'^potismo  democrático  que  en  aquellas  edades  ejercía  el  pueblo  en  nuestro  teatro  (2). 
»tar  que  la  crítica  del  Diario  de  los  Literatos  es  más  libre,  más  filosófica  y  más  con-  ^ 
sanos  principios  que  han  llegado  á  prevalecer  en  Europa,  que  la  que  sustentaron 
,  los  Mordíanos  y  los  MoratineSj  obstinadamente  apegados  á  la  escuela  francesa,  j 
lia  la  forma  convencional  al  fondo  y  al  espíritu  del  teatro,  i  Cuánto  aventaja  á  la 
3cha  de  Boileau ,  en  materia  de  teatro,  el  claro  instinto  con  que  Iriarte  defiende 
apañóla,  recordando  dramas  de  autores  griegos  y  romanos  en  que  andan  mezcla- 
jes  ilustres  y  vulgares,  así  como  sucesos  serios  y  festivos  I  Iriarte  se  lamenta,  por 
del  rigor  con  que  los  preceptistas  quieren  añadirá  la  comedia,  sobre  las  tresuni- 
nidad  de  especie ,  siendo  asi  que  los  romanos  tuvieron  tantas  especies  diferentes  de 
[mas  pretextatasj  otras  togatasj  otras  atétanos  y  otras  tabernarias  ^  etc.,  según  la  di- 
y  calidad  de  asuntos  y  personas. 

más  que  las  restricciones  arbitrarías  de  escuela,  que  prevalecieron  más  adelante, 
la  sana  crítica  moderna  la  siguiente  luminosa  reflexión  de  Iriarte/ 
i  demostrarse  que  muchas  de  la  máximas  que  los  preceptistas  establecen  por  leyes 
e  la  razón  en  punto  de  dramática ,  no  son  más  que  fueros  particulares  del  genio  y 
ida  siglo  y  de  cada  nación ,  como  lo  acredita  la  historia  del  teatro  antiguo  y  mo- 

cusa  á  Lope  de  Vega  de  haber  compuesto  un  libro  (el  -Arte  nuevo  de  hacer  comedias")    '  ¿^ 
damentos  y  principios  se  oponen  directamente  á  la  razón  y  á  las  reglas  de  Aristó-     \ 
rte  no  puede  ni  quiere  sustentar  los  errores  de  Lope;  pero  lo  defiende  hábilmente,     j 
io  el  imperio  del  gusto  popular  en  el  teatro,  que  se  impone  siempre,  más  ó  menos, 
o  de  los  poetas  y  hasta  en  la  dirección  doctrinal  literaria. 

aito  (dice  Liarte)  fué  escribir  un  arte  de  hacer  comedias  ajustado  al  estilo  del  vuL 
entiende  de  razones  ni  de  reglas ;  condescendiendo  en  esto  á  las  instancias  de  la 
Matritense  y  como  él  mismo  lo  declara  hablando  con  ella: 

Mándanme  ingenios  nobles ,  flor  de  España , 

Que  nn  arte  de  comedias  os  escriba 
Qae  al  estilo  del  vulgo  se  reciba. 

table  artículo  del  Diario  fné  escrito  has-  (2)  Ck)mo  pmeba  de  ello,  recuerda  Iriarte  qne  los 
k  62  por  Salafranca ;  de  allí  en  adelan-  poetas  de  aquél  siglo  llegaron  á  verse  t  precisados 
Juan  de  Iriarte.  Este  insigne  filólogo,  á  solicitar  la  amistad  y  favor  de  cierto  zapatero  de 
e  individuo  de  la  Academia  Espafiola,  viejo,  Uamado  StmcheM ,  caudillo  de  loa  mosquetervs 
ligó  el  libio  cuarto  y  último  de  la  Poá-  y  formidable  juez  de  los  corrales v  (teatros).  (Día- 
no  da  foi  Literatos  f  tomo  iv,  pág.  84.) 
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í>T'>T)  If'joíi  está  Lopft  de  efttahleoer  por  reglan  y  principios  verdaderos  los  osos  de  la  nnen 
rfpTncfUít  j  fjne  ri  «c  atiende  al  sentido  y  expresiones  con  qne  discurre  en  esta  materia,  aeii 
rl'iramenfe  e^ue.  qnigf),  haciendo  con  ingpniosa  traza  de  la  bolencia  libertad,  valerse  dd  cmi- 
j»:¡inifnt/>  dfl  referido  precepto  para  reprender  la  irregularidad  y  extravagancia  que  rnmh 
en  el  teatro  de  su  siglo,  y  que  su  obra,  en  realidad ,  más  es  Arte  nuevo  de  criticar  comeditt 
qne  ih'  híH'crl'JLH.t 

PfTo  (Innáf.  8e  manifiesta  más  patento  cuánto  cuesta  á  las  naciones  aceptar  cambios  d6 
eijal/|iiif;r  linaje  que  lastimen  su  espíritu  y  su.  pasada  gloria,  es  en  la  defensa  qne  hace  el 
snto  Irinrtp.  dr*  la  pfiesía  de  Góngora.  No  pueble  hacérsele  llevadero  que  Luzati ,  como  desea- 
t^nrliéndose  del  alto  mimen  de  Góngora,  se  maraville  de  que  los  monstruos  j /an(asmmi$ 
e^fe  [loeta  le  liayan  adquií^ido  el  ahrinso  dictado  de  Príncipe  de  los  poetas  líricos.  No  se  limitai 
pues,  á  Ho**lcner,  contra  el  precejitista ,  algunas  metáforas  admisibles  usadas  por  Gróngorii 
sírifi  qne  we  aventura  á  explicar,  cí»mo  cosas  llanas  y  perceptibles ,  imágenes  embrollad»  J 
cíinfusas,  ea¡)arcs  de  dejar  chasípieada  la  sagacidad  más  penetrante  y  despejada. 

íios  t^Tcetos  del  soneto  que  compuso  Góngora  en  alabanza  de  la  tercera  parte  de  la 
pontifical ,  del  doctor  Babia ,  ofrecen  oca<íion  para  conocer  la  diferente  exageración  que 
en  el  juicio  de  Luzan  y  de  Triarte  de  sus  prevenciones  respectivas.  Hé  aquí  loa  tercetos : 

Pluma  f  piicB,  que  claveros  celestiales 
Eterniza  en  los  bronces  de  su  historia, 
Llave  es  ya  de  los  tieinpofl,  y  no  pluma. 

Ella  á  BUB  nombres  puertas  inmortales 
Abre ,  no  de  caduca,  no,  memoria, 
Que  sombras  sella  en  túmulos  de  espuma. 

Lfizan  había  llegado  sin  duda  á  mirar  con  tanto  ceño  las  revesadas  é  ininteligibles  metáfo- 
ras de  GiWigora,  que  rechaza  y  condena  con  intolerancia  hasta  aquellas  que  son  no  sólo  admi- 
sibles, HÍnt>  elegantes  y  confunnes  al  espíritu  castellano,  no  poco  inclinado  á  la  hipérbole  J 
al  eniblenm.  I.uzan  exclama  airado,  hablando  del  primer  terceto  :  d[  Llamar  claveros  ceUsticiif 
i\  los  pa[)as,  bronces  á  los  escritos  do  una  historia,  y  llave  de  los  tiempos  i  la  pluma ^  son  ei- 
eosos  fie  una  fantasía  qu(^  delira,  sin  miramiento  ni  acuerdo.  Pero  especialmente  los  broM» 
de  la  historia  son  insufribles.»  Iriarte  demuestra  con  excelentes  razones  y  muy  autorizados 
ej(Mnpl<>s  que  llamar  claveros  ce^csfialcít  á  los  papas  es  emplear  una  locución  evangélica  y  ana 
meta  Tora  clarísima,  usada  por  el  mismo  Cristo  y  por  muchos  poetas  cristianos  y  autores  celo- 
sía st  icos,  y  (jue  para  d<»e¡r  bronces  de  la  historia ,  para  dar  á  entender  la  inmortalidad  de  emi- 
nentes escritos,  y  linuuir  á  una  pluma  histórica  elocuente  llave  de  los  tiempos^  no  hay  quero- 
eurrir  á  una  ima;;inaeion  frenc^tica ,  y  son  cosas  que  caben  en  la  razón  y  en  las  lib^iadesb* 
;;:itimas  de  un  estilo  elegante. 

lín  cuanto  al  st»tjundo  terceto,  es  cosa  muy  diferente.  Creemos,  como  Luzan^  que  es  un  «•- 
bolismo  de  imái/encs  pnonstruosas,  Y  ¿cómo  no  ha  de  serlo,  cuando  dos  hombres  tan  discretos  y 
tan  perspic^aei^s  como  Triarte  y  Luzan  se  muestran  tan  discordes  para  descifrar  la  aignificacion 
\'enladera  di»  los  túmulos  de  espumad  Luzan  entienvlc  que  son  el  papel  en  que  se  escribe  6  im- 
primo. Iriarte,  si^juiendo  la  opinión  del  comentador  de  Góngora  don  García  Coronel,  cree 
descubrir  una  alusión  á  la  tabú  losa  oaida  de  Icaro  vi\  el  mar,  y  afírma  que  la  frase  en  túmul» 
de  espuma  quilín»  dei»ir  evidentemente  en  las  honduras  del  mar^  donde  quedó  sepultado  ícaro. 

Nosotros  juz^jamos  tan  fuera  de  sazón  la  alusión  á  la  caida  de  ícaro,  que  no  podemos  ad- 
mitirla, <*i>mo  tínn|>oco  admitimos  la  interj mutación  de  L^zan^  que  sería  un  contrasentido  ea 
el  soneto  do  Gi'>ngora,  atendida  la  índolo  perecedera  del  papel.  Confesamos  humildemente 
que  no  k*  nos  alcanza  el  recóndito  sontidt>  de  la  ^nemoria  caduca^ 

Que  sombra»  sella  on  túmulos  de  espuma, 

T  qne  no  podemos  sino  anatematizar  de  todo  corazón  una  literetora  tan  extravaganis  7  tt- 
>aebn>sa. 
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n,  quisquilloso  y  muy  preciado  de  su  obra,  la  defendió  de  los  reparos  de  Triarte  con 
o  tono  de  la  invectiva  y  no  siempre  con  razón  (1).  No  puede  negarse  que  en  su  Poé" 

mezcla  de  impulsos  contradictorios ,  de  buenos  y  malos  principios ,  de  timidez  y  de 
i  crítica,  y  que  Luzan,  á  pesar  suyo,  aunque  más  desembarazado  que  Boileau,  no 
la  naturaleza  por  guía  y  maestra  principal  de  las  leyes  poéticas  y  oratorias,  sino  á  las 
rabies  poéticas  que  babia  leido  para  prepararse  á  su  tarca.  Por  eso  este  libro,  si  bien 
[ue  otros,  adolece  del  defecto  general  de  todos  los  de  su  especie,  que  consiste  en  dar 

importancia  á  las  reglas  de  escuela ,  de  donde  resulta  que  la  belleza  eterna  queda 
ospuesta  y  subordinada  á  una  belleza  relativa,  pasajera  y  convencional. 

tasar  debidamente  la  importancia  absoluta,  y  especialmente  el  valor  relativo,  de  la 

de  Lusan,  conviene  recordar  que  en  España  las  teorías  doctrinales  se  hallaban  á  prin- 
el  siglo  XVIII  en  tan  baja  esfera  como  la  poesía  misma.  No  reinaban  ya  ni  la  Filosofía 
poética  de  Pinciano,  ni  las  Tablas  poéticas  de  Cáscales,  ni  siquiera  la  Agudeza  y  arte 
oio'áe  Gracian,  el  principal  dogmatizador  de  la  escuela  gongorina.  En  vez  de  crítica, 
'  mala,  la  poética  de  aquel  tiempo  se  reducía  á  enredos  de  forma  y  á  aglomeración  do 

El  mismo  Rengifo,  que  en  medio  de  sus  laberintoSy  de  sus  ecos  y  de  sus  glosas  ^  de- 
i  en  sus  ejemplos  cierta  afición  instintiva  á  los  buenos  poetas ,  era  ya  demasiado  no- 
ira  el  estado  de  la  poesía.  El  preceptista  que  guarda  proporción  completa  con  la  de- 
a  sin  límites  de  principios  del  siglo  xviii ,  es  don  Francisco  Artigan,  En  su  Epitome  ds 
*ncia  española ,  obra  escrita  en  romances  (más  de  doce  mil  versos),  llega  á  su  apogeo 
^T  de  la  ignorancia  en  materia  de  gusto  literario  (2). 
n  intentó  confirmar  con  el  ejemplo  la  doctrina ,  y  escribió  muchos  versos  originales  y 

felices  traducciones  del  griego  (3),  del  latin  y  del  italiano.  Pero  este  escritor,  tan 
.0  y  animado  en  la  prosa ,  es  glacial  en  sus  versos.  Sus  canciones  á  la  conquista  y  de- 
3  Oran ,  que  Quintana ,  llevado  del  amor  de  escuela ,  llama  exhalojciones  hermosas,  no 
leerse  sin  fatiga  y  hastío,  y  su  desmayada  traducción  del  himno  Pangelingua,  donde 
un  solo  acento  de  la  fervorosa  entonación  y  de  la  noble  sencillez  propias  de  los  canta, 
•ados,  bastan  para  comprender  que  i?/ran  no  era  poeta.  Si  alguna  vez  halla  en  su  ima- 
Q  el  grave  diplomático  y  el  riguroso  preceptista  algo  que  tenga  trazas  de  poesía  lozana  y 


iscurso  apologético  de  don  Iñigo  de  Lanuza 
3  anagrama  del  nombre  de  Luzan).  Impreso 
>lona,  1741. 

iartolomé  José  Gallardo,  pn  algunas  obser- 
de  las  que  al  correr  de  la  pluma  solía  hacer 
otas  bibliográficas ,  dice,  entre  otras  cosas, 
nte  acerca  de  este  Discurso  : 
I  párrafo  x ,  sobre  si  se  putrden  escribir  co- 
n  prosa  como  en  ^crso,  Luzan  se  defiende 

amenté Los   Diaristas  notan,  y  notan 

e  aquí  Luzan  anduvo  perplejo.  Luzan  se  de- 
e  la  nota  de  perplejidad  (como  puede),  y 
pió  el  principal  cargo,  que  or  el  de  la  incon- 
a.  El  pasaje  del  Diario  de  los  Literatos 
j  toca  este  punto  está  escrito  con  admirable 
liscrecion.  Hay  mucha  diferencia  do  Luzan 

lau  de  Iriarte u 

30C0  anduvo  feliz  Luzan  en  la  defensa  de 
on  contra  la  tragicomedia.  Iriarte  hace  re- 
3  muy  preciosas  á  favor  de  este  género  de 
concluyendo  así :  Y  si  en  el  teatro  de  la  vida 
p<uan  y  suceden  verdaderas  tragicomedias, 
f  raeon  no  las  podrá  haber  fingidas  ó  tmito- 
il  teatro  de  la  poesía^  suponiendo  que  en  9u 


representación  se  observen  líu  condiciones  y  leyes  del 
decoro  y  de  la  propiedad?  Luzan  contesta  á  estas  ra- 
zones con  autoridades,  citando  á  Cáscales,  Cervan- 
tes (en  su  Pcrsiles,  lib.  ii,  cap.  ii),  J.-B,  Vico  y  Da- 
cier^  ScaligerOy  Pablo  Benio^  etc.,  y  por  toda  razón  da 
que  en  la  poesía  dramática  se  debe  preferir  lo  verosí- 
mil, aunque  imposible  ó  falso,  á  lo  verdadero  invet*o- 
símil  (pág.  104).  ¡Cómo  si  lo  que  sucede  diariamente 
pudiera  ser  inverosímil !»  Sevilla,  30  Junio  1825.— 
G.  (^Apunte  autógrafo  de  Gallardo,) 

(2)  Sirva  de  muestra  la  definición  que  da  del  r^- 
truécano,  entre  las  figuras  de  palabras : 

Eb  muy  yiston  j  mtqr  fAoO» 
Pucd  quo  toda  su  agudeza 
Eii  ver  ai ,  trocando  el  orden » 
AJgun  concepto  k  encuentra. 

(3)  Estudió  la  lengua  griega  con  el  afamado  pro- 
fesor jesuíta  el  padre  Jerónimo  Giustiniani,  y  llegó 
á  ser  profundo  helenista.  Véase  como  muestra  su 
traducción  de  la  famosa  oda  de  Safo;  traducción 
más  acomodada  al  texto  y  al  espíritu  del  original, 
que  la  tan  celebrada  de  Boileau ,  que  empieza  : 

Strmx  qut  pré»  dé  íoi ,  pour  toi  stuU  9oupire^  eto« 
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espontánea ,  no  es  en  los  asnntos  y  metros  serios  y  encambrados  ^  á  que  era  singolaimente 
cionado,  sino  en  el  Juicio  de  París  y  en  otros  romances  ligeros  y  festivos,  en  los  cuales 
culto  impensadamente  á  aquella  musa  castellana,  desenfadada  y  juguetona,  qne  en  sos 
de  preceptista  encopetado  juzgaba  acaso  profanadora  del  Parnaso.  No  alcanzan  la 
del  lenguaje  ni  la  cordura  de  los  pensamientos  á  sustituir  en  la  poesía  el  fuego  de  la  imagK 
nación.  El  canónigo  don  Juan  de  Luzan,  hijo  del  eminente  crítico,  dice  acerca  de  laspoe-^ 
sías  de  su  padre  estas  sencillas  palabras  :  En  ellas  Jiat/  más  arte  que  núnien.  Nada  es  daUealfah] 
dir  á  este  acertado  juicio. 

Los  contemporáneos  de  Luzan  no  veian  en  él  sino  una  viva  representación  del  gusto  y  ii 
espíritu  literario  de  la  nación  francesa,  y  de  ello  da  testimonio  el  romance  que,  para  oskhx 
BU  entrada  en  la  Academia  del  Buen  Gusto,  leyó  en  ella  el  festivo  D.  José  YiUarroel,  y 
pieza  de  este  modo  : 


FamoBÍsimo  Luzan , 
Cuya  comprensión  sutil 
Pudo  muy  bien  vender  Franelas 
Ál  mismisimo  Paris*.. 


Mny  bien  venido  seáis 
A  esta  Accdemia  feliz, 
Donde  vuestro  pulcro  hablar 
Será  cuanto  hay  que  dedr^ 


Pero  si  fué  error  común  tener  á  Luzan  por  un  preceptista  exclusiva  y  absolutamente  adlifr 
rido  á  la  escuela  francesa,  lo  fué  también  creer  que  Jor^e  Pitillas^  otro  de  los  reformadon 
vigorosos  de  aquella  ¿poca ,  es  un  poeta  satírico  independiente  del  impulso  francés ,  moridí 
}>or  la  sola  virtud  de  su  sensatez  y  de  su  energía,  y  aleccionado  especialmente  por  las  más- 
mas  que  había  aprendido  en  los  autores  del  siglo  de  Augusto.  Algunos  críticos  han  hecho  no 
tar  que  aquellos  versos  de  la  celebrada  sátira  contra  los  malos  escritores : 

Y  así  á  lo  blanco  siempre  llamé  blanco, 
Y  á  Mañer  le  llamé  siempre  alimafia , 

son  imitación  manifiesta  de  aquellos  otros,  tan  sabidos,  de  Boileau: 

Je  ne  puis  rien  nommer^  si  ce  rCesi  par  son  nom  : 
TappcJs  nn  chat  un  chat^  et  Kolet  un/ripon; 

pero  al  ver  en  la  sátira  tantas  reminiscencias  de  los  autores  latinos  de  la  antigüedad ,  eioi 
mismos  críticos  han  creído  que  Jorffe  Pitillas  se  inspiró  principalmente  en  ellos.  Ticknor  Ikgi 
hasta  señalar  á  Persio  y  á  Juvenal  como  los  verdaderos  modelos.  Se  ha  parado  singnlannento 
la  atención ,  como  muy  visibles ,  en  las  imitaciones  con  que  principia  y  acaba  la  sátira. 
El  iVb  7ndsy  no  más  callar,  con  que  emjñeza ,  es  el 

Sempcr  ego  auditor  iantumf  nunquamne  repcmam^ 
Vexatua  totiesf.,, 

con  que  comienza  igualmente  la  primera  sátira  de  Juvenal.  El  final. 

Si  la  naturaleza  me  lo  niega, 
La  misma  indignación  me  liará  hacer  versos, 

es  ima  simple  traducción  del  verso  79  de  la  misma  sátira  de  Juvenal : 

Si  natura  negatyfacit  indignatio  versvm, 

«A  más  de  estos  recuerdos  do  la  poesía  romana,  pueden  señalarse  otros  muchos  de  que  «ti 

abundantemente  sembrada  la  sátira  de  Jorf/e  Pitillas,  Pero  no  se  crea  por  eso  que  tuvo  qas 

acudir,  para  inspirarse,  á  las  fuentes  latinas.  Prescindiendo  de  que  algunas  de  estas  reminii- 

cencías  eran  y  hal^ian  sido  cosa  corriente  entre  los  literatos  españoles,  como  lo  manifiestid 

verso  de  Cervantes, 

Suele  la  indignación  componer  versos  (1) , 

(1)  Fíeye  del  Parnaso^  capítulo  iv. 

También  en  Boileau  pudo  ver  Jorge  PitiUcs  reproducido  el  pensamiento  de  Juvenal : 


¿S  LA  poesía  castellana  EK  EL  SÍQLÓ  XVltL 

eer  la  edición  príncipe  de  las  obras  de  Boilean,  en  la  cual  están  apuntados  los  modelos 
de  donde  sacó  muchas  de  sus  ideas  el  gran  preceptista  íranoes,  para  convencerse  de 
;e  es  el  verdadero  j  casi  exclusivo  manantial  de  la  famosa  sátira  española.  Una  inocente 
^^  de  Jorge  Pitillas  ^  harto  común  en  los  literatos  de  no  muy  austera  conciencia ,  ha 
rincipalmente  motivo  al  engaño  de  Ticknor  j  de  tantos  otros.  La  Sátira  contra  los  ma- 
itores  vio  por  primera  vez  la  luz  pública  en  la  segunda  edición  del  tomo  vn  del  2?ía- 
!oe  Literatos  de  España  (1742).  El  autor,  que  estaba  completamente  familiarizado  con 
ras  de  Boileau,  en  cuya  doctrina  habia  bebido  real  y  verdaderamente  toda  su  inspíra- 
lo cita  una  sola  vez  al  eminente  escritor  francés,  y  en  cambio,  no  omite,  en  las  notas, 
lo  de  los  pasajes  de  los  poetas  de  la  antigüedad ,  en  donde  quiere  aparentar  haber  en- 
lo  las  ideas  cardinales  de  la  sátira.  Pero  ¡qué  extraña  coincidencia  I  Boileau  se  habia 
do  cabalmente  con  los  mismos  pasajes ,  que  están  puntualmente  reproducidos  de  las 
atinas  en  la  mencionada  edición.  La  comparación  del  texto  español  con  el  texto  de  las 
francesas  pondría  de  manifiesto  que  esta  coincidencia  no  era  sino  el  resultado  del  es- 
pe  Jorge  Pitülas  habia  hecho  en  las  obras  magistrales  de  Boileau.  Mas  para  no  hacer 
)rolija  esta  demostración,  prescindiremos  de  los  muchos  ejemplos  que  ofrece  esta  com- 
>n,  y  nos  limitaremos  á  patentizar  con  otros  más  curiosos,  en  que  nadie  ha  h< 
de  Jorge  Pitillas  tomó  directamente  de  Boileau  sus  ideas,  y  no  sólo  de  sus  Sátiras  y 
Poética  j  sino  también  de  sus  escritos  doctrinales  en  prosa.  Hé  aquí  convertidos  en  ver-»., 
tellanos  los  pensamientos  consignados  por  Boileau  en  su  Discours  sur  la  satire : 


BOILEAU. 

nar  commencer  par  Lucilius^  quelle  licence 
il  point  donnée  dans  ses  ouvragesf  Ce  tCétait 
^ement  des  auteurs  qu'il  attaquait;  c'était  des 
lapremiére  qualité  de  Rome,  c^était  des  per- 
Tomulaires.  Cependant^  Scipion  et  Lelius  ne 
f  p<u  ce  poete  indigne  de  leur  amitié.  lis  ne 
mt  point  de  preñare  le  parti  de  Lupus  et  de 
t,  qu'il  avaitjoués  dans  ees  satires,.. 
ant,  dit  fforacey  que  ce  poete  enflé  d'Alpinus, 
Memnon  dans  sonpoéme^  et  s^emhourhe  dans 
nption  du  Rhin,  je  mejoue  en  ees  satires,., 
9  raillepas  simplement  les  ouvrages  des  poetes 
(emps;  il  attague  les  vers  de  Néron  méme,^ 


mde»  á  Juvenal  es  qui  Vóbligé  de  prendre  la 
(Test  quHl  est  las  d'entendre  et  la  Théséide  de 
,  et  rOreste  de  celui-ci  et  U  Tóléphe  de  eet 


JOBOB  PITILLAS. 

En  sns  versos  Lucilio  no  perdona 
Al  cónsul ,  al  plebeyo,  al  caballero, 
Y  hace  patente  el  vicio  y  la  persona. 

Ni  Lelio  adusto,  ni  Escipion  severo 
Del  poeta  se  ofenden ,  aunque  majo 
Á  Mételo  y  á  Lupo  en  bu  mortero. 


Pues  montas,  si  furioso  hincó  los  dientes 
Al  culto  Alpino,  aquel  que  en  sus  cantares 
Degollaba  Memnones  inocentes ; 

El  que  pintaba  al  Rhin  los  aladares 
En  versos  tan  malditos  y  endiablados 
Como  pudiera  el  mismo  Cañizares. 

Persio  á  todo  un  Nerón  tiró  bocados , 

Y  sus  conceptos  saca  á  la  vergüenza 
A  ser  escarnecidos  y  afrentados. 

Juvenal  su  labor  así  comienza, 

Y  á  Codro  el  escritor  nombra  y  censara, 
Sin  que  se  tenga  á  mncba  desvergüenza. 

No  sólo  la  Tesaida  le  es  muy  dura ; 
Á  Télrfo  y  á  Oreste  espiritado 
También  á  poros  golpes  los  madura. 


qué  citar  más?  Es  evidente  que  Jorge  Pitillas  copiaba  ¿  Boileau,  afectando  copiar  d 
úas  latinos.  Su  mérito  absoluto  y  relativo  es,  no  obstante,  eminente,  y  merecido  su 
bre.  Para  satirizar  como  él  satiriza,  era  necesario  un  brío  de  ánimo  y  de  eacpresion  que 
oeos  tenian  entonces.  En  aquel  tiempo  de  alambicamiento  y  de  afectación,  Jorge  Piti- 
onsumado  hablista,  escribe  con  una  sencillez  sin  igual,  y  dotado  ademas  del  desemba^ 
de  la  facilidad  do  los  grandes  versificadores^  nadie  más  hondamente  que  él  estampa  en 
4icion  el  cuño  de  la  originalidad* 
quién  era  Jorge  Pitillas  1 
reible  parece  que  haya  llegado  á  ser  problema  de  historia  literaria  el  verdadero  nom- 


í 


í 


\ 
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bre  de  un  escritor  que  tuvo  el  privilegio  de  llamar  la  atención  pública ,  asi  en  su  titímfK 
en  edades  posteriores.  Poco  más  de  una  composición  se  ha  conservado  del  satírico 
pero  esta  composición  forma  época  en  la  historia  del  gusto  literario  en  España, 

Los  redactores  principales  del  Diario  de  los  Literatos  guardaron  completo  sigilo  cí 
pecto  al  nombre  del  autor  de  la  célebre  sátira.  Sala/ranea  y  Pin¡/  afirman  que  \h¿ó 
manos  el  dia  15  de  Mayo  de  1741,  añadiendo  que  ni  aun  sospechan  el  verdadero  non 
Jorge  Pitillas.  Es  pura  afectación.  Conocían  al  autor,  y  éste  había  publicado  ya  en  < 
rio  algunos  artículos  críticos,  encubriendo  su  nombre  con  el  anagrama  don  lliajo  I 
de  Jaspedós.  El  severo  sigilo  que  se  observaba  con  respecto  á  este  escritor  satírico,  nr 
noble  intento  de  preservarlo  de  los  ási)eros  sinsabores  que  acarreaban  las  lucha-s  lit( 
Pero  raya  casi  en  lo  imposible  que  el  velo  del  seudónimo  no  se  trasparente  ó  se  rasí 
algún  lado,  y  el  famoso  misterio  de  las  Cartas  de  Juntas  ha  sido  siempre  considerad 
pasmoso  ejemplo  de  la  reserva  de  los  hombres  (1).  No  faltó  quien  descubriera  el  arcaí 
sátira  española,  y  no  pocas  personas  hubieron  de  conocer  el  verdadero  nombre  dvl 
crítico  que,  ya  en  prosa,  ya  en  verso,  ya  encubriéndose  con  el  estrafalario  nombre  d 
Pitillas j  jSL  con  el  de  don  Hugo  Herrera  ét  Jaspedós,  acosaba  y  hería  sin  miramiento 
dulgencia  á  los  m^os  escritores  de  su  tiempo.  Así  está  consignado  en  una  carta  d< 
Martínez  Sala/rancüj  escrita  ocho  años  después  de  la  mucrie  de  Jo?'ge  Pitillas  (2).  Y 
bargo,  ¡cosa  singular!  pasado  algún  tiempo,  olvídase  el  nombre  verdadero  del  eseí 
moso,  y  vuelve  á  ser  misterio  histórico,  que  da  ocasión  á  supercherías  de  libreros  (3). 
j^ormente,  todas  las  personas  versadas  en  la  historia  de  las  letras  castellanas.  Quintar 
ellas ,  han  admitido,  descansando  en  la  tradición ,  la  general  creencia  de  que  el  ve 
nombre  de  Jorge  Pitillas  j  6  lo  que  es  lo  mismo,  don  Hugo  Het*rera  de  Jaspedós  ^  es  c 
Gerardo  de  Hervás. 

La  circunstancia,  muy  atendible,  de  ser  el  segundo  de  los  seudónimos  anagrama, 
no  perfecto,  del  último  nombre,  ha  servido  de  fundamento,  y  no  leve,  á  la  expresada 
cii.  Con  razones  de  notable  fuerza  y  autoridad  pudo  esta  opinión  ser  sustentada ;  pero 
jio  era  ella  punto  histórico  con  evidencia  absoluta  demostrado,  y  no  dejó  de  dar  que  p 
tono  decisivo  con  que  afirmó  don  Eugenio  de  Tapia,  en  su  Historia  de  la  Civilizado 
ñola,  que  el  verdadero  nombre  de  Jorge  Pitillas  es  don  José  Cobo  de  la  Torre  (4). 


(1)  Se  han  hecho  en  Inglaterra  grandes  esfuerzos 
de  investigación  para  descubrir  el  nombre  del  autor 
de  estas  Cartas  políticas  ^  escritas  desde  1769  á  1772 
contra  el  gabinete  dirigido  por  lord  Xorth.  Diligen- 
cia ,  ahinco,  perseverancia ,  todo  ha  sido  en  balde.  A 
once  diferentes  personas  hnn  sido  atribuidas  las  car- 
tas, y  en  especial  á  sir  Philip  Francis,  miembro  del 
Parlamento,  pero  nada  se  sabe  con  certeza.  Las  con- 
jeturas, por  lo  varias  y  lo  abundantes,  se  dañan. 

(2)  Don  Juan  Martinez  Salafranca  dice  lo  si- 
guiente á  su  amigo  el  erudito  don  José  de  Ceballos, 
en  carta  de  16  de  Octubre  de  1750  : 

«El  papel  de  la  Derrota  (¿de  los  Alanos^  por  el  pa- 
dre Isla?)  le  presté  á  un  amigo,  y  sabiéndolo  un  co- 
mlBario  del  Santo  Oficio,  envió  por  él ;  y  aunque  ten- 
go licencia  de  leer  lo  prohibido,  se  le  remití. 

dEI  de  Ribera  (¿?)  también  llegó  por  el  correo.  Es 
pluma  do  mejor  aire  y  gala,  y  de  genio  capaz  do 
mayores  empresas.  Ya  habrá  reparado  usted  que  dtís- 
cubre  el  misterio  que  yo  observé  en  el  Diario  (de  los 
Literatos)  para  que  quedase  oculto  nuestro  famoso 
correspondiente  don  Hugo  de  Herrera;  cuya  crítica» 
por  su  gran  delicadeza  y  por  la  fertilidad  de  las  sales 


con  que -supo  disfrazar  una  oportuna  y  bien 
ironía,  se  hizo  preciso  que  la  consérvaseme 
por  entonces ,  para  que  la  envidia  y  la  ignor 
tuviesen  objeto  en  que  cebarse. 

» Fuera  de  que  don  Hugo  no  quiso  tampo 
ner  su  persona  á  los  insultos  que  nosotros 
dactores  del  Diario  de  los  Literatos)  padec 
ora  justo  hacerlo,  on  atf-noion  á  pu  rarácter 
to.))  (Cartas  varios  de  los  autores  del  Diari 
Literatos,  en  la  biblioteca  de  Osuna.) 

(*J)  En  r-l  !?( busco  de  las  obras  literarias 
dre  Isla  (17í>0) ,  so  reimprimió  la  Sátira  de  J 
tillas,  dando  por  avcriírnado  y  manifiesto 
producción  de  aquel  escritor.  Falsedad  evid 

(4)  Éstas  son  las  palabras  de  Tapia  : 

a  En  el  Diario  de  los  Literatos  se  publici. 
ciosa  sátira  conocida  generalmente  bajo  el 
nombre  de  Jorge  Pitillas,  y  euyo  verdade 
fué  don  José  Cobo  de  la  Torre,  abuelo  del  r 
do  orador  y  buen  legista  don  Ramón  Cobo,  • 
que  fué  en  las  anteriores  Cortes,  d  (Histot 
Civilización  espaíiola^  1840,  tomo  iv,  pág.  I 
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Por  desgracia,  Tapia  habla  en  este  punto  de  pasada  y  con  prisa,  y  no  se  detiene,  como  era 
hacerlo,  i  presentar  nn  hecho,  un  raciocinio  sií^uiera ,  en  que  fundar  sa  positiva  afir- 
ion;  y  como  los  principales  escritores  del  siglo  pasado  y  del  presente  han  repetido  cons- 
Ltemente  que  Jorge  Pitillas  es  don  José  Gerardo  de  Ilervás ,  esta  oi)inion  ha  continuado 

leciendo  entre  los  cultivadores  de  la  historia  literaria  española. 

Giesta  trabajo  imaginar  que  don  Eugenio  de  Tapia ,  hombre  cuerdo  y  laborioso,  se  aven- 

sin  algon  sólido  fundamento  á  contrariar  una  creencia  tan  constante  y  autorizada.  Todo 

i  creer  que  Tapia  vio  y  no  interpretó  acertadamente  una  carta  de  Ilervás  &  su  amigo 

primo  don  José  Cobo  de  la  Torre  (1),  en  la  cual ,  sin  duda  para  no  exponer  el  misterio  á  los 

del  correo,  le  habla  de  la  célebre  sátira,  sin  descubrir  claramente  el  nombre  de  su  au- 

r.  Tenemos  á  la  vista  esta  interesante  carta  autógrafa  (2) ,  de  la  cual  vamos  á  trascribir  la 

adecuada  al  objeto,  no  sólo  por  dar  á  éste  toda  la  luz  posible,  sino  también  porque  no 

de  interés  para  la  historia  literaria  : 

Madrid  y  Julio  24  de  1721. —  Amigo  y  pariente : Supuesta  tan  verdadera  como  legitima  disculpa ,  en- 
deude luego  en  materia  con  el  párrafo  de  la  literatura.  Ésta  se  ve  aqui  cada  dia  más  perdida,  y  aunque 
iha  mitigado  algo  el  furor  de  escribir,  no  obstante  se  publican  bastantes  libros,  pero  todos  á  cual  peor,  con 
LjpBiide  desconsuelo  de  loe  que  siquiera  conocemos  un  buen  libro  y  gustamos  de  leerle.  Los  Diaristas  (Sa- 
^3lfranoa  y  Puig),  que  habian  muy  á  propósito  salido  á  procurar  el  remedio  de  tan  sensible  corrupción,  han 
¿3Éflojado  muy  mucho  en  el  seguimiento  de  su  instituto,  hostigados  sin  duda  de  no  ver  otro  premio  de  su  fa- 
^^tiga  que  los  aplausos  de  los  racionales  y  bien  intencionados ,  que  son  los  menos.  Entre  éstos  se  cuenta  t4 
1  .   yaisano  don  José  Campillo  (3) ,  que  por  el  manejo  grande  que  tiene  en  el  gobierno  de  la  monarquía  es  hoy 
1*^  il  mdvil  de  todo,  en  quien  han  encontrado  una  muy  favorable  acogida  en  diferentes  y  largas  conferencias 
■;    ^ne  con  él  han  tenido,  y  les  ha  ofrecido  seriamente  su  protección  y  apoyo  para  el  logro  de  sus  pretensiones 
''    JHpectivas  al  Diario^  y  su  honroso  y  proficuo  establecimiento.  Alentados  con  esta  esperanza ,  se  trata  con 
Mlor  de  publicar  el  sétimo  tomo,  en  que  también  saldrá  á  luz  la  sátira  1.*  contra  los  malos  escritores,  de  tu 
Mnigo  Jorge  Pitillas^  quien  para  este  efecto  la  ha  entregado  al  brazo  seglar  de  los  Diaristas^  y  éstos,  con 
mu  permiso,  la  han  leido  á  uno  ú  otro  sujeto  inteligente,  y  entre  ellos  al  mismo  sefior  Campillo  (que  se  pre- 
da de  serlo) ,  y  de  todos  recibió  singulares  aplausos,  en  tanto  grado,  que  al  último  se  le  antojó  el  saber  su 
verdadero  autor,  y  fué  preciso  decírselo  en  confianza. 

En  soma,  vuelvo  á  decir  que  hay  poco  uso  de  la  racionalidad,  y  no  obstante  la  poca  que  le  ha  tocado 
r    al  buen  Mañer^  es  incansable  en  vomitar  libros  de  su  mano  y  pluma,  y  no  se  pasa  mes  sin  nueva  produc- 
I.  Ahora  está  escribiendo  sobre  el  Anti-Christo  y  el  juicio  final,  más  para  hacer  morir  á  los  vivos  que 
resucitar  á  los  muertos... —  Tu  primo  y  buen  amigo,  Hervás. 


I         £1  estilo  de  esta  carta,  que  recuerda,  por  su  natural  y  ameno  desembarazo,  la  que  el  mismo 

rBenris  escribió  i  la  comedianta  Petronila  Xibaja  (4) ;  la  forma  familiar  del  misterio  relativo 
al  verdadero  nombre  de  Jorge  Pitillas;  el  amargo  espíritu  con  que  lamenta  y  censura  el  es- 
tado de  las  letras ,  que  corresponde  al  de  la  sátira;  y  hasta  la  burlesca  saña  con  que  habla  de 
Jiañery  escarnecido  en  la  misma  sátira,  y  que  era,  según  puede  colegirse,  una  de  sus  pesa* 
dillas  literarias ;  todo  está  revelando  á  las  claras  que  Ilervás  y  Pitillas  son  una  misma  é  idén- 
tica persona. 

Hay  ademas,  para  creerlo  así,  el  poderoso  testimonio  del  erudito  y  grave  bibliotecario  Pe- 
Uioer,  que  en  sus  primeros  años  pudo  conocer  al  mismo  Hervás.  En  su  Historia  del  hisirio" 

kniímo  en  España  ^  publicada  á  nombre  de  su  hijo  Casiano,  dice  en  el  articulo  Petronila  Xiba^ 
ja  y  OOQ  el  tono  de  quien  abriga  certidumbre  absoluta,  estas  tenninantes  palabras  : 

t        Uno  de  los  amartelados  admiradores  de  esta  célebre  actriz  fué  don  José  Gerardo  de  Hervás.  Este  Her- 
til  es  aquel  Jorge  Pitillas  y  aquel  otro  don  Hugo  Herrera  de  Jasptáós^  que  disfrazado  con  estos  nom- 


í 


(1)  8e  infiere  de  otras  dos  cartas  autógrafas  de  bondadosa  familia  descendiente  de  don  José  Cobo 

K    BmvÚM ,  que  Cobo  de  la  Torre  era  hombre  instruido,  de  la  Torre. 

Babia  Hervás  de  una  obra  de  este  su  primo  que  (.^)  Ilustrado  ministro  de  Felipe  V. 

Ilayant  habia  devuelto  y  juzgado  con  cierta  f rial-  (4)  Esta  carta  fué  publicada  por  Pellicer  en  su 

lid,  y  á  él  (Hervás)  le  parecía  sólida^  convincente  Tratado  histórico  sobre  el  origen  y  progresos  de  la 

wensdUotm  comedia  y  del  histrioniamo  en  EspaTia  (1804). 

,       (^)  Nos  ba  iido  generosamente  franqueada  por  la 
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i  -^f  i*ft  ,f^:\^.\a  -i^ju^tíí^  vtai'.Lr  ia  iiiiii'^n  íh  la  sHias^^  ^^r.  Ld,  Leen  Íisl  :rl^izj 
ye....  4  '^.  >  -«^  í^'tA.éiM^  vwí  ^  ojabft.  <nr/:%  ja  ■Tiimnhtju^.a  íá  jl  Z iLii&iucx y^ci-iui 

*  f '^//i  'Jí'/i  *Ar'Af/^  *<v  ''Ar.r  •.'.  ,íftr'*n  ;/  *íicnr.if=rrr.Q  pr7rT!ffar::i?n':¿  afí  •  j  «l«pii€s  se  re 
/',r,  vr^¿  ►r.  -«A  .<*A  í<r,  fr:  'tí/^tx,  !/:  !a  ^á^im,  por  Lu  fcperveniecMs  srencioaes  de  im 
//,...í  r' ./.  r.:ffrí/.í,r,  <Tr,*r*:  í't/'il/iA  j  ^x  xnroT  «í*  ¡Já  J/n9v:7-¿ru  enidíttu.  j  porqne  ante  toe 

í,',  .r'j,r;i  h.ifi'*  '!í-  v:r  *rí^r.'*.'> .  *<-;:uTi  i¡n'A<:  ^rmjetnrarae  por  las  cartas  de  Hervd*. 
'\t  \  i  \\  \\u  '  !::i  <<:  n/lj/iii;/  «N'í  la  ^lira  ¡>f:rMíf^  titulada  Jíerjioricu  eruditasn  Pero  Ji?» 
///Ai^  iriii,fj  ru^nulifit'ttUz  arr»i'*a.'l  'on  f;l  antor  de  aqaella  re^x^ta,  v  morido  p<3r  nn  mira 
finii  :f '.-.'/,  ¡f*  rt\ttuu  íl  UtA  Miifft/ffnnn  ^m/i'dfiA  y  traslada  sos  bnrlas  á  otra  obra  períódici 
JHiilí-,  /'//  MtrrMrui  iMr.rar'u,,  ¿íjómo  había  de  ai^fitecer  todo  esto  á  don  Jos¿  Cobo  de  I 
f  r  y  v\  rtilfil  ^  iur;;fiii  ':/'ri»U  «;n  Ion  jiaf>«:lf:fi  de  Hu  familia  y  ea  las  cartas  de  Hervás ,  resi 
íi/|iu-l  lírifi|ifi  y  AvmUz  ul;;iinoK  %f\<m  en  Hehles,  pueblo  del  valle  de  Cajón,  en  la  provi 
HMijliiii(i(ir|  luloiirio  ni;rv¿A  le  dirigía  suü  cartas? 


(1)  MmMimfífoCT.  lOfí). 

Vi)  l.a  MÍlijitrliiti  fin  ílerváa^  rnum  alio^nílo  «m 
M«iil»i>l ,  fio  rm  v«  iif  iiroNii.  Kii  l'iN  ciirlaii  á  hu  pri- 
ffif»  l:>f|<fi  fli»  iii  Tiiiin  In  ilirn  :  «MÍn  «'liiIi«^noH  rii  la 
hñfím^  «1  fifi  |iitH'iM ,  tli-f/tifi  i'i  1«»  iiií'tioN  A  tnríiita  r!o- 

l'lfifilM         Kihiy  iriliiriilii   4  1a  llltíllia   f:alAIIlÍ<lA'l.i) 

Ildi.Mi  Blitfi  I  fifi'ili.iiirii  iMi  Hiil.iiiiniirn,  fir^nn  üA 
^^  |i«if  I.)  «liiiiM  iilfi  f  linio  ilf  lili  I  trAtliii'i'ion  Miiya 
f|Mi.  m.  i.nftPi-t  vM  Mi   tu    lUlilioIrra   NArioiinl  : 

/ '•  f  HMt'i  I  «iif  i"ri  Cu  ti  I  K^if'iilA  rti  Itiililklifi  por 
f'l  fj  riiii  I  |i,.-|i.|.4ti  (iiiM/.'o  (}riittl  liiiinliri!  I  (It'l 
Alfoif  ri.it„|,,  I  iniiliii  iiirt  lin  vfinrii|HA  rrniirrfiA  ¡  ni 
Mfotiiit  l'iml.  lUiiii  I  i'iii  I  U  Jimrpli  Orranlo  (lo 
*>i|  \  i'i«  I  )*,,,r,.H,,|  ,1,1  ,|„,, ,  |,,,M  I  nii  tu  riiivri'Ntilad   ! 


Mannscríto  en  4.*,  encuadernado  en  per 
letra  áal  siglo  x\iii,  236  folios,  sin  laTab 
cosas  más  memorables. 

(3)  Don  Bartolomé  José  Gallardo  atríbi 
carta  anónima  á  Salaf ranea,  en  el  apunte  ai 
que  publicamos  en  este  tomo  al  frente  de  lat 
do  Jorge  Pitillas.  Pero  Lemos  adquirido  la 
por  Iaa  noticias  auténticas  que  con  la  mayor 
iioH  lin  comunicado  el  8«*fíor  Rector  del  hoRpil 
Franretuti  de  Madrid,  que  la  carta  es  de  1 
mismo  (iallardo  dice  que  v\  autor  a  era  adn 
dor  (U'l  lioppital  do  la  nación  francesa  en  Mai 
Fainfranca  no  lo  fué  en  ningún  tiempo.  Lk 
amigo  don  Leopoldo  Jerónimo  Puig  desde  1' 
ta  vi  14  do  Julio  de  17G3,  día  de  bu  fallecim 


I 
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bepetimos  que  es  verosímil  que  Tapia ,  que  afirma  sin  alegar  prueba  alguna,  j  que  al  pa- 
ar  estuvo  lejos  de  profundizar  el  examen  de  la  cuestión,  no  comprendió  el  verdadero  sen- 
0  de  la  forma  misteriosa  que  Uervds  emplea,  en  la  carta  antes  copiada,  al  hablar  del  autor 
la  sátinu  Está,  i  nuestros  ojos,  fuera  de  toda  duda  que  don  José  Gerardo  de  Hervás  j 
lo  de  la  Torre  es  el  verdadero  autor  de  la  Sátira  de  Jorge  Pitillas.  La  sana  critica ,  los  to- 
Wnios  históricos  j  las  conjeturas  racionales  confirman  de  consuno  esta  opinión. 
AI  enviar  Jorge  Pitillas  la  sátira  á  los  redactores  del  IHario  de  los  Literatos ,  les  ofreció  es- 
bir  y  publicar  otras  varias ,  encaminadas  al  mismo  fin  de  poner  freno  á  la  corrupción  de 
letras.  ¡  Lástima  que  la  muerte  del  vigoroso  satírico,  ocurrida  en  el  mismo  año  en  que  se 
ilicó  la  Sátira  primera^  haya  privado  á  la  literatura  patria  de  obras  acaso  dignas  de  eter- 
ftmal 


CAPITULO  Vil. 

oencim  de  U  PúéHea  de  Lnsan. — ^Últimos  eafaensoe  de  la  moda  conceptuoea. — Los  zetormadorefl  mismos  me<- 
dan  inrolimtariaziieiite  el  gusto  nuevo  con  el  antiguo. — PorcéL — Examen  critioo  de  El  Adonis. —  Interian  de 
AjAlik—Fenenui.— Quince.— Yeleí  de  León. 

La  influencia  de  la  Poética  de  Luzan  no  fué ,  en  los  años  inmediatos  á  su  publicación,  tan 
lerosa  como  en  realidad  mereda  serlo;  esto  es ,  no  fué  ni  podia  ser  de  repente ,  para  la  ma- 
ría  de  los  literatos  y  de  los  poetas,  un  código  de  buen  gusto  preponderante  ó  exclusivo.  Los 
LS  vieron  en  la  Poética  como  una  condenación  de  las  letras  genuinas  de  la  patria ;  y  es  lo 
igalar  que  esta  opinión  filé  profesada,  no  sólo  en  la  primera ,  sino  también  en  la  scgimda  mi- 
1  dd  último  siglo,  y  hasta  expresada  en  acerbo  tono  por  algunos  de  los  humanistas  que 
eptaron  la  escuela  francesa  y  contribuyeron  á  su  triunfo.  El  erudito  fray  Francisco  Javier 
legre  dice  así :  «Luzan  quiso  parecer  un  gran  critico,  deprimiendo  á  su  propia  nación ,  cuyo 
¿rito  él  ciertamente  no  conocía  en  esta  parte:»  (1).  A  principios  del  presente  siglo,  Quintana, 
le  aplaude  el  intento,  el  orden  de  composición,  la  doctrina  y  el  claro  y  firme  estilo  de  Lu- 
•0,  apenas  se  atreve  á  unir  su  opinión  á  la  de  aquellos  que  habian  tachado  en  la  Poética  el 
gor  excesivo  con  que  juzga  á  algunos  ilustres  poetas  españoles ;  pero  acusa  sin  razón  el  to- 
>  del  libro  de  seco  y  desabrido^  y  afirma  que  fué  poco  leído  y  que  «  por  de  pronto  su  influjo 
líos  progresos  y  mgora  del  arte  ftié  corto,  ó  más  bien  nulo.»  El  insigne  escritor  Femando 
^oü  (á  quien  el  que  esto  escribe  tuvo  el  gusto  de  conocer  y  tratar  en  Yiena)  hace  suyas  las 
?eras  palabras  de  Quintana,  hasta  el  punto  de  copiarlas  sin  citar  la  fuente  de  donde  las  to- 
I,  y  afiade  que  la  Poética  no  se  leia  ya  en  1760  (2);  pero  al  propio  tiempo  pone  de  manifiesto 
entusiasmo  que  le  inspiran  las  doctrinas  de  Luzan  ^  diciendo  que  éste  <(habia  bebido  la  pu- 
dma  agua  dd  Parnaso  francés:»,  y  apellidando  á  la  misma  Poética  itfaro  que,  después  de 
atas  borrascas  románticas ,  habia  de  guiar  á  los  españoles  náufragos  en  el  seguro  puerto  del 
udcismai  ¡Extraño  lenguaje  por  cierto  en  un  compatriota  de  Lessing,  de  Gt)ethe,  de  Schi- 
r,  de  Wieland  y  de  ScÜegel ;  en  un  hombre  que  trabajó  con  tanto  afán  como  fortuna  en 
depuración  del  texto  de  antiguos  romances  castellanos  I 

Mar^enoj  que,  como  adorador  del  gusto  fiímoes,  juzga  á  Luzan  con  una  indulgencia  en 
desusada  I  sostiene  que  su  Poética  ejerció  en  las  letras  de  su  tiempo  saludable  y  eficaz  in- 


(i)  HoU  álatracluccion  del  ÁrU poética  de  Sai'  (2)  Esto  mismo,  y  ccn  idénticas  palabras,  habia 

in,  por  fray  FranciBCO  Javier  Alegre.  {Códice  del      ya  dicho  don  Leandro  Fernandez  de  Moratin  en  la 
h  xvín,  perteneciente  al  señor  don  Aureliano  Fer^      Vida  de  su  padre. 
wkihQuerra,) 

tPSk-zvm*  ^ 
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La  verdad  es  quo  la  obra  de  Luzan^  si  bien  por  su  carácter  7  tendencias  no  pndo  k 
pular  en  la  época  de  sn  publicación,  es  nn  libro  harto  notable  para  que  fiíeae  estéril  1 
tiempo  en  que  Lacian  falta  fuentes  de  autorizada  y  severa  doctrina.  Como  una  lumbR 
las  nuevas  ideas  lo  miraron  siempre  los  hombres  doctos  de  la  falange  reformadora.  Ene 
á  los  poetas  de  estro  nacional,  no  podian  avenirse  con  reglas  convencionales,  que  enfra 
el  vuelo  de  su  libertad  tradicional,  y  todos  pensaban  como  Gerardo Loboy  el  cual,  un  liii 
pues  de  la  publicación  de  la  Poética. áe  Luzan^  define  asi,  con  el  donairoso  desembia 
los  antiguos  poetas  castellanos ,  su  propia  y  mal  disciplinada  Poética : 


Tal  ó  cual  voz  me  divierto, 
Sin  que  me  altere  y  fatigue 
Lo  que  Aristóteles  clama 
O  lo  que  Horacio  prescribe. 


Quebrantar  la  ley  divina 
Del  Decálogo  me  aflige; 
Mas  no  romper  los  preceptos 
De  los  antojos  gentiles. 


El  carácter  de  autoridad  que  tomaba  insensiblemente  la  nueva  doctrina  de  los  refon 

res ,  iba  levantando  una  valla  robusta,  en  donde  se  estrellaban  las  tentativas  del  dcpn 

,¿nsto  de  los  conceptistas.  Pero  esta  revolución  saludable  adolecía  de  graves  aclniques 

entorpecian  su  marcha  y  alejaban  el  triunfo.  El  nuevo  gusto  literario,  que  venía  á  £ 

inoculado,  por  decirlo  asi ,  en  nuevas  ideas,  nuevos  usos  y  nuevas  costumbres  j  traia  oi 

una  circunstancia  impopular,  funesta  siempre  á  la  ivoesía :  su  origen  extranjero.  El  impe 

las  reglas  en  un  país  donde,  según  la  expresión  feliz  de  Luzanj  la  antiífua  poesía  jam 

poética  y  hubo  de  parecer  y  aun  de  ser  verdaderamente  un  yugo  por  demás  antipátiii 

^abia .  como  un  siglo  antes ,  poetas  que  arrollasen  los  dogmas  aristotélicos  y  horaciaiMí 

^!enJo  como  nuevo  dogma  su  libro  y  popular  esj^íritu ;  pero  los  ap¿stolesde  la  cuerdi 

fianza  que  habia  de  poner  ténníno  á  los  delirios  de  la  decadencia,  tampoco  encontraban 

seno,  ni  fuera  de  él,  quien  lograse  acreditar  desde  luego  con  el  ejemplo  las  ventajas  p 

de  la  reforma  didáctica.  En  balde  Lvzanj  MontianOy  don  Juan  de  Triarte  y  Níasarrtí 

nos  otros  se  esforaaban  por  escribir  con  pureza  y  con  naturalidad ,  hermanando,  en  > 

les  era  dable ,  la  disciplina  doctrinal  con  los  recuerdos  de  la  poesía  castellana  de  la  e 

oro;  en  balde  el  recíproco  apoyo  de  aquella  falange  de  doctos  y  estimables   filólogo 

cierta  fuerza  y  autoridad  a  la  trasfonnacion  que  se  iba  efectuando  en  las  letras  españo! 

balde  también  la  corte  y  el  gobierno  prestaban  con  su  protección  á  los  innovadores  de 

lico  realce;  la  nación  española  no  sentia  palpitar  su  índole ,  sus  tendencias  y  sos  recne 

aquella  poesía  sin  vida  y  sin  color.  Si  se  encontraba  entre  los  reformadores  alnxiQ  ^ 

de  verdadero  ingenio,  era  ¡  quién  lo  diría!  en  los  versos  conceptuosos  del  padre  Feijóo  d 

ya  hemos  hablado ;  en  los  ensayos  de  antigua  poesía  hechos  por  el  granadino  Porcél  vi 

Nicolás  Fernandez  Moratin;  esto  es ,  en  los  versos  de  aquellos  que,  ya  á  pesar  suyo  ya  ( 

liberado  intento,  seguían  las  huellas  de  la  antigua  musa  castellana.  FeijóOy  por  ejemplo, 

preciaba  de  poeta ,  y  sin  embargo,  en  sus  versos  resplandecen  ingenio  agudo  y  espíritu  ai 

dor  y  ])rofaíido.  ¡  Poder  de  la  moda  hasta  en  los  ánimos  más  prevenidos  contra  ella!  El 

Feijóo,  tan  llano  y  natural  en  la  prosa ,  labra  en  sus  poesías  un  tejido  interminable  de 

coptos.  Pero  estos  conceptos  no  son  los  enredos  laboriosos  de  los  poetas  vuln-nres.  En  « 

cimas  á  la  cojicienciay  sif/uiendo  la  meto/ora  del  reloj  y  andan  unidos  los  tres  elementos 

cipales  de  la  corrupción  literaria :  sutileza ,  superabundancia  metafórica ,  equivoco  ;  y  sin  a 

go,  tal  es  la  fiíerza  prestigiosa  del  verdadero  talento,  que  se  olvida  el  abuso  ante  la  üm 

cion  del  ingenio.  Sirva  de  ejemplo  la  siguiente  décima,  en  que  habla  al  reloj  : 

Noche  y  día,  sin  parar,  .  Tu  continua  pulsación, 

Tu  agitación  misteriosa  I  Ó  cómo  á  la  distracción 

Un  momento  no  reposa,  I  Lugar  alguno  le  queda, 


Ni  me  deja  reposar. 
¿Cómo  no  he  de  reparar 


Si  los  dientes  de  tu  rueda 
Me  muerden  el  corazón? 


¡Mezcla  singular  de  afectación  en  el  pensamiento  y  de  naturalidad  en  la  expresionlii 
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eillk  d  gonfforismo^  con  muchos  de  sus  vicios  capitales ;  pero  es  el  gongorismo,  á  veces  se- 
ctor, de  Calden»  y  de.  Víctor  Hugo. 

Don  José  Antonio  Portel  es  uno  de  los  poetas  más  dignos  de  renombre  entre  los  de  aquella 
kde  transformación  literaria.  Ejemplo  señalado  de  los  azares  de  la  fama  y  del  descuido  de 
posteridad ,  sus  obras  más  celebradas  no  se  han  impreso  nunca  (1).  Sin  las  encomiásticas  men- 
OMB  que  de  él  hacen  Velazquez  y  Rodríguez  de  Castro,  vivificadas  por  Quintana,  probable- 
Bte  nadie  pensaría  ya  en  el  nombre  de  aquel  canónigo  Porcély  amigo  íntimo  del  Conde  de 
rrepalmaj  colegial  insigne  del  Sacro-Monte  de  Granada,  6  individuo  de  la  Academia  Espa- 
la, que  tanto  lustre  y  tan  alta  autorídad  llegó  á  granjearse  entre  los  doctos  de  su  tiempo. 
Al  leer  ahora ,  pasado  un  siglo  entero,  las  obras  de  este  varón  tan  admirado,  no  es  fácil  de- 
jr  si ,  atendido  su  méríto  absoluto,  habría  ó  no  cx)nvenido  más  á  la  gloria  del  escrítor 
iarla reducida ,  como  lo  estaba,  á  una  aureola  misteriosa,  á  un  eco  de  la  admiración  con- 
nporánea.  Alzado  el  velo,  se  desvanece  la  ilusión.  Ahora  salen  á  luz  por  primera  vez  las  fa- 
HUA Églogas  venkioríás^  que  sojuzgaban  perdidas,  y,  sea  alteración  del  gusto,  sea  justicia 
\  la  critica  moderna ,  ó,  lo  que  es  más  probable ,  ambas  cosas  aunadas,  la  verdad  es  que  es- 
I églogas,  notables  por  diferentes  aspectos,  añaden  escasa  y  aun  dudosa  riqueza  á  las  le- 
H  de  nuestra  patria  (2). 

Algunos  cuadros  relativa  y  aun  absolutamente  bellos,  varios  trozos  de  versificación  limpia 
losana,  y  cierta  entonación  levantada,  que  demuestra  que  el  ingenio  del  poeta  no  carecía  de 
Ues prendas,  no  alcanzan  á  dar  vida  á  una  narración  fría  y  enredada,  ni  á  hacer  del  todo 
radera  la  desagradable  impresión  que  produce  ver  ui\ estilo  instintivamente  feliz  manchado 
sada  paso  por  inversiones  violentas  y  vanos  artificios,  y  una  imaginación  de  noble  índole, 
timosamente  perdida  en  un  laberínto  de  insulsas  y  ociosas  descripciones. 
Porcél  no  había  cumplido  veinticinco  años  cuando  escríbió  El  ^^dónisy  y  esta  circunstancia 
de  tenerse  muy  en  cuenta  para  explicar  cómo  tan  ferviente  admirador  é  imitador  de  algu- 
I  de  los  extravíos  de  Góngora  pudo  pasar  después  por  uno  de  los  más  rígorosos  refórma- 
les del  gusto. 

íHe  procurado  imitar,  dice  Porcél  (3),  á  Garcilaso,  y  en  especial  al  incomparable  cordo- 
I  don  Luis  de  Góngora  (delicias  de  los  entendimientos  no  vulgares),  de  quien  confieso  se  ha- 
rán algonos  rasgos  de  luz  que  ilustren  las  sombras  de  mi  poema.)) 

I  Qué  confusión  en  las  ideas  estéticas  de  aquel  tiempo  I  Los  rasgos  de  luz  que  Porcél  imita 
"eproduce  de  Góngora  ,  no  son  las  inspiraciones  nobles  y  sencillas  que  constituyen  la  ver- 
iera  gloría  de  este  gran  poeta;  son  los  rasgos  de  afectada  cultura  con  que  estragó  su  nú- 
Q  peregríno. 

En  cuanto  á  Gkrcilaso,  también  creyó  Velazquez  que  Porcél  podía  ser  contado  entre  loa 
lulos  de  aquel  inimitable  poeta  (4),  dando  motivo  á  sospechar,  con  esta  opinión  exagerada, 
9  era  limitada  y  poco  certera  su  perspicacia  crítica.  A  ser  Porcél  contemporáneo  de  Gar- 
180,  habría  escrito  probablemente  églogas  de  limpio  estilo  y  tal  vez  de  arranque  dramático; 
:o  sus  pastores  no  habrían  llorado  de  cierto  como  Salicio  y  Nemoroso,  ni  su  dulce  lamentar 
iria  sido  nunca  aquel  eco  del  corazón ,  aquel  parlar  che  nelV anima  si  senté ,  aquel  inefable 
beleso  de  la  poesía  verdadera,  que  no  hay  talento  que  por  sí  solo  alcance,  ni  Poética  que 
Ina  y  con  sus  reglas  despierte  y  avasalle. 
El  Adonis  de  Porcél  no  da  indicio  alguno  de  que  el  poeta  se  hallase  dotado  de  esa  sensi- 

1)  En  la  Biblioteca  Nacional  hay  una  obra  de  (3)  Prólogo  á  El  Adonis, 

.  José  Antonio  Porcél  y  Solablauca,  titulada  Gozo  (4)  «También  merecen  una  particular  estimación 

trona  de  Chanada  en  la  proclamación  del  Rey  las  églogas  venatorias  del  Adonis,  de  don  José  Porcélf 

I  Carlos  III,  Granada,  Imprenta  Real,  17G0;  en  que  hay  pedasM)8  excelentes ,  y  tan  buenos  como 

L*  los  mejores   de  Garcilaso.»  (Orígenes  de  la  poesía 

2)  Véase  nuestra  Noticia  hiográjka  de  Porcél,  ca«/c¿/a/2a,  por  don  Luis  J usé  Velazquez.) 
Tcaa  al  frente  de  suri  poesías,  en  el  presente  tomo. 


DB  LA  POESÍA  CASTELLANA  EN  EL  SIGLO  XVHL  ZXXm 

B  hay  en  el  poema ,  toma  alguna  vez  un  carácter  humano  y  simpático.  lia  diosa  so 
ijer^  y  mujer  apasionada ,  cuando  dice  ¿  su  terre3tre  amador ; 

Huyo  ese  dios  guerrero, 
Por  safiudo ,  por  fiero; 
Solo  á  Adonis  adoro : 
Por  tí  me  dejo  las  estrellas  de  oro 
Y  las  eternas  risas ; 
Que  es  mi  cielo  la  tierra  que  tú  pisas ! 

aellas  dotes  que  estos  rasgos  denotan ,  no  podian  desarrollarse  y  campear  en  la  cárcel 
«es  mitológicas  en  que  se  encierra  la  musa  de  Porcá.  Esta  herencia  de  la  lucha  inte- 
iel  renacimiento  permanecia  intacta  en  aquella  edad.  Las  risueñas  quimeras  mitoló- 
)  la  poesía  griega  hablan  ahuyentado  el  bello  pero  algo  sombrío  espiritualismo  de  la 
ídia.  El  emblema  era  preferido  á  la  verdad,  y  el  emblema  mata  casi  siempre  la  enér- 
3resíon  de  los  sentimientos  morales.  No  se  comprendia  entonces  que  imitar  á  los  es- 
de  la  antigüedad,  tomando  á  la  mitología  pagana  por  fuente  de  inspiración  poética,  era 
s  de  una  manera  falsa  y  desacordada,  porque  al  cabo  en  la  antigüedad  los  dioses  del 
griego  eran  los  tipos  míticos  de  sus  creencias  religiosas ,  y  el  arte  y  la  poesía  encon- 
m  ellas  un  impulso  directo  y  una  significación  profunda.  En  la  literatura  de  las  na- 
ristianas  aquella  mitología  no  podia  ser  más  que  un  artificio  alegórico  convenido,  un 
ráctico,  por  decirlo  así,  de  expresión  artística;  y  tan  así  era  en  nuestra  España 
3  y  fervorosa,  que  muchos  poetas,  lejos  de  tomar  por  lo  serio  la  representación  simbó- 
as  deidades  de  la  fábula,  buscaban  en  ellas  pábulo  á  su  espíritu  festivo  y  zumbón  (1). 
aunque  no  se  burla  do  la  mitología  griega,  la  respeta  muy  poco,  pues  se  atreve  á 
tria  inventando  fábulas  paganas  (2).  Toda  la  obra  (son  sus  paJabras)  se  dirige  á  per^' 

me 

No  hay  amor  en  las  selvas  con  ventora, 

I  afirma  candorosamente  que  esta  trivial  paradoja  es  el  velo  que  encubre  altas  verdades 
y  aun  teológicas^  y  especialmente  una  gran  sentencia  de  san  Gregorio  (3).  ]  Peregrino 
n  verdad ,  de  propagar  la  doctrina  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  ahogándola  en  un  mar ' 
»nes  paganas ,  y  entre  ellas  las  leyendas  sensuales  de  Acteon  y  de  Pigmalion,  y  los 

incestuosos  de  Mirra ! 

tilo  de  El  Adonis  y  vigoroso  y  puro  algunas  veces,  es  las  más  alambicado,  confuso  y 
.  Lleva  en  su  desigualdad  misma  el  sello  de  la  inexperiencia ,  así  como  el  de  un  pri- 
0  talento  literario  en  pugna  con  la  corrupción.  De  ouando  en  cuando  recuerda  El 
a  poesía  de  los  mejores  tiempos;  ya  dulce  y  fluida ,  como  en  esta  estrofa,  con  que  ém- 
égloga  segunda : 

Amor,  ya  he  conocido 
I  Oh  tardo  desengafio  1 
El  mal  do  me  ha  traido 
Tu  lisonjero  engafio : 
Canté  tus  flechas  de  oro, 
Canté  tus  trítmfos ,  y  tus  triunfos  lloro ; 


A  innumerables  los  poemas  burlescos  espa-  las  más  que  me  sirva  la  mitología,  otras  que  yo  in- 
dadoe  sobre  asuntos  mitológicos.  Uno  de  los  vento  ó  aplico,  como  la  Pirene ,  la  del  Sátiro  convef' 
bles  es  La  Proserpina,  escrita  en  octavas  tido  en  piedra,  la  Fitente  del  Desengaño...^  {Prólogo 
*edro  Silvestre  del  Campo,  contemporáneo      de  El  Adonis.) 

(3)  Véase  el  piélo|p  4»  El  Adánis. 
irren  como  do  aii^pmonto  todas  las  fábaUQj 
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ya  BentencioBa^  como  en  estos  versos ; 

Por  eso  á  manos  mueren 
De  sus  mismos  errores 
Los  que  su  antojo  á  la  razón  prefieren ; 

6  en  ¿stos ,  en  que,  empleando  el  lenguaje  antitético  á  la  sazón  ea  moda^  deplora  Vém» 
inmortalidad,  ante  el  cadáver  de  Adonis : 

¡Infelices  los  dioses  soberanos, 
Á  cuya  dura  suerte 
No  pondrá  dulce  fin  la  amarga  muerte ! 

ya ,  en  fin  ,  narrativa ,  gráfica  y  desembarazada,  como  en  el  siguiente  episodio  de  casa, 
que  se  pinta  una  zorra  perseguida  por  un  perro  : 


Huye  al  monte  ,  él  la  sigue,  y  ya  la  asiera, 
Si  ella  con  giro  incierto  al  prado  verde 
Segunda  vez  no  hiciese  su  carrera. 

Ya  la  erizada  cola  el  can  le  muerde 
Tres  veces,  pero  veces  tres  lo  engafta, 
Y  tres  veces  la  alcanza ,  y  tres  la  pierde. 

Ladra  el  can  generoso,  pues  su  safia 
Mal  sufre  que  en  las  fuerzas  no  le  iguale, 


Y  burle  la  astutísima  alimafia. 

Asi  el  valpr  que  á  la  contienda  sale, 
Juntar  lo  heroico  con  lo  astuto  debe, 
Pues  donde  no  el  valor,  la  astucia  vale. 

Cansada  yo  de  la  vulpeja  aleve, 
Doy  una  flecha  al  nervio  retorcido, 

Y  el  nervio  ál  aire,  que  veloz  la  lleve.* 


Quien  tan  gallardamente  escribe  y  versifica,  habia  nacido,  sin  duda,  para  figurar  al  hdfl 
de  los  Balbuenas  y  de  los  Figueroas.  ¿Quién  creería  que  este  mismo  poeta,  á  veoea  tan  natu- 
ral y  tan  sencillo,  llamase  á  los  olmos  verdea  jayanes  del  sotOj  á  los  brazos  de  Venus  estreohaii- 
do  á  Adonis,  pámpanos  de  cristal ,  lástimas  sonoras  al  arrullo  melancólico  de  la  tórtola ,  J  i 

una  ninfa  que  canta, 

Hermosa  lira  de  marfil  viviente? 

La  posteridad  ha  sido  en  verdad  harto  indiferente  para  con  el  célebre  Pcrcd.  ConsagnAi 
cierto  respeto  tradicional  su  nombre,  mas  nadie  se  tomaba  el  cuidado  de  buscar  sus  obrts. 
El  decantado  Adonis  yacia  olvidado  en  los  estantes  de  biUiotecas  particulares  (1),  en  tanto 
que  los  literatos ,  que  por  la  mayor  parte  no  lo  conocian  sino  de  fama ,  y  que  nada  hadan  psn 
descubrirlo  y  i)ublicarlo,  lamentaban  con  dolientes  frases  que  no  llegara  á  darse  á  luz  ani 
obra  que  habia  sido  tenida  por  dechado  de  belleza  y  de  perfección.  Quintana,  tino  de  eDos, 
doliéndose  de  no  haber  podido  haber  á  las  manos  las  celebradas  ^logas  venatorias ,  dioe  asi: 

<í  Por  más  esfuerzos  que  he  empleado  en  buscarlas  y  verlas,  han  escapado  4  todas  mis  dili- 
gencias, y  si  son  tales  como  se  dice,  hacen  mal  los  que  las  poseen  en  no  enriquecer  nnestn 
literatura  con  ellas))  (2). 

Los  esfuerzos  de  Quintana  no  debieron  de  ser  muy  grandes;  siendo  más  de  aplaudir  ei 
esta  ocasión  el  buen  des<*o  que  la  diligencia  del  ilustre  historiador-crítico.  Acaso  era  rémon 
de  su  actividad  un  presentimiento  desfavorable,  nacido  de  su  gran  instinto. 

Aquella  negliirenoia  do  la  posteridad  era  acaso  la  salvaguardia  de  la  alta  aunque  poco  di- 
fundida fama  do  Porcf'l.  Los  críticos  modernos,  movidos  por  su  espíritu  investigador,  tt 
quieren  admirar  por  fe,  sino  ver  con  sus  propios  ojos  y  juzgar  con  su  propia  conciencia.  Acá 
so  desenterrando  ahora  estas  famosas  églogas  venatorias  cometemos  una  profanación.  Aqu€ 
poema,  al  morir,  tenía  la  belleza  de  su  época.  El  tiempo  ha  consumido  aquellas  perfeccione 
relativas,  y  como  quiera  que  las  perfecciones  absolutas,  de  esas  que  viven  siempre,  abundaí 


(1)  Tres  oopias  antiguas  hemos  vistx»  de  este  poema. 

(2)  Introducción  á  la  poesía  castellana  del  siglo  xvm, 
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900  en  el  poema,  es  imposible  no  sentir  con  su  lectura,  recordando  los  extremados  encomios 
9  loe  contemporáneos  de  Parcel ^  cierta  desagradable  sorpresa,  que  se  asemeja  al  sinsabor  de 
Q  desengaño.  Quintana  llegó  á  encontrar  El  Adonis,  j  recibió  con  su  lectura  la  misma  triste 
opresión  que  á  nosotros  nos  ha  causado  (1). 

¿Quién  pudiera  pensar  que  en  aquel  poema  El  Adonis ,  tan  admirado  por  el  cuerdo  y  deli- 
ndo  Veldzqtiezy  habrian  de  encontrar  los  lectores  de  otra  edad  trivial  y  manoseado  el  asun- 
>,  pobre  el  plan,  confuso  y  enredado  el  estilo?  Algunos  arranques  de  poesía,  perdidos  en 
m  estéril  y  enmarañada  trama,  no  alcanzan  á  compensar  la  falta  de  unidad,  de  elevación ,  do 
laridad,  de  sencillez ;  en  una  palabra,  de  estro  verdadero. 

Mejor  friera  sin  duda  para  la  gloria  de  Porcél  no  volver  la  vida  á  su  olvidado  poema.  PerO 
i  historia  literaria  impone  á  la  crítica  imperiosos  deberes.  La  fama  miísma  del  poema  le  da 
lerecho  á  la  luz  pública. 

No  hemos  de  negársela,  por  más  que,  al  tocar  de  cerca  la  obra,  hayan  de  quedar  con  esta 
luorreccion  algún  tanto  lastimadas  las  ilusiones  de  lo  pasado.  Á  pesar  del  estilo  prolijo  y 
gongorino  de  este  poema,  que,  con  ser  tan  pobre  su  asunto,  tiene  más  de  4.500  versos,  y  d 
pesar  también  de  su  singular  estructura ,  la  publicación  de  El  Adonis  es  importante  ])ara  la 
iitttoria  de  las  letras  y  de  la  lengua,  ponjue  Porcél  caracteriza  mejor  que  otros  muchos  la 
^poca  de  transición  en  que  vivia.  Pasó  sus  mocedades  fuera  do  Madrid ,  y  no  se  educó  bajo 
b  influencia  creciente  de  la  literatura  francasa;  así  es  que  sus  bellezas  y  sus  defectos  son  de 
ndole  puramente  española.  Si  algunas  veces  imita  el  estilo  crespo  y  retumbante  de  Góngo- 
a,  otras,  por  desgracia  las  menos,  recuerda  el  estilo  dulce  y  natural  de  otros  felices  escrito- 
es.  En  medio  de  intempestivas  y  enredadas  metáforas,  tributo  im]>rescindible  á  la  afectación 
einante^  ¡cuántas  veces  asoman  en  los  versos  de  Porcél  destellos  de  aquel  hechizo  de  exprc* 
¡on  peculiar  de  los  poetas  de  la  edad  dorada!  Hasta  en  el  discreteo  sabe  ser  diserto  y  lírico 
mtamente,  como  los  poetas  esclarecidos  del  siglo  xvn.  ¿Quién,  al  leer  los  siguientes  versos 
e  la  fábula  de  Alfeo  y  Aretusa,  no  siente  el  halago  que  causan  el  lozano  estilo  de  los  idilios 
e  Villegas  ó  de  Espinosa? 


Si  piensas,  ninfa  bella,  que  no  dará 
Un  instantáneo  amor,  y  excusas,  fiera, 
El  bien  que  me  promete  esta  ventura, 
Pan  crecer,  amor  tiempos  no  espera. 
8i  el  ver  y  el  adorar  mía  bermoiara 
Son  doa  cosas,  ninguna  es  la  primera ; 
To  te  vi,  yo  te  amé,  y  otros  amantes 
No  te  adoraron  más,  te  amaron  antes. 


Duefio  soy,  si  soy  tuyo,  {qué  fortuna! 
De  cuanto  engendra  la  ribera  amena ; 
Mil  arroyuelos  desdo  su  alta  cuna 
Bajan  su  planta  á  mi  dorada  arena ; 
Contémplase  en  mí  el  sol,  la  errante  luna 
Aun  no  se  mueve  en  mi  quietud  serena ; 
Mas,  ¿para  qué  numero  bienes  tales. 
Si  ya  sólo  soy  duefio  de  mis  males? 


Á  veces,  especialmente  en  los  versos  cortos,  demuestra  Porcél  tan  notable  desembarazo  y 
il  fiímeza  de  estilo,  que  dan  motivo  á  creer  que  en  mejores  tiempos  habría  podido  llegar  á 


(1)  Hé  aquí  la  interesante  noticia  que  á  este  pro- 
Osito  nos  ha  comunicado  nuestro  excelente  amigo 
'  oompafiero  el  sefior  Hartzenbusch  : 

I  Pasé  al  Puerto  de  Santa  María  en  el  mes  de  Fc- 
•rero  de  1849,  con  el  encargo  de  reconocer  la  libré- 
is del  difunto  don  Juan  Nicolás  Bolil  de  Fabcr,  que 
i  sefior  don  Manuel  Bretón  de  los  üerrorus,  direc- 
or  de  la  Biblioteca  Nacional,  trataba  de  adquirir 
era  ésta.  Registrada  la  librería,  teniendo  á  la  vista 
I  catálogo  que  presentaron  los  herederos  de  Bobi, 
dié  menos  algonas  obras;  y  aquéllos  me1>frecieron 
B  eompensadon  varios  manuscritos  que  no  figura- 
•&  en  el  catálogo.  Escogí  los  que  me  parecieron 
láe  C0Minabl«i|  y  uno  de  ellos  fué  El  Adéms^  H* 


bula  venatoria  en  varías  églogas,  que,  sin  llegar  a 
publicarse,  babia  obtenido  gran  celebridad  en  el  si- 
glo pasado.  Comprada  la  librería  de  Bohl  de  Fabcr, 
y  traída  á  la  Biblioteca  Nacional,  el  exvck'utírtiino 
señor  don  Manuel  José  Quintana  llegó  á  saber  que 
se  hallaba  en  Madríd  el  manuRcrito  do  El  Afiónis, 
poema  que  habia  deseado  mucbo  ver,  al  fonnar  su 
colección  de  poesías  selectas  castellanos,  y  le  babia 
sido  ini¡>üsiblc  alcanzarlo.  Satisfeiba  al  lin,  i)or  mi 
cuidado,  BU  antigua  ctiríosiílad,  nic  dijo,  al  dovol- 
ver  el  códice,  que  la  tal  curiosidad  y  tb-s^o  habían 
sido  en  realidad  excesiviw,  porque  no  mon-i-ia  tanto 
la  obra, — Juan  Eugenio  HarUenbusch.r\ 
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ser  un  escritor  de  orden  elevado.  Sus  contemporáneos  comprendían  que  no  era  oomun  el 
lor  de  las  prendas  intelectuales  de  este  poeta,  y  le  miraban  con  afecto  y  respeto  hasta  las  [ 
Bonas  más  encumbradas.  El  Conde  de  Torrepalma^  singularmente,  le  distinguió  con  laidb 
estrecha  amistad,  y  aun  le  hospedó  en  su  casa,  como  puede  inferirse  de  estos  Tersos dek 
festiva  carta  familiar  que  le  escribió  Porcél  para  distraerlo  de  la  pesadumbre  que  sentía  p« 
la  muerte  de  su  hijo  primogénito  ;    ' 

Tenga  en  tn  casa  tm  rincón, 
Ocios,  libros,  mesa  y  cama. 
Muérase  el  mundo ,  y  que  viva 
El  Conde  de  Torrepalma. 

Poco,  en  verdad,  sabemos  con  certeza  acerca  del  carácter  y  de  las  prendas  morales  de  Poi^ 
e¿L  Al  verle  tan  considerado  por  las  aristocracias  nobiliaria  é  intelectual  de  su  época,  noel 
licito  formar  sino  conjeturas  muy  favorables.  Puede,  no  obstante,  sospecharse  que  eradei" 
medido  su  engreimiento,  al  verle  declarar  abiertamente  á  su  siglo  incapaz  de  comprender  m 
obras  (1). 

Entre  los  fundadores  de  la  Academia  Española ,  hombres  dados  á  estudios  graves,  haba 
algunos  cultivadores  de  la  poesía.  Ademas  de  Alvarez  de  Toledo^  de  quien  ya  hemos  didí 
noúcm  y  fray  Juan  Interian  deAyala^  profundo  teólogo  y  orientalista,  erudito  crítíoo  dd 
arte  cristiano  (2)  y  elocuente  orador  sagrado,  se  dedicaba  con  afición  á  escribir  versos  la- 
tinos y  castellanos  (3).  Á  su  muerte,  ocurrida  el  20  de  Octubre  de  1730,  amigos  y  oom* 
pañeros  suyos  de  la  misma  Academia  escribieron  romances  en  alabanza  del  sabio  meroeni' 
rio  (4).  Á  pesar  del  propósito  del  ilustre  instituto,  de  atajar  el  torrente  conceptuoso,  estol 
romances  están  sembrados  de  ^)eusamientos  alambicados,  aunque  algunos  no  sin  ingenio  jf 

gala,  como  el  siguiente  ; 

No  eches  menos  en  la  tumba 
Obeliscos,  pues  que  salen 
De  las  hojas  de  tus  libros 
Tantas  lenguas  que  te  aclamen. 

Hasta  el  frío  y  prolijo  analista  don  Juan  Ferrera^  cultivaba  las  Musas,  intentando  acredi- 
tar con  el  ejemplo  la  doctrina  de  la  Academia.  Pero  era  hombre  de  su  época,  y  aunque  aci- 
démico  y  reformador,  pagaba,  sin  caer  en  ello,  copioso  tributo  á  la  moda  conceptuosa.  Es- 
cribió varías  poesías  líricns  castellanas,  y  un  auto  titulado  La  Paz  de  Augusto,  Dos  afiosao 
cabales  después  de  instalada  la  Academia  Española,  leyó  en  ella  con  aplauso  una  composi- 
ción bastante  correcta ,  que  demuestra ,  sin  embargo,  cuan  indulgente  y  contentadiza  era  la 
crítica  literaria  de  aquellos  tiempos  (5).  Su  importante  obra.  Sinopsis  histórica  cronológica ii 
España  (diez  y  seis  tomos) ,  le  gi-anjeó  grande  y  duradera  fama.  No  es  posible  recordar  5Ín 
veneración  y  simpatía  aquel  austero  carácter,  aquella  condición  modesta  y  senciUa.  Llevó  i  b 
sepultura  tres  mitras  á  los  pies ,  como  testimonio  de  haber  renunciado  otros  tantos  obispados. 

Apenas  quedtan  otros  nombres,  después  de  los  ya  mencionados,  que  merezcan  tener  cabidí 
en  esta  somera  conmemoración  del  triste  período  lírico  que  corresponde  al  reinado  de  Felipe  T 


(1)  «S(')lo  resta,  lector,  advertirte  qne  el  callar 
mi  nombre  no  lo  tengas  por  mera  modestia.  ¡Siglo 
fuera  en  qne  tuviera  vanidad  en  publicarlo  I »  (Prd- 
logo  de  El  Adonis.) 

(2)  Pictor  Christianus  eruditus,  etc. ;  un  tomo  en 
folio. 

(3)  Opuscula poética,  lAsArid,  1729,  en  8.® -—Va- 
rios elogios  en  prosa  y  verso.  (MS.) 

(4)  MS.  de  la  Academia  Espafiola. 


(5)  Fué  leida  el  16  de  Mayo  de  1715.  La  Acade 
mia  declaró  que  el  estilo  de  la  composición  «ra  eos 
forme  á  su  instituto. 

Está  escrita  en  octavas,  y  se  titula  asi :  El  PH» 
cipe,  nuestro  señor,  da  vida  y  libertad  á  una  palom 
que  volando  cayó  á  los  pies  de  la  Bsina,  nuesira  st 
ñora,  (MS.  de  la  Academia  Espafiola.)  Vósae  esl 
poesía  en  imo  de  }oti  topios  siguientes  de  la  prawnt 
ooleociou» 
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no  sean  los  de  don  Bernardo  de  Quirós  y  don  Juan  Velez  de  León.  Era  aquel  un  caba- 
Ko  ashiríano ,  poeta  de  vena  fácil  y  festiva ,  que  murió  en  la  flor  de  su  edad ,  en  la  batalla 
í  Zaragoza,  durante  la  guerra  de  sucesión,  siendo  teniente-coronel  del  regimiento  de  As- 
El  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado  y  el  maestro  Feijóoj  jueces  ambos  calificados 
,  lo  presentan  como  insigne  poeta.  Feijóo ,  principalmente ,  le  tributa  encarecidas 
■Imizas.  Para  tasar  ahora  su  mérito  con  la  imparcialidad  propia  de  quien  juzga  de  cosas  re- 
stes, bastará  decir  que,  si  bien  aplaudido  por  varones  de  cuenta,  Quirós,  aun  en  su  tiem- 
» y  era  tenido  por  poeta  inferior  á  Gerardo  Lobo,  á  quien  se  asemejaba  tanto,  que  Uegaron  á 
nfbndirse  los  versos  de  ambos  (1).  Don  Juan  Velez  de  León  pasó  muchos  años  en  Francia, 
lemaniaé  Italia,  ya  con  el  Conde  de  Benazuza,  embajador  en  Venecia,  Francia  y  Alemania; 
I  como  secretario  de  cámara  del  Marqués  del  Carpió,  embajador  en  Roma  y  virey  de  Nápo- 
■;  ya  como  gobernador  de  Puzol,  ya  como  secretario  de  justicia  en  Ñapóles.  Era  hombre 
llgran  despejo  y  capacidad,  y  de  ingenio  festivo  y  agudo,  también  por  el  estilo  de  Gerardo 
bbo  (2).  Mientras  residió  en  Roma ,  formó  parte  de  la  academia  ó  tertulia  literaria  de  la  reina 
jHstína  de  Suecia.  En  1688  leyó,  en  presencia  de  esta  señora  y  de  orden  suya,  un  chusco 
loümen  €  sobre  si  una  dama  que  tenga  hermosa  dentadura,  debe  desear  tener  la  boca  chica 
agrande.  1  ¡Extraño  asunto  para  escogido  por  la  célebre  hija  de  Gustavo- Adolfo,  á  la  edad 
•  sesenta  y  dos  años,  en  la  cual ,  como  hija  del  Norte,  tendria  probablemente  su  propia  den- 
dura  en  desastroso  estado  I 

Algunos  escritores ,  movidos  por  la  envidia ,  ó  mal  avenidos  con  la  disciplina  literaria  in- 
oducida  en  España  á  la  usanza  de  la  corte  francesa,  atacaron  á  la  Academia  Española  en 
8  años  inmediatos  á  su  fundación.  Contra  ellos  se  creyó  obligado  Inferían  de  Ayala  á  echar 
do  el  peso  de  su  autoridad ,  aprovechando,  para  defenderla  en  el  pulpito,  la  ocasión  de  pro- 
mciar  la  oración  fúnebre  en  las  exequias  del  primer  director  y  principal  fundador  de  la 
cademia,  el  esclarecido  Marqués  de  Villena.  Entre  estos  escritores  puede  contarse  á  Velez 
f  Leon^  que  compuso  versos  zahiriendo  duramente  á  la  Academia  y  á  los  académicos,  en 
(pedal  á  líasarre.  Verdad  es  que  Velez  de  León  era  de  aquellos  que  se  burlan  de  todo, 
ista  de  sí  mismos.  Hé  aquí ,  como  muestra  de  su  estilo,  un  soneto  en  que  hace  una  des* 
ripdon  buriesca  de  su  propia  persona : 

Pero  tengo,  entre  otros,  cierto  pero, 

De  emprender  todo,  cuando  á  nada  abordo. 

Poeta ,  historiador  y  secretario, 
Todo  he  llegado  á  ser,  mas  duré  poco, 
De  numen  pobre  y  genio  perdulario. 

Éste  es,  pues,  mi  retrato,  en  que  os  provoco 
Á  risa  viendo  liumilde  á  un  temerario, 
Que  8Í  fuese  pintado,  seria  un  loco  (3). 


XI  BETBATO. 

Soy  on  hombre  pequefio,  tosco  y  gordo ; 
Fui  de  cabello  negro  y  pié  ligero. 
De  humor  alegre,  en  lo  esencial  severo, 
Semblante  adusto,  y  á  las  veces  sordo. 

En  todo  pico,  como  suele  el  tordo, 
Henos  en  la  maldad  de  lisonjero; 


(1)  £1  canónigo  don  Carlos  González  de  Posada^ 
núgo  de  J&vellanos,  y  fidedigno  escritor  asturiano, 
iee  qae  alganos  de  los  romances  publicados  como 
a  Gerardo  Lobo  eran  de  don  Bernardo  de  Quirós, 
Su  entre  eUos,  no  sabemos  si  con  bastante  funda- 
Mnto,  uno  que  empieza  Oyes  tú ,  ¿eómo  te  llamasf 
'él  SolUoquio  amoroso, 

(2)  El  lectoral  Tríanes,  de  Cádiz,  tenia  en  su  co- 
iota  librería  nn  códice  con  varias  obras  en  prosa  y 
«BO  de  VsUm  de  León,  Manuscrito  en  folio,  256  fo- 
Mk— Pon  Bartolomé  José  Gallardo  examinó  este 


manuscrito.  Llamó  en  él  su  atención  un  estudio  en 
prosa,  titulado  Principio  y  progreso  de  la  comedia 
española,  y  copió  de  su  puño  algunos  versos  de 
VeUz  de  León,  que  tenemos  á  la  vista. —  Alvarez  y 
Baena  dice  en  su  Diccionario  histórico  de  los  H\fos 
de  Madrid,  que  poseia  un  grueso  tomo  autógrafo 
con  versos  de  Velez  de  León,  y  cita  ademas  otro 
códice  en  folio  de  poesías  del  mismo  autor,  titulado 
El  mal  humor  de  Icui  Musas, 
(3)  Papeles  sueltos  de  la  biblioteca  de  Osuna* 
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CAPÍTULO  VIII. 

]6poca  de  Fernando  VL— Gana  terreno  la  reforma  doctrinal.— TorTepalma,—  iS{  JD&uóiíU^t^ — JE7  JWrit. 
Sor  Ana  de  San  Jerónimo. — Paralización  del  espirita  poético. — Montiano. —  Naaane. — ^Academia!  con 
del  gusto.— Academia  de  los  Areades,— Actiáemi»a  proyechoaas  á  la  civilisacion  literaria. — ^Academia d»^ 
Chisto, 

Al  empezar  el  memorable  reinado  de  Femando  VI,  que  ftié  como  la  prepanicioB 
grande  época  de  Carlos  III,  aun  duraba,  y  había  de  durar  todavía  mucho  tiempo,  en  las 
el  estado  de  lucha  que  habían  traído  las  inno\'acioue8  doctrinales  del  anterior  reinada 
iban  éstas  madurando,  y  caminaban  rápidamente  á  su  triunfo  completo. 

Uno  de  los  pocos  escritores  que  tuvieron  la  fortuna  de  dar  algún  fruto  sazonado  de  i 
nio,  en  medio  de  esta  confusión  literaria,  fué  don  Alfonso  Verdugo  y  Castilla  j  conde  Jk 
repalma.  Del  silencio  absoluto  que  guarda  Quintana  en  el  Tesoro  del  Parnaso  espcJki 
de  la  vida  de  este  poeta,  en  quien  reconoce  <i talento  eminente  para  versificar  y  d 
puede  colegirse  que ,  sancionado  ya  con  la  autoridad  de  esclarecidos  escritores  el  im 
las  ideas  seudo-cldsicas  francesas  en  las  letras  castellanas ,  llegó  a  ser,  si  no  escarnecido, 
olvidado  el  insigne  autor  del  Deucallon  en  el  último  tercio  del  siglo  xvilL    Bn  V( 
hay  por  qué  maravillarse  de  este  desdeñoso  desvio  de  parte  de  unos  hombres  que 
gloria  en  ser  filólogos  reformadores  antes  que  poetas,  si  se  considera  que  el  Conde  de 
palma  era  todavía  uno  de  los  más  gcnuinos  rcjtrescntantes  de  la  poesía  culta ,  de  aquel 
nioso  desatinar  (1),  que  el  tíem^x),  la  razón  y  el  prosaísmo  dominante  iban  destenaDli' 
aquella  é{)oca.  ¡  Cuál  sería  su  significación  de  poeta  recóndito  y  alambicado,  de  aqueDn 
transformaron  las  musas  castellanas  en  sibilas  cumeas  (2),  cuando  su  entrañable  amigo 
el  autor  de  las  ampulosas  y  confusas  églogas  venatorias  de  El  Adonis  y  le  juzga  en  la 
mia  del  Buen  Gusto  con  estas  palabras,  que  pone  en  boca  de  Femando  de  Herrera  I : 

€  Nombre  más  propio  que  el  de  este  académico  no  le  ha  usado  alguno  de  sus  com 
Llámase  el  Difícil  (3),  y  con  la  misma  justa  razón  se  podría  llamar  elDurOj  el  Conjusoj  d 
teríosoy  y  otros  epítetos  más  proj)io8  de  un  habitador  de  la  cueva  de  Trofonio  (4)  que  df 
amenidades  del  Parnaso...  Cuando  escriba  heroico  ó  lírico,  será 

Imitador  nndoso 
De  las  oscuras  aguas  del  Leteo »  (5). 

Porcély  temiendo  sin  duda  haberse  mostrado  por  demás  severo  en  su  burlesca  censuiaj 
ce  que  salga  Góngora  á  la  defensa  de  Torrepalma^  y  hablando,  como  en  causa  propia  de 
prendas  poéticas  del  Conde,  no  hace  sino  confirmar  el  achaque  de  enfático  y  áegongorim\ 
le  atribuían  las  gentes  de  su  tiempo.  Y  lo  más  peregrino  es  que  Porcél  hace  recaer  la  rep 
sabilidad  del  gongorismo  sobre  el  os  magna  sonaturum  del  príncipe  de  los  preceptistas  bH 

«Más  parece  (dice  Góngora)  que  Herrera  me  ha  impugnado  á  mí  que  al  Difícil.,,  Yoi 
tepongo  sus  poemas  á  otros  cualesquiera  que  sólo  tengan  dulzura  y  fluidez.  Ni  me  oponf 
mal  entendido  precepto  de  Horacio: 

Non  satis  estpulchra  es$e  poemata;  dulcía  sunto; 


(1)  Expresión  de  Moratin.  presidia  accidentalmente  el  Conde  cuando  Fdid 

(2)  Expresión  burlesca  de  don  José  Antonio  Por-  dirígia  estas  palabras. 

cél.  (4)  Uno  de  los  oráculos  más  oélebroa  de  los  i 

(3)  Nombre  que  adoptó  ol  Conde  de  Torrepalma  tiles. 

pn  h  academia  de  la  Mar(|ncsa  de  Sarria^  la  cual  (5)  Gón^ora^  ElPoUfemo^  octf^ya  (^* 
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)  le  opondré  yo  la  definición  del  poeta,  verdaderamente  tal ,  qne  ¿1  mismo  noa  da  en 
¿rminos,.»  Ingenio  feliz  ^  méate  divina^  magnilocuencia^  énfasis^  cuUura: 

.    .    •    •    .    Ñeque  enim  eoncludere  versum 
Dixerii  esse  satis;  ñeque,  n  quis  ecrihat,  utinos^ 
Sermonipropiora,  putee  hunc  eeee  poetam. 
Ingenium  cui  sit ,  cui  mens  divinior,  atque  09 
Magna  eonatwrum ,  des  naminis  hujus  honorem, 

(Sát.  nr,  lib.  i.) 

«te  carácter  aspiré  yo ;  éste  es  el  de  nuestro  Diflcü  y  de  todo  poeta  digno  de  tal 
e.  (1). 

merece  en  verdad  Torrepahna^  ni  la  indiferencia  de  la  generación  qne  siguió  inmedia- 
to á  la  suya,  ni  el  tono  desdeñoso  con  que  de  él  han  hablado  Ticknor  y  algunos  otros 
•res.  Su  Deucaliüh  no  pasa  de  una  imitación  ovidiana ,  impregnada  en  muchas  partes 
1  gusto  que  todavía  reinaba  en  su  tiempo ;  pero  es  una  imitación  valiente  y  luminosa, 
»  es  dable  desatender.  Basgos  hay  en  ella  de  primorosa  concisión  y  de  altísimo  vigor 
)tívo,  en  que  aventaja  al  latino  el  poeta  castellano.  Y  no  hay  exageración  al  j*una  en  esto 
«irnos. 

a  convencerse  de  ello  basta  comparar  el  Deucalian  con  los  pocos  versos  del  primer  li- 
Loé  Metamor/óeis,  que  han  dado  impulso  á  la  imaginación  del  Conde  de  Torrepdlma. 
ucalion  no  puede  llamarse  con  propiedad,  ni  copia,  ni  perífrasis.  Está  sembrado  el  poe- 
mfiol  de  imágenes  delicadas ,  de  cuadros  vigorosos,  que  no  ocurrieron  al  poeta  romano, 
e  contenta  con  trazar  en  veintiocho  versos,  magníficos  en  verdad,  un  rápido  bosquejo 
desastres  materiales  del  diluvio.  Tarrepalma  no  malogra  la  ocasión  de  conmover,  pre- 
do  imágenes  nacidas  de  las  angustias  del  corazón  en  aquel  espantoso  trance.  No  hay 
iscar  en  Ovidio  aquella  familia  que ,  acosada  por  las  revueltas  aguas ,  arroja  las  rique- 
e  intentaba  salvar  en  las  alturas;  ni  aquel  hijo  que  acompaña  á  su  padre  anciano,  y,  en 

rible  vértigo, 

huye  esperando, 

Lb  mano,  el  brazo,  el  hombro  al  padre  dando ; 

icl  que  corre  al  templo,  invoca  postrado  la  clemencia  del  ídolo,  y  lo  profana  luego, 
imándose,  para  guarecerse,  sobre  la  estatua  gigantesca;  ni  el  hombre  que  al  tender  los 
I  para  colocar  á  su  esposa  á  las  ancas  de  su  caballo,  ve  el  lugar  ocupado  por  su  enemigo^ 
a  con  él  ardua  contienda,  hasta  que 

al  dudoso 

Trance  que  de  tan  rara  lucha  pende, 
Pone  funesta  paz  la  onda  que  asciende; 

T  dltimo,  aquella  madre  que,  refugiada  en  una  roca,  coloca  en  sus  hombros  al  tierno 
e,  y  al  cabo,  arrebatada  por  las  aguas,  ya  en  la  ansiosa  agonía  de  la  muerte , 

Va  el  hijo  entre  las  ondas  leyantando. 

ti  dar  idea  de  la  imitación  de  Tarrepalma ,  tan  sin  razón  llamada  /Mr^^rom,  bastan  los 

ntes  ejemplos. 

dio  pinta  así  la  impetuosa  creciente  de  los  ríos  y  los  contrastes  repentinos  de  la  tierra 

da: 

.....  Áperite  domos ,  ae ,  mole  remota, 

Fluminibus  vestris  totas  immitHte  hahenas. 


.....  Dueit  remos  illic ,  ubi  nuper  araraL 
.....  Hie  summa  piscem  deprendit  in  ulmo. 
FHgüur  in  viridi,  sifors  tulit,  ancora  prato. 


DoD  José  Antonio  Porcél,  JtUdo  lumáfico^  etc.  (MS.) 
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Asi  describe  Torrepalma  los  mismos  efectos : 

Los  peces  se  deslizan  en  cuadrilla 
Sobre  la  guarna  en  que  saltó  el  cordero; 
El  risco  ya  ea  escollo,  y  ya  la  piedra 


Las  dulces  venas  de  las  claras  fuentes, 
Que  bebió  en  riego  escaso  el  verde  prado, 
Los  pofiascosos  cauces  impacientes 
Rompen ,  y  el  campo  borran  inundado. 
Los  viejos  rios  las  mojadas  frentes 
Levantan  con  horrible  cefio  airado, 
Y  las  urnas  volcando,  aun  juzgan  poca 
La  vasta  plenitud  de  su  ancha  boca. 

Vuelve  el  pino  á  sus  montes;  ya  la  quilla 
Navega  el  valle  en  que  arrastró  primero ; 
La  altura  en  que  anidaba  la  sencilla 
Paloma  alberga  al  tiburón  roquero ; 


Cubren  las  algas ,  que  vistió  la  hiedra. 
El  piloto,  que  al  fin  de  su  jornada 
Desde  lejos  descubre  el  patrio  suelo, 
La  improvisa  tormenta  viendo  armada . 
Las  faenas  duplica  y  el  anhelo ; 
En  tanto,  de  las  ondas  superada 
La  patria,  pierde  el  tino  y  el  consuelo; 
Fluctúa  extraño  mar  la  propia  tierra , 
Y  en  sus  techos  las  áncoras  af  erra. 


Éstas  no  son  explanaciones  palabreras;  son  las  ricas  imágenes  de  una  inspiración  n 
y  abundante ;  y  el  risco  ya  ea  escollo^  no  es  expresión  menos  feliz  que  el  omnia  pontos  erat 
que  tan  briosamente  pinta  Ovidio  la  invasión  total  de  las  aguas. 

No  ha  llegado  á  nosotros  el  poema  de  Torrepalma  sobre  la  Libertad  del  pueblo  de  Israel 
mayor  parte  de  sus  versos  líricos ;  pero  tenemos  un  indicio  poco  favorable  de  su  sensib 
poética,  en  una  carta  en  verso,  dirigida  á  su  amigo  Porcél  desde  Cíempozuelos ,  adoi 
liabia  retirado  por  algunos  dias  con  el  triste  motivo  de  la  pérdida  de  su  hijo  primogéi 
quien,  al  decir  de  sus  contemporáneos,  amaba  tiernamente.  Porcél  y  para  distraer  al  C 
con  el  cual  le  unian  estrechos  vínculos  de  amistad  y  agradecimiento,  le  escribe  una  cart? 
de  donairoso  desenfado,  y  le  da  somera  noticia  de  una  de  las  juntas  de  la  Academia  del 
GrustOj  que  era  en  Madrid  su  mds  sabroso  esparcimiento.  Torrepalma,  no  sólo  halla  a 
para  contestar  en  verso,  hablando  de  su  muy  grave  y  reciente  infortunio  en  forma  arti 
sino  que  discurre  con  afectadas  frases  y  enmarañados  conceptos,  que  se  avienen  mal  • 
expresión  sencilla,  única  que  cuadra  al  dolor  verdadero.  Así  empieza  su  carta : 


Desde  el  desierto,  y  aun  desde 
Aquella  encendida  zarza 
De  no  embotadas  espinas, 
De  no  amortecidas  llamas, 


Que  así  pungente ,  que  asi 
Voraz  la  memoria  guarda 
De  una  aguda  ardiente  pena 
La  incombusta  pertinacia 


>•••.. 


Los  amigos  del  Conde  admiraron  estos  afectadísimos  versos,  d  ¡  Felicísima  ocurren 
combinación  singular  I  (exclaman).  ¡Describir  en  sólo  dos  coplas  el  sitio  desde  donde  es 
la  tarea  en  que  se  ocupa  del  poema  de  Moisés,  y  el  estado  de  su  pena! » 

¿  Quién  no  columbra  en  estas  palabras  el  alucinamiento  de  la  amistad  y  la  costuml 
la  manía  alegórica?  ¿Cómo  Porcél,  autor  de  las  palabras  citadas ,  que  en  el  estilo  su 
natural  de  su  carta  (1)  habia  dado  sano  ejemplo  á  Torrepalma,  no  advierte  que  aquello 
sos,  que  aplaude,  no  son  más  que  un  galimatías  metafórico,  donde  no  hay  sagacidad  q 
canee  á  descubrir  ni  el  pueblo  de  Ciempozuelos,  ni  el  poema  de  Moisés ,  ni  siquiera  el 
de  un  padre  acongojado  que  recuerda  la  muerte  de  su  hijo?  No  queremos  suscitar 
acerca  de  la  ternura  paternal  del  Conde ,  que  se  patentizó  por  varias  maneras ;  sólo  aspi: 
á  hacer  notar  adonde  lleva  en  las  letras  la  seducción  del  artificio  en  hs  edades  de  oc 
don  y  de  pedantería. 

Como  quiera  que  sea,  no  nos  parece  aventurado  afirmar  que  las  escasas  muestras  de  ] 
lírica  que  aun  ee  conservan  del  Conde  de  Torrepalma ,  todas  inferiores  á  las  magníficj 
tavas  de  A7  Deucalion,  no  permiten  considerarle  como  un  escritor  dotado  de  sensibilidac 
dadora,  de  esa  que ,  aun  á  los  Gracianos  y  á  los  Góngoras^  arranca  á  cada  paso,  y  en 

(1)  Véase  esta  carta  en  las  poesías  de  Porcjl^ 
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idumba  del  ornato  metafórico,  acentos  íntimos  del  alma.  Torrepalma  era,  ante  todo,  hom- 
ín  de  alto  espíritu,  de  noble  temple,  de  pintoresca  fantasía.  Los  asuntos  encumbrados 
^cantiyan.  No  le  basta  haber  pintado,  en  El  Deucalion,  la  destrucción  del  linaje  humano 
ur  medio  del  agua.  Intenta  cantar  la  dastruccion  del  mundo  por  el  fuego,  j  escribe  El 
JmdofinaL  De  este  poema  sólo  llegó  á  formar  Torrepalma  como  un  bosquejo,  que  se  im- 
¡rime  ahora  por  primera  vez  (1).  Aunque  obra  desigual  é  incompleta,  contiene  El  Juicio 
Imi  algunas  octavas  dignas  de  campear  al  lado  de  las  más  robustas  de  El  Deucalion.  H¿ 
Wfjoi  cómo  pinta  4  los  monarcas  y  á  los  conquistadores  ante  el  tremendo  tribunal  del  Juez 
npiemo: 


¡  Oh ,  las  que  tiemblan ,  coronadas  testas  I 
¡Oti,  las  sacras  tiaras  qne  alli  gimen  I 
Las  púrpuras  al  hombro  son  molestas ; 
Las  diademas  no  ajustan,  sino  oprimen. 
Ta,  la  soberbia  y  majestad  depuestas, 
Los  ánimos  reales  se  comprimen ; 
Ya  siente  Hostilio  que  su  tosca  lana 
Se  viese  en  el  imperio  augusta  g^ana. 

Confúndese  Alejandro  en  sus  victorias, 
T  el  Grande  nombre  lo  publica  injusto; 
Pompeyo  gime  sus  pasadas  glorias, 
T  C^r  llora  su  laurel  adusto; 
Los  Scipiones  desprecian  sus  memorias, 
A  Octaviano  desdórale  lo  augusto^ 
Dedo  infama  á  su  safta  las  porfías, 
T  el  bárbaro  Nerón  sus  tiranías. 


La  virtud  sola,  con  la  faz  serena, 
Sin  miedo  asiste  al  tribunal  sagrado; 
No  revuelve  en  su  pecho  mortal  pena , 
Ni  la  consume ,  tácito,  el  cuidado. 
£1  Juez  la  mira,  de  sus  gracias  llena. 
Con  vista  amante ,  con  benigno  agrado; 
Convídala  á  su  diestra,  y  ella  sube 
En  rico  trono  de  dorada  nube. 


Al  que  inútil  cubrió  tosco  vestido. 
Rica  gala  ya  adorna,  honor  luciente; 
Todo  el  sol  lleva,  en  partes  dividido, 
La  preciosa  diadema  de  su  frente. 
£u  sus  propios  diamantes  va  encendido 
£1  collar  de  su  cuello  trasparente, 
T  en  la  mano,  que  luces  multiplica, 
Gloriosa  palma  la  victoria  indica. 


Estas  octavas,  y  otras  varias  del  poema,  denotan  un  numen  de  grande  aliento  y  un  inge- 
io  muy  cultivado.  Pero  ¿qué  mucho?  El  conde  don  Pedro  Verdugo j  persona  de  vasto  sa- 
eTy  poeta  distinguido  (2)  é  individuo  de  la  Academia  Española,  trasmitió  á  sus  hijos  don 
Jfonso  y  doña  Ana  su  noble  espíritu  y  su  afición  á  las  letras.  Doña  Ana  llegó  á  ser  aquella 
oetisa  sor  Ana  de  San  Jerónimo^  religiosa  profesa  del  convento  del  Ángel  (Franciscas  Des- 
lizas de  Granada) ,  que  llenó  de  admiración  á  cuantos  la  conocieron ,  por  sus  acendradas 
írtudes ,  por  su  ingenio  clarísimo  y  por  su  erudición  extraordinaria. 

Los  ilustrados  monarcas  Femando  VI  y  Carlos  III  reconocieron  y  utilizaron  en  favor  de 
i  patria  las  elevadas  prendas  que  atesoraba  el  alma  del  Conde  de  Torrepahna  (don  Alfonso), 

éste  subió  con  gloria  á  los  más  altos  puestos  del  Estado  (3).  Mozo  todavía ,  instituyó  en 
a  casa  de  Granada  la  célebre  academia  llamada  del  Trípoda,  cuyo  objeto  principal  era  con- 
ribnir  con  el  estudio  y  el  ejemplo  á  acrisolar  el  idioma  castellano.  Más  adelante  las  tres  Aca- 
lemias  Reales ,  Española ,  de  la  Historia  y  de  las  Nobles  Artes ,  le  admitieron  gozosas  en  su 
Una  Para  los  hombres  sobresalientes  de  su  tiempo,  el  Coíide  de  Torrepalma  fué ,  no  sólo  un 
Keoénaa  literario,  sino  un  amigo  cordial  y  generoso. 

Al  paso  que  Porcélj  Torrepalma  y  otros  poetas  de  ingenio,  que  se  habian  alistado  en  la 
tteva  escuela  desde  el  primer  período  de  la  reforma  doctrinal,  fueron  en  breve  mirados  por  los 
con  indiferencia  ó  desvío,  porque  no  representaban  de  un  modo  cabal  la  doctrina  dá- 


(1)  1^08  ha  sido  comunicado  por  nuestro  honda- 
bao  amigo,  el  sefior  duque  de  €k>r,  descendiente  del 
iMre  poeta.  Era  desconocida  eirta  preciosa,  aun- 
|I8  incompleta,  obra  de  Torrepalma. 

Eduardo  Toung,  el  célebre  poeta  inglés,  autor  de 
itt  Noches  ¡hahitk  publicado  pocos  años  antes  un 


poema  titulado  Él  Juicio  final  Pero  ninguna  co^ 
nexion  tiene  con  esta  obra  la  del  Conde  de  Torre' 
palma. 

(2)  Autor  de  un  poema  titulado  La  OUvá. 

(3)  Véase  la  noticia  biográfica  de  Torrepalma,  al 
frente  de  sus  poesiasi 
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sica  francesa,  Mmtiano,  que  entró  más  hondamente  en  ella,  adquirió  desde  Inógo^ygoJ 
durante  el  siglo  xviii,  cierta  autoridad  y  no  pequeña  nombradla.  «Velazquez,  dice  Sempen 
solamente  encontró  en  su  tiempo,  esto  es,  por  el  año  1754,  dos  autores  dignos  de  ponora 
la  lista  de  los  buenos  poetas  castellanos :  don  Ignacio  de  Luzan  y  dan  Agustín  de  Mófdiano,^ 
•  Dotado  de  entendimiento  claro,  de  cordura  y  de  sano  corazón ,  pero  sin  estro  alguno  poj 
tico,  Montiano  se  distinguió  ante  todo  en  los  arduos  negocios  de  la  Primera  Secretaria  d 
Estado,  que  tuvo  á  su  cargo  (1).  En  las  letras,  que  pugnaba  por  apartar  de  la  senda  eztia 
viada  que  entonces  seguían,  la  crítica  filé  el  campo  natural  de  sus  tareas.  Escribía  en  pm 
con  desembarazo  y  corrección,  estaba  muy  versado  en  las  letras  griegas,  latinas,  italianii] 
francesas,  y  no  liabia  género  de  poesía  que  no  quisiera  analizar,  explicar  y  metodizar.  En 
uno  de  esos  hombres  apasionados  de  la  regularidad  y  del  orden ,  que  juzgan  que  todo,  m 
excluir  el  mundo  ideal,  puede  y  debe  subordinarse  á  la  doctrina  y  á  las  reglas,  y  qued 
acierto  en  artes  y  letras  depende  únicamente  de  la  observancia  severa  de  los  preceptos  cb  ll 
razón.  La  oda,  la  égloga,  la  tragedia,  la  sátira,  fueron  objeto  especial  de  sus  estudios  doo 
trinales ,  y  en  todos  estos  géneros  probó  sus  fuerzas  é  intentó  sustentar  con  el  ejemplo  ll 
doctrina.  ¡Estéril  propósito!  Las  Musas  son  siempre  de  índole  indisciplinada  y  antojadiza; y. 
rebeldes  al  llamamiento  del  filólogo  frió  y  acompasado,  demostraron  entonces,  como  siempn 
que,  sin  estar  en  pugna  con  la  razón,  viven  y  respiran  especialmente  en  los  campos  riso» 
ños,  fantásticos  ó  borrascosos  de  la  imaginación. 

Las  Notas  para  el  uso  de  la  sdtii*a  son  uno  de  los  estudios  más  curiosos  y  mis  caracteristi 
eos  de  Montiano.  El  crítico  casi  desaparece  ante  el  varón  timorato,  indulgente  7  cristiano 
La  sátira  de  los  gentiles  le  parece  un  monstruo  de  perniciosas  calidades.  Empieza  diciendo  qn 
en  su  juventud  gustaba  de  la  sátira,  «hasta  que  la  edad  y  la  experiencia  le  ensefiaron  ¿  mi 
rarla  cauteloso  y  aun  con  indiferencia,  que  degeneró  en  tedio  y  desvío.» — ¡Excelente  Mm 
tiano!  Después  de  esto,  ¿cómo  ha  de  ser  él  legislador  de  un  género  que  aborrece ,  sin  desoi 
turalizarlo  con  escrúpulos  y  restricciones  exageradas? 

El  hombre  que  con  ínfulas  de  reformador  combate  el  teatro  libre ,  dando  leyes  i  la  tnge< 
di  a,  y  escribe  en  seguida  la  Virginia  y  el  Ataúlfo^  que  es  imposible  leer  de  corrida  sin  oi 
esfuerzo  poderoso  de  voluntad,  deja  harto  probado  que  Dios  no  habia  encendido  su  mente ooi 
la  llama  de  los  poetas.  Sos  églogas  y  sus  canciones  son  casi  tan  desmayadas  como  sos  tragO' 
días.  Alguna  vez  quiere  remontar  el  vuelo  poético  en  la  oda  (2),  y  si  encuentra ,  comopoi 
acaso,  algún  destello  de  entusiasmo  ó  alguna  frase  de  entonación  elevada,  pronto  vuelve  i* 
natural  esfera  insípida  y  prosaica. 

En  su  tiempo  fué  Montiano  muy  admirado.  Y  ¿cómo  no  habia  de  serlo  quien,  ¿  sus  áeft 
das  prendas  de  carácter,  unia  verdadero  talento  de  prosador  firme  y  acrisolado,  quien  env 
lenguaje  supo  huir  hábilmente  de  los  escollos  que  ofrecían  al  idioma  patrio,  en  aqndl 
época  de  trasformacion ,  por  una  parte  los  resabios  existentes ,  y  por  otra  loa  elemento 
exóticos  que  iba  ya  entronizando  el  cultivo  preponderante  de  la  literatura  francesa?  E 
la  Academia  del  Buen  Gusto,  donde  se  reunían  los  poetas  más  autorizados  del  reinado  d 
Fernando  VI,  Montiano,  que  fué  secretario  de  la  Academia,  leyó  algunas  poesfas  Buyai 
y  ademas  la  tragedia  Virginia,  la  cual  fué  recibida,  si  no  con  aplauso,  con  reverente  tpre 
cío  por  aquel  grupo  de  estimables  humanistas  que  se  juzgaban  restauradores  de  la  poesl 
española. 

En  el  Juicio  lunático  de  las  obras  leídas  en  aquella  memorable  academia,  escrito  pe 
don  José  Porcélj  varón  de    grande  autoridad  en  aquellos  tiempos,  pone  éste  oportoiu 


(1)  Véase  la  noticia  biográfica  que  de  publicará,  en  la  Academia  de  San  tremando,  el  dia  8  de  Joni 
en  uno  de  los  tomos  siguientes,  al  frente  de  las  poe-  de  1763,  y  empieza  así : 

sias  de  Montiano, 

(2)  Sina  do  ejemplo  1a  oda  Á  lat  Arte»,  que  leyó  * **~ *^ -««*«*- 


pOOB. 
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una  curiosa  crítica  de  la   Vh^ginia  en  boca  del  antiguo  poeta  Francisco  López  de 

,  celebrado  por  Lope,  escritor  árido  como  Afontiano,  y  que,  como  él,  un  siglo  án- 

,  86  babia  empeñado  en  observar  rígidamente  en  su  Hércules  Furetite  los  preceptos  clá- 


Con  estas  enfáticas  alabanzas  termina  López  Zarate  su  juicio  del  autor  de  la  Virginia: 
^  cLicurgo  colocó  la  estatua  de  Eurípides  entre  las  de  los  demás  griegos  famosos.  Entre 
pM  debemos  exaltar  la  de  nuestro  Humilde  (nombre  académico  de  Montiano)^  con  igual 
■¿rito  que  á  la  de  Sófocles ,  pues  no  dcstlicen  ambos  coturnos.  Entre  tanto  felicitemos  á 
¡a  nación  de  que  éste ,  su  defensor  generoso,  se  empeñe  con  tanto  celo  y  con  tanto  logro 
B  vindicarla  de  la  nota  con  que  las  extranjeras  la  insultan,  y  de  que  su  ejemplo  animo 
a  pereza  de  los  ingenios  de  España,  procurando  restablecer  el  teatro.  El  único  fin  y  heroico 
leseo  de  nuestro  Humilde,  cuando  no  fuera  tan  sobresaliente  el  mérito  de  la  obra ,  le  haco 
icreedor  á  los  más  altos  elogios.» 

Tal  era  el  imperio  del  conceptismo,  que  hasta  Montiano,  el  glacial  y  sensato  Montiano,  rin- 
b  coito  alguna  vez,  impensadamente,  al  gusto  sutil  y  enmarañado  de  su  tiempo.  De  ello  hay 
nuestras  en  un  romance  endecasílabo  suyo  que  encontramos  como  perdido  en  una  Justa 
wáiea  celebrada  en  172Z,  Era  uno  de  los  asuntos  dados  á  los  competidores,  la  muerte  de 
an  Luis  Gonzaga  ^  ocasionada  por  el  afán  de  su  caridad  en  asistir  á  los  enfermos  de  un  hos- 
ñtal. 

H¿  aquí  algunos  versos,  los  menos  conceptuosos  de  este  romance  : 


¿Será  que  en  loe  espacios  fervorosos 
Donde  la  heroica  caridad  se  ensalza, 
Ensefiado  á  vencer,  vuestro  ardimiento 
Supo  no  bailar  instante  sin  hazafia? 

Á  la  hoguera  que  el  celo  diviniza, 
Pábulo  soberano  la  dilata, 


T  acrisolando  el  mérito  la  ofrenda, 
Quemó  la  vida  en  las  excelsas  brasas. 

La  corona  que  orlando  vuestras  sienes, 
índice  fué  de  la  gloriosa  fama, 
Fausta  constelación  de  eterno  influjo, 
Se  fijó  entre  los  timbres  de  la  patria. 


Hemos  copiado  estos  versos,  que  escribió  Montiano  cuando  no  habia  llegado  á  los  treinta 
Boa,  porque  sugieren  una  reflexión  importante  de  historia  literaria.  Prescindiendo  del  espí- 
;ia  conceptuoso,  hay  en  ellos  una  altura  de  entonación,  un  calor  y  una  armonía,  de  que  no 
»  encuentra  ni  un  destello  en  las  bbras  poéticas  que  Montiano  escribió  en  la  cabal  madurez 
e  su  vida  literaria.  ¿Será  que  el  poeta  perdió  su  inspiración  cuando,  al  entrar  en  la  senda 
«la  sensatez  critica  francesa,  abjuró,  por  decirlo  así,  de  la  poesía  genuinade  su  patria? 
fu&ie  hasta  cierto  punto  sospecharse,  Pero,  ¿cómo  culparle  por  ello?  Era  hasta  una  necesi- 
iai  histórica  poner  coto  á  aquel  torrente  de  mal  gusto,  que  torcía  el  recto  sentido  de  los  es- 
pinóles, y  afrentaba  á  la  civilización  intelectual  de  la  nación.  Mont\ano^  que  en  aquel  mo- 
mento de  lucha  entre  dos  impulsos  literarios ,  no  podia  alcanzar  una  conciliación  ecléctica,  que 
iflo  ha  llegado  á  ver  claramente  la  Europa  más  de  un  siglo  después ,  no  titubeó  entre  la  fria 
Ilion  7  la  imaginación  extraviada.  Se  decidió  por  la  sensatez ,  que  era  grande  en  Montiano^ 
tanque  no  tan  grande,  que  llegase  á  ver  que  ella  sola  no  podia  constituir  una  literatura  na- 
cbnal  bella  y  vigorosa.  El  crítico  reformador  no  fué  tan  imparcial  como  lo  requería  la  fama 
de  sensato  que  le  dieron  los  hombres  de  su  siglo.  Le  cautivó  de  tal  manera  la  escuela  íran- 
Mty  que  se  tomó  incapaz  de  sentir,  y  por  consiguiente,  de  juzgar  el  espíritu  y  las  bellezas 
■eociales  de  las  letras  castellanas  del  siglo  de  oro.  A  no  ser  así ,  ¿cómo  habria  podido  dar  la 
pn&renciaá  la  supuesta  segunda  parte  del  Quijote  ^  de  Avellaneda ,  sobre  la  misma  parte 
gnuina  de  Cervantes?  (1). 

Llegó  á  peorder  Montíano  á  tal  punto  el  sentimiento  poético,  que  no  se  limita  á  extremar  la 

(1)  Aprobadon  de  la  edición  del  Quijote  de  Ave-      que  ningún  hombre  de  juicio  pueda  declararse  en 
I  hecha  en  1782«— aNo  creo,  dice  Montiano,      favor  de  Cervantes,  si  compara  una  parte  con  otra.9 
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llaneza  del  estilo  en  sus  versos.  Los  asuntos  que  escoge ,  dan  claro  indicio  alguna  vez  de  s 
falta  completa  de  facultades  estéticas.  Unas  liras  leyó  en  la  Academia  del  Buen  Gusto  en  k 
nor  del  ilustre  Nasarre ,  á  quien  afligia  á  la  sazón  la  enfermedad  de  la  gota.  Un  verdada 
poeta  habría  cantado  al  hombre  sabio,  al  esclarecido  académico.  Montiano  toma  por  asunto  i 
(iota ,  y  apura  todos  los  recursos  de  su  ingenio  para  definir  poéticamente  esta  prosaica  enfer 

ni  edad. 

lié  aquí  un  ejemplo  de  esa  poesía,  que,  en  el  lenguaje  flamante  de  ahora,  podría  Uamuí 

de  grosero  realismo : 


Tú,  de  humor  engendrada, 
Acido  venenoso, 
La  ])arte  insultas  menos  defendida..... 

Hasta  los  pié«  te  abates 
Con  máscara  traidora 
Del  que  intentas  poner  en  tus  cadenas ; 


Mas  cuando  le  combates 
Con  mano  vencedora 
Los  delicados  nervios  j  las  venas, 

Con  tal  rigor  y  penas 
Le  ligas,  que  no  atina 
Á  desatarlos ,  no,  la  medicina. 


Esto  es  degradar  la  poesía ,  y  en  cuanto  al  prosaísmo  de  estos  versos ,  no  se  encuentra  igni 
en  todo  el  siglo  xviii,  hasta  que  se  llega  á  dar  con  las  poesías  de  Montengon^  de  Olavidei 
de  don  Pedro  de  Silva. 

Según  antes  hemos  indicado,  la  fama  de  Montiano  no  quedó  encerrada  en  los  limites  de  s 
patria.  Lessing  no  lo  admira ,  pero  lo  menciona  con  aprecio.  Academias  extranjeras  so  hon 
raron  con  su  nombre,  y  fué  amigo  de  varios  sabios  europeos,  con  los  cuales  mantuvo  activi 
correspondencia,  especialmente  con  el  caballero  portugués  Conde  da  Ericeira  y  con  loa  ei 
critores  franceses  Louis  Hacine,  hijo  del  famoso  autor  dramático  Jean  Hacine,  y  monáes 
D'Hermilly,  traductor  y  anotador  de  la  Historia  de  Esparta^  de  Forreras  (1),  y  traducto 
también  do  los  dos  famosos  discursos  de  Montiano  sobre  las  tragedias  españolas. 

Eu  suma ,  Montiano  resplandeció  en  las  letras  como  prosista  castizo  y  severo ;  y  si  no  fl 
dable  presentar  sus  versos  ni  como  dechados  de  los  diferentes  géneros  á  que  pertenecen,  ■ 
tampoco  como  sabrosa  ó  brillante  poesía ,  no  pueden  menos  de  ofrecer  interés  en  nuestra  to 
loria  litoraria  como  muestras  de  las  vicisitudes  del  idioma  castellano,  y  de  la  trasformaciii 
casi  repentina  que  exj>erimcntó  la  poesía  en  manos  de  los  primeros  filólogos  que  combatioa 
con  autoridad  y  con  entereza  los  delirios  del  gusto  poético  de  aquella  era.  Nasarre^  Lum 
don  Juan  de  Iriarte  y  Montiano  representan ,  mejor  que  otros  escritores ,  aquel  período  doe 
trinal  en  que  la  poesía,  de  extravagante  y  conceptuosa,  se  tomó  difusa,  glacial  y  amsM 
rada. 

El  sentido  común  triunfó,  sin  duda;  la  poesía  ganó  muy  poco. 

Don  Blas  Antonio  Jifasarre  fué  uno  de  los  individuos  más  sobresalientes  que  tuvo  en  so 

afios  primeros  la  Academia  Española,  Gran  latino;  teólogo,  jurisconsulto;  humanista  iniig 

n&  Atacó  el  teatro  antiguo  español,  en  su  prólogo  á  las  Co)nedias  de  Cervantes  (edicki 

de  1749),  de  un  modo  extravagante,  que  le  acarreó  violentas  impugnaciones.  Su  critica  M 

<>¡eiieral,  pobre  y  antifílosófíca ,  y  los  pocos  versos  quo  escribió  no  son  superiores  á  sn  cri 

Pero  este  severo  juicio,  que  formamos  más  de  un  siglo  después  de  su  muerte,  no  iA 

If  gloría  relativa  de  este  ilustre  académico.  Su  lucha  constante  contra  los  extravio 

'^  «11  época  es  ya  de  suyo  un  timbre  honrosísimo  para  su  nombre.  Su  antoridl 

^  fué  grande  y  provechosa.  En  esta  parte  le  consideraron  como  verdadero  miei 

fim  iqás  afamados  de  su  tiempo.  MontianOj  en  su  Elogio  histórico  de  Kasarrif  W 

fdinUa  Eepañolu  el  nfio  de  1751,  dice  así : 

ro  vulgar  fué  tan  dueño  de  la  majestad  de  nuestro  idioma... ,  que  esoonto 
s  Ida  aficionados  al  buen  gusto  de  las  musas  castellanas,  t» 
VelazjueZf  el  célebre  autor  de  los  Orígenes  de  la  Poesía  castellana ,  en  mu 

.4  Xngeaio  Llaguno,  que  existen  en  la  biblioteca  del  Duqne  de  Osuna. 
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uiBagrada  á  ensalzar  la  memoria  de  Naaarre  (1),  dice^  hablando  de  una  obra  de  éste : 

Que  si  llegan  á  oírla, 
Querrán  hablar  los  dioses 
La  lengua  de  Castilla. 

producción  poética  más  importante  que  presentó  Nasarre  á  la  Academia  del  Buen  Gus^ 
\  una  prolija  é  interminable  glosa  ó  explanación  parafrástica  del  Padre  Nuestro  en  liras, 
ices,  canciones,  redondillas,  octayas  y  décimas.  Casi  toda  esta  glosa  es  prosaica,  trivial, 
lyada ,  y,  lo  que  es  todavía  peor,  harto  conceptuosa  para  un  hombre  que  se  preciaba  gran* 
ate  de  reformador  del  mal  gusto.  Véanse,  por  ejemplo,  las  dos  siguientes  décimas,  to- 
B  al  azar  en  el  fárrago  de  esta  glosa : 


Hombre,  ¿qué  médico  ves, 
Visitándote  en  la  cama, 
Qae  si  el  achaque  le  llama, 
Ko  le  lleve  el  interés? 
¿Cuál  tan  compasivo  es, 
Que  del  enfermo  no  cobre  ? 
¿Quién  hay  que  en  la  cura  obre 
Comprando  á  su  costa  el  medio? 
O  ¿quién  aplica  el  remedio. 
Primero  que  al  rico,  al  pobre? 


Sólo  aquel  Doctor  divino. 
Que  viendo  necesitado 
Al  hombre,  sin  ser  llamado, 
Para  redimirle  vino. 
Las  medicinas  previno. 
Siendo  de  tanta  virtud. 
Que,  sin  temor  6  inquietud 
Del  que  viene  á  visitar, 
Él  se  sangra  para  dar 
Al  enfermo  la  salud. 


nj  vil  metáfora  I  ¡Qué  impropia  entonación  I  ¡Comparar  á  una  sangría  el  augusto  y  su« 
sacrificio  del  Redentor  de  la  humanidad  I  Nadie  sale  enteramente  de  su  tiempo,  y  Na- 
,  con  toda  su  cordura,  entraba,  sin  advertirlo,  en  la  atmósfera  turbia  y  contagiada  que 
¡naba  por  depurar  y  esclarecer. 

la  misma  Academia  leyó  Nasarre^  dándola  por  suya,  la  Fábula,  del  Genil,  de  Pedro 
pinosa.  Atendido  su  carácter  llano  y  circunspecto,  sólo  puede  atribuirse  esta  superche- 
una  humorada  literaria.  El  hecho  es  que  los  doctos  académicos  dieron  en  el  engaño,  y 
idito  Pareélj  reconociendo  en  el  bello  poema  el  tono  y  el  encanto  de  los  mejores  tiem- 
ao  vio  en  esta  circunstancia  sino  un  mérito  especial  de  Nasarre  (2),  y  tan  persuadido 
o  por  algún  tiempo  de  que  éste  era  autor  de  la  Fábula  del  Gemí ,  que  así  lo  escribió  al 
f  de  Torrepalmay  en  la  citada  carta  poética: 

Tan  dulcemente  El  Arntiso 
Cantó  del  Genil  las  aguas , 
Que  lo  pensé  Garcilaso, 
Viendo  que  en  su  vega  canta. 


Brta  oda,  escrita  en  pobre  y  afectado  estilo, 
ida  en  la  Academia  del  Buen  Ou$to  en  1751, 
I,  él  afio  mismo  de  la  muerte  de  Ncuarre,  {Ac- 
'■  Im  Academia.  Colección  de  manuscritos  de 
DÍlastrado  amigo  el  sefior  don  Pascual  de 

•La  Fábula  del  Oenil,  cuyo  autor  se  disfraza 
idose  El  Amueo  (nombre  académico  de  Na^ 
,  descabre  la  discreta  hipocresía  del  disfraz. 
ello  poema  solamente  dictan  las  Musas  á  sus 
vados.....  £1  estilo  de  esta  obra,  el  modo  de 
arlos  pensamientos ,  la  prodigiosa  fecundidad 
sa  en  las  expresiones  y  pinturas  no  me  pare- 
»  este  siglo,  sino  de  los  principios  del  pasado. 
•fo  vetoltaria  más  en  su  alabanza;  y  asi  voy 
¡nal  reparo.  En  el  verso 

Di  bdlM  alnfM  de  desukdoi  pechof, 

nos  otros  no  menos  vivos ,  no  puede  estar  más 


fuera  de  la  tabla  la  licenciosa  imagen»,  etc.,  etc. 

Parcély  en  su  Juicio  lunático^  pone  en  boca  de  Jáu- 
regui  estas  palabras  que  acabamos  de  transcribir. 
Mas  adelante  dice  el  obispo  Bernardo  de  Balbueua, 
contestando  á  Jáuregui : 

«Quien  conoce  la  vastísima  erudición  de  ElAmU' 
«o,  corifeo  en  este  siglo  de  la  literatura  espafiola; 
quien  sabe  su  ingenio  y  su  delicada  crítica,  no  pue- 
de extrafiar  que  escriba  con  el  primor  de  nuestros 
dorados  siglos Todo  esto  es  una  bizarría  de  inge- 
nio muy  maestro. » 

Andando  el  tiempo ,  Porcél  hubo  de  caer  en  la 
cuenta  de  la  inocente  superchería  de  Nasarre.  En 
una  copia  del  Juicio  lunático  ^  copia  que  perteneció 
al  mismo  Porcél^  hay  una  nota  marginal  do  su  mano, 
que  dice  así,  al  lado  de  las  palabras  puestas  en  boca 
de  Jáuregui :  a  Con  efecto,  era  obra  de  un  autor  del 
principio  dsl  siglo  passuo.» 

f 
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BeferímoB  esfat  anéodoim,  oomo  indicio  de  lo  poco  buscados  y  lados  que  aim^  dura 
ninado de  Femando  VI,  algimoB  de  loa  mejovea  poeUa  lírícoe  dd  siglo  de  oro. 

Hemoa  mcnci<Hiado,  y  mcncionarAwnatodavia  Táriaa  TOces,  ]z  Academia  del  Buen  Gt 
ea  conreniente  dar  alguna  idea  de  esta  célrine  tertulia  literaria^  qne,  así  por  su  objei 
la  importancia  y  £una  de  ha  penonas  que  la  craqxniian,  y  hasta  por  sn  aristocrático  < 
ter,  contriboyó  al  trionfo  da  la  aacoela  de  loa  preceptistas.  Todoa  saben  que  estas  acad 
6  sacaos  lítenirioa  y  de  qne  se  encomtraii  mndios  ejemplos  ei  kaatígiía  Boma  (1),  i 
en  Europa,  iim  intea  del  Benadmiento,  uno  da  loa  medios  m¿a  actiros  para  promoyei 
auntar  el  amor  á  laa  letras.  El  halago  de  ks  pláticas  litecarias  entre  gente  calta  é  iliu 
y  los  estínralos  de  la  noble  emnladon  de  la  gloria  fueron  siempre  poderosos  incentivos 
naciones  dTÜizadaSb  ¿Quién  no  trae  á  la  memoria  las  poéticas  academias  que  con  tanto 
cdebnban  los  moros  de  C^doba  y  Granada,  la  célebre  Academia  de  Oxford,  fímdada  p 
fi'edo-d-Gfaiide,yk]ioménoafiuB06adelos«Af^^/Ior^^  oreada  por  la  inmortal  Cl< 
cia  Isanra?  Los  certámenes  y  las  justas  poéticas  empeñaron  siempreel  ánimo  de  los  e^ 
En  el  CameUmero  de  Baena  hay  mnchos  ejemplos  de  esta  afidon  á  las  compeiendas  i 
rias,y  ea  da  notar  qne  nnajnsta  poética  fué  d  segundo  libro  qne  se  imprimió  en  Espaü 
Academias  hubo  daliiiBas  á  laa  letras ,  porque  daban  pábulo  al  gusto  sutil  ¿  altisonante 
todo  d  mundo  afdandia,  hadando  subir  de  punto  los  alardee  de  Indmipnto  y  bizarría 
genio  que  hacían  los  académicos  para  sobrqmjarse  unos  á  otros.  El  más  alambicado  ó  < 
nebuloso  solia  llevar  la  palma  de  la  disciedon  ó  de  la  sublimidad,  y  iodos  se  esmen 
poffia  en  aumentar ,  sin  saberlo,  la oatnqpdon  reinante.  Los  eztrafios  y  pedantescos  \ 
que  adoptaban  las  academias,  expresan  laa  tendwidas  de  afiactadon  que  preponderab 
días.  En  Palermo  hubo  la  Academia  de  lo$  EneendidM;  en  Boma,  la  de  los  FueHes;  en 
nia,  la  <2e  2o»  Ine$erutable$;  en  Barcelona,  laclr  loe^JDcMeotifiadag;  en  Setúbal,  lude  los  I 
fñátioos;  en  Valoida,  la  memorable  de  los  Nocturnos  (1591),  en  la  cual  cada  académico. 
ba  un  nombre  poético  alndro  á  la  náx¿e,  y  asi  uno  se  llamaba  Sombra^  otro  Silencio 
Vigüinj  otro  SennOy  otro  ReposOj  otro  TimiMa^  y  por  d  mismo  estilo  los  demás,  hasta  c 
mero  de  cnasenta  y  dnco  penonaa  que  constitnian  la  academia  PaUetra  conceptuosa  se 
en  Madrid  una  justa  poética  en  IIÜL  La  afidon  á  las  ideaa  emblemáticas,  achaque  de 
Uos  tiempos,  que  se  habia  ido  inirodudendo  en  las  letras  como  prenda  de  elegancia  ] 
tura,  tomó  en  algunas  academias  d  carácter  bucélico  y  pastoral,  una  de  las  más  si 
afectadonee  que  produjo  la  literatura  extraviada.  La  Academia  de  los  Areadssj  formali 
constituida  en  1790  por  Cresdmbeni,  poeta  eon  rasom  dvidado,  pero  en  realidad  cread 
tes,  en  d  palado  Cersini  de  Boma,,  per  Costina  de  Sueda,  aquella  reina  esdarecida 
ansiosa  de  dvilizadon,  llevó  á  su  lado  á  Descartes  y  á  Grodo,  y  rindió  sin  tregua  culi 
cero  á  las  ocmquistaa  da  ks  deudas  y  á  los  hechizos  de  las  letraa  y  de  las  artes,  caráota 
decadencia  dd  verdadefo  sentimiento  poética  Esta  anademk  de  los  Areadssy  k  más  fi 
deltsÜApoi^m^áñioy  por  desprecio  (S)j  tuvo  por  objeto  poner  coto  á  los  extravíos  dd 
marineseo.  Mas  no  Uzo,  en  verdad,  sino  trocar  d  delirio  por  el  fltftidio,  y  desarrollar  ridí 
mente  k  moda  pastoral,  qne,  hija  degenerada  de  k  imaginadon  de  Sannazaro,  que  habia 
á  k  Arcadk  griega  una  forma  ideal,  produjo  tanta  insnlses  y  amaneramiento  en  la  peeda. 
hombres  indgnes  fueron  escogidos  para  la  formadon  de  laa  kyes  académicas  áeloa  Ar\ 
entre  dios  d  sabio  deán  de  Alicante,  don  Manud  Martí  (4).  Todos  ellos  se  reunían 
Sosco  Parrasio  dd  Monte  Janícolo,  donde  emblemas,  usos  académicos  y  tareas  poé 


(1)  tiis  más  oitebres  son  Iss  de  Kettm,  6ta  que  él  pAgrina  fil.)  t%  en  1468  se  había  impraso  ea ! 

nüsmo  Nerón  y  Lacano  leían  varaos.  lona  el  Opúsculo  grmmétieo  de  Bartolomé 

^  Oertémea  poético  celebrado  en  Valencia  el  25  (3)  Expreaion  de  Oéaar  Canté. 

tn»  de  1474.  Ohrts  é  troles,  etc.  Fué  impreso  el  (4)  Jimeno,  Amiaraa  dü  rsms  ds  Valenci 
>  afto.  (Foster,  tomo  i,  pi^.  52)  Yelaaqaesi 
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lo  tenía  W  carácter  por  demás  risible  y  candoroso.  Estaban  contagiados  del  espíritu  de 
ctadon  y  de  artificio  que  habia  corrompido  las  letras,  y  da  de  ello  manifiesto  testimonio 
¡merO  prescripción  de  designar  á  los  Árcadea  con  nombres  más  ó  menos  grieo-os ,  á  veces 
ramo  grado  extravagantes ,  con  lo  cual  se  daban  por  alistados  entre  los  pastores  de  la  Ar- 
lia.  Desde  el  de  Álfesibeo ,  que  adoptó  Crescimbeni ,  hasta  los  que  usa  todavía  asta  hoy 
(Crónica  academia,  ¡qué  lista  tan  singular  de  exóticos  nombres,  tan  extraños  á  veces  por 
lonido,  y  siempre  por  la  ficticia  transformación  personal  que  suponen  I  ¡Prelados,  carde- ' 
68 ,  j  hasta  pontífices ,  transformados  en  pastores  de  Arcadia ,  siempre  tan  amartelados , ' 
;  disertos  y  tan  insípidos  I  El  éxito  maravilloso  de  esta  academia  fué  la  consagración  de 
mIU  plaga  de  poetas  pastoriles  que  se  inspiraban  en  su  gabinete,  sin  ver  más  cielo  ni  más 
apo  que  la  pared  ó  el  tejado  de  la  casa  vecina,  y  de  aquella  moda  irrisoria  que  convertia. 
le  nosotrofi  al  respetable  Jovellanos  en  el  mayoral  JovinOy  al  rígido  magistrado  Former  en 
^agal  FomeriOj  al  severo  canónigo  Porcél  en  el  caballero  de  los  Jabalüsj  y  al  grave  don 
me  Yillanueva  en  el  pastor  Jamelio. 

1  veces  tropezaron  estas  academias  con  insuperables  obstáculos.  Una  de  ellas,  la  Acade- 
I  ImUatariaj  establecida  en  Madrid  á  imitación  de  las  famosísimas  de  Italia  (1586),  en  la 
il  tomó  Lupercio  de  Argensola  el  nombre  de  Bárbaro,  por  alusión  á  la  hermosa  joven  doña 
ibara  de  Albion,  con  quien  se  casó  al  año  siguiente,  empezó  sus  tareas  con  felicísimos 
{doioB.  c  Multitud  de  personas  eminentes  le  servían  de  columnas.  Oyentes  calificados,  gran- 
*y  títulos  y  ministros  del  Bey  iban  á  oir  con  aplauso  y  atención))  (!)•  Y  sin  embargo ,  no 
^  mi  año  esta  sociedad  literaria.  Blanco  sin  duda  de  los  tiros  de  la  malevolencia,  la  opi- 
&  negó  á  serle  contraria.  Así  lo  da  á  entender  el  mismo  Argensola : 


T  si  del  ocio  huyendo,  por  recreo 
Busca  la  discreción  de  la  academia, 
Que  ser  humilde  tiene  por  trofeo, 


Le  sigue  y  le  persigne  la  blasfemia , 
Ck>mo  si  fuera  público  enemigo  : 
Tal  es  el  precio  con  que  el  vulgo  premia. 


Cambien  aconteció  que  algunas  de  estas  academias  acabasen,  como  familiarmente  se  dice, 
wptaoBy  siendo  necesario  mandarlas  disolver,  por  haber  convertido  sus  individuos  la  pro- 
liosa  emahuñon  en  contiendas  desaforadas  del  amor  propio  y  de  la  envidia.  Aludiendo  á 
magnates  ^  dioe  Cristóbal  de  Mesa : 

B  alguno  de  ellos  hace  una  academia. 
Hay  saetas ,  competencias  y  porfías 
Mas  que  en  Ingalaterra  ó  en  Bohemia. 

iNideron  (dioe  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa)  de  las  censuras,  fiscalías  y  emulaciones  no 
as  Tooes  y  diívreooias ,  pasando  tan  adelante  las  presunciones ,  arrogancias  y  arrojamien- 
i  9  qiie  por  instantes,  no  sólo  ocasionaron  menosprecios  y  demasías,  sino  también  peligrosos 
^os  y  pendencias;  siendo  causa  de  que  cesasen  tales  juntas  con  toda  brevedad ]>  (2). 
Etmhien  en  épocas  posteriores  reinaba  en  estas  tertulias  literarias,  según  la  condición  de 
I  gentes,  cierto  espíritu  vulgar  y  grotesco,  a  Be  entretejían  los  saraos,  dice  el  doctor  don 
umel  Pérez  Y alderrábano ,  echando  relaciones,  pasos  de  comedia,  cantando  al  fandango 
ttas  de  valentones,  y  se  recitaban  poesías  ó  sermones  burlescos.  Todo  esto  cesó  de  cuarenta 
08  4  esta  parte  (1786);  y  más  vale  que  no  se  restituya,  si  no  fuese  con  mejor  cultura  y 
jar  infliyo  para  las  costumbres)»  (3). 

Pero  otras  innumerables  academias  particulares  fueron ,  por  el  contrario ,  en  alto  grado 
mohosas  4  las  letras  y  i  la  civilización.  Imagen  de  ellas  son  la  que  celebran  en  la  segunda 


|1)  Juan  finio,  Apoiegnuu;  l59d.  (3)  tVefacio  ala  Angetomaquta^ó  Caída  di  Lwh 

I)  FUma  Mwfwaricif  de  todas  las  eisneias  y  artes;      bel ,  poema.  Falencia ,  1786. 

& 
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jornada  de  La  Moza  de  cátUaro  de  Lope  de  Vega,  don  Juan ,  el  Conde  bd  primo  y  doña  Á 
la  cual  con  lógico  rigor  censum  el  epíteto  lerenoi  aplicado  á  Iob  ojos ,  alegando  que  en  e 
la  inmoTÜidad  no  es  gran  mérito;  y  asimismo  la  academia  sevillana  que  retrata  y  no  satii 
Velcz  de  GucTara  en  el  tranco  ix  de  El  Diablo  eojuílo,  en  la  cual  leian  versos  el  pe 
cómico  granadino  don  Alvaro  Cubillo  de  Arag«n,  secretario  de  ella,  y  dofia  Ana  de  Ci 
décima  muía  levíllana.  De  los  ccrtinienes  y  academias  que  sirvieron  de  estímulo  y  fom€ 
á  la  cultura  intelectual ,  podríamos  citar  un  crecido  número.  KoB  limitaremos  ¿  recorda 
academia  qne  tuvo  en  Madrid  Hernán  Cortda,  á  la  cual  asistían  el  cardenal  Poggio  y  ol 
varones  de  cuenta;  la  llamada  Selvaje,  por  haberse  instituido,  en  Madrid  (1612),  en  casi 
don  Francisco  de  Silea,  á  quien  Cervantes  y  Espinel  elogian  con  encarecimiento  (1): 
justa  poética  de  Zaragoza,  en  que  fué  premiado  Cenantes  (1595);  las  oelebrodas  públi 
mente  en  Madrid  con  gran  pompa,  con  motivo  de  la  beatificación  de  san  Isidro  Labrador, 
un  tablado  construido  al  frente  de  la  iglesia  de  San  Andrés ,  en  las  cuales  fueron  comp 
dores  los  más  esclarecidos  ingenios,  Loije  de  Vega,  Calderón ,  Guillen  de  Castro ,  Jáurej 
Espinel,  Zarate,  Silveira,  Montalvan,  Castillo  Solórzano,  Fantaleon  de  Rivera  (1620-16! 
y  la  insigne  academia  de  Madrid  denominada  Castellana,  de  la  qne  fué  secretario  don 
rónimo  de  Cáncer.  Las  academias  y  las  Justas  poéticas  se  hicieron  tan  frecuentes  y  se  i 
garizaron  de  tal  modo ,  que  no  tardaron  en  provocar  las  burlas  de  los  mismoB  poetas ,  c« 
puede  verse  en  el  ridiculo  certamen  que  Salas  Barbadillo  introduce  en  su  comedia  El  Ca 
taño  deteorídt  (2).  La  afición  &  escribir  versos  degeneró  en  maula,  y  certamen  hubo  en  < 
llegaron  á  cinco  mil  las  composiciones  presentadas  (3). 

Entre  las  academias  provechosas  merecen  especialmente  ser  Befialados  la  llamada  di 
Crutca,  cuyo  célebre  vocabulario  (1612)  es  siempre  la  primera  autoridad  para  la  lengaa  i 
liana,  y  algunas  estableadas  en  Espafla  con  objetos  especiales  de  enseñanza;  entre  elli! 
Academia  Valenciana,  creada  en  1742  con  el  designio  de  fomentar  los  estudios  historio 
la  cual  publicó  las  Obra»  ennolágicat  del  Marqués  de  Moudéjar;  la  que  en  1690  se  fiu 
igualmente  en  Valenda,  encasa  del  Conde  de  la  Alcudia,  para  el  cultivo  y  enseñanza  de 
ciencias ;  y  otras  que ,  siguiendo  la  tradición  de  la  Academia  de  ICoetra  Senyora  de  la  Sapii 
Ctd  (1606),  se  iiutitnyeron  en  la  misma  ciudad,  6gnrando  en  ellas  los  insigues  matemitio 
r  utrónomga  Toso»,  Coraoluin,  Zaragoza,  maestro  de  Carlos  II,  y  otros  precursores  délo 
icido  Jorge  Juan  (4).  A  estas  academias ,  gloria  imperecedera  de  Yaieucia ,  se  debe  t 
a  parte  que ,  á  principios  del  siglo  xvm ,  cuando  en  muchas  ciudades  de  España  luirá 
}  Ias  ciencias  y  las  letras  en  el  más  lamentable  abandono ,  ardiesen  en  esta  ciudad  im 
B  del  saber  y  amor  vehemente  ¿  los  deleites  de  la  inteligencia. 
Eo  los  últimos  años  del  reinado  de  Felipe  Y  iba  ya  en  decaimiento  la  afición  á  lu  ui- 
demias  literarias,  que  tan  en  ango  babian  estado  en  los  dos  aiglos  anteriores.  Prueba  deeOo. 
Aa  la  qon  AO  flrtablecjó  ttn  Madrid  por  aquel  tiempo  con  el  titulo  de  Academia  Poitíea  Mi>t'*'\ 
'.  FomiaKiu  j-urlti  do  olla  el  celebre  Coflúorví,  Quadro»,  Palacio»,  el  Marqu¿»  dtk  (^\ 
,  dcm  JittJ Bentffa»i ,  don  Aijiutin  Cordero  (secretario),  y  otros  poetas  inclinidos  í^ 
tün  popular,  Pero  lee  faltó  el  fervor  ó  la  buena  armonía ,  y  la  academia  m  íj^iss»  V 


Somato,  cap.  n.— Ví- 

mdtro  3farw      exactM 
i  su  nj,  mn- 


(4)  Véanse  JinwnoyPuaj  ^Vntif»*^ 
EOctM  y  copiosas  ie  están    \x     í  ^o^  .c»i'^** 

(5)  D»n  do  eMolertimot^s  *^ViLAff»     ^v*^ 
de  Beaegaai.  El  Presidea^^'^   ^o»*?^.,»,^'* 


limas  illa  vida 


l.porla       acadínjicDS   acallaron  pot      -y     "Vwj  «^"'¿^lí 
nao  á.o  \oB  Boneloa  ;        ^^"Veí^" 
na**-»*  Uailíiiil*.  l*.-V:^ 

■  ■  ■  -  ^^^^*^^ 
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ra  que  hubiese  estímulos  extraordinarios  para  que ,  en  una  época  en  que  la  orga- 
al  iba  sustituyendo  en  muchas  cosas  á  la  acción  espontánea  de  los  particulares, 
)T  cierto  tiempo  una  academia  de  esta  especie.  Estos  estímulos  extraordinarios, 
eza,  prestigio  cortesano,  conjunto  de  eminencias  intelectuales,  imitación  de  las 
legantes  de  la  corte  francesa,  se  reunieron  en  la  academia  poética  que,  con  el 
^uen  GustOy  ya  usado  por  otra  de  Palermo,  se  instituyó  en  Madrid,  en  casa  de  la 
a  doña  Josefa  de  Zúfíiga  y  Castro,  condesa  viuda  de  Lémos,  después  marquesa 
:e  habitaba  un  hermoso  palacio  en  la  calle  del  Turco. 

las  academias  poéticas,  tan  florecientes  en  los  siglos  xvi  y  xvn,  y  de  las  ter- 
ias  de  las  damas  de  la  aristocracia  francesa,  que  tuvieron  su  apogeo  en  el 
iboiiíUet  y  en  la  corte  de  Sceaux  ,  la  Acaclemia  del  Buen  GrustOj  que  debe  con* 
8  útiles  á  las  letras ,  forma  época  en  la  historia  poética  del  siglo  último,  así  por- 
tima  importante  de  su  género,  como  igualmente  porque  contribuyó  á  dar  fiíer- 
d  á  la  reforma  doctrinal. 

rmosa,  ilustre,  rica,  discreta  é  instruida,  la  Condesa  de  Lémos  cautivaba  f&- 
oluntad,  y  atraía  á  su  sociedad  á  las  personas  más  distinguidas  de  la  Corte  en 
letras.  Era  aquí  como  un  reflejo  de  la  seductora  Jtdie  cCAhgennes ,  del  Hótd  de 
Hermana  del  Duque  de  Béjar,  y  acostumbrada  desde  su  infancia  á  los  refina- 
lujo,  dio  á  sus  tertulias  literarias  un.  carácter  elegante  y  aristocrático,  que 
quella  literatura,  que  era  un  recreo  de  gabinete,  y  no  un  desahogo  del  espíritu 
festivo  ViUarroely  uno  de  los  académicos,  habla  así  de  la  Academia  en  un  Fif- 
histoso : 


'  en  Madrid,  que  no  en  la  Alcarría, 
también  de  la  de  Sarria, 
rmosa ,  dulce  presidenta , 
preside,  mas  snstenta , 


Con  dulce  y  chocolate, 
Al  caballero,  al  clérigo,  al  abate, 
Que  traen  papelillos  tan  bizarros. 
Que  era  mejor  gastarlos  en  cigarros  (1). 


nnian  Montiano,  Luzan,  Nasarre,  el  Conde  de  Saldueña,  el  Marqués  de  la 
íonde  de  Torrepalma ,  Porcél ,  Vélazquez ,  el  Duque  de  Béjar  y  otros  poetas  que 
k  aristocracia  literaria  de  aquella  época,  que ,  así  en  España  como  en  Francia  é 
manaba  fácilmente  con  la  aristócrata  nobiliaria, 
fundadores  de  la  Academia  del  Buen  Gusto : 

adueña^  primogénito  del  Duque  de  Montellano,  con  el  nombre  aca- 
te.   El  JuBto  dueof^fiado. 

''orrepalma^  embajador,  individuo  de  las  academias  Espafiola  y  de 

con  el  de El  DificiL 

e  M<mti(mo  y  Luyando,  del  CJonsejo  de  su  Majestad,  su  secretario 
a  de  Justicia  y  Estado  de  Castilla,  individuo  de  la  Academia  Espa- 

;or  perpetuo  de  la  Academia  de  la  Historia,  con  el  de. El  Humilde. 

^<;ar,  caballero  del  Toisón  de  Oro,  con  el  de. El  9áHro  MarnoM, 

fedina-Sidonia^  de  la  Academia  Española, 
.reas. 


o  es  como  sigue : 

Palacios,  ai  os  dejó; 
=">ac«do ,  ú  q:aariá; 
^  Ajcademi»  se  eatori 
**  IMifialea  qne  empesó. 
^  <le  U  Olmeda  se  admitió , 
'  »  d  por  qué  nmtca  Ta? 
***»••  loa  dos?  Y  ¿qnótaaceny» 
?JLiQaé8é  70? 
él  Conde?  ¿Qné  «1  Maiqnéi? 
iXMUTÍdiios?dL 
ir  todo  al  r0T<e6, 


T  la  Acadfrmla  Cv«7»  do  ti  4  mi), 
¿Bs  dable  que  h  pteida?  JL  No  lo  Mí 
Luego  ¿  estaba  podida?  A.  SefSor ,  d. 

(1 )  Actas  de  la  Academia  del  Buen  Gusto,  (lía) 

(2)  Ademas  de  los  nombres  académicos  aquí  ci- 
tados ,  usaron  otros  individuos  de  la  Academia  los 
siguientes  :  el  ícaro^  el  Remiso,  el  Incógnito,  el 
Aburrido,  el  Amigo  del  Amuso.  En  la  Academia  fir- 
maban siempre  con  estos  extraños  seudónimos.  Los 
IpetloresQa^ángos  ^  Vedia  pusieron  eo  daro  loa  yq^ 


»  .- 
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Agregáronse  después  á  la  Academia : 

Don  Francisco  Scotti  Fernandez  de  Córdoba  ^  caballero  de  Santiago,  caballerizo  de  oam- 
po  del  Rey ;  autor  dramático. 

El  Marqués  de  CasaeokL. 

El  Marqués  de  Montehermoso.  (Fué  más  adelante  individuo  de  la  Academia  Eepafiola.) 

El  Marqués  de  la  Olmeda^  comendador  de  Santiago. 

Don  Blas  Antonio  Nasarre  y  Ferri»,  de  la  Academia  Eapafiola,  con  el  nombre  acadé- 
mico de •••    El  Áwnuo» 

Don  Alonso  Santos  de  León, 

Don  José  Villarroel ,  ^lenhitero^  con  el  de ElZámgam, 

Don  Francisco  de  Zamora. 

Don  José  Antonio  Porcély  Saláblanca,  En  1789  era  canónigo  de  la  catedral  de  Granada, 
con  el  de. El  AvesditHn* 

Don  Ignacio  de  Lusian,  con  el  de El  Peregrim, 

Don  Luis  José  Velazquez ,  marqués  de  Valdeflores^  con  el  de El  Marítimo, 


El  canónigo  don  Jaan  de  Lnzan ,  en  una  nota  á  las  Memorias  que  escribió  acerca  de  k 
vida  de  su  esclarecido  padre  y  cita  todos  estos  nombres ;  pero  tenemos  fundamento  para  ene 
que  esta  lista  de  los  académicos  del  Buen  Gusto  no  es  completa ,  j  que  algunas  otras  penK 
ñas  señaladas  en  las  letras  asistieron  á  las  juntas  de  la  academia  y  tomaron  parte  en  sus  ifr 
reas.  No  nos  parece ,  por  ejemplo^  muy  aventurado  conjeturar  que  el  famoso /ni^  Juan  i 
la  Concepción,  poeta  agudo  j  repentista ,  amigo  de  los  Duques  de  Bójar  j  de  Medina-Sido' 
nia,  y  honrado  ademas  con  el  aprecio  de  la  Duquesa  de  Arcos  y  de  la  misma  Condesa  de  U 
mos  j  que  se  complacían  en  verle  lucir  su  fácil  ingenio^  perteneciese  á  la  brillante  sociedtt 
poética  (1). 

La  Academia  del  Buen  Gusto  hizo  ruido  en  la  Corte ,  y  de  ella  decia  con  donaire  don  Jim 
de  Liarte,  aludiendo  á  que  aquel  grupo  de  poetas  estaba  presidido  por  una  mujer,  que  esti 
academia  era  un  Parnaso  al  revés  (2).  Esta  circunstancia  no  quitaba  á  las  juntas  aoadémicaí 
el  orden  y  la  regularidad  que  requieren ,  y  el  concienzudo  secretario,  don  Agustín  de  Momtíam, 
extendía  las  actas,  en  forma  &ia  y  grave  como  su  autor,  y  las  dejaba  escrítaB  de  su  pofioj 
firmadas  con  su  nombre  académico,  acompañadas  de  las  poesías,  por  lo  oomnn  antógra&] 
que  se  leían  en  la  academia  (3).  A  ella  asistían  de  vez  en  cuando  la  Condesa  de  AbUtas,  h 
Duquesa  de  Santistébanj  la  Marquesa  de  Estepa,  que  eecribia  versea,  y  otras  ibutrea  dami^ 
pero  las  que  no  solian  faltar  á  las  sesiones  eran  la  Condesa  de  Lémos^  presidenta,  y  la  2^ 
queea  viuda  de  Arcos ,  aficionadísimas  al  cultivo  de  las  amenas  letras.  A  ambaa  ae  lefien 
Poreü^  cuando  escribe  al  Conde  de  Torrepalma ; 


dadezüB  nombres  de  el  Peregrino,  el  AtfeniurerOj  el 

Emmüie,  el  Marítimo  j  el  Difícil  (Traducción  de 

%HistOTÍa  de  la  Literatura  Española ,  por  Ticknor. 

4)ta,  página  400.)  Nosotros  hemos  descubierto  los 

4I  Jwto  desconfiado,  el  Sátiro,  el  Amuso  y  el 

VMM).  Ko  hemos  dado  todavía  con  los  demás. 

qharnos,  por  claros  indicios  que  hallamos  en 

'ice  de  don  José  Porcél,  qae  algunos  acadé- 

Bo  usaron  más  nombre  qne  el  suyo  verda- 

■ 

O  ^  ^sta  misma  opinión  es  el  cuerdo  y  perspi- 
epoiitor  don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera. 
w  BU  Oaláhgo  del  Teatro  antiguo  español^  pági- 


(2)  Obras  de  don  Juan  de  Iríarte.  E^pigrúmes  lar 
tinos  y  castellanos. 

(3)  Tenemos  á  la  vista  la  ooleocSon  de  las  aetai 
originales.  Copiamos  á  continuación,  como  recuerda 
histórico,  aquella  en  que  está  consignada  la  entrada 
de  Luzan  en  la  academia. 

ÁGADEJOA  DBL  16  I»  JUUO  U  1750. 

La  «xeelenHslma  tifUh 
raPrttideiUa, 

JSI  Aveniunrík 
El  Humilds. 
31  Amvtú, 
£i  Zángano, 
EISdHro, 
gl  r9rtgrÍM0, 


OouemrM  á  mSm  Jmite  Ir 
nift  MfiomPraridflnte,  ooa  lotMndéBi 
cosque TU&Al  máxgmi;  MimiitMidoi 
núniero,  oon  g&DanlmtídmackmtüM 
fior  don  Ignaeio  Jáamaí,4pm  m  teoBl 

lAíjéxoamyaBviKpámqp^mpnmBSi 
ton ,  7  oonftrirtMt  legim  «i  eottsmbn 
las eqieciM 7 rmúot  ano  iMáttábsad 
eUof,BsdfiidTid  Mte  Imite.  qsnÉsm 


DB  LA  POKSlA  CASTELLANA  BN  EL  SIGLO  XVm. 

Tnviinof  nuestra  academia 
Esta  semana  pasada, 
Asistiendo  ambas  dos  laces, 
Que  no  consumen,  j  abrasan. 

oranie  la  existencia  de  la  aoademia,  esto  es,  desde  d  8  de  Enero  de  1749  hasta  el  15  de  '. 
mbre  de  1751 ,  se  casó  en  segundas  nupcias  li^  CimdeuL  d$  Lémosy  cambiando  entonces  \ 
Ítalo  por  el  de  Marquna  de  Sarria.  Oon  eeteaiotivo  se  anmentó  el  esjdendor  de  las  fies* 
ue  «I  an  casa  se  célebrabaii.  Begon  parece,  eran  en  verdad  notables  el  gasto  y  la  ele* 
ía  de  la  casa  de  la  Condesa  de  Lémos.  Oon  pretexto  de  pintar  una  academia  imaginaria, 
ibe  asi  Parcel  el  salón  donde  se  celebraban  las  sesiones  de  la  Academia  éd  Buen  Ousto : 

sdé  absorto  al  ver  lo  regio  y  espacioso  de  la  magnifica  galería,  cuyas  doradas  rejas  daban  vista  á 
rdines.  Sus  grandes  paredes  vestían  primorosas  pinturas ,  unas  mitológicas  y  otras  simbólicas,  que  ez- 
>an  todos  los  géneros  de  la  poética.  Atrechos,  las  estatuas  de  las  Musas  con  sus  respectivas  insignias, 
el  testero  Apolo  coronado  de  rayos  y  pulsando  la  dorada  lira.  Desde  esta  pieza  se  dejaba  registrar  en 
otra ,  no  menos  regia ,  que  servia  de  biblioteca ,  la  oual  constaba  de  todas  las  obras  poéticas  de  los 
oles ;  siendo  más  y  mejor  lo  manuscrito  é  inédito  que  lo  que  habia  fatigado  las  prensas  (1). 

nía  la  Marqtteea  de  Sarria  talento  y  gracia  para  el  arte  de  la  declamación,  y  represen-', 
con  gran  contento  de  sus  amigos ,  ea  el  elegante  teatro  que  habia  en  su  propio  palacio^ 
délas  obras  en  que  la  aristocrática  actriz  desplegó  con  mayor  gala  sus  brillantes  dotes , 
a  comedia  de  Zamora,  Castigando  premia  amor.  Vülarroel  no  malogró  la  ocasión  de 
bir,  en  celebridad  de  la  fiesta,  uno  de  sus  innumerables  romances ,  siempre  fáciles ,  con- 
lóeos y  chabacanos ,  pero  algunas  veces  ingeniosos  y  agudos.  Hé  aqui  algunos  versos, 
lan  idea  del  estilo  de  este  dérigo  aleare  y  chancero: 


Excelentísima  siempre 

Y  dulcísima  sefiora. 

Que  por  tan  dulce,  es  milagro 
Que  los  pi^es  no  te  coman..... 

¿Qaé  diré  de  tu  comedia  ? 
Pues  hasta  que  tu  persona 
En  ella  se  presentó, 
No  era  comedia  famosa..... 

Tú  le  diste  toda  el  alma, 

Y  hasta,  con  el  alma  toda, 
La  dista  el  entendimiento, 

Y  áon  volantad  y  memoria»^. 
Zamora^  que  de  Dios  goce, 

ó  que  ya  á  este  tiempo  gosa, 
Al  verte  á  tí  en  su  comedia. 
Diría :  t  Solo  esto  es  gloria.....! 

Saliste,  pues,  al  tablado, 
Yloégo  que  él  pié  le  toca. 
Le  salieron,  de  vergfienza. 
Los  colores  á  la  alfombra..... 

Saliste,  y  aun  sin  hablar, 
Al  ostentar  la  pomposa 
Pellesa  del  coramvobis, 
Td  te  Devaste  la  loa. 

Mas  ¿  qué  mucho,  si  traias , 
Noblemente  fanfarrona. 


Por  manos  dos  azucenas 

Y  por  ojos  dos  antorohas? 
A  mi  me  pareció  que  era 

Á  un  tíempo  tu  vos  sonora 
Archilaud,  arpa ,  clave , 
Violin ,  cHara  y  tíorba..... 

Coa  le  duloe  del  acento 
Lúdala  acdon  airosa, 
Tan  á  compás ,  que  la  mano 
Haciendo  estaba  la  solfa; 

Logrando,  oon  elegante 
Equivocación  garbosa, 
ihíe  los  oidos  te  vean 

Y  qoe  los  ojos  te  oigan; 
Pues  estaba  allí  el  concurso 

En  una  duda  curiosa 
De  si  oon  las  manos  hablas 
ó  oon  los  labios  aocionas^^ 
El  teatro  estaba  hermoso. 
La  compafiía  vistosa. 
Los  galanes  como  soles 

Y  las  damas  como  solas..... 
Yo,  por  lo  menos,  no  he  visto 

Fiesta  igual  en  toda  Europa, 

Y  hasta  en  ser  fiesta  sin  fraUe 
La  tengo  por  milagrosa  (2). 


nasola  figura  estaba  alli  oomo  fuera  de  au  centro,  este  estrafalario  ViUarroelj  cuya  musa 
ff^líwa^^  ni  ae  doblegaba  i  preceptos  que  habrían  embargado  su  vuelo  irregular,  ni  ee 


I  JjtMn  Iwíftffin  (Mñ.)  comedia  en  gas  reprsMiUd  mi  señora  la  Marquesa  de 

I  Ificiámeajits  forma  don  José  Yinofrroéide  Al     Sarria,  ^ooiUadaen  ¡a  ca«a  4e  Ph  ««oeUn^^  ^^., 


íT'vJ-.ni-a  mr^  r*  ir.*í:arr..#*rir.',«  !•*  icíiítíla  ^xS^n  ^ii»:pzxK  j  -sciüiminciiia.  3a  ¡luliaable  Ili- 
.vwA  "i  «T.-n /íir.ra  r.*"..:..-!,'*. .  m  sinr.wr  «jni*ríi:nai-  j  3riniTÍpaLni»aiiz  «i  hiaHr  fiatini,  fa 
j:*ír.;ffj  irs   *■  v.-»'»r.-.-.   ii*  '.:i:r.«»-  A  ^':  .ft  -wi  3:1':    :et?:r  -ttm*  T':ntrKa»  al  ÍBSCznifeo  v  noni" 

*iíi.  .»:.  •*.  •-  •-.  >,  *»i  «-.•7.a.  T  V.tuiaiii*i«i  aiinú*  óahia  -•»íri*¿í  »  c*nii;iiiacar  ¡a  impanidad  de  k» 
;  -.^t^í.-^^  :..  -.r  --,*«  ^•»m».  .'lií*fn.:r»  *n  asuoiLiiii  s.a  ennisaanr?.  r  Toáfat  eabk  en  h  tcnta- 
-^ir.n  -:»*  ..r-ar  v,r  r,  ^rir.  .i:  íhí»  -«rraTi^anüía»  l:r.»nriaji  ni  fas  •>5cabpa«9  agudezas  íl). 
\.'^r.  ^'  V  Hfr.r,  "*"wi;r*':-?'  ".r.  *#^  iiífíitLo  annra  -.aniprw  a  ^^marpor  ¡0  íhío  ni  sos  propioi 
■^v^r-*  '    r.s  í  #*nr>i.  C^>mor*iii:.a  ric  »»!  «iorrji  ao  *n  rieniao  áe  Doeaa.  j  aa  lo  exprésala 


CAPITULO  IX 


X  ;x-«.af  'i':»  írr*p«rio  quft  ífcan  aárjfiírf^Tiáo  en  !as  ¡etru  las  prescrxpciones doctrinales  déla 
l^e^t»/jiA .  y  i  jf-AMLT  fxtr.\Áfin  de  ¡a  anrorídad  qne  había  ra  cobrado  el  espíritu  acadénito^  a 
4r\  nnfno  »/^ir?:r,  yif.  *itu'^^^.íi}/\  á  dañe  á  esta  palabra,  no  faltaban  todavía  poetas  qne,  sin 
at.r<r/^»>:  4  rí^;(ar  la  fT»t/in/!*í^  decantada  excelencia  de  las  doctrinas  clá5Ícas,  siguiesen,  por 
}M»\*f>  y  ¡>^*r  :r*>(rlnv>,  U  Mimda  qne  leu)  .«(efialaba  su  índole  poética,  indisciplinable  y  espafioli. 
Tr^Ttt  d'-  <:>  v^  ^v^ítan .  Whirr^^tl .  de  quien  acafiamos  de  hablar*  37i^o  Molina  y  j  Jfarvjan  me- 
n-//Tt ,  4i  rii^n  fy'/r  tWffzft-.uri^  títulos  ,  rnenn'on  e^^pecial  en  la  historia  de  la  transformación  del 
IfimUí  \\U'.ru.T\'»  *íTi  el  ní;(lo  óltirno. 

¡u'/frnio^o.  f/'rro  vnl^rar,  <iin  altas  cualidades  de  poeta,  v  absolntamente  contagiado  de  b 
ryirrijp''íoíi  l¡t<:raria,  ffj<?,  «in  em^largo,  Vülarro^l  nn  escritor  moT  popular  j  estimado  en  el  se» 
grindo  t>r^io  drj  «liarlo  xv/i/.  Tuvo  el  privilegio  fsíngnlar  de  ser  mirado  sin  safia  j  hasta  oob 
ufiríffn  y  ■impatía  ¡//r  U;«  reformadores  de  su  época,  Lnzanj  Naaarrt  j  AfontíanOy  Vdazquezy  J 
otro« ,  '(ii':  ».in  duda  fi<;rdoriahan  su  mal  gusto  en  gracia  de  su  donaire  v  su  alegria  (2). 

f 'iiiifif'ji'ro  por  inolinüf'ion ,  j  aficionado  á  la  [loesía  chabacana,  daba  á  veces  en  lámanla  de 
irniínr  /i  Cald«rron,  no  imitando  en  realidad  sino  aquello  que  es  digno  de  oenstira,  vlevantan- 
dn  el  núnifín  (vtn  \ií\nir\)6\ioífH  artificios  á  costa  del  buen  gusto  7  de  la  razón.  ¿Qué  gesto  pon- 
dría /.uz/irij  iiin  Buií^oda]  rrstilo  Laño  j  natural,  al  oirá  Villarroely  en  la  Academia  déla  1/ar- 
qiiKHfí  tU  Sarria  j  pintar  la  aparición  de  Santiago  en  Clavija  con  estas  fantásticas  7  exubersn- 
ten  itukff/iW.n? 


(\)  í'tiM  'í*  U«  ^f^t-HÍHñ  ({íiouiÁñ  Inibiorofi  df  coxn- 
|fl^rr4  ]«  hfit'\tin\ti  fii/>  f;!  /lomance de enfu/rahue- 
ttuv  éi  hi  f*opelr*a  ih  A/moü,  j/or  fX  r.ontrato  Mponsa- 
lirio  ron  rf  errfírniitimn  »nior  don  Nicola»  de  Car- 
Pftjtil  tf  Ltu'ii^irr,  nnoitrltlf.  (¡uardio»  de  su  Moje»- 
tnd.  Ti»  »••  ♦f'i/''R  « •■.'•ni''". '  "ii  Koltura  y  donaire;  pe- 
ro «I  nf(ili(ir  Mf)  r|"Ainiiii<lii,  fomo  Hiiclf*,  haciendo 
alimiiiiif  H  rlr  fitrciri'l'i  y  ¡tvtvvrMt  futíalo. 

(2)  Ya  rt'rciioi  inn  Um  iridivifliioH  df  la^co^^múi 
fM  lítirn  f/tia/n  In  indÍNfiplina  («irticado  VillarroeL 
lAnf  i|i(n  i'nrrri ^  iilii'li'  tji|(j  hI  /fxito  do  HUB  chociur- 


reros  donaires ,  en  el  seno  mismo  de  la  Academii 
a  ¿  Para  qué  nos  están  quebrando  la  cabeza  loe  ss 
veros  poesi-peritoB  (dice  el  famoso  Moliere),  emba 
razando  á  Ioh  ignorantes  y  vendiéndoles  como  mil 
terios  del  Trípode  las  leyes  de  la  poética  ?  La  regli 
de  todas  las  reglas  ¿  no  es  el  dar  gusto  ?  ¿  Qué  ma 
yor  prueba  de  cuan  vanas  son  las  decantadas  regla 
del  arte ,  que  ver  á  un  poeta  que  no  quiere  usailai 
sin  más  que  llevarse  de  su  genial  chiste ,  ganarse  1 
admiración  y  la  complacencia  de  los  mismos  grave 
legisladores  7  > 


DB  LA  POESÍA  CASTELLANA 

Fiando  á  sa  diestra  todo 
8a  tren  potente  el  Empíreo , 
Desde  la  gola  á  la  greva 
Bobnstamente  guarnido ; 

Topacio  el  arnés  lustroso , 
Diamante  el  yelmo  bruñido , 
T  diluvios  el  estoque 
Reverberando  fulmíneos ; 

Al  céfiro  tremolando 
Luciente  bandera,  en  que  hizo 
Enigmático  misterio 
Rubro  esmalte  en  campo  niveo ; 


EN  EL  SIGLO  XVIH. 

£n  bucéfalo  volante , 
Que  cuajó  la  esfera  á  armifios, 
Fuego  el  alma,  horror  la  vista, 
Rayo  el  pié ,  trueno  el  relincho  ; 

Estrellas  por  herraduras , 
Rienda  el  Sol,  jaez  los  signos, 
Alpe  el  labio ,  aliento  el  Bóreas , 
Roca  el  cuerpo ,  iris  el  g^ro ; 

Fogoso  escaramuzando 
En  escarceos  y  brincos , 
Por  las  campafias  del  aire, 
El  rutilante  hipogrifo (1). 


zcnx 


esta  entonación  desmesurada  no  ha  de  infeñrse  que  el  instinto  poético  de  Vülarroelíne- 
»penso  á  levantarse  hasta  las  nubes  donde  Góngora  encumbraba ,  perdia  ó  embozaba  sus 
mientes.  En  el  ostentoso  y  elegante  estrado  de  la  Condesa  de  Sarria^  ante  aquellos  gra- 
melindrosos  reformadores  del  gusto,  Villarroel^  á  quien  todo  se  consentía  en  gracia  de 
laire  y  de  su  despejo ,  se  atrevía  á  dirigir  á  la  Marquesa  de  Sarria  y  á  la  Duquesa  de 
,  diosas  de  aquel  Parnaso  aristocrático  j  versos  tan  chabacanos ,  que  nuestra  pluma  se 
í  á  trascribirlos  (2).  Y  cuenta  que  Villarroel  había  ya  mejorado  algún  tanto  su  gusto 
ío ,  como  se  echa  de  ver  desde  luego  comparando  sus  poesías  impresas  con  las  que  aun 
iservan  manuscritas,  las  cuales  corresponden  sin  dudaá  época  anterior  (3).  Ni  lapres- 
&  influencia  de  aquellas  encumbradas  señoras,  ni  la  autoridad  de  los  primeros  criticos 
lacion,  ni  siquiera  los  miramientos  propios  del  sacerdote,  eran  parte  para  inspirar  al 
la  conveniente  circunspección.  Su  índole  burlesca  era  incorregible,  y  á  tal  pimto  llega- 
lesmandarse,  que  la  censura,  por  demás  negligente  y  blanda  por  aquellos  dias  en  mate- 
urbanidad  y  decencia,  al  autorizar  la  impresión  de  las  poesías  de  Villarroel  y  se  vio  en 
«sidad  de  reservar  algunos  pasajes ,  que  probablemente  frisaban  con  la  obscenidad.  Era 
hasta  en  el  manejo  de  la  lengua.  Sin  respetar  el  uso,  arbitro  de  los  idiomas ,  forma  plu- 
i  su  antojo,  y  con  cualquier  nombre  crea  un  verbo,  por  más  extravagante  que  resulte  (4). 
suma,  su  desenfado  era  su  mimen,  y  su  musa,  rebelde  á  las  reglas  de  origen  exótico 
preceptistas  de  su  tiempo ,  ni  se  convertía  á  la  nueva  ortodoxia  poética,  ni  ésta  le  qui- 
ampoco  cierto  sabor  rancio  de  la  patria ,  que ,  en  medio  de  sus  extravíos ,  era  acaso  la 
principal  del  contento  con  que  le  escuchaban  en  aquella  atildada  asamblea  de  la  Acode- 
dBiten  Gusto j  donde  su  poesía  insolente  y  chocarrera  debia  sonar  como  un  extraño  con- 
y  hasta  como  un  anacronismo.  Porcél,  en  el  Juicio  lunático^  que  leyó  en  aquella  célebre 
miaj  Uama  á  Villarroel  un  gracioso  Barrios  (5),  un  Marcial  castellano  y  y  más  ade- 


El  romance  á  que  pertenecen  estos  versos 
duda  escrito  en  la  mocedad  del  autor.  Se  ha- 
en  el  códice  que  posee  el  sefior  don  Pascual 
rángoe ,  y  contiene  las  poesías  tempranas  de 
"oeL 

Véate  el  romance  escrito  para  la  Academia 
mh  Chuto  por  encargo  de  la  Duquesa  de  Ar- 
a  Marquesa  de  Sarria.  —  Poesías  sagradas  y 
M  de  don  José  Villarroel,  Madrid,  por  Andrés 
,  1761 ,  en  4.^  pág.  188. 
Conaérvanse  estas  poesías  en  el  citado  códice 
ocíente  á  la  colección  de  manuscritos  del  se« 
a  Pascual  de  Gayángos. 
Srvan  de  comprobación  los  siguientes  ejem- 

l.o 

Uo6  Holofámes,  cenando  con  Jndit : 
Flor  la  booft  7  por  lof  ojoi 


Néctar  7  veneno  bebe, 

Y  de  licor  y  belleza 

fie  rinde  á  doe  tmbrictffutee». 
Bebe ,  y  quiere  beber  más. 
Agitado  de  doe  flebree. 
Que  áqn  no  apagaran, heladoi» 
Dof  marea  4  ns  doe  tedei, 

A.  lo  qoe  él  biso  noblesa, 
i  Qoién  lo  tomó  TiUaniaf 
Ni  ¿qué  borrón  lobregneoe 
PlMia  que  Dioi  candidUa  t 

Tn  lengna  tiene  nna  ponta 
Qne  paaarA  por  encaje, 

Y  en  el  máe  sabio  congreso 
Poede  plenipotenciarse, 

(Po€s(m  de  dan  José  FlI/orroe^) 


(5)  Alude  al  judío  Miguel  de  Barrios ,  poeta  doi 
siglo  ZYIL 


--í 
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lante^  en  el  juicio  que  pone  en  boca  de  Jacinto  Poloj  de  un  romance  dd  mismo  Vütaa 

hace  notar  la  incoherente  7  extraña  manera  con  que  procede  en  908  versos  el  festivo  poeta 

Traslúcese  en  ellos  la  prisa  7  espontaneidad  con  que  versificaba,  y  sin  embargo,  se  nu 

de  los  repentistas  y  blasonaba  burlescamente  de  tardo  y  flemático  en  la  composición  d 

poesías. 


Asi  siempre  cantaré : 
A  subitánea^  difusa 
Et  ah  improvisa  musa^ 
Libéranos^  Dominé. 

No  admito  velocidad 
En  quien  de  Aganipe  bebe  ; 
Que  esto  de  despachar  brevo 
Le  toca  á  su  Santidad. 
Rapidez :  rapacidad, 
No  madurez,  me  señala, 
Y  á  flor  efímera  iguala 


Que  de  duración  se  aleja , 
Porque  muy  poca  alma  deja 
Espíritu  que  se  exhala. 

Para  una  cuarteta ,  iréis 
Advirtiendo  en  mis  poesías, 
Que  he  menester  cinco  dias ; 
Para  una  quintilla  seis ; 
Para  ana  octava  veréis , 
Aunque  me  punce  7  me  pince , 
Que  nueve ;  y  cuando  más  lineo 
Pueda  penetrar  á  un  bronce, 
Para  una  décima  once, 
Y  para  un  soneto  quince  (2). 


Un  mérito  tenia ,  y  no  pequeño :  su  índole  castellana  no  transigia  con  el  espíritu  extn 
ro ,  y  protestaba ,  siempre  que  hallaba  ocasión  para  ello  y  contra  la  invasión  de  ideas  frai 
sas,  que  ya  iban  cundiendo  aceleradamente  por  todos  los  ¿mbitos  de  España.  Así  escribia  i 
'  ministro  de  Femando  VI  (3)  : 


Castellana  es  esta  musa , 

Y  mucbo  más  le  valiera 
Que  ser  musa  castellana , 
Ser  una  musa  francesa  ; 

Pues  dicen  que  nada  es  bueno 
Como  de  París  no  sea , 

Y  hasta  la  misma  herejía, 
81  es  de  París ,  será  acepta. 


¿Cuándo  ha  de  llegar  el  día, 
Incauta  Espafia,  en  que  entiandas 
Que  aun  afilan  contra  tí 
Los  cuchillos  en  tus  piedras? 

¿  Cuándo  has  de  desengafiarte 
De  que,  astuta,  Francia  intenta 
Introducirte  los  uao» 
Para  ponerte  las  rueeoi  f 


Tanto  era  el  éxito  de  los  chistes  y  agudezas  de  VUlarroel^  que  Parcel  j  no  satisfecho 
haberlo  comparado  á  Marcial ,  coloca  al  clérigo  chocarrero  al  lado  de  QuevedOj  en  la  ot 
festiva  que  escribió  al  Conde  de  Torrepalma  para  distraerle  de  sus  pesares: 


Mas  I  ah  I  que  en  vano  porfío 
En  adobarte  las  chanzas , 
Tú  sin  gusto  para  oirías, 
Yo  sin  genio  para  hablarlas. 


I  Quién  para  ahora  taviera 
La  sal  de  todas  las  salsas  I 
¡Quién se  Quevedoizatef 
¡Quién  se  Villarrodárat  (4). 


En  tiempo  de  la  guerra  de  sucesión  ya  era  conocido  como  poeta,  y  escribió  un  roma 
A  una  dama  prisionera  de  loe  arma»  del  señor  Archiduque.  Puede  conjeturarse  que  era  he 
bre  de  avanzada  edad  cuando  leia  sus  festivos  versos  en  la  Academia  del  Buen  Gusto. 

Dos  colecciones  de  poesías  conocemos  de  este  escritor.  Una  muy  copiosa,  que  conserva 
un  antiguo  códice  el  señor  don  Pascual  de  QayángoB,  y  otra  impi'esa  en  Madrid,  por  ÁJñ 
Ortega,  el  año  de  1761.  Aquélla,  de  época  anterior,  está  dedi(^a  al  Marqués  de  Oaáll 
ésta  al  Marqués  de  Estepa.  En  la  colección  manuscrita  hay  un  chistoso  romance  {dedicad 
un  caballero  de  Ciudad-Rodrigo),  en  el  cual  Villarroel  refiere  su  vida;  pero  es  talla  es 


(1)  «El  autor  de  este  romance  (que  se  llama  el 
Zángano)  dijo,  con  razón,  que  experimentarla  la 
rÜM  y  el  cefio  de  los  lectores.  Es  tan  cierto,  como 
qoe  no  sabré  yo  decir  si  he  extrañado  6  he  reido 

H  VB*  retahila  de  coplas  por  tan  no  esperados 
^ly  de  tan  raras  combinaciones,  que  ni  se 


han  visto  ni  verán.»  (Porcél,  Juicio  IwUtíieo.) 

(2)  Poesías  manuscritas  de  don  José  VlUazt^ 
códice  del  sefior  don  Pascual  de  Gayángos. 

(3)  El  Marqués  de  la  Ensenada. 

(4)  Véanse  en  este  tomo  las  pos0Ías4s  P^rci 


./■♦ 
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a  de  zamba,  equívocos  y  conceptos  del  romance ,  que  nada  puede  sacarse  en  claro. 
>Ieoeioji  no  parece  destinada  á  la  estampa ,  sino  exclusivamente  al  recreo  y  solaz  del 
és  de  Cuéllar.  Así  le  dice  en  la  dedicatoria  ; 

Plácido  admite  el  obseqnlo 
De  este  libro ;  musa  nueva, 
Que  á  la  luz  de  lo  que  alumbras, 
Sale  desde  sus  tinieblas..... 

len  &  la  dedicatoria  treinta  y  dos  décimas ,  Cenmras  burlescas  de  los  sujetos  más  famosos 
ndOj  á  saber :  el  Dios  Momo;  el  Rey  Perico;  el  Ret/  que  rabió;  Ticio  y  Sempronio;  Mer- 
Pasquín  de  Roma;  el  Archipámpano  de  Sevilla;  el  Sastre  del  Campillo;  Juan  de  Espe- 
Dios;  el  Alma  de  Garibat/;  el  Otro;  el  Padre  Mañero;  el  Padre  Gargallo;  el  Maestro 
•  escoban;  el  Licenciado  Ablanda-Brebas;  el  Estudiante  Pio-Pio;  la  Madre  Celestina;  la 
QuintafUma;  Calainos;  el  Bobo  de  Coria;  Agrages;  el  Colegio  de  los  Doctrinos  de  Sala- 
:  los  Sesmeros  de  su  tierra;  la  Casa  de  locos  de  VaUadolid;  cuantos  aran  y  cavan;  Pedro-' 
;  Pedro-Botero ;  Pedro  ürdemalas;  Pedro  Entre-ellas;  Pedro  por  demos;  Perico  el  de 
lotes;  Petrus  in  cunctis.  No  se  agotaba  fácilmente  la  vena  clumcera  de  ViUarroeL  El 

9  apurar  las  ideas  la  hacía  degenerar  en  prolija  y  cansada. 

10  hemos  visto,  era  Villarrod  en  la  Academia  del  Buen  Chisto  sinceramente  querido  y 
ido ;  pero  á  veces  le  hacian  blanco,  pagándole  en  la  misma  moneda  que  él  usaba,  de 

familiares  extremadas.  Una  de  ellas  fué  el  siguiente  soneto  burlesco ,  que  hallamos 
os  papeles  de  aquella  academia,  escrito  de  mano  de  Parcel: 

>IÍLOCK>  XRTBB  VaiiABBOBL  T  LA  MARQUISA  DX  SARRIA,  HABUNDO  ÉSTA  REGRESADO  DKL  CAMPO. 

F. — Vuecelencia  aquí  sea  bien  venida. 
M. — Villarroel,  usted  sea  bien  hallado. 
F. — ¿  Oómo  en  la  Moraleja  se  ha  pasado  ? 
Jf. — Haciendo  allí  la  solitaria  vida. 

F. — ¿  Ha  estado  vuecelencia  divertida? 
M. — Divertida  no  he  estado,  pero  he  estado. 
F—  ¿Para  darse  un  buen  verde  allí  hay  un  prado? 
M,  —  La  yerba,  de  un  poeta  hallé  pacida. 

F. — Yo  no  pude  ir  á  ver  á  vuecelencia. 
M, —  Pues  ¿  tuvo  usted  algún  impedimento  ? 
F.  —  ün  escrúpulo  fué  de  mi  conciencia. 

M, —  ¿  Escrúpulo  ?  I  Jesús !  macho  lo  siento. 
F.  —  Temi  no  hallar  cebada  en  convenieocia. 

\ — Paja  bastaba  para  tal  jumento. 


elevación  en  el  numen,  ignorado  de  la  república  literaria,  pero  lleno  de  soltura  j  do 
íonal  gracejo ,  escribia  por  entonces  versos  festivos  un  ingenio  gaditano ,  don  Francisco 
Molina.  Maratín  lo  dasifíca,  sin  suficiente  razón,  entre  los  que  Usma poetas  tabernarios; 
o  es  menos  cierto  que  por  la  naturalidad  del  lenguaje,  por  el  libre  espirítu  de  la  inspi* 
j  por  algunos  destellos  verdaderamente  poéticos  j  agudos  que  de  cuando  en  cuando 
Dulmiieci  sus  obras,  hace  recordar  épocas  más  afortunadas  para  las  letras  castellanas. 
o  en  ellas,  habria  sido  acaso  un  poeta  de  índole  más  noble  y  más  alta.  Habia  cultivado 
lía  deOóngora,  de  Quevedo  y  de  otros  ingenios  señalados  del  siglo  zvn,  7  se  habia 
manera  identificado  con  su  estilo,  á  la  par  llano  j  conceptuoso,  que  sus  versos  parecen 
;Io  anterior ,  con  sus  resabios  de  gusto  pervertido ,  pero  al  propio  tiempo  con  su  hablar 
rico  y  numeroso.  Sólo  en  las  obras  de  este  poeta,  en  algunos  versos  de  Torres  y  Ge- 
Loba^  en  algunas  comedias  de  Cañizares ,  Zamora  y  CandamOj  y  en  ciertas  poesías  po- 
Mf  se  encoentra  todavía,  7a  entrado  el  siglo  xvm,  aquel  sabor  de  espontáneo  y  na- 
isDgmy'ei  qna  el  siglo  zyn,  en  medio  de  los  extravíos  de  la decadencia^  no  hAb\ai\^<» 


< 


f. ,//,./,  f .-  //..•.•'.•:.■'.  '^  í.*r,>  ',',ríi>  'yi.r>-r;i«í.  f-fi  «^in^  iodo  5«  sacriSca  al  afán  de  ostenta 
,  ,,,,  ,,f.  ' .  .  i :  t  n  •/  .'  ',  '■'■  .:i  '.í  ;';:i  .í-ra  ;//':ja-  Aj/^rnas  «e  adviene  en  ellas  sino  el  dcsem 
'.,/  ,/'.  '.'.  :.'.-:.'.ti   '\t   .r,;'íi.'/  v  ;'?«*  a;:'i':'rz:^!í  *\(:\  &ri'ia)uz  M^. 

//'„.  /./'//.  lA/,./y//i*  í;'- '.íi  v:?í'.  i.'w-rau,  y  i^Ata  ínfimo  de  la  era  de  Femando  VI  y  d( 
/  ■;,....  i;i  ,    ;:.'•',;']  '',f.»M/. <■/;;;>-    iit.írríiíia».  Tomaba  parte  en  ellas  en  tono  agresivo 3 

,  „  I  .,,,  j..  .,  ^  ,..,  s..;i  *  ¡  i/jMi,í/,  í/.j'/iifir  riii  hrio«o«  esfuerzo?.  Para  defender  su  traduccioi 
i\,  1.1  ¡hth,  >\>  '.|«  f;i^i;i-io,  íit:i':'i  Hiiiiii'líiiíiontí;  al  Afarqm^  de  Mt'ritos.  Este  empleó  altemati* 
..»n'  »i)'  li  •  III  «/»;•■■  *lí  l;i  líi/ori  y  !;•>.  'Kí  líi  '■átini,  y  pnpo  de  su  partea  CampomdneSy  á  J/íwi* 
fmnn  ^  .'.   I  1///  Y#//     y  /t  «ilioí  v;iroiií-H  >-í-nijíloH  de  la  ropiiUica  délas  letras. 

I'i  II..  1 1,1  II  l¡i;«  /ri'fiif:-.  fjiir  ri,u.t'r\ii\iiiii  iod.'ivía  el  gusto,  aunque  viciado,  de  la  literatnn 
,\,  iiiimIii  nrMi'iiiiil,  M'nnjtin  )i}im:iIi:i  por  hu'li  ador  diestro  y  vigoroso ,  especialmente  en  las 
iliii.ii  pnlinii' ii '.  iitif  |ior  ;i(|imI  l.iftii|>o  H(?  HiJHcitaron  acerca  del  teatro.  Aunque  se  apellidaá 
fl  |.i'.|.iii ,  iiliMiiiri  \if. ,  Jmín  ¡'rtínt^  d  (IrHrrrtjnnzado  ^  teníase  J/anyan  por  censor  justo  y  00- 
iiif  ih'lii.  V  IiíhIíi  Ii<  oliinliii  '|ii<'  li'  Im'li.'iscfii  de*  salíriroj  comparándose,  para  defenderse,  ooD 
lii!  cKiii'li  ■•  I  iiiihiiMn'.ii  liiíi  i'ií  liiiiKis;  mas  la  verdad  es,  que  lo  era  en  la  forma  familiar  gro- 
ii  .!i  .1  ijiin  I II  (II  iii'iii|Mip.i«  iim;iIi:i  ,  y  (|ii(^  NU  <'HÍil()  niordaz  y  vanidoso  le  acarreó  sinsabores  Ti 
üijMiii  |iriiiiit,  Iimmííi  /'iin  íiiiiiiMH  I >i 'rmTiirioncs,  (|ue  ('I  atribuyó  siempre  á  la  envidia  de  mu 

i. lijMi.i  lili  I  Miiiit  (.').<  'mil  i'o  niloM  pasó  d(*KtiTrad(>  en  África  por  sentencia  de  un  tríbmttL 

.\'<í  lo  diti*  t  I  iiiiMiini  ni  < «tiliiM'tiadnr  ilrl  (\>iis(>¡o  doC^istilIa,  por  cuya  mediación  alcanzó  del 

II  ^   l''i<iii(iiiil>i  \'  I  iiiiliillii  iMitiiplf«to,  |irro  sil)  (*x|)ro.snr  la  causa  de  tanto  rigor.  La  íranqne- 

•I  \  liMiMii  I  mi  i|iii«  litiMa  ilri  iiMiiilo  al  l'r(»Iado-(i¡ol>ornador  dan  motivo  para  conjeturar qo0 

l/.i'ii7.ir^  lili  iMti  iiMi  do  iiIhiiii  (||i|¡(ii  \ (t^^^oii/om) ,  síiio  victima  de  insidias  de  enemigos,  favo- 

iiM  iiliiM  |iiii  Iti  iinpii*\  i*iinii  t'i  la  iiiipnidfiuMa  drl  arriscado  poeta. 

( 'uiiiiiln  iMiiiliiii  II  ptM'ionaM  niva  poMÍfiíMi  ofioial  ó  social  no  le  imponía  ciertos  respetos, 
i-i>  i'MiiriMitiri  iiii'iliihMiii^  i\  nii  ^•<>iiial  «Itvsrnfado,  y  entóneos  pone  de  manifiesto  á  cada  pasoso 
iiitli«li>  ii-nhlnin  \  iirduMi(t\  \\\\o  o!  mismo  oaraoteri/a  déoste  modo: 

Yo  \v\uw  un  niimon  marrinl, 

M«\  iu:il«)inNf,i  t'on  l,ip.i.-:, 
\ns\A  nioiupn^  tv.is  U  jiiiorra 

Nm  »  ,1.'  jwu'í^:»  ol  Mj^uionu*  oiomplo  tpio  i\Mista  on  su*  obras  manuscritas.  Unos  ofidihi 
»ío  m*uiM  lí.-  ro;Mi»,\*n:i  «  h;ílM,ui  *la*lo  :)  ontondor  que  ora  insulViblo  la  vanidad  del  númío 
\\i^  ^^  I,  il«;  uui,»  ,1»»  M  tn-.^nu^^-^  ^.'^^.   Sii^vío   M,7ní\:n^  y  osoribio  á  los  oficiales  un  w- 

^^\wt\,N«  unm;x,\  s  i\  .M.,',  .-*'.  i'. .íx»'^  ,10 i  »v>n?ív.v.  st*  ímsíiuv  ol  sin^vro  deseo  de  defenderse ds 
l^i)«*\lí?»  •»%  ^í^.»,  i>M  l\*,\»  ,*vv*.N  ^"^  l\-i»v'  »?,"í:'íoo  río:ii?a.  :%  jvsar  5uyv\  tanto  como  otras  veces, 
A  x\\  ^ín^.^  %^v.»  j\  :•.;'.;,■.•., o  .  í>    .\^^^,o;^'^"* :!  ^^^  .-íM.':*.:»^*  o\:o  :o  dirirían,  v  á  los  triunfos 


n»     .  ** »    .    ■  ^  i .  ■              , •« .       ,•     .  ■*     ^  .                s .••  ' 

,       .■    .-  •  -..^  -í  L --^,'.7*    ,.\-.í:»  nam.1] 

.t'   T'  ti  -.  -••    ?i»  ;':  s¡»  Tr»ití."*r3i*^2«  de  Me 

-     •    »■..».  \  *.-•.»  T  .7*<i,-«aft  rÜBKBA  de  lubc 
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Ko  86  dio  ingenio  que  piense 
Serlo  á  tuertas  6  á  derechas. 
Dándose  tan  infinitos 
Que ,  sin  serlo,  serlo  piensan , 

Que  no  haja  puesto  la  mira 
En  mi,  blanco  de  sus  flechas; 
Quedando  todos  heridos, 
Sin  que  ninguno  me  hiera  ; 

T  hechos  rendidos  trofeos 
Del  furor  de  mis  saetas , 
Tantas  glorias  me  regalan 
Ck)mo  lides  me  presentan. 

La  vanidad  catalana, 
La  altivez  aragonesa ,  | 
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La  murciana  terquedad. 
La  valenciana  entereza, 

La  indoraitez  andaluza , 
La  quijotada  extremeña, 
La  blandura  castellana 

Y  la  navarra  dureza , 

De  su  parte  han  puesto  todos 
Cuantos  medios  poner  puedan , 
Para  someterme  á  mí , 

Y  que  yo  no  los  someta..... 
ídolos  Madrid  tenía, 

Que  lo  fueron,  y  lo  fueran, 
A  no  haberse  á  mis  altares 
Trasladado  sus  ofrendas 


xcvií 


mencia  del  orgullo,  ó  alarde  juguetón  de  un  ánimo  chancero,  era  necesariamente  este 
[ngular  lenguaje.  Pero  la  persistencia  de  Marujan  en  hablar  siempre  de  este  modo, 
en  obras  en  las  cuales  le  convenia  ostentar  modestia,  no  deja  duda  de  que  su  infatua- 
sra  extremada  é  irremediable. 

nque  hombre  docto  y  laborioso,  Marujan^  como  poeta,  sólo  merece  la  indiferencia  de 
steridad.  Pero  la  historia  literaria  debe  mencionar  su  nombre  como  recuerdo  de  la  re- 
cia que  hasta  hombres  instruidos  opusieron,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviu,  á  la 
luccion  del  gusto  francés  en  las  letras  españolas. 

eron  principalmente  blanco  de  sus  iras  Nasarre  j  Cañizares.  Nasarre  era  uno  de  los 
ipasionados  y  vigorosos  sostenedores  de  la  escuela  francesa,  que  empezaba  á  abrirse  ca- 
;  y  como  su  sentido  crítico  era  pobre ,  y  las  doctrinas  de  su  tiempo  estrechas ,  el  docto 
tecario  hablaba  en  sus  obras  del  teatro  antiguo  español  con  aquella  intolerancia  de  que 
1  estar  poseídos  los  propagadores  de  todo  nuevo  dogma.  Cuando  en  su  prólogo,  estam- 
en  la  edición  hecha  por  él,  en  1749,  de  las  comedias  de  Cervantes,  intentó  probar,  ata- 
»  el  teatro  antiguo,  la  extravagante  é  insostenible  tósis  de  que  aquel  grande  hombre  las 
escrito  con  el  fin  de  burlarse  de  las  obras  dramáticas  de  Lope  de  Vega ,  el  buen  senti- 
cional ,  sublevado  contra  tan  ridicula  paradoja ,  levantó  contra  el  osado  crítico  de  la 
Dte  escuela  una  cruzada  de  impugnadores  (1),  que,  si  no  juzgaban  siempre  movidos 
>ctrinas  sanas  y  elevadas,  sentían  por  instinto  que  aquellos  detractores  del  teatro  anti- 
erian  en  lo  vivo  las  más  altas  glorias  de  la  nación. 

rujan ^  poco  delicado  en  las  formas  y  nada  contenido  en  los  sentimientos,  vuelve  tam- 
K)r  el  decoro  ajado  de  la  literatura  dramática  popular,  no  demostrando  al  crítico  dog- 
amente la  sinrazón  de  sus  teorías ,  sino  zahiriendo  y  denostando  al  hombre.  Un  largo 
ice  escribió  con  motivo  del  famoso  prólogo  de  Nasarre.  Muy  escaso  es  su  mérito  lite- 
»  pero  muy  significativa  su  tendencia  antifrancesa,  y,  como  tal,  un  curioso  vestigio  de 
[a  contienda  entre  el  principio  literario  libre  y  español,  y  el  impulso  nuevo,  exótico  y 
enado.  Encubriendo  con  el  imperfecto  anagrama  Arenas  el  nombre  de  Nasarre,  se  cree 
jan  dispensado  de  guardarle  miramiento  alguno.  Hé  aquí  algunos  pasajes  de  esta  sáti- 
i  resuelta  como  chabacana : 


£1  gran  licenciado  Arenas^ 
Dios  le  guarde  muchos  siglos 
Para  pavear  á  todos 


Sus  lejanos  y  contiguos, 

Echa  á  volar  por  el  mundo 
Un  cartel  de  desaño 


Los  escritos  más  conocidos  de  estos  adversa* 
(  Nasarre  son  :  La  sinrazón  impugnada  y  bea- 
Mvapiés;  Coloquio  crítico^  apuntado  al  dispara- 
rólogo  que  sirve  de  delantal  (^segun  nos  dice  su 
á  las  Comedia*  de  Miguel  de  Cervantes^  com- 
•  por  don  José  Carrillo;  Madrid,  1750,  en  4.° 


Discurso  crítico  sobre  el  origen ,  calidad  y  estado 
presente  de  las  comedias  de  España,  contra  el  dicta- 
men que  las  supone  corrompidas,  etc.,  por  un  ingenio 
de  esta  corte  (Don  Tomas  Zabaleta,  abogado) ;  Ma- 
drid ,  1750,  en  4.*» 


icmx  BOSQUEJO 

Por  lo  que  monta  una  paja, 
Echando  por  esos  trigos..... 

No  tomó  con  tanto  encono, 
En  sn  ofensa,  Golatino, 
Dejar  vengada  á  Lucrecia 
Con  la  muerte  de  Tarquino, 

Gomo  sale  espada  en  mano 
Arenas,  diciendo  á  g^tos  : 
aViva  Cervantes ,  y  mueran 
Cuantos  viven  y  han  vivido. 

sNo  hay  comedias  en  el  mundo. 
Ni  las  hay  ni  las  ha  habido, 
Como  las  que  no  lo  son, 
Ni  le  serán  ni  lo  han  sido.....  (1). 

» Mirad  qué  coplas  tan  bellas. 
Mirad  qué  versos  tan  lindos , 
Que  no  parecen,  por  cierto. 
De  Cervantes ,  sino  míos..... 

»  No  deis  por  el  principado 
De  Calderón  dos  cominos, 
Ni  por  la  soberanía 
De  Lope  de  Vega  un  pito. 

>  Principados  quito  y  pongo, 

Y  á  elecciones  de  mi  arbitrio. 
Soy  el  Todopoderoso, 

Que  coronas  pongo  y  quito..... 

>Si  el  teatro  se  mudare. 
En  siguiendo  otro  partido. 
Mañana  daré  á  los  güelfos 
Lo  que  hoy  á  los  gibelinos..... 

bNo  hay  cosa  como  la  Franciai 
Españoles  aturdidos; 
¿Cuándo  mereceréis,  necios, 
Tener  tan  sabios  vecinos? 

A  Advertid  que  laa  comedian 
De  autores  á  quien  maldigo. 
Las  tradujeron,  humildes. 
Sus  escritores  altivos. 

B  Advertid  en  esta  parte 
Cuánto  procedo  sencillo. 
Pues,  sin  mirar  lo  que  hablOf 
Cuanto  digo  contradigo...... 

Esto  en  su  prólogo  Arenas 
Dice,  no  asi  proferido. 
Sino  haciendo  á  lo  expresado. 
Más  rumboso  lo  expresivo..... 

Con  todas  las  circunstancias 

Y  forzosos  requisitos 
De  á  la  latina  cortado, 

Y  á  punto  francés  cosido..... 
No  tiene  la  culpa  él. 

Sino  quien  ha  consentido 
En  maestro  á  un  aprendiz, 

Y  en  doctor  á  un  monaguillo..... 
Quién  es  este  caballero 

Sepamos ,  por  Jesucristo ; 
Porque  yo  no  lo  conozco. 
Ni  sé  cuál  es  su  apellido. 
Lo  Arenas  oreo  anagrama ; 

(1)  Alude  iíarVo»  i  laioom«UAfd«0«r?ántMi 
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Y  pues  tiene  otros  distintoii 
Propios  de  sus  propiedades , 
Por  ellos  buscarle  elijo. 

Arenas  y  tierra  sin  fruto; 
Que,  en  clima  caliente  ó  frío, 
Infructífero  y  estéril 
Se  construye  lo  arenisco..... 

Esto  de  la  poesía 
Lo  trae  al  pobre  aburrido ; 
En  pensando  en  el  Pegaso 
Montar,  pierde  los  estribo...... 

Y  en  fin,  ¿para  qué  se  cansa 
Arenas  en  instruimos 
En  un  arte  de  que  él  puede 
usar  allá  á  su  albedrio? 

Si  son  malas  las  comedias 
Que  por  buenas  aplaudimos. 
En  viendo  una  mejor  suya , 
Quedaremos  convencidos. 

Pero  esto  es  tan  fácil  como 
Llevar  un  peral  membrillos. 
Correr  la  posta  en  cuclillas, 
O  retroceder  un  rio..... 

De  naturaleza  y  arte 
En  lides,  por  hecho  fijo. 
Siempre  á  la  naturaleza 
Se  da  el  arte  por  vencido..... 

Pretende  el  señor  Arenas^ 
Ú  otro  de  su  aliento  y  brío. 
Hacer  viaje  al  Parnaso 
Sin  pasaporte  del  Pindó. 

La  erudición  poesía 
Hacer,  piensa  que  es  lo  mismo 
Qde  hacer  natural  el  numen 
Donde  hay  tan  sólo  artificio. 

Toma  el  asxmto,  ya  dado, 
No  electo  por  su  capricho, 

Y  empieza  á  desalojar 
De  los  estantes  los  libros..... 

Ve  lo  que  hay  dicho  en  el  otsO) 

Y  entre  remiendo  y  zurcido, 
De  muchos  cabos  atados, 
Hace  la  obra  un  ovilla 

Por  fin,  de  entre  mil  renglones 
Salen  cuatro  rengloncitos. 
Escríbense  cinco  ábsordoe 

Y  se  borran  veinticinoo. 
Secundum  mister  Camueso 

Y  según  monsiur  Perito, 
Como  lo  dijo  Cerezo 

Y  como  lo  dice  Guindo. 
Por  allí  corre  un  Plutarco, 

Por  allá  salta  un  Ovidio, 
Por  aquí  brinca  un  Homero, 
Acá  danza  un  Tito-Livio. 

Las  sílabas  se  midieron 
A  la  ley  de  lo  medido. 
Aquí  meto  y  allí  saco. 
Aquí  asierro  y  allá  limo. 

Por  fin,  se  logró  él  aborto 
Del  concepto  concebidO| 


Í>fi  LA  POESÍA  CASTELLANA  EN  EL  SIGLO  XVIIL 


Fontndo  á  naturaleza 
La  faena  del  abortivo. 

Salió  la  obra,  7  salieron 
unos  yersoB  tan  ariscos 
Como  gatos  de  desvanes, 
Axafiando  los  oídos..... 


xax 


I 


Si  Dios  les  negó  la  gracia, 
Dándola  á  quien  darla  quiso, 
Contra  divinos  decretos , 
En  lo  humano  no  hay  arbitrios. 

El  que  no  nació  poeta , 
Pensar  en  serlo  es  delirio..... 


!s  tan  vivo  el  enojo  que  inftinde  en  el  ánimo  de  Marujan  ver  á  Nasarre  atacar  las  come- 
i  de  Lope  de  Vega  y  de  Calderón,  y  ensalzar  las  de  Cervantes,  que  aun  admirando  el  ge- 
de  este  grande  hombre,  se  hace  eco,  contra  el  Quijote^  de  la  vulgar  opinión  que  suponía  el 
ido  de  esta  obra  inmortal  mengua  del  espíritu  caballeresco  de  los  españoles.  Así  dice,  ba- 
ldo del  teatro  de  Cervantes : 


Qae  quiso  imitar  á  Lope 
Se  ve  por  muchos  indicios ; 
Hizo  todo  cuanto  pudo, 
Mas  no  pudo  lo  que  quiso. 

Lo  que  le  dijo  el  librero 
Fué  un  evangelio  chiquito : 
Su  prosa  de  usted  es  buena, 
Mas  sus  versos  son  malditos... 

El  fuerte  fué  de  Cervantes 
Aquel  andante  designio. 
En  que  dio  golpe  tan  fuerte, 
Qne  á  todos  nos  dejó  heridos. 

Aplaudió  Espafia  la  obra. 
No  advirtiendo,  inadvertidos , 
Que  era  del  honor  de  Espafia, 
Su  autor,  verdugo  7  cuchillo ; 

Constando  allí  vilipendios 
De  la  nación  repetidos, 
De  ridículo  marcando 
De  Espafia  el  valor  temido..... 

El  volumen  remitiendo 
Á  los  rainos  convecinos, 
Hicieron  de  Espafia  burla 
Sus  amigos  j  enemigos. 

Y  ésta  es  la  causa  por  que 
Fueron  tan  bien  recibidos 
Estoa  libros  en  la  Europat 
BeimpresoB  j  traducidos , 

T  en  láminas  dibujados 
T  en  kM  tapices  tejidos, 
En  estatuas  abultados 


Y  en  las  piedras  esculpidos. 
Nos  los  vuelven  á  la  cara , 

Como  diciendo  :  «Bobillos, 
Miraos  en  ese  espejo ; 

Eso  sois  7  eso  habéis  sido o 

Y  éste  es  el  que  sale  ahora, 
Con  sus  ocho  de  db  initio  (1) , 
A  vender  comedias,  muerto, 
Que  no  pudo  vender  vivo. 

Si  Lope  y  Calderón  fueren 
De  Francia  mal  recibidos , 
Con  paciencia  será  fuerza 
Llevar  estos  trabajillos. 

Tampoco  aplauden  allá 
Los  cánones  tridentinos, 

Y  no  por  esta  razón 

Son  de  acá  mal  admitidos. 

Calderón  7  Lope  son 
Héroes  de  la  escena  invictos , 
Luminares  de  sus  cielos. 
Atlantes  de  sus  Olimpos. 

Son  fuertes  que,  en  gloria  nuestra, 
Dios  inexpugnables  hizo, 

Y  á  sus  alturas  no  alcanzan 
Las  balas  de  ningún  tiro. 

Sólo  de  tu  atrevimiento 
Eximirse  no  han  podido, 
Pues  todo  labio  ha  besado 
Lo  que  tú  solo  has  mordido. 


^  Marujan  era  inconsiderado  j  díscolo,  se  ve  patente  en  sus  propios  escritos,  uno 
RI8 enemigos  fué ,  según  puede  conjeturarse,  el  insigne  Conde  de  Torrepalmcu  Y  ¿qué 
ÚMíi  que  lo  ftiera,  si  el  desenfadado  coplero  se  burla  de  él  en  sus  versos,  y  en  contra  suya, 
chismoeo  ea^ritu,  sehace  eco  de  las  murmuraciones  de  la  gente  frivola  y  ociosa?  (2).  De 
ir  es  que  Tarrepalma  era  amigo  de  Nasarre  y  sectario  de  la  nueva  escuela  doctrinal. 


.)  Aínda  á  las  ocho  comedias  de  Cervantes. 
f)  Eattt  los  manuscritos  de  Maridan  hay  un 
BM»  con  d  aigoiente  epígrafe : 
Isbiendo  venido  á  la  corte  cierto  caballero  an^ 
SLi..,  ds  rara  altanería  y  extravagancia,  exce*- 
dote  hasta  publicar,  en  Andalucía,  era  su  viaje 
sMs  á  osbrirse  y  casar  con  hija  de  Qrande; 
B^o  motivo  lia  experimentado  algunos  desai- 
in]AQrandeza.t 


El  romance  empieza  así : 

Gnn  SeSor  dt  Oor  (cntdado, 
Mnaa,  que  «■taniM  en  tiempo 
En  qne  á  todo  gran  le  miran 
Todof  loe  gnadce  con  tedio)...^ 

Marujan^  poco  aficionado  á  las  formas  aristocráti- 
cas, así  en  la  sociedad  como  en  las  letras,  se  burla 
aquí  del  Conde  de  TorrepcUma  porque  firmaba  á  ve* 
cas  Smar  de  Gar, 


b  BOSQUEJÓ  HISTÓBICO  CrÍtICÓ 

También  dio  Marujan  rienda  á  sn  safia  contra  el  famoso  poeta  dramático  Cáñizara 
vez  por  BUS  tentativas  de  imitación  del  teatro  francés.  Y  en  verdad  qne,  si  tal  era,  como 
de  creerse ,  el  impulso  que  movia  contra  el  célebre  escritor  dramático  el  ánimo  de  Man 
no  podia  ser  este  impulso  más  injusto  y  menos  fundado.  Si  Cañizares  y  siguiendo  el  ejei 
de  don  Francisco  Pizarro,  marqués  de  San  Juan  y  prolijo  traductor  del  Cinna  de  Comeill 
inclinó  á  la  escuela  dramática  francesa  é  italiana ,  lo  hizo  de  tal  manera,  en  el  Sacrific 
Ifigenia^  en  el  Temistocles  y  en  otros  ensayos  semejantes  de  imitación  extranjera,  que  no 
do  quedar  duda  de  que  la  índole  de  aquel  ingenio  era  profundamente  popular  j  espal 
y  que  no  sabía  ni  podia  imitar  sino  á  los  grandes  dramáticos  españoles,  cuyas  fábulas  ei 
taba  con  tan  poco  escrúpulo  como  innegable  acierto. 

Marujan  j  en  pugna  literaria  con  Cañizares  j  contestó  á  una  sátira  suya  en  términos 
templados  y  personales.  Le  acusa  de  estar  en  inteligencia  amorosa  con  la  comedianta  Boi 
Gallega ,  le  echa  en  cara  sus  plagios ,  y  hasta  le  zahiere  por  el  desmedido  tamaño  de  sus 
rices.  Tal  era  el  tono  rudo  y  descortés  de  las  polémicas  de  aquel  tiempo. 

Esta  diatriba,  titulada  Ovillo  en  que  se  devanan  las  quebradizas  especies^  eta,  está  contei 
en  un  códice  Obras  poéticas  de  Marujan.  Todo  indica  que  es  obra  suya,  si  bien  se  apaii 
que  es  otro  quien  defiende  y  ensalza  al  mismo  Marujan.  El  autor,  movido,  al  parecer,  p( 
ardor  de  la  contienda  literaria,  por  la  ira  ó  por  la  envidia,  desconoce  que  Cañizares  es 
la  decadencia  del  teatro,  el  último  representante  de  aquellos  brillantes  y  nacionales  inge 
que  él  mismo  con  tanto  calor  defiende  y  preconiza ;  olvida  que ,  al  lado  de  la  risible  al 
que  diestra  imitación  de  Lope  de  Vega ,  Calderón ^  Montalvanj  Tirso  y  otros,  resplandi 
prendas  propias  de  Cañizares ,  como  la  animada  viveza  del  diálogo  y  la  agudeza  epigram 
ca,  en  las  cuales  pocos  le  aventajan;  y  sólo  busca  medios  de  zaherirlo  y  ofenderlo  (1) 


(1)  He  aquí  una  muestra  de  la  diatriba,  qne  no 
tiene  más  valor  que  el  ser  un  testimonio  curioso  de 
la  historia  del  teatro  en  aquellos  tiempos : 

PnM  ¿  áan  h».j  Cafilxareí  en  el  mondo  f 
Dijo  Olio  afligida...» 
I  Cómol  tQoé  es  eso!  dije  yo,  admindcH 
¿  Qae  CañitAres  yive ,  es  ignorado 
Bn  el  Parnaso?  Vlye,  y  mny  yirído, 
Cada  dia  m  bando  más  seguido...» 
¿ Qué  numen  sacro  sn  furor  conmnere? 
El  numen  del  demonio  que  lo  lleva. 
Polimuia  dijo :  c  Pues  ¿  se  juzga  acaso 
Qne  él  haya  Tisto  cosa  del  Parnaso  7 
Pues  ¿  no  se  ve  en  su  duro  y  en  so  tierno, 
Qne  el  influjo  que  tiene  es  del  infierno  ? 
Porque  solo  Luzbel  y  sus  secuaces 
De  influir  en  sus  obras  son  capaces, 
Siendo  incursas,  por  ley  y  privilegio, 
Todas  ellas  en  hurto  y  sacrilegio. 
Dioa  les  perdone  á  varios  escritores 
El  no  sacar  á  luz  sus  borradores; 
Que  si  ellos  á  la  vista  parecieran , 
Por  suyas  en  Madrid  no  ae  vendieran 
Tantas  obras  hurtadas, 
De  sus  originales  t^-asladadas. 
Aunque  en  cuenta  su  rueca  tuerza  el  huso» 
Está  patente  el  huevo  y  quien  lo  puso ; 
Castigo  de  miteria,  las  Espinas^ 
Dómine  Lúeat^  Acta4  Agustinas^ 
Montañé*  en  la  Corte ,  y  mil  trovadas. 
De  la  tela  de  Lope  están  cortadas...» 

EJ  Niño  de  la  Guardia,  y  Cdrlo*  Quinto 
Sobre  Túnez  y  el  numen  más  sucinto 
6e  ve  qne  las  cogió,  para  sus  fines , 
De  don  Juan  de  la  Hoz  en  los  jardines. 
El  falto  Nuncio,  que  por  de  él  se  ha  dado, 
Es  de  un  excelso  ingenio  celebrado  (a). 

ro)  Peí  Almininte.  {N&la  ád  códkeA 

fUj  des  somsdiM  del  «roato  j  título  U  SI  NwKh /a¡»  átForfn^:  oaa 


Buretas,  tan  famota  y  decantada  (b>). 
Fué  dé  otro  escaparate  arrebatada. 
Aei»  y  Oalatea  tienen  amo 
En  no  menos  sojeto  qne  en  Candamot. 
El  Prine^  <fon  Cdrlo*,  claro  y  liao^ 
Es  trasplantado  del  plantel  de  Enciso; 
Hasta  el  paso  de  E¡  Hacha ,  trastejado, 
Para  el  tiempo  presente  aooModado; 
Y  en  fin  toda  so  oámica  vendimia , 
En  que  alternan  el  oro  y  el  alquimia, 
Zurcida,  remendada  y  contrahecha. 
De  ajenas  heredades  es  cosecha».» 
i  Qué  ha  dicho  Cafiizares,  qne  no  sea 
Conoepoion,  feto  y  parto  de  otra  idaaf 
Biendo  en  sa  falso  teatral  enredo 
Un  ave  de  raplfla  á  todo  ruedo. 
Pues  que  ninguno  Ignora 
Lo  que  pasaba  en  tiempo  de  Zamora, 
Que  á  toda  copla  soya,  ardiente  ó  íria. 
En  público  el  concuerda  se  ponia; 
Mas  él  rengaba  bien  tales  tragedia!. 
Pues ,  contra  el  alto  tren  de  sos  comadiaa, 
Con  xm  CoH^o,  nn  Mono  y  nna  Zorra , 
Volvia  sus  aplausos  en  camorra»».»  (c). 

Dijo  Erato:  c  Si  mal  no  lo  he  entendido^ 
¿  Ko  08  ése  el  Cañizares  atm-dido 
De  quien  se  rien  Diablo,  Como  j  Jíund» 
Por  el  atrevimiento  sin  s^pundo 


de  tre*  Tngexb» ,  cojo%  nombrM  no  constMi ,  inelaids  «n  It 

«eú.  OomedioM  eterüatpnr  U¡»  mejore»  Inoenkm  de  S$paiia.....  (Jtairid, 

Lotn  de  Impresión  suelta  j  repetidiui  ediciones  (mu  de  ellae,  que  te 
Tiste,  heoh»  en  Valencia ,  1704 ,  qne  «pereee  como  prodneeion  dt  m 
nio,r  h«  sido  por  algunos  etribulda  4  don  Joet  át  Cb/Msorm— Del  Á^ 
de  Cartilla,  don  Juan  Chupar  Alomo  Enriquez  de  CbArero,  qne  n»ei6  m 
drld,  efio  16S6,  7  murió  en  1691 ,  únieiunenU  coneeUmoe  1*  eolsod 
poe»lM  qne  tituló  Frof/n^ntoe  del  ocio,  4  enjo  flnal  rea  doe  Seprtte^ 
4  Felipe  lY  t  unas  JRtyla*  para  torear,  j  que  se  publleó  eadnliM  m  1 
les ,  1683.  {Nota  dá  eefior  don  Cavctww  Alberto  de  la  Barrera.) 

Í6)  Del  minno.  {Nata  del  códice.) 
?urota»  y  Diana  e«  ii«irundo  titulo  de  una  larsaela  «n  doe  JoraadM 
Uera  el  nombre  de  OoSiaores ,  j  tiene  por  primero  el  de  Amtmda  Um, 
ofenderá  vn  detden.  (Nota  dd  tenor  don  Cayettmo  Alberto  d»  la  J9mr«n. 
(e)  Madrid  apUndió  m4s  loe  eainetee  SI  Ooit^^  Si  Momo  j  Lo  Xtm 
dio  4  Ins  Caftisares ,  que  las  comedias  qne  al  propio  tlsase  §• ; 
de  don  Antonio  do  Zamora,  i^ota  dd  oMíoe.) 


DE  LA  poesía  castellana  EN  EL  SIGLO  XVIIl.  Ci 

t¡8  difícil  deierminar,  por  los  datos  vagos  y  escasos  que  nos  quedan  de  Marujan ,  cuál  era 
ük  sociedad  de  su  tiempo  el  verdadero  concepto  moral  de  que  disfrutaba  este  controversista 
lÉrafiEdario.  Por  una  parte  aparece  odiado  y  hasta  judicialmente  perseguido;  por  otra  se 
atendido  y  amparado  por  hombres  de  cuenta,  entre  ellos  el  Gobernador  del  Consejo  de 
,  los  Marqueses  de  Estepa  (1)  y  los  Marqueses  de  Espinardo,  y  hasta  mirado  con 
Jencia  por  Femando  VI.  Lo  que  no  deja  duda  alguna  es  que  sus  versos  le  granjearon 
de  poeta  en  aquella  era  de  copleros  familiares ,  chabacanos  y  descarados.  En  Granada, 
Presidente  de  la  Beal  Chancilleria,  don  Manuel  de  Carmena,  y  otras  personas  de  alto  res- 
feto  se  valieron  de  él ,  teniéndolo  en  mucho  como  poeta ,  para  que  escribiese  convocatorias  en 
voso  álos  ingenios  granadinos,  con  objeto  de  ensalzar  á  Femando  VI  y  á  su  ministro  Car- 
vajal, ora  por  las  mercedes  y  privilegios  otorgados  á  la  Real  Compañía  de  Comercio  de  Gra- 
tada, ora  por  la  fundación  del  hospicio  de  la  misma  ciudad.  Marujan  no  habia  nacido  para 
b  poesía  elevada,  y  las  dos  composiciones,  en  romance  heroico,  que  escribió  con  tales  mo- 
Inroe ,  no  son  más  que  un  t^'ido  de  falsos  conceptos ,  expresados  en  estilo  hinchado  y  am- 

(2). 
Hemos  presentado,  acaso  con  excesiva  abundancia,  las  citas  de  Marujan,  no  por  lo  que 

en  sí  valen,  sino  porque,  con  su  carácter  personal,  su  aversión  á  la  literatura  artificial 
h  Francia,  y  su  entusiasmo  por  el  antiguo  teatro  español,  este  mal  poeta  es  un  ejemplo 

caracterizado  de  los  polemistas  copleros  de  aquella  época  de  transformación.  Y  ¿cómo 
iPqirenderBe  de  que  así  piense  y  escriba  un  poeta  de  naturaleza  desmandada ,  cuando  un 
IpBibre  tan  docto  y  mesurado  como  Porcél,  tan  autorizado  entre  los  adoradores  de  las  Poétí^' 
Itt  restrictivas  de  Francia,  decia  en  el  seno  de  la  Academia  del  Buen  CfustOj  creada  cabal- 
nente  para  honrar  las  Poéticas ,  estas  palabras,  dignas  de  los  mejores  tiempos  de  la  crítica? 

{HMa  OareUoio.)  Confirmo  el  jaicic  que  entre  los  mortales  hice ,  qne  la  poética  no  es  más  que  opinión. 
ía poesía  es  genial,  y  á  excepción  de  algunas  reglas  generales  y  de  la  sindéresis  universal  que  tiene  todo 
tombre  sensato,  él  poeta  no  debe  adoptar  otra  ley  que  la  de  su  genio.  Se  ha  de  precipitar  como  libre  el  es- 
pirita de  los  poetas ;  por  eso  nos  pintan  al  Pegaso  con  alas,  y  no  con  freno ;  y  si  éste  se  le  pone,  como  in- 
Botad  que  modernamente  ha  erigido  el  Parnaso  francés,  es  desatino.....  En  vano  se  cansan  loa  maestros 
el  arte  en  sefialar  estas  ni  las  otras  particulares  reglas,  porque  esto  no  es  otra  cosa  que  tiranizar  el  libre 
cnsar  del  hombre,  qne  en  cada  nnoae  diferencia,  según  la  fuerza  de  su  genio,  el  valor  de  su  idioma,  la 
octrína  en  que  desde  sos  primeros  afios  lo  impusieron,  las  pasiones  que  lo  dominan,  y  otras  muchas 


¿Qn¿  pensarian  de  la  libre  y  desembarazada  doctrina  de  estas  palabras  Luzan,  iíontiano 
*  IS atorre f  en  cnjra  presencia  las  leyó  Porcél? 

ínteres,  y  no  escaso,  encierran ,  para  la  historia  de  la  critica ,  esas  protestas  del  gusto  nació- 
lal  contra  la  esclayitud  del  ingenio,  esa  glorificación  de  la  libertad  poética  sin  freno  doctri- 
ial  extranjero.  Simpatía  merece  aqnel  impulso  nacional  que,  sin  mas  dogma  ni  razón  que  el 
cisünto  y  el  entusiasmo,  pugnaba,  asi  en  Inglaterra  comeen  España,  por  sostener  el  pedes- 
U  de  gloria  de  los  Bhakspeare  y  de  los  Calderones,  consolidado  para  siempre  por  la  critica 
Une  y  filosófica  de  los  tiempos  modernos. 


Dt  ooiter  7  poner  tenof  7  pMRM^ 

Oon  aam  franétlcot  atTMOS, 

D*  Oddntm  en  outot ,  cotéb  hnellM 

▲aa aizMi  eon  iMpeto  ka  eetnllM?»  (a). 

2>Qo  Apolo :  cBe  mí  ;  pero  no  creo 
LO  que  ee  dloe  en  coeato  á  haíoer  empleo 
De púbUoo comercio,  pneeto en  venUí 
Loe  Teraoi  qne  arrebnta  ó  qne  fomenta , 
Hadéndoloe  cendal  de  sos  codicias.» 
— Uifeedea  eelAn  cortee  de  notlda% 
DO*;  I  ihora  eelimos  ignorando 
Lo  qpm  públicamente  eetápeindot 

1 7  41114  7  puo  peíoe  m  loe  •atei  de  QJdtr<m. 


Sólo  con  coplas  n  cendal  granjea; 

Las  rende ,  las  ajosU  y  regatea, 

Annqne  ya  el  recateo  está  cortado, 

Pnee  tiene  sn  arancel  puesto  y  clavado...*.;  etc.  (5). 

(1)  La  Marquesa  de  Estepa  escribió  versos  en 
honor  de  Marvjan, 

(2)  Uno  de  estos  romances  fué  impreso  en  Gra- 
nada ,  por  José  de  la  Puerta ,  en  4."  El  otro  está  en 
los  códices  que  poseemos  de  las  Obras  poéticas  d$ 
Marujan, 

(J)  ▼•ndi6  Qkfiliarw  tlsmpre  sni  <*rM  4  pramo*  «éRiiUaoi :  U  oom^ 
ooa  r''niT'  á  Irilata  ▼  ciase  doblsMi|  y  Is*  Acm»*  obrM  4  prorata.  (/"^l 


en  BOSQUEJO  histórico  crítico 


CAPITULO  X. 

Ptcmaflo  (le  Carlos  m.— Continúa  la  resistencia  instintiva  del  gusto  nacional.  —  El  cambio  doctrinal  trhmfii 
cabo.— Poetastros  cí^lebres.— Dos  curas  do  Fruitnc.— Nifo. — Piimeros  frutos  sazonados  de  la  reforma.~Honti 
(don  Nicolás).— Cadalso.— Escuela  poética  salmantina.— Fray  Diego  Gonzalex.— Huerta.— Za  Búpuk" 

Iglcbias. 

Fiioia  (le  iifiíiellos  momentos  felices  oii  que  el  estro  de  la  patria  arde  con  fuego  propio] 
Bc  al»ro  paso  entre  estorbos  de  or/í/cn  extranjero,  la  poesía,  como  otras  fuerzas  morales,  ci 
mina  do  imitación  en  imitación.  En  España,  prescindiendo  de  los  romancea  y  del  teatro,  Q 
los  cuales  se  retrata  á  sí  propio  el  espíritu  nacional  con  fieles  y  espléndidos  colores,  lapoedi 
erudita  y  académica  va  casi  siemi)rc  á  la  rastra  de  inspiración  extraña.  Primero  reinad 
ella  (4  olcinonto  provenzal^  en  seguida  el  italiano^  casi  al  mismo  tiempo  el  latino^  másadfi 
lantc  e\  francés. — Torre])alma,  Porcél  y  algunos  otros,  aunque  pugnaron  como  reformadcseí 
no  penetraron  bastante  en  el  gusto  de  la  escuela  francesa.  Por  eso  fueron  tan  fugaces  a 
aquella  era  doctrinal  su  gloria  y  su  inílurncia.  No  eran  bastante  franceses  para  una  épocafl 
que,  como  dice  muy  acertadamente  Quintana,  comíamos,  vestíamos  y  bailábamos  y  pengábam 
á  la  francesa  (1).  Entrada  ya  en  sazón  la  doctrina  sana,  pero  estrecha,  que  nos  daba  enseD 
satez  y  en  atildado  gusto  cuanto  nos  quitaba  en  riqueza,  en  hechizo  y  en  libertad;  mal  tví 
nida,  por  otra  parte,  la  imaginación  de  los  españoles  con  la  poesía  desmayada  y  glacial  d 
Mo7iiumOj  de  don  Juan  de  IriariCj  de  don  Pedro  de  Silva  y  die\  padre  Benaveiite  y  del  miso 
Lnzanj  qu(s  si  escribian  con  bastante  corrección,  no  hacian  sentir  en  sus  versos  imasolavi 
braí.ion  del  alma,  era  forzoso  que  llegasen  a  connaturalizarse  algún  tanto  con  el  espíritu  na 
cional  las  foilTias  de  la  nucíva  civilizacitm  literaria,  que,  llevada,  como  anteriormente  heme 
indicado,  en  alas  de  la  gloria  de  los  escritores  inmortales  del  siglo  de  Luis  XIV,  subyugab 
con  cl  rigor  de  la  fonna,  con  la  majestad  del  pensamiento,  con  la  limpieza  del  estilo,  lasb 
tras  de  todas  las  naciones  cultas,  aun  de  aquellas  donde  habían  derramado  luz  tan  espíen 
dorosa  Siíakspeare ,  Ariosto  y  Calderón. 

Kii  manos  de  l«i  medianía,  la  amalgama,  producida  por  la  lucha  misma,  de  dos  escndi 
de  tan  diversa  esencia  y  entre  sí  tan  poco  conciliables,  fué  una  verdadera  calamidad  liten 
ria.  De  los  iiiíi.'licos  po(»tas  que  cultivaron  esta  híbrida  y  falsa  inspiración,  algonos  alcanza 
ron  rcnoinlíre,  en  verdad  poco  merecido.  Dos  de  ellos  son  dignos  de  un  honroso  recuerde 
Es  (?1  uno  (Ion  Di'ifo  A,¡tonln  Cernadas  de  Castro ,  natural  de  Santiago  de  Galicia,  laino 
sísimo  en  su  tiempo,  como  poeta,  con  el  nombre  de  el  Cura  de  Fruime.  Y  por  cierto  qn 
es  inexjílicablí^  su  fama  extraordinariíu  Cemadas j  párroco  admirable  por  su  dulce,  paterna 
y  caritativa  condicrion,  no  escribió  libro  alguno  de  esos  que  provocan  la  admiración  y  «Mci- 
tan  la  gloria.  I).>tado  de  una  modestia  evangélica  sin  igual,  pasó  la  vida  entera,  por  gnafe 
suyo,  on  la  pol)n»y  solitaria  aldea  de  San  llartin  de  Fruime.  Y,  sin  embargo,  su  nombre  re- 
sonaba en  toda  Esjiaña,  y  lodo  por  unos  insignificantes  versos,  en  que  no  hay  ni  hechizo,  ni 
emoción,  ni  ^raiulcza.  Su  afición  al  (estudio  y  su  coiTcspondencia  con  doctos  amigos  de  Ma- 
drid no  le  infundieron  el  fuego  de  la  inspiración,  ¡)ero  le  preservaron  hasta  cierto  punto dfi 
la  in-^uírÜMi;  aícctaeion  que  afeaba  la  literatura  de  su  tiempo.  Acaso  su  misma  sencillez  Ifi 
hizo  sini¡>ático.  Sus  versos  eran  leidos  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  (2),  ¡  Capriclios  dfl 


(1)  Introducción  á  la  poesía  casUilana  del  «¿-  tel  laño  hizo  esta  punzante  áescrípcíon  burlesca  del 

Í7^"  >^vin.  reino  de  Galicia  y  de  sus  gentes  : 

(tí)  Murió  vn  Fruirno,  el  afu)  do  1777.  Pondremos  p,.     ,  ...       ,   ,        ,      , 

,  .        ,  .1      TT  Rolno  Infeliz,  pttis  desventurado, 

n.iui  m.a  l.n  v.-  .uii-Mia  dr  mi  oslil.).  Un  poeta  cas-  "o  R,ia?te  muladar,  rincón  del  nund^ 
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3rtel  Otro  cura  de  Fruime,  don  Antonio  Francisco  de  Castro ,  cabalmente  el  inmediato 
or  de  Cemadas  y  fué  también  poeta,  y  mejor  poeta  que  éste,  aunque  mediano.  Pero  su 
ire  quedó  ignorado,  ajsi  como  sus  obras,  que  por  primera  vez  han  salido  ¿  luz  há  algu- 
nos (1). 

otro  poeta  á  que  nos  liemos  referido  es  don  Francisco  Mariano  Nifo, 
mejante  á  Mañer  en  su  afición  á  propagar  en  obras  periódicas  el  conocimiento  de  los 
atamientos  europeos  (2),  traductor  infatigable  como  él ,  también  so  le  asemeja  en  su 
a  aptitud  para  la  poesía  elevada,  si  bien  le  sobrepuja  en  fecimdidad  y  soltura.  En  1746 
có  unos  endecasílabos  á  la  coronación  de  Femando  VI.  A  la  muerte  de  este  soberano 
có  otra  composición  endecasílaba,  titulada  Voces  llenas  de  amor ,  etc.  En  ambas  poesías 
im  á  un  tiempo  el  alambicamiento  y  el  prosaismo.  Celebró  en  sus  versos  á  la  reina  ma- 
oña  Isal)el  Famesio  y  á  las  célebres  comodiantas  María  Bermejo  y  María  Lavenant  (3). 
última  habia  representado  el  papel  principal  en  el  drama  heroico  de  Metastasio,  tradu- 
por  Nifoy  i\iv¡[2Ao  Ilypsipile  ^  princesa  de  Lémnos.  Andando  el  tiempo  se  corrigió  algún 
'  este  escritor,  en  sus  comedias  y  en  sus  poesías  líricas,  del  artificioso  estilo  tan  común  en 
oca  de  su  mocedad ,  mas  sin  adquirir  por  eso  fuerza  ni  elevación.  Si  pudo  ¡)asar  en 
X)  de  Femando  VI  por  un  mozo  aplicado,,  que  daba  esperanzas  de  adelantar  en  la  poe- 
fa  entrado  el  reinado  de  Carlos  III  no  fué  tenido  sino  en  lo  que  realmente  era :  un  ver- 
dor vulgar ,  sin  sentimiento  poético,  sin  gusto  y  sin  inspiración. 

bé  muy  apreciado  por  su  incansable  actividad  y  por  sus  prendas  morales.  Estuvo  preso 
1  tiempo  por  disensiones  graves  de  familia,  y,  á  pesar  de  su  actividad  extraordinaria, 
3gó  i  alcanzar  la  prosperidad  que  ambicionaba.  Así  puede  inferirse  de  lo  que  él  mismo 
raen  algunas  de  sus  obras,  y  singularmente  en  el  romance  dirigido  ¿  su  mujer,  que 


eza: 


Amada  consorte  mia (4). 


Sntre  tínleblat  siempre  «paitado ; 
Áspero,  rndo  clima,  temple  airado; 
Tnflel ,  bártwro  trato,  ñtio  inmnndo ; 
Gente  sin  sociedad,  campo  infecundo. 

£n  el  n(Knbre  de  Dios  santo  y  eterno. 
Con  cuanta  faena  tiene  el  exorcismo. 
Te  conjaro  y  apremio^  triste  averno , 
Para  que  roe  declares  por  ti  mismo 
6i  eres  en  rralidad  el  propio  infierno, 
O  «i  eres  el  retrato  det  abismo. 

ndido  Cernadas  al  ver  tan  maltratada  á  bu 
la  tierra  natal ,  limitó  bu  desagravio  á  glosar 
mer  verso  en  estos  términos : 

E^  hermosa  mi  hnerta  y  fértil ;  pero 
Viene  la  oraga ,  cómela  y  la  afea : 
Por  bien  abastecido  qoe  lo  vea , 
Viene  el  ratón ,  y  estr&gamo  el  prunoro : 
If  oy  poblada  mi  vifia  considero ; 
Viene  el  marrano  vil ,  y  la  estropea : 
Gallinas  y  nii^tanciu  hay  en  mi  aldea ; 
Viene  y  las  rapa  el  zorní  trapacero. 

Oruga  el  a'«tnriano  en  sa  codicia, 
Ratón  el  castellano  dcüdichado. 
Marrano  el  andaluz  en  su  inmnmlicia , 
Y  zorro  el  montafiós  disimnlado, 
ÉiitoA  la  óomcn ,  y  hocen  á  Galicia 
K-ino  in/rli: ,  pn(»  desrentunulo. 

En  Orense,  1841. 

Publicó,  ademas  de  otros  muclios  periódicos. 
r€o  general  de  España ,  bajo  los  au2^picio8  de 
il  Junta  do  Comercio  do.  Madrid.  El  Consejo 
Btilla  protegió  cstapnblícacion,y  expidió  una 


circular  para  que  de  todo  el  reino  se  remitiesen  á 
Ni/o  las  noticias  que  él  mismo  pedia  eu  un  interro- 
gatorio. 

(3)  María  Lavenant  y  Quiranfe  fué  una  actriz 
dotada  de  extraordinario  talento  y  hodiizo.  A  pesar 
de  haber  brillado  corto  tiempo  en  la  (^s^^c-nn ,  quedó 
grabado  en  la  memoria  del  público  el  «iiib.lcso  que 
causaba  en  varios  papeles,  ya  patéticos,  ya  festi- 
vop.  Muchos  años  después  de  su  muerte  se  recorda- 
ba todavía  con  deleite  el  entusiasmo  que  infundía 
en  sus  oyentes  cuando  cantaba  aquella  famosa 
copla : 

E^  en  glOi-ia^  pa-vuloa 

El  ix>n«imiento. 
Unas  veces  vunlusfo, 

Y  Otras  consuelo 

Preciábase  de  elegíante  y  esplendorosa  en  el  ves- 
tir, y  se  cuenta  (juc  dejó  inús  de  noventa  vcHtidos 
de  lujo. 

Murió  de  un  modo  edificante,  el  dia  1."  di^  Abril  de 
17G7,  á  la  edad  de  veinticuatro  afios. 

(4)  Algunos  años  después  do  la  muf^Ho  de  Xi/o^ 
un  hcnnano  suyo  dio  á  la  estampa  (IH'.í'))  sus  prin- 
cipales obras  líricas  y  dramáticas.  Entre  éstas,  la  co- 
media titulada  Matilde^  y  La  casta  Ahinntc  de.  Te- 
ruel^ doña  Isabel  de  Segura,  que  Ni/o  llama  esmia 
patética ,  y  que  es  en  realidad  de  lo  más  lán¿juido  y 
palabrero  que  se  ha  escrito  v»»  l;i.  l.ÜAno,— ÉwNvijah 
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D<m  Nvcdas  Pemandez  de  Moratin  se  había  esforzado  por  amoldarse  k  las  severas  pres 
í  ciones  de  los  preceptistas  y  de  los  gramáticos;  pero  era  demasiado  poeta  para  rendirse 
vilmente  al  yngo  de  la  imitación.  Cuando  estro  sincero  encendia  su  imaginación,  brd 
en  sus  versos  aquellos  acentos  de  la  patria  que  le  hablan  arrullado  en  la  cuna^  sacudií 
instinto,  como  en  la  inimitable  Fiesta  de  toros  en  Madrid  y  en  los  romances  moriscos ,  la 
denas  que  voluntariamente  se  imponía,  daba  libre  rienda  i  su  estilo  brioso  y  desembara: 
y  al  ardiente  espíritu  nacional  que  enardecía  su  alma ,  y  era  un  poeta  de  castizo  y  nob 
naje.  Ticknor  dice  que  d<m  Nicolás  Moratin  fd¿  €el  sucesor  y,  hasta  cierto  punto,  el  hen 
de  las  opiniones  de  Luzan,^  Tal  vez  el  mismo  MoraJtin  lo  creería  asi  cuando,  en  reempia 
BU  amigo  el  poeta  trágico  Ayala,  desempeñaba,  hablando  con  gran  respeto  de  Boilea 
cátedra  de  poética  en  el  Colegio  Imperial ,  ó  cuando  en  sus  composiciones  amorosas  im: 
al  Petrarca.  Pero,  en  verdad,  no  hallamos  título  alguno  de  sucesión  entre  Luzan  y  Moi 
como  no  sea  la  casualidad  de  haber  nacido  éste  el  año  mismo  en  que  salió  á  luz  la  PoAi 
aquél.  Pocas  veces  se  encuentran  en  las  letras  dos  hombres  de  tan  diferente  naturalezs 
uno  todo  cordura,  imitación,  esmero;  el  otro  todo  arranque,  imaginación  y  s^itimieni 
uno  vive  con  la  reflexión  y  con  los  preceptos ;  el  otro  vuela  con  el  ímpetu  irreflexivo  de  loe 
tas,  y  ahoga  sus  prendas  privilegiadas  cuando  se  juzga  obligado  á  seguir  humildemen 
senda  trazada  de  antemano  por  los  principios  convencionales.  Don  Nicolás  Moratin  en 
masiado  español  para  encadenar  sin  tregua  las  alas  de  su  fantasía.  Acepta  los  preceptc 
la  escuela  francesa,  pero  vive  su  numen  en  involuntaria  y  constante  pugna  con  ellos, 
veis  cómo  vuela  su  espíritu  á  cada  momento  hacia  las  tradiciones  poéticas  de  la  patria? 
os  admira  el  ingenio  con  que  quiere  disculpar  las  corridas  de  toros?  Se  atreve  á  cant 
Pedro  Romero,  torero  insigne ,  y  lo  hace,  no  en  un  romance  popular,  sino  en  una  od 
grande  elevación  lírica,  como  cantaba  Píndaro  á  los  atletas  de  Olimpia  y  de  Nemea.  ] 
él  la  barbarie  de  las  corridas,  que  no  puede  negar,  desaparece  ante  el  arrojo  y  la  eleg 
gallardía  de  los  lidiadores  españoles .  como  se  olvida  la  osada  desnudez  de  las  estatuas  gri 
ante  el  mágico  hechizo  del  arte.  Él,  ademas,  con  su  fogosa  imaginación  española,  n< 
en  aquellas  fiestas  sangrientas  sino  la  intrepidez  de  su  raza.  Así  dice  de  Pedro  Bomero: 


Pasea  la  gran  plaza  el  animoso 

Mancebo,  que  la  vista 
Lleva  de  todos,  su  altivez  mostrando; 
Ni  hay  corazón  que  esquivo  le  resista. 

Sereno  el  rostro  hermoso, 
Desprecia  el  riesgo  que  le  está  esperando. 

Le  va  apenas  ornando 
El  bozo  el  labio  superior ,  y  el  brío 
Muestra  y  valor  en  afios  juveniles 

Del  iracundo  Aquilea. 
Va  ufano  al  espantoso  desafío , 

¡  Con  cuánto  sefiorío ! 
I  Qué  ademan  varonil  I  ¡  qué  gentileza  I..... 
Tu  anciano  padre ,  el  gladiador  ibero, 


Que  á  Grecia  Espafia  opone..*. 

No  puede  serenarse 
Hasta  que  mira,  al  golpe  poderoso, 

£1  bruto  impet&oso 
Muerto  á  tus  pies ,  sin  movimiento  y  ¿rio, 
Con  temeraria  y  asombrosa  hazafia. 

Que ,  por  nativo  brío. 
Solamente  no  es  bárbara  en  Eq>alia. 


¿Cómo  vencer  á  indómitos  g^errezos 
En  lances  verdaderos, 

Si  éstos  sus  juegos  son  y  su  alegría? 

¡  Oh ,  no  conozca  Espafia  que  varones 
Tan  invencibles  cria  I..... 


de  Nifo  se  burlaba  de  él  Moratin  (Leandro)  en  es- 
tos versos  familiares : 

Nifot  I  oh  pestOfinta  mfct 
Oren  predicador  d«  tiendM, 
Qoe  desda  el  «¿o  da  laia 
biqMiratando  rooeta'í 
Tin  aólo  el  dUblo  te  podo 
TurtMtf  Mi  1a  cabeta , 
T,  por  diTertirM ,  hacerte 
Inritor  da  oallejtwla..^ 
T<^  que  no  woj  embroUoa, 


.  Kl  pon^  mi  ingenio  en  venta, 

Ki  predico  en  el  café 
Donde  retombaba  Buerta ; 
Yo,  cuando  en  tal  ignominia 
Está  de  Apolo  la  ciencia, 
¿  He  de  eecribir  miéntraa  lísfo 
Bflcribe  que  le  las  pelat 

También  Fomer  hace  mofa  de  N\fo^  designánd 
con  el  nombre  de  Lupino^  en  su  sátira  oootrs 
malos  escritores : 

Tea  al  tríate  Lnpla^  •!§« 
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^eu  asf,  con  el  Bentímiento  nacional,  lo  realza  y  ennoblece  todo,  no  era,  no  podía 
A  oomtinnador  de  helados  preceptistas  como  Ltuan;  ardía  en  su  mente  la  llama  del  poeta* 
Era,  ademas,  donNicóUu  Moratin  hombre  instruido,  puro  y  fácil  hablista,  armonioso 
dficador  y,  más  que  todo,  promovedor  de  los  adelantamientos  Kterarios.  A  él  se  debió  la 
idon  de  la  célebre  tertulia  de  la  Fonda  de  San  Sebastian^  compuesta  de  hombres  insignes, 
8  como  Ayalaj  autor  de  la  tragedia  Numancia  destruida;  Muñoz,  historiador  del  Nuevo- 
ndo;  Cerdáj  bibliógrafo  y  anticuario;  Pizziy  orientalista;  Stffnorelliy  historiador  del  tea- 
;  Ortejfa ,  botánico ;  Contij  CadaUoj  Triarte  (don  Tomas)  j  Bernasconey  y  otros  hombres  de 
k  ilustración  (1).  Esta  tertulia  fué  como  una  reproducción,  con  más  avanzados  elementos 
a  forma  más  adecuada  á  las  nuevas  costumbres ,  de  la  memorable  Academia  del  Buen 
sto.  Aunque  las  damas  no  tenian  cabida  en  la  tertulia  literaria  de  la  Fonda  de  San  Sebos- 
I,  no  por  eso  era  su  instituto  árido  y  sombrío.  Estaba  prohibido  conversar  sobre  asuntos 
(ticos,  materia  entonces  para  ellos  escabrosa  y  acerba.  Habíase  formado  la  tertulia  después 
la  caída  del  donde  de  Aranda,  favorecedor  incansable  de  todos  los  que  se  señalaban  en 
DGÍas  y  letras ,  y  especialmente  de  los  que  componían  aquella  sociedad ;  y  este  recuerdo,  que 
lia  explotar  la  envidia  en  contra  suya,  les  obligaba  á  proceder  con  circunspección  y  cau- 
I.  Sólo  se  permitía  hablar  a  de  teatro,  de  toros ,  de  amores  y  de  versos»  (2).  Con  este  rí- 
fio  programa,  y  animados  todos  de  espíritu  modesto  y  fraternal,  nada  común  entre  sa- 
B,  cdtioos  y  poetas ,  pasaban  allí  alegres  horas,  ocupados  en  sabrosas  pláticas  y  lecturas, 
i  las  cuales  se  depuraba  el  gusto  y  se  ensanchaban  las  ideas.  La  famosa  tertulia  de  la 
ida  de  San  Sebastian  ejerció  indudablemente  poderosa  influencia  en  el  movimiento  litera* 
dd  reinado  de  Carlos  III,  y  en  dar  asiento  y  madurez  á  las  doctrinas  de  imitación  y 
ipostura  de  los  maestros  seudo-clásicos  franceses  é  italianos  (3).  * 
Don  José  Cadalso  fué  el  primero  que  entró  de  lleno  en  la  nueva  senda,  y  cultivó  sin 
ha,  sin  violencia  y  sin  contradicciones  de  estilo  las  letras  amaneradas  de  la  escuela 
icesa.  ¡Qué  mucho,  si  se  había  educado  en  París,  y  volvió  á  España  á  los  veinte  años, 
lando  diferentes  lenguas ,  y  prendado,  como  era  consiguiente,  de  Racine  y  de  Y oltaíre, 
Diderot  y  de  Montesquieul  Los  primeros  deleites  que  embelesan  el  entendimiento  en  edad 
prana,  dejan  huellas  profundas,  que  difícilmente  se  borran.  Cadalso^  por  más  que  imita  & 
legas,  á  Quevedo  y  á  Góngora;  por  más  que  acrisola  y  fortalece  el  acendrado  amor  que 
fesó  siempre  á  su  patria ,  vuelve  á  cada  paso  involuntariamente  los  ojos  á  aquel  cielo  inte- 
ual  de  donde  recibió  la  luz  primera  de  la  poesía.  Quiere  probar  sus  ñierzas  en  la  tragedia, 
>giendo  un  asunto  eminentemente  castellano  (Sancho  Ghurcía) ,  y  no  sólo  se  ata  con  las 
enas  de  Boileau,  sino  que  se  complace  en  adoptar  los  versos  pareados  del  teatro  francés, 
echar  de  ver  que  había  de  ser  intolerable  á  oídos  españoles  el  monótono  martilleo.  Quiere 
tar  uno  de  los  delirios  amorosos  de  su  vida,  y  la  fruición  amarga  que  había  experimenta-i 
haciendo  desenterrar  clandestinamente,  en  la  iglesia  de  San  Sebastian,  el  cadáver  de  la 
jer  que  amaba  {Noches  lúgubres)y  y  Toung,  poeta  de  la  época  de  la  reina  Ana ,  esto  es, 
lia  inglés  á  la  francet^a,  es  el  modelo  que  le  ofrece  cuadro  adecuado  para  desplegar  enfáti* 
nenie  el  fúnebre  dobr  que  le  abruma  (4). 
De  ingenio  ameno,  simpático  y  flexible,  todos  sus  versos  fueron  recibidos  con  aplauso. 


1)  Vida  dé  don  Nicolás  FemandeM  de  iforo^fit, 
rita  por  su  hijo  don  Leandro  al  frente  de  las 
xupásiumas  de  aquél.  Barcelona,  1821. 

2)  Don  Leandro  de  Moratin. 

3)  No  nos  detenemos  más  en  el  juicio  de  don 
)¿las  de  Moratim  como  poeta  lírico,  porque  de  este 
tn  escritor  se  ha  dado  completa  idea  en  el  to- 
n  de  esta  BiBUcnoA. 

4)  Todos  los  ooutemporáneos  de  Cadalso^  Mora* 


tin  entre  ellos,  dan  testimonio  de  la  pasión  que  ins- 
piró al  tierno  poeta  María  Ig^acia  Ibafiez ,  actris  jo- 
ven ,  modesta  y  hermosa.  A  la  muerte  prematura  de 
esta  mujer  adorada ,  subió  de  punto  la  exaltación 
de  Cadalso  y  hasta  parar  en  la  extravagancia  de  des- 
enterrar el  cadáver ,  con  mil  riesgos  y  dificultades. 
Éste  es  el  asunto  real  de  las  Noches  lúgubres.  (Véa- 
se la  curiosa  carta,  impresa  en  el  presente  tomo,  á 
continuación  déla  noticia biogp-áfíca  de  Cadalso.) 


en  BOSQUEJO  IITBTÓnirO  (TiíTirO 

Miich')s  de  ellos  se  Icen  todavía  con  gusto,  especialmente  Jos  cortos  y  festivos,  donde  cubp 
¡ican  soltura ,  gracia  v  veua  satírica ;  y  no  ix)drán  morir  en  la  historia  de  las  letras ,  por- 
que, sí  no  es  muy  alto  su  valor  absoluto,  tienen  el  incontestable  mérito  de  ser  acaso  el  gem 
pío  trascendental  de  dondi^-  arranca  aquella  poesía  de  los  primeros  tiempos  de  Carlos  III,  n 
í  conmove<lora  ni  sublime,  pero  noble,  correcta,  que  habla  ya  un  idioma  claro  y  seguro,; 
que  acaba  por  producir  á  Melendez ,  á  Moratin  y  a  Quintana. 

El  talento  poético  de  Cmlalso  no  carece  de  facilidad  y  de  halago;  pero  en  ningún  g<?nef 
es  eminente.  ¿Cómo  comprender,  pues,  la  acción  poderosa  que  ejerció  en  el  desarrollo  poí 
tico  de  Hu  tiempo?  Tres  causan  encoutrnmo?,  sin  end>nrgo,  para  explicar  esta  influencia  efia 
de  Cadalso  :  su  educación  literaria;  su  q»ocíi ,  preparada  para  recibir  favorablemente  un 
literatura  superficial  y  acicalada;  y  ante  todo,  el  atractivo  personal  del  simpático  poeta, i 
quien  todos  amabnn ,  y  cuyo  entusiasmo  se  infundia  dulcemente  en  el  ánimo  de  sus  amigos 
La  erudición  de  Cculaho  no  era  ni  muy  amplia  ni  muy  profunda,  y  podría  decirse  qne,  ni 
caer  en  olio,  se  satirizó  á  sí  propio  en  los  Ei^uditoa  á  la  violeta,  Pero  esta  erudición  escM 
era  de  buena  ley  y  grandemente  acomodada  para  ayudar  al  impulso  do  filológica  reforma  qn 
cada  di  a  tomiiba  mayor  vuelo  y  ensanche.  Ya  en  Madrid,  en  la  tertulia  literaria  de  la  Fondi 
de  San  KS/bustiau;  ya  en  el  tráfago  de  la  vida  militar,  cambiando  do  guarnición  á  cadamO' 
monto;  ya  en  Alcalá  de  llenares,  donde  conoció  á  JorellanoSj  colegial  entonces  de  San  Dde- 
fonso;  ya  entre  los  hombres  estudiosos  de  la  universidad  de  Salamanca;  ya  en  la  celda  api- 
ciblc  y  solitaria  de  frnf/  l)ie(jo  González;  siempre  es  Cadalso  el  mismo;  siempre  impone, sil 
intentarlo,  ol  dulce  ascendiente  de  su  alma,  que  á  nadie  ofende  y  que  á  todos  estimula; 
jdíenta.  Hombres  á  el  nniy  superiores  rinden  á  su  talento  axlmiracion  respetuosa :  don  Sin 
lam  de  ^f(/rat'm  y  fray  Dieqo  le  ensalzan  en  sns  versos;  Melendez  le  reconoce  por  director  y  po 
mudólo;  Jorellanos  dice  que  le  hizo  trepar  al  Parnaso  con  el  aguijan  de  su  ejemplo,  Hast 
Huerta,  que  con  su  índole  áspera  y  d<si.'()ntentadiza  alijaba  de  sí  á  todos  sus  amigos,  man 
tiene  con  Cf/dalso  cordiales  y  constantes  vínculos  de  respeto  y  de  afecto.  ¿Y  quién  es  cal 
McoÓTias,  que  así  cautiva  las  voluntades  y  así  fomenta  las  luces?  Un  simple  capitón,  que  a 
rece  totalmente  de  riqueza  y  poder,  pero  que  tiene,  en  cambio,  fe  y  entusiasmo;  y  nadie  n 
chaza  s;-s  advertencias,  porque  están  dictadas,  en  tiempo  de  acerbas  hostilidades  literaríii 
sin  amor  propio,  sin  malevolencia,  sin  envidia  y  sin  intolerancia. 

Kn  la  carrera  militar  halló  igual  correspondencia  de  parte  de  sus  compañeros  y  de  M 
jefi's.  El  ilustre  Conde  de  Aranda  se  declaró  ¡)rotector  suyo,  y  le  dio  amparo  en  momentos d 
apuro  (1).  iSiondoya  coronel,  y  considerado  como  uno  de  los  oficiales  más  brillantes  y  enten 
didos  de  nuestro  ejército,  murió  prematura  y  gloriosamente  en  el  sitio  de  Gibraltar.  Su  mu» 
te  fue  univorsalmente  lamentada,  y  hasta  el  gobernador  de  aquella  plaza  y  muchos  oficíale 
ingleses,  que  \o  concícian  y  apreciaban ,  honraron  su  memoria  dando  muestras  públicas  d 
duelo  por  la  nuiertií  de  un  militar  tan  valiente  y  tan  instruido  (2). 


(1)  Para  s;ilvarl(>  «lo  Ioíí  t'inbarazos  judiciales  que 
le  acarreó  la  tentativa  de  exhmuacioii  del  cadáver 
de  María  I^nacia  Ihanijz,  el  Conde  d«>  Aranda  dos- 
term  á  Cadalso  de  la  corte. 

(2)  Mandaba  una  batería  avanzada  ,  y  en  la  no- 
che del  27  de  Febrero  de  1782,  un  casco  de  grana- 
da le  hirió  en  l.i  sien  derecha  y  le  llevó  parte  de 
la  frente. 

«Fué  «Miiíjion  ih*  su  muerte  el  haber  n<iuel  día  él 
entrado  de  Hervieii»  en  lugar  de  un  amigo  suyo,  Ca- 
requerjo,  hermano  de  la  Marquesa  de  Cuerpo-San- 
to; el  cual,  muerto  Cadalso  por  hacerle  A  él  el  obse- 
quio de  reemplazarle,  de  pesar,  luego  se  entró  ca- 
yueliiiM)  en  ÍMivilla,  donde  ¡o  llamaban  el  padre 


Caracas,  n  (Apunte  anfógrafo  de  don  Bartolomé  Ja 
86  Gallardo  ;  al  cual  afiade  lo  siguiente  :  «Me  hu 
dado  esta  noticia  en  Cádiz  (1843)  los  paríent«i<i 
Cadalso, ») 

Como  no  había  despertado  en  nadie  ios  resentí 
mieiitos  de  la  envidia,  su  pérdida  cansó  verdaden 
pcsailumbro  á  todos  los  poetas.  Hé  aquf  la  intere 
sante  y  sentida  carta  que  en  esta  ocasión  escríbú 
Melendez  á  uno  de  sus  amigos  : 

«Mi  querido  Mena:  ¿Cómo  ha  recibido  Vm.  li 
desgracia  del  infeliz  Cadalso  f  Vm.  no  le  conocii 
pero  un  hombre  como  él  es  una  pérdida  comm 
para  todas  las  almas  sensibles.  Lamia  maldice  mi 
vecca  la  guerra,  esta  guerra  que  me  ha  privado  A 
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la  atribuido  algunas  veces  á  Cadalso  la  honra  de  haber  creado  en  Salamanca  aquel 
iento  literario,  precursor  de  la  nueva  era  poética  del  reinado  do  CáWos  III ,  con  im- 
lad  llamada  renaeimiento  de  las  letras  españolas ,  sin  advertir  que  nada  vcrdaderamen- 
onal  renacía  y  y  que  la  civilización  de  aquel  memorable  reinado  presentaba  en  todo 
ires  nuevos ,  más  europeos  que  españoles ,  más  artificiales  que  espontáneos.  Cadaho, 

10  residió  en  Salamanca  por  la  movilidad  continua  de  la  vida  marcial ,  alentó  en  í^ran 
i ,  como  hemos  visto,  con  su  entusiasmo  y  con  su  ejemplo,  el  cultivo  de  la  poesía  en 

ciudad  esclarecida ;  pero  no  fué ,  ni  pudo  ser,  el  iniciador  exclusivo  do  la  efer\  eseen- 
ilectual,  tan  gloriosa  como  afortunada,  que  llegó  á  decorarse  con  el  nombre  un  tanto 
30  de  escuela  salmantina^  y  que,  después  de  un  largo  período  de  oscuridad  y  dccadcn- 
é  tenido  sin  razón  bastante  por  una  verdadera  restauración  del  siglo  de  oro. 
ella  efervescencia  literaria  era  consecuencia  natural  de  los  adelantos  que,  aunque  len- 
e,  iba  haciendo  España  desde  el  advenimiento  de  la  casa  de  Borbon  ,  como  también 
elementos  activos  que  el  nuevo  estado  de  Europa  traia  sin  tregua  á  la  civilización  es- 
Artes,  ciencias,  industria,  espíritu  de  investigación  y  de  examen  ,  crítica,  institutos, 
os ,  todo  iba  cobrando  vida ,  y  Cadalso  encontró  ya  los  gérmenes  de  la  nueva  cultura 
,  así  on  los  claustros  como  en  las  escuelas  de  Salamanca.  Más  adelante  creció  el  impul- 
mto  allí  comp  en  otras  partes  llegaron  á  formarse  centros  de  luz  y  actividad  ])oética. 
Salamanca,  recobrándose  aceleradamente  de  su  dilatada  postración ,  cupo  entonces  la 
le  adelantarse  á  las  demás  ciudades  ,  y  formar  en  su  seno  un  foco  de  po<?sía  más  puro, 
tenso  y  más  trascendental.  En  cuanto  al  dictado  de  escuela  salmantina ,  que  se  ai)lica  al 
to  de  poetas  que  allí  dieron  lustre  á  las  letras  castellanas  en  la  segunda  mitad  del  si- 

11  (1),  no  puede  considerarse  más  que  como  una  designación  sonora,  nacida  acaso  de 
niento  local ;  designación  que  más  adelante  se  propagó  á  Sevilla ,  y  aun  á  Granada, 
nportaria  en  sí  mismo  el  nombro ,  que  la  rutina  ha  consagrado,  si  no  representase 
a  errónea,  que  la  crítica  moderna  reprueba,  y  que  más  daña  que  favorece  al  renora- 
aquellos  poetas.  La  palabra  escuela j  en  filosofía ,  en  i)olítica  y  en  alguna^,  ciencias,  pue- 
T  una  significación  clara,  saludable  y  concreta;  es  un  centro  donde  reinan  principios 
onde  se  respeta  un  sistema,  donde  todo  deriva  de  una  disciplina  doctrinal  previa  y  ri- 
nente  establecida,  Pero  con  referencia  á  la  poesía ,  la  palabra  escuela  es  aventuradísi- 
puede  ser  hasta  un  contrasentido,  si  se  tiene  en  cuenta  el  campo  inmenso  y  desemba- 
que  requieren  para  su  libre  é  ilimitado  desarrollo  las  artes  de  la  imaginación.  Ciertas 
pelones  convencionales  de  forma,  por  grande  que  so  suponga  su  importancia,  no  son 
ien  ser  la  esencia  de  la  creación  poética;  y  escuela,  a^to  es  siHeymu  y  poesía  son  dos 


^o  tan  baeno,  y  á  quien  seré  toda  mi  vida 
o  con  el  rcconociiiiiciito  más  intimo.  Sin 
o  sería  hoy  nada.  Mi  gusto,  mi  afición  á  los 
libros,  mi  talento  poético,  mi  tal  cual  lite- 
todo  08  suyo.  Él  me  cogió  en  el  segundo 
mis  estudios,  me  abrió  los  ojos,  me  euse- 
nspiró  este  noble  entusiasmo  de  la  amistad 
bueno,  me  formó  el  juicio;  hizo  conmigo 
m  oficios  que  un  buen  pudre  con  su  hijo  más 
.  Yo  me  proponía,  acabado  esto  maldito 
(el  cerco  de  Gibraltar),  convidarle  á  esta 
á  que  viera  bu  obra  y  la  acabara ;  instarle, 
inarle ,  y  tener  el  gusto  de  verme  otra  vez 
o.  ¡Cuántos  motivos  para  llorar  su  desdi- 
lita  I  Tengo  empezada  una  canción  fúnebre, 
pnede  salir  según  mis  ideas ,  lo  será  con 
'opiedad.   Vea  Vm.  las  dos  primeras  están- 


» Silencio  angosto,  bosques  pavi.>r«í  j?,  .  í  •.  (a). 

»Yo  quisiera  imprimirla  dcBpncs ,  y  consagrar  á 
la  santa  amistad  esta  menioriu.  Tongo  también  al- 
gunos versos  suyos  incdítos,  mejores,  sin  compara- 
ción ,  que  los  publicados  por  él ,  como  cosa  de  seto- 
cientos.  Quisiera  también  darlos  á  luz.»  (Carta  au- 
tógrafa de  don  Juan  Mclendez  Valdcs  á  su  «migo 
el  pudre  Mma^  escrita  en  Salamanca,  el  16  do  Mar- 
zo de  1782.  —  Colección  de  manuscritos  dt-l  seiíor 
Marqués  de  Pidal.) 

«Con  motivo  de  la  muerte  de  Cadalso,  ocurrida 
al  lado  del  Conde  de  Norofia,  escribió  T^stc  una  ch- 
gía^yá  más  una  oda  en  alabanza  del  mismo,  n  (Fub- 
tor,  tomo  n ,  pág.  381.) 

(1)  Quintana ,  Tioknor  y  otros  muchos. 
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palabras  que  traban  mal  sus  FÍgnificaciones  divergentes  y  repulsivas.  Por  fortuna  de  laslrfni 
de  Salamanca,  sobresalieron  en  aquella  era  brillante  poetas  cuya  diversa  índole  aleja  la  idea 
de  uniformidad  y  de  senda  trillada  que  despierta  la  palabra  escuela.  ¿En  qué  se  asemejan  el 
candoroso /rfly  Diego  González  y  el  sarcástico  Fomery  el  delicado  Melendez  y  el  epigramático 
Iglesiaaf  La  idea  de  escuela  no  nació  de  los  mismos  que  la  componían.  Uno  de  ellos,  fray  Diego 
González ,  siguiendo  el  estilo  del  tiempo,  designa  propiamente  con  el  nombre  de  Parmn 
salmantino  aquella  reunión  de  ingenios  de  Salamanca,  que,  según  él,  no  pasaban  de  cinco  (l), 
pero  en  la  cual  debe  contarse  por  entonces  algiuio  más,  y  que  más  adelante  se  aumentó  con 
otros  hombres  de  incontestable  mérito. 

Es /ray  Diego  González  uno  de  los  poetas  do  que  con  razón  se  envanece  Salamanca ,  tmo 
de  los  caracteres  más  simpáticos  y  más  puros  que  han  dado  lustre  al  daustro  y  á  las  letra. 
La  poesía  le  era  en  tal  modo  connatural,  que  escribia  versos ,  como  otros  buscan  juegos  é  in- 
sustanciales pasatiempos,  cuando  su  edad  ñ'isaba  apenas  con  la  adolescencia.  Su  numen  no  en 
ni  enérgico  ni  levantado.  No  se  prestaba  á  ambiciosos  \Tielos.  Vivia  su  espíritu  en  una  esfe- 
ra mística,  tan  apacible  y  tan  serena,  que  no  podian  entrar  en  ella  estímulos  mundanos,  j 
mucho  menos  aquellos  que  reciben  su  fuerza  de  la  vanidad.  Ni  aun  la  vanagloria  literaria,  en 
su  expresión  más  inocente  y  más  inofensiva,  podia  caber  en  un  alma  enteramente  subyuga- 
da por  la  mansedumbre  y  la  modestia.  Imitaba  á  fray  Luis  de  León,  no  sólo  por  predilec- 
ción literaria,  sino  por  las  afinidades  de  instinto  que  los  unian.  Era  una  de  ellas  la  afición  il 
campo,  grande  y  sincera  en  el  ánimo  de  fray  Diego  González.  Deleitábale,  sobre  todo, 
pasar  algunos  dias  en  Tja  Fleclia,  pueblo  cercano  á  Salamanca,  á  orillas  del  Tórmes,  porqne 
despertaba  en  su  ánimo  el  recuerdo  venerable  y  querido  de  fray  Luis  de  Leon«  Así  lo  expre» 
en  una  carta  á  fray  Miguel  de  Miras,  del  15  de  Abril  de  1777. 

«Mañana  (le  dice)  salgo  á  pasar  tres  ó  cuatro  dias  en  mi  Flecha ,  que  está  de  aquí ,  rio  ar- 
riba, legu.i  y  nuídia.  Tenemos  allí  unas  haceñas,  un  hermoso  soto  y  prado,  y  lo  que  es  más 
que  todo,  aquella  huerta  que  en  el  principio  de  su  Dialogo  de  los  Hombres  de  Cristo  describe 
con  tanta  belleza  nuestro  insigne  León ,  y  donde  aquel  Marcelo  enseñó  á  sus  compañeros  tan 
divinas  doctrinas.  Este  es  el  huerto  que,  en  la  canción  de  la  vida  solitaria,  llama  planktdo 
por  su  manOy  del  monte  en  la  ladera  y  y  la  fontana  pura  y  que 

Por  ver  y  acrecentar  sa  hermosura, 

Desde  la  cumbre  airosa 

Hasta  llegar  corriendo  se  apresura ,  etc.; 

que  td  lo  sabes  todo  de  memoria  y  á  la  letra,  como  tan  aficionado  á  fray  Luis...... 

«Estas  memorias  me  harán  dulcísima  la  estancia»  (2). 

Su  corazón  tierno  y  delicado  habia  nacido  únicamente  para  amar ,  para  amarlo  todo.  Dios, 
la  mujer,  la  humanidad,  so  disputaban  su  alma.  Dios  triunfó  de  todos  los  impulsos  huma- 
nos; pero,  como  éstos  eran  de  tan  noble  y  encumbrada  naturaleza,  triunfó,  no  combatiendo 
aquellos  purísimos  sentimientos ,  sino  combinándose  con  ellos,  como  emanados  de  la  divini 
esencia.  Amó  á  las  mujeres,  y  las  amó  con  tan  vehemente  arrobamiento,  que  al  referir  poé- 


(1)  Así  escribia  á  nn  amigo  snyo  de  Sevilla 
(probablemente  fray  Miguel  de  Miras),  elll  de  No- 
viembre de  1775  : 

(I  Este  Parnaso  salmantino  se  compone  de  cinco 
poetas  que  se  tratan  con  familiaridad  y  mutuamen- 
te se  estiman.  Los  tres,  Liseno  (el  padre  Fernandez), 
DsUo  (el  mismo  fray  Diego  González)  y  Andró- 
*^  (?)  son  de  casa  (esto  es,  religiosos  agiisti- 
Los  otros  dos  poetas  son  jóvenes  seglares, 


••••• 


profesores  de  jurisprudencia ,  en  que  van  baeieodo 
singulares  progresos,  uno  y  otro  han  compiuflo 
mucho,  cada  cual  por  su  término»«..i» 

¿Quiénes  eran  estos  dos  poetas?  uno  de  ellos 
sin  duda  Melendez;  el  otro  probablemente  Fomer, 
(Cartas  autógrafas  de  fray  Diego  GonMoieMj-^CO' 
lección  de  manuscritos  del  señor  Marqués  de  PidaL) 

(2)  Cartas  autógrafas.  (Colección  ddsefior  Ifar* 
qués  de  Pidal.) 
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ate  sa  vida  ¿  JoveUanos^  vibraba  todavía  su  alma  al  recuerdo  de  la  extática  ternura  de 
d  jovenil : 

£1  ánima,  rendidaf 
Amaba  tiernamente, 
Amaba  sin  medida ; 
Amaba,  en  fin,  de  modo, 
Que  áon  ahora,  al  recordarlo,  tiemblo  todo. 

espirita  estaba  tan  lleno  de  Dios ,  que  escogió  gozozo  la  vida  del  claustro;  pero,  mozo 
n  y  no  es  de  admirar  que  la  ilusión  del  amor  le  turbase  j  conmoviese  algunas  veces  con 
itasmas  seductores.  Con  estas  delicadas  j  fervorosas  palabras  pinta  él  mismo  aquellas 
intimas  del  corazón: 


I  Oh,  8i  no  se  entibiara 
Sn  el  pecho  mezquino 
SI  aho  fuego  de  que  fué  inflamado! 
}uizá  mi  voz  sonara 
Sn  cántico  divino 


Sobre  el  Tabor  6  el  Qólgota.  sentado. 

Pero,  aunque  á  son  sagrado 
De  la  citara  mía 
Las  cuerdas  arreglaba, 
Amores  solamente  responcfia (1). 


sa  j  Mirla  no  fueron  meras  creaciones  ideales  del  poeta.  Fueron  dos  bellísimas  donce- 
9  rostro  7  alma  angelical,  que  varios  amigos  de  fray  Diego  conocieron  y  admiraron  en 
y  en  Cádiz  (2).  Melisa  fué  su  primer  amor,  j  en  realidad  pudiera  afirmarse  que  fué 
30  amor  verdadero.  En  la  linda  poesía  titulada  Sueños  j  confesión  de  los  devaneos  ju- 
,  bien  daro  dice  el  mozo  enamorado  que  su  dorado  ensueño  era  entonces  hacer  de  Me- 
oompafierade  su  vida.  Finge  que  dormido  se  le  aparece  la  mujer  que  adora,  y  le  dice 
ulces  palabras^  que  encierran  la  imagen  cabal  de  la  ventura  serena  que  soñaba : 

En  uno  juntaremos  los  ganados 
Que  con  bienes  doblados 
T  con  paz  juntamente , 
Pasaremos  la  vida  dulcemente ; 
Tendremos  ya  los  dos  común  el  techo , 
El  ajuar,  el  vivir,  la  mesa,  el  lecho..... 

la  es  otra  ilusión  de  su  espíritu;  pero  de  tan  casta  j,  por  decirlo  así,  tan  etérea na- 
;a ,  que  no  lastima  en  lo  más  mínimo  ni  su  pureza  de  austero  moralista,  ni  su  autorí- 
ejemphrísimo  sacerdote.  Sabe  que 

No  le  fué  concedido 
El  amoroso  pecho 
Para  centro  de  amores  terrenales , 

ra  á  Mirta  como  creación  sublime  de  la  mano  divina  j  nada  más  (3).  Por  eso,  á  pesar 


[irtoría  de  Delio.  k  Jovino.  (Poesías  de  fray 
kmzalez.) 

al  vez  la  residencia  de  estas  sefioras  influyó 
ihelo  que  manifestaba  fray  Diego  GcnzáUa 
X  en  aquellas  ciudades, 
•vuelto  ya  de  la  feria  de Mairena.....? 
ovilla  y  Cádiz ,  Cádiz  y  Sevilla  serían  orbe 
te  para  mi  felicidad.  Paciencia,  pues  el  cielo 
lo  contrario.»  (Carta  autógrafa  de /ra2(i>ts- 
oUm  kfray  Miguel  de  Miras ,  escrita  en  Sa- 
.,  el  7  de  Mayo  de  1776. — Colección  del  se- 
ques de  Pidal) 

a  belleza  exterior  de  Mirta j  aunque  nota- 
^ecir  de  los  que  la  conocieron  en  Cádiz,  dis* 


taba  todavía  de  la  perfección  estatuaria.  Así  lo  re- 
conoce el  mismo /ray  Diego^  quien  anteponia  siem- 
pre las  prendas  del  ahna  á  las  perfecciones  corpo- 
rales. 

« Siento  (escribe  á  Jovellanos  en  1778)  que  Vm 
no  viese  en  Cádiz  á  la  fiel  Mirta.  Ciertamente  no  hu- 
biera Ym.  visto  una  Venus ,  sin  embargo  de  que 
nada  tiene  de  despreciable  su  figura;  pero  al  menos 
hallaría  un  alma  digna  de  ser  amada ,  encerrada  en 
un  cuerpo  lleno  de  modestia  y  compostura;  pren- 
das  que  le  granjearon  todo  el  amor  de  Delio^  quien 
aborrece  toda  mujer  que  no  se  recomienda  á  sus 
ojos  por  medio  de  tales  prendas.» 


ex 
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de  SU  genio  tímido  y  de  su  escrupulosa  conciencia  (1),  no  temió  interpretaciones  avent 
dando  á  Mrte,  en  la  célebre  invectiva  del  Murciélago  alevoso ^  un  risueño  testimonie 
galantería  mística  y  tlelicada  que  no  habia  de  empañar  su  carácter  sagrado.  Los  años 
tibiaron  en  el  alma  del  maestro  González  la  admiración  y  el  respetuoso  cariño  que  1( 
inspirado  constantemente  aquella  Mirta  bella  j  señora  de  muy  notables  prendas,  que  v: 
Cádiz  algo  olvidada  del  pastor  Delio.  Las  cartas  de  Mirta  eran  solaz  dulcísimo  para  el 
que  vivia  cumpliendo  afanoso  las  arduas  obligaciones  de  su  alto  ministerio;  poro  Mir 
tretenida  con  los  deberes  de  la  familia  ó  con  los  alegres  recreos  de  Cádiz ,  dejó  de  escí 
y  el  maestro  González  sintió  por  ello  profunda  pena,  con  ciertos  asomos  de  despecho  (2 

Dos  causas  fiíeron  remora  probablemente  al  cabal  desarrollo  del  talento  poético  d 
Dugo  González.  Launa,  su  estado  religioso,  que,  con  su  conciencia  imperiosa  y  timor 
sujetaba  y  comprimía;  la  otra  ,  la  preponderancia  literaria  que  ejerció  Jovellanos  en  s 
mo  modesto  y  apocado. 

No  le  faltaban  ciertamente  vocación  ni  fortaleza  para  llevar  la  carga  de  sus  grande 
gaciones  religiosas ,  y  fué  sin  tregua  un  modelo  de  sacerdot^ís.  Pero  el  rigor  de  la  vic 
nástica  Imbo  de  hacérselo  duro  en  algunos  momentos,  en  que  se  espaciaba  su  fantasía  p 
risueños  campos.  /  Qué  vida  tan  deliciosa  Iiabiamos  de  pasar  viviendo  juntos  y  libres  !  escí 
dia  kfray  Miguel  de  Miras  (3),  Bien  ciei*to  es  que  estos  movimientos  de  su  alma  poé< 
llegaban  nunca  á  quebrantar  su  resignación ,  ni  á  alterar  su  dulzura  evangélica.  Sólo  s 
via  á  confiarlos  á  algún  amigo  íntimo  que  le  conocía  á  -fondo  y  no  habia  de  juzgarle  c< 
cido  criterio.  Por  otra  parte,  aunque  el  estilo  llano  y  candoroso  de  fray  Luis  efe  León  i 
ouló,  por  decirlo  así,  en  el  suyo,  y  la  traducción  que  hizo  de  algunos  capítulos  de  Jd 
completar  la  de  aquél,  no  desdice  de  la  primera;  y  aunque  no  han  faltado  críticos,  p 
mas  benévolos ,  que  han  subido  á  fray  Diego  González  á  un  nivel  cercano  al  de  aqu( 
nente  poeta  (4),  es  lo  cierto  que  fray  Diego ^  en  sus  versos  originales,  no  manifiesta 
el  estro  intenso  y  arrebatado  con  que  fray  Luis  de  León  exhala  los  sentimientos  de  la 
fía  cristiana,  ni  aquella  fuerza  de  contemplación  extática  con  que  éste  se  remonta  á  L 
n.lad  religiosa  y  se  desprende  do  los  vínculos  de  la  tierra.  La  fantasía  de  fray  Diego  i 
le:  'Ta  viva  y  amena,  pero  no  trascendental  ni  vigorosa. 

Por  esta  razón  puede  conjeturarse,  sin  viso  alguno  de  paradoja,  que  los  consejos  de 
llaiws  contribuyeron  á  poner  embarazos ,  antes  que  á  abrir  campo ,  al  vuelo  de  su  n 
J(/vellanoSj  movido  por  su  espíritu  austero  y  grave,  dio  en  no  juzgar  dignos  de  la  poes 
aqu(íllos  asimtos  que  se  prestaisen  al  ensalzamiento  de  las  glorias  históricas  y  á  la  deí 
explanación  do  altas  verdades  filosóficas  ó  morales.  La  singular  epístola  do  Jovino  á  su 


(1)  Al  morir,  quiso  quemar  sus  versos ,  sin  em- 
bargo de  la  inucMicia  que  respira  en  ellos.  Los  sal- 
vó del  fuego  y  del  olvido  su  excelente  amigo  el  pa- 
dre Fernandez,  en  cuyos  brazos  espiró  fray  Diego, 
Véase  la  interesante  noticia  biográfica  de  nuestro 
poeta ,  escrita  por  el  mismo  padre  Fernandez. 

(2)  Así  puede  inferirse  de  lo  que  el  mismo  fray 
Diego  escribia  á  Jovellanos, 

«¿Creerá  Vm.  que  aquella  Mirta  que  Delio  apelli- 
daba fidelísima  ha  abandonado  mi  corresponden- 
cia y  olvidado  mi  cariño  ?  Pues  así  me  lo  aseguran , 
y  asi  lo  muestra  su  extraño  silencio.  Vale  Dios  que, 
como  el  amor  que  Delio  la  tenía  nada  tenía  de  inte- 
resal D¡  desordenado ,  no  ha  cansado  en  su  pecho 
aquelloB  grandes  sentimientos  que  fueran  regulares 
otra  provídends  (situación).  Delio  la  amará,  sin 
iilat  áf\  mismo  modo  y  en  el  mismo  grado  aue 


cuando  la  trataba,  porque  no  cabe  en  él  otr 
es  natural  á  él  no  dejar  de  amar  lo  que  u 
amó.»  (Carta  autógrafa  de /ray  Z>tc<7o  Goi 
Jovellanos,  escrita  en  Salamanca,  el  8  de 
de  1778. — Colección  del  sefior  Marqués  do 

(3)  Carta  autógrafa  de  fray  Diego  Gomah 
drefray  Miguel  de  Miras,  que  á  la  sazón  vivii 
villa  en  la  intimidad  de  Jovellanos  (Mayo  de 

(4)  Quintana  entre  ellos.  Éstas  son  sus  pa 
«Fué  apasionado  del  estilo  de  fray  Luis  di 
y  le  imitó  tan  hábilmente ,  que  sus  versos  \ 
funden  á  veces  con  los  de  aquel  gran  poeta,  r 

Ticknor  juzga  con  igual  indulgencia : 

«El  maestro  Gonzalo  (dice)  imitó  á  fro 

de  León  con  tan  feliz  éxito,  que  al  leer  sus 

algunas  de  sus  versiones  de  los  salmos,  nos 

oir  aún  la  solemne  entonación  de  eq  gran  mi 
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(fe  Salamanca  {Melendez  y  fray  Diego  González  y  el  padre  Fernandez)  (1),  lección  que 
enera  en  apostrofe ,  j  que  está  escrita  con  pomposo  magisterio,  causó  honda  impresión  en 
Jiimo  humilde  del  maestro  González.  Jovellanos  pinta  la  poesfa  amorosa  como  indigna  de 
■na  fama  y  y  aconseja  kfray  Diego  que  dedique  sus  cantos  á  la  filosofía  moral  (2),  y  á  J/<?- 
lez  que  abandone  la  inspiración  calnpestre ,  y  consagre  su  musa  á  los  triunfos  de  la  guer- 
^  al  sangriento  furor  de  Marte ,  cantando  á  Aníbal ,  á  Pelayo ,  á  Guzman-cl-Bueno  y  á 
man-Cortés  (3).  De  índole  esforzada  y  generosa  era  sin  duda  el  consejo  de  Jocclhvioi>; 
o  demuestra  bien  á  las  claras  cuánto  desconocia  este  varón  insigne  las  condiciones  osen- 
les  de  la  inspiración  verdadera.  A  cada  hombre  traza  mi  camino  intelectual  bu  peculiar 
nraleza ,  y  no  hay  yerro  más  grave  que  irtiponerle  por  motivos  artificiales  un  rumbo  in- 
)caado.  Ni  el  numen  suave  y  ligero  de  fray  Diego  González  podia  correr  libre  y  ardiente 
lis  asperezas  del  dogmatismo  severo  que  le  prescribia  Jovellanosj  ni  al  blando  temple  do 
imdez  cuadraban  las  broncas  imágenes  que  andan  unidas  al  sangriento  furor  de  Alarte, 
alanos  en  cartas  familiares  esforzaba  la  imperiosa  doctrina,  y  los  dos  poetas,  que  le 
isideraban  como  á  un  oráculo ,  cedieron  sin  titubear  al  ascendiente  poderoso  de  aquel  hom- 
í,  que  por  su  instrucción,  su  entendimiento  y  su  carácter  se  había  granjeado  tan  alto  con- 
>to.  Ambos  se  desviaron  de  la  senda  de  su  vocación  verdadera :  Melendezy  que  tan  en  su  es- 
ase  encontraba  pintando  amorosos  juegos  y  cuadros  de  la  naturaleza,  se  da  á  considera- 
nes  metafísicas,  donde  sólo  raya  á  mediana  altura ;  fray  Diego  no  se  contenta  con  variar 
estilo :  le  asalta  como  un  remordimiento  el  recuerdo  de  sus  versos  pasados ,  y  con  infantil 
ulidad  promete  no  cantar  en  adelante  sino  materias  graves  (4).  Jovellanos ,  con  laudable 
encion ,  quiere  ayudarle  en  sus  propósitos ,  y  no  sólo  le  encarece  le  excelencia  do  un  asiin- 
le  moral  filosófica,  fundado  en  el  estudio  del  hombre ,  sino  que  forma  por  sí  mismo  el  plan 
poema  didáctico  Ims  Edades ,  cuya  primera  parte.  Tai  Niñez^  llegó  á  escribir  el  candoroso 
istino  (5).  La  musa  do  fray  Diego,  llevada  como  con  andadores  por  Jovellanos  y  en  vez 


[)  Obras  de  Javellano$^  tomo  xlvi  de  la  Biblio- 
i ,  pág.  37. 

I  Ay  Butilo  !  { %7  Liteno !  ¡  ay  caro  DeHo  t 
I  Ay  t  { ay*  que  os  han  las  magos  salmantinaa 
Oon  ns  gorginerias  0)ochi«eria9)  adormido  t 
•    •••*>■<■#•••    siempn 

Dará  el  amor  materia  á  nnestros  cantos  ? 

No  f  amigos ,  no ;  guiados  por  la  suerte, 
Á  mis  nobles  objetos  ,  rocorramoe 
En  el  aían  poético  materias 
Dignas  de  nna  memoria  perdnrablc 

Dejadme  al  menos»  en  tan  noble  Intonto, 
La  gloria  de  gniar  por  la  ardoa  senda 
Que  V»  á  la  eterna  fama,  Tuestros  pasos. 
Ea,  facundo  Deiio ,  tú,  á  quien  siempre 
Minerya  agiste  al  lado ,  sus,  asociA 
Tu  musa  á  la  moral  flioaofia..... 

{Jo9ino  á  sos  amigos  de  Salamanca.) 

\  T  tú ,  ardiente  BñtUo ,  del  mconlo 

Cantor  émulo  insigne ,  arroja  á  un  lado 
Bl  caramUlo  pastoril ,  y  aplica 
Á.  toa  dorados  labloe  la  sonante 
Tzomp»  pan  entonar  ilnstrea  hechos. 
Sean  tn  objeto  los  héroes  c^paflnles , 
Las  guerras,  las  Tictoriasy  el  sangriento 

Fuzw  de  Harte 

suban 

Pw  tn  Temo  á  1a  esfera  cristalina 

Los  triunfos  de  Pelayo ;  etc. 

(Jwino  á  sus  amigos  de  Salamanca.) 

4)  ftliA  epístola  didáctica  de  V.  8.  ha  causado  en 
tilo  y  Delio  aqnel  efecto  que  tuvo  por  motivo  su 


autor  para  tomarlo  la  fatiga  de  escribirla.  Dcli'  al 
menos ,  da  una  firme  palabra  de,  ó  no  cantar  jam:  , 
ó  emplear  su  canto  en  alguna  de  las  graves  ma- 
terias que  V.  S.  se  sin'c  poner  á  su  cuidado,  liacién- 
dole  el  honor  de  creerle  capaz  del  doHeiiipeño.  El 
coturno  es  muclia  altura  para  una  cabrza  ívn  débil 
como  la  de  Delio.'d  (Carta  de  fray  Dirfjo  González 
á  t7bv«//awoí,  escrita  en  Salamanca,  el  Ü8  de  Setiem- 
bre de  1776.) 

(5)  «Recibo  la  de  V.  S.  con  el  Pope^  que  leeré  tan- 
tas veces  cuantas  basten  para  tomarlo  de  memoria, 
meditar  mucho  sns  bellezas,  seguirlo  el  genio  y  re- 
vestirme de  su  espíritu.  El  correo  pasado  recibí  de 

mano  de  BatiloeX  plan  del  poema  de  Lae  Edades 

No  sólo  me  gusta  y  enamora,  como  todo  cuanío  salo 
de  la  pluma  de  V.  S. ,  sino  que  también  me  incita 
poderosamente  á  poner  desde  luego  en  ejecución  el 
designio.....  Aunque  presumo  que  V.  S.  será  de  pa- 
recer de  que  el  verso  que  se  baya  de  usar  en  el 
poema  debe  ser  libre  y  exento  de  toda  rima ,  espero 
BU  expreso  parecer  en  el  asunto,  p  (Carta  de  fray 
Diego  González  á  Jovellanos.  —  Salamanca,  3  de 
Noviembre  de  1776.) 

También  Melendez  se  rindió  á  la  tutela  literaria 
que  ejercia  Jovellanos  con  los  poetas  de  Salamanca. 
De  Jovellanos  es  el  plan  de  Las  bodas  de  Camocho^ 
de  cuyo  éxito  debió  de  quedar  Melendez  poco  satis- 
fecho. Como  se  ve  eu  la  siguiente  carta .  ayudó  ék 
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de  caminar  más  firme  y  más  segura,  vacila  y  decae.  El  instinto  popular  repara  y  corrige « 
error  cometido  por  el  espíritu  doctrinal  exagerado  y  apremiante,  y  mientras  poquisimoB  lea 
las  elevadas  meditaciones  del  maestro  González  sobre  la  primera  edad  del  hombre ,  se  haca 
innumerables  ediciones  de  El  Murciélago  alevoso ,  que  Quintana  excluye  del  Tesoro  dd  Por 
naso  español ,  y  el  público  aprende  de  memoria  la  dono&a  invectiva. 

El  ánimo  rigido  y  levantado  de  JoveUanos  se  complacía  de  tal  manera  en  las  cosas  de  de- 
vado carácter,  que  desatendia  importantes  condiciones  estéticas,  en  las  cuales  estriba  la ei- 
pontaneidad  literaria.  Sin  facultades  internas  especiales  nadie  alcanza  i  la  poesía  sublima 
El  jesuíta  Montengon,  sin  más  fuerzas  poéticas  que  su  intención  honrosa,  quiere  cantar  loi 
hechos  y  los  nombres  más  esclarecidos  de  la  patria :  Pelayo,  el  Cid ,  San  Femando,  Gfome- 
lo  de  Córdoba,  el  cardenal  Jiménez,  Diego  García  de  Paredes,  C&rlos  Y,  Colon,  don  Jau 
de  Austria;  y  la  trompa  heroica  no  produce  en  sus  labios  sino  acentos  discordantes  ó  lángui- 
dos (1).  Quintana  fué,  más  adelante,  el  poeta  pindárico  que  JowUanos  sofió  en  Melendez^  bíb 
comprender  que  los  cantos  enérgicos  de  Simónides  y  de  Tirteo  no  podían  brotar  de  la  fin 
tierna  y  un  tanto  epicúrea  del  poeta  extremeño,  i  quien  se  atreve  i  llamar: 

Émnlo  insigne  del  cantor  meonio  (2). 

Fuera  de  esto,  no  hay  afecto  humano  cuya  expresión  limpia  y  encendida  no  pueda  Degar 
á  la  sublimidad  del  arte.  JoveUanos^  que  juzga  las  poesías  amorosas  indignas  de  tma  memoria 
perdurable^  olvida  que  Petrarca  vive  con  gloria  inmortal  en  el  mundo  de  las  letras  por  la 
misticismo  amoroso,  y  Anacreonte  por  algo  menos  que  la  expresión  del  amor  verdadero. 

Otro  de  los  escritores  más  famosos  que  pertenecen  al  grupo  salmantino,  es  don  Vioeiái 


fray  Diego  en  la  preparación  literaria  que  requería 
el  poema  Las  Edades : 

«Nuestro  Dclio  leyó  con  gusto  el  plan  de  la  j>rí- 
mera  edad;  y  aunque  al  principio  se  mo  resistió  al- 
guna cosa ,  cunsi  acabé  de  persuadirle  á  que  em- 
prendiese esta  obra,  digna,  por  cierto,  de  su  estado, 
su  profesión ,  sus  afios ,  su  literatura  y  delicadísimo 
gusto.  D 

«Tratamos  después  de  los  libros  que  pueden  con- 
ducir al  plan  de  V.  S.,  y,  en  la  poca  noticia  que  ten- 
go de  estas  cosas ,  le  apuuté  de  los  mios : 

nLo8  Caracteres^  do  Tlieofrasto. 

dZojj  CaravtérfB  de  nuestro  siglo;  de  Labruyére. 

T)  Los  Pcnnamientos,  de  Pascal.  Esta  obra  me  pa- 
rece un  tejido  bellísimo  de  pensamientos,  que  des- 
criben maravillosamente  al  hombre.  Tienen  gran- 
deza, y  semejanza  con  las 

"k  Noches,  de  Young.  Sus  máximas  son  dignas  de 
que  tengan  lugar  en  el  poema  de  Las  Edades. 

r^MaUbraTiche  y  Locke  me  parecen  bastantes  para 
indagar  las  causas  de  los  errores. 

íi Séneca.  No  debe  dejarse  de  la  mano.  Con  todos 
estos,  y  con  la  asidua  meditación  del  hombre  mismo, 
de  sui  vicios ,  de  sus  virtudes  y  sus  inclinaciones, 
ee  puede  recoger  un  caudal  suficiente  de  máximas, 
que,  vestidas  y  ataviadas  por  la  musa  de  Delio, 
merezcan  la  aprobación  y  el  aplauso  de  los  enten- 
didos. Las  verdades  morales  á  mí  me  parece  que  se 
itndian  mejor  por  la  meditación  del  hombre  y  la 

'mente  observación  de  todos  loe  estados,  que  por 


los  libros.  Nuestro  Delh  es  del  mismo  sentir,  y  creo 
que ,  si  lo  toma  con  el  empefio  qae  la  obra  merecct 
haga  alguna  cosa  de  provechoj»  (Carta  autógrafa  di 
Melendez  Valdés  á  Jovellanos^  escrita  de  Noviem- 
bre de  1766.) 

Hasta  al  padre  Fsmandss  dirigía  y  ayudaba  Jo- 
veUanos en  sus  tareas  literarias.  Se  infiera  diri- 
mente del  siguiente  párrafo  de  una  carta  dirigida 
por  fray  Diego  á  Jovellanos,  en  8  de  Febrero 
de  1777  : 

(( Acuerdóme  que  V.  S.  me  ha  dicho  que  tenii 
formado  el  plan  do  una  comedía,  con  el  fin  deque 
la  escribiese  Lissno,  Éste ,  noticioso  de  eDo ,  me  im- 
portuna y  clama  en  sus  cartea  por  éL  Estimaré  qae. 
si  en  ello  no  tiene  inconveniente,  me  lo  envié  pin 
satisfacer  los  deseos  de  aquel  joven ,  de  suyo  tiJen- 
to  se  puede  esperar  que  la  formalice  á  satisfac- 
ción.» (Colección  de  cartas  autógrafas  pertenedeo- 
te  al  sefior  Marqués  de  Pidal.) 

Jovellanos  envió  el  plan  de  la  comedia  en  Abril 
del  afio  siguiente.  Fnxy  Diego  da  á  entender  en 
sus  cartas  que  era  el  plan  de  carácter  festivo  j 
pastoril. 

(1)  Tan  lejos  estaba  Montengon  de  la  sita  iiupi- 
racion  lírica ,  que  sólo  es  tolerable  cuando,  en  vtf 
de  cantar  á  los  héroes,  canta  á  los  pastores  en  El 
Mirtilo, 

(2)  Homero.  Jíeonia  era,  en  la  antigfledsd,  al 
nombre  poético  de  la  Lidia,  donds  SO  oroia  <pis  ish 
bia  nacido  el  gran  poetSi 


•■*'. 
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úarctoL  de  la  Huerta  (1).  Promovedor  activo  de  las  letras ,  j  autor  trágico  con  mucba  razón 
Dddbrado,  no  mereoe  aquí  ^  sin  embargo,  sino  nn  lugar  harto  secundario.  Es  poeta  lírico  de  me- 
diano alcance,  7  sólo  bajo  un  aspecto  relativo  merece  en  esta  parte  la  admiración  de  la  pos- 
teridad (2).  Conocidas  son  sus  contiendas  literarias  j  su  intolerancia,  así  como  su  desmedido 
orgullo.  A  pesar  de  su  clarísimo  entendimiento  y  de  sus  no  escasas  prendas  poéticas ,  no  llegó 
k  alcanzar  la  autoridad  literaria,  por  la  cual  tan  vigorosamente  pugnaba  (3).  Su  verdadero, 
casi  su  único  título  de  gloria,  es  la  Raquel^  tragedia  que  junta  á  un  magnífico  asimto,  inspi- 
rado por  La  judia  de  Toledo  j  de  Diamante,  nobles  pensamientos,  versos  casi  siempre  sono- 
ros, j  cierto  sabor  de  heroismo  y  de  antigua  lealtad  castellana,  que  seduce  y  hechiza.  ¡  Cosa 
■iiignlarl  Huerta,  que  suele  ser  versificador  rotundo  y  numeroso  en  sus  obras  dramáticas, 
rana  veces  acierta  en  las  líricas  con  la  entonación  elevada  y  con  la  armonía  verdadera.  Él, 
que  no  transige  con  el  prosaísmo  de  Lriarte,  escribe  muchos  versos  en  que  llega  á  su  colmo 
d  rastrero  carácter  de  la  mayor  parte  de  la  poesía  lírica  de  aquel  tiempo  (4) ;  él ,  que ,  por 
haber  oido  un  verso  poco  eufónico,  arrolla  con  áspera  impaciencia  los  miramientos  debidos  4 
la  amistad  y  al  talento  (5),  no  echa  de  ver  que  en  las  obras  de  lriarte  no  hay  acaso  tantos 
Torsos  insonoros  como  en  las  suyas  propias  (6). 

Á  pesar  de  sn  desigualdad  y  de  su  tibieza  en  la  mayor  parte  de  sus  versos  líricos;  á  pesar 
de 8Q  espíritu  perturbador  y  de  sus  estériles  contiendas,  el  nombre  de  Huerta  vivirá,  y  vivirá 
con  gloría ,  porque  va  unido  i  La  Raquel.  ¿  Qué  son ,  para  su  fama,  sus  fogosas  y  algún  tanto 
desatentadas  defensas  del  espíritu  antiguo,  que  sólo  i  medias  comprendia  é  imitaba?  ¿qiíé 
IOS  enredados  cantos  líricos,  sin  inspiración  y  sin  tersuia?  Pasó  el  prestigio  fu^az  de  sus 
poesías ;  se  extinguió  el  eco  de  sus  polémicas ,  á  veces  temerarias ;  las  célebres  diatribas  de 
IOS  impugnadores  perdieron  su  veneno.  Todo  esto  es  de  naturaleza  efímera ,  y  se  desliza  en- 
tre las  palmas  de  la  gloria.  Pero  La  Raquel  es  de  esas  obras  que  sobreviven  así  á  la  censura 
de  una  crítica  estrecha  como  á  los  dicterios  del  encono.  En  esa  tragedia ,  cuyas  imperfeccio- 
nes se  han  complacido  tantos  en  descubrir  y  en  ponderar,  se  encierra  copioso  caudal  de  la 


(1)  Tanto  Buerta  como  Fomer  7  MeUnde» ,  aun* 
que  I08  tres  extremeños ,  pertenecen  literariamente 
á  Salamanca.  Alli  recibieron  su  educación  intelec- 
tual y  el  estímalo  que  despertó  sn  numen  poético. 

(2)  Atinado  nos  parece  el  juicio  de  Ticknor  acer- 
ca de  las  poesías  de  Huerta. 

t Ardiente ,  dice,  aunque  desigual  adversario  de 
las  innovaciones  francesas,  imprimió  en  1778  un 
tomo  de  poesías,  escritas  casi  enteramente  en  el 
gasto  antigao ;  pero  sa  obra  estaba  demasiado  im- 
pregnada del  mal  gusto  dominante  en  el  siglo  an- 
terior para  poder,  á  pesar  del  aplauso  pasajero  que 
mtteció  sa  autor ,  arrastrar  secuaces  de  alguna  nota 
en  ana  senda  que  ya  se  iba  abandonando  casi  del 
todo.» 

(3)  «Burlábanse  de  él,  dice  Quintana^  como  de 
nn  ignorante  ó  de  an  loco.»  Son  testimonio  de  ello, 
entre  otros  mochos ,  la  sátira  de  Jovellanoa  titulada 
Relación  del  caballero  Antioro  de  Arcadia,  las  Re- 
fUxicmee  de  Tomé  Cecial  (Fomer),  la  Huerteida, 
poema  satírico  de  Moratin^  y  el  siguiente  epitafio 
epigramático  compuesto  por  lriarte : 

De  jálelo*  é. ,  ibm  no  de  ingenio 
▲qni  Hnerte  el  andaí  deecanio  goia : 
Del»  vn  poeeto  Tácente  en  el  Femaeo^ 
Y  imft  JmIa  tnoi»  en  Zermgon. 

"^  (4)  Ejemplos : 

yionu  ti «tiqpie :  diftribiqre,  TCgbi 


Con  oportunidad  1»  máe  exaoüi, 
Sin  sujeción  á  inciertas  teSrias, 
Xorlmientoe,  higaree  y  distancias. 

ÍA  í  bombardeo  de  Arget ,  por  don  Antonio  BaroéIÓO 

La  Tes  primera 
Bul  i  que  hajaii  honrado  aquesta  orilla, 
Defiriendo  á  mis  jxutas  peticiones. 

(Canción  d  la»  boda»  dtl  Principe  de  AjtúrUuJ) 

Qne  coantos  Teo,  cuantos  hablo  y  trato^ 
He  gradúan  de  necio  y  de  insenmlo. 

{Qu^a»  de  un  au»eníe.) 

En  cuanto  á  prosaísmo,  no  hay  más  allá;  y  Huer- 
ta no  tenía,  en  verdad,  derecho  para  t-Achar  de^ra- 
saicoB  á  los  demás. 

(5)  Recuérdese  la  anécdota ,  referida  por  Quinta- 
na ,  del  rompimiento  de  Huerta  con  lriarte  por  ha- 
berse negado  aquél  á  escuchar  el  poema  de  La  Mú- 
sica^ á  causa  del  malhadado  verso  con  que  em* 
pieza: 

Las  marayülas  de  aquel  arte  canto. 

(6)  Sirvan  de  ejemplo  los  siguientes : 

Ture,  sefior ,  en  las  aolamaciones..... 
Bedoico  á  mnchoe»  qne  de  la  fatiga...^ 
Kás  agradable  le  es,  cuanto  es  más  ardna..M 

Para  que  asi  al  agricultor  causase 

Llenad  el  orbe  de  las  alabanzas..... 
Gustosa  mira  deede  sn  carnnaM*^ 
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índole  tradiciüiial  del  pueblo  castellano,  y  éste  es  un  tesoro  de  alta  valía,  que  acaso  no  eA^ 
contró  en  igual  grado  ninguno  de  los  insignes  adversarios  del  controversista  tenaz  y  agreri" 
To.  En  La  Raquel  está  el  verdadero  lirismo  de  Huerta ,  unido  á  aquella  parte  de  grandas 
histíirica  que  aun  podia  cal)er  en  la  sociedad  española ,  tan  hondamente  trasformada.  El 
pueblo  esj)ariol  so  entusiasmaba  con  La  Raquel,  Aun  sentia  la  noble  emoción  de  la  granden 
iiistóriea.  En  el  ánimo  de  los  literatos  las  prevenciones  de  rivalidad  y  de  escuela  ahogabn 
aquel  sentimiento  (1).  La  verdadera  entonación  poética  de  Huerta  no  se  encuentra  sino  en 
sus  obras  dramáticas.  Allí  tiene  vigor  y  vuelo  y  armonía.  Quintana  recordaba  con  gusto  d 
magnífico  efecto  que  en  los  labios  de  Maiquez  producía  aquel  bello  final  del  acto  tercero  de 
la  Jaira  (traducción  de  la  Zaí7'e  de  Voltaire)  : 

El  sexo  que  amenaza 
Con  su  blandura  avasallar  el  mundo, 
Mande  en  Europa  y  obedezca  en  Asia. 

Kosotros  recordamos  también ,  como  embeleso  de  la  niñez ,  cuan  rotundas  resonaban  en 
nuestros  oidos  y  vibraban  cu  nuestra  alma  algunas  cláiLSulas  de  La  Raquel j  por  su  energía 
armonía ,  por  su  noble  sentido.  Estas  cláusulas  tienen  un  encanto  que  no  muere  con  los  vai- 
venes de  h)s  tiempos,  porque  sale  del  corazón  del  poeta.  ¿Cómo  no  admirar,  por  ejemjJo,  k 
austera  lealtad  de  Hernán  García,  cuando,  respetuoso,  pero  inexorable^  recuerda  á  Al- 
fonso VIII  el  al)i.smo  á  que  le  arrastra  el  olvido  de  sus  deberes? 


P(fro  ¿cómo  han  do  estar,  sino  marchitos, 
Campos  á  (iniencs  niega  el  sol  sus  rayos, 
Jardines  que  descuida  el  jardinero, 

Flor  que  no  riega  diligente  mano? 

Raquel Peruiitc,  Alfonso,  que  la  nombre; 

Y  si  t(;  parecí ení  desacato 

Que  ipicjaM  de  Raquel  se  te  repitan , 


Pague  mi  cuello  colpas  de  mi  labio. 

Ya  no  conquista  Alfonso,  ya  no  vence ; 
Ya  no  es  Alfonso  rey ;  aprisionado 
Le  tiene  entre  sus  brazos  una  hebrea; 
Pues  ¿cómo  ha  de  ser  rey  el  qne  es  esclayo? 


¡  Qué  mezcla  simpática  de  gala ,  de  pena  y  de  entereza !  Aquí  es  Huerta  un  verdadefC 
poeta;  y  cnoiita  que  de  rasgos  semejantes  está  sembrada  la  tragedia  entera  (2). 

Otro  j  íK'ta  snliuantiuo  digno  de  alto  aprecio,  aunque  juzgado  aveces  con  sobrada  injmti' 
riíí ,  (ís  don  Jofif'  Tah'sluíi  d(*  lo  Casm,  Algunos  escritores  de  Sevilla,  ofuscados  acaso  por  rivi- 
lidiul  de  (íscuelii  ó  do  esjnritu  provincial,  le  tuvieron  por  poeta  de  muy  secundario  valer. 
Slrirnu)!,  tan  inícrior  á  él,  y  tan  escaso  de  sentimiento  poético,  dice  con  tono  desdeñoso: 
a  fiilt'.s¡a:s  |H  rícnccií  á  los  j)í>ctas  de  inferior  clase»  (3).  Lista,  en  su  poema  El  Imperio  de h 
esiiiuldrz^  d(»s]»iiíís  de  ridiculizarla  poesía  de  Iglesias  ^  habla  así,  irónicamente,  en  una  nota: 
ik  lis  a(liniral»l<'  la  liabilidad  con  que  Iglesias  ba  sabido  convertir  tres  octavas  de  Balbuenn^ 
estancias  parji  dos  odas.))  Algo  más  habia  que  decir  de  aquel  simpático  ¿  ingcnioao  poeto. 
Verdad  es  que,  al  parecer,  alguna  voz  explotaba  Iglesias  sin  pudor  los  versos  ajenos;  perc 
cuando  su  musa  se  encuentra  en  su  esfera  propia,  que  es  la  de  la  gracia  y  la  ironía,  no  « 
])Ja^n:irio  ni  iiiiitador  .si(|uiera;  y,  aunque  por  otros  caminos,  y  tal  vez  con  mayor  intención 
v  malicia.  suIk'  ll^'^ir  al  nivel  adonde  ilcíjaron  Baltasar  de  Alcázar  v  Polo  do  Medina.  En  los 
v(Tsos  cortos  (']»¡;j:r;nnáticos,  (^1  tono,  la  expresión,  el  sabor  castellano,  la  admirable  concisión 
descri]>liva ,  todo  Ir  ayuda  para  dar  agrado  y  chiste  á  sus  letrillas  y  á  sus  epigramas,  muchos 
de  los  cumIos  \  i\(*n  y  vivirán  en  la  memoria  de  las  gentes,  porque  tienen  el  curácter  sencilla 
y  penetra iiiv;  (!e  los  ¡»roverbios  populares.  Fovner  y  gran  juez,  por  cierto,  en  materia  de  lit€- 


( i )  \  »;  is.  ( ?i  ia  carta  1.^  <lc  2ff¡emlfz  (ionio  si-  Huerta,  escribió  también  una  i rngodia  titulada iZtf' 

ziM^iii'- )  <  "n  •  u.i!i  iipocada  crítica  juzga  etstc  poeta  guel.  (W'-ase  Fuster,  Biblioteca  valenciana,  tomo  íh 

¡;i  ]w.|.]ilar  Ir.i-r.lia.  pág.  171.) 

(•J)   l^iDrlns.'   Manli  y  r>(»rr;is,  autor  diíl  pueiiia  (3)  Vr(Ao  fr  o  k\o]  Jiojnancero  del  doctor  dan  MotM 

Jí>k:um)   L't   I!-'.i''-¡í'il:juirrit ,  y   coutuiuporánoo  de  jl/aría  rfc/ J/cínwo// Sevilla,  1834. 
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cisiva,  da  á  entender  en  estas  palabras ,  al  través  de  su  tono  chancero,  cuan  persua- 
.  de  la  fuerza  satírica  de  los  versos  de  Iglesias: 

jsfecho  (dice)  estaba  yo  con  mi  epigrama ,  y  muy  satisfecho  de  que  me  habia  vengado  con 
ni  sabor,  cuando  hete  aquí  á  mi  amigo  Arcadio  {Iglesias)^  antiguo  conmilitón  mió  en  la  univer- 
arron  de  primer  orden ,  y  hombre  que  diria  una  pulla  en  verso  al  mismo  Apolo  en  sus  doradí- 
3as  (1). 

as  poesías  villanescas  de  carácter  á  la  vez  candoroso  y  agudo,  como  La  esposa  aldea- 
i  tiernas  y  lozanas,  como  la  Rosa  de  Abril  y  la  salida  de  Amarilis  al  Zurguen ,  la  za- 
:uelve  del  campo;  ú  otras  de  carácter  irónico,  como  La  lira  de  Medellin  ,  se  leen  cx)n 
lavia,  porque  están  escritas  todas  con  tersura  y  viveza,  y  algunas  con  sensibilidad, 
ite  é  impetuosa,  porque  esto  no  cuadraba  á  la  condición  del  poeta,  sino  graciosa  y 

3cia  á  Iglesias  lo  que  á  Moliere  y  á  muchos  otros  ingenios  festivos.  Hacen  reir  á  los 
iéntras  su  corazón  está  devorando  lágrimas  de  amargura.  Parece  en  sus  versos  epi- 
«s  el  apóstol  de  la  alegría ,  y  pasa  su  breve  y  malograda  vida  casi  siempre  enfermo, 
3curo  y  olvidado  en  miserables  aldeas  del  obispado  de  Salamanca,  y  lo  que  es  mas, 
?n  sus  últimos  años  por  los  escrupulosos  remordimientos  y  las  dudas  sutiles  de  un 
ína ,  pero  débil  y  lacerada.  En  las  cartas  que  antes  de  recibir  la  orden  sacerdotal  es- 
Famery  su  antiguo  condiscípiüo,  cuyo  firme  carácter  respetaba ,  se  advierten  ya  cla- 
es  de  una  conciencia  inquieta  y  atormentada  por  imaginarios  recelos  (2).  En  una  de 
►re<ninta  cómo  pueden  conciliarse  las  satisfacciones  de  amor,  la  codicia  de  gloria  li- 
el  interés  mundano  con  el  «  deseo  de  lograr  su  último  fin  )> ;  en  otras  se  trasluce 
>lencia  crónica  que  le  llevó  al  sepulcro  en  1791,  á  los  cuarenta  y  dos  años,  era  i)arte 
va  en  sus  cavilaciones  infimtiles  y  en  el  tedio  que  por  momentos  le  devoraba.  Así  le 
ma  de  ellas  : 

mió  Aminta  (Fomer):  Guerra  es  la  vida  del  hombre  sobre  la  faz  de  la  tierra,  dice  Job;  y  así, 
ue  cualquiera  se  halle  favorecido  de  la  fortuna,  do  la  salud  y  de  la  ñlosofía,  con  todo  no  lo 
iones  con  que  pelear,  como  son  el  amor,  la  ambición,  la  envidia,  etc.  Yo,  empero,  de  los  bienes 
o  puedo  decir  que  me  da  cuidado  el  de  la  salud ,  y  si  bien  esta  falta  anda  mucho  para  mitigar 
asioncs  altaneras,  con  todo  la  cnf ermeda'd  me  llena  de  tristeza ,  me  desanima  y  inc  hace  dcspre* 

;gocios  temporales,  maguer  que  honorifícos  sean 

eo  que  han  conferido  á  nuestro  Dalmiro  (Cadalso)  es  el  de  sargento  mayor  do  su  regimiento. 

ga  de  que  no  le  escribo Quiero  noticiarte  qué  obras  poéticas  traigo  entre  manos.  La  principal, 

lilatada,  es  una  Filosofía  moral ^  la  que  no  concluiré  en  mucho  tiempo.  Allende  de  esto,  he  com- 
rias  églogas ,  epigramas ,  letrillas,  anacreónticas,  etc.,  de  las  que  creo  te  haya  roniitido  algunas 

aseda.....  Para  otro  correo  te  enviaré  el  principio  de  la  Filosofía  moral Ilá  muchos  dias  que 

lesidia  la  poesía,  y  en  el  presente  año  no  he  leido  ni  he  compuesto  un  solo  veri^o Te  ama  de 

:on  tu  amigo,  Arcadio. — Salamanca,  Abril  de  1776  (3). 

[uietud  de  ánimo  en  que  en  los  tiempos  de  su  mocedad  vivia  Iglesias ,  acaso  la  des- 
de humor  que  suele  nacer  en  las  naturalezas  enfermizas,  no  hacia  siempre  su  trato 
)  y  afectuoso  como  pudiera  imaginarse.  En  las  muchas  cartas  que  se  conservan  de  los 
Imantinos  á  Fomer ^  se  encuentran  abundantes  indicios  de  que  el  cielo  poético  de  aquel 


1  Juan  Pablo  Fonier,  Exequias  de  la  Un- 
lana,  (MS.) 

ordenó  de  presbítero  (en  Madrjd)  el  año 
sto  es,  unos  ocho  años  antee  de  su  fallo- 
Véase  en  el  presente  tomo  la  excelente 
de  Iglesias  por  el  escritor  salmantino  don 
llar  y  Macías.  Es  superior,  por  la  novedad 
d  de  las  noticias,  á  cuantas  de  aquel  poe- 
publicado  antcrionucnto. 


(3)  Tenemos  á  la  vista  esta  y  otras  cartas  auto* 
grafas  de  Iglesia»,  Estin  contenidas  en  un  volumen 
de  Cartas  de  varios  literatos  á  Fomer,  (jue  con  bon- 
dad suma  nos  ha  franqueado  nuestro  ilustrado  ami- 
go el  señor  don  Luis  Villanueva.  Ilay  en  este  Acla- 
men interesantes  cartas,  todas  aut«'>grafas,  de  Eata- 
la  ^  Florión  y  Trigueros  y  Quintana ^  Arjona,  Arró- 
yala NararretSy  Campománcfty  LlagitnOy  Moratin 
(Leandro),  Marchena  y  otro». 


Cívi  BOSQUEJO  HISTÓRICO  CEÍTICÓ 

J^amaso  uu/ln  U'UÍA  ¿  vecen  d«  apacible  y  sereno,  ün  poeta  harto  escaso  de  inspiración 
lUttum  (Jaudn^  gramle  aini^  y  respetuoso  admirador  de  Fomer^  ¿qnien  contaba  sus  < 
y  f  iríi-ria  i*i\  siib  carias  la  ebísmografia  literaria  de  Salamanca,  víctima  acaso  de  la  ven] 
«Yifeiira  (le  hjUñ'uiM^  se  queja  de  él  amargamente,  y  le  atribuye  avieso  carácter,  y  aun  pr 
fiioruleto  iiiiiy  viiuf>erables.  Eüta  cliismografla  íntima  de  los  literatos  del  siglo  zvín  tien 
ditt  \\iWx\f%  liisUiríco,  ¡Marque  nada  explica  tanto  el  espíritu  de  los  escritores,  como  el  a 
UiM^uUt  Ai*  bU  curúcter.  Dejando  aparte  las  prevenciones  personales  del  severo  Caseda^  á 
firui»fi  bti  ínAtrioriJad  literaria  ¿  su  cavilosa  imaginación  hacian  receloso  y  descontentadi 
ijut'  A\r4s  cu  váriiui  carias,  uo  desmentido  por  Fomer^  indica,  no  que  Iglesias  iuese/>á; 
j.iitu^  roiiici  ron  i*xa^erac¡ou  evidente  dice  Caseda^  sino  que  con  juvenil  irreflexión,  y 
\Hi\  imivr  gnla  di*  agudeza,  zahena  y  mortificaba  i  sus  amigos  (1).  Por  lo  demás,  Ccaei 
i\ti  N'iut'lloH  áiiiinoA  iiupresí(inabli»s  y  apasionados  que  nada  perdonan  y  iodo  lo  abultan.  T« 
«'fiiüiirtt  d  Aldlffttlfs  y  i  otrtis  (2).  Sólo  tiene  admiración,  respeto  y  cariño  para  la  aust< 
di*  lontft  y  |iHra  la  bondad  inet>mparable  de  Cadalso.  Sea  como  quiera,  lo  que  de  IgUsi 
etiii  ( \uttlii  y  ulgiinos  otros  do  sus  contemponlneon,  y  lo  que  ¿1  mismo  explica  de  sus  i 
iicia  \  dct  Hu  carái«U»r,  da  i  oiinooer  muy  i  las  claras  que  una  naturaleza  como  la  suya , 
liva  y  burltma ,  uu  piHlia  hallar  su  centro  sino  en  el  tumulto  mundana  ¿Cómo  no  hal 


\\)  Mu  iru  (*Arta,  ^ik^rita  eu  SAlaoianca,  t^l  1.*  de 
Afi*«»ltt  d«  177 A.  (iii^  (\}Wa  á  FttmfT,  iju^  á  la  sa- 

«CaiU  d\ñ  VOY  «iiiUendü  uia«  halHiir  ooucH'ldo  á 

m 

i^J.^.u,  \\\\v*  \\^\t  éé\^  «in  du«lA  lie  )>«rdido  mucho 
ru  eJ  «^^lkl'«^\Mlo  x\ifi  t\kiMpi\  á  quit^t  amo  ti^mMÍiuA- 
ul«(\ft^  ViNi  VuuL  iM>M  tluK'uima*  ixmífH^k'ionat  es- 
vnu*  «W  »u  i^ufto;  Y  xxxaUnks  M  la»  quiv^rü»  apilar 

K\\  vU*  VAlU  ^^il\t^í\^  10  \W  I7T*M  W  dic* : 

v«*.'A  ^U".uHu.Ks*  ú^  U  iMcrodia  y  ch*TUU5W'TÍa  de) 
b.i.v  dv  U  ^■AM*a\*rA  ^iw  vjttWrv»  dfH'ir  ^ju*'  *<«aií  per- 

s(;4>(  >  Uv^U  VI  ais  A  ck  uú  WAWvT  *'*.\iy¡:\»  <(i\'rmrr\ 
dvC'/4iuai.*  \v»,  ISA' A  *u  '.v.A\v>r  v-w.i^v^.  á,'jf*r  s*'¿m5'** 

4u  iii  ,vf',vvJ«.T  >  -.T ii:í';a^ ...» 
Efií*   ;cr-A. 

vb^í  d^  vílU  ;ia->i  i*i.ii.'  :*:n  M.^■í•¿uo«^s,  ,vm'>  j.vr  to^i» 

iliuv  auioJvKt.b  ^  üiiiv  rijt.ir'ij .  V  v'ii  !uií  lltí  jji:.;irii»ifí» 
ta.'H»\  c«i  JiwiH'io.  ♦ 

p«.  til  i«jo  . 


ocaaionado  á  mi  alegría,  digo  que  no  80I1 
quiero  que  Vmd.  se  comunique  con  Arcadt 
que  iambien  deseo  de  todo  mi  corazón  que  1 
muchoa  favores  de  mi  parte;  porque,  aunqo 
un  maJfolitico  (deiBeortés),3ro  sor  un  mal  cr\ 
T  de  e«ta  manera  él  aproidcai  á  ser  hombre  d 
y  To  á  Tencerme  á  mi  mismo.* 
(^S)  Esto  dice  contra  Mtlimées: 
tB^l»  piocQgue  viento  en  popa;  amigo  1 
KP  intiMt* «  esclavo  de  su  ambición ,  é  idólatn 
pcY'pias  pn^ndas^v 

/j^wrjeí^,  en  una  de  laos  caitas  á  Former,  < 
de)  victíenK'  y  n^o  carácter  de  Ousda  e 

i  Ayer  ijirde  ic:  de  pawo  o¡>q  Ckunda,  ha 
de  U  m»e£ca.  qise  he  «le|:ido  por  consuelo 
{vi$.a7e««pík?;si  b  <^6^t\^  dccca  «^ue  me  era  ob 

Ha  t:!^*^  jürjk!b¿!>idivi  ccc  «.¿oe  trfcto  á  muchos 
t&:j.<ir.'IiOtf.^  iretfrmrv  t(:iia  la  FMoleorion  ( 

•*xj>  i^'í  J&.-CJL  KJL'scrcifc  poie.  A  L»?-  qpae  Ca*ed 
vnjLOtt  ;}pi  TtSfi  xraiaeü  «¿f  TtJxa««^iM«i&d.  a!:iv« 

jiw^jLíe  d«í  Mxucter.  y  .^a-e  coa  iwto  kf^prarra 

•I  yi^s  is  -i^í  '^ií;.í  .♦a*?  a«?  jíieifc  irvnlir  p»>r 

^i  *uvíj  iltivo  -í  Luiiíísibi*;. ) 

1  Kscv^  ':*¿m*j  be  «iicbo.  vú  -í^stsk  ranie  el  asi 
urK^itriL  oi;avt¿ría»;¿on.  v  TÜaieudo  v.^  Á  casa 
y*iiidu  la  5uyi,  m*i  «^.'iiii  *  reír  irí«fn*io  t."»  q 
liajjit^n  i.Ccttítdu^  ^  (uiijii  Cují.  in«i:ríccajiie: 
VI  r/tMínii,  X  la  v«jr*ia»i.  td  'raso  '^tw  ¿íi.*^  e 
Pr^.^O;  'líi   "lai   Viilaijrifií.»  un  !il?r»i  a  Ot^tiÁM, 

por  dn  M  :«j  iiu  :í  (.cIm^ííi  «.  <jtc. 
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pree  y  ahogarse  aquel  espíritu  activo  y  observador,  encerrado  durante  algunos  afios  en 
pobres  curatos  de  las  aldeas  y  pueblecillos  de  Guijuelo,  Larodrigo,  Carabias,  Santa  Marta 
¡arbajosa  de  la  Sagrada? 

r,  sin  embargo,  ya  sacerdote  y  párroco,  se  convirtió  en  hombre  ejemplar  y  timorato  el 
idiante  travieso  y  un  tanto  mordaz.  Le  asaltaron  escrúpulos  de  conciencia  por  haber  dado 
filcil  rienda  á  su  desenfado  satírico ;  y,  como  para  acallar  aquel  remordimiento,  abandonó  ^ 
loesía  epigramática,  y  escribió  poemas  sin  vida,  que  la  posteridad  no  lee  (1).  Dios  le  ha- 
tenido  sin  duda  en  cuenta  aquel  santo  y  cristiano  propósito.  Pero  la  verdad  es,  que  sin  < 
rana  satírica,  tan  natural,  tan  llana ,  y  al  propio  tiempo  tan  chistosa  y  tan  incisiva,  Iffle^ 
tj  con  sus  églogas,  con  sus  odas  y  con  sus  poemas ,  habría  sido  en  su  ¿poca  monos  famoso, 
staria  hoy  dia  enteramente  olvidado.  En  los  versos  largos,  la  mayor  parte  de  la  poesía  de  "^ 
ema$  ha  envejecido  y  parece  hoy  insulsa  y  desmayada.  Sus  epigramas  y  letrillas  satíricas   ^• 
án  mempre  jóvenes.  Deben  sin  duda  este  gran  privilegio  al  hechizo  particular  de  aquella 
cülez  maliciosa,  en  que  Iglesias  es  inimitable. 

Bn  las  cartas  autógrafas  del  padre  Estala  i  Famer  hallamos  el  más  cabal  y  autorizado 
gio  que  se  ha  hecho  de  las  nobles  prendas  de  Iglesias,  Estala  j  uno  de  los  más  insignes  li- 
lies  de  su  tiempo,  se  juzgaba  muy  desventurado  (2).  Vio  á  Iglesias  engolfado  en  la  vida 


1)  LaNiñsM  laureada  f  en  loor  de  don  Juan  Pi- 
Bén ,  de  edad  de  tree  afios  seis  meses  y  veinti- 
tro  dias ,  examinado  en  la  universidad  de  Sala- 
ica,  el  3  de  Abril  de  1785.— Este  poema,  harto 
Máoo  y  palabrero,  y  á  veces  versificado  con  no- 
Udwcuido,  se  imprimió  en  Salamanca  (1785), 
o  no  fué  incluido  en  edición  alguna  del  célebre 
BAa. 

^  Teología;  Salamanca,  1791.— Este  poema,  en 
twediseunos^  en  el  cual  el  autor  emplea  más  bien 
raeiodnios  de  un  discrtador  dogmático  que  los 
inques  de  un  poeta ,  adolece  de  la  frialdad  común 
tf  obras  didácticas;  pero  está  escrito  con  fervor 
rtiano,  y  este  mismo  fervor  inspira  ilglesioMYeT' 
en  que  sobresale  el  sentimiento  poético.  Hé  aquf, 
10  muestra  de  su  estilo,  un  trozo  notable,  que  no 
podido  escribirse  sin  entusiasmo  religioso.  Está 
lado  del  Discurso  /,  que  trata  de  la  existencia  de 


tf : 


Ot  lo  qw  fué  «n  lof  ilgloi  fttamalM, 
I  QaiéB,  riño  Dios,  lo  vio  ?  ¿  QaiAn  lo  hs  Mbldo  f 
iQBttnlMdmluMtrMó?  i  Quién  dio  •!  modtlo 
▲Itnamr  las  báredM  del  dolo? 
I  Do  qoé  Tste  mUó  1a  pedrería 
De  ooteoi  ookotoe?  4  Qnién  n  los  dond* 
Tletió  al  iol  ?  ¿  Do  qoé  oooolut  nació  d  dlft  f 
iDo  qo¿  poeta  de  nioar  fué  aaiaeada 
La  freeea  aurora  ?  ¿  Qoó  eotil  aliento 
Do  ri  prodigo  al  laliidable  Tiento? 
i  De  qoA  limpio  crletal  tü  agna  pora 
Bd  Umt  doetüó  freeco  y  enaTo  ? 
De  oela  Inmortal  laiada  la  bennoeora, 
Qoién  la  dló,  diga  éí  Impio,  el  loiabe. 
X>lga  qnédnraoion  al  tiempo  queda, 
O  enántae  Toeltae  faltan  4  m  meda^.^ 
Pregante,  riieplaoe,  alTaportore, 
AI  frió  bido.  al  áqwro  granixo, 
Al  fnego  aeolador  y  man»  niere. 
Si  le  o«urán  negar  á  qnien  loe  biio. 
Pneo  cnando  aQá  en  el  délo  airado  mnet* 
Bb  corro  Dioe,  y  él  reyo  folminante 
Al  inoédalo  coge  de  eorpreea , 
pNgBBtadlt ,  ri  4  Dioe  ánn  no  confleea  • 
iFw  qoé  tiembla  con  p41ido  eemblante? 

!•  PBi-XVXZI. 


4  Qoión  4  lae  gmllas  dioe  y  las  oomejaa 
De  los  tiempos  las  súbitas  mndaosas  ? 

Y  al  Talla  que  florece  m48  temprano, 
¿Qoién  le  aTisa  que  Tiene  ya  el  Tétano? 
No  otro,  no,  qoe  el  redprooo  lenguaje 
Con  qne  el  mmido  se  trata  y  comunica, 

Y  4  su  Autor,  en  sefial  de  TasalUge , 
Con  inmortales  c4ntieoepredica.MM 
La  copia,  en  fin ,  le  cneefiar4  sin  duda 
De  T4ria8  formas  y  de  eqiecles tantas; 
Pues,  para  bablar  de  Dios,  la  tierra  muda 
Lenguas  har4  las  bojas  de  bus  plantas. 

(2)  Traductor  é  ilustrador  del  Edipo  rey,  de  Só- 
focles, del  P/uto,  de  Aristófanes,  y  de  otras  obras 
Formó  la  célebre  colección  de  poesías  castellanas  im- 
presa en  Madrid  á  fines  del  último  siglo,  á  la  cual,  en 
vez  del  suyo  propio,  puso  el  nombre  de  don  Ramón 
Fernandez^  que  era  el  de  su  barbero.  En  esta  colec- 
ción, al  frente  del  tomo  xvi,  publicó  Quintana ,  sin  su 
nombre,  su  discurso  sobre  los  Romances  antiguos  cas- 
tellanos ;  obra  llena  de  aciertos  y  de  errores ,  muy  no- 
table para  el  estado  de  la  critioa  en  aquel  tiempo,  y 
que  demuestra  los  grandes  y  felices  instintos  litera- 
rios de  Quintana,  que  se  sobrepone  sin  saberlo  á  mu- 
chas de  las  preocupaciones  de  la  escuela  seudo-clá- 
sica.  (No  fué  incluido  este  discurso  en  las  Obras 
completas  de  Quintana ,  tomo  xix  de  la  presente  Bi- 
blioteca.) 

Estala  no  fué  dichoso.  Abrigaba  sanos  principios, 
pero  habia  equivocado  su  vocación.  Lo  devoraba  el 
desaliento.  Infiérese  esto  claramente  de  sus  cartas 
familiares  á  Fomer,  En  una  de  ellas  le  dice  : 

Bi  ta  estás  fastidiado  de  tn  empleo,  yo  lo  estoy  de  la  Tida.  Estoy 
■mo,  gordo,  nada  me  falta  para  una  decente  subsistencia;  pero  ¿de 
qoé  sirve  esto ,  si  falta  el  placer,  qoe  bace  apetecible  la  Tida?  Voy 
arrMtrando  una  fastidiosa  existencia,  en  que  no  bailo  más  qne  una 
monotonía  maquinal  de  operaeionee  periódicas.  SI  me  pongo  4  pen- 
nr,  tü  pensamiento  es  mi  Terdngo.  Ke  representa  el  estado  misera- 
ble en  que  me  bailo,  solo,  aislado,  sin  un  amigo ;  y  esto  me  basta 
para  ser  infelli.  Cuando  quiero  hnir  de  estas  doloroeas  considereclo- 
nee  con  la  disipación,  en  medio  de  las  diTorsionee  me  asalta  la  mal- 
dita refleodon,  y  me  baoe  amargoe  loe  mayoree  plaoerea  Hi  4im  ten- 
go gwto  para  leerMM« 
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pora ,  sencilla  y  útil  de  sus  santos  deberes ,  y  quedó  cautivado  ante  aquel  envidiable  cuaáio. 
La  inquietud  del  antiguo  estudiante  y  la  resignación  del  novel  sacerdote  se  habían  oonvertidu 
en  evangélico  sosiego  y  en  serena  armonía.  Así  escribía  Estala  y  desde  Salamanca,  en  12  de 
Agosto  de  1799 : 

¡Dichoso  Areadiof  Él  goza  de  una  renta  más  que  suficiente;  filosofa  y  poetiza  á  su  sabor,  sin  zozobn 
ni  cuidado ;  goza  del  incomparable  placer  de  hacer  bien  á  los  que  lo  merecen,  que  son  los  pueblos  infclioei 
que  están  á  su  cuidado.  Su  casa  es  el  refugio  de  todos  los  pobres.  Con  ellos  reparte  su  renta,  les  da  ooose. 
jos  y  documentos  admirables  para  disminuir  sus  trabajos  y  miserias.  Compone  todos  los  pleitos ,  ó,  coandi 
es  indispensable,  toma  á  su  cargo  la  defensa  de  la  inocencia  y  de  la  justicia  oprimida.  Disipa  los  eironi 
y  preocupaciones  perjudiciales ,  para  que  su  sencilla  credulidad  no  sea  tributaria  de  la  hipocresía  y  de  h 
Bupersticion.  Hé  aquí  verdadera  filosofía.  Él  no  dogmatiza,  ni  sentencia  como  nosotros,  varones  doM' 
mos;  pero  sabe  gozar  de  la  vida  y  estar  contento  con  su  suerte.  Te  aseguro  que,  á  pesar  de  la  comipdofl 
de  mi  ánimo,  efecto  del  trato  cortesano  y  de  la  lectura,  envidio  su  suerte. 

Batüo  está  disponiendo  su  marcha.  Quiere  que  hagamos  primero  un  viaje  á  las  Batuecas,  do  dizqm 
tiene  hecha  una  singular  promesa.  Iremos ,  porque  creo  ha  de  ser  la  romería  un  poco  poética.  EbU  reco« 
giendo  sus  escritos  para  dejarlos  en  poder  de  Jovino  para  la  impresión..... 

ün  título  especial  tiene  este  poeta  i  la  consideración  de  la  posteridad ,  y  singularmente  i 

:  la  de  nuestro  tiempo,  en  que  la  lengua  castellana  anda  tan  mal  parada.  Es  el  último  de  loi 

poetas  españoles  que  habla,  sin  hacer  alto  en  ello,  la  lengua  pura  y  genuina  del  pueblo  d( 

Castilla.  Dicción,  lenguaje,  modismos,  sabor  peculiar,  forma  del  pensamiento,  todo  es  exdn- 

eívamente  castellano. 

Tiene  seguridad  completa  en  el  manejo  del  idioma,  y  no  la  estudiada  del  filólogo,  sino  Ii 
espontánea  de  quien  no  ha  alterado  el  lenguaje  que  oyó  desde  la  cuna,  con  el  cultivo  continuo 
'  de  lenguas  extranjeras.  Sólo  oon  fray  Diego  González  puede  compartir  Iglesias  la  gloria  di 
haber  sido,  en  la  era  de  Carlos  III,  verdadero  representante  de  la  tradición  fiel  del  habla  cas- 
tellana. En  la  mocedad  de  Iglesias  no  abundaban,  por  cierto,  en  Salamanca  los  libros  firanoe- 
Bes,  y  este  poeta  nada  aprendió  en  ellos  (1).  Melendezy  Fomer^  Cienfuegos^  y  los  demás  qiu 
se  educaron  leyendo  obras  francesas ,  no  sólo  del  siglo  de  Luís  XIY,  sino  también  de  la  ¿po- 
ca enciclopedista ,  son  escritores  castellanos ,  pero  mis  ó  menos  afrancesados. 

Balbuena ,  Quevedo  y  otros  escritores  antiguos  inspiraban  á  Iglesias.  ¿  Quién  ha  de  leer  Ii 
cantilena  x,  que  empieza : 

ün  colorín  hermoso, 

sin  traer  á  la  memoria  la  cantilena  de  Villegas,  A  un  pajarilla  f 

^  Otras  veces  no  imita ,  sino  roba.  En  el  idilio  Al  desfallecimiento^  por  ejemplo,  hay  segoi* 
dos  siete  versos  conocidísimos  de  Balbuena.  En  las  odas  Al  dia  j  Ala  noche  hay  tambiei 
versos  tomados  de  El  Bernardo,  Pero  tal  descaro  en  quien  abriga  fuerza  propia  para  com- 
poner bellos,  versos,  indica  sobradamente  que  esto  no  era  sino  un  estudio,  como  han  imagi- 
nado algunos,  ó  antes  bien,  como  nosotros  sospechamos,  un  caprichoso  alarde  de  la  musí 
juguetona  de  Iglesias.  A  pesar  de  estas  imitaciones  y  de  estos  hurtos  poéticos ,  nadú 
puede  negarle  que  tiene  originalidad  completa ,  hasta  el  punto  de  estampar  un  sello  pecoliai 

^  en  sus  obras,  siempre  que  da  rienda  á  la  travesura  juvenil  de  su  vena.  ¿  Quién  ha  de  leer  sii 
risa  sus  trovas  ó  parodias  picarescas  de  algunas  poesías  delicadas  de  la  edad  de  oro  de  las  le- 
tras castellanas?  ¿Quién  no  esparce  ePánimo  al  ver  al  mancebo  zumbón  complacerse  en  des- 
pojar de  su  idealidad  al  lindísimo  madrigal  de  Luis  Martin^  convirtiendo  en  una  redonda  chin- 
ché y  gruesa  y  lisa  y  la  óhqa  escondida  en  una  rosa^  que  pica  la^r  de  los  labios  de  la  ninfa  del 
antiguo  poeta  ? 
Iglesias  quiso  probar  sus  fuerzas ,  siendo  muy  joven  todavía,  en  la  poesía  heroica  académi- 

(i)  Por  los  aftof  en  que  falleció  iglesias  ^  abrió  en  Salamanca  Alegría  y  Clemente  sn  h'brería  de  libroí 
"^ofarivamente  íranceMs. 
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nada  entonces  épica ,  y  escribió  un  canto  en  octavas  para  tomar  parte  en  el  certamen  de 
ves  de  Cortés^  abierto  en  1778  por  la  Academia  Española.  No  teniamos  noticia  alguna 
!  poema ,  nunca  impreso,  hasta  que  leimos  el  siguiente  párrafo  de  una  carta  escrita  por 
Hego  González  á  Jovellanos  ,  el  10  de  Febrero  de  1778  : 

infianza  me  ba  mostrado  Arcadio  (Iglesias),  el  autor  de  aquellas  letrillas,  un  canto  que  ha  corn- 
il asunto  propuesto  por  la  Academia  Española.  En  medio  de  varios  defectos  que  le  he  notado  y  ad- 
no  deja  de  tener  muy  buenas  cosas ;  y  si  tiene  la  fortuna  de  que  no  escriban  los  Batílos  (Melen- 
^Imirot  (Cadalso),  Amintas  (Fomer)  y  otros  que  le  exceden  en  talento,  tal  vez  llevará  el  premio. 
5^ra  este  mozo  {Iglesias  tenía  á  la  sazón  veinte  y  cuatro  años)  que  BaHlo  ha  desistido  de  este  empe- 
le de  Salamanca  no  irá  más  poema  que  el  suyo  (1). 

límente  dimos  con  el  poema,  examinando  los  papeles  de  Ja  Academia.  Entre  los 
5  poemas  que  este  ilustre  cuerpo  señaló  como  únicos  dignos  de  examen  detenido,  hay 
le,  así  por  su  peculiar  estilo,  como  por  sus  alusiones  á  las  musas  de  Salamanca ,  da 
lo  motivo  para  presumir  que  es  fruto  de  la  pluma  del  festivo  poeta.  Bastaria  la  siguien- 
iva ,  que  es  la  duodécima  del  poema ,  para  adivinar  al  autor.  Recuerda  en  ella  á  los 
salmantinos  más  notables  de  su  tiempo,  con  la  única  excepción  del  mismo  Iglesias  ^  á 
por  modestia  no  era  dable  preconizar  su  propio  nombre : 

¿Tú ,  por  dicha,  á  Dálmiro  (2)  no  escuchaste 
En  dulce  lira  el  lamentar  sonoro? 
¿Al  trágico  Flumisho  (3)  no  admiraste 
Alzar  el  canto  en  el  coturno  de  oro  ? 
¿Tú  con  el  nuevo  Laso  (4)  no  cantaste, 
Con  Delio  (5),  Aminta  (6)  y  con  Liseno  (7)  á  un  coro? 
Pues  estos  cisnes  que  á  cantar  se  mueven, 
Serán  los  que  el  dorado  siglo  innueven. 

y  Diego  González ,  que,  como  se  ha  visto,  no  quedó  muy  cautivado  con  la  lectura  de  esta 
se  manifiesta  todavía  demasiado  indulgente.  Iglesias  no  habia  nacido  para  la  poesía  he- 
Su  poema  es  inferior,  no  sólo  á  los  justamente  celebrados  de  Vaca  de  Guzman  j  de  don 
s  de  Morathij  sino  á  la  Pironéa  de  Cortés  ^  del  padre  Báguena^  j  á  algunos  otros  poe- 
arto  medianos  de  los  cincuenta  y  tres  presentados  al  concurso.  La  inexperiencia  del 
novel  se  trasluce  en  todo  el  canto  de  Iglesias j  y  sólo  en  algunas  octavas  asoma  el  calor 
rase  ó  el  vuelo  poético  de  la  idea  (8). 


[loleocion  de  autógrafos  perteneciente  al  se- 

xqaés  de  PidaL 

CJadalso. 

Don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin. 

Ifelendez. 

Fray  Diego  González. 

Pomer. 

El  padre  Fernandez. 

Puso  por  divisa  al  poema  estos  cuatro  versos 

ctava  37  de  La  casa  de  la  Memoria^  de  Vi- 

Sspinel : 

Hernán  Cortés  del  encnbiorto  mnndo 
Deacnbfe  el  pMO  y  1m  riberu  halla : 
Los  bojsles  barcena  y  da  al  profando , 
Bn  n  ardid  confiando,  stfosno  y  malla. 

ser  de  Iglesias^  publicamos  aquí,  como  mués- 
tas  cuatro  octavas,  que  son  acaso  las  menos 
rectas  de  todo  el  poema : 

OOTATA  !.• 
Bi  4  mi  toa  «lOKo  Dám«n  coaoodiíat 


í)el  coreo  de  Inoeros  la  armonl*, 
Con  tanta  novedad  que  envidia  diera 
Al  soberano  Apolo,  rey  del  dia; 
Maguer  que  altos  asuntos  me  ofreciera 
Del  vasto  mnndo  la  ancha  monarquía  i 
Bolo  cantara  bélicas  haiaflas 
Do  los  héroes  sin  par  de  las  SipaSas. 

El  amor  de  la  patria  aparece  al  poeta  en  forma 
de  visión  sobrenatural ,  y  asi  le  habla : 

OCTAVA  8.' 

cYo  soy  (me  dijo  el  Dios),  doncel  amado^ 
Aqnel  que  en  ana  pas ,  una  fé,  un  celo. 
Una  amistad  y  un  vincnlo  he  ayuntado 
Cnantos  pueblos  sostiene  el  ancho  soelo. 
Sólo  en  el  hondo  abismo  no  he  morado; 
Tengo  logar  en  el  empíreo  cielo ; 
Ko  hay  virtud  ni  deidad  que  á  mi  me  exceda 
Del  globo  octavo  en  la  sublime  meda  Ji 

OCTATA  16.* 

Las  armas  de  va  dariidmo  soldado 
En  extrafia  región,  con  rumbo  Ino&Bito» 
Dt  sol  y  mar  y  viento  malparado. 
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CAPÍTULO  XI. 

ContinTiacion  del  reinado  de  Carlos  IIL— Velaique».  — Trigueiot.  — Sa  ■npercherlapoétte,— Su  Siada.^BM 
parcialca  é  impugnadoiei.  —  JeiuiUa  poetaa.— Lgaal».— Alegre.— I«U.— Diai.—  Oeria,-— MontengOD.- 
lluñoz. 

Uno  do  los  escritores  que  más  en  cuenta  han  de  tenerse  para  comprender  la  ¿poca  k 
transición  que  corresponde  al  reinado  de  Femando  VI ,  j  aquilatar  el  carácter  que  tomó  k 
crítica  doctrinal  en  la  época  de  Carlos  III,  es  don  José  Luis  VelazqueZj  marguás  de  VaUi' 
Jlorcs.  Xo  era  grande  en  verdad  su  ingenio  poético;  pero  sí  extenso  su  alcance  crítíco,  le- 
guro  su  buen  gusto,  tal  como  el  buen  gusto  se  entendia  entonces ,  j  ejemplar  su  oonstancii 
en  las  desabridas  tareas  de  erudito  y  de  investigador  de  antiguos  monumentos  historióos 
Harto  breve  é  incompleta  es  sin  duda  su  obra  Ordenes  de  la  poesía  española  j  publicada  pd 
primera  vez  en  1754;  pero  hay  en  ella  asomos  de  un  sentido  crítico  sano  7  elevado,  poco 
común  en  aquellos  tiempos ,  7  tal  cual  es  este  bosquejo  histórico,  honra  en  alto  grado  el  dii- 
cemimiento  de  su  autor,  7  demuestra  cuánto  camino  habian  andado  7  cuánta  fuerza  halnifl 
adquirido  las  doctrinas  exóticas  que  diez  7  siete  años  antes  había  sostenido  en  forma  dog- 
mática don  lanado  de  Luzaru 

Pero  es  de  notar  que  mientras  más  se  acercaban  al  triunfo,  ma7or  estrechez  7  rigor  ibas 
cobrando  estas  doctrinas.  Velazquez  levó  en  la  academia  del  Buen  Gusto  doa  estudios  cri- 
ticos:  cl  uno  es  un  elogio  desmedido  de  la  tragedia,  7  en  especial  de  la  Vuyinia  de  Montíi' 
no;  el  oti-o  un  examen  de  las  dotes  7  circunstancias  que  con6titu7en  la  poesía  (1).  Las  ideii 
sobre  la  tragedia  en  general,  contenidas  en  el  primero  de  estos  estudios,  son  las  misnuui,  ri' 
gidas  y  absolutamente  convencionales,  que  los  preceptistas  franceses  é  italianoa  creían  en 
contrar  en  Aristóteles;  por  donde  la  sana  critica  teatral,  lejos  de  progresar ,  como  lo  ímagi 
naba  Vilac^jNtz^  retrocedía  no  poco  del  punto  en  que  la  había  dejado  don  Juan  de  IriaHeB 
el  Diario  (/<-  /<\t  liferatos  (2).  Las  doctrinas  del  segundo  estudio  sobre  la  índole  de  la  poesL 
se  rosionton  igualmente  del  espíritu  artificial  que  animaba,  ó,  por  mejor  decir ,  8ab7Ugah 
toda  la  literatura  seudo-clásíca.  Cosas  bastante  cuerdas  é  ingeniosas  dice  Vdaxquet  acera 
del  estilo  poético  v  de  la  dificultad  de  conciliar  los  preceptos  de  las  Poéticas  con  la  isuspf 
ración  dosouibarazada ,  con  el  est  Deus  in  nobis^  de  los  verdaderos  poetas. 

Los  poeiüs  :iiá»  grandes  (dice)  han  peligrado  infelizmente  en  este  escollo.  Unos,  por  ajustarse  ezse 
tamentr  á  las  regí  as.  han  dejado  lánguida  y  exánime  mi  poesía.  Otros,  por  dejarse  airebstar  H^wüntjaA 
de  la  fuorzA  lie  su  fantasía,  han  sacado  las  cosas  de  quicio.....  Ki  las  reglas  propias  de  este  arte»  ni  todii 
las  grandes  lucos  i^uose  adquieren  por  el  estadio  de  las  demás  ciencias  y  facultades,  son  capsoes  ds  bs- 
cer  un  poeía  mevliauo.  Ésta  es  una  obra  qno  el  cielo  se  ha  reservado  para  sL 


De  poÍTO  r  Ar.grrí  y  de  sodor  coblarto^ 
▲  Aherrojar  ^randn  rejn  CDKSadOi 
Ka  hall&r  Tuund«-i«  qiw  Tvncer  •zptrtOM.M 
Fero  ¿qciéa  wm .  mcatta,  rmiOB  teato^ 
Ba cuyo  elogio  mi  animaii  mi  oantof 

OCTATA  li.* 


Ps'r  XTv^íemna .  tmpamdor  HmiM\ 
Sr»  c>:(-  \'»sto  tonnino  n^ulo» 
El  vrM  «ul'üme  acMo  j  Tmtnroio 
Qoe  en  ^3*  ftr.teoefom  babim  habido. 
Wro  :ftt*r  MV.  que  caaa-Vi  aá»  el-^rioeo 
Se  lalU  M(«  imperio.  MlteoM  ÍM  iwnlido; 
^a  ri  «1  StAor  MtM  on  Imar  no  Tela , 

OMUaala. 


ih  vista  cstoi  estadios.  (Autógra- 


fos literarios  ds  la  colección  dd  sefior  de  Gajáli- 

(2)  TtlwiqMesVísmskmusstradekidaslasperfsoí»' 
ne«  á  la  soporífera  Virginia,  de  Memtíma.  Paisdib 
la  tragedia  clásica,  tal  como  entonces  se  enteadis, 
el  colmo  de  la  sublimidad  del  arte.  tEi  posma  (dioe) 
más  excelente*  y  asimismo  el  más  srdao,  ssla  tis- 
gedia.  Por  eso  Aristóteles,  habiendo  de  escribiría 
Poética,  la  redujo  casi  toda  al  aitificio  dd  posBM 
trágico —  Espafia,  que  desde  el  principio  dd  á» 
glo  XVI  había  conocido  j  onltivado  la  tragedia  sa 
su  misma  lengua  orígiod,  con  nn  aits  j  vn  ingsais 
maravilloso .  de  reponte  peidió  este  gii¿o  con  Isia- 
troducdon  de  las  tragioomedias^^s 
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este  mismo  crítico ,  qne  ve  en  la  poesía  el  impulso  libre  y  natural  de  las  facultades  ce- 
[es  de  qne  Dios  dotó  al  alma  humana,  en  el  propio  escrito  en  que  así  piensa,  pone  lí- 
j  embarazo  i  la  expansión  de  los  sentimientos,  declarando  que  sólo  «las  alabanzas  de 
oses ,  las  grandes  acciones  de  los  héroes ,  las  virtudes  de  los  sabios ,  la  armonía  de  los 
,  el  curso  y  movimiento  de  las  estrellas ,  las  maravillas  de  la  naturaleza ,  y  en  general 
nd€  y  lo  magnifico  que  sucede  en  el  mundo  y  es  materia  propia  para  ejercitar  el  ingenio  y 
nen  del  poeta.  >  Esta  noblemente  intencionada ,  pero  estrecha  é  infecunda  teoría ,  ex- 
lo8  afectos  tiernos  y  delicados  del  corazón,  laa  sensaciones  suaves  y  risueñas  del 
y  reduce  la  poesía  i  una  epopeya  falsa  y  amanerada  ó  á  un  lirismo  forzosamente  en- 
ido  y  ambicioso.  ¿No  se  ve  aquí  el  anuncio  de  aquella  preocupación  de  escuela  que  mo- 
Jovellanoe  á  aconsejar  i  sus  amigos  de  Salamanca  que  renunci&ran  &  los  cantares  del 
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alto  é  incontestable  mérito  de  Velazquezj  su  posición  social,  el  valimiento  que  le  dis- 
ba  el  célebre  ministro  Marqués  de  la  Ensenada ,  y  hasta  su  natural  arrogancia ,  le  gran- 
i  grande  autoridad  y  no  pocos  enemigos.  En  sus  cartas  íntimas  á  su  amigo  don  Agus^ 
Maniiano  se  echa  de  ver  la  aversión  que  le  inspiraba  el  respetMe  padre  Florez.  Zabe- 
x>n  cierta  fruición  malévola ,  Uamando  pepüaria  sagrada  i  la  Espafla  Sagrada.  No  es 
creer  que  impulsos  de  vanidad  ó  envidia  llevasen  por  extraviada  senda  la  pluma  de  un 
re  de  tan  noble  índole  (1).  Como  testimonio  de  ella,  no  podemos  dejar  de  recordar  con 


Creemos  oportnDO  publicar  aquí  el  signíente 

>  aponte  que  para  este  objeto  nos  entregó  el 
llarqués  de  Pidal,  rápidamente  escrito  con 
1  de  examinar  un  códice ,  perteneciente  al  se- 
GhiyángOB,  que  contiene  la  correspondencia 
qne  por  los  afios  de  1753  y  1754  medió  entre 
usMj  Maniiano. 

m  SOBRl  DON  LUIS  YILAZQUIZ,  MAaQUis 
DI  VALDKTLOBIS. 

ida  interesante  como  hombre  de  letras,  y  co- 
ooprendido  en  la  cansa  del  motin  de  Esqui- 
qne  produjo  la  expulsión  de  los  jesuítas.  Fué 
¡do  del  Marqués  de  la  Ensenada ,  que  le  confió 
ision  de  viajar  por  Espafia  con  el  objeto  de 
r  antigüedades,  etc. —  En  un  tomo  MS.  de 
tas  originales  á  don  Agustín  Montiano,  su 
intimo ,  ademas  de  las  noticias  literarias,  se 
algunas  especies  que  pintan  al  hombre  y  dan 
» las  interioridades  de  aquella  época. 
>gante  y  pagado  de  sí  mismo ,  despreciaba  al 
Flores. —  E!xír<tctai  de  iu$  cartas:  «  Como  no 
que  mi  Emsaiyo  se  parece  á  la  Espema  /Sa- 
cón cualquier  crítica  me  contento.»  (Enero 
3.)— •  Dejemos  á  Florez;  que  él  tendrá  oni- 
le  desacreditarse  con  sus  libros.»— «Como  soy 
atribuirían  á  insolencia  mia  el  atreverme  á 
r  tos  obras.»  (15  Febrero  de  1753.)— Á  la  Es- 
Sagrada  la  ñamaba  pepitoria  tagrada^  li- 
etc^vDígole  á  usted  que  si  los  jesuítas  de 
sz  han  hecho  la  sangrienta  critica  que  publi- 
[Panel),  los  estropearé  con  la  misma  faci- 
¡ae  á  ¿,  y  usted  esté  seguro  que  el  que  se 
16  en  público  conmigo  lo  pasaría  mal.»  (23  de 

>  de  1758.)— iSstaba  tentado  á  escribir  en  de- 


rechura al  General  de  San  Francisco  participándole 
la  picardía  (del  Quardian  de  Mérida,  con  quien  tenía 
una  disputa)  para  que  la  castigase ,  y  lo  ejecutaré 
si  el  fraile  no  se  modera.  Esto  me  servirá  á  mí  de 
escarmiento  para  no  volverme  á  clarear  con  seme- 
jante canallaj>  (11  Diciembre  de  1753.)— <(¿Qué  quie- 
ren esos  mamarrachos?  ¿que  gustemos  todavía  de 
las  tonterías  del  siglo  pasado?»  (26  Febrero  de  1754.) 
— «Con  la  noticia  que  usted  me  da  de  la  desgpracia 
del  M.  (Marqués  de  la  Ensenada)  quedo  como  usted 
puede  pensar.  Avíseme  usted  lo  que  vaya  aconte- 
ciendo, con  la  seguridad  de  que,  después  de  leídas, 
quemaré  sus  cartas  y  con  nadie  me  daré  por  enten- 
dido de  estos  asuntos.  Me  estaré  quieto  en  mi  casa 
hasta  ver  lo  que  resuelven  de  mi  comision.n  (30 
Julio  de  1754.) 

Se  queja  de  que  le  quitase  el  nuevo  ministro  la 
comisión,  y  queria  seguirla  á  costa  de  la  Academia, 
ó  á  costa  suya  y  de  sus  amigos.~a¿Qné  me  dice  us- 
ted de  la  corte?  ¿Cayó  ya  el  penacho  del  autor  de  la 
pepitoria  $agradaf  Para  que  ni  aun  ese  pequefio  y 
mezquino  asilo  tuviesen  las  letras.  No  obstante, 
bien  merecido  se  lo  tenía  el  buen  P.  C.  (Padre  Con- 
fesor)» (¿Era  Rávago?).  (28  Octubre  de  1755.)— 
I  Gracias  á  Dios  que  salimos  del  Padre  C.»  (19  Oc- 
tubre de  1755.)— «Mi  padre  ha  renunciado  en  mí,  por 
via  de  alimentos  y  para  los  gastos  de  mis  viajes  y 
libros,  los  sefioríos  de  Valdeflores y  Sierrablanca.D— 
«Aquí  para  entre  los  dos,  el  vestido  de  abate  se  fué 
con  dos  mil  demonios.  Ta  me  tiene  usted  con  es- 
pada en  cinta  de  seis  meses  á  esta  parte.))  (15  No- 
viembre de  1755.) 

I Y  á  este  hombre  se  le  metió  en  la  causa  contra 
los  jesuítas  y  sus  parciales  1 

16  de  Julio  de  1764. — Montiano  al  Marqués.— 
Respondida  en  23,  contándole  el  suceso  de  Ensena** 
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pf  ;ft./ <  ^\  j  ''>,r/.o  f\mHr%.  f./.*;  <*:'a ,  .;j.  (/'/-.vr'ía^J  d*:'.-:  hí'íDor  jr  g-orla  á un  escritor  tan  laho- 
t.f/sf,  ^'.  ..  i^'-TAf*.'»^  j  ut,  ^ftit/Uz  nrfiri'^r  HÍri  horror  que.  vírtíma  fin-  ru  con¿ianre  amistad  á  Eu- 
W7#a/U  ,  y  'í<!  ¡a*.  ;,5i».í',f»«  >.  y.Áúf.9i>.  At-,  jiqrjf?  x\*:iuy,j  í\v:  arrastrado  á  los  castillos  de  Alicante 
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ífniUt  mayor  f¡fH'.  mi  ntAnlo  f\W;  h  fíima  dd  beneficiado  de  Carmona  don  Cundido  Mam 
'/'rif/iifro».  ''';fi  iri'-'liíino  UiU-.nlo,  jf<rro  dotarlo  de  índole  muy  activa  y  laburio>a ,  alcanzó,  en 
hi  R#//ijfida  iiifhíd  #1*1  kí|^l#i  X  vííí ,  fiUTf.íi  gloria,  mápi  aparente  que  verdadera,  y  con  ella,  elh<i- 
iior  iU'.  M'r  roiiii/ai.ifio  jior  <THí:rifon:H  de.  valía.  Su  in.'^piraeion  poética  era  tan  escasa,  ooino 
dr^HMicdidrí  nii  rifiiliírion  liU;rar¡;i. 

I(r|ifrnrnla  «m  M^piirla,  míh  Kfdir  fia  In  r.^fífra  de  la  medianía,  aquel  espíritu  europeo,  que 
nl^iiionilo  lii  II I  filia  y  ••!  iinpiilMo  innovador  (M  tiempo,  se  afanaba  por  examinarlo  todo  á  b 
lii/,  do  1h  íiliMwilía:  rilonofía  de  cirninstaneias,  muchas  veces  trivial  y  acomodaticia j  que  solía 
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Kii  10  <lo  Sctiombrc  de  1751  le  noticia  Montiano 
il  c(Wte.  de.  m  comisión,  Omtosta  el  IG  : — «NadA  <Ie 
cuanto  usted  iiic  dico  ino  coge  de  susto ;  ya  me  lo 
tenía  yo  previsto,  pues  ora  regular  que  mi  comi- 
HÍon  cnyoBe  con  tcdnH  las  doma?,  siendo  tantas.» 

Supongo  que  su  auii^tad  por  Ensenada,  y  sn  á(9- 
afreto  ú  los  que  le  Hur-cdit-ron ,  fué  la  ocasión  desús 
[iiÍHÍoncH  y  de  liaUcrle  envuelto  con  los  jesuítas  tQ 
lo  del  niotin  de  Madrid.  —  Xadarepultó  contra  ílfn 
aquel  juicio  nn'slerioBO  y  secreto  (según  el  fisií»' 
II lll  ría),  y  sin  euibfirgo,  l'uó  condenado;  y  cuami" 
Ic  dieron  lil'crtíid  ,  le  arrojaron  al  uiundo,  quí-bniíi- 
l«do  y  muerto.  MuriiS  al  poco  tiempo,  perdípniks*' 
1:18  espernn/.as  que  hübinu  hecho  concebir  su  saber. 
I  Míen  gusto  y  laboriosidad.  —  P.  J.  PlDAL. 

(H  Algunos  escritores  conjeturan  que  la  obrafa* 
lírica  de  I  Vi?  :•?••'■:,  tiinlrxibi  CoUcríou  dr  diffff^if* 
i'.<.* -:'.'.•.<  'v'.i,*j> -í  í7.'  i".r.V:^.  porjuilioó  mucho  á  í=" 
autor.  No  se  Hmit:ib;i  V-h\zq\wz  á  señalar  la  riiiicn- 
le.-  *;«:e  HtV;\  i\  :>*irv»  lo  quo  llamaban  corUjf*;  sati- 
r i  .*  s í \i  i  cí M  ■  *  ■ ".  •  i  ■  t  ■ '  ce *i u n:bres  y  abusos  del  poder. 
Smpert*  liiv.  :  .F<:.^  prvbabiemente  dio  motivo  * 
:.^s  ri*rství:.'!."rcs  ^r.o  padíVi.^  di^pue?.  por  haU't- 
>e*e  v*r>'íx:»'»  r«s'  vi;-  V*.<  pspíV.s  s-si:oii^í^^s  quesees- 
}'an  íor^T.  \'v..*V'.v'  s"..i-.ii.-  el  m.^tindel  aflo  de  1766. « 
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r  verdades  absolutas ,  preocupaciones  y  tendencias  especiales,  que  tenían ,  cuando 
.  verdad  relativa ,  y  por  consiguiente  transitoria  y  deleznable. 

Poeta  filósofo,  publicado  en  1774  (1),  creyó  Trigueros  haber  removido  é  ilumi- 
9s  los  problemas  morales  en  que  descansan  la  sociedad  y  la  conciencia.  En  Francia 
K)ema  admiradores  sinceros ,  y  subió  de  punto  el  en^imiento  del  autor  al  verse 
lente  aplaudido  por  Florian ,  ingenio  de  no  mayor  fuerza  que  Trigueros,  que  gozaba 
en  Francia  de  un  renombre  brillante  y  que  la  posteridad  ha  acabado  por  reducir  a 
ruos  límites.  Hoy  dia  nadie  lee  ni  tiene  aliento  para  leer  El  Poeta  fihkofo,  y  seria 
T  estéril  tarea  analizar  un  poema  difuso  y  acompasado,  en  donde,  á  vueltas  de  al* 
nsamientos  cuerdos  y  verdaderos ,  hay  otros  falsos  ó  aventurados ,  y  nunca  la  emo- 
mtusiasmo  y  la  elocuencia  que  son  la  magia  de  las  obras  de  la  imaginación. 
el  metro  es  monótono  y  cansado.  Está  escrito  el  poema  en  versos  de  catorce  sílabas, 
fieros,  poco  versado  en  la  versificación  antigua  de  Castilla,  juzgó  haber  inventado, 
xS  como  una  innovación.  El  erudito  Bayer  le  hizo  notar  su  inadvertencia  en  el  con*- 
tórico,  y  habría  podido  ademas  demostrarle  que  se  equivocaba  igualmente  creyendo 
isladado  con  exactitud  el  pentámetro  latino  á  la  versificación  castellana  (2). 
.cinamiento  de  la  soberbia  literaria  indujo  á  Trigueros  á  imaginar  que  llegaría  & 
lU  tal  perfección  el  tono  y  galas  de  los  antiguos  poetas  españoles,  que  podrían  sus 
nfundirse  con  los  del  siglo  de  oro.  Para  poner  á  prueba  su  infantil  antojo,  publicó 
a  (1776)  un  tomo  con  este  título:  Poesías  de  Melclicr  Diaz  de  Toledo, poeta  del  n- 
hasta  ahora  no  conocido.  ¡  Ridículo  empeño,  que  no  pedia  dejar  de  acarrear  un  des- 
1  desvanecido  poeta  I  Los  entendidos  columbraron  desde  luego  la  inocente  super- 
!n  los  versos  de  Melchor  Diaz  trasciende  la  poesía  insulsa  y  amanerada  del  siglo  xvín, 
es  peor,  la  poesía,  poco  poética  de  Trigueros.  ¿Dónde  aquella  hechicera  naturalidad 
laje ,  aquel  quid  divinum  del  idioma  poético  del  siglo  xvi  ?  Trigueros  ganó  poco  en 
de  poeta,  y  su  deslucida  tentativa  no  fué  sino  una  confirmación  del  emblema satíríco 
3rra  la  fábula  de  El  Asno  vestido  de  león. 

Viajé  al  cielo,  poema  en  tres  libros,  destinado  á  encomiar  á  Carlos  III,  no  acierta 
á  remontarse  á  la  esfera  ideal  que  sirve  de  teatro  al  poema.  Su  fantasía  no  sube  al 
ique  tal  dice  haber  logrado,  en  el  libro  segundo ;  ni  un  destello  siquiera  de  estro  ver^ 
ega  á  romper  las  prosaicas  cadenas  que  le  tienen  amarrado  á  la  tierra. 
)emas  San  Felipe  Neri  y  La  Riada  causaron  á  Trigueros  amargos  sinsabores.  La 
de  un  sermón,  que  pone  en  boca  del  Santo,  no  pareció  ortodoxa  á  una  parte  del  cle- 
ol.  Escribiéronle  cartas  injuriosas,  y  no  faltó  quien  intentara  mancharle  con  la  nota 
í.  En  La  Riada  puso  de  manifiesto,  mas  que  en  la  mayor  parte  de  sus  demás  obras, 
z  de  su  mimen  y  su  falta  absoluta  de  gusto  poético.  ¿Quién  creería  que  el  espectá- 
tonente  do  una  avenida  del  Guadalquivir,  y  los  esfuerzos  del  insigne  asistente  de  Se- 
i  Pedro  López  de  Lerena  para  prevenir  ó  reparar  torríbles  desastres,  no  alcanzaron  4 

al  poeta  uno  solo  do  esos  acentoa  conmovedores  que  brotan  de  aquellas  almas  que, 
e  imaginación ,  tienen  siquiera  las  dos  fuerzas  poéticas  del  entusiasmo  y  de  U  com- 
¡Deplorable  extravío  de  las  preocupaciones  de  escuela  1  La  realidad  del  infol^unio, 
ros  del  desastre ,  los  esfuerzos  del  deber  y  de  la  carídad  no  parecen  al  poeta  asunto 


nna  colección  de  poemas ,  titulados  El  mas  que  constituyen  la  colección  titulada  El  PoS' 

La  Dtiesperacion;  La  Esperanza;  La  Mo'  ta  filósofo,  reconoce  Trigueros  su  equivocación ,  y 

•  La  Ternura;  El  Odio;  El  LibertinismOf  recuerda  que  Gonzalo  de  Berceo,  don  Alonso  el  Sa- 

%  Uheriad;  El  Deseo  ;  El  Remordimiento;  bio,  el  infante  don  Manuel ,  el  Arcípi'éfite  de  Hita, 

vUm;  La  Alegría;  La  Tristeza;  La  Mujer.  Pero  López  de  Ayala,  escribieron  versos  de  catorce 

i  una  carta  que  precede  al  poema  La  Mo-  silabas,  que  él  llama  fentáme^TT^  ^^kiíÜínos^ 
,  <^ue  lleva  el  número  iv  en  la  seri^  de  po^* 


BOSQUEJO  HISTÓRICO  CRÍTICO 

Bufíciente  para  emplear  los  tesoros  de  la  fantasía  j  despertar  las  emociones  del  corazón.  Se 
apasta  de  estas  fuentes  legitimas  de  inspiración,  y  juzga  más  poético,  más  elevado,  mái 
^noOf  fundar  el  argumento  en  una  conjuración  fraguada  por  JunOy  que ,  celosa  de  la  ninfi 
Sispalis  (numen  que  preside  i  Sevilla),  atrae  á  Bétis  á  su  partido  y  le  induce  á  destruir  coi 
BU  poder  la  ciudad  famosa.  El  asistente  Lerena  advierte  el  riesgo  á  la  ninfa ,  la  cual  con  ra 
ruegos  decide  á  Júpiter  i  que  proteja  la  ciudad.  Probablemente  crejó  Trigueroé  que  los  ce- 
los de  Juno,  la  intervención  de  Neptuno  y  de  Minerva,  j  otras  circunstancias  semejantei 
á  las  de  la  Ilinda ,  hablan  de  realzar  su  obra  y  traer  al  pensamiento  de  los  lectores  las  beDe- 
zas  de  Homero.  ¡  Cuánto  se  engañaba !  Lerena ,  mezclado  ridiculamente  con  las  divinidada 
olímpicas ,  es  una  de  las  ocurrencias  más  insulsas  y  más  inrísorias  que  ofrece  la  poética  &Im 
7  artifíciid  de  aquellos  tiempos. 

Famery  que  ñié  constante  azote  de  Trigueros  (1),  desagravió  al  buen  gusto,  publicaodfl 
una  sátira,  titulada  Carta  de  don  Antonio  Varas  al  autor  de  La  Riada.  La  crítica  de  Fomer^ 
según  la  costumbre  de  entonces,  recala  menos  en  la  esencia  que  en  los  pormenores.  Pooc 
mesurado  en  los  ataques ,  Fomer  envolvió  en  sus  diatribas,  no  sólo  á  varios  autores,  sino  i  li 
Academia  Española ,  y  se  vio  obligado,  por  disposición  del  Bej,  á  dar  satisfacción  á  este  ilnS' 
tre  cuerpo  literario;  pero,  á  pesar  de  todo  esto,  el  público  dio  razón  á  Fomer  contra  Tri- 
güeros. 

De  estas  amarguras  consolaron  algún  tanto  al  autor  satirizado  las  cartas  de  un  ofidil 
francés,  retirado  en  San  Gorman ,  gran  admirador  de  sus  obras  (2),  y  especialmente  otra  oaiti 
que  en  15  de  Febrero  de  1785  le  escribió  el  célebre  Floriauj  aplaudiendo  el  gusto,  la  úeguí* 
cía,  y  lo  que  es  más,  la  extremada  sensibilidad  y  que,  según  él,  resaltan  en  La  lUaday  y  ex< 
citándole  en  tono  pedantesco  á  menospreciar  á  sus  detractores  : 

Je  vous  exhorte  (dice)  de  tout  man  ccsur  á  mépriser  tous  ees  vils  tatyriques  qui  vousfofUla  guerre^D^ 
Zoile^tM^tt'  á  Forner,  le  Pamasse  a  ¿té  tali  par  les  corbeaux  et  les  hiboux,  quifont  la  gusrre  <sux  rosstgmtk 

FUnian  mimaba  literariamente  á  Trigueros. 

Apenas  puede  comprenderse  que  las  obras  poéticas  de  éste  despertasen  en  aquel  ingenie 

tanta  admiración.  Mientras  en  España  era  la  comedia  Los  Menestrales  objeto  de  sátiras} 

fondadas  criticas ,  Florian  escribía  en  loor  de  esta  obra  desmayada  una  oda  enfática  y  canqn- 

nuda,  á  la  cual  se  atreve  á  llamar  Sempere  un  monumento  literario.  Aun  fué  mayor  la  audsr 

(áa  de  Florian  cuando,  aludiendo  á  El  Poeta  fiUsofOy  no  titubeó  en  posponer  cd  esdareoidc 

IPofe  á  Trigueros : 

Et  dans  ses  vers  moratus  dépla^ant  de  son  iróne 

Le  poete  penseur  que  VAngleterre  práne. 

Fomery  cual  es  fácil  presumir,  no  llevó  á  bien  el  agresivo  lenguaje  del  beUespríi  ñnxiKXS, 
j  las  honrosas  aclaraciones  que  alcanzó  de  la  buena  fe  de  Florian  dejaron  muy  mal  parad< 
á  Trigueros  (3). 


(1)  Entre  los  borradores  de  Forner^  qne  tenemos 
á  la  vista,  hemos  hallado  este  trozo  de  un  poema 
borleico  contra  Trigueros  : 

Dice,  íftllando  cnal  en  negro  trono, 

Qae  Trtyerion  (a)  (U  gracia 

Tal  era  de  mi  Aquilea),  profanando 

La  ncra  herencia  del  cantor  de  Traola» 

Del  Bétis  atronó  la  verde  orilla, 

Antes  qnc  de  Castilla, 

Con  la  canto  Inhnmano,  deaierrárt 

Laa  H  oeaa  halagUefiaa; 

Daba  de  rana  pontttalefwfias, 

T  «a  cangrejo,  porque  á  largo  pato» 

Crayendo  caminar  bácia  el  Pamaao, 

Utmjmktm  alclalM  M  gnuí  moato. 


(2)  Monsienr  Ranlin  d'Essars.  Habia  ya  en  178Í 
escrito  á  un  librero  de  Sevilla,  expresando  ooi 
entusiasno  la  admiración  que  le  causaba  El  Poek 
filósofo.  Ahora  (Agosto  de  1784)  escribía  al  mil' 
mo  Trigueros  ^  dándole  á  entender,  con  motíTO  át 
La  Riada  j  que  prefería  su  estilo  al  de  Lope  y  Que- 
vedo. 

(3)  Véase  la  carta  de  Florian  á  Fomer,  en  que 
aquél  desagravia  á  éste  con  la  más  franca  y  nobk 
lealtad.  Fué  publicada  por  Fomer  en  nn  (^áscnk 
titulado:  Suplemento  al  Grt(eulo  Trigueros,  d^A- 
saifo  de  una  Biblioteca  por  el  doctor  don  fym  5m- 
pere  y  (harinos. 


DE  LA  POESÍA  CASTELLANA  EN  EL  SIGLO  XVin.  cxxt 

Fcmer  era  duro  en  sus  criticas  y  diatribas;  pero,  hombre  de  noble  carácter,  ni  aun  en  pro- 
ecfao  de  bus  ideas  pedia  tolerar  falsedades  y  supercherías.  Aconteció  que  un  enemigo  de  2n- 
BtfTOí  publioó  contra  éste  una  injuriosa  carta  en  el  Diario  de  Madrid^  firmándola,  sin  duda 
ira  darle  mayor  ñierza  en  la  opinión,  con  las  iniciales  de  Forner  (J.  P.  F.).  Indignado  el 
icio  magistrado,  escribió  una  carta  á  Trigueros ,  á  pesar  de  la  enemistad  que  entre  ambos 
■naba ,  para  declararle  que  no  era  autor  de  aquel  escrito.  La  contestación  autógrafa  de  Tri" 
}tgro9  se  conserva  entre  los  papeles  de  Forner  (1).  Es  una  larga  carta,  en  que  rebosa  la  amar- 
ara. Copiaremos  de  ella  algunos  renglones ,  ya  como  recuerdo  de  las  ásperas  costumbres  li- 
srarías  del  siglo  último,  ya  también  como  ejemplo  del  dolor  que  causan  en  almas  delicadas 
M  ataques  critioos^  cuando  son  personales,  desmesurados  y  violentos ; 

Madrid,  1.*  de  Marzo  de  1791. 

He  Tecibido  con  notable  complacencia  la  carta  de  usted  de  22  del  próximo  pasado  Febrero,  porque 
tengo  eapecial  gusto  en  que  una  carta  como  la  que  en  el  Diario  de  Madrid  de  9  del  mismo  se  publicó  en 
difensa  de  un  plagiario,  no  fuese  escrita  por  un  honrado  ministro  de  Su  Majestad...  Por  lo  mismo  celebro 
lobnmanera  que  intente  usted  con  vigor  la  correspondiente  acción  para  que  se  descubra  y  se  castigue  el 
inqxMtor,  que,  por  insultar  contra  toda  razón  á  un  bombre  aplicado  que  con  nadie  se  mete,  ba  tomado,  con 
hfl iniciales  de  su  nombre  de  usted,  sus  expresiones,  su  estilo  y  su  antiguo  y  notorio  sistema  de  tra- 
ttfme... 

Yo,  viendo  venir  contra  mí  sin  disimulo  una  granizada  de  palos ,  la  procuré  evitar,  sin  más  personalidad 
({06  las  que  insinúa  la  misma  carta  agresora ,  con  sus  alusiones  á  los  papeles  que  usted ,  inter  delicia  juven- 
hüi  nuBj  imprimió  y  publicó  contra  mi,  sin  otro  motivo  que  baber  tenido  la  bondad  de  graduarme  por 
n pedante  muy  inferiora  su  talento  y  á  su  instrucción,  y  la  ingenuidad  de  juzgar  que  son  dogmas  in- 
füibles  de  literatura  las  bellas  cosas  que  contra  mí  ha  esparcido,  enderezadas  á  quitarme  el  crédito,  el  ho- 
nor y  el  comer,  pues  yo  vivo  de  profesión  literaria,  mal  ó  bien  sostenida ,  según  he  podido  entablarla  con 
el  trabajo  de  toda  mi  vida...  Usted  me  ha  tratado  en  público  de  vano,  presumido,  soberbio,  embustero,  de 
hombre  de  mal  ejemplo,  de  viejo  verde,  de  publicador  de  cartas  ajenas,  y  de  otras  mil  gracias  como  és- 
til,  que  ni  son  verdaderas,  ni  asuntos  literarios.  Meta  usted  la  mano  en  su  pecho,  y  verá  que  ni  merezco, 
BÍhe  merecido  jamas,  el  modo  con  que  me  ha  tratado,  y  me  trata  aún  en  la  carta  que  recibo  hoy... 

Mil  circunstancias,  y  las  actuales  de  usted,  exigen  de  nosotros  distintos  procederes  de  los  que  pudieran 
diiíffiíilarse  á  muchachos  y  escolares.  Es  tiempo  de  que  piense  usted  más  en  alentar  á  sus  contemporáneos 
que  eu  exasperarlos...  Nadie  está  más  descontento  con  mis  escritos  que  yo  mismo.  Haga  usted  lo  mismo,  y 
i|vovechando,  como  puede ,  el  talento  que  Dios  le  ha  dado,  conseguirá  el  nombre  que  le  deseo,  edifican- 
do, y  no  destruyendo.  Ck>mo  soy  un  viejo,  doy  á  usted ,  que  es  un  mozo,  este  consejo,  por  pagarle  como 
cristiano... 

Repito  qne  hará  usted  bien  en  descubrir  al  impostor';  pero  afiado  que  hará  usted  mejor  en  perdonarle, 
x>ino  yo  le  perdono...  Si  somoslitcratoQ ,  buenos  á  malos,  seamos  hombres  y  cristianos.  Usted  puede  man- 
itrme,  y  experimentará  la  honradez  con  que  se  precia  de  ser  amigo  de  todos  su  servidor,  q.  s.  m.  b.— • 
ÍUnoioo  María  Tbigusbos. 

Cuando  Trigueros  daba  á  Forner  esta  lección  moral ,  tenía  cincuenta  y  cuatro  años;  For^ 
wr  treinta  y  cuatro. 

Las  obras  épicas,  líricas  y  dramáticas  de  Trigueros ^  sus  refundiciones  de  El  Anzuelo  de 
Femaaj  de  La  Estrella  de  Sevilla  y  otras ,  y  muy  especialmente  el  poema  La  Riada  y  la  co- 
oedia  Los  Menestrales  y  acarrearon  al  buen  arcediano  zumbas  y  críticas,  minos  acerbas  que 
is  de  Forner j  porque  eran  menos  personales,  de  parte  de  Triarte ^  de  Moratin  (Leandro),  de 
huerta  j  de  MeUfidez  y  de  Vargas-Ponce,  Hasta  el  afán  de  saber  y  la  incansable  laboriosidad 
le  Trigueros  se  volvían  en  contra  suya.  Moratin  le  llama,  en  tono  burlón,  <( erudito,  mora- 
¡ita,  poligloto,  anticuario,  economista,  botánico,  orador,  poeta  lírico,  épico,  didáctico,  tra- 
peo 7  o6mico>,  y  ademas  le  persigue  en  sus  sátiras  (2). 


(1)  Oartas  de  varios  literatos  á  Forner.  (Códice  Hay  otro  más  «nfadoio, 

^«rtenedenteal  sefior  don  Luis  Vülanueva.)  fi^l^CííJÍI^t- 

(S)  Mi>ratín  dice  en  un  romance  satírico :  Veniiiot  de  cAdeneu, 

A^  tunMen,  §ámM  T  el  que  regftU  al  teatro 

BsMtoidisUMginenosotroiaa  Monitraoe  en  Tei  de  oomedlaiN* 


t    :vr  J50S<¿T:/:J0  ni.STÓIilCO  cbítico 

Hól'i  ihm  \}<n'\:\f.  í  :'[iañ'»!í'?í  He  cnmita  aplaaden  laü  obras  poéticas  de  Trigueros.  El  un< 
Ifl  i»frRonififnríí»fi  íUí  la  UfiflaíJ  y  de  la  indulgencia, /i-ay  -Dwyo  González  (1);  el  otro,  ni 
|/m  imA«  í':íillíirílo^  y  ^rncrofios  caracUíre»  que  produjo  el  reinado  de  Carlos  III,  dan  Gt 
Mi'lrlifir  tlr.  Joifllnnon.  EhIc  hombre  excelente  cobraba  afición  á  todas  aquellas  pcrson» 
íjiiií'n"H  ílí'Kí;iiIir!a  InlKirioHidad  y  honradez.  Por  tales  prendas  estimaba  de  veras  á  Trigí 
y  iMi  m'iIo  Ií-  pí  nlounl/a  mi  candoroso  engreimiento  literario,  sino  que  llevaba liasta  elaluí 
iiilf'nfíí  Iji  in'!ii!;';"rií'ííi.  Kn  ima  r-arta,  que  debió  de  hacer  pasar  felices  momentos  á  Tryji 
iK»  m'ilo  Ií-  /'iíí-  qiMí  ^/T  nfjhnvra  cí>n  La  Z^iWa ,  sino  que  le  participa  reservadamente  que 
Mrtirr-inil-R  OH  iinn  do  jíís  ílí)H  drama»  premiados  entre  los  cincuenta  y  cinco  que  fueron 
p<'ni:i<]"4  mI  concnrHo  propuesto  por  la  villa  de  Madrid.  ¡T  en  qué  términos  tan  lísonjei 
(lii  Im  M/^tfidnlilc*  no(¡(!¡at  i'jKta  comedia  Los  Menestrales  j  objeto  después  de  las  zuml» 
//•/'///.  y  (lo  iíinioH  otron,  es  para  Jovellanos 

tiriH  |ii''/n  (l(*  )<iM  iiif'j'trr'H  qiio  fl(r  lifin  producido  para  nuestro  teatro,  la  más  acomodada  á  nuestro  i 
V  c  ntitiiiiilinn,  y  In  ináít  |irnii'>ic¡(>iia  la  al  ohjoto  y  á  lafl  ideas  del  día.....  Las  obras  premiadas  (Zo«  k 
tni/iH  y  /,r/(t  ArfiAffl  i/r  (Utmtwho ,  i\t\  Mrlrndi*z),  añade  Jovellanos^  acreditarán  por  si  mismas  á  los  ojc 
immimIh  Ijtnriitio,  «|in»  Uh  luí  dn  jii/.fi;iii',  quo  son  lo  mejor  que  ha  producido  nuestro  siglo  (2). 

ItioM  ijns  tnnnei^  <lospuon  «vtM'iho  Jovellanos  á  Trigueros: 
\,%\  niHMfn  do  attdmtt  (*t)inu(lioN  en  ol  teatro  no  ha  podido  ser  peor.....  No  se  puede  dar  una  reprcsenti 

IMÍH  flirt 

V  nn  i»lm  i»nHa! 

Kt  \\\\v\\\  lio  U  n'ptUiIira  literaria  docidirá  del  mérito  de  Los  Menestrales^,^  £1  mejor  modo  de  vencer 
oii\  iiiioRos,  rw  pp^iiir  (ralmjando  y  ganando  gloria  (3). 

TtV5  inoHOM  intls  adolnnto,  v\  mismo  Jovellanos  le  envia  la  Carta  de  don  Antonio  \ 

No  í:\:\  {^\a  oi\\\:\)  mal  oNotilíí ,  ni  nio  parcco  despreciable  su  doctrina.  ¡Así  fuera  tolerable  por  el 

Hu;ll.i  dobiíMon  dojnr  on  ol  ínimo  do  Jotrllanos  los  clamores  críticos  y  satíricos  de  Fi 
y  do  ofn^s  ot>iiíra  In  ]>iM^s<a  do  7rA7Wi*nw,  cuando ,  olvidando  sin  duda  las  bondadosas  ala 
ir»M  x\\\y  ,}no  bHl>ia  nioulndo  sus  tarcas  ix)óticas,  añade  inesperadamoite  estas  desanimac 
psd abras  : 

1\»!n-0o  u  foil  ot>n  oííoli^'/j^ .  í^;■,  íf-  iír  hnctr  ;><vpí<tí»,  y  trabaje  en  las  obnu»  proyectadas  (^Jícmorias 
),i  ',;v'  r/rt  ,/, /■  »'.w>,.  »%».«<■*  /fi  /í///.',» ,  oto.'),  rn  la<  onrilrs  loiuirá  nstcd  njónitp  CTividio?'is,  i>orqne  ara 
h,»1-t  y  .jMion  proMiniA  do  mi8  l'nor/íís  la  oapaoidA^l  de  oom|H''tirle.  Ertosi  que  ofrece  una  poeesion  de  { 
mAf^  rolmail.i  y  trant^nilA  ^t^. 

No  ajM>^xrs^b«^  Tn)y7tr7\v(  ol  amisti\«to  oonfojo  do  JoveJlrnTos,  Después  de  esta  época,  esa 
ofiN^  jwiiía«,  y  ontivollo*  oí  titulado  í>w  iffjnf.  quo,  aunque  publicado  con  un  seud 
mo  |>ara  su!«ti*íior?»o  A  la  malovolouoia  do  sus  enemigo?,  le  toarreo  nuevos  desabrimici 


r^r  j^i  r*-«»/»,  #»TíH*rhW<»  In  voTRifioarion ,  qne  (por  ser  ellos  algo  ninu< 

Ans.r.  fMír»  »;•  r^"**.  í>í,ta  pane .  ospccialmentr  Batih.  cüvos  sáficos 

Mvi,»n  "»,*  .M^,>»p.  >n»  .  dobMi  on  flnidez  á  los  latiiK«:^  les  ba  parecido 

xjt.  .,*.^  rn.sf.M  o«i*r?rrti  dnrA.T  ^Oarta  am.ipiifa  á^frajf  DU-poGtmiai 

%  ..,.».^  „.,«.,n^,.»,..  m.  '^n.,!.  y,^^..,.  v/rffí,  escrita  en  FeWro  de  1776.) 

V,,.,.,    ,    ^^  l2>  r*ru  de  «//>ffWZanm  a  TVi^vfnot,  redi 
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.•Ví'ilonf.   i-tt'ifo       S»lo  lirii.  yvi  ■  i,-  nl^-nn  n^jviro  en  ^4>  Madrid.  í>  de  NorMttibK  éf  liSL 


DE  lA  POESÍA  CASTELLANA  EN  EL  SIGLO  XVIII.  cxxvri 

Q  prosa  escritos  apreciables,  cuya  larga  lista  da  glorioso  testimonio  de  su  inextinoui- 
or  á  las  letras  (1). 

jmos  ahora ,  porque  así  lo  requiere  el  orden  histórico ,  á  la  conmemoración  de  varios 
3  ilustres ,  que  cultivaron  la  poesía  castellana  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviil 
»uita  valenciano  don  Manuel  Lasala  fué  uno  de  los  más  esclarecidos  entre  aquellos 
ís  varones,  que,  violentamente  lanzados  de  España  por  el  ímpetu  de  las  nuevas  ideas, 
Q  á  Italia  el  precioso  tesoro  del  estado  intelectual  de  Esi)afia,  mucho  más  brillaute 
[ue  la  Europa  sospechaba  (2),  y  cuya  luz  gloriosa  reflejó  sobre  la  patria,  que,  como  á 
izados  enemigos,  así  extrañaba  de  su  seno,  por  razón  de  estado,  á  muchos  de  sus 
B  hijos. 

0  ser  juzgada  entonces  como  estorbo  político  la  institución  admirable  á  que  aquellos 
8  pertenecian ;  pero ,  considerados  éstos  individualmente ,  no  quedan  en  el  crisol  de  la 

1  sino  como  ejemplos  ilustres  de  virtud  y  saber.  El  padre  Isla^  el  abate  Andrés ,  Lasala  y 
a^Burriely  Cerda  y  Colomésy  Mantengan  y  Aymerich  y  Terreros  y  Serrano  y  Eximenoy 
y  Nuix  y  Lampillas ,  Masdeu ,  etc. ,  etc. 

ántos  nombres  venerables  y  famosos  I  ¡  Cuánto  con  ellos,  pasado  el  vértigo  filosófico, 
meció  esta  misma  España ,  que  los  habia  arrojado  á  tierras  extranjeras  I  (3). 
más  que  ardientes  encomiadores ,  paisanos  suyos ,  hayan  querido  levantar  á  las  nubes 
)  poético  del  al>ate  Lasala ,  no  es  menos  cierto  que  como  poeta  lírico  no  rayó  nunca  á 
5  altura.  No  le  faltan  á  veces  ni  facilidad ,  ni  abundancia,  ni  brío;  pero  la  entonación 
versos  suele  ser  monótona  y  amanerada ,  y  como  versificador  castellano  está  muy  lé- 
poder  servir  de  modelo.  Treinta  años  de  residencia  en  Italia  le  habían  hecho  olvidar 
tanto  la  modulación  rítmica  de  nuestro  idioma ,  é  incurría ,  por  otra  parte ,  si  bien 
que  Montengon  y  algunos  otros  compañeros  suyos ,  en  italianismos  inadmisibles ,  sin 
K>r  eso  de  manejar  el  habla  de  la  patria,  aunque  sin  pureza,  con  enérgico  desembara- 
vocación  dominante  fué  el  teatro.  Allí  encontró  un  campo  de  verdadera  gloria.  La 
se  admiraba  con  razón  de  que  un  extranjero  hubiese  llegado  á  manejar  la  lengua  del 
5on  tanta  maestría  y  elegancia  (4). 
re  estos  jesuítas  expulsados,  don  Francisco  Javier  Alegre ^  natural  de  Vera-Cruz ,  lati- 


nease esta  lista  en  uno  de  los  tomos  sígulen- 
rente  de  sus  poesías. 

)an  muy  ventajosa  idea  de  la  actividad  lite- 
!  los  jesuítas  españoles  del  último  siglo  los 
08  siguientes : 

tm  Scriptorum  olim  é  Sccietate  Jesu  in  lia" 
ipartatorum  Index.  Su  autor,  el  abato  don 
Prat  de  Sabá ,  jesuíta  catalán ,  que  falleció 
•,  y  publicó  su  obra  con  el  seudónimo  alegó- 
Josephú  FonHo  á  Valle  Ausetano,  Fué  im- 
1  Roma ,  1803. 

otheca  Scriptorum  Societatia  Jesu  Supple- 
por  Diosdado  Caballero.  Fué  impresa  esta 
el  tomo  IV  de  la  Racolta  Ferrarese  d'Opos- 
mtífici  e  letterari ,  etc. 

Los  jesuítas  (dice  Sempere),  6  por  las  parti- 
constituciones  de  su  gobierno ,  ó  porque,  es- 
ncargados  de  la  enseñanza  de  los  jóvenes  se- 
conocieron  la  necesidad  de  conformarse  en 
aéfcodo  que  se  seguía  ya  en  los  colegios  más 
idos  de  Europa,  al  tiempo  de  su  expulsión 
p^a  en  su  Compañía  buenos  humanistas,  an- 
s  y  matemáticos.  Ya  he  puesto  en  otra  parte 


el  distinguido  elogio  que  hizo  de  ellos  el  escritor 
JIf 071  fi,  atribuyéndoles  en  mucha  parte  los  progresos 
de  las  letras  en  Italia. » 

(4)  Sus  principales  obras  dramáticas  son  las  tra- 
gedias Giovani  Blancas^  Ormisinda ,  Sancho  Qar^ 
cia,  Roberto^  Iphigenia  in  Avlide^  Lucia  Miranda, 
Berenice;  las  coniedias  La  verginltá  trion/ante,  II 
Filosofo  moderno,  y  las  escenas  líricas  Agontino  y 
Margherita  di  Cortona.  Puede  formarse  juicio  del 
éxito  de  las  obras  de  este  esclarecido  escritor  por  las 
siguientes  palabras  del  abato  don  Juan  Andrés,  en 
su  importante  obra  DelVorigine,  progressi  t  stato 
attuale  d'ogni  letteratura  (tomo  ii ) : 

Ma  sopra  tutti  (gli  spagnoli  venuH  in  Italia)  il 
Lassala  et  il  Colomés  hanno  ottenuts  hdi  distinte  e 
falto  risonare  dal  suo  noms  i  teatri  d Italia, 

El  padre  Bernardo  García,  establecido  en  Vene- 
cía  después  de  la  expulsión ,  fué  uno  do  los  jesuitas 
españoles  que  conquistaron  laureles  en  la  poesía 
dramática.  «Admiró  á  la  Italia  (dice  Fuster)  con 
sus  composiciones  dramáticas,  que  fueron  represen- 
tados con  grande  aplauso,  b 


\ 
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nista  y  helenista  consumado ,  si  bien  de  escaso  renombre  en  Espafiai  era  uno  de  los  li 
más  instruidos  y  de  más  acrisolado  gusto  literario  de  Europa,  según  el  estado  de  la 
en  aquella  era  doctrinal.  No  podemos  menos  de  hacer  aquí  de  él  mención  honrosa.  Tnu 
verso  latino  La  Iliaday  y  escribió  ademas  un  poema  latino  La  Alejandfiada  (1).  Pero 
nos  mueve  principalmente  á  conmemorar  los  merecimientos  literarios  de  este  aventajs 
mantsta ,  es  la  notable  traducción  en  verso  que  hizo  del  Arte  poética  de  Boileau  (2).  E» 
sion  libre ,  escrita  por  lo  general  en  gallardo  estilo ,  como  de  hombre  que  está  familii 
con  las  leyes  del  idioma  y  de  la  versificación ,  no  llegó  á  darse  á  la  estampa,  aunque  < 
lidad  harto  más  lo  merece  que  la  traducción  del  mismo  Boileau  por  Madramany ; 
obras  de  semejante  índole,  que  lograron  en  aquellos  y  en  posteriores  tiempos  los  honore 
publicidad.  Las  eruditas  y  á  veces  luminosas  notas  de  Alegre  á  la  Poética  dan  clara  i 
de  su  feliz  instinto  crítico  como  del  estado  del  gusto  en  aquel  tiempo,  en  que  por  oo 
.  dominaban  ya  entre  nosotros  las  doctrinas  de  los  preceptistas  extranjeros.  La  gran  m 
I  que  reina  en  la  mayor  parte  de  los  dogmas  de  Boileau  le  cautiva,  porque  cuadran  g 
mente  estos  dogmas  á  su  razón ,  llevada  por  el  estrecho  carril  de  la  educación  litenu 
habia  recibido.  Las  letras  castellanas  del  siglo  de  oro  le  deleitan.  La  libertad  indisc 
da  de  nuestro  teatro  le  sorprende,  y  embaraza  su  sentido  crítico.  Se  trasluce  que  b 
tinto,  inclinado  á  lo  grande  y  á  lo  bello ,  le  hace  amar  aquello  mismo  que  las  reglas  c( 
clónales  le  obligan  á  condenar.  Así  es  que  no  perdona  á  Ltaan  que  deprima  á  vece 
escritores  españoles,  que,  á  su  juicio,  no  llegó  á  comprender;  y  cuando  se  ve  en  la  nec 
de  ser,  como  traductor,  eco  de  la  acusación  satírica  que  hace  Boileau  á  Lope  de  Vi 
aquellos  conocidos  versos: 

Unrimeur $an$péríl^ déla  Ui  Pyrénées^ 
Sw  la  tcéne  en  unjour  renferme  dei  aamées. 
La  souvent  le  hérot  dun  epectaele  groseier^ 
Er^ant  au  premier  acte,  est  barbón  au  demier; 

por  más  que  esto  no  sea  sino  traducion  de  lo  mismo  que  Cervantes  habia  dicho  un  sig 
tes  (3),  no  puede  menos  Alegre  de  salir  á  la  defensa  del  Fénia  de  los  ingenios  ^  disc¿ 
con  los  versos  mismos  del  Arte  de  hacer  comedias  el  desvío  de  la  forma  clásica. 


y 


(1)  El  padre  Alegre  escribió  nn  corso  completo 
de  teología.  Fué  este  escritor  muy  admirado  en  Ita- 
lia. 8a  tradoccion  de  Homero  y  su  poema  A  lexan- 
driadoSf  sive  de  expugnatione  Tyri  áb  Alexandro 
Maeedoi^jBe  publicaron  en  1776. — Dos  afios  des- 
pués decia  el  célebre  periódico  E/emeridi  lette- 
taris  di  Roma  (28  de  Noviembre  de  1778)  : 

Bueosde  alia  versiane  deiriUiaáe  TAlessandria- 
da,  owerb  la  Espugnazione  di  T3rro  fatta  d'AIes- 
•andró  Magno,  poema  giovanile  del  nostro  autore 
(Alegre^  diviso  m  qtuitro  libri,  In  eeso  non  solo  cam- 
fsgia  Vestro  poético  f amillare  alV autore^  e  senza 
4ü  fMále  m  vano  avrebbe  tentaio  di  condurre  si  egre- 
Igimmmk  a  fin»  la  versione  della  Illiade  (giaché  per 
^fSlrteUare  degnamente  Omero ,  vi  vuole  piú  abbonde- 
•oli  vma  di  poesía  che  altri  non  pensa);  ma  vi  si 
•sarga  ssicmdio  vn  giudizio  assaifino  per  benguidare 
^isiaposHea  asume: 

ChMiamo  ü  presente  estraUo,  aügwalyd^  ami- 
lmk§m$mpsr  ksi^  ffirtuose /atiche,  t  vrnsim 


per  la  traduxions  de/rilliade,  queipremi  eh 
coU  piú  felici  abbrevero  ottenuto  i  Poliziani 
lelfi. 

(2)  Esta  traducción  autógrafa  forma  parí 
colección  de  manuscritos  literarios  de  nuest 
trado  amigo  el  sefior  don  Aureliano  Fen 
Guerra.  Fué  regalada  á  su  padre  por  don  Áng 
chez,  autor  de  La  Titiada  y  de  otras  muchai 
amigo  de  Alegre,  y,  como  él ,  sacerdote  de  1 
pafiía  de  Jesús. 

Empieza  asi : 

L  la  froodoM  ofmA  d«  HeUoons 
U»  temerario  aaior  aspix»  en  Tano« 

Y  en  Yano  la  corona 
Otfilr  pretende  de  laurel  loaanOt 

8i  benigno  planeta 

Oon  miiterioeo  infiído 
Ho  lo  íonnó»  deede  el  nacer,  poeta...*. 

(3)  «¿Qué  mayor  disparate  puede  ser  qi 
un  nifio  en  mantillas  en  la  primera  escena  ( 
mcr  acto ,  y  en  la  segunda  salir  ya  hecho  1 
barbado  ?  »  {Don  Quijote ,  parte  | ,  cap.  Xivu 


odo  del  gongorismoy  lo  juzga  con  un  solo  rasgo,  en  este  bello  y  exacto  pensa- 

itnsiasmo  poético  no  ha  de  ser  traistomo ,  sino  elevación  de  la  fantasía.  > 
le  fiel  sectario  de  la  doctrina  de  Boileau,  no  se  ciñe  Aleare  á  una  mera  y  escrupnlo- 
idon.  a  Añade ,  quita  y  muda  i»,  según  lo  declara  él  mismo,  y  por  lo  común  susti- 
8  gemplos  firanceses  de  Boileau  alusiones  y  ejemplos  sacados  de  autores  españoles, 
íl  principal  interés  que  ofrece  esta  obra,  más  notable  aún  por  las  notas  que  por  el 
muy  adecuada ,  entre  las  de  su  tiempo,  para  comprender  la  transformación  histórica 
ras  castellanas  en  aquella  época. 

s  detendremos  á  hablar  del  padre  Isla ,  poeta  rastrero,  que  satirizó  en  verso  los  poe- 
utivos  castellanos ,  y  singularmente  los  consagrados  á  vidas  de  santos ,  como  habia 
3  en  prosa  los  malos  sermones  (1).  Tampoco  hablaremos  detenidamente  del  jooir^ 
j,  que  escribió  Tragedias  sagradas  y  murió  en  Ferrara,  en  1793;  ni  de  don  Pedro 
nlabertj  que,  por  su  gracia  y  facilidad  en  componer  versos  españoles  é  italianos, 
ablemente  en  el  grupo  numeroso  de  sabios  jesuítas ,  de  España,  de  Italia  y  de  otras 
,  que  se  reunió  en  Ferrara  después  de  la  expulsión  (2). 

nás  diremos  del  ilustre  jesuíta  alicantino  don  Pedro  Montengon.  Por  su  instrucción, 
itido  moral  de  sus  escritos  y  por  su  afanosa  laboriosidad,  merece  mención  honro- 
i  la  historia  literaria  del  siglo  último.  En  Glénova  y  en  Ferrara  lé  conoció  y  trató 
i  abate  Andrés j  al  mismo  tiempo  que  á  otros  jesuítas  distinguidos  en  ciencias  y  letraS| 
ró  de  él  recuerdos  especiales  de  estimación  y  afecto  (3).  Su  aliento  literario  era 
y  sus  fines  encumbrados  y  provechosos.  Con  sus  novelas  aspiraba  á  difundir  sanos 
itos  morales ,  y  con  sus  versos  á  vigorizar  la  llama  moribunda  de  las  antiguas  glo- 
ñolas.  Su  largo  destierro  no  entibió  nunca  su  ardiente  patriotismo ,  pero  quitó  á  su 
el  sabor  castizo  y  natural  de  los  hablistas  castellanos.  Sus  obras  están  plagadas  de 
IOS  y  de  arcaísmos  extraños  y  mal  traídos ,  que  dan  á  su  estilo  cierto  carácter  arti- 
abajoso.  Él  mismo  desconfiaba  de  haber  manejado  con  pureza  el  habla  castellana  en 
no ,  después  de  diez  y  ocho  años  de  residencia  en  Italia,  y  rogó  á  sus  amigos  que 
a  la  dicción  y  el  lenguaje  antes  de  la  impresión.  Don  Antonio  Sancha  se  encargó  de 
o  no  confió  á  buenas  manos  la  corrección  que  el  modesto  jesuíta  deseaba,  y  queda- 
obra  innumerables  voces  y  locuciones  extravagantes  ó  impuras  (4). 
poesía  adolece  Montengon^  aun  más  que  en  la  prosa,  de  este  defecto,  que  tanto  des- 


Htdre  Isla  ha  sido  ya  juzgado  con  amplitud 
>n  el  tomo  xv  de  la  presente  Biblioiiga. 
que  aquí  aludimos  es  El  Cicerón  ^  poema 
i  diez  7  seis  cantos,  cuyo  autógrafo  se 
n  el  Ateneo  de  Boston  (Estados-Unidos), 
nprender  la  razón  oon  que  el  padre  Isla 
iquella  plaga  de  malos  poemas,  entre  los 
»e  contarse  el  suyo,  véase,  en  uno  de  los 
tientes,  nuestro  Catálogo  de  poemas  caste- 
nglo  xviii. 

el  áb<Ue  Ceris  muy  aficionado  á  ciertas 
mes  métricas,  y  alguna  vez  las  formaba 
y  soltura,  como  puede  verse  en  la  si- 
3^fa  de  su  oda  Á  la  primavera : 

Oh  ninfM,  venid  «1  imdo , 


Dt  blttBOM  7  acolet  ÍIoTM ; 
OhninfM.oidkMitriiiM 


pt  kf  dnlMf  xalMOoiiii 


Sntre  sus  versos  italianos,  fueron  muy  cele1>ra« 
dos  los  que  compuso  Al  árbol  de  la  Cnuí,  Murió  en 
Ferrara,  en  1796. 

(3)  Carias  familiares  del  abate  don  Juan  Andrés 
á  tu  hermano  don  Cárloe ,  dándole  noticia  del  viqje 
que  hizo  á  váriiu  ciudades  de  Italia,  Véase  especial* 
mente  la  carta  escrita  en  Mantua ,  el  16  de  Mayo 
de  1786,  y  aquella  en  que  refiere  su  visita  á  Geno* 
va  (1791).  Dice  en  ésta :  iLo  apartado  de  la  casa  de 
don  Pedro  Montengon  no  le  detuvo  para  hacer  va- 
rías veces  un  incómodo  viaje  y  favorecerme  oon  sa 
compañía.» 

(4)  Sempere  nota  las  siguientes :  plegarse  á  las 
circunstancias;  maneras^  por  modales ;  rel^fa  de  ánU 
mo]  jubilar) poT  alegrarse ;  pro/undir;  y  otras,  co- 
mo/onioMar  y  parar  mientes.  Estas  dos  últimas  las 
censura  sin  razón.  Otras,  que  no  cita  Sempere,  son 
igualmente  reparables,  como  vigorea  por  vigoriza, 
mormurio  por  murmullo ,  etc. 
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liii-i' mi8  r.Mcr¡líís.  Ln»  (»ancinnoK,  aiiai*n»ón<icas,  endechas  y  ¿glogas  de  i?Z  Aíirtílo  sonp 
r\lrt*iiio  ¡nsí)i¡il:Ls  y  ainanorailui^.  Su  afición  ¿  la  vida  campestre,  nacida  del  artificial  enti 
MMMiiin  tío  ijuicn  la  admira  di's<io  su  «rabincte,  no  lo  inspira  por  lo  comiin  sino  ideas  fala 
V  o\a<:[rraiinM,  t*omo  cuando  dice,  en  un  tono  por  cierto  más  agradable  del  que  snele  em|dei 

V\\  hUS  VtTKOS  : 

Un  rnyailo  y  un  hato  de  corderos, 
Con  un  Bayo,  aumiuc  pobre,  son  bastantes 
Parrt  unir  los  nforlos  máa  sinceros, 
Y  hftiTr  Atfi  il¡v]!i»so8  dos  amantes. 

Su  niuor  á  Píos  y  á  la  naturaleza  lo  inspiran  á  veces,  si  no  pensamientos  nuevos  y  snlS 
ini>«  ili^^no^  do  la  alta  lírica,  al  menos  ideas  elevadas ,  propias  de  un  corazón  sensible] 

ivi>!Í:iiio  ^O. 

lili  I:is  oi!:iH,  qiio  es  el  iíónoro  i^ue  .1/1  7j.V>.7.'«  cultivó  con  mas  empeño  y  con  menos  forta" 
n.i .  Íli\  usui  >.»:a  cv»>a  ^uc  aJuiirar  :  los  títulos  de  elbis;,  esto  es,  los  nobles  y  encumbrada 
n-ii.::.*N  ,jiu»  bullían  eu  la  u\oiuc  vlol  j»octa,  ¿QuitWi  no  recuerda  con  grima  y  hastío  losobje- 
i»"*  :.:\  ..;li'>,  chal»aca!ios  y  aun  yí1o>  :i  ijue  de.licalun  sus  verso* li^  escritores  de  la  décadas 
K'.ix  eu  l.i  ]'iiiuera  uiit:»»!  ilel  si^Iv»y  llor.or  nunwn  aijuellos  contados  poetas  qne,  abando" 
n.;:u¡o  \:\  ivWiaAa  >k\u\a  e.e  !a  jwMa  tar.riliar  ó  vie  ¡as  insulseces  bucólicas,  levantaron  la pofr 
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Ciutfido  aoonsqa  humanidad  á  los  gobernadores  de  las  Indias ;  cuando  presenta  a  Ilcrnan- 
6rté8 ,  oonmoYÍdo  ante  el  sepulcro  de  la  india  doña  Marina ,  atribuyendo  á  su  amor  y  á  su 
iÉfaul  la  gloría  de  la  conquista  de  Méjico;  cuando  levanta  su  voz  contra  la  esclavitud  de  los 
Igros;  cuando  maldice  las  riquezas  delPotosi^  como  adormecedoras  de  la  actividad  españo- 
íj  cuando  dice  que  en  el  Perú 

Amor  exhala  el  deleitoso  suelo, 

que  las  minas  de  oro  y  plata  de  Caravaya  y  de  Arequipa  no  valen  lo  que  el  amor  des!n- 
resado  de  una  limeña;  cuando  se  pasma  ante  la  ^andeza  del  Cbimborazo  y  del  encendido 
otopaxi ;  cuando  ensalza  el  ímpetu  de  los  héroes  castellanos ,  los  útiles  afanes  de  los  sabios 
la  cordura  de  los  hombres  de  Estado,  Montengon  entra  sin  duda  en  el  camino  i)i)r  donde 
tnlos  grandes  poetas  de  la  civilización  y  de  la  gloria.  Pero  no  sabe  andar  i)or  él.  Como  el 
aniñante  extraviado,  que  ve  una  luz  lejana  en  las  tinieblas  de  la  noche,  y  no  acierta  li  Ue- 
ir  i  ella,  Montengon  divisa  las  maravillas  del  mundo  material  y  las  grandezas  del  alma  liu- 
JUia;  las  siente  acaso  en  su  entendimiento  y  en  su  corazón ;  pero  no  tiene  color,  ni  luz,  ni 
BO|  ni  fuerza  para  describirlas.  Ve  la  belleza  y  no  sabe  cantarla.  Es  escritor  de  noble  espí- 
kn  7  de  meritoria  intención.  No  es  bastante :  le  falta  la  llama  divina  del  poeta.  La  posteri- 
id  debe  recordar  ¿u  nombre  con  respeto^  pero  puede  olvidar  sus  obras. 


CAPITULO  XII. 

Ontinndon  dal  reinado  de  CárloA  ttL— Sazón  completa  de  la  nneya  era  literaria.— Cuatro  magistrados  poetas.— 

Melendes  Yaldés.— Joyellanos. — Forner.— Yaca  de  Gnzman. 

Ko  sin  razón  hizo  ¿poca  en  los  anales  literarios  de  España'  la  publicación  de  las  primeras 
poesías  líricas  de  don  Juan  Melendez  Valdés  (1785).  Era  éste  un  poeta  verdadero,  no  de  nú- 
ien  sublime  y  pindárico,  como  han  repetido  tantas  veces  sus  maestro.<%,  sus  amigos  y  sus 
dnanos;  pero  sí  de  índole  fácil,  abundante  y  amona.  CadalsOy  Huerta ,  fray  Diego  Gonza- 
kr,  cuantos  le  habian  precedido,  sin  excluir  á  don  Nicolao  Fernandez  de  Moratln ,  le  son  in- 
kriores  bajo  muchos  y  muy  esenciales  aspectos.  Las  obras  de  aquellos  escritores  no  pueílen 
lurecery  en  rigor,  á  la  posteridad  sino  ensayos  y  esfuerzos  más  ó  menos  firmes  y  luminosos 
b  ana  era  literaria  que  aun  no  se  hallaba  fija  y  definitivamente  asentada.  Melendez^  con 
odios  BUS  defectos ,  que  no  son  insignificantes  ,  fué ,  no  sólo  el  poeta  priiici])al  de  su  tiempo, 
ho  el  que  dio  con  sus  brillantes  obras  sanción  y  autoridad  á  la  nueva  poesía ,  al  nuevo  len- 
puge,  al  nuevo  carácter  literario,  que  se  habian  ido  formando  en  Esp:in;i  Jí^^dtí  el  aflveni- 
neiito  al  trono  de  la  dinastía  de  Borbon.  Habia  en  su  talento  poético  circunstancias  de  di- 
■BO-j  ánn  oontradictorio  linaje,  que,  entro  sí  combinadas,  constituian  su  ])eculiar  carácter. 
Suecia  de  fuerza  creadora  y  de  originalidad  vigorosa;  y  sin  embargo,  descuellan  cu  sus 
moa  espontaneidad  y  soltura.  Pero  no  hay  que  dejarse  alucinar  por  esta  soíUictora  aj)arien- 
ílr  Poseia  MeUndez  en  alto  grado  un  instinto  imitativo,  no  vulgar  ni  rastrero,  que  podria- 
MB  Qamar  facultad  de  asimilación.  Detras  del  epicurismo  risueño,  que  es  para  AM(?/ídez  in- 
gotable  vena  y  se  trasluce  á  las  claras  el  espíritu  do  Afiacreotite ,  la  gracia  de  Vl/h'gasj  algo 
d  primor  galante  de  los  madrigales  franceses,  y  hasta  el  voluptuoso  descaro,  nial  disfrazado 

la  dulzura  de  la  forma,  del  poeta  holandés  Juan  Segundo  (1).  El  anhelo  de  graves  reibr- 


¿^ 


(1)  Fué  BBorfUrio  del  Arzobispo  de  Toledo,  acom-      los  veinte  y  cinco  afios  de  edad ,  en  ló.'Ul ,  oí  núsmo 
dl6i  OárloB  V  BU  la  jomada  de  Túnez,  y  murió)  á      afto  que  Garcilaso.  Escribió  muclias¡>0L'6Ías  latinas; 
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mas  y  de  renovación  j  adelantamiento  moral  y  qne  conmovía  los  ánimos  en  él  reiiui 
Carlos  III ,  lleva  como  á  remolque  el  estro  de  Melendez  al  campo  de  las  meditaciones  p: 
das,  ora  sociales,  ora  filosóficas.  Jovellanoa  le  presentó  la  poesía  amorosa  como  nn  de 
insustancial,  que  no  granjeaba  alto  renombre  (1),  y  acabó  por  hacerle  mirar  con  rub 
cantos  de  amores ,  y  arrojar  el  caramilb  pastoril^  que  era  al  cabo  la  verdadera  lira  de  Mei 

Lo  paso  muy  mal  (escríbia  á  Jovellano8\  con  un  gravísimo  dolor  de  cabeza,  que  no  me  deja  yi 
días  há.  Ni  be  dormido  las  noobes ,  ni  descanso  los  dias...  Desde  el  año  pasado,  que  caí  malo  y  an 
guna  sangre, me ba  quedado  una  destemplanza  lenta...  ¡Si  V.  S.,  amigo,  pudiera  con  sus  plegarias 
me  de  esto,  como  me  ba  convertido  con  sus  amonestaciones  de  escribir  amores  y  temurasl 

Salamanca,  14  de  Setiembre  de  1776  (2). 

En  Julio  de  1779  envió  á  Jovellanos  la  primera  composición  filosófica  que  había  a 

siguiendo  las  advertencias  de  su  amigo,  á  saber :  la  oda  titulada  La  Noche  y  la  Soledcu 

empieza : 

Vén ,  dulce  soledad ,  y  el  alma  mía... 

Curioso  es  el  juicio  que  en.  su  carta  forma  el  mismo  Melendez  de  esta  composición,  ( 
sando  que  había  tenido  que  inspirarse  con  la  lectura  de  Loa  Noches^  de  Young^  y  que 
fatiga  del  desempeño  no  había  alcanzado  á  dar  al  pensamiento  enlace  y  armonía.  H¿  a 
carta: 

Mi  más  venerado  amigo  :  Remito  á  V.  S.  esa  canción ,  cuyas  primeras  estrofas  me  dictó  el  m 
mor  y  la  melancolía ,  y  la  amistad  que  siguió,  las  demás...  No  busque  V.  S.  en  ella  orden  ni  plan ,  ] 
DO  he  tenido  otro  que  el  de  la  imaginación,  que,  ya  ardiente,  ya  más  templada,  me  presenta 
objetos  y  me  los  hacia  exprimir  con  la  fuerza  y  calor  porporcionados  á  sus  situaciones.  Al  pr 
creí  no  saliese  tan  larga ;  pero  el  tiempo  y  la  meditación  me  fueron  ministrando  nuevas  ideas 
samientos ,  y  acaso  por  esto  no  tendrán  algunas  estrofas  aquel  lugar  determinado  que  debieran 
A  mí  me  ba  sido  después  casi  imposible  volverlas  á  fundir,  y  be  querido  más  dejarlas  en  aquel 
importuno  y  desordenado,  que  trastornarlas  de  nuevo,  creyendo,  como  creo,  que  el  desorden  no  ( 
tanto  en  estas  obras,  como  la  marcha  seguida  y  lenta;  porque  la  imaginación,  aunque  regular,  no 
canica  ni  compasada. 

Ko  busque  V.  S.  tampoco  el  estilo  magnífico  y  terrible  del  inimitable  Young^  ni  la  fuerza  div 
sus  sentencias.  Sus  años,  sus  doctrinas,  su  situacioo,  y  más  que  todo,  su  genio,  son  infinitamente 
rieres,  para  querer  yo  presumir  tan  atrevidamente.  Mi  canción,  al  lado  de  sus  Noches ,  es  una  co 
clon  lánguida,  sin  moral ,  débil ; mis  pensamientos  vulgares,  mis  pinturas  poco  vivas,  y  mis  an 
mientes  fríos.  Las  musas  castellanas  son  capaces  de  todo,  pero  la  humilde  musa  de  BtUilo  no  pue 
to.  Hallará  V.  S.  algunos  pensamientos  tomados  do  la  noche  décima,  que  es  del  mismo  asunte 
confieso  llanamente  que  no  han  sido  hurtos.  To  be  leído  muchísimo  Las  Noches^  me  he  qneda 
mucho,  y  aunque  en  esta  composición  no  quise  verlas  de  propósito,  temiéndome  lo  que  me  ha  su( 
hallé ,  concluida  mi  obra  y  cotejándola  con  la  noche  que  he  dicho,  algunos  pensamientos  ya  ocupac 
él ,  y  que  yo  me  creía  originales ;  aunque  no  son  tantos,  á  mi  ver,  que  puedan  por  este  lado  des. 
tarme... 

Este  género  de  composiciones  no  es  familiar  entre  nosotros.  La  moral  puede  en  ellas  elevarse  y 
toda  la  pompa  y  ornato  que  merece.  Nuestras  musas  pueden  cultivar  este  género  nuevo,  y  emplea 
mente  sus  cánticos  divinos.— Salamanca,  17  de  Julio  de  1779. 

JofoeUanoéy  al  contestarle,  le  manifestó  con  lísnra  la  falta  de  cohesión  y  conjunto  < 
advierte  desde  luego  en  la  oda.  Así  se  infiere  de  la  réplica  de  Melendez : 


qtie  llamaron  la  atención  general  por  la  gracia  y  fa- 
cilidad del  lenguaje. 

Herrera  las  cita  en  su  comentario  á  las  obras  de 
Oarcilaso,  Las  diez  y  nueve  composiciones,  conoci- 
das con  el  nombre  de  Besos  de  Juan  Segundo^  en 
las  cuales  raya  en  escándalo  la  expresión  sencilla  y 
vehemente  de  los  impulsos  amorosos  de  un  mancebo 
de  veinte  afios,  le  granjearon  grande  y  justa  cele- 
bridad, por  la  inspiración  poética  que  sobresale  en 


ellas.  AfetenáeZf  e&  algunas  de  sns  anacre^ 
imita  estas  poesías  eróticas,  especialmente  1 
«0*4,  11  y  19. 

(1)  Véase  la  epístola  de  Jovellanos,  titulada 
no  á  stis  amigos  de  Salamanca^  escrita  en  i 
en  1776. 

(2)  Esta  y  las  demás  cartas  que  se  citan 
presente  capítulo,  existen  autógrafas  an  la 
cion  del  sefior  Marqués  de  PidaL 
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go  én  la  censura  de  la  canción.  ¿  No  le  decia  yo  á  V.  S.  que  no  iba  igual,  y  que  iba  con  muchas 
ifl?...  No  extrafie  V.  S.  el  que  ande  vagando  ahora,  sin  fijarme  en  nada.  Este  género  moral  me 
:hisimo,  aunque  me  conozco  sin  caudal  suficiente  para  él.  Pero  el  deseo  de  tener  algo,  que  no 
res,  que  poder  mostrar  á  personas  á  quienes  no  deben  manifestarse  bagatelas,  me  hizo  querer 
;K>dia  algo  en  este  género. — Salamanca,  14  de  Agosto  de  1779. 

la  esfera  filosófica ,  el  numen  flexible  de  MeUndez  se  identifica  con  las  tendencias  de 
.  7  aonqne  con  alas  prestadas  (1),  vuela  á  su  manera^  con  gala,  con  desembarazo 
[gskj  en  espacios  no  muy  altos  ni  desconocidos,  pero  en  los  cuales  se  respira  aire  de 
le  justicia  y  de  libertad.  A  veces ,  cansado  de  emplear  el  tono  de  análisis  moral  de 
ba  ejemplo  en  los  poetas  de  la  secta  enciclopedista^  se  atiene  á  la  filosoña  de  consne- 
3signacion ,  á  la  vez  racional  y  cristiana ,  que  se  avenia  mejor  con  su  musa  dulce  y 
é  imita  á  Rio}a ,  quedando  á  mucha  distancia  del  modelo.  Puede  servir  de  ejemplo 
MU  combatea  y  en  que  el  autor  discurre  y  discretea  sobre  los  vaivenes  de  la  vida,  sin 
mtristecerse  de  veras.  En  los  siguientes  versos  de  MeUndez^  ¿quién  no  ve  el  reflejo 
de  Riojaf 


DB  MELBNDIZ. 

I 

El  eterno  Saber  no  nos  dio  vida 
Para  el  cielo  medir,  ó  el  mar  salado» 
Sino  para  á  Él  labramos  la  subida. 

¿  Dicen  acaso  al  hombre  que  fué  hecho 
Para  este  suelo  humilde ,  deleznable , 
Do  apenas  se  halla  el  bruto  satisfecho  ? 

Perecen  los  imperios ;  g^ave  siente 
£1  peso  del  arado  el  ancho  suelo 
Do  la  g^an  Troya  se  asentó  potente. 

Desierto  triste  la  ciudad  de  Belo, 
De  fieras  es  guarida;  en  la  memoria 
Esparta  dura  para  eterno  duelo. 

¿  Dó  blasón  tanto  y  célebre  victoria? 
¿Dó  se  han  hundido  ?  { Oh  suerte  miserable 
Del  ser  humano !  ¡  Oh  &ágil ,  fugaz  gloria  1 

¿D6  están  los  afios  de  la  edad  florida? 
¿  Dónde  el  reir,  el  embeleso  insano 
De  los  placeres?  ¡  ilusión  mentida  1 


len  intentó  Mel^ndez  imitar  la  entonación  de  Herrera  ^  como  se  ve  en  la  oda  titulada 
iel  Mar-Rojoy  que  empieza  asi : 


DS^BIOJA. 

sas  acaso  tú  que  fué  criado 

1  para  el  rayo  de  la  guerra, 

rcar  el  piélago  salado, 

medir  el  orbe  de  la  tierra, 

co  donde  el  sol  siempre  camina? 

ién  asi  lo  entiende,  cuánto  yerra! 

•«•        •        •         •        •        •        •        •        • 

10  tienes  ni  una  sombra  vana 

trs  antigua  Itálica,  ¿y  esperas? 

)r  perpetuo  do  la  suerte  humana  I 

Dsefias  grecianas ,  las  banderas 

ido  y  romana  monarquía 

n, y  pasaron  sus  carreras. 

es  nuestra  vida  más  que  un  breve  dia, 

las  sale  el  sol,  cuando  se  pierde 

inieblas  de  la  noche  fría  ? 

es  más  que  el  heno,  á  la  mafiana  verde, 

a  tarde?  ¡Oh  ciego  desvario  I 


atemos  al  Sefior,  que  engrandecido 

Gloriosamente  ha  sido, 
mar  lanzó  caballo  y  caballero. 

«recio  el  Sefior  como  un  guerrero. 
El  potente  es  nombrado. 
Faraón  los  carros  y  escuadrones 


Ha  en  el  mar  derrocado. 


Abismos  los  cubrieron, 
T  al  profundo  cual  piedra  descendieroiL 

£1  enemigo  dijo :  «Seguirélos, 
Partiré  sos  despojos ,  cogerélos.* 


i  lejos  están  estos  versos  de  la  majestad ,  que  es  la  cualidad  distintiva  de  Herrera/ 

:  no  habia  nacido  para  pulsar  el  arpa  de  los  profetas. 

veces  intenta  seguir  el  rumbo  místico  en  que  Petrarca  suefia  j  sutiliza  el  amof  me« 


columbra  fácilmente  en  sus  obras  que  és- 

miliarizado  con  Thomson ,  Yoong ,  Milton, 

Véanse  sus  poesías  Al  Irmemo^  La  jpn- 

-U  PSi-zyxxii 


$encia  de  Dios,  LaNoche  y  ta  SotedadfLaOreacUmi 
La  eaida  de  Lmbelf  eto» 
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tafíaioo,  y  en  esa  esfera  falsa  y  nebulosa  se  confunde  y  desmaya.  El  amor  gúave,  ingc 
alegre  y  casi  siempre  voluptuoso ;  el  amor  que  recrea  y  que  no  da  al  alma  sinsabor  ni 
cion ,  ése  es  el  campo  natural  de  Melendez ,  donde  su  musa  vaga  y  juguetea  como  ninfi 
jadiza  y  ligera,  que  corre  de  flor  en  flor,  sin  pasión  y  por  mero  deleite ,  sin  cuidarse  mu 
encubrir  con  las  santas  galas  dej  pudor  su  desnudez  y  su  frivolidad. 

Algunas  veces  olvida  Melendez  demasiado  el  idealismo  en  las  imágenes  del  amor,  3 
pasa  el  limite  que  el  decoro  y  el  buen  gusto  prescriben.  Acaso  reconociendo  esto  mism 
primió  el  poeta  en  la  impresión  de  sus  obras  la  canción  El  Palomüloy  que  envió  á  «/o» 
frai/  Diego  Gonzakz,  El  desenfado  de  Melendez  en  las  descripciones  amorosas  fué  n 
aun  en  aquel  tiempo,  en  que  se  le  juzgaba  con  ilimitada  indidgencia.  Hablando  de  esta 
cripciones^  dice  una  poetisa,  hermana  de  Jovellanos : 

Otras  pinturas  hace, 
Que  encienden  al  más  tibio, 
Ruboran  al  modesto 
T  auxilian  al  maligno. 

Sin  sensibilidad  verdadera  y  profunda,  sin  fantasía  arrebatada  y  vigorosa,  sin  espfri 
observación  trascendental,  sin  alcance  filosófico,  sin  elevación  mística,  ¿cuál  es,  pues,  < 
rito  de  Melendez ^  cuál  el  secreto  de  su  hechizo  y  de  su  influencia?  No  una  sola;  várií 
BUS  facultades  seductoras,  á  saber  :  la  amenidad  misma  de  su  imaginación  movediza;  1 
tura  de  su  lenguaje;  la  facilidad  de  la  versificación;  la  soltura  artística,  que  entretiene 
laga ,  y  más  que  todo,  el  primor  descriptivo,  donde  todo  es  color,  abundancia  y  gen 
No  es  ésta  la  facultad  de  más  alta  ley  de  que  puede  hallarse  dotada  el  alma  de  un»poet 
ro  es  siempre  de  valor  muy  alto,  y  tan  grande  el  poder  de  su  encanto,  que  esconde ; 
muía  la  falta  de  otras  prendas  más  raras  y  de  más  preciosos  quilates.  La  fuerza  descí 
es  tan  genial  y  espontánea  en  este  poeta,  que  cuando  quiere  soñar,  disertar  ó  sentir,  c 
be  á  pesar  suyo  :  para  ello  nunca  le  faltan  pensamientos  ni  palabras ,  y  le  aconteoe  co: 
cuencia  enervar  y  embarazar  las  reflexiones  morales  ó  la  efusión  de  los  sentimient( 
imágenes  pintorescas.  Por  eso  la  poesía  campestre,  que  suele  pintar  más  que  sentir,  cti¡ 
á  su  peculiar  ingenio;  por  eso  con  la  égloga  Batüoj  en  alabanza  de  la  vida  del  campo^  qi 
toda  á  tomiUoy  según  la  expresión  ingeniosa  del  obispo  y  académico  Tatñray  vivificó  ] 
momento  im  género  que  habían  llegado  á  hacer  lánguido  y  enfadoso  los  que,  por  men 
na  y  sin  salir  de  su  prosaica  estancia,  afectaban  deleitarse  con  amorosas  y  sandias  pi 
de  pastores  imposibles  y  con  soñadas  sensaciones  en  florestas  que  jamas  habían  pisadc 
eso,  en  fin ,  al  escribir  Las  Bodas  de  Camocho^  cuyo  plan  había  para  él  formado  su  ai 
maestro,  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos ,  no  acertando  con  la  pasión  ni  con  los  can 
que  son  el  alma  del  teatro,  hizo  una  especie  de  égloga  cuando  intentaíba  hacer  una  coi 

Por  esta  comedia,  premiada  y  representada  en  1784,  fiíé  Melendez  muy  zaherido,  i 
de  los  bellos  trozos  líricos  que  contiene  aquella  obra  pastoral.  En  una  sátira  manuscí 
aquellos  tiempos,  perteneciente  á  los  papeles  literarios  de  Jovellanos,  leemos  los  sigt 
Tersos: 

De  ser  lánguido  y  frió  habed  empacho ; 
Que  un  tono  mismo  7  pesadez  no  envuelva , 
Como  envuelven  Las  Bodas  de  Camocho. 

Pinte  su  autor  ovejas  en  la  selva, 
Pazcan ,  ó  no,  la  yerba  aljofarada , 
Y  su  musa  al  teatro  nunca  vuelva. 

Se  alude  en  este  Altímo  terceto  á  la  célebre  égloga  de  Melendez ,  títutada  Batíloj  qi 
premiada  en  1780  por  la  Academia  Española.  Empieza  con  estos  dos  versos : 

Paced ,  mansas  ovejas, 
La  yerba  aljofarada... 
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nbido  68  que  los  críticos  zumbones  de  aquel  tiempo  se  burlaron  de  esta  idea,  como  impropia 
quien  afecta  amar  y  conocer  la  vida  pastoral ,  porque  la  yerba  aljofarada ^  esto  es,  cargada 
rocío,  es  daftosa  para  el  ganado. 

A  pesar  de  su  indulgencia  para  con  Melendez,  don  Leandro  de  Moratin  no  puede  menos  de 
aer  notar  la  falta  de  calor,  de  orden  y  de  armonía  que  se  advierte  en  la  estructura,  en  los 
iBctéres  y  en  el  estilo  de  Las  Bodas  de  Camocho^  y  toda  la  alabanza  que  puede  tributarle 
limita  á  decir  que  la  comedia  está  escrita  «en  suaves  versos ,  con  pura  dicción  castellana», 
que  está  «llena  de  excelentes  imitaciones  de  Longo,  Anacreonte,  Virgilio,  Tasso  y  Ges- 
ff>  (1).  Este  último  elogio,  tratándose  de  un  autor  dramático,  es  de  aquellos  que  más  da- 
m  que  favorecen  (2). 

Ko  hay  que  dudarlo.  Melendez ,  en  una  civilización  literaria  que  vivía  más  de  reflejo  que 
í  luí  propia ,  filé  y  debió  ser  recibido  con  admiración  y  hasta  con  sorpresa.  Sus  perfeccio- 
M  idatívas ,  y  hasta  su  mérito  absoluto,  eran  grandemente  adecuados  para  cautivar  entón- 
ala atención  pública.  «Hombres  y  mujeres  (dice  Quintana),  jóvenes  y  ancianos,  doctos  é 
doctos,  todos  se  arrancaban  sus  poesías  de  las  manos,  todos  aprendian  sus  versos ,  todos  los 
ibndian  á  porfía.»  Antes  de  este  triunfo,  y  cuando  Melendez  estaba  todavía  en  los  albores  de 
juventud,  CadaUo^,  fray  Diego  Cromalezj  Jovellatios  habian  presagiado  su  gloria  y  su  im- 
rtancía  en  las  letras  españolas.  No  es  posible  recordar  sin  sentir  cierto  enternecimiento,  el 
Udio  afán  que  los  dos  últimos  manifestaban  por  la  salud  y  el  adelantamiento  del  aventaja- 
>  mozo,  y  la  seguridad  profética  con  que  Jovellanos  le  consideraba  como  una  gloria  fíitura 
i  la  nación  y  cuando  el  poeta  se  hallaba  todavía  en  una  situación  oscura  y  no  poco  menes- 
Poaa. 

J^rojf  Diego  González,  al  enviar,  en  Marzo  de  1776,  á  su  amigo  el  padre  Miras  (3)  una 
adxm  de  Melendez ,  el  cual  acababa  de  cumplir  veinte  y  dos  años  y  era  todavía  desconocido  en 
npdblica  literaria,  describe  así  al  interesante  poeta : 

Irte  BaUlo  es  un  joven  extremefio,  bachiller  en  leyes,  muy  aplicado  á  todo  género  de  estudios,  muy 
doe  de  condición  y  hermoso  de  cuerpo  y  alma ,  á  quien  Dalmiro  (Cadalso)  ama  mucho,  y  aun  ha  com- 
Mo  en  80  elogio  una  hermosa  canción,  en  que  muestra  el  mucho  aprecio  que  le  han  merecido  las  produc- 
tnm  de  este  dulcísimo  joven ,  que  son  muchas ,  y  entre  ellas  hay  algunas  excelentes. 

Xn  la  correspondencia  del  maestro  González  con  Jovellanos  se  advierte  el  vivísimo  interés 
fk  inspiró  á  todos  aquel  poeta,  que  se  presentaba  con  tan  altas  dotes  en  la  palestra  literaria. 
1  El  semblante  de  Melendez  denotaba,  en  su  primera  juventud ,  complexión  endeble :  cayó  en- 
iBno,  y  muchos  temieron ,  al  verle  tan  decaido  y  macilento,  que  una  tisis  terminase  en  bre- 

•  iu  vida.  Fray  Diego  González  daba  continuamente  noticia  á  Jovellanos  del  estado  del  en- 
bnuk 

En  8  de  Octubre  de  1776  le  decia : 

BkQií  la  muy  apreciable  de  V.  S.  á  la  sazón  en  que  estaba  conversando  dulcemente  en  mi  estudio  con 
llmea  BaHlo,»,  Uno  y  otro  damos  á  V.  8.  repetidas  gracias  por  la  remesa  de  las  poesías  filosóficas  (4)... 
tob  está  muy  amonestado  por  mí  para  que  no  piense  en  otra  cosa  que  en  su  perfecto  restablecimiento. 
ictaalmente  está  tomando  leche  de  burras,  y  así  en  su  juicio  como  en  el  mió,  se  halla  notablemente  me* 
ndo.  Con  toda  frecuencia  voy  á  sacarle  de  su  posada  y  llevármele  á  gozar  del  campo.  Había  comen- 
tdo  á  contestar  á  la  epístola  didáctica ,  y  yo  le  he  mandado  con  todo  imperio  que  no  prosiga  por   ahora, 

*  pena  de  incurrir  en  el  desagrado  de  V.  S.,  á  quien  doy  nuevas  gracias  por  la  singular  fineza  con  que 


(1)  Discurso  de  MoraÜn  sobre  el  teatro  espafiol  Esta  comedia  sigue  cas!  al  pié  de  la  letra  la  no- 

IbI  agio  XVIII.  Vela  de  Las  Boda»  de  Camocho^  según  la  refiero 

(í)  El  afio  mismo  en  qtíe  escribió  Melendez  Las  Cervantes  en  el  cap.  xx  del  lib.  ii  del  QuijoU. 

Uif  de  Camocho,  se  publicó  en  Salamanca  la  co-  (3)  Fray  Miguel  de  Mira»,  predicador  acreditado 

ledia  El  amor  hace  milagros,  del  bachiller  don  Pe-  y  prior  en  un  convento  do  religiosos  agustinos  de 

V  Beniio  Oomea  Labrador. —  Imprenta  de  Villa-  Sevilla. 

xdo,  1784.  (4)  Los  poemas  filosóficos  de  Trigueros. 
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desea  y  solicita  la  salud  de  este  amable  joven.  Yo,  en  calidad  de  apoderado  de  V.  S,  para  éste  eíe 
dejaré  de  maniobrar  hasta  conseguir  su  restauración.  Quisiera  estar  de  parte  de  noche  á  su  lado, 
fuera  tan  desidioso  como  Delio,  con  menos  motivo  y  sin  tan  superior  precepto,  observaría  una  p 
dieta  literaria ;  pero  Batilo  es  muy  incontinente  en  punto  á  libros ,  y  el  demasiado  estudio  que  hizo 
pasado  para  el  grado  de  bachiller,  ha  sido,  en  mi  juicio,  ia  única  causa  de  su  enfermedad*  Tuvo  ui 
cion  muy  lucida,  que  yo  presenció  con  mucha  complacencia ;  pero  ahora  está  penando  el  exceso, 
gracias  á  Dios ,  va  mejorando. 

Apenas  recibió  JoveUanos  (en  Sevilla)  esta  carta  de  Jray  Diego  González  y  la  envió 
Miguel  de  Miras  y  con  este  billete  de  su  mano  : 

Mireo  mió :  Vea  Vm.  esa  carta  de  nuestro  Delta,  y  consuélese  por  las  buenas  noticias  que  trae  de 
cuya  salud  tanto  nos  interesa.  Gracias  á  Dios  ,  el  mal  no  es  tanto  como  temíamos ,  y  con  algún  c 
podrá  repararse  la  quebrantada  salud  de  un  joven  en  cuya  conservación  tamhien  $6  interesa  la  cat 
blica.,. 

No  quise  escribir  á  Vm.  ayer,  por  si  venia  algo  de  Salamanca.  Ya  va  todo,  y  con  ello,  el  corazox 
tierno  amigo. — Jovino. 

Más  adelante  volvió  á  inspirar  algún  cuidado  la  salud  de  Melendez  y  j  nunca  se  desi 
el  interés  solicito  y  casi  paternal  de/ray  Diego  González  j  de  Joveüanos.  De  ello  pued 
marse  idea  por  este  párrafo  de  otra  carta  del  maestro  González  á  su  amigo : 

Batilo  anda  al  presente  algo  maullo  y  desmejorado.  Creo  que  son  resultas  de  haber  trasnochado 
últimos  días  del  Carnaval ,  en  que  este  corregidor  permitió  baile  de  máscaras  en  la  casa  de  la  Marqn 
Almarza ,  y  al  buen  Batilo  se  le  ofreció  el  vestir  de  abate  italiano,  y  concurrir  á  sazonar  la  funci 
varías  gracias  que  decia  á  cuantos  le  preguntaban  algo.  No  sirva  esto  de  acusación.  £llo  es  que 
trasnochó  y  se  agitó  más  de  lo  que  permite  su  delicada  complexión. 

Si  lo  consintiera  el  carácter  del  presente  estudio  y  tal  vez  sería  ésta  ocasión  favorabl( 
hacer  resaltar ^  como  verdad  ideológica,  el  intimo  enlace  que  hay  siempre  entre  el  ca 
del  hombre  y  las  cualidades  literarias  del  poeta.  No  podemos,  sin  embargo,  dejar  de  se 
de  pasada^,  las  coincidencias  que  tan  patentes  se  presentan,  en  las  obras  de  Melendez, 
sus  prendas  morales  y  sus  prendas  poéticas. 

Si  bien  apacible  en  su  trato  como  en  sus  sentimientos,  recto  magistrado,  hombre  de 
lia  puro  y  sencillo ,  carecia  de  la  consistencia  de  temple  y  de  convicciones  que  constitu 
caracteres  que  no  se  contentan  caminando  en  pos  de  ideas  ajenas ,  sino  imponiendo  lai 
pias  con  iniciativa,  con  arranque  y  con  perseverancia.  Sin  fortaleza  en  los  reveses, 
'  guridad  en  los  propósitos ,  dio  el  triste  ejemplo  de  fluctuaciones  graves  de  conducta  po 
siempre  con  intención  purísima ,  y  siempre  arrastrado,  con  grande  amargura  de  su  part 
él  torrente  de  los  azares  privados  y  de  las  desventuras  públicas. 

La  inconsistencia  del  carácter  de  Melendez  se  refleja  en  sus  obras  poéticas.  ¿  Quién 
que  el  mismo  hombre  que  siguió  al  partido  francés  y  escribió  versos  laudatorios  á  los 
.ceses  (1),  fuese  autor  de  los  dos  romances  impresos  en  Valencia  con  el  titulo  de  Alan 
|MdiaZa ,  que  empiezan : 

Al  arma,  al  arma,  espafioles; 
Que  nuestro  buen  rey  Femando , 
Victima  de  una  perfidia , 
En  Francia  suspira  esclavo.....; 

'^^náa  adelante,  k  la  entrada  del  Hey  en  Madrid,  abolido  en  1814  el  gobierno  represenl 
una  cantata,  entonces  célebre,  que  empieza: 

(1)  Xn  la  Oaeeiá  de  Madrid,  correspondiente  al  presa  Melendez  con  vehemencia  su  adhesión 

4a  8  dé  Mayo  de  1810,  plana  última ,  columnas  1.*  marca  intruso.  Así  dice  una  estrofa  : 
'2.*,  se  halla  una  composición  del  eons^ero  de  Es- 

Mdo^  don  Juan  MeUndes  Valdés,  en  alabanza  de                      MáiOftmé.ymáajmro 
;o6é  Napoleón  ,  con  motivo  de  un  acto  caritativo  Amaros  c^Udto;  

bi  .     r  •  *       ^  1  «  Q°®  ^°  temara  comnn  el  alma  mía 

tete.  LO,  oompoaieion  Vale  poco,  pero  en  ella  ex-  «•  wtnciu  á  tos  oon  el  amar  nás  patok 
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Cayó  el  loco  bando. 
Ta  fansto  en  Madrid 
Gobierna  Fernando. 
¡Que  viva  decid! ? 

composiciones,  más  que  á  la  historia  literaria,  pertenecen  á  la  historia  del  hombre  y 
»s  vaivenes  políticos  de  su  tiempo.  Melendez  era  honradísimo,  y  lo  que  es  más,  amaba 
mencia  á  su  patria;  pero  era  débil,  y  esto  lo  explica  todo.  Quwicma^  que  profesó 
ifecto  y  veneración  á  Melendez ,  intenta  disculpar  sus  errores : 

,  dice,  faltaba  á  su  carácter  algo  de  aquella  fuerza  y  entereza  que  sabe  resolverse  constante* 

n  partido  elegido  por  la  razón Sería  mejor  que  loe  que  reciben  del  cielo  el  don  divino  de  pin- 

iraleza  en  bellos  versos,  y  de  inflamar  con  su  entusiasmo  la  imaginación  ajena,  pudieran  estar 
ite  separados  del  torbellino  de  negocios,  honores  y  empleos  que  agitan  á  los  hombres  en  lagran- 

del  mundo.  £1  poeta  no  debiera  ser  más  que  poeta La  suerte  preparaba  á  Melendez  el  cáliz  de 

Q,  que  tiene  siempre  prevenido  á  los  hombres  eminentes,  como  para  cobrarles  con  usura  los  po« 
ae  les  concede  de  glorias  y  alegrías. 

as  frases  elocuentes  se  refleja  la  viva  simpatía  que  despertó  Melendez  en  el  ánimo  de 
imporáneos.  No  ha  de  ser  la  posteridad  más  severa  que  el  severo  Quirdarui,  Y  ¿quién 
k  los  yerros  del  hombre  ante  la  gloria  del  poeta? 

M  afectos  particulares  no  demostraba  mayor  firmeza  y  energía ,  y  al  exceso  de  su 
y  condescendencia  han  atribuido  muchos  de  sus  amigos  y  admiradores  las  contra- 
;  de  opinión  y  de  proceder,  que  le  suscitaron  persecuciones  y  acerbos  sinsabores.  La 
a  exorbitante  de  su  esposa,  ejercida  en  cesasen  que' el  hombre  debe  sólo  tomar  con- 
L  dignidad  y  de  la  razón,  contribuyó  á  acarrear  á  Melendez  gravísimos  conflictos, 
estro  ánimo  acriminar  á  este  escritor  excelente  y  honrado,  sino  dar  á  conocer  al 
para  explicar  mejor  al  poeta.  El  ascendiente  femenil  debia  hacer  estragos  por  varios 
i  aquella  alma  dulce  y  poética.  Su  más  viva  inspiración  fué  el  amor.  A  Cipáris  dedi- 
imeras  ilusiones  poéticas.  Por  las  cartas  defrat/  Diego  González  sabemos  que  Cipa" 
i  una  creación  ideal,  sino  una  señorita  de  Salamanca,  perteneciente  á  una  familia 
da* 

o  adoleció  Melendez  de  una  enfermedad  de  pecho,  en  1776 ,  la  familia  á  que  aquí  se 
nostró  el  más  afectuoso  interés  al  simpático  poeta ,  y  le  convidó  al  campo  para  ayu- 
tste  medio  á  su  restablecimiento.  Así  lo  indica  fray  Diego  González  en  una  cartai 
A  noticia  á  Jovellanos  de  la  salud  de  Melendez : 

dice)  ha  llegado  esta  tarde  (19  de  Octubre  de  1776),  de  vuelta  de  una  aldea,  adonde  le  lleva« 
U  y  su  padre  para  que  se  divirtiese  en  la  vendimia  de  las  vifias  que  tienen  allí  estos  sefiores. 

en  habla  de  ella/ray  Diego j  y  con  especial  elogio  de  sus  prendas  morales,  en  otra 
.  10  de  Febrero  de  1778). 

nigos  de  Melendez  y  incluso  Jovellanosy  tenían  noticia  de  la  tierna  afición  del  poetiu 
o  JoveUanoB  lo  manifiesta  claramente  en  la  anacreóntica  á  Batíh  que  empieza ; 

Mientras  Baülo  cantii 
Con  alto  y  dulce  acento 
Los  afios  de  Cfipáris;  etc. 

delante  Filia  eclipsó  á  Cipárie;  pero  amigos  de  Melendez  afirmaban  que  Füié  se  ma- 
esdefiosa  á  pesar  del  culto  de  que  íué  objeto ,  y  no  quiso  unir  su  vida  á  la  del  ilus* 
^  Era  éste  más  impresionable  que  apasionado  y  perseverante ,  y  cansado  de  los  des- 
^ÜXB ,  acabó  por  casarse  con  una  virtuosa  señorita ,  que,  semejante  á  la  Gemma  del 
Qortíficó  al  poeta  con  su  carácter  voluntarioso  y  dominante.  El  ilustre  Quintana  ^ 
«oríto  la  vida  de  Melendez  Valdá  con  claridad,  con  generoso  espíritu  y  hasta  con 
¡A.  se  hallaba  deninsiado  ligado  á  su  maestro  por  los  miramientos  do  la  amistad  y  do 


fjxxxrxn  BOSQUEJO  HISTÓRICO  CRITICO 

la  gratitud,  para  hablar  sin  rebozo  de  la  flaqueza  de  su  carácter  y  de  las  circnnstancíafi 
mas  que  la  agravaban,  con  mengua  de  su  prosperidad  y  de  su  sosiego.  Quintana  ha  cons 
do  algunas  indicaciones  acerca  de  este  pimto ,  expresando  los  efectos  y  guardando  di 
pecta  reserva  acerca  de  las  causas.  Pero  la  pluma  independiente  y  veraz  de  don  José  Sa 
el  cual  penetró  en  la  intimidad  de  MeUndez ,  ha  levantado  completamente  el  vdo  echad 
Quintana  sobre  la  influencia,  inocente,  aunque  perniciosa,  de  la  desabrida  matrona;  i 
tando  al  mismo  tiempo  cumplida  justicia  á  su  virtud  sin  tacha,  á  la  pureza  de  sus  inte 
nes,  y  á  la  adhesión  acrisolada  y  ten^z  que  demostró  sin  tregua  al  esposo  tierno  y  sum 
quien  simultáneamente  mortificaba  y  adoraba  (1). 

Quintana ,  en  su  Introducción  á  la  poesía  del  sifflo  xvni,  juzgó  á  Melendez  con  crftio 
nos  indulgente  que  en  la  Noticia  histérica  y  literaria  de  este  poeta.  Tacha  su  estilo,  en 
ñas  ocasiones,  de  vago,  difuso  y  dedamatorío,  y  le  niega  con  rigor  absoluto  toda  a] 
para  la  poesía  filosófica. 

Nunca  (dice)  debió  arrojarse  á  tratar  asuntos  qne  no  estaban  ni  en  su  cnerda  ni  en  sn  caráctei 
eaida  de  Ltubelj  el  Mtema  del  universo^  la  inmensidad  de  la  naturaleza ,  y  otros  argumentos  de  iga 
se,  prueban,  con  la  infelicidad  de  su  desempeño,  que  si  el  objeto  y  el  conjunto  de  las  ideas  cabían 
principios  y  en  el  saber  del  autor,  no  se  avenían  de  modo  alguno  con  los  medios  poéticos  que  poseí 

Quintana  exagera  algún  tanto  su  justa  censura.  Melendez  no  sabe  sostener  ni  apro^ 
el  arranque  de  sus  propias  ideas ;  pero  i  veces  levanta  el  vudo  á  grande  altura ,  como  k 
en  las  odas  Al  Fanatismo^  A  la  Gloría^  A  las  Artes^  y  en  otras  virias.  Esa  misma  oé 


(1)  Había  yo  tomado  miedo  y  aversión  al  matri- 
monio y  porque  tenia  presente  el  de  mi  maestro  Me- 
lendez ^  enlazado  con  una  mujer  de  las  que  el  pú- 
blico no  puede  juzgar  malas ,  y  son,  á  pesar  de  esto, 
intolerables.  T  vaya  otra  digresión  sobre  esta  hem- 
bra singular,  que  dominó  á  aquel  célebre  escritor,  y 
causó  sus  errores  y  desgracias. 

Dofia  María  Andrea  de  Coca  fué  de  la  noble  fa- 
milia do  los  Maldonados  de  Salamanca.  Tuyo  her- 
mosura, y  aun  gracia  hubiera  también  tenido  si  hu- 
biera estado  dotada  de  mejor  carácter.  Las  mujeres 
de  mal  genio  necesitan  belleza  duplicada  para  no 
parecer  monstruos. 

El  día  en  que  Melendez  pidió  consejo  sobre  esta 
boda  al  festivo  IgUsioM ,  al  enérgico  Cienfuegos  y  á 
otros  amigos  suyos ,  no  hubo  uno  de  ellos  que  la 
aprobase ,  y  cada  cual  hizo  de  la  futura  una  descrip- 
ción en  diverso  estilo,  y  á  cual  menos  favorable; 
pero  Melendez  les  tapó  la  boca  confesándoles  que 
estaba  ya  casado  de  secreto.  Bn  efecto ,  era  un  en- 
lace bien  extravagante  el  del  dulce  Melendez  con 
aquel  energúmeno.  Demonio  encamado  la  llamaba 
•n  padre,  don  José  de  Coca. 

I Y  créanme  mis  jóvenes  lectores !  de  lo  que  cons- 
tituye la  virtud  en  su  sexo ,  nada  había  que  tachar ; 
pero  ¡qué  virtud,  Dios  mío !  altiva,  intratable,  hos- 
*ü ,  como  la  de  algunas  damas  de  Calderón  6  More- 
^ »  *  ^^y^  lectura  olla  era  muy  aficionada.  Es  pro- 
t>able  que  jamas  se  atrevió  ningún  mortal  á  decirla 
^n  requiebro ;  mas,  si  lo  hubiera  osado  alguno ,  no  se 
«vibiera  librado  de  una  bofetada.  Su  talento  é  ins- 
^ocion  los  pervertía  un  juicio  estrafalario,  y  eran 
^wn  extremadas  ,„,  pa«on^,  i^im  traafórmaban  en 


vicios  varías  de  sus  buenas  prendas.  Por  eco 
ruin  ;  por  pundonor,  ambiciosa;  y  por  amor 
gal,  intolerante  y  verdugo  implacable  de] 
hombre,  y  celosa  de  cuantos  le  estimaban,  i 
tinción  de  sexo.  En  vano  discurrían  loa  amij 
zas  de  hablar  con  Melendez  sin  ser  perturba 
este  demonio  incubo.  En  vano  era  elegir  he 
vano  subir  de  puntillas  la  escalera  de  su  < 
Decía  que  su  Monsiwriii}  era  sólo  para  ella ; 
versos  amorosos,  para  ella  los  había  escrito 
ella  era  la  mujer  del  primer  hombre  de  Esp 
cual  debía  ser  primer  ministro.  Y  lo  grací 
caso  era  que  el  buen  Monsmriio  no  la  dei 
á  fe,  ni  de  palabra  ni  en  obras.  Pero  esta  mu; 
fué  la  única  causa  de  las  debilidades  de  M 
tenia  cierta  elevación  de  alma  que  le  hacía 
Siempre  que  en  la  última  épooa  se  le  hacían  r 
nes  contrarias  á  sus  planes  de  ambición,  de 
en  un  apuro  sabria  poner  una  tienda  de  acei 
nagre  para  que  su  marido  en  el  cuarto  de  ar 
viese  y  escribiese  para  su  ingrata  patria.  ' 
mundo  sabe  que  después  de  viuda  sólo  peni 
gloria  de  su  esposo.  Que  logró  á  duras  penas 
Gobierno  costease  la  edición  de  sus  obras.  1 
he  visto  morir  sobre  un  jergón,  en  casa  de  i 
yo ,  afio  de  1822,  pensando  todavía  ahorrar  p 
cer  venir  á  Espalla  el  cuerpo  de  su  mando,  c 
mo,  por  supuesto,  de  s^uHarse  con  él ,  7  qn 
el  epitafio : 

Mklehdb  t  va  vüJia.B 

(JJna  mirada  en  redondo  á  los  sesenta  y  de 
por  don  José  Somosa.— Sdamanoa,  IMS.) 
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menMad  de  la  naturaleza ,  que  menciona  Quintana  como  ejemplo  de  imperfección  ,  contie- 
I  no  pocas  bellezas^  y,  lo  que  es  más  notable  todavía,  algunos  de  los  rasgos  líricos  do  alta 
f  que  han  granjeado  á  Quintana  tan  merecida  gloria,  y  fueron  visiblemente  inspirados  por 
I  Tersos  del  imitador  de  Anacreante. 
Sirva  de  ejemplo  el  siguiente : 


DE  MELBNDEZ. 

El  gran  NewtoD,  subido 
A  la  mansión  lumbrosa, 
Caal  genio  alado, tras  los  astros  vuela, 
T  al  mundo  absorto  la  atracción  revela. 


DE  QUINTANA. 


Los  astros  rutilantes ;  mas,  lanzado 
Veloz  el  genio  de  Newton  tras  ellos, 

Los  sigue ,  los  alcanza , 

Y  á  regular  se  atreve 
El  grande  impulso  que  sus  orbes  mueve. 


La  idea  es  la  misma,  pero  I  qué  diferencia!  Melendeis  la  indica ;  Quintana  la  ilumina  con  el 
lego  de  su  entusiasmo. 

La  poesía  de  Melendez  trae,  sin  gran  motivo,  á  la  imaginación  de  Jovellanos  la  grandiosa 
aigen  de  Homero : 

Y  tú,  ardiente  Batilo^  del  meonio 
Cantor  émulo  insiffney  arroja  á  un  lado 
£1  caramillo  pastoril..... 

El  mismo  Melendez  reconoce  que  su  inspiración  se  halla  muy  distante  del  lirismo  sublime 
í  la  poesía  griega.  Así  escribía,  el  18  de  Mayo  de  1776,  á  Jovellanosj  cuando  ésto,  arras- 
ado por  su  indulgente  admiración,  creía  ver  poesía  pindárica  en  los  versos  del  aventajado 
kozo,  que  aun  no  habla  cumplido  veintidós  años  : 

Paedo  hacer  á  V.  8.  el  mismo  cargo  por  los  elogios  excesivos  que  verdaderamente  desperdicia  con  mi 
locíoD,  pues  yo  no  bailo  en  ella  otro  mérito  que  el  de  la  digna  elección  del  objeto.  Quise  ver  á  Píndaro^ 
or  ver  sí  acaso,  y  sin  yo  pensarlo,  como  sucede  mucbas  veces,  babia  seguido  en  algo  sus  buellas ;  pero 
BsengaBéme  bien  presto,  y  avcrgoncéme  de  mi  vanidad.  Es  inimitable  este  lírico,  y  sus  ideas  magníficas 
itán  lony  lejos  de  las  qnc  nosotros  podemos  concebir ,  quizá  por  la  diferente  educación. 

Los  escritores  no  salen  nunca  de  la  esfera  moral  é  intelectual  en  que  viven  su  imagina- 
ion,  sus  tendencias,  su  fe,  su  ambición,  sus  afectos.  Conocidos  la  índole  y  el  temple  do 
tíendezy  fácil  es  tasar  la  fuerza  y  el  carácter  de  su  fantasía,  y  comprender  que  su  numen, 
las  risueño  y  activo  que  austero  y  vigoroso,  no  desciende  hasta  el  fondo  del  corazón,  ni  re- 
lueve  las  pasiones  con  entusiasmo  verdadero.  No  canta  nunca  el  himno  de  admiración  pro- 
mda  que  para  las  sublimidades  del  cielo  y  de  la  tierra  guardan  en  su  corazón  los  grande» 
oetaa.  Ni  un  verso  suyo  hace  estremecer  de  ternura  ó  de  indignación ,  porque  su  musa  no 
ene  vdiemencla  ni  sensibilidad  bastante  para  agitar  el  alma  al  eco  de  la  gloria ,  del  infortu- 
¡o  ó  dd  amor.  Melendez  pinta  los  sentimientos  humanos  como  quien  toma  escasa  parte  en 
[loa.  Fáreoe  que  ve  á  distancia  el  espectáculo  de  la  humanidad;  y  no  fué,  ni  pudo  ser,  como 
Ignna.  vpz  lo  Boñaron  Quintana  y  JoveUanos^  ni  el  alumno  de  Pindaro  niel  emulo  de  Homero, 

AljrniiAB  hombres  especialmente  consagrados  á  estudios  áridos  y  graves  se  dedicaban  á  la 
Maísi  aun  sin  estar  dotados,  como  Melendez^  de  verdadera  vocaci(m  poética.  Era  esparcimien- 
ide  ánimos  cultivados,  moda  literaria  del  tiempo,  manifestación  amena  del  talento,  y,  co- 
to ial  i  un  medio  más  de  sobresalir  en  el  mundo.  Entre  estos  hombres  se  señalaron  muy  no- 
lUemente  Fomer  y  Jovellanos,  Ningimo  de  los  dos  era  poeta  de  afectos  suaves  ni  de  místi- 
M  arrobamientos.  Austeros  ambos ,  é  inclinados  ademas,  por  índole  y  por  costumbre,  antes 
analizar  las  cosas  con  la  razón ,  que  á  sentirlas  por  instinto ,  ó  á  idealizarlas  con  los  sueños 
B  Im  fiuatasía,  fueron  buenos  poetas,  como  pueden  serlo  los  hombres  de  entendimiento  y  de 
snsibilidad  que  no  han  nacido  poetas.  Fotmer^y  Jovellanos  resplandecieron  principalmente 
a  Im  sátira,  que  es  la  poesía  de  los  que,  á  fuer  de  pensadores,  se  atreven  á  ejercer  la  censura 
dp  li|8  costumbres  j  his  letras  ^stravitulas.  Javellanoe  ha  sido  ^a  juzgado  de  un  modo 
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luminoso  y  cabal  en  los  varios  aspectos  que  ofrece  su  múltiple  j  vlgoroflo  talento  (1). 
nos  toca  recordar  aquí  su  no  escaso  mérito  como  poeta,  haciendo  notar  al  propio  ti 
que  su  índole  peculiar  le  llevaba  A  ser ,  á  la  manera  de  los  Argensolas,  aunque  infei 
ellos,  no  un  poeta  de  inspiración  rica,  fogosa  y  espontánea,  sino  un  poeta  elevado,  refl 
y  severo,  que  no  dice  las  cosas  porque  brotan,  en  impetuoso  é  involuntario  arranque 
corazón  ó  de  la  fantasía,  sino  porque  las  crean  y  las  modelan  un  noble  instinto  y  una  i 
segura.  Pero  Jovellanos  tenía  sensibilidad  delicada,  como  lo  demuestra  su  drama  Eli 
cuente  honrado ^  y  fe  acrisolada  y  profunda;  y  las  raras  veces  que  su  musa  toma  estos  si 
ticos  caminos ,  sube  muy  alto ,  y  llega  á  los  espacios  de  la  verdadera  poesía.  ¿  Quién  no  8 
BU  alma  conmoverse  y  levantarse  al  leer  sus  magníficas  epístolas  al  Duque  de  Veragua , 
de  El  JPaularj  y  á  Cean  Bermudez^  sobre  los  vanos  deseos  y  estudios  de  los  hombres 
ambas  composiciones  se  muestra  Jovellanos  á  un  tiempo  filósofo  y  poeta.  La  primera  < 
belb'simo  contraste  entre  los  hechizos  de  la  naturaleza  en  la  soledad  y  las  angustias  in* 
bles  del  alma;  la  segunda,  una  de  las  lecciones  más  elocuentes  y  robustas  que  ha  dad 
mas  el  sentimiento  religioso  al  orgullo  de  la  razón  humana.  ¿Quién  no  admira  estos  ve 
que  son  un  anatema  del  panteísmo  y  como  el  resumen  de  las  trascendentales  reflexiom 
la  epístola? 

Se  arroja  á  alzar  el  temerario  vuelo 
Hasta  el  trono  de  Dios ,  y  presuntuoso, 
Con  débil  luz  escudriñar  pretende 
Lo  que  es  inescrutable.  Sondeando 
De  la  divina  Esencia  el  golfo  inmenso , 
Surca  ciego  por  él.  ¿  Qué  hará  sin  rumbo  ? 
Dudas  sin  cuento  en  su  ignorancia  busca, 

Y  las  propone  y  las  disputa ,  y  piensa 
Que  la  ignorancia,  que  excitarlas  supo, 
Resolverlas  sabrá.  ¿Viste,  oh  Bermudo, 
Intento  más  audaz?  ¡Qué!  ¿sin  más  lumb 
Que  su  razón,  un  átomo  podría 
Lo  incomprensible  comprender,  linderos 
En  lo  inmenso  encontrar,  y  en  lo  infinito 
Principio,  medio  6  fin?  ;  Oh  Ser  eterno  1 
¿Has  dado  parte  al  hombre  en  tus  consejos, 
ó  en  el  santuario,  á  su  razón  cerrado , 
Le  admites  ya  ?  ¿Tan  alta  es  la  tarea 
Que  á  su  débil  espíritu  fiaste? 
No ,  no  es  ésta ,  Bermudo.  Conocerle 

Y  adorarle  en  sus  obras ;  derretirse 
En  gratitud  y  amor  por  tantos  bienes 
Ck)mo,  benigno,  en  tu  mansión  derrama ; 
Cantar  su  gloría  y  bendecir  su  nombre : 
Hé  aqui  tu  estudio ,  tu  deber ,  tu  empleo , 

Y  de  tu  ser  y  tu  razón  la  dicha..... 


Otro,  del  cielo  descuidado ,  lee 
En  el  humilde  polvo  y  le  analiza. 
Su  microscopio  empufia  ;  ármale  y  cae 
Sobre  un  átomo  vil.  ¡  Cuan  necio  triunfa, 
Si  allí  le  ofrece  el  mágico  instrumento 
Leve  sefial  de  movimiento  y  vida  I 
Su  forma  indaga,  y  demandando  al  vidrio 
Lo  que  antevio  su  ilusa  fantasía. 
Cede  al  engaño ,  y  da  á  la  vil  materia 
La  omnipotencia  que  al  gran  Ser  rehusa. 
Así  delira  ingrato ;  mientras  otro 
Pretende  escudrifiar  la  íntima  esencia 
De  este  sublime  espirtu  que  le  anima. 
I  Oh,  cuál  le  anatomiza  I 

Medita ,  observa ,  estudia ;  y  sólo  alcanza 
Que  cuanto  más  aprende,  más  ignora. 
Materia,  forma,  espirtu,  movimiento, 
T  estos  instantes  que  incesantes  huyen , 
T  del  espacio  el  piélago  sin  fondo, 
Sin  dalo  y  sin  orillas ,  nada  alcanza, 
Nada  comprende.  Ni  su  origen  halla, 
Hi  woí  tármino,  y  todo  lo  ve,  absorto, 
De  eternidad  en  el  abismo  hundirse. 
?el  yea  saliendo  del  más  deslumhrado. 


too  TevBÍficador  no  es  nn  modelo  Jovellanos.  Abnsa  de  las  licencias  poéticas;  Incb 

ft  ooa  los  acentos,  con  las  cesaras,  con  las  sinalefas,  y  no  siempre  sale  vencedoi 

'^  68  un  liablista  de  primor  orden ;  no  siempre  puro ,  castizo  y  fácil ,  á  la  manera  c 

WB  del  último  tercio  del  siglo  xvi  y  del  primero  del  xvn ,  pero  claro ,  firme  y  a 

>  crítico  no  rayó  Jovellanos  á  grande  altura.  Sus  facultades  en  esta  parte  no  erai 

•i  que  pudiera  sobreponerse  á  las  doctrinas  triunfantes  en  aquella  ¿poca.  E 

MÉe]«8  Poéticas  j  y  sólo  un  instinto  estético  como  el  de  Leseimg  habría  podido  i 

*^dMtodoi»0todi4o  Nocedal  Tomos  xlvi  y  l  de  la  presente  Bauormu 
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3Ur  BU  yugo.  En  las  reglas  se  cifraba  toda  perfección  literaria.  Ya  hemos  visto  que  el  magis- 
terio doctrinal  que  Jovellanoa  ejercía  sobre  sus  amigos  de  Salamanca  propendía  d  estrechar 
el  campo  de  la  inspiración.  La  critica  literaria  no  tenía  aprecio ,  ni  indulgencia  siquiera,  para 
las  letras  nacidas  del  espíritu  nacional,  como  no  estuviesen  puntualmente  ajustadas  á  las  trabas 
y  i  los  atildamientos  convencionales.  Melendezj  que  había  nacido  poeta  j  podía  volar  con  alas 
propias,  buscando  directamente  la  belleza  en  la  naturaleza  misma ,  se  hace  un  poeta  imitador 
porque  sueña  con  las  Poáicas ,  y  no  conoce  otra  critica  que  los  preceptos  que  ellas  encier- 
ran (1). 

Un  amigo  y  paisano  de  Jovellanoa  y  don  Carlos  González  de  Posada^  le  envía  un  afectado, 
insulso  y  mal  versiñcado  romance  endecasílabo  en  alabanza  de  algunos  poetas  asturianos. 
JovellanoSj  inclinado  á  la  indulgencia  por  la  tierna  amistad  que  le  profesa,  y  acaso  por  espí- 
ritu de  paisanaje ,  le  contesta  colmándole  de  elogios.  [  Quiere  animarlo  y  dirigirlo  en  el  culti- 
vo de  la  poesía ,  y  no  le  habla  de  la  naturaleza,  ni  le  ocurre  otro  consejo  sino  recomendarle 
el  particular  estudio  de  nada  menos  que  diez  Poéticas  !  (2). 

Obras  eminentes  de  la  antigüedad  no  causaban  á  hombres  insignes  la  admiración  que  por 
BUS  grandes  bellezas  merecen ,  porque  la  apocada  crítica  del  tiempo  les  impedia  desprenderse 
de  ciertas  prevenciones.  Jovellanos  y  fray  Diego  González  no  gustaban  de  Lucrecio^  y  cierta- 
mente que  hombres  tales  no  habrían  dejado  de  recrearse  con  la  lectura  de  tan  gran  poeta,  si 
las  ideas  convencionales  que  los  dominaban  no  hubieran  embotado  en  ellos  algún  tanto  el 
Bentimiento  de  lo  bello  (3). 

Don  Juan  Pablo  F(ymer  era  poeta  de  índole  análoga  á  la  de  JovelUmos ,  pero  de  menos  vi- 
gor y  de  más  limitado  vuelo.  Su  fantasía ,  viva  y  ardiente ,  no  era  poética.  El  campo  de  su 
gloría  fué  el  campo  del  examen  y  de  la  discusión.  Era  ante  todo  un  gran  polemista ,  ó  como 
hoy  decimos,  un  gran  discutidor.  Le  falta  el  quiddivinum ,  pero  lo  suple  como  puede,  con  su 
brioso  desembarazo  de  hablista  y  de  escritor.  El  profesor  de  jurisprudencia  de  Salamanca 
asoma ,  embozado  con  el  velo  literario ,  en  todas  sus  obras,  así  en  prosa  como  en  verso.  En  su 
célebre  Oración  apologética ,  en  sus  Exequias  de  la  lengua  castellana ,  en  sus  impugnaciones  y 
controversias  críticas ,  y  hasta  en  sus  sátiras,  se  trasluce  el  abogado ,  no  alucinador  y  pala- 
brero ,  sino  severo ,  convencido  y  ardiente  hasta  pecar  de  bronco  y  agresivo.  Su  comedia  El 
ü'ílósofo  enamorado  carece  por  completo  de  color  poético.  A  su  Sátira  contra  los  vicios  introdu^ 
cides  en  la  poesía ,  premiada  en  1782  por  la  Academia  Española,  le  falta  también  la  poesía 
que  cabe  en  este  género ,  esto  es,  el  donaire  satíríco,  la  sal  que  suaviza  el  áspero  sabor  de  la 
censura.  Es ,  sin  embargo ,  una  sátira  ingeniosa,  en  que  el  autor  se  muestra  razonador  ga- 
llardo y  hombre  de  gusto  depurado ;  una  obra  de  dicción  correcta  y  esmerada ,  y  de  versifi- 
eacion  llena  y  robusta ,  si  bien  no  de  aquella  que  brota  espontáneamente  y  sin  esfuerzo  del 
|>ensamiento  mismo. 


(1)  «Yo  había  pensado  hacer  una  comparación  de 
las  cuatro  poéticas  principales,  do  Aristóteles ,  Ho- 
T»cio,  Vida  y  Despréanx,  metiéndome  también  con 
«1  EíMayo  sobre  la  crítica  de  Pope,  y  nuestro  Ejem- 
plar poético  de  Juan  de  la  Cueva ;  comparando  las 
reglas  de  todos  con  las  del  filósofo  (Aristóteles)  y 
entre  sí ,  y  haciendo  un  examen  crítico  de  ellas,  dis- 
tinguiendo las  fundamentales  é  invariables  de  las 
arbitrarias  ó  de  convención.» — (Carta  autógrafa  de 
Melendez  Valdés  á  JoveUanos^  escrita  en  Salamanca, 
el  14  de  Setiembre  de  1778.) 

(2)  «Hallo  en  el  romance  mil  gracias,  muchos  pen- 
samientos sublimes  y  brillantes ,  muchos  versos  cor- 
rectos y  armoniosos,  algunas  ideas   origínalos 

Bej^rAmei^te  usted  podrá  hacer  pandee  cosas  en 


poesía  si  se  aplicase  particularmente  á  este  ramo , 
estudiándola  por  principios  en  Aristóteles,  Hora* 
eio,  Scalfgero^  Cáscales,  el  Pinciano^el  Brócense^ 
Mamwntel,  Boileau ,  Castelvetro  y  otros  maestros, 
entre  cuyas  obras  creo  que  no  desconocerá  usted  las 
hermosas  Instituciones  poéticas  del  padre  Juven- 
do,  que  andan  al  fin  de  la  Retórica  del  padre  Colo- 
nia, y  son  la  cosa  mejor  que  yo  heleido.» — (^Ohras 
de  Jovellanoa,  tomo  L,  pág.  167,  en  la  presente  Bi- 
blioteca.) 

(3)  ttEl  gusto  de  V.  S.  congenia  mucho  con  el 
mió.  Tampoco  yo  hallo  gusto  alg'mo  en  leer  á  Lu- 
crecio, siendo  sl^í  que  la  lectura  de  los  otros  poetas 
latinos  me  causa  especialísimo  deleite.)) — (CaHa 
de  fray  Diego  k  Jovéllanos  ^  escrita  eo  1777.) 


teux  BOSQUEJO  HISTÓRICO  CRÍTICO 

Su  Oración  apologética  por  la  España  y  su  mérito  literario^  ampliación  luminosa  de  la  o 
lebre  defensa  de  España  contra  los  injustos  ataques  de  la  NouvelU  Eiwyclopidis  ^  leida  en 
academia  de  Berlín  por  cl  abate  Denína,  si  bien  no  tan  detenida  7  circunstanciada  ood 
pudiera  ser,  está  llena  de  vigorosa  critica,  j  no  pocas  veces  de  ardorosa  elocuencia^  y  di 
muestra  lo  que  Fomer  era  capaz  de  hacer. 

Profesaba  aversión  i  la  filosofía  francesa  del  siglo  xvín,  cuyas  doctrinas  juzgaba  en  í 
mayor  parte  perturbadoras  del  orden  moral  y  político,  y  la  revolución  de  1793,  que 

Puebla  de  horror  los  ámbitos  del  mundo  (1), 

era  á  sus  ojos  un  trastorno  monstruoso  e  injustificable  de  la  sociedad  humana. 

La  crítica  histórica  y  la  crítica  literaria  eran  las  vocaciones  especiales  de  Fomer,  La  piN 
BÍa  satírica,  que  tiene  cierta  afinidad  con  la  facultad  crítica,  y  que  no  es  verdadera  poesiic 
la  acepción  pura  de  esta  palabra,  cuadraba,  como  hemos  indicado,  i  su  temple  severa  E 
sus  Discursos  filosóficos  y  en  sus  sátiras  imita  visiblemente  el  estilo  de  los  ArgensolaSy  pa 
nunca  llega  á  la  lisura,  al  nervio  y  á  la  natural  concisión  de  éstos.  La  poesía  tierna,  fimtái 
tica  ó  risueña  es  para  ¿1  un  campo  sobrado  halagüeño.  Su  musa  austera  y  belicosa,  amanl 
del  tráfago  mundano,  se  deleitaba  poco  con  las  praderas  y  los  bosques.  Su  composición  líric 
más  notable  es  su  Canto  á  la  paz»  Intentó  imitar  en  este  poema  la  entonación  y  el  estilo  d( 
Bernardo^  de  Balbuena. 

Se  hubo  en  esta  empresa  (dice  Lista)  como  hábil  maestro...  Balhuema  elige  seres  de  la  natnnlea  qi 
fácilmente  se  prestan  al  pincel  delicado  que  los  colora ;  /V>r7}er  describe  objetos  filosóficos,  másdifíciltfd 
embellecer,  y  la  habilidad  con  que  ha  sabido  formar  de  elloscuadrosanimadosy  pintorescos,  sin  eoerm 
como  otros  hacen  á  fuerza  de  adornos ,  la  primitiva  robustez  de  sus  pensamientos,  constituye  todo  d  mé 
rito  del  Canto  de  la  paz. 

H¿  aquí  una  de  las  octavas  de  este  canto  que  más  cautivaban  á  Lista : 


Y  asi  on  guerras  eternas  fluctuando, 
La  pompa  del  poder,  incierta  y  vaga, 
De  nación  en  nación  va  trasmigrando, 
Y  aqui  ilumina  cuando  allí  se  apaga. 


Tenido  en  sangre  el  suspirado  mando, 
Si  con  glorías  efímeras  halaga, 
Cual  rayo  abrasador  las  cortes  gira, 
Y  sólo  deja  el  rastro  de  sa  ira. 


Es  incontestable  :  en  esta  octava  resplandece  el  talento.  Pero  ¿dónde  están  en  ella  7  ei 
las  demás  del  poema  aquella  riqueza  y  propiedad  de  dicción,  aquella  naturalidad  de  estilo 
aquel  íntimo  sentimiento  de  la  hermosura  de  la  naturaleza  que  campean  en  las  obras  de  Bil 
buena?  Este  sentía  más,  sutilizaba  monos,  y  no  habría  empleado  la  impropia  frase  de  idí 
en  sangre  el  uñando.  Forner  era  más  ñlósofo;  Balhuena  más  {K>eta.  Aquél  no  busca  sino  priv 
cipios  y  sentencias  morales;  óstc  no  se  paga  sino  de  las  imágenes  de  la  fantasía,  de  la  enK 
cion  poética  que  producen  los  seres  de  la  natiu*aleza.  Imitar  el  estilo  de  los  demás  es  inseí 
sato  y  estéril  propósito.  Fomer  no  es  poeta  sino  cuando,  olvidado  de  la  imitación ,  pieiu 
y  escribe  como  Fomer j  esto  es ,  llevado  de  su  propio  instinto. 

Tambien  cultivó  la  poesía  dramática.  £n  1796,  un  año  antes  de  su  prematura  muert 
siendo  todavía  fiscal  de  la  audiencia  de  íSevilla ,  imprimió  en  Madrid  su  comedia  La  Eseui 
de  la  amistad j  ó  el  Filósofo  enamorado.  El  asunto  es  muy  adecuado  á  la  índole  literaria  á»Fa 
ner.  Lisonjero  fué  el  éüto  en  el  teatro  de  Cádiz ,  donde  se  representó  primero,  y  no  lo  fi 
menos  en  uno  de  los  de  Madrid ,  á  juzgar  por  lo  que  escribieron  al  autor  dos  de  sos  amigos  (i 


(1)  Soneto  de  Fomer.  transcribir  de  cuando  en  cuando  algunos  pimü 

(2)  Esta  carta  y  otras  muchas  de  las  Cartas  á  de  ellas,  que  contienen  noticias  cariosas,  enliíadi 
■^om^,  cuyos  originales  autógrafos  tenemos  ala  con  nuestro  asunto.  Hé  aquila  carta  á  que  alndimo 
^8ta,  están  llenas  de  noticias  íntimas ,  muy  intere-  a  Querido  Fiscal :  Llegó  la  hora  de  que  lo  diese 
■*ntoB  para  la  historia  literaria  del  siglo  lütimo.  Vm.  una  buena  nueva.  Antes  de  ayer  se  lepresert 
Todas  debieran  publicarse.  Aqui  no  podemos  sino  El  Filósofo  con  mucho  aplaueo  ¡  tasto,  j  áon  jm 


BE  LA  POESÍA  CASTELLANA  EN  EL  SIGLO  XVIIL  C^Lirt 

periódicos  atacaron  con  encarnizamiento  la  comedia ,  lo  cual  causó  gran  desabrimien- 

el  ánimo  del  poeta;  pero  nada  lo  mortificó  tanto  como  creer  que  el  padre  Estala^  su 

amigo  y  crítioo  de  grande  autoridad ,  desaprobaba  igualmente  la  obra.  Le  llegó  tan 

\  esta  creencia;  que  hasta  dudó  de  la  amistad  de  aquel  hombre  excelente  y  sincero. 


•  máa  qne  El  Vi^o  y  la  Niña,  Todo  el  pue- 
mdió  bien  las  pullas;  y  lo  que  más  ha  idbo- 
íia  sido  el  tercer  acto,  por  lo  de  los  jueces  y 
exiones  del  Filósofo.  No  puedo  encarecer 
que  ha  gustado,*  en  diciendo  que  habian 
unos  cuantos  versos  los  cómicos,  y  sin  em- 
le  ser  bien  larga  la  comedia,  los  han  vuelto 
tar  al  ver  la  doctrina  que  cada  dia  se  des- 
Q  ella,  y  el  gusto  que  el  público  muestra  en 
I  sefior  Corregidor  fué  el  primer  dia,  y  ha 
aanto  ha  estado  de  su  parte  para  el  mayor 
oto  do  la  comedia.  La  entrada  del  primer  dia 
de  5.700  reales,  la  segunda  6.480,  y  la  terce- 
ha  sido  una  tarde  hermosa,  5.S00  reales.  Al 
o  dia  se  corrió  por  Madrid  que  se  iba ,  de  or- 
la sala,  á  reformar  la  tercera  jomada,  loque 
ríbuido  á  su  mayor  celebridad. 
go,  muchos  pasos  me  ha  costado  el  lograr  bu 
ntacion,  pero  los  doy  por  bien  empleados  al 
n  completamente  recompensados  por  los 
«  que  el  pueblo,  culto  y  grosero,  tributa  á  un 
ero  amigo.  Sin  embargo  que  el  pobre  Torre 
lecho  la  comedia,  por  haber  fallecido  el  sába- 
tríor,  no  ha  dejado  de  darla  su  valor  Luna, 
a^neralmente  la  han  ejecutado  perfectamen- 
HU^  Querol,  Polonia,  Rita,  la  Gabriela,  la 
f  Manuel,  todos  han  puesto  sus  conatos  para 
or  lucimiento.  Son  acreedores  á  que  envié 
A  carta  para  leérsela  en  el  vestuario, 
preciso  me  envié  Vm.  un  famoso  prólogo,  ti- 
buenos  tajos,  pero  que  no  carezca  de  doctrí- 
eso,  pues  quiero  imprimirla...  Estala  dice  la 
rá  vanos  def  ectillos,  sobre  lo  que  escribirá  á 
rgamente... 

Iríd,  aO  de  Enero  de  1796.V 
firma.  Hay  una  rúbrica.) 
nos  dias  después  escribió  Estala  á  Fomer,  sin 
como  solia,  esta  carta  familiar,  interesante 
isma  por  su  valor  histórico,  porque  completa 
leías  de  la  anterior,  y  ademas  por  ser  de  plu- 
oélebre  y  autorizada : 

mbre,  yo  tenia  dispuesta  una  larga  epístola 
iviártela,  sobre  el  suceso  de  ElFilóeofo,  que 
MÜdo  á  mis  esperanzas,  aunque  siempre  creí 
radaria^...  La  comedia  ha  agradado  infinito, 
o  indican  las  entradas,  que  han  ido  subiendo 
en  dia,  su  duración  por  doce  6  trece  dias,  y 
d  dejado  con  mis  de  5.000  reales.  Éste  es  un 
9nto  fuerte  del  mérito  de  una  comedia  que 
e  batallas,  ni  desafíos,  ni  es  de  mágica  ó  de 
lorid,  oomo  las  ha  bautizado  nuevamente  tu 
don  Santos,  á  quien  no  ha  agradado  El  Filó- 
roeba  evidente  de  su  bondad.  La  han  ejecu- 
irf9Ctam«nt0  los  tres  6  cuatro  que  se  sujeta- 


ron á  mis  advertencias,  como  Querol,  la  Polonia, 
la  Porta,  Cubas;  pero  los  padres  maestros.  García 
y  la  Rita,  que  nada  quisieron  hacer  en  el  ensayo, 
lo  han  hecho  muy  f  riamente.  Debes  dar  las  gracias 
á  Querol,  porque  ha  echado  el  resto. 

9  Entran  ahora  mis  reparos.  El  esconderse  la  moza 
con  Femando  en  el  acto  primero  hace  muy  mal 
efecto.  El  pueblo  grufió  un  rato  cuando  lo  vio  la 
primera  vez,  y  temí  una  desgracia.  Después,  en 
las  demás  representaciones,  siempre  noté  la  misma 
murmuración.  Por  otra  parte,  aquel  encierro  no 
produce  todo  su  efecto ,  y  estos  medios  no  se  deben 
emplear  sino  para  producirlo  grande.  Si  la  precipi- 
tación con  que  estos  diablos  de  cómicos  dispusie- 
ron la  cosa,  no  me  hubiera  impedido  el  mandarles 
hacer  un  ensayo  formal  en  el  teatro,  lo  hubiera 
notado  y  corregido  fácilmente. 

9  Dependiendo  el  progreso  de  la  acción  de  que 
don  Silvestre  entienda  qne  el  Filósofo  pretende  á  su 
hija ,  este  gran  proyecto  no  está  bien  preparado ,  y 
parece  un  efecto  de  la  casualidad  el  que  don  Roque 
se  lo  diga ,  metiéndose  á  esta  oficiosidad  sin  habér- 
selo encargado.  To  suplí  esto  muy  fácilmente  con 
un  par  de  versos  en  boca  de  don  Felipe,  en  que,  al 
empezar  el  acto  segado,  le  dice  á  su  criado  que 
esté  alerta  para  hablar  al  viejo  sobre  lo  que  le  han 
instruido  antes,  si  halla  ocasión. 

« Igual  libertad  me  tomé  en  preparar  el  gran  gol- 
pe del  arresto  y  embargo  del  Filósofo,  pues  la  ve- 
nida del  escribano  parece  por  máquina ,  y  el  espec- 
tador, no  alcanzando  á  presumir  de  dónde  viene  el 
golpe ,  cree  es  un  recurso  mezquino ,  como  el  qne 
ve  todos  los  dias  en  los  sainetea.  Yo  le  preparé  el 
lance,  esforzando  con  un  par  de  versos  las  amena- 
zas del  Marqués  al  marcharse. 

n  En  la  orden  que  lee  el  escribano ,  han  reparado 
algunos,  y  principalmente  Romero,  que  no  está 
muy  arreglada  á  la  práctica  legal ,  y  me  ha  encar- 
gado que  te  lo  escriba.  Yo  de  esto  no  entiendo; 
es  preciso  que  lo  mires  con  mucho  cuidado,  porque 
el  que  te  llamen  mal  poeta  es  chico  pecado,  pero 
¡mal  letrado  un  sefior  fiscal ! 

9  Viniendo  ahora  al  proyecto  de  imprimirla,  te 
conjuro  por  nuestra  amistad  que  no  lo  hagas ,  por- 
que tus  enemigos  han  dado  la  más  maligna  inter- 
pretación á  lo  que  se  dice  sobre  la  prisión ,  á  las 
exclamaciones  del  Filósofo,  á  las  palabras  y  con- 
ducta del  alcalde  de  corte,  etc.,  asegurando  que, 
aunque  la  comedia  es  mala  en  cuanto  al  arte ,  es 
detestable  por  sus  principios  sediciosos.  Otros,  to- 
mando el  extremo  opuesto,  dicen  que  es  excelente 
por  estar  escrita  con  todo  el  espíritu  de  un  jacobi- 
no. Esta  calumnia  tomará  más  cuerpo  si  se  imprime 
en  las  presentes  oircunstauoias,  sin  acordarse  do 


/ 


CXLIV  BOSQUEJO  HISTÓRICO  CRÍTICO 

Estala ,  con  el  familiar  desenfado  c^ue  cabía  en  la  estrechísima  amistad  que  los  ligaba, 
agravia  en  estos  términos  : 

Eres  el  cuadrúpedo  más  brutal  que  hay  sobre  la  tierra.  ¿  Quién  te  ha  dicho  que  yo  me  entibio  en  1 
tad?  Y  ¿cómo  has  podido  soñar  que  el  que  tu  comedia  fuese  mala  ó  buena  podía  influir  en  mi  est 
para  contigo?  Moratin  ha  hecho  excelentes  comedias,  y  yo  le  detesto  de  todo  mi  corazón.  La  Xxiyi 
ra  ser  peor  que  las  de  todos  los  Cornelias^  y  no  por  eso  se  disminuiría  un  punto  mi  amistad.  Anda ,  • 
nn  jumento  (1). 

Estos  cariñosos  insultos  en  un  hombre  tan  grave  y  circunspecto  como  Estala ^  den 
grande  aprecio  en  que  tenía  á  Forner.  No  es  de  creer  que  Estala ,  crítico  de  gran  s 
admirase  con  extremo  la  comedia  El  Filósofo  enamorado^  un  tanto  friaj  declamatoria 
embargo,  tan  sinceramente  amaba  al  autor,  que  no  sólo  la  defendió,  en  los  periódicos, 
malignas  impugnaciones  de  los  descontentadizos  y  de  los  envidiosos ,  sino  que  corrí 
ella,  sin  consultar  á  Forner^  algunas  cosas  que  juzgaba  imperfectas  ó  peligrosas  (2), 
diendo  ademas  la  publicación  de  algunos  ataques  harto  desmandados  (3). 

Llevado  siempre  Forner  de  su  noble  y  patriótico  deseo  de  combatir  las  insanas  do< 
que  venían  entonces  de  Francia,  escribió  una  comedia  titulada  El  Ateísta^  Estala  du 
■razón  que  el  Gobierno  permitiese  su  representación  en  aquellas  circunstancias  (4). 

Entre  los  autógrafos  de  Forner  hay  fragmentos  de  dos  tragedias  y  dos  comedias.  I 
tuloB  de  ¿stas  son  :  La  Cautiva  y  La  vanidad  castigada;  los  de  aquéllas,  Motezuma  j  Fr\ 
Pizarra. 

En  las  Ilustraciones  al  segundo  de  sus  Disc^xrsos  filosóficos  sobre  el  hombre^  copia  íb¡ 
primera  escena  del  tercer  acto  de  su  tragedia  Las  Vestales^  que,  según  dice,  escribió  «á 
irada  de  su  juventud. »  También  dejó  escrita  una  comedia  titulada  Los  falsos  filósofos. 

Muchas  obras  de  Forner  quedaron  inéditas;  entre  ellas  ,  Los  gramáticos^  ó  historia  ch 
escrita  contra  Triarte  y  sus  admiradores ,  y  Exequias  de  la  lefigua  castellana ,  que  fuei 
nidas  por  uno  de  sus  más  ingeniosos  escritos.  Asi  como  al  distinguido  humanista  el 
Navarrete ,  de  la  escuela  Pía ,  amigo  de  Estala ,  y  á  otros  varios  notables  escritores  d 
timo  tercio  del  siglo  xviii,  que  publicaron  estimables  obras,  la  posteridad  no  ha  ] 
juzgar  i  Forner  sino  de  una  manera  incompleta.  Si  hubiéramos  de  aquilatar  sus  alte 
reoimientos  como  filósofo,  como  historiador ,  como  filólogo,  como  sustentador  tenaz 
glorias  de  la  civilización  española,  prolijo  y  delicado  sería  nuestro  examen.  No  basta  et 
mero  bosqugo,  especialmente  consagrado  á  avalorar  la  índole  y  cualidades  de  los  poetae 


la  comedia  fe  compuso  seis  afios  há.....  El 
"Motecato  Picomell  se  halla  preso,  y  dicen  que  es 
hUr  y  propagar  las  malditas  máximas  de  los 
^a  mndodo  de  modo  de  pensar,  y 
^ndo  el  mió,  tan  contrarío  y  ene- 
Im  horrores  de  la  Francia  y  de  sus 
vos,  acudiría  á  buscar  otros  de  su 
^«iteligenoia,  ya  ves  cuánto  te 
creyese  que  tú  eras  capaz  de 
Imos.^..  Créeme,  remite  la 
idon,  y  entonces,  exami- 
dia,  te  diré  con  mi  acos- 
ñ  qne  puede  mejorarse  en 
'4iim  i  Forner,) 
9^%Tonur,  No  tiene  fecha, 
•ba  csoi  siempre  el  ponerla. 
P<w  Bonubea  que  borré  en  el 
Ja  contra  los  moralistas,  porque 
^.f^^  iQgun  están  las  co^as, 


toda  tu  golilla  (era  Forner  fiscal  en  Sevilla 
libraría  de  un  mal  rato.  También  borré  cuatro 
en  que  hablabas  demasiado  claro  contra  los 
monios  que  se  usan ;  matería  sumamente  d< 
y  que  basta  insinuarlo  como  lo  haces  en  aqo 
mo  lugar.  Si  llevas  á  mal  estas  correcciones, 
importa;  yo,  de  cuya  amistad  sospechas,  mii 
por  tu  honor  y  tranquilidad  que  tú  mismo,  s 
autógrafa  de  Estala^ 

(3)  (( He  procurado  que  no  se  ponga  en  el 
la  tal  carta  de  El  Ingenuo^  porque  no  pruebí 
y  está  llena  de  desvergüenzas,  que  sería  ne* 
castigar  á  garrotazos.»  (Carta  autógrafa  de  E 

(4)  «Sobre  la  comedia  El  Ateísta  te  advie 
no  sé  si  podrás  lograr  que  se  represente,  pon 
tas  gentes  se  han  empeñado  en  que  no  se  ha 
blar  ni  bien  ni  mal  de  estas  materíaSt  i  (Cort 
graf  a  de  Estala,) 
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asar  de  una  manera  acertada  y  cabal  un  entendimiento  como  el  de  Fomery  firme ,  austero  y 
le  trascendental  alcance. 

En  las  obras  de  todo  escritor  profundo  y  sincero  se  reflejan  siempre  las  prendas  del  carác- 
ior  del  hombre ;  pero  en  ninguna  con  mayor  claridad  que  en  las  de  Fomer.  Era  por  naturale- 
B  crítico  y  analizador,  y  no  soñador  ni  espiritualista.  Su  ingenio  es  sin  duda  desembaráza- 
lo y  agudo;  pero  más  con  la  agudeza  que  penetra  y  que  hiere,  que  con  aquella  que  deleita 
f  regocija.  No  prepondera  en  sus  versos  el  estro  celestial  del  poeta,  y  en  vez  del  hechizo  in- 
ibble  que  emana  de  una  imaginación  llevada  en  alas  de  la  idealidad  ó  enardecida  por  el  entu- 
ñsmo,  se  siente  el  ánimo  dominado  involuntariamente  por  la  sensatez  del  filósofo  y  por  la 
■nirgara  del  censor.  El  talento  es  incontestable,  pero  casi  siempre  se  asemeja  más  al  talento 
nzxNoador  y  reflexivo  del  jurisconsulto  que  al  fuego  inspirador  del  verdadero  poeta  (1). 

En  la  sátira,  en  la  investigación  y  en  la  controversia  es,  según  ya  hemos  indicado,  donde 
cimpea  brioso  y  desembarazado  el  entendimiento  de  Forner,  Sea  rigidez  genial ,  sea  odio 
instintivo  á  la  medianía  entronizada,  sea,  en  fin,  achaque  de  aquella  era,  en  que  pugnaban 
Don  impulsos  nuevos  elementos  inveterados ,  es  lo  cierto  que  Forner,  agresivo,  obstinado,  im- 
plicable  cuando  se  empeñaba  en  arrancar  la  máscara  al  charlatanismo  triunfante  ó  á  la  vani- 
lad  glorificada,  ejerció  evidente  influencia  en  sus  contemporáneos.  Nadie  fué  más  belicoso 
pe  Famer;  nadie  usó  más  nombres  de  batalla.  Ya  Tomé  Cecial,  ya  Pablo  Segarra,  ya  dan 
éaUmio  Varas  y  ya  Bartolo^  ya  Pablo  Ignocausto,  ya  el  bachiller  Regañadientes  j  y íí  Silvio  Libe' 
^j  siempre  se  descubre  el  escritor  firme  y  austero,  pero  intolerante  y  descontentadizo.  Y  nó 
fe  Umitaba  su  saña  crítica  á  combatir  y  ridiculizar  los  extravíos  de  los  hombres  famosos  de 
n  tiempo.  No  malograba  ocasión  alguna  para  fulminar  con  el  sarcasmo  y  con  la  ira  á  los  co- 
pkroB  audaces  ó  vergonzantes  que  profanaban  el  sagrado  del  arte.  El  bombardeo  de  Argel 
|Nr  d  general  de  la  armada  don  Antonio  Barceló  (Agosto  de  1783);  el  tratado  de  paz  entre 
fcpiña  é  Inglaterra  (3  de  Setiembre  de  1783),  y  el  nacimiento  de  los  dos  infantes  gemelos 
Itm  Garlos  y  don  Felipe  (5  de  Setiembre  de  1783);  tres  acontecimientos  venturosos,  casi  si- 
ultáneos,  que  conmovieron  grandemente  el  sentimiento  patriótico  de  los  españoles,  desen- 
Üldeiiaron  la  musa  trivial  de  los  copleros.  La  poesía  de  circunstancias  ha  sido  siempre  escollo 
le  la  inspiración ,  y  en  aquel  momento,  lanzada,  contra  la  voluntad  de  Dios,  á  la  palestra  li- 
teraria una  turba  insolente  de  insulsos  versificadores ,  el  turbión  de  cantos  heroicos ,  odas, 
^(^ogas  y  romances  llegó  á  ser  una  verdadera  calamidad  poótica ,  que  retrajo  de  escribir  ver- 
jlüen  celebridad  de  aquellos  faustos  sucesos  á  los  poetas  acreditados,  con  la  excepción,  acaso 
fbdca,  de  Huerta.  El  irascible  Fomer,  exasperado,  exclamaba :  <i  ¡A  qué  términos  ha  traido  á 
copleros  la  execrable  hambre  de  sacar  dinero  á  costa  de  los  augustos  niños  y  de  esta  paz, 
ha  suscitado  una  guerra  más  cruel  al  buen  gusto  y  á  la  sabiduría  I  ¡Pobre  Barceló  t 
iQnién  diría  que  hablan  de  encarnizarse  primero  en  tí  los  copleros  que  los  argelinos?:^  (2). 
VorgoM  y  Pcnce^  Trigueros  ^  Sempere  y  Guarinos ,  niierta,  el  erudito  Sánchez  y  otros,  fue- 
I  con  más  ó  monos  razón ,  blanco  de  sus  acerbas  invectivas ,  pero  ninguno  tanto  como 
,  á  quien  imitó  alguna  vez  el  mismo  Foimer,  que  tan  duramente  lo  zaheria  (3).  Jove^ 
admiraba  el  talento  de  Famer ^  pero  le  disgustaban  las  abstracciones  filosóficas  de  los 


1)  En  la  presente  colección  se  publican  poit  prí-  (2)  Carla  del  fonio  de  /a  Duqueia  de  Alba  (Por« 

[las poesías  lincas  completas  de  Fomer,  Las  ner)  á  un  amigo  suyo  de  América,  (Papeles  de  Fat- 

4  la  bondad  del  ilustrado  caballero  don  Luis  ner,) 

mueva,  qtte  ya  dio  á  la  estampa  algunas  de  (3)  Véase  el  soneto  de  Fotndr,  Defttncion  de  un 

I  en  1844.  Han  venido  afortunadamente  á  sus  petirnetre ,  que  empieza : 

M  ka  manuscritos  autógrafos  que  conservaba  la  Yo  ri-to.  y*  «  nrt«i,  pwfecumenu.. 
flia  del  ilustre  escritor  extremefio,  y  estos  ma- 

iritoa,  que  se  hallan  actualmente  en  nuestro  po-  imitación  visible  de  aquel  tan  celebrado  de  Lriartey 

■Ir,  Bon  Um  que  ahora  publicamos  con  satisfacción  que  principia  así : 


Hidadaga 


Jitrántonii  A  Im  milf  oomogultn  f(7>«« 
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primeros  escritos  del  estudiante  salmantino.  Al  apacible  Melendez ,  que  veía  y  sentía  1 
sas  de  un  modo  más  somero  pero  más  poético  que  Fomer^  le  eran  antipáticos ,  así  el  es 
como  los  versos  de  este  escritor.  Infiérese  esto  claramente  de  los  siguientes  párrafos  ( 
cartas  que  en  1777  escribió  á  Jovellanoa  fray  Diego  González  y  que  tanto  se  interesaba 
adelantos  literarios  de  los  alumnos  de  la  escuela  de  Salamanca  (1)  : 

Remito  á  V.  S.  el  adjunto  papel  al  mismo  modo  que  los  dias  pasados.  Mo  lo  dirigió  don  Juan  . 
autor  de  aquella  epístola  que  ya  vio  V.  S.  Á  Baülo  no  le  congenian  las  producciones  de  Áminta  (F 
parécenle  duras  y  desabridas  á  su  dulce  ánimo.  Delio  (fray  Diego),  aunque  no  deja  de  admirar  e 
varias  bondades,  se  desagrada  de  la  mucha  oscuridad  que  en  todas  afecta  su  autor;  le  enfadan  las  coi 
no  se  dejan  entender  en  fuerza  de  una  simple  lectura,  y  aborrece  los  negros  escritores  que  eso 
trabajan  para  no  ser  entendidos.  Creo  que  Jovino,  en  medio  do  su  gran  facilidad  en  coniprondei 
de  parar  más  de  dos  veces  á  conjeturar  el  sentido  de  algimos  pasajes  de  la  presente  composic 
Aminta, 

Salamanca,  6  de  Mayo  de  1777. 

En  otra  carta  al  mismo  Jovellanosy  de  7  de  Junio  de  1777,  dice  fray  Diego : 

Me  congenia  el  juicio  que  V.  S.  ha  formado  de  las  composiciones  de  Fomer^  notándolas  de  fúm 
confusas ,  en  medio  de  las  muchas  bellezas  que  uno  y  otro  advertimos  en  ellas.  Batilo  es  más  sevc 
ellas ;  pero  lo  atribuyo  á  la  genial  oposición  que  tiene  al  autor. 

Be  ánimo  rebelde  á  la  autoridad  literaria  de  los  demás ,  j  amohinado  con  la  reprii 
oficial  que  recibió  á  consecuencia  del  escándalo  de  sus  reyertas  satíricas  y  de  las  dia 
que  dirigió  á  la  Academia  Española  ^  Fomer  hubo  de  conservar  cierta  ojeriza  á  este  es 
cido  cuerpo  literario.  Esta  ojeriza  se  columbra  á  primera  vista  en  una  especie  de  esti 
que  formó  para  una  academia  particular  que  llegó  á  reunirse ,  j  en  los  cuales  mezcló 
enfadadamente  el  espíritu  organizador  con  la  invectiva  y  con  la  sátira  (2). 


(1)  Cartas  de  fray  DUgo  GowialeM.  Colección  de 
autógrafos  del  Marqués  de  Pidal. 

(2)  Tenemos  á  la  vista  el  borrador  autógrafo  de 
estos  estatutos.  Como  curiosidad  literaria ,  copiamos 
á  continuación  este  singular  documento  : 

«Nuestro  código  deberá  constar  de  una  introduc- 
ción y  cuatro  capítulos.  En  la  introducción  se  ex- 
pondrá el  objeto  ú  objetos  de  la  academia ,  su  ti- 
tulo, sello,  empresa  ó  distintivo,  etc. 

•Eü  primer  capitulo  tratará  de  las  calidades  de  los 
floadAmiooa. 
aBaognado,  deloaofidoa. 
^  tstQWb,  de  loa  trabajos  literaríoa. 
!ls^  premios  y  penas. 
lo  'tBOmo.  La  academia  se  compondrá 
"  ie  número  y  académicos  correspon- 
•  de  asistencia  necesaria ;  y  ^tos, 
üb  las  obras  y  trabajos  para  que  los 
Ka. 

08  abogados  ramplones,  teó- 

lo,  médicos  sistemáticos  ni 

academia  ha  de  ser  dema- 

K  4ÍÍM  pueda  honrarse  con  tan 

H  Bsatará  admitir  buenos  poetas , 

hnenoa  orftíoot,  buenos  humanis- 

*•"*«"*•  íaa  esto  género  de  profe- 

a  y  tivittiio  «n  alguna  parte ,  ya 

lo  hasta  ahom  en  ninguna. 

B  la  ha  de  importar  maldita  la 

dfvidoos  son  cristianos  viejos 


6  lampifios ,  rancios  ó  frescos,  verdes  ó  pasad 
descendiente  de  Mustafá  deberá  ser  preferido 
de  Pelayo ,  si  éste  es  un  salvaje,  y  el  otro  un 
docto.  Asi,  las  pruebas  é  informes  que  se  hai 
ra  la  admisión  de  algún  individuo  recaerán 
su  doctrina ,  y  nada  más ;  en  la  fírme  inteli 
de  que  es  una  ridiculez  predicar  á  los  protesti 
gentiles  para  que  se  conviertan ,  y  tratarlos  d 
de  infames,  atribuyendo  á  la  religión  de  Jes 
una  infamia  que  no  causa  ninguna  otra  re 

»£1  juramento  único  que  so  tomará  á  todo  ' 
dúo  será  el  de  detestar  la  secta  semigálica,  y 
der  á  sangre  y  fuego  el  verdadero  buen  gus 
tellano,  así  en  prosa  como  en  verso.  Y  porl 
mo  deberá  obligarse  á  promover  la  afición  án 
buenos  escritores  de  los  dos  siglos  xvi  y  zv 
serán  su  único  norte  y  guia. 

»Si,  por  desgracia  de  la  academia,  pretet 
ser  admitidos  algunos  Iriartes,  Olmedas,  Y 
res,  etc. ,  do  quienes  consta  que  son  de  un  gu 
traf  alario  y  perverso ;  sin  tener  cuenta  con 
nion  que  ellos  tienen  de  si ,  se  les  hará  entend 
han  de  entrar  á  aprender  y  ser  juzgados  interi 
den  los  resabios  de  su  primer  estilo.  Sin  esta 
clon  precisa,  no  serán  admitidos. 

nKo  será  admitido  ninguno  de  quien  conc 
ha  de  formar  relación  de  méritos. 

^Capítulo  ii.  En  la  academia,  por  ahora, 
brá  más  que  un  secretario ,  que  se  elegirá  á  p 
dad  de  votos  j  á  cuyo  cargo  estén  los  papel 
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n  las  cualidades  dominantes  de  su  carácter,  la  independencia  j  la  ansteridad,  toma- 
denudo  formas  desapacibles  y  sarcásticas  y  se  rendia  Fomer  á  sentimientos  delicados 
e  impulsaban  á  ello  móviles  generosos* 

leros  de  la  gratitud,  en  un  alma  apasionada  como  la  suya,  explican  j  disculpan  las 
las  hipérboles  lisonjeras  que  dirige  á  su  protector,  el  Príncipe  de  la  Paz,  en  el  prólogo 
la  La  Paz.  Allí  reclama  para  el  inhábil  y  apocado  ministro  español  las  bendiciones 
rra,  y  le  apellida  €  bienhechor  universal  del  género  humano.]»  Pero,  lo  repetimos, 
5  inferirse  de  aquí  que  Fomer ,  aunque  entusiasmado  con  la  paz  ajustada  con  la  re- 
[rancesa  en  1795 ,  y  profundamente  agradecido  á  los  favores  del  Ministro,  que  le  habia 
lo  fiscal  del  Consejo  de  Castilla ,  fuese  capaz  de  doblegar  el  fiero  temple  de  su  alma 
er  en  la  adulación  cortesana.  Su  verdadero  carácter  está  fielmente  retratado  en  los 
9S  versos  de  una  de  sus  sátiras : 


,  qué  dura  experiencia!... 
I,  8i  á  Arísto  en  antesala  impía 
egociar  con  la  paciencia  un  puesto) ; 
tdnlar  al  poder?  ¿Yo  su  indigesto 
mfrir,  los  dones  humillando 


De  la  esencia  inmortal  que  en  mí  se  hospedsi 
Á  un  necio  venturoso,  que  burlando 
Puso  en  alto  la  pérfida  fortuna? 


las  veces,  á  pesar  de  su  orgullosa  condición  y  del  sentimiento  íntimo  de  su  valor  in- 
1 ,  su  entusiasmo  literario  desmayaba ,  y  un  desaliento  amargo  alejaba  de  su  ánimo  la 
a  Unsion  de  la  gloria.  En  tal  situación  se  hallaba  sin  duda  su  alma  cuando  escribia 
s  bellos  versos,  con  que  empieza  un  soneto  que  no  llegó  á  terminar : 

Sacro  laurel,  tu  rama  vividora 

No  adornará  jamas  mi  humilde  frente..... 

>6tante  la  aspereza  de  su  condición,  que  hasta  sus  propios  amigos  reconocian  y  lamen<- 
^cmer  estaba  dotado  de  sensibilidad  profunda,  y  alguna  vez  dio  señales  manifiestas  de 
Idad  de  quien  yerra  y  reconoce  el  yerro ;  noble  humildad ,  que  sólo  cabe  en  almas  fir-* 
levadas.  No  podemos  dejar  de  citar  un  ejemplo ,  del  cual  hallamos  pruebas  en  los  pro« 
ritos  de  Fomer.  Uno  de  sus  borradores  autógrafos  que  tenemos  á  la  vista,  contiene 
tola  titulada  Aminta  á  Arcadia  ^  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sustituyendo  los  nombres  ver* 
¿  los  nombres  poéticos,  Fomer  á Iglesias  (1).  Al  fin  de  este  borrador  hay  otro  de  una 


académicos,  la  ordenación  de  ellos,  etc. 
demás ,  todos  los  individuos  serán  fiscales, 
68  y  censores;  porque,  como  los  sueldos  de 
emia  son  ningunos ,  no  hay  necesidad  de 
r  estas  distinciones  para  enriquecer  á  tres 
con  perjuicio  de  la  libertad  de  los  demás. 
7L0  ui.  Los  trabajos  literarios  de  la  aca- 
nalan príncipalísimamente  sobre  la  poesía 
sa  castellanas;  facultades  ambas  que  andan 
las  I  y  qne  por  lo  mismo  necesitan  acogida 
para  qne  no  se  pierdan, 
abajos  se  podrán  dividir,  ya  trabajando  to- 
ima  misma  cosa,  ya  cada  uno  sobre  una 
rbitrio  de  la  academia.  El  primer  modo 
á  en  las  obras  menores  de  verso.  El  según- 
as  de  crítica. 

el  fin  de  la  academia  debe  ser  adelantar,  y 
ar;  refinar  el  gusto,  y  no  aspirar  á  pasar 
« ;  las  obras  de  los  individuos  se  juzgarán 
igor  rigidísimo  por  todo  el  congreso ,  sin 
icito  á  ninguno  creer  que  es  incapaz  de 


errar.  Nuestra  academia  no  se  compondrá  de  infa* 
Ubles ,  6  de  los  que  juzguen  que  lo  son.  Esta  gents 
nos  deslumhraría  con  bus  grandes  luces*  — Dia  de 
la  Virgen,  primera  junta.  —  Altesibeo  ,  iecretario. 
— Damon  (Estala).— Mirtilo  (Navarrete).— Amin- 
ta (Forner).» 

(1)  No  publicamos  esta  epístola  entre  los  versos 
de  Fomer  y  porque  carece  totalmente  de  inspiración 
poética,  y  reúne  todos  los  defectos  que  suelen  acom- 
pañar á  la  inexperiencia  literaria.  Cuando  Fomer  la 
escribió  no  habia  cumplido  veinte  afios.  £1  indul- 
gente fray  Diego  González  envió  una  copia  de  la 
epístola  á  Jovellanos ,  para  que  formase  idea  de  los 
adelantos  que  iban  haciendo  en  la  poesía  algunos 
jóvenes  de  Salamanca.  Empieza  así : 

Salnd  omnplidA  con  fhTor  dirino, 
De  pute  da  m  amigo,  dlxát ,  mnm , 
I)«  noMtro  ligio  Al  vate  mlmaütino; 

Y  li  por  raerte  recibir  ezcoM 
Letras  del  que  fué  un  tiempo  n  contrario  i 
T  aoclonee  mlaa»  enojado ,  aoiiea,MM 
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carta  que  debia  ir  acompañada  de  los  versos.  Esta  carta  expresa  claramente  que  la  epísto! 
fué  dictada  por  el  deseo  que  tenía  Fomer  de  reconciliarse  con  Iglesias.  Algún  arrebato  o 
Foi^iier  habia  ocasionado  un  rompimiento  entre  los  dos  amigos  y  compañeros  de  universidad 
luchaba  Fomer  entre  su  orgullo  y  su  arrepentimiento ;  pero  la  genial  rectitud  triimfó  al  cali 
de  la  altivez  del  mozo.  No  creyó  humillarse  confesando  su  falta.  Escribió  á  Iglesias  la  citad 
carta ,  en  que  andan  mezcladas  de  un  modo  estrafalaiío  la  llana  ingenuidad  del  hombre  bon 
rado  con  la  pedantería  del  escolar ,  y  la  amistad  de  ambos  quedó  reciprocamente  afianzada 
cual  con  venia  á  dos  corazones  sanos  y  afectuosos  (1). 

Sólo  un  hombre  dotado  de  altos  sentimientos  morales  puede  inspirar  amistad  profunda  j 
acendrada.  Fomer ,  el  implacable  controversista ,  el  batallador  desabrido ,  austero  y  agresiva 
tuvo  por  amigos  tiernos  y  perseverantes  á  hombres  tales  como  Fertiandez'JS^avarrete  ^  Camffh 
mán€8^  Iglesias ,  Arjona,  Arroyal  y  Estala.  En  las  más  de  las  cartas  á  Fomer  que  se  conservu 
de  estos  insignes  varones,  rebosa  ese  fervoroso  sentimiento  de  amistad  verdadera  que  sólo  brotí 
y  arraiga  en  el  corazón  de  los  buenos.  Murió  Fomer  joven  todavía,  cuando  apónas  empezah 
la  madurez  de  la  vida  (2).  Probablemente  llevó  consigo  al  sepulcro  los  mejores  frutos  de  n 
claro  talento  y  de  su  vasta  y  sana  instrucción.  Basta  lo  que  escribió  para  que  nadie  pueda  ne- 
garle  la  gloria  de  haber  sido  un  magistrado  sabio  y  vigoroso,  un  defensor  diligente  y  ardo- 
roso de  la  patria,  un  hablista  rigoroso  y  correcto,  y  un  campeón  animoso  de  la  civilización  li- 
teraría.  Si  como  poeta  no  subió  á  muy  alto  nivel,  culpa  fué  del  recio  temple  de  su  alma,  qui 
le  impedia  extasiarse  en  las  esferas  místicas  de  la  ilusión ,  donde  vive  la  poesía  verdadera 
Lista  ha  juzgado  admirablemente  á  Fomer  en  estas  breves  y  sencillas  palabras :  «Estaba  do- 
tado de  una  imaginación  mas  fácil  para  concebir  las  verdades  que  las  bellezas.  3> 

Otro  poeta  que,  aun  sin  rayar  á  grande  altura,  no  debe  ser  olvidado  al  bosquejar  la  en 
poética  de  Carlos  III,  es  don  José  María  Vaca  de  Guzman^  doctor  en  ambos  derechos,  mi- 
nistro del  crimen  de  la  audiencia  de  Cataluña,  de  quien  se  gloría  la  universidad  de  Alcalá) 
á  cuyo  gremio  pertenecia. 

Los  premios  de  la  Academia  Española,  sucesivamente  por  él  alcanzados  en  1778  y  1779, 
sacaron  su  nombre  de  la  oscuridad  en  que  probablemente  habria  permanecido.  El  canto  d« 
Las  naves  de  Cortés  y  el  romance  de  Granada  rendida ,  no  sólo  son  las  dos  mejores  compoo- 
ciones  poéticas  de  su  autor,  sino  que  dejan  á  bastante  distancia  á  todas  las  demás  que  com* 
puso.  El  romance  está  escrito  en  tono  narrativo,  fácil  y  animado,  y  á  menudo  noble  y  vigo- 
roso (3).  Escaso  de  gusto  y  do  cordura  en  la  disposición  del  plan ,  y  embargado  por  el  espíriti 
imitador  y  emblemático,  que  le  impedia  comprender  y  sentir  el  carácter  de  sencillez  y  dfl 
grandeza  que  hay  en  aquel  magnífico  asunto  (4),  Vaca  de  Guzman  no  llega  ni  con  mucho  d 


(i)  Hó  aqní  algunos  períodos  de  la  carta : 
aFaí  DO  há  muchos  dias,  amigo  Pepe,  puerco  de 
^n  numada  de  Epicuro,  y  como  tal  me  hallé  metido 
\  oieno  de  las  pasiones.  Hoy,  gracias  á  mi  des- 

^1  tengo  la  cabeza  llena  de  humos  estoicos 

^■mos  Tcrás  del  modo  que  he  sabido  des- 

i.de  alguuas  pasiones No  es  la  menor 

M  <fti0  ha  habido  cerca  de  un  afio  entre 

I  deseas,  como  es  justo,  que  te  tengan  por 

le  bnen  juicio,  no  rehusarás  renovar  núes* 

ad,  cuando  el  mismo  que  erradamente  la 

elve  A  ella.  A  mi  se  me  hace  no  poco  din- 

■atisf accionea ;  mas  hago  esto  ahora  pa- 

,  sobre  el  conocimiento  que  tienes  de 

ftoQmente  me  allego  á  la  verdad  siempre 

#aOBCO^.  Dios  nos  dé  aalud  y  vida  para  que 

vea    nos  veamos  encerrados,  al  anochecer, 

ü  del  Colegio  dtl  Bey  de  esa  ciudad.» 


(2)  En  1797,  á  los  cuarenta  y  un  afios  de  edad. 

(3)  Sin  embargo,  no  mereció  la  aprobación  de  Jfr 
lendez  Valdés: 

m  Batilo  me  dice  que  no  le  han  gustado  las  obm 
premiadas  este  afio.  n  (Carta  de  fraj/  Die^o  Gonst 
lez  á  Jovellanos,  escrita  en  la  Corufía,  en  Ago«to  di 
1779. —Colección  de  autógrafos  del  Marqués  de  Pi' 
dal.) 

(4)  Hasta  de  la  Eneida  se  acuerda ,  cuando  é&o 
debia  acordarse  de  la  verdad  popular  y  espafioU  df 
la  conquista  de  Granada.  Asi  empieza*  á  hablar  d 
Valor  á  Juno  : 

Pues  el  dolor,  oh  Reina,  InespUcabto 
He  mandas  renovar.» 

Alguna  vez  hasta  traduce  á  Virgilio,  como  cutf' 
do  exclama : 

¡Caben  acato 

Tantas  ixae  en  ánlmot  diriaoi! 
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ce  á  la  altura  épica  que  aquél  requiere;  pero  es  imposible  negar  que  la  obra  está 
>n  alma  ardiente  y  conmovida ,  y  que  contiene  rasgos ,  descripciones  y  versos  llenos 
"  de  inspiración.  Vaca  de  Guzman  tenía  fuego  poético,  y  de  este  fuego  nace  el  ga- 
tilo  y  la  noble  armonía  de  algunos  períodos.  Tiene  arranques  felices ,  como  aquel  en 
a  á  los  moros  torpea  hijos  del  ocioy  y  hay  pasajes  en  que  ,  si  no  la  idea ,  cobra  el  tono 
sencillez  que  es  propia  de  la  poesía  épica.  Así,  por  ejemplo, habla  el  rio  Genil  al  rey 
lando  el  Católico : 


lan  las  agiias  con  el  golpe ,  y  mueven 
sa  espuma  blancos  remolinos, 
ito  que  Genil  sacó  la  frente, 
i  de  amarantos  y  carrizos. 
)  los  pies  en  la  cerúlea  concha , 
sirvió  de  asiento,  y  conocido 
n  monarca  que  su  margen  pisa , 
1  cielo  las  manos,  y  así  dijo  : 
niste,  en  fin,  conquistador  famoso? 
insa  digna  del  anhelo  mió  I 


¿  Veniste  ya  á  vencer  ?  ¿  A  tí  triunfanto 
He  de  ver,  y  al  alárabe  rendido  ? 

Sí,  Femando,  sí.  Rey;  así  lo  ordena 
El  cielo  santo;  que  su  voz  lo  ha  dicho. 
Yo  la  oí  que  en  mis  tierras  resonaba 
Y  en  las  cuevas  también  de  mi  retiro. 

No  más,  no  más  que  mis  arenas  puras 
Manche  la  torpe  huella;  no  el  impío 
Descendiente  de  Agar  lave  bu  cuerpo 
En  el  cristal  que  te  consagro  limpio... 


meandro  de  Moratiny  competidor  de  Va4Ui  de  Gtizman^  le  aventajó  en  la  corrección  del 
;  pero  quedó  muy  inferior  á  él  en  estro,  en  gala,  en  vigor;  esto  es,  en  las  principales 
poéticas. 

ito  Las  naves  de  Cortés  y  por  su  lozanía,  por  su  entonación  desembarazada  y  poética, 
monía  de  los  versos,  y  singularmente  por  el  entusiasmo  patrio  que  en  él  rebosa,  cau- 
nimo  y  embelesa  el  oido.  Saavedra  Guzman,  en  El  Peregrino  indiano  (1599);  don 
»  Ruiz  de  León,  en  La  üematidia  (1755),  y  otros  poetas,  habían  cantado  el  hcrois- 
[eman  Cortés  y  aun  la  quema  de  sus  naves.  Muchos  rivales  tuvo  asimismo  Vaca  de 
en  el  certamen  académico.  Cuarenta  y  cinco  fueron  los  poemas  enviados  á  la  Aca- 
íspañola  para  disputar  el  premio,  y  entre  ellos ,  según  ya  hemos  dicho,  uno  de  Igle^ 
alguna  de  estas  obras  narra  la  acción  ile  un  modo  más  directo  y  detenido,  ninguna 
»mpetir  con  el  poema  premiado  en  el  fuego  de  la  inspiración  lírica ,  que  es  la  que  más 
nente  cuadra  al  hecho  prodigioso  de  aquel  grande  hombre.  El  canto  épico,  con  tanta 
lebrado,  de  don  Nicolao  de  Moratin,  no  fué  presentado  á  la  Academia.  Aventaja ,  sin 
poema  de  Vaca  de  Guzman  en  robuztez  y  en  fuerza  descriptiva ;  pero  tanta  des- 
j  aunque  beUa  y  caudalosa ,  le  dafía ,  y  le  hace  parecer,  más  bien  que  una  obra  com* 
icabada,  un  canto  de  un  poema  más  extenso.  Vaca  de  Guzman ,  por  un  instinto  que 
\  con  las  ideas  de  aquel  tiempo,  se  guarda  bien  de  llamar  épico  á  su  canto,  y  es- 
realidad  una  fantasía  lírica,  que,  si  bien  inferior  á  lo  que  merece  la  sublime  hazaña 
d  extremeño,  no  carece  ni  de  estro,  ni  de  gala ,  ni  de  emoción ,  ni  de  grandeza. 
QO  recuerda  el  patriótico  deleite  que  sintió  en  sus  años  juveniles  al  leer  estas  briosas 
'  Cortés ,  después  de  ensalzar  el  denuedo  de  los  antiguos  españoles ,  dice  así  á  sus  sol- 


los, como  vosotros ,  oprimieron 
{palda  de  ese  monstruo  cristalino; 
i  Europa  también  se  desprendieron  , 
frica  llevando  el  blanco  lino; 
'éoi  ganaron,  al  Peñón  rindieron; 
bló  de  BU  poder  el  argel  ino, 
butaría  se  postró  á  su  amago , 
Itiva  succsora  de  Cartago. 
(i  venzamos  los  que  así  nacimos ; 
ftro  es  ya  su  valor ,  nuestro  su  acero ; 
ierra  hollamos  que  á  vencer  venimos; 
zea,  pue8,eIlcfio  lisonjero. 
h  P8.-xvni, 


No  á  transportar  tesoros  le  trajimos ; 
£1  grande  Carlos ,  Carlos  el  Primero , 
Despreciador  del  oro  y  la  ríciuoza , 
En  sus  héroes  coloca  su  grandeza. 

Los  hombres  que  malogra  la  milicia, 
Mientras  cuidan  el  débil  armamento , 
Triunfos  son  que  el  monarca  desperdicia, 
Reprimido  en  sí  mismo  su  ardimiento. 
Bisofios  son ;  la  militar  pericia 
No  leB  dictó  su  vario  movimiento; 
Ni  hollaron  nieves,  ni  sufrieron  soles, 
Pero  tienen  valor ,  son  español  os. 

i 


CL  BOfíQüEJO  HISTÓRICO  (;nÍTICÓ 

No  \niolve  Vaca  de  Giiziium  á  enconirar  la  gallarda  y  calorosa  entonación  de  Las  -¡Votm, 
aunque  casi  siempre  es  versificador  valiente  y  numeroso.  En  las  églogas  decae  notablementej 
y  se  toma  prosaico  como  los  mas  de  los  jioetas  de  su  tiempo.  Este  género  de  poesía  artificia] 
y  acomj>asada  cuadraba  mal  a  su  imaginación  yíyb,  j  espontánea.  Ix»  asuntos  heroicos  k 
inspiraban,  y  adquiría  con  ellos  lozana  expresión  y  altos  pensamientos.  En  los  versos  corta 
campea  siempre  el  desembarazo  del  vci*silicador.  Suele  ser  desigual ,  y  no  pocas  veces  atre- 
vido y  desacertado  en  la  elección  de  las  ]»alabras  y  de  las  frases;  pero  casi  nunca  le  faltan  in- 
genio y  arranque.  Véase,  por  ejem])lo,  la  p-aciosa  cantilena  Laniuerte  de  la  rosa.  Al  paso  que 
cae  en  la  extravagancia  de  llamar  á  la  aurora  del  sol  emhajatriz^  escribe  estos  fáciles  venoi^ 
eu  que  hay  algo  del  sabor  de  la  j)oe&ía  antigua  castellana : 


LlcgiS  j  penosa  suerte  I 
La  primavera  en  fin , 
Florida  para  todos 
Y  soca  para  mí. 
¡  Ay  Mayo  fementido , 
IMesto  tu  matiz! 
Xo  le  tejáis ,  oh  plantas , 
Guirnaldas  dol  jnrdin; 


¡  Ay  fragancia  exhalada  I 
¡  Ay  púrpura  infeliz  I 
¡  Ay  cómo  equivocasteis 
El  nacer  y  el  morir  I 
Fué  entre  la  cuna  y  tumba 
La  línea  tan  sutil , 


Que  ha  marchitado  el  Mayo  ;  Que  no  sé  distinguirla , 

La  pompa  del  Abril.  |  Aunque  la  sé  sentir, 

Abrió  una  tierna  rosa,  ,  Al  ver  que  ha  hollado  el  Mayo 

Reina  jurarla  vi.....  *       La  pompa  del  Abril. 

Su  numen  flexible  era  á  veces  vivo  y  ameno ,  como  se  ve  en  el  romance  que  empieza : 

¡  Hola !  espera,  serranilla, 
La  del  faldellín  de  florea. 


La  colección  de  vidas  brevísimas  de  santos ,  que  ¿1  llama  lümnodía  6  Fastos  del  Crisdaní- 
moj  es  una  mezcla  singular  de  faltas  y  de  aciertos.  Caminan  juntos  el  prosaísmo  y  el  concep- 
tismo, la  audacia  innovadora  y  los  vicios  de  la  rutina,  la  admiración  fervorosa  de  lasherói* 
cas  virtudes  de  los  santos  y  la  monstruosa  amalgama  de  recuerdos  mitológicos  y  cristianos; 
y  al  lado  de  todo  esto  y  de  no  pocas  locuciones  extravagantes  y  de  graves  resabios  de  mil 
gusto,  asoma  v\  movimiento  poético  de  una  imaginación  que  se  enardece  con  facilidad,  poPO 
que  se  contenta  con  la  expresión  irreflexiva  de  su  arrebato  j  y  no  sabe  ó  no  quiere  detenoM 
á  completar  y  acrisolar  sus  obnis. 

Quintana  no  futf  indulgiente  ni  justo  con  Vaca  de  (rt/rmaiiy  omitiendo  desdeñosamente  hu- 
ta su  nombre  en  el  Tesorv  dil  Parnai^o  < sixi/iol  y  en  el  bello  estudio  critico  que  escribió  tca^ 
ca  de  la  poesía  castellana  del  siglo  xviii.  Taca  de  Guzman.  con  todos  sus  defectos , es mti 
poeta  que  el  Conde  de  ^'oroña  y  alguu  otro  que  de  buen  grado  admitió  Quintana  en  SQ  co- 
lección* 


CAPITULO  XIII. 

ÍWbülistas.— Carácter  poco  poético  del  apv'»lopv^.-Ir.í ¡propiedad  de  su  aplicación  á  la  enscfSanaa  de  la  jiiTeDtiid.-« 
Samaniviro.-  Triarte. — Su  poema  do  Iaí  .V.< ."<•#/.— Su  prosaismo.— Su  incontestable  mérito. — Plaga  de  fábolai.- 
Rentería. — Pisón, 

En  aquellas  épocas  en  que  la  poisía ,  tVuto  exclusivo  de  la  civilización ,  es  más  reflexÍTi 
que  iusjijrada,  naceu  fácilmente  esoriitiros  qiio  cultivan  la  fábula  y  el  a|>óIogo  con  predilee 
cion  v  con  éxito. 

Cuando  se  considera  por  una  parto  lo  que  t'ué  el  apólogo  en  la  «antigüedad  asiática,  doadi 
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tero  su  cima,  y,  por  otra,  que  la  versificación  no  es,  en  la  fábula,  sino  una  envoltura  graciosa 
7  l^ntoresca  de  nn  pensamiento  ante  todo  simbólico,  sensato  y  filosófico,  cuesta  trabajo  con- 
vencerse de  que  deba  ser  tenida  por  un  gónero  sinceramente  poético^  en  la  acepción  propia  y 
devada  de  esta  palabra.  La  fábula  es  cuento,  emblema ,  lección ,  sátira;  es  todo  menos  verda- 
dera poesía.  Por  eso  Lamartine  profesa  á  las  fábulas  tan  enconada  aversión ,  que ,  arrostrando 
d  torrente  de  la  opinión  tradicional  del  pueblo  francés,  se  atreve  á  atacar  implacablemente,  no 
Mo  las  fábulas  de  Lafontaine ,  que  son  sin  duda  las  primeras  de  los  tiempos  modernos ,  sino 
kista  la  persona  misma  del  autor.  No  queremos  resistir  á  la  tentación  de  reproducir  aquí  al- 
gaaioñ  renglones  de  la  elocuente  censura  que  inspira  á  Lamartine  su  indignación  contra  las 
fibnlas: 

Era  JO  un  espejo  vivo  (habla  de  su  adolescencia),  que  el  polvo  del  mundo  no  había  empafiado,  y  en  el 
cnal  reverberaban  las  obras  de  Dios...  Me  hacian  aprender  de  memoria  fábulas  do  Lafontaine...  Grima  me 
dibiD aquellas  historias  de  animales  que  hablan,  que  se  dan  lecciones,  que  se  burlan  unos  de  otros,  que 
•on  egoístas ,  zumbones,  avaros ;  que  no  sienten  lástima  ni  amistad  ;  que  son  en  verdad  más  malos  que  nos* 
otn».  Las  fábulas  de  Lafontaine  son  más  bien  la  filosofía  dura ,  fría  y  egoísta  de  un  anciano,  que  la  filo- 
sofía cariñosa ,  ingenua ,  generosa  y  sana  de  un  niño ;  es  hiél ,  y  no  la  leche  que  conviene  á  labios  y  á  co- 
razones de  tan  temprana  edad.  Me  repugnaba  el  libro,  y  no  sabía  por  qué.  Más  odelante  he  llegado  ú  saber- 
lo. El  libro  no  es  bueno;  y  ¿  cómo  pudiera  serlo,  si  el  autor  no  lo  era?  No  parece  sino  que  le  han  apellidado 
por  burla  el  buen  Lafontaint.  Era  un  filósofo  de  mucho  ingenio,  pero  un  filósofo  cínico.  Y  ¿  qué  pensar  de 
Una  nación  que  da  principio  á  la  educación  de  sus  hijos  con  las  lecciones  de  un  cínico?  Este  hombre ,  que 
i>o  conocía  ásu  hijo,  que  vivía  sin  familia,  que  con  mengua  de  sus  canas  escribía  cuentos  obscenos  para 
«nardecer  las  pasiones  de  la  juventud...;  este  hombre,  á  quien  nunca  mencionan  ni  RacÍMy  ni  Corneille^ 
ni  Boileau,  ni  Fénelon^  ni  Bossuet^  no  era  un  varón  cuerdo,  ni  respetable,  ni  sencillo.  Doce  versos  sonoros, 
Btiblimes, religiosos  de  ^/a^ta  desvanecían  en  mi  oído  todas  los  cigarras,  todos  los  cuervos  y  todas  las 
Xorras  de  aquella  pueril  casa  de  fieras.  Nada  ha  podido  aplacar  desde  entonces  mi  antipatía  á  las  fábulas. 

Por  más  que  se  resienta  algún  tanto  de  intolerancia  este  vehemente  y  austero  juicio,  es  in- 
contestable que  hay  en  las  razones  de  Lamartine  fuerza  incisiva  y  poderosa ;  y  no  es  difícil 
comprender  la  ira  contra  un  género  tan  artificialmente  intencionado,  en  un  hombre  que,  como 
poeia,  no  sabia  vivir  sino  en  la  celestial  esfera  de  su  lirismo  mistico.  ^ 

Como  quiera  que  sea,  no  es  dable  negar  que  insignes  escritores,  como  Samaniego  é  Triarte^ 
fneden  ser  grandes  fabulistas  sin  ser  grandes  poetas.  El  apólogo,  no  obstante ,  poético  ó  no, 
^  idecuado,  ó  no,  á  la  educación  de  los  niños,  es  un  género  literario  que  requiere ,  si  no  eucum- 
'  brido  numen ,  gran  delicadeza  de  ingenio,  de  intención  y  de  moral  sentido ;  género  harto 
]  üficil,.  con  apariencias  de  llano  y  de  trivial,  en  el  cual  muy  pocos  sobresalen.  Innumerables 
\  fabulistas  hay  en  España;  sólo  Samariieffo  é  IriaHe  son  consumados  maestros.  Sanianiego  fué 
^  d primero  que  dio  á  las  fábulas,  entre  nosotros,  la  rapidez,  la  naturalidad  expresiva,  la 
>•  gracia  peculiar  que  requieren.  Imitó  á  Esopo,  á  Fedro,  á  Lafontaine  y  á  Gay,  estampando 
*  d  sello  castellano  en  los  asuntos  de  estos  famosos  escritores ;  pero  las  que  hizo  de  su  propia 
invención ,  como  la  admirable  de  El  joven  filósofo  ?/  sxis  compañeros ,  en  nada  desdicen ,  en 
cnanto  á  la  profundidad  de  la  idea,  de  las  más  celebradas  de  sus  ilustres  antecesores,  y  qui- 
la las  aventajan  en  la  concisión,  en  la  candorosa  malicia,  en  la  claridad  narrativa,  en  el 
Hechicero  abandono  de  la  expresión.  Estas  fábulas ,  como  todas  las  del  mundo,  no  son  sólo 
lecciones  de  virtud;  lo  son  también,  hasta  cierto  punto,  de  artificio,  de  astucia  y  de  mundano 
desenfado;  pero  hay  al  propio  tiempo  en  ellas  cierta  sencillez  de  intención,  cierta  inocente 
fisura  de  estilo,  no  impropia  de  los  niños ,  que  las  habría  hecho  acaso  llevaderas  y  aun  agra- 
daUes  al  descontentadizo  Lamartine. 
QuitUana  y  otros,  engañados  por  este  pasaje  de  Sainaniego: 

En  mis  versos,  Triarte, 
Ta  no  quiero  más  arte 

Que  poner  á  los  tuyos  por  modelo..., 

I- 

F^  ^"1  creído  que  el  fabulista  de  Vergara  a  siguió  las  huellas  »  del  fabulista  madnleño.  No  fué 
,  por  fortuna.  Samaniego  se  refiere  en  general  á  los  versos  de  hiarie^  que  por  entonce  %dr 
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miraba.  No  era  ¿ste  sn  rival  todavía.  Las  Fábulas  literarias  fueron  puLlícadas  cuatro  años  des- 
pués de  las  Fábulas  morales  de  Samanieifo  (1).  Y  liemos  dicho  por  fortuna  ^  porque,  á  haba 
imitado  Samaniego  las  fábulas  de  Triarte^  su  estilo  habría  sido  más  terso  y  atildado,  pero  h- 
bria  perdido  probablemente  en  espontaneidad  y  en  desj^ejo. 

Samaniego  habia  pasado  en  Francia  algunos  años  de  su  primera  juventud.  Las  ideas  que 
allí  a  la  sazón  preponderaban  ,  Labian  amenguado  en  su  ánimo  el  santo  tesoro  de  las  tnJí- 
ciones  morales  de  la  patria.  >Se  hizo  hombro  despreocupado  a  la  manera  de  aquellos  tiempoi 
de  turbación.  Sus  poesías  líricas  se  resienten  de  esta  tendencia ,  paralizadora  de  la  inspiracka 
alta  y  fervorosa.  So  hizo  cínico  al  estibo  de  Lafontaine,  á  quien  con  predilección  habia  estu- 
diado, y  escribió  también  cuentos  obscenos,  sembrados  de  epigramáticas  agudezas,  pero  de 
tan  escabrosa  índole,  que  ha  sido  ini])osibIe  darlos  á  la  estampa. 

Triarte  es  el  único  competidor  verdadero  que  ha  tenido  Samaniego.  Yo  no  bar¿  compaB- 
cion,  como  la  han  hecho  tantos  otros,  entre  las  fábulas  de  los  dos  autores.  S¡eui]>rc  nosliaa 
parecido  ociosos  y  aun  perjuilicialos  estos  paralelos  entre  dos  cosas  admiradas  y  admirable^ 
en  los  cuales,  del  ingenioso  análisis  resultan  8Íem])re  ambas  algo  lastimadas. 

Las  Fábulas  literarias  se  imi)rimi(Ton  por  primera  vez,  en  la  Imprenta  Real ,  ol  año  de  ITS. 
El  ser  la  primera  colofcion  de  fábulas  todas  originales;  su  objeto,  exclusivamente  encamim- 
do  á  ridiculizar  Ins  vicios  de  las  letras;  la  pureza  del  lenguaje;  la  gracia  del  estilo;  la  fecna- 
didad  de  la  invención ;  la  soltura  de  la  versificación ,  y  hasta  la  variedad  de  los  metros;  toa 
contribuyó  á  llamar  solare  esta  obra  la  admiración  del  público,  esto  es,  el  aplauso  de  losiiir 
parciales  y  los  ataques  de  los  envidiosos. 

Pero  juzguemos  bajo  otros  aspectos  el  talento  lírico  de  Triarte. 

En  1780  imprimió  en  la  Imj)renta  Real,  con  bellísimos  caractéresj  con  seis  primorosas li* 
minas,  su  poema  de  La  Música,  así  dividido  : 

Canto  I. —  Elementos  del  arto  :  sonido  y  tiempo. 
Canto  IT. — Expresión  de  afoctu.s. 

Canto  III. — Cuatro  clases  de  música  :  en  el  templo ;  en  el  teatro;  en  la  sociedad;  en  el  retízt>« 
■*•   Canto  IV. — Música  teatral. 

Se  necesitaba  todo  el  ¡m])erio  que  llegan  a  alcanzar  en  (ipecas  de  disciplina  doctrinal,  idd- 
das  literarias  y  géneros  convencionales,  para  que  un  hombro  tal  como  Triarte  j  dotado (k 
clarísimo  entendimiento  y  de  todo  el  bu»»n  gusto  encadenado  y  relativo  que  cabia  entones 
en  un  distinguido  humanista ,  emprendiera  la  escabrosa  tarea  de  poner  en  verso  las  reglas  mi" 
nuciosas  y  coinj)li cadas  de  la  música.  Causa  lástima  verle  enredado  en  explicar  afanosamen- 
te el  análisis  y  la  división  de  las  escalas  (iiatóni^^a  y  cromática.  Dice  así  ^  porejemplO|  haUattii) 
de  la  primera: 


Distribuida  asf ,  la  escala  fonna 
El  modo  que  mayor  se  denomina ; 
Pero  para  el  menor  se  la  destina 
Diversa  progresión ,  diversa  nonna. 
Entonces  ya  es  preciso  que  aquel  grado 


De  un  semitono,  que  al  subir  contaba, 
Entre  turcura  y  cuarta  colocado. 
Medie  entre  la  segunda  y  la  tercera, 
Y  el  otro,  de  la  séptima  á  la  octava, 
Entre  la  quinta  y  sexta  se  transfíen^ 


Y  ¿puede  esto  llamarse  poesía? 

Casi  todo  el  poema  está  escrito  on  somojant^  estilo,  y  ap(?nas  asoma  en  algon  pasaje,  • 
el  entusiasmo  poético,  que  éste  no  hay  que  buscarlo  en  esta  obra  de  Iriart^j  mas  ni  8Íqaien0 
eco  del  embeleso  queindudablemonlc  (íiiiisaba  la  música  en  su  ánimo.  Tocaba  Iriarte  coni«^ 
diana  Imbilidad  el  violin  y  la  viola,  y  en  una  de  sus  epístolas  familiares  se  complace  en  «• 
oordar  que  una  orquesta  de  aficionados  ejecutaba  en  su  casa  obras  suyas.  Él  mismo  lo  di 
estos  versos : 

(1)  Véase  lo  que  al  frente  de  las  Poemas  de  'tia-      punto  eí  sefior  don  Eustaquio  ^erhtodei  de  Sitü" 
mmego,  publicadas  en  Vitoria,  dice  acerca  d«  este      rete. 
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Y  aun  con  benignidad  los  circunstantes 
Oyen  mis  sinfonías  concertantes... ; 

JOS  que  de  propósito  reproducimos  en  este  lugar,  como  muestra  del  ínfimo  punto  á  que 

aba  á  descender  alguna  vez  la  entonación  poéticu  de  Triarte. 

Id.  el  poema  intenta  de  cuando  en  cuando  ¡luminar  con  algún  rasgo  lírico  el  caos  prosái- 

le  laa  explicaciones  técnicas ;  pero  no  acierta  nunca  con  los  colores ,  las  imágenes  y  las 

K^iones  que  son  fruto  espontáneo  y  exclusivo  de  la  inspiración. 

]u  suma ,  todo  el  orden ,  toda  la  claridad  de  estilo ,  todo  el  desembarazo  descriptivo ,  todo 

echizo  de  un  lenguaje  castizo  y  acendrado,  prendas  admirables  de  Triarte,  no  alcanzan 

Qpedir  que  se  lea  sin  esfuerzo  y  sin  fatiga  su  enfadoso  poema.  A  pesar  de  las  alabanzas  de 

:astasio  y  de  otras  autoridades  literarias  (1) ,  esta  obra  no  añadió  un  quilate  siquiera  á  la 

riade  Triarte;  antes  bien  le  acarreó  diatribas,  y  con  ellas  sinsabores  sin  cuento,  mientras 

la  posteridad  justiciera,  condenando  á  desdeñoso  olvido  el  poema  do  La  Música  y  no  ha 
ho  más  que  confirmar  en  esta  parte  el  fallo  de  los  contemporáneos  de  Triarte. 
Jna  sola  vez ,  conmovido  al  recuerdo  de  las  peregrinas  inspiraciones  de  Haydn ,  da  Triar- 
on  el  sentimiento  poético  de  la  música,  y  expresa  su  admiración  con  el  entusiasmo  lírico 
un  verdadero  poeta,  que  canta  con  fuerza  y  espontaneidad  lo  que  siente.  Pero  ¡cosa  singu* 

esto  no  le  sucede  nunca  en  el  poema  didáctico,  donde  apura  todo  su  esmero  y  toda  su 
icia  musical.  Este  arranque  sincero  de  emoción  artística  le  asalta  en  un  bellísimo  roman- 
iano  y  familiar,  escrito  sin  pretensión  alguna,  |)ero  lleno  de  ingenio  y  gallardía,  Hé  a^ui 
unos  versos : 


Haydn,  músico  alemán , 
Compositor  peregrino , 
Con  dulces  ecos  se  lleva 
Gran  parte  de  mi  cariño. 
Su  música ,  aunque  le  falte 
De  voz  humana  el  auxilio , 
Habla,  expresa  las  pasiones. 
Mueve  el  ánimo  á  su  arbitrio. 
Es  pantomima  sin  gestos, 
Pintara  sin  colorido. 
Poesía  sin  palabras  (2) 
Y  retórica  con  ritmo  ; 
Qae  el  instrumento  á  quien  Haydn 
Comunica  su  artificio, 
Declama ,  recita ,  pinta , 
Tiene  alma ,  idea  y  sentido. 
8i  las  diferentes  voces 
Corren  por  tonos  distintos , 


Si  se  alternan ,  si  se  imitan , 

Si  á  un  tiempo  cantan  lo  mismo, 

Si  callan  de  golpe  todas, 

Si  entran  todas  de  improviso , 

Si  débiles  van  muriendo , 

Si  rcBucitan  con  brío. 

Solas,  juntas,  prontas,  tardas, 

Todas  por  varios  caminos 

Excitan  un  mismo  afecto , 

Llevan  un  mismo  designio. 

Ó  expresan  gritos  de  furia, 

Ó  do  amor  tiernos  suspiros, 

Ó  el  llanto  de  la  tristeza , 

O  el  clamor  del  regocijo. 

Su  poderosa  armonía. 

Ya  llama  el  sueño  tranquilo, 

Ya  alienta  el  valor  marcial , 

Ya  incita  al  baile  festivo. 


)  Yl  poema  de  La  Música  fué  muy  celebrado 
rt>  y  fuera  de  España.  El  Journal  de  la  Litté- 
•e  (1780)  dijo,  entre  otras  cosas  :  II  scrait  dif- 
de  rrfuéer  á  son  auteur  un  talen t  récl  pour  la 
tf,  et  en  méme  temps  il  n'est  guére  poasible  de  lire 
}¿me  didaetique  plus  complet  et  plus  sagement 

osé. 

roe  periódicos  de  París,  de  Roma,  de  Viena,  de 
la,  de  Florencia  y  otras  ciudades  colmaron  de 
mzaa  á  Triarte;  pero  lo  que  más  halagó  su  amor 
io,  por  la  alta  autoridad  poética  de  que  proce- 
foé  una  carta  muy  amistosa  y  laudatoria  que 
CTÍbió  Metastasio.  Decíale,  entre  otras  cosas : 

mmásss,  Hstct  •  noHU  faáRtk  del  «m  ttíls,  eke  mtte 
ri9  k  WHirmifBé  e<m  9H  alleitmnenti  del  Parnasto  rorimats 
(•|liiMi|H4Mc«fítfr«|eif  U  909Í0  tmrsiifcUt^rim  f^ 


gnisumi,  deUequali,  te  elá  eoti  florida  (tenía  Iriarte  veinte  y  noev* 
afios),  a  giá  Maputo  fomirei,  debbono  esigere  é  kuona  equité  tmuú» 
racione  delpubbtico;  ma  quelsz^txt  Qraiiiano,  ció  é,  il  bnon  gia« 
dizio,  che  coni  tpeao  »i  detidera  nei  piü  venerati  teriUúri,  eck§ 
con:  tantemenle  regna  net  di  lei  raticcini,  mi  scnopre  tuílo  il  pigore 
del  sao  ingegno ,  ed  in  quel  che  giá  donna ,  iutto  quel  che  prpwtet» 

te Sarei  piH  diffuxo,  aníi  la  pregherei  di  soffnrmi  in  m  rt' 

goiatio  commercio  di  ietlere,  se  Peta  che  mi  va  defraudando  kfiti' 
che  faeotiá ,  e  pariicolarmente  dello  senvere ,  non  ti  opp&neue  al 
mió  desiderto;  mt  sia  ctria  in  tanto  \\  S.  ¡Urna,  chic  slnceramoh 
le  tammiro —  Piktro  Meta»ta8io.— Vfwifl,  Í5  AprUe  1780. 

(2)  Es  singular  la  coincidencia  de  la  manera  de 

expresar  en  este  verso   el  nenlido  imitativo  de  la 

música  con  la  einpreada  mucho  después  por  Men- 

delsohn,  Canciones  sin  palabras  (JLieder  ohne  toorthe)^ 

para  dar  nombre  á  algunas  de  sus  admirables  me* 

lodias, 


CLIV 


No  afecta  su  mclodia 
Estudiados  gorgoritos, 
Difíciles  menudencias , 
Todos  adoraos  postizos 
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Con  que  se  finge  grandioso 
£1  canto  pobre  y  mezquino, 
Que  olvida  llegar  al  alma 
Por  engafiar  el  oído. 


La  verdadera  gloria  literaria  de  Triarte  se  cifra  en  sus  dos  excelentes  comedias  El  Señorito 
mimado  y  La  Señorita  mal  criada  y  y  singularmente  en  sus  inimitables  Fábulas  Hiéranos, 
donde  campean  en  grado  eminente  el  orden,  la  claridad,  la  intención,  la  gracia,  la  concisión 
V  la  propiedad  descriptiva.  En  balde  Florian,  que  sinceramente  las  admiraba,  quiso  imitar- 
las. Pudo  aprovechar  los  pensamientos ,  jxjro ,  ingenio  artificial  y  afectado ,  no  le  fué  dado 
seguir  la  encantadora  y  delicada  naturalidad  de  estilo  del  poeta  español 

Por  alguno  que  otro  verso  de  imperfecta  estructura,  y  singularmente  por  aquel  tan  oélehn 
por  su  falta  de  cadencia  armónica, 

Las  maravillas  de  aquel  arte  canto , 

Ueí^ó  i  acreditarse  la  idea  de  que  Iriarte  era  perverso  versificador.  Nada  más  injuste.  Por 
lo  común  versífica  con  gala  y  lozanía,  y  en  las  fábulas  y  en  algunos  de  sus  fáciles  y  amenos 
sonetos  raya  á  menudo  en  la  perfección  la  estructura  métrica. 

Todavía  hay  quien  niegue  á  Iriarte  tedo  linaje  de  instinto  poético.  Este  juicio  es  también 
injusto ,  como  suelen  serlo  los  juicios  extremados.  Cierto  que  carecia  del  sentimiente  poétioo 
de  la  naturaleza;  esto  lo  demuestra  su  insulsa  y  desmayada  égloga  La  felicidad  de  la  vida  del 
campo,  donde  no  hay  vida ,  ni  entusiasmo,  ni  entonación ;  donde  á  veces  el  prosaísmo  llega  á 
ser  tan  rastrero  y  tan  irrisorio ,  que  cree  el  lector  tener  ante  los  ojos  alguna  composición  can- 
dorosa de  don  Gregorio  Francisco  de  Salas  (1).  Pero  en  cambio  rebosa  el  ingenio  en  muchas 
de  sus  obras  poéticas,  que  son  las  menos  conocidas.  No  era  Iriarte  poeta  soñador,  ni  sabía  vo- 
lar su  imaginación  por  los  espacios  sublimes  de  la  idealidad.  Era  ante  todo  hombre  de  socia- 
bilidad y  de  cultiu*a.  No  hay  que  pedirle  arrobamientos  místicos ,  ni  afectos  profundos ,  ni 
arranques  de  elevación  lírica.  Hay  que  contentarse  con  juzgar  al  poeta  tal  como  Dios  le  hiw), 
con  admirar  la  claridad  y  limpieza  do  su  lenguaje ,  el  desembarazo  de  su  entendimiento ,  bu 
sana  instiiiccion ,  su  correcta  soltura,  su  donaire  satírico. 

Ha  sido  muy  censurado  Iriarte  por  el  engreimiento  de  su  carácter,  que  tan  á  las  claras 
se  descubre  en  sus  reyertas  literarias  con  Huerta ,  con  Sedaño ,  con  Melendez  y  con  Famer, 
Flaqueza  fué  sin  duda  en  IriaHe  caer  en  la  tentación  de  atacar  la  égloga  Batilo,  premiada 
por  la  Academia  Española ,  con  el  propósito  de  hacer  resaltar  la  soñada  injusticia  de  haber 
sido  antepuesta  en  el  certamen  la*  égloga  de  Melendez  á  la  suya,  tan  evidentemente  inferior  i 
aquélla.  Los  literatos  de  más  nota  aplaudieron  el  acertado  fallo  de  la  Academia.  BergwzoM, 
por  ejemplo,  el  insigne  traductor  de  Píndaro,  uno  de  los  pocos  críticos  españoles  del  último 
siglo  que  tenían  juicio  propio,  y  no  se  dejaban  arrastrar  á  ciegas  por  la  autoridad  de  los  pre- 
ceptistas franceses ,  da  abiertamente  la  preferencia  á  la  égloga  de  Melendez  (2). 

En  cuanto  á  las  luchas  de  Liarte  con  los  demás  escritores,  la  posteridad  no  puede  olvi- 


(1)  Sirvan  de  tcBtimonío  rstos  voraos: 

▲unqnn  éw ,  i  U  verdAd ,  os  mi  proyecto , 
Tmi  pronto  no  podré  llevarle  á  efecto 

Aqui ,  sin  las  nocivas  distracciones, 

A  las  ocultaciones 
Te  pacdo4i  aplicar  de  la  labranza..... 

El  prosaísmo  no  puedo  ¡r  man  allá.  Esto,  en  ver- 
so ,  C8  más  prosaico  que  la  prosa  misma. 

(2)  «Tj<m  grandes  líricos  (dice  en  su  Discurso  so- 
hrff¡rnnh'f*Tdr  Piudor^)  no  hablan  al  entondi- 
loi^nlQ  ^11  tlercchiira,  aiuo  por  medio  de  la  imagi- 


nación exaltada.  Todos  los  razonamientos  van  dis- 
frazados y  encubiertos  bajo  el  agradable  velo  de  Itf 
imágenes,  las  figuras,  las  expresiones  poéticaa.  L* 
poesía  antigua  jamas  tiene  visos  de  disertación  filo- 
sófica, como  la  moderna.  Por  eso  es  aquélla  siempiv 
amena ,  y  ésta  frecuentemente  árida.  Esta  sola  re- 
flexión da  á  la  égloga  premiada,  Batilo,  una  snp^ 
rioridad  declarada  sobre  su  competidora.  Los  Hora- 
cios, y  mucho  más  los  Pindaros,  no  miraban  loa  ob- 
jetos tan  á  compás  y  sangre  fria  como  loe  Bfttteox 
y  los  CoudiUacj  ^ue  los  analizan,! 
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isculparlo ,  que  reinaba  por  aquel  tiempo  un  espíritu  extraordinariamente  belicoso 
Jiea  de  las  letras,  y  que  Sedaño^  Huerta  y  Forner  no  eran  ni  menos  agresivos  ni 
iados  que  Triarte.  El  hecho  es,  sin  embargo,  que  hombres  de  ánimo  imparcial  y 
2omo  fray  Diego  González  y  desaprobaban  el  orgullo  de  Iriarte ,  que  le  inducía  á  ha- 
2nosprecio  de  aquellos  escritores  que  lehabian  precedido  en  la  misma  senda,  ó  que 
lostrado  diferente  espíritu  literario  (1). 

sinsabores  le  acarrearon  las  reoías  acometidas  de  sus  enemíoros  literarios.  Nin<ni- 
tan  al  alma  como  las  de  Forner.  Conservó  hasta  su  muerte  la  impresión  que  le  ha- 
3¡do  El  Asno  enidito  y  Los  Filósofos  chinos.  Á  los  agudos  dolores  déla  gota,  enfer- 
í  le  llevó  al  sepulcro  un  día  entes  de  cumplir  cuarenta  y  un  años,  se  unia,  para 
amargas  sus  últimas  horas ,  el  dolor  moral  que  le  causaban  la  injusticia ,  la  envidia 
-anci^  de  sus  comi)atriota8.  Liarte  atribuye  en  parte  á  aquellos  sinsabores  el  de- 
físico  que  agotaba  su  vida.  Así  lo  da  á  entender  en  este  melancólico  verso  : 

I  El  libro  vive ,  y  el  autor  perece ! 

íto  que  dictó  desde  el  lecho,  pocos  dias  antes  de  su  muerte,  y  fué  el  último  parto 
lio  (2). 

de  Lnarte  no  ha  disminuido  con  el  trascurso  de  los  años ,  como  la  de  tantos  otros 
adecieron  con  falsa  luz  en  el  último  siglo.  La  edad  presente  no  puede  olvidar,  ni 
i,  ni  sus  ingeniosos  sonetos,  ni  algunas  de  sus  comedias;  y,  si  no  le  concede  la 
Ds  grandes  poetas,  le  tiene,  con  fundamento,  por  un  gran  hablista  y  por  un  inge- 
ico  y  esclarecido. 

i  de  las  fábulas ,  sancionada  por  el  triunfo  brillante  y  merecido  que  habían  alcan- 
niego  é  Liarte ^  llegó  á  ser  ima  especie  de  invasión  literaria.  Un  año  antes  de  que 
diese  a  luz  sus  Fábulas  ^  publicaba  en  Bolonia  el  sabio  jesuíta  Lasala  una  traduc- 
rsos  latinos  de  las  Fábulas  de  Locinauj  hecha  directamente  del  texto  árabe.  Cuatro 
es  (1784)  un  latinista,  don  Miguel  García  Asensio,  daba  á  la  estampa,  en  Madrid, 
ícion  castellana  de  las  mismas  Fábulas ,  para  la  cual  había  tomado  por  texto  la  ver- 
ía/a. En  los  años  inmediatos  so  imprimieron  traducciones  de  las  Fábulas  de  La^ 
)bresalieudo  entre  ellas  la  que  publicó  en  1785  don  Bernardo  María  de  Calzada^  tra- 


>  expresa  el  maestro  GonzaUjs  en  el  si- 
rafü  de  una  carta  que  escribió  á  Jovella- 
Setienibrc  de  1777  : 

•  con  singular  complacencia  el  Anti-Lu. 
la  del  Cardenal  de  Polignac).  Acaso  la 
ncion  con  que  lo  leí  en  un  tiempo  dema- 

caluroso,  ha  sido  la  única  causa  de  lo 
he  padecido.  También  he  leido  una  par- 
duccion  del  Arte  poética  de  Horacio  ho- 

Tomas  de  Iriarte.  Me  ha  desagradado 
iscurso  preliminar,  en  que  tan  sin  piedad 
inel  y  Morell,  aunque  no  dejo  de  cono- 

algunoa  reparos  no  deja  de  tener  razón 
o  también  soy  de  parecer  que  á  la  tra- 

éste  se  pudieran  poner  muchos  más  re- 
180  más  sustanciales,  que  los  que  él  hace 
\.  No  puedo  llevar  en  paciencia  la  inteli- 

da  al  Secíantem  levia  nervi  deficiunt;  ni 
enda  á  los  otros  de  haber  metido  algún 
B  versos,  cuando  él  en  los  suyos  los  mete 
as.  No  dejo  por  eso  do  confesar  que  su 
es  buena  j)or  lo  regular }  pero  e»te  mérit9 


debía  él  concederlo  á  los  otros  traductores,  y  no  ha- 
berlos ultrajado  tanto Liseno  (el  padre  Fernan- 
dez), que  me  envió  este  impreso ,  y  le  leyó  con  mu- 
cho espacio ,  me  escribe  muy  irritado  contra  el  nue- 
vo traductor ,  y  le  nota  más  faltas  que  él  á  Espinel 
y  MorelL))  —  (Colección  de  autógrafos  del  sefior 
Marqués  do  Pidal.) 

(2)  Hé  aqui  el  soneto  do  Iriarte ,  qne  hemos  en- 
contrado, manuscrito ,  entre  los  papeles  de  Forner  : 

L&mieudo  reconoce  el  beneficio, 
El  can  más  fiero,  al  hombre  que  le  halagia; 
Yo,  escritor ,  me  desvelo  por  qnien  paga 
6  tarde  ó  mal  ó  nunca  el  buen  senricio. 

La  envidia,  lacalomnia,  el  artificio, 
Cuya  influencia  tü  todo  lo  estraga. 
Con  más  rabiosos  dientes  abren  llaga 
En  quien  abraza  el  literario  oficio. 

AM  la  fnersa  corporal  padece, 
Falta  paciencia ,  el  ánimo  d'Xtue , 
Toca  es  la  gloria,  mucha  la  molestia. 

1  El  libro  rtve ,  y  el  autor  perece  I 
I Y  amar  la  ciencia  tal  provecho  trac  ?— 
Pues  doy  gusto  á  Forner,  y  hágomo  bestia  («). 


ductor,  enfViuces  muy  conocido,  de  vinas  oliraí"  dramática*  francesas.  Por  nqnolloí  tiran] 
llegó  á  desencadenarse  U  vena  apológica  de  los  espafiolcs.  Arriaba,  cuyo  humor  thanoení 
perdonaba  cosa  alguna,  decía  k  fines  del  siglo  (ITOtí)  :  «üeina  en  la  corte  una  plagad» 
liólas ,  como  la  pudiera  haber  de  tercianas,  > 
I  No  serci^iiiere,  para  cultivar  con  fruto  este  género  literario,  ardorosa  y  alta  fantashjh 
tan  vivo  ingenio,  seucUlo  estilo,  intención  mora!.  No  adumaban ,  por  cierto,  esta*  pieM 
á  la  mayor  parte  de  los  que ,  asi  en  Madrid  como  en  las  provincias ,  atestalmn  los 
eos  de  aquel  tiem¡io  de  triviales  v  insulsas  fábnla-*.  Uno  de  los  fabulistas  lui^noa  «li 
lujnella  era  es  sin  duda  don  Jo»¿  A¡;iistin  Brarlf:  de  la  Jtfntería.  Soltura  en  la  vcrMficKi 
naturalidad  de  estilo,  en  verdad  prosaica,  y  cierta  intención  política,  tan  conteoída  jriSd 
zoda  cual  lo  exigía  el  sistema  gubernativo  de  Carlos  III,  son  las  únicas  circtmBtand» d 
Has  de  atención  en  las  fábulas  originales  de  Renieria.  Aquellas  cnyos  argomc-ntus  toiui 
otros  autores ,  están  por  lo  general  escritas  sin  espoutaoeidad  y  sin  gracia ,  y  ao  fué  en  ¿1  p 
osadía  escoger  algunos  asuntos  tratados  ya  magistralmente  por  Satiuiiilfpo.  Era,  no  ola 
te,  Rentería  hombre  verdaderamente  modesto,  y  escribió  las  fábulas,  no  para  ganar  m 
bre,  sino  por  mero  pasatiempo.  Samaniéffo^  cordial  amigo  suyo,  corrigió  estaa  fábulas, ¿fl 
dujo  al  autor  k  darlas  a  inz  (1). 

El  Jtapoxo,  ima  de  las  dos  fábulas  que  con  este  título  escribió  Retiteria  (3) ,  fué  tenida  en  lí 
poruña  sátira  política  contra  Flor  id  abl  anca ,  escrita  y  propagada  por  la  parcialidad  del  Cu 
de  Aranda.  Corrían  las  copias  de  mano  en  mano  basta  entre  las  damas  de  la  alta 
CÍA.  El  honrado  ministro,  ó  por  cautela,  ó  mortificado  con  el  emblema  del  raposo,  intentó 
ner  en  claro  s¡  la  fábula  era  en  efecto  un  manejo  político  de  sus  enemigos.  El  Sitpcñali 
dente  general  de  Policía,  y  hasta  el  Consejo  do  Castilla,  intervinieron  en  la  aclamciaii;ii 
IsB  dudas  no  se  desvanecieron  basta  que  Sainmnir<jo,  á  qnien  se  había  achacado  In  fnbtita, 
cribió,  desde  Vergara,  que  era  obra  de  ua  mozo  muy  aventajado  y  muy  amigo  auy 
en  Bilbao,  «quien  lo  decia  públicamente  y  muy  tranquilo,  por  no  envolver  aquello 
ni  arcanos  (3). 

La  supuesta  sátira  perdió  el  aplauso  al  perder  la  malicia ,  y  quedó  reducida  á  lo  qne  « 
&I :  una  inocente  fábula,  poco  merecedora  de  éxito  tan  ruidoso. 

No  inferior  en  mórito  i  Rentería,  y  harto  semejante  á  éste  en  defectos  y  cualidades,  i 
roce  ser  citado  otro  fabulista  de  aquella  época ,  don  Ramón  de  Piem ,  ministro  togado  del  E 
y  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  que,  con  el  trausparonte  anagrama  Román  de  Piitiu,  i 
primiü,  á  tines  del  último  siglo,  muchas  fábulas  en  los  periódicos  de  Salamanca  y  del 
drid  (4),  Pero  nada  más  diremos  de  este  escritor;  ni  mencionaremos  siquiera  otros  vari» 
bulistas  que,  con  menos  prendas  todavía  que  Rentería  y  Pisón,  cultivaron  el  apúlogo  án 
naircj  sin  elevación,  sin  originalidad,  sin  hechizo  algimo. 


Fué  publicada  por  primera  vea  an  el 
Madrid  del  4  de  Agosto  de  1788.  Al  ailo 
ee  reiiupriinió  en  la  colecciou  de  Pábitleu 
catUlUtTio, -poi  Aon  Jofió  AguHtÍD  IbaBex  d«IaBi 
ría.  Impreuta  de  Aínar,  1789,  pág.  109. 

(3)  Sutoria  del  reinado  de  Cárhm  III,  por 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 

(4)  Las  tai»  de  ellas  se  publioaron  AtapM 
colección.  Madrid,  imprenta  de  Ibana,  18t¿. 
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CAPÍTULO  XIV. 

AS  antipoéticas  de  la  reforma  doctrinal.— Prosperidad  del  prosaismo.—Olavide.— Salas.— Silva  Bazan. 
—Olmeda.— Pichó  y  Bius.— Imperio  de  la  égloga. — Artificio  de  la  poesía  campestre.— Su  desnaturali- 
•Abuso  de  las  clasificaciones  doctrinales.— Poesía  didáctica.— Rejón  de  Silva.— Moreno  de  Tejada. — 
-Pérez  de  Célis.— El  padre  Vaniérc.— Poesía  fruslera,— El  bachiller  Dueñas.— El  Marqués  de  Ureña.-^ 
les  de  Méritoe.^Begimiento  de  la  Poma. 

rma  doctrinal ,  ejercida  por  una  critica  estrecha  y  meticulosa,  á  ínerza  de  encare- 
eza  y  la  claridad ,  y  de  hacer  estribar  una  parte  muy  principal  del  valor  poético  en 

i  amaneradas  formas  y  á  clasificaciones  arbitrarias,  acarreó  á  la  poesía  la  mayor 
venturas  :  el  prosaísmo ;  pero  un  prosaísmo  cual  no  se  habia  visto  jamas.  MontiaiWj 

Bunñely  Benavente^  hla^  Montengon  y  otros  poetas  precursores  del  prosaísmo  do 
rocuraban,  aunque  las  más  veces  sin  fruto,  dar  á  su  estilo,  cada  uno  según  su  fuer- 
dole ,  cierto  color  de  ingenio.  Ahora ,  temerosos  de  que  el  ingenio  parezca  como  un 
lor  de  gongorismo,  despojan  sin  escrúpulo  á  la  poesía  de  su  fuego  y  sus  galas.  Y 
ue  haciendo  descender  el  quid  divinum  k  esta  esfera  humilde  y  rastrera ,  todo  aquel 
jaba  mediana  y  áxm  malamente  la  prosa ,  se  atrevió  á  subir  al  Parnaso  creado  por 
itistas ,  que  de  otro  modo  habría  sido  para  ellos  inaccesible. 

icter  histórico  del  presente  estudio  nos  impone  la  triste  tarea  de  recordar  algunos 
»3  poetas  infelices.  Interminable  seria  el  catálogo;  pero  nos  limitaremos  á  ciertos 
jne  alcanzaron  extensa  fama. 

)  ellos  es  don  Pablo  Olavide ,  el  célebre  autor  de  El  Evangelio  en  triunfo.  En  su  ver- 
llana  de  los  Salmos  de  David  y  de  los  Cánticos  de  Moisés ,  y  principalmente  en  LéOS 
*Í8tianoSj  es  la  poesía  de  este  escritor  uno  de  los  ejemplos  más  señalados  del  límite 
il  adonde  puede  llegar  la  llaneza  prosaica  y  desmayada  de  aquellos  que  carecen 
oente  del  sagrado  fuego  de  las  artes. 

i  era  hombre  de  imaginación  impresionable  y  de  ánimo  activo  y  emprendedor.  El 
16  pasó  en  París  en  compañía  del  Conde  de  Aranda  ensanchó  el  campo  de  sus  ideas, 
3nte  inclinadas  á  la  civilización  y  á  las  mejoras  públicas ,  al  paso  que  contagió  no 
spírítu  con  las  doctrinas  escépticas  y  atropelladamente  innovadoras  que  á  la  sazón 
)an  en  la  nación  vecina.  Imprudente  en  sus  conversaciones  y  tildado  por  sus  opi- 
tx)  ortodoxas  en  matería  de  religión ,  fué  perseguido  i>or  la  Inquisición ,  y  preso 
siendo  asistente  de  Sevilla  y  director  y  gobernador  de  las  nuevas  poblaciones  de 
)rena  y  Andalucía.  Al  oír  que  era  declarado  /lereje  en  la  sentencia  leida  por  el  fis- 
n  autülo  celebrado  el  24  de  Noviembre  de  1778,  en  el  tribunal  de  Corte,  á  puerta 
pero  ante  sesenta  personas  de  cuenta,  no  pudo  sobreponerse  á  la  amarga  impre- 
'ergüenza  y  acaso  de  remordimiento,  y  cayó  desmayado  del  banquillo  donde  estaba 
3mo  reo,  con  una  vela  verde  en  la  mano  (1).  Esta  terríble  humillación  de  un  hom- 
)  y  encumbrado,  que  habia  prestado  grandes  servicios  al  Estado,  hubo  de  parecer 
te  espectáculo  á  fines  del  reinado  de  Carlos  III ,  cuando  la  Inquisición  habia  ya 
1  antiguo  rigor  y  su  desmedido  poder,  y  tales  procedimientos  iban  cobrando  trazas 
nismo.  Nadie  dudaba  de  que  Olavide ,  llevado  de  la  amistad  que  le  unia  con  Y ol- 
isseau  y  otros  filósofos  franceses,  y  arrastrado  por  su  imaginación  aventurera,  ha- 

smos  á  la  vista  nna  relacioD  circonstan-  ros  de  Castilla;  dos  de  Hacienda;  de  Indias,  Órde- 

te  antillo,  perteneciente  á  los  papeles  del  nes  y  Guerra ,  uno  de  cada  uno ;  tres  oficiales  de 

yira,  «  Presenciaron  (dice)  este  lastimoso  Guardias  ,  etc..  Salió  sin  la  insignia  del  hábito  de 

>  los  duques  de  Granada ,  Híjar  y  Abrán-  Santiago.9 
ides  de  Mora  y  de  Corulla ;  tres  conseje- 
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bia  sido  ganado  en  parte  por  la  secta  incrédula  de  aquellos  tiempos.  Pero  no  tenia,  en  ti 
dad,  ni  el  ímpetu,  ni  la  convicción,  ni  la  obstinación  implacable  de  los  verdaderos  revol 
cionaríos.  JNunca  he  pet'dülo  la  ;>,  dijo  muy  conmovido  ante  el  tribunal  de  la  Inquisicun 
su  conducta  desde  aquel  momento  patentizó  que  el  viento  del  escepticismo  no  había  llega 
á  arrancar  de  su  corazón  las  sanas  sí^nillas  rol  i  ariosas  que  recibió  en  el  ho^r  de  sus  padr 
Expatriado  durante  muclios  años,  y  vuelto  siu  duda  á  su  sor  ordinario  por  la  recia  voz ( 
pasado  escarmiento,  escril>iii  en  París  y  en  Venecia  El  Evangelio  en  triun/oy  ó  el  FJk^ 
convertido^  cuyo  éxito  en  España  fué  inmenso  (1),  abriéndole  en  1798  las  puertas  dekfi 
tria,  donde  le  esperaba  la  mas  honrosa  y  lisonjera  acogida  de  parte  de  la  corte  y  4 ¡ 
nación.  Ya  indiferente  al  favor  mundano,  quiso  so¡)ultarse,  por  decirlo  así,  en  nn  pneUii 
Andalucía,  donde  pasó,  ejomi>lar  y  olvidado,  los  últimos  años  de  su  vida. 

Mucho  tiempo  antes,  como  si  quisiera  consagrarse  al  afanoso  desvelo  de  una  volunttrits 
piacion,  habia  concentrado  su  ánimo  en  el  santo  cuiilado  de  la  salvación  eterna  y  en  la  d 
tacion  de  las  verdades  de  la  religión.  Este  impulso  místico  y  elevado  no  fué  bastante  á  ki 
brotar  la  poesía  de  un  alma  donde  Dios  no  la  habia  creado.  En  1799  publicó  en  Madridí 
Poemas  cristianos.  El  Alma;  la  Providencia;  el  Mundo;  la  Fe;  la  Confianza  en  Di»:^ 
Escándalo;  la  Conciencia;  la  Caridad;  la  Paz  del  Alma;  la  Eqyeranza:  la  ñ fuerte :  iáa 
otros  semejantes  son  los  magníficos  asuntos  que  canta  la  helada  musa  de  Olavide.  lío  U 
este  nacido  poeta,  y  en  balde  se  presentaban  á  su  imaginación  esos  sublimes  sentimioÉi 
esos  inefables  misterios  del  cielo  y  de  la  tierra.  En  los  veinte  y  cuatro  poemas  cristioíimj^ 
es ,  en  cerca  de  nueve  mil  versos  (casi  todos  ]>areados),  no  hay  un  destello  siquiera  de  ih; 
noble  poesía.  Tienen  la  fe  y  la  claridad  del  Catecismo ;  pero  nunca  el  color  y  el  emM 
de  la  inspiración.  El  prosaismo  de  Olavide  tiene  un  poder  avasallador.  Hasta  los  Salm\ 
David  y  los  Cánticos  de  Afoises  pierden ,  bajo  la  pluma  de  Olacide^  su  encanto,  su  eleTadoi 
su  grandeza  (2). 

Mas  ¿por  que  admirarse?  Olavide  se  proponía  deliberadamente  escribir  versos  incarMl 
y  descoloridos.  El  mismo  lo  dice  sin  reljozo  en  estas  palabras:  «No  ha  sido  mi  designio Iitf 
versos  correctos  y  brillantes,  y  por  eso  no  he  pedido  á  la  poesía  me  prestase  sus  hermo6O30 
lores  y  sus  imágenes  atrevidas.  Estos  adornos  serian  extraños  y  nada  oportunos  pan  dafl 
rar  grandes  verdades  d  (3).  ¡  Y  esto  lo  dice  un  traductor  de  los  cánticos  sagrados  de  bl 
bita!  í3i  así  piensa,  ¿por  qué  no  eserilx3  en  prosa?  ¡Singular  poética  la  que  proscribe  de 
poesía  sagrada  las  imágenes  y  los  colores;  la  que,  en  ima  palabra,  intenta  despojar  depo> 
á  la  poesía  misma. 

No  menos  famoso  que  Olavide ,  si  bien  por  más  modesto  camino,  llegó  á  ser  el  pojid 
poeta  Salas,  I 

Si  levantar  el  pensamiento  á  los  espacios  ideales ,  dando  con  el  fuego  de  la  íantasít  ii 
ímpetu  y  color  al  mundo  de  la  materia  y  al  mundo  del  espíritu ,  constituye  la  macna  í^ 
y  seductora  del  poeta,  nadie  es  menos  nioreardor  do  este  noble  dictado  que  el  exoeleiff 
virtuoso  capellán  mayor  de  la  real  casa  de  Ilecogidas  de  Madrid,  don  PraneUeo  Gngori 
Salas, 

Amaba  apasionadamente  á  la  naturalo/a,  la  buscó  en  el  campo  con  deleite  ,  é  intentói^ 
tarla  toda  su  vida,  pero  siempre  con  dí'silicliado  éxito.  Moratin  dice  que  Salas  copü  i^Á 
turcdeza,  pero  no  sujyo  Iiermosearla,  ¡  Lenguaje  y  preocupación  de  los  humanistas  del  if 
último  I  Salas  no  vio,  en  verdad,  de  la  naturaleza  sino  la  parte  trivial  y  prosaica.  8i  hdtii 


(1)  En  menos  do  dos  años  so  hicieron  ocho  cdi-  Como  un  fnútü  Taw>.  y  han  tenido 
dones  de  esta  obra.  ^^  ^*^'*'  **^  decírmelo  m  mf 

(2)  Véase  un  ejemplo,  tomado,  abriendo  el  lihro  °'*°**    ^  "^      q»»no 
f¿í  azar,  del  Salterio  español  de  Olivido : 


T^dov  mo  minuí  cono  á  ?mo  zotO| 


(3)  Poemas  cristianos,  Madrid ,  imprenta  de  1 

blado ;  1799.  Véaae  el  prólo^, 
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dstido  en  bu  alma^  siquiera  en  cantidad  escasa ,  las  facultades  ideales  del  verdadero 
f  no  hubiera  tenido  que  hermosear  la  naturaleza;  le  habria  bastado  con  comprenderla  y 
arla. 

Observatorio  rústico^  del  cual  se  hicieron  diez  ediciones ,  principal  títido  de  la  fama  de 
,  es  un  monumento  singular  de  vulgaridad  y  de  pesadez.  En  vez  de  sensaciones  delica- 
le  imágenes  brillantes ,  de  emociones  de  admiración  y  de  entusiasmo,  no  hay  en  aquella 
y  fatigosa  égloga  sino  meras  descripciones.  Y  ¡  qué  descripciones !  Incapaz  de  discer- 
belloy  lo  grande  y  lo  ideal,  Salas  lo  acepta  todo  como  íuente  de  deleite  poético,  y  afano- 
mperturbable ,  se  limita  á  formar  una  serie  interminable ,  no  siempre  bien  trabada ,  de 
isionesy  no  sólo  triviales  ó  rastreras,  sino  á  veces  de  la  más  ruin  natiu'aleza.  El  rebuzno 
UTO,  el  excremento  de  las  vacas,  la  asquerosa  tarea  del  escarabajo,  un  cerdo  en  el  bo« 
o,  una  ensalada,  un  fraile  arreando  una  muía ;  todas  estas  imágenes  y  otras  muchas,  re- 
lates ,  ridiculas  ó  insignificantes,  que  el  verdadero  poeta  aparta  instintiva  y  apresura- 
nte de  la  imaginación ,  son  á  los  ojos  de  Salas  otros  tantos  atractivos  que  constituyen 
hizo  de  la  vida  del  campo  (1). 

tfhüo  de  Observatorio  rústico  da  indicio  del  espíritu  con  que  fué  escrita  esta  obra  can- 
A.  Puede  inferirse  que  el  poeta  no  iba  á  cantar  la  sensación  intensa  6  inesperada  que 
e  el  corazón  ó  levanta  la  fantasía.  Su  propósito  era  observar.  Así  es  que,  en  vez  de  sen- ; 
cantar,  describe  y  copia,  sin  omitir  impresión  alguna,  por  vil ,  prosaica  ó  desagradable 
lese.  Diñase  que  buscaba  el  autor,  en  sus  versos ,  antes  que  el  entusiasmo  de  un  poema, 
ictitnd  de  un  inventario. 

rrigióse  algún  tanto  de  su  chabacana  llaneza  en  la  égloga  titulada  Dalmiro  y  Silvano, 
\  es  siempre  en  ella  el  hablista  castizo ,  el  versificador  abundante,  que  siente  poco  y  des- 
por  demás ;  pero  hay  á  veces  en  las  descripciones  mismas  ternura ,  candida  sencillez  y 
I  gracia  y  facilidad  que  cautivan.  En  la  poesía  de  carácter  burlesco  y  familiar  es  donde 
^despliega más  su  ingenio,  que,  á  decir  verdad,  nunca  raya  muy  alto,  ni  se  muestra  em- 
ledor  ni  ambicioso.  En  suma ,  las  poesías  de  Salas  tienen  valor  muy  escaso,  y  sólo  puede 
raise  la  grande  fama  del  poeta  por  las  nobles  y  simpáticas  prendas  del  hombre. 
I  embargo,  el  prosaismo  podia  ir  más  allá.  Uno  de  los  que  lo  llevaron  á  su  último  límite 
ilustre  caballero  don  Pedro  de  Silva  Bazan ,  bizarro  militar  que  se  hubo  como  cuadra- 
m  nombre  en  la  malograda  expedición  de  Argel,  y  fué  después  patriarca  de  las  Indias  é 
¡dúo  déla  Junta  Central.  Este  varón,  digno  y  estimable  por  innumerables  títulos,  amaba 
onadamente  las  letras ,  y  profesaba  á  la  poesía  la  más  estéril  y  desventurada  afición.  A 
mto  le  habia  negado  la  Providencia  el  precioso  don  del  sentimiento  poético ,  que  puede 
se,  sin  asomo  de  paradoja,  que  sus  versos  son  más  prosaicos  que  la  prosa  misma. 
lede  dar  de  ello  testimonio  la  égloga  que  leyó  en  la  academia  de  San  Femando,  siendo 


Podrían  acusamos  de  exagerados  si  no  probá- 
i  lo  que  aqni  decimos.  Véanse  los  siguientes 
»lo8,  que,  hasta  por  su  tono  de  aleluyas  demn- 
08 ,  parecen  una  parodia  de  la  poesía  campes- 

Beqriertooon  d«Knldo 

A]  inocente  raido 
Del  desvelado  canto  de  elgnn  gBllo, 
Aiümoeo  relincho  de  mi  caballo» 

BebnsDO  de  algon  borro, 

Al  gorjeo  7  snsorro 
Dtl  gorrión,  Tenoejo  7  golondrina, 
T  al  gdpe  oon  qpe  otene  una  tecina. 


SI  paitor  en  la  cumbre 
,pafa  la  hnnbie, 


Oaroomldas  de  insectos  7  de  liormigai. 

El  borrico  rebmna ,  ladra  el  perro, 
T  algnn  guarda  vocea  desde  un  cerro. 

El  feo  escarabajo,  recnlando, 
Bolas  qne  fabricó  lleva  rodando. 

Hoia  él  cerdo  en  él  lodo, 
8e  bafia  en  él  7  se  homedeoe  todo. 

Las  verduras  7  frescas  ensaladas 
Por  mi  mano  plantadas, 
Qoe  por  las  tardes  tomo, 

T  bien  adereíadas  me  las  c<miOi 

Cuál  arrea  la  mnla  de  una  noria. 
Cuál  á  ni  tieiupo  boaca  la  aobicoria» 


CUC  BOSQUEJO  HISTÓRICO  CRÍTICO 

exento  de  la  compañía  española  de  Guardias  de  Corps.  Hé  aquí  cómo  empieza  á 
uno  de  los  pastores  de  la  égloga : 


Salicio,  no  me  es  licito  quedarme; 
Paes,  en  nn  año  que  dejé  mi  aldea, 
Nada  sé  de  mi  madre 
Ni  de  mi  anciano  padre, 
Y  esta  noche  es  preciso  que  los  vea , 
Que  ya  sin  duda  deben  aguardarme; 


Porque  yo ,  al  ausentarme, 
Les  dije  que  á  la  siega  volvería; 

Y  aunque  no  es  culpa  mia, 

Las  espigas  doradas 
Estarán  en  la  era  ya  trilladas 


La  carta  más  descolorida  no  suele  llegar  ,  en  su  estilo ,  4  este  grado  de  insulsez  y  fri 
Esto  deja  atrás  i  la  desmayada  frase  de  Salas  y  de  Olavide  y  de  MontianOj  que  tambiei 
una  égloga  semejante  en  la  misma  academia  de  San  Femando,  el  año  de  1754. 

«La  música  (dicen  las  actas  de  la  Academia)  preparó  la  atención  para  oir  con  mari 
leite  la  égloga  de  don  Pedro  de  Silva. »  El  éxito  fué  completo,  y  tal  el  entusiasmo  de 
curso  y  de  la  Academia,  que  ésta  nombró  al  poeta,  en  el  acto  y  por  aclamación,  acad< 
de  honor. 

Este  es  uno  de  los  muchos  ejemplos  que  ofrece  la  historia  literaria  del  imperio 
moda ,  y  de  los  errores  estéticos  de  cada  edad.  Ridicula  era,  ciertamente,  la  moda  cono 
sa ;  pero  al  cabo  en  ella ,  si  bien  descaminado ,  se  traslucía  á  veces  el  ingenio ,  en  tanto  < 
el  prosaísmo  extremado  de  aquellos  tiempos  no  cabian  ni  color,  ni  emoción,  ni  vue 
imágenes ,  ni  el  menor  reflejo ,  en  fin ,  de  lo  que  constituye  la  belleza  poética. 

Sólo  comparable ,  en  falta  de  numen ,  con  su  contemporáneo  y  paisano  el  Conde  de 
no ,  autor  de  La  muei*te  de  Abel ,  de  Doña  Blanca  de  Borhon  y  otros  perversos  poema 
Ignacio  de  Meras ,  ayuda  de  cámara  del  rey  Carlos  IV,  cultivaba  la  poesía  con  un  inex 
ble  engreimiento,  que  contribuyó  á  que  su  nombre  sonara ,  aunque  sin  gloría ,  entre  loi 
tas  de  fines  del  último  siglo  (1).  Este  caballero  asturiano,  que  escribió  una  oda  contra 
ntdadj  y  que  se  creía  modesto,  no  dudó  nunca,  sin  embargo,  de  que  Diosle  había  con( 
la  llama  de  la  inspiración  y  de  que  su  nombre  estaba  destinado  á  la  inmortalidad* 

Tineo  me  dio  el  ser;  filosofía, 
Desengaños  7  honores  debo  á  Mantua, 
Y  á  mi  trabajo  eterna  nombradía : 

éste  es  el  orgulloso  epígrafe  que  estampó  Meras  al  frente  de  sus  Obras  poéticas  y  provo< 
de  este  modo  la  risa  do  sus  contemporáneos.  Así  empieza  una  composición  que  escril 
celebridad  de  los  desposorios  de  los  infantes  de  España  y  Portugal : 

Mi  plectro  humilde,  que  dichosamente 
Logró  la  protección ,  logró  el  amparo 
Del  tutelar  y  padre  prodigioso 
De  las  nueve  lumbreras  del  Parnaso..... 

Bastan  estos  cuatro  versos  para  dar  idea  de  lo  que  era  Meras  como  poeta  y  como  v< 
cador,  y  asimismo  de  la  incorregible  manía  de  infatuarse  con  un  inocente  descaro,  de  qu 
pocos  ejemplos  en  la  liistoria  literaria,  donde  han  quedado  tan  abimdantes  rastros  de  desi 
cimiento  y  soberbia.  Escribió  Mctcís  obras  dramáticas,  odas,  poemas  heroicos;  ento 
siempre  rastrero  y  \'ulgar  hasta  lo  sumo.  Dio  alguna  vez  en  escribir  versos  á  la  muer 
personas  queridas  ó  admiradas.  Compuso  infelices  sonetos,  que  Mínnó  Sonetos /thidn 
Federico  II,  á  Catalina  II,  á  Feijóo,  al  general  Ricardos,  á  don  Ventura  Rodrigue 
impresor  Ibarra  y  á  otros  celebres  personaje**.  Pero  ¡  qué  mucho !  Escribió  versos  á  la  n 
te  de  tres  de  sus  hijos  y  de  su  esjwsa,  que  áim  no  había  cumi)lido  veinticuatro  años,  y 
encuentra  en  ellos  ni  un  acento  conmovedor ,  ni  un  rayo  de  verdadera  luz.  La  índole  inl 


(1)  Hubo  en  U  familia  de  Merá^  otros  poetas^  entre  ellos  un  ciego, 
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u  ae  Merds^  como  la  de  otros  escritores  de  la  escuela  prosaica,  es  de  carácter  reptdsivo 
im  la  poesía.  Ni  la  gloria  enciende  su  mente,  ni  la  ternura  hace  palpitar  su  corazón. 
Una  composición  de  Meras ,  tan  poco  feliz  como  todas  las  suyas ,  tuvo ,  entre  la  gente  in- 
da, cierto  éxito  pasajero,  por  referirse  al  uso  de  Ins  cotillas^  moda  de  aquel  tiempo,  extra- 
gante por  lo  extremada,  pero  no  mas  extraña  ni  censurable  que  algunas  otras  de  nuestros 
is.  Es  una  anacreóntica  do  más  de  doscientos  versos ,  en  la  cual  describe  Meras  las  zozo- 
ts  y  molestias  que  ocasionaba  4  las  señoras  el  violento  ajustador  llamado  coüllcu 
El  público  no  advirtió  ni  la  insipidez  de  la  invectiva ,  ni  la  e:.travagancia  del  poeta,  que  sa- 
ízaba  ahora  en  anacreónticas ^  como  ya  lo  habia  hecho  en  oda^.  Aplaudió  entonces,  porque 
lo  vio  en  Meras  el  censor  de  una  costumbre  de  que  el  pueblo  se  reia  y  que  la  ciencia  con- 
maba  (1). 

Don  José  de  la  Olmeda  es  otro  de  los  que  se  atrevian  á  escribir  versos  porque  imaginaban 
le  la  poesía  consistía  en  la  sensatez  y  en  la  llaneza.  Tenía  sin  duda  al  vigor  y  al  entusiasmo 
«■  cosas  arriesgadas  en  las  letras ;  así  es  que  sus  obras  causan  hastío  y  fatiga  en  vez  de  emo- 
on  ó  deleite.  Hay  entre  las  poesías  de  Olmeda  un  romance  endecasílabo,  de  más  de  qui- 
ntos versos,  sembrado  en  verdad  de  ideas  nobles,  religiosas  y  patrióticas  (2).  Pero  ¡qué 
Hnmjado  estilo !  La  cordura  sola  no  basta  á  animar  los  escritos ,  y  el  calor  de  la  idea  se 
vraneoe  con  el  hielo  de  la  expresión.  Así  habla  Olmeda  para  ensalzar  la  industria  española : 

Ya  puede  competir  Guadalajara 
Con  la  fábrica  inglesa  de  Lancáster , 
Y  las  de  Talavera,  León,  Toledo 
Se  aumentan  con  vistosas  variedades..... 

Y  ¿era  gbIo  pulsar  la  lira,  según  el  lenguaje  convencional  de  aquel  tiempo?  Esto  es  una 
•urpacion  de  la  prosa,  es  parodiarla;  porque  la  asonancia  y  la  medida  no  sirven  aquí  sino 
ra  hacer  más  visible  la  pobreza  de  la  expresión  y  la  desnudez  de  la  frase. 
Pongamos  término  á  esta  poco  gloriosa  reseña  con  el  nombre  del  doctor  don  Pedro  Pichó 
RiuSj  profesor  de  ciencias  matemáticas  en  el  Eeal  Seminario  de  Nobles  educandos  de  Va- 
icia.  Su  prosaísmo  supera  al  de  los  más  desmayados  versificadores ,  y  llega  en  esta  parte 
último  punto  que  puede  concebir  la  imaginación.  Inspiróle  su  extraviado  gusto  la  idea  sin- 
lar  de  traducir  en  verso  la  IntroduccioJí  á  la  sabidui'ia ,  breve  tratado  de  moral ,  de  educa- 
n  y  de  higiene ,  que  escribió  en  latin  el  insigne  varón  Juan  Luis  Vives  (3).  É  sta  es  una 
aquellas  obras  recomendables  por  su  sana  moral ,  pero  esencialmente  reñidas  con  la  poe- 
.  Francisco  Cervantes  Solazar  y  Diego  de  Astudillo  la  hablan  traducido  en  prosa.  Pichó  y 
US  imagina  que,  convertido  aquel  modesto  y  sencillo  tratado  en  un  poema,  cobrarian  ma- 
r  realoe  y  valor  las  máximas  de  sana  moral  y  cristiana  virtud  que  contiene : 

3e  elegido  (dice)  la  especie  de  verso  comunmente  llamada  silva ¡  metro  dulce ,  corriente ,  armonioso, 
DO  al  mismo  tiempo  de  majestad  y  grandeza. 

Majestad  y  grandeza  hay  en  algunas  máximas  morales  y  filosóficas  de  Vives;  pero  por 
agracia  pierden  lo  uno  y  lo  otro  con  la  entonación  trivial  y  helada  de  los  versos  de  Pichó. 
^  éste  atrás  el  prosaismo  de  Montengon ,  de  Silva  y  de  Olavide.  Hé  aquí  una  muestra  del 
Uto  á  que  se  atreve  á  descender  Pichó  en  la  entonación  poética  ^  que  él  intenta  hacer  j7*an- 
7  majestuosa: 

■ 

(1)  Un  profesor  de  medicina  y  cirugía,  don  Ata-  dolorosas,  por  cuya  cansa  sobrevienen  enfermada' 

Ho  Martínez  Galinsoga,  escribió  una  obra,  enea-  desn,  etc. 

Sada  á  probar  que  la  «compresión  ocasionada  por  (2)  En  elogio  de  las  discfpulas  de  las  cuatro  es- 

totíUas  pone  en  tormento  las  entrañas  del  vien-  cuelas  patrióticas  (1782). 

inferior,  las  oxtrangula,  las  hace  perder  el  sitio  (3)  Esta  traducción  se  publicó  en  Valencia,  el 

Dudar  de  ñgtlra,  y  que  así  las  operaciones  de  di-  afío  de  1791. 
%  órganos  deben  ser  precisamente  imperfectas  y 


orjtn 
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Lu  manos,  pnes,  y  rostro  tú  procura 

Lavar  con  agua  fresca 
T  enjugar  con  toalla  blanca  y  pura. 

Y  también  la  cabeza , 
Los  oidos ,  nariz ,  ojos ,  sobacos , 


Por  do  escoria  deapides, 
De  limpiar  á  menudo  no  te  olvides. 
Ten  de  layar  los  pies  igaal  cuidado, 
Y  mantenerlos  con  calor  templado. 


Ejemplos  de  tan  increíble  ineptitud  poética  podrian  presentarse  á  milIareB.  Pongun 
último.  Así  empieza  un  poema  descriptivo,  en  octavas,  á  la  proclamación  de  Carlos IT 

Toledo  (1789) : 

Sabida  la  real  orden  de  que  el  dia 

Diez  y  siete  de  Enero  se  aclamara 

A  nuestro  soberano ,  tu  alegría 

En  tus  disposiciones  se  declara....* 

¡Para  cuándo  dejan  la  prosa  estos  profanadores  de  la  poesía  1 

Á  esta  prosperidad  del  prosaísmo  en  el  último  tercio  del  siglo  xvill  corresponde  el  ¿k 
con  que  los  malos  poetas  cultivaban,  sin  tregua  ni  concierto ,  varios  géneros  de  poesía m 
cial  y  prescritos  en  las  poéticas  con  caracteres  determinados.  Boileau  y  comparando  ingaai 
mente  el  idilio  y  la  égloga  á  una  pastora  que  en  los  días  de  fiesta  se  engalana  con  flore»,! 
con  rubíes  ni  diamantes,  había  aconsejado  el  estilo  humilde  en  la  poesía  campestre  (1).  ¡I¡ 
cómodo  asidero  para  los  copleros  que  no  se  sentían  con  aliento  para  subir  á  los  espackii 
estilo  sublime!  La  ¡x)e8Ía  cayó  bajo  el  imp(»río  de  la  égloga,  y  se  hizo  de  todo  punto &k 
ridicula;  pues  lo  extraño  es  que  estos  amigos  de  las  clasificaciones  doctrinales  las  desnan 
lizaban  á  su  sabor.  La  anacreóntica  j  por  ejemplo,  destinada  por  los  preceptistas  ácuv 
dulce  alegría  del  amor  y  de  los  placeres,  es  em])leada  por  ú  padre  Biiguefia  pan  diso 
sobre  El  hombre  con  relación  á  la  sociedad.  La  moda  de  las  églogas ,  csjxx^ialmente.  nal 
liasta  á  los  hombres  de  más  claro  talento  á  caer  en  impropiedades  monstruosas.  Para  cuáMl 
glorias  de  las  artes  ,  en  la  distribución  de  i)remíos  de  la  academia  de  San  Femando,  de  ISJ 
escoge  Montiuno  una  égloga.  ¡  Qué  ceguedad  critica  la  de  aquel  tiempo !  JiíorUiafio,  (fli 
afana  por  hacer  recobrar  á  las  letras  la  cordura  perdida,  no  ve  cuan  insensato  es  qnenÜ 
pastores  se  entretengan  con  sabías  y  elevadas  ])látic^i8,  en  que  rivalizan  la  erudición  t&^4 
elevado.  Hay  en  esta  égloga  un  pastor  Menálcas ,  diserto  y  erudito,  que  habla  de  las  irts 
Roma,  Atenas  y  Palmira,  y  deja  atrás  en  magisterio  estético  á  los  mismos  acadánieof 
San  Femando. 

Iluei*ta  quiere  celebrar  asimismo  la  distribución  de  premios  de  la  academia  de  Sid 
nando  (2) ,  y  tamjxico  le  ocurre  forma  más  adec;uada  para  este  objeto  que  una  églogL 
mildes  pescadores,  aterrados  por  una  temix'stad  que  ha  destrozado  la  barquiUa  de  o 
ellos,  serenados  de  improviso  y  llenos  de  intempcNstivo  gozo,  empiezan  á  cantar  en 
so  estilo ,  acomj)aña(los  del  caracol  marino ,  no  las  emociones  del  mar  ni  los  hechizos  d 
ril>era,  sino  ¡quién  lo  diría!  las  excelencias  de  bis  nobles  artes  y  los  títulos  de  Carla 
los  aplausos  de  la  historia.  Aquellos  toscos  pescadores  hablan  do  Trajano  j  discorren 
mente  sobre  la  arquitectura,  el  grabado,  la  pintiira  y  la  escultura,  como  quienes  se 
familiarizados  con  sus  procedimientos  mecánicos,  con  su  trascendencia  histórica ,  con  so 
jeto  útil  ó  glorioso.  ¡  Pobre  literatura  la  que  trastorna  ridiculamente  las  ideas,  la  que 
noce  la  sana  inspiración  de  la  verdad,  la  que  llega  hasta  lo  absurdo,  subyugada  por  el 
de  la  rutina  I 

Gomo  el  tono  humilde  do  la  égloga  y  su  llanísima  estructura  ponían  la  poesía  al  tica» 
todo  el  mundo,  resultó  de  aquí  que  cualquiera  se  metía  á  poeta,  y  que  todo  se  cantil» 


(1).  .  . 

TtUe,  almabUen  «om  air,  maís  huinMe  áant  son  ^ylt, 
Doit  éclater  tant  pompe  une  elegante  id^Ue. 
gm  tour  tlmpU  et  nmf  n'a  ritn  dg  /astwux , 


£t  n*aimt  point  forgueil  étun 

(2)  Actas  de  la  academia  (1760). 


M  tiA  POESÍA  CASTELLANA  EN  EL  SIGLO  XVIH.  CLxm 

3gas  y  hnatsL  las  cosas  más  apartadas  del  campo  y  de  sus  apacibles  y  risueños  deleites.  Las 
as  artes,  un  casamiento  aristocrático  (1) ,  la  muerte  (2),  la  guerra  (3),  ¿qué  cosa  no  se 
yó  entonces  adecuada  á  la  poesía  campestre?  Verdad  es  que  de  la  impropiedad  de  pastores 
tos,  sabios  y  disertos ,  Virgilio  mismo  les  habia  dado  ejemplo.  En  la  égloga  iv,  Po^úm^le- 
lia  el  tono  hasta  la  profecía  histórica;  la  égloga  v,  Ddfnisy  es  una  apoteosis  figurada  de 
sar ;  la  égloga  vi,  SiUno^  es  un  cuadro  bellísimo  de  la  filosofía  de  Epicuro.  ¡  Qué  asuntos 
ra  la  candorosa  ignorancia  de  los  rabadanes  y  de  los  pastores!  Y  por  cierto  que  el  poeta 
ino dice,  al  principio  de  la  última  égloga  citada,  que,  al  ir  á  cantar  reyes  y  combates, 
K)lo  le  tiró  de  la  oreja,  diciéndole :  ((Tltiro ,  cuadra  al  pastor  apacentar  rollizas  ovejas  y 
ñtar  sencillos  versos.  ]^  Y  ¿de  qué  manera  atiende  Virgilio  la  advertencia  del  dios?  com|>o- 
Bodo  nna  de  las  églogas  de  más  exquisita  estructura,  de  más  recóndito  sentido,  de  versifí- 
cioD  más  esmerada ,  y ,  por  decirlo  así,  más  académicaj  que  ha  producido  literatura  alguna. 
ñlean  no  advertía  sin  duda  que  recomendar,  como  lo  hizo,  por  una  parte,  las  bellas  églo- 
5 de  Virgilio  como  el  gran  modelo  de  la  poesía  campestre,  y  prescribir,  por  otra,  en  ellas 
estilo  llano  y  humilde  y  candoroso  j  era  incurrir  en  una  contradicción  de  doctrina.  Pero  no 
be  extrañarse  mucho  que  los  poetas  del  siglo  xvín,  cuyo  dogma  de  la  imitación  en  las  ar- 
I  venía  á  parar  en  que  imitaban,  antes  que  á  la  naturaleza,  á  los  modelos  consagrados  del 
■je  mismo,  adoptasen  la  égloga  como  un  medio  fácil,  aunque  impropio,  de  cantar  cuanto 
oía  á  sus  mientes. 

En  lo  qne  ni  Virgilio ,  ni  Boileau  podían  servirles  de  escudo  ó  de  disculpa  es  en  esa  in* 
Isa  metafísica  de  amor  que  emplean  los  amartelados  zagales  de  las  églogas  italianas ,  fran-> 
ias  y  españolas.  GarcilasOj  por  un  privilegio  del  cielo,  sabía  hermanar  ó,  mejor  dicho, 
lalgamar,  con  habilidad  peregrina  en  sus  églogas  el  artificio  de  visibles  imitaciones  de  la 
kesia  latina  é  italiana  con  los  deliciosos  y  sencillos  acentos  de  la  ternura  verdadera ,  mién- 
is  que  los  poetas  bucólicos  del  siglo  xviii  no  aciertan  á  cantar  sino  los  fríos  ardores  de  im 
aor  falso,  prolijo  y  enmarañado,  que  no  tiene  ni  sensibilidad  ni  gracia. 
Más  aceptables  son,  como  más  verdaderas,  las  groseras  imágenes,  hijas  de  una  civiliza- 
m  materialista,  que  constituyen  los  recpiiebros  que  los  pastores  dicen  á  las  zagalas  en  las 
logas  del  paganismo.  En  las  obras  de  Teócrito,  de  Virgilio  y  de  otros  poetas  bucólicos  de 
antigüedad,  las  Gálateas  y  las  Amarilis  son  más  dulces  que  el  tomillo  hibleo,  más  blancas 
e  la  leche  y  el  queso ,  más  hermosas  que  la  hiedra  blanca ,  más  delicadas  que  un  cordero, 
is  altivas  qne  una  ternera,  y  sus  carnes  más  lisas  y  apretadas  que  el  agraz.  No  pudiendo 
.  galán  moderno  decir  piropos  de  esta  laya  á  falsas  pastoras,  que  se  pagaban  más  de  un 
idrígal  que  de  un  elogio  natural  y  sencillo ,  forzoso  era  apelar  al  ingenio,  ponerlo  en  pren- 
,  y  decir  cosas  extravagantes  y  alambicadas.  El  mismo  Boileau ,  en  uno  de  esos  felices 
liantes ,  que  solía  hallar  en  la  sátira,  en  que  no  ofuscaban  su  elevado  talento  las  preocupa- 
)iie8  seudo-clásicas  del  preceptista,  se  burla  con  sal  ática  de  las  églogas  cortesanas  y  de 
.  booólica  ternura : 

ViendrcU-Je  enune églogue^  entouré de  troupeatus^ 
Au  milieu  de  Paria  enfler  me$  chalumeaux^ 
Etdansmon  cabinet,  assis  anpied  des  hétres, 
Faire  diré  aux  échog  des  sottUes  cJiampétresf 
Faudra-t'il  de  sang-froid^  et  sana  étre  amourewi^ 


(1)  Manxanares,  Égloga  epitalámica ,  con  molí-  El  Albino,  Égloga  á  la  muerte  del  Duque  de  Al- 
I  de  loB  desposorioB  de  doña  María  del  Pilar  Silva  ba,  por  don  Pedro  de  Salanova. 

Palafox,  hija  del  Duque  de  Hijar,  con  el  Conde  (3)  Titira.  Égloga  cpinicia  6  poema  triunfal  en 

Aranda ;  por  don  Miguel  García  Asensio.  elogio  del  bombardeo  ejecutado  contra  Argel  por  el 

(2)  Itos  Pastores  de  MacKaraviálla.  Égloga  á  la  excelontísiino  señor  don  Antonio  Barceló,  teniente 
serte  del  excelentísimo  sefior  Marqués  de  la  So*  general  de  la  real  armada,  en  1783;  por  don  Pedro 
ra ;  por  don  José  García  de  Segovia.  de  Salanova. 
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Pour  quelque  Iris  m  Vair^fairele  langoureuXj 

Luiprodiguer  les  noms  de  Soleil  et  d'Aurore, 

Et  tot^ours  hienmangeanty  mourirparmétaphoref  (1). 

No  bastaban  estas  lecciones.  La  moda  era  más  poderosa  que  el  buen  sentido.  ContinnalNu 
gimiendo  con  místico  primor,  en  las  ¿glogas,  los  enamorados  zagales,  dando  á  los  lectora 
tentación  de  exclamar ,  como  el  cura  de  Cervantes  al  topar  con  el  pastor  de  Füida  en  e 
donoso  esa^itinio:  «No  es  ése  pastor,  sino  muy  discreto  cortesano.  1> 

Las  clasificaciones  doctrinales  han  sido  por  lo  común  manantial  de  poesía  enfadosa  y  «0» 
nerada ,  y  es  triste  ver  á  un  Quintana ,  que  no  quiso  poner  nombre  á  sus  magníficas  compon 
siciones  líricas,  enredado  en  estudiar  si  hay  ó  no  diferencia  entre  la  égloga  y  el  idilio  (IJl' 
Uno  de  los  géneros  de  poesía  más  autorizados  por  ilustres  ejemplos,  y  menos  defendibles  in- 
te la  razón  y  el  buen  gusto,  como  contrario  á  la  índole  de  la  verdadera  ¡)oesía ,  es  el  gcnaa 
didáctico.  Pintar^  sentir ^  soñar:  ésa  es  la  poesía;  j)oro  ¡emeñar!  Nada  hay  en  el  mundo  mil 
laudable  y  meritorio ;  mas  al  propio  t¡em])o  nada  de  más  prosaico  y  enfadoso  linaje.  LucrecÍ0| 
tan  admirable  y  vigoroso,  desciende  á  la  tierra,  del  cielo  poético  en  que  vive ,  cuando  analia 
y  explica  con  el  minucioso ,  inflexible ,  descarado  y  hasta  repugnante  realismo^  oomo  se  diot 
ahora,  las  causas  y  fenómenos  de  la  reproducción  de  las  razas  (3).  Aquí  la  poesía  está  sulxff- 
dinada  á  la  ciencia ,  y  la  poesía  se  degrada  cuando,  desmintiendo  su  noble  esencia ,  llega  i 
ser  im  mero  arreo  con  que  la  prosa  se  encubre  y  se  engalana.  Virgilio  mismo,  en  sus  incom- 
parables Geórgicas j  no  es  más  que  un  versificador  brillante  y  esmerado  cuando  habla  de  li 
cría  caballar,  de  las  enfermedades  de  los  animales  y  de  otras  cosas  útiles,  pero  de  carácter  ab" 
Bolutamente  rastrero.  Y  si  Lucrecio  y  Virgilio  son  poetas  de  alta  ley  en  sus  obras  didácticu, 
es  porque  á  cada  paso  sus  versos  dejan  de  ser  didácticos  y  adquieren  el  arranque  lírico,  li 
conmoción  moral  que  les  inspira  la  contemplación  de  las  bellezas  de  la  naturaleza ,  sus  mif" 
teriosas  leyes ,  su  inefable  annonía.  Cuando  mueve  su  espíritu  la  hermosura  de  algún  olgetio, 
no  describen  como  sabios ;  pintan  como  poetas,  Eecuérdese ,  por  ejemplo,  la  viva  y  valiend 
descripción  que  hace  Virgilio  del  caballo  (4),  parafraseada  con  tanta  elegancia  y  gallardií 
por  Pablo  de  Céspedes  en  su  poema  de  La  Pintwxu 

Pero  ¿rpié  es  la  poesía  didáctica  en  manos  de  aquellos  que  carecen  del  numen  soberano, 
que  se  sobrepone  involuntariamente  á  las  prescripciones  de  las  poéticas?  Ya  lo  hemos  rista 
en  el  poema  de  La  Música ,  de  Iriarte, 

É  ste  á  la  sazón  ruidoso  ejemplo  alenté  á  escribir  enfadosos  poemas  didácticos  á  hombreí 
que  ni  siquiera  tenían  la  facilidad ,  la  cultura,  la  instrucción  y  el  ingenio  de  aquel  ilustre  ía< 
bulista. 

Don  Diego  Rejón  de  Silva  j  caballero  murciano,  oficial  de  la  primera  Secretaria  de  Estado 
hombre  estimable  y  laborioso,  cultivador  perseverante  de  las  artes  y  de  las  letras,  dio  á  hu 
en  1786,  La  Pintura^  poema  didáctico,  de  aquellos  que  ni  enseñan  ni  deleitan  (5).  La  pofr 
;  BÍa  y  la  pintura  constituían  el  recreo  de  su  vida.  Dos  años  antes  habia  publicado  en  la  Im' 
prenta  Real  una  traducción  anotada  del  Tratado  de  la  Pintura  y  por  Leonardo  de  Vinci,  } 
do  los  tres  libros  que  sobre  el  mismo  arte  escribió  León  Bautista  Alberti. — En  1788  di¿J 
luz  en  Segovia  un  Diccionario  d^  las  Nobles  Artes ,  obra  enteramente  original  y  de  no  eacaai 
importancia ,  por  hallarse  autorizadas  las  voces  técnicas  con  textos  españoles. 

Menos  desmayada  que  el  poema  La  Pintura  es  su  fábula  Céfalo  y  Prócris  ^  en  octavas  joco- 
senas,  escrita  en  las  moc43dades  del  autor  (1763);  obra  desaliñada  y  conceptuosa,  pero  ní 
exenta  de  desenvoltura  y  donaire.  No  es  de  presumir  que  intentase  Re}<m  de  Silva  emular  ei 

^11  ?f*^*  ^^-  (5)  Llegó  á  ser  Ü^'m  de  Silva  individuo  de  li 

txymotvrTom^  ^-  C">«<?¿««,  Literatura  y  Artes,      Academia  Kspañola.  Murió  en  1796.  Había  pubüd' 
,Qx   n        *     *""">  1804=.  Ao  Aventuras  de  Juan  Luis .  hisioria  divertídOft^ 


S  íiw  ""  n'"""'  ^'^"^  "•  Ibsrra  (1781). 

(4;  (jreorgicas^  íjbro  m. 
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fábula  y  ni  la  célebre  comedia  burlesca  de  Calderón,  Ce/alo  y  Prócris ,  ni  el  poema  que  con 
mismo  titulo  publicó  en  1639,  entre  sus  Rimas  varias  y  el  licenciado  de  Antequera  Jeróni- 
3  de  Porras,  La  fábula  escrita  por  Ilejojí  de  Silva  j  aunque  amena,  no  es  más  que  el  des- 
Dgo  de  la  musa  atrevida  y  juguetona  de  un  mancebo,  y  no  merece  que  la  posteridad  pare 

atención  en  esta  obra ,  que  sólo  tiene  mérito  escaso  y  relativo. 

Una  de  las  señales  más  patentes  del  gran  impulso  civilizador  que  recibió  la  nación  españo- 
en  d  reinado  de  Carlos  III ,  os  el  ardor  y  el  espíritu  analítico  con  que  se  cultivaron  entón- 
B  la  pintura ,  la  escultura  y  la  arquitecturju  No  bastaba  la  crítica  elevada  de  los  Mengs ,  de 
I  JPona ,  de  los  Cean  y  de  los  Jovellanos;  la  poesía  aspiraba  á  tomar  parte  en  la  propaganda 
Mlrinal  de  las  artes,  y  si  bien  rendia  con  eilo  á  estas  mismas  artes  un  homenaje  de  admi- 
idon  Y  de  entusiasmo,  caia  en  un  error  poético  fundamental. 

Don  Juan  Moreno  de  'Tejada  j  grabador  de  cámara,  otro  poeta  que  se  hallaba  todavía  más 
Estante  que  Rejón  de  Silva  del  vigoroso  sentimiento  poético  de  las  artes,  que  habia  animado 
B  hermosas  octavas  do  Pololo  de  Ctapedes ,  en  vez  de  emplear  su  voz  cantando  en  versos  li- 
óos las  maravillas  de  la  pintura ,  se  dejó  llevar  de  la  general  manía  de  las  composiciones  di- 
kstícas,  y  escribió  un  poema  erudito,  pero  glacial,  Exceleyícias  del  pincel  y  del  buril  j  con  el 
lal  nada  ganaron  el  arte  y  la  poesía  (1). 

Toda  la  ambición  de  estos  poetas  sin  poesía  se  cifraba  en  imitar  á  Triarte  y  tomando  por 
ichado  una  de  sus  obras  menos  afortunadas.  Pero  ningimo  blasonó  de  ello  con  tanta  clari- 
id  como  don  Félix  EncisOy  autor  del  poema  didáctico  La  Poesía.  «La  música,  exclama,  ha 
nido  nn  Iriarte.  ¿Por  que  su  hermana,  la  poesía,  no  logrará  igual  suerte ?i>  Mientras  más 
)ble  y  poético  era  el  asunto,  más  triste  era  el  fruto  que  de  él  sacaban  estos  menguados  ver- 
ficadores.  ¡No  fué  esta  vez  la  mala  suerte  de  \vl poesía  no  encontrar  un  IriavtCy  sino  dar  con 

Otro  poema  de  aquellos  tiempos ,  tan  lleno  de  presunción  como  falto  del  mimen  lírico  que 
lima  á  veees  estas  obras  didácticas ,  es  la  Filosofía  de  las  costumbres  y  áoi  padre  Pérez  de  Ce- 
r,  especie  de  tratado  de  moral,  en  veinte  silvas,  con  más  de  diez  mil  quinientos  versos,  es- 
itos  en  el  más  trivial  y  rastrero  estilo.  Pero  ¿  á  qué  cansamos  en  una  enumeración  que  se- 
I  interminable?  Ni  Los  Aires  fjosy  del  arcediano  Viera  y  Clavijo;  ni  Las  Termas  de  Ar^ 
ma,  paefna  físico  de  Ayala;  ni  ninguno  de  los  poemas  de  esta  especie,  inspirados  por  espíri- 

de  rutinaria  imitación ,  pertenecen  en  verdad  á  la  poesía  que  sabe  idealizar  las  impresio- 
iS  de  la  naturaleza. 

£1  género  didáctico,  lo  repetimos,  si  alguna  vez,  á  pesar  de  su  prosaica  índole,  ha  produ- 
io  bellezas  de  pormenor,  como  acontece ,  por  ejemplo ,  en  las  Geórgicas  portuguesas  do  Luis 
.  Silva  Mozinho  d'Albuquerque ,  fácilmente  degenera  en  monstruosidad  poética  cuando 
e  en  manos  de  la  medianía.  Aquellos  que  no  saben  comprender  ni  sentir  la  noble  y  espin- 
al esencia  de  la  poesía ,  atrepellan  ,  sin  caer  en  ello,  las  leyes  eternas  del  buen  gusto,  escu- 
kdoscon  los  fueros  de  la  didáctica.  ¿Qué  mayor  prueba  que  el  carácter  irremediablemente 
itípoétíco  de  los  asuntos  do  muchos  poemas  didácticos?  El  arte  de  preservar  la  salud  (2);  El 
Jedrez;  El  Gusano  de  seda  (3);  El  Anfiteatro  médico  (4);  Las  Aguas  minerales  (5);  Los  veinte 
neUioa  generales  (6);  El  Arte  de  confitar  (7)  :  estas  y  otras  materias  de  prosaica  enseñanza  han 
lo  vanamente  vestidas  con  los  atavíos  exteriores  de  la  poesía.  Si  Virgilio  mismo  tiene  que 
)Kender  de  su  divina  esfera  para  explicar  en  verso  circunstancias  -vulgares  de  la  vida  riis- 
es,  ¿cuánto  no  ha  de  repugnamos  el  jesuíta  francés  Jacques  Vaniére  detallando  en  su  poema 

(1)  Pablicó  también  tiúa  composición  poética  (3)  Estos  dos  poemas  son  del  célebre  preceptista 
Iwiérito  dé  Alfonso  GiraUo  y  Bergaz^  escultor      Marco  Jerónimo  Vida. 

^  cámara  de  S.  M.  y  director  de  la  academia  de         (4)  De  Le  Camus, 
ift  Femando.  (5)  De  Bégault 

(2)  De  AiMkrmg.  (C)  De  Salanova, 


ft  Pvzvxni 


(7)  De  LehrtM, 
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La  Casa  de  campOj  especie  de  cartilla  agraria,  admirada  en  el  último  siglo  casi  al  igua 

Geórgicas  del  poeta  romano,  los  requisitos  de  los  estercoleros ,  y  el  modo  de  salar  el  U 

de  curar  los  tumores  y  la  sama  de  los  bueyes  y  de  los  cerdos?  (1).  Esto  es  hacer  ag 

la  poesía  verdadera ,  y  á  tales  desvies  del  sentimiento  poético  conduce  el  abuso  de  las 

cacioncs. 

Todavía  cabe  descender  en  la  escala  de  la  poesía.  Estos  desmayados  poemas  didas 
llevaban  al  cabo  un  fin  provechoso.  Pero  hubo  algimos  hombres  de  ingenio  que ,  sin 
cion  de  miras,  sin  estro  y  sin  entusiasmo,  escribían  fútiles  versos,  que,  aunque  despr 
de  intención,  de  gala  y  de  fuego,  eran  aplaudidos  por  una  parte  de  la  sociedad,  indi 
ó  frivola.  A  esta  literatura  pueril  y  chusca ,  que  podria  llamarse  literatura  de  la  fn 
pertenecen  algunos  de  los  escritos  de  Nido  Molina^  de  quien  ya  hemos  hablado,  y  del 
ller  Alejo  de  Dueñas.  Fué  el  nombre  completo  de  este  semiencubierto  poeta,  don  Juan  - 
Alejo  AíanzanOy  Trigueros^  Dueñas  y  Lujan.  Nació  en  Madrid,  por  los  afios  de  1740.  I 
gramática  y  retórica  en  el  colegio  do  jesuítas  de  Ocaña,  filosofía  en  Sigüenza,  '. 
cánones  en  Alcalá  de  Henares,  donde  se  graduó  de  bachiller.  Vivia  en  1790.  Res: 
Madrid,  dedicándose  exclusivamente  á  la  literatura,  con  el  auxilio  de  la  excelente  1 
que  le  dejó  su  padre  don  Manuel ,  curioso  en  esto,  como  en  reunir  pinturas  y  otros  \ 
preciosos.  Encubierto  con  esta  especie  de  seudónimo,  compuesto  de  su  tercer  nombr 
BU  tercer  apellido,  gozó  de  cierta  fama.  Pocas  obras  serias  conocemos  de  est«  festivo 
y  éstas  nos  parecen  amaneradas  y  tri\^ales.  En  la  poesía  burlesca  y  satírica  demost 
cilidad  y  cierto  donaire.  Publicó  varias  poesías  sueltas  en  las  revistas  y  periódicos 
época  (2).  Un  cuento  suyo,  escrito  con  gracia  y  naturalidad,  y  con  la  pretensión  de  ii 
Lope  de  Vega ,  se  insertó  en  el  Memorial  Literario  (3). 

La  obra  del  bachiller  Dueñas  que  alcanzó  mayor  éxito,  es  el  poema  Dánae^  ó  la  t 
mujeril  al  uso.  Lo  publicó  en  Pamplona,  el  año  de  1787,  UBinandoae semipoeta j  lo  cu; 
al  público  en  gracia.  Su  objeto  es  moral,  y  se  columbra  que  intentó  imitar  el  estilo 
obras  jocosas  de  Quevedo. 

Con  mayor  razón  que  estos  dos  ingeniosos  escritores  que  acabamos  de  mencionar, 
cen  ser  contados  entre  los  poetas  frusleros,  por  el  poco  trascendental  sentido  de  sus  ' 
otros  dos  hombres  de  valía :  el  Marqués  de  Ureña  y  el  Marqués  de  Méritos, 

Ilustradísimo,  respetable  y  simpático,  distinguíase  notablemente  por  aquellos  tien 
de  üi'eña.  No  había  nacido  poeta,  pero  escribía  versos,  porque  estaba  dotado  de  ano  y 
entendimientoB  flexibles  ¿  incansables  que  todo  lo  abarcan  y  comprenden ,  y  que  no  ] 
▼ivir  8Ín  tomar  parte  en  todas  las  manifestaciones  del  progreso  humano.  Pintor ,  poeta 
niOOi  astróoomo,  fisioo,  arquitecto,  mecánico,  hombre  industrioso  en  grado  eminent 
Isnal  di    lencia  j  acierto  se  ocupaba  en  disecar  legumbres  y  pastillas  de  carne  para  la 

pr  la  oomtmocion  de  un  edificio  público ,  ó  en  labrar  un  órgano  con  su 


^  n,  m  y  tv  del  Pngdium 

i^,  que  murió  en  1739. 

mí^  oa  dicB  y  seis  libros, 

i9/!á  otras  lenguas  modez^ 

n  ohs&pdo  del  exeelen- 
fHMjpar  la  eaitquista 
sqmo  del  excelentísimo 

Ibdríd,1783;en4.<> 
tt.823.) 

Mimimos  esteonento 
W  ooniiwite  lo  poco 


Hé  aquí  ana  maestra  de  la  poesía  del  5< 
Diíeñas: 

L  LA   FOBTUITA. 
Soneto. 

AMO.— CBIAOO. 

^«—    Lésmés,  ¿BooyesUamArT^Estáf  dlftznto? 

Iflra  quién  ei,  qoft  mí  nos  fmportuiuu 
C. —  I  Válgame  Dioa  I  K&or.  dufla  Fortana. 
Aif^l  Sa  ezceloncia  en  mi  caaal  Que  entre  al  panto; 
Pero  aguarda  un  poquito:  qnc  baminto 

Que  nos  vieno  á  ongafiar  sin  duda  alguna; 

Poae  poner  en  lot  cuemoe  de  la  luna 

£.  nn  picaro  7  eoltero  ei  mucho  asunto. 
Cd —     No  leftor;  que  Ume  mandos,  ttigwMartti^ 

Bmpleos,  bodas,  brillantts  7  gala. 
A. — Dila  si  trae  quietud ,  si  trae  Terdadea. 
C. —     Ho  ha  dicho  que  de  balde  no  regala; 

Que  con  las  dichas  tne  penalidad*!. 
4.— Pues  Taya  id  excelencia  enhozvBatei 


t 

DK  LA  POESÍA  CASTELLANA  EN  EL  SIGLO  XVIIL  CLXVií 

■ ) ,  que  en  pintar  un  cuadro ,  ó  en  componer  una  sinfonía  ó  un  poema.  A  falta 
roy  elevado,  de  que  en  verdad  no  le  había  dotado  la  Providencia,  servia  á  Ure" 
áon  el  genial  desembarazo  y  donaire  de  los  andaluces.  Sus  poemas  impresos  son 
lesea  y  no  poco  rastrera,  y  si  la  posteridad  los  recuerda,  no  es  como  obras  dig- 
)  alguno,  de  aplauso  y  de  renombre,  sino  meramente  como  curiosidades  literarias, 
jan  al  poeta  y  á  su  época.  Uno  de  estos  poemas  festivos  del  Marqués  de  üreña 

en  Sevilla,  en  1784,  encubriéndose  el  autor  con  el  supuesto  nombre  de  don  Se^ 

Está  escrito  en  los  versos  llamados  alejandrinos.  El  título  es  por  demás  pere- 
vagante :  El  Imperio  del  piojo  recuperado.  El  desenfado  poco  ático  del  asunto  y 
y  lo  premioso  y  monótono  de  la  veráificacion,  no  alcanzan  á  ahogar  del  todo  en 
poema  el  ingenio  vivo  y  satírico  del  Marqués  de  üreña. 

?ma  es  La  Posmodia^  en  cuatro  cantos  j  por  uno  que  lo  escribió.  Es  una  composi- 
,  en  que  siguiendo  la  chanza  literaria  del  Regimiento  de  la  Posma ,  que  inventó 

Méritos  j  coronel  do  este  regimiento  imaginario  (2)  ,  hace  un  elogio  satírico  de 
azuda  y  perezosa.  En  la  portada  hay,  á  manera  de  empresa,  un  elefante  enjau- 
3  mote :  No  sea  que  vuele.  El  poema  vale  muy  poco ,  y  diríase  que  el  poeta  ha 
é  de  la  letra  el  propósito,  que  en  tono  zumbón  expresa  en  el  prólogo,  de  no 
fantasía  á  fin  de  que  el  asunto  y  el  estilo  caminen  de  consuno.  €  Si  tal  vez ,  dioe^ 
un  asomo  de  lo  que  llaman  calor  poético,  me  santiguaba,  como  si  fuera  tenia- 

la  pluma,  y  me  abanicaba  im  tanto  cuanto,  i^ 

lia  está  dedicada  al  citado  Marqués  de  Méritos^  como  coroml  de  la  PosmOy  entm 
»rmina  de  este  modo : 


crespen  del  mar  las  bravas  hondas , 
la  tierra ,  ó  ya  por  luengas 
i^o  arroje  hediondas  lavas, 


Estos  mis  votos  son ,  sin  más  arengas  s 
Tú  mantente  lo  mismo  que  to  estabas ; 
Coronel ,  ni  te  vayas  ni  te  vengas. 


iuscríto,  que  tenemos  á  la  vista,  de  este  mismo  poema,  la  dedicatoria  está  es* 
a.  En  ella  apellida   Ureña  ú  Marqués  de  Méritos  «serenísimo  y  tranquilísimo 

á  poesía  grave  y  elevada,  poco  conocemos  del  Marqués  de  Ureña.  A  juzgar  por 
Estancias  que  leyó  en  la  academia  de  San  Femando,  con  motivo  de  la  distribu- 
ios celebrada  en  1787 ,  no  habia  nacido  el  Marqués  para  cantar  asuntos  que  re- 
0  y  entonación.  En  las  estancias  se  trasluce  el  hombre  sensato  y  erudito ,  pero 
[  Cuan  pálidas  hubieron  de  parecer  en  aquel  acto  solemne ,  en  el  cual  con  sor^ 
ración  fué  leida  la  célebre  composición  de  Melendez  que  empieza: 

D6n  grande  es  la  alta  fama , 

asimismo ,  para  que  la  ocasión  fuese  más  memorable ,  se  presentó  Quintana ,  de 
ce  afios,  á  leer  una  oda ,  primicias  de  su  noble  ingenio  1 

amigo  del  de  Ureña ,  y  como  él,  músico  aventajado ,  fué  el  Marqués  de  Méritos 
>mbres  más  dignos  é  ilustrados  de  su  tiempo  (3).  Llegó  á  ser  notable  hablistai 


vio  de  personas  célebres  de  Cádiz^  por 
aria  de  Cambiaso. 

vrqués  de  Méritos^  para  acreditar  la 
ú  titnlo  de  coronel  del  regimiento  de 
5  hacer  un  viaje  de  Cádiz  á  Sevilla , 
él  un  afio,  pues  se  iba  deteniendo  en 
nto  podía ;  hoy  en  la  hacienda  de  un 
a  en  una  población,  etc.,  etc.» — {Nota 
idolfo  de  Castro.) 


(3)  Kació  en  Cádiz,  en  el  seno  de  la  prosperidad 
el  15  de  Noviembre  de  1735.  Perlático,  casi  ciego | 
viviendo  de  oculto  para  esquivar  las  pesquisas  de  la 
policía  francesa,  que  le  perseguía  ,  y  privado  de  sus 
rentas,  murió  en  Madrid,  el  9  de  «Junio  de  1811.  Fué 
enterrado  pobrisimamente,  y  quedó  confundido  su 
cadáver  entre  otros  muchos,  en  el  cementerio  pú- 
blico. 

Mantuvo  larga  correspondencia  epistolar  con  el 
oélebre  compositor  alemán  José  Haydn« 
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fA  singiilar  problema  de  bí  comieron  6  no  carne  los  hombres  ante^diluvianos,  ñieron  tres 
Mil  tí  mi  rn  rigoroeamente  empeñadas  y  debatidas  for  Méritos  ^  que  llegaron  á  llamar  la  aten- 
|faái  del  público,  j  que  pueden  dar  idea  de  la  candorosa  vehemencia  con  que  en  el  siglo  úl- 
Ido  fderon  cultivadas  las  ciencias  j  las  letras. 

El  Marqués  de  Méritos  era  hombre  de  humor  festivo  j  muy  dado  á  las  bromas  andaluzas. 
kl  puede  inferirse  del  imaginario  regimiento  de  la  Posma  j  de  que  se  declaró  coronel,  para 
■lirizar  libremente  la  apatía  y  cachaza  de  algunas  personas  que^  como  el  mismo  Méritos 
pee,  con  la  cantinela  perpetua  de  Mañana  veremos  y  pasan  los  meses  y  los  años  en  procrasti- 
emanes  continuas,  sin  llegar  nunca  al  término  que  apetecen.  Por  fútil  que  parezca  esta  espe- 
de de  juego  literario,  merece  ser  recordado  cuando  se  trata  de  desentrañar  la  vida  intelectual 
dd  ri¿o  XVIII,  por  el  éxito  singular  é  inesperado  que  tuvo  la  chanza  del  Marqués  de  Méritos; 
chanza  que  duró  más  de  medio  siglo ,  que  tuvo  eco  hasta  en  el  palacio  de  los  monarcas  espa- 
Bi^,  y  en  la  cual  tomaron  parte  personajes  graves  del  Estado.  Fué  uno  de  ellos  el  capitán 
general  de  los  reales  ejércitos  don  Antonio  Hicardos.  Cuando  se  hallaba  éste  al  frente  del 
qimto  español  que  invadió  el  Bosellon,  después  de  declarada  la  guerra  á  la  república  íran- 
Oña,  el  Marqués  de  Méritos  ^  siempre  jovial  y  chancero,  ofreció  á  Ricardos  un  refuerzo  de 
Ib8  pesadas  tropas  de  la  Posma.  Cayó  de  tal  modo  en  gracia  esta  humorada  al  esclarecido  y 
ifudo  general ,  que  contestó  á  Méritos  enviándole  unas  instrucciones  chistosísimas  para  el 
httrieio  de  los  soldados  auxiliares,  parodiando  las  reales  Ordenanzas,  como  era  indispensable 
^mx%  adiqítarlas  á  la  índole  peculiar  de  la  Posma. 

Entre  los  papeles  de  Jovellanos  (1)  hemos  visto  una  festiva  carta  del  Marqués  de  Méritos  y 
BU  la  cual  copia  un  soneto  italiano  en  cuatro  versos ,  obra  de  don  Nicolás  Puccini ,  cadete  de 
Ghiardias  de  Cor|}S ,  y  se  regocija  con  la  poderosa  razón  que  da  este  digno  prosélito  de  la  ins- 
titución de  la  Posma  para  que  su  soneto  no  conste  de  mayor  número  de  versos, 

Hé  aquí  el  soneto : 

Santa  poltronería^  nume  gradito^ 
DegVuomini  piacer ,  gioja  e  dileUo , 
Jo  ti  consacro  questo  mió  sonetto^ 
Che  per  poltronería  non  ha  finito»».^ 


CAPITULO  XV. 

K  proflsimio  deidende  de  sa  apogeo. — El  canónigo  Hnarte.— Rodrignes  de  ArcHano^ — Don  Ramón  de  la  Cnu.-« 
Gonxalex  del  Castillo.— Poefliia  enfática. —  Norofta,-— Sanohea  Barbero. — Cienfaegos. — Moratin  (Leandro).— 
Qníotaiuk 

Ta  cercano  á  su  término  el  siglo  xvm,  aquella  calamidad  AAprosaismo^  que  no  fué  menos 
implacable  enemiga  de  la  buena  poesía  que  lo  habia  sido  en  otros  tiempos  su  antítesis,  ú  gongo-' 
[rimio,  empezó  á  descender  del  apogeo  en  que  se  habia  encontrado  en  los  últimos  años  del 
lo  de  Carlos  III  y  en  los  primeros  del  de  Carlos  lY.  La  crítica  no  se  hizo  más  libre  y 
ibarazada,  pero  sí  más  severa  y  exigente.  Entonces,  como  siempre,  la  audacia  hacia 
poesías  á  muchos  que  no  hablan  recibido  del  cielo  misión  tan  delicada ;  pero  ya  no  se 
^Iranjeaban  £&cilmente  celebridad  gloriosa  sino  aquellos  que  estaban  dotados  cuando  menos 


IfiynMion  á  dtm  Jwm  Marujan  ¡  j  el  otro  Vindica-      machos  literatos  insignes ,  entre  ellos  don  Diego  de 
|€M  del  celebré  poeta  Meiastasio,  y  Apología  de  la      Torres ,  don  Pedro  Rodriguen  de  Campománes^  don 


\;  GAdls,  1762.  La  ira  con  que  sostuvo      Agustín  de  Montiano  y  don  Luis  José  Velazquest. 
wi^am  sos  opiniones  llegó  á  hacer  ruidosa  esta         (1)  Manuscritos  de  la  colección  del  se&or  Marqués 


Tomaipn  psrte  en  sl)a,  en  favor  de  Méritos^     de  Pidal, 


r 
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de  ingenio  ó  de  buen  gasto.  Algunos,  aunque  están  lejos  de  ser  grandes  líricos,  men 
recordación  honrosa. 

Distinguióse  por  aquellos  tiempos  y  como  prosador  y  como  poeta ,  den  Cayetano  Mari 
Huarte,  canónigo  penitenciario  de  la  catedral  de  Cádiz.  Le  señalaron  especialmente  á  la  a 
cion  pública  las  cartas  satíricas  que  escribió  sobre  la  comedia  Sandio  Ortiz  de  las  Roélai 
las  cuales  demostró,  cuando  no  sentido  crítico  profundo  y  vigoroso,  \íva  perspicacia  j 
vulgar  agudeza.  Sus  sermones  ñieron  muy  admirados.  Algunos  tenemos  á  la  vista,  escí 
con  fervoroso  estilo  y  con  espíritu  evangélico.  Era  Sitarte  mejor  prosador  que  poeta, 
versos,  que  damos  ahora  á  la  estampa  por  primera  vez,  si  bien  con  frecuencia  insonor 
lánguidos ,  denotan  á  veces  intención  poética  y  desembarazado  ingenio. 

Fué  Huarte  maestro  de  nuestro  difunto  amigo,  el  insigne  académico  don  José  Joaqub 
Mora ,  el  cual  recordaba  con  especial  complacencia  algunas  poesías  de  aquel  ilustrado  sa 
dote,  y  entre  ellas  la  paráfrasis  de  un  salmo  escrita  para  implorar  el  favor  del  cielo  con 
tivo  de  la  salida  de  la  bahía  de  Cádiz  de  la  escuadra  que  fué  á  combatir  al  cabo  de  San 
cente. 

La  Duldada^  poema  burlesco,  juguete  inspirado  por  la  edad  juvenil,  es  una  obra  agn 
ble,  pero  harto  escasa  de  intención  y  de  galas  poéticas.  Alcanzó  en  vida  de  Huarte  bastí 
aceptación,  á  pesar  del  extremado  desaliño  con  que  está  versificada,  y  mereció  que  el  i 
quéi  de  Méritos  la  diera  á  la  estampa ,  un  año  después  del  fallecimiento  del  autor  (1). 

También  resplandecía  entonces  en  la  esfera  de  las  letras,  si  bien  con  la  luz  tenue  y  fv 
de  un  fuego  fatuo,  dan  Vicente  Rodriguez  de  Arellano.  Escribió  muchas  comedias  y  algí 
versos  Úricos.  En  todo  fué  mediano.  Brillante  entonces  y  olvidado  ahora,  la  historia  Ut 
ría  debe  un  recuerdo  á  su  nombre,  sin  detenerse  á  examinar  sus  obras.  Otros  poetas  | 
inspirados,  del  mismo  siglo,  cuya  gloria  resuena  todavía,  no  le  avent(yan  ni  en  la  entonai 
ni  en  el  ingenio.  Las  celebradas  décimas  de  su  Memorial  burlesco^  en  las  cuales  el  tono  di 
cero  disculpa  el  alambicamiento  de  las  ideas ,  no  son  verdadera  poesía ,  pero  son  poesía  íd 
niosa,  y  tan  aguda,  aunque  chabacana,  que  no  la  habría  ciertamente  desdeñado  el  mi 
Arriazay  consumado  maestro  en  la  poesía  familiar  festiva. 

Rodríguez  de  Arellano  es  uno  de  esos  poetas  que,  como  Mor  de  Fuentes ,  Beña ,  Nargan< 
otros  poco  afortunaílos ,  dejan  un  eco  casi  perdido  de  su  nombre  á  la  posteridad.  Se  advii 
desde  luego,  en  las  composicioues  de  elevado  estilo  de  Itodrigtiez  de  Arellano,  que  mueveí 
pluma  costumbre  y  facilidad  nativa,  más  bien  que  entusiasmo  é  inspiración.  Algunas  vi 
en  los  versos  cortos  no  carece  enteramente  de  gracia  y  de  dulzura.  Vivia  en  época  en 
las  gentes  se  prendaban  más  do  la  agudeza  que  de  la  sensibilidad  ó  de  la  elevación.  Por 
tuvieron  tanto  éxito  sus  décimas  del  Memorial  burlesco. — Se  hicieron  copias  innumerableí 
aquella  chistosa  pero  trivial  poesía  corría  de  mano  en  mano  con  inusitado  aplauso. — La 
bre  imitación  de  la  célebre  canción  de  Mira  do  Amescua  prueba  cuan  lejos  estaba  Bo 
ffuez  de  Arellano  de  aquel  dulce  y  hechicero  hablar  que  tanto  embelesa  en  las  obras  de  n 
tros  antiguos  poetas.  Entre  sus  escritos  en  prosa  merece  recordarse,  por  su  fácil  estilo  : 
rativo.  El  Decameron  español,  ó  Colección  de  hechos  históricos,  raros  y  divertidos. 

Dos  sainetistas  famosos,  don  Ramón  de  la  Cruz  y  Juan  Ignacio  González  del  Castillo^  di 
«er  aquí  honrosamente  conmemorados ,  pues  si  bien  se  dedicaron  especialmente  al  teatn 
cual  les  llamaba  su  príncipal  vocación ,  no  carecian  el  uno  ni  el  otro  de  cierto  numen  lír 


(1)  Don  Bartolomé  Jo8<^  Gallardo  dice  en  una  La  Dulctada  dofia  María  Amoroso.i  A  esta  «el 

lista  de  loa  manuscritos  de  Huarte,  estTita  de  su  alude  el  mismo  Iluarto  en  estos  versos  de  la  o 

pufio,  que  La  Dulcifufa  fué  compuesta  u  para  don  va  VIH  del  cauto  primero  : 

Jerónimo  de  Luque ,  maestrescuela  de  Cádiz ,  golosí-  Aiu  luülAtAs  un  ntmm.  wdb&nao, 

simo. «  Más  creíble  es  lo  que  se  añrma  en  uua  nota  ^^^  ^^^  ^  ^<^<m  venerad* 

Impresa  con  el  poema ,  esto  es ,  que  a  dio  motivo  á  S**'  ■"  carActer  daioe  y  aimr^; 

*  *  '  *  SstaMiaqaepmiatiiilefalolii 
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Como  autor  de  sainetes ,  zarzuelas  y  otras  obras  dramáticas ,  fué  don  Ramón  de  la  Cruz  el 
.  poeta  más  popular  del  último  tercio  del  siglo  xviii.  Era  asimismo,  acaso,  el  que  más  lo  me- 
Iweia,  porque  era  quien  retrataba  más  fielmente  las  costumbres ,  y  quien  con  más  chiste  y  en 
-ávma  más  amena  y  ligera  satirizaba  los  abasos  y  los  errores  de  su  tiempo.  Sólo  es  compa- 
liUe  con  el  fecundo,  florido  y  agudo  ingenio  el  Licenciado  Luis  de  Benavente,  el  más  famoso 
j  popular  de  lo»  entremesistas  del  siglo  xviL  Somoza  ha  dicho  con  razón :  <r  Si  queréis  cono- 
0er  á  fondo  el  pueblo  español  del  siglo  xviil,  estudiad  los  cuadros  de  Goya  y  los  sainetes  de 
riM  Ramón  de  la  Cruz. »  El  lenguaje  de  este  célebre  escritor  no  resplandccia  siempre  por  lo 
ádetldi^o  y  lo  elegante,  pero  era,  en  cambio,  fácil ,  natural  y  animado;  su  invención  fecunda, 
pero  de  limitado  alcance.  Los  vicios  de  la  sociedad  en  que  vivia,  especialmente  los  de  la  cía- 
te media,  le  daban  inagotable  asunto  para  sus  fábulas  dramáticas,  mas  nunca  se  detenia  á 
Aoalisarlos  y  á  formar  con  la  pintura  de  los  caracteres  y  de  los  sentimientos  morales  un  cua- 
dro profundo  y  acabado.  Le  arredraban  sin  duda  el  desarrollo  sucesivo,  el  enlace  lógioo  de 
ua  trama  escénica  de  cierta  extensión,  y  se  limitaba  por  instinto  á  hacer  bosquejos,  y  no 
enadros.  Acaso  en  este  defecto  de  su  imaginación  esté  en  alguna  parte  el  secreto  de  su  popu- 
laridad. Observador  agudo  y  perspicaz  ,  si  no  profundo  y  analizador,  presentaba  á  la  socie- 
dad el  espejo  de  sus  ridiculeces  y  de  sus  extravíos ,  esto  es ,  una  imagen  briosa  y  verdadera, 
pero  en  forma  festiva  y  fugaz ,  que  provocaba  más  la  risa  que  la  reflexión.  En  representacio- 
nes que  no  duraban  media  hora,  donde  no  se  exponian  los  vicios  sociales  con  rigoroso  enca- 
denamiento, como  acontece  en  las  obras  de  los  poetas  filósofos ,  las  clases  satirizadas ,  embe- 
becidas con  la  prisa ,  con  la  verdad  y  con  el  donaire ,  no  teman  tiempo  ni  voluntad  para  sen- 
tir la  amargura  de  la  lección  moraL 

Ko  liay  que  decir  que  un  ingenio  de  esta  índole  no  estaba  en  su  natural  esfera  cuando  cul- 
ünba  la  poesía  lírica  elevada.  Así  es  que  escribió  pocas  poesías  sueltas ,  y  por  lo  común  en 
tono  tidttóYo  y  familiar.  Quiso,  sin  embargo,  entrar  en  la  academia  de  los  Arcadesy  en  la  cual 
tomó  el  nombre  de  Larieio. 

CaMloy  apuntador  del  teatro  de  Cádiz ,  fué,  como  sainetista,  menos  fecundo  y  espontáneo, 
pero  no  menos  observador  de  las  costumbres  de  su  época ,  ni  menos  donairoso  que  don  Ra^ 
mcn  de  la  Cruz,  Gomo  poeta  lírico  le  aventaja,  porque  tenía  acaso  más  ardorosa  el  alma.  Los 
Mugrientos  horrores  de  la  Francia  de  su  época  le  causaron  indecible  aversión ,  y  la  indig- 
nación política  le  inspiró  una  Elegía  í  la  muerte  de  la  reina  María  Antoniota,  esposa  de 
Iaís  XVI;  imprecación  vehemente  contra  los  asesinos  de  la  revolución  francesa.  Con  qué 
lencilla  y  noble  entonación  exclama : 


Sí ;  porqne  de  otro  modo,  ¿  cómo  hubieran 
PtaMto  esos  monstruos  bub  nefarias  manos 
bi  n  reina  infeliz  ?  ¿  Cómo  pudieran 
^^fbJt^»  I  oh  gran  Dioel  esos  tiranos 
AqacUa  rosa ,  honor  del  galo  suelo, 
Aqadla  estrella  de  su  antiguo  cielo  ?... 

I  Qué  pneblo,  santo  Dioel  ¿A  quién  no  asusta 
be  grupo  de  fieras  que  rodea 
■  saDÜaio  fatal?. 


I  La  real  matrona 

En  el  alto  cadalso !  Almas  crtieles, 
¿Es  ésa  ¿  quien  cefiisteis  la  corona? 
¿A  esos  pies  ofrecisteis  los  laureles? 
<     .■•••■••••     •■••• 
¿Quién  hizo  á  una  gavilla  de  asesinos 
Arbitros  de  la  ley,  jueces  del  trono  ? 
¿  Quién  formó  un  tribunal  de  libertinos, 
Do  vota  la  impiedad,  diota  el  encono? 

En  esta  obra,  de  estilo  desigual  y  alguna  vez  declamatorio,  hay  algo  que  denota  el  impulso 
7  la  pasión  elocuente  que  arrebata  el  ánimo  de  los  verdaderos  poetas.  Tal  vez  habría  escrito 
CatÜUo  obras  de  encendido  y  vigoroso  aliento ;  pero  le  sorprendió  la  muerte  á  los  37  afios 
(1800),  cabalmente  á  los  principios  de  la  madurez  de  su  talento. 

Algunos  poetas,  no  sólo  se  apartaron  de  la  escuela  prosaica ,  sino  que  dieron  en  aficionarse 
i«n  estilo  por  demás  artificial  y  encopetado.  El  Conde  de  borona  fué  uno  de  los  principales 
oiltivadorea  de  esta  poesía,  que  solía  pecar  de  enfática ,  y  de  la  cual  llegó  i  ser  Cienjuegos  tipo 
9Mf  nOüIikIo»  Qriado  «1  arrimo  de  h  corte  d^  Carlos  III  ^  soldado  muj  distinguido  por  su 
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iUToj¡  7  en  ilustración ,  general  vencedor  «ie  loa  franceaus  cü  el  combate  del  pnente  de  E 
Payo,  Uegó  Noroña  á  muy  elevada  jerarquía  en  la  mlliclíi  y  en  la  diplomacia,  Pero  ni 
afanes  de  la  guerra  ni  el  cuidado  de  las  negociacionea  llegaron  á  entibiar  el  amor  A  las  leti 
que  acarició  bu  ánimo  consta nteiu ente. 

El  mismo  errado  espíritu  literario  que  produjo  en  el  siglo  xvm  tantos  pen-frsos 
¿picos ,  y  que  había  inspirado  á  Escoigiti:  ea  insípido  y  fatigoso  M-'j^'oo  wnquúi/ado,  intldjo 
Conde  de  Noroña  &  componer  la  Ommiada,  poema  destinado  á  cantar  la  separación  de 
monarquía  árabe  española  del  dominio  de  los  califas  de  Oriente.  No  liay  en  el  dia  roiffl 
tad  bastante  obstinada  para  leer  de  seguida  veinticuatro  cantos  interminables,  en  qua  na 
cautiva,  ni  la  entonación,  ni  Iob  afectos,  ni  la  variedad,  ni  la  nnnonía.  Pocas  cosas  hay  n 
nos  épicas  que  esos  fárragos  de  relaciones  amaneradas  y  monótonas,  en  que  el  poeta  do  tsu 
ta  lo  que  sient*  y  conoce ,  sino  lo  que  le  sugieren  las  prescripciones  de  falsas  poética."!.  Á\g 
nos  tronos  descriptivos,  agradables,  no  salvarán  nunca  á  la  Ommiada  del  olvido  enqney 
en  el  polvo  de  las  bibliotecas.  La  Quieaída,  poema  frivolo  y  festivo,  puede  leerse  todaTÍa 
fatiga,  por  la  soltura  de  la  narración  y  á  veces  por  la  facilidad  y  el  donaire  de  loa  versos, 
poema  La  Muerte  está  escrito  con  los  alardes  tilosúficos  que  constituían  una  de  las  eepeóes 
afectación  propias  de  aquella  era. 

Eu  las  anacreónticas,  si  bien  á  veces  describe  conpropiedail,  como  en  laque  titnla  í/aía 
Tacho,  otras  es  insulso  y  vulgar,  como  en  Á  una  mosca ,  y  carece  por  lo  común  de  origiju 
dad,  de  gentileza  y  de  ternura.  Una  de  sus  mejores  composicíonea  es  la  canción  J>ü:Jku  i 
fíadaa.  Hay  en  ella  gala ,  fluidez  y  cierto  agradable  sabor  castellano.  La  deslucen,  no  obetani 
el  amaneramiento  clásico  y  el  licencioso  espíritu  do  la  poesía  pagana.  Campea  hu  priaeíj 
talento  [lo^tico  en  los  asuntos  graves  y  elevados.  En  ellos,  singularmente  en  su  Oda  <f  la 
de  1795,  se  encuentran  los  pocos  acentos  de  alto  numen  que  siis  contemporáneos  admini 
tanto  en  sus  versos.  Si  la  poesía  del  Conde  de  Noroüa  es  á  menudo  bincbada  y  ampnldi 
ai  carece  por  lo  común  de  halago  y  de  ternura,  no  puede  negarse  que  á  veces  encierra 
ración  y  entusiasmo,  y  que  por  su  estilo,  ya  natural ,  ya  brioso,  se  distingue  de  la  [>oeBÍa  < 
mayada  y  trivial  qne  había  reinado  en  el  Parnaso  del  siglo  XYiii. 

Como  en  el  reinado  de  Carlos  IV  la  poesía  era  ima  de  las  manifestaciones  más  im] 
tantas  y  reconocidas  de  la  cultura  intelectual ,  algrmos  hombres  de  superior  talento  prii 
giado ,  qne  en  otras  épocas  se  liabrian  consagrado  exclusivamente  á  estudios  graves  y  i 
fundos,  so  dedicaban  é  escribir  versos,  y  si  no  llegaban  á  los  triunfos  espléndidos  y  doral 
roa  que  sólo  alcanzan  la  inspiración  y  el  genio,  demostraban  en  sus  obras  qne  eran  al  tak 
entendimientos  privilegiados.  Uno  de  estos  hombres ,  y  por  cierto  de  los  más  insignea ,  fu¿ 
célebre  don  Frandtco  SancJtez  Barbero,  una  de  las  más  brillantes  lumbreras  de  la  modac 
Salamanca.  Su  fama  principal  fué  la  de  poeta.  Hoy,  que  se  han  desvanecido  loa  prestigisi 
las  iliciones  peculiares  de  aquel  tiempo,  es  forzoso  reconocer  qne  la  gloria  principa]  de  St 
diez  Barbero  no  estriba  en  bu  mimen  poético ,  sino  en  sus  profundos  conocimientos  GlolÓJ 
COS.  Escribía  versos  latinos  con  más  gusto ,  primor  y  abundancia  que  versos  espafSoles ,  y  a 
qne  era  objeto  de  justa  admiración  en  aquella  época  en  que  se  estudiaba  de  veras,  es  al  pa 
pío  tiempo  claro  indicio  de  que  en  Sánchez  Barbero  el  humanista  eclipsaba  al  poeta.  Y  no 
esto  decir  que  carecía  de  talento  poético.  Ya  muy  pocos  recuerdan  su  oda  Á  la  expalicioH 
Colon,  que  admiraba  Quintana;  sus  tres  largas  composiciones  Al  combate  de  Tra/aigarC 


(1)  La  oda  de  Quintana  al  mimno  asunto  contri-  rlfidico  critico  acreditado  de  aqacl  tiempo 

boyó  toi  ven  á  íjuB  el  cslilo  de  los  de  Sánchez  pa-  A  el  Eeniíor,  dijo,  al  dar  noticia  de  laa  « 

reciese  más  difuso  y  eiBRorado  de  lo  que  ea  en  rea-  «íí  de  Sancha  (1806) : 

lidad.  El  pilblioo  estaba  cansado ,  por  otra  parte,  de  «Ha  caido  eatoe  diaa  Bobro  todos  nosotros  tal 

las  ¡nfinilati  poesías  que  se  eacribieron  á  la  batalla  vía  de  odas  y  canciones  (al  combato  de  Tnifklg 

naval  del  voíatoy  uno  do  Octubre  de  1305.  Uo  pe-  que,porb>ieiiae  que  ollas  sean,  ya  deben  de  ir  ( 
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A  WclUnffton ,  atando  llegó  á  Cádiz  la  noticia  de  la  victoria  de  Arapiles;  su  oda  patriótica 
pertura  de  la  cátedra  de  Constitución  en  1814 ,  inspirada  por  el  ardor  político  de  la  época, 
5  poesías  de  altos  asuntos ,  que,  en  sentido  favorable  ó  adverso,  causaron  notable  im- 
1  en  el  tiempo  en  que  fueron  publicadas.  Aun  son  menos  los  que  conocen  los  versos , 
ios ,  ya  tiernos ,  ya  festivos ,  que  compuso  en  los  últimos  años  de  su  vida ,  y  que  van  á 
la  presente  colección  publicados  por  vez  primera,  Leidas  ahora  estas  poesías ,  d  tanta 
3Ía  de  aquellos  tiempos,  en  que,  ya  las  ilusiones  patrióticas,  ya  la  simpatía  que  inspi- 
\  infortimio  del  autor,  ya  el  gusto  literario  que  reinaba  entonces,  daban  un  interés  par- 

á  las  obras  de  Sánchez  Barbero^  es  imposible  sentir  la  emoción  que  causan  las  bellezas 
de  carácter  sublime  y  universal  que  sólo  brotan  del  corazón  ó  de  la  fantasía  de  los  gran- 
etas.  Tiene  Sánchez  Barbero  lenguaje  limpio  y  claro,  frase  desembarazada,  y  en  algunos 
atos  cierto  calor  de  afectos;  pero  suele  ser  su  estilo  desigual  y  prolijo,  y  le  faltan  imá- 
nuevas  y  atrevidas,  y  esa  expresión  rápida  y  concentrada,  pintoresca  ó  vigorosa,  que 
5a  el  alma  de  los  lectores  y  provoca  su  admiración  y  su  entusiasmo.  Verdad  es  que  son 
ontados  en  todas  las  naciones  los  poetas  que  tienen  la  facultad  intuitiva  de  descubrir 

de  su  alma  y  fuera  de  ella  ese  poder  mágico  de  la  verdadera  belleza,  que  sobrevive  i 
Dsformacíones  históricas  de  los  sentimientos  y  de  las  ideas. 

Sánchez  muy  dado  á la  poesía  elevada,  y  ademas  del  drama  lírico  Saúl  y  de  la  trage- 
riolanoy  escribió  siete  tragedias ,  una  comedia  y  un  poema ,  Loa  cuatro  edades  del  hom" 
ae,  según  él  mismo  refiere,  perdió  huyendo  de  los  franceses  desde  Pamplona  á  Cádiz, 
londe  descuellan  sus  mejores  prendas  poéticas  es  en  los  asuntos  alegres  y  satíricos. 
38te  aspecto  es  Sánchez  Barbero  apenas  conocido.  Para  convencerse  de  la  exactitud  de 
Aiaervacion,  basta  leer  su  diálogo  satírico  Los  Viajerülos  (1).  Es  una  burla  chistosí- 
j  magistral  de  ciertos  frivolos  viajeros,  que  vuelven  á  su  patria  llenos  de  orgullo  y  pe- 
fía,  admirando  sin  discernimiento  usos  y  costumbres  de  países  extranjeros,  y  desoono- 
)  ó  desdeñando  los  propios.  Nada  ha  escrito  Sánchez  con  más  donaire ,  con  mayor  sol- 
een más  aguda  intención. 

vida  de  Sánchez  fué  casi  siempre  inquieta  y  azarosa.  Dotado  de  un  carácter  honrado  y 
»,  no  le  era  dable  mirar  con  indiferencia  las  desventuras  públicas,  y  no  podia  menos 
iBT  parte  en  el  movimiento  innovador  que  iba  desquiciando  la  sociedad  antigua ,  indi- 
se  por  naturaleza  á  lo  más  ardiente  y  á  lo  más  arriesgado.  Otro  de  los  indicios  de  su 
sionable  temperamento  es  el  dolor  que  le  causaban  las  heridas  del  amor  propio.  Sabida 
versión  que  tomó  á  su  segundo  apellido  Barbero ,  que  no  volvió  á  usar  en  sus  escritos, 
lecuencia  del  soneto  burlesco  de  Arriaza  contra  la  tragedia  Coriolano ,  el  cual ,  aludien- 
desenlace  sangriento  de  la  obr^i ,  termina  así ,  con  un  equívoco  que  llegó  al  alma  al 
lilloso  poeta : 

Se  hace  junto  á  la  tienda  ana  sangría, 
Y  ésta  si  que  es  tragedia  de  barbero. 

{venturada  fué  en  extremo  la  suerte  de  este  humanista  insigne.  En  la  cárcel  de  Corte, 
)  pasó  cerca  de  dos  años  por  motivos  políticos ,  escribió  su  Crrainática  latina.  En  el  pre- 
de  Melilla,  adonde  fué  conducido  en  Diciembre  de  1814,  compuso  sus  mejores  poesías 
s  y  castellanas.  Cinco  años  después,  ya  cercano  al  momento  de  recobrar  la  libertad, no 
ndo  sobrellevar  el  tedio  y  las  penalidades  de  aquella  vida,  espiró,  en  Octubre  de  1819, 

fastidio...^  Abrí  este  cuadcmito  por  éntrete-  »  Pero  á  poco  vi  unos  cadáveres  que  8e  andaban  rae- 

lio,  y  felizmente  me  halló  con  la  siguiente  ciendo  en  una  margen  espumosa,  y  doce  mil  muertes 
I,  no  del  todo  mala:  dando  el  brasa  á  doce  mil  orfandades;  con  lo  cual 

bastó  pora  que,  atemorizado  yo  de  tantos  endriagos 
B  ^^^^^T^l^^m  frente  7  vestígloB ,  dejase ,  apresurado ,  el  libro, 

y»  poco  á  pooQ  (OMudQMtM  (1)  Lo  publicamos  en  la  presente  Qoloccioiu 
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á  loA  dncaenta  j  anco  $ñm  de  eA%A ;  realizándose  el  triste  vatidnio  que  él  mismo  fom 
entrar  en  presidio^  eo  este  bello  díptico  latino : 

Uic  igo  ium  elmuns.  Pro  U  Ubi  nahu  cporíei 
Oh  patria/  utpereamf  Vietma  ceua  cadam. 

En  el  mííimo  nño  qne  nad¿  Sánchez  Barbero  (1764),  babia  nacido  otro  poeta  de  más  f 
aliento^  don  Nicatno  Álvarez  de  Cienfuegoe. 

Boflulo  de  léjoi  con  m\%  obras  U  senda  que  deben  seguir  un  den  Leandro  MoraUn^  un  don  Nicask 
fuegoB,  un  d*m  Manuel  Quintana  y  otros  pocos  jóvenes,  qne  serán  la  gloría  de  nuestro  Parnaso  y  el  ei 
de  toda  la  nación.....  He  concurrido  con  mis  avisos  j  exhortaciones  á  fonnar  los  dos  últimos. 

£sto  éfloríbia  don  Juan  Afelendes  Valdés  en  1797.  Y  en  verdad  que  pocas  veces  hi 
m^noi  confirmada  por  el  resultado  esta  ilusión  de  maestro  y  de  ainigo.  Acaso  no  sea  dab 
llar  en  los  analos  literarios  de  España  dos  naturalezas  poéticas  menos  semejantes  á  1 
dulce  Melmdez  que  las  de  Cienfuegos  y  Quintana.  En  aquél  todo  es  blandura ,  lialago  y 
bilidad;  en  éstos  ^  incapaces  ambos  de  transacciones  morales  y  literarias,  todo  es  in 
rigiílor.  y  energía. 

De  Ciefifmffon  se  ha  dicho ^  como  donaire ^  pero^no  sin  razón,  que  su  índole  está  de 
en  su  nombre.  La  vehemencia  de  su  carácter  entero  y  levantado,  de  que  dio  tan  nobles  i 
tras  en  su  vida ,  se  refina  en  mis  versos.  Cuanto  sujeta  y  reprime  es  molesto  á  su  ánimo 
é  impetuoso.  Aunque  individuo  de  la  Academia  Española,  hasta  el  idioma  le  embara 
rompo  á  menudo  oon  las  leyes  de  la  elocución  castiza  y  propia,  inventa  frases  y  palabí 
habla,  en  fin ,  una  lengua  atrevida  y  extrafía,  exclusivamente  suya.  Pudo  decir  Marchen 
graciosa  exageración :  <i  El  castellano  de  Cienfuegos  más  se  asemeja  á  la  lengua  franca  < 
arráeces  d<*  Argi^l  que  al  idioma  de  los  Argensolas  y  Biojas.»  Han  podido  ser  tachadas  c 
gunos  dofocios  la  disjmsioion  del  plan  y  la  propiedad  de  los  caracteres  de  sus  tragedia! 
han  podido  censuriirHO  igualmente  el  sentimentalismo  enfático  y  declamatorio  que  en  éi 
taba  naturalmente  del  generoso  y  exaltado  espíritu  de  sus  filosóficas  ilusiones;  la  íal 
discerniínieiito  cHlioo,  que  lo  hacia  colocar  á  un  nivel  nobles  imágenes  y  otras  monstr 
^  puorihvt;  )H«ro  lo  (|Uo  nadie  puede  negarle  os  que  habia  nacido  poeta,  que  le  anims 
furg«)  de  un  sentimiento  arrebatado,  que  en  sus  detractores  no  se  infundía;  y  que  los  m 
sus  dof oof4>ii  nnoioron  ild  afán  que  |)onia  en  forzar  su  sensibilidad ,  que  era  grande ,  y  sb 
tasín ,  que  no  era  {xxlorosa;  de  la  lucha  do  su  ingenio  libre  y  ardoroso  con  las  trabas  del 
to  reiusnte,  y  do  la  falta  do  madurez  y  de  dirección  dará  y  segura,  que,  en  las  époc 
transición »  os  el  escollo  donde  se  estrellan  las  más  nobles  ñierzas  del  entendimiento.  Jo 
♦fíw,  ÍaMú  y  QuiutiWii,  ya  porque  llogalm  á  su  alma  la  llama  de  aquel  fuego,  ya  ¡k 
roniprondtau  la  elevación  do  instinto  que  movia  la  pluma  de  CienfuegoB^  lo  aprecias 
aplauden»  Qwntntht  princijuilinonto,  que,  oon  mayor  tal^ito,  tenía  mucho  de  su  ene 
templo^  lo  defiendo  oim  oalor  y  elocuencia  dol  encarnizamiento  de  los  humanistas. 

El  valor  vonladom  do  C  VwrvAiOíí  consisto  on  que ,  en  medio  de  aquella  glacial  atmósft 
amaneranuonto  y  do  artificio  que  habían  oreado  los  |ioetas  reformadores,  eecribe  lo  que 
to)  y  siente  o<on  ím{>otn  y  finneaa.  Sus  tragedias  A<?  Zaraida  y  La  Condesa  de  Castilla  • 
««nibradas  de  ma^íficos  rasgos «  no  exclusivamente  líricos  ^  como  generalmente  se  ha  d 
•ÍM  lleih)a  tambiM  de  vigor  dramarica  Tsl  oaric<«r  tiene,  por  ejempb,  aqoeDa  réflia^ 


(1>  VfM<k  lari  ^7<*wp^^  3c  U  dix^rw»í»í  qiw  ík^  los  Vliose«  á  «a  hijo,  y  ae  vm  por  loa  mares  m 

a^viwt^  ontw  1<*  jwv^*Tí  ^\n(^  t*^  f<%rmAWTi   *íc  Ijis  a«)6nv)e  ;  «caso  á  la  TrbaSda,  á  hacer  peoil 

tn^TN^iss  H^  0(^Ám-j^a».  É¡  />K> V  M^rhfn^  áw :  por  h^ber  3sdo  pié  á  tal  bato  de  desvarios  éA 

%  tu  I^/^m^m^  ^  vma  «i**iMt ítí «4Í  a  t>i (^>%Unm  á«  máx\ -  ta  Tn*v1íírrK\, » 

mu»  fi)oMfi<!iM ,  ^  esofvts»  «V  pATitimimii .  í^  ¿ruf^-  i^ttmktmm dice :  «SI  Id^tnmss  MüWla  aa  oa 

rar4»  i)el  proitafoiaista «  ^e  prvr  rMnsue  «seriaos  é  to  grutáe  y  majsstmwa^t 
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a^sa  de  Rodrigo  ea  La  Condesa  de  Castilla ,  cuando  dice ,  defondiendo  &  bus  parciales : 
Leranlad  al  tQsUotc  tres  cadalsos, 
T  yo  taiubicn  pereceré  con  ellos. 

Eu  la  poesía  lírica  de  Cienfiiegna ,  donde  campea  con  mayor  desombarazo  su  independiente 

asa ,  trozos  se  encuentran  á  cada  paso ,  en  los  cuales ,  unas  veces  eni^rgíco ,  otras  delicado  y 

jfectuoso,  da  muestras  de  alma  sincera  y  conmovida;  y  este  mtfrito ,  en  cualquier  tiempo  de 

Blor  muy  subido,  ea  mayor  todavía  cuando  la  poesía  vivo  subyugada  por  formas  y  capiríta 

onvencíonales.   En   sus   Qam^o%\c\o\uíñ  La  ftmela  del  tepulcro.  A  Bonaparte ,  A  un  carptn- 

Sro,  Al  Otoño,  Á  laPrimavera,  A  unamanie  al  partir  mt  amada,  llenas  de  bellezas  y  de  ex- 

nvagauci  as  confusamente  amalgamadas;  en  sxis  epístolas  morales  y  en  algunas  otras  poests», 

¡lay,  ya  varonil  aliento ,  ya  falsas  é  ilusorias  ideaa ,  sofismas  de  nna  imaginación  que  se  acalo- 

^  con  violencia,  ya  dulce  y  verdadera  melancolía;  siempre  admiración  ala  humauídad  gene- 

ó  brillante,  siempre  amor  profundo  á  la  humanidad  menesterosa.  Asuntos,  formas  po¿- 

:as,  locuciones,  palabras,  todo  lo  toma  arrojadamente  A  su  antojo,  si  juzga  que  conviene  & 

expresión  de  los  sentimientos  que  enardecen  su  alma.  A  veces  se  equivoca,  y  no  sabe  her- 

nanar  la  libertad  con  el  buen  gusto ;  pero  asi  y  todo ,  ¡  cuan  distante  se  baila  de  aquellos  me- 

tínd rosos  ^osíorea  de  la  escuela  seudo-clástca,  que,  en  medio  de  su  bucólica  llaneza,  no  se 

itreven  á  llamar  las  cosas  por  su  nombre!   La  imaginación  de   Cienfueifot,  así  como  la  de 

Vaca  de  Cruzman,  era  do  aquellas  que  propenden  &  desmandarse.  En  otro  siglo,  ambos  ha- 

bñan  sido  poetas  trancamente  romántico».  El  imperio  que  en  su  tiempo  ejercía  la  disciplina 

doctrinal  embargó  sin  provecho  alguno  el  vuelo  de  su  fantasía. 

Cuando  las  vicisitudes  de  la  nación  pusieron  á  prueba  el  alma  de  CierifMffos,  so  vio  bien 
claro  hasta  qué  punto  era  so  temple  noble  y  robusto.  Reconvenido  ásperamente  por  Murat 
JMrqne  no  ayudaba  a)  triunfo  de  la  dominación  íranccsa,  le  contestó  con  la  heroica  ente- 
sa de  quien  antepone  &  todo  su  lealtad  y  su  patriotismo.  El  4  de  Mayo  de  1808 ,  esto  es , 
momentos  en  que  hasta,  la  tibieza  para  con  los  franceses  era  un  crimen,  hizo  dimisión  do 
B  empleo  do  oficial  do  la  primera  Secretaría  de  Estado ,  en  un  oficio  dirigido  á  la  Junta  do 
lobiemo,  escrito  con  snma  valentía.  En  él  declara  qno  «no  continuaría  sirviendo  aunqne 
tbiera  de  costarle  la  vidas  (1).  Condenado  después  á  muerte,  estuvo  á  pique  de  ser  fusila- 
),  y  se  negó  á  hacer  gestión  alguna  ¡lara  conjurar  el  peligro.   Sus  amigos  lo  salvaron  del 
iplicio,  pero  no  de  la  deportación.  Muy  enf<Tmo,y  con  el  corazón  abrasado  por  la  indigna- 
|Íon  y  la  pena,  fué  llevado  á  Francia.  Mimó  ¿  pocos  diaa  de  su  llegada  á  Ortoz  (1809) , 
Donde  Ib  nÍDÍa  del  AUiir  veociilo 

Q<ii(.-re  aplacar  con  rnegos 
La  inexorable  sombra  de  Cienfuegos  (2). 

A  continnaúon  de  Cmtfuegog,  y  también  por  vía  de  contraste,  mencionaremos  €l  nombro 
B  don  Leandro  Fernandez  de  Moratin.  No  cabe  hallar  dos  escritores  insignes  de  más  opuesta 
divergente  naturaleza.  CienjMfgo»  todo  pasiou  ,  audacia  y  arrebato;  Moratin  todo  mesura, 
idad  y  atildamiento;  a(|uél  consurablc  por  la  extravagancia  y  la  impureza  de  la  dicción 
por  el  artificio  del  estilo ;  ésto  admirable  por  la  pureza ,  por  la  propiedad ,  por  el  esmero. 
10  poeta  lírico,  tiene  Cienfu^Qs  más  alma  y  más  alcance.  Pero  las  poesías  do  Moratin^ 
tanto  frias  por  lo  general,  suelen  ser  modelos  de  elegancia,  de  claridad,  de  limpio  y  terso 
alo,  y  muy  á  menudo  de  intención  moral.  Cuando  son  sus  versos  de  índole  satírica,  sue- 
encerrar  ei  espíritu  observador  y  la  penetrante  censura  que  son  propios  del  poota  cómi- 
A  veoes  toma  esta  censura  el  recio  carácter  del  anatema  filosófico,  como  cuando  exclama ; 
Yo  tí  del  polvo  levantarse  audaces, 
A  dominar  y  perecer,  tiranos, 

1  ¿1)  Bxpediante  personal  do  (^et^^eaot,  en  el  archivo  del  miniíteiio  de  Estado. 
f  (3)  Luto, 
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Atropellarse  efimeraslas  le3rea, 
Y  llamarse  virtudes  los  delitos. 


»••• 


Nada  hace  presumir,  al  estudiar  la  vida  de  Maratín  (1),  que  no  estuviese  dotado  de  s 
bilidad  verdadera;  pero  el  hecho  es  que  de  esta  preciosa  cualidad  da  pocas  señales  en  sus 
BÍas  líricas ,  como  tampoco  las  da  muy  claras  en  sus  obras  dramáticas.  Tal  vez  procedia 
en  parte ,  del  apremio  que  Moratin  ejercía  sobre  sus  facultades  naturales  por  el  afán  d 
desviarse  un  ápice  de  la  estrecha  senda  de  regularidad  y  de  cordura  que  imperiosamei 
trazaban  los  preceptistas  romanos  y  los  franceses  de  la  escuela  del  siglo  de  Luis  XIV.  A 
tin  comprimía  sin  saberlo  su  sensibilidad ,  así  como  Cien/uegos  sacaba  de  quicio  la  suya 
seando  ambos  en  sentido  inverso  las  prendas  reales  y  positivas  de  su  alma.  Tenemos  d( 
un  testimonio  inequívoco  en  la.  oda  que  escribió  Moratin  á  la  memoria  de  su  padre.  En 
las  obras  en  prosa  de  don  Leandro^  en  que  tuvo  ocasión  de  hablar  de  su  padre,  singulan 
en  la  Vida  que  de  él  escribió,  resplandecen  los  sentimientos  de  respeto,  de  ternura,  de  8 
ración.  Y  sin  embargo,  cuando  quiere  cantar  su  gloria ,  le  ocurre  una  oda  anacreóntía 
que  no  hay  un  acento  del  alma,  en  que  todo  es  trivial,  y  lo  que  es  más,  pagano : 


Llora,  Venus  hermosa, 
Llorad,  dulces  amores. 
Del  seno  de  bu  madre 
£1  niño  do  los  dioses 
Batió  veloz  las  alas , 
Fugitivo  se  esconde... 
Ninfas,  la  queja  es  vana 


Si  dio  la  Parca  el  golpe. 
No  vuelve  lo  que  usurpa 
£1  avaro  Aqueronte. 
Alzad  un  monumento 
Con  mirtos  de  Dione, 
Ornado  de  laureles. 
Guirnaldas  j  festones... 


¿Es  ¿ste  el  tono  digno,  sincero  y  elevado  que  conviene  á  la  expresión  dé  dolor  i 
La  cordura  chUica  no  era  siempre  cordura,  y  Moratín^  por  evitar  yerros  de  la  musa 
caia  en  otros,  no  monos  reparables,  en  que  incurre  la  musa  encadenada. 

Moratin  y  como  poeta,  carece  de  fantasía,  de  inventiva,  de  pasión  intensa,  de  arreba 
rico.  Sus  imágenes  no  son  valientes,  ó  inesperadas  como  las  de  los  grandes  poetas.  A; 
se  encuentra  en  sus  versos,  como  en  los  Lopes,  en  los  Leones  y  en  los  Gróngoras,  un  { 
do  de  esos  que  fascinan  por  el  vigor  de  la  expresión  ó  por  el  hechizo  misterioso  del  sentii 
to  poético.  Y  sin  embargo,  las  poesías  de  Moratin  se  leen  con  cierto  deleite ,  con  aque 
causan  siempre  la  firmeza  del  pensamiento,  la  pureza  de  la  dicción,  la  propiedad  del  < 
la  versificación  llena  y  correcta,  y  el  fácil  manejo  del  idioma. 

En  estas  dos  últimas  cualidades  nadie  aventaja,  entre  los  modernos ,  á  Moratin.  Per 
senos  reproducir  aquí ,  como  ameno  recuerdo  de  su  estilo  íntimo  y  familiar,  la  carta  que  < 
bió  á  don  Juan  Pablo  Fomer^  dándole  noticia  de  la  primera  representación  de  La  Co 
Nueva ^  ó  El  Café;  carta  interesante  en  sí  misma,  y  mucho,  ademas,  para  la  historia  de 
tro  españoL 

Ahí  te  envió  esa  comedia  para  que,  si  quieres ,  la  leas ,  y  si  quieres  también,  me  digas  lo  bueno  y  1 
lo  que  hallas  en  ella.  Yo  la  tenía  concluida  dos  meses  há,  pero  no  pensaba  en  dar  paso  alguno  para 
representasen ,  persuadido  de  que  no  era  posible  que  los  cómicos  se  atreviesen  á  echarla ;  cuando, 
que  las  trompetas  de  mi  fama,  los  Loches,  los  Texajas,  etc.,  etc.,  comienzan  á  trompetear  y  á  de< 
esas  esquinas  que  yo  habia  compuesto  la  comedia  más  exorbitante  que  jamas  se  ha  visto,  y  vieras  ^ 
porfía  los  Queroles,  los  Garcigüelas,  los  Valieses,  los  Riberas  y  las  diüces  «Tuanas,  pidiéndome  coi 
de  finojos  y  desmelenado  el  cabello.  Leísela ,  y  quedaron  despatarrados ;  la  estudiaron  con  ansia  •  lo 
á  ensayos ,  y  saqué  de  ellos  todo  el  partido  que  sacarse  puede. 

Tu  cliente  Cornelia,  luego  que  supo  que  se  trataba  de  echarla,  empezó  á  tramar  y  alborotar  co: 
desesperado,  diciendo  que  la  comedia  era  un  libelo  infamatorio  contra  él  y  su  mujer  y  su  hija  la  toe 
que  yo  merecia  azotes,  presidios  y  galeras.  Presentó  un  pedimento  al  Presidente,  otro  al  Corregido] 
al  Juez  de  imprentas  y  otro  al  Vicario,  para  estorbar  la  representación  é  impresión  de  eUa ;  pidiei 

(1)  Véase  la  ezcelento  Vida  de  don  Leandro  Fer-  fidedigna  y,  por  decirlo  asi,  la  más  Mima  de 
nande»  de  Moratin^  por  don  Manuel  Silvela,  la  má4      tas  96  han  escrito  del  insi^e  po^  ^mico, 
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outigMS  oon  todo  el  rigor  de  las  leyes ,  por  ser  jueticift,  y  para  ello,  ote.  El  Preaideiito  cometió  el  en- 
cargo ti  Corregidor,  y  ¿ate  nombró  porccnsoreB  ádoD  Santos  y  ¿don  Miguel  de  Manncl;  smbüs  dieron  eua 
^nforniee  leparadamente ,  j  Begun  ellos,  era  menester  canonizarme  ;  al  miemo  tiempo  el  Conacjo  enviú  U 
BOmedift  A  Valbaeua,  qae  también  la  aprobó  redondamente ;  y  entre  tanto  el  Vicario,  mi  se&ot  (mal  infor- 
nudo  de  escribientes  y  pajezuelos  ganados  por  Cornelia),  ee  obstínú  en  no  dar  el  paso  y  dotínorla,  no  obs- 
ote  que  era  ya  precisamente  la  víspera  del  dia  en  que  debía  repreaeutarae.  Ko  es  posible  declrt«  cu¿utO 
e  hicieron  rechinar  estas  picardías  ¡  pero,  en  fin, 

T  ^  fin  CrlnufA  Ctili»  Quinto 
D4I  poder  da  fi^btrrojk 

El  Corregidor  la  despachó  bien,  el  Vicario  se  vio  precisado  ¿  soltarla,  el  Consejo  pencitíóla  Impresión, 
f  se  representa  el  dia  7  (Febrero  de  1792,  en  el  Ttatro  del  Príañpt). 

La  turba  multa  do  los  ehorúvs  (1),  los  pedantes,  loa  críticos  de  esquina,  los  antorcllloa  famélicos  y  sus 
l^irtidarios  ocuparon  una  gran  parte  del  patio  y  los  extremos  de  las  gradas.  Todo  fué  bien ;  el  público  no 
perdlú  golpe  ninguno,  y  nplaudiú  dunde  era  menester ;  pero  cuando  en  el  segundo  acto  habla  don  Serspio 
de  loH  pimientos  en  vinagre  ,  fui  tal  la  conmoción  de  la  plebe  clioriía  y  el  rumor  que  empeiú  i  levanlfirse, 
jfne  yo  temí  que  daban  con  la  comedia  y  conmigo  en  los  ¡nfiemoB.  Pero  loa  que  no  comen  piralentoB  los 
hicieron  callar  y  sufrir,  y  ea  acabó  la  representación  con  un  aplauso  general ,  que  bastó  á  veogamie  de  loe 
fa-abajoB  padecidos. 

No  obstante ,  como  se  desata  tanto  demonio  por  callea  y  rincones  diciendo  pegtes  de  ella ,  quedó  incierto 
n  crédito  en  el  primer  dia;  pero  el  éiito  de!  segundo,  como  el  de  los  eiebi  qiie  duró,  fué  tan  coTnploto,  que 
«xcedió  á  las  esperanzas  que  todos  leniaraos ,  y  fué  superior  sin  duda  al  quo  tuvo  don  Boque  (2). 

La  ejecución  fué  bastante  buena ;  y  la  Juana,  la  frígidiaima  y  yerta  Juana,  hizo  maravillas;  admiró  en 
■D  papel  i  cuantos  la  oyeron,  y  á  cada  instante  la  interrumpían  con  aplanaos  (3). 

Esto  es  cuanto  hay  que  decir  acerca  de  la  tal  comedia ,  puesto  que  los  delirios  y  Taciedades  que  se  oyen 
■pOT  allí  en  boca  del  pestilente  Nifo,  el  pAlido  Higuera,  Concha,  Zavala  y  la  demás  garulla  de  insensatos, 
Fnod  buenos  para  oidos,  pero  fastidiosos  de  eacribirse.  I^  restante  del  público  la  ha  recibido  con  uiui^ho  en- 
L  ttwiasmo,  la  gente  bien  intencionada  piensa  que  una  obra  como  ésta  debía  causar  In  reforma  del  teatrOj 
fpero  yo  creo  que  seguirá  como  hotts  aquí,  y  que  Comella  gozará  en  paz  de  su  corona  dramática. 

Ayer  ful  aun  baile  <]ue  tuvo  la  madre  Mariana.  ArbuxecSaé  bastonero  :  estuvo  don  Aguetiuito,  Cordero, 
los  Hayorgas,  Vinagrillo,  etc. ,  etc. ,  toda  la  canalla  polaca ,  y  me  divertí  hasta  los  once ,  que  viendo  que 
W  estabais  tú  ni  Bernabeu ,  senti  la  falta  y  me  vino  á  dormir. 
Pásalo  bien;  no  ahorques  á  nadie,  y  hax  hijos,  que  ea  lo  mejor  que  puedo  hacer  un  fiscal.  Adiós. 
Boy  22  (Febrero  de  1792J.— Lsandbo  (4). 


A  Cien/ueffos  corresponde  la  gloria  de  haber  aliíerto  el  camino  á  la  briosa  y  elevada  poesía 
de  Quinlana ,  que  por  la  majestad  de  la  entonaciou ,  por  la  energía  de  los  sentimientos  y  por 
la  grandeza  moral,  no  tenía  ejemplo  entre  nosotros.  No  entraremos  aquí  en  e!  examen  de  este 
eminente  poeta ,  cuyas  obras  se  han  publicado  ya  en  un  tomo  de  la  presente  Biblioteca.  He- 
nos tenido  honrosa  ocasión  de  consignar  ampliamente  nuestro  juicio  sobre  Quintajta  en  un 

(1)  Sabido  ea  quo  en  el  siglo  último  los  entnslas-  presentada  el  22  de  Mayo  de  1790,  que  fué  la  pri- 

tas  del   corral  ó   Teatro  del  Príncipe   ae  llamaban  mera  que  Moratin  dio  al  teatro, 

iCBactizoB,  y  se  distinguían  con  una  cinta  color  de  (3)  Esta  Juana,  i  quien  llama  Moratin/n¡;í(/f«>- 

oro  en  e!  sombrero;  los  del  Teatro  de  la  Crua  POLA-  n»a,  y  qne  dcscmpeRó  con  tanto  acierto  el  papel  de 

OOe,  y  llevaban  una  cinta  azul  celeste.  A   aquvlla  daña  Slariquila,  es  Juana  García,  qne,  á  pesar  de 

denominación  dieron  origen,  en  1742,  nnos  chorizos  su  falla  de  animación,  gustaba  al  público  por  su  ju- 

1  un  entremés  un  gracioso  de  la  compa-  ventud ,  por  su  belleza,  por  au  simpática  entonación 

Ua  de  Uanuel  Palomino ;  á  ésta  un  fraile  trinitario  y  por  la  nobleza  y  compostura  de  sus  modales.  XiOS 

descalzo,  el   padre  Polaco,  incansable  y  furibundo  demaa  papeles  fueron  ileseinpcDados:  el  de  doña 

TOceador,  que  acaudillaba  la  parcialidad  enemiga  del  Aguelirta,  por  Polonia  Rochel ;  el  de  rlnn  Eleiíterio, 

del  Principe.  E^tos  bandos  se  hacian  cucar-  por  Manuel  García  Parra;  el  de  (ion  üfTntágmet.'pot 

zada  guerra ,  y  Huerta,  que  loa  defiende  de  las  acu-  Mariano  Querol ;  el  de  doa  Pedro^  por  Manuel  Tor- 

cionaa  de  &ignorel!i  {Sloña  crítica  dei  ttatri)  di-  res. 

I  de  ellos  candorosamente  :  d  De  esto  no  ha  resulta-  (4)  Esta  corta  está  fielmente   copiada  del  autó- 

1  nunca  más  perjuicio  que  el  de  haberse  dado  al-  grafo  que  se  conserva  entre  los  papeles  de  Fomer. 

t'tematív amenté  algunas  puñadas  lal  cual  vez.»  Ño  ha  aido  incluida  en  los  Obraa  Púitumas  de  Mo- 

I      Los  portidarioB  del  Teatro  de  los  Caños  se  llama-  latin,  recientemente  publicadas.de  urden  y  ácipen- 

n  PANDUBOS.  eos  del  Gobierno. 


E 
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escrito  á  ¿1  especialmente  consagrado  (1).  Bástenos  decir  aquí  qne  el  autor  de  la  oda  Alawf 
vención  de  la  Imprenta^  que  eclipsa  á  todos  los  cantos  de  los  poetas  europeos  al  mismo  asun- 
to; el  cantor  de  la  prapagacum  de  la  vacuna  j  del  armamento  de  las  provincias  españolas^  de 
€om?jaf.e  de  Trafalgar  y  de  otros  objetos  grandes  y  poéticos,  ocupa  el  primer  lugar  en  la  li< 
riíja  elevada  de  Esj/afta.  T  ¿quién  pudiera  disputárselo?  Herrera  tiene  sin  duda  entonacioi 
grandiloíMionte;  pero  es  su  estilo  uniforme  y  encopetado,  y  harto  visible  el  artificio  de  sin 
líricos  arrebatos ;  en  tanto  que  el  entusiasmo  de  Quintana  es  más  varío,  más  sincero,  más  con- 
movedor y  más  simpático. 

Quintana  tiene  ademas  la  gloria  de  representar  en  la  historia  de  las  letras  de  su  tiempc 
cierta  relajación  del  rigor  de  las  formas  y  de  las  rutinas  sendo-clásicas ,  que  su  educacioD  li- 
teraria habla  imbuido  en  su  ánimo.  Escribe  doctrinalmente  acerca  de  las  églogas,  pero  jt- 
mns  las  cultiva.  Eran  contrarias  á  su  brioso  instinto  poético.  Ni  aun  quiere  llamar  oda>s  á  sni 
magnífícoH  cantos.  ¿Qué  le  imi)orta  el  nombre?  No  cuadran  á  su  índole  las  clasificadone 
que  comprometen  y  embarazan.  Sus  cautos  son  los  ecos  de  su  alma.  ¿  Qué  más  necesita?  Jiix< 
gábasi3,  no  obstante  ,  fiel  sectario  de  la' escuela  clásica^  y  aun  de  ello  blasona,  y  por  eso  es- 
coge con  tan  meticuloso  espíritu  los  modelos  de  su  Tesoro  del  Paimaso  español.  Pero  en 
clásico  al  modo  de  André  Cliénier^  que,  llevado  por  el  impulso  irresistible  de  su  inspiracioi 
sincera  y  vigorosa,  más  que  á  las  artificiales  lumbreras  del  Parnaso  francés,  se  asemeja  i 
los  grandes  poetas  de  la  antigua  Grecia.  A  Quintana  puede  aplicarse  lo  que  decia  de  Alfier 
jnadame  de  Stael  :  (Test  un  homme  transplanté  de  rantiquité  done  les  temps  modemes. 

No  pudicndo  copiar  aquí,  completo,  nuestro  extenso  examen  de  las  brillantes  prendas  poé- 
ticas de  Quintana ,  creemos  oportuno  publicar  una  parte  de  la  carta  literaria  que ,  acerca  di 
aquel  estudio,  tuvo  la  bondad  de  dirigimos  el  ilustre  escritor  Marqués  de  PidaL  Esta  cartí 
contieno  un  juicio  del  esclarecido  poeta;  juicio  lleno  de  alta  imparcialidad  y  sano  criterio, qiM 
hasta  por  haber  sido  escrito  con  la  rapidez  y  lisura  de  quien  no  se  dirige  al  público,  ofiew 
especial  intc3res ,  como  obra  de  aquella  docta ,  honrada  y  competente  pluma : 

Roma,  11  de  Abril  de  l^^ 

Loí  80  Discurso  do  V.  con  grandisiina  satisfacción...  V.  ha  juzgado  á  Quintana  como  yo  le  he  jozgK^c 
Siempre,  y  por  lo  mismo  es  natural  que  el  juicio  de  V.  me  hava  parecido  muy  acertado.  En  cuanto  áli 
forma,  á  la  elocución ,  al  estilo  de  Quintana^  tendrá,  si  se  quiere,  todos  los  defectos  que  sus  impngnado' 
tes  le  adiaran ,  pero  (>n  cambio  nadie  negará  que  tiene  un  aliento,  un  calor,  un  ímpetu  que  arrastra  j  un 
bata  ron  tnnta  rápido/  o]  ánimo,  que  no  deja  percibir  siquiera  estos  defectos.  Por  eso  es  el  poeta  de  It  ji 
Ventud;  por  <«ho,  (Minndo  yo  formaba  parto  de  ella,  sabía  todos  sus  versos  de  memoria,  y  reconciliaba  coi 
las  Musas  ú  \o'.\  onoinií:::oR  de  la  pc»o«ia  con  sólo  leerlos  ó  recitarles  algunas  de  sus  composiciones.  Pero^ 
timo  complot  a  rn/on.  Quintana  era  c*I  eco  del  entuf>iasino,  de  las  ilusiones  y  hasta  de  los  rencores  que  vos 
piraban  la  filosofia  y  oí  Hentiinontalismo  del  si^lo  pasado.  Yo  alcancé  esa  época  de  ilusiones  de  buena  le|d 
caos  odios  patrirtticon.  de  osas  apreciaciones  hÍ4tóricas  absnnlas ;  y  aunque  ya  debilitadas  aquellas  idei 
por  otras  quo  c»)monzaban  á  difundirse,  y  quo  linn  prevalecido  después,  reconozco  ahora  que  si  yo  htAíf 
rasido  ontinicos  poeta,  hubiera  escrito  como  Quintana.  Fui  injusto  con  él  en  algunas  cosas  que  escríbifi 
contra  suya,  no  lia<'ióndt)mo  cargo  de  quo,  si  yo  pude,  como  joven  ,  abrir  mi  corazón  y  mi  cabeza  áotia 
AÍi-ooiones,  á  otran  ideas ,  él  era  demasiado  viejo  ya  para  renunciar  á  lo  que  habia  sido  el  alma  de  sus  seo 
timicntos  y  el  principio  de  sum  rol  aciones  como  hombro  de  partido;  á  lo  que  le  habia  hecho  sufrir,  á  lo  qii 
había  formado  ol  principio  do  su  gloria.  Fuimos .  á  lo  i'iltimo,  amigos,  como  pueden  serlo  dos  personas  qn 
■obre  el  fondo  do  las  cosas  pensaban  do  tan  distinto  modo,  y  vi  entóncee  que  Quintana  no  era  ni  podi 
ior  otra  cosa  quo  lo  que  ha  sido;  porque  aquellas  ideas,  y  las  formas  mismas  en  que  las  expresaba,  eran  i 
carne  y  sangre. 

jQué  lástima  que  el  cantor  do  Juan  do  Padilla  y  do  loa  misterios  que  encierra  el  Escorial  no  hobier 
pensado  do  oXto  modo,  no  hubiera  ju7.ga»lo  do  otra  manera  acerca  de  nuestros  grandes  hombres,  acercad 
nuentra  misión  civilizadora  en  una  gran  parte  del  mundo  antiguo  y  moderno,  y  conserradorc  en  Enrop 
contra  la  invasión  do  los  turcos  y  coutra  la  anarquía  moral  y  destructora  que  llevaban  en  sa  seno  las  sec 

(1)  El  autor  del  presente  fío^qu^jo  hisfórico  es-  Academia  Española,  el  Juicio  critico  d»  Oo^tlBi 
cogió  para  asunto  de  su  Discurso  de  entrada  en  la      como  poeta  lírico. 
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tAntesI  ^Caánto  no  hubiera  contribuido  á  restaurar  nuestra  gloria  nacional^  tan  oacurecí^a  boy 
critores  de  su  escuela,  nacionales  7  extranjeros,  y  tan  vilipendiada  por  el  mismo  Quintana  en  al- 
eña versos!  ¿Cómo,  decia  yo  en  la  impagnacion  á  que  he  aludido  arriba,  pueden  amar  á  su  pa- 
lese  la  representan  como  el  fnvero  de  hombres  feroces,  colosas  para  el  mal,  y  no  ven  más  hombres 
ahibaPTta  em  su  patria  que  si.  solo  Padiüa...? 

su  Discurso  académico  de  Y.  sobre  las  obras  de  Quintana,  pasa  á  ser  algo  más  que  um  diseurso 
literaria.  V.  tiene  razón  en  su  juicio,  y  ha  sido  una  buena  acción  el  osar  decirlo  públicamente  en 
de  la  pasión  que  hacia  wats  ya  algo  olridados  Tersos  ha  vuelto  á  renacer  en  esta  sociedad,  que  ya 
laiasnía  por  nada, 
che  y.  el  buen  tiempo  para  irse  á  Viena,  etc...  (1). 

unos  deber  reproducir  ahora  algunos  párrafos  de  nuestro  juicio  sobre  Quintana^  que 
86  leyanta  entre  las  medianías^  más  ó  menos  estimables,  de  los  últimos  años  del 
ui: 

mágen  de  la  libertad  política,  cebo  natural  de  imaginaciones  ardorosas  7  juveniles, 
ia  á  Quintana  como  un  fantasma  seductor.  Una  especie  de  apoteosis  Á  Juan  de  Pü" 
el  primer  canto  de  su  musa  patriótica.  Muy  censuradas  han  sido  en  esta  composi- 
tendencias  irreflexivas ,  la  falta  de  sentido  histórico  7  las  exageraciones  pomposas 
iranias  en  no  escasa  parte  imaginarias.  Verdad  es  que  cuando  Quintana  escribía  su 
co  canto,  ciego  7  desalumbrado  con  la  pasión  que  le  inspiraba,  ponia  más  alto  el 
de  Padilla  que  la  augusta  fama  de  Carlos  Y,  á  quien  no  titubea  en  agregar 


de  después: 


Al  odioso  tFopel  de  hombres  feíGces, 
Colosos  para  al  maL.... ; 

I Y  sus  nombres  aun  viven  I  y  su  frente 

Pudo  orlar,  impudente, 
La  vil  posteridad  con  lauros  de  oro  I 


veis  cuan  amargamente  dej^ova  que  la  fama  ha7a  llegado  á  iluminar  con  sus  glorio- 
landores  la  memoria  de  Carlos  Y  7  de  otros  grandes  hombres. 
>lerancia  sería  de  parte  de  la  crítica  ensañarse  contra  estos  extravies  poéticos  de  una 
icion  acalorada  é  inexperta.  Trasportaos ,  señores ,  mentalmente  á  los  últimos  afios 
o  xym;  tened  en  cuenta  la  influencia  dominadora  de  las  nuevas  ideas,  que  á  la  sazón 
idan  7  trasformaban  el  mundo  moral ;  el  humillante  cuadro  que  oírecia  entóneos  el 
10  de  España;  7  los  arrebatos,  los  delirios,  las  quimeras  de  un  corazón  de  veinticinco 
insioso  de  renovación  7 de  libertad,  7  comprenderéis,  7  disculparéis,  7  acaso  en  Toa 
laudiréis  bajo  el  aspecto  poético,  el  generoso  espíritu  que  dictaba  á  Quintana  la  glo- 
na  de  Padilla ,  triste  recuerdo  7  emblema  de  contiendas  civiles. 
cómo  no  admirar  las  prendas  literarias  que  resplandecen  en  el  canto  á  Padilla?  Desde 
i|K>s  dorados  de  nuestra  literatura  no  habia  sonado  la  lira  castellana  con  majestad  tan 
311  tan  noble  soltura ,  con  entonación  tan  robusta.  A  la  trivialidad  de  los  asuntos ,  á  la 
lea  de  las  formas,  han  sucedido  animada  elegancia,  sentimientos  de  fuego,  arrebatos 
gnacion.  Yed  cómo  habla  á  los  castellanos  la  sombra  de  Padilla : 


^dignamente  hollada 

é  la  dulce  Italia ,  arder  el  Sena 

¡flceidias  se  vi6;  la  África  esclava ; 

i  bátavo  industrioso 

ierro  dado  7  devorante  fuego. 

Tnestro  orgullo,  en  su  insolencia  ciego, 


Quién  salvarse  logró  ?  Ni  al  indio  pudo 
Guardar  un  ponto  inmenso,  borrascoso, 

De  sus  sencillos  lares 
Inútil  valladar;  de  horror  cubierto, 
Nuestro  genio  feroz  hiende  los  mares , 
T  es  la  inocente  América  un  desierto. 


LUarqnés  dk  fídal,  cuaüdo  esto  escriUa^      autorizó  ¿publicarla  cüatido  hubiedd  ocasión  para 
ÍMr  oa  Boma  de  embajador.  Pasados  algu-      ello. 
I  Takrió'á.ker  su  carta  en  Madrü,  7  nos 
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a  filoeofia  de  Quintana,  crimen  fué  de  su  tiempo  y  y  no  suyo.  Aquellos  versos ,  tan  censurados 
porque  encierran  un  duro  ataque  á  la  veneranda  Iglesia  católica, 


•¿Qaé  es  del  monstruo,  decid  ^inmundo  y  feo 
Qae  abortó  él  dios  del  mal ,  y  que  insolente, 
Sobre  el  despedazado  Capitolio , 
Á  devorar  el  mundo  impunemente, 


Osó  fundar  su  abominable  solio? 

BDura,  si;  mas  su  inmenso  poderlo 
Desplomándose  va ;  pero  su  ruina 
Mostrará  largamente  sus  estragos , 


ion  reflejo  de  algunas  palabras  del  rey  Federico  II.  Esos  alardes  de  incredulidad  dcsenfa- 
ÓMásL,  esos  declamatorios  vaticinios ,  esos  desmandados  ataques  á  la  majestad  do  la  religión, 
ion  achaque  inevitable  y  universal  de  las  grandes  turbaciones  sociales,  que  enflaquecen  y  que- 
brantan los  principios  fundamentales  en  que  descansa  la  conciencia  humana.  Pero  estas  crisis 
[Musan  al  cabo,  como  las  tormentas  de  los  mares;  los  santos  instintos  que  Dios  depositó  en  nues- 
tra fllma  prevalecen  sobre  las  discordias  y  deleznables  ereenei«is  que  en  su  seno  atesoran  las 
revnliicioiíes ,  y  tarde  ó  temprano  triunfa  del  entusiasmo  del  error  el  entusiasmo  de  la  ver- 
iadL...« 

9  La  patria,  la  gloria,  la  libertad:  aquí  está  Quintana  en  su  esfera  propia  y  nativa;  aquí 
Bqilaya  libremente  los  tesoros  de  su  elocuencia  y  el  fuego  de  su  fantasía;  aqm'  se  presenta 
tianí  j  resplandeciente  la  individualidad  del  autor,  sin  la  cual  no  son  las  artes  m¿s  que  pá- 
lidos reflejos  de  las  inspiraciones  ajenas.  Guzman  el  Bueno  y  el  Combate  de  TrafaJgar  des- 
piertan en  la  imaginación  del  poeta  la  espléndida  imagen  del  heroismo  de  los  españoles,  y  su 
lima  se  templa  y  se  levanta  al  nivel  de  las  grandes  acciones  que  describe. 

t£n  las  odas  Al  armamento  de  las  pwvincias  españolas  contra  los  franceses  j  y  A  España  y 
leapue»  de  la  remlucion  de  MarzOy  sube  la  inspiración  á  las  regiones  más  altas  y  más  encen- 
didas del  entusiasmo  patrio.  El  cuadro  de  la  antigua  grandeza  nacional  con  que  empieza  esta 
dhiiiia  obra ,  amargo  contraste  del  esplendor  pasado  y  de  la  decadencia  presente ,  es  uno 
3e  los  períodos  ipás  elocuentes  que  so  han  escrito  en  verso  castellano.  Vibran  en  el  corazón 
le  Qtñntana  las  cuerdas  de  su  impetuoso  patriotismo  al  ver  ruinoso  y  desdorado  el  mag- 
iffioo  edificio  del  poder  y  de  la  gloria  de  la  nación.  ¡  Con  qué  varonil  entusiasmo,  con  qué 
stóica  entereza  exalta,  concitando  á  la  guerra,  la  ñei:a  independencia  de  los  espiuloles! 

^  Para  encontrar  acentos  tan  vigorosos  tenemos  que  acudir  á  la  musa  libre  y  denodada  de 
a  Grecia.  Tirteo,  tenii)lado  por  el  espíritu  espartano,  no  pintaba  con  mayor  vehemencia  la 
^ria  de  morir  por  la  patria  en  las  sangrientas  guerras  de  Mésenla;  no  cantaba  Simónidcs 
OH  estro  más  arrebatado  el  sublime  desastre  de  las  Termopilas  y  las  hazañas  de  Maratón,  de 
laJsir'"*  y  de  Artemisio ;  no  ensalzaba  Pindaro  con  más  independencia  ni  con  más  eniusias- 
ao  á  los  héroes  de  Olimpia ,  de  Ncmea  y  de  Coriuto.  La  musa  lírica  latina  no  nos  ofrece  na- 
ta qii6  en  elevación,  en  majestad  y  en  brío  pueda  compararse  con  las  fogosas  ins]>iraciones  do 
^MMilaiifl,  Hovado  es  sin  duda  más  correcto,  más  conciso,  más  puro,  y  por  decirlo  así ,  más 
ttüdado;  pero,  no  lo  dudéis ,  no  tiene  ni  su  fuego,  ni  su  espontaneidad ,  ni  su  fuerza.  Hora- 
do veflejoba  la  sociedad  epicúrea  en  que  vivia;  seguía  en  sus  versos  la  filosofía  su]>erfii;¡al  y 
aoindewBndiente  que  cuadraba  á  su  vida  alegre  y  regalada,  y  cantaba  la  foi-taleza  estoica 
[JiíjftMW  ae  tenacem)  al  son  de  los  halagos  de  Mecenas ,  como  Cicerón  escribía  su  paradoja  so- 
be la  economía  en  una  mesa  que  le  había  costado  doscientos  mil  sestercíos. 

»Todo  esto  dista  mucho  de  la  musa  austera  de  Quintana ,  que,  si  no  tiene,  para  volar  al 
>j  las  alas  de  Klopstock  ó  de  Lamartine,  ni  hace  brotar  del  alma  delicadas  flores  de  ternu- 

al  influjo  de  una  mirada,  de  una  lágrima  ó  de  un  suspiro,  tiene  afrentas  para  los  sentimientos 
j  anatemas  para  la  opresión ,  palmas  para  las  acciones  nobles  ó  heroicas,  coronas  de  glo- 
ilia  para  las  virtudes  de  la  patria.  A  este  entusiasmo  por  la  belleza  moral ,  que  hace  subir  el 
pensamiento  á  Dios ,  centro  de  donde  viene  y  adonde  va  toda  belleza ,  allega  Quintana  el 

gto  de  la  forma  hasta  el  punto  de  competir  con  los  modelos  más  nobles  de  la  poesía  del  gen- 
smo.  Para  convencerse  de  ello  basta  leer  su  canto  A  la  Danza ,  tan  lleno  de  imágenes ,  de 
I^UiM  gf^y  de  elegantes  giros  |  de  amor  &  la  hermosura  plástica,  No  os  hablo  de  su  admi- 

J,  Ptlr&YXXX.  ^ 
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rabio  canto  Al  Mar  y  alianza  feliz  do  la  musa  antigua  y  de  la  musa  moderna.  En  él  ha  hecin 

Quintana  lo  que  debo  hacer  todo  poeta  que  aspire  ¿  unir  la  pompa ,  la  animaGÍon  j  los  colora 

del  nmndo  de  la  materia,  con  las  abstracciones ,  los  ¿xtasis  y  los  sentimientos  del  mundo  de 

espíritu:  hermanar  el  cielo  con  la  tierra ,  modelar  con  manos  cristianas  el  mármol  de  la  anti* 

güedad. 

>  Quinterna  y  si  no  sabe  sostener  siempre  la  unidad  limpia  j  tersa  del  lenguaje ,  es,  por  n 
temple ,  su  elevación  y  su  nobleza ,  digno  alumno  y  rival  de  la  musa  antigua.  No  ha  produ- 
cido con  sus  obras  ose  rumor  fugitivo  quo  tomamos  por  gloria ,  y  que  á  veces  no  es  más  que 
el  eco  de  nuestras  pasiones  y  de  nuestros  entusiasmos  de  un  momento.  Ha  grabado  su  alma 
en  H\i  poesía,  y  ha  dejado  estampada  en  ella  el  sello  de  la  inmortalidad.  Su  nombre  TÍTÍrá 
mientras  viva  el  habla  castellana,  mientras  alienten  corazones  españoles  que  sepan  palpítaril 
recuerdo  de  la  gloria  y  de  la  grandeza  de  la  patria,  i^ 


CAPÍTULO  XVI. 

Coptcrofl  andaluces.— Mnfloz  de  Lcon.— Lopes  de  Palma.  —  Gonsalez  de  León.  —  Bepiso  Hmtado. — Jaén.-- 
EHCucla  poética  levillana.  —  Sa  carácter  meticuloso  é  imitador.  —  Sn  gran  mérito  relatiyo. — Hiemtaraa  áátía^ 
guidofl  de  la  oicuela.  —  Pléyade  poética.  —  Nuflez.  —  Castro.  —  Boldan.  —  Arjona.  —  Beinoso. — Uata.— li^ 
tute.  —  Mármol.  —  Escuela  granadina.  —  Alonso.  —  Escuela  valenciana.  —  Martines  Colomer. 

■  ■ 

Sevilla,  la  patria  de  los  Herreras  y  do  los  Ricjas  y  de  los  Arguijosy  es  decir,  nno  de  I^MH* 
tros  más  gloriosos  do  noble,  limpia  y  elevada  poesía,  habia  caido,  en  el  siglo  zvín,  Wlil 
abismo  do  vulgaridad  y  de  afectación  literaria,  que  dejaba  atrás,  si  cabe,  los  delirioiadhi 
y  conceptuosos  y  las  insulseces  prosaicas  de  Madrid,  de  Zaragoza,  de  Valencia  y  de  SabiMBr 
ca.  El  contagio  del  estragado  gusto  do  los  Montoros  y  de  lo8  Beneffosis  y  quo  allí  tamfaieDafli 
mirados  como  lumbreras  del  Parnaso,  no  sólo  fué  grande  en  las  ciudades  literarias  de  Anb- 
lucía,  sino  que  acabó  por  paralizar  toda  inspiración  y  hasta  el  amor  á  la  poesía,  que  halíl 
sido  en  todos  tiempos  cualidad  peculiar  de  la  imaginación  amena  de  los  pueblos  meridkH 
nalos  do  Es})aña.  Ni  im  Gerardo  Lobo  siquiera  se  presentó  á  alumbrar  con  tíbia  luz  wfd 
anublado  ciólo  del  ostro  antiguo  do  Andalucía.  La  conmoción  civilizadora  quo  produjeron  i 
la  n.'K.'ion  ontora  los  roiuados  do  Femando  VI  y  Carlos  III  dio  algún  impulso  á  los  ade- 
lantamientos int(ílectuaIos.  En  1751  so  fundó  la  Academia  Sevillana  de  Buenas  Ldras;^ 
esto  instituto  so  consa^^ró  prinoipalmonte  á  estudios  arqueológicos  y  á  otras  graves  invcati- 
gaoionos  cirntífícas,  y  las  letras  amonas  continuaron  inertes  ó  envilecidas  por  el  mal  giMb 
y  por  la  pública  indiferencia.  Co¡>]as  cliocarreras,  sembradas  de  equívocos  y  de  chuscadaí  A 
ruin  linaje,  on  quo  salian  {)or  lo  común  tan  mal  parados  el  gusto  como  la  deoencifly  Mrf* 
tuian  la  poesía  andaluza. 

Uno  d(^  los  poetas  sevillanos  monos  conocidos,  y  no  de  los  peores  de  la  extrema decate* 
cia  á  qiio  Ilcf^ó  la  poesía  andaluza  durante  el  siglo  xviii,  es  don  Luis  José  Muñoz  de  LmJ 
Ora  fia,  I  labia  escrito  en  sus  juveniles  años  varias  vidas  de  santos  en  verso,  alguna  enoote* 
vas ,  bus  luús  en  romance  ondocasílal>o,  y  tales  eran  su  afición  á  la  poesía  y  su  religioso  o^ 
piritu,  ([lio  todavía  en  1771,  á  los  setenta  y  cinco  años  de  su  edad,  €  baldado  de  un  IW4 
trónuilo  do  cuer|)o  y  casi  ciego  t>^  escribió  un  prolijo  poema  Á  Santa  Catalina  de  Sena  (1)^ 

(U  Kl  autor  mismo  lo  refiere  en  cl  próloi^o  ilol      de  Mnfío2  de  León  se  hallan  maniiacrítaa  eakU* 
P<"Miia.  Tioiu'  rsti*  ol  Aíguicntc  títult) :  /íf/v//<>  aihih      blioteca  provincial  de  Cádiz.  Debemos  al 


Sf  jiOfina  htróiro  ai  que  ac  (It'svnhv  h  rulo  ih   l<t  se-      miento  de  este  poeta  á  la  bondad  y  diligencíi 
ráfira  virtjni  Sania  Catalina  th  S*t}a  (vódnv  on  4.*»,      nuestro  amigo  el  aefior  don  Adolfo  de  CaftrOi 
866  fojas).  Kst»*  povma  y  lim  domas  oliroH  puctioos 


I)K  LA  POESÍA  CASTELLANA  EN  EL  SIGLO  XVIIL  CLXXXUI 

18  ohtBMj  y  otms  puramente  Úricas,  do  Muñoz  de  León  se  resienten  por  lo  común  del  dis- 
teo^  del  equívoco^  del  alambicamiente,  que  estragaban  las  letras  en  aquel  triste  periodo  de 
Bsicioii*  Lft  ménoB  incorrecta  de  sus  poesías  es  una  paráfrasis  del  salmo  l  de  Da- 
j  «n  eieato  eineuenta  estrofas.  Algunas  de  ellas  hay  que ,  aunque  poco  esmeradas  en  la 
(ñon  7  no  dd  todo  limpias  de  los  resabios  de  la  época,  se  acercan  algo  á  la  noble  scnci- 
qne  debe  femar  en  la  poesía  sagrada.  Sirvan  de  muestra  las  siguientes  del  exordio : 


Pan  de  lágrimas  sea 
El  oótitíniío  alimento  que  yo  nse, 

Porque  en  sq  gusto  vea 
Á  qué  sabe  el  dolor,  no  lo  rehuse ; 

Que  aunque  lo  amargo  abarca, 
Alimento  también  fué  de  un  monarca. 


Del  dolor  la  tr^emencia 
fiompa  mi  corsaon,  j  en  este  girO| 
Con  tu  sacra  asistencia, 


También  rompa  el  silencio  mi  suspiro; 

Y  puesto  que  á  vos  llego, 
Lo  que  os  pide,  Sefior,  logre  mi  ruego. 


T  pues  la  voz  sonora 
Que  amorosa  expresó  tu  labio  amanto 

A  aquella  pecadora 
Magdalena,  contrita,  fué  bastante 

Á  eximirla  de  agravios, 
Oiga  yo  la  voz  misma  de  tus  labios... 


3tio  de  los  ínénos  insulsos ,  entre  aquellos  copleros,  fué  el  médico  sevillano  don  Antonio 
MS?  dé  Palma  j  muy  dado  al  estudio  de  las  humanidades;  hombre  de  agudo  ingenio,  pero 
»  mgiú6  la  corriente  de  su  tiempo  y  de  sil  país  y  y  malogró,  como  tantes  otros,  sus  prendas 
nraleB  (1).  Compuso  varios  escritos  satíricos ,  entre  ellos  dos  que  cautivaron  la  atención 
juca  por  el  desenfado  y  la  intención  de  sus  chistes :  Romancee  contra  los  tomistas ,  y  Pan- 
ámáguia  paiñioa^  ó  Títeres  fantásticos.  Publicó  esta  última  sátira  en  Málaga ,  con  el  seu- 
dnio  de  don  Anónimo  Chacota.  El  instinto  satírico  de  López  de  Palma  era  grande.  Lista^ 
oioMMie  todttvfs,  Cotoció  á  este  popular  poeta,  y  nunca  olvidó  su  desembarazo  y  su  do- 
íMl  Matute  lo  ColóCá  entre  los  hijos  insignes  de  Sevilla.  Gallardo  dice  de  él  que  <l  sin  cxa- 
iBCÍon  puede  afirmarse  que  fué  el  Isla  sevillano  2>  (2).  Gallardo  exagera.  López  de  Palma^ 
iqne  mmbon  y  agudo,  no  tiene  ni  la  abundancia,  ni  el  alcance,  ni  el  rico  lenguaje,  ni  la 
nsa  ironía  del  jesuíta  leonés. 

fereoe  ignalmonte  ser  mencionado  en  este  histórico  bosquejo  otro  coplero  sevillano,  que 
ibieii  conmemora  Matute  y  alaban  lAsta  y  Gallardo :  don  Antonio  González  de  León ,  que 
mqfeAóy  entre  otros  cargos,  el  do  oficial  del  Archivo  general  de  Indias,  y  fué  individuo 
lü  Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla.  Este  escritor  es  una  verdadera  antítesis  de  su 
temporáneo  y  paisano  López  de  Palma.  Éste ,  dado  á  la  sátira  vulgar  y  chocarrera ,  se  con- 
rsba  con  ahinco  y  respete  á  las  humanidades;  González  de  Leon^  que  con  predilección  CiiU 
im  la  lírica ,  desdeñaba  el  estudio  de  las  humanidades  y  «no  perdía  ocasión  alguna  de  rídi- 
isarloi  (3).  Como  se  ve,  había  algo  anómalo  y  singular  en  la  índole  poética  de  ambos  es- 
González  de  León  leyó  en  la  Academia  de  Buenas  Letras  un  estudio  titulado  He- 
sobre  las  obras  de  ingenio  y  de  elocuencia.  Era  hombre  de  pensamientes  levantados,  y 
o  acaso  ser  buen  poeta  en  mejores  tiempos  y  en  esfera  más  literaria  (4).  También 


1)  Unió  en  Abril  de  1792.  ^  sa  dogm*  y  misterios  rerelados 

»  Ammtes  autógrafos  de  dm  Bartolomé  José  ^^  *  'X'^'T^T'ZI  ^  '"^""f J 

■^^i^  o       "~      "^  Tú  y  ría  CHencia  del  Derecho,  qneáeriyu 

HMVVO»  Tn  justicia  del  que  cflji»tlcla  eterna, 

I)  Palabras  de  Lista,  n®  cnya  potestad  las  potestades 

1)  Creemos  conveniento  poner  aqui  algún  ejem-  H*°  «i  P^^e*'  ^  «™  °»»  «°  ^  ««"»; 

/•       ^M  íx-       j     i-r  1       jt     r  Tú,  J/wífdiMi,  criada  del  muy  Alto 

del  ertüo  poéticodo  González  de  León,  para  que  Paraocnrrir  del  hombre  Ala.  dolencias; 

brme  idea  de  lo  que  eran  los  mejores  poetas  de  FUo$q/ia ,  qne  ai  conocimiento 

illa  en  el  íéinado  do  Carlos  II I.  Tomamos  el  De  laonsa  de  cansas,  fleí  nos  Ueras; 
imlo  de  un  drama  alegdrioo  relativo  á  este  reí-  tú  ,  oh  gran  uatesu  («),  qne  ios  senos  hondoé 

*^  ^  .  De  la  madre  coman  nos  manifiestas, 

'  lA  SABIDDIIÍA.  T  T  "77,'""  •  1^!°  ^ J"*^'^' 

MA  oAOAAJutmLA,  ^  ejemplo  del  gran  Dios ,  fijas  tns  reglas; 

¡•GMte  él  rwtaMeoimiento  de  la  nnircrsidad  dé  Serilla  por  Vm,  jíobtet  Artu ,  que  imitáis  las  obras 

lini,jeanefenÍMlMCÍ0ncias,  las  artes  7  la  industria.)  Del  Hacedor  d«  la natamüe» ; 
l!iá,  gnute  ftofe^fa ,  santo  estadft», 
QMli«taMis4eIM0itK»kM7tiiMaft%                                (o) 


BOSQUEJO  HISTÓRICO  rRÍTICO 
escribió  versos  festivos,  entre  ellos,  Romance»  descñplivos  de  la  vida  de  Olivartt  (MS.)^ 
(ibrsis  ligeras  para  el  teatro,  como  la  zarzuela  El  hijo  de  Uli'tet  (impresa  ©n  1768),  y  losj 
uetea  Él  poeta  cómico  (1768),  sátira  contra  loa  vicios  dol  teatro,  asi  de  autores  como  de 
mediantes,  j  El  /ranee»  por  devoción  (MS.),  sátira  contra  los  jóvenes  infatnados  eoo 
ideas  y  costumbres  francesas ;  pensamiento  burlesco,  que  más  adelante  reprodujeron , 
rente  forma,  doña  llosa  Galvez  en  la  coniodia  Un  loco  ¡tace  ciento,  j  Sánchez  üarbero  ea 
e&tira  Los  viajerillot. 

Al  terminar  el  reinado  de  Cirios  III,  el  presbítero  don  Fronrtsco  Buendía  y  Portee ,  dei 
oasísimo  numen,  compartía  la  gloria  poética  con  González  de  T,fon,  y  ambos  pasaban  en 
villa  por  los  mejores  representantes  de  los  inmortales  poetas  que  en  venturosos  tiempos  b 
inspirado  el  privilegiado  cielo  de  Andalucía.  Ambos  fueron  designados  por  aquella  cid 
ilustre  para  celebrar  el  ad\enimÍento  al  trono  de  Carlos  IV  (1). 

Ud  presbítero  ilustradlo  y  laborioso,  dun  Luis  Repiso  Hurtado,  cura  beneficiado  de  Lan 
individuo  también ,  aunque  honorario,  rlc  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla ,  y  ge 
de  amigo  del  Conde  de  Noroña,  gozaba  en  Córdoba  de  cierta  Hombradía  de  poeta  en  Ii 
gnnda  mitad  del  siglo  xviii.  Escribió  obras  hricas  y  dramáticas.  Pero  era  temerario  m  i 
peño.  No  hay  en  sus  versos,  ¡mprosos  ó  inéditos,  destello  alguno  del  arrebato  de  loe  rw 
deros  poetas.  Sus  poesías  son  triviales  é  insulsas ,  y  con  razón  la  posteridad  las  La  olvidl 
para  aicmpro  (2). 

En  Cádiz  babia  logrado  asimismo  cierta  fama,  y  tenía  por  Mecenas  al  esclarecido  Maf 
de  la  Victoria,  don  Alonro  Jaén  ^  Cantillo,  zurcidor  de  cantos  ¿picos  de  la  más  perveíaJ 
dolé  que  puede  imaginarse.  A  los  vicios  literarios  de  la  i'poca,  wnia  Jaén  falta  de*  iini^ 
cion  y  sentido  ])o¿tico,  y  falta  mayor  todavía  de  sentido  armónico.  Así  acaba  una  deba 
tavas  del  poetna  /urúico  que  esoibió  Á  la  vida  y  viHudea  de  la  reina  doria  Mana  Anu^i 
Sajonia ,  esposa  de  Carlos  III : 


Loi 


•\  qae  teme  insiiUo  6  el  qne  juzga  amago, 
ente  golfie  y  lo  llora  EBtrago™ 


J  Qué  idea  f  endria  este  descaminado  versificador  del  acento  y  de  la  oeanra  en  Jos  vemuí 
decastlabos!  y  lo  más  peregrino  es  que  el  poeta  que  tan  absolutamente  ignoraba  las  «iw 
tancias  elementales  de  la  métrica,  era  ¡quién  podría  presumirlo  I  profesor  de  bellas  UiNt 
la  ciudad  de  Cádiz. 

Ocioso  sería  añadir  nuevos  testimonios  al  deplorable  cuadro  do  la  poesía  andaluza  ea  4\ 
rlodo  de  la  decadencia.  Hombres  verdaderamente  ilustrados ,  y  todos  ellos  poetas  más  5i 
nos  aventajados ,  pero  libres  ya  del  \-ulgar  ó  pedantesco  espíritu  que  allí  suby n  "aba  las  tít 
hicieron  cuanto  estuvo  á  su  alcance  ¡mr  introducir  en  Sevilla  la  reforma  del  gnsto,  qoil 
rápidos  progresos  babia  hecho  eu  Salamanca  y  en  Madrid.  Trigueros,  Olavid^ ^  JaoeS» 
el  padre  Miras ,  Vaca  de  Guirman ,  Portier :  éstos  fueron,  ya  con  el  ejemplo,  va  con  la  d( 
na,  los  más  activos  promovedores  do  la  depuración  de  las  letras  en  aquella  tierra  pri\-ílMÜ 
de  la  gracia  y  de  la  inspiración.  Don  Pallo  de  Olavtde ,  asistente  de  Sevilla,  no  se  cont 
ba  con  satisfacer  para  s(  propio  su  fcnicnte  afición  á  las  ciencias  gravee  y  á  las  letm 


ne1»[i  t  laBorboDíL. 
La  Juriepnidcncia,  deapuen  de  manifeatDr  sus  al- 
tos oBcioB  do  conservar  en  paz  y  jurtieia  los  «bU- 
dos  y  vuluT  sobre  loa  costumbres ,  exclama  : 

I  Ob  dulce  hamanLdiid .  cmLn  mái  dc^m 

De  cuufu^n  ,  de  utrdplto  j  desorden . 
Ba  qoe  nnlU  A  Is  lej  1s  pnpoUinc-lii , 
BltMadgTelparCiilo!...  ¡SlulmlrlilM 


(1)  El  padro  Manuel  0)1  levanta  álaanakü 
entro  lie  estos  infelices  poetas. —  Rrlaeio»  A 
proclamación  del  rey  don  Carlos  IV,  y  jMlH 
qaa  la  ceicbí'ó  la  Piuy  noble  y  muy  Ual  timli^ 
Seriíía,— Madrid,  impronta  do  Ibarra,  IÍ90¡ 

(2)  Véase  el  articulo  RqñM  Burlado  «i  nM 
Itestña  rf«  varios  poetas  Uricoi  del  »ÍgÍo  xnil> 


DE  LA  POESti  CASTELLANA  EN  EL  SIGLO  XVm. ,  CLXXXV 

ala  en  su  palacio  á  los  hombres  más  doctos  y  brillantes  que  encerraba  Sevilla,  y  to- 
Q  por  dulce  solaz  rendir  culto,  con  el  ejemplo  y  la  doctrina,  d  las  letras  útiles  ó  ame- 
ívilizan  y  ennoblecen  los  estados.  Jovellanos ,  el  religioso  murciano  fray  Miguel  de 
más  adelante  Fomery  fueron  allí  los  primeros  propagadores  de  las  poesias  de  frat/ 
mzalez ,  y  los  que  dieron  á  conocer  las  sabrosas  primicias  del  ingenio  poético  de  Me- 
3  Iglesias  y  de  otros  poetas  de  Salamanca,'  ciudad  á  la  cual  cupo  la  gloría  de  antici- 
>das  las  demás  en  la  restauración  de  la  sensatez  literaria  (1).  • 

audables  esfuerzos  parecían  estériles.  La  nueva  doctrina  no  cundia.  Sólo  la  enco- 
iplicaba  un  limitado  grupo  de  personas  doctas,  que,  en  su  aislamiento,  tenian  tra- 
biguos  sacerdotes  iniciados  en  un  misterio  que  habia  de  quedar  fuera  del  alcance  po- 
s  reglas  doctrinales  no  eran  simpáticas,  porque  allí,  aun  más  que  en  otras  provin- 
ician  cadenas  del  ingenio.  Los  reformadores  escarnecian  en  sus  sátiras  á  los  copie- 
copleros  se  burlaban  á  su  sabor  de  los  reformadores.  Forzoso  es  confesarlo :  el  cam- 
,  en  los  primeros  tiempos,  por  las  coplas  desenfadadas,  por  los  chistes  vulgares,  por 
K)pular  desencadenado  y  pervertido.  Pero  éste  era  el  triunfo  pasajero  del  atraso  y  de 
La  sociedad  española  habia  entrado  en  un  período  histórico  de  transformación  y  de 
liento,  y  aquellas  semillas  de  buen  gusto,  que  antes  parecian  infiructíferas,  callada- 
bian  fermentado  en  el  entendimiento  de  la  generación  naciente,  á  quien  el  porvenir 
u 

cano  el  término  del  siglo,  unos  cuantos  estudiantes,  oscuros  sí,  pero  animosos  y 
de  gloria ,  realizaron  casi  de  repente  lo  que  no  habian  podido  llevar  á  cabo  los  Ola^ 
3  Jovellanos.  No  hablaremos  aquí  de  la  Academia  Horadaría  y  establecida  por  Afjona 
,  efímero  ensayo  de  una  asociación  literaria  que  pusiese  coto  en  Sevilla  á  los  deli- 
lal  gusto.  Este  laudable  intento,  frustrado  en  manos  de  aquellos  dos  mozos  sin  au- 
sin  influencia,  tomó  poco  después  vida  y  consistencia  con  la  creación  de  la  Acade^ 
rular  de  Letras  Humanas.  Tropiezos  y  amarguras  tuvo  alguna  vez  esta  academia,  4 
la  envidia  que  despertaba  en  los  ignorantes  ó  en  los  apegados  á  las  ideas  antiguas. 


lalogrado  caballero  don  Eustaquio  Fer- 
Navarrete  oyó  referir,  en  su  mocedad,  á 
meló  don  Martin  la  anécdota  del  origen 
ñones  literarias  entabladas ,  por  los  afios 
L776 ,  entre  Jovellanos  y  los  poetas  sal- 
ray  Diego  González  y  Melendez  Valdés. 
avarrete  nos  la  trasmitió  por  escrito  en 
fl  siguientes  : 

siempre  Jovellanos  de  todo  lo  que  valia, 
tuvo  de  oidor  en  Sevilla  trataba  mucho 
ael  do  Miras,  cuyas  poesias  no  conozco, 
sabe  por  Melendez  y  fray  Diego  Gonza- 
3braba  en  verso  una  belleza  imaginaría 
i\  nombre  de  Trudiria.  II ablando  un  día 
so  con  don  Gaspar,  }c  dijo,  no  sin  algn- 
íon  :  «  Yo  tengo  un  fraile  allá  en  Casti- 
I  chiquitos  á  todos  los  poetas  de  nuestro 
Aludía  á  fray  Diego  González,  á  quien 
iras  habia  conocido  cuando  aquél  estuvo 
r  en  la  provincia  de  Andalucia ,  y  con 
ia  trabado  amistad  estrecha.  Jovellanos, 
io  incredulidad ,  le  pidió  muestra  de  sus 
padro  Miras  escribió  á  González  rogán- 
viase  algunos ,  los  cuales  sorprendieron 
tente  á  Jovellanos,  y  con  razón,  paos  si 
A  padre  González  no  es  de  las  más  ricas, 
re  una  pureza  de  estilo  y  una  elegancic^ 


de  lenguaje  que  no  era  fácil  hallar  entonces.  Deseó, 
pues,  Jovellanos  entrar  en  correspondencia  con  el 
excelente  poeta,  y  asi  lo  hizo.  El  padro  González, 
cuyo  nombre  poético  era  DeliOy  le  contestó  que  no 
era  él  solo  quien  cultivaba  las  Musas  en  Salamanca, 
y  lo  envió  copii^  de  los  ensayos  poéticos  de  Melen- 
dez (^Batiló)  y  del  padro  Juan  Fernandez  de  Rojas 
(JLiseno)^  hombre  de  ameno  ingenio,  como  lo  de- 
muestran la  égloga  y  canción  á  la  muerte  de  Delio, 
únicas  obras  poéticas  que  conozco  del  padre  Fer- 
nandez ,  y  BU  Crotalogía ,  ó  ciencia  nueva  de  tocar 
las  castañuelas  y  en  que  se  burlado  la  pedantería 
científica  de  los  modernos. 

»  Con  este  motivo  dirigió  Jovellanos  su  epfstola 
ó  idilio  á  los  salmantinos,  pidiéndoles  noticias  de 
su  vida  y  estudios ;  á  que  contestaron  Melendez  con 
su  pobrisima  oda : 

»La  historlft  de  Jovliio 
Y  el  enriíero  veno  7  tan  «moro,  etc.; 

y  el  padre  (jonzalez  con  la  hermosa  y  castiza  com- 
posición que  empieza : 

•Jorino,  deeoendido 
De  claros  y  alioe  rejes,  tte. 

vNi  Jovellanos  ni  Melendez  eran  capaces  enton- 
ces de  hac^r  versos  como  loe  de  esta  compo8Ícion.Q 

B,  F,  \i^  ^> 
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Poro,  primero  la  protección  de  Eomer,  que  era  poderosa  y  resuelta ,  y  mis  adelante  d 
readieute  mUmo  qno  iban  cobraado  en  la  opinión  los  acikddniicoB ,  por  «a  taleato,  su  saín 
BU  eDtDsiasmo  y  gti  perseverancia ,  bicieron  triunfar  ¿  la  academia  de  todos  loa  obstacoloi^ 
en  pocos  años  llegó  i  constituir  lo  que  ae  ha  llamado  la  viodo-na  escuela  poética  sccillaiia, 
¡nuiles  eBcrítores  andaluces,  Lúta  y  Galiano,  han  consignado  en  sus  obras  la  histmtf 
juicio  crítico  de  esta  academia.  Lista,  uno  de  loa  creadores  de  ella,  al  referir  liw  vicisitnc 
los  principios  doctrinales,  el  orden  de  tareas,  j  hasta  las  impresiones  intimas  y  amistosu 
aquella  interesante  sociedad,  da  á  su  narración  el  color  simpático  de  los  recuerdos  de  b; 
\tTitud ,  el  sello  precioso  y  animado  de  la  verdad  y  de  la  emoción  (1 ).  Pero  juzga  en  a 
propia;  le  embaraza  el  esorbítante  y  meticuloso  amor  á  las  formas,  propio  y  peculiar  di 
doctrinas  que  profesó  en  su  juventud,  de  las  cuales,  á  pesar  de  su  agudo  crittirío,  no  tá 
¿  desprenderse,  y  viene  á  ser  por  ello,  para  tasar  el  valor  absoluto  de  la  escuela  poética 
villana,  nn  juez  menos  abonado,  menos  impareial,  mt^nos  libre  que  don  Antonio  Alada' 
liaTKf.  Imbuido  ésto ,  más  profundamente  que  Lista ,  en  la  literatura  general  de  Europa,  y 
especialidad  en  la  inglesa;  más  convencido  asimismo  de  la  superioridad  de  la  moderna  a 
ca  ,  que,  dando  alta  importancia  á  la  nitidez  y  á  la  corrección  de  la  forma,  aiit<.'pono  locip 
táneo  y  lo  grande  ¿  lo  convencional  y  á  lo  atildado  ¡  y  dotado,  por  último,  de  una  perapía 
analítica  do  primer  orden,  Galiano  tenía  en  el  presente  caso  una  competencia  eiuinente.! 
juicio  relativo  no  llega,  ni  en  movimiento,  ni  en  luer/.a,  al  juicio  de  Ltatn,  que  rooorre  u 
rosamente  las  interesantes  vicisitudes  Listóricas  de  aquella  meritoria  escuela.  Pero  su  jn 
absoluto  ea,  en  cambio,  magistral  y  decisivo,  Suslituirlo  con  el  nuestro  propio,  faenn 
arrogancia  y  estéril  propósito.  Copiar  aquí  algunos  breves  pasajos  en  que  Galiano  encím 
esencia  de  sus  opiniones ,  es  lo  que  dictan  ahora  el  buen  gusto  y  el  buen  seutido  : 

Casi  COD  la  Ueg^ftds  de  Fomer  Á  Sevitls  oninciiJiÚ  ol  forniarne  allí  una  uncincion  litorarla  coa  •!■ 
de  Academia  de  Bumas  L'.trai  (que  hubo  do  eer  bilcía  lTd3),  y  loe  qae  U  cninponion,  df^iticadoa  ^ 
cinlment«  ¿  U  piiesia,  7  apenas  álaproM,  salva  co  l<i  referente  á  U  DOUipoBÍtion  poética,  6  ¿  In  oftkl 
bre  esta  misTua,  deBcle  luego  aparecieron  con  el  caráfter  de  lo  que  es  común  llamar  etcvela,  esto  M,< 
FongregBoion  de  hombres  que,  ai  diSoren,  como  es  forzoso  qae  suceda,  en  catidadea  iiitcle<Ttaaltfl,  tá 
una  doctrina  común  purn  gula  en  ana  trabajos  7  para  regla  en  el  juicio  de  loe  ajenos,  y  bosta  cíertí  < 
furmidad  de  of^ilo... 

Loa  prlucipalca  de  aquella  academia,  i  del  gremio  literario  qne  en  tomo  de  ella  se  fcirrní^  en  laMf 
de  Andalucía,  lian  deaiiparecidci  y  a  todos  del  teatro  del  mundo,  en  el  cual  han  llegado  altanos,  M  4 
de  Ea  oaestramuy  poco  diataute ,  á  representar  importautlaimos  papclMi.  Si  con  el  trasciimo  de  loa  É 
variaron  un  tanto  eu  cetUu,  siempre  conservaren  entre  ai  alguna  y  no  corta  «eiDejanía.  Verdad  «a  qw  | 
tcriores  j  gravea  auceiios  de  nnttirnlcza  pnlitica,  de  los  qiic  tanto  han  influido  en  la  Huerto  de  n 
tcratos  en  el  presente  eiglo,  vinieron  á  ligar  á  varios  de  ellos  con  un  la^O  máa  aolire  liis  que  i 
nnia;  lazo  que  «pret<^  la  desgracia,  no  llevada,  doloroao  ce  decirio,  con  la  debida  firraexa  y  4i| 
La  eacaela  sevillana,  en  loa  últimos  dina  di>  los  que  de  ella  fueron  lumbreraa,  vino  i  sor  la  de  loa 
afranetiadúi,  por  babor  servido  con  la  pluma  A  loa  franceses,  enemigos  de  su  patria  ;  porque  do*  4a 
luieuibruB  uás  diatínguidiis  do  aquel  antiguo  y  ya  acabado  cuerpo,  juntos  ron  algún  ntro  lit«ralA  é 
niiama  ciudad  y  época,  llegaron  i  aer  los  corifeos  y  casi  loa  éniooa  cidtivnddrca  de  In  literatura  Mp4 
en  tiempo  en  qne  un  gobierno  doro,  y  por  las  üircunatancias  perseguidor  de  loa  mía  de  Ihb  escrltoM 
utras  CHCUcloa  quole  babiao  sido  coiitrarioa,  les  dii'i,  no  aúlo  amparo,  aino  patrocinio  declarado,  lo  cual « 
valia  á  darles  un  monopolio  de  poder  éinñiijn... 

El  intentii  dol  que  cato  eacribe ,  os  dar  d  (wnocer  la  natnraloxa  de  la  escuela  literaria  de  Andalucía  di 
lies  del  siglo  último  y  délos  priiiiuros  aflos  del  preacntc.y  á  loa  literatos  mas  notable*  qne  de  ella  y  di 
ciudad  donde  se  formó,  y  también  dcU>da  EspaSa,  fueron  ornamento;  hombros  no  ciertawente  Sd 


i\)  Df.  la  moderna  ftcuda  terillana  de  lifemiura.  del  citado  artículo: 

Artifíiilo  publicado  por  don  Alborto  Lista  en  el  to-  ljochQ««í«y  i«<Hiition«.bi 

mo  priiuirode  U  fítvUta  de  J/niírfcí  (1838).  Puede  iBieu»i»*inicr»iBrt.nd™iiíii.. 
juzgarla  dd  entusiasmo  con  quarecordabaLÍBtB,en 

la.iu''ianidad,]asiioblea  taraaaylaadesintereaadas  Mi^Tnmmté  lannRts.  jVtaM 

BiüistaU»  de  U  «dad  temprana,  por  estas  piilatras  ^^rtl 


DB  LA  POESÍA  CASTELLANA  EN  EL  SIGLO  XVIIL  CJLXXXVIT 

moB,  pero  qno  sobresalían  bastante  en  el,  por  desdicha,  poco  alto  nivel  de  la  ilustración  española... 
Lo8  sevillanos  aspiraban  á  reproducir,  ¿  fines  del  siglo  xviii,  la  poesía  del  xvi  y  años  primeros  del  si- 
dente,  y  á  reproducirla  casi  tal  cual  era,  y  sobre  todo,  á  renovar  la  dicción  de  Femando  de  Herrera,  su 
[do,  y  do  los  que  del ,  á  su  entender,  tan  perfecto  modelo  habían  sido  principales  secuaces  é  imitadores. 
)  ello  80  desprende  haber  sido  la  nueva  escuela  sevillana  tan  artificial  cuanto  serlo  cabe.  La  añeja  cos- 
DBbre  de  figurarse  los  poetas  pastores,  fué  puntualmente  por  ellos  seguida...  Los  sevillanos,  al  pintarse 
acontando  ovejas  cuando,  si  ya  no  estaban  ejerciendo  su  santo  ministerio  en  el  altar  6  en  el  palpito,  tra- 
jaban  con  la  pluma  en  un  aposento  bien  techado,  tomaron  nombres  de  los  que  eran  llamados  poéticos  en 
Bella  época,  en  que  el  nombre  propio  parecía  digno  sólo  de  la  humilde  prosa.  Blanco^  latinizándose  el 
dlido  para  trasmutarle  después  en  nombre  pastoril ,  pasó  á  ^et  Albino;  ReinosOy  de  su  nombre  de  pila  Fé- 
y  sacó  el  de  Fileno;  Lista ^  de  Alberto  se  volvió  Anfriso^  y  con  este  nombre  tomó  el  supuesto  oficio  de 
Kador,  aunque  hubo  también  do  ser  Lido^  por  su  apellido...  Los  argumentos  de  las  poesías  solían  cor- 
¡ponder  al  disfraz  de  los  poetas.  Siendo  casi  todos  ellos  eclesiásticos,  no  por  esto  dejaban  de  componer  y 
Micir versos  amatorios,  sin  escrúpulo  ni  recelo  do  faltar  al  decoro;  en  lo  cual  se  repara  aquí,  no  para 
prandér  en  ellos  una  conducta  impropia  del  carácter  do  que  estaban  revestidos,  pues  sin  duda  no  hubo  de 
■ariei  por  la  imaginación  hacer  gala  de  faltar  á  lo  que  era  una  de  sus  primeras  obligaciones,  sino  para 
«Inr  que  el  arte  con  reglas  engañosos ,  y  no  la  naturaleza ,  los  inspiraba ,  siendo  fingidos  sus  amores,  y 
disimulándose  la  ficción,  pues  los  enamorados  pastores  Albino^  Fileno  y  Licio  eran  quienes  declaraban 
itíemoB  y  apasionados  afectos  á  las  imaginarias  Dorilat^  Claris  ó  Filis ^  sin  que  do  tales  galanteos  y 
orioa  podiese  resuHar  tacha  á  los  presbíteros  Blanco,  Reínoso  ó  Lista.  De  aquí  se  seguía  ser  fingidas  las 
Honea  que  expresaban,  y  que,  como  figuradas  y  no  sentidas,  apareciesen  artificiosas,  tibias  ó  vagas  y 
nanea,  en  lug^r  de  ser  vehementes  ó  intensas ;  mero  producto  de  las  reglas  de  su  doctrina,  que  les  man- 
can tener  amores  y  cantarlos,  indudablemente  ponpie,  como  de  los  andantes  decía  el  caballero  de  la 
inchay  in  famoso  imitador,  pensaban  de  los  pastores  imaginados  que  uno  sin  amores  era  «árbol  sin  ho- 
j  nn  froto,  y  cuerpo  sin  alma.i>  Pero  á  una  con  las  poesías  amatorias,  las  escribian  los  nuevos  poetas 
riOanoB  de  las  llamadas  sagradas,  ó  digamos  sobre  asuntos  religiosos,  propio  argumento  para  hombres 
Wk  Mnta  profesión,  y  tal,  que  no  sólo  les  consentía  expresarse  en  obediencia á  una  inspiración  espontá- 
tay  goiaina,  sino  que  parecía  en  ellos  natural  desahogo  de  sus  almas  la  concepción  y  expresión  de 
Vet  pensamientos.  Sin  embargo,  las  mismas  poesías  sagradas  de  aquellos  ingenios,  ciertamente  no  faltos 
de  imaginación  ni  de  pasión ,  se  resentían  en  gran  manera  del  vicio  radical  de  la  fe  literaria  que  ha- 
A  abrasado.  En  vez  de  entregarse  á  los  naturales  ímpetus  de  una  devoción  sencilla,  sincera  y  bien  sen- 
tí como  aquella  que  inspiraba  á  fray  Luis  do  León  los  magníficos  trozos  de  su  Noche  serena  ó  el  bellí- 
lo  principio  y  fin  de  la  oda  Á  la  Ascension^loA  sevillanos  del  siglo  xviii, sin  duda  piadosos,  seguramente 
4o6 ,  coctonian  su  piedad  para  darle  dirección  ;  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  antes  de  dar  natural  suelta  á  sus 
ctoa,  bascaban  en  los  libros  ó  en  la  memoria  los  términos  en  que  debían  expresarlos.  Contribuía  á  este 
do  de  pensar  y  proceder  la  idea  que  so  habían  formado  del  lenguaje  poético,  que  llegaron  á  considerar 
ao  la  parto  principal  en  la  poesía.  Ahora,  pues,  aun  cuando  en  los  escritos,  así  en  verso  como  en  prosa, 
al  Tes  más  en  la  composición  en  verso,  sea  de  grandísima  importancia  la  belleza  de  la  forma,  convie- 
considerar  que ,  buscándola  por  remedo  ó  mero  estudio,  suele  desatenderse  la  inspiración  que  lleva  á 
¡entrarla,  y  también  que  la  belleza  de  la  forma,  lejos  de  estar  reñida  con  la  sencillez  y  naturalidad,  la 
ere  por  consorte,  sin  lo  cual  se  cao  en  lo  que  llaman  los  pintores  amaneramiento ;  defecto  que  existe 
to  cnanto  en  los  productos  artísticos ,  en  los  literarios.  Que  en  poesía  pueden  y  deben  usarse  algunos 
MbloB  y  giros  que  no  consiento  la  prosa,  ni  aun  la  más  entonada,  es  muy  cierto,  y  tiene  en  su  favor  la 
petftble  autoridad  del  príncipe  de  los  oradores  romanos,  grande  escritor,  ademas,  en  prosa,  y  mediano 
▼oto;  el  cual ,  comparando  con  el  orador  al  poeta,  declaró  á  esto  último  verborum  licenHa  libcrior;  pe- 
en la  pasión  ciega  al  lenguaje  poético,  es  común  tropezar  con  más  de  un  escollo,  siendo  do  éstos  uno 
nar  lo  extravagante  por  lo  bello  y  exquisito,  y  otro,  sí  no  mayor,  más  peligroso,  figurarse  que  con  el 
>  de  frases  y  voces  rebascadas  y  peregrinas  un  penHaniiento  trivial  adquiero  el  valor  más  subido.  En 
e  áttimo  yerro,  y  aun  en  parte  en  el  primero,  iiicurríoron  los  poetas  de  que  este  artículo  trata,  ya  al  pro- 
ñr  808  obras ,  ya  al  juzgar  las  ajenas... 

Délo  hasta  ahora  dicho  en  este  artículo  sobro  la  escuela  novel  sevillana, posible  es, y  aun  probable, quo 
suponga  qae  quien  le  escribe,  es  de  ella  enteramente  contrario.  Pero,  en  verdad ,  si  lo  es,  lo  es  sólo  ha«- 
cierto  punto  y  mirándola  bajo  un  aspecto,  mientras,  considerándola  por  otro,  so  le  declara  completa- 
¡nte  favorable.  Al  lado  de  la  poesía  natural,  espontánea,  inventora,  sencilla,  debe  ponerse,  aunque  en 
^  inferior,  la  poesía  artificial,  correcta ,  imitadora ,  elegante.  Buscando  eminencia  en  la  primera,  cuan- 
faltan  las  condiciones  necesarias  para  acertar,  es  común  caer  en  lo  humilde,  en  lo  extravagante,  en  lo 
nilao,  hasta  en  lo  pueril  muchas  veces.  Dedicándose  ala  segunda,  no  puede  haber  fundada  esperanza  do 
gara  grande  elevación;  poro  hay  menos  peligro  de  caídas,  y  cuando  éstas  suceden,  no  son  muy  gra- 
I.  Macho  hay  que  admirar  en  lapoesfa  latina,  y,  con  todo,  la  poesía  latina  es  de  la  clase  artificial,  ron 
^nas  raras  excepciones.  La  escuela  sevillana  conservaba  ó  renovaba  buenas  tradiciones  en  buenos  ejem- 
^  )^o  em  de  la  jiuubíu  más  alta,  poro  lo  era  do  una  elegante  y  pura,  y  los  ^uede  la  nútfina  escuela  fuQ« 
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1   ri  í»r¡ijcí])al  omftrnonlo  morecou  sor  calilicados,  si  sólo  de  ine<lianos  poetas,  de  más  que  medianos  escri- 
tor(;H.  Aun  Hii  (TÍtica  era  de  lo  mejor  para  hu  época:  no  exenta  por  cierto  de  preocupaciones,  enterameu- 
t')  «rxtíjrna,  de  rf^gla»  nplifrablcs  igualmente  á  todofl  los  ticiTii>08,  y  mal  enterada  del  espíritu  de  alguaos    , 
y.'TÍodfiH  de  la  Iiístoria  del  entend¡niif?nto  linmano  y  de  las  sociedades  pasadas  ;  pero  en  general,  sana,  clá-    1 
uVa,  Hc;;jiin  8c  «'ntondía  á  la  sazón  lo  clásico,  y  estaba  apoyada  en  una  buena  y  bastante  extensa  erudición,    ■ 
que  abrazaba  desde  las  letras  griegas  int«ri)retada8  á  la  latina,  hasta  la  literatura  moderna  de  los  pueblos    I 
HUÍS  ilustrados ;  crítica  parecida  á  la  do  La  Uarpe  ó  á  la  de  Bla4r^  y  á  la  cual  daba  realce  el  buen  estilo  y 
di(rr;iori  correcta,  y  bastante,  si  no  del  todo,  castiza  de  los  escritores.  En  suma,  la  escuela  sevillana ,  puesta   . 
(n  cotejo  c(;u  la  salmantina  y  la  que  vino  á  formarse  en  la  capital  de  España,  no  aparecía  desairada,  y 
fidcmas  tenía  el  mérito  de  no  ser  aellas  completamente  semejante,  pues  mostraba  ciertas  diferencias  qus 
en  gran  parte  la  caracterizaban  (I).  ^ 

Este  examen  magistral  de  la  moderna  escuela  poética  sevillana ,  caja  reproducción  un 
n;]^radocerán  sin  duda  los  lectores  del  presente  ^udio  histórico-critíco ,  nos  dispensa  de  ma- 
nifestar detenidamente  nuestro  propio  juicio  acerca  de  la  misma  escuela,  que  no  sería ,  de 
c'ioHo,  ni  tan  luminoso  ni  tan  autorizado  como  el  del  señor  Alcalá  Galiano.  La  opinión  de 
(>Htü  inHÍ;rno  crítico  acerca  de  la  estrechez  convencional  de  los  poetas  reformadores  sevillanos   , 
del  último  m¡i\o  es  fundadísima;  pero  liay  que  t^ner  en  cuenta  que  el  disfraz  pastoril ,  los  j 
emblemas  mitolucricos,  j  otras  afectaciones  y  trabas  de  la  rutina  sendo-dásica,  eranenaque-   ' 
lIoH  (lias  achaque  general  de  la  España  entera,  si  bien  los  poetas  sevillanos,  aun  los  más  in- 
geniosos y  delicados,  no  tenian,  como  Quintana  y  algún  otro,  instinto  poético  bastante  po- 
deroso para  salir,  sin  extraviarse,  del  carril  trillado  y  convenido.  El  pecado  grave  de  la  es- 
cuela Hevillana^  en  que  no  habia  incurrido  la  de  Salamanca,  fué  el  ser  demasiado  escuda^ 
c  \ln mando  la  tendencia  imitadora,  funesta  condición  del  clasicismo  mal  entendido,  y  dan- 
do ú  la  entonación  y  á  las  formas  del  lenguaje  cierta  uniformidad  palabrera  y  monótona.  En 
la  Acadnnla  de  Letras  Ilmnanas  se  leyó  con  aplauso  un  discurso  donde  se  clasifican  los  poetai 
])()r  escuelas;  y  Lista ^  acaso  el  crítico  de  más  sano  instinto  entre  todos  los  académicos^  tida 
ú  liope  d(;  Vega,  en  otro  discurso  leido  igualmente  en  la  misma  academia,  por  haberse  abn- 
donado  ú  la  facilidad  de  su  ingenio,  y  declara  malos  j  malísimos  sus  versos  por  la  mayor  par- 
te ( 2 ).  ¡  A  tal  punto  cegaban  á  Lista j  en  su  mocedad,  las  preocupaciones  de  la  escuela  de  que  en 
iirme  sustentador!  Anteponia  entonces  á  todo,  en  la  poesía,  la  forma  artificial  y  estudiada. 
J<\M*voroso  admirador  de  Herrera,  decia  do  él  que  habia  cultivado  la  poesía  de  dicdoru  A  la 
luz  de  la  crítica  del  tiempo  presente,  poesía  de  dicción  suena  como  una  paradoja,  ó  como  el 
vrvnr  de  quien  toma  la  vestidura  y  el  ornato  por  la  esencia  de  la  belleza.  Algo  más  que  dic- 
ción l¡nii)iay  lenguaje  entonado,  robusto  y  peregrino,  hay  en  el  lirismo  elevado  de  Herrera. 
\  es  lo  singular  que  el  mismo  Lista  y  que  acusa  á  Lope  de  no  trabajar  y  corregir  sus  ver- 
sos, de  dejarse  llevar  de  su  imaffinacion  fecunda  y  de  su  admirable  facilidad  j  y  de  no  bui' 
car  nwdclos  que  imitar^  juzga  que  acertó  Balbuena  en  no  haber  sacrificado  su  abundomie  y  Wh 
ble  faciiuUid  al  trabajo  y  artificio  do  los  heiTeristas,  que  es  incompatible  con  la  soltura  y  fc 
amenidml  (3).  No  hay  que  admirarse  de  esta  contradicción.  La  criticado  aquella  época  era 
imperiosa,  á  par  que  insegura.  TMta  estaba  dotado  de  gran  discernimiento ,  y  pugnaban  no- 
oesaríamente  en  su  ánimo  su  noble  instinto  y  la  fe  de  sn  escuela.  Andando  el  tiempo,  oom- 
prtMidií'»  qut^  \h\\\q  de  Vega  era  tan  consumado  maestro  en  la  versificación  como  en  el  idioma, 
y  i\\\Q  si  se  hubiese  dado  á  buscar  modelos  que  imitar  ^  en  vez  de  abandonarse  á  la  impetuosa 
V  ¡nag«»t:il»l(»  vena  de  su  in^ijenití,  no  habría  sido  Lo|w  de  Vega,  esto  es,  el  poeta  másespon- 
t4ineo,  mas  sincero,  más  csj>añül  que  ha  producido  nuestra  patria. 


(1)  Artionlt)  ,iol  noflor  don  Antonio  Alcalá  Galla-  to  bajo  el  influjo  de  las  preocnpaciones  doctrinalcf 

no  \^(  vonitn  </,-  .imlnnt  Mtimhut).  de  la  época,  ea  una  obra  notable,  llena  de  excelen- 

i*.)  Kvánu'ii  di«  f-;/  nenuirdo,  do  nallmona.  Estu-  tea  y  agudas  reÜoxiones. 
lio  rriiiroloi.lupnr  Li^tavu  la  Acadomiad»'.  Letras  (3)  Examen  de  El  Bernardo, 

lluuiaiia s  d  15  cic  &.ttcmbro  do  1799.  Aunque  escri- 
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Pero  sí  dol  juicio  absoluto  pasamos  al  juicio  relativo  de  la  escuela  sevillana,  fuerza  es  rc- 
Bnocer  el  eminente  valor  intelectual  do  aquellos  hombres  animosos  y  entusiasmados ,  (jue 
mostrando  innumerables  obstáculos  y  contrarietlades ,  acometieron  con  éxito  la  empresa  de 
hr  lastre  y  elevación  y  pureza  á  las  letras  andaluzas,  que  tan  desmayadas  y  envilecidas  so 
■Hahan  en  manos  de  gentes  de  gusto  estragado  y  baladi.  En  esta  parto  los  gloriosos  esfuer- 
M  de  los  reformadores  sevillanos  fueron  más  meritorios  que  los  do  los  poetas  de  la  escuela 
■Imantina.  Estos  encontraron  la  opinión  favorablemente  dispuesta,  y  más  inmediatanienlo 
fRpmrado  el  terreno  por  un  Cadaho  y  por  un  don  Nicolás  de  Moratin.  Los  literatos  andalu- 
m  tropezaron  con  un  espiritu  público,  chabacano  é  incorregible,  que  combatía  con  ruidosas 
nnifestaciones  la  introducx^ion  del  buen  gusto.  De  este  deplorable  estado  do  la  civilización 
tenria  de  Sevilla  en  los  últimos  años  del  siglo  xviu,  nos  ha  dejado  un  autorizado  testimo- 
lio  d  eélebre  Blanco^  testigo  presencial,  y  uno  de  loa  más  ilustres  individuos  de  la  escuela 
STÜbnuL 

Yo  me  «cnerdo  (dice)  que  en  mi  juventud  «e  miraba  como  cosa  ridicula  el  atreverse  á  publicar  obras 
B  esta  dase  (de  amenidad),  y  qno  una  Academia  depoeMa  que  se  trató  de  establecer,  cosa  de  treinta 
Im  há  (1794),  en  la  biblioteca  pública  de  San  Acasio  de  Sevilla,  dio  motivo  de  diversión  y  burla  á  la 
Mad  entera,  y  atrajo  bandadas  de  estudiantes  que  con  silbos  y  alborotos  impedian  la  lectura,  y  aun  se* 
á  los  académicos  por  la  calle  con  insultos. 


No  arredró  tanta  y  tan  desmandada  impopularidad  á  los  campeones  del  gusto  nuevo  y  de- 
arado.  Hábia  sonado  en  Sevilla ,  como  en  el  resto  de  la  nación ,  la  hora  do  la  transforma- 
ion  intelectual ,  y  en  breve  la  superioridad  de  la  doctrina  acalló  el  vulgar  clamoreo ,  y  el 
rim^  coronó  la  perseverancia  y  el  noble  y  civilizador  intento  de  aquellos  jóvenes  ilustrados. 
SI  eco  de  las  primeras  glorias  de  la  escuela  de  Salamanca  y  de  Madrid  fué  uno  de  los  des- 
tertadores  del  genio  poético  de  los  andaluces.  Lista  dice  que  «la  escuela  sevillana  no  hizo 
ais  que  imitar  el  espíritu  de  las  de  Cadalso  y  de  Luzani>,  y  que  los  jóvenes  académicos  des- 
iibrieron  en  el  primer  tomo  de  las  Poesías  de  Mel^mdez  o:  las  centollas  del  genio  que  animara 
¡oñ  Horacios,  Tibulos  y  Herreras.»  Y  por  cierto  que  esta  amalgama  de  poetíis  entre  sí  tan 
üerenteSy  y  tan  diferentes  también  de  Melendcz  ,  denot^i  la  confusa  ilusión  con  que  veian 
NI  poetas  reformadores  de  Sevilla  el  carácter  de  la  nueva  poesía.  La  escuela  moderna  sevi- 
ana  no  logró,  á  pesar  do  las  quiméricas  creencias  de  algunos  de  sus  individuos,  el  objeto  que 
9  propuso  I  que  fué,  según  afirma  Lista  j  a  resucitar  la  antigua  de  los  Herreras,  Biojas  y 
&nregiiÍ8.> Esto  era  aspirar  aun  imposible.  La  poesía  verdadera  no  resucita  nuncA  el  es- 
Irita  genuino,  ni  siquiera  el  lenguaje  espontáneo  de  las  civilizaciones  pasadas.  Pero  no  por 
■o  BU  gloría  es  menos  grande.  En  su  cñmera  vida,  puso  en  lugar  muy  alto  la  cultura  lite- 
aria  de  Andalucía,  y  con  el  ejemplo  y  la  doctrina  hizo  recobrar  á  la  poesía  sevillana  su  dig- 
lidad  perdida  y  alguna  parto  de  su  esplendor  antiguo. 

A  los  cursantes  de  teología,  que  en  un  principio  constituyeron  por  la  mayor  parte  la  es- 
iicla  sevillana ,  se  agregaron  otros  jóvenes  aventajados  pertenecientes  á  diversas  profesiones 
(terarias;  entre  ellos ,  don  Joaquin  María  Sotelo^  jurisconsulto  distinguido;  el  médico  3/á- 
*fe,  más  investigador  que  poeta ,  director  del  Correo  literaino  de  Sevilla ,  órgano  de  la  nue- 
"5^  CBcnela;  dan  Santiago  Key^  uno  do  los  filósofos  de  la  propia  escuela;  don  José  Manuel  Va^ 
Wfo,  erudito,  prosador  poco  ameno,  nunistro  en  1822  y  1823;  donr  Mannel  López  Ceperoy 
upotado  á  Cortes  en  dos  distintas  épocas,  entendidísimo  en  materia  de  pintura,  cspecitd- 
i^te  de  la  escuela  andaluza.  Hombres  de  autoridad  ya  sancionada  por  la  posición  social  ó 
|Qr  la  fama,  entraron  también  gustosos  en  aquel  gremio  juvenil.  Fué  uno  de  ellos  el  señor 
Uvarez  Santullano,  que  liabia  sido  rector  de  la  universidad.  El  que  más  halagó  y  favore- 
"ló  4  la  Academia  de  Letras  Humanas  fué  don  Juan  Pablo  Fomer,  fiscal  á  la  sazón  de  la  au- 
líoneía  de  Sevilla,  al  cual  confió  la  academia  el  honroso  cargo  do  juez  de  los  certámenes. 

Pero  quien  dio  mayor  lustre  y  vida  á  la  escuela  sevilhina  fué  la  plvi/ade  poética  y  esto  es, 
^  reonion  de  ñete  poetas,  que  aunque  con  diverso  numen  y  fortuna ,  y  á  manera  de  la  fa* 
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mosa  pl(?yacle  británica,  contemporánea,  de  los  Laicistas ^  que  caminaba  por  muy  di 
senda  y  con  mayor  arrojo,  cautivó  desde  luego  la  atención  general.  Fueron  estos  siete  j 
Arjona  j  Blanco ^^  Reinoso,  Lista  j  Roldan  j  Castro ,  Nuñez.  De  este  último,  quedesesp 
los  académicos  por  el  incorregible  desaliño  de  su  elocución ,  asi  como  los  sorprendia 
imágenes  nuevas  y  atrevidas  de  sus  poesías,  decia  Lista ^  con  evidente  exageración  :  < 
él  «hubiera  tenido  España  el  Píndaro  del  Cristianismo,  si  su  genio  sublime  y  vehemei 
biese  podido  sujetarse  al  fastidioso,  pero  necesario  trabajo  de  la  corrección d  (1).  Ra. 
Castro  se  distinguieron  en  la  academia  por  algunas  poasfas  estimables,  de  artificial,  p< 
gante  estilo,  de  dicción  bastante  pura,  de  inspiración  escasa  y  harto  trabajada,  especi 
te  en  la  expresión  de  los  afectos.  Ambos  aspiraban  á  la  sublimidad,  pero  sin  dar  con  e 
hallando  imágenes  nuevas  y  atrevidas ,  oscurecian  la  frase  cuando  intentaban  remon 
mayor  altura  que  aquella  que  consentía  su  numen.  La  atención  de  los  literatos  se  ñjó 
momento ,  de  un  modo  especial ,  en  Roldan^  con  motivo  de  su  oda  A  la  Resurrección  • 
fUyr^  que  dio  ocasión  á  que  en  la  misma  Sevilla  fuese  atacada  la  escuela  sevillana ,  no  yi 
antes,  por  el  espíritu  de  vulgaridad  y  de  rutina,  sino  por  la  crítica,  no  mal  encamins 
un  hablista  de  primer  orden,  de  un  literato  consumado,  don  Tomas  González  Cam 
célebre  traductor  de  los  salmos.  Apasionado  admirador  de  la  noble  y  fervorosa  senci 
fray  Luis  de  León ,  no  le  era  simpática  la  afectación  elegante  de  la  nueva  escuela  an< 
Censuró  la  pretensión  de  escribir  á  lo  Herrera^  y  no  le  faltaron,  para  fundar  su  censm 
zones  de  sano  criterio.  Pero  no'  tuvo  en  cuenta  que  si  remedar  á  Herrera  era  intenl 
acordado ,  no  lo  era  menos  el  que  él  abrigaba  de  imitar  á  fray  Luis  de  León.  Imitai 
poetas  esclarecidos  es  siempre  yerro;  éste  se  agrava  cuando  los  poetas  son,  por  ej 
Garcilaso ,  Bioja  ó  Leon.«  Hallar  la  poesía  intensa,  sublime  y  animada  en  frase  complot 
natural  y  sencilla,  es  privilegio  de  los  verdaderos  poetas.  Los  que,  como  Carvajal ^  no 
ni  con  mucho  á  ese  inefable  sentimiento  poético,  cuando  quieren  seguir  las  huellas 
grandes  modelos ,  escriben  ,  en  vez  de  poesía,  prosa  versificada.  La  entonación  levan 
artificial  de  Herrera  se  imita  mal ;  la  sencillez  poética  de  fray  Luís  de  León  no  se 
nunca :  brota  del  alma,  y  ni  se  cultiva  ni  se  aprende. 

Reinoso ,  uno  de  los  más  briosos  escritores  de  la  flamante  escuela ,  defendió  á  Roi 
por  consiguiente,  el  espíritu  y  la  doctrina  que  constituian  el  alma,  por  decirlo  así,  de  I 
demia  de  Letras  Humanas.  Esta  controversia,  sostenida^or  ambas  partes  con  fuego  y  * 
genio,  no  dio  más  resultado  que  él  común  de  estas  contiendas  críticas;  cada  uno  quec 
tenazmente  aferrado  4  sus  opiniones ,  y  siguió  escribiendo  según  el  tono  y  el  estilo  qn 
conizaba  (2). 

El  más  glorioso  tímbre  poético  de  Roldan^  en  sentir  de  sus  compañeros  de  academi 
un  poema  titulado  Danilo.  Lista  y  principalmente,  hacia  de  esta  óbralos  más  «icaí 
elogios  (3). 

Entre  los  siete  escritores  de  la  pléyade  poética,  resaltaban  notablemente  los  cnatro 
ros  que  hemos  nombrado.  A  decir  verdad,  sólo  dos  de  estos  cuatro,  Arjona  y  Lisia 
poetas,  esto  es,  poetas  espontáneos,  en  quienes  la  naturaleza  y  el  arte  so  mostraban  i 
ayudándose  mutuamente  en  igual  proporción.  Reinoso  y  Blanco  eran  poetas  de  estudi 


(1)  De  la  moderna  escuela  sevillana  de  literatura. 

(2)  Alcalá  Qaliano,  De  la  escuela  literaria  for- 
mada en  Sevilla  á  ñJi^s  del  siglo  próximo  pasado. 

(3)  El  original  de  este  poema  estuvo,  muchos  años 
há,  en  el  archivo  do  la  Academia  de  Letras  Iluma- 
nas.  Pasó  despueA  suceBivamcnto  ú  manos  de  los  se- 
ñores Reinoso  ,  don  Juan  Gualberto  González,  don 
José  Pérez  de  Anaya  y  don  José  del  Castillo  y 
Ayonsa,  A  la  pauerto  do  este  último  se  ha  extravia- 


do el  manuscrito.  En  Sevilla ,  adonde  fuero 
rar  los  papeles  del  señor  Castillo ,  han  sido 
dos  con  empeño  por  nuestros  amigos  \6e  dii 
dos  literatos  señores  Mailin  Villa,  Femando 
no,  Bueno ,  y  de  Gabriel,  así  esto  poema  coi 
titulado  La  Belleza,  obra  de  Blanco,  tambi 
encomiada,  que  corriólas  mismas vicisituc 
el  Danilo.  Todo  infructuosamente.  Hemos 
la  esperanza  de  leer  estos  celebrudos  poemai 
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¡ne  tic  inspiración ,  y  el  arte  solircpnjíiba  on  ellos  visiblemente  &.  la  naturnlozi».  De  Blanco 
lalilnrcmos  eo  el  cnjutnlo  sigiiiente,  cnnsngrado  á  recordar  alf^iDOH  poetas  en  cuyas  creer- 
ía? y  sentimiontoB  dejó  profiiiHla  liuelia  la  conmoción  moral  y  política  que  recibió  el  mundo 
or  aqnellos  días.  Dedicaremos  abora  algunos  renglones  á  calificar  someramente ,  caá!  con- 
iene  al  presente  estudio,  el  valor  poético  de  Arjotia,  defíi'inoxov  de  Lista, 

Don  Manuel  María  de  Arjona,  anncine  mnv  aficiunado  al  cultivo  de  las  letras  amenas,  lo 
ra  mucho  más  á  los  estadios  graves,  qne  requieren  meditación  y  prolijas  investigacionea.  íío 
e  uredrabs  la  faf  i^ona  exploración  de  archivos  y  do  hiblíotecas ,  y  dejó  varios  e^ícritos  sobro 
t  historia  eclesiástica,  especialmente  una  Jllaloria  de  la  Iglesia  hética,  y  una  defensa  é  iluB- 
Tacion  latina  del  Concilio  Iliberitano.  En  unión  con  otros  cstudiosoa  jóvenes,  logró,  ven- 
ñendo  estorbos  poderosos,  establecer  en  Sevilla  ana  academia  do  historia  eülesÜHtica  (1). 
Fné  ademas  consatnado  helenista;  poro,  como  todos  los  helenistas  de  aquel  tiempo,  ú  e\co)  - 
:íon  de  los  alemanes ,  no  vio  la  literatura  griega  sino  al  través  del  prisma  romano ,  que  la 
leraatnralizaba  con  sn  propia  fuerza,  y  no  comprendió  el  espontáneo  y  desembarazado  es- 
juríto  qne  la  animalo.  Su  viaje  ¿  Boma,  en  1797,  hecho  os  compaflfa  del  arzobisjio  de 
Sn'illa,  don  Antonio  Doapuig^  contribuyo  á  dar  mayor  ensanche  y  madurez  ¿  sus  ideas  lite- 
rariaa.  Sos  afanosas  tareas  de  historia  eclesiástica  y  de  derecho  canónico  no  embotaron  en 
n  entendimiento  la  facultad  poótica,  [lero  dieron  ú  sus  verwis  cierto  carácter  sentencioso, 
ine  no  desdice  de  la  poesfa  austera  y  nleva-la.  Era,  entre  sus  compañeros  do  la  escuela  sovi- 
lana,  el  que  tenia  estro  más  fúcil  y  CRpoiitánco.  Ellns  mismos  rocouorian  y  proclamaban  el 
nlento  i)o¿tico  de  Arjona.  Muchos  afliiR  despuGS,  Blanco,  evocando  en  Ijóndres  los  sabrosos 
recuerdos  de  la  mocedad ,  escribia  estas  palabras ;  «  Por  desgracia  de  sus  amigos  y  de  la  lite- 
ratuTa  espaflola,  ha  fallecido  don  Mnmii-l  Afia-ía  de  Arjona ,  poeta  de  tan  fecundo  y  elegante 
ingenio,  que  ninguno  le  excedia  en  nqut-lla  cjioca,))  Líela  admiraba  á  Arjona  no  menos  quñ 
Bíanfo,  y  solia  decir,  cuando  de  el  liablalta,  que  «sus  ¡jucsías  eran  tan  delicadas  como  las 
más  ca^lcbres  de  Grecia.:» 

Prescindiendo  do  estos  exorbitantes  juicios,  inspirados  en  no  pcqnefía  parte  por  lajustícia, 
Tea  mayor  parte  todavía  por  oí  entusiasmo  de  la  amist^id  ajiaí^ionada,  no  en  dable  negar  qae 
d  famoso  canónigo  penitenciario  do  la  catedral  de  Cíírdoba  estaba  ilotado  de  no  común  ins-  - 
I  fetn  pnítii^.  Pero ,  así  como  todoB  aquellw  que  rindieron  culto  á  las  escuelas  imitadoras, 
^(inbargaba  su  numen  fior  no  apartarse  uu  ¡rnnto  de  la  sujci^ina  doctrinal,  y  enredaba  y 
mpnmia  con  frecuencia  sn  estilo  bajo  el  |m?,so  de  ia  balumba  mitológica.  El  mimen  de  -■ír- 
1,  tí  bien  firme  y  encumbrado,  no  se  prestaba  fácilmente  á  la  entonación  ngida  y  solem- 
llHerrera ,  ídolo  de  la  pléyade  sevillana.  Las  formas  espli'ndidas  cautivan  á  las  escuelas 
,  qna  se  pagan  siempre  sobradamente  del  urtifii;¡ii  artístico,  y  no  es  maravilla  que 
l^cantor  de  Is  bat^^jJujgmfú  fuese  preferido  como  dechado  á  otros  poetas  de  más 
e¿  la  índole  de  Arjona,  como  d  la  de  los 
ki^os  poata(^^^^^^^^^^^^^^^^^^K4nica  excepción  acaso  de  Reinato,  el 
pial  Ao^gjal^^^^^^^^^^^^^^^^^foi  estilo  juntamentfí  noble  y  sencillo. 
->ente  en  las  poesías  de  Arfoma, 
^^        ^^^^^  1  Boma ,  una  de  lia  mú  tv- 

^Itid».  ^^        ^^^^f  0.  ioial,  de  mister  Dyer,  tita- 

nia. La  oompoaieifBi  eeptA^ln 
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es,  á  flccir  V(^r(^acl ,  bastante  inferior  en  claridad,  en  fuerza,  en  fantasía  histórica,  á  la  poí 
sía  del  escritor  inglés;  pero  tiene  trozos  de  alto  sentido,  de  inspiración  severa,  y  el  estik 
aunque  amanerado,  como  estilo  de  escuela  poética,  tiene  nobleza  y  energyi,  sin  acercarse e 
nada  á  la  frase  insólita ,  al  subido  tono ,  también  amanerado ,  do  Fernando  do  Herrera. 

Cuando  Aíjona  no  habla  el  lenguaje  convencional  aprendido,  sino  el  lenguaje  do  la  natu 
raleza;  cuando  no  se  vale  de  rodeos  emblemáticos  para  expresar  afectos  é  ideas,  sino  del  e? 
tilo  llano,  directo  y  noble  que  brota  del  corazón  mismo,  entonces  bu  poesía  es  mucho  mé 
.\  simpática ,  y  por  decirlo  así ,  más  poéticcu  La  canción  El  Desengaño ,  por  ejemplo ,  tan  senci 
lia ,  tan  modesta  en  su  forma  y  lenguaje ,  vale ,  á  pesar  del  descuido  con  que  está  escrita,  má 
que  la  mayor  parte  de  las  composiciones  elevadas  y  doctas  de  Arjona.  ¡  Cuánta  verdad  jcuán- 
ta  sensibilidad  hay  en  esta  estrofa! 

Gozando  vuestros  halagos,  Ésta,  sí,  es  amanto  dulce.... 

A  mi  mismo  me  decía  : 
Ya  no  soy  de  aquella  impía ; 
Ya  está  libre  mi  razón. 


Pero  Dorila  no  es  isla , 
Era  toda  la  respuesta 
Que  me  daba  el  corazón. 


\ 


^  En  una  carta  que  desde  Roma  escribió  á  un  amigo  suyo,  dice  Arjona:  «Tú  me  dices  ; 
encargas  que  escriba  canciones  y  sonetos  en  alabanza  de  reyes  y  de  roques ,  y  yo  no  soy  c» 
paz  de  formar  un  verso  si  algún  particular  motivo  ó  afecto  no  me  estimula  á  hacerlo  con  ni 
verdadero  é  íntimo  sentimiento  del  corazón. d  Cuando  Arjona  seguía,  en  efecto,  esta  sana  j 
sincora  tendencia,  que  era  la  natural  de  su  numen,  escribía,  si  no  conviva  fantasía,  conio< 
genio  y  á  veces  con  vigor  y  profundidad.  La  dicción  en  sus  poesías  es  j)oco  acendrada,  ] 
á  menudo  desaliñada  la  versificación.  Pero  algunas  de  sus  obras  se  leen  con  gusto  iodavís^ 
porque  las  anima  la  sinceridad  de  los  sentimientos  ó  la  fuerza  de  la  intención  moral  (1). 

De  don  Félix  José  ReinosOy  tan  notable  como  escritor  en  prosa,  no  hay  en  verdad,  owno 
poeta ,  mucho  que  decir  en  el'  presento  estudio.  Su  poesía  no  es  ni  abundante ,  ni  fid,  iú 
natural,  ni  inspirada.  Es  demasiado  docta,  demasiado  reflexiva,  demasiado  hábil  mente  con- 
certada, acaso  demasiado  elegante.  Todas  estas  nobles  prendas  son  insuficientes  en  la  poesía 
si  no  andan  hermanadas  con  la  espontaneidad,  la  viveza,  el  fuego  que  brotan  por  natural  im 
pulso  del  estro  verdaderamente  poético.  La  poesía  de  lieinoso  es  la  que  so  forma  diestn 
mente  con  el  talento  y  el  estudio.  Por  lo  visible  y  lo  extremado  de  sus  i)rcndas  artificialüí 
j)uede  de  ella  decirse ,  como  se  dice  de  algunas  personas,  que  tiene  los  defectos  do  sus  cualiJa- 
des.  El  arte,  en  las  obras  de  imaginación ,  no  basta  por  sí  solo  á  producir  verdadero  hechizo; 
y  ademas ,  el  arte  no  es  perfecto  y  j)oderoso  sino  cuando  sabe  escí>nderse  á  sí  mismo,  ün  «A 
acento  espontáneo  del  alma  vale  más  que  todos  los  primores  de  la  corrección  y  de  la  cicnA 
Desgraciadamente  estas  centellas  del  alma  no  se  encuentran  cu  las  obras  poéticas  de  lieinm 
Por  eso  sus  brillantes  odas  A  las  artes  y  Ala  creación  ^  á  pesar  del  entendimiento  que  reajílM- 
dece  en  ellas ,  están  hoy  olvidadas.  Una  de  sus  obras  más  admiradas  fué  la  Odn  á  la  mffi^ 
de  Ccan-Bcrmudez,  No  puede  negarse  que  está  esmenulamente  concebida  y  escrita,  y  se  te 
con  gusto  ])or  la  íirmeza  del  estilo  y  la  nobleza  de  la  entonación.  Pero  ¿dónde  estA  la  iioví"- 
díid  de  imág(íni\H,  la  frase  conmovida,  la  fuerza  de  sentimiento  que  el  asunto  n^juien»?  S 
descontentadizo  G* (llardo  se  burló  ásperamente  de  esta  oda,  en  general  con  ¡mjco-  acierto  y 
justicia.  Pero  tiene  razón  cuando  dice:  c<La  afectación  de  sensibilidad  es  lamas  fastidiosa dfl 
todas  las  afectaciones.  Este  no  es  el  idioma  del  dolor;  el  dolor  no  se  explica  con  tan  filateía 
retrechería»  (2). 

(1)  La  familia  do  Arjona  lia  tenido  la  bondad  de  de  la  traducción  que  hiro  Arjona  ,  en  abonante  fO" 

franqueamos  las  porsíafl  autóíi^rafaa  de  esto  ilnslio  decasílabo,  de  la  Andróttiaca  de  Hacine, 

escritor,  quo  en  balde  han  buscado,  con  el  «)b¡t't<)  (2)  jE7/ Ofíicon, liúinero  2,  1835. 

de  darlas  á  la  estampa,  sus  adinira<l()rca  do  Oórdo-  También  «e  burla  Gollnrdo  de  la  pretendida pf^' 

l»ay  Sevilla.  líay  entre  catos  papeles,  lar^j^os  truzos  foccion  métrica  de  EeinosOy  citando  las  sijcruientel 
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rdoy  que  nada  perdona ,  censura  fundadamente,  como  insonoro,  el  siguiente  verso 

Eterno  vive  do  no  agravia  el  hado ; 

yesar  de  este  desliz  métrico  y  de  algunos  otros  muy  contados,  puede  afirmarse  que  los 
e  Reinóse  y  si  escasos  de  encanto  rítmico,  como  nacidos  de  inspiración  forzada ,  son 
ipre  llenos  y  numerosos.  Prueba  de  ello  son  las  octavas  de  La  Inocencia  perdiday  que 
a  principal  que  dio  4  su  autor  fama  de  poeta.  Con  el  entusiasmo  propio  de  neófitos 
luiente  escuela ,  dieron  los  literatos  sevillanos  ¿  este  poema  desmedida  importancia.  El 
e  de  Reinoso  la  acrecentó  después  durante  algún  tiempo.  Juzgando  hoy  con  la  im** 
[ad  severa  que  á  la  posteridad  corresponde  para  avalorar  las  obras  humanas ,  forzoso 
ocer  que  La  Liocencia  perdiday  sin  embargo  de  algunas  incontestables  prendas  que  en 
[tan ,  no  pasa  do  una  estimable  medianía  entre  las  producciones  poéticas  de  cierta 
Q  y  de  elevado  objeto.  Temeridad,  disculpable  sólo  por  la  inexperiencia  literaria ,  fué 
,,  en  la  Academia  de  Letras  Humanas,  dar  por  argumento  de  un  certamen  €la  caida 
ros  primeros  padres:»,  habiéndose  de  reducir  la  obra  á  las  dimensiones  de  un  poemi^- 
mnto,  harto  ambicioso  y  grande  para  el  exiguo  espacio  ¿  que  se  le  sujetaba;  la  falta 
liosa  sencillez,  que  era  como  dogma  implícito  de  aquella  atildada  escuela ,  y  hasta  la 
ncia  insensata  que  el  argumento  imponia  de  suyo  con  la  obra  inmortal  de  Milton, 
liso  perdido  y  eran  graves  y  escabrosos  obstáculos,  con  los  cuales  hablan  de  tropezar 
amenté  los  poetas  competidores.  Reinoso  y  Lista  y  rivales  en  tan  arduo  empeño,  die- 
Jes  patentes,  de  vigor  y  elegancia  el  uno,  de  fluidez  y  facilidad  descriptiva,  algo  des- 
,  el  otro.  Ninguno  de  los  dos  pudo  ni  supo  elevarse  á  la  grandeza  bíblica ,  ni  crear 
es  semejantes  al  Sotanas  y  á  la  Eva  de  Milton,  ni  infundir  á  la  fantasía  el  arranque 
00  adecuado  al  peregrino  cuadro ,  ni  hallar  siquiera  la  entonación  que  el  asunto  re- 
La  academia  no  pedia  tanto ,  y  por  consiguiente,  con  razón  admiró  y  premió  La  Ino-' 
jrdiday  de  Reinoso ,  poema  más  robusto  y  mejor  concertada  que  el  de  Lista  y  y  en  el 
''  hermosas  octavas,  si  bien  labradas  todas,  por  decirlo  así ,  con  cincel  rígido  y  cuida- 
ite  guiado  (1).  Galiana  ha  pintado  el  artificial  estilo  de  Reinoso  con  esta  imagen  do-  L 
ixpresiva:  o^No  es  aquella  poesía  un  raudal,  que  con  ímpetu  brota,  copioso,  fresco  y 
o,  de  las  entrañas  de  la  tierra;  es  el  juego  de  aguas  artificioso  de  una  íuente,  á  quer 
a  el  fontanero,  y  no  sin  conocerse  que  la  llave  del  conducto  está  un  tanto  premiosa.:» 
tana  censuró  el  argumento  elegido  por  la  academia,  pero  no  por  rabones  de  sana  crí- 
o  reproduciendo  la  errada  doctrina  de  Boileau  de  que  los  asuntos  de  la  religión  cris- 
son  propios  para  la  poesía.  Su  juicio  sobre  La  Inocencia  perdida  está  inspirado  por 
benévolo  espíritu ,  colma  el  poema  de  alabanzas,  y  sin  embargo,  advierte  con  harta 
le  li^  parte  dramática  es  inferior  á  la  descriptiva.  Otra  observación  de  gran  sentido 
lintana,  comparando  La  Inocencia  perdida  con  IJl  Paraíso  perdidoy  que  no  podemos 
le  reproducir^  así  porque  contribuye  á  tasar  debidamente  el  valor  absoluto  del  poema 


que  copiamos  aqnf  como  muestra  del  estilo 
.6  este  escritor : 

yxuúw^  á  mbinuuKM,  olyidada  llrmí 

T  fi  Al  fagu  contento 
Tft  no  reqKmde  ta  cansado  «oentOt 
Sosten  mi  flaca  tox  cnando  luqtira  ¡ 
ICinietva  nn  tiempo  del  alegre  cantd. 

Hora  templa  mi  llanto; 
Llanto  debido  á  la  Tirtnd  leTera, 

Debido  á  la  ib  pora , 
Y  á  loe  talentos  que  en  la  tomba  osenm 
Oon  Btnmdo  lanzó  la  pasca  fiera. 
I  Áj  I  llanto  inútil  para  dar  la  vida 

Ji  ]» lombra  querida,.... 


Aladiendo  á  estos  versos,  dice  Gallardo:  «Tras 
este  flauteado  de  rimas,  qae  van  en  escalerilla,  co- 
mo cuando  so  teclean ,  para  probarle ,  loe  registros 
de  un  órgano  nuevo,  de  la  primera  á  la  segunda  es* 
trofa,  ira-ira^  era-ere^  ura-ura^  ento-ento^  anto^anto^ 
nos  anda  el  cantor  en  discantes  sobre  si  el  discreto 
muere  6  no  muere  como  el  necio ,  y  el  bueno  como 
el  malo :  que  sí,  que  no. » 

(1)  Fué  adjudicado  el  premio  en  junta  públioAj 
el  8  de  Diciembre  de  1799. 
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de  ReinosOy  como  porque  da  idea  de  la  perspicacia  crítica  del  gran  lírico  moderno.  Descubn 
éste  una  especie  de  contrasentido  respecto  del  carácter  de  Eva,  y  lo  explica  de  esta  manen 

La  serpiente  en  Milton  llama  la  atención  de  Eva,  no  por  bu  terribilidad ,  sino  por  lo  bello  y  vistoso  d 
BUS  formas  y  de  sus  colores.  La  atención  se  convierte  luego  en  maravilla  al  oiría  articular  palabras,  ¡y  qa 
palabras!  Eva  en  ellas  es  la  soberana  del  universo,  la  imagen  más  noble  del  Criador,  digna  de  mandan 

los  ángeles ¿Cómo  es  que  habla?  se  pregunta  Eva;  y  el  tentador  le  responde  que  el  fruto  delicioso  d 

un  árbol  le  ha  dado  la  palabra  y  una  inteligencia  divina A  la  vista  del  árbol  prohibido  resiste  i  la  tea 

tacion  ;  pero  las  sugestiones  pérfidas  del  seductor,  la  vista  hermosa  del  árbol,  el  aroma  que  despides 

fruto ;  todo  parece  que  naturalmente  la  oonduce  á  vacilar  y  á  caer En  la  obra  del  poeta  espafiol  la  lar 

píente  es  horrible,  no  vistosa;  sus  palabras,  en  vez  de  ser  de  insinuación  y  artificio,  son  de  blasfomisj 
de  indignación ;  y  es  claro  que  este  lenguaje,  en  vez  de  persuadir  á  Eva,  debía,  al  contrario,  repucBírle  j 
horrorizarle  (1). 

Quintana  señala  varios  versos,  como  éste  x 

Airado  sacudió  el  rayo  primero, 

que,  por  la  violencia  de  las  sinalefas,  carecen  completamente  de  cadencia  arm¿nicm.  Oensad 
asimismo  el  uso  de  voces  nuevas  ú  olvidadas,  como  podrecida^  frutecida^  nudo  (por  desmido) 
pavorida^  en  paga  (por  en  pago),  j  otras,  porque  no  ofrecen  en  su  empleo  c aquella  rasen  d 
necesidad  ó  de  energía  con  que  se  disculpen  ó  se  autoricen.»  No  perdona  tampoco  firases  yí 
ciosas  como  ésta : 

Salen  ¡ay!  2a  man«tbfi  de  la  alegría. 
Donde  \  infelice  yol  nacer  debía. 

Todas  estas  extrañas  audacias  de  dicción  en  un  hombre  que  es  dominador  de  su  lengu  J 
de  su  estilo,  denotan  únicamente  la  dificultad  con  que  Beinoso  componía  sus  versos.  Yani 
de  grande  entendimiento,  pero  de  escasa  fantasía  poética,  falta  por  completo  4  suapoeAt 
el  espontáneo  desembarazo  que  acompaña  á  la  verdadera  creación  literaria.  Carece  jBiími» 
de  originalidad  vigorosa,  y  hasta  aquel  notable  verso 

£1  intentarlo  sólo  es  heroísmo, 

que  ha  sido  tantas  veces  repetido  cómo  una  sentencia  proverbial ,  tiene  su  original  en  flitl 
otro  verso  de  Gerardo  Lobo : 

Que  ya  es  hazafia  desde  que  es  intento  (2). 

El  campo  do  verdadera  gloria  literaria  para  Reinóse  no  fué  la  poesía.  Fué  el  eximen  ^ 
tico  de  las  artos ,  de  las  letras  y  de  la  política.  Muj  distantes  estamos  nosotros  de  ^dindü 
la  doctrina  que  constituye  el  fondo  lógico  del  Examen  sobre  los  delitos  de  injidelidad  á  Ufé 
tria;  libro  por  muchos  mirado  como  un  escándalo  patriótico,  en  la  época  de  su  publicación 
y  al  cual  llamaron  después,  unos  burlescamente  el  Alcorán  de  los  cfrancesados  (3);  otros, «« 
rigor  excesivo,  Defensa  de  la  traición  á  la  patria  (4).  El  libro,  como  alegato  político,  no«» 
en  verdad,  sino  un  elocuente  sofisma,  como  que  la  esencia  del  pensamiento  general  estriba  cfl 
confundir  la  conquista  consumada  con  la  conquista  resistida;  pero  la  obra,  por  el  calor d 
las  aciu^acionos,  por  la  vehemencia  de  los  raciocinios,  por  la  artificial  elegancia  y  rigíde 
misma  del  estilo,  vivirá  como  un  señalado  testimonio  histórico  de  las  pasiones  y  de  los  Oi 
raetíres  políticos  de  aquellos  azarosos  tiempos.  En  el  Curso  filosójico  de  literatura;  en  éL  Díi 
curso  inaugural  sobre  la  influencia  de  las  bellas  letras;  en  varios  artículos  sobre  bellas-arteí 
en  otros  de  filología  y  crítica,  escritos  con  motivo  de  la  traducción  de  la  Historia  de  la  lili 
rotura  española^  de  Boutterveck;  en  el  Estudio  sobre  la  belleza;  en  el  Juicio  crítico  déla  Gn 

(1)  Vancdades  de  ciencias,  literatura  y  artes,  to-         (3)  Don  Juan  Nicasío  Gallego. 
mo  III ;  1804.  (4)  Don  Antonio  Alcalá  Qalíano. 

(2)  Canto  í'jjíco  al  sitio  de  Cam^jo- Mayor. 
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wátioa  general^  de  Sermosillay  y  en  otras  obras,  dio  Reiiwso  luminosaB  maestras  de  varia  y 
■ofíinda  instmccion  j  de  elevado  discernimiento  crítico  (1).  Son  muy  dignos  de  aplauso  el 
¡no  y  la  sagacidad  con  que  Reinoso  explica  el  sentido  de  la  poesía  castellana  de  los  buenos 
iempos,  para  defenderia  de  errados  juicios.  Eecordamos,  por  ejemplo,  la  ingeniosa  y  acertada 
iafiansa  que  haoOi  contra  Martínez  de  la  Rosa,  de  aquel  final  de  un  célebre  soneto : 

I  Lástima  grande 

Qae  no  sea  verdad  tanta  belleza  I 

'  asimismo  de(  último  verso  de  otro  soneto  de  Lupercio  de  Argensola,  igualmente  famoso^ 
■e  dice  de  este  modo : 

T  déjale  al  amor  sus  glorias  ciertas ; 

lemortrando  qne  no  son  fnqdados  los  reparos  del  insigne  poeta 'granadino,  porque  no  intef'- 
^sútó  correctamente  el  sentido  de  las  ideas  y  de  las  palabras  de  Argensol^. 

Frocoremofl  medir  ahora  con  exactitud ,  en  breves  palabras,  el  talento  poético  de  don  Al" 
ÉKb  lÁHOy  el  más  ameno,  el  más  variado,  el  más  flexible,  el  más  simpático  de  los  poetas 
ndemoe  sevillanos.  Para  los  que,  como  nosotros,  han  conocido  á  este  varón  esclarecido,  la 
kqparoialidad,  aun  para  los  más  rígidos,  es  diflcil.  Lista  cautivaba  para  siempre  la  voluntad. 
\m  dulces  prendas  de  carácter,  su  apacible  trato,  su  conversación  viva  é  ingeniosa  dejaban 
n  el  ánimo  indelebles  recuerdos.  Su  índole  intelectual  era,  por  decirlo  así,  enciclopédica. 
^&aÍM  poderosas  facultades,  no  sólo  diferentes,  sino  de  aquellas  que  se  contradicen  y  se  com- 
ttteBL  Ser  á  la  vez  matemático  y  poeta,  y  serlo  en  línea  muy  alta,  es  privilegio  singular 
onoedido  á  mny  pocos.  Por  esta  misma  flexibilidad,  era  dado  á  su  numen  abarcar  géneros 
Le  fiveteo  carácter.  Tenía  notables  prendas  de  poeta,  y  como  tal,  traspasa  bastante  el  límite 
le  h  medianía.  Pero  no  llegó  nunca  á  los  espacios  más  altos  del  arte.  Faltábale  para  ello  la 
irjgnitKdftd  impetuosa,  el  arranque  lírico,  la  magia  peregrina  que  constituyo  el  estro  de  los 
pudeé  poetas.  Sabe  expresar  pensamientos  é  imágenes  comunes  con  más  gala,  facilidad  y 
mpieaMi  que  sns  compafteros  de  Sevilla;  imita  con  elegancia  y  gallardía,  y  á  veces  parece 
pie  quiere  romper  las  trabas  convencionales  que  embarazan  su  numen.  Pero  la  educaci(»i 
*  él  gasto  doctrinal  reinante  habían  jencadenado  irremediablemente  aquel  ingenio ,  nacido 
mm  volar  con  las  alas  de  su  feliz  instinto.  Su  facilidad  misma  se  convirtió  en  el  principal 
aemigo  de  su  lozana  musa,  pues  llegó  de  tal  modo  á  connatundizarse  con  el  lenguaje 
rtíftciml,  qne  es  á  menudo  difuso  y  palabrero,  por  seguir  en  demasía  el  espíritu  de  imitación, 
a  elociicíon  estudiada  y  el  arsenal  mitológico,  resabios  de  su  escuela.  Sin  duda  por  buscar 
Be  malhadado  estilo  poético  y  tan  mal  comprendido  cuando  se  le  hace  consistir  en  las  imáge- 
áe  convención  y  en  la  compostura  de  la  frase,  empieza  Lista  una  de  sus  odas  en  esta 
trivial  y  enfadosa : 

Doctas  pimpleas,  que  las  verdes  faldas 
Moráis,  alegres,  del  feliz  Parnaso, 
Donde  Castalia  su  inspirante  onda 
^    Vierte  suave* 

¿Ve  es  lamentable  qne  el  ilustre  poeta,  ya  anciano,  esto  es,  cuando  la  crítica  literaria  ett« 
firme  y  acrisolada,  habia  condenado  la  mitología  griega,  como  elemento  falso  y  ridí'- 


XL)  Algoilas  de  estas  obras,  y  otras  qtie  aquí  no  úeia  de  Madrid  y  la  Gaceta  de  Sayona. 
•b  mencionan,  permanecen  inéditas.  Las  demás  se  Nuestro  díñinto  amigo,  don  Francisco  Pérez  dé 

kn  pablicado,  total  ó  parcialmente,  ya  por  separa-  Anaya,  ilustrado  biógrafo  de  Reinoso^  poseia  ojern'» 

do,  como  el  DUewrso  inaugural;  ya  en  varios  perió-  piares  6  copias  de  casi  todas  las  obras  de  este  ilus* 

éieosi  como  El  Cbitor,  la  Rmsta  de  Madrid^  la  Ga-  trc  escritor. 
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cnlo  en  la  poesía  cristiaiía,  dirija  á  don  Ventura  de  la  Vega,  su  discípnío  predilecto,  Iob  i 

goientes  versos  ? 


Guando  tu  lira,  que  templó  Dione, 
Cánticos  dulces  de  amistad  resuena, 
Y  el  nombre  humilde  de  tu  caro  Anfriso 
Robas  al  Orco..... 

Oh  joven,  á  quien  dieran 

Su  blando  beso  Melpomene  y  Olio, 
Canta,  y  las  rosas  que  el  Parnaso  riega. 


Cifie  á  tu  lira. 


No  olvides  antes  visitar  las  aras 

Y  el  templo  austero  de  la  gran  Minerva, 

Y  en  vez  de  mirto,  roble  misterioso 

Cifie  á  tus  sienes. 


En  este  mismo  tono  está  escrita  la  oda  entera.  ¿Y  á  qué  ese  enredado  artificio  de  finias 
triviales  y  de  manoseadas  alegorías?  ¿A  qué  esa  extravagante  imagen  de  las  Musas  hesKni 
al  poeta?  Todo  para  decir  á  Vega  cosas  cariñosas  y  sencillas.  ¿Qué  poesía  es  ésa  que,  pe 
dida  en  pobres  y  afectados  rodeos,  no  sabe  hablar  el  idioma  limpio  y  directo  de  los  afoct 
verdaderos,  y  para  cuya  completa  inteligencia  es  forzoso  tener  ¿  mano  un  Diccionario  de 
Fábula  ?  Esos  versos,  que  se  alimentan  exclusivamente  con  la  afectación  y  el  emblema,  ni 
docto  los  aprecia,  ni  el  pueblo  los  entiende. 

Cuando,  por  la  índole  histórica,  familiar  6  sagrada  del  asunto,  sacude  Lista  la  moles 
carga  de  ficciones  insulsas,  y  prescinde  del  entilo  poético  amanerado,  campea  entonces,  ing 
niosa,  tierna,  elegante,  y  algunas  veces  inspirada,  la  poesía  del  poeta  sevillano.  En  algoii 
bellísimos  sonetos,  en  varios  romances  del  pescador  Anfriso,  en  ciertas  composiciones  ligera 
Lista  es  Lista^  y  no  el  sectario  de  su  escuela.  En  las  odas  profanas  le  faltan  por  lo  comí 
vida,  entusiasmo,  verdad  y  movimiento.  En  las  poesías  sagradas  resalta  la  fervorosa  fe  i 
creyente  sincero;  pero  se  ve  patente  el  laborioso  estudio  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  1 
Padres  de  la  Iglesia;,  nunca  el  amor  divino  de  san  Joan  de  la  Cruz,  la  fantasía  místios, 
naturalidad  sublime  de  santa  Teresa  y  de  fray  Luis  de  León.  Un  escritor  ha  didio  qt 
Lista  fué  sublime  una  vez^  en  su  oda  A  Cristo  (1).  La  oda  es  magnífica  en  efecto;  pero  la  R 
blimidad  no  pertenece  sino  en  parte  á  Lista^  el  cual  usa  en  esta  composición  un  lenguaje  n 
ble,  ferviente  y  concentrado.  Las  principales  imágenes  é  ideas  de  las  poesías  religiosas  < 
Lista  están  sacadas,  oportuna  y  hábilmente,  de  san  Anselmo,  de  san  Buenaventura  y 
otros  escritores  sagrados.  La  Academia  misma  de  Letras  Humanas  señaló  á  Lista  j  en  180 
el  Ajjoealtpsis  como  manantial  de  inspiración  para  la  composición  de  su  oda  Á  la  Coneepá 
(le  nuestra  Señora.  El  poeta  salió  con  gran  lucimiento  del  dificil  empeño.  El  recóndito  eq 
ritu  del  Apocalipsis  no  se  imita  y  apenas  se  comprende;  pero  la  sublime  lectura  dio  al  est 
de  Lista  un  insólito  vuelo,  y  sus  imágenes,  sus  descripciones  y  su  estilo  tienen  gran  fuer 
y  natural  desembarazo.  La  poesía  de  la  escuela  salmantina  ejerció  visible  influencia  en 
desarrollo  de  la  escuela  sevillana,  y  Lista  imita  alguna  vez  las  poesías  filosóficas  de  Meki 
dez,  especialmente  en  su  oda  A  la  Providencia  (2). 

En  los  asuntos  profanos,  que  requieren  vigor  y  entusiasmo,  la  musa  de  Lista  decae,  y  ¿ 
donosa,  viva  y  elegante,  se  toma  ampulosa  y  violenta,  y  por  lo  tanto  afectada  y  poco  simpí 
tica.  Por  eso  su  oda  A  la  victoria  de  Bailen  es  glacial  cuando  quiere  parecer  vehemente 
encendida.  Una  esfera  de  apacible  luz,  donde  el  poeta  puede  sentir  sin  arrebato  y  pintar  Á 
ostentación,  es  la  que  conviene  á  Lista,  En  ella  encuentra  acentos  llenos  de  gala  y  ¿  veoí 
de  ternura,  en  que  la  expresión,  á  más  de  noble,  es  rica  y  espontánea.  ¿Quién  no  olvida h 
artificios  académicos  que  tanto  ataban  el  numen  de  Lista  ^  al  leer  versos  tan  elegantes 
sencillos  como  éstos  de  la  oda  A  la  Benefcencifif 

Dulce  ilusión,  aunque  gozosa,  vanap 
Que  lo  mejor  robaste  de  mi  vida , 

(1 )  MonRietir  Antoine  de  Latoüf .  «n  medio  de  m  gloria  uC  déds    . 

(2)  Véaao  1«  oda  de  Mtleudcz  liu^  empieza :  ^  í*^^' » «**  ~*^ 


t>Í  LA  POESÍA  CASTELLANA  EN  EL  SIGLO  XVIlt 
Huye  veloz,  como  la  luna  herida 
Del  triunfante  esplendor  de  la  mafiana. 


CZOYÍI 


las  composiciones  más  celebradas  j  con  más  lozanía  escritas  y  versificadas,  es  La 
wa.  Aimqne  está  considerada  como  poesía  filosófica ,  es  obra  de  puro  ingenio ,  y 
jta  que  de  filósofo.  La, filosofía  es  harto  superficial,  7  se  reduce  á  una  simple  me- 
%  vulgarizada  comparación  de  las  vicisitudes  comunes  del  hombre  con  las  trans- 
«  progresivas  de  una  íuente.  Hay  en  esta  composición  octavas  tan  bellas  como  la 
en  que  pinta  al  arroyo  convertido  ya  en  rio  impetuoso : 


to  al  bosque  amigo,  que  acopado 
nó  con  sus  sombras  placenteras; 
al  muro ,  que  besó  humillado 
apenas  llenaba  sus  riberas. 


Bate,  si  crece,  el  torreón  alzado ; 
Los  troncos  vuelca,  inunda  las  praderas : 
No  hay  ley,  no  hay  freno  que  su  furia  atajen, 
T  es,  mortal,  de  tus  vicios  triste  imagen. 


tono  poético ,  la  írase  despejada,  propia  y  cadenciosa  son  prendas  de  valor  muy 
ro  al  cabo  es  poesía  alegórica,  y  las  alegorías  y  los  emblemas,  adorno  y  lustre  del 
uán  oportuna  y  sobriamente  empleadas,  no  constituyen  por  sí  mismas  toda  la  poe- 
nando  es  en  alto  grado  espontánea  é  inspirada,  sale  directa,  sencilla  y  desemba- 
te del  alma.  Esto  acontece  á  la  musa  de  Lista  en  la  oda  al  sueño ,  titulada  El 
desgraciado.  Tuvimos  el  gusto  de  oir  la  historia  de  esta  preciosa  composición  de  los 
Qos  del  ilustre  anciano.  Vuelto  Lista  de  la  emigración  en  1817,  vivió  algún  tiem- 
piona,  en  casa  de  los  marqueses  de  Besolla ,  sus  amigos  y  protectores.  Atribulado 
con  la  situación  falsa  y  desvalida  en  que  se  encontraba,  á  consecuencia  de  las  vi- 
que  le  habian  arrastrado  tristes  é  imperiosas  circunstancias,  se  hallaba  en  uno 
mentos  en  que  devoran  la  vida  el  desaliento ,  la  incertidumbre  y  la  angustia  del 
[elancólicas  cavilaciones  le  robaban  el  sueño.  No  lograba  dormirse  hasta  después 
alba,  y  por  consiguiente  no  era  madrugador.  No  asistía  con  puntualidad  á  la  hora 
zo,  y  la  Marquesa  solia  interpelarle  por  ello,  acusándole  de  dormilón  en  tono  cari- 
ivo.  Lista  le  contestaba  que  el  sueño  es  el  único  alivio  de  los  desdichados  que  ven 
cerrado  el  horizonte  de  su  porvenir,  y  una  mañana,  después  del  almuerzo ,  escri- 
nente  El  himno  del  desgraciado.  Esta  poesía  es  una  joya  literaria.  En  balde  em- 
cando  á  Morfeo  y  recordando  el  estilo  poético  de  la  escuela  sevillana.  Era  un 
e  verdadera  inspiración,  y  Lista  continúa  escribiendo,  sin  saberlo,  con  el  estilo  poé- 
laturaleza.  Las  palabras  y  las  frases  no  pueden  ser  más  naturales  ni  más  llanas; 
ú  estilo  está  en  el  sentimiento  sincero,  en  el  misterioso  impulso  del  alma,  que 
oeta.  Hé  aquí  una  muestra  de  aquellas  bellas  y  concisas  estrofas  : 


[ué  me  sirve  el  súbito  alborozo 
.  aurora  resuena, 
ipertar  el  mundo  para  el  gozo , 
pierto  yo  para  la  pena  ? 
ibar  de  la  vega,  el  blando  ruido 
t  el  raudal  se  lanza , 
n  ¡  ay !  para  el  triste,  que  ha  perdido, 
bien  del  hombre,  la  esperanza? 
el  hilo  á  mi  acerba  desventura, 
luefio  piadoso ; 


Que  aquellas  horas  que  tu  imperio  dura , 
Se  iguala  el  infeliz  con  el  dichoso. 

Ignorada  de  si  yazga  mi  mente, 
Y  muerto  mi  sentido, 
Empapa  el  ramo  para  herir  mi  frente 
En  las  tranquilas  aguas  del  olvido... 

Vén,  termina  la  mísera  querella 
De  un  pecho  acongojado ; 
¡  Imagen  de  la  muerte  1  después  de  ella 
Eres  el  bien  mayor  del  desgraciado. 


.cter  de  Lista  diremos  solamente ,  por  la  relación  que  la  índole  del  hombre  tiene 
1  las  cualidades  del  escritor,  que  carecia  de  enérgico  temple,  y  que,  defendiendo 
ticas  opuestas^  dio  motivo  á  que  se  le  tachase  en  épocas  distintas  de  inconsistente 


ta 


■■? 
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é  inseguro  en  sus  principios  (1).  Sólo  podemos  decir  en  favor  de  Lisia  que  esto  no  era 
ni  la  infidelidad  dd  apóstata,  ni  la  indiferencia  del  cínico;  era  meramente  la  debilid 
menesteroso.  Listüj  con  índole  más  entera  j  con  más  ardoroso  espíritu,  habría  sido  un 
monos  apegado  á  las  doctrinas  rutinarias,  y  un  poeta  más  arregado  j  vigoroso.  Sea 
quiera,  su  bondad  inalterable,  su  asidua  y  cariñosa  voluntad  para  la  enseñanza,  y  oti 
celentes  prendas-  privadas,  hicieron  olvidar  sus  yerros  políticos,  y  su  nombre  ha  queda 
deado  de  una  aureola  luminosa  de  afecto  y  de  gloria. 

AI  lado  de  la  pléyade  giraban,  en  órbita  más  estrecha,  poetas  de  inferior  talento 
plandor  (2).  Sólo  mencionaremos  dos  de  ellos ,  Matute  y  Mármol.  Ambos  tienen  títu 
pecialea,  que  los  hacen  merecedores  de  un  recuerdo,  por  la  fe  y  la  constancia  con  que  j 
ron  á  la  prosperidad  y  al  buen  nombre  de  la  escuela  sevillana. 

Don  Justino  Matute  y  Gavidia^  sevillano  insigne ,  se  distinguió  por  su  fervorosa  a£ 
las  letras,  por  su  erudición  y  por  el  vivo  amor  que  profesaba  á  su  ciudad  natal.  No  i 
consagraba  animoso  al  estudio  de  las  letras  amenas,  sino  que  se  afanaba  por  infundir 
tusiasmo  en  el  ánimo  de  los  demás.  Con  la  publicación  del  Correo  literario  de  Sevilla 
para  gloria  suya,  tan  noble  propósito.  Allí  escribieron  los  principales  restauradores  dei 
literario  en  Andalucía,  Castro,  Roldan,  Blanco,  Nuñez ,  Reinóse  y  otros  varones  de  é 
fama.  Su  Bosquejo  de  Itálica^  su  Historia  de  Triana^  sus  estudios  sobre  los  Anales  de  ¿ 
como  continuador  de  Ortiz  de  Zúñiga,  y  sus  Hijos  ele  Sevilla  señalados  en  santidad,  a 
letras j  son  honrosos  testimonios  de  su  laboriosidad,  de  su  buen  gusto  y  de  su  patriotisn 
Prosador  claro  y  castizo,  es  digno  de  no  poco  aprecio  don  Justino  Matute.  Como  po 
merece  más  alabanza  que  aquella,  de  suyo  limitada ,  que  no  debe  negarse  á  quien  abi 
BUS  versos  sana  y  elevada  intención  moral.  Pero  esta  intención  no  basta  para  merecer 
marcesible  corona  del  poeta.  Matute  carccia  de  inspiración,  de  naturalidad,  de  vigor  p 
de  gracia,  de  soltura,  y  muy  especialmente  de  cadencia  y  de  encanto  rítmico.  Por  i 
lado  era  poeta. 

El  doctor  don  Manuel  María  del  Mármol,  con  quien  nos  unieron  amistosas  conexio 
nuestra  primera  juventud ,  para  la  poesía  líríca  elevada  no  tenía  estro  alguno.  En  el  re 
narrativo  no  le  faltan  ni  gala  ni  desembarazo.  Su  principal  título  al  aprecio  de  sus  c( 
poráneos  y  al  respeto  de  la  posteridad  es  la  perseverante  ternura  con  que  consagró  to 
facultades  de  su  alma  á  la  enseñanza  de  sus  discípulos.  Durante  medio  siglo  se  le  vi 
narse  por  ellos  sin  tregua  ni  descanso,  no  como  un  maestro  solícito,  sino  como  un  pac 
riñoso. 

Con  menos  trascendencia  y  fama  que  en  Salamanca  y  en  Sevilla ,  habíanse  formj 
Granada  y  en  Valencia  centros  literarios ,  compuestos  de  hombres  de  instrucción  y  d( 
nio.  La  poesía  era  grandemente  cultivada ;  y  si  no  produjo  obras  inmortales ,  privile^ 
vino  de  raros  tiempos  y  de  muy  pocos  hombres ,  contribuyó  á  dar  vida  y  fomento  á  la 
civilizadora  que  ejercen  las  letras  en  la  sociedad  humana. 

Granada  daba  por  aquel  tiempo  plausibles  señales  de  movimiento  literario.  El  esa 
don  José  Antero  Nuñez,  que  se  ocultaba  con  el  seudónimo  de  Amato  Benedicto;  do 


(1)  (xListay  después  de  liaWr  celebrado  la  victoria 
de  Bailen,  de  haber  escrito  la  bella  proclama,  más 
poética  que  la  oda  al  mismo  suceso ,  con  que  anun- 
ció el  triunfo  á  Espafía  y  al  mundo  la  Junta  de  Se- 
villa, y  de  haber  cooperado  ÁEl  Semanario  patrió- 
tico y  á  El  Espectador  sevillano^  pasó  á  ser  gace- 
tero del  gobierno  intruso,  y  á  vilipendiar  la  causa 
que  había  entes  abrazado  y  defendido  ;  de  lo  cual 
le  vino  estar  desterrado  algunos  años,  hasta  que, 
vuelto  á  Espafia,  trabajó,  más  que  como  poeta,  como 


escritor  político,  poniéndose  al  servicio  de 
nos  do  varías  y  encontradas  opiniones ;  su8t< 
un  día  lo  que  el  anterior habia  impugnado.» 
nio  Alcalá  Galiano.) 

(2)  Minora  eidero,  los  llamaba  Galiano. 

(3)  Los  Hijos  de  Sevilla,  cinco  volúmene 
Esta  y  otras  obras  de  Matute  están  todavía  ii 
Mengua  es  de  nuestro  tiempo  tal  indiferent 
con  las  glorías  pasadas. 
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llonsOy  dan  Mariano  Pérez  Bueno  ^  el  padre  Domingo  Quirós,  trinitario  descalzo;  don 
lez  SarmientOy  y  otros  ingenios ,  por  la  mayor  parte  festivos  y  de  no  muy  acendrado 
mentaron  con  sns  poesías  .el  amor  .¿l&s  letras  amenas,  y  contribuyeron  de  este  modo 
ra  general  del  país ,  formando  una  especie  de  escuela ,  según  llamaban  entonces  á 
iros  de  actividad  literaria,  de. la  cual  salieron  más  adelante  Martinez  de  la  Rosa, 

Feniandez  Guerra,  don  Mariano  José  Sicilia,  don  Nicolás  Penal  ver  López,  don 
itíst^/Salazar,  y  otros,  que  se  distinguieron  notablemente,  ya  por  su  erudición,  ya 
len  gusto,  ya  por  la  viveza  de  su  ingenio. 

,  autor  del  famoso  saínete  Panclio  y  Mendi^ugo^  fué  uno  de  los  poetas  granadinos,  for- 
fines  del  último  siglo,  que  se  granjearon  mayor  nombre  y  popularidad.  Su  poesía, 
amorosa  ó  sentimental ,  es  por  lo  común  verbosa  y  desaliñada.  No  faltan  en  ella,  sin 

versos  felices  y  algunos  movimientos  de  sincera  sensibilidad.  Pero  se  trasluce 
eta  no  está  en  el  campo  natural  de  su  inspiración.  Donde  resplandece  su  ingenio  es 
sía  festiva.  Su  desenfado  es  tal,  en  pensamiento  y  frase,  que  varias  de  sus  obras, 
ín  duda  para  íntimo  solaz  y  pasatiempo,  no  pueden  ser  dadas  á  la  estampa.  Una  de 
posiciones  es  La  horrible  Venganza.  El  asunto  es  una  mutilación  sangrienta,  eje- 
>r  una  mujer  celosa,  que  causa  la  muerte  de  su  amante;  acto  horrible,  que  algunos 
bórico.  Hay  en  este  poema  rasgos  notables  de  verdad  descriptiva ,  viveza  en  la  ex- 
mtre  desalmada  y  picaresca,  y  cierto  calor  de  afectos.  Hé  aquí  algunas  octavas,  co- 
bra de  facilidad  narrativa : 


el  confín  de  la  Sirgana  sierra, 
"efias  y  montes  escondido, 
je  casas  de  grosera  tierra, 
lugar  de  pocos  conocido. 
a  á  JUui  pasiones  hace  guerra , 
isma  pobreza  defendido; 
hay  en  Lúcar  donde  el  diente  encarne 
indo,  ni  el  demonio,  ni  la  carne. 


Pero  donde  el  demonio  no  se  atreve, 
Se  mete  astuto  el  hijo  de  Vulcano; 
El  corazón  de  la  ballena  mueve, 
Como  el  del  miserable  y  vil  gusano. 
Hace  que  el  sabio  su  influencia  pruebe, 
T  sienta  el  necio  el  peso  de  su  mano. 
Vuela  en  fín,  por  decreto  de  Ericina  (1), 
Desde  el.  augusto  trono  á  la  cocina. 


lencia,  Colomés^  Lasala^  Martinez-Colomer  y  otros  publicaron  apreciables  poesías. 

1  en  ellas ,  por  desgracia ,  el  estro  arrebatado  de  los  poetas  de  primer  orden ;  pero 

lo  oomun  en  las  obras  de  aquellos  escritores ,  alto  sentido  moral,  adecuado  al  espí- 

10  y  tradicional  de  la  nación  española.  Martinez^Colomery  que  intentó  imitar  la  no- 

iles  y  Sigismunday  de  Cervantes,  en  la  suya  Trabajos  de  Narciso  y  Filomela,  me- 

tta  parte  especial  mención.  En  sus  Novelas  ejemplares  ^  en  El  Impío  por  vanidad ,  en 

narOy  y  en  otras  obras,  cifró  todo  su  afán ,  como  el  jesuíta  Montengon ,  en  robustecer 

;ar   sanos  principios,  dignos  de  la  civilización  y  del  patriotismo  bien  entendido. 

del  mundo  por  sus  continuas  dolencias  y  por  su  carácter  retraído,  prevalecieron, 

])a,tural ,  en  su  ánimo ,  sobre  todos  los  demás ,  los  sentimientos  de  la  religión  y 

ía.  Su  inspiración  es,  en  general,  tibia  y  amanerada;  pero  á  veces,  en  su  sencillo 

presa  ideas  que  llevan  el  sello  de  un  alma  sincera  y  creyente;  por  ejemplo,  en  una 

ion,  La  España  vencedora  y  escrita  contra  Napoleón  en  1809,  hay  estos  inspirados 


etá  tu  fe  ?  me  dijo  en  voz  terrible ; 
vidado  ya ,  ó  acaso  ignoras 
ado  un  pueblo  fiel  en  Dios  espera , 
constante  su  piedad  implora, 
lo  horror  temblando  el  enemigo, 
z  y  altiva  frente  al  suelo  postra? 


Exceso  de  un  temor  que  á  Dios  ofende, 
Es  el  temor  impío  que  te  agobia. 
Do  falta  la  esperanza,  el  amor  falta, 

Y  falta  asi  la  fe ;  son  tres  antorchas, 
Que  sus  luces  se  prestan  mutuamente , 

Y  no  puede  brillar  ninguna  á  solas. 


Of. 
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CAPITULO  XVII. 

Último  periodo  dd  eiglo  zvm.— Bfectos  de  la  transfonnacion  política  y  moral  en  la  literatura. — El  padre 
nandez.  —  La  política  absorbe  la  atención  pública,  y  dafia  á  la  cultura  literaria. — Arroyal.  —  Extrayiofl  d 
pasión  política  en  algunos  poetas.  —  Marchena. —  Blanco. —  Otros^  aunque  arrastrados  por  el  impulso  di 
ideas  de  la  revolución  francesa,  conservan  intacto  el  amoi  de  la  patria. — Villanueya,  — Vargas  Ponoe.- 
rica.  —  Befia.  —  Mor  de  Fuentes. 

€  Desde  los  últímos  afios  de  Carlos  III,  la  actívidad  literaria  se  ha  ido  amortigaando  c 
vez  más ,  y  en  el  caso  de  explicar  las  cansas,  tendríamos  qne  bnscar  una  buena  parte  de  é 
en  casa  de  nuestros  vecinos  (los  franceses).  »  Esto  escr\bia  Quintana  en  1804  (1).  Su  g 
instinto  le  decia  que  las  nuevas  doctrinas  propaladas  por  la  revolución  francesa  hablan  i 
pezado  á  quebrantar  las  ideas  y  los  sentimientos  tradicionales  del  pueblo  español ,  y  que  i 
turbación  moral  habia  influido  gravemente  en  la  literatura  nacional.  El  mismo  Quintana  c 
fiesa,  en  otra  parte,  que  el  fondo  de  los  impulsos  exaltados  de  Cien/ueffos  cesta  tomado 
la  filosofía  francesa. »  Forzoso  era  qne  esta  influencia  exótica  de  ideas  de  renovación  y 
libertad ,  inciertas  y  confusas,  pero  activas  y  agitadoras,  produjera  en  el  ánimo  de  algoii 
tales  como  Cienfuegosj  pensamientos  generosos,  mezclados  con  errores  é  ilusiones;  en  el  áni 
de  otros,  tendencias  de  indisciplina,  que  amenguaban  la  fe  y  el  patriotismo.  Ya,  en  la  en 
Carlos  III,  cuando  empezaban  á  sentirse  los  primeros  efectos  de  la  transformación  política, 
almas  timoratas  se  alarmaban  al  ver  desvanecerse  sucesivamente  el  espíritu  antiguo,  y  lian 
ban  impíos  á  aquellos  que ,  ya  por  el  estudio  de  libros  extranjeros ,  ya  por  genial  desenfa 
se  iban  empapando  en  el  espíritu  desmandado  que  cundia  por  la  Europa  entera.  Caseda^  \ 
ejemplo,  de  quien  ya  hemos  hablado,  hombre  de  sano  espíritu,  pero  un  tanto  maldiciento] 
del  todo  intolerante  con  las  flaquezas,  como  con  las  innovaciones  humanas ,  escribe  de  e 
modo  á  Fomer^  dándole  cuenta,  cual  splia  hacerlo,  del  estado  de  las  letras  en  Salamanca: 

Quiero  dar  razón  á  Vmd.  del  estado  en  que  hoy  se  halla  la  academia  CadáUica,  Ta  dije  á  Vmd.  el  rc 
pimiento  de  Batilo  (Melendez),  de  quien  nada  puedo  decir  con  seguridad ;  sólo  que,  si  no  ha  mudada 
conducta,  hará  infelices  á  cuantos  trate. 

Arcadio  (Iglesias)  está  muy  bien  hallado  con  su  alma  corva.  Dice  que  anadie  ha  de  dar  cuartel  mi 
tras  no  mude  de  naturaleza. 

Arroyal  es  digno  de  compasión;  poro  no  lo  son  sus  asociados |  pues  en  él  no  caben  las  máiP"*** 
impiedad  que  en  los  dos  primeros. 

Este  mismo  tono  acerbo  y  apasionado,  que  se  empleaba  para  caracterizai'  á  los  qué  dali 

el  más  levo  indicio  de  apartarse  del  rancio  espíritu  castellano,  contribuye  á  hacer  compreul 

la  profunda  conmoción  intelectual  que  hubo  de  producir  en  España  la  invasión  casi  i«peni 

na  de  los  principios  de  la  filosofía  escéptica  francesa.  Era  acaso  imprescindible  ley  lii¿6« 

que  entonces  penetrase  entre  nosotros  aquel  espíritu  de  duda  y  de  indisciplina,  que  desnit 

ralizaba  el  castizo  ser  moral  de  los  españoles ,  no  incompatible  con  la  parte  sana  que  poc 

haber  en  el  fondo  de  aquellas  doctrinas  innovadoras,  que  el  tiempo  habria  introducido  sin  vi 

lencia  y  con  mayor  eficacia  y  verdad  en  nuestras  ideas  y  en  nuestras  costumbres.  Pero  ca 

k  escuela  salmantina  el  triste  honor  de  ser  la  primera  que  introdujese  aquel  alterador  €fl| 

ra  do  extranjera  ralea.  Ella  inoculó  en  nuestro  idioma  el  tinte  afrancesado  que  todavía  ce 

■wra,  y  conservará  hasta  que  vuelva  para  España  uno  de  aquello»  gloriosos  periodos  en  q 

•  naciones  viven,  piensan  y  hablan  con  costumbres  genuinas,  con  propias  ideas^  con  nad 

W  idioma;  de  ella  salieron  los  hombres  que  más  se  señalaron  entre  nosotros  como  sectar 

*™' ^^^i^opedistas  y  de  los  jansenistas. 

y  xJieffo  González  fué  el  último  de  los  escritores  salmantinos  que  conservaron  aoeni 

^<*H€dade9  dé  ciéncioi]  ítUraiura  y  arUsi  tomo  m* 
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inoólnme,  así  en  el  pensar  como  en  el  decir,  la  savia  que  habia  dado  tan  gloriosa  vita- 
I  intdectual  j  guerrera  á  los  españoles  de  otros  tiempos.  Cualquier  desvío  de  la  castiza 
I  repugnaba  á  su  noble  naturaleza  (1).  Del  propio  modo  lé  disgustaba  cualquiera  injus- 
cometida  con  hombres  de  perniciosas  doctrinas,  aunque  ellos  fuesen  tan  señalados  como 
smo  Voltaire  (2).  La  generación  que  le  siguió ,  se  presentó  ya  en  la  palestra  literaria 
giada  del  nuevo  espíritu  que  hablan  traido  á  España  los  libros  de  los  filósofos  franceses. 
lo  mismo  áe/ra¡/  Diego^  y  en  su  propio  convento,  germinaba  el  impulso  escóptico.  Tes- 
do  de  ello  es  fray  Juan  Fernandez.  A  pesar  de  la  diferencia  de  edad  que  entre  ellos  me- 
,  unió  á  fray  Diego  tma  amistad  verdaderamente  fraternal  con  el  padre  Fernandez  j  en 
.  brazos  espiró.  De  los  muchos  versos  que  compuso,  se  ha  perdido  la  mayor  parte.  Suya 
ígloga  á  la  muerte  del  maestro  Gt)nzalez,  publicada  al  fin  de  las  poesías  de  éste.  Adop- 
nombre  poético  de  Liseno.  JoveUanos  le  demostró  siempre  afecto  y  aprecio.  Fray  Diego^ 
\  amaba  de  veras,  compuso  una  oda  en  honor  suyo.  Fué  profesor  de  filosofía  en  Toledo. 
bió  el  célebre  libro  satírico  titulado  La  Crotalogiaj  ó  ciencia  de  loa  castañuelas  contra  la 
ma  pedantería  científica.  Se  conservan  varias  poesías  manuscritas  del  padre  Fernán^ 
3).  Todas  ellas  son  frias  é  infelices.  Sólo  merece  conservarse,  á  pesar  de  su  escasísimo 
literario,  el  siguiente  epigrama.  Por  mucha  amplitud  que  quiera  atribuirse  á  los  fueros 
poesía  satírica  y  festiva ,  no  deja  de  ser  un  indicio  de  la  audacia  moral  que  habia  pe* 
lo  en  la  España  de  Carlos  III,  el  desenfado  con  que  el  respetable|Mi¿r^  Fernandez  habla 
que  debían  inspirarle  veneración  profunda : 


Trabajos  tiene  el  mundo 
Muy  extrafioB  y  atroces : 
El  rey  desasosiegos, 
El  principe  embaidores, 
£1  privado  lisonjas, 
£1  ministro  traiciones, 
£1  papa  sn  conciencia, 
£1  cardenal  amores, 
£1  obispo  sns  pajes , 
£1  cura  sus  pasiones , 


£1  mercader  naufragios, 
£1  soldado  los  choques, 
£1  labrador  mal  tiempo, 
£1  ciudadano  el  porte, 
£1  pobre  su  pobreza, 
£1  rico  BUS  doblones ; 
T  aun  tengo  yo  más  penas 

Que  todos  estos  hombres 

¿Me  preguntas  qué  tengo? 
Soy  cuerdo,  fraile  y  joven. 


sde  que  El  Censar  (1785),  primer  periódico  verdaderamente  político  del  reinado  de 
B  III,  manifestó,  según  el  lenguaje  de  Sempere,  «miras  arduas  y  arriesgadas»,  habían- 
los vicios  de  la  legislación  española,  de  los  abusos  introducidos  con  pretexto  de  la  reli- 
y  de  los  errores  políticos  (4),  no  fué  ya  fácil  poner  coto  al  arrojo  en  el  pensar;  cosa  de 
adán  gala  algunos  escritores  de  la  falange  innovadora.  La  crítica  se  empleaba  apasiona'* 
ate  contra  libros  autorizados.  Un  fraile  extremeño,  fray  Pedro  Centenoy  autor  de  la  re- 


Todo  escrito  de  gusto  depravado  y  de  doc- 
lieterodoxa  causaba  amarga  impresión  en  el 
óefray  Diego,  Hé  aquí,  por  ejemplo,  lo  que 
¡a  al  padre  Miras  en  Abril  de  1777  : 
hijo  nn  ejemplar  de  la  Pen$airist  salmantina 
jue  veáis  cómo  piensan  aquí  los  tontos  que 
n  este  suelo  de  Minerva.  Lo  más  gracioso  es 
ly  certeza,  según  los  más,  de  que  La  Pensa- 

producción  del  mismo  aprobante  censor 

dicador  de  su  colegio,  y  muy  místico.  ¡Quién 
^ral« 

Asi  eocribia/ray  Diego  á  JoveUanos : 
leído  con  somo  gusto  el  juicio  de  Vmd.  so- 
I  luces  y  las  tinieblas  del  autor  de  la  Henria- 
rto  más  justo  que  el  que  be  leido  en  el  Dic- 


cionario de  los  tres  siglos ,  cuyo  autor,  con  mueba 
pena  suya,  reconoce  un  cortísimo  mérito  en  aquel 
gran  genio,  y  destroza  lastimosamente  su  Henriada; 
lo  que  no  pudo,  en  mi  juicio,  hacerse  sin  grandisi- 
ma  injusticia.  Es  propio  carácter  de  los  hijos  de  la 
luz  el  hacer  siempre  honor  á  la  verdad,  aplaudir  el 
mérito  donde  quiera  que  se  halle,  y  venerar  los  do- 
nes de  Dios,  aun  cuando  los  divisen  en  los  hijos  de 
las  tinieblas.  Salamanca,  7  de  Abril  de  1778.])  (Car- 
tas autógrafas  de  fray  Diego  á  JoveUanos.  Colec- 
ción del  Marqués  do  Pidal.) 

(3)  Papeles  de  JoveUanos.  Colección  del  Marqués 
de  Pidal. 

(4)  El  discurso  79  dio  motivo  á  la  suspensión  dt 
esta  obra  periódica. 
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vista  crítica  El  Apohgisia  universal^  sostiene  con  vehemencia,  en  una  carta  dirigida  al  regenW 
de  una  escuela  de  niñas  (7  de  Agosto  de  1789),  que  los  catecismos  de  Ripálda  j  AiteU^ 
tan  llenos  de  patrañas  y  herejías  (1). 

Por  los  años  de  1795  y  1796,  el  sacudimiento  moral  de  la  revolución  francesa  tenía  cons 
movida  a  España  de  tal  suerte,  que,  contra  la  costumbre  de  ¿pocas  anteriores,  todas  las  ds 
ses  del  pueblo  español  vivían  con  cierta  ouriosa  ansiedad,  que  paralizaba,  cual  suele  acoot» 
cer  en  épocas  semejantes,  el  natural  movimiento  de  la  vida  industrial  é  intelectual.  En  b 
cartas  diú  padre  Estala  á  Forner  hallamos  de  ello  un  testimonio  tanto  más  claro  y  expresivc 
cuanto  más  íntima  es  el  lenguaje  que  emplea  el  ilustrado  sacerdote.  Copiamos  aquí  el  ú 
guíente  párrafo,  por  el  ínteres  histórico  que  encierra  : 

Cuando  vengas  (Famer  se  hallaba  en  Sevilla),  no  conocerás  este  mandillo.  Pasó  el  siglo  de  la  litera 
tura.  Yo  lie  hecho  un  ensayo  de  esta  verdad  en  el  Diario,  poniendo  una  carta  á  favor  del  teatro,  y  d«i 
pues  impugnándome  á  mi  mismo.  La  misma  st'usacion  ha  hecho  el  pro  que  el  contra.  Todos  se  han  ñu 
tido  de  lioz  y  do  coz  á  políticos.  Todo  es  hablar  do  noticias,  de  reformas,  de  arbitrios,  etc.  Vente,  paa 
con  literaturas  á  esa  gentecilla,  y  ya  no  entenderán  tu  lenguaje.  Hasta  los  mozos  de  esquina  compran  I 
Gaceta,  Eu  las  tabernas  y  en  los  altos  estrados,  junto  á  Marihlanca  (2)  y  en  el  café,  no  se  oye  más  qa 

batallas,  rovolucion,  convención,  representación  nacional,  libertad,  igualdad.  Hasta  las (mujeres  peí 

didas)  te  preguntan  por  Robespierre  y  Barreré,  y  es  preciso  llevar  una  buena  dosis  de  patraflas  gaceuh 
para  complacer  á  la  moza  que  se  corteja.  ¿Crees  recargado  este  retrato?  Pues  vén  acá^  j  verás  lo  que  a 
bueno  (3). 

Esta  imagen  de  una  sociedad  inquieta  y  afanosa  por  Isa  novedades  políticas,  que  pareél 
como  un  reflejo  anticipado  de  la  sociedad  española  del  tiempo  presente;  hasta  el  desenfidi 
con  que  se  explica  el  respetable  padre  Estala^  de  las  Escuelas  Pías,  escribiendo  al  no  méooi 
austero  fiscal  de  la  audiencia  de  Sevilla,  son  las  demostraciones  más  patentes  del  profíindo 
cambio  que  hablan  experimentado  en  pocos  afios  las  ideas  y  las  costumbres  de  la  nación,  poco 
há  tan  circunspecta  y  sosegada.  El  afán  político  llegó  á  dominar  la  sociedad  entera,  y  cmn- 
do  esto  sucede,  [  adiós  el  entusiasmo  de  las  artes,  adiós  los  puros  y  nobles  deleites  de  las  letml 
Consagramos  ahora  un  somero  examen  al  mérito  de  algunos  poetas,  en  onyas-  obras  ejeidt 
más  6  menos  directo  y  eficaz  influjo  el  desmedido  y  no  bien  encaminado  espíritu  político  di 
aquel  período  de  violenta  transición. 

Al  grupo  de  literatos  de  que  formaban  parte  principal  los  dos  escolapios  el  padre 

y  el  padre  Navarrete,  don  Leandro  de  Moratin ,  don  Juan  Antonio  Melón  ^  y  otros  jó 

estudiosos,  pertenecía  igualmente  el  poeta  don  León  de  Arroyáis  imitador  de  Cadalso,  V 

gas  y  otros.  Era  uno  de  aquellos  mozos  aventajados  al  acabar  sus  estudios  de  escuela,  qi 

sin  vocación  intensa  y  verdadera ,  y  sólo  por  casualidad,  por  engreimiento  ó  por  moda, 

tran  desatentadamente  en  la  carrera  de  las  letras*  Como  careda  de  alma  poética,  y  ésta 

podía  señalarle  con  íntimo  y  poderoso  impulso  la  senda  de  la  inspiración ,  Arroycd  culiinte 

.un  tiempo  géneros  de  contraria  índole,  la  oda  y  el  epigrama,  que  requieren  facultades g^ 

^68  privativas,  casi  nunca  hermanadas  en  el  entendimiento  de  a<][uellos  que  nacen  poetad 

Til  gusto  y  el  estilo  de  Arroyal  son  pobres  y  vulgares,  y  mal  definidas  en  todo  sus  teiH 

das  y  doctrinas.  Comprende  tan  mal  el  espíritu  de  los  géneros  literarios ,  cuya 

i  jraspeta  y  sigue,  que  da  algunas  veces  á  la  poesía  anacreóntica,  juguetona  y  risuefis 

ledas,  cierto  color  histórico  ó  filosófico.  Lo  mismo  escribe  odas  anacreónticas  A  Céioi 

la  Muerte  j  que  A  la  Norhe-hiiena  6  Alas  bodas  de  Linda,  Aunque  laborioso  é  i 

1  la  inseguridad  de  su  gusto  literario,  que  no  repara  en  la  impropiedad  que  comete  tofif 

lo,  en  sus  odas,  postumbres  y  nombres  del  paganismo  griego  j  del  cristíanismo  conU» 

meo,  AbÍj  por  ejemplo,  no  teme  decir : 

^^  89  conserva  autógrafa  entre  los  papeles  de         (3)  Carta  autógrafa  de  Bskda  (1796).  Pi 

de  Forner, 
¡S  «ntigaa  f  aent^  de  la  Puerta  dol  Sol. 
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I  Ariatómenes  (1)  baile 

Con  la  muchacha  Petra, 

Y  cómaDse  castañas 

Y  apúrense  botellas. 

UfutB  veces  austero  en  las  ideas  morales,  otras  laxo  7  despreocupado,  demuestra  que  se 
Da  en  uno  de  esos  períodos  de  inquietud  y  de  renovación,  en  que  se  quebrantan  los  princi- 
•  antiguos,  lejos  todavía  del  triunfo  y  afianzamiento  de  las  doctrinas  invasoras.  El  tra- 
stor  fervoroso  del  Oficio  parvo  y  del  Oficio  de  los  di/unios  moteja  continuamente  al  clero, 
borla  del  matrimonio,  y  se  ensafia  con  los  nobles,  que  era  moda  atacar  por  aquellos  dias. 
amortización  eclesiástica,  los  mayorazgos,  el  gran  número  de  iglesias,  hasta  las  acade- 
M  le  enfadan.  En  la  severidad  del  censor  asoma  algo  del  escéptico  volteriano,  y  como  el 
10  epigramático  de  Arroyal  es  escaso ,  no  sabe  disimular  con  el  donaire  la  amargura  de 
'eoeion,  y  cae  en  los  errores  vulgares  ó  en  las  declamacioucs  infioniHlta^  de  los  tribunos  do 
L  Así  dice,  por  ejemplo,  en  un  epigrama  contra  el  lujo : 

Cuando  miro  tus  galas  ostentosas, 
Juan ;  cuando  veo  tus  soberbios  coches , 
Con  razoD  me  horrorizo ,  pues  conozco 
Que  todo  ello  es  sangre  de  los  pobres. 

ja  idea  de  la  corrupción  de  la  nobleza  habia  tomado  en  el  ánimo  de  Arroyal  el  carácter 
una  ridicula  manía.  No  se  contenta  con  tildar  á  los  nobles  de  ignorantes ;  los  llama  per^ 
lot  j  malvados;  y  sin  embargo,  tiene  que  confesar  la  gloriosa  parte  que  toman  en  la  defon- 
de  la  patria,  y  cuando  la  ocasión  le  parece  buena,  no  se  descuida  en  blasonar  de  hidalgo 


La  mayor  parte  de  sus  epigramas  están  escritos  en  chocarrero  y  descarado  lenguaje ,  y 
indo  se  refieren  á  instituciones  ó  costumbres  que  no  aprueba,  ó  que  no  cuadran  con  las 
lUBiteB  preocupaciones  liberales ,  con  cínica  y  brutil  dureza,  bien  distante  por  cierto  de 
idicada  ironía,  que  es  el  arma  lícita  y  poderosa  de  los  verdaderos  epigramatistas  (2).  De- 
y  no  obstante,  á  sus  epigramas  la  limitada  y  pasajera  gloria  que  alcanzó  durante  su  vida. 
A£  elogia  la  sencillez  de  Arroyal.  Nosotros  no  podemos  hacer  otro  tanto.  La  sencillez  de 
foyal  no  es  la  naturalidad  noble ,  embelesadora  é  inefable  de  almas  poéticas  como  la  de 
rcilaso  y  fray  Luis  de  León.  Es  la  llaneza  trivial  y  prosaica  de  los  que  carecen  de  estro 
le  entonación. 

lay  dos  hombros  que  llevaron  hasta  el  frenesí,  hasta  la  apostasía,  hasta  el  olvido  de  loa 
timientos  de  la  patria,  el  trastorno  que  produjo  en  su  alma  la  seducción  de  las  doctrinas 
olucionarias  francesas  :  Marchena  y  Blanco.  Ambos,  si  bien  caminando  por  distinta  senda, 
i  completa  idea  de  la  violencia  de  aquel  sacudimiento  moral,  y  del  terrible  estrago  que 
idojo  en  ánimos  impetuosos. 

Marehenaj  nacido  y  criado  en  una  modesta  ciudad  de  labradores  (3),  hijo  de  padres  piado- 
,  que  lo  destinaban  á  la  carrera  del  sacerdocio,  y  educado  con  los  más  sanos  dogmas  de  la 
ral  y  de  la  religión,  en  vez  de  sentir  aversión  á  las  osadas  máximas  de  la  revolución  íran- 
ii  tan  opuestas  al  espíritu  que  reinaba  en  torno  suyo,  las  acoge  entusiasmado,  llama,  á  los 
atinn  afioa^  la  atención  de  las  gentes  con  el  arrebato  de  sus  ideas  impías,  y  se  expatría 


[)  Llevó  este  nombre  el  famoso  general  griego  oonm  l4  koblkiá. 

■OBcitó  la  segunda  guerra  de  Mesenia.  .  ^  ...«.u^. 
11  BmoipIos  : 

^  ^*      ^  SI  eslft  gran  nmejuua  da  ooatmnbni 

OOREI  n*  MáTmwülo.  La  qM  forma  7  Mbraoh*  1m  mdIco^ 

De  comer  ntas  han  miMCto  ¿Queme  admira,  Harqaót,({oe  loe  malTadM 

Snmm  casa  huta  él  gato;  Tan  bien  m  encuentren 7  leeetto  contigo ^ 
¿IMndc  las  renden,  Joanito  ? 
SK«4mlef|XN»ioiregalo,                                      (3)  Utrer^ 


.^v« 


v^^ 


.^^ 
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•ta  relativa  á  aquella  escabrosa  materia.  Esta  carta,  impregnada  de  espíritu  protcs- 
mi  carioso  documento  de  la  pasión  revolucionaria  y  seudo-fílosófíca ,  que  tan  fácil- 
•otaba  en  aquel  período  de  agitación  moral  (1).  Sofismas  disolventes,  pero  sinceros, 
tóricas  sin  tino  y  sin  exactitud ,  teorías  doctrinales  sugeridas  por  el  espíritu  rebelde, 
itronizaba  en  la  región,  antes  serena,  de  nuestras  creencias  y  de  nuestros  sentimientos 
sentimentalismo  filosófico  á  la  francesa;  arranques  de  poesía  novelesca;  todas  las 
!  frágil  temple,  pero  de  brillante  apariencia,  que  suelen  emplear  las  imaginaciones  ex- 
\ ,  fueron  prodigadas  á  manos  llenas  por  el  joven  Marchena  para  combatir  el  princi- 
aico  del  celibato  sacerdotal ,  que  otros  defendían  con  fervoroso  ahinco ,  y  principal- 
ira  dar  libre  rienda  á  la  rencorosa  aversión  que  sentía  contra  los  institutos  mona- 
,  Y  lo  más  singular  es  que,  al  escribir  esta  osada  y  vehemente  invectiva,  no  tuvo 
I  más  propósito  que  el  de  sincerarse  con  su  maestro,  el  cual  tachaba  de  heterodoxas 
¡ñas  del  descaminado  mancebo  (3). 

do  Marcliena  á  todo  trance  en  un  camino  avieso  y  peligroso,  no  quiso  habérselas  con 
icion  alarmada;  y  así,  le  vemos,  sin  sorpresa,  engolfado  más  adelante  en  ks  turba- 
sastresas  y  en  los  azares  de  la  revolución  francesa.  Monsieur  Thiers  dice  de  Mar" 
3  fiabia  ido  á  Francia  en  busca  de  la  libertad  (4).  Tristes  lecciones  hubo  de  recibir  en 
adoptiva  aquel  mozo  entusiasta,  que  habia  ido  á  tierra  extrafia  en  pos  de  la  sofía-* 
ad  de  sus  quiméricas  ilusiones.  Largo  y  duro  encarcelamiento  (5),  proscripción  del 
\  francés,  persecuciones  que  le  obligaron  á  vagar  disfrazado  de  soldado^  con  riesgo 


ro  las  obras  que  por  aquellos  días  so  ha- 
cado  para  sostener  la  doctrina  del  celiba- 
tico ,  como  la  roas  pura  y  la  más  conforme 
mfsticay  contemplativa,  merece  citarse 
inte  laque,  en  1783,  imprimió  en  Bolonia 
expulsado  don  Manuel  Antonio  Meliá  y 
a  cual  más  adelante  tradujo  el  mismo  en 

• 
• 

Ha9  de  la  virginidad  evangélica ,  en  tres 
1  una  breve  apología  del  cristiano  celiba- 
los  fíl(>8ofos  de  nuestros  dias.  Madrid,  por 
3  Cano,  1790;  en  8.° 

a  fué  muy  alabada  por  las  Efemérides  li- 
Roma  (1784)  y  por  el  célebre  Tirabos- 

iu  la  primera  mitad  del  siglo  se  advier- 
as  claros  de  antipatía  á  los  frailes  en  los 
r  hombres  muy  ilustrados  de  aquel  ticm- 
ion  Luis  José  Velazquez. 
empieza  la  carta  de  Marcluna :  aConfe- 
ú  que  me  ha  sorprendido  su  respuesta  so- 
»  Ciertamente,  si  viniera  de  un  hombre 
me  incomodarla  mucho ;  pero  ¡  un  litera- 
le ,  un  catedrático  do  Sagrada  Escritura, 
a  mis  máximas  de  perversas ,  de  opuestas 

del  Evangelio  ! esto  debe  alterar  á  un 

le  no  sólo  se  dice,  sino  que  es  realmente 
le  Cristo ,  y  se  precia  de  tal.  Todos  csta- 
idos  á  confesar  nuestra  fe  dolante  de  los 
uando  se  duda  de  ella.  Si  no  fuera  por 
ia  obligación ,  no  me  tomaría  el  trabajo 
una  contestación  de  teología, ciencia  tan 
)  mis  eetudios.  No  tenga  usted,  por  tanto, 
por  de  esa  especie ,  sino  más  bien  por  una 


profesión  de  fe,  dirigida  á  un  sabio  que  ha  dadado 
de  la  pureza  de  mi  creencia. » 

En  seguida ,  con  claras  muestras  de  asentimien- 
to ,  pone  en  boca  de  un  teólogo  protestante,  un  razo- 
namiento declamatorio  en  favor  del  matrimonio  de 
los  clérigos.  I  Extrafia  ^ro/iwíon  de  fe  para  un  estu- 
diante espafiol,  que  intenta  justificar  sus  principios 
religiosos  ante  un  teólogo  católico ! 

Tenemos  á  la  vista  la  carta  autógrafa  de  Marche- 
na, Diez  y  siete  páginas  extensas.  Don  Joaquín  Ma- 
ría Sotclo,  que  poseía  esta  carta,  puso  al  pié  do  ella 
una  nota,  por  demás  severa,  acercado  la  capacidad 
de  su  autor.  Sotelo,  inñamado  por  su  rectitud  y  por 
BU  austeridad  religiosa ,  llevó  su  opinión  hasta  la  in* 
justicia.  La  carta  de  Marchena  es  la  obra  de  un  mo- 
zo inexperto  y  desalumbrado ,  que  no  ve  más  razo- 
nes que  las  que  halagan  sus  instintos  y  sus  errores; 
pero  en  medio  de  la  obcecación ,  tiene  trozos  llenos 
de  color  y  de  brío.  (Esta  carta  forma  parte  de  los 
autógrafos  de  escritores  ilustres  que  dejó  entre  sus 
papeles  don  Juan  Pablo  Fomer.) 

(4)  Barbaroux,  Pétion^  Salles^  Louvet^  Meilhan^ 
Guadet j  Kervélégan ^  Corsas,  Girey-Dupré,  Mar- 
chena, ^eufie  espagnol,  qui  était  venu  chercher  la  li- 
berté  en  France;  Riouffe^jeune  homme  attaché par 
enthousiasme  aux  girondins ,  composaient  cette  troupe 
dillustrea  fugitifs  ^poursuivis  comme  traitres  á  lapa- 
trie.  (Monsieur  A.  Thiers ,  Histoire  de  la  révolution 

frangaisCj  chapitre  xxiv.) 

(5)  Tallien  mandó  encarcelar  en  Burdeos  á  los 
girondinos ,  entre  los  cuales  se  hallaba  afiliado  Mar^ 
chena  (Ootubre  do  1794).  Después  los  envió  á  los  ca- 
labozos de  la  Conserjería  de  París,  donde  permane^ 
cieron  hasta  la  caída  de  Bobespierre, 
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continuo  do  la  vida,  por  la  Bretaña  y  la  Nonnandía;  la  miseria  casi  siempre:  he  aqni  la  1!. 
bertad  que  encontró  el  desventurado  Marchena  en  la  nación  adonde  le  había  conducido  h 
engañosa  luz  de  sus  esperanzas.  TiioutVe,  su  compañcrt»  do  ¡xírsecucion  y  de  cárcel,  diccis 
de  Marcliena:  «Perseguido  por  la  inquisición  religiosa  de  su  país,  vino  á  Francia  á  buícir 
la  libertad,  y  cayó  en  manos  de  la  in^juisicion  política  de  los  comités  rovolucionarios »  (1l 

Su  canicttir  era  en  sumo  grado  independiente,  y  á  tal  punto,  que  rayaba  su  ¡iide¡iendtí.- 
cia  en  desabrimiento  y  extravagancia,  liompia  tan  lüeilmente  con  las  leyes  que  imiKiUía i-ü 
hábitos  de  la  sociedad  culta,  como  con  las  leyes  del  mundo  moral.  Cuéntase,  entre  sus  rai- 
zas, la  de  haber  domesticado  un  jabalí,  que  permaneeia  constantemente  en  su  propio  cuar-, 
y  hasta  dormía  en  su  propia  alcoba  (2).  Un  dia,  por  descuido  acaso  de  una  joven  que  vivii  i 
casa  do  ilarchena^  se  precipitó  el  jabalí  por  la  escalera  y  nmrió  pern¡quel)ratlu.  M'.urhaia,  k- 
condolido,  escribió  una  elegía  en  honra  del  jabalí.  A  su  genial  extravagancia,  a  su  de- 
de  las  formas  comunes  de  la  vida  y  á  su  incurable  mordacidad,  piiivJe,  en  gran  parte, ij- 
huirse  la  glacial  acogida  que,  después  de  su  extrañamiento  do  Francia,  encontró  en  Sni::^ 
en  la  brillante  y  célebre  quinta  de  Copjiot,  jx)r  parte  de  madame  de  Stacl,  que  en  París.- 
habia  tratado  antcrionnente  con  amistosa  cordialidad. 

La  exaltación  de  los  sentimientos  de  Marchena ,  cuando  violentas  circunstancias  poniaü  i 
prueba  las  fuerzas  de  su  alma,  tocaba  en  el  último  límite  á  que  puedo  llegar  la  pasión  inJií- 
ca.  Cuando'j  preso  en  la  Conserjería,  veia  salir  continuamente  para  la  guillotina  a  sus  comy.- 
ñeros  de  infortunio,  se  rcsentia  profundamente  de  que  su  tumo  no  llegase.  Ambicionó  hui- 
ría de  subir  ni  cadalso,  y  acalorado  el  animo  por  la  impaciencia  y  el  orgullo,  escribió  á  E- 
bespierre  estas  memorables  palabras :  Tirano,  me  has  olvidado,  Marchena  se  halhiba  ásala.- 
en  este  momento  por  esa  demencia  sublime,  que  j)rcKluce  los  héroes  y  los  mártires. 

Como  todo  era  extremado  en  aquelhi  alma  imptítuosa,  la  impiedad  de  Marchena  tomó  de- 
ractcr  de  un  alarde  violento  y  monstruoso.  Hemos  oido  referir  á  personas  que  lo  conocien¡c¿ 
París,  que  tuvo  la  audacia  d<»  poner  sobre  su  puerta  este  letrero  :  Ici  Con  ensvitjne  fath-^^ 
2>ar  principes.  No  es  imposible  que  tal  hiciera  el  hombre  que,  encarcelado  en  la   Conser/r'' 
dio  la  siguiente  prueba  de  fanatismo  impío.  Entre  los  presos  habia  un  monje  benedictino.  A 
las  amarguras  del  penoso  cautiverio  so  agregaba  la,  i>ara  él  más  insufrible  todavía,  de  liíil¡-u>* 
rodeado  de  aquel  grupo  de  descreídos.  Las  blasfemias  de  éstos  e^ialtaban  la  fe  ardorosa  y  i»oa 
del  venerable  anciano,  el  cual,  solo,  impasible,  con  el  corazón  en  Dios  y  i;l  Bi^eviario  en  lami- 
no, hacia  continuos  ó  infruíítuosos  esfuerzos  para  convertir  á  aquellos  incrédulos  recalcitm- 
tes.  Éstos  hacían  escarnio  do  la  religión  cristiana,  y  para  llevar  al  colmo  la  sacrilega  raofaj 
desesperar  al  admirable  benedictino ,  inventaron  un  dios,  un  culto  y  una  liturgia.  Pusien* 
á  aquel  dios  irrisorio  el  nombre  de  Ibrascha,  y  conqjusieron  en  su  honor  himnos  y  cántic'* 
sagrados.  Cayó  Marchena  tan  gravemente  enfermo  por  aquellos  dias,  que  se  descon6ó  desi* 
var  su  vida.  Al  verle  casi  en  la  agonía,  el  benedictino ,  ])ersevcrante  en  su  santo  propóíií"* 
creyó  que  en  aquel  trance  extremo ,  olvidadas  las  pasion<?s  mundanas ,  hallaría  eco  en  el  o> 
razón  de  Marchena  la  doctrina  del  Redentor  del  mundo,  la  memoria  de  sus  ancianos  padrea 
Todo  en  balde :  el  moribundo ,  haciendo  un  csl'uerzo ,  nísponde  ¿  las  evangélicas  exhortaá* 
nesdel  monj(»,  gritando:  ¡Viva  llrasvha !  (3).  Tal  vez  Marchena,  apartado  de  aqnella  socie- 
dad excitadora  de  girondinos  revolucionarios,  habría  sentido  la  influencia  de  las  sanas  v con- 
soladoras palabras  de  la  nJigion  cristiana;  pero  las  facultades  de  imaginación  eran  en  el  mas- 
cebo  andaluz  más  poderosas  (pie  las  facultades  de  razón;  se  hallaba  ademas  en  un  momento  de 
vértigo  j)olít¡co,  y  la  soberbia  ahogó  los  impulsos  naturales  del  alma.  Este  hombre,  que» 
hacia  gala  del  ateismo,  no  era  ateo.  Habia  quedado  como  escondido  en  el  fondo  de  su  con- 
zon  algo  de  las  creencias  de  su  infancia  y  de  su  patria.  En  esa  misma  Consefjería^  dfiíA 

(1)  Riouffo,  Mémoires^  etc. 

(2)  Véaso  la  carta  de  don  José  do  Lira,  on  la  noticia  biográfica  dol  abate  MctrchenOt 

(3)  Memorias  de  Biouífe, 
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%  de  tan  implacable  impiedad •  leía  Marchena  \  quién  podría  imaginarlo!  la  Guía  de 
f^  de  íraj  Luis  de  Granada.  Él  mismo  lo  confesó  muchos  afios  después,  diciendo  al 
dmpo:  a  Es  un  libro  que  no  puedo  leer  ni  dejar  de  leerí  (1). 

%  la  edad  de  las  tendencias  irreflexivas,  aleccionado  el  entendimiento  y  escarmentado 
n  con  los  desengaños  y  los  pesares,  Marchena  apaciguó  el  ímpetu  de  sus  ideas  y  de 
nes.  La  transformación  fué  grande.  El  republicano  intolerante  se  convierte  en  servi- 
ey  José;  el  que  renegó  de  España,  haciéndose  francés,  vuelve  á  su  patria,  ansioso 
en  ella ;  y  el  adorador  del  dios  imaginario  Ibraacha  muere ,  en  efecto,  en  Madrid 
BU  el  gremio  de  la  fe  católica ,  adorando  y  pidiendo  misericordia  al  Dios  verdadero, 
on  le  dijo  al  fin,  como  dice  todo  corazón  sano  á  las  almas  serenas : 

Oh  Dieu  de  mon  herceau,  sois  le  Dieu  de  ma  tombel 

[ue  todo  sea  anómalo  en  la  existencia  de  este  escritor,  hasta  su  fama  de  poeta  lo  es 
Qto ,  pues  se  funda  principalmente  en  su  oda  A  Cristo  crucificado  ;  asunto  que,  al  pa- 
3bió  ser  el  último  que  despertase  la  inspiración  del  irreligioso  Marchena,  Como  li- 
ñ  hombre  de  alto  mérito.  Poseia  completamente  el  idioma  de  su  patria  adoptiva,  y 
a  audacia  tribunicia  como  por  el  vehemente  talento  con  que  escribia ,  ya  diatribas 
allien,  Legendre,  Fréron,  ya  folletos  poco  piadosos,  llamó  la  atención  de  Marat, 
e  Beugnot ,  del  general  Moreau  y  de  otros  famosos  franceses  de  aquel  fiempo.  Ha- 
liado  profundamente  las  lenguas  sabias ,  y  llegó  á  enseñorearse  á  tal  punto  del  latin, 
iñó  hasta  á  la  docta  Alemania ,  tan  difícil  de  alucinar  en  tales  materias ,  publicando 
Ba  una  tirada  de  versos  latinos,  que  hizo  pasar  por  uno  de  los  trozos  perdidos  del  /Sa- 
le Petronio ,  que  afirmó  haber  encontrado  en  un  antiguo  manuscrito.  Bien  es  ver- 
la poesía  do  Petronio  cuadraba  á  la  inspiración  cínica  de  Marchena.  Alentado  con 
b ,  repitió  la  traviesa  superchería ,  tomando  por  modelo  á  Catulo.  Esta  vez  no  engañó 
Demostró  de  nuevo  que  era  consumado  latinista ;  pero  habia  presumido  demasiado 
>tinto  poético.  Marcliena  no  era  ni  bastante  suave  ni  bastante  poeta  para  llegar,  en 
cion ,  á  la  gracia  y  fluidez  de  aquel  delicado  y  elegante  escritor  latino, 
prosador  castellano ,  su  carácter  impetuoso  y  poco  flexible  se  refleja  en  sus  escrítos. 
jecimos  en  alabanza  suya ,  porque  tiene  cualidades  esenciales,  de  que  carece  siempre 
nía:  espontaneidad,  vida,  color,  impulso  propio.  Su  estilo  es  á  veces  extraño,  pero 
original  y  vigoroso.  Fué  tachado,  y  no  sin  razón,  de  plagar  las  muchas  traduccio- 
hizo  del  francés ,  ora  de  arcaismos,  ora  de  imperdonables  galicismos.  Escribia  eiitón- 
a  vivir ,  con  la  prisa  y  la  indiferencia  del  menesteroso ,  y  se  habian  ademas  inoculado, 
ío  así,  eu  su  entendimiento  las  frases,  como  las  ideas  de  los  libros  franceses,  que  habian 
no  alimento  de  su  primera  educación.  Con  el  tiempo  llegó  á  manejar  desembarazada, 
hábilmente  el  habla  castellana,  adquiriendo  la  perfección  visiblemente  artificial  quo 
dü  en  el  Discurso  preliminar  que  puso  al  frente  de  su  colección  titulada  Lecciones  de 
moral  y  elocuencia ;  discurso  que,  prescindiendo  de  las  singularidades  de  frase  y  de 
inseparables  del  hombre,  honra  en  alto  grado  al  escritor,  y  merece  ser  considerado 
a  muestra  limiinosa  de  buen  decir  y  de  crítica  resuelta  y  levantada.  Los  juicios  de  este 
38tudio  no  son  siempre ,  sin  embargo ,  imparciales  y  seguros.  Marchena  escribe  de 
Iteraria  con  la  misma  acerada  pluma  con  que  escribia  de  política  en  los  periódicos 
iu  peuple  y  VAmi  des  lois.  Lo  ve  todo  desde  un  punto  de  vista  demasiado  rígido  y 
•  Tiene  firme  y  elevado  el  pensamiento,  pero  le  falta  sensibilidad  estética,  y  le  cuesta 
stdmirar.  Por  otra  parte ,  la  pasión  política  y  la  aspereza  republicana  habian  entibiado 

bre  este  y  otros  hechos  de  la  vida  de  Mar-  Bono  Serrano  y  monsieur  Antoine  de  Latour.  Este 

Y  interesantes  pormenores  en  los  notables  último ,  en  lengua  francesa ,  en  la  revista  mensual 

biográficos  que  de  él  han  publicado  núes-  de  París  titulada  Le  CorrespondanU  (25  de  Febrero 

^  I09  estimables  escritores  don  Gaspar  de  1867), 
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ó  torcido  en  su  Animólos  Bcntimientos  de  la  jialria,  y  carece  de  sentido  hiet¿rico  para  jtu| 
las  ant  igiias  glorias  eepaflolas.  Es  acaso  el  tínico  espafiol  que  ha  encontrado  palabras  de  «n 
BÍon  y  censara  para  la  esclarecida  reina  Isabel  la  Calótica,  uno  de  los  caracteres  más  gn 
des,  más  nobles  y  más  popolnres  que  ofrecejí  los  anales  de  los  tienifios  modernos. 

1  Cosa  singularl  Este  hombre  de  viva  y  temeraria  fantasía,  cuya  iniciativa  de  carácter, 
pensamiento  y  do  conducta  era  desmedida,  no  tenía,  como  poeta,  ni  vuelo  ni  dcsemlmai 
En  la  célebre  oda  A  Cristo  cninjieado,  en  la  Epístola  sobre  la  libertad  política ,  en  la  tngjj 
J'otüeena,  y  en  algunas  otras  obi-aa  jjo^tieas ,  bay  rasgos  de  esos  que  sólo  emanan  del  el 
Terdudero;  pero  en  general  la  poesía  do  Marcltena  contrasta  con  su  prosa  por  la  falta  den 
cisión,  y  á  veces  de  cadencia  armónica,  y  por  el  sello  patente  de  ejecución  premiosa  y  k 
leída  (1).  No  es  dable  negar  que  Dios  depositó  en  el  alma  de  Marcliena  la  acción,  la  In 
el  temple  que  constituj'en  la  inspiración  de  cierto  linaje.  El  soplo  del  encono  político 
el  rumbo  natural  del  alma  y  agostó  las  flores  de  aquella  inspiración.  El  infortunio 
la  obra  destructora,  y  probablemente  ni  un  solo  afecto  puro  y  sereno  llegó  A  iluminar  OOBI 
rayo  de  dicha  verdadera  aquella  trabajosa  y  trabajada  vida. 

Pasemos  ya  á  hablar  de  don  José  Maria  Blanco,  una  de  las  lumbreras  de  la  escodsMI 
llana,  escritor  de  gran  significación  en  la  historia  literaria  de  su  ¿poca,  por  la  índcdevA 
mente  y  moyedi/a  de  su  talento,  por  sus  prendas  de  corazón  y  hasta  por  la  triste  celebridí 
que  alcanzó  su  apostasía  religiosa.  Laaclual  generación,  demasiado  cercana  á  los  tiempoi' 
Blanco-  White,  no  pnede  acaso  juzgar  con  imparcialidad  completa  una  vida  tan  deaveatnn 
j  escabrosa. 

El  padre  de  Blanco,  el  caballero  irlandés  Guillermo  White,  extremaba  liosta  la  puíc 
fervor  católico.  Tuvo  dos  hijas,  y  ambas  se  hicieron  monjas.  Obligó  á  José  ¿  abrazar  li 
rera  eclesiástica,  para  la  cual  no  tenía  vocación  verdadera.  Ésta,  que  se  ha  supuesto  pra 
desmedida  del  hogar  paterno,  y  motivo  fundamental  de  la  conducta  de  BlaneOy  no  pndo* 
lo  en  realidad.  Ni  ha  quedado  mcmuria  de  que  la  acción  moral  doméstica  dtl  padrw  ydíl 
dulce  y  discreta  madre  de  Blanco  fuese  opresiva,  ni  lo  denota  tampoco  la  conducta  deéí 
en  los  primeros  aSos  de  su  vida.  Consagrado  con  fervoroso  ahinco  á  estudios  de  teologit 
devoción,  jjredicador  distinguido,  vencedor,  ¿  loa  veintiséis  años,  en  la  oposición  qne  biio  i 
canongía  magistral  de  la  capilla  real  de  San  Fernando  de  Sevilla,  halagado  con  la 
gloria  literaria  que  le  granjeaban  sns  poesías,  todo  índica  qne  Blanco  en  aquel  período, 
más  plausilíle,  sano  y  dichoso  de  su  vida,  obraba  con  espontaneidad  y  contento. 

De  imjiroviso  huyeron  del  alma  de  Blanco  el  sosiego  y  la  fe.  Y  que  este  cambio  (ai  t 
lento  y  repentino,  lo  dijo  él  miamo  en  esos  momentos  de  expansión  en  que  brota  la  im 
de  laa  almas  sinceras.  Detenidas  explicaciones  dogmático -poli  ti  cas  dio  Blanco  de  la  tran^ 
macion  de  ens  ideas  y  opiniones,  en  varios  escritos  (2) ;  pero  en  ninguno  hace  una  coi 
más  categórica,  más  concisa  y  más  amarga  que  en  su  Despedida  á  loa  hitpano^t 
escrita  en  1825  (3).  Oigamos  sus  propias  palabras  autobiográficas  : 


No  había  paaailo  un  aflo,  cuando me  ocarrieron  las  dudas  más  vobemootea  aobra  la  religioa  o 

ca Mi  fo  vino  á  tierra ÜBstii  el  nombre  de  religión  se  me  hizo  odioso lidia  sin  cesar  CDUtti 

bros  ha  producido  U  Francia  en  defensa  del  deísmo  y  ateísmo. 


(1)  Alndiendo  á  la  traducción  del  Tartu/e,  de-  do  la  fluidez  y  armonía  que  hemos  notado  n 

cía  El  Censor  (2  de  Junio  de  1821)  :  compoH¡cÍonca  liricas  de  aquel  sabio  f itersto.i 

»E1  eeflor  Uarcltcna ,  en  quien  la  literatura  eepa-  (2)  Véase  principal  mentó  bu  obra,  escrita  en 

fióla  acatia  de  perder  nno  de  suk  ornnmeutoH,  y  la  glés,  que  tanta  fama  le  dio  en  Inglaterra,  ttO 

libertad  uno  de  bus  más  antiguos  y  conalanteH  de-  /rom  Spain  fiy  don  Leiiradio  Doblado.  Lúndree,  18 

fenaoree,  ha  traducido  con  toda  verdad  el  penan-  (3)  Variedades  6  Mensajero  dé  Lfimb-ét,  perii 

miento  de  Moliere,  le  ha  hecho  hablar  espafiol ,  y  co  trimestral,  publicado  en  Undres  por   — 

ha  sabido  conservar  la  gracia  y  el   enlace  de   Ins  White, 

ideas  j  pero  Blu  versos  «a  el  géuwo  tnitaieo  cuecca 


DH  la  poesía  castellana  es  el  siglo  XTOl. 

E  ftfioi  paR¿  de  este  modo Me  uvergooiiab4  de  aer  clérigo,  j  toda  mi  ambición  se  encerraba 

Ibngsr  la  lieencia  del  Reg,  qna  me  permitió  vivir  en  MnJrid,  donde,  por  no  entr*r  en  ninguna  iglssiii, 

vi  las  eicelentea  pinturas  que  bay  en  las  de  aquella  corte [Tan  enconado  me  Ijabia  puesto  la  ti- 

rnmfal 

El  \4aje  de  Blanco  á  Madrid,  donde  hubo  de  alimentar  bus  ilivioncs  liberales  en  la  ter- 
^inJia  de  Quintana  j  con  la  lectura  de  libros  peUgrosofl,  contribuiría  i  aumentar  la  exaltación 
deas,  Pei-o  no  basta  á  explicar  aqnel  vacío  proftindo  é  irremediable  que  se  formó  en 
el  alma  dol  poeta  sevillano.  Romper  impetuosamente  con  los  príncipioe  y  los  sentimientoa  que 
se  ban  respirado,  por  decirlo  así,  desde  la  cana,  en  la  sociedad  y  en  la  familia ;  mirar,  no  sólo 
con  indiferencia,  sino  con  sañuda  intolerancia,  las  cosas  más  respetables  y  respetadas  do  la 
fiociedad  en  que  vivimos,  es  un  fenómeno  moral,  qne  la  terrible  acción  de  las  lípocas  de  im-» 
pulso  revolucionario  no  alcanza  á  explicar  por  s!  sola.  Para  que  se  trastornen  repentinamente 
por  comiileto  las  leyes  del  corazón  y  de  la  conciencia,  forzoso  es  que  baya  en  el  alma  aviesas 
.  é  infelices  tendencias,  de  que  carece,  por  fortuna,  el  común  do  los  bombres.  Entre  mucboa 
^  españoles  qne,  en  los  últimos  años  del  siglo  xviii  y  en  los  primeros  del  actual,  cultivaban  sn 
U  entendimiento  con  libros  de  la  escuela  enciclopedista,  la  impiedad  so  bizo  moda.  Pero  sólo 
!?  HarcJiena  y  Blanco  la  Ucvaroa  hasta  los  límites  de  la  ira,  trocando  la  fe  ciega,  que  ellos  Juz- 
gaban pernicioso  fanatismo,  por  otro  fanatismo,  el  de  la  impietlad  y  la  dada,  tan  iutoleraate 
como  los  demás,  y  más  dañoso  al  orden  de  las  sociedades  y  á  la  ventura  del  corazón. 

Í       Blanco  ñi¿  aun  más  allá  que  Harcliena.   Ambos  cambiaron  de  patria  ¡  pero  Blanco,  qna 
Hegó  á  dudar  de  todas  las  religiones,  abandonó  también  la  de  sus  padres.  Pasiones  de  otro 
linaje  contribuyeron  k  esta  resolución  lamentable.  No  es  éste  el  lugar  de  consignar  porme- 
nores biográficos  de  Blattco;  poro,  al  juzgar  un  hecbo  que  tanta  trascendencia  tuvo  en  su  vida, 
"  como  español  y  como  escritor,  la  posteridad  debo  acrisolar  la  verdad  y  señalar  á  los  hechos 

sus  cansas  principales. 
'*'       Cuando  achaca  Blanco  al  encono  qne  le  babia  iufundido  la  tiranía,  bu  Intensa  aversión  á  U 
^  leligion  y  á  la  Iglesia,  podría  creerse  que  la  pasión  política,  ciega  y  desatentada,  era  la  cansa 
"  única  que  le  babia  movido  d  espatriarse  voluntariamente  y  á  renegar  de  sus  creencias,  bus- 
*'  cando  por  cualquier  camino,  bajo  el  cielo  británico,  el  aire  de  la  libertad.  Pero  bay  que 
^  considerar  qne  cuando,  ya  en  la  madurez  de  la  vida,  se  decidió  á  abandonar  para  siempre  su 
•■  patria  y  Sus  amigos,  no  ofrecia  la  situación  política  de  España  el  humillante  cuadro  quo 
If  Blanco  había  presenciado  en  Madrid.  Se  bailaba  éste  eu  Cádiz,  cabalmente  en  momentos  de 
nna  transformación  bistórica,  en  que  asomaba  resplandeciente  la  aurora  de  la  independencia 
b    püb'ticn,  á  la  sazón  mezclada  con  el  fuego  de  generosos  impulsos  do  independencia  nacio- 
•'   nal ,  y  no  es  difícil  columbrar  que  no  el  fantasma  de  b»  tiranía,  sino  otros  móviles  más  pcrso- 
i'   nales  fascinaban  el  entendimiento  y  avasallaban  el  corazón  de  aquel  hombre  exaltado  é  irre- 
■'    fltíxivo  (1).  El  canónigo  Blanca  tenía  hijos,  y  su  ternura,  su  vergüenza,  el  temor  de  ser  objeto 
*   de  escándalo  á  la  vista  de  una  nación  creyente  y  de  unos  padres  timoratas,  fueron  probable- 
mente las  candas  decisivas  de  su  conducta  (2).  Sensible  y  generoso,  sí  bien  vehemente,  iras- 
cible y  tornadizo,  Blanco  carecía  de  la  entereza  que  se  requiere  para  arrostrar  con  humildad 
cristiana,  que  es  al  propio  tiem]>o  su  único  remedio,  las  cousecnencias  de  un  extravío.  Los  que 
careCL'u  de  esta,  sublime  energía,  suelen,  á  pesar  suyo,  reparar  una  falta  cometiendo  otra  fal- 
ta mayor.  Dios  habrá  juzgado  la  conducta  del  obcecado  sacerdote.  A  los  hombres  nos  tooa 
sólo  compadecer  sn  desventura.  Por  impenetrables  que  parezcan  los  arcanos  de  la  conciencia, 
puede  conjeturarse  con  fundamento  que  Blanco  no  halló  en  Inglaterra  ni  la  dicha  ni  el  so- 
BÍego  que  esperaba.  A  los  treinta  y  cinco  años  no  se  encuentra  una  nueva  patria.   Contra 
£apafia,  que  le  habla  colmado  de  afecto  y  de  aplausos,  se  ensañó  en  Londres  coa  la  víoleu- 


(1)  Llegó  Blanco  á  Falmontii  en  Marzo  de  ISlÜ.      ta  por  don  Bartolomé  José  Gallardo,  en  uno  de  lo* 


(2)  Véase  b  m^ticia  biográfica  de  Blanco ,  vacri-      lomos  siguientes  de  la  presente  Gulecc¡ou> 


ccx  BOSQÜSJO  HISTÓBICO  CBÍTICO 

ta  energía  de  los  débiles.  En'EZ  *Españoly  revista  mensual,  que  empezó  .¿  publicar  ¿  p 
su  llegada  á  Inglaterra,  atacó  no  solamente  á  la  Junta  Central,  á  la  cuál  profesaba  i 
porque  en  Sevilla  le  habia  mandado  moderar  la  violencia  de  su  lenguaje  cuando  atací 
actos  del  Gobierno  en  El  Semanario  patriótico  y  sino  á  la  misma  nación  española,  coi 
cual  se  volvia  siempre  en  todas  las  cuestiones  de  interés  j  de  honra  que  suscitaban,  en 
giia  de  España,  la  Inglaterra  ó  la  América  española.  Su  periódico  se  hizo  órgano  j  ap( 
la  rebelión  de  Caracas  j  de  Buenos- Aires  contra  la  madre  patria,  lo  cual  despertó 
ánimo  de  los  españoles  un  vivo  resentimiento  de  la  ingrata  conducta  del  apóstata  de 
ligion  j  de  la  patria  (1).  cSu  aversión,  dice  Ghdiano,  á  todo  lo  español  Uegó  á  hacen 
dadcra  manía,  p  Tanto  le  cegaba  su  encono,  que  sostuvo  que  eo.  España  ni  existia  ni 

•^  c:iÍ8tir  poesía  digna  de  este  nombre.  Logró  escribir  el  inglés  con  facilidad  y  eleganci 
Pronto  siempre  á  dañar  al  catolicismo  en  cualquiera  forma  y  terreno  que  se  le  i)re8( 
combatió  con  la  ira  y  el  vigor  que  eran  inseparables  de  su  estilo,  la  emancipación 
católicos.  Ayudado  á  la  sazón  por  la  pasión  política,  se  hizo  escritor  de  cuenta  y  no 
día  centre  los  individuos  del  bando  tar^  que  sostenían  ardorosamente  aquella  doctrina.  J 
sada  después  repentinamente,  en  este  punto,  la  airada  pluma  de  Blanco^  fué  tenido  por 
bre  sin  consistencia  en  sus  propósitos  y  principios,  y  se  trocó  en  desconoepto  y  en  dei 
antigua  estima  y  admiración  de  sus  amigos.  Su  conducta  religiosa  en  Inglaterra  no 
ser  tampoco  aplaudida.  Nadie  ignoraba  los  vaivenes  de  su  alma  en  esta  parte.  Católici 
mero,  después  impío,  luego  fervoroso  anglicano,  y  por  último  unitario^  esto  es,  inc: 
do  nuevo;  porque  esta  secta,  odiosa  á  los  ojos  de  los  más  de  los  ingleses,  niega  la  Tri 
la  divinidad  de  Jesucristo  y  otros  dogmas  de  los  demás  protestantes. 

En  los  tiempos  de  favor  y  fortuna  fué  Blanco  profesor  en  la  universidad  de  Oxford 
nónigo  en  la  catedral  protestante  de  San  Pablo,  de  Londres.  Dio  carrera  en  el  ejérc 
glés  de  la  India  al  hijo  único  que  le  quedaba.  Pero  el  vacío  de  su  alma  no  se  llenó  , 
El  protestantismo,  que  habia  abrazado  sin  fe,  no  consoló  su  atribulado  espíritu.  Ya  n 
vio  á  hallar  en  sus  versos  la  inspiración  lozana  de  los  tiempos  serenos  de  su  juventu 
últimos  años  de  su  vida  fueron  una  verdadera  expiación.  Lo  devoraba  la  tristeza,  y  h 
gen  do  la  patria  y  de  los  amigos  que  habia  perdido ,  se  oírecia  á  sus  ojos  con  la  triste 

^    del  remordimiento.  Esquivaba  á  los  españoles,  que  tanto  en  su  mocedad  habia  amado : 
veia  en  ellos  involuntarios  acusadores.  Poco  más  de  un  año  antes  de  su  muerte,  oc 

r    en  1841,  sintió  con  la  vehemencia  con  que  lo  sentía  todo,  el  deseo  de  escribir  un  lil 


(1)  Entro  los  escritos  que  se  publicaron  en  Bs- 
pafía  para  defender  á  la  nación  y  al  Gobierno  do 
la  malquerencia  do  Blanco ^  merece  citarse,  por  lo 
bien  razonado  y  un  folleto  publicado  en  Cádiz,  el 
afio  mismo  do  su  emigración  voluntaria.  Ué  aquí 
cómo  juzga  el  proceder  de  Blanco  : 

Su  pfttrlotlfmo  (aludo  al  que  manifettaba  como  redactor  de  Bt 
Bemanario  patñótieo)  no  estaba  sino  en  la  pnnta  de  sn  pluma;  tea  filo- 
tof  la  no  c«taba  on  el  coraaon,  como  estaba  en  las  palabras ;  la  patria 
tra  denpaeii  que  ras  monorci  dic^nstos.  Si;  di  la  abandonó  en  sus 
Biayoree  niM^ef^idadr^  t>l  la  pospuso  á  sus  incipientes  resentimientos, 
él  SD  ha  oxiMtTÍaüo  á  un  pal«  desde  donde  á  salTO-conducto  siembra 
Im  horriMoü  imnúllafl  de  la  discordia  entrp  los  pueblos  espafioles  de 
Oriente  y  Ocridont4>.  con  a<incl  poder  retórico  qno  mben  hacerlo  et- 
tos  reroIncitmarioA  que  anliolan  gloria  y  celebridad,  annque  sea  á 
oostadr  hundir  y  echar  por  tierra  todas  las  monarquias.  Ni  las  sa- 
irradas  obügactonon  (}U0  lo  ctimiiottan  y  obligaban  como  ciudadano, 
ni  los  sentimttntos  AlantrópicoA  por  la  homanidad,  ui  el  deseo  de  las 
Oc«i4lonrs  de  manifestar  al  mumlo  ms  Tirtudcw  y  talentos,  ni  las  to- 
c<>4  y  noc«nüdad«*«  de  «u  maltrataila  patria,  pudieron  mAs  que  sns  in- 
Jn<ti«{m<v«  enojos.»»  Kstr  hombre  peligroso,  este  ei^rio  potricio, 
Mte  hijo  do  AIS  paskmes ,  qno  prometía  tanto  bien ,  y  no  hace  más 
que  el  m\\,  cu  un  enemigo  de  la  patria. 

CiMnJo  declama  contra  E^afta  por  la  oooqnlsta  dt  América,  pa- 


rece qne  los  eepafioles  han  sido  los  ún&ooi  en  el  mmido 
practicado  estos  actos  de  poder,  i  Cómo  se  olrlda  el  seOor : 
las  páginas  de  la  historia  para  agraviar  á  su  patrial..... 

{Dmwuiaeion  dé  don  José  Blanco,  (tutor  dtl  periódico  q 
Mea  tn  Londres  con  el  título  de  Bl  BspajRol.  Cádis,  on  la 
Beal,  afio  de  1810.) 

(2)  Gomo  muestra,  juzgamos  oportuno  p 
el  siguiente  soneto.  De  él  dccia  el  célebre 
Coleridge  que  era  una  de  las  cosas  más  do 
que  se  habian  escrito  en  lengua  inglesa  : 

Mytíerioui  nighií  tehen  ourjlrttparenline^ 
Thee  /rom  report  divine^  and heard  thy  ñame, 
Did  he  not  tremblefor  íhU  lovelf/rame, 
J^i*  gloriout  canopf  (^  light  and  biuef 

Yet  beneatíi  a  euwtaUi  qf  tranelueent  dsw , 
Bathed  in  the  raye  <^f  the  grtat  seiHngflame 
HesperuM,  with  the  host  of  heaetn  carne. 
And  lo  I  creatíon  ftidenedin  man'e  viev, 

Who  could  haré  thought  eueh  darkneu  laf  eoneeák 
Within  thy  heamt  ,osun!or  vho  could  find 
Whilet  Jly,and  lec^,  and  insert  etood  revealed 

That  to  iueh  counüeu  orbe  thou  madest  ue  hlindt 
Why  do  me  then  jAm  deoA  viik  anrioue  etrifef 
If  U0ht  can  thut  dteeive,  teher^ort  w4l\fet 
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cuteUano,  y  escribió  una  novela.  En  ella  se  ven  claros  indicios  do  la  reacción  que  la  proximi-  \ 
did  de  la  muerte  habia  producido  en  su  alma  lacerada.  Tacha  de  ambiciosos  y  orgullosos  á      i 
lo» protestantes  por  la  conducta  que  observan  con  los  católicos  de  Irlanda,  se  complace  en 
Damar  paítanos  á  los  españoles,  j  manifiesta  á  las  claras  con  cuan  intenso  amor  volvia  su 
alma  á  las  memorias  del  suelo  natal  (1). 

Grandes  hubieron  de  ser  las  cualidades  simpáticas  de  Blanco^  cuando,  á  pesar  de  sus  er- 
lores,  le  profesaron  siempre  tierna  amistad  los  amigos  de  su  juventud ,  Arjona ,  Beinoso, 
Idsta,  Grallardo,  Quintana,  Gallego  y  otros  varones  de  alta  valía.  No  era  ciertamente  un 
hombre  vulgar.  Su  alma  impetuosa  era  de  aquellas  en  que  andan  en  discorde  conjunto  bri- 
Ouites  prendas  y  trascendentales  defectos.  Hijo  y  juguete  de  uno  de  esos  terribles  periodos 
Itttórícos  en  que  se  estremecen  y  quebrantan  las  basas  del  mundo  moral,  fué  víctima  de  las 
]ittiones  públicas  de  su  tiem})o  k  par  que  de  las  suyas  propias.  No  es,  por  lo  tanto,  escasa  su 
rignificacion  en  la  historia  literaria  de  España.  Tenía  fuerzas  intelectuales  para  haber  sido  i 
vn  escritor  de  más  elevado  linaje ,  y  aunque  las  malgastó  en  gran  parte,  á  causa  de  la  pasión,  > 
h  inquietud  y  la  desgracia,  han  dado  sobrados  frutos  para  que  pueda  negársele  un  puesto 
encambrado  en  las  letras  de  su  época. 

-  La  lucha  política,  y  no  la  poesía,  fué  su  verdadera  vocación.  Como  poeta  no  raya  á  gran-  • 
de  altura,  y  pocas  de  sus  obras  en  verso  pueden  leerse  sin  hastío  ahora,  que  está  el  gusto  pá- 
Wioo  tan  distante  de  aquella  escuela  artificial.  Demostró,  no  obstante,  en  varias  obras  poéti- 
easde  su  primera  época,  esto  es,  de  su  época  española,  briosos  pensamientos^  entonación  y 
annonia.  Su  mejor  producción  poética,  según  afirmaba  Lista  con  entusiasmo,  es  un  poema  A 
2a  Belleza j  que,  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos,  no  nos  ha  sido  dable  encontrar  (2). 

Beocndemos  ahora  á  varios  poetas  que ,  aunque  arrastrados,  en  sus  creencias  y  en  sus  im- 
pobos  morales,  por  el  ímpetu  de  las  ideas  francesas  de  la  revolución,  conservaron  vivaos  los 
Kotímientos  tradicionales  do  la  nación,  y  no  arrancaron  de  su  corazón ,  como  Marchena  y 
BíoñcOj  el  amor  de  la  patria. 

Resplandecía  por  aquellos  dias  el  nombre  de  don  Joaquín  Lorenzo  Vülamieva ,  sacerdote 
de  ánimo  inqiueto  y  mal  disciplinado.  Aunque  menos  profundo  y  menos  investigador  que  su 
liermano  don  Jaime,  autor  del  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España  ^  era  instruido  y  agu- 
do, y  uno  de  esos  removedores  de  las  letras  y  de  la  política,  que,  si  no  alcanzan  á  dejar  á  su 
ptÍB  monumentos  de  verdadera  gloría,  contribuyen  al  sacudimiento  de  las  ideas ,  que,  cuando 
no  salen  del  cauce  de  la  razón,  suelen  en  momentos  determinados  sacar  á  las  naciones  del  le- 
targo moral  que  embarga  y  tuerce  sus  facultades  naturales.  Cultivó  la  poesía,  porque  quiso 
abarcar  con  ambicioso  anhelo  todos  los  ramos  de  la  literatura ;  pero  sus  laureles  do  poeta  se 
marchitaron  muy  en  breve,  y  la  posterídad  habría  acaso  olvidado  su  nombre  sin  el  rumor  de 
Mcándalo  que  llevó  tras  sí  en  su  azarosa  vida,  en  parte  por  los  vaivenes  de  su  tiem¡x),  en  parte 
taabien  por  las  tendencias  descaminadas  de  su  carácter.  Primero,  calificador  del  Santo- Ofi- 
cio de  la  Inquisición ,  después  tachado  de  jansenista ,  y  más  adelante  rechazado  por  la  Santa 
Sede  cuando  lo  nombró  el  rey  Femando  YII  ministro  plenipotenciario  en  Boma,  fué  Villar 


(i)  tuna  atisencia  de  treinta  años  casi  me  ha 
<>Mho  extranjero  en  mi  patria,  y  no  será  difícil 
^jetnrar  con  quó  poca  confianza  emprendo,  en- 
fermo j  casi  moribundo ,  la  composición  de  nna 

^^n  en  espafiol Es  ley  de  la  condición  humana 

9Qe  á  medida  que  envejecemos,  se  rejuvenezcan 

las  impresiones  de  la  niñez  y  de  los  verdes  años 

40  empecé  á  convencer,  algunos  afioshá,  que  habia 
^trado  en  los  términos  de  la  vejez,  con  el  pcrpé- 
Ino  revivir,  que  noté  en  mi,  de  imágenes  y  memo- 
^  cspafiolas.....  La  luz  de  la  esperanza  no  es  mi  a. 


No ;  el  sepulcro  está  casi  cerrado  sobre  mí,  y  aun« 
que  no  lo  estuviese,  aunque  me  hallara  en  el  vigor 
de  mi  vida,  España  no  me  recibiria  sino  con  coa« 

diciones.  No  diré  más El  deseo  de  hablar  por  úl« 

tima  vez  á  los  oppafioles  me  rebosa  en  el  pecho o 

(Introducción  á  la  novela  Luim  de  BustamanU^ 
ó  Ja  huérfana  española  en  Inglaterra.) 

(2)  En  otro  lugar  hemos  dicho  que  han  sido  es- 
tériles laH  investigaciones  hechas  en  Sevilla  con 
suma  diligencia  por  algunos  de  los  más  distinguí- 
dos  literatos  de  aquella  ciudad. 
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nueva  imagen  viva  de  aqnellos  tiempos  de  contradicciones  y  trastornos.  Adoptó  oon  vet 
mencia  las  ideas  innovadoras  que  iban  entonces  cundiendo  por  todos  los  ámbitos  de  Enro] 
y  su  vida  siguió,  como  era  inevitable  que  aconteciera ,  las  tristes  vicisitudes  políticas 
aquella  ¿poca  de  inquietud  j  de  turbación.  Arrastrado  por  las  ilusiones  engañosas  c 
eHpfrítu  reformista,  se  lanzó  sin  restricción  y  sin  prudencia  en  la  aventurada  empresa  de  e 
lazar  los  libertades  canónicas  con  las  libertades  políticas ,  y  atacó,  en  no  escasa  parte,  las  p 
testades  eclesiásticas.  Llevado  de  su  fogosa  índole,  fué  de  aquellos,  por  fortuna  raros,  sace 
dotes  que  prefieren  á  la  calma  de  su  sagrado  ministerio,  la  agitación  de  la  vida  política.  De 
pues  de  haber  sido  dos  veces  diputado  á  Cortes,  emigró  á  Inglaterra,  donde  pasó  los  últín» 
años  de  su  vida.  Allí  publicó,  en  1825,  una  interesante  autobiografía,  con  di  título  de  Vtá 
literaria  de  don  Joaquín  Lorenzo  Víllanueva.  Aunque  llama  literaria  á  la  historia  de  su  vidí 
esta  obra  pertenece,  más  quo  á  las  letras,  á  las  polémicas  políticas  y  religiosas  de  su  époc 
En  esta  animada  relación  de  sucesos  contemporáneos  se  presentan  sin  disfraz  el  carácter, 
ingenio  y  las  preocupaciones  del  autor.  Es  un  libro  curiosísimo,  muy  importante  para  la  ii 
teligcncia  de  la  historia  literaria,  eclesiástica  y  política  de  España,  en  la  era  que  siguió  á 
revolución  francesa. 

La  audacia  de  sus  opiniones,  y  el  carácter  desenfadado  ó  agresivo  de  sus  escritos,  suscii 
á  Villanueva  impugnadores  y  enemigos,  que  le  causaron  acerbos  sinsabores.  El  más  inflexib 
y  tenaz  de  estos  impugnadores  fué  el  doctor  don  Antonio  Puigblanch,  compañero  suyo< 
emigración,  autor  de  La  Inquisición  sin  máscara^  hombre  de  escaso  gusto,  si  bien  de  exteni 
erudición.  En  su  prolija,  pero  curiosa  obra  titulada  Opúsculos  gramático-satiricos^  publicada 
en  Londres,  con  pretexto  de  defenderse  de  Villanueva^  ataca  reciamente,  lastimándolas  cnani 
puede  con  las  armas  de  la  sátira  y  de  la  invectiva,  así  las  obras,  como  la  persona  dd  doctc 
valenciano. 

La  saña  de  los  literatos  ofendidos  no  se  amansaba  ante  la  fí*atemidad  de  la  emigndoi] 
Las  variaciones  de  opinión  hacian,  en  verdad,  á  veces,  á  Villanueva  sobrado  vulnerable. F( 
ejemplo,  cuando,  por  los  años  de  1812,  escribía  en  Cádiz  El  Jansenismo^  dedicado  aljllósoj 
rancio  y  ¿(luién  habria  reconocido  en  su  autor  á  aquel  defensor  celoso  del  espíritu  nacional,  e 
lo  tociuito  á  la  religión  y  á  la  política,  que  en  1793  publicaba  en  la  Imprenta  Real  el  ei 
tóuccs  famoso  Catecismo  del  Estado  según  los  principios  de  la  Religionj  sin  más  objeto,  segí 
BUS  proi)ias  palabras ,  que  el  de  preservar  á  España  del  contagio  de  la  revolución  francesa? 

Estas  inconsecuencias  no  son  ni  pueden  ser  raras  en  épocas  de  renovación  y  trastorn 
Abandonadas  las  doctrinas  antiguas,  mal  definidas  las  doctrinas  nuevas,  como  que  aun  i 
lian  pasado  por  el  crisol  de  la  experiencia,  suele  hoy  verse  un  campo  de  gloría  donde  ayi 
se  veia  un  abismo. 

Cuando,  á  los  veinticinco  años  de  edad  (1783),  publicó  Villanueva  su  traducción  en  ven 
del  Poema  de  san  Próspero  contra  los  ingratos j  declaró  que,  á  pesar  del  buen  éxito  de  oá 
obra,  estaba  resuelto  «á  hacer  frente  á  la  vocación  de  poeta.»  Cuerdo  anduvo  en  eUo  d  flic 
y  abundante  prosador,  pues  carecia  de  verdadero  estro  poético.  Sin  embargo ,  muchofl  aft 
después,  oonlinado  al  convento  de  la  Salceda  por  aquel  famoso  decreto  de  15  de  Didembí 
do  1815,  (juo  fulniiiu)  las  penas  de  presidio,  reclusión  y  destierro  contra  Martínez  de  la  Bosi 
Arguelles,  don  Juan  Nicasio  Gallego  y  otros  ilustres  patricios,  r^obró  su  amor  á  las  dula 
emociones  dt»  la  poesía,  d  Entre  aquellos  peñascos  (escribe  él  mismo  en  su  citada  obra)  vo 
vio  á  prender  en  mi  ánimo  el  fuego  poético,  que  desde  mi  mocedad  habia  estado  enrueli 
en  cenizas.  Con  rayar  ya  entonces  en  los  sesenta  años,  salieron  de  mi  mano  composicion< 
muy  vivas  y  amenas,  de  que  llegó  á  formar  cuatro  volúmenes  cierta  persona  á  quien  las  it 
enviando,  i* 

Frisaba  Villamieva  en  los  setenta  años  cuando  estampaba  estas  palabras,  en  que  tan  dfl 
omlK>7.ado  se  presenta  el  engreimiento  del  poeta  anciano.  Las  poesías,  publicadas  en  Dublíi 
Uo  cariwn  de  briosa  entonación^  de  ingenio  y  do  sabor  castizo  casteUano.  Era  don  Jco^ 


1)E  LA  POESÍA  CASTELLANA  EN  EL  SIGLO  XVIIL  ccxiii 

viuevOy  aaf  como  su  hermano  don  Jaime,  consumado  hablista ,  y  con  razón  le  habia  admi- 
en  SQ  seno  la  Academia  Española  antes  de  que  cumpliese  treinta  j  cinco  años;  pero  la 
inua  lectura  de  antiguos  escritores  lo  habia  familiarizado  de  tal  modo  con  el  lenguaje 
ico  y  que,  acaso  involuntariamente,  atesta  sus  versos  de  extrañas  voces  y  extravagantes 
iticiiados  idiotismos.  T  ¿qué  ha  de  parecer  una  poesía,  aunque  abunde  en  bellos  pensa- 
otofi,  que  no  puede  leerse  sin  tener  á  mano  diccionarios  y  glosarios  ?  Lo  que  es  en  realidad : 
poesía  hija  del  estudio,  y  falta,  por  consiguiente,  de  natiu'alidad  y  de  hechizo. 
Vxx>  tíempo  ¿ntes  de  su  muerte,  á  pesar  de  la  fortaleza  que  le  infundían  siempre  las  ta- 
t  literarias  para  sobrellevar  los  sinsabores  de  la  vida,  y  í  pesar  también  de  la  admiración 
le  inspiraba  la  nación  inglesa,  emponzoñaban  su  ánimo  el  recuerdo  de  la  patna  y  las 
irgoras  del  aislamiento.  «Hálleme  (escribia  en  su  citada  obra)  abandonado  de  mi  patria 
crimen,  y  expuesto  á  las  calamidades  de  un  espontáneo  extrañamiento. » 
)tn>  escritor,  animado  por  el  espíritu  independiente  de  su  época,  pero  que  no  amenguó  por 
808  sentimientos  patrióticos  y  religiosos,  es  el  poeta  gaditano  dan  José  Vargas  y  Ponce. 
^ocas  cosas  demuestran  tan  claramente  el  carácter  inseguro  y  antojadizo  del  gusto  lite- 
0  en  las  épocas  de  transición,  como  la  gloria  efímera  de  ciertos  escritores.  A  excepción  do 
!oB  críticos  y  eruditos,  ¿quién  recuerda  hoy  dia  los  versos  de  algunos  poetas,  cuyo  nom- 
gozaba,  en  los  últimos  años  dd  siglo  xviii  y  en  los  primeros  del  presente ,  de  celebridad 
rosa  y  lisonjera?  Vargas  y  Ponce  y  el  distinguido  marino  y  académico,  es  uno  de  estos 
3nio6  olvidados.  El  público  de  la  era  presente  ignora  que  este  español  insigne  fué  en  su 
ipo  muy  estimado  y  aplaudido,  por  su  laboriosidad,  por  su  patriotismo,  por  su  talento, 
isla  por  I  su  humor  cáustico  y  festivo.  La  historia  literaria,  al  paso  que  debe  permanecer 
uáble  á  ese  lustre  y  á  ese  entusiasmo  pasajero  que  ofusca  y  avasalla  á  los  contemporáneos, 
Dple  su  misión  útil  y  gloriosa  resucitando,  por  decirlo  así ,  nombres  á  veces  con  nota- 
mfustícia  olvidados,  y  aquilatando  el  valor  verdadero,  absoluto  ó  relativo,  de  las  obras 
arte  ó  del  ingenio,  que  casi  siempre  encierran  una  significación  moral  histórica,  que  no 
lUe  desatender.  Por  eso  nos  complacemos  ahora  en  consagrar  un  somero  estudio  al  ca- 
er y  al  talento  poético  de  Vargas  y  Ponce j  que  sus  amigos  llamaban  simplemente,  con 
neíon  familiar  y  afectuosa,  el  poeta  Vargas. 

impartió  su  vida  entre  la  marina,  las  letras  y  la  política.  Pero  las  letras  fueron  siempre 
rocacion  dominante.  En  la  marina  se  distinguió  como  oficial  laborioso  y  brillante ,  y 
k  la  JBíbUoteca  de  marinos  ilustres  escribió  la  Vida  dd  Marqués  de  la  Victoria  y  la  de  don 
ro  Niño.  En  aquellos  tiempos  caminaban  con  lentitud  las  carreras  públicas,  y  Vargas 
ioe,á  pesar  de  sus  grandes  merecimientos,  subió  poco  en  el  distinguido  cuerpo  á  que 
enecia.  No  pasó  de  capitán  de  fi*agata. 

ioino  diputado,  en  1813  se  distinguió  únicamente  por  su  adhesión  á  la  constitución  po- 
%  promulgada  en  el  año  anterior.  Era  liberal  de  sano  instinto,  y  en  la  inexj)eriencia  polí- 
kjlft  aquel  tiempo,  sólo  á  muy  pocos  fué  dado  coliunbrar  los  defectos  tj*ascendcntales  que 
iota  aquel  famoso  código  constitutivo.  Vivió  oscurecido  desde  el  momento  en  que  fué  der- 
ido  el  sistema  constitucional,  hasta  el  restablecimiento  del  mismo  en  1820.  Volvió  á 
Ind,  nuevamente  elegido  diputado  á  Cortes.  Individuo  de  las  Academias  Española^  de  la 
Urna  y  de  la  de  Nobles  ArteSy  querido  de  todos  por  su  dulce  y  ameno  carácter,  y  respetado 
SQ  saber  y  por  su  fama ,  le  esperaba  acaso  la  época  más  apacible  y  regalada  de  su  vida. 
3  le  sorprendió  la  muerte  al  comenzar  el  siguiente  año  de  1821,  el  mismo  en  que  murió 
tshena.  Su  último  escrito  fué  la  Vida  de  Ercilla. 

ocos  han  empezado  la  vida  literaria  con  más  venturosos  auspicios.  Cuando  la  Academia 
afiola,  después  de  premiar  el  Elogio  de  don  Alfonso  el  Salnoy  abrió  el  pliego  que  contenia  el 
ibre  del  autor  y  proclamó  que  era  obra  de  un  guardia-marina,  mozo  de  veinte  años,  la 
iracion  fué  general  La  critica  no  era  muy  vigorosa  ni  muy  profunda;  pero  el  estilo, 
lue  aliñado  y  artificial  en  demasía,  era  elegante  y  sentencioso,  y  el  éxito  de  la  obra  fué 
%  PB..xvm,  n 
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extremadamente  lisonjero.  De  allí  en  adelante  escribió  mucho;  porque  era  infatigable  eu 
trabajo ,  y  las  letras  fueron  para  él  deleite  en  la  ventura ,  y  consuelo  en  la  adversidad.  Mas 
no  volvió  á  lograr  un  triunfo  semejante  al  que  había  alcanzado  en  los  albores  delajuventi 
Fuera  de  la  oda  Al  nacimiento  de  los  infantes  gemelos  j  obra  infeliz  de  la  inexperiencia  (178i 
de  la  tragedia  Egiíonaj  y  de  alguna  otra  composición  de  asunto  grave ,  las  obras  poéticas 
Vargas  fueron  siempre  de  carácter  festivo  y  familiar.  Las  más  conocidas  eran  las  sátiras 
Peso-duro  y  la  Proclama  de  un  solterón ,  que  fueron  traducidas  al  frtoces.  Empezó  Vargas . 
Peso-duro  en  Cartagena,  antes  de  1790,  y  no  se' decidió  á  continuarlo  hasta  1806.  Despi 
de  impreso  el  primer  canto  de  este  poema ,  emprendió  la  composición  del  segundo  cani 
pero,  ó  no  quiso  terminarlo,  ó  le  arredró  la  indiferencia  con  que  fué  recibido  el  primero; 
cierto  es ,  que  no  llegó  á  ver  la  luz  pública. 

Vargas  y  como  poeta,  fué  tratado  con  áspera,  si  bien  merecida,  severidad  por  sus  contemji 
ráneos.  Fomer ,  Huerta ,  Jovellanos ,  Miñano  y  otros  no  le  escasearon,  ya  amistosas  adv< 
tencias  y  censuras,  ya  amargas  diatribas  y  aun  violentos  ataques.  Su  laboriosidad  (1),  fl 
nobles  prendas  y  su  festivo  ingenio  le  granjearon,  no  obstante,  el  general  aprecio. 

No  podría  formarse  cabal  idea  de  la  agresiva  violencia  con  que  algunos  de  aquellos  h'ter 
tos  se  ensañaron  con  Vargas^  sí  no  estampáramos  aqui  muestras  de  aquellas  recias  acometidi 
Lo  hacemos  de  buen  grado ,  porque  estas  niuestras  patentizan  la  destemplada  intolerancia  q 
reinaba  por  aquellos  tiempos  en  las  letras  de  nuestra  patria. 

Fomer,  en  su  obra  La  Corneja  sin  plumas^  se  entretiene  en  probar,  comparando  teitc 
que  el  enfático  libro  de  Vargas  y  Declamación  contra  los  abusos  introducidos  en  el  castellanOj^ 
en  su  mayor  parte  una  serie  de  plagios  de  Mayans,  de  Aldrete  y  del  autor  del  Diálogo  i 
las  lenguas. 

¿Quién  (dice)  no  abominará  á  Voltaire,  que,  después  de  haber  imitado  la  Mérope  del  gran  Maffeí^efl 
mascarado  ruinmente,  criticó  con  impía  ferocidad  la  misma  obra  que  le  habla  servido  de  modelo  ?¿()DBé 
no  lee  con  ceño  á  Aristóteles  cuando  le  ve  comentar  las  doctrinas  de  su  maestro,  y  después  morderie 
roerle  las  opiniones  con  sequedad  poco  menos  que  bárbara?  T  si  esta  conducta  desagrada  tanto  en  boa 
brea  de  superior  mérito,  ¿qué  será  cuando  un  pigmeo,  un  literatillo,  cuyo  bulto  apenas  se  divisa,  aha 
cando  la  voz  y  pugnando  para  empinarse,  exhala  bravatas  campanudas,  cabecea  con  cefio  hosco,  y  hvA 
su  tufo  de  colerílla  chillona  en  el  tablado  de  un  libróte  zurcido  malamente  de  retales,  tal  vez  de  aqoeOí 
mismos  é  quienes  piensa  lastimar  y  ofender?  Pues  no  hay  duda :  tal  es  la  calidad  del  libróte  que  á  fin 
de  1793  salió  á  correr  mundo  con  el  título  de  Declamación  contra  los  abusos  irtroducidos  en  el  casteUa» 
presentada  y  no  premiada  por  la  Academia  Española ,  año  de  1791.  Sigúela  una  disertación  sobre  la  leHg\ 
castellana  y  y  la  antecede  un  diálogo  que  explica  el  designio  de  la  obra. 

Esta  rara  mescolanza  de  declamación ,  diálogo  y  disertación  ;  este  guisote  de  bodegón  literario ;  es 
almodrote,  que  empieza  en  conversación,  sigue  en  misión  y  remata  en  gaceta..... ;  ya  en  estilo  de botarg 
ya  maguífíco  y  de  estampido,  ya  didáctico  y  pedantesco ;  este  libro  no  es  libro,  ni  obra,  ni  diatriba,  i 
sintagma  (2),  ni  cosa  que  se  parezca  á  nada  de  lo  que  con  algún  título  se  ha  escrito  hasta  aquí ;  porque  ( 
el  diálogo  es  pura  habladuría,  en  la  declamación  pura  afectación  y  remedo  de  frases  ya  caducas  y  ni 
cias,  y  en  la  disertación  puro,  ó  por  mejor  decir,  impuro  robo,  rapiña  patente ,  pillaje  abominable,  W 
y  usurpación  vergonzosa.  Búsquese  en  los  anales  de  la  literatura  un  monstruo  que  se  parezca  en  un  lo 
lineamento  á  esta  producción  del  memorable  siglo  xviii. 

En  el  año  de  1820  publicó  Vargas  en  Madrid  una  sátira  en  verso,  con  este  título,  que  i 
dica  su  intención :  Los  ilustres  haraganes ,  ó  apología  razonada  de  los  mayorazgos,  Juzgai 
do  esta  obra  de  circunstancias ,  dice  El  Censor  del  21  de  Octubre  de  aquel  año,  en  una  caí 
de  El  Madrileño  (3) : 

Lo  primero  que  vieron  mis  ojos  fué  una  octava,  que  le  sirve  de  epígrafe,  tomada  de  aquel  detestal 

yj    El  lectoral  de  Cádiz,  don  Antonio  Manuel  i-o  de  los  escritos  del  insigne  marino  gaditano. 

nanes,  varón  doctísimo  y  amigo  de  Vargas,  for-  (2)  Tratado  metódico.  Sintagma  tituló  Gasseí 

o  el  catálogo  de  las  obras  impresas  y  manuscri-  una  obi-a  suya  sobre  la  filosofía  de  Epicuro. 

•8  de  este  escritor.  Afiadjendo  al  catálogo  algunas  (3)  Don  Sebastian  Miñano,  Solia  ocultar  su  no; 

"^  ^^  ^^  íftltan ,  no  baja  de  sesenta  y  seis  el  núme*  bre ,  firmando ,  ya  El  Madrileño ,  ya  El  Eolgazi 
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í  antafio  llamado  El  Peso-duro.  Bien  conocí  desde  luego  que  quien  se  atreve  á  tomar  por  texto  un 
la  obra  más  estúpida  que  han  conocido  los  siglos ,  no  podia  menos  de  tener  los  sesos  hechos  sue- 
avía  hay  escritores  capaces  de  competir  en  lo  necio  con  el  n^ismo  autor  de  El  Peso-duro  y  de  la 


ue  por  instinto  y  costumbre,  más  coplero  que  verdadero  poeta,  no  merecia  Vargas ^ 
to ,  tan  desmedida  acritud  y  dureza.  Era  uno  de  aquellos  literatos  de  vocación  sin- 
geniosos,  perseverantes  é  instruidos,  que  por  no  saber  comprender  su  aptitud  espe- 
ircan,  con  menos  fuerza  que  ambición ,  todos  los  ramos  de  las  letras,  j  no  alcanzan, 
lismo,  á  dejar  en  ninguno  de  ellos  rastros  de  verdadera  luz.  Dotado  de  claro  entendi- 
j  de  imaginación  movediza  y  amena,  si  no  fecunda  y  creadora,  no  quiso  limitarse 
iT  la  prosa,  en  la  cual  sobresalió  desde  edad  muy  temprana,  y  no  tardó  en  caer  en 
2Íon  de  penetrar  en  los  elevados  espacios  de  la  poesía,  Pero ,  aunque  Ueno  de  inge- 
no  y  zumbón ,  carecia  de  verdadero  estro  poético.  Por  eso  brilló  únicamente  en  el 
^tiríco  y  festivo ,  desluciendo  no  poco  sus  agudos  chistes  con  los  rasgos  chocarreros 
sstán  sembradas  sus  poesías. 

^eso^urOy  calificado,  como  se  ha  visto,  de  obra  estúpida  por  desabridos  criticos,  sólo 
do  á  nuestras  manos  el  primer  canto  (1),  No  sobresale  ciertamente  ni  por  el  aticismo 
,  ni  por  la  claridad  y  el  orden  de  la  narración.  Sólo  pueden  ser  leidas  sin  enfado  al- 
ctavas ,  como  aquellas  en  que  recuerda  el  Peso^duro  las  imprecaciones  de  una  negra 
)la,  esclava  de  un  minero  del  Perú,  que  ha  visto  morir  á  su  hijo,  víctima  de  un 
iento  de  la  montaña ,  ó  algunas  dos  ó  tres  más,  en  que  campean  el  ingenio  travieso  j 
mordaz  de  Vargas. 
[uí  las  octavas : 


)  una  gruta  de  codicia  insana, 
I  por  sacar  oculto  oro, 
saciable  de  la  raza  humana, 
os  sentí  y  amargo  Uoro. 
bia  mujeril ,  atroz  y  vana, 
ba,  cnal  herido  y  fiero  toro 
azota  los  cuernos  con  la  cola, 
«cadashija  del  Angola...., 


lijo  desdichado 

á  8u  vista ;  con  la  pena  y  safia, 

ica  la  madre  so  mordia , 

iera  y  demente  maldecia : 

\  haya  de  aquel  principe  tirano 


Que  en  mi  nativa  Angola  me  vendiera, 
En  vez  de  padre,  mercader  villano, 
No  mi  defensa ,  mi  verdugo  fuera. 
La  sordidez  mal  haya  del  britano, 
Que  en  maldad  que  conoce,  persevera, 
T  para  despoblar  mi  triste  playa 
Huye  su  esposa  y  surca  el  mar :  \  mal  haya ! 
j>T  tú ,  hipócrita  vil ,  que  en  blandas  voces 
Mi  ánima  ciega  dices  iluminas, 
Pfedicándome  un  ser  que  desconoces , 
Tu  Dios  no  siendo  sino  viles  minas , 
Plegué  al  destino  cuitas  tan  atroces 
En  tí  se  ceben ;  llores  tus  ruinas 
Desolado  cual  yo ,  sin  dulce  hijo , 
Sin  tu  patria  y  tu  Dios,  b  Así  maldijo. 


isar  la  Estigia  el  Peso  duro ,  encuentra  diferentes  vicios  de  la  sociedad  humana  satí- 
te  simbolizados : 


lUí  á  comisión  grave  y  secreta , 
ado  tocas  6  disfraz  humano. 
Embuste  en  manto  de  alcahueta, 
unpa  de  alguacil ,  su  vara  en  mano ; 


El  Temor  como  esclavo  con  sn  geta , 
La  Embriaguez  de  cochero  simoniano , 
La  Insolencia  con  aldas  de  estudiante, 
T  la  Inutilidad  como  maestrante. 


ipreso  en  Madrid,  eü  1813 ,  en  la  impt-enta 
le  Fuentenebro. —  Hemos  buscado  el  ma- 
del  segundo  canto  en  las  colecciones  de  los 
es  bibliógrafos  de  Madrid.  Hemos  escrito 
ismo  objeto  á  nuestros  amigos  de  Sevilla  y 
kIo  en  balde.  Hemos  adquirido  la  convic- 
pues  de  hablar  con  personas  que  interve- 
aquel  tiempo  en  la  citada  imprenta,  que 


el  segundo  canto  del  Peso-duro  no  llegó  á  darse  á 
la  estampa.  Fernán  Caballero  nos  ha  escrito  con  este 
motivo  lo  siguiente,  desde  Sevilla : 

a  No  hay  biblioteca  pública  y  particular,  librería 
y  baratillo  en  que  no  se  haya  buscado  el  segundo 
canto ;  pero  nada :  todos  creemos  aquí ,  como  usted, 
que  no  fué  impreso,  pues  la  paite  final  del  primero 
no  creo  seducirla  á  nadie  para  leer  el  «^^\\í^<c)a 
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La  Soberbia  se  puso  de  golilla , 
La  Avaricia  ¡bribona!  de  sotana, 
ira  sin  naguas  fuera  nao  sin  quiUa , 
Lujuria  de  basquina  gaditana ; 
La  Gula,  por  supuesto,  con  capilla, 
Envidia  con  refajo  de  villana ; 
De  puro  inerte  sin  disfraz,  ¡  oh  hallazgo ! 
La  Pereza  salió  de  mayorazgo. 


La  Discordia  de  suegra  tomó  el  as, 
La  Ignorancia  de  médico  el  envés. 
La  Locura  de  músico  el  compás , 
La  Fatuidad  los  aires  de  marqués ; 
Al  Descaro  el  cordón  le  vino  al  ras. 
De  bolero  el  Desorden  buscó  pies , 
El  Chisme  fué  muy  hueco  con  monjil, 
Y  de  fraile  y  mujer  vicios  cien  mil. 


También  merece  citarse  aquella  octava  en  que  el  Peso-'duroy  recordando  que  el  avaro 
ñero  de  Lima  lo  sepultó  en  una  talega ,  exclama : 


De  mi  estrecha  prisión  el  tiempo  ignoro. 
Eterna  noche ,  sin  la  luz  del  dia , 
Y  de  un  propio  color  la  plata  y  oro 
Me  hicieron  larga  y  zonza  compañía. 


Lo  mismo  son  carbones  que  tesoro 
A  sordidez  que  los  soterra  impía ; 
8i  en  ocultarlo  su  placer  encierra , 
¿  No  estaba  más  oculto  bajo  tierra  ? 


Vargas  ejercitaba  singularmente  su  ingenio  en  la  activa  correspondencia  que  segnia 
sus  innumerables  amigos  aficionados  á  las  letras.  Se  complacía  muy  especialmente  en 
familiar  tarea  y  que  cuadraba  del  todo  á  la  amenidad  de  su  Índole.  Muchas  cartas  saya 
conservan  todavía,  j  en  casi  todas  ellas  se  advierte  la  especie  de  fruición  con  que  se  ei 
gaba  sin  tasa,  y  muy  á  menudo  con  gusto  poco  acrisolado,  á  su  carácter  expansivo  y  c 
cero. 

En  verso  escribió,  ademas  de  las  sátiras  en  afectado  estilo,  la  tragedia  titulada  Egi 
que  le  acarreó  una  reprensión  amigable  de  Jovellanos,  «por  malgastar  el  tiempo  en  cosas 
las  cuales  no  era  su  ingenio»  (1).  También  compuso  abundante  copia  de  poesías  fugit 
inspiradas  las  más  veces  por  circunstancias  de  carácter  íntimo.  El  inexorable  Huerta  Hí 
ba  á  estas  poesías ,  hijas  de  genialidad  jovial,  y  no  de  inspiración,  mentecatadas  de  Vargas 
Solia  éste  intercalar  en  sus  cartas  versos  festivos  y  ligeros.  De  ellos  tenemos  algunos 
vista,  los  más  de  carácter  burlesco ,  escasos  do  buen  gusto  y  de  elegancia,  pero  no  ded< 
re  y  de  satírico  desenfado.  Su  fama  como  poeta  fué ,  como  debia  ser ,  pasajera.  Aunque 
signe  humanista ,  y  hombre  de  ingenio  original  y  agudo ,  no  supo  remontarse  nunca  eo 
del  sentimiento  y  de  la  fantasía,  y  no  mereció  en  verdad  elevado  puesto  en  los  campos 
riosos  de  la  verdadera  poesía. 

El  poema  de  Vargas  que  no  debe  quedar  sepultado  en  el  olvido ,  es  la  sátira  títi 
Proclama  de  un  solterón  y  única,  entre  sus  obras ,  digna  de  sobrevivir  al  simpático  mari] 
la  opinión  severa  de  la  posteridad.  Don  Juan  Nicasio  Gallego  enmendó  con  su  elegai 
correcta  pluma  algunos  pasajes,  y  si,  después  de  haber  pasado  por  el  crisol  de  las  corre 
nes  del  ilustre  académico  y  poeta,  quedan  todavía  en  la  Proclama  algunos  rasgos  de| 
sobrado  libre  y  chocarrero ,  no  puede  negarse  que  está  escrita  con  seductor  desemban» 
que  rebosa  en  esta  obra  la  sal  de  la  sátira  verdadera. 

Otro  poeta ,  el  caballero  alavés  don  Pablo  de  Jérica ,  amigo  de  Moratin ,  Qallardo  y 
literatos  de  nota,  debió  su  fama,  que  la  posteridad  no  ha  consagrado,  más  bien  á  sos 
nioncs  liberales  y  á  las  persecuciones  políticas  de  que  fué  objeto ,  que  á  su  talento  liter 
Pobre  imitador  de  los  poetas  salmantinos,  sólo  demostró  algún  ingenio  en  fíLbulas,  caí 
jocosos  y  epigramas,  no  siempre  faltos  de  agudeza,  pero  sí  de  intención  moral,  fecun 
elevada.  Como  constitucional  fervoroso,  fué,  en  1814 ,  desterrado  al  presidio  de  Melillí 
diez  años  y  un  dia.  Pudo  evitar  el  golpe  emigrando  á  Francia  en  compañía  de  varios  de 
y  amigos  suyos.  Ta  seguro  en  tierra  extranjera,  burlábase  de  la  persecución  en 
versos : 


(1)  Papeles  del  señor  don  Martin  Fernandez  de  Navarretó. 

(2)  ídem* 
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adiera,  como  Ovidio, 
imbien  mi  destierro , 
no  estoy  en  Melilla , 
Paris ,  salvo  y  bueno. 
m  vez  de  escribir  tristes , 


Escribiré  alegres  versos : 
Con  Demócrito  me  entierrcn , 

Que  á  Heráclito  le  prefiero 

Y  no  hay  más  patria  en  el  mundo 
Que  vivir  libre  y  contento. 


i  alma  poco  entera  y  sufrida,  y  prendado  ademas  de  la  civilización  firancesa,  no 
ca  sobrellevar  con  paciencia  los  amargos  sinsabores  qne  le  acarrearon  los  trastornos 
le  la  nación.  Sus  sentimientos  de  español  se  entibiaron ,  y  el  antiguo  patriota  acabó 
carta  de  naturaleza  en  Francia.  / 

do  y  laborioso  escritor  alemán  Femando  Wolf  daba  harto  subido  valor  á  las  poe- 
nca.  Se  pagaba  demasiado  del  desenfado  j  de  la  soltura  de  este  escritor  mediano, 
le  confesaba  sin  dificultad  que  carecía  de  vigor  y  de  originalidad. 
nstóbal  de  Beña ,  edueado  con  las  ideas  políticas  y  literarias  de  los  últimos  años  del 
I,  era  hombre  de  ^dvo  y  clarísimo  ingenio.  Versificaba  con  soltura  y  gala.  Don  An- 
ivedra,  después  duque  de  Rivas,  le  trató  íntimamente  en  Cádiz,  por  los  años  de 
le  sus  labios  hemos  oído  muchas  veces  los  triunfos  que  allí  alcanzó  Beña  como  poeta 
,  Tres  sonetos  suyos ,  improvisados ,  conservaba  el  Duque  en  la  memoria ,  y  por 
justifican  cumplidamente  el  ¿xito  que  alcanzaban  en  Cádiz  los  versos  de  Beña,  Hé 
le  ellos,  notable  en  verdad  por  la  energía  y  la  sencillez  de  la  expresión,  y  por  la 
on  que  en  él  se  refleja  el  encono  que  inspiraba  en  Cádiz  la  invasión  francesa,  y  la 
■odujo  lií' primera  moneda  que  llegó  allí  con  la  efigie  de  José  Bonaparte: 


SONETO. 

Espafias  y  las  Indias  rey 
en  su  busto  el  baladren , 
arse  no  más  Napoleón 
j  de  asesinos  una  grey; 
liebra  de  verdad  la  eterna  ley 
ese  dictado  fanfarrón , 


Pues  no  le  pertenece  ni  un  terrón 

De  los  que  arando  rompe  el  tardo  buey. 

No  importa ,  no ,  quo  pérfido  cincel 
Una  en  su  escudo  el  águila  imperial 
Con  los  leones  que  se  burlan  del, 

T  con  la  insignia  de  Aragón  fatal : 
La  patria  mia  borrará  con  biel, 
De  unión  tan  execrable  aun  la  sefial. 


ña  liberal  de  buena  fe ,  como  casi  todos  los  de  aquel  tiempa,  y  siguiendo  el  impulso 
ue  habia  nacido  en  el  reinado  de  Carlos  III,  y  duraba  todavía,  dióse  á  escribir  fá- 
e  era  uno  de  los  ramos  más  corrientes  de  la  literatura  al  uso.  Para  prestar  colori- 
i  á  un  género  tan  manoseado,  dio  á  sus  fábulas  un  objeto  político  y  como  Iríarte  ha- 
,  las  suyas  un  objeto  literario,  hns  fábulas  políticas  de  Beña  fueron  tasadas  por  la 
í  la  gente  ilustrada  en  más  de  lo  que  en  realidad  valían.  Abogaba  por  ellas  el  espí- 
1  que  las  había  inspirado ,  y  á  más  de  su  mérito  real ,  resplandecía  en  las  fábulas 
lente  el  mérito  aparente  de  que  reviste  fácilmente  á  las  obras  de  ingenio  y  arte  el 
o  pasajero  de  las  circunstancias.  Ahora,  quo  han  pasado  las  ilusiones  de  aquel  tiem- 
[ebradas  fábulas  de  Beña  parecen  lo  que  son :  obras  medianas ,  en  que  el  fin  político 
á  máximas  triviales ,  que  el  autor  no  sabe  realzar  siquiera  con  la  novedad  de  los  ar- 
y  la  perfección  de  la  forma.  El  lozano  versificador  ha  decaído ,  y  la  originalidad  es 
,  que  si  bien  con  aplicación  moral  diferente,  asoman  en  el  fondo  de  algunas  fábulas 
lientos  de  Iríarte  y  Samaniego.  La  titulada  El  Escoplo  y  el  Mazo  y  el  Carpintero  ^ 
empobrecida,  la  idea  de  El  Pedernal  y  el  Eslabón  j  mientras  que  Las  llanas  y  el 
la  imitación  poco  feliz  do  Tais  Raivas  pidiendo  rey.  Entre  las  pocas  que  pertenecen 
lente  á  BefUi ,  hay  una ,  La  Escalera  de  niano  y  el  Farolero ,  digna  de  especial  mcn- 
>  ingenioso  y  sencillo  del  pensamiento  fundamental, 
icríbió  muchos  versos  líricos  inspirados  por  el  impulso  de  la  libertad  (1).  Hoy  han 


nás  de  catas  popjías  se  publicaran  on  Wndres  ^  con  este  título :  La  ¿írd  <fc  h  libertad  (\^\2i). 
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perdido  el  transitorio  encanto  que  les  dieron  las  circunstancias  históricas  del  tiempo  en  qu 
fueron  escritas.  Su  valor  literario  es  cortísimo.  Distan  mucho  de  la  elocuente  energía  qu 
sabe  dar  Quintana  á  la  expresión  de  los  grandes  sentimientos  de  la  patria. 

No  debemos  olvidar  por  completo ,  como  la  posteridad  lo  ha  olvidado ,  al  honrado  patrici 
y  mediano  escritor  don  José  Mor  de  Fuentes]  cuyo  nombre  ha  sonado  en  la  prensa  durant 
medio  siglo,  sin  que  el  rumor  de  la  celebridad ,  que  fué  grande,  llegase  á  ser  nunca ,  par 
él ,  el  rumor  de  la  gloria.  De  ánimo  inquieto ,  emprendedor  y  laborioso ,  y  empleando  en  tod 
su  obstinación  aragonesa ,  abarcaba  con  laudable  pero  extraviada  ambición  ramos  del  sabe 
diferentes  é  inconexos.  Historia,  política  constitucional,  filosofía,  agricultura,  critica  lite 
raria,  novela,  poesía  épica,  poética,  comedia,  saínete,  poesía  lírica  en  varias  lenguas;  es< 
tos  y  otros  diferentes  géneros  científicos  y  literarios  eran  otras  tantas  tentaciones  en  que  ctii 
con  sobrada  facilidad  el  incansable  Mor  de  Fuentes.  En  todas  sus  obras  hay  rasgos  de  talen 
to  y  prendas  estimables;  pero  su  gusto  no  se  formó  nunca.  Ni  su  carrera  de  ingeniero  d 
marina ,  ni  su  autoridad  de  escritor,  llegaron  á  sazón  verdadera.  Aunque  hablista  abundante 
BU  estilo  suele  ser  afectado,  y  su  lenguaje  adolece  siempre  de  desigualdad,  y  á  menudo  d 
extravagancia  y  artificio  (1). 

En  edad  muy  avanzada  (74  años)  publicó  en  Barcelona  una  relación  autobiográfica  (2) 
en  la  cual ,  al  paso  que  con  el  más  candoroso  engreimiento  se  colma  de  alabanzas ,  trata  coi 
rigor  implacable  á  muchos  personajes  esclarecidos  de  nuestra  nación.  Para  M(yr  de  Fuentes 
el  ilustre  y  sesudo  hombre  de  Estado  Conde  de  Floridablanca  no  fué  i^ino  un  hombre  « 
extremo  superficial  y  aun  ignorante;  en  Cienfuegos,  á  quien ^n  1796  habia  confiado  la  cor- 
rección de  sus  poesías  antes  de  darlas  á  la  estampa ,  no  ve  ya  más  que  desentonos  estram- 
bóticos y  lenguaje  ramplón ,  bronco  y  enigmático;  las  comedias  de  Moratin  son,  en  su  juicio, 
unos  sainetes  largas ,  salpicados  de  dichitos  más  6  menos  oportunos^  que  solia  ir  á  recoger  enJtn 
las  verduleras;  llama  á  Salva  sandio  y  criticastro^  y  á  su  célebre  gramática,  un  fárrago  jumx 
válencianada  (3)  ;  califica  á  don  Juan  Nicasio  G[9ÍWego  áb  galleguimno ;  del  admirable -Don  aí- 
varo^  del  Duque  de  Bivas ,  dice  que  es  un  comedión  de  Pedro  Bayalarde;  el  estilo  de  Martinei 
de  la  Rosa  es,  á  sus  ojos,  el  yerto  prosaísmo  del  chusco  Martínez;  la  elevada  poesía  de  Quin- 
tana ,  altisonante  gerigonzay  alternada  con  renglones  rastreaos  ;  y  por  último,  la  inspiración  idea 
de  Lamartine,  los  yertos  sollozos  del  poeta  llorón.  Sólo  Rosa  Gal  vez  y  Melendez  Valdés  ballai 
gracia  ante  el  tremendo  tribunal  del  inexorable  y  atrabiliario  critico. 

Las  prendas  y  defectos  del  alma  asoman  siempre  en  las  obras  del  arte  ó  del  ingenio.  Moi 
de  Fuentes ,  dotado  de  corazón  noble  y  generoso ,  empañaba  y  aun  esterilizaba  sus  estimables 
cualidades  con  su  desmedida  soberbia  literaria.  La  intolerancia  y  el  desabrimiento  que  se  ad- 
vierten á  cada  paso  en  su  autobiografía ,  no  eran  sólo  achaques  de  la  edad  cercana  al  térmi- 
no de  la  vida,  en  que  se  ven  las  cosas  sin  el  embeleso  de  la  ilusión,  que  las  colora  y  engran- 
dece; era  el  amor  propio ,  que  cegaba  á  Mor  de  Fuentes  hasta  despojar  su  entendimiento  de 
toda  justicia  y  de  toda  indulgencia.  Su  vida  literaria  está  sembrada  de  rasgos  visibles  de 
este  deplorable  impulso  moral  (4).  En  suma,  en  Mor  de  Ihientesy  el  hombre  valia  más  qaed 
escritor ;  y  en  el  escritor,  más  el  narrador  que  el  crítico  y  el  poeta. 


(1)  Su  traducción  del  Werther,  de  Goethe,  está 
hecha ,  directamente  del  alemán ,  en  el  lenguaje  más 
enredado  y  extraño  que  imaginarse  puede. 

Mor  de  Fuentes  se  atreve  hasta  á  inventar  pala- 
bras como  ayertar  por  Jielar  : 

On  mi  triste  coruon  <qr<rte. 

(^Poesias  varias;  imprenta  Real ,  1796.) 

(2)  Botqwjillo  de  la  vida  y  escritos  de  don  José 
Mor  de  Fuentes  y  delineado  por  él  mismo  (1836). 

(3)  Estaba  muy  ofendido  de  estas  palabras  de 
Wy4;  ^ 


a  Vargas  Ponce  y  Mor  de  Fuentes  carecen  de  ütü- 
dez ,  particularmente  el  segando,  que  es  de  una  du- 
reza insoportable.»  (Introducción  á  la  Gramádca) 

(4)  Sirvan  de  ejemplo  los  siguientes,  entre  otros 
infinitos : 

«No  quise  publicar  mi  poema  La  AhaiomaqvM^ 
por  no  apesadumbrar  á  Quintana,  pues  algún  pasa- 
gonzalo habia  dellevar^^B 

a  Se  me  proporcionó  leer  la  Poética  de  Martínei 
de  U  Sosa,  recieo  impresa  en  Piuie,  Paregióme  d 
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De  poeta,  en  verdad,  tenia  muy  poco.  Nadie,  sin  embargo,  ha  abrigado  con  mayor faer- 
xs  y  con  menor  fundamento  la  ilusión  de  que  Dios  le  habia  dotado  con  pródiga  mano  del 
ftego  sagrado  de  los  grandes  poetas.  Por  los  años  de  1833  á  1836  apremiaba  en  Barcelona 
al  generoso  é  ilustrado  editor  é  impresor  señor  Bergnes  para  que  publicase  sus  versos ,  que 
cnn  infinitos.  Mor  pasaba  allí  una  vida  llena  de  escaseces  y  penalidades ,  y  Bergnes,  condo- 
lido de  aquella  triste  situación  y  de  aquel  tan  estéril  como  inagotable  entusiasmo ,  se  prestó 
i  pablicar ,  y  lo  que  es  más,  á  pagar,  aquellas  poesías,  que  nadie  leia  ni  compraba.  Esta  con- 
deBoeondencia  hubo  de  tener  término;  y  Mor^  acosado  por  la  miseria,  se  retiró  á  su  pueblo, 
Kinizon,  en  donde  residian  parientes  suyos  acomodados.  Pero  el  buen  Afor,  cuyo  genio,  ex- 
eeñvamente  franco  y  satírico,  se  tomó,  con  los  años,  brusco,  desabrido  y  sarcástico,  se  habia 
hecho  antipático  á  sus  deudos  y  á  sus  paisanos,  á  los  cuales  ridiculizaba  y  ofendia.  Nadie 
qiBio  recibirlo,  y  el  pobre  anciano  tuvo  que  mendigar  un  asilo  donde  esconder  su  indigencia 
y n aislamiento.  Lo  encontró  al  cabo  en  casa  de  un  sastre,  casi  tan  pobre  como  él,  que  se 
ooDd<dió  de  tanta  desventura ;  y  aquel  laborioso  escritor ,  que  algunas  veces ,  no  sin  fruto  y 
celebridad,  habia  cultivado  las  letras  en  el  espacio  de  más  de  medio  siglo,  murió,  oscureci- 
do y  no  llorado ,  sobre  un  mugriento  jergón,  en  un  desván  miserable  y  desabrigado. 


CAPITULO  XVIII. 

UnrioB  francesa. — Limite  moral  del  siglo  zvin.—  Poetas  nacidos  y  educados  á  fines  del  mismo  siglo ,  que  han 
aiedto  en  el  presente  sus  principales  obras. — Arriaza.  —  Maury. —  Solis. —  González  Oarrajal. —  El  padre  Bo- 
gjeto, —  GaUego. —  Burgos. —  Silvela. —  Pérez  de  Camino. —  Somoza. — Navarro. —  Hidalgo.  —  Gallardo.  — Ta- 
pia.— Poetisas  notables. — Poetisa  anónima. —  Doña  Isidra  de  Guzman,  doctora  y  académica. —  Dofla  María 
de  Hore. —  Sor  María  Helguero. —  Doña  Bosa  Galyez. —  Fin  del  Bosqueje  kiftórioo. 

Los  siglos,  en  su  espíritu ,  carácter  é  influencia ,  no  terminan  cuando,  según  las  leyes  con- 
TOKÍonales  de  la  cronología ,  se  completa  el  periodo  numérico  de  los  afíos.  El  siglo  xvni, 
«Huiderado  en  tal  sentido,  no  acabó  en  el  año  de  1799.  Sus  tendencias  j  sus  fuerzas  morales, 
n  bien  algún  tanto  modificadas ,  viven  todavía  y  vivirán  largo  tiempo  en  Europa.  Sólo  gran- 
jea acontecimientos,  que  alteran  gravemente  el  sor  de  las  naciones,  pueden  servir  de  límite 
moral  en  los  anales  de  cada  una  de  ellas.  En  España,  la  invasión  francesa  de  1808  produjo  un 
Bacadimiento  profundo  en  la  vida  del  pueblo  español  y  en  el  carácter  peculiar  de  su  antigua 
dnlizacion ,  y  puede  tomarse  prudencialmente  por  lindero  entre  los  siglos  xviii  y  xix.  Por 
MO  sojuzgaríamos  completa  la  reseña  histórico-critica  de  los  poetas  más  notables  del  último 
ñ|jb|  sí  no  agregáramos  á  los  ya  mencionados  otros  varios  que  han  escrito  en  el  presente  sus 
(vnic^pales  obras ,  pero  que ,  habiendo  recibido  las  nociones  fundamentales  de  su  educación 
líiaraiia  en  el  siglo  xviii ,  á  él  pertenecen  todavía  por  su  estilo  y  por  sus  principios.  Sólo 
cieeaios  deber  excluir  á  algunos  escritores,  tales  como  el  Duque  de  Frias,  Rementería,  Fer- 
mndes  Baeza,  Martínez  de  la  Rosa,  el  Duque  de  Rivas,  Gil  de  Zarate,  Mora,  Galiano  y 
<>bDt|  que  aunque  formados  con  las  ideas  críticas  de  aquel  siglo,  entraron  después,  con  ma« 


poema  vulgar  en  la  doctrina  y  friísimo  en  la  eje-      cipe  de  la  Paz) Aunque  la  persona  no  vcnfa,  afta- 

Cidon,  con  cayo  motivo  concluí  en  cuatro  ó  cinco  dio  con  halagüeña  sonrisa,  me  llegaban  sus  escrí- 

Bananas  otra  Poética  en  doce  cantos.  En  ella  los  tos.  Y  siguió  en  estos  términos,  casi  requebrándome 

praoeptofl  van  siempre  material  y   formalmente  como  á  una  Dulcinea,  por  donde  inferí  que  no  era 

icompafiadoB  del  ejemplo......  Godoy  tan  irracional  como  suponíamos.»  (Bosque- 

jillo  de  la  vida  y  eeeritoe  de  Jfor  d^  Fuentes.) 

iQonoda  á  fuited  macho,  me  dijo  Godo^  (el  Frin*' 
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yor  ó  menor  amplitud ,  en  la  esfera  de  las  nuevas  doctrinas  literarias  y  de  las  tendencia 
privativas  del  siglo  XIX. 

Continuemos  ,  pues ,  nuestra  tarca, 

Dofi  Juan  Bautista  Arriaza  es  uno  de  los  ejemplos  más  sefialados  de  la  distancia  que  me 
dia  entro  el  ingenio  y  la  poesía.  Y  no  decimos  esto  en  son  de  menosprecio,  ni  siquiera  de  in 
diferencia,  con  respecto  á  las  obras  de  aquel  hombre  esclarecido.  Cuando  el  ingenio  llega 
subir  á  una  linea  eminente,  es  imposible  no  otorgarle  el  tributo  de  admiración  que  se  le  deb< 
y  no  reconocer  cuan  varios  y  diferentes  son  los  caminos  que  Dios  concede  al  entendhnient 
para  alcanzar  las  palmas  de  la  gloria. 

Arriaza  no  tiene  ardiente  fantasía  de  aquellas  que  levantan  el  pensamiento  á  los  espado 
ideah^s;  carece  de  la  instrucción  rica  j  variada  que  abre  el  campo  de  las  ideas;  tampoco  tie- 
ne sensibilidad  ni  entusiasmo;  no  penetra  en  la  esencia  íntima  de  los  sentimientos  humanos 
no  se  conmueve  ante  el  hechizo  de  la  naturaleza;  es  sordo  al  movimiento  de  la  vida  pública 
al  vaivén  de  las  pasiones  mundanas,  á  la  imagen  de  la  gloria  patria.  Es  meramente  un  poei 
objetivo,  que  se  contenta  con  ridiculizar  ó  describir  las  impresiones  superficiales,  y  que  n 
sabe  ó  no  quiere  descender  nunca  hasta  el  fondo  del  alma,  ni  enardeceree  con  las  grandeza 
del  nnmdo  moral ,  ni  extasiar  su  mente  con  las  maravillas  de  la  creación.  Sin  embargo,  gran 
de  es  y  merecida  la  fama  de  Arriaza^  y  sus  poesías  son  de  aquellas,  bien  escasas  por  ciert 
entre  las  de  su  tiempo ,  que  se  leen  todavía  con  cierto  deleite.  ¿Cuál  es,  pues,  su  fíierza,  cuá 
(íl  secreto  de  ese  hechizo ,  de  carácter  general  y  duradero,  que  todavía  se  siente  con  la  lectu 
ra  de  sus  obras?  Puede  decirse  que  A^*7Íaza  no  tiene  más  que  una  prenda  esencial  de  poeta 
el  iní^enio.  Pero  ese  ingenio  es  fácil,  natural,  agudísimo,  chispeante,  y  Dios  se  lo  concedi( 
á  manos  llenas.  Poseia  ademas,  en  grado  eminente,  cualidades  secundarias,  pero  importantí 
simas:  gracia  y  soltura  en  la  dicción,  destreza  suma  en  el  manejo  de  la  rima.  Las  sátira! 
que  escríbia  de  obras  dramáticas  de  su  tiempo  están  llenas  de  vivo  y  natural  donaire ,  y  to- 
davía, pasada  la  oportunidad  que  las  inspiraba,  no  pueden  leerse  sin  que  asome  la  risa  &  los 
labios.  Cuando  Arriaza  adivina  y  remeda  con  el  ingenio  los  afectos  tiernos  ó  heroicos  qw 
no  siente,  no  encuentra  imágenes  grandes  y  atrevidas;  y  si  alguna  adecuada  se  le  presenta 
al  paso ,  no  sal)e  hermanar  con  ella  la  expresión  calorosa  que  brota  espontánea  de  la  inspira 
cion  viírdadera.  No  pasa  entonces  de  un  versificador  artificial  y  ameno.  Cuando  escribe  ó  im 
j^rovisa,  ya  excitado  por  la  alegría  de  un  convite,  ya  movido  por  su  índole  satírica,  ó  ya  po 
el  esj)ír¡tu  de  galantería  de  la  elegante  sociedad  que  lo  colmaba  de  alabanzas,  entonces  esti 
en  su  campo  natural,  y  despliega  todas  las  galas  de  su  vena  festiva  y  de  su  gran  talento  epí 
gramático. 

Aun(iue  do  índole  excelente  é  inofensiva,  Arricusay  como  todos  los  que  hacen  profesión  d( 
chistosos ,  no  se  paraba  mucho  en  lastimar  á  sus  amigos  con  chanzas  y  con  diatribas  lite- 
rarias. Simchez  Barbero  gustaba  poco  de  este  su  segundo  apellido ,  y  siempre  procuraba  (p^ 
lo  llamaran  simplemente  Francisco  Sánchez.  Flaqueza  ó  manía,  el  hecho  es,  comoy^  en  otro 
rapítulo  indicamos,  que  habia  cobrado  aversión  al  apellido  Barbero^  el  cual  acaso  le  parecía  (*- 
lifieativo  de  humilde  ralea.  Arriaza ,  con  motivo  de  la  tragedia  de  Sánchez,  titulada  Cori^ 
InnOy  halló  modo  de  burlarse  á  un  tiempo,  en  un  soneto  familiar,  así  de  la  tragedia  co- 
mo de  la  manía  de  su  autor  (1).  Según  referia  Arriaza  en  sus  últimos  afios,  Sánchez,  po^ 


(1)  A  caiiirta  do  hi  familiaridad  liarto  desnuda  y  tandas  é  impresionee  tan  distantes  ya  de  noflotro6, 

vulgar  dol  loiigiiajo,  hoinop  titubtíado  antes  de  de-  han  desvanecido  nuestros  escrúpulos.  Hé  aquí  *1 

lidinios  :i  publicar  este  soneto,  ♦'scrito  únicamente,  soneto  : ' 
como  chanza  y  esparcimiento,  para  ser  leido  entre 

amigos  íntimos.  Pero,  por  un  lado,  la  consideración  ^  "^  tsaxíejoa  m  dow  ibahciboo  lAacjen 

de  que  el  sonet».  es  parte  esencial  de  la  anécdota,  y  tttdiada  Coiiokmo, 

por  otro  ol  donaire  que  campea  en  el  soneto,  ápesar  iforrio de Bom» bAcI»  Im  t«plM n», 

Üe  eu  ilciijcufududu  estilo  jr  4^  referirse  á  circuns-  Gomo  qoienT»  4  orinar  oonOisimiilOi 
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demás  preciado  y  quisquilloso ,  estuvo  enfermo  algunos  dias  á  consecuencia  de  la  ira  y  pesa- 
dumbre que  le  causó  el  soneto  burlesco ,  cuyo  autor  no  tuvo  ciertamente  intención  de 
berir  tan  en  lo  vivo  el  ánimo  del  estimable  y  aventajadísimo  humanista.  Zaherirse  entre  sí 
Io6  poetas  era  moneda  muy  corriente  por  aquellos  tiempos,  y  el  mismo  Arriaza ,  temido  por 
su  agudeza  y  por  su  fama  de  satírico ,  fdé  blanco  de  los  tiros  epigramáticos  del  magis- 
trado fabulista  don  Bamon  Pisón ,  el  cual ,  con  el  seudónimo  que  solia  usar,  Román  de  Pinos j 
satirizó  d  poema  de  Arriaza  La  Compasión^  en  un  folleto  impreso  en  Madrid  (1796),  con 
el  título  Carta  de  un  cura  de  Leganés.  A  pesar  de  estar  dotado  Arriaza  de  índole  más  serena 
j  alegre  que  Sánchez,  y  de  verse  halagado  por  los  aplausos  de  la  sociedad  y  de  la  corte,  hi- 
cieron mella  en  su  amor  propio  las  bufonadas  del  crítico  que  lo  zumbaba  y  combatía.  Para 
Tengarse  del  ataque,  escribió  la  fábula  La  Raposa  y  los  Perros  de  Román. 

Una  de  las  personas  más  ofendidas  de  las  agudísimas  burlas  de  Arriaza  y  era  el  gran  actor 
Mjúgaez ,  á  quien  el  poeta  cordialmente  detestaba.  Exasperado  Maiquez  por  las  punzantes 
alusiones  contra  ¿1  dirigidas  en  la  chistosa  sátira  de  la  tragedia  Blanca  y  Afoncasin ,  tomó 
jxHT  sí  mismo  público  é  insolente  desagravio.  cEn  la  comedia  titulada  El  gxuto  del  dia^  salió 
Temedando  á  Arriaza  en  traje  y  modos,  con  fidelidad  tal,  que  dio  en  rostro  á  todos]»  (1). 

La  naturalidad  del  estilo  de  Arriaza  en  sus  composiciones  familiares  tiene  un  hechizo  ex- 
traordinario. ¿Quién  no  ha  de  complacerse  en  leer  aquella  lección  de  buen  gusto  que  da  á  un 
«migo  que  le  habia  pedido  dictamen  sobre  un  soneto  suyo?  Dice  el  soneto  que  casi  lloraba  un 
imante  enternecido.  Arriaza  le  reprende  la  impropiedad  en  estos  agudos  y  fáciles  tercetos : 

Siguió,  pues,  la  lectora  comenzada, 
Llegó  á  aquel  casi  llora ,  y  al  instante 
Dijo  :  a  Esto  no  me  gusta  e<tsi  nada„.*,ii 

Quítale  al  llanto  el  casi  de  delante, 
T  déjale  llorar  á  rienda  suelta, 
Que  no  es  impropia  cosa  en  un  amante. 

Como  se  ve ,  hasta  de  crítica  literaria  escríbia  poéticamente  Arriaza  con  soltura  y  donaire. 
La  jocosa  sátira  contra  la  tragedia  Blanca  ó  los  Venecianos ,  tuvo  un  éxito  extraordinario  en 
sa  tiempo,  y  todavía  entretiene  mucho  su  lectura.  El  análisis  burlesco  de  U  tragedia,  está 
escrito  en  tono  zumbón  y  descarado,  y  se  asemeja  á  las  sátiras  que  en  épocas  posteriores  se 
han  escrito  contra  los  desvarios  románticos.  ¿  Quién  no  recuerda  aquel  rápido  juicio  de  los 
caracteres? 

Blanca  está  lela,  Moncasin  celoso. 
Capelo  en  babia,  y  regañando  á  trio. 
Se  dicen  poco,  malo,  turbio  y  frío ; 

y  otros  rasgos  chistosísimos  de  que  está.sembrada  la  sátira,  y  que  se  graban  fácilmente  en  la 
memoria,  como  los  siguientes: 

Tercer  acto To  debo  estar  enfermo , 

Porque  aquí  está  lo  bueno ,  y  yo  me  duermo. 


T  oargAda  de  totM  oomo  im  molo  (a) , 
8«le  Voitamfa  4  malgastar  aaUva. 

Un  eterto  9Wo ,  nombre  qne  me  giba  (6) , 
Primero  ei  general,  y  iaégo  ee  nnlo; 
Qoe  ei  aohaqoo  oomon  ée  cualquier  tulo  (e) 
B  que  le  echen  por  fin  la  layatiTa. 

Xn  medio  de  esto  el  héroe  no  parla, 

B  «ztnoio  grwM  y  oorpnlvila  1a  míiIi  tput 

ffoilo  ha  datamdo  da  las  oompoakJoBM  pojthi  kt 
aUi. 

(c;  A«i  Uamm  !«•  attvt  *  «i«>ta  yerte  pertirtot  del 


féU 


«I  pa- 


T  entre  tanta  matrona  es  trance  fiero; 
Has  Tiendo  qne  era  tarde,  y  qne  Tenia 

Con  escalera  en  mano  el  farolero  (d), 
8e  hace  junto  4  la  tienda  una  sangría  (e), 
Y  éela  ai  qne  es  tragedia  de  Barbero, 

(1)  Don  Antonio  Alcalá  GaMAno^  Recuerdos  de  un 
anciano;  Madrid,  de  1800  á  1807. 


,  «m  arrlasa  al 


(tf)  lo  aaU  iraffadia  Balen  Tarloa  acidados  «oo 
moro ,  j  4  crtc  alude  al  rano, 
(r)  Aluda  4  qna  Corlolaao  99  da  naa  pnfialada  «n  al  sanpaneato. 


ccxxn 


BOSQUEJO  HISTÓRICO  CRÍTICO 
¡T  BÓlo  á  MoDcasin  le  dan  garrote  ! 
¡Pues  qué!  el  autor  ¿no  tiene  su  gañote? 


A  falta  de  ternura  profiínda  ó  de  pasión  intensa,  tiene  Arriaza,  en  los  cantos  de  amor, 
una  gracia  j  un  primor  que  cautiva.  ¿A  quién  no  embelesa  la  Despedida  de  Silvia ,  en  la  cual 
el  delicado  artificio  de  los  pensamientos  está  escondido  en  la  naturalidad  de  la  expresión  y  en 
la  magia  de  la  versificación  rápida  y  fluida?  No  tiene  Metastasio ,  á  quien  Arriaza  imita, 
imágenes  más  concisas  ni  con  más  seducción  presentadas  que  esta  de  un  naufragio : 


Guando,  impelido  del  noto, 
El  soberbio  mar  Tirreno 
Quiera  desde  su  hondo  seno 
Las  estrellas  asaltar. 


Y  emplee  el  triste  piloto , 
En  vez  de  la  ciencia,  el  ruego, 
Viendo  ser  su  nave  el  juego 
De  la  cólera  del  mar ;  etc. 


Esta  segunda  estrofa  es  admirable  por  la  concentración  de  la  idea,  por  la  lisura  y  rapidez 
del  estilo ,  por  la  gracia  de  la  versificación.  En  suma ,  Arriaza  es  un  poeta  de  vivo  y  alto  in- 
genio, y  aunque  le  falten  cualidades  propias  de  la  poesía  trascendental,  sus  versos  vivirán 
sin  duda ,  porque  llevan  en  sumo  grado  el  sello  de  la  espontaneidad,  de  la  gentileza  y  de  la 
gracia. 

Don  Juan  María  Maury^  nacido,  en  Málaga,  el  mismo  afio  que  Quintana  y  Reinoso  (1772), 
contribuyó ,  con  su  Espagne  poétique ,  á  realzar  en  Francia  el  nombre  español  Es  literato  y 
poeta  de  orden  muy  elevado.  Su  dilatada  residencia  en  París  le  hizo  perder  mucho  del  ca- 
rácter genuino  del  lenguaje  castellano;  no  ciertamente  en  la  esencia  prosódica  del  idioma 
español,  que  conocía  y  cultivaba  sabiamente  como  muy  pocos  de  sus  contemporáneos,  sino 
en  cierto  abandono ,  en  la  franca  espontaneidad  que  en  todas  las  lenguas  constituyen  uno  de 
los  encantos  del  estilo.  Su  poema  La  Agresión  británica ,  si  bien  en  general  harto  redundante 
en  pompa  y  primores,  contiene  octavas  admirables,  que  parecen  hijas  de  la  musa  castellana 
del  siglo  de  oro.  En  Esvero  y  Almedora ,  publicado  treinta  y  cuatro  años  después ,  en  medio 
de  una  trama  enmarañada ,  defecto  grande  del  poema ,  hay  vuelo  y  gallardía  nada  comu- 
nes, magistral  narración,  afectos  vivos,  perfección  métrica;  y  sin  embargo,  los  antojos  del 
hablista  sistemático,  el  abuso  de  la  eUpsis,  el  empeño  de  dar  novedad  á  los  giros,  los  cortes 
rítmicos  estudiados;  en  una  palabra,  los  artificios  del  poeta  y  del  filólogo,  dan  á  la  obra 
cierta  extrañeza,  visible  afectación  y  alguna  oscuridad,  que  amenguan  el  efecto  y  privan 
á  la  poesía  de  su  principal  hechizo.  Y  no  es  porque  falten  á  Maurylss  delicadas  galas,  sin 
pompa  y  sin  afeite,  privilegio  de  los  grandes  poetas;  á  cada  paso,  en  este  mismo  singular 
poema  Esvero  y  Almedora  ^  da  el  lector  con  cuadros  y  descripciones  en  que  se  juntan  sin  es- 
fuerzo la  más  viva  fantasía  á  la  más  sencilla  naturalidad ,  y  el  más  terso  lenguaje  y  la  versi- 
ficación más  acendrada  y  numerosa  á  la  expresión  flbxible  y  espontánea  que  á  par  del  pensa- 
miento brota  del  mimen  abundante  y  lozano. 

Pocas  poesías  líricas  escribió  Maury ;  pero  esas  pocas ,  como  el  romance  La  Timidez  y  í* 
Ramilletera  ciega  y  son  de  aquellas  que  no  se  pueden  olvidar.  Son  dechados  de  suave  y  deli- 
cada inspiración.  Como  muestra  de  su  estilo  sobrio  y  poético ,  puede  citarse  la  siguiente  oc- 
tava de  Esvero  y  Almedora: 


Es  el  amor  emanación  divina, 
Del  sol  eterno  plácida  centella , 
Que  hacia  su  origen  celestial  inclina, 
Y  el  hombre  al  ángel  se  igualó  por  ella. 


T  el  alma,  asi  que  el  rayo  la  ilumina, 
Como  atraída  por  amiga  estrella, 
Al  cielo  sube  en  amoroso  vnelo, 
Ó  baja  al  alma  enamorada  el  cielo  (1). 


(1)  Esta  octava  no  se  imprimió  en  la  edición  que  tógrafas  que  hizo  el  mismo  Mamy  en  un  ejemplar 
hizo  Maury,  en  París  (1840),  de  su  poema  Esvero  y  preparado  para  la  segunda  edición,  y  nos  fué  fran^ 
Almedora.  La  hemos  copiado  de  las  adiciones  au-      queádo  por  don  Ignacio  Boiz« 
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Esto  no  puede  escribirlo  sino  irn  hombre  que  ha  nacido  poeta,  y  poeta  de  aquellos  que  sa- 
m  remontarse  á  la  esfera  ideal  de  los  sentimientos  humanos. 

La  traducción  del  cuarto  libro  de  La  Eneida^  que,  con  un  proemio  y  un  epílogo  añadidos 
Jr  Mauryy  forma  un  canto  completo,  contiene  también  giros  extraños;  pero  es  de  notar  que 
don  precioso  de  la  concisión  no  resplandece  menos  en  Maury  que  en  Virgilio,  á  pesar  de 
diferencia  de  los  idiomas  latino  y  castellano.  En  la  parte  original  de  Maury  hay  pensa- 
ientos  ingeniosos  y  altamente  poéticos.  El  final  del  epilogo  pertenece  á  la  poesía  dantesca. 
8  verdaderamente  magnífica  aquella  visión  vengadora  que  Dido,  ceñuda  y  silenciosa,  se- 
lla á  Eneas  en  el  Estigio.  Al  lado  de  la  hoguera  donde  está  la  desventurada  amante,  atra^ 
¡Bada  con  la  propia  espada  del  caudillo  troyano, 


Un  guerrero  africano,  en  quien  la  rica 
Armadura  denota  el  alta  esfera, 
Otros  dolores  que  advertir  le  indica. 

Respaldando  el  vengado  mausoleo, 


En  haces  forman  cuádruple  trofeo 
Boca-abajo  las  águilas  romanas ; 
Y  encima  de  estos  bélicos  despojos 
Graba  una  mano  en  caracteres  rojos : 
Ttúno^  Trebia,  Treuimeno  y  Canas, 


Esta  evocación  anticipada  de  Anníbal,  y  esta  humillación  futura  de  Boma  á  los  ojos  de 
íoáas,  68  una  imagen  llena  de  fuerza  y  de  fantasía.  Sólo  nn  poeta  sabe  levantar  así  el  pen- 
miento,  y  buscar  en  la  historia  semejantes  cuadros. 

Don  Dionisio  Vülanuewi  y  Ochoa ,  conocido  por  Solüy  fué,  á  pesar  de  su  modesta  profesión 
3 apuntador  de  los  teatros  de  Madrid,  un  escritor  de  extraordinario  mérito.  En  sus  obras 
ramiticas  no  sólo  hay  calor  de  alma  y  sano  instinto  dramático,  sino  estilo  propio  y  animado, 
lenguaje  limpio,  natural  y  castizo.  Aunque  dedicado  principalmente  al  teatro,  también 
iiIfcÍT¿  con  grande  afición  la  poesía  lírica. 

£7 género  anacreóntico  arrastró,  ahogándole  en  parte,  su  estro  nativo.  Este  epicurismo 
usual,  tan  impropio  de  las  sociedades  cristianas,  fué  ima  verdadera  calamidad  para  la  poe- 
i  dd  último  siglo.  Melendez,  con  su  blandura  y  su  gracia  descriptiva,  puso  en  auge  este  gé- 
ro  falso  y  amanerado,  que  tem'a  entre  nosotros  el  atractivo  de  la  novedad.  Fué  ima  plaga 
£tica  en  manos  de  la  medianía;  plaga  de  la  cual  no  se  libraron  ni  los  ingenios  privilegia- 
I.  Sdü  se  dio  con  exceso  al  cultivo  de  la  anacreóntica,  malgastando  su  talento  elevado  en 
o6  juegos  de  un  paganismo  artificial  y  forzado;  cadáver  engalanado,  para  mayor  impropié- 
is ocm  atavíos  modernos. 

Solís  imita,  como  todos  en  su  tiempo,  á  Melendez ,  á  quien  admira  sin  tasa.  Si  no  le  al- 
iza  en  la'  dulzura  y  en  la  gracia,  le  iguala  en  el  desembarazo,  y  le  supera  á  veces  en  la 
redad  y  en  la  fuerza  do  los  pensamientos.  Pero  da  de  lleno  en  el  escollo  del  género,  que  es 
carácter  materialista  de  la  poesía  del  gentilismo  griego.  Melendez  mismo  encubre  mal 
D  Búñ  risueñas  galas  pastoriles  la  desnudez  de  sus  cuadros  de  amor  anti-ideal,  y  no  es  pe- 
leAa  prueba  de  ello  la  ocurrencia  que  tuvo  Iglesias  de  convertir  una  de  las  anacreónticas  de 

UomLbz,  la  que  empieza : 

Al  prado  fué  por  flores 
La  muchacha  Dorila, 

1  uno  de  sus  picantes  epigramas  (1).  La  tendencia  sensual  de  las  anacreónticas  de  Solís  es 
clavía  menos  contenida  y  embozada  que  las  de  Melendez ,  y  por  tanto,  no  es  probable  que 
gaen  á  publicarse  algunas  de  ellas.  Solísy  profundamente  imbuido  en  la  literatura  nada  es- 
Qpoloea  de  la  antigüedad,  expresa  el  entusiasmo  amoroso  á  la  manera  de  Safo  y  de  Ho- 
áoy  j  la  preferencia  que  da  á  la  sensación  sobre  el  sentimiento  en  la  pintura  del  amor,  nace, 


(1)  n  epif^Funa  LZZ,  que  empieza  así :  ' 

iübof^iiefiiéliiMpor 
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hln  duda^  del  iiiicnto  de  dar  al  género  anacreóntico  toda  la  verdad  de  imitación  clásica  qae 
estaba  á  su  alcíince  (1). 

¡Cuánto  má»  alto  y  más  verdadero  es  el  numen  de  Salís  cuando,  saliendo  del  carril  de  la 
ííscuela  doctrinal ,  se  deja  llevar  únicamente  por  el  espíritu  moral  de  su  tiempo  I  ¡  Cuánto 
más  vale  su  someto  Al  Solj  inspirado  por  un  pensamiento  grande ,  noble  y  cristiano ,  que  to- 
das ar|ncllas  ingeniosas  evoluciones  de  amor  anacreórUicOj  en  que  no  haj  ni  un  asomo  de  ter- 
nura intensa  y  verdadera ! 

Igualmente  es  {>oeta  sincero  y  de  buena  ley  cuando  escribe  poesías  de  carácter  sencillo  y 
[copular.  ¿Cabe  mayor  naturalidad ,  donosura  y  desembarazo  que  la  que  emplea,  por  gem- 
plo,  en  La  f/regurda  de  la  ní/la?  ¿Quién  no  advierte  el  sabor  del  buen  tiempo  de  la  musa 
castellana  en  esta  composición,  en  que  cuenta  la  niña  á  su  madre  los  primeros  sobieBiJtos 
del  amor  ?  Empieza  así : 

Madre  mia,  yo  soy  nifia; 
No  se  en£ade,  no  me  rifia, 
8í,  fiada  en  sa  prudencia, 
Desahogo  mi  conciencia, 
Y  contarle  solicito 
Mi  desdicha  ó  mi  delito, 
Aunqae  muerta  de  rubor. 

Con  esta  hechicera  naturalidad  poética  escribía  Solía  siempre  que  no  apretaban  demasia- 
do su  numen  las  cadenas  de  la  imitación.  Moratin  conocía  el  gran  valor  intelectual  de  Solüj 
y  siguió  amstantémente  con  él  una  correspondencia  íntima,  que  prueba  la  grande  estima  en 
que  lo  tenía.  Moratin  vivía,  en  1815,  triste  y  ciomo  anheloso  de  hacerse  olvidar,  en  un  pue- 
blocito  llamado  Sarria,  no  muy  distante  de  Barcelona.  La  libertad  justa  y  racional  de  las 
ideas  es  la  atmósfera  ideal  de  los  pensadores  y  de  los  poetas.  Reinaba  entonces  tan  opresiva 
y  vigilante  la  suspicacia  política,  que  Moratin  no  se  atrevía  á  escribir  libremente  sobre  li- 
t(3ratura  al  inofensivo  y  honrado  Solía! 

No  h(!  podido  (lo  decia  desde  Sarria,  el  20  de  Febrero  do  1815)  componer  hasta  ahora,  con  mi  mal  ha- 
iiKir,  una  carta  que  proyectaba  escribir  á  Vnid. ;  y  no,  en  verdad,  porque  me  falten  cosas  que  decirle  en 
olla No  pudiftido  decirlo  todo,  me  ha  parcci<lo  niej«r  no  hablar  :  consejo  prudentísimo  en  todas  ocasio- 
nes, y  mu(;lio  más  en  los  áureos  tiempos  de  calumnia  y  chisme  (2). 

Al  fín  del  mismo  año,  residía  ya  Moratin  en  Barcelona,  y  no  se  había  desvanecido  su  des- 
aliento. 

Dirá  Vmd.  al  amigo  Maiqucz  (escribia  en  2  de  Diciembre)  que  en  cnanto  á  enriquecerla  patria  eeceoa 
con  nuevas  producciones,  es  coniÍHÍon  que  no  habla  conmigo.  Dulce  cosa  es  no  hacer  nada,  y  mucho  toka 
dulce  el  no  liabor  hecho  nada  jamas  (3). 

Enfermo  al  cabo,  y  angustiada  el  alma,  so  decidió  Moratin  á  abandonar  para  siempie  su 
patria,  donde  so  ahogaba  su  ingenio  y  so  calumniaba  su  gloria.  En  Marzo  do  1818  paaó^ 
París  por  tercera  y  últhna  vez  (4).  La  indej)endonoiíi  y  el  sosiego  le  volvieron,  en  parte,  la  sa- 
lud y  la  alegría ;  pero  siempre  lo  abrumaban  los  tristes  recuerdos  do  su  patria ,  y  muy  prin- 
cipalmente le  aíiigia  la  prohibición  de  El  Sí  de  las  ñiflas^  decretada  por  el  Santo  Oficio  (5). 


(1)  El  colector  de  estas  poesías  no  ha  juzgado 
convoniento  dar  á  la  estampa  los  composiciones  á 
que  aquí  8c  alude. 

(2)  Carta  aut/ígrafa  de  Moratin.  (Papeles  do  la 
familia  do  don  Dionisio  SoKs.) 

(3)  Carta  do  ñi^^uin  á  don  Diimisio  Solis. 

I   ^V  ^"'í'»^'''' ^^'«^"VwArrí/r  181 8.— Tome  sentía  ma- 
Vqcüo  en  Barcelona  el  año  pasado,  y  por  dictamen  de 


los  médicos  pasó  á  tomar  los  hafios  de  Aix,  en  ProTen- 
za ,  tan  efícaccs  para  los  achaques  qnc  padecía,  que,  sin 
halxTlos  probado,  con  sólo  acercarme  á  ellos,  me  puse 
mejor.  Balí  de  Barcelona  á  fines  de  Agosto  ;  pasé  el  in- 
vicrao  en  Montpellícr,  y  i>or  el  mes  de  Marzo  de  este 
año  me  vine  á  ver,  por  tercera  y  última  rez,  este  ín^- 
cito.  (Carta  de  Moratin  á  d4m  Dionisio  SpUí.) 

(6)  Quisiera  que  Vmd.  me  dijese  si  el  Santo  Oficio 
ha  prohibido  algana  eitra  cotticdia  sdl^  adamas  de  Ü 
Si,  (La  misma  carta.) 
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ndo  empañado  el  lastre  de  bu  gloria,  y  desvanecidas  sus  ilusiones  de  dicha  y  de  so- 
escribió  á  Solísj  cuyas  nobles  prendas  admiraba,  una  carta  altemativamente  fami- 
'ónica  y  grave,  que  la  historia  literaria  debe  conservar,  asi  por  las  justas  alabanzas  que 
in  tributa  al  modesto  y  oscuro  Solü^  como  porque  rebosa  en  ella  la  amargura  de  un 
acerada  por  el  tósigo  de  los  desdenes  y  de  los  trastornos  políticos  de  la  patria  (1). 
hay  para  qué  decir  que  las  ideas  de  buen  gusto,  á  la  manera  clásica  francesa,  relativa- 
á  la  literatura  dramática,  eran  idénticas  en  Moratín  y  en  SoUs,  Ambos  lamentaban 
ion  del  público  á  lances  extraordinarios  y  á  situaciones  extremas  y  violentas  en  la  es- 
y  más  deploraban  todavía  que  hubiese  autores  que  fomentasen  con  sus  obras  el  gusto 
iado  del  público.  Esta  comunidad  de  principios  se  ve  patente  en  las  cartas  de  Maratin 
migo,  y  especialmente  en  una  que  le  escribió  en  1815,  dándole  noticia  del  estado  del 
en  Barcelona;  donosa  carta,  que  parece  escrita  para  burlarse  del  romanticismo  de 
2y  que  los  Jhicange  cultivarou  en  Francia  muchos  años  después  (2). 
t  Tomas  José  González  Carvajal^  nacido  un  año  antes  que  Melendez^  se  distinguió  nó- 
tente ,  á  fines  del  siglo ,  como  hablista  y  aun  como  poeta*  La  pureza  y  el  fervor  de  su 
como  lo  sano  y  acendrado  de  sus  sentimientos  morales,,  hicieron  poeta  á  don  Tomas 
ronzalez  Carvajal  hasta  donde  podia  serlo,  esto  es,  hasta  ima  esfera  donde  están  la 
za  de  los  afectos  y  la  vehemencia  de  los  instintos  religiosos,  pero  donde  no  resplandece 
erdadero  arranque  lírico,  ni  la  ñierza  de  las  grandes  pasiones  del  alma.  Su  ndmen 


lé  aquí  la  carta,  cuyo  original  autógrafo  nos 
bondadosamente  franqueado  por  la  sefiora 
amona  Idigoras,  nuera  de  Solís : 

f  18  de  Enero  <fel819.— Mi  estimado  seflor  Solía : 
m  carta  de  Vmd.,  de  1,"  de  Diciembre ;  pero  la 
aea  catálogo,  que  la  acompañaba,  se  quedó  en 

padezco  las  noticias  que  me  da  de  los  teatros ; 
1  éxito  de  la  Indnlgenciay  que  podrá  y  deberá 
á  BU  autor  á  seguir  adelante  con  otras.  No  la 
I,  y  así  ignoro  si  en  lo  que  dice  en  el  prólogo 
)ué  aprender  ó  qué  rcir. 
que,  se  ha  retirado  Vmd.  ya,  y  no  hay  ensayos, 
xnones,  ni  atajos,  ni  cabezadas,  ni  ayiso  á  los 
i,  ni  pito,  ni  cerilla?  Sea  enhorabuena.  Otro 
loso  que  yo  de  la  gloria  literaria  de  su  nación 
á  Vmd.  en  este  caso  :  «Amigo  Solís,  ahora  es  la 

de  trabajar  con  gloria  y  utilidad.  Si  hasta 
ñ  ocupaciones  continuas  no  le  han  dado  ticm- 
xanquilidad  para  el  estudio,  retirado  ya  del 
puede  Vmd.  invocar  á  las  Musas,  que  nunca  le 
>  ingratas,  y  enriquecer  la  escena  española,  á 
a  debido  Vmd.  y  debe  su  existencia,  con  nuevas 
ftk  sean  originales  ó  ^a  traducidas.  Vmd.  tiene 

instrucción  y  práctica  de  los  efectos  de  teatro; 
^ué  ha  escrito  Vmd.  para  él  ha  sido  bien  reci- 
ta merecido  la  estimación  de  los  inteligentes. 
«  para  la  patria ;  cuanto  hacemos  por  ella  es 
:da  que  satisfacemos ;  no  sea  Vmd.  tramposo,  y 
j  pagúela  lo  que  la  debe.»  Esto  diría  otro. 
!  di^o  á  Vmd. :  «Amigo  Solís,  el  que  se  casa,  y 
8 hijos,  y  les  da  buena  educación,  y  descnapeña 
paciones  de  su  estado,  bastante  ha  hecho.  No  es- 
nd.  ni  imprima;  que  bastante  se  ha  escrito  y  de- 
)  te  ha  impFeso.  La  manía  de  ser  escritor^  o  nos 
Líenlos  y  despreciables,  ó  nos  hace  el  objeto  de 
ia,  de  la  detracción,  de  las  injusticias  más  fe- 
i&  influjo  del  clima,  sea  efecto  de  las  circuns- 
sea  el  demonio,  ^ue  en  todo  se  mete,  lo  cierto 
luestra  dulce  patna  no  permite  que  ninguno  de 
}  sobresalga  en  ella  impunemente,  j  paga  con 
ras  los  esfuerzos  del  talento  y  la  aplicación,  al 
5  recompensa  con  premios  y  honores  la  Igno- 
íl  error  y  loa  delitos.  Trate  Vmd.  de  vivir  f elia 
imilla,  tranquilo  y  honestamente  divertido ;  lea 
;riba;  conozca  el  mundo,  pero  no  le  pinto;  y 


pase  estos  ñocos  instantes  que  llamamos  vida  lo  máa 
alegre  y  holgadamente  que  le  sea  posible.  De  eso  mis- 
mo trato  yo  por  acá.  Algo  escribo,  relativo  á  la  historia 
de  nuestro  teatro ,  para  lo  cual  he  recogido  abundantí- 
simos materiales,  pero  sin  la  esperanza  de  imprimir 
nada,  tanto  porque  no  tengo  prisa  de  hacerlo,  como 
por  el  estado  pdco  opulento  de  mi  caudal.  La  ruina  es- 
pantosa que  ha  padecido,  me  ha  dejado  lo  meramente 
necesario  para  existir  sin  trampas  ni  mohatras,  y  mu- 
cho será  si,  cumplido  el  año,  me  encuentro  oon  cin- 
cuenta ó  cien  duros  de  sobra.  Pero  esta  sobra,  y  la  tran- 
quilidad en  que  vivo,  satisfacen  toda  mi  ambición,  y 
hasta  ahora  no  he  sentido  el  menor  estimulo  de  arre- 
pentimiento por  haberme  despedido  de  mi  dulce  patria, 
y  trocarla  por  otro  suelo, 

Oúd^étre  hommetPhoiumw  vnatíla  Hbtrtéjt 

MORATIN. 

(2)  No  titubeamos  en  imprimir  aquí  esta  carta 
como  documento  interesante  de  historia  literaria, 

Barcelona^  12  de  Setiembre  1816. 

T  ¿qué  hay  de  teatro ?  i  Qué  nuevos  ingenios  pululan 
por  ahí  7  no  dudo  aue  en  la  oórte  de  tanto  imperio  naz- 
can á  docenas  cada  dia,  y  ha^an  sonar  la  escena  con 
tragedias  ciue  no  hagan  dormir  ni  exciten  el  vómito,  y 
con  comedias  que.  instruyan  y  alegren.  En  este  empo- 
rio cataláunico  asoman  la  cabeza,  bastante  á  menudo, 
tres  ó  cuatro  poetas  ropavejeros,  muy  amigos  de  sepul- 
cros, paletillas,  cráneos  rotos  y  tierra  húmeda,  con  ca- 
denita,  jarra  de  agua,  media  morena  (hogaza),  y  pobre- 
cita  mujer  embovedada,  que  llora  y  gime,  ha^a  que  en 
el  quinto  acto  bajan  con  nachas  y  estrépito,  y  el  crudo 
marido  la  abraza  tiernamente,  y  la  consuela,  dicién- 
dola  que  todo  aquello  no  ha  sido  más  que  una  equivo- 
cación. £1  auditorio  queda  contento,  los  empresarios  ni 
más  ni  menos,  los  autores  dicho  se  está,  y  como,  por  for- 
tuna, las  tales  piezas  no  atraviesan  ni  el  Llobregat  nv 
el  Bcssós,  á  nadie  hacen  daño.  Mañana  echan  una, 
nucvecita,  de  cinco  ahorcados, 

Y  rd^aae  Terencio  noramala 
Con  BachiB,  Mcnodcmo  7  Antiphila. 

•••#•• 

(Carta  de  Maratin  á  d4m  Diofdeio  Solit.) 
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era  más  bien  eco  de  ajenas  ideas  é  impresiones^  que  despertador  espontáneo  de  las  emocione 
vigorosas  del  corazón.  Por  eso  su  primer  titulo  de  gloria  será  siempre  su  hermosa  j  sencill 
versión  de  los  Salmos. 

Por  aquel  tiempo  era  muy  celebrado  como  poeta,  en  Zaragoza,  el  padre  Basilio  Bogierc 
insigne  orador  sagrado,  maestro  de  retórica  en  el  colegio  de  las  Escuelas  Pías  de  aquell 
ciudad,  que  en  1809  fué  fusilado,  por  mandato  del  mariscal  Lannes,  como  fomentador  d< 
heroico  patriotismo  de  los  zaragozanos.  Hombre  digno  de  alta  alabanza  por  los  afanoso 
desvelos  que  consagraba  á  la  educación  pública,  no  merecia  su  renombre  de  poeta.  Con  tai 
sano  instinto  como  escasa  inspiración ,  escoge  asimtos  nobles  j  cristianos ;  pero  sus  yerso 
son  desmayados  y  á  menudo  prosaicos.  Fué  el  padre  Bogiero  en  Zaragoza  lo  que  más  ade- 
lante en  Sevilla  el  doctor  Mármol  Como  no  le  ayudaba  el  estro ,  queriendo  dar  color  poétim 
al  estilo,  incurre  el  padre  Bogiero  en  impropiedades  harto  singulares. 

En  una  égloga  bíblica  habla  asi  á  Eva  la  serpiente  tentadora  del  Paraíso : 

¿Por  qué,  linda  pastora,  así  te  privas 
Del  fruto  que  en  este  árbol  colorea, 
Más  sabroso  que  el  néctar  y  el  almíbar, 
T  que  la  miel  que  labra  abeja  hiblea? 

¿  Como  contener  la  risa  al  oir  llamar  linda  pastora  á  la  madre  de  la  raza  humana,  y  ha 
blar  á  ésta  de  la  miel  del  monte  Siblüy  poniendo  candorosamente  en  la  cuna  de  la  humani 
dad  nombres  y  clasificaciones  geográficas  que  sólo  habían  de  nacer  después  de  centenares  di 
siglos  ?  ¡Y  el  padre  Bogiero  era  un  maestro  de  retórica  muy  acreditado  I  Tal  es  la  oboecadoi 
que  infunden  las  afectaciones  convencionales. 

Descansa  el  ánimo  al  recordar,  después  de  la  insulsa  y  desaliñada  poesía  de  Bogiero^  h 
elegante  y  correcta  de  don  Juan  líicasio  Gallego  y  que  pertenece  á  la  escuela  de  Salamanca 
Aim  en  las  composiciones  en  que  su  corazón  ha  de  estar  conmovido,  ya  con  los  sentimientoc 
del  patriotismo  {Elegía  al  2  de  Mago)y  ya  con  los  recuerdos  de  la  amistad  {A  la  muerte  i 
la  Ihiquesa  de  Frías;  A  la  muerte  del  Duque  de  Femandina)y  la  sensibilidad  se  esconde  de 
masiado  detras  del  magnífico  aparato  de  las  formas  artísticas,  cuyo  secreto  poseía  como  na 
die.  No  es  de  los  poetas  que  piensan  sintiendo,  y  á  pesar  suyo  sacrifican  algún  tanto  la  form 
al  sentimiento.  Gallego  siente  pensando,  y  dueño  siempre  de  la  forma,  no  consiente  á  si 
musa  elegante  y  majestuosa,  ni  el  menor  desvío,  ni  el  menor  abandono.  Aunque  criado  en  ( 
movimiento  poco  aristocrático  de  ima  universidad,  nada  tiene  su  musa  de  la  fantasía  popnlai 
y  es  esencialmente  encopetada  y  académica.  Por  eso  sobresale  tanto  en  la  poesía  oorte 
sana,  que  canta  las  venturas  ó  los  infortunios  de  los  príncipes.  El  artificio  se  sobrepon 
siempre  á  la  pena  ó  á  la  alegría;  pero  á  veces  ¡qué  artificio  tan  diestro  y  tan  fascinador 
En  la  elegía  A  la  muerte  de  la  reina  doña  Isabel  de  Braganza  se  hermana  de  tal  manera  h 
naturalidad  de  la  frase  con  los  seductores  atavíos  del  estilo  y  de  la  versificación ,  que  la  sen- 
sibilidad deliberada  del  artista  llega  á  tomar  las  apariencias  de  la  sensibilidad  espontánei 
'  Pero  no  por  eso  es  menos  digno  de  la  admiración  de  la  posteridad*  La  belleza  de  la  forma  es 
en  las  letras,  una  perfección  de  valor  tan  alto,  que  casi  iguala  á  la  fuerza  del  pensamiento  j 
á  la  seducción  de  los  afectos.  Gallego ,  con  la  magia  de  su  majestuosa  entonación ,  ooQ  se 
dicción  purísima,  con  su  versificación  acendrada  y  robusta,  lo  ennoblece  todo,  y  demnesin 
cuan  importante  es  en  la  poesía  rendir  culto  á  las  formas  con  igual  fervor  que  á  las  ideas  y  i 
los  sentimientos.  El  lenguaje  de  Gallego  es  también  magistral 

Sólo  una  vez,  en  este  verso 

El  espantoso  obús  lantuxndo  eitragoi^ 

hemos  advertido  alguna  impropiedad  en  el  uso  de  las  palabras ,  y  esto  es  meramente ,  acasG 

un  leve  abuso  del  estilo  figurado ,  no  muy  reparable  en  el  animado  estilo  de  la  poesía.  E 

jk  suma,  (hn  Juan  Nicasio  Gallego  y  dotado  de  una  imaginación,  si  no  fecunda^  elevada  y  vi 
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aás  apto  para  las  imágenes  que  para  los  afectos ,  gran  modelador  de  la  forma  poé- 
ista  consumado,  ha  dejado  en  sus  obras  modelos  insignes  de  armonía,  de  versifica- 
grada  ,  de  acendrado  gusto ,  de  expresión  noble  y  grandilocuente.  Educado  con  las 
de  la  disciplina  clásica ,  vio  Gallego  con  un  sentimiento  de  antipatía  que  se  com- 
cilmente,  la  introducción  del  romanticismo  en  España.  Parecíale  una  anarquía  li- 
irturbadora  del  buen  gusto,  y  juzgaba  con  cierta  saña,  si  bien  llena  de  chiste  y  do 
las  que  entonces  pasaban  por  obras  maestras  de  los  apóstoles  de  la  nueva  escuela  (1). 
avier  de  Burgos ,  célebre  estadista  y  digno  individuo  de  la  Academia  Española,  era" 
)r,  publicista  y  crítico  antes  que  poeta ;  pero  también  era  poeta,  como  puede  serlo 
•e  de  firme  juicio  y  de  clarísimo  entendimiento.  Tienen  sus  poesías  claridad,  ro- 
elegancia;  pero  les  faltan  el  halago  y  la  magia  que  por  virtud  involuntaria  comu- 
US  versos  los  poetas  de  instinto.  Como  versificador  fácil  y  numeroso,  suelen  ser  mo- 
x)esía8.  Hay  en  sus  comedias,  principalmente  en  La  Dama  del  verde  gabán  y  diálo- 
^spontáneos  é  ingeniosos ,  que  parecen  escritos  en  los  tiempos  felices  del  antiguo 
)añol.  Su  traducción  de  Horacio  es  una  obra  de  admirable  estudio  ^  pero  que  prueba 
lo  ya  probado  tantas  veces :  que  Horacio  no  se  puede  traducir  en  verso.  La  estricta 
imprescindible  cuando  se  trata  de  la  versión  de  un  poeta  de  esta  especie,  quita 
«ntaneidad  al  pensador  y  al  poeta  traductor,  y  sin  ella,  ¿cómo  dar  á  los  versos  la 


rá  formarse  idea  de  la  impresión  que 
tales  producciones  en  sn  ánimo ,  por  el 
To  fondado  juicio,  de  la  célebre  novela 
le  de  Fari8^  que  consignó  el  ilustre  poeta 
ente  carta  familiar,  dirigida  al  autor  del 
osquefo,  há  más  de  treinta  y  cuatro  afíos  : 

16  de  Enero  de  1835. —  Señor  don  Leopoldo 

Cueto. —  Mi  apreciable  amigo  : mis 

^  ocupaciones  no  me  han  permitido  hasta 
estar  á  su  carta  de  V . —  Los  primeros  han 
n  tanto  Teran  una  tos  inextinguible,  como 
>8  dioses  ae  Homero);  pero  las  segundas  son 
Les,  que  no  me  dejan  tiempo  ni  para  escribir 
....  £1  proyecto  literario  de  V.  no  puedo 
plaudirlo.  El  objeto  lo  merece,  y  es  un  buen 
%  un  joven,  en  que  puede  lucir,  sin  que  por 
n  le  haga  decaer  de  animo.  En  su  edad  de  v ., 
1  principal  escollo  que  hay  que  eyitar  es  el 
eclamador,  aunque  también  hay  que  huir  de 
on  á  singularizarse  en  el  modo  de  presentar 
edambicado  ó  exagerado;  yido  propio,  más 
iad,  del  siglo  presente. 
iera  conducirme  á  decir  á  Y.  mi  opinión  so- 
Oame  de  Parts,  que  ciertamente  no  es  la  más 
on  la  de  su  cuñado  de  V.,  Angelito  (el  Du- 
is),  que  está  endiosado  con  la  obra,  con  el 
i  el  gusto  de  los  que  siguen  el  mismo  rumbo, 
ísto  fuera  preciso  tener  la  obra  y  emplear 
del  que  tengo  á  mi  disposición.  Antes  seria 
memos  de  acuerdo  en  los  principios  ó  reglas, 
las,  sino  dictadas  por  la  razón  humana  de 
glos ;  de  lo  contrario  no  podríamos  enten- 
mi  cuento,  sea  el  que  quiera,  ¿ha  de  haber, 
militud  7  En  los  incidentes  y  en  las  costum- 
haber  propiedad  y  verdad  históríca?  En  el 
ie  haber  cUuridad ,  naturalidad,  soltura  7  En 
s,  comparaciones  y  demás  ornatos,  ¿ha  de 
»iad,  congruencia,  juicio,  ó  se  han  de  amon- 
vagandas  y  rarezas  propias  de  un  delirante? 
lo  dicho  influye  en  el  mérito  ó  demérito  de 
i  esta  clase,  nada  tengo  que  decir, 
la  de  la  novela  es  una  muchacha  de  pocos 
tiendo  bonita  como  un  sol,  se  conserva  pura 
da  de  alma  y  cuerpo,  viviendo  entre  la  ca- 
li, más  viciosa  y  más  repugnante  que  puede 
k  fantasía  del  mismo  demonio.  {  Hay  en  esto 
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de  que  no  me  acuerdo,  ¿hay  cosa  más  horrible  que  el 
paradero  de  ésta,  á  quien,  sin  ton  ni  son ,  ahorcan  en 
medio  de  una  plaza  pública?  i  Y  cómo?  £1  arcediano 
(personaje  de  poder  y  autorioad  desconocidos  en  el 
mundo  en  todas  épocas^  la  obliga  á  segairle  desde  un 
sitio  lejano,  porgue  quiere  llevarla  á  la  plaza  á  que  la 
ahorquen,  y  temiendo  que  se  le  escape,  no  la  deja  de  la 
mano,  llevándola  de  calle  en  calle  y  de  plasa  en  plaza, 
hasta  llegar  á  la  principal,  donde ,  sin  saberse  porqué, 
la  abandona  sin  entregarla  á  los  verdugos.  Este  aban- 
dono inconcebible  no  tiene  más  objeto  que  proporcio- 
nar su  encuentro  y  peripecia  con  la  emparedada.  ¿  Es 
verosímil  que  la  deje  el  arcediano  én  el  sitio  en  que  se 
hallaban  los  verdugos,  cuando  sólo  á  ponerla  en  sus 
manos  habia  rodado  con  ella  medio  Paru  ? 

¿  Cuándo,  en  qué  tiempo  ha  habido  en  esta  dudad  un 
barrio  habitado  por  gentes  de  tales  costumbres,  y  con 
autoridad  para  ahorcar  impune  y  públicamente  á  quien 
les  diese  la  gana,  como  nos  lo  pmta  su  autor  7  ¿ No  es 
esto  delirar?  1  Es  posible  leer  sin  reirse  los  pasajes  en 
que  Cuasimodo  toca  las  campanas  con  tanta  fruición 
y  cariño,  pasando  de  una  en  una,  duido  á  ésta  un  en- 
vión ,  abrazándose  con  la  otra,  y  volteándolas  á  todas 
deliciosamente  7  ¿  No  pudiéramos  decir  que  Víctor  Hugo 
ha'  oido  campanas  y  no  sabe  dónde  ?  Vaya  V.  por  gusto 
á  la  Giralda  en  un  dia  de  repique,  y  verá  que  para  vol- 
tear ocho  campanas  son  menester  una  docena  de  hom- 
bres. 

No  quiero  hablar  de  la  pintura  de  la  catedral ,  es  de- 
cir, de  su  descripción  artística,  modelo  de  pesadez  y 
extravagancia,  ni  del  estilo,  más  alambicado  y  gongo- 
rino  que  cuanto  se  escribió  entre  nosotros  en  el  si- 
glo XVII.  Acuérdeme  que  dice  de  las  dos  torres  de  No- 
tre-Dams  oue  son  dos  flautas  de  piedra,  ¿No  hay  más 
verdad  en  aedr  que  un  pájaro  tBjlor  de  pluma  ó  ramU 
líete  con  alaSf  que  en  las  flautas  mchosas?  En  mi  modo 
de  ver,  me  parece  mayor  extravaganda  que  llamar  al 
ama  de  cría 

Logar-teniente  del  peion  materno , 

de  que  tanto  nos  hemos  reido.  En  este  verso,  á  lo  me- 
nos, la  idea  es  exacta,  lo  ridículo  es  la  expresión.  En  la 
otra,  idea,  expresión  y  todo  es  un  delirio. 

No  hay  duda  en  que  hay  en  la  obra  mil  y  mil  cosas 
que  prueban  gran  talento  en  su  autor,  pero  se  trata  de 
h\  la  obra  es  buena,  que  es  cosa  muy  distinta.  Veo  oue 
d  >  reminiscencia  en  reminiscencia  se  me  ha  ido  la  plu- 
ma hasta  faltar  poco  para  que  el  papel  se  acabe 

Mande  Y.  á  su  amigo,  que  le  apreda  mucho, — J.  N, 
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gala,  la  fluidez,  la  elegante  tersura,  la  incomparable  concisión  del  poeta  latino?  Siemí 
])oesía  del  original  sale  desconocida  y  calumniada.  Con  otro  desembarazo,  con  otra  nati 
dad  y  agudeza  escribe  Burgos  cuando ,  en  vez  de  traducir,  imita.  Sirva  de  ejemplo 
como  de  muestra  de  la  lozanía  del  estilo  poético  de  Burgos^  el  siguiente  trozo  de  la  epí 
de  Pope  á  Arbuthnot,  libremente  traducida  en  1822,  en  la  cual,  con  sátira  incisiva,  de 
be  el  agudo  poeta  el  carácter  de  Addisson  : 


De  un  escritor  os  hablaré  fecundo, 
Que  ingenio  y  gracia  y  sencillez  rebosa, 
Feliz  en  versos,  elegante  en  prosa, 
Buen  pensador,  conocedor  del  mundo. 

Ama  la  gloria  y  al  honor  camina , 
Es  del  buen  gusto  protector  ardiente ; 
Pero ,  como  los  reyes  del  Oriente , 
No  reina  si  á  su  hermano  no  asesina. 

Entrar  en  concurrencia  tiene  á  menos , 
Y  debiendo  al  ingenio  su  fortuna, 


El  brillo  del  ingenio  le  importuna, 

Y  envidia  sin  cesar  triunfos  ajenos. 
Con  cortés  apariencia  satiriza, 

Cobarde  hiere,  con  perfidia  halaga, 
Con  8U  sonrisa  y  su  amistad  amaga, 
Con  su  cefio  y  sus  odios  tranquiliza. 
Los  tiros  ruines  teme  á  cada  paso 
Del  necio  que  le  aplaude  y  le  respeta. 
En  el  gobierno  muéstrase  poeta, 

Y  muéstrase  estadista  en  el  Parnaso. 


Entre  aquellos  varones  ilustres  se  distinguió  asimismo  don  Manuel  Süvela^  por  su  sj 
por  la  pureza  j  elevación  de  sus  doctrinas  morales,  y  por  la  sencillez  patriarcal  de  sus 
tumbres  de  familia.  Lanzado  de  su  patria  por  el  huracán  de  las  desgracias  públicas,  h 
en  su  laboriosidad  y  en  su  talento,  amparo  contra  la  adversidad,  para  sí,  para  su  espc 
para  sus  hijos.  La  perseverancia,  el  acierto,  el  sano  y  trascendental  espíritu,  la  delicada 
licitud  con  que  dirigió,  así  en  Burdeos  como  en  París,  un  establecimiento  de  educación 
la  juventud  española,  son  títulos  de  gloria  verdadera  para  el  nombre  honrado  y  honrofi 
don  Manuel  Silvela,  En  su  casa  pasó  Moratin  los  últimos  años  de  su  vida ,  mirando  ( 
suya  propia  la  interesante  familia  de  su  amigo.  Aquel  insigne  escritor  exhaló  el  último 
piro  en  brazos  de  Süvela^  y  éste  cpagó  la  deuda  del  cariño  y  de  la  admiración  »  erigi< 
á  su  costa ,  en  el  cementerio  del  Pire  Lachaisey  un  monumento  fúnebre  al  esclarecido  p 
cómico ,  entre  Moliere  y  Lafontaine. 

En  el  notable  discurso  histórico-crítico  sobre  la  literatura  española,  que  publicó  Silveh 
Burdeos,  al  frente  de  su  Biblioteca  selecta  de  la  literatura  española  (1819),  en  la  Vida  de 
ratiuj  y  en  los  varios  escritos  suyos,  ya  históricos,  ya  jurídicos,  que  han  sido  dados  ¿  1í 
tampa,  demostró  Silvela  que  era  docto  investigador,  hombre  de  sano  criterio  y  hablista  fá 
correcto.  La  sensatez  prepondera  sobre  la  fantasía  en  sus  escritos,  y  por  eso  es  mejor  prosj 
que  poeta.  Su  sentido  crítico  era  perspicaz  y  seguro,  y  es  curioso  verle  empeñado  en  éter 
amistosa  polémica  con  Moratin  sobre  los  principios  del  arte  dramática,  sosteniendo,  conti 
inexorable  clásico,  ((que  la  nimia  austeridad  de  las  reglas  ha  esclavizado  el  ingenio;  qu 
mismo  Moratin  era  prueba  de  esta  verdad......  y  que  en  las  letras  los  pecados  verdaderam 

irremediables  son  la  frialdad,  la  insipidez,  la  falta  de  acción,  de  interés:»  (1).  Tal  docl 
fSLvece  ahora  llana  y  corriente ;  pero  debe  recordarse ,  para  gloria  de  Süvelay  que  esto  lo  ( 
á  Moratin  un  hombre  educado  con  las  ideas  clásicas  francjesas,  muchos  años  antes  de  qi 
hubieran  propagado  y  madurado  en  Francia  y  en  España  los  amplios  y  tolerantes  princi 
críticos  de  los  Lessing  y  de  los  Schlegel. 

Don  Manuel  Norherto  Pérez  de  Camino ^  magistrado  distinguido,  y  víctima,  como  ( 
muchos  contemporáneos  suyos,  de  la  turbación  de  los  tiempos  y  de  los  azares  de  la  gi 
y  de  la  política,  cultivó  la  poesía  como  solaz  y  consuelo  en  las  amarguras  de  la  emigra 
No  le  faltaron  ni  el  ingenio,  ni,  en  algunas  ocasiones,  el  estro  del  poeta;  pero  escribía 
de  su  patria.  La  mayor  parte  de  sus  versos  quedaron  inéditos,  y  hoy  dia  su  nombre, 

(1)  Vida  de  Mwratín,  Obras  postumas  de  don  Manuel  Siheta,  publicadadj  en  1S45,  por  Bü  bij< 
Francisco  Agustín  Silrcla. 
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^rtonado  que  el  de  otros  escritores  que  no  le  aventajan ,  no  trae  consigo  eco  alguno 
•ia  literaria.  Amigo,  y  hasta  cierto  punto  discípulo  de  Moratin^  imitador  de  Mclendez^ 
rimo  sustentador  de  las  doctrinas  de  los  preceptistas  franceses,  su  numen  se  encienda 
arril  de  la  imitación,  y  á  pesar  de  su  indisputable  talento,  sus  poesías,  sembradas  do 
felices,  adolecen  á  cada  paso  de  los  resabios  de  la  escuela  y  de  la  rutina  seudo-clá- 
orque  es  moda,  escribe  anacreónticas,  muchas  de  ellas  no  inferiores  á  las  de  su  mo- 
^elendez;  pero  algunas,  así  como  las  de  otro  imitador  de  Melendezj  don  Dionisio  Solisj 
íR  tal  grado  impregnadas  de  erótica  intención ,  que  no  hemos  podido  decidirnos  á 
irlas.  La  escuela  seudo-clásica  creia  encubrir  las  más  escabrosas  audacias  con  formas 
indas  y  melindrosas.  Mal  disimulados  con  el  velo  harto  trasparente  de  los  emblemas 
gicos,  presentan  estos  poetas,  y  aun  el  mismo  Mel^ndez^  cuadros  sensuales,  que,  más 
la  musa  cristiana,  pertenecen  á  la  musa  descarada  de  la  antigüedad.  La  Sorpresa,  El 
>rte  y  otras  atrevidas  anacreónticas  de  Pérez  de  Camino  (1)  han  nacido,  como  todas  las 
í  género,  de  la  mal  entendida  imitación  de  la  poesía  materialista  de  los  griegos  y  de  los 
os.  Siguiendo  esta  epicúrea  tendencia  en  sus  años  juveniles,  tuvo  la  habilidad  de  cen- 
en una  linda  anacreóntica  la  célebre  oda  de  Safo,  y  por  cierto  que  para  oidos  moder- 
más  propia  y  natural  la  lucha  que  ofrece  la  anacreóntica  de  un  mancebo  acosado  por 
;hiceras  caricias  de  una  hermosura  tentadora,  que  la  bella  pero  cínica  descripción  íi- 
ca  de  la  conmoción  amorosa  de  una  mujer,  que  á  esto  se  reduce  la  famosa  oda 
• 

i  veces  poco  correcto  en  el  idioma  y  en  la  versificación ,  pero  da  siempre  señales  do 
i  y  de  ingenio.  Para  la  sátira,  á  la  cual  se  manifiesta  aficionado ,  le  faltan  la  intención 
a  de  Quevedo  y  la  acerba  austeridad  de  los  Argensolas.  Camino  se  conoce  bien  á  sí 
leñando  dice,  en  el  lenguaje  clásico  del  tiempo: 

De  suave  natural  formado  he  sido, 
Más  que  para  decir  duras  verdades, 
Para  cantar  ios  hurtos  de  Cupido. 

r 

rido  su  entendimiento  con  las  máximas  literarias  del  siglo  de  Luis  XIV,  Caminó 
le  buena  fe  que  sin  rígidos  preceptos  no  hay  literatura  de  alta  ley,  y  que  era  mengua 
i  nación  civilizada  carecer  de  una  Poética  nacional.  Quiso  llenar  el  que  juzgaba  afrentoso 
y  escribió  una  Poética  en  octavas,  que,  por  el  gusto  y  las  doctrinas,  nada  tiene  de 
ü  (2).  ¿Y  cómo  ha  de  ser  nacional  un  código  inflexible  en  que,  por  libres  y  espontá- 
Qo  caben,  ni  el  magnífico  teatro  español  del  siglo  de  oro,  ni  la  poesía  de  los  romancc- 
sto  es ,  los  dos  grandes  y  gloriosos  depósitos  de  las  creencias ,  de  los  sentimientos ,  del 
50,  de  la  fe,  del  honor  del  pueblo  español?  Luzan,  olvidado  por  Camino ,  con  ser  de  la 
\ preceptista,  comprende  mejor  la  poesía  popular  española,  y  su  Poética,  aunque  inspi- 
or  obras  italianas  y  francesas,  es  menos  extranjera  que  la  de  Martinez  de  la  Rosa  y  la 
ftz  de  Camino,  que  creia  escribir  ima  obra  nacional.  Camino,  como  él  mismo  lo  decla- 
mó por  norma  las  cuatro  célebres  poéticas  de  Aristóteles ,  Horacio ,  Vida  y  Boileau. 
Soileau  es  la  verdadfera  fuente  de  su  doctrina ,  y  á  tal  punto ,  que  se  hace  eco  de  los 
x>8  ataques  del  gran  legislador  del  gusto  francés ,  contra  el  antiguo  teatro  español. 


Sstas  poesías,  y  otras  del  mismo  atitor,  que  ^"tt^A  "^t^l.  ^^^^íbco  Martinei  de  la  Rosa  dio 

Dn  cabida  en  la  presente  colección,  so  con-  „,      jixj*      ay     .            it>>.. 

,      .         /     -I-  Mas  adelante  dice  Camino  en  el  Prefacio: 

en  poder  do  su  familia,  ..          ,              .       -           .,          j          x 

•;,     ^                           ii.xJtT>^  Pesa  sobre  nosotros  la  vergucnía  de  no  tener  una 

jA  Advertencia  impresa  al  frente  de  la  Poe-  Poética  propia.  Kl  de  lavar  esta  afrenta,  y  el  de  ofrecer 

Peres  de  Camino  (Burdeos,  1829)  dice  asi :  á  la  juventud  española  un  código  completo  de  elemen* 

tos  |>oéticos,  verdaderamente  nacional,  es  lo  que  me  hñ 

>ocma  estaba  escrito,  tal  como  se  publica,  siete  movido  á  componer  este  poema. 
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Dice,  con  paladino  y  absoluto  desprecio  de  las  antiguas  comedias,  que  nuestros  padres  u¿ 
paran  los  laureles  que  les  prodigaron,  deslumbraclos,  los  propios  y  los  extraños^  j  que 


Afiade  eu  seguida : 


En  un  monstruo  el  poema  convirtieron , 
Que  Menandro  y  Terencio  esclarecieron. 

8u  loco  ardor  sin  freno,  delirante, 
Abraza  en  una  pieza  el  vasto  mundo. 
Héroe  en  el  primer  acto  tierno  infante, 
Te  sorprende  barbado  en  el  segundo. 


¿Ko  es  esto  traducir  aquellos  conocidos  versos  del  canto  m  de  la  Póáica  de  Boileau,  i 
rígidos  contra  Lope?  1 

Martínez  de  la  Rosa  y  comprimido  también  por  los  preceptos  de  escuela,  no  va  tan  adelai 
como  Pérez  de  Camino.  Pero  no  hay  por  qué  extrañar  esta  apasionada  y  estricta  adhesior 
las  leyes  convencionales.  La  critica  libre  y  filosófica  no  habia  triunfado  todavía  en  Espai 
La  época  era  de  lucha  y  de  sistema,  y  nadie  podia  ni  queria  entender  cómo  Shakspea 
Lope  de  Vega,  Calderón,  Schiller  y  Lord  Byron  eran  poetas  dramáticos  grandes  y  popu 
res  sin  Poética ,  y  rompiendo  á  sabiendas  el  freno  de  las  tres  unidades  consagradas.  ¿  Q 
habria  pensado  Camino  de  Goethe,  que,  con  su  fecunda  y  poderosa  fantasía, 

Abraza  en  una  pieza  el  vasto  mundo? 

Si  pudiéramos  olvidar  que  el  gusto  literario  es  esdayo  de  la  opinión,  incierta  y  móvil 
suyo,  y  que  el  hombre  tarda  mucho  en  comprender  y  sentir  las  leyes  eternas  y  absolutas 
la  belleza,  caeriamos  fácilmente  en  la  tentación  de  sorprendemos  de  que  aquello  que  Pe? 
de  Camino  y  otros  tenian  por  delirio  y  extravío,  parezca  ahora  elevación  y  grandeza.  Peí 
la  literatura,  ya  noble  y  sencilla,  ya  decadente  y  viciada,  camina  con  los  tiempos,  y  lle^ 
en  si,  como  todas  las  cosas  humanas ,  el  sello  de  1^  ceguedad ,  de  los  antojos,  de  los  vaivén 
morales,  que  enflaquecen,  ilustran,  tuercen  ó  vigorizan  las  ideas. 

Pérez  de  Camino ^  considerado  como  campeón  de  su  escuela,  no  merece  censura,  si 
aplauso.  Su  Poética^  en  octavas,  es  lo  más  firme,  florido,  desembarazado  y  brioso  que  sal 
de  su  pluma.  En  esta  poesía  didáctica,  en  que  la  razón  tiene  mayor  parte  que  el  numen,  i 
le  aventaja  Martínez  de  la  Rosa.  Su  estilo,  aunque  desigual,  es  casi  siempre  limpio,  concia 
rotundo  y  expresivo,  y  el  continuo  estudio  de  Boileau  le  inspira  alguna  vez  la  entonaci< 
viva  y  axiomática  que  constituye,  á  par  de  la  sensatez  critica ,  el  primer  encanto  del  ilust 
preceptista  francés.  A  cada  paso  se  encuentran  en  este  poema  hermosas  octavas.  Sirvan  ( 
ejemplo  las  siguientes ,  tomadas  al  azar  : 


Otro,  amigo  del  canto  estrepitoso. 
La  voz  que  no  retumba,  juzga  fria, 
Y  8U  i>oema  enfático,  pomposo, 
Hincha  de  altisonante  algarabía. 
En  golfo  de  centellas  espumoso  (1) 
Hunde  á  un  pobre  amador,  y  en  su  manía, 
No  empieza  por  pensar,  sino  que,  ciego, 
Voces  primero  busca,  y  piensa  luego. 

Si  la  poesía  imita  portentosa, 
Colorido  á  su  voz  y  bulto  dando. 
Sabe  imitar  también  artificiosa, 
£1  valor  del  sonido  combinando. 


¿Quiere  cantarla  linfa  vagorosa? 
Como  ella  so  desliza  murmurando; 

Y  si  pintar  al  cefiríllo  aspira, 
Blanda  cual  él  y  plácida  suspira. 

Cuando  abriendo  las  lóbregas  mansíonef, 
Nos  presenta  de  Sisifo  el  tormento, 
Tarda  sílaba  escoge,  tardos  sones, 

Y  frase  de  pausado  movimiento. 
Mas  ¡  cuál  deja  las  lentas  expresiones, 
Si,  el  vigor  recobrando,  en  ella  siento 

El  mar  que  brama,  el  aquilón  qu  e  zumba, 

Y  el  trueno  cuando  horrísono  retumba  I 


(1)  Ülloa,  La  Raquel. 


*> . 
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¿Pides  delicia  ser  de  tus  lectores? 
Con  critico  rigor  tos  obras  mira. 
£1  necio,  satisfecho  en  sus  errores, 
Goza  en  ellos  7  extático  se  admira. 


No  perdones  vigilias,  no  sudores; 
Vuelve  á  templar,  si  discordó,  tu  lira. 
Añado,  borra,  enmienda,  pule,  adorna, 
Cien  veces  al  ayunque  el  hierro  toma  (1). 


Sin  VIVO  ardimiento  ni  grande  altura  en  su  inspiración,  no  faltan,  8Ín  embargo,  á  Ca^ 
\maio  brfo  y  sensibilidad.  Cuando  pinta  el  amor,  no  con  las  reminiscencias  de  la  poesía  pa- 
loma, sino  con  la  voz  de  su  propia  alma,  su  poesia  es  tierna  y  animada.  Se  halla  el  poeta  en 
1  natural  esfera.  Sus  ilusiones  no  son  místicas  y  etéreas  como  las  de  los  poetas  soñadores ; 
l|ero  son  verdaderas.  Son  las  ilusiones  del  jbogar  sereno  y  de  la  ternura  doméstica.  Harto  y 
'iKMrmentado  de  los  engañosos  deleites  de  la  vida  pública  y  cortesana,  su  mente  descansa  y 
•recrea  con  la  imagen  del  amor  sincero,  y  exclama  conmovido : 

Sin  su  coleste  llama,  ¿qué  es  la  vida? 

SI  recuerdo  de  la  patria,  en  las  amarguras  de  la  emigración ,  le  inspira  acentos  poéticos, 
fco  de  índole  varía  y  contradictoria  como  los  sentimientos  que  abriga  su  corazón.   Unas 

Bees,  cuando  se  presenta  á  su  imaginación  el  risueño  cuadro  de  su  juventud  halagada  por 
kfiuiuna  y  animada  por  los  afectos  de  la  familia,  España  es  el  ídolo  de  sus  recuerdos  y  de 

m  ilusiones.  Entonces  escribe : 


Yolvedme  ál  suelo  qaerido, 
Que  la  craéldad  me  cierra; 
Vea  yo  la  santa  tierra 
Do  mi  nifiez  ha  crecido. 


Del  paterno  Manzanares 
Dulces  vegas,  dulces  prados, 
¿  Cuándo  me  darán  los  hados 
Que  consoléis  mis  pesares  ? 


Otas  veces,  exaltado  por  los  sinsabores  de  la  emigración  y  por  la  pasión  de  las  ideas  libe* 

Jifai^  apostrofa  duramente  á  su  patria,  que  juzga  vilipendiada  cuando  no  reinan  en  ella  la 

jiuticia  y  la  libertad  bien  entendida.  La  entrada  en  España  de  las  huestes  francesas,  en  1823, 

.  il  mando  del  duque  de  Angulema,  puso  el  colmo  á  su  despecho.  Ora  se  burla  del  ejército 

2  fimces  por  el  pobre  triunfo  del  Trocadero ,  ora  anatematiza  al  trono  despético,  ora,  en  fin, 

Toetve  sos  dardos  contra  la  nación  misma,  á  la  cual  mira  entonces  con  desdeñosa  compasión : 


La  barbarie  cubre  á  ESspafia, 
Y  á  sns  tristes  moradores 
La  gloría  niega  sus  lauros, 
La  prosperidad  sus  dones. 

Desmembrada,  envilecida, 
Débil,  humillada,  pobre, 


Volcan  de  intestinos  odios 
Y  de  acerbas  disensiones. 
Lánguida  la  patría  mia 
Perece,  7  en  sus  dolores, 
Sdlo  guarda  la  memoria 
De  sus  pasados  blasones..... 


Ta$do  mal  es  obra  vuestra ,  dice  en  seguida  á  los  franceses ,  como  amedrentado  de  haber 
tteurnecido  sin  razón  á  su  patria.  Para  él  no  cabia  civilización  donde  no  reinaba  la  libertad 
Wl  como  en  sus  bien  intencionadas  ilusiones  la  entendia.  Pero  es  la  verdad  que  España ,  por 
á  ipiaudida  ó  vituperada  al  azar  de  las  impresiones  del  infortunio ,  era  el  sueño  incesatite 
ie  Pérez  de  Camino,  Sin  volver  á  su  patria  no  podia  ser  feliz.  Se  columbra  en  sus  versos  que 
oni  Toz  secreta  decia  al  infeliz  emigrado  que  no  volveria  á  pisar  la  amada  tierra ,  ni  sus  res- 
b»  mortales  descansarian  en  ella. 

Dan  José  Somozaj  escritor  muy  digno  de  nota  porque  no  hay  en  sus  obras  asomo  alguno 
de  afectación,  pertenece  á  la  escuela  de  Salamanca.  Su  instinto  lo  preservó  del  amaneramiento 
oomun  á  varios  escritores  de  esta  escuela.  Fué  una  de  las  almas  independientes  que  más  se 


(1)  Ésta  68  una  de  las  machas  imitaciones  de 
Boilesa: 

nMÜftU  mr  U  máiUr  rmtnu  9oirt  •wrmgtt 


La  idea  es  la  misma,  pero  es  forzoso  confesar 
que  en  esta  ocasión  el  imitador  espafiol  aventaja 
grandemente  en  el  desembarazo  y  en  la  gracia  d# 
la  expresión  al  célebre  modelo, 
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:-  :/.j.!;i:'on  y  ííniir.].>:!íron  con  laa  id^as  filosóficas  francesas  del  siglo  último,  t  que,  rezagí 
di-  lo-»  f:rifif:U)¡f*i(}iíiftSLñ,  que  iban  desapareciendo  á  toda  pri«a,  y  semejante  á  otros  mcchoi 
hoííiFirf:?»  notahkf»  de  la  ol^stínada  ei^tiq/e  lil>eral  de!  afio  1812,  cifraba  nna  especie  de  vana- 
gloria (m  !a  ínrnovílída*]  de  sos  doctrinas.  Los  años,  las  lecciones  del  tiempo  v  Io6  progreso! 
de  IxH  f:u'Mf:\iLñ  ¡Kilíticas  no  quebrantaron  la  tenacidad  de  sus  ideas,  que  en  parte  no  escasi 
eran  veniaderas  preocnpaciones.  Incrédulo  por  moda  y  por  costumbre,  i  veces  hacia  aliidi 
de  rornprr  con  los  principios  j  los  sentimientos  comunes  de  la  sociedad  española «  t  en  su 
ooraü  arorna,  de  cuando  en  cuando,  esta  mal  encaminada  taidenda.  Pero  no  tenia  sn  inimc 
el  arranque  avieso  y  borrascoso  que  habían  manifestado  Marehtna  y  Blanco  en  la  g^ienuáon 
jiTccedenU:,  Ardiente  de  caibezsL  y  manso  de  corazón,  presentaba  de  continuo  ese  oontiaato 
moral,  frecuente  entre  nosotros,  que  esteriliza,  cuando  no  extravia^  fes  impulsos  de  unaia- 
dolí;  nana  y  elevada.  Toda  su  vehemencia  de  innovadcH'  y  de  escéptioo  viene  al  cabo  á  le- 
ducirHe,  en  sus  escritos,  á  un  desahogo  agudo  y  patriótico  de  su  vena  humorísHceu  Era  hom< 
bre  de  aff^tos  vivos  y  constantes,  y  blasonaba  de  ellos  con  justo  motivo  (1).  Pasó  la  mayoi 
parte  de  su  vida  retirado  en  su  casa  de  Piedrahita,  dedicado  á  fomentar  sus  tierras  y  sui 
ganados.  Era  poco  aficionado  á  entrar  en  la  esfera  de  acción  poUtíca  á  que  hubieran  podid< 
llevarle  más  de  lleno  sus  luces  y  sus  principales  tendencias.  Sus  diatribas  y  sus  arranques  n< 
son  los  embates  de  una  pugna  tenaz  y  sistemática;  son  el  homenaje  involuntario  que  se  rind< 
á  doctrinas  seductoras,  á  par  que  el  lujo  y  el  recreo  de  un  entendimiento  claro  y  activo. 

Algunas  de  sus  composiciones  tienen  el  color  y  el  limpio  lenguaje  de  los  mejores  tiempot 
de  la  piresia  castellana.  Es  excelente  hablista,  poeta  espontáneo  y  original,  y  la  más  justi 
alabanza  que  puede  tributársele  es  que  sus  versos  se  distinguen  más  por  la  simpática  senciUei 
de  los  buenos  tiempos,  que  por  los  estudiados  esmeros  de  los  más  de  los  poetas  de  su  época 
Sus  breves  cuadros  de  costumbres,  y  sus  relaciones  en  prosa,  forman  parte  de  esa  literatura; 
que  por  lo  Ilanay  natural  parece  fácil  y  al  alcance  de  todo  el  mundo.  Así  son  algunas  relacio- 
nes de  ToepfTer,  de  Federica  Bremer,  de  Fernán  Caballero.  Los  que  intentan  imitarlas  com- 
prenden en  breve  la  difícil  facilidad  que  hay  en  encerrar  en  tan  sencillos  cuadros  tanta  ver- 
dad, tan  dulce  estilo,  tan  delicado  é  intimo  sentido.  Tradujo  Somozaj  en  verso,  La  Hec¡/m 
dfj  Torencio,  y  El  Temütoclesy  de  Metastasio. 

Cercanos  ya  al  término  de  ^ta  dilatada  reseña  de  poetas  líricos,  justo  es  salvar  del  olvide 
los  nombres  de  dos  distinguidos  escritores,  nacidos  en  el  siglo  xvín  y  discípulos  ambos  d< 
la  cfínicíra  escuela  sevillana,  creada  á  fines  de  aquel  siglo :  don  Jacobo  Vicente  Navarro  ] 
don  tVlia:  María  Hidalgo. 

Fáííilmonte  se  trasluce  en  las  obras  de  Navarro  que,  si  bien  discípulo  de  Reino90y  de  Blan 
€0  y  do  /Astay  inHÍgnes  maestros  de  dicha  escuela,  estudiaba  con  predilección  á  los  poetas  d 
la  oscuííla  «almantina,  y  que  Cadalso  y  Melendez  eran  sus  principales  dechados.  Escaso  d 
imaginación,  y  j)or  cx)n8Íguiente  de  originalidad,  sin  vigor  en  los  pensamientos,  ni  propiedw 
en  el  hjrií^ua jo,  Navarro  sólo  so  distingue  por  cierta  entonación  simpática,  que  hace  leer  coi 
gusto  uiiji  parto  do  sus  poesías,  y  olvidar  á  veces  la  falta  de  las  prendas  esenciales  de  le 
verdadiTOH  pot^tíiH.  Kra  tan  dado  á  escribir  sonetos,  como  poco  feliz  en  esta  difícil  tarea. 
¿(Muno  liabia  do  sorlo  si  faltaban  á  su  numen  sobriedad  y  fuerza,  que  son  cabalmente  h 
cunlidados  priíicipalos  que  requiero  el  soneto? 

Olvidadas  ostan  l:i8  pooMÍas  do  Hidalgo  y  discípulo,  amigo  y  sucesor,  en  la  cátedra  de  lite 
ratura  do  aovilla,  do  los  esclarecidos  Reinoso  y  Lista.  Poco  más  conocemos  do  este  avontají 
do  esíjritor  (pío  sus  odas  patri()ticas  contra  la  invasión  de  Napoleón,  una  de  ellas  premiac 
en  ¡Sevilla,  on  a(|uollos  tiempos  do  entusiasmo  nacional.  No  es  dable  negar  que  hay  en  elli 
noblíí  entonación  y  arranque  patriótico ;  j)cro  no  es  de  extrañar  que  á  nosotros,  los  que  ho; 

(1)  ArÍ  düdicó  á  Quintana  un  lomo  de  sus  obniH  :      dársele  á  V.,  haciendo  Babor  al  público  (jiie  doe  autor 
-^   ,.        „  ,.,  V  poetas  han  8Ído  amigos  aiaceros  y  sin  iateirupci* 

Piflicv  u  V,  cHto  libro  pari^  darme  honor  A  uií,  y  para      üesUc  la  juventud  á  la  vejez.  (1842.) 
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o  más  de  medio  siglo,  consideramos  la  batalla  de  Bailen  con  la  admiración  serena 
ispira  un  gran  suceso  histórico ,  nos  parezca  harto  hiperbólica  aquella  excesiva  vehe- 
a  de  expresión ,  que  hubo  de  i^esonar  como  un  eco  natural  y  simpático  en  las  almas 
Huidas  de  los  españoles  de  1808.  La  obra  más  estimable  de  Hidalgo  es  sin  duda  su  ce- 
a  versión  en  verso  de  Loa  Bucólicas  de  Virgilio^  ilustrada  con  notas  eruditas  y  atina- 
servaciones;  versión  no  servil,  pero  fiel  (1),  que  mereció  alabanzas  de  insignes  es- 
fl,  entre  ellos  don  Juan  Gualherto  González^  el  cual,  con  más  fidelidad  y  menos  gala, 
peñó  igualmente  la  difícil  tarea  de  traducir  las  admirables  églogas  de  Virgilio. 
mayor  razón  todavía  debemos  consignar  aquí  el  famoso  nombre  de  Don  Bartolomé 
*allardo.  Hacia  versos ,  como  Burgos,  como  los  hacen  todos  aquellos  que  llegan  á 
krízarse  con  las  letras  amenas  y  con  las  circunstancias  rítmicas  del  idioma.  Fué  filó- 
rrojado  y  antojadizo,  y  bibliógrafo  consumado.  Como  crítico  se  resiente  de  gusto 
o  y  no  muy  puro,  y  del  afán  de  ostentar  agudeza  y  erudición ,  olvidando  el  verdadero 
a  estético.  El  deseo  de  imitar  el  lenguaje  poético  de  los  escritores  de  principios  del 
YU  aumenta  el  carácter  artificial  de  sus  poesías.  Pero  no  puede  negarse  que  acierta 
A  veces  con  algo  que  remeda  de  un  modo  agradable  el  suelto  y  fácil  decir  de  los  an- 
poetas  castellanos. 

>  nos  resta  hablar,  porque  ningún  otro  nombre  notable  viene^á  nuestra  memoria,  del 
e  escritor  don  Eugenio  de  Tapia.  Fué  uno  de  los  hombres  más  laboriosos  y  estimable^ 
iempo.  La  jurisprudencia,  la  historia,  la  instrucción  pública  y  la  poesía  ocuparon  al- 
Iva,  y  á  veces  dmultáneamente,  Su  larga  y  provechosa  vida.  Logró,  por  su  instruc- 
m  talento  y  sus  nobles  prendas  de  carácter,  granjearse  el  aprecio  de  todos  los  hombres 
^idoB  de  su  tiempo.  Entre  otros ,  Quintana ,  Martínez  de  la  Rosa  y  don  Juan  Nicasio 
V  le  profesaron  siempre  acendrada  amistad.  En  imion  con  el  último ,  tradujo  algunas 
le  amena  literatura.  Su  obra  principal ,  la  Historia  de  la  dmlizadon  española ,  con  ser 
•o  cuerda  y  ordenadamente  concebido,  y  con  sobriedad  y  elegancia  escrito,  no  pasa  do 
3sefta  somera  é  incompleta  de  acontecimientos  históricos,  sin  el  suficiente  examen  y 
estudio  de  las  causas  íntimas  y  trascendentales  que  constituyen  la  esencia  de  la  vida 
tual ,  religiosa,  social ,  artística  y  guerrera  de  España;  de  los  elementos,  en  fin,  siem- 
tivos  y  entre  sí  encadenados ,  de  su  grandeza  y  de  su  decaimiento. 
obras  dramáticas ,  las  novelas  y  las  poesías  de  Tapia  no  denotan  inspiración  ardiente 
irosa,  pero  sí  imaginación  fácil  y  amena,  buen  gusto  y  sano  espíritu.  Como  claro  y 
bo  hablista,  su  mérito  es  incontestable,  y  la  Academia  Española,  abriéndole  sus  puer- 
tx^ió  con  tino  y  con  justicia.  La  opinión  no  tasó  acaso  tan  alto  como  merecía  el  va- 
las  obras  poéticas  de  Tapia,  El  público ,  oyendo  sonar  continuamente  el  nombre  do 
unido  al  Febrero  novísimo ,  á  la  Práctica  forense ,  á  la  Jurisprudencia  mercantil  y  á 
íbros  de  índole  útil  y  prosaica,  miró  aquellas  obras  como  pasatiempo  sin  entidad  en  un 
e  consagrado  á  tan  graves  y  áridas  tareas.  La  fama  del  jurisconsulto  dañó  esta  yez  d 
3a  del  poeta. 

debemos  dar  por  terminado  el  cuadro  histórico  de  la  poesía  castellana  del  siglo  xviii, 
«rdar  que  las  damas ,  con  su  dulce  y  civilizadora  influencia,  y  no  pocas  veces  con  su 
o,  alentaron  las  artes  y  las  letras,  contribuyendo  así  al  desarrollo  de  estas  íuerzas  de 
ora  humana. 


hidalgo  desconocía,  sin  embargo,  la  obli-  sos,  laudables  en  sí  mismos,  sustituyó  la  persona 

que  impone  la  verdad  hist^^rica  al  que  se  de  Alexis,  en  la  égloga  segunda,  con  ladeunapas- 

I  traducir  los  libros  de  la  antigüedad  paga-  tora,  ovitundo  asi  el  horror  que  inspiran  aquellos 

eprodutir  sinceramente  las  costumbres,  buc-  monstruosos  amores.  De  este  modo  empieza  la  églo« 

ial&8,  las  preocupaciones  y  todas  las  ideas,  ga  traducida : 

ugnaotes  que  sean ,  que  so  hallan  retratadas  g^  ^„^^^  ^„  ^„  ^  0^^,^^ 

>llo«  libros.  Movido  por  escrúpulos  relig^o«  Bi  pMtor  Corid<m,.n. 
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BO  m¿no8  grande  j  desusada  habia  alcanzado  ya  la  señorita  de  Guzman ,  entrando  en  el  seno 
4  la  Academia  Española;  honra  que  jamas  se  ha  tributado  á  otra  mujer  alguna  (1)  (1784). 
mi  motivo  de  estos  singulares  acontecimientos  literarios ,  salieron  á  relucir,  en  las  obras  pe- 
(Midieas  del  tiempo,  peregrinas  historias  de  españolas  ilustres  en  las  letras,  entre  ellas,  doña 
ieatriz  Galindo;  doña  Catalina  de  Aragón,  reina  de  Inglaterra;  doña  Luisa  Sigea;  Fran- 
KBca  de  Nebrija,  que  sustituyó  varias  veces  á  su  padre,  el  gran  filólogo ,  en  la  cátedra  de  hu- 
ttnidades  de  la  imiversidad  de  Alcalá ;  tres  señoras  celebradas  por  Lope  de  Vega ,  doña 
rístobalina  Fernandez  de  Alarcon ,  doña  Ana  de  Castro  Egas  y  doña  Bernarda  Ferreira  de 
Cerda;  doña  Oliva  Sabuco  de  Nántes,  natural  de  Alcaraz,  sobresaliente  en  filosofía  y  me- 
cína;  la  novelesca  Ortensia  de  Castro,  natural  de  Yillaviciosa,  que  disfrazada  de  estudian- 
,  estudió  en  Coimbra  en  compañía  de  dos  hermanos,  y  Juliana  Morell ,  natural  de  Barce- 
Dt,  que  en  Aviñon  fué  graduada  de  doctora  en  leyes ,  en  el  palacio  del  Gobernador  (2). 
La  fama  pasajera  de  la  señorita  de  Guzman  tuvo  eco  en  las  naciones  extranjeras.  El  Jour-- 
I  encychypMiqtie  de  Bouillon  (1785)  hizo  encarecidos  elogios  de  esta  señorita,  «que  poseia 
I  idiomas  griego,  latin,  francés  é  italiano»;  y  en  todas  partes  fué  aplaudida  la  intención 
I  Carlos  III ,  que  quiso  hacer  resaltar  las  prendas  extraordinarias  de  aquella  interesante 
Encella ,  fomentando  asi  la  educación  intelectual  de  las  españolas. 

Por  ser  todavía  aquella  ¿poca ,  á  pesar  de  los  deseos  de  Carlos  líl ,  poca  favorable  al  pro- 
<eso  literario  de  las  damas  que  se  educaban  fuera  de  la  corte  ó  de  los  claustros ,  no  póde- 
os menos  de  hacer  mención  de  la  ilustre  gaditana  dofía  María  de  Hore.  Besplandecia  tanto 
NT  su  peregrina  hermosura,  por  su  instrucción,  por  su  clarísimo  ingenio  y  por  la  elegante 
(tentación  que  desplegaba  en  su  persona  y  casa,  que  la  llamaban  en  Cádiz  la  Hija  del  SoL 
iunda  de  los  aplausos  mundanos,  que  habia  disfrutado  tan  colmados ,  á  los  treinta  y  cinco 
Qosfle  retiró  á  un  monasterio  con  permiso  de  su  esposo;  siendo  en  la  Iglesia  occidental,  se- 
an afirma  un  escritor ,  el  único  ejemplo  de  casada  y  monja  profesa  á  un  m^'smo  tiempo. 
Las  pocas  poesías  que  se  han  conservado  de  esta  mujer  singular ,  á  la  cual  ha  consa- 
tado  nuestra  ilustre  amiga  Fernán  Caballero  una  de  sus  leyendas  fantásticas,  no  meré- 
Q  salvarse  del  olvido ,  á  no  ser  como  testimonio  honroso  de  su  gentil  entendimiento ,  que 
I  tiempcfs  más  felices  para  las  letras  habría  producido  acaso  brillantes  y  sabrosos  frutos. 
m  estas  poesías  por  demás  candorosas  é  insulsas ,  y  si  algo  hay  digno  de  notarse  en  ellas, 
que,  escríbiendo  doña  María  de  Hore  cuando  todavía  reinaba  el  contagio  del  mal  gusto, 
i  estilo  es  claro  y  natural,  con  muy  pocos  resabios  de  retruécano  y  de  alambicamiento. 
Justo  es  también  ,  por  el  propio  motivo  antes  alegado,  recordar  á  doña  María  IlelguerOy 
lODJa  de  las  Huelgas  de  Burgos.  No  le  faltaban  ni  instrucción  ni  ingenio.  Como  muchos 
setas  de  su  tiempo,  se  burla  del  estilo  conceptuoso ,  pero  algunas  veces  se  deja  llevar  invo- 
mtaríamente  de  la  funesta  magia  tradicional  de  aquel  estilo;  otras  escríbe  con  llaneza  ex- 
nmada  y  en  tono  popular,  y  entonces  es  cuando  sus  versos,  sin  llegar  nunca  á  la  elevación 
!•  k  verdadera  poesía,  adquieren  cierta  facilidad  y  cierto  agrado.  Para  sus  poesías  sagra- 
•8^  j especialmente  las  relativas  á  la  Pasión^  suele  escoger  metros  poco  adecuados;  pero  el 
esembarazo  y  la  sencillez  vulgar  que  el  metro  mismo  inspira,  no  quitan  á  los  versos  el 
irvor  sincero  que  estaba  en  el  alma  de  la  poetisa.  Sirvan  de  ejemplo  estas  seguidillas: 


£1  tímido  PilátOB, 
Por  libertarte, 

A  la  pena  de  esclavos 
Quiere  entregarte. 


¡Piedad  impía, 
Que  acrecienta  tormentos 

Contra  tu  vida  1 
ForioBos  los  verdugos, 


^)  Tenemos  á  la  vista  la  Oración  pronunciada  en  la  Sociedad  de  Amigos  del  País ,  de  Madrid, 

r  esta  seftorita  en  la  Academia  Española,  el  28  Ambas  obras  son  notables  por  la  elevación  de  las 

Diciembre  de  1784.  Igualmente  tenemos  á  la  miras  y  la  firmeza  de  la  entonación, 

ta  el  discurso  que  leyó,  el  25  de  Febrero  de  1786,  (2)  Memorial  literario  (Junio  de  1786). 
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Golpes  descargan 
En  el  yunque  precioso 

De  tus  espaldas. 

¡Gente  iracunda, 
Que  no  le  compadece 

Ver  tu  hermosura  1 


El  patíbulo  abraza, 

Como  á  descanso; 
Amor  en  él  te  fija 


Más  qne  los  clavos. 


De  la  cruz  adorable 

Bajan  la  prenda, 
Que  ponen  en  tus  brazos, 

Sagrada  Reina. 

¡  Oh  triste  Madre ! 
¿Habrá  dolor  que  al  tuyo 

Pueda  igualarse  ? 


Esta  mezcla  de  naturalidad  y  de  concepto  y  tan  acomodada  á  la  índole  peculiar  del 
popular  de  los  españoles ,  hizo  simpáticas  las  poesías  de  esta  señora ,  á  pesar  de  su  ( 
mérito.  Tenía  más  sensibilidad  que  fantasía.  La  noticia  de  la  horrorosa  muerte  de  Luis 
y  de  María  Antonieta  llega  á  sus  oidos  como  el  colmo  del  escándalo  y  de  la  depraví 
Se  conmueve  su  alma,  y  escarnece  en  sus  versos  á  los  verdugos  de  aquellos  regios  mái 
pero  no  hay  en  sus  imprecaciones  nn  solo  rasgo  de  esos  que  denotan  nn  numen  apasi* 
y  vigoroso  (1). 

Mucho  más  que  las  escritoras  que  acabamos  de  citar,  vale  como  poetisa  doña  María 
Galvez ,  vehemente  amiga  y  admiradora  de  Quintana.  Cultivó  la  poesía  dramática ,  á 
del  siglo  último  y  principios  del  presente,  con  mayor  éxito  y  afición  que  la  lírica.  A  fa 
inspiración  fecunda  y  elevada ,  tienen  sus  poesías  noble  desembarazo  y  cierta  firmeza  c 
tonacion ,  poco  común  en  los  versos  de  las  poetisas.  Su  oda  Al  combate  de  Trafalgo 
muy  celebrada.  Ahora  parece  lánguida  y  palabrera.  Describe  y  no  canta.  Le  faltaba  n 
lírico  para  tan  grande  asunto. 


y 


Aquí  ponemos  término  á  la  ingrata  y  prolija  tarea  de  conmemorar  y  juzgar ,  aunqn 
rápidamente  cuanto  lios  ha  sido  posible,  los  poetas  líricos  castellanos  de  un  siglo  qi 
para  España  de  decadencia,  de  transición,  de  profundo  cambio  moral  y  literario;  de  i 
glo  inquieto ,  investigador  y  no  cf eador ;  de  un  siglo  que  enflaquece  la  fe ,  que  amen  ^ 
carácter  nacional  antiguo,  y  no  parece  sino  la  preparación  de  otro  siglo;  de  un  sigl 
fin,  sin  ideas  propias,  sin  doctrinas  definitivas,  sin  energía  moral ,  sin  entusiasmo  y  sii 
BÍa.  Los  austeros  pensadores  del  siglo  xviii ,  que,  como  Fomer^  no  se  pagaban  de  quim 
ilusiones ,  no  pintan  su  ¿poca  con  risueños  colores.  Así  deda  Fomer  : 

EBtamos.en  un  siglo  de  superficialidad.  Oigo  llamarle  por  todas  partes  siglo  de  la  razón ,  siglo  d( 
siglo  ilustrado ,  siglo  de  la  filosofía.  To  le  llamaría  mejor  siglo  de  ensayos,  siglo  de  diccionarios, s 
diarios ,  siglo  de  impiedad ,  siglo  hablador,  siglo  charlatán ,  siglo  ostentador. 

Fomer  tiene  razón ;  y  sin  embargo ,  en  aquella  conmoción  general ,  que  introducií 
sociedad  humana  el  malestar  de  la  incertidumbre  y  de  la  duda,  y  que,  sin  darles  un 
asiento ,  sacaba  de  su  asiento  antiguo  á  los  estados  europeos ,  se  escondían  nuevas  fu 
nuevas  verdades,  y  á  su  lado  grandes  errores  y  violentos  desvarios,  que  ofrecian  en  dií 
conjunto  un  confuso  porvenir  de  esperanzas  y  de  amenazas.  Por  lo  mismo,  el  siglo 
tal  como  fué,  tal  como  lo  hicieron  las  leyes  providenciales  de  la  historia,  es  digno  d( 
fundo  estudio  en  todas  sus  manifestaciones  morales ,  políticas  y  literarias.  Con  respe 
R(»nt¡miento  de  lo  bollo  en  las  letras  amenas,  que  es  el  punto  de  vista  peculiar  del  pr 
estudio,  poco  lisonjero  es  el  juicio  absoluto  que  puede  formarse  relativamente  á  la  Espa 

(1)  Se  publicaron  las  poesías  de  esta  religiosa  en  l?04é 
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ligio  XVTII.  Cuando  la  fe,  unida  al  sentimiento  nacional ,  decae,  decae  la  inspiración.  La  duda 
jrel  análisis,  que  son  las  fiíer^as  morales  del  siglo  último,  pueden  producir  !a  poesía  reflexiva, 
6  ingeniosa  ó  esmerada,  del  que  estudia  y  medita;  no  la  poesía,  arrebatada,  tierna  ó  mística, 
Jel  que  se  entusiasma,  del  que  siente,  del  que  cree.  La  fantasía  y  el  corazón,  fuentes  de  la 
poesía  verdadera,  pierden  su  vigor  en  aquellas  menguadas  horas  en. que  las  naciones ,  bus- 
cando ávidamente  lo  desconocido,  arrojan  el  tesoro  de  las  tradiciones  y  de  las  creencias  que 
x)nstittiian  su  vitalidad  y  su  gloria.  Como  quiera  que  sea ,  Hay  tanta  enseñanza  histórica  en 
os  periodos  de  decadencia  y  transición  xjomo  en  las  épocas  de  florecimiento  y  de  grandeza. 
lia  crítica  extranjera  dominaba  en  el  siglo  xvín  las  letras  españolas ,  porque  éstas  habian 
perdido  su  propia  virtud ,  pura  y  genuina.  La  poesía,  apocada  y  humilde,  se  contentaba  por 
b  coman  con  gimnasia  de  ingenio ,  ó  con  la  observancia  de  formas  aprendidas ,  porque  la 
;iMÍon  no  tenía,  como  en  otro  tiempo,  íntimos  impulsos  y  grandes  sentimientos  que  dcsper- 
htea  su  entusiasmo.  Destellos,  y  nada  más  que  destellos  del  verdadero  espíritu  español  hay 
en  los  versos  de  don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin ,  de  Iglesias ,  de/roy  Diego  González  y  de 
ligan  otro.  En  las  tendencias  elegantes,  primorosas  ó  fílosófícas  de  Melendez^  de  Jovellanosy 
de  Cienfiíeffosy  de  Moratin  (Leandro)  ,  de  Iriarte^  de  Gallego  y  de  Lista  y  de  los  demás  poe- 
tas imitadores  de  aquel  tiempo ,  trasciende  más  el  espíritu  europeo  que  el  sabor  privativo  de 
k  tierra  española.  HaDta  que  Quintana  siente  enardecida  su  alma  por  el  entusiasmo  sincero 
déla  patria,  no  produce  el  siglo  xviii  un  poeta  lírico  verdaderamente  nacional.   Los  demás 
&moso8  escritores  de  la  segunda  mitad  del  siglo,  si  no  eran  cantores  de  la  patria,  eran  poe- 
tas de  la  civilización.  Su  idioma,  que  ya  no  era  del  todo  el  habla  abundante  y  purísima  de 
i»  Lopes  y  de  los  Cervantes  y  de  los  Granadas j  es,  aunque  todavía  más  degenerado  en  nues- 
tro tiempo,  el  idioma  que  nosotros  hablamos.  Su  espíritu ,  igualmente  amenguado ,  también 
viseen  nosotros  todavía.  Respetemos  el  entendimiento  superior  de  aquellos  insignes  varones, 
y  «US  esclarecidos  nombres.  La  herencia  que  nos  han  dejado  es  todavía  grande  y  gloriosa,  si 
se  considera  el  estado  de  las  letras  castellanas  en  el  primer  tercio  del  mismo  siglo.  Asom- 
broso es  el  camino  que  corrieron  el  buen  gusto  y  la  sensatez  literaria  desde  la  ilustre  fecha 
del  Diario  de  los  literatos.  Para  no  hacer  extremado  el  contraste,  citando  autores  extrava- 
gantes,  nos  contentaremos  con  recordar  que  en  pocos  años  se  pasó  de  Gerardo  Lobo  á  Me^ 
Imdezy  de  Feijóo  á  Jovellanos,  y  de  Cañizares  á  Moratin 
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DON   GABRIEL  ALVAREZ  DE  TOLEDO. 


NOTICIAS  BIOGRÁFICAS  Y  JüíaOS  CRÍTICOS. 


I. 

fació  DON  Gabriel  Alvarez  de  Toledo  en  la  ciudad  de  Sevilla,  el  dia  i5  de  Marzo  de  i662  (I). 
i  de  familia  ilustre,  originaria  de  Braganza,  en  el  reino  de  Portugal,  que  adquirió  después 
ta  de  naturaleza  en  España ,  avecindándose  primero  en  Aragón ,  y  más  adelante  en  Sevilla. 
i  su  padre  don  Francisco  Alvarez  de  Toledo ,  del  hábito  de  Calatrava  y  consejero  de  Hacien- 
,  que  al  lustre  de  su  apellido  juntaba  aventajadas  prendas  y  altos  merecimientos  personales, 
madre  fué  doña  Luisa  María  Pellicer  de  Tovar ,  hija  del  notable  escritor  don  José  Pellicer  de 
?ar,  caballero  de  Santiago,  señor  de  las  Casas  de  Pellicer  y  Osau,  del  Consejo  del  Rey,  su 
itil-hombre  y  su  crAiista  mayor  de  Aragón. 

Micóse  en  sus  primeros  años  al  cultivo  de  las  letras  amenas ,  y  especialmente  de  la  poesía. 
La  segunda  época  de  la  vida  de  don  Gabriel  forma  notable  contraste  con  los  tiempos  de  su 
«edad ,  no  viciosa  ni  impura  ,  pero  sí  empleada ,  por  la  mayor  parte »  en  livianos  é  insustan- 
les  devaneos.  El  caballero  galán  y  festivo  aborrece  repentinamente  los  triunfos  mundanos,  que 
habían  hechizado  hasta  entonces ,  y  se  convierte  en  un  verdadero  anacoreta  entre  las  con/t/sto- 
t  y  estorbos  del  mundo  (2).  En  las  ciencias  y  en  las  letras,  en  los  deberes  religiosos,  en  el  ejer. 
io  de  altas  virtudes ,  entre  las  cuales  sobresalía  la  caridad  (3),  y  en  el  despacho  de  los  arduos 
{ocios  públicos  que  le  estaban  coníiados,  concentraba  Alvarez  de  Toledo  todas  las  facultes 
su  alma.  Se  dedicó  con  asombrosa  asiduidad  al  estudio  de  las  lenguas  antiguas,  llegando  á 
;eer  el  griego,  el  latín ,  el  hebreo,  el  árabe  y  el  caldeo.  De  los  idiomas  modernos  europeos,  ha- 
ba el  francés,  el  alemán  y  el  íialiano.  Ademas  de  sus  poesías  y  de  su  Historia  de  la  Igle- 
y  del  mundo,  escribió  muchas  obras,  que  se  han  perdido  ó  duermen  olvidadas  en  el  polvo 
los  archivos  y  de  las  bibliotecas  (4).  Contribuyó  activamente,  con  el  Marqués  de  Villena,  con 


\)  El  aulor  de  estos  apuntes  ha  hecho  buscar  y 
ir  60  Sevilla  la  partida  de  iNiutismo  de  este  hombre 
Ire.  Según  este  documento,  que  tiene  á  la  vista,  do?i 
«lEL  Patricio  Alvabbz  ns Toledo  t  Pellicer  nació 
5  de  Marzo  de  i  662,  y  fué  bautizado  en  la  parro- 
t  de  San  Andrés  el  dia  26  de  Abril  del  mismo  ano. 
1)  Expresión  del  doctor  Torres. 
I)  A  pesar  de  su  patrimonio,  de  sus  crecidos  suel- 
j  de  haber  vivido  constantemente ,  en  sus  últimos 
ly  en  casa  de  su  amigo  el  Duque  de  Montellano, 
ió  «  como  un  pobre  de  solemnidad  o.  Cuanto  tenia 
aba  de  limosoa. 

I)  El  doctor  Torres  dice,  reGriéndose  á  Alvarez  de 
EDO  :  «El  juíeiOy  los  talentos,  la  universalidad  en 
w  eimcífti  6  idiomas,  y  el  estudio  de  este  venerable 


autor,  se  perciben  con  más  ventaja  (alude  á  las  poe- 
sías) en  el  libro  de  su  ¡listnriaantedituviana  y  en  otras 
obras  que  guarda  la  envidiable  codicia  de  sv.s  apasio- 
nados.» 

En  el  Palacio  de  MomOy  libro  destinado  á  defender 
la  Historia  de  la  Iglesia  y  del  mundo,  dice  su  aulor 
(ignorado  hasta  aliora ,  pero  que  e¡»  sin  duda  el  célebre 
Marqués  de  San  Felipe,  amigo  de  Alvarez  de  Toledo, 
é  individuo  de  la  Academia  Española),  las  siguientes 
palabras:  «  Aunque  éste  es  el  primer  libro  que  ha  im« 
preso  mi  autor  (tiabla  de  la  citada  Historia),  no  es  lo 
primero  que  ha  escrito,  pues  en  prosa  y  verso  so  pue- 
den, desús  escritos,  hacer  muchos  tomos.)) 

Torres  encontró  en  las  bibliotecas  de  los  duques  de 

Montellano  y  de  Sotomayor  los  manuscritos  de  que  le 

1 


ÜON  GABIÍIEL  ALVAREZ  DE  TOLEDO, 
^'historiador  don  Juuii  Perreras,  cuu  el  sftbio  orientalista  fray  Juan  Interiaii  üt:  Ayala  y 
otros  varones  insignes  en  doctrina  y  autoridad .  á  la  fundación  de  la  Academia  Española ,  y  i) 
el  tercero  de  los  académicos  inscritos  en  esta  esclarecida  corporación.  Caballero  de  la  orden 
Santiago  (1),  oficial  mayor  de  la  secretaria  de  Estado,  secretario  del  Rey  y  su  bibliotecar 
mayor ,  secretario  de  la  presidencia  del  Consejo  de  Castilla ,  no  le  faltaron  ,  como  se  ve ,  all 
honores  y  b^timonios  de  confianza  de  su  patria  y  de  su  soberano.  Fué  una  de  las  personas  a 
dignas  y  más  respetadas  do  su  liemj>n.  Vivió  como  un  asceta ,  y  en  Enero  de  1714  murió,  cot 
un  santo,  en  la  casa  misma  del  Duipic  de  Montellano  (2)- 

L.  A,  rtE  Cheto. 


DEL  SEÑOR  DON  ANTONIO  FERRER  DEL  RIO,  de  la  academia  espaíSola. 
(KeTJGla  EspoDota,  Dümera  4.°;  iS  dt  Mayo  de  (BGS.) 

Oriundo  esta  varón  ilustre  de  Portugal,  por  la  linea  paterna,  y  nieto  del  célebre  crotiistai 
Aragón,  don  José  Pellicer  deTovar.  por  parte  de  madre,  nació  el  26  de  Abril  de  1662  (3),  en 
ciudad  de  Sevilla.  Huérfano  ijuedó  poco  después  de  acabar  las  primeras  letras  ;  casi  abandonad 
ásu  voluntad  exclusiva,  no  la  tuvo  grande  para  el  estudio,  y  bailóse  mozo,  con  natural  estro  y 
XnXo  familiar  con  las  Musas.  A  camino  le  llevaron  de  perdición  el  ocio,  la  boga  que  tuvieron  a 
p(«sias  entre  las  damas  sevillanas .  el  engreimiento  de  ser  como  el  galán  á  la  moda ;  su  índole  ( 
excelente,  por  fortuna,  y  asi  los  devaneos  juveniles  no  pasaron  á  vicios.  Muy  cerca  andaba 
los  treinta  años  cuando  se  resolvió  á  mudar  de  costumbres ,  locado  en  cLcorazon  á  consectn 
cia  de  asistir  á  unas  santas  misiones ;  y  según  datos  fidedignos,  lo  hizo  de  suerte,  que  deí 
entdiices  no  se  le  vio  más  el  color  de  ios  ojos ,  y  se  ie  pudo  comparar  á  un  capuchino  OQtn 
profanidades  del  mundo. 

Bajo  la  protección  y  en  la  casa  del  Duque  de  Montellano,  se  entregó  con  pasión  vardbden 

valií  para  Tirmar  la  Coleccionde  lai  pocsiat  de  Alvares      denotan  la  alts  opinión  de  sabio  y  de  mistfco  de  qne 

rf»  IlííftJo.  No  menciona  siquiera  el  cúdice  que  «¡slo     — '-■■  ■ —  ..      -  

en  la  Biblioteca  Nacional  (M,  03)  coa  esle  titulo: 
Poesías  váriai  ds  do'i  Gabriel  Alvares  ile  Toledo  y 
Pelticer,  Ubliotecario  mayor  de  su  majestad;  recogi- 
dat  por  don  Miguel  Josef  Vanhol¡l,secrelaTÍo  del  ex- 
celentiíimo  señor  Duiue  de  Atburquerque;  1741 
(£26  páginAS). 

Esle  manuscrito  j  otros  que  hemos  tenido  ú  la  vista 
fon  ménoi  copiosos  que  la  colección  puljllcada  por 
Torres;  pero  su  textn  es,  por  lo  común,  más  correcto, 
y  coQtienon  algunas  composiciones  Je  escaso  m£rito, 
que  no  entraron  en  la  colección  improsa. 

(1)  En  1703,  á  instancias  del  Duque  da  Osuna,  sa 
li-  conmulÚ  el  liábilo  de  Santiago  en  el  do  la  urden  de 
AlcAntaro. 

(2)  Dnn  Josó  de  Villnroel  escribid  lioce  dícimas  i  la 
muerte  de  Alvafiez  de  Toledo,  con  esta  titulo ;  Epi- 
tafio al  eepvlero  de  don  Gabriel  AlvareM  de  Toledo, 
vnron  docio,  en  siete  ieaguas  perito,  ¡¡i>toriador  ilw 
treg  poeta  iruigne.  [Ciento  veinte  versos  para  un  epi- 
lañol  En  aquellos  tiempos  los  poetas  arrostraban  la 
impropiedad  enfermas  y  en  ideus,  con  tal  que  hallasen 
ocasión  para  hacer  gala  de  originalidad  y  de  agudeza. 
Las  décimas  eod  ,  cuanto  cabe  serlo,  otectadas  y 


zabtt  Alv*rek  ne  Toledo.  Alude  la  prijnera  6  U  ¡ 
creencia  da  que  h.ibia  acelerado  su  muerl«  d  « 
del  OEtudio  y  los  lutbitos  sedentarios. 


Mm 


le  podo  anir 


V  en  iiiiliií  rcipIaadOMr, 
SI  raí  morir  purubtr. 
6  Ivi  siber  par  morir. 

Aqd  le  ticilarl  al  dolar 
De  ísii  pledn  el  rr&iillr, 
En  quien  el  miror  lenllr 
Gs  Ru  íenilr  lo  ma;ar. 
Tii.  peregrino,  el  lityor 
Coa  palabra  ;  obra  Inscribo. 
CiUiti  li  ero  le  o  exhibe 
Mol  «la  marailm  labio  ; 
Ve  címo  íiíel,  nnt  ftilB  babla 
Kira  ramo  bablai,  qie  lun  t|i 


(Poesías  inéditas  de  don  Jote  de  YÜIaroeJ. — Coh 
cinu  del  seíior  don  Pascual  de  Gaviiugm.) 

(3)  No  es  eiacla  esta  feclia.  Nacid  mr  Gami 
Alvahez  de  Toledo,  según  pnedo  «erse  on  el  a 


ceptuosas.  (Copiaremos  solamente  dos  de  ellas,  que      lerior  apunte  biogrdGco,  el  día  IS  de  Uano. 


K0TICIA3  BIOQRAFICAS. 
isarcir  los  años  perdidos,  y  sin  otra  guia  que  su  privilegiado  talento,  perrcccioni'iso  en  g1  latín 
lenguas  oriGiitaleñ.  y  en  los  idiomas  francos,  alemán  é  italiano ;  se  impuso  en  los  sistemas  lilo' 
ificos  antiguos  y  modernos ;  de  historia  sagi'ada  y  profana  su|K)  diucIio  ,  y  ác  teología  a|>reiKlÍd 
tanto .  i)U8  se  le  luvo  por  maestro  de  nota.  Aun  llamándole  teúlago  de  corbata  uno  de  sus  ad- 
Tcrsarius,  y  retirk-iidose  al  tiempo  en  que  su  protector  fui^  presidente  del  Consojn  de  Castilla,  y 
sirvió  de  secretario,  nos  revela  qiiú  su  olieina  estalia  llena  de  libros  latinos ,  franceses  y  alentá- 
is ;  que  los  adornos  do  las  paredes  eran  pápelos  con  caracteres  hebreos ;  que  sobre  la  nueva 
filosofía  de  Descartes  y  el  curso  de  Ro^is  hacia  siempre  vei-sar  las  conversaciones ,  y  que  asi  pa- 
saba las  lloras. 

De  caballero  de  Alcántara  so  cruza  el  año  de  ilOo,  á  pesar  de  su  abstraimienlo  de  las  cosas 
mutulanas ,  y  también  fué  bibliotecario  mayor  de  S.  M.  y  olicial  de  la  secrelaria  do  Eslaclo,  Al 
Marqués  de  Villena  se  asoció  desde  el  primer  dia  para  la  fundación  de  la  Real  Academia  Espa- 
ftnta,  á  la  par  que  daba  á  ta  imprenta  un  libro  notable  y  titulado  llisloria  de  la  Iglesia  y  del 
mando,  que  emtiene  Im  sucexos  tiesde  su  aracion  hastú  d  diluvio.  Sus  aprobadores  fueron  teólo- 
pos  eminentes ,  y  lo  celebraron  con  justicia.  Impreso  está  en  un  tomo  en  fiiÜo,  y  dividido  en  dos 
"  bros;  de  la  creación  trata  el  primero,  y  por  el  conato  del  demonio  para  perder  al  hombre,  em- 
pieza el  segundo.  Piadosamente  dedicólo  Al  fíey  inmortat  de  los  siglü$,  Cristo  Je$u$,  pnnctpío  y 
pn  de  todas  las  cosas.  Por  remate  puso  muy  eruditas  disertaciones  Sobre  el  sitio  del  )iaraiso; 
Lengua  primitiva;  Estacionen  que  ftté  criada  el  mundo;  Kflríerfíiíi  del  cómputo  de  la  Vulgata 
y  de  los  Setenta. 

ÁUQ  recibía  el  autor  los  plácemes  de  las  personas  doctas,  cuando  enfermó  de  peligro  y  supo 
que  alguien  iba  á  escribir  eu  contra  suya  :  y  como  se  brindase  un  amigo  á  hacer  la  apología  de 
ü  obra  en  tal  caso,  le  respondió  cslas  literales  palabras :  •  Si  hablan  contra  la  persona .  como 
tendrán  razou,  no  bay  defensa;  si  contraía  doctrina,  los  autores  que  cito  responderán,  si  los 
leen  :  si  contra  el  estilo,  me  ha  pareciilo  convidar  al  deleite  de  los  tibios,  para  que  bebiesen  la 
moralidad ;  si  contra  algunas  voces  no  vulgares ,  todas  las  ho  visto  en  autores  castellanos  do 
imena  nota;  y  asi.  giArde  usted  la  pluma  para  emplenrla  mejor  que  en  mi  defensa.» 

No  le  fué  dado  practicar  [«r  si  tal  coiiductn,  pues  falleció  el  17  de  Enero  de  1714,  to^lavin  de 
Iniena  edad  y  muy  llorado  por  sus  amigos  numerosos  y  por  los  muchos  pobras  á  quienes  socw- 
ria  caritativamente.  Su  plaza  fué  la  primera  vacante  en  la  Academia  Española ,  para  la  cual 
liizo  la  planta  de  los  Estatutos,  y  se  ocupaba  en  el  examen  de  las  crónicas  de  los  reyes  de 
Castilla  desde  snn  Femando  basta  Fernando  V,  á  fin  de  autorizar  la  buena  acepción  de  las 
voces. 

Calientes  estaban  aún  las  cenizas  del  primer  académico  difunto,  cuando  se  empezó  á  difundir 
la  impugnación  anunciada,  bajo  el  titulo  de  Carta  del  maestro  de  niños,  y  suponiéndola  impresa 
en  Zaragoza.  Victoriosamente  fué  rebatida  por  el  que  había  empeñado  al  autor  la  palabra  de 
salir  en  apoyo  de  su  libro.  Con  el  pseudónimo  de  Encio  Anastasio  tíeliopolitano ,  y  como  impresa 
en  León  de  Francia,  dio  á  luz  una  Apología  joeo-séria  por  la  Historia  de  la  Iglesia  y  del  mundo. 
bajo  el  titulo  de  Palacio  de  ¡Homo.  A  fin  de  que  se  comprenda  el  espirita  del  impugnador,  malé- 
volo y  |Hico  feliz  en  su  censura ,  me  parece  oportuno  citar  uno  do  sus  pasajes ,  y  la  réplica  á  que 
dio  motivo.  —  Re  las  dotes  y  naturaleza  de  los  ángeles,  se  titula  el  capitulo  segundo  de  la  obra; 
lleno  de  ufanía,  se  expresó  il  crítico  de  esta  suerte:  «No  digo  nada  de  las  dotes,  porque,  aun- 
que en  castellano  es  masculino,  estará  ya  resuelto  en  la  Academia  mudarle  el  género,  qoizá 
por  ser  femenino  en  latín. i — A  lo  ;;ual  respondió  el  apologista  en  esta  fbrma  :  iLas  dotes  68 
femenino  en  latín  y  castellano,  aunque  éste  le  dé  alguna  vez  articulo  de  género  impropio,  y 
diga  los  dotes.  De  una  y  otra  manera  se  halla  escrito  en  autores  de  buena  nota ,  y  el  anti^o  ro- 
fran  Vna  imena  dote  ó  dos  medianas ,  le  da  su  propio  articulo  antes  de  la  fundación  do  la  Acade- 
mia, que  tan  repetidamente  nombras ;  y  es  mucho  te  saborefs  con  lo  que  te  amarga;  olla  te 
dará  reglas  á  su  tiempo,  aunque  hagas  mal  gesto ,  é  imites  al pen'o .  ipte  ahulla  y  ladra,  mor- 
diendo las  puertas  de  la  casa  dotule  nopucde  entrar.* — A  la  Academia  Española  iba  pues  en 
realidad  el  tiro,  Cíimo  se  ve  más  de  manifiesto  en  otra  critica  de  la  misma  pluma  que  la  antecc' 
dente ,  titulada  Jomada  de  los  coches  de  Madrid  á  A  loalá ,  ó  satisfacción  al  Palacio  de  Momo. 
Alli  supuso  á  la  Academia  el  pensamiento  de  coiTcgírel  idioma;  con  apodos  quiso  ridiculizará 
sus  individuos,  y  basta  esforzóse  en  procurar  que  se  dieran  por  ofendidos  los  castellanos  deque 
los  hubiese  natudles  de  Andalncia ,  do  Extremadura ,  de  Galicia  ,  y  aun  de  alguna  de  las  islas 


4  DON  GARRIBL  ÁLVAREZ  DB  TOI«EDO. 

de  Italia.  Un  tomo  en  4/  forma  cada  uno  de  estos  papeles,  y  todos  comenzaron  á  circular  el  aS 
mismo  de  la  defunción  de  Alvabez  db  Toledo^  en  cuyo  favor  se  declararon  los  varones  de  mi 
literatura. 

Al  decir  de  su  apologista ,  de  las  obras  en  prosa  y  verso  de  su  pluma  se  podían  hacer  muchi 
tomos.  Sus  Obras  postumas  poéticas  salieron  al  público  en  Madrid ,  y  de  la  implrenta  del  convenl 
de  la  Merced,  el  año  de  1744,  gracias  á  la  diligencia  del  conocidísimo  doctor  don  Diego  c 
Torres ,  y  á  los  duques  de  Montellano  y  Sotomayor,  que  las  habían  consevado  esmeradamcni 
en  sus  bibliotecas.  Místicas  son  muchas  de  las  poesías,  y  entre  ellas  merecen  especial  mención  le 
Afectos  de  un  moribundo  hablando  con  Cristo  crucificado,  la  Paráfrasis  del  Miserere  ^  y  las  Ená 
chas  á  su  pensamiento,  sin  duda  escritas  cuando  se  propuso  mudar  de  vida. 

Cual(]uiera  octava  de  los  Fragmentos  del  poema  intitulado  la  Burromaquia  serviría  para  d( 
mostrar  su  agudeza  en  el  género  festivo,  de  que  se  valió  también  para  felicitar  á  su  protector,  i 
Duque,  en  ocasión  de  cumplir  años.  Sus  romances  á  la  muerte  de  la  primera  esposa  de  Carlos  I 
consolando  á  España  por  la  de  este  principe  sin  ventura;  al  gentil-hombre  despachado  por  Fe 
lipe  y  con  la  noticia  de  la  batalla  de  Luzzara,  sobre  lo  mucho  que  tardó  en  la  venida,  ys 
soneto  á  la  quema  de  Játiva ,  determinan  perfectamente  que  le  deleitó  la  poesía  aun  después  d 
sus  mocedades. 


MAS    NOTICIAS 

SOBRE    DON    GABRIEL    ALVAREZ    DE    TOLEDO. 

Ocho  fueron  los  individuos  que  á  6  de  JuUo  de  i  7 13  se  asociaron  privatlamente  para  fundar  1 
Academia  Española ;  tres  más  asistieron  á  la  junta  de  3  de  Agosto  del  mismo  año,  que  es  la  pri 
mera  de  que  se  hace  mención  puntual  en  los  libros  de  actas.  Por  el  orden  siguiente  figuran  lo 
once  señores  :  don  Juan  Manuel  Fernandez  Pacheco ,  marqués  de  Yíllena  y  verdadero  fundado 
de  la  corporación  ilustre^  de  quien  realmente  no  consta  que  escribiera  nada,  pero  si  que  sabi 
mucho;  don  Juan  Perreras,  cura  de  San  Andrés,  y  bien  conocido  por  la  Sinopsis  histórica  cronolé 
gica  de  España ,  en  diez  y  seis  tomos;  don  Gabriel  Alvarbz  de  Toledo,  á  quien  se  refieren  este 
apuntes;  don  Andrés  González  de  Barcia,  abogado  célebre  por  entonces,  consejero  de  Castilt 
poco  más  adelante ,  y  entendido  colector  de  varios  de  nuestros  historiadores  de  Indias ;  fray  Jua 
Interian  de  Ayala ,  religioso  de  la  Real  y  militar  orden  de  la  Merced  y  Redención  de  cautivos,  prc 
dicador  eminente,  no  contaminado  por  el  mal  gusto  que  á  la  sazón  reinaba  en  la  oratoria,  y  cuy 
libro  más  notable  es ,  sin  duda ,  El  pintor  cristiano  y  erudito ,  no  debiéndose  tampoco  omitir  qi 
tradujo  el  Catecismo  de  Fleuri  al  castellano ;  elpadre  Bartolomé  Alcázar,  de  la  Compañía  de  Jesús 
cronista  de  su  instituto,  versadísimo  en  divinas  y  humanas  letras ,  autor  de  la  Chrono  historia  i 
la  Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  de  Toledo  y  de  sus  varones  ilustres;  padre  José  Casanl ,  tan 
bien  jesuíta,  maestro  de  matemáticas  y  sobresaliente  en  literatura »  entre  cuyas  produccion< 
se  cuenta  la  Escuela  militar  de  fortificación  ofensiva  y  defensiva^  arte  de  fuegos  y  de  escuadronar, 
el  Tratado  de  la  naturaleza  y  origen  de  los  cometas ,  con  la  historia  de  ellos;  don  Antonio  Don| 
Barnuevo«  corregidor  de  Villanueva  de  la  Jara  y  de  Inhiesta ,  y  posteriormente  bibliotecario,  ( 
quien  existe  una  Paráfrasis  del  respoíisorio  de  san  Antonio  de  Padua,  en  octavas  reales;  de 
Francisco  Pizarro,  marqués  de  San  Juan  y  distinguidísimo  traductor  de  la  tragedia  de.Comeil 
titulada  Cinna;  don  José  de  Solis  y  Gante,  marqués  de  Castelnuovo,  en  seguida  conde  de  Saldueñ 
y  por  último  duque  de  Montellano,  autor  de  un  Romance  endecasílabo,  detestando  la  bárbara  p 
lllica  de  Ptolomeo  cu  ¡a  acción  de  cortar  la  cabeza  á  Pompeyo;  y  don  Vicencío  Squarzafigo  Centi 
rioii  y  Arrióla ,  señor  de  la  Torre  del  Pasaje ,  buen  matemático  y  autor  de  una  Disertación,  pr 
tendiendo  probar  que  para  el  más  perfecto  uso  de  las  voces  es  conveniente  arreglar  la  ortografía  ( 
ellas  á  sus  orígenes. 

Para  dar  mejor  á  conocer  á  don  Gabriel  Alvarez  de  Toledo  .  bueno  es  citar  estos  dos  cort< 
pasajes  de  su  apologista  :  c  ¡  Diabólico  llamas  á  un  varón  ejemplar,  cuya  sola  presencia  edificab 
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quien  prudentemente  impedía  su  padre  espiritual  los  fervorosos  excesos  de  su  penitencia .  bicu 
condida  en  una  natural  alegría  y  jocosidad .  y  de  quien  no  se  oyó  palabra  ofensiva .  estudiando 

más  perfecto! ic Parciales  de  mi  autor  eran  cuantos  le  conocían  y  traUban.  Enseñaba  sin 

agisterio  ni  soberbia.  Ocultaba  su  erudición  cuanto  lo  permitía  la  urbanidad  del  trato  ci- 
ril.  Nada  despreciaba  de  lo  que  oía ,  y  en  la  amigable  y  dulce  modestia  del  trato  se  insinuaba  á  la 
^nevolencia  común  y  al  aprecio  y  veneración  de  todos.» 


POESÍAS. 


SONETOS. 


I. 

La  soberfcU  «s  el  principio  le  la  Idolalria. 

I 

I A  quién  doblas  la  bárbara  rodilla, 
Necio  inYentor  de  simulacros  ciento. 
Si  en  religión  hipócrita,  es  tu  intento 
Máscara  Til  del  culto  que  se  humilla? 

Tuya  es  la  estatua  que  en  el  solio  brilla. 
Pues  esclavo  su  numen  de  tu  aliento, 
Cuando  abrazas  postrado  el  pavimento, 
Parte  contigo  la  soberbia  silla. 

En  la  torpe  deidad  que  en  mármol  miente», 
RacrUego  cincel  deja  descritos 
De  tu  pecho  los  monstraos  diferentes ; 

Que  el  execrable  aplauso  de  tus  ritos, 
Cddnrando  deidades  delincuentes, 
Qoleie  hacer  adorables  tus  delitos. 


II. 
La  muerte  es  la  vida. 

Esto  que  vive  en  mi,  por  quien  yo  vivo. 
Es  la  mente  inmortal  de  Dios,  criada 
Para  que,  en  su  principio  transformada. 
Anhele  al  fin  de  quien  el  ser  recibo. 

Mas  del  cuerpo  mortal  al  peso  esquivo. 
El  alma  en  un  letarg[o  sepultada. 
Es  mi  ser  en  esfera  bmitada, 
De  vil  materia  misero  cautivo. 

En  decreto  infalible  se  prescribe 
Que  al  golpe  justo  que  su  lazo  hiere. 
De  la  cadena  terrenal  me  prive. 

Luego  con  fácil  conclusión  se  infiere 
Que  muere  el  alma  cuando  el  hombre  vive, 
Que  vive  el  alma  cuando  el  hombre  muere. 

III. 
A  Roma  destraida. 

Caíste,  altiva  Boma,  en  fin  caiste. 
Tú,  que  «cuando  á  los  cielos  te  elevaste. 
Ser  cabeza  del  orbe  despreciaste, 
Porque  ser  todo  el  orbe  pretendiste. 

CoantA  soberbia  fábrica  erigiste. 
Con  no  menor  asombro  despenaste. 
Pues  del  mundo  en  la  esfera  te  estrechaste» 
I  Oh  Boma  I  y  sólo  en  tí  caber  pudiste. 

Ftmdaado  en  lo  caduco  eterna  gloría, 
Tu  cadáver  á  polvo  reducido. 
Padrón  waA  inmortal  de  tu  victoria; 

Porque  siendo  tú  sola  lo  que  has  sido. 
Ni  gastar  puede  el  tiempo  tu  memoría. 
Ni  ta  mioA  caber  en  el  olvido. 


IV. 

Al  rey  nuestro  sefior  don  Felipa  T,  CQ  ocasión  Ú9  la  vic:oris 
qae  han  logrado  sus  aruas. 

¿Triunfas  ó  lidias,  héroe  venturoso? 
Pues  compitiendo  glorías  con  Alcldes, 
Aun  permitir  no  quieres  á  tus  lides 
El  instante  infeliz  de  lo  dudoso. 

Si  vence  tu  semblante  belicoso, 
Con  la  victoría  la  victoría  impides, 
Pues  dejas,  con  los  rayos  que  despides, 
Todo  el  furor  de  la  cuchilla  ocioso. 

Mas  ¿qué  mucho,  si  el  Rey  omnipotente. 
De  tu  causa  custodia  militante. 
Tu  derecho  asegura  permanente. 

Haciendo  su  ]usticía  violante. 
Pluma  de  sus  decretos  diligente 
£1  filo  de  tu  espada  fulminante ! 


BOMANCE   ENDECASÍLABO. 
Al  martirio  de  san  Lorenzo 

Convoca  i  oh  Boma  I  de  tu  luz  antigua 
Los  astros,  ouc  con  fúlgidos  ardores. 
De  la  atmósfera  opaca  de  diez  siglos 
Disipan  claros  la  prolija  noche. 

El  que  robado  á  la  severa  curia 
Del  fuego  sacro  en  fulminantes  orbes, 
Al  obsequio  negó  de  sus  auirítcs 
De  su  polvo  supremo  los  nonorcs  ; 

El  que  á  enemigas  huestes  numerosas 
Su  sin  igual  esfuerzo  sólo  opone, 
Y  hace  del  Tíber  al  cristal  suspenso 
Lámina  escasa  á  contener  bu  nombn*; 

Aquel  que  logra  en  desigual  arena, 
Bendidos  los  albanos  Geríoncs, 
Que  de  su  acero  el  insidioso  filo 
La  consanguínea  púrpura  colore; 

El  que  burlando  con  ardid  valiente 
Del  gálico  Tifeo  los  furores. 
Del  yugo  infame,  qnc  á  la  patria  qnita. 
Ciñe  á  su  cuello  la  memoria  noble; 

El  oue  del  ronco  pájaro  de  Juno, 
Cuanao  los  gritos  vigilantes  oye » 
Libra,  en  la  noche,  el  furor  de  Breno 
Del  Capitolio  las  cautivas  torres; 

El*qi\p,  depuesta  la  purpúrea  veste 
Del  patrio  suelo  en  la  riqueza  pobre. 
De  laureada  reja  al  noble  surco, 
Siembra  virtudes,  y  victorias  coge; 

El  que  á  las  ne|i;ras  aras  de  Megera 
Víctima  voluntana  se  propone , 
Porque  el  marcial  oprobio  de  sus  huestes 
La  ilustre  tinta  de  su  sangre  borre; 

El  que  purgando  en  fuego  religioso 
De  su  diestra  los  ínclitos  errores. 
Fénix  eterno  de  la  pira  etrusca, 
Glorias  alcanza,  oue  la  fama  robe; 

El  que,  domanao  con  prudencia  snmii 
Del  caudillo  africano  los  ardores, 
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Robó  á  en  Livia  perezosas  ramas, 

Que  en  círculo  triunfal  sus  sienes  orlen; 

El  que,  humillando,  cual  felice  Marte» 
De  Cartago  las  altas  presunciones, 
Columna  opuso  á  la  cadente  patria 
En  el  sosten  glorioso  de  su  nombre; 

Aquel  por  quien  en  T^anto  deshechos 
De  Pirro  loa  lunados  batallones, 
El  animal  turrígero  del  Ganges 
Le  rinde  al  Tlber  la  cerviz  indócil; 

Corto  teatro  para  grande  asunto 
Le  darás  á  mi  voz,  aunque  revoques 
De  la  quietud  de  tu  soñado  Elisio 
La  corona  triunfal  de  tus  héroes. 

Un  hombre  solo,  desarmado,  herido. 
Desde  la  liza  de  inflamado  bronce, 
Con  plácido  semblante  menosprecia 
El  armado  furor  de  tus  legiones. 

No  teme,  aunque  el  sacrilego  combate 
Auxiliares  sus  águilas  convoquen 
Los  inicuos  ejércitos  que  alista 
La  antorcha  funeral  de  Tesif one. 

No  es  éste,  no,  de  los  varones  fuertes, 
Que  al  duro  afán  de  bélicas  labores. 
En  las  bruñidas  láminas  que  visten, 
Sólidos  miembros  les  prestó  Mavorte. 

No  es  de  los  mercenarios  que  á  tu  insignia 
Consagrando  su  furia  y  sus  rencores. 
Con  rostro  alegre  las  compradas  almas 
Al  juego  incierto  de  la  guerra  exponen. 

No  del  Rifeo  (1)  en  la  silvosa  cumbre 
Compañero  insensible  de  sus  robles, 
En  ñera  hueste  el  congelado  soplo 
Arrostró  de  los  recios  aquilones. 

No  los  destellos  del  ardiente  sirio 
Sufrió  en  los  senos  de  la  Livia.  donde 
La  sangre  abrasa  y  envenena  el  pecho 
La  luciente  ponzoña  de  sus  soles. 

En  vez  de  las  defensas  aceradas, 
Duros  testigos  del  afán  del  Bronte, 
Viste  nevado  lino,  no  más  puro 
Que  lo  son  de  su  pecho  los  candores. 

Al  pueblo  religioso  que  le  atiende. 
Ministro  fiel  de  anciano  sacerdote. 
El  pasto,  que  es  palabra,  le  reparte ; 
La  palabra,  que  es  pasto,  le  propone. 

Laurencio  :  ya  su  nombre,  en  fiel  presagio, 
Es  emblema  feliz  de  sus  blasones. 
Tejiendo  la  corona  de  sus  triunfos 
Iios  sagrados  laureles  de  su  nombre. 

Laurencio,  que  del  clima  celtibero 
Rama  fecunda  floreció  los  bosques, 

Y  hoy  trasladada  á  tus  latinos  campos, 
Sombra  sagrada  le  previene  al  orbe. 

Este  burla  con  santa  inobediencia. 
Que  del  poder  soberbio  el  yugo  rompe, 
i*reccptos  viles,  que  su  fuerza  pierden. 
Por  ser  de  ley  suprema  transgresiones. 

Mira  cóiiiü,  á  pesar  de  los  tormentos, 
Constancia  muestra  el  desangrado  joven, 

Y  en  la  voz  inmortal  de  sus  heridas 
Dtl  yerto  labio  los  silencios  rompe. 

De  los  rasgados  miembros  fugitiva. 
Ya  no  domina  el  alma  al  cuerpo  informe, 

Y  rn  el  fatal  asedio,  apenas  guarda 
Del  corazón  la  defendida  torre. 

Peso  felice  del  mortal  ecúleo  (2), 
Del  torno  intentan  los  volubles  orbes 
(^uo  á  la  violencia  inútil  crezca  el  cuerpo, 
Porque  el  gigante  espíritu  se  acorte. 

Ya  al  cluro  corazón  del  juez  inicuo 
De  Alecto  agita  el  viperino  azote, 

Y  n-ncor  infernal  corre  en  su  pecho. 
Escribiendo  en  la  frente  sus  furores. 

Ya  manda,  poniue  el  sueño  de  las  Parcas 
Selle  lo8  ojos  clel  feliz  hcróe, 
Qii'.'  en  la  mentida  imagen  del  sosiego 
Inauditos  martirios  le  coloquen. 

l\)  Moi.taña  sllumla,  según  la  Kcografíu  antigua,  al  norte  (le  U 

í  -filia ,  tii'i'i.i  «'1  oripon  del  rio  Tunáis. 
;íi  tUiílfo  ,  piltro  para  alormcnlar. 


De  ardientes  barras  hórrida  palestra 
Oculta  el  triunfo  y  el  tormento  expone ; 
Porque  en  el  oro  de  su  fe  quilaten 
Del  ruginoso  lecho  los  crisoles. 

Áspero  aliento  de  rabioso  labio 
Enaraece  del  fuego  los  furores, 

Y  él  con  fugaces  círculos  desprecia 
Del  impío  cebo  la  materia  torpe. 

A  la  voraz  hoguera  no  consiente 
Que  á  la  inocente  victima  devore. 
Porque  al  improbo  altar  de  sus  enconos 
El  mundo  rinda  eternas  oblaciones. 

Ingeniosa  crueldad  modera  el  fuego, 
Para  que  los  tormentos  que  dispone. 
De  los  confines  de  la  vida  pasen , 
Sin  que  la  línea  de  la  muerte  toquen 

Mas  de  otro  fuego  la  celeste  llama. 
Que,  sagrado  volcan,  el  pecho  esconde, 
Con  incendios  seráficos  consume 
Del  material  incendio  los  ardores. 

Escucha  cómo  el  inocente  reo. 
Fiscal  sagrado  de  su  juez  enorme. 
Con  la  ardorosa  llama  de  su  labio 
Más  articula  rayos  que  razones  : 

«En  vano  con  sacrilego  coraje. 
Ciego  cultor  de  tus  soñados  dioses, 
Intentas  que  en  mi  pecho  acrisolado 
La  fe  sagrada  los  suplicios  borren. 

»  Burla  fácil  serán  de  mi  constancia 
Aduncos  peines  (3)  y  dentados  orbes , 
En  cuyas  puntas  hórridas  la  muerte 
Es  lo  menos  mortal  que  se  propone. 

dNo  al  hierro  ni  á  la  llama  se  permite 
Que  los  arcanos  de  la  mente  violen. 
Donde  el  dedo  de  Dios  Omnipotente 
Único  escribe  su  sagrado  nombre. 

n  El  frágil  ser  no  atacas  de  Laurencio^ 
Ni  la  flaqueza  mísera  del  hombre ; 
Del  corvo  acero  y  del  fatal  ecúleo 
Serán  ociosas  las  sangrientas  voces. 

)) Aquel  que  vive  en  mí,  por  quien  yo  vivo, 
Inspirando  su  aliento  en  mis  temores, 
A  la  cera  inconstante  de  mi  pecho 
Constancia  infunde,  que  respeta  el  bronce. 

»Tal,  despreciando  el  ceño  de  Neptuno, 
De  escollo  antiguo  la  constancia  inmóvil, 
Rotas  las  ondas  en  su  altiva  frente. 
Son  de  su  pié  rendidas  sumisiones 

»Los  tesoros  que  anhela  tu  codicia, 
Ya  están  seguros  en  erario  adonde 
Ni  tenebrosa  insidia  los  usurpa. 
Ni  peste  asoladora  los  corrompe. 

»  El  pálido  metal ,  que  debió  vida 
Del  profano  carácter  a  los  moldes, 
Kn  el  sello  viviente  del  Cordero 
Me^ra  el  precio  y  diviniza  el  nombre. 

Día  le  atesora  próvida  codicia 
Entre  las  manos  de  los  ricos  pobres. 
Que  de  gloria  inmortal  en  santa  usura. 
Recibiendo  nos  hacen  sus  deudores. 

))  Campo  es  feliz  la  mano  del  mendigo , 

Y  el  áureo  grano  que  su  seno  esconde, 
Mies  que  burlando  la  segur  tirana. 
Colma  fecundo  las  empíreas  trojes. 

))  Y  tú,  supremo  Autor,  á  quien  mi  mente. 
Que  de  su  esencia  esencia  te  conoce. 
En  oblación  eterna  se  consagra. 
Holocausto  feliz  de  ardor  más  noble. 

»Ya,  Señor,  que  al  espíritu  cautivo 
Desatas  las  orgánicas  prisiones. 
De  los  festivos  himnos  de  la  patria 
Oiga  el  destierro  las  alegres  voces. 

))Suma  Deidad,  que,  eterna,  inaccesible, 
Los  mundos  riges  en  tu  trono  inmoble, 
Siendo  el  glorioso  exceso  de  tus  luces 
Sagrado  velo  que  tu  ser  esconde ; 

))Tú,  que  del  sienwre  en  el  feliz  ahora  ^ 
De  hunensa  soledad  inmensa  corte, 


(3)  Vfinen  aduncos ,  peines  retorcidos.  Instrumentos  de  [vaní 
aceradas  con  que  los  tiranos  mandaban  atormentar  ¿  ios  .san  i 
mi^rtires. 


LA  BURBOMAQÜIA. 


En  la  esfera  infinita  de  ti  mismo 
Gosabas  tos  eternas  p^ecciones ; 

»Tú,  ane  del  campo  estéril  de  la  nada, 
Porqne  oel  todo  las  especies  brote, 
En  el  principio  oscnro  de  los  tiempos 
La  semilla  osfMurcisto  de  tos  voces ; 

dTú,  que  midiendo  en  laminosos  giros 
De  las  esferas  el  camino  acorde. 
En  el  mÓYÜ  cimiento  de  los  aires 
Fundaste  firme  de  la  tierra  el  orbe ; 

)»Tú,  de  cuya  palabra  fulgurante, 
A  los  acentos  que  imperiosos  oye. 
Radiantes  ecos  de  improvisas  luces 
En  la  bóveda  etérea  corresponden ; 

»Tú,  que  con  limpias  y  azuladas  aguafc 
Asi  el  undoso  Océano  compones, 
Que  ministro  potente  de  tus  iras. 
Del  mundo  antiguo  la  memoria  borro ; 

»Tú,  que  al  imj^erio  de  tu  voz  creaste, 
Para  ornar  de  la  tierra  el  bulto  informe, 
La  verde  vestidura  de  la  grama 
T  el  recamo  fragranté  de  las  flores ; 

nTú,  que  les  diste  á  los  primeros  astros. 
Con  proprios  y  prestados  resplandores, 
El  radiante  diadema  de  los  aias 
T  el  tenebroso  cetro  de  las  noches ; 

«Tú,  qne  mandaste  al  húmedo  elemento, 
Que,  con  escama  ó  pluma,  aliente  y  forme 
Mudos  vivientes  que  en  las  ondas  naden, 
Canoro  pueblo  que  los  aires  corte 

» Templo  es  el  universo,  en  cuyas  aras, 
Para  gloria  inmutable  de  tu  nombre. 
El  rano  ser  de  todo  lo  criado 
Perene  sacrificio  se  propone. 

»  Del  mar  soberbio,  de  la  tierra  humilde , 
Te  ofrecen  disonancias  uniformes 
La  delicada  voz  de  su  armonía 
Y  el  bramido  profundo  de  sus  choques* 

»  De  las  esferas  al  eterno  giro, 
Música  silenciosa  te  componen 
Los  rayos  soñolientos  de  la  luna 
7  del  sol  esplendente  los  ardores. 

A  Todo,  Señor,  alaba  tu  grandeza; 
Sólo  rebelde  á  tu  deidad  el  hombre. 
Arma  contra  tus  leyes  sacrosantas 
El  noble  im|)erio  que  en  su  mente  pones» 

» Vanas  deidades  á  su  arbitrio  finge, 
T  la  verdad,  latiendo  en  sus  errores. 
Desmiente  aquello  mismo  que  pronuncia 
En  el  soñado  título  de  dioses 

»Lo8  troncos  odoríferos  de  Arabia, 
Al  ver  que  mano  idólatra  los  viole. 
Su  repugnancia  en  lágrimas  pronuncian, 
T  su  congoja  explican  en  sudores 

nLa  emperatriz  temida  de  las  gentes. 
Boma,  cabeza  universal  del  orbe. 
Cuando  de  todas  en  las  leyes  manda, 
De  todas  obedece  á  los  errores. 

»  Cuando  al  carro  soberbio  de  sus  triunfos 
Rinden  el  cuello  bárbaras  naciones, 
Del  altar  de  sus  ídolos  odiosos 
Es  basa  humilde  su  diadema  noble. 

»  Levántese  el  Señor,  v  en  su  presencia 
Se  deshagan  los  negros  batallones. 
Como  el  ardiente  rostro  de  la  llama 
Fáciles  lazos  de  la  cera  rompe. 

)»Como  del  sol  el  rayo  matutino 
Rasga  los  senos  de  la  niebla  informe, 
Como  del  Bóreas  el  armado  aliento 
Disipa  el  humo  y  limpia  el  horizonte; 

»Del  rayo  de  tus  iras  al  impulso. 
Desvanecida  la  soberbia  mole, 
A  su  nativo  polvo  restituya 
La  confusa  Babel  de  impuros  dioses 

sLa  tierra,  con  temblores  pavorosos. 
Los  edificios  bárbaros  desplome. 
En  qne  con  impía  rclifrion  los  jaspes 
Violento  yugo  á  su  cerviz  imponen. 

R Elevando  montañas  cristalinas, 
Sepulte  el  mar  las  eminentes  torres, 
Que  aclaman  con  escándalo  en  las  nubes 
El  efímero  imperio  de  su  Jove, 


» Turbando  al  polo  su  quietud  eterna, 
Se. desaten  los  caspios  aquilones , 
Desvaneciendo  la»  opacas  nieblas 
Que  formaron  idólatras  errores. » 

Así  dijo ;  y  el  alma  desatada. 
En  instante  que  tiempo  desconoce, 
En  las  sidéreas  bóvedas  que  pisa, 
De  su  voz  los  divinos  ecos  oye 

Ya  suena  el  aleluya  sempiterno 
De  la  Salem  angélica  en  los  montes, 

Y  á  las  voces  que  nunca  se  fenecen, 
Ecos  de  gloría  eterna  corresponden. 

Ya  del  Cades  querúbico  las  palmas 
Llenan  la  diestra  del  triunfante  joven, 

Y  del  empíreo  Elisio  los  laureles 
Forman  guirnalda  que  su  sien  corone. 

Fénix  sagrado  de  la  celeste  llama. 
Cercado  de  divinos  resplandores. 
Es  para  siempre  en  el  altar  del  cielo 
Levita  del  eterno  Sacerdote. 


FRAGMENTOS  DEL  POEMA  INTITULADO 
LA   BCRROSIAQCIA. 

BEBÜZNO  PBIHEBO. 

Si  vizcainado  merecí  algún  día 
Tu  burrámen,  Gamica,  pardicano. 
Concédele  á  mi  cántabra  poesía 

§1  ronco  acento  del  mejor  paisano; 
muía  del  relincho  tu  armonía, 
Escuche  alegre  el  espacioso  llano, 

Y  el  valle  que  en  sus  parvas  le  alimenta 
Filomena  cuadrúpeda  le  sienta. 

Cuadrúpeda  sei^,  pero  canora ; 
Dígalo  cuando  al  fin  de  la  jomada. 
Su  olfato  aplaude,  si  su  vista  ignora, 
£1  anuncio  feliz  de  la  cebada ; 
Dígalo  en  los  destellos  de  la  aurora 
La  gallicina  música  emulada. 
Haciendo  su  roznante  melodía 
Trompa  burrátil,  que  despierta  al  dia. 

Oiga  el  claro  rebuzno  de  la  fiera 
Pompa  de  la  Cantabria  la  corriente 
Del  Vidaso,  que  guarda  en  su  ribera 
De  su  huella  el  carácter  elocuente ; 
De  hierro  blando  más  que  su  mollera 
Armada,  le  oiga  la  indomable  eente. 
Porque  atruene  los  términos  dcS  mundo 
Del  roznido  canoro  el  son  profundo. 

Donde  oprime  Sandalia  victoriosa 
Del  lívico  Neptuno  el  espinazo. 
Para  ser  en  su  esfera  procelosa 
De  vagas  quillas  útil  embarazo. 
Isla  yace  el  Austro  venturosa. 
Del  gran  coturno  mínimo  retazo, 
Que  ya  del  asno  á  la  memoria  clara 
Debió  el  ínclito  nombre  de  Asinara. 

Si  en  sus  peñascos  Itaca  escondida, 
Al  tiempo  jacta  la  duliquia  gloria, 

Y  por  ella  en  el  orbe  conocida. 
Compite  á  Creta  ^  Chipre  la  memoria, 
A  tí,  Asinara,  deja  ennoblecida 

Del  pardo  invicto  la  inmortal  historia, 
Por  quien  felice  te  formó  el  destino 
Verde  lunar  del  rostro  cristalino. 

Anciano  rey  de  la  región  florida 
Es  asnal  paladín,  burro  africano. 
Que  á  esfuerzos  de  su  espada  no  vencida, 
El  cetro  ajeno  trasladó  a  su  mano ; 
Borra  con  su  prudencia  encanecida 
Las  notas  de  su  título  tirano, 
Y«arraigados  de  Dafne  los  desdenes, 
Son  verde  adorno  de  sus  pardas  sienes. 

De  la  reina  Burrilda  prenda  cara 
Quedó  Archiburro,  emulación  de  Apolo, 
Porque  el  daño  del  número  vengara. 
Creciendo  singular,  si  nació  solo ; 
PoUf)  real ,  que  de  su  estirpe  clara 
Las  glorias  lleve  al  contrapuesto  polo. 
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Y  artífíoe  feliz  de  su  destino, 

Aun  antes  de  ser  pollo,  fué  pollino. 

Apenas  la  burratil  primavera 
Cerdosas  flores  dispensó  al  semblante, 

Y  la  luz  racional  de  su  mollera 
Amaneció  el  sindéresis  asnante, 
Cuando  en  lid  blanda  y  en  disputa  fiera» 
Alternando  la  lira  y  el  montante, 

Con  triunfo  igual  se  confesó  rendido, 
Marte  á  su  coz,  Mercurio  á  su  roznido. 

Color  incierto  al  ínclito  pollino 
Del  crepúsculo  dio  la  luz  dudosa. 
De  blandas  cerdas  blanco  remolino 
Amaneció  su  frente  tenebrosa ; 
Los  zainos  ojos  con  fuleor  sanguino 
Su  majestad  aumentan  norrorosa, 

Y  haciendo  sombra  á  las  hirsutas  cejas » 
8e  dilatan  prolijas  las  orejas. 

Los  ámbitos  del  rostro  belicoso 
Con  la  bordada  jáquima  guarnece, 

Y  por  manto  á  sus  nombres  decoroso 
La  tiria  enjalma  su  estatura  crece; 
De  la  herradura  él  orbe  ruginoso 

A  su  sólida  planta  fortalece, 

Y  excedidos  los  céfiros  veloces. 
Alas  les  presta,  les  imprime  coces. 

Dulcísima  lisonja  fué  del  viento 
De  su  voz  la  canora  carraspera, 

Y  en  envidia  suave  de  su  acento, 
Ecos  asnales  repitió  la  esfera ; 

Ya  suspende  profundo  su  concepto. 
Ya  en  a^do  roznido  le  acelera. 
Prestando  su  armonía  concertada, 
Alma  al  pesebre,  vida  á  la  cebada. 

Mal  se  contiene  el  ánimo  insolento 
En  el  recinto  del  zafiro  undoso, 

Y  de  Céres  el  vasto  continente 
Aun  estrecha  su  pecho  generoso ; 
Hasta  el  pesebre  despreció  fulgente, 
Que  al  Cancro  adorna  el  seno  luminoso. 
Donde  acuerdan  gavillas  de  los  cielos 
La  memoria  inmortal  de  sus  abuelos. 

La  deidad  dueña  de  plumadas  tocas, 
Que  á  chismes  de  metal  el  orbe  altera, 
Con  la  voz  enlutada  de  cien  bocas 
De  trágico  clamor  pobló  la  esfera ; 
Ya  publican  los  huecos  de  las  rocas 
Que  al  rey  de  la  famosa  Formentera, 
De  un  vasallo  la  industria  fementida 
Le  usurpó  el  cetro,  le  quitó  la  vida. 

Granoasno,  á  auien  el  mundo  veneraba, 
Néstor  mejor  de  la  pollina  gente. 
Ya  al  blando  yugo  de  la  ley  ligaba 
Las  cervices  del  pueblo  inobediente ; 
Cuando  en  tranquila  majestad  gozaba 
De  los  aplausos  que  adquirió  prudente. 
Fué  porque  á  su  ambición  sirvió  de  estorbo 
Víctima  del  infame  Jumentorbo. 

Era  Grandasno  de  Burrílda  hermano, 

Y  el  pesar  de  tan  lúgubre  suceso 
En  el  carifio  del  monarca  anciano, 
A  no  sobrarle,  le  quitara  el  seso ; 
Visten  las  señas  del  dolor  insano 

Del  viejo  sabio  hasta  el  garzón  travieso. 
Turbando  triste  la  quietud  del  polo, 
De  varios  pechos  un  rebuzno  solo. 

Triste  Babel ,  de  un  mísero  gemido. 
Es  de  asnal  paladín  el  reino  todo ; 
El  Senado,  en  bavetas  escondido, 
Vierte  y  enjuga  oe  su  llanto  el  lodo ; 
La  plebe  con  dolor  embravecido,. 
Sin  que  á  su  pena  le  prescriba  el  modo. 
Sacudiendo  las  válidas  orejas, 
Se  arranca  sus  selváticas  cernejas. 

Es  uso  antiguo  en  la  nación  ]umenta| 
Cuando  celebra  exequias  soberanas, 
Que  el  granado  verdor  que  la  sustenta 
Ignore  su  pesebre  dos  semanas ; 
Sólo  de  leve  paja  se  alimenta. 
Con  que  gimen  también  las  tripas  vanos ; 
Que  negarse  al  comer  de  todo  punto 
Fuera  igualar  al  vivo  y  al  difunto. 


De  contrarios  afectos  la  tormenta 
Del  joven  burro  el  corazón  agita, 
El  soplo  del  amor  su  pena  aumenta, 

Y  el  mismo  soplo  su  venganza  incita ; 
Ternezas  el  amor  le  representa. 
Furores  el  amor  le  solicita, 

Y  el  odio  en  el  cariño  concebido. 
De  padre  ilustre  es  hijo  mal  nacido. 

Va  coronando  la  funesta  pompa. 
Hacia  el  túmulo  regio  dirigida. 
Donde  del  pueblo  la  nativa  pompa 
Más  explica  ignorada  que  entendida ; 
No  permite  el  dolor  que  entera  rompa 
La  voz  por  explicada  comprimida, 

Y  mal  cortada  de  la  pena  fiera, 

£1  rebuzno  hacia  dentro  y  hacia  fuera. 

De  Archiburro  los  pasos  contenia 
Capuz  prolijo,  que  sus  lomos  grava, 
Negro  penacho  en  triste  lozanía 
Con  sus  largas  orejas  disputaba ; 
El  volcan  del  coraje  con  que  ardía. 
La  tristeza  del  rostro  fomentaba, 

Y  asi  llegó  á  bañar  con  llanto  pío 
El  asnotafio  de  su  heroico  tío. 

Los  funerales  ritos  acabados, 
A  su  alcázar  el  joven  se  reduce, 
Donde  en  lucha  de  afectos  encontrados , 
Funestos  monstruos  el  pesar  produce ; 
No  á  que  alivie  sus  miembros  fatigados 
La  noche  obliga,  ni  el  silencio  induce. 
Que  del  bélico  asunto  que  medita, 
£1  invencible  tábano  le  agita. 

Ya  cuando  las  azudas  de  zafiro 
Las  soñolientas  horas  derramaban, 

Y  del  Arturo  al  perezoso  Tiro 

Su  carro  los  triones  transformaban. 
Mal,  repugnando  al  plácido  retiro, 
Donde  nuevas  fatigas  le  aguardaban, 
El  cuerpo  laso  derribado  bruma 
De  blanda  paja  la  mullida  pluma. 

Apenas  de  Morfeo  el  cetro  blando 
Los  ^rpados  sellaban  soñolientos, 

Y  el  LiCteo  sus  ojos  inundando, 
Beben  dulces  olvidos  sus  tormentos ; 
No  bien  dormido  descansaba,  cuando 
Alas  hurtando  á  les  nocturnos  vientos, 
En  negro  bulto,  á  quien  la  sombra  crece, 
De  Grandasno  la  imagen  le  aparece. 

La  regia  albarda,  en  tornos  dividida. 
Las  sangrientas  heridas  ostentaba; 
La  piel,  del  negro  polvo  confundida, 
Su  rucia  majestad  dificultaba ; 
La  panza,  de  los  cuervos  carcomida, 
Injurias  de  insepulto  publicaba, 

Y  en  los  i  jares  torpe  matadura 
Gritaba  quejas  de  la  parca  dura. 

<(i Duermes,  le  dice,  joven  generoso? 
Mal  convienen  el  sueño  y  el  cuidado ; 
Tú  descansas  del  lecho  en  el  reposo. 
Yo  en  el  campestre  cieno  revolcado. 
Despierta,  y  el  acero  belicoso. 
Que  ofendiao  se  queja  de  guardado, 
Cuando  en  tu  diestra  triunfos  amanece, 
A  gloria  tuya  mi  venganza  empiece. » 

Dando  un  respingo  por  el  aire  vano, 
Despareció  la  sombra  macilenta, 

Y  con  rebuzno,  que  sonó  lejano, 

El  dulce  sueño  de  Archiburro  ahuyenta; 
Con  el  impulso  del  imán  paisano, 
Aun  más  que  late  el  corazón,  rcvient-a, 

Y  violento  en  la  esfera  de  su  espacio. 
La  quietud  interrumpe  del  palacio. 

Doraban  ya  los  altos  chapiteles 
Del  sol  vecino  los  infantes  rayos, 

Y  compitiendo  vientos  y  vergeles. 
Despliegan  plumas ,  anticipan  mayos; 
A  su  propicia  luz  saludan  fieles 

Con  éagrantes  y  armónicos  ensayos. 
Confundiéndose  dulces  y  suaves. 
Pintadas  flores  y  canoras  aves ; 

Cuando  con  voz  convoca  disonanto 
La  bocina  de  regio  pregonero 


LA  BÜBBOKAQUU. 


Los  senadores  qne  el  imi)erio  asnanta 
Mantíenen  justo  y  autorizan  fiero  ¡ 
CaantoB  visten  la  ropa  rozagante , 
Cnantos  empnfian  el  bastón  guerrero, 
Al  defilínar  la  lámpara  febea, 
Concurran  á  la  asnátil  asamblea. 

De  árbol  anciano  el  pabellón  hojoso 
Es  el  sitio  á  las  juntas  destinado, 
Donde  á  la  sombra  de  dosel  frondoso 
Se  congrega  el  magnifico  Senado ; 
Renuevo  fué  feliz ,  pimpollo  hermoso, 
Al  fecundo  terreno  trasladado, 
Según  antigua  fama  certifica, 
Del  fatídico  tronco  de  pamíca. 

Ta  junto  el  areopago  jumentoso, 
Silencio  aspira  en  el  ameno  llano, 
£1  Tiento  entre  los  ramos  temeroso 
Su  curso  enfrena  con  obsequio  vano; 
Todo  el  bestial  congreso  respetoso. 
Del  burro  joven  al  jumento  anciano. 
Con  serena  atención,  con  faz  modesta, 
Del  Príncipe  esperaba  la  propuesta. 

Archiburro  en  retórica  violenta 
La  expedición  propone  meditada. 
Del  fnunentorio  rey  la  faz  sangrienta 
Furor  imprime  á  su  oración  airada; 
De  Jumcntorbo  la  cerviz  exenta 
De  sus  plantas  supone  conculcada, 

Y  en  la  elocuencia  que  su  gesto  abulta. 
Fué  decisión  lo  que  sonó  consulta. 

Dejó  de  hablar,  y  los  prudentes  viejos 
Licencia  piden  con  asnal  talante, 

Y  en  la  impensada  novedad  perplejos. 
De  Anaguirre  consultan  el  semblante ; 
El  cual,  norma  feliz  de  los  consejos, 
Sabio  en  la  guerra  y  en  la  paz  triunfante , 
Por  ciencia  v  experiencia  venerado. 

Es  Catón  del  cuadrúpedo  senado. 

Este,  con  suspensiones  ponderadas, 
Aumentó  las  arrugas  de  la  frente. 
Preparando  en  maduras  cabezadas 
La  atención  que  le  observa  diligente ; 
Hirió  la  tierra  en  trémulas  patadas. 
Lustró  al  concurso  en  ademan  doliente, 

Y  acabado  el  paréntesis  prolijo. 
Estas  razones,  rebuznanao,  diio : 

«  Las  empresas,  señor,  que  el  odio  traza, 
Siempre  fueron  al  juicio  sospechosas, 
Pues  la  razón  sus  luces  embaraza 
Del  rencor  en  las  nubes  tenebrosas ; 
En  consecuencias  trágicas  se  enlaza 
Quien  premisas  siguió  precipitosas ; 
Que  no  sale  seguro  el  argumento 
Cuando  es  la  voluntad  entendimiento. 

»E1  valor  de  la  gente  frumentaria. 
Indomable  en  el  orbe  la  acredita. 
Dejando  en  lides  de  ambición  contraria 
Su  libertad,  con  su  herradura  escrita; 
Sufre  el  cetro  parcial,  no  tributaria. 
Con  que  al  poder  la  autoridad  limita, 

Y  cuando  en  glorias  y  exenciones  crece. 
Más  parece  que  manda  que  obedece. 

»  ue  aquí  le  viene  á  la  progenie  parda 
El  privilegio,  que  constante  dura. 
Pues  sólo  viste  la  marcial  albarda 
En  fieros  trances  de  la  guerra  dura ; 
No  de  peso  servil  seña  bastarda 
La  deforma  con  torpe  matadura, 
Ni  al  espinazo  válido  le  asusta 
El  palo  inicuo,  ni  la  carga  injusta. 

i>De  Jumentorbo  el  férvido  coraje 
Los  rebeldes  espíritus  fomenta, 

Y  en  libertad  mentido  el  vasaUaje, 
Superior  manda,  cuando  igual  se  ostenta; 
Cuando  al  feroz  y  rudo  paisanaje 

De  vanas  exenciones  aliment 

A  BU  imperio  ignorado,  mas  seg  iro, 

De  cada  pecho  le  fabrica  un  muro 

nLa  piedad  de  vuestro  padre  ya  cadento 
Besgnardo  persuade,  no  conquista. 
Si  en  el  regio  laurel  resplandecientei 
Ajena  sangre  bu  verdor  conquista ; 


Tranquilidades  íluge  lo  aparento, 

Y  las  orasas  del  muerto  antagonista. 
Aunque  en  cautas  cenizas  sepultadas. 
Escondidas  están,  mas  no  apagadas. 

»8i  en  distantes  empresas  empeñado. 
Llegare  de  su  muerte  el  trance  duro. 
Abandonas  tu  intento  desairado 

0  arriesgas  el  imperio  mal  seguro ; 
El  dominio  aventuras  heredado 

Por  la  incierta  esperanza  de  un  futuro, 

Y  según  el  refrán  de  nuestra  cnisca. 
Lo  propio  pierde  quien  lo  ajeno  busca.» 

Más  fué  á  decir ;  pero  con  furia  brava, 
Desatando  en  su  voz  un  torbellino, 
Al  anciano  concurso  amedrentaba 
Tragacardos,  indómito  pollino. 
Habitador  anti^o  de  la  Java, 
Marcial  honor  del  género  asinino. 
Que  ya  sus  vastos  lomos  hurtó  fiero 
De  la  opresión  violenta  de  un  ^^esero. 

«La  helada  sangre  de  tus  flojas  venaa 
(Dice  iracundo)  tu  razón  ofusca, 
X  con  fantasmas  de  verdad  ajenas. 
En  nuestra  infamia  tu  descanso  busca ; 
Trampantojos  retóricos  ordenas. 
Con  que  el  miedo  en  los  pechos  se  introduzca. 
Buscando  conveniencias  en  el  ocio; 
Qne  no  hay  asno  que  ignore  su  negocio. 

»  Si  no  hubiera  peligro  en  el  intento, 

1  Dónde  el  valor  heroico  se  mostrara  ? 
rQuién,  salpicado  del  coral  sangriento, 
£l  laurel  á  sus  sienes  enredara? 
Vulgar  asunto  de  vulgar  aliento 

Las  tibeas  diligencias  ocupara ; 
Pero  en  empresas  de  perenne  gloria 
Es  el  riesgo  escalón  de  la  victoria. 
»De  voluntario  acusas  el  empeño 
Que  inexcusable  nuestro  pecho  abraza, 

Y  profeta  infeliz,  con  rucio  ceño, 
En  el  discurso  mezclas  la  amenaza; 
Culpas,  espantadizo  y  zahareño. 

La  noble  empresa  que  Archiburro  traza  ^ 
Pesando  en  las  balanzas  de  tu  susto. 
Delincuente  el  valor,  al  miedo  justo. 

»  Aplaudir  el  valor  del  enemigo 
Es  hidalgo  primor  de  c^uien  combate , 
No  de  quien  busca  tímido  un  testigo 
Que  del  oprobio  su  opinión  rescate ; 
Desate  furias  '1  tartáreo  abrigo. 
Con  que  el  triunfo  acredite  que  dilate, 
Que  no  suspenden  ímpetus  bastardos 
El  ínclito  inror  de  Tragacardos. 

))De  internas  inquietudes  el  recelo 
Cauto  ponderas,  misterioso  indicas, 

Y  con  injuria  del  nativo  suelo, 
ün  miedo  en  otro  miedo  fortificas ; 
Ligenioso  en  tu  tímido  desvelo. 
Temores  por  temores  multiplicas ; 
¿Dónde  tus  sustos  hallarán  abrigo. 
Si  temes  al  contrario  y  al  amigo? 

i> Cualquiera  (prosiguió,  terciando,  airado» 
El  rojo  palio  que  en  sus  hombros  pende), 
Cualc^uiera  que  el  designio  meditado 
Con  timidez  sofistica  suspende. 
Del  generoso  espíritu  olvidado, 
A  todo  el  mundo  jumental  ofende ; 
Que  cuando  clama  del  honor  la  ofensa. 
No  es  asno  quien  discurre  lo  qne  piensa.» 

Con  semblante,  Archiburro,  mesurado 
El  conclave  disuelve  turbulento, 

Y  su  marcial  designio  decretado. 
Deja  del  solio  el  superior  asiento ; 
En  el  ameno  bosque  retirado, 

A  consulta  llamó  su  pensamiento. 

Con  quien  suspenso  y  pensativo  encierra 

En  la  paz  exterior  la  interior  guerra. 

Relaja  las  pirámides  pilosas 
Pardo  diadema  de  la  vasta  frente , 
De  sus  ojos  las  luces  jumentosos 
Fijas  deja  en  el  prado  floreciente ; 
Inmóviles  las  plantas  belicosas, 

Y  la  naris  armónica  silente  ^ 
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Liu4  «ipamLirrt  i)Klit:rMi  [xncnaní 
Con  iiirecriim  pscBatia  7  •iiiú^te : 
Qne  4in  <»tnriióa.  -m  pnulcncia  nim 
iíahe  ia  m^a  'le  ^^^nc  lifnte : 
Ia'a  ^m.T\*sc\ñ  7  •*!  miírto  '!nmDara 
Con  oijuiii  vitii>:pa<ia  7  nrovnicatG. 
D*»ianrto  f^iempre  ín  •»ieí:rit)n  jniinr-.i. 
Ornpaiio  ♦íl  rsíinr.  la  ineía  ocitrsx 

R^rranjeTnii  anxüii'S  mAivítsí 
Qne  al  empeño  finmnn  íioncnrran  áeit--» 
Qne  i'Tial  á  ^mÍi  9  la  T^micuua  mcira. 
Cerno  i^nalefl  aenanian  j:s  laareie^. 
r>*««¡ft  **í  imnenro  Iíttd  ai  aí¡n»)  «rir-i 
Fr.'íTrRnían  los  marciolcsi  aramijeie^, 
P'ir^Tie  en  «huiiÜo  lit;  ran  jiidra  inv:r:'X, 
Recreaa  liel  mar  innntien  a  la  cierra. 

De  .-tal'iiaa  ir.i»tnccitjn.«i  prríveniduá. 
Fanen  em  ha j afilares  lüfereñces, 
Qne  al  n«.bie  asunto  'ieien  p«ír«naii:«li.a 
Ija  monarroii  amiírn»  j  parientes : 
Con  eorrion  mariara  repetiiií  s 
La  ^xredicion  cíe  la  znerrera  z*ínte : 
y  anplirindo  el  defecto  de  ln»  trot-js, 
Cmzan  el  golfo  asnales  pat^nebí  ice«. 

Va  para  el  aleo  aaim£«.>  que  imacina. 
La  jnventnd  preTiene  g»ínercsa. 
Kn  cnj'/fl  lomoi>  anfltencar  mai''inin;i 
íyrt  ítn  fama  la  imagen  pcrtenti.sa ; 
ÍA  floreciente  mnltitna  pollina 
A  la  empreía  prepara  «injnxini.ea. 
Porque  inspiren  sus  pró^peron  5no..^..d 
Con  di  entrón  leves,  con  pesadrí»  ses,  <?. 

C'nantofl  en  dulce  soledad  hahitac, 
ila/^npedea  libre»  ríe  florido  prado, 
y  crm  planta  rolablc  solicitan 
Al  fíiSreaii,  de  «m  hnella  despreciado. 
Ya  entre  fatigas  bélicas  agitan 
Con  desherrada  diestra  el  fnrsno  herrado, 

Y  rebuznando  anhtírlitos  marciales, 
Aumentan  Ion  aanáticos  reales. 

Cuantos  del  trigo  j  la  cebada  amiga 
í)an  al  roba«to  lomo  carga  honrosa, 

Y  burlando  la  válida  fatiga, 
i'n^vienen  la  bardasca  rigurosa. 

Ya,  HÍn  qne  el  tiempo  hu  galope  siga, 
AgitAn  la  palestra  fervorosa, 
HI<:ndo,  en  noble  defensa,  transformada, 
Hn  albanla,  ames;  na  jáquima,  celada. 

(*\\M\Utñ  de  las  Bcrviles  angarillas 
Tilr{nida  jxisadnmbre  padecieron, 
y  tal  vez,  impacientes  de  sufríUas, 
Las  ánforas  sonantes  sacudieron, 
Ya  trazando  bnrrátilcs  hebillas 
T/08  ataharres  bélicos  cifieron, 
Hiendo  el  quo  lidia  menos  arrogante 
Del  quinto  dios  envidia  rebuznante. 

Cuantos  presos  en  cárcel  movediza 
Vuelven  la  noria  con  el  giro  ciego, 

Y  en  círculo  que  afanes  eterniza. 
Sufren  la  injuria  del  cultor  gallego. 
Ya  en  curso  ({ue  su  gloria  inmortaliza, 
Truecan  el  agua  por  el  m arelo  fuego, 
I*orquc  HU  diestra,  en  bélicos  sudores. 
Desagüe  los  vivientes  atanores. 

Cuantos  en  kw  magníficos  serones 
Van  de  huertas  andantes  agravadas, 
Siendo  de  rn<lo  esparto  palmliones, 
De  pcpimm  arjólicosprofiada*», 
I 'ara  torre»  de  rígidos  caliónos 
Dan  cimiento  en  los  lomos  dilatados. 
Con  nue  en  el  uso  de  la  guerra  impía 
Son  elefantes  de  menor  cuantía. 

Cuantos,  en  recua  maneheguil  ntndo.^, 
Miden  la  wnda  en  perezosa  fila, 

Y  do  injusta  banlasca  equilibrados, 
Kndon'zan  1»  carga ,  que  vacila, 
Dol  duri»  cautiverio  rescatadlas, 
IVvionon  otioi^vsos  la  mochila, 

Y  bnnoando  ¡y^r  valles  y  i>it  cenx'^s, 
Tnv»nnMi  en  ct-^rl^atas  Kv  cenct^m-is. 

Cuantié  do  dnn'*  cantt>s  oprimidos, 
Atlanti's  de  la  esA^^a  lapHlosa. 


LA  BUBROMAQUIA. 
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Por  ilsperoB  repechos  conducidos, 
Piedra  los  graba,  y  los  sepulta  losa, 
Ya  los  robustos  lomos  sacudidos , 
Ágiles  burlan  su  opresión  odiosa. 
Porque  en  el  peso  de  marciales  lides 
Fuese  de  Atlante  sostituto  Alcídcs. 

Cuantos,  atados  en  servil  tahona, 
De  Ixion  imitaron  el  tormento, 
Explicando  en  su  lánguida  persona 
Del  quebrantado  grano  el  molimiento. 
Ya  ensayando  la  bélica  chacona. 
Tejen  el  prado  en  caracoles  ciento, 
Porque  puedan,  propicia  ó  imi)ortuna. 
La  meda  gobernar  ac  la  fortuna. 

Arde  la  corte  en  bélicos  furores. 
Resuena  el  aire  con  horror  festivo. 
Ya  es  primavera  de  tejidas  flores 
£1  rucio  justacor  de  paño  vivo ; 
Esconden  con  penachos  dÍBColoi*cs 
De  las  orejas  el  airón  nativo, 

Y  hasta  la  infante  crin ,  que  parda  crece, 
Con  vejeces  de  Chipre  se  encanece. 

Herido  el  parche  con  feroz  concento, 
Los  brutales  espíritus  incita. 
Del  alegre  clann  el  son  sangriento 
Al  más  pausado  corazón  imta ; 
Festivas  luminarias  dan  al  viento 
Los  resplandores  que  el  fusil  vomita. 
Sazonando  la  muerte  de  manera. 
Que  el  más  cuerdo  borrico  la  comiera. 

De  asnos  mancebos  multitud  lozana 
En  pacifica  guerra  se  ejercita, 

Y  en  blandas  lides  de  mscordia  vana 
Los  bisofios  ardores  habilita ; 

Luce  gentil  la  oposición  paisana, 
Que  su  burrátil  pundonor  incita, 

Y  fomentados  de  festivas  voces. 
Alternan  los  mordiscos  y  las  coces. 

El  fusil,  ya  en  el  hombro,  ya  en  la  mano. 
Airado  pende  y  acertado  tira, 
£1  pié  ledondo  con  compás  ufano 
Osado  carga,  cauto  se  retira ; 
Ya  junto  el  escuadrón  estrecha  el  llano, 
Ya  disipado  sin  desorden  gira, 

Y  con  unce  destreza  y  furor  cie^o. 
Hacen  ensayo  de  la  muerte,  al  lucgo. 

El  breve  apresto  de  la  regia  nota 
De  Asnalmarin  á  la  prudencia  fia, 
Que  registró  en  la  esfera  más  remota 
De  Tétis  la  salobre  monarquía ; 
Con  peligrosas  experiencias  nota 
Cuanto  sagaz  su  juicio  discurria ; 
Asno  que  sabe  manejar  prudente 
El  bastón  y  la  giümena  igualmente. 

Del  arsenal  al  puerto  conducidas, 
Pisan  la  móvil  planta  las  galeras, 

Y  de  tenaces  dientes  sostenidas. 

La  oprimen  graves,  la  desprecian  fieras ; 
Las  flámulas,  del  viento  sacudidas. 
Dan  á  la  vista  vagas  primaveras, 

Y  el  lino,  ya  plegado,  ya  pendiente, 
Leyes  impone  al  húmido  tridente. 

De  polnnos  la  náutica  milicia. 
Puebla  conoció  libre  la  cubierta ; 
Cual,  ostentando  su  burral  pericia, 
Tiepa  el  árbol  mayor  con  planta  cierta ; 
Ca¿,  desfrutando  la  ocasión  propicia, 
Ronca  tendido  con  la  boca  abierta ; 
Que  sin  temer  las  ítr»  del  mar  fiero. 
Hay  asno  que  se  aplique  á  marinero. 

xa  dispuesto  el  marítimo  equipaje. 
Que  armamento  llamaban  al^n  dia, 
La  seña  esperan  del  feliz  viaje, 
Para  dejar  contentos  la  bahía ; 
Ya  loe  ardores  del  marcial  coraje 
Violentos  la  tardanza  comprimía, 

Y  ja  con  lento  pié  llega  cansada 
Mi  musa  jumentil  á  la  posada. 


REBUZNO  BEOX7NDO. 

En  tanto  la  infelice  Formentera 
Coca,  engañada,  su  exención  altiva; 


Rota  la  cincha  de  la  ley  severa, 
Al  peso  justo  su  espinazo  esquiva ; 
Los  delitos  padece  (^ue  venera, 

Y  de  su  propria  libertad  cautiva. 
En  injuria  funesta  de  las  leyes, 
Tantos  como  atrevidos,  tieiíe  reyes. 

Pueblan  los  montes  asnos  forajíidos, 

Y  en  sus  duras  malezas  embreñados, 
Asaltan  á  los  burros  desvalido^. 
Que  atraviesan  la  senda  descuidados ; 
Contra  su  especie  misma  embravecidos. 
De  jumentos  cu  lobos  traiisfomiados, 
Crece  brutalidades  su  ardimiento, 

Si  hay  más  bruto  que  ser,  siendo  jumcnt<^. 

El  pollinejo  que  á  su  madre  sigue. 
Del  hambre  y  la  fatiga  espeluznado, 
No  con  sus  quejas  ablandar  consigue 
El  furor  en  sus  pechos  obstinado ; 
Su  mísera  inocencia  los  persigue. 
Infesta  siempre  al  ánimo  malvado, 

Y  formando  coletos  de  las  pieles, 
Comen  su  carne  asnófagos  crueles. 

No  en  la  quietud  tranquila  de  sus  lares 
Guarda  el  patricio  su  vejez  dichosa. 
Pues  turban  los  timiultos  militares 
El  pesebre  en  que  plácido  reposa ; 
A  coces  le  quebrantan  los  i  jares. 
Dejando  en  irrisión  facinerosa. 
De  la  fecunda  presa  en  menoscabo, 
Al  asno  muerto,  la  cebada  al  rabo. 

Burla  insolente  del  garzón  pollino 
Es  del  jumento  anciano  la  pereza, 

Y  atravesando  pronto  su  camino, 
Le  introduce  maligna  ligereza ; 
Ata  sutil  al  rabo  del  mezquino 
De  tejidas  aulagas  larga  pieza. 

Que  cuando  entre  las  corvas  se  embaraza, 
Le  aguija  espuela,  y  le  deshonra  maza. 

El  pupilo,  que  en  mísero  cercado 
Sus  jumentiles  orfandades  llora, 

Y  en  el  verdor  del  alcacer  sembrado 
Envidiadas  herencias  atesora, 

De  zánganos  violentos  asaltado. 
La  libertad  y  el  alimento  ignora, 
Siendo  el  peso  infeliz  de  las  gavillas, 
Carga,  y  no  refacción,  de  sus  costillas. 

El  furor  en  el  trono  colocado. 
Triunfa  la  injuria,  la  justicia  gime, 
La  maldad  es  derecho  autorizado, 
Que  hace  caUar  al  misero  que  oprime ; 
Tímido  el  inocente  del  culpado. 
Con  disfraz  delincuente  se  redime, 
Porque  sólo  su  bárbara  violencia 
Reputa  por  delito  la  inocencia. 

Cansada  Juno  de  su  asnal  malicia, 
Providente  castigo  le  prepara, 

Y  la  serena  faz  de  su  justicia 

Más  sañuda  mostró  cuanto  más  clara; 
La  blanca  lluvia  que  vertió  propicia, 
Niega  rebelde  ú  desparece  avara , 

Y  despreciando  de  la  tierra  el  jrrítv). 
Viste  á  la  pena  el  traje  del  delito. 

La  fértil  isla,  que  ocultaba  el  suelo 
A  inundación  de  súbitas  espiga», 
Donde  Favonio  ctm  fecundo  anhelo 
Del  cultor  excusaba  las  fatijras, 
Ya  motilando  su  dorado  jíclo 
Del  Austro  las  tijeras  enera  igap.. 
Sin  ver  en  sus  tciToncs  una  malva. 
Más  que  de  estéril,  se  quejó  de  calva. 

La  fragranté  república  de  Flora 
Del  aire  adusto  cetro  tiraniza , 

Y  en  vez  de  aljófar  líquido,  la  aiin>ra 
La  fulmina  con  fí^rvida  ceniza ; 
Cuanto  apacible  céfiro  colora. 

El  Euro  abrasador  esteriliza, 
Entrcíiando  la  plel)e  tion*cientc 
Lánguido  cuello  á  la  segur  anlionle. 

El  verdor  primogénito  de  Vo'.ía 
En  triste  palidez  muda  la  grama, 

Y  la  esmeralda  rústica  depuesta , 
Desmaya  Dafne  su  constante  rama; 


i.  todo  esfUeixo  Teg>?tab1e  opDCStn 
Del  aiTe  adverso  In  inrisible  llama. 
Aun  borra  en  i iilliicnci»a  peregrinas 
1.a  eeíéñl  producción  de  las  cspinaa. 

Bl  orlscn  de  súbitos  laudalee 
Kiegan  de!  ftire  las  mstnblca  fuentes, 

Y  dejan  los  perecea  manantiales, 
DminoiitidaB  al  monte  siib  corríentca  ; 
Del  centro  fagltivo  loa  cristales 
Vuelven  al  rantro  en  canees  diferentes. 
Para  negar  de  Témis  el  quebranto. 
Aun  el  consuelo  misero  del  llanto. 

Nunca  de  Juno  turban  el  semblante 
Tejidas  nieblas,  tádles  vapores, 
Ni  en  sus  campos,  con  urna  crepitante, 
Egparce  Acuario  Uqnidos  farores ; 
No  al  Aries  los  íavonins  espirante 
Dan  la  fccimda  vida  de  las  ñores ; 
Que  de  Ñemeo  el  animal  rugienta 
Zodiaco  e»  de  Febo  pormnncntc. 

Del  cono  hierro  el  snrco  repetido 
Signe  en  prddigo  afán  mono  caltora, 

Y  el  áureo  dún  do  Cérea  esparcido, 
RspcranzsB  falaces  atesora ; 

No  en  el  húmedo  centro  recibido. 
Fecunda  carrapcion  sn  ser  mejora ; 
Que  en  sa  bcdo  la  tierra  endurecida 
Para  mnectc  común  guarda  sn  vida. 

Abriendo  bocas  misera  la  tierra. 
De  sus  ardores  la  congoja  explica, 

Y  exhalado  el  Tolcan  qne  el  pecho  encicrrn, 
Sa  tormento  en  su  queja  mnltíplica ; 
Cnanto  al  ambiente  que  vecino  yerra. 
Ansioso  el  labio  por  conendo  ^lica, 

En  la  invisible  llama  que  le  enciende 
Bebe  la  sed  que  descebar  pretende. 

Con  ambas  manos  Átropos  severa 
Los  estambres  burrátilcs  cortaba, 
¥  con  Ib  sed  y  el  hambre  A  su  tijera 
Los  rigurosos  cúrt«8  afilaba ; 
No  permitiú  quo  Cloto  feneciera 
La  madeja  que  pronta  devanaba, 
T  hasta  la  misma  tela  de  la  vida 
Antes  se  vi6  cortada  qne  tejida. 

De  vivas  sombras  maltitud  pollina 
Vaga  los  bosques  con  remisa  planta, 
Buscando  alivio  í  su  aflicción  mezquina 
Con  lengoa  ardiente  y  con  voras  garganta; 
Alcacer  delicioso  se  imagina 
Bl  caído  qne  sus  cnellos  atraganta, 
y  oon  ramas  de  rleidos  escobas 
Del  estómago  barren  las  alcobaa. 

Rucia  ilusión  de  débil  fantasía 
El  más  robusto  jialadiii  parece, 
Eu  BUS  ijares  triste  anatomía 
Mengua  la  panza,  ;  las  costillas  crece; 
Al  basto  lomo,  que  canal  partía, 
Nudosa  sierra  ea  espinazo  ofrece, 

Y  1>  planta  <jae  trémula  se  asienta. 
La  fantasma  derriba,  no  sustenta. 

Aon  al  triste  descanso  del  gemido 
Le*  diSeulta  so  postrado  aliento, 

Y  en  (rozos  el  rebuzno  dividido, 
Desfiznra  la  voz  de  su  lamento ; 
Kal  de  los  Sacos  hombros  sostenido, 
Derril«n  el  pcscueio  maeileuto, 
Sirviendo  sólo  de  explicar  sos  quejas 
E!  pando  ventilar  de  las  orejas. 

Cuál  en  retiros  de  la  opaca  sierroi 
Umbroso  refrigerio  solicita, 

Y  las  piedades  de  Ib  enjuta  tierra 
Con  Biadon  rotundo  íolirita ; 

Si  el  difícil  humor  que  el  centro  encierra. 
Tal  vez  sdb  diligencias  acredita. 
Da  sn  lengua,  que  ansiosa  se  adelanta, 
EnvidÍB.  7  no  consuelo,  á  sn  garganta. 
Cnil  por  humedecer  su  adusta  boc*. 
Lágrimas  pide  í  los  yacentes  ojos, 

Y  ñ  escondido  llanto  que  provoca, 
De  la  Pare*  propone  los  despojos ; 
Mas  cnando  el  pecho,  con  t«meza  poca, 
Prepara  triste  alivio  i  sus  enojos. 


Icio,  !■ 


i.  DE  TOLEDO, 

En  sustiiroH  ardientes  qne  des})idc,_ 
La  sed  aumenta  y  et  consuelo  impide. 
Do  Jumentorbo  el  ánimo  iosolciiCc 
Ko  cede  al  peso  de  comunes  daños, 

Y  contra  los  castigos  impaciente. 
Labra  de  loe  avisos  los  engaüos ; 
Esconde  ciego  la  obstinada  frente 
A  la  luz  de  importantes  desent^ailoa  ¡^ 
Qne  el  asno  que  en  maldades  se  hueo  ^fí^„ 
Por  guardar  la  costumbre,  da  el  pellejo. 

Bemedio  bnsea  á  la  coman  dolencia, 
Qne  agrava  el  mal,  porque  el  delito  agrava. 
Irritando  del  hado  la  paciencia. 
Contra  qnien  vanamente  conjorabu ; 
En  los  arcanos  de  la  negra  ciencia 
Deliueuentes  antídotos  buscaba. 
Por  medio  del  insigne  Asnalandrujo, 
Jumento  de  nación,  de  secta  bmju. 

Este,  que  de  PitAgoras  la  escuela 
Cnrsú  primero,  burro  silencioso, 

Y  los  misterios  qne  en  gnariamoa  oela, 
Penotrú  agudo,  concibiú  ingenioao, 
^apnca  en  la  región  de  la  canela. 
Emulo  de  sos  sabios  portentoso, 
Aficionado  de  las  negras  art«s, 

Se  hizo  hechicero,  no  nombrando  partea. 

Cuantas  virtudes  la  esmeralda  bruta 
En  botica  silvestre  deposita, 
A  los  Imperios  de  su  mano  astuta. 
En  remedios  ó  en  daños  ejcrcita¡ 
Con  las  ondas  del  mar  el  cielo  enlutft. 
Los  astros  al  abismo  precipita, 
y  basta  el  verdor  del  alcacer  ameno 
Le  traslada  á  su  prado  del  ajeno. 

Ni  la  fiera,  ni  el  ave,  en  tierra  j  Tiento, 
Le  recata  el  gorjeo  ni  el  bramido; 
Que  intérprete  seguro  de  su  acento, 
Oye  palabra  el  que  escuchó  sonido ; 
Por  más  que  irracional  su  pimBamiento 
Salga  en  herbaras  cifras  escondido. 
De  BUS  idiomas  lo  diñcil  vence, 

Y  iaa  hay  quien  diga  que  aprendió 
Su  triste  habitación  bnsca  el  tirai 

En  los  silencios  de  la  noche  fria, 
y  desnudo  del  séquito  paisano, 
Sólo  su  esfuerzo  le  hace  compaáfa^fl 
En  ignoradas  sendas  cruza  el  lloiu^ 
Siendo  su  pena  de  sus  pasos  gují 

Y  cuando  soQoIicnto  el  sol  dñpi 
Pulsa  del  mago  la  cenada  puerta. 

Yace  una  gruta  ó  cóncavo  nativi 
Bostíio  horrible  del 
Al  pié  de  un  monte,  qne  gigante  aH 

Soberbio  asalta  el  estrellado  i " 

Emulo  siempre  al  resplandor 
Impidiendo  de  Febo  el  rayo  poro. 
Da  &  la  cueva  su  inmensa  pcsadr- 
Etema  noche  con  eterna  cumbre 

Aquí  de  Asnalandrujo  la  persona 
Puebla  de  soledad  el  seno  tnsCe, 

Y  con  mudos  candados  aprisiona 
Bl  pueblo  de  fantasmas  que  le  asiste ; 
Con  monjiles  de  dueíla  quintaüona 
Los  carcomidos  paredones  viste, 

Y  el  suelo  cubren  víboras  airadas, 
Ménoa  nocivas,  pero  más  calladas. 

Al  primer  toque  de  la  mano  fuerte, 
Corrió  la  puerta  el  bastidor  fiom' 

Y  apareció  cl  teatro  de  la  mnexte, 
Cnanto  patéate  más, 


El  tirano,  irritado  de  medroso,  jb 

Y  cnando  el  paso  adelantar  inftnta,  ' 
Asi  el  negro  vestiglo  se  presenta. 

La  intonsa  barba  el  pecho  le  iutindalA, 
Carácter  de  su  asnal  fisonomía, 
La  blanca  crin  A  trozos  enlutaba. 
De  negros  humos  fúnebre  atauxlaj, 
Varío  despojo  de  pantera  brava 
Con  horrible  decoro  le  cnbria, 

Y  de  muerta  culebra  torpe  ñmda 
La  Tíyient*  coroza  le  c¡ ^" 


imda     ^^^1 
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luA  BURROMAQUU. 
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Coa  brere  mego,  que  soberbia  espira, 
Bü  pena  Jumcntorbo  le  propone, 
^  el  mago,  qne  pausado  se  retira, 
Blnda  ob^encia  á  sos  pisadas  pone ; 
<?on  lenta  huella  por  la  estancia  gira 
Sasta  él  intimo  seno  en  que  compone 
De  antorcha  funeral  la  luz  oscura , 
funesto  dia,  en  quien  la  noche  dura. 
Grueso  ccúrdon,  de  víboras  tejido, 
Suspende  por  los  pies  hambriento  lobo, 
Cuyo  cuello  yoraz  entumecido 
Gime  suplicio  el  que  amenaza  robo ; 
De  su  furia  gravado  y  sostenido, 
Alternando  el  despeño  j  el  corcovo. 
Corta  los  aires  con  rabioso  gesto , 

De  iiiñcl.  columpio  volatin  funesto. 
Asnalandrujo  con  ligera  planta 

Clava  en  su  testa  los  obtusos  dientes. 

Trasladando  á  su  férvida  garganta 

Del  bruto  los  espíritus  ardientes ; 

T  duplicados,  con  fiereza  tanta, 

Del  pecho  los  ardores  impacientes. 

Oscuras  voces  á  gruñir  empieza. 

Que  aun  al  rebuzno  añaden  aspereza. 
a;Oh  tú,  que  de  los  sótanos  calientes 

(Clama  severo)  la  región  habitas. 

Bey  atezado  de  las  tristes  gentes. 

Que  en  suplicios  eternos  ejercitas; 

TÍ&,  que  j>or  arcaduces  diferentes 

Los  espintus  sorbes  que  vomitas, 

A  quien  consagran  Átropos  y  Cloto 

La  informe  tela  y  el  estambre  roto! 
»Tú,  que  en  ardores  del  eterno  estío. 

Comes  de  cisco  sin  beber  de  nieve, 

T  con  fuego  v  sin  luz,  tu  reino  umbrío 

Del  crepú»:iuio  ignora  el  rayo  breve ; 

Tú,  que  al  rigor  del  testamento  impío. 

Con  pena  grave,  sin  aUvio  leve, 

Contento  vives  de  tu  suerte  negra. 

Sólo  por  verte  libre  de  tu  suegra; 
HA  la  imperiosa  voz  de  mi  conjuro. 

Deja  I  oh  Pluton !  la  bóveda  funesta, 

T  huésped  repugnante  del  sol  puro, 

^even  á  mi  pregunta  tu  respuesta ; 

iNo  vienes?  ¿No?  Pues  de  mi  acento  oscuro 

Sabrá  rendirte  la  canción  funesta, 

Pues  ni  de]  diablo  la  protervia  impía 

Se  librará  de  un  asno  que  porfía.» 
Nadie  responde  al  brujo  rabicano 

(Que  se  hace  sordo  el  diablo  á  quien  le  ruega). 

Por  más  que  estrecha  con  j)recepto  insano 

Los  pueblos  de  la  cálida  Noruega ; 

T  mal  rendido  de  su  esfuerzo  vano. 

De  vergüenza  feroz,  con  ira  ciega. 

Abandonó  las  furias  del  abismo, 

Y  por  más  diablo,  se  llamó  á  si  mismo. 
Del  lobo  en  las  entrañas  palpitantes 

Oráculo  consulta  mondonguero, 
Dividiendo  los  miembros  espirantes 
Con  los  roñosos  filos  de  un  jifero; 
De  la  vida  en  los  senos  más  distantes 
Examina  sagaz  el  rojo  agüero, 

Y  en  membranas  de  injusta  pepitoria. 
Leyó  del  pueblo  la  fatal  historia. 

De  amarillez  el  hígado  teñido. 
Con  oscuras  estrellas  se  pintaba ; 
Si  pulmón ,  en  sus  fuelles  escondido. 
Las  teclas  del  aliento  sepultaba ; 
Del  diestro  lado  el  corazón  herido, 
En  cárdeno  licor  se  desangraba, 
Pero  el  siniestro,  que  robusto  hervía, 
Con  amenazas  de  carmín  latía. 

«Nuevo  mal,  Jumentorbo,  nuevo  estrago 
(Clama  despavorido  Asnalandrujo), 
xa  cumple  la  tragedia  en  el  ama^o 
De  las  estrellas  el  contrario  influjo ; 
Ya  pisan  libres  el  tridente  vago 
Selvas  nadantes  que  la  suerte  indujo. 
Por  quien  adverso  Júpiter  destina 
Del  orbe  poUinesco  la  ruina. 

ii¡  Oh ,  cuánta  sangre  á  las  burrales  venas 
Sacarán  las  lancetas  militares  I 


¡  Oh,  cuánto  han  do  infamarse  las  arenas 
Con  loe  mondados  huesos  de  tus  pares  I 
Ta,  Onopoli  infclice,  tus  almenas 
Desamparan  los  dioses  tutelares, 

Y  tus  muros,  que  al  ciclo  se  atrevieron, 
Serán  prisión  de  quien  defensa  fueron. 

«¿Qué  furor  (ion  jumentos  belicosos!) 
Las  consanguíneas  diestras  arrebata, 

Y  en  trances  torpemente  generosos 
Tanta  parienta  púrpura  desata? 

¿  Por  qué  abijáis  los  hados  presurosos 
Con  vil  codicia  de  victoria  ingrata. 
Para  que  rompan  las  costillas  duros 
De  pata  igual ,  iguales  herraduras  ? 

))¿  Adonde  (¡oh  Jovel)  el  mísero  gemido 
Poilrá  librarse  del  rigor  del  hado. 
Si  aun  contra  nuestra  especie  conmovido. 
Su  catástrofe  tienes  decretado? 
¿Dónde  el  mortal,  de  penas  combatido. 
Contra  tus  iras  hallará  sagrado. 
Si  no  le  basta  (¡oh  Jove  riguroso!) 
Aun  el  ser  asno  para  ser  dichoso  ? 

nDeja  la  tierra,  insigne  Jumentorbo; 
Huye  á  la  mar,  si  el  hadó  lo  permite, 
Antes  que  de  la  Parca  el  filo  corvo 
En  tu  rebelde  estambre  se  ejercite : 
No  tu  valor,  con  delincuente  estorix». 
Las  cóleras  de  Júpiter  irrite, 

Y  huyendo  de  las  plumas  del  destino, 
Nade  delfin  el  que  trotó  pollino. 

» — ¿Cómo  (responde)  al  pec^o  redomado 
La  ignominiosa  fuga  le  aconsejas. 
Si  el  estruendo  del  orbe  desplomado 
No  moverá  mis  sólidas  orejas? 
Por  más  que  apriete  Júpiter  airado 
Con  nuevas  cinchas  mataduras  viejas. 
Constante  aguardo  su  furor  infesto; 
Que  no  es  buen  asno  el  que  escarmienta  presto 

))  La  saña  de  las  furias  infernales 
Muerto  me  podrá  ver,  mas  no  vencido. 
Ni  en  mis  angustias  logrará  mortales. 
Aun  el  mísero  triunfo  del  gemido ; 
Despreciando  los  bienes  y  los  males, 
A  la  infausta  palestra  me  convido, 

Y  exento  siempre  del  rigor  del  hado. 
Viviré  muerto,  pues  viví  matado. 

dTú,  que  la  tez  del  golfo  sosegada 
Soplo  de  contrabando  la  introduces. 
Apagando  con  noche  antícipat^a 
Del  sol  purpúreo  las  infantes  laces ; 
Tú,  que  á  la  alberca  llenas  estrellada 
Del  mar  con  los  distantes  arcaduces, 

Y  burlando  pragmáticas  celosas. 
Sacias  la  sed  de  las  enjutas  osas; 

» Desata  en  las  campañas  cristalinas 
Los  pellejos  del  griego  cauteloso, 

Y  la  enemiga  flota  que  imaginas 
Sepulta  en  el  abismo  proceloso. 
Cuantos  á  las  empresas  peregrinas 
Elevaron  su  espíritu  meciroso. 
Padezcan  con  gravamen  importuno 
Las  vastas  aguaderas  del  Neptuno.» 

Su  auxilio  el  mago  vacilante  ofrece, 

Y  el  tirano,  que  airado  se  despide, 
Con  huella  que  distancias  dcsi.urcce. 
El  pedrajoso  laberinto  mide ; 

Su  obstinación  con  su  peligro  crece, 

Y  ya  en  la  junta  que  feroz  preside. 
Para  reglar  la  prevenida  guerra. 
Con  los  rebeldes  sátrapas  se  encierra. 

£1  ardor  de  los  pechos  arrogantes 
Con  afectada  persuasión  concita. 
Viendo  la  prontitud  de  sus  talantes 
Con  zainas  letras  en  su  gesto  escrita; 
Los  peligros  pondera  más  distantes, 
Con  torpes  miedos  su  coraje  irrita, 

Y  hostigando  los  ánimos  atroces. 
Más  que  palabras,  pronunciaba  coces. 

Lnpacientcs  las  bestias  generosas 
Sus  elocuentes  pullas  escuchaban , 

Y  alternando  las  patas  bulliciosas, 

La  inquietud  de  sns  pechos  explicaban  ¡ 
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HincbadiM  las  narices  flilencioflaii, 
Balhncicnte»  rozni<]r>8  mnrmnraban, 
Pcrd/>Tícnmc  la  frase  de  siutiiiTOfi ; 
Qqo  no  e»  la  miel  para  los  labios  bnrros. 

Ki  tm^Tio  iné  la  pcrnaasíon  airada. 
Bayo  fwi  la  respue8ta  embravecida, 

Y  al  entrapfo  la  fnría  conjarad*, 
Qncrió,  por  más  discorde,  más  unida ; 
(hterra  flacna  la  playa  batanada. 
Guerra  pronuncia  la  montaña  herida, 

Y  hajtlA  en  la  voz  qne  por  los  aires  yerra, 
Kft  el  rebuzno  del  rebuzno  Guerra, 

Ya  la  inrlómita  plebe  framcntaria 
Para  el  certamen  bélico  se  alista, 

Y  despreciando  la  invasión  contraria, 
Bnrla  solnn-bia  sn  bnrral  conquista ; 
No  el  infiel  giro  de  la  rueda  varía 

A  su  rebelde  espíritu  contrista, 
Poes  sus  violentos  tomos  asegura 
Con  el  clavo  menor  de  su  herradura. 

La  fama  de  regiones  peregrinas 
Trajo  al  socorro  varios  caballeros, 
Qne  de  Marte  en  las  duros  oficinas 
Ilustran  sus  burrátiles  aceros ; 
Ks|)arccu  sus  proezas  paladinas 
De  su  clarin  los  labios  vocingleros, 
Dando  noble  palestra  á  rus  hazañas, 
De  la  segunda  Cores  las  campañas. 

Uno  entre  todos  á  la  empresa  vino, 
De  zainos  hechos  y  de  zurrío  trato, 
Qne  conduciendo  el  escuadrón  pollino, 
Pina  solx!rbio  el  arenal  ingrato ; 
Es  el  nombre  del  héroe  pereg^o 
Diraoorinto,  mulo  maragato, 
Que  diptongo  de  ámbito  nacimiento. 
Ni  bien  caballo  fué,  ni  mal  jumento. 

La  basta  espalda,  con  pespuntes  de  oro, 
La  triangular  albanla  le  cubría, 
('uya  figura  con  marcial  decoro 
Hu  mar  Ágata  cstM^cie  distinguía; 
Los  conductos  del  órgano  canoro 
Violenta  cuchillada  le  partia, 
Por  quien  pronuncian  relinchadas  voces, 
«Insto  suplicio  do  traidoras  coces. 


Ya  los  corvos  relámpagos  de  acero 
Hon  del  cami>o  cometas  brilladores, 
Dondo  giiantando  á  la  rozón  sus  fueros, 
Usa  el  furor  gcométricofi  primores ; 
Ya  por  arilid  de  su  coraje  fiero, 
Es  el  arlo  auxiliar  de  sus  rencores, 

Y  onriniiendo  el  volcan  nevatlo  engaño, 
M<Hicra  el  odio  por  lograr  el  daño. 

A^chiburro,  que  en  rasgos  ])achecales 
Toda  la  esfera  «leí  valor  limita, 
Rn  lineas  (]ue  dcsoriln;  horizontales, 
Al  enemigo  contr»)  solicita; 
.íumontorbo,  con  iros  infernales. 
Preparando  sin  arco  la  sarita, 
Cauto,  lo  o]x^ne  de  su  oblicua  espada 
T^a  virtud,  por  unida,  meioroda. 

Era  7unlo  el  tremendo  «lumentorbo, 

Y  así  el  ángulo  recto  nlwrrecia, 

Y  t\»n  iusi(linM  de  su  not'ro  corvo 
Los  eiuMuigns  ]iuntAs  n^batia ; 
Ia>h  t;roii»H  nana  del  fntul  estorbo, 

Y  á  oonolusion  violenta  proccilia; 
IVm  lo  do  ja  su  dosi^rnio  vano 
Falla  do  dinU^  su  n>busta  mano. 

Anliondo  el  panlo  en  ira  generosa, 
Al  r.ur<lidiostn>  imi>ávido  acomete, 

Y  en  diag^mal  injuria  forvonv»a 
Burla  dofensas  do  bruñido  almete ; 

Rl  diostrt)  air*>n  de  la  cimera  umbrosa 
Borda  ci^rtado  el  fiíSrido  (aírete, 

Y  duplicando  canmu«  á  sus  quejas. 
Quedas  tardo  también  de  las  orejas. 

No  así  de  Uircania  el  céfiro  manchado 
Aumenta  en  rabias  el  natix  natiro^ 


Cuando,  de  sus  cachom.s  desx)OJado, 

AI  cazador  persigue  fugitivo: 

No  don  Sancho  de  Azpeitia  el  afammlo 

Cantahrízó  coraje  más  activo, 

Ciuuido  dobló  su  sólido  cogote 

La  tajante  segur  de  don  Quijote : 

Como  el  tumo  cuadrúpedo,  intlama<~To 
En  las  voraces  llamas  de  Megera, 
De  sí  se  olvida  por  dejar  vengado 
El  honor  de  su  viva  cabellera  ; 

Y  el  asnaquino  método  olvidado, 
Fulminando  la  bélica  espetera , 
Abrió  en  el  pecho  al  émulo  valiente 
De  coral  jumentoso  noble  fuente. 

El  pardo,  que  en  su  púrpura  vertida 
Más  espíritus  cobra  que  derrama 
Por  la  pequeña  puerta  de  la  herida. 
De  sus  rencores  avivó  la  llama, 

Y  en  nunca  reparada  zambullida 
Prolongando  su  fúlgida  carama, 
Porque  pague  á  la  Parca  negros  censos. 
Le  descerraja  el  cofre  de  los  piensos. 

Pródiga  baña  la  palestra  dura 
De  la  alma  roja  trágica  corriente, 
T  la  vida,  que  al  ti&sito  apresura. 
Sólo  de  su  coraje  está  pendiente ; 
Vacilando  la  válida  estatura. 
Aun  en  los  cuatro  pies  está  cadente, 

Y  en  inútil  arrimo  transformada. 
Báculo  apenas  es  la  que  fué  espada. 

Sólo  á  vengarse,  no  á  "vivir,  aspira 
El  negro  burro,  de  consejo  falto, 

Y  aun  el  desmayo,  introducido  en  ira, 
Al  héroe  intima  el  postrimer  asalto ; 
Todo  el  nativo  guardarnos  conspira ; 
El  que  tropiezo  fué,  se  admira  salto, 

Y  sobre  el  pardo,  en  ímpetus  atroces. 
Llueve  mordiscos  y  graniza  coces. 

Archiburro,  en  compás  siempre  medido, 
Los  villanos  insultos  evitaba, 

Y  con  aguja  de  puñal  buido 

La  albarda  natural  le  pespuntaba. 
Hasta  que  al  fin  postrado  v  no  rendido. 
Víctima  noble  de  su  furia  brava. 
Cayó  con  formidable  batacazo 
Elya  cadáver  del  tremendo  asnazo. 

Gime  con  ecos  flébiles  la  tierra. 
Oprimida  del  bárbaro  coloso, 

Y  el  alma  bruta,  que  sus  miembros  yerra, 
Mal  desampara  el  pecho  generoso  ; 

Mas  ya  en  rebuzno  que  el  abismo  atierra, 
Huéspeda  de  su  centro  tenebroso. 
Del  Orco,  que  en  su  seno  aun  no  la  abraza 
A  las  tartáreas  sombras  amenaza. 

Cortadas,  pues,  en  el  certamen  cmdo 
La  cabeza  mayor  del  pueblo  insano, 
Ya  de  la  lanza  en  el  extremo  agudo 
Ilustra  fija  la  enemiga  mano ; 
De  añoso  roble  viste  al  tronco  rudo 
De  la  cribada  piel  despojo  vano, 

Y  circundado  con  adorno  feo. 
Parece  apodo  lo  que  fué  trofeo. 

La  frumentaria  hueste  disipada 
Desampara  sus  ínclitas  banderas , 

Y  por  bosques  y  grutas  sepultada, 
La  viste  su  temor  plumos  ligeras ; 
No  retiu*da  su  fuga  disparada 

El  imán  gavillado  de  las  eras, 

Y  el  dolor  en  el  miedo  contenido, 

No  se  atrevió  tí  rebuzno  á  str  gemido. 

La  muralla  de  Onópoli  famosa, 
Del  temblor  temeroso  desplomada. 
Le  dio  brecha  espontánea  y  espaciosa. 
Del  pardo  á  la  malicia  concertada ; 
Ya  la  burral  insignia  victoriosa , 
Por  intrépida  diestra  enarbolada. 
Es,  sobre  sus  almenas  tremolando. 
Sérico  juego  del  favonio  blando. 

Vive  \  oh  feliz !  por  quien  la  parda  gente 
Símbolo  ya  de  esdavitud  obtusa. 
En  padrones  de  mármol  elocuente 
Su  gloria  por  el  orbe  ve  difusa ; 


A  MI  PENSAMIENTO. 
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Vire,  I  oh  1  vive,  y  la  fama  reverente, 
De  tos  hazañas  vocinglera  musa. 
Cuando  tn  nombre  á  los  futuros  rompa, 
De  tu  rebuzno  formaiá  su  trompa. 


Á  MI  PBNSAHIEMTO. 

Errante  pensamiento, 
Que  con  ligeras  alas, 
Huésped  del  orbe  todo, 
Sólo  eres  peregrino  de  tu  patria, 

Suspende  un  poco  el  vuelo, 
T  alguna  vez,  de  tantas. 
Escúchate  á  ti  proprio. 
Si  cabe  tu  delino  en  tus  palabras. 

¡Qué  implicación  es  ésta, 
Qoe  con  fatigas  vanas. 
Es  la  inquietud  tu  centro, 
T  en  tu  misma  inquietud  aun  no  descanea? 

I  Buscas  el  bien  ?  No  hay  duda ; 
Pues  tu  violencia  blanda 
Es  el  imán  que  inclina 
El  voluntario  fiel  de  tu  balanza. 

¿  Sabes  el  bien  que  buscas  1 
No.  Pues  ya  no  me  espanta 
Que  encuentres  al  en^eiño 
Cuando  llevas  por  norte  la  ignorancia, 

¿Qué  noticias,  qué  señas 
Llevas  á  empresa  tanta, 
8i  para  conseguirla 
Sólo  el  mérito  tienes  de  ignorarla? 

No  á  los  sentidos  oigas ; 
Que  es  pretensión  errada 
Que  conozca  el  sentido 
Lo  que  al  entendimiento  se  recata. 

Sus  vanos  coloridos, 
Con  perspectivas  falsas, 
Hechizos  de  los  ojos, 

Y  llanto  son  de  la  razón  burlada. 
A  la  sed  del  deseo 

Sirven  copas  doradas, 

Que  en  mentidas  lisonjas, 

Brindan  dulzuras,  y  venenos  guardan. 

Sueño  ^e  loe  despiertos 
Son  sus  necios  fantasmas. 
Cuya  falaz  ventura 
En  el  punto  se  pierde  ^ue  se  alcanza. 

Aun  la  verdad  que  dicen, 
Mentira  es  disfrazada. 
Pues  viene  á  desmentirla 
El  instante  ouc  dura  el  pronunciarla. 

La  esfera  ael  sentido. 
Cuando  empieza,  se  acaba ; 
¿Cómo  será  en  los  bienes. 
Si  aun  es  para  los  males  limitada? 

Basten  yr  tantas  horas 
Neciamente  gastadas, 
Solicitando  riesgos. 
Que  isrimero  que  adulan,  desengañan. 

I  Dime  si  algún  instante. 
Tu  elofia  imaginada, 
En  la  paz  aue  fíngias. 
No  te  acordó  la  ¿uerra  que  negabas  1 

Los  cristales  ungidos 
De  tus  fuentes  soñadas 
A  tu  sediento  labio 
Sirvieron  fuego;  si  brindaron  agua. 

Como  á  la  luz  serena 
Que  esparce  la  mañana, 
Al  relámpago  sigues. 
Que  ostenta,  más  nue  luces,  amenazas. 

Al  conseguir  la  dicha 
Que  uihclaoan  tus  ansias , 
El  logro  del  deseo 
Fué  suf^cio  infeliz  de  la  esperanza. 

Incauto  pajaríllo 
Busca  la  verde  rama, 

Y  es  prisión  de  sus  plumas 

Lo  que  creyó  descanso  de  sus  plantas. 

Bapaa  imulvertido 
Oprime  aguda  espada, 


Y  halla  mortal  herida 

Donde  luz  halagüeña  imaginaba^  - 

I  Sustos  al  conseguirla  I 
I  Fatigas  al  buscarla  I 
No  es  gloria  la  que  aflige, 
No  menos  conseguida  que  esperado. 

Malogrados  los  dias. 
La  razón  engañada. 
La  libertad  violenta, 

Y  todo  sin  el  todo  que  buscaba. 
La  continua  tarea 

CJon  que  tus  hierros  labras, 

Lástimas  de  infelice 

Malogras  con  las  culpas  de  obstinada. 

Estudia  mejor  libro ; 
Que  es  costosa  enseñanza 
Aguardar  que  te  enseñe 
La  necia  discreción  de  la  desgracia. 

Conócete  á  tí  mismo, 

Y  con  prudencia  cauta. 
Desde  el  mal  que  te  sobra 
Pasarás  á  la  dicha  que  te  falta. 

Pero  si  á  ti  te  ignoras, 
Es  locura  obstinada 
Anhelar  una  dicha 
Que  no  sabos  si  en  tí  será  desgracia. 

Esa  fuerza  invencible 
Con  que  al  bien  te  abalanzas. 
Antes  de  conocerla, 
Será  tu  precipicio  ejercitarla. 

Cuando  el  bien  cierto  sigues 
En  apariencias  falsas. 
El  vuelo  en  que  le  buscas 
Es  el  conato  con  que  del  te  apartas. 

¿Quién  eres  y  á  quién  buscas ? 
I  Oh  Providencia  sabia. 
Que  ilustrará,  sabida. 
La  verdad  que  me  alumbra  aun  ignorada! 

¿Qué  oculto  bien  es  éate. 
Que  en  criaturas  tantas, 
En  ninguna  responde, 

Y  para  que  le  busque,  en  todas  llama? 
Si  en  la  tierra  le  buscas. 

Su  ñrmeza  retrata ; 

Pero  no  vive  exenta 

De  la  inviolable  ley  de  la  mudanza. 

Si  en  el  mar,  por  inmenso. 
Tus  atenciones  paras, 
Para  llorar  tu  engaño. 
Te  dará  los  raudales  de  sus  aguas. 

El  viento  te  murmura 
Con  la  voz  de  sus  auras. 
Que  busques  el  sosiego 
En  la  esfera  fugaz  de  la  inconstancia. 

Si  el  fuego  solicitas. 
Cual  mariposa  incauta. 
Por  gloria  de  sus  luces. 
Encuentras  el  tormento  de  sus  llamas. 

Todos  el  bien  procuran, 

Y  es  consecuencia  clara 
El  que  en  sí  no  le  tienen , 

Pues  nadie  solicita  lo  que  alcanza. 

¿Qué  dicha  es  ésta,  ciclón, 
De  condición  tan  rara. 
Que  ni  puedo  adquirirla. 
Ni  cabe  en  mi  poder  el  no  buscarla? 

Si  eres  bien,  ;cómo  afliges? 
Si  eres  mal,  ¿como  arrastras? 
lOh  misterio,  que  mudo. 
Explicas  más  allá  de  lo  que  callas  1 

¿  De  qué  le  sirve  ni  ave 
Batir  la  pluma  osada. 
Si  la  pihuela  (1)  burla 
El  conato  ligero  de  sus  alas? 

Ni  despreciarla  puedes. 
Ni  á  conseguirla  bastas ; 
¿Cómo  será  esta  dicha. 
Que  ni  puedo  saberla,  ni  ignorarla? 


(1)  Término  de  cetrería,  que  signiflca  la  correa  con  qne  so  sa^ 
jetan  los  pfés  de  las  aves. 


^M  jqné  elnmcT ea  éste, 
Qae  en  Id  interior  del  alma 
&¡empre  escucho  sai  voces, 
Aunque  nunca  percibo  bus  palnbrsa  I 

Con  silencioao  acento 
ÍUcjnpre  tenax  contrasta 
La  engafloBs  duliura 
De  la  aireña  infiel  que  me  arrebato. 

Bscuchémosle  un  ratu. 
Por  ver  á  nos  declara 
La  dada  dcata  dielm, 
Qne  e«  itnposible,  fliendo  necesaria. 

Digamos  cámij  acusa 
Tn  iluaíon  obEtinadn, 

Y  cómo  á  sus  verdades 

Ann  Isa  mentiras  prestan  encocla 

Dios  es  el  bien  que  busi^as, 
lYtucicga¡(fnonmcÍB 
Aquel  inmenso  todo 
Busca  en  las  criaturiie,  €0  lanada! 

Búscale,  paca  te  basen ; 
0;ele,  pues  te  Uama; 
Que  descansar  no  puedes, 
8¡  en  BU  divino  centro  no  descansas. 

PAK¿FBAj;i9  DBI.  gALHO  DO, 
Mitcnre  inei, 

Al  trono  de  tus  clemencia» 
Suban,  Beflor,  mis  congoja»; 
Qne  el  permitir  qne  las  diga, 
Et  prenda  de  que  la»  oisas. 

Según  la  esfera  infinita 
De  tu  piedad,  me  perdona; 
Que  A  tan  enormes  delito» 
Menor  piedad  ftiera  curta. 

Número  mis  calpsa  tienen, 
Mas  no  tus  miserícoidiaa  \ 
Disipa.  Seflor,  las  unos, 
MBfmificando  las  otras. 

Lávame más;que  aunque  oí  pecho 
Con  toa  promesas  confortas, 
Bn  errores  tan  impuros 
Ann  es  mancha  la  memoria. 

lávame  mda.  j  tu  Rracia 
Borre  con  diestra  piadosa, 
Can  la  tinta  de  su»  lurex, 
£1  caiAct^r  de  mis  sombras. 

Porqae  conosco  mi  jerro. 
Te  pido  le  desconOECBa  ; 
Siendo  raudal  que  lo  limpie 
Laa  ligrimas  qne  le  lloran. 

Siempre  ante  mi  esta  mi  culpa. 
Cuya  imagen  horroro»a, 
Annque  en  el  llanto  me  ciega, 
Hnnca  sn  vista  me  estorba. 

Duro  Gscal  de  si  misma, 
Verdugo  atroz  de  »i  propria, 
Cartigu  eterno  amenaia 
Por  doiacion  transitoria. 

lliterieoráia ,  Diot,  vilicrieordia, 

B¿lo  contra  ti  pcqoé  ; 
Pero  si  tu  vista  sola 
Mira  y  conileiia  mi  culpa, 
jQne  olios  la  ignoren,  qaé  importa! 

¡  Qoé  importa  qne  las  tinieblas 
His  torpe»  yerros  escondan, 
Si  á  obsequio  de  tu  juíticin 
Lncca  las  tinieblas  brotan? 

Confieso  7  lluro  mi  cul¡,a, 

Y  el  que  la  oonñesa  y  llora, 
Pide  que  con  ^1  destruyas 

El  monstruo  que  sin  ti  forma. 

Tú ,  SeBor,  has  prometido 
Qne  el  qne  contrito  te  invoca. 
Logra  en  la  voz  que  le  acusa 
El  eco  qne  la  perdona. 

Cuando  el  inicio  de  los  impíos 
A  examinarte  se  oponga, 
1.a  verdad  de  tus  palabras 
Coufanda,  Sefior,  sus  obras. 

Miterienráia,  Din,  mmricerdía. 


DON  GABRIEL  ALVABEZ  DE  TOLEDO. 
En  culpa  fui  concebido, 
su  original  punioñn, 
Aun  siendo  mi  vida  ajena, 


Hisi 

;  Qué  mucho,  s  .   . 

Mortal  veneno  inficiona, 

1  de  loa  funestos  ramas 
Delincuentes  frutos  rompan  T 

Ka  ea  discnlpa  i  mi  malicia 
Que  mi  miseria  proponga, 
Sino  aüadir  á  tus  lucea 
Mis  triunfo  con  mayor  Borabra. 

Dios,  de  la  verdad  amonte. 
Ya  el  corazón  y  la  boca. 
Cuanto  i,  mi  mentira  arguyen , 
Tanto  á  tu  verdad  pregonan. 

Tú ,  qne  los  ocultas  sendas 
Qae  el  inicio  mortal  ignora, 
A  mi  pecho  revelaste 
Las  tinieblas  luminosas ; 

y  yo,  en  mis  luces  miis  oÍpeo, 
Supe  hacer  más  criminosas 
Con  los  tieneficios  tuyos 
Los  ingratitudes  propriaa. 

Miterienráia ,  Diút ,  milerieerdia. 

Aquel  celeste  roclo 
Que  al  humilde  hisopo  informa. 
Las  deformes  mancha»  qnite 
De  mi  conciencia  leproso. 

Kn  la  fuente  de  tu  gracia 
Lavándola  impura  estola, 
En  candores  inocentes 
Ambos  á  la  nieve  oponga. 

Caando  el  interior  oido 
Tus  alegres  voces  oiga, 
Reflorezca  de  mis  huesos 
La  casi  marchita  pompo. 

Ko  el  rostro  de  tu  justicia 
Sobre  mis  delitos  pongas ; 
Tn  piedad.  Señor,  los  mire. 
Que  con  BU  vista  los  borra. 

Nuevo  corazón  te  pido; 
Que  el  qne  mi  pecbo  aprisiona, 
Cuanto  en  latidos  alienta, 
Tanto  en  recuerdos  sofoca. 

Un  recto  espíritu  infnnde 

Qne  al  impulso  de  tus  leyes 
Sns  movimientos  componga. 

M'iuricordia ,  JHbi,  mittricurdUi. 
No  me  arrojes  de  tu  vista, 

Y  Ib  tutelo  piadosa 
De  tu  espíritu  sagrado 
Nnnco  deje  mi  cu8to<lia. 

De  tn  salud  anspirada 
Vuelvan,  Señiir,  la»  memorias. 
Que  en  esperanzas  felices 
Dulces  posesiones  logran. 

Fortaleica  mis  deamayos 
Tn  mspiracion  poderosa, 
Qae  cnanto  frágil  derriba. 
Tanto  benigna  conforta. 

Yo  ensefiarÉ  i  los  inicuoi 
Con  el  perdón  que  me  otorgas, 

Y  mi  tiniebla  ilustrada 
Ser4  de  sn  error  ontorcha. 

Por  más  qne  obstinado  el  implo 
Tu  sacra  luz  desconozca. 
Do  tn  piedad  p!  reflejo 
Amenazará  sus  sombras. 

Stiterieerdia ,  JJim ,  miteriíonlia . 

Dame  valor  con  que  rindo 
La  hostilidad  sediciosa 
En  qae  á  mi  fuerte  flaqacKa 
Sufro,  siempre  vencedora. 

Si  para  vencer  mi  sangre 
Hi  espíritu  corroboras. 
Yo  formaré  de  mi»  trinníoa 
Los  himnos  de  tu»  victorias, 

Desato,  Señor,  mi»  labios, 
Para  que  con  voa  canora 
Al  fnlnro  liglo  anuncie, 


Ufntni 


Con  mis  mlseHas,  tni  H 

Si  para  aplacar  tna  l3,_ 
Bastasen  victimas  *Dlas3 
Siempre  di 
Tnvitra  tos  aras  roja». 

No  acejita»,  no,  el  saerifido 
Que  impuro  fuego  devora. 
Ni  de  las  manchada»  manos 
Becibes  las  limpios  hostias. 

Del  espíritu  afligido 
Las  no  explicada»  congojas, 
Siempre  á  socrificioa  madoa 
Encuentran  piedad  no  sordo. 

Del  corasoa  bumUlodo 
La  contrición  doloroso 
Tonto  en  tn  aprecio  la  Ueva, 
Cuanto  en  sn  polvo  le  jiOBtrm. 
Miarricoriía,  IHa,  m  iisrlnl 

Vuelve  los  ojos  ben^nos 
A  la  Sion  qae  le  implora  . 
Porque  á  sa  cautivo  cuello 
Kl  tenaz  vinculo  rompa». 

Ta  Salem  amada  entónoca. 
Que  BU  antigua  paz  recobra. 
De  los  renovados  mnroa 
Ceñirá  triunfal  corona. 

Entonces  tos  sacrificios 
Que  la  justicio  disponga. 
Antes  qne  En  tu  altar  paviesH, 
Serán  en  tu  súlio  antorchas. 

Entonces  los  holocausto* 
Darán  en  gratas  aromas 
Humos  que  )b  llama  ocultes, 
Sin  que  loe  votos  escondas. 

Entunóos  de  puras  reaea 
Las  bien  elegidas  copiaa 
A  loa  religiosos  filos 
Darán  las  cervices  prontas. 
Mittrieordia ,  Dioi,  miterie» 


KOUANCE. 
A  Crista  cracidado. 

De  cuatro  acerodaS  pnntaa 
Con  cmda  violencia  roto. 
Vierte  el  divino  cadáver 
Cuatro  san^entos  srroyaa. 

Bárbara  impiedad  le  (dfie 
De  espinas  diadema  tosco, 
"-  -    ;  le  añade  al  tormento 
I  puntas  el  oprobrio. 

i  esfera  de  tn  frt 

jme  nube  de  abp 

Tolideces  de  su  bnllo 
Inundo  en  licores  rojos, 

1  Oh  corónos  I  j  Oh  lanrelea! 
Venid  á  aprender  el  modo 
De  halagar  oomo  opreciobUa, 
Hiriendo  oomo  injmrioaoa. 

¡Es  éste,  ea  éste  el  semblanti 
En  qnicn  lo»  ángeles  todoa. 
Con  temblor  reverentes. 
Fijan  los  sedientos  ojos! 

¿  Este ,  á  cnyos  sacros  rajos 
El  Bcrafin  rcB¡«toso 
En  las  abrasados  piumoa 
Ocnlta  trémulo  el  mstrol 

¡Cúmo,  gran  Sol  de  jostícia, 
Sures  qne  en  vuelo  afrentoso 
Los  vapores  de  la  colpa 
Suban  á  empañar  tn  solio  f 

Pero  quieres  que  deshediM 
Esos  inneies  estorbos, 
Subienda  á  tn  luz  injaria, 
Bajen  piedad  á  mi  polvo; 

Que  mal  el  velo  purpúreo 
Cela  su  ociüto  tesoro ; 
Pnes  si  le  emboca  en  afrentas. 
Le  descubren  los  emboaos, 

¿Cómo,  á  pesor  del  tormento, 
Se  ostenta  el  sagrado  it*'— 


o  en  lo  paciente 
86  mostró  en  lo  hermoso? 
láds  1a  tierra  espera; 
ubre,  á  sns  voces  sordo, 
morado  busca, 
3mo  piadoso. 
;rc  que  sobra  al  pecho 
linado  el  rostro; 
or  sobran  piedades, 
ueldad  al  odio. 
)  el  sagrado  cuerpo, 
el  rencor  rabioso 
irrisión  le  labre 
Qces  de  sus  ojos, 
i  ofrecida  tierra 
misterioso, 
res  robados, 
de  la  cruz  los  hombros, 
ida  Testidura, 
el  sacro  mosto, 
c  que  ha  pisado 
gar  él  solo, 
jue  mis  errores, 
decirlos  me  postro, 
e  confesarlos, 
idc  piadoso. 


SALVE,  BEGINA. 

mperatriz  sap-ada, 

k  reglón  empírea, 

i  ocupas  la  diestra 

;emo  á  la  silla ; 

den  la  celeste  curia 

slaude  y  publica 

[Espíritu  y  Padre 

a.  Madre  é  Hija; 

encedoras  sienes, 

lortal  ceñidas, 

)  las  estrellas, 

1  de  sí  mismas; 

.  veste  las  gracias, 

I  y  ya  adquiridas, 

daa  el  oro 

lustre  matizan, 

,  lUffina, 

le  misericordia, 

:uya  luz  benigna 

iedadcs  sus  rayos 

ol  de  justicia. 

,  que  desplegaste 

iunfante  oliva 

álficas  ramas 

smo  destilan. 

myoB  sacros  oidos 

1  siempre  propicia 

le  la  clemencia 

le  la  fatiga. 

.  quien  en  sacros  visos 

loe  rubrica. 

Dios  y  entre  los  hombres 

3  pacto  firma. 

tos  brazos  ofrece 

imensa  primicia 

e  infinita  deuda 

on  infinita. 

,  Regina, 

cuyo  sacro  aliento, 
í adosa  le  inspiras, 
adáver  del  orbe 
er  resucita. 

s  á  los  helados  pechos, 
lando  fuego  aplicas, 
niaras  de  la  muerte 
I  luz  de  la  vida, 
[ue  á  la  patria  oprosa 
x>n  diestra  invicta, 
.n  planta  desprecio 
Um  de  tu  cuchilla. 

ne  al  cautivo  pueblo 

oe  raego  libras 
inta  garganta 


S 


HOMAKCES. 

De  la  ya  flegur  blandida. 

Arca,  que  guardas  segura 
Tu  religiosa  familia , 
En  el  seno  de  las  gradas, 
Del  diluvio  de  las  iras. 
Salúñy  Regina, 

Dulce  Reina,  dulce  Madre, 
Que  con  tu  apacible  vista 
Nuestros  amargos  sollozos 
Conviertes  en  aulces  risas. 

Tú ,  del  mortífero  pomo 
A  las  violencias  nocivas, 
Por  antídoto  y  sustcaito, 
Gratos  néctares  fabricas. 

Por  tí  del  león  sagrado 
Las  irritadas  mejillas, 
Cuantas  rugieron  venganzas. 
Tantos  néctares  ministran. 

Tú  en  los  castos  paladares , 
Que  endulzas  y  purificas. 
Todos  los  sabores  unes 

Y  todos  los  gustos  cifras. 

Salve j  Regina, 

Segura  esperanza  nuestra. 
En  cuyo  cimiento  estriba 
Los  edificios  que  labra 
El  horror  de  las  ruinas. 

Por  tí  la  mísera  nave. 
Que  grave  huracán  agita, 
Burla  los  ceños  del  golfo 
En  la  quietud  de  la  orilla. 

Por  tí,  cuando  el  Ponto  brama. 
Por  tí,  cuando  el  viento  suba, 
Plácidas  ondas  navega 

Y  auras  recibe  tranquilas. 
Eva,  que  en  venganzas  justas 

De  la  Eva  primera,  pisas, 
Con  la  huella  de  la  gracia. 
La  cerviz  de  la  malicia. 
Salve,  Regina, 

Sus  desamparados  hijos. 
Del  destierro  en  que  caminan, 
A  la  patria  que  en  tí  esperan. 
Tiernos  clamores  envían. 

Gimen,  y  el  gemido  ardiente. 
Cuando  á  tus  aras  le  aplican , 
Hacer  holocausto  intenta 
Peí  pecho  la  ofrenda  indigna. 

Lloran,  y  el  amargo  llanto, 
Sn  sus  venas  sucesivas. 
Con  el  baño  doloroso. 
La  pobre  oblación  expía. 

A  tí  las  pesadas  frentes. 
Del  triste  vugo  oprimidas, 
Voces  de  llanto  consagran 

Y  ecos  de  sudor  dedican. 

A  tí  claman,  en  tí  esperan. 
Que  sus  cervices  cautivas 
De  las  cadenas  tiranas 
Al  duro  peso  redimas. 

Labradores  de  un  terreno 
Cuyas  broncas  rebeldías, 
A  su  infc'lice  cultura, 
L]!^zrlmas  da  por  espigas; 

Donde  en  ingratas  respuestas 
De  sus  tareas  perdidas, 
Cuanto  es  sudor  en  las  frentes, 
Eb  en  los  surcos  espinas. 

De  Babilonia  en  los  valles. 
En  que  cautivos  habitan. 
De  Slon  dulces  recuerdos 
Halagan  cuando  lastiman. 

\  Oh,  cuándo,  Salem  triunfante. 
En  tus  murallas  Impíreas, 
Al  cincel  de  amor  labradas. 
Piedras  serviremos  ^ivas  I 

Mira,  Emperatriz  suprema. 
Cómo  BU  cansada  vista 
En  ti,  como  puerta  suya, 
Con  devoto  afecto  fijan. 

A  1m  oscuras  oomentes, 
Qne  el  terreno  eBteríli«ui| 


Los  raudales  de  sos  ojos 
Añaden  líquidas  iras. 

De  los  infelices  sauces 
Pendientes  las  dulces  liras, 
Al  aire  de  los  gemidos 
Hacen  el  llanto  armonía. 
Salve  y  Regina, 

Ea,  pues,  dulce  Abogada, 
Desde  el  solio  en  que  dominas, 
A  la  cárc  1  en  que  yacen. 
Tus  blandos  ojos  inclina. 

Vuelve  tus  ojos  benignos. 
Cuyas  luces  compasivas. 
De  sus  duros  calabozos 
Las  tristes  nieblas  disipan. 

Por  tí  nuestra  errante  huella. 
Dulcemente  corregida. 
Después  del  destierro  largo. 
La  eterna  patria  repita. 

Muéstranos  el  dulce  fruto 
Que  en  tus  brazos  recopila 
La  fecundidad  gozada 
De  la  tierra  prometida. 

Aquel  racimo  precioso. 
Cuya  púrpura  exprimida 
A  los  abrasados  pechos 
Castas  embriagueces  brinda. 

I  Oh  tú  clemente ,  oh  piadosa. 
Oh  tú  dulce  I  Pues  se  cifran 
Piedad ,  dulzura  y  clemencia 
Sólo  en  decir :  ¡  Oh  María  I 

Desplega,  oh  Virgen,  los  labioe^ 
Con  cuya  purpúrea  cinta 
La  diestra  de  las  venganzas 
Con  blando  vínculo  ligas. 

A  los  sempiternos  solios 
Suba  tu  oración  benigna. 
Confundiendo  las  distancias 
De  escuchada  y  conseguida. 

Haz  que  tu  afiigida  pl  be, 
Viendo  de  Jesús  cumplidas 
Las  Inefables  promesas. 
Por  tí  y  en  él  siempre  vivan. 
Salve,  Regina, 


w 


BOMANCE. 

A  la  sombra  de  Dido,  bayendo  de  Eneas. 

Con  atropellada  fuga. 
De  Dido  la  sombra  vaga 
Burla  del  piadoso  Eneas 
Los  suspiros  y  las  plantas. 

El  verde  Elíseo  latiga, 

Y  de  su  huella  la  estampa 
Con  intempestivas  fiores 
Su  hermoso  rumbo  declara; 

Que  mal  el  bosque  la  cela. 
Si,  á  despecho  de  sus  ramas, 
Cuanto  su  pena  oscurece, 
Tanto  su  bi.>lleza  aclara. 

Ya  del  anhelante  joven 
En  los  brazos  implicada, 
En  humo  vano  resuelve 
Su  hermosura  y  su  esperanza. 

Del  aire  en  que  se  convierte 
Con  fulminantes  palabras. 
Cuanto  halagaba  la  vista. 
Tanto  el  oido  amenaza; 

¿Adonde,  pérfido,  adonde, 
El  infiel  curso  arrebatas, 

Y  á  quien  engañando  huyes. 
De  nuevo  fingiendo  encanas? 

\  Qué  Men  doradas  disculpaB 
Fementido  el  labio  traca. 
Para  que  segunda  ofensa 
Burle  segunda  venganza  1 

Morir  podré,  aonqne  estoy  muerta: 
Pruebe  tu  traldon  la  saña; 
Que  á  filos  de  Ingratitudes, 
Serán  mortales  las  almas. 

Preoeptos  de  Jove  finges; 
Qne  el  qna  un  inocente  agimvia, 


Id 

Tiembla  si  no  hace  á  los  dioses 
Cómplices  t  n  sus  infHiiiia.s. 

No  acreditiin  tns  disculpas 
De  su  rayo  las  tardanzas; 
Que  no  delitos  tan  viles 
Merecen  tan  nobles  armas. 

En  tu  vida  está  tu  pona; 
Que  en  sus  providencias  altas, 
Obstinación  permitida 
Es  culpa  más  castigada. 
.  De  Venus  hijo,  blasonas 
Su  desmentida  prosaj^íia, 
Como  si  causa  d  .1  odio 
Fuese  del  amor  la  cansa. 

Puro  aborto  de  los  riscos, 
A  quien  la  razón  fué  duda , 
Ponqué  hallase  en  tus  cautelas 
Peligros  mi  coniíanza. 

Cándido  primer  sustento 
Tigres  te  dieron  hircanas, 
A  quien  tu  labio  engañoso 
Cambió  venenos  á  rabias. 

Helados  peñascos  fueron 
Cuna  de  tu  aleve  infancia , 
De  quien  robaste  dureza , 
Y  desmentiste  constancia*». 

Vete,  ingrato,  vete,  en  busca 
Do  tu  prometida  Italia, 
Cuyo  solio,  en  mi  ruina 
Caduco  cimiento  labra. 

Deja,  perjuro,  el  abismo; 
Que  en  su  quietud  desdichada 
Se  malogran  fingimirntos. 
Pues  no  caben  esperanzas. 


DON  GABRIEL  ALVAUEZ  DE  TOLEDO- 


A  cinco  cazadores  que  salieron  ú  nn  soto,  y 
se  volvieron  sm  hacer  caza;  anduvieron 
diez  legu.is,  reventaron  cuatro  muías  que 
llevaron  el  coche,  y  el  señor  Marques  de 
Castelnovo  (uno  de  los  cazadores;  mato 
de  tres  tiros  un  cabrito. 

POESÍA  FAMILIAR. 

Cierto  óolegio  perito 


De  cazadores  salió 

A  despoblar  el  distrito, 

Y  en  solo  un  di  a  mató 
Cuatro  muías  y  un  cabrito. 

lius  muías,  desesperadas, 
Se  lamentan  de  infelices. 
Pues  (las  fortunas  trocadas) 
Ven  erradas  las  perdices, 

Y  á  si  se  ven  desherradas. 

Su  suerte  están  maldiciendo, 
Porque  á  las  liebres  taimadaí?. 
Que  el  campo  van  discurriendo, 
No  bus  aciértala  paradas, 

Y  á  ellas  las  matan  corriendo. 
Salió  la  mosquetería 

A  la  primer  luz  del  alba, 

Y  cím  común  alegría, 
Kn  lugar  de  batería, 
Todo  se  redujo  ¿  salva. 

A  salvaguardia  convida 
Todo  el  ejército  fuerte 
A  la  caza  combatida, 

Y  en  cada  tiro  de  muerte 
liC  dan  una  fe  de  vida. 

Asestando  los  cañones, 
A  gana-pierde  disparan 
Pacífícas  municiones, 

Y  las  perdices  se  paran 

A  hablar  con  los  perdigones. 

El  más  tímido  conejt» 
Alegre  atraviesa  el  prado. 
Sin  mirar  por  su  pell^Mo, 

Y  no  tiene  más  cuidado 
Que  no  morirse  de  viejo. 

La  liebre  más  perezosa, 
Cuando  la  cuadrilla  junta 
Con  más  conato  la  acosa, 
Vuvlto  el  hocico,  pregunta 
Si  mandan  alguna  cosa. 

Extraños  son  los  primores 
Con  que  el  juego  de  la  caza 
Entablan  estos  señor  s, 
'  Pues  con  cinco  matadores 


Apenas  hicieron  Imoa. 

Un  cabrito  brincador^ 
Como  no  entiende  la  treta. 
Vino  á  pagar  su  furor. 
Sin  saber  que  hay  escopeta 
Graduada  de  asador. 

Ya  un  diestro  joven  prepara 
El  fulminante  arcabnz. 
Ya  se  le  pone  á  la  cara. 
Ya  le  apunta,  ya  dispara ; 
Dio  fuego,  mas  no  dió  lux. 

El  cabritillo  travieso. 
Como  en  c<'»lera  le  vio. 
Procura  ganar  un  trso  (1), 

Y  al  punto  que  disparó. 

Le  pregunta  :  i(¿£s  á  mi  esof» 

Amargo  como  una  hiél, 
,  El  cazador  le  dispara 

Stígundo  tiro  cruel, 
:  Y  dcsta  vez  le  acertara, 

A  no  dar  muy  lejos  del. 
I     Tercera  vez  ( ¡  suerte  impía  I) 

Se  proviene  á  darle  como, 

Y  él,  viendo  tanta  porfía, 
Ya  que  no  pudo  del  plomo, 
Se  murió  de  cortesía. 

Mirad  si  el  tiro  fué  bobo 

(Dice),  de  contento  ciego, 

El  Ínclito  Castelnovo ; 

De  hoy  más  mi  boca  cíe  fuego 
I  La  trueco  en  boca  de  lobo. 

Cierto  es  que  hace  maraYÜlas 
,  Mi  destreza  singular, 
I Y  asi  quiero  proseguillas; 
;  A  otra  vuelta  he  de  matar 
'  Todtus  las  siete  cabrillas. 
Dispara  ya  sin  recelo, 
'  Cazaílor  tan  afamado ; 

Pues  quien  con  poco  de  arelo 
I  Mata  un  cabrito  parado, 
I  Ya  matará  un  buey  al  vuelo* 

j    (t)  La  cima  de  nn  cerro  ó  collaiiw 


?IN  DJt  I  AS  POESÍAS  DE  DON  OADIHEL  ALVAJIEZ  DB  TOLEDO, 


DON  EUGENIO  GERARDO  LOBO. 


NOTICIAS  BIOGRÁFICAS  Y  JUICIOS  CRÍTICOS. 


L 

A  pesar  de  la  celebridad  extensa  y  duradera  de  este  poeta ,  son  tan  escasos  los  pormenores  bio- 
gráficos que  de  él  se  han  conservado,  que  diligentes  escritores,  que  han  hecho  recientes  inves* 
ligaciones  acerca  de  las  circunstancias  principales  de  su  vida  (1),  no  dan  noticia  exacta  de  los 
años  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte ,  ni  del  lugar  de  su  naturaleza. 

Por  fortuna  han  venido  á  nuestras  manos  unos  apuntes,  que  pertenecieron  á  la  colección  del 
señor  don  Bartolomé  José  Gallardo  (2),  relativos  á  la  partida  de  bautismo  y  al  testamento  de  aquel 
afamado  poeta.  Consta  en  ellos  que  nació  en  la  villa  de  Cmrva  (3),  donde  fue  bautizado,  el  dia  30 
de  Setiembre  de  i 679.  y  que  fueron  sus  padres  don  Eugenio  Lobo,  natural  de  Toledo,  y  doña 
Blaria  Rodríguez  de  la  Huerta ,  natural  de  la  mencionada  villa.  En  Cilad  muy  temprana  dedicaron 
á  su  hijo  Eugenio  Gerardo  á  la  carrera  de  las  armas;  ya  en  la  guerra  de  sucesión  era  capitán  de 
caballos-corazas  del  regimiento  viejo  de  Granatia,  y  con  este  título  se  publicaron  varias  de  sus 
poesias,  en  Sevilla  (imprenta  de  Leefdael,  1713),  en  Cádiz  (imprenta  de  JeinSnimo  Peralta,  1717) 
y  en  otras  épocas  y  ciudades.  Sí  el  rey  Felipe  V  abrigaba,  como  se  ha  repetido  tantas  veces, 
cierta  animadversión  contra  el  capitán  coplero,  que  en  alguna  ocasión  empleó  su  festiva  musa  pa- 
ra burlarse  de  los  franceses ,  esta  animadversión  hubo  de  ser  gontírosíi,  como  la  única  que  pueJe 
caber  en  corazones  magnánimos,  pues  todo  da  indicio  de  que  el  valor,  la  lealtad  y  los  mereci- 
mientos militares  de  don  Eugenio  Gerardo  Lobo  fueron  tasados  por  aquel  soberano  con  equidad 
y  sin  sombra  de  encono.  Tomó  parte  en  las  gloriosas  campañas  de  su  tiempo;  se  halló  en  los  cer- 
cos de  Lérida  y  Montemayor  y  en  la  cx)nquista  de  Oran ,  y  pasó  á  Italia  con  el  mismo  Felipe  V. 
En  la  guerra  contra  el  Austria  so  distinguió  notablemente,  y  en  la  brillante  y  sangrienta  batalla 
de  Campo-Santo ,  junto  al  Tánaro  ( 8  de  Febrero  de  1743),  recibió  cuatro  heridas  graves,  dos  de 
metralla  y  dos  de  bala  de  fusil  (4).  Tres  meses  después  estaba  todavía  curándose  de  sus  heridas  en 


{{)  Los  señores  don  Vicente  Barrantes  y  don  Cayeta- 
no Alberto  de  la  Barrera. 

(2)  aGstos  apuntes  son  de  puño  del  señor  Basaran,  ve- 
dno  de  Toledo,  casailo  con  la  heredera  de  Gerardo  Lobo 
(8  de  Mayo  de  1839).  Se  conserva  el  retrato  del  poeta 
en  la  biblioteca  arzobispal  de  Toledo».  {Nota  escrita, 
al  pié  de  lo9  apuntes,  por  el  mismo  señor  Gallardo.) 

(3)  Esta  villa,  cercana  á  Toledo  y  dependiente  de  I» 
dudad ,  sirvió  muchas  veces  de  punto  de  descanso  en 
las  cacerías  de  algunos  monarcas  españoles. 

Gerardo  Lobo  pasó  siempre,  aun  entre  sus  conten>- 
poráneos,  por  natural  de  Toledo.  En  esta  ciudad  es* 


tuvieron  avecindados  sus  padres  durante  muchos  ñños, 
y  en  ella  recibió  el  poeta  su  primera  oducacion.  Por  eso 
sin  duda  la  miraba  como  su  verdadera  patria,  y  asi  lo 
indicaba  en  estos  versos : 

Del  Tajo  en  las  arenas, 
Piadosísima  cuna 
De  aquel  suspiro  que  arrojé  primero 

(4)  aYo  «ali  de  la  batalla  con  cuarenta  granaderos  me- 
nos, y  con  cuatro  agujeros  más  en  mi  cuerpo.»  {Carta 
de  Do:f  Eugenio  Gerardo  Lobo  al  reverendísimo  padre 
maes'ro  fray  N,,  escrita  en  Bolonia,  el  20  de  Maye 
de  1743.) 
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Bolonia,  reducido  á  la  triste  necesidad  de  sostenerse  con  muletas.  No  habia pasado  todavía  del  gra- 
do de  brigadier,  y  quejábase  entonces  de  no  haber  alcanzado  en  ocasión  tan  propicia  el  de  gene- 
ral, que  á  la  sazón  liabia  sido  concedido  á  otros  brigadieres  más  protegidos  ó  más  afortunados  (1) 
Poco  tardó  en  quedar  satisfecha  la  legitima  ambición  que  por  aquel  tiempo  traia  resentido  ] 
desasosegado  el  ánimo  de  Gerardo  Lobo.  Fué  nombrado  mariscal  de  campo  y  caballero  de  la  or- 
den de  Santiago,  y  más  adelante,  reinando  ya  Fernando  VI,  recibió  el  cabal  galardón  que  me 
recian  sus  altas  prendas  y  sus  eminentes  servicios.  Murió ,  á  consecuencia  de  haber  caido  desas 
trosamente  de  su  caballo,  en  Agosto  de  1750  (2),  siendo  teniente  general  del  ejército,  capitán  d< 
guardias  de  infantería  española ,  y  gobernador  militar  y  político  de  la  plaza  y  ciudad  de  Bar 
celona. 

L.  A.  DE  Cueto. 


n. 

DEL  DOCTOR  DON  PEDRO  GONZÁLEZ  GARCÍA,   obispo  de  la  puebla  de  los 

¿NOELES,      SECRETARIO    Y    TESORERO    DE    LA    REAL    ACADEMIA    ESPAÑOLA     (CONTEMPORÁNEC 
DEL   poeta). 

He  Icido  con  gustosa  atención  el  libro  de  varias  poesías  que  escribió  el  galante  ingenio  de  don 
Eugenio  Gerardo  Lobo,  cuyo  brazo^  enseñado  á  dar  el  más  animoso  espíritu á  su  espada,  da  igual 

valentía  á  su  pluma La  sal  discretísima  de  sus  versos  los  hace  dulcísimos  y  sabrosos En 

nada  muestra  más  el  autor  su  ingenio  y  su  juicio,  que  en  el  asunto  que  llama  chichisveo,  mal 
recibido  de  los  fervores  y  delicadeza  del  celo  cristiano.  Luce  en  este  juguete  su  ingenio ,  haciendo 

especulativamente  probable  lo  que  es  tan  arduo  y  difícil  en  materia  la  más  peligrosa Sus 

obras  son  nuevo  lustre  de  la  poesía  y  de  la  lengua  española. 


m. 

DE  FRAY  ANTONIO  VENTURA  DE  PRADO,  de  la  real  academia  española,  ca- 
tedrático DE  teología  de  la  UNIVERSIDAD  DE  SEVILLA,  PREDICADOR  DEL  REY,  CALI-^ 
FICADOR    DE    LA    INQUISICIÓN    (CONTEMPORÁNEO   DEL   POETa). 

Esta  siempre  plausible  vena,  sin  gastar  licencia  alguna,  se  graduó  de  ortodoxa;  porque  aque* 
lia  libertad  á  que  suelo  precisar  la  armonía ,  se  mira  tan  desterrada  por  su  natural  facundia ,  que 
en  lugar  de  estrechar  á  don  Eugenio  la  consonancia ,  parece  que  la  consonancia  misma  le  pide 

siempre  licencia  para  afortunarse  con  su  obra Todas  nueve  Musas,  parece  conspiran  con 

igual  conato  á  infundir  su  número  :  felicidad  galanteada  de  todos,  poseída  de  muy  raros 

Nuestro  don  Eugenio  es  en  lo  serio  dulcemente  grave,  y  en  lo  festivo  saladamente  apacible;  en 
la  lira  es  sublime ;  en  la  elogia,  dulce ;  en  la  cítara,  suave;  y  con  el  albogue,  el  mismo  chiste  (3). 


(i)  «Siento  que  á  la  sombra  de  este  beiieGcio  de  la  real 
gratitud  (una  pensión  sobre  la  encomienda  -de  Iki- 
miel)  se  desvano/ca  la  esperauía  de  mi  regular  as- 
CMIM)  á  mariscal  do  camina «  cuando  lo  luin  conseguido 
d(H  Krígadiertv;  en  mi  rt'^imionto,  y  muchisiroos  en  el 
^rcllo,  no  $i>)o  más  modenuvt  en  el  grado ,  poro  sin 
tiunparKkm  en  K\s  «ntei^eilentos  em¡^!eos :  pues  ya  tenia 
y«i  CUffiado  un  tiaul  de  patenten ,  y  llena  la  fantasía  de 
Mfnpaíka»»  »itH)».  batallas  y  particulaivs  fuDciones, 
tUMdo  kM  unos  do  coqocíid  la  lux,  ni  los  otros  la 


profesión.»  {Carta  cUada  de  wa  Eusezoo  Cbiaiik 
Lodo.) 

(2)  No  por  los  anos  de  1756  ó  1757,  como  han  ase- 
gurado algunos  escritores. 

(3)  Reproducimos  este  extraTagante  juicio  única^ 
mente  como  muestra  del  estragado  gusto  de  la  época 
bien  es  Teidad  que  el  padre  fray  Antonio  de  Prado  fu< 
uno  de  li>s  hombres  más  enfáticosy  pedantes  de  su  tiera 
po.  Es  el  mismo  que  llamó  i  su  poema  Son  Rafaefy  «eu 
tropelía  poética,  en  siete  centuiias  >  (L.  A,  de  Cuelo. 
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IV. 
DE  DON  VICENTE  BARRANTES. 

(Semanario  Pintoresco.) 

En  nuestra  humflde  opinión ,  Gerardo  Lobo,  con  más  reposado  carácter,  y  con  nacer  en  más 
clásico  siglo,  hubiera  dado  mucha  honra  á  las  letras  castellanas,  porque  su  numen  era  inago- 
table, lozanísima  su  imaginación,  su  facilidad  extremada,  sus  conocimientos  no  vulgares,  y  le 
adornaban ,  en  fin ,  casi  todas  las  dotes  de  los  grandes  poetas. 


irfta 


V. 

DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  ANTONIO  ALCALÁ  GALIANO. 

(Historia  de  la  literatura  española^  francesa,  inglesa  é  italiana  en  el  siglo  xtui.) 

Otro  poeta  florecía  en  aquel  tiempo,  el  cual  hoy  está  casi  olvidado,  aunque  en  mi  juventud 
todavía  leído  y  gustaba.  Pocos  de  mis  oyentes  habrán  leído  á  don  Eugenio  Gerardo  Lodo, 
áe  quien  dicen  excitó  mucho  el  enojo  de  Felipe  V  por  cierta  burla  que  hizo  de  los  franceses,  cuan- 
do dijo,  pintando  en  estilo  jocoso  el  estado  de  una  casa  : 

Dos  cochinos  al  entrar 
Me  dieron  la  enhorabuena; 
Que  el  trato  con  los  franceses 
Me  hizo  entenderles  la  lengua. 

Felipe  V  creyó  que  esta  alusión  al  trato  con  los  franceses  encerraba  una  sátira  del  trato  que 
existía  con  los  franceses  desde  que  él  había  venido  á  rein^  en  España»  y  por  eso,  como  saben  mu* 
ches,  trató  á  Gerardo  Lobo  con  singular  despego,  y  le  llamó,  según  cuentan,  el  capitán  coplero. 
Um  era  capitán  del  regimiento  de  guardias  de  infantería  española ,  creado  por  el  mismo  Felipe  V, 
J  el  pertenecer  á  aquel  cuerpo  en  aquel  tiempo  era  una  prueba  de  ser  de  una  familia  de  más  que 
oiediano  lustre.  Sin  embargo,  no  creyó  que  desdecía  de  su  calidad  el  ser  poeta.  Compuso  algunos 
Tersos  largos ,  que  verdaderamente  son  todos  ellos  detestables  y  adolecen  de  los  vicios  de  la  es- 
cuela malamente  llamada  gongorina ,  pues  aunque  Góngora ,  en  sus  Soledades  y  Polifemo,  dio  los 
peores  ejemplos  de  gusto,  no  es  el  único  de  mal  gusto  entre  los  escritores  de  su  tiempo,  y  muchos 
leeríticaban,  que  incurrían  después  en  la  mayor  parte  de  las  faltas  que  en  él  reparaban.  Los  versos 
krgDs  de  Gerardo  Lodo  eran  de  la  mala  escuela  que  antes  dominaba ;  no  asi  sus  décimas ,  las 
eoales  son  fáciles,  fluidas,  graciosas,  y  recuerdan  los  mejores  tiempos  de  nuestra  literatura;  pues 
tanque  se  le  ha  llamado  el  capitán  coplero,  y  le  cuadra  bien  tal  título,  es  menester  confesar  que 
hibo  un  periodo,  desde  que  nuestra  literatura  se  afrancesó,  en  que  se  despreció  demasiado  á  los 
copleros ,  y  aunque  éstos  no  deben  ser  citados  como  modelos ,  es  preciso  tener  presente  que  los 
copleros  empezaron  nuestra  literatura ;  que  ésta  fué  de  copleros  hasta  el  siglo  xv,  y  en  las  obras 
de  los  copleros  se  hallaba  una  parte  de  la  índole  del  ingenio  español  en  sus  mejores  días.  ¿  Quién 
no  se  acuerda  de  las  chistosas  y  aun  famosas  décimas  de  Gerardo  Lobo,  en  que  pinta  su  aloja- 
miento con  aquellas  hipérboles  tan  á  nuestro  gusto,  en  que  dice  que  halló  desierto  el  lugar, 
porque  todo  él  había  ido  á  limpiar  una  parva  de  centeno?  ¡Qué  donosura  hay  en  aquella  otra, 
donde,  pintando  á  su  patrona,  dice : 

De  mi  patrona  el  matiz 
Al  alma  causa  vaivén ; 
Trae  por  frente  una  sartén. 
Cuyo  rabo  es  la  nariz; 

con  otnt  p<»cíon  de  rasgos  de  esta  especie !  Quien  quiera  conocer  todos  los  pasos  de  nuestra  lito 
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ralura ,  señaladamente  la  senda  de  la  versificación  y  de  los  versos  cortos ,  y  ver  cómo  se  fue 
conservando  el  consonante  y  el  mecanismo  de  la  décima  y  de  la  redondilla,  para  desaparecer  < 
enteramente  á  fines  del  siglo  xvín,  y  volver  á  aparecer  ahora,  como  con  gusto  se  nota  que 
aparecido  con  todo  su  brillo  y  toda  su  gracia,  no  debe  despreciar  las  obras  de  Gerakdo  Lobo. 


POESÍAS. 


SONETOS. 


I. 

Sobre  que  no  le  ba  movido  nuncí ,  para  el  manejo  do  la  pluma  y 
de  las  armas,  otro  ínteres  quu*  el  de  complir  cou  su  eapricbo 
y  obligaciou. 

A  tu  incierto  favor,  fortuna  airada,' 
Ni  mi  discurso  ni  mi  brazo  aspira, 
Con  la  dulce  lisonja  de  la  lira, 
Con  el  noble  instrumento  de  la  espada. 

Puso  aquella  en  mi  mano,  mal  templada» 
Ocio  divino,  que  furor  inspira ; 
Al  filo  de  ésta  la  razón  conspira 
De  defensa  común,  siempre  sagrada. 

Poco  pierdes  conmigo,  aunque  alevoso 
Tu  giro  alterne  sin  piedad  alguna , 
Del  libre  acento,  del  valor  forzoso ; 

Pues  si  próspera  fueses  y  oportuna, 
Ni  me  llamara  yo  más  venturoso, 
Ni  te  tuviera  por  mayor  fortuna. 

II. 

Amante,  que  celoso  arroja  en  un  rio  un  diamante  que  traía  por 

memoria. 

¡  Oh  dulce  prenda,  testimonio  un  día 
De  la  jurada  fe  de  quien,  traidora, 
El  nacto  ultraja  y  la  razón  desdora 
De  la  noble  verdad  que  me  debia  I 

I  Oh  dulce  prenda  cuando  amor  quería  1 
Dulce  más  que  á  las  flores  blanda  aurora, 
Alegre  entonces,  como  triste  ahora  : 
I  Tan  inconstante  fué  la  suerte  mia! 

Vuelve  á  tu  dueño ;  pero  no  :  ese  errante 
Fugitivo  cristal  selle  tu  gloria, 
Digno  sepulcro  de  tu  luz  cambiante ; 

Pues  trocada  en  ofensa  mi  victoria, 
Ni  ya  puede  en  su  mano  ser  diamante, 
Ni  ya  puede  en  mi  mano  ser  memoria. 

III. 
A  una  dama  llamada  Rosa,  en  su  cumpleaQos. 
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Ya  de  obsequiantes  el  concurso  vario 
Sobre  el  asunto  formará  mil  glosaí», 
Entretejiendo  en  la  oración  mas  rosas 
Que  recoge  en  Abril  un  boticario. 

Te  dirán  que  eres  bello  relicario 
De  las  saetas  del  amor  dichosas, 

Y  que  el  año  que  cumplen  las  hermosas 
Sólo  gasta  el  papel  del  Calendario ; 

Que  se  marchitan  las  comunes  flores, 
Pero  rosas  cual  tú ,  siempre  divinas. 
Con  el  tiempo  duplican  los  primores. 

No  te  dejes  llevar  de  esas  doctrinas, 
Pues  se  pasan  muy  presto  los  verdores, 

Y  se  quedan  punzando  las  espinas. 


IV. 

Se  prueba  que  la  envidia  y  el  amor  ciegan  igualmente  el  < 
dimiento,  con  el  caso  de  la  túnica  de  José. 

Llevan  al  padre  túnica  manchada 
Los  que,  vendiendo,  infames,  á  su  hermano, 
Se  le  fingen  al  pobre  triste  anciano 
Devorado  manjar  de  fiera  airada ; 

No  la  miente  su  enojo,  impresionada 
De  dura  garra  ni  de  diente  insano. 
Porque  el  crédito  fian  sólo  al  vano 
Accidente  exterior  de  ensangrentada. 

Desconocen,  turbados,  que  la  fiera, 
Cuando  rapante  con  el  joven  lidia. 
La  túnica  en  pedazos  dividiera ; 

Ni  el  buen  padre  repara  en  la  perfidia, 
Por  más  que  entre  sus  manos  la  ve  entera : 
1  Asi  ciega  el  amor,  asi  la  envidia  1 

V. 

Es  difícil  la  enmienda  en  la  Tejei. 

Gusté  la  infancia,  sin  haber  gozado 
El  dulcísimo  néctar  que  bebía ; 
Pasé  la  adolescencia  en  la  porfía 
De  áspero  estudio,  mol  aprovechado  : 

La  juventud  se  llevan  Marte  airado, 
Amor  voluble,  rústica  Talla, 
Sin  acordarme  que  vendrá  algún  día 
La  corva  ancianidad  con  pié  callado. 

Y  cuando  llegue,  que  será  temprana, 
¿Qué  em{)rc3a  entonces  seguiré  contento? 
¿La  de  triunfar  de  mi?  {Ceguera  insana, 

Esperar  el  más  arduo  vencimiento 
Quien  el  día  perdió,  con  su  mañana, 
En  la  noche  infeliz  del  desaliento ! 


TI. 

Estando  los  reyes,  principes  é  infantes  apostados  i  batid 
lobos  en  el  coto  de  Ofiana ,  sorprendió  el  puesto  de  los 
cipes  un  toro,  sin  que  nadie  lo  percibiese  mas  que  sus  aliei 
va  muv  de  cerca ,  salló  el  Principe  al  encuentro,  algunos  i 
fuera  del  puesto,  y  disparándole,  cayó  el  toro  muerto. 

Atrevido  cual  Júpiter,  quería 
Lunado  bruto  de  raoiosa  saña, 
Presumiendo  ser  coso  la  campaña 
En  Europa  turbar  la  luz  del  oía. 

Sale  al  encuentro,  para  eu  osadía 
El  real  garzón,  delicias  de  la  España; 
Fulmina  el  plomo,  y  con  su  acierto  baña 
De  sangre  al  campo,  al  Bétis  de  alegría. 

¡  Oh  I  dichoso  un  acaso  contingente, 
Que  ya  en  suceso,  es  ejemplar  fecundo 
De  lo  heroico,  lo  amante  y  lo  valiente ; 

Y,  I  oh  felice  cadáver  sin  segundo, 
Cuya  púrpura  es  riego  permanente 
De  la  esperanza  que  ha  sembrado  «1  mnncb  I 
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vn. 


(fen  poner  en  el  tdmnlo  en  la$  honras  qae  celebró  el  regimiento 
4e  Guardias  de  inraateria  espafiola,  en  el  conveatn  de  padres 
trirtarios  descalzos  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  al  excelen- 
tísino  señor  Daqae  de  Osuna  ^qne  goce  de  Dios),  coronel  qoe 
toé  de  dicho  regimiento. 

No  suspendas  el  paso,  caminante ; 
prosigue,  mira  sólo,  y  considera, 
A  los  reflejos  de  esa  triste  hoguera, 
Cnanto  pudo  la  muerte  en  un  instante. 

Y  mientras  buscas  con  tesón  constante 
El  término  feliz  á  tu  carrera, 
Una  noticia  te  daré  severa, 
Qup  á  tolerarla  no  serás  bastante  : 

A  tu  patria  verás  anochecida. 
De  su  mejor  adorno  despojada, 
T  entre  lágrimas  tristes  sumergida ; 
'  Hallarás  en  congoja  dilatada 
Honor,  riqueza,  calidad  y  vida. 
En  polYO,^  humo,  en  ilusión,  en  nada. 

vin. 

Remitiendo  i  an  amigo  los  pocos  borradores  con  qne  se  hallaba 

de  sus  obras  el  autor. 

Esas,  que  el  ocio  me  dictó  algún  dia, 
Con  leve  aplicación  rimas  sonoras. 
No  en  las  rosadas  ó  pur])úreas  horas, 
Como  el  Horacio  cordobés  (1)  decia  ; 

Sino  en  aquellas  en  que  yo  podia. 
Sin  cuidado  de  tardes  ó  de  auroras, 
Dedicar  á  las  Musas,  mis  señoras. 
Un  pedazo  de  vana  fantasía, 

Te  remito  en  los  propios  borradores 
De  la  pluma  fugaz ,  porque  se  vea 
Cuáles  son  en  su  fuente  mis  errores ; 

Ta  que  á  conceptos  de  mayor  idea 
El  capridio  de  varios  impresores 
Al  público  sacó  con  mi  librea. 

IX. 

AI  mismo  asunto. 

Pocas  son  producciones  del  cuidado, 
Machas  si  de  improviso  devaneo, 
Que  en  respuesta  marchaban  del  correo, 
En  simple  Dorrador  ó  mal  traslado. 

Otras  hice  en  la  m'^ntc  recatado, 
Escribiendo  sin  pluma  algún  trofeo. 
Por  vencer  tentaciones  de  Morfeo, 
Y  cumplir  con  mi  guardia  desvelado ; 

Rasgué  algunas  que  acaso  en  la  puericia 
Compuse  fácil,  con  menor  decencia 
De  la  que  pide  la  común  justicia ; 

Pues  si  entonces  tal  vez  la  inadvertencia 
Pado  hacer  menos  grave  la  malicia, 
Ya  pesaran  no  poco  en  la  conciencia. 


X. 

A  la  vana  esperanza  de  nn  loco  pensamiento. 

,  Sigue  veloz  mi  loco  pensamiento 
A  la  imagen  mental  de  su  esperanza, 

Y  cuando  ya  imagina  que  la  alcanza, 
Desfallece  en  los  brazos  d<>l  tormento  ; 

Vuelve  en  sí,  y  entre  el  llanto  cobra  aliento, 

Y  otra  vez,  con  la  frágil  semejanza, 
Benace  en  su  ilusión  la  confianza, 

Y  otra  se  burla  de  su  pena  el  viento. 
Siempre  repite  la  infeliz  tarea. 

Nunca  observa  la  luz  del  desengaño, 

Y  en  circulo  infinito  se  pasea ; 

Siendo  en  las  lineas  de  su  rumbo  extraño, 
Sombra  el  objeto,  la  intención  idea, 
El  Men  mentira,  y  realidad  el  daño. 

(DCéMon. 


XI, 

De  accidentes,  descuidos  y  atenciones 
Cautelosa  el  amor  red  eslabona ; 
Ni  la  consume  el  tiempo  ni  baldona, 
Porque  sus  nudos  son  las  perfecciones. 

De  la  dócil  raíz  de  las  pasiones 
Labra  el  arco  cruel  con  que  blasona ; 
Varia  especie  de  afectos  ocasiona 
El  distinto  metal  de  sus  aipones. 

Ciego  y  rapaz,  gigantes  na  vencido. 
Porque  lidia  y  apunta  con  la  estrella. 
Vista,  fuerza  y  razón  del  combatido  ; 

Sin  usar  de  las  manos,  triunfos  sella , 
Pues  la  ocasión  la  red  tiende  al  sentido, 
Y  aquel  la  tira  que  se  pone  en  ella  (2). 


XII. 

Al  primor  con  qae  la  srflora  B;)rbara  Stíbili  recitó,  en  la  ópera 
de  César  en  Egipío,  el  paso  de  dar  veneno  en  una  copa  á  To- 
lomeo. 

Aquel  veneno,  Bárbara,  fingido 
Es  tósigo  en  la  escena  verdadero. 
Que  en  tu  labio  sonoro  y  lisonjero 
Recibe  el  corazón  por  el  oido  : 

I  Cómo  puede  la  fuerza  del  sentido 
Resistir  su  violencia,  si  primero 
Tu  semblante,  ya  grato,  ya  severo. 
Deja  el  uso  del  alma  suspendido? 

Mira  el  término  sumo  á  que  se  extiende 
La  dulce  magia  de  tu  voz  sonora , 

Y  si  el  bárbaro  nombre  te  comprende ; 
Pues  con  ceño  tranquilo  y  paz  traidora. 

Finges  dar  un  veneno  á  quien  te  ofende, 

Y  le  das  verdadero  á  quien  te  adora. 

xin. 

Á  la  muerte  de  Luis  Primero,  rey  de  EspaQa. 

De  augusta  flor  de  lis  muerte  temprana 
Llora  la  España,  y  con  razón  lo  llora, 
Porque  la  Parca  fué  siempre  traidora , 
Mas  que  con  otro,  con  su  rey  tirana. 

Las  esperanzas  que  gloriosa  v  vana 
Concibió  en  él ,  volaron  en  un  hora. 
Viendo  su  noche  en  medio  de  su  aurora, 

Y  que  su  sol  se  puso  en  su  mañana. 
Tres  lustros,  poco  más,  se  vio  florida 

En  el  jardín  de  España  esta  flor  bella, 

Y  un  año  apenas  de  su  acción  regida. 
Sólo  queoa  un  alivio  á  tal  querella, 

Y  es,  que  por  premio  á  su  inocente  vida, 
Pasase  de  ser  flor  á  ser  estrella. 

XIV. 

Tronco  de  verdes  ramas  despojado. 
Que  albergue  en  otra  edad  fuiste  sombrio, 

Y  estás  hoy  al  rigor  de  Enero  frío. 
Tanto  mas  seco  cuanto  más  mojado. 

(%  Este  ingenioso  soneto  es  contestación  i  otro,  no  menos  in- 
genioso, que  fue  leido  A  GESáRDO  Lobo  por  una  seílora.  Hé  aqni  el 
soneto  á  que  contesta  Lobo.  Merece  conserrarse,  por  la  discreta 
soma  que  encierra. 

SONETO. 

nipame  quien  lo  sabe .  de  qut^  c«  becha 
La  red  de  amor,  que  tantas  almas  prende, 

Y  ounii),  habiendo  tanto  que  1 1  tiende. 
Ño  est;i  del  tiempo  ya  rota  y  deshecha; 

De  ()oO  fabrica  el'arco  con  que  flecha. 
De  quien  valor  ni  industria  se  driiende; 

Y  ciimo,  ruando,  adonde  6  quien  le  vende. 
De  oro.  de  plomo  y  plata  tanta  flecha , 

Si  es  rapaz,  como  dicen ,  ¿de  aué  viene 
El  venrer  lus  vigaotes?  Y  si  es  ciego, 
;Oimo  pone  al  herir  cierta  la  mira? 

Y  si ,  como  le  pintan ,  siempre  tiene 
En  una  mano  el  arco,  en  otra  el  fuego, 
i  Quien  le  tiende  la  red  y  quién  la  tira? 


u 


DON  EUGENIO  GERARDO  LOBO. 


Dichoso  tú ,  qne  en  ese  pobre  estado 
Ann  vives  más  feliz  que  yo  en  el  mió ; 
Infeliz  yo,  que  triste  desconfio 
Poder  ser,  como  tú,  de  otro  envidiado. 

Esa  pompa  que  ahora  está  marchita^ 
Por  aquella  estación  florida  eB]>cra, 
Que  aviva  flores,  troncos  resucita. 

Forma  el  año  su  giro,  y  lisonjera 
La  primavera  Á  todos  os  visita ; 
Sólo  para  mi  amor  no  hay  primavera, 

XV. 

AI  salir  la  expedición  de  Espafia  contra  OrSu. 

Vé,  lucido  escuadrón,  vé,  fuerte  armaday 
Del  monarca  de  España  empeño  augusto, 

Y  el  pendón  infeliz  del  moro  adusto 
Su  luna  llore  en  ti  siempre  eclipsada. 

Vete,  y  vuelve  de  triunfos  coronada, 
Gloría  de  Dios,  y  de  la  patría  gusto ; 
Haga  en  los  moros  tanto  estrago  el  susto. 
Que  quede  en  ocio  la  invencible  espada. 

Contra  viles  sectarios  mahometanos, 
I  Ah,  Señor !  de  su  causa  no  te  olvides ; 
Que  en  tu  brazo  se  fían ,  no  en  sus  manos. 

Vuelve  en  tríonfos,  Señor,  todas  sus  Udes  i 
Tiempo  es  ya  de  que  en  leones  afrícaños 
La  clava  esgrima  el  español  Alcides. 

XVL 

Sentencia  de  uno  de  los  siete  sabios  de  Greda  (i)« 

I  Qué  importará  que  el  avariento  cobre 
Oro  á  quintales,  perlas  ciento  á  ciento, 
Si  la  s^  misma  que  le  trae  sediento 
Le  obliga  siempre  á  que  ruindades  obref 

Más  rico  que  ese  rico  es  aquel  pobre, 
Qne,  de  ambición  y  de  codicia  exento. 
Hace  que  lo  que  falta  al  avariento. 
Como  no  lo  apetece,  á  si  le  sobre. 

Las  riquezas  el  uno  desestima, 
Bl  propno  engaño  al  otro  lisonjea ; 
Me  agrada  aquel  cuanto  éste  me  lastima. 

Pues  ¿quién  será  tan  ciego,  que  no  vea, 
Que  éste  es  siervo  del  oro,  pues  le  estima, 
T  aquel  señor  de  si,  pues  no  desea? 

XVIL 
Á  Maraia ,  llorando  (t). 

Tanto  á  tus  claros  ojos  desafia 
El  tirano  dolor  que  el  alma  siente, 
Que  á  los  diluvios  de  cristal  corriente 
Todas  sus  luces  tu  beldad  les  fia. 

Vivo  el  cuidado,  mustia  la  alegría. 
Dio  sepulcro  á  tu  sol  tu  mismo  oriente ; 

Y  á  pesar  del  ahogo,  se  consiente. 
Más  triste  si,  no  menos  bello,  el  dia. 

Fué  de  tus  luces  providencia  rara 
El  que  á  un  afán  el  llanto  las  rindiera, 

Y  en  derretido  aljófar  aneg^a ; 

Y  á  los  activos  rayos  de  tu  esfera 
Fué  preciso  que  el  agua  los  templara, 
Porque  el  mundo  á  su  ardor  no  se  encendiera. 

XVIIL 

Vuélvese  sombra  oscura  el  claro  cielo. 
Eclipsa  el  limpio  sol  sus  resplandores. 
Viste  la  luna  pálidos  horrores, 
Rásgase  todo  del  santuario  el  velo. 

El  líquido  raudal  se  toma  en  hielo, 
Mustias  fallecen  del  jardín  las  flores. 
Medrosos  callan  cisnes,  ruiseñores. 
Monstruos  arroja  de  su  centro  el  suelo, 

(i)  Quit  di9€9?  Qui  nikti  cupiat.  QuU  pauperT  Ávúnu, 
(t)  jQzgamos  conveniente  advertir  qne  si  nos  hemos  decidido 
I  pvbUear  este  alambicado  soneto  y  otras  Yárias  composiciones  en 
q«e  el  isfenio  está  abogado  por  el  artificio,  lo  hacemos  única- 
Bate  por  miras  de  historia  literaria,  esto  es,  para  dar  clara  idea 
M  «Meeptaolo  ettUo  qne  rviiaba  en  la  poesía. 


El  aire  pavoroso  da  bramidos. 
En  BUS  quicios  la  tierra  se  estremece, 
El  mar  sediento  los  peñascos  sorbe. 

Bómpense  escollos,  fieras  dan  rugidos ; 
(Qué  confusión !  i qué  horror !  ó  Dios  padece, 
O  se  acaba  la  máquina  del  orbe  (3). 

XIX 
Amor  flnne''en  la  ausencia. 

Di,  bárbara  fortuna :  ¿en  c[ué  he  ofendido 
A  tu  injusta  deidad,  tan  irritada. 
Que,  para  verte  al  fin  desenojada. 
Aun  no  me  basta  estar  arrepentido  7 

Ya  me  miras  postrado,  ya  abatido. 
Castigado  mi  error,  y  tú  vengada  ; 
No  me  iperaigaB  más ;  que  desairadla 
Tanta  violencia  está  con  un  rendido. 

La  i>atria,  los  amigos,  la  riqueza. 
La  estimación,  la  gloría,  son  despojos 
Que  en  mi  daño  consi^e  tu  fiereza ; 

Pues  ¿^ué  más  solicitan  tus  enojos? 
iQue  olvide  yo  de  Llsis  la  belleza  f 
Nunca  i  oh  fortuna  I  lo  verán  tus  ojos. 


Bascando  nn  amante  la  cansa  de  sa  amor  en  sn  propria  cegueda 

I  Qué  vano  intento  y  ciego  desvarío 
Es  éste  de  adorarte,  Anarda  bella, 
8i  infiuyen  juntos  en  mi  Ingrata  estrella 
Mi  tierna  aqpracion  y  tu  desvío? 

I  En  qué  me  fundo,  Anarda,  en  qué  me  fio, 
8i  éste  conozco,  si  malogro  aquella, 
Pues  ni  puedo  eximirte  á  mi  querella. 
Ni  doblar  la  cerviz  de  tu  albedrío? 

Firme  seré,  no  obstante ;  y  si  el  trofeo 
De  tu  esquiva  altivez  mi  amor  no  alcanza, 
A  mi  culto  otro  altar  no  será  empleo. 

Siempre  estaré  en  la  firme  confianza 
De  que  el  negar  laureles  al  deseo 
No  cierra  el  horizonte  á  la  esperanza. 


XXL 

Aquel  peñasco  á  quien  el  mar  azota 
Por  verle  en  su  dureza  castigado, 
Y  sólo  encuentra,  á  fuerza  de  obstinado, 
La  espuma  en  su  rigor  deshecha  y  rota; 

Aquel  á  cuya  cumbre  no  alborota 
Tanto  triste  suA)iro  articulado, 
Que  en  ecos  vuelven  al  opuesto  lado, 
Porque  en  su  seno  la  piedad  no  acota; 

Comparando  á  mi  amor  su  resistencia. 
En  BU  mmovilidad  querrá  decirme 
Que  es  igual  su  constancia  á  mi  paciencia. 

En  vano  |  oh  peña !  intentas  persuadirme : 
Tan  noble  amor  no  admite  competencia; 
Tú  más  duro  serás ,  es  él  más  finne. 

XXIL 

Arder  en  viva  llama,  helarme  luego, 
Mezclar  fúnebre  queja  y  dulce  canto, 
Equivocar  la  risa  con  el  llanto. 
No  saber  distinguir  nieve  ni  fuego. 

Confianza  y  temor,  ansia  y  sosiego. 
Aliento  del  espíritu  y  quebranto. 
Efecto  natura),  fuerza  de  encanto. 
Ver  que  estoy  viendo  y  contemplarme  ciego ; 

La  razón  libre,  preso  el  albeorío, 
Querer  y  no  querer  á  cualquier  hora, 
Poquísimo  valor  y  mucho  orio ; 

Contrariedad  que  el  alma  sabe  é  ignora, 
Es,  Marsia  soberana,  el  amor  mió. 
I  PlreguntaiB  quién  lo  causa?  Vos,  Señora. 

\      (3)  Aut  Dm  p^títur,  wt  nmnéé  ma^uinM  éUoMíur, 
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StttollMdon  iqvien  leyera  estos  versos. 

Cuando  leyendo  estás  ritmo  amoroso^ 
Lasciva  flor  de  mi  Parnaso  ameno, 
Ko  de  áspid  corazón,  ton)e  veneno. 
Esconde  entre  sns  hojas  lo  dañoso. 

No  argaye  priyacion  de  mi  reposo 
Este  volumen ,  de  temnras  lleno ; 
Mia  es  la  pluma,  sirvo  al  gasto  ajeno ; 
Ellos  son  infelices,  yo  piadoso. 

Sentidas  quejas,  blandas  expresiones. 
Aves  amantes,  lágrimas  á  rios, 
Efectos  del  amor  j  sus  arpones. 

No  fueron  de  mi  fiebre  aovarlos, 
Sino  que  afectos  de  otros  corazones, 
Supe  yo  exagerarlos  como  mios. 

XXIV. 

Iui:-'se  retratar  na  dama,  j  no  acertaron  los  pintores á  sacar 

una  copia  parecida. 

Ten  esa  mano,  artífice,  que  errado, 
Copiar  intentas  celestial  figura ; 
Sns  lineas  sujetar  á  la  pintura, 
Es  perder  el  respeto  á  lo  sagrado ; 

Iresuma,  en  su  destreza  confiado ; 
Ko  logrará  el  pincel  lo  que  procura ; 
Que  de  tan  rara  y  célebre  hermosura 
Sólo  él  lienzo  será  trasunto  helado. 

En  balde  humana  y  terrenal  destreza 
Bel  sublime  primor  que  Dios  reparte 
Quiere  imitar  la  sin  igual  belleza. 

Cesa,  pintor ;  no  tienes  que  cansarte : 
Portento  que  formó  naturaleza. 
No  se  estrecha  á  los  limites  del  arte. 

XXV. 

k  Jiai  ▼,  rey  de  Portagal ,  que  amansó  &  un  caballo,  rebelde  i 

cualquiera  otro. 

Así  domes,  señor,  del  mahometano 
Sectario  tü  el  reino  dividido, 
C<mio  ese  altivo  bruto  ha  conocido 
El  poder  invencible  de  tu  mano. 

Aal  del  trace,  el  árabe  y  persiano 
El  orgullo  á  tus  pies  logres  rendido. 
Como  ese  Etontc,  en  iras  encendido, 
Besistir  quiere,  y  lo  procura  en  vano. 

Asi  los  dos,  que  hsibitan  sitio  adusto, 
Negro  etiope,  pálido  agareno. 
Te  adoren  re^,  te  aclamen  dueño  augusto. 

Asi  de  Tétis  al  oearúleo  seno 
Tus  bajeles  le  den  horror  y  susto, 
Como  el  caballo  obedeció  tu  freno. 


i  la  aserte  del  Marqués  de  Saita  Cm,  insigne  Taren  en  armas 

j  letras. 

Venció  la  suerte  de  su  mano  armada ; 
iQuién  habrá  que  escapársele  presuma? 
venció  la  suerte,  y  con  presteza  suma 
Ia  vida  al  mejor  héroe  robó,  osada. 

Mas  no  importa :  que  vive  eternizada 
En  lágrimas  que  el  tiempo  no  consuma ; 
Una,  que  se  labró  buril  su  pluma ; 
OtraiL  que  desbastó  ciucel  su  espada. 
.  A  aespet^o  del  tiempo  sus  victorias, 
A  pesar  del  olvido  sus  trofeos, 
Firmes  son  instrumentos  de  sus  glorias. 

De  su  espada  y  su  pluma  altos  empleos, 
Duran,  mais  que  en  el  bronce,  en  las  memorias ; 
Duran,  más  que  en  el  jaspe,  en  los  deseos. 

XXVIL 
k  la  estatoa  del  Sflendo,  primorosa  hechura  de  diestro  artífice. 

Sabio  escultor,  tu  industria  sólo  pudo 
Acreditar  verdad  tan  mentiroiiia, 
Con  unir  en  estatua  milagrosa 
Ptolero  al  mázmol  y  al  silenciü  mudo» 


Callada  la  respeto,  y  luego  dudo 
Si  es  engaño  á  la  vista  misteriosa, 
Que  un  mismo  dedo  la  hace  silenciosa, 

Y  de  los  labios  la  desata  el  nudo. 
¿Calla  ó  dice?  En  razón  tan  encontrada, 

Lo  nie^o  todo  y  todo  lo  concedo, 

Pues  dice  mucho,  aun  cuando  no  habla  nada. 

I  Oh  1  sácame,  escultor,  de  tanto  enredo ; 
T  á  querer  que  la  estime  por  callada, 
Dale  otra  mano  y  quítale  aquel  dedo. 

xxvni. 

Respondiendo  i  nn  amigo  qne  se  conTidó  i  venir  i  celebrar  los 
dias  de  cumpleaños  el  autor  á  su  casa. 

Fabio,  de  tu  amistad  quedo  dudando 
En  esta  persuasión  qne  estoy  lerendo, 
Porque  me  induces  á  aplaucfir  riendo 
Aquel  instante  en  que  naci  llorando. 

Aquella  pobre  cuna  contemplando, 
Lágrimas  ae  dolor  estoy  vertiendo, 
T  en  el  ouánd^t  pasado  estoy  temiendo 
Las  amenazas  del  futuro  cuándo. 

Fúnebre  consecuencia,  mas  precisa, 
Que  á  nuestros  vanos  pensamientos  aja, 

Y  en  el  mismo  nacer  se  nos  avisa. 

I  Ah,  cuánto,  Fabio,  á  la  razón  ultraja 
£1  que  consagra  cánticos  de  risa 
Al  oia  que  recuerda  la  mortaja  1 


xxix. 

Á  una  dama  que  no  quería  ser  amada  siendo 


muy  hermosa. 


Ese  cristal,  Belisa,  que  retrata 
A  tu  rara  beldad,  sin  ser  pintura, 
En  el  mismo  primor  de  tu  hermosura 
Te  copia  la  razón  de  ser  ingrata. 

Cuando  tu  vista  en  él  más  se  dilata. 
Quedas  en  tus  soberbias  más  segura, 
Porque  en  tu  imagen  tu  intención  apura 
Las  altiveces  con  que  se  recata. 

Mas,  porque  es  toda  amable  esa  belleza, 

Y  porque  su  beldad  no  tenga  á  insulto 
£1  que  á  otro  amor  profane  su  grandeza. 

Ama  tú  sola  tu  divino  vulto ; 
Que  rindiendo  tú  misma  tu  entereza, 
^JL  padecer  desaires  tendrás  culto. 

XXX. 

Á  una  dama  cruel  para  los  que  la  querían. 

Como  en  las  flores  del  jardin  ameno 
Cculto  vive  el  áspid  encerrado, 

Y  en  el  pié  que  le  pisa  descuidado 
Su  diente  clava,  escupe  su  veneno ; 

Así  entre  luces  de  esplendor  sereno 
Vive,  Marsia,  tu  amor  disimulado, 
De  donde  sale  el  rayo  fulminado, 
Que  produce  las  ansias  en  que  peno. 

Mi  corazón ,  que  en  vano  se  defiende 
Del  rigor  que  en  tus  ojos  se  atesora. 
Mayor  crueldad  en  ti  probar  pretende. 

Vengativo  es  el  áspid,  tú  traidora. 
Pues  el  áspid  maltrata  á  quien  le  ofende, 

Y  tú  ofenucs,  oh  Marsia,  á  quien  te  adora  (1), 

XXXL 

Comparación  de  nn  amor  con  el  mar 

Bate  el  mar  en  la  roca  que  resiste 
El  duro  asalto  de  soberbia  saña, 

Íel  piloto  que  surca  su  campaña, 
instantes  teme  su  naufragio  triste. 
Mas  mirando  en  la  esfera  que  le  asiste 
Astro  benigno,  cuya  luz  no  engaña , 
Corta  la  espuma,  que  las  gavias  baña, 

Y  al  mismo  riesgo  que  recela  embiste. 


(1)  Este  último  terceto  recuerda  la  Idea  con  que  termina  el  ••- 
I  neto  del  mismo  aator  á  Bétb§n  SIéHU, 
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Sufrí  en  el  golfo  de  la  vida  enojos ; 
Mas  cuando  el  cielo  vi  de  tu  hermosura, 
Arrostré  de  la  suerte  los  antojos ; 

Y  ya  no  temo  la  borrasca  dura ; 
Que  en  mirando  las  luces  de  tus  ojos, 
Todo  es  tranquilidad,  todo  es  dulzura. 

xxxn. 

A  OD  magnate  ilustre  y  sabio  que  viTia  mis  fostoso  en  el  retiro, 
ocupado  en  el  cultivo  de  su  jardín  y  de  las  letras,  qoe  aplicado 
&  los  negocios  de  estado. 

Viva  en  ocio  apacible  reposado 
Quien  tuvo  arrullos  de  modesta  cuna, 
Pero  no  el  que  en  las  astas  de  la  lona 
Meció  su  primer  lecho  respetado. 
,  El  grande  no  creció  tan  elevado 
A  yacer,  sino  á  estar  como  colnna, 
Que  insensible  al  vaivén  de  la  fortuna. 
La  máquina  sostenga  del  Estado. 

Vos,  señor,  que  miráis  vuestra  ascendencia 
A  la  sombra  de  solios,  no  de  flores, 

Y  el  ^an  libro  sabéis  de  la  experiencia, 
Dejad  hojas  de  plantas  7  de  autores, 

Y  cultive  madura  la  prudencia , 
Para  el  público  bien,  frutos  mejores. 


CABTA  PASTORIL  Á  UN  CONDISCÍPULO, 

Si  de  simples  ovejas 
República  paciente 
Permite  á  un  pobre  pastoril  desvelo 
Que  á  miserables  quejas 
De  dolor  inocente 

Piedades  busque,  que  agradezca  el  cielo, 
El  noble  desconsuelo 
Acompaña,  oh  Belardo, 
De  aquel  pastor  tu  amigo,  aquel  Gerardo, 
Que  en  mas  alegre  dia 
Tus  voces  alternaba, 

Y  en  cercano  redil  introducía 
Recíproco  ganado. 
Después  oue  fatigaba 

Con  el  silbo,  la  honda  7  el  cayado. 

En  caluroso  estío, 

La  falda  al  monte  y  la  riljera  al  rio. 

Del  Tajo  en  las  arenas, 
Piadosísima  cuna 

De  aquel  suspiro  que  arrojé  primero, 
De  mis  gustos  ó  penas, 
En  discorde  fortuna, 
Parcial  te  vio  la  selva  y  compañero, 

Y  al  curso  lisonjero 

De  arroyo  transparente, 

Parto  fecundo  de  risueña  fuente, 

De  juncos  y  espadañas 

Coronadas  las  sienes, 

A  beneficio  de  silvestres  cañas. 

Cantábamos  iguales 

Los  inconstantes  bienes, 

Las  dulces  penas,  los  sabrosos  males 

De  rústicos  amores, 

Calma  del  viento,  envidia  de  pastores. 

Quedó,  al  fin,  dividido 
Este  lazo  constante 
De  estrechísima  unión,  por  el  empeño 
De  haberte  conducido 
A  dehesa  muy  distante, 
Allá  sobre  el  Genil,  tu  rico  dueño ; 
Acuerdóme  del  ceño 
Que  por  turbado  oriente 
Sacó  el  sol  aquel  dia;  pues  tú  ausente, 
La  selva,  el  monte,  el  prado, 

Y  sierras  elevadas, 

Lloraron  de  pesar  ;  lloró  el  ganado, 
Lloraron  sus  pastores, 

Y  las  Musas  sagradas 

Con  el  mió  alternaban  sus  dolores 

En  endechas  distintas ; 

Lloraba  Coridoni  lloraba  Aznintas. 


Mas  ¿qué  mucho,  Belardo, 
Si  el  contento  de  todos 
Te  llevaste,  j  también  quietudes  mias' 
Tú,  con  genio  gallardo 

Y  pacíficos  modos. 

Hiciste  alegres  los  infaustos  di  as; 
Tú  siempre  componías 
Las  a^stes  contiendas. 
Dividiendo  los  términos  y  haciendas 
De  discordes  zagales ; 

Y  tu  albogue  sonoro 

Fué  consuelo  común  para  los  males. 

Sonando  de  manera. 

Entre  el  rústico  coro. 

Que  si  Tltiro  acaso  le  atendiera 

Se  quedara  admirado, 

A  la  sombra  del  haya  recostado 

Faltó  á  mis  ociosluégo 
De  tus  sabias  lecciones 
La  siempre  natural  dócil  doctrina, 

Y  BU  invisible  fuego 
En  mis  tiernas  pasiones 
Introdujo  el  amor,  peste  divina, 
Que  por  oculta  mina 

Las  médulas  abrasa ; 

Ki  pobre  choza,  ni  soberbia  casa, 

Ni  templo  se  asegura 

De  sus  llamas  voraces ; 

Me  abrasé  finalmente  en  la  hermosura 

De  Amarilis,  pastora 

De  quien  fueron  secuaces 

Cuantos  zagales,  al  salir  la  aurora, 

Dulces  amantes  quejas 

Conducían  al  prado,  más  que  ovejas. 

Más  que  ovejas,  deseos 
Apacentaba  honesta 
En  su  selva  feliz  y  en  las  vecinas ; 
Lascivos  semideos 
Del  bosque  y  la  floresta 
Entallaron  su  nombre  en  las  encinas ; 
Las  tágides  divinas 

Y  driadas  hermosas, 

De  junquillos  y  acantos,  oficiosas, 
Tejían  la  guirnalda 
A  sus  rubios  cebellos ; 

Y  Pomona  tal  vez  sobre  su  falda. 
De  sus  frutos  mejores 

Dejaba  los  más  bellos. 

Que  arrojaba  después  á  los  pastores ; 

Y  yo  una  tarde,  ufano, 
Conseguí  una  manzana  de  su  mano. 

Desde  entonces  al  mudo 
Lenguaje  de  sus  ojos 
Debí  señales  de  atención  parlera, 

Y  á  su  padre  sañudo 
Ergasto  mil  enojos. 

Que  inquietaron  á  toda  la  ribera ; 

De  sus  rencores  era 

Mi  probreza  motivo ; 

De  mis  ansias,  no  el  verle  dueño  altivo 

De  mil  cabras  traviesas. 

Que  con  cargadas  ubres 

A  cabritillos  mil  y  á  muchas  mesas 

Daban  grato  alimento ; 

Ni  el  ver  en  los  Octubres 

A  Baco  en  su  lag:ar  siempre  contento ; 

Sólo  de  mi  codicia 

Amarilis  fué  asunto  y  fué  delicia. 

Fué  mi  delicia  ,  y  tanto, 
Que  sólo  puse  en  ella 
Los  términos  honestos  de  roí  gloria; ' 
Al  lisonjero  encanto 
De  favorable  estrella. 
Consentí  en  los  indicios  de  victoria ; 
Tan  firme  en  mi  memoria 

Y  en  mis  rudas  cancioneB, 

Que  primero  las  tórtolas  y  halcones. 

Lebreles  y  venados. 

Raposas  j  poUuelos 

Se  verán  juntos  en  los  verdes  prados, 

Y  primero  la  luna 
Girará  por  los  delos^ 
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fiin  leTe  mutación  ó  mancha  alguna, 

Qne  Amarilis  no  sea 

Objeto  dnloe  de  mi  grata  idea. 

Desde  el  laurel  cercano 
Al  chozo  de  retama, 
Filomena  mis  ansias  atendia , 
T  del  traoe  tirano, 
Sobie  la  fresca  rama, 
La  tragedia  mezcló  con  mi  armonía ; 
Cuando  la  entonces  mia 
Pastora,  deliciosa 

Más  que  en  el  huerto  la  temprana  rosa, 
Fingiendo  que  cortaba 
Del  romeral  florido 
Los  más  tiernos  cogollos,  escuchaba 
En  la  simple  dulzura 
Del  rústico  gemido 
Excesos  de  mi  amor  y  mi  ventura. 
Causando  á  los  desvelos 
De  otro  amante  pastor  envidia  y  celos. 

De  otro  pastor  amante, 
uno  que  de  la  sierra 
Descendió  á  nuestro  valle  deleitoso. 
De  la  más  abundante 
Cabana  de  la  tierra 
Tan  rico  mayoral  como  dichoso, 
Quien  con  pellico  airoso 

Y  palabras  traidoras 

Alteró  la  quietud  de  las  pastoras, 

Begalando  del  monte 

Dmclsimos  panales 

En  tazas  del  antiguo  Alcimcdonte, 

Ricas  }>ieles  manchadas 

De  varios  animales, 

Cayados  de  marfil,  ruceas  doradas; 

Y  mi  Amarilis  era 

Del  nuevo  culto  la  deidad  primera. 

Yo,  que  del  buen  Corebo, 
Anciano  padre  mió, 
Más  ejemplos  guardaba  que  rebaños. 
Pues  por  cuenta  de  Febo 
Las  mnfas  de  su  rio 
Fueron  nutrices  de  mis  tiernos  años, 

Y  corderos  extraños. 
Como  sabes,  regía , 

Hlsero  apenas  tributar  podia. 

Cuajada  en  limpia  hortera. 

En  el  zurrón  castañas, 

La  nuez  sabrosa,  la  arrugada  pera, 

Y  tal  vez  á  mi  anhelo 
Rindieron  las  montañas 

glauca  paloma,  pardo  conejuelo 
tímido  venado, 
Que  ofrecí,  de  azucenas  coronado. 
Mas  tocaba  ^o  solo. 
De  siete  desiguales 
Leves  cicutas,  flauta  delicada. 
Que  por  orden  de  Apolo, 
En  U>s  cañaverales 
Del  Tajo  fabricó  musa  sagm-l ., 
De  muchos  envidiada , 
De  algunos  aplaudida, 

Y  de  aquel  embeleso  de  mi  vida 
Más  que  de  todos ;  pero 

A  su  padre  ambicioso 

Las  esquilas  del  rico  ganadero 

Sonaban  más  suaves 

Que  el  eco  armonioso 

De  mi  zampona,  cuando  en  versos  graves 

A  Amarilis  cantaba, 

Y  su  nombre  en  las  selvas  resonaba. 
\  Oh  cuántas  vece»,  cuántas. 

Con  celoso  desvelo 

Abandonó  el  redil,  siguiendo  acaso 

La  huella  de  sus  plantas, 

Si  pof  ventura  el  suelo 

Me  daba  algún  indicio,  siempre  escaso) 

iCuántas  en  el  ocaso 

La  luz  se  sepultaba, 

Y  detrás  del  vallado  yo  acechaba 
Si  entre  una  ú  otra  tropa 

De  iw«l«s  volvía  1 


Y  cuanto  entonces  con  la  verde  copa 

Al  carraaco  más  pobre 

£1  álamo  excedía, 

Tanto  Amarilis  dcficollaba  sobre 

Las  que  fueran ,  sin  ella, 

£1  sol  ausente,  cada  cual  estrella. 

Egón,  en  fin,  tirano 
(Así  el  pastor  se  llama), 
Que  después  de  tu  ausencia,  ¡  oh  nunca  fuera) 
Desde  el  monte  Mariano 
Sus  ganados  derrama. 
Agostando  el  verdor  de  la  ribera. 
Con  astucia  severa 
De  recatado  empeño 
(Ya  ménrs  fuertxj  de  mi  injusto  dueño 
La  virtud  generosa), 
Al  codicioso  Ergasto 
La  pidió  cautamente  por  esposa. 
Manejando  de  modo 
£1  inielice  fasto, 

Que  en  un  si  ( ;  ay  de  mi  triste !)  logró  todo 
Cuanto  pudo,  importuna. 
Arrancar  de  mi  pecho  la  fortuna. 

Ignorante  este  dia 
De  mi  destino  adverso. 
En  el  tronco  de  un  árbol  cortezudo 
Por  acaso  escribia 
No  sé  qué  triste  verso 
Con  la  punta  sutil  de  hierro  agudo ; 
Cuando  un  acaso  pudo 
Decir  mi  desventura , 
Porque  suelto  el  rebaño  en  la  espesura 
De  no  distante  cerro. 
En  fe  de  mi  descuido, 
Dormida  entonces  centinela  el  x)erro 
La  honda  abandonada , 
Sin  piedra  ni  chasquido. 
Degolló  la  más  dócil  bien  manchada 
Bellísiraa  cordera. 
Voraz  la  saña  de  rapante  fiera. 

No  la  pérdida  tanto. 
Como  el  fatal  agüero. 
La  quietud  alteró  de  mi  ventura, 
Pues  del  ocrenne  llanto 
De  mi  dolor  severo 
Nuevo  liquido  arroyo  se  apresura ; 

Y  así  de  mi  ternura 
Desaliogaba  el  tormento: 

«¡Oh  tú,  infeliz  entre  corderas  ciento, 
La  siempre  más  amada 
Del  timido  ganado. 
No  fueras,  como  fuiste,  desdichada, 
Si  el  brazo,  ya  cobarde. 
Empuñase  el  cayado, 
En  tu  defensa  prevenido  tarde! 
Pero  quede  desnecho 
En  más  pedazos  que  se  parte  el  pecho.» 
Tiréle  airado  y  ciego, 

Y  arrojé  juntamente 

El  sosiego  del  alma  apetecido, 

Paes  el  efecto  luego 

Del  pasado  accidtintc 

En  alegre  rumor  llegtS  á  mi  oído. 

Cuando  en  todo  el  cgido 

Los  instrumentos  viles 

De  panderos  y  flautas  pastoriles 

A  las  chozas  y  aldeas 

Cantaban  el  trofeo 

De  Amarilis  y  Eg(tn ;  so  encienden  ieM 

En  la  frondosa  calle 

De  Pan  y  do  Himeneo ; 

Y  yo,  fuera  de  mí,  fuera  del  valle 

Y  fuera  de  mi  vida , 

Muerdo  los  troncos  como  fiera  herida, 

Otro  motivo  entonces 
Avivaba  la  llama 

De  mi  fuego  infernal,  oculK)  y  fierO| 
Porque  digno  de  bronces. 
El  eco  de  la  fama 
Le  aplaudía,  jamas  tan  lisonjero* 

ÍOh,  mal  haya  el  primero 
{ue  dividió  en  el  mundo 
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Loe  caudales  eomones ;  y  el  aegnndo 

Mal  haya  otras  mil  veces, 

Que  de  plebe  y  nobleza 

Fundó  la  distinción,  sin  solideces. 

Cuando  sólo  se  admira 

Por  timbre  la  riqueza, 

Y  la  yirtnd  sagrada  se  retira 
A  pobre  albergue,  donde, 

Por  falta  de  equidad,  su  luz  esconde] 

Y  tú,  Egón  venturoso. 
Que  nunca  asi  lo  fueras 
Si  la  fortuna  con  su  propria  mano, 
Por  el  fin  caprichoso 
De  BUS  altas  ouimeras. 
No  te  hiciese  heredero  del  anciano 
Riquísimo  Silvano ; 
Vive  contento,  vive, 

Y  para  oprobio  de  mi  fe  recibe 
Aquél  don ;  mas  ¿qué  digo 7 
Muere  primero,  muere, 

Y  el  hado,  de  quien  fuiste  tan  amigo 
De  modo  te  aborrezca. 

Que  allí  donde  estuviere 

Tu  mayor  interés,  luego  perezca ; 

Y  en  llegando  á  ser  pobre, 

Sólo  el  lastidio  del  amor  te  sobre. 

Al  roclo  frecuente, 
Ck)mo  infecunda  piedra, 
La  virtud  corresponda  de  tus  prados, 

Y  en  canícula  ardiente, 
£1  laurel  con  la  hiedra, 

El  olmo  con  la  vid,  mueran  quemados. 

A  tus  muchos  ganados 

Niegue  cualquier  ribera 

El  cristalino  humor,  ó  el  cielo  quiera 

Que  con  vanos  rumores 

Al  arroyo  apresure 

Sólo  el  llanto  de  míseros  pastores, 

Cuando  en  los  meses  fieros 

Tanto  la  nieve  dure, 

Que  fallezcan  sin  pasto  los  corderos, 

O  en  su  cuello  inocente, 

Durmiendo  el  perro,  el  lobo  se  ensangriente* 

En  tu  contomo  alojes 
Las  macilentas  hambres, 

Y  nunca  á  la  piedad  llenen  los  ecos ; 
Por  más  polvo  que  arrojes 

A  los  vagos  enjambres. 

No  bajen  á  tus  corchos  ni  á  los  huecos 

De  tus  árboles  secos ; 

Antes  bien  en  sus  quiebras. 

Con  ponzoñoso  aliento  las  culebras 

Lifeccionen  los  nidos 

De  las  simples  palomas, 

Y  alternando  los  cuervos  los  gemidos 
De  su  infausta  mañana, 
Taladren  las  carcomas 

Al  fecundo  frutal ;  y  siempre  vana 

La  fatiga  en  tus  prados, 

Sólo  sirvan  al  fuego  tus  arados. 

De  las  urnas  de  Jovc, 
Aquella  de  los  males 
Se  vierta  sobre  ti  y  sobre  tu  selva, 

Y  desde  el  tosco  adobe 
De  los  rudos  corrales 

Hasta  el  templo  de  Céres  se  disuelva ; 

A  tu  casa  no  vuelva^ 

Una  vez  desterrada, 

La  paz  tranquila,  la  verdad  amada, 

Y  denuda  de  mieses, 
De  pám|)anos  y  flores 

La  estación  variable  de  los  meses. 

En  trojes  y  tinajas 

Sólo  sepulte  horrores. 

Sin  que  del  chozo  á  las  humildes  pajas 

Perdone  urdiente  estío ; 

Ardan  las  fuentes  y  se  seque  el  rio. 

Nunca  el  cielo  propicio, 
Antes  bien  initaao^ 
Corresponda  al  ácAat  de  tu  querella, 

Y  á  cualquier  sacrificio 
Que  le  rindM  poetado^ 


Corrompa  el  genio  de  maligna  estrella. 

Y  tú,  entre  todas  bella, 
Como  nadie  traidora, 

Fija  siempre  en  mi  amor,  alma  pastora, 

No  pienses  que  mi  pecho 

Tu  daño  solicita 

Con  la  fuerza,  la  rabia  y  el  despecho 

De  tantas  máldidonee ; 

Numen  silvestre  admita 

Las  que  le  ofrezco  internas  oblaciones. 

Porque  te  obsequie  grato 

Y  conserve  en  su  gruta  tu  retrato. 


OCTAVAS  FESnVAfl. 

Ála  derrota  de  anos  pasteles  en  el  Palao  (antifnio  palacio  de  Bi 
eelona ),  en  qve  el  antor,  por  el  estorbo  de  una  dama ,  no  ta 
mis  parte  que  el  precepto  de  referir  el  suceso. 

Como  á  Eneas  Elisa  de  Cartago, 
Benovar  me  has  mandado  un  sentimiento, 
A  cuyo  triste  lamentable  estrago 
Se  estremece,  señora,  el  pensamiento ; 
Pero,  pues  es  tu  gusto  dulce  halago. 
Que  elocuencias  infunde  al  torpe  acento. 
Las  agonías  pintaré  crueles 
De  la  Troya  infeliz  de  los  pasteles. 

Ya  la  húmeda  noche  desde  el  cielo 
Su  carroza  fugaz  precipitaba, 
Cuando  escudao  un  motin,  y  á  su  desvelo. 
La  terrestre  región  titubeaba. 
Era  todo  el  alcázar  Mongibelo, 
Pues  nocturnos  relámpagos  vibraba, 
Por  sus  bocas  fiamígeras  y  ardientes, 
La  cruel  batería  de  unos  dientes. 

Acudo  al  riesgo,  pero  acudo  en  vano^ 
Pues  insolente  bárbara  cuadrilla 
Jugaba,  diestra  de  tajante  mano, 
La  ya  encorvada  natural  cuchilla. 
Al  grave  susto  del  furor  cercano 
Se  suspende  mi  aliento  ó  se  amancilla, 
Viendo  que  ocupa  el  trágico  combate 
El  camino  cubierto  del  gaznate. 

Paladión  de  vidrio,  fabricado 
A  manera  de  monte  por  el  arte, 
Del  torpe  dios  de  vides  coronado. 
Aborta  incendios,  y  furor  reparte. 
Al  tiro  bacanal  desembrazaao 
De  la  sedienta  lid,  en  cada  parte, 
Besonaron  las  bóvedas  internas, 

Y  gimieron  del  susto  las  tabernas. 
Deidad  gallarda,  entonces  parecida 

A  la  noble,  bellísima  Creusa, 
Que  usurpó  del  erario  de  mi  vida 
Cuantos  alientos  concedió  á  mi  musa ; 
Con  rozagante  púrpura  vestida, 
Del  duro  avance  á  mi  crueldad  recusa. 
Me  suspende  el  aliento,  le  desdora : 
I  Lo  que  debe  mi  hambre  á  esta  señora  t 

La  sed  ardiente  de  lograr  despojos. 
Impaciencias  prestaba  á  mi  osadía ; 
El  dominio  imperante  de  sus  ojos 
Le^es  de  hielo  al  ánima  imponía. 
Alíá  me  impelen  bélicos  arrojos, 
Aquí  me  pasma  la  congoja  mia ; 

Y  triste  en  medio  mi  pasión  apura 
Lo  que  tira  el  pastel  y  la  hermosura. 

¿Viste  tal  vez,  del  uno  y  otro  nido. 
Bajar  de  cuervos  turba  vocingl  .ra 
A  la  verde  mansión  donde  tendido 
El  cuerpo  yace  de  difunta  fiera  7 
No  de  otra  suerte  el  antes  dividido 
Tropel  marcial  se  junta,  donde  espera 
Que  á  sus  ansias  arroje,  descubierto 
El  vientre  del  pastel,  un  gato  muerto. 

No  á  la  ^rza  se  abaten  presurosos 
Con  más  violencia  rápidos  halcones. 
Como  al  triunfo  se  arrojan  animosos 
Los  insignes,  los  ínclitos  varones. 
I  Oh  tres  y  cuatro  veces  venturosos  I 
i  Oh  afortunada  gente  1 1  Oh  campeones^ 


pIbis  y  blbna. 
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Qno  en  el  mondo  llenasteis  de  alabanza 
líos  capaces  archivos  de  la  panza t 

De  la  fábrica  dulce,  delicada, 
Apenas  qneda  mísero  fragmento, 
Desde  la  grave  copa  empavesada 
Hasta  el  último  pobre  pavimento. 
No  hay  pared  one  no  quede  derribada, 
Ultrajando  el  foror  voraz  v  hambriento 
Alqnitraves,  comisas  y  colanas, 

Y  yo  entre  todos  me  ^nedé  en  ayunas. 
Mas  no  tanto,  que  intrépido  y  constante 

Ko  quisiese  mezclarme  en  el  trofeo. 
Bien  que  estorbos  me  puso  cada  instante 
£1  dueño  hermoso  del  combate  feo. 
Ya  finalmente,  ciego  y  arrogante, 
Desenvaino  la  espada  del  deseo, 

Y  á  los  cómplices  todos  de  aouel  trato 
Traspasé  con  la  punta  del  olfato. 

Abandono  aquel  trágico  distrito, 
No  de  cobarde  nuyendo,  de  prudente. 
Pues  á  fuerzas  de  número  infinito. 
Saberse  retirar  es  ser  valiente. 
Al  Anquíses  llevé  de  mi  apetito 
Sobre  el  hombro ;  reliquias  de  obediente 
Por  penates,  j  sólo  entre  la  ruina 
A  los  lares  dejé  de  la  cocina. 

Este  es,  señora,  el  lamentable  agravio 
De  la  triste,  infeliz,  trágica  historia, 
Desairada  dos  veces  de  mi  labio, 
Pero  impresa  cien  mil  en  mi  memoria. 

Y  éste  un  recuerdo,  que  le  dice  al  sabio : 
«No  al  valor  le  atribuyas  la  victoria, 
Ni  en  el  mérito  fundes  los  laureles ; 
Porque  el  hado  reparte  los  pasteles.» 


)IÁLOGO  MÉTRICO  DE  PÁRIS  Y  ELEINA 

pan  qoe  cantasea  dos  sefloritas. 

IirrBODUOGION. 

Páris,  infiel  pirata 
Del  milagro  de  Grecia, 
El  incendio  de  Troya 
Tiene  en  su  nave,  porque  tiene  á  Elena. 
En  la  dorada  popa, 
Que  el  viento  lisonjea, 
De  esta  suerte  batalla 
En  él  el  ruego,  y  el  agravio  en  ella, 

PÁBIS. 

Perdona,  halagüeño. 
Dulcísimo  bien. 
La  ofensa  de  quien, 
De  puro  mirar,  no  supo  atender. 

(Eeotíado,) 

Perdona,  y  si  culpaste  . 
Mi  nunca  arrepentido  atrevimiento, 
Tú  á  robar  me  enseñaste 
Con  modo  más  violento. 
Pues  JO  adoro  la  presa,  y  tu  cuidado 
Al  mismo  que  cautiva  ha  despreciado. 

BLENA.  (Aria,) 

Intentas  en  vano. 
Aleve  tirano. 
Vencer  mi  crueldad, 
Pues  tu  cautiverio 
No  tiene  el  imperio 
De  mi  libertaa. 

(Secitadc,) 

¿Cómo  tan  indiscreto 
En  repetido  agravio. 
Injurian  mi  respeto 
Las  necias  expresiones  de  tu  labio  f 

PÁBIS.  (Aria,) 
Bellísima  Elena, 
Pues  eres  motivo 
De  toda  mi  pena, 
Ptnnite  «1  áoíiff, 


Que  es  bárbaro,  esquivo, 
Injusto  rigor. 
Decir  el  tormento. 
Callar  el  amor. 

(Recitado.) 

Y  pues  ya  mi  fortuna  ha  echado  el  resto, 
Venza  el  ruego  á  la  crueldad. 

ELENA. 

I  Qué  es  esto  1 

(Copla%.) 

I  Que  es  esto,  loco  Páris, 
No  sabes  que  es  delirio 
Querer  con  una  ofensa 
Sobornar  un  cariño  ? 

PÁBIS. 

I  Ay,  dueño  mió  1 
Que  a  tus  ojos  son  glorias 
Los  precipicios. 

ELENA. 

En  aras  del  decoro 
Se  pierde  el  sacrificio. 
Cuando  es  el  rendimiento 
Disfraz  de  lo  atrevido. 

PÁBIS. 

\  Ay,  dueño  mió  t 
Que  no  bastan  preceptos 
Contra  el  destino. 

ELENA.  (JRfcitadc,) 

Vivo  yo,  que  soy  sola 
El  arbitrio  capaz  de  mi  fortuna, 
Que  á  tu  loca  importuna 
Porfía  irreverente 
Despedace  primero  que  se  aliente. 

(Aria.) 

Es  mi  noble  respeto 
El  ara  y  la  deidaa, 
Y  el  don ,  aunque  secreto, 
Que  rinde  lo  indiscreto. 
Castiga  la  crueldad. 

PÁBIS. 

No  es  un  amor  ofensa,  que  es  martirio. 

ELENA. 

Es  ofensa  un  amor  cuando  es  delirio. 

PÁBIS. 

Castiga  á  tu  hermosura. 
Que  es  toda  la  razón  de  mi  locura. 

ELENA. 

No,  no  hay  razón..... 

PÁBIS. 

Sí,  sí  hay  razón..... 

ELENA. 

En  desear 

PÁBIS. 

En  adorar 

ELENA. 

Si  es  tirana..... 

PÁBIS. 

Si  es  hermosa 

LOS  DOS. 

La  elección. 

ELENA. 

No,  no  hay  razón, 

PÁBIS. 

Sí,  sí  hay  razón. 

ELENA. 

No  hay  razón,  infiel  Pári% 
Que  tu  aleve  traición 
Disfrace  alevosías 
Con  el  vano  lemblaiite  del  anuffii 
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PÍ.RI8. 

Sí  hay  razón ,  dulce  Elena, 
Pues  tan  grande  pasión 
Con  menos  que  un  estrago 
No  expresara  la  fuerza  de  su  ardor. 

ELENA. 

No  hay  razón  que  se  atreva, 
Delincuente  la  voz , 
Á  referir  un  culto 
Donde  delito  fué  la  adoración. 


PAEIS. 

Sí  hay  razón ;  que  en  el  templo 
Al  Ídolo  agravió 
Quien  recela  el  peligro, 
Pues  desdora  milagros  el  temor. 

ELENA. 

No,  no  hay  razón. 

PÁBIS. 

Si,  si  hay  razón. 

Cuando  me  precipito, 
Eres  tú  mi  descargo  y  mi  delito. 

ELENA. 

Pues  yo  seré  instrumento 
De  tu  ruina,  tu  estrago  y  tu  escarmiento 

PÁRis.  (Aria  á  dúo,) 
Mi  esperanza 

ELENA. 

Mi  venganza 

PÁBIS. 

Lisonjera..... 

ELENA. 

Siempre  fiera 

LOS  DOS. 

No  podrá  retroceder. 

PÁRIS. 
Pues  constíinte 

ELENA. 

Vengativa..... 

PÁBIS. 

Fiel  amante 

ELENA. 

Siempre  esquiva...., 

LOS  DOS. 

Al  destino  he  de  vencer. 


ORATORIO  MÍSTICO  Y  ALEGÓRICO, 

qoe  en  el  culto  de  María  Santísima  del  Pilar  cantó  la  capilla  de  la 
catedral,  en  el  convento  de  Sao  Cayetano  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona (1). 


LA  FE. 

LA  ESPERANZA. 


LA  CARIDAD. 
JACOB 


CORO  DE  VIRTUDES. 
CORO. 

Desdoble  la  idea  de  mudns  sefíales 
Obscuros  cuiicoptos,  cnipiníis  divinos, 
Y  en  los  arcanos  de  lumbre  sapeada 
Enciendan  la.«í  sombras  la  luz  del  prodigio. 

FE. 

¿Qnc  pretendes,  Jacob, 
Desjíues  que  hns  cou8cj^uido 

(t)  No  tiliibeamos  en  publicar  este  Oratorio,  á  pesar  de  alganas 
singularidades  do  pensamiento  que  contiene,  para  poner  de  mani- 
fiesto rain  aventajado  era  Geraruo  Lob)  en  los  primores  rítmicos 
qae  requiere  la  poesía  destinada  al  canto. 


La  bendición  que  cuesta 

SI  tormento  mental  de  un  sacrificio  t 

ESPERANZA. 

I  Dónde ,  desde  la  risa 
Del  padre  desprendido, 
Por  la  causa  y  el  modo, 
Te  encaminas,  dos  veces  peregrino? 

CARIDAD. 


¿Dónde,  de  Bersábé 
Dejando  el  dulce  sitio. 
Aun  más  que  de  las  breñas, 
De  los  misterios  abres  el  camino  ? 

LAS  TRES. 

Las  virtudes  somos, 
Que  vamos  contigo, 
Para  los  viadores 
Fatiga  7  alivio. 

JACOB.  (Recitado.) 

A  cumplir  obediente 
De  mi  padre  la  lej,  pues  él  desea 
Hacerme  dueño  de  Kaquel  hermosa, 
Aquella  que  en  su  idea 
Sin  duda  concibió,  por  no  manchada 
De  Canaan  en  la  estirpe  contagiosa ; 

Y  en  fe  de  preservada. 
La  tuvo  prevenida 

Para  dulce  descanso  de  mi  vida. 

(Aria.) 

Mi  fe,  mi  esperanza, 
Mi  amor  me  asegura 
Tener  su  hermosura 
Por  prenda  dichosa 
De  mi  bendición ; 
Pues  Si^lo  se  alcanza. 
Llevándoos  delante. 
La  imagen  preciosa. 
La  joya  constante 
De  la  perfección. 

Mije,  etc. 

FE.  (Recitado,) 

Pues  ya  tu  entendimiento 
Disposición  previene  á  aquel  suave, 
Tranquilo  movimiento 
De  dócil  voluntad,  que  infundir  sabe 
La  noble  afición  pía 
A  creer  la  verdad  del  que  te  envia. 
Sin  mental  evidencia, 
Bn  acción  me  tendrás  en  tu  presencia. 

(Aria,) 

En  Raquel  te  haró  lograr 
Belleza  más  singular 
Que  aquella  que  has  concebido; 
T  para  llegana  á  ver, 
Por  fuerza  me  has  de  tener 
A  la  puerta  del  oido. 

JSn  Raquel,  etc. 

ESPERANZA.  (Recitado:) 

Yo  asistirte  prometo, 
Pues  aquel  supiarior  intelectivo 
Apetito  te  mueve 
Al  bien  más  arduo,  al  bien  más  excesivo; 

Y  aunque  tu  afecto  debe 

Buscar  el  gozo  de  Raquel  hermosa. 
La  tendrás  desdeñosa. 
Si  á  tu  padre  no  ves,  en  su  hermosura, 
Como  causa  final  de  tu  ventura. 

(Aria.) 

Con  dulces  ideas 
Sabré  consolad 

De  abgosto  camino  la  pena  cruel ; 
Y  no  me  has  de  hallar 
Así  que  poseas 
En  ocio  tranquilo  la  lux  de  Raquel, 

Can  dulces,  etc 
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CARTT>AT).  {Heeitado.) 

£1  íáYor  de  mi  lado 
Tu  poder  natural  nunca  alcanzara, 
A  no  haberme  llamado 
IjS  forma  habitual  que  en  tí  ha  escalpido 
Quien  para  tanto  asunto  te  ha  elegido ; 
Y  aunque  más  en  el  ara 
Be  Ra<iuel  tributase  tu  porfía, 
^n  mi  presencia,  informe  quedaría 
El  holocausto  atento, 
Porque  70  soy  de  todo  el  complemento. 

.    Enlazado 
Tu  cuidado 
Con  mi  agrado, 
Te  aseguras  el  f ayor ; 
Que  en  los  bienes 
Que  previenes, 
Nada  tienes 
Sin  la  prenda  del  amor 
EñlazadOf  etc. 

LAS  TEES. 

Y  pues  en  tí  se  afianza 
La  promesa  de  que  fueron 
Guarismos,  arenas  y  astros. 
En  el  mar  7  el  firmamento 


FE. 

Te  acompaño  hasta  el  logro 
De  tus  deseos ; 

Y  en  sus  trofeos, 

Tú  verás  que  te  alumbro 
Cuando  te  ciego. 

ESPERANZA. 

Hasta  el  triunfo  te  sigo, 
Que  pitetendiercs, 

Y  en  sus  placeres, 
Hallarás  que  me  ganas 
Cuando  me  pierdes. 

GABIDAD. 

,  Facilito  imposibles 
A  tus  ideas. 
Para  que  veas 
Que  un  hipóstasis  hago 
De  délo  7  tierra. 

FB. 
En  mi  palabra  real 

ESPERANZA. 

En  mi  promesa  fiel.. 
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OASIDAD. 

En  mi  ansia  inmortal...,» 

LAS  TBKS. 

Consiste  el  celestial 
Begazo  de  Raquel. 

JACOB.  (JRecitado.') 

Sin  vuestra  compañía, 
En  vano  me  atreviera 
A  buscaí  el  favor  de  una  hermosura, 
A  quien  ya  considera 
Mi  amante  fantasía 
Azucena  cercada 
De  punzantes  abrojos, 
OU70S  hermosos  ojos 
(Felicisimo  agravio 
De  luces  inmortales) 
De  paloma  serán  enamorada; 
De  palma  su  estatura ; 
Ceiraal  purpúreo  el  labio, 
Que  destile  panales ; 
Ebúrnea  torre  el  cuello, 
Que  sepa  herir  de  amor  con  un  cabello. 

{Aria.) 

1  Cuándo,  cuándo  pasará 
El  invierno  congelaao 
De  mis  ansias  7  temores? 
¿Cuándo I  cuándo  llegará 


Aquel  tiempo  señalado, 
En  que  aparezcan  las  ¿ores? 
¿  Cuándo,  etc. 

CARIDAD. 

Concede  á  tu  fatiga 
Alguna  breve  tregua ; 
Que  la  calma  del  justo 
No  desdora  el  favor,  antes  le  alienta. 

LAS  TRES, 

Y  en  el  hábito  interno 
De  tus  potencias, 
Cuidaremos  nosotras 
De  tus  empresas. 
Descansa,  duerme,  sosiega, 

JACOB. 

Sobre  esta  piedra  inclino. 
Gustoso,  la  cabeza. 
Aunque  cueste  un  prodigio, 
Que  produzca  piedades,  una  piedra^ 

CORO. 

Descansa,  duerme,  sosiega, 

JACOB. 

Venga  mi  objeto  amado 
Al  huerto  de  mi  idea, 

Y  mezcle  sus  aromas 

Con  la  mirra  insufrible  de  mis  penas. 

COBO. 

Descansa,  duerme,  sosiega. 

LAS  TBES. 

Supuesto  que  enferma 
De  suaves  amores, 
Cercadle  de  flores. 
Dejadle  que  duerma, 

Y  no  le  despertéis  hasta  que  él  quiera» 

CARIDAD.  (JRecitadoJ) 

Deba  á  nosotras,  deba, 
Jacob  enamorado. 
Ponerle  con  cuidado 
Una  escala  tan  nueva. 
Que  en  subiendo  á  su  cumbre  ^ 
Si  á  Baquel  no  examina 
(Que  no  sé  si  podrá  mientras  camina), 
A  lo  menos  del  todo  de  su  lumbre 
El  más  puro  reflejo 
En  enigma  verá  por  el  espejo. 

(Arla.) 

Las  virtudes  cardinales 
Instrumentos  potenciales 
Apliquen  al  material, 

Y  noblemente  hermanadas, 
ya7an  formando  las  grauas 
En  el  taller  natural. 

IfOi  virtudes,  etc. 

CORO  DE  VIRTUDES, 

Al  precepto  obedientes 
Estamos,  porque  veas 
Que  ya  el  principio  forma 
Quien  pone  la  obediencia; 

Y  haciendo  consonancia 
La  rígida  tarea , 
Afirme  el  martillo. 
Desbaste  la  azuela, 
Realce  el  escoplo 

Y  corte  la  sierra. 

CARIDAD. 

De  tal  suerte  ha  cumplido 
Su  encargo  la  Prudencia, 
Que  el  material  labrado 
Vendrá  donde  convenga. 

FE. 

De  modo  la  Templanza 
Consume  las  cortezas. 
Que  sólo  la  medula 
60  ve  do  la  madera, 
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ESPERANZA. 

T^  igual  la  Justicia 
Las  mide  con  su  regla, 
Que  ocupa  cada  grada 
La  clase  de  su  esfera. 

CARIDAD. 

Las  enlaza  y  las  une 
Tan  bien  la  Fortaleza, 
Que  elevación  ni  viento 
Las  tuerce  ni  las  quiebra. 

LAS  TBBS  VIRTUDES. 

Tu  mística  escala 
Ya  tienes,  Jacob ; 
El  camino  es  éste 
De  tu  bendición. 

CARIDAD.  (Recitado^ 

Y  pues  que  ya  elevada, 
Con  una  y  otra  punta 
Los  dos  extremos  junta 
Del  todo  y  de  la  nada, 
Suba,  suba  por  ella 
Al  cielo  de  su  estrella, 
Si  es  que  tiene  la  mente  sosegada, 

FE. 

Ya  ha  vencido 

El  vano  ruido 

Del  sentido 
>-.  Y  las  potencias, 
Y  en  las  tinieblas  del  letargo  asiste 
Luz  que  no  comprendieron  las  tinieblas, 

ESPERANZA. 

Ya  más  quieto, 

Va  sujeto    — 

Hacia  el  objeto 

Que  desea, 
Y  deponiendo  la  fineza  activa> 
JL  contemplarle  pasa  la  fineza, 

CARIDAD. 

Ya  su  vida, 

Enardecida 

Con  la  herida 

De  mis  flechas, 
A  la  esencia  del  bien  tanto  se  une, 
Que  casi  se  equivoca  con  la  esencia. 

LAS  TRES. 

Y  de  grada  en  grada. 
Se  ve,  en  competencia, 
Subir  los  afectos. 
Bajar  las  finezas. 

CARIDAD.  (Recitado.) 

Yo,  Jacob,  te  aseguro 
Que  el  misterioso  puesto 

JACOB.  {Entre  neños.) 

I  Qué  es  esto,  qué  es  esto 

CARIDAD.  (Aria.) 

Donde  catre  seguro 
A  la  fatiga  encuentra  tu  fervor 

JACOB. 

Dulcísimo  amor? 

CARIDAD. 

Patriraonio  ha  de  ser  eternamente 
De  tanto  descendiente 

JACOB. 

¿Tan  presto,  tan  presto...., 

CARIDAD. 

Como  astros  encumbra..... 

JACOB. 

Me  ciega,  me  alumbra..... 

CARIDAD. 

El  dosel  del  sagrado  firmamento 
Arenas  ciñe  la  inconstante  vega 
Peí  undoio  elemento..... 


JACOB. 
Me  engolfa,  me  anega 

CARIDAD. 

Y  logrando  las  ansias  de  tu  amor..... 

JACOB. 

Tu  luz,  tu  favor? 

CARIDAD. 

£1  bien  qué  aqui  se  encierra. 
Será  bendita  en  tí  toda  la  tierra. 

JACOB.  (Aria.) 

I  Qué  es  esto,  qué  es  esto. 
Dulcísimo  amor  7 
1  Tan  presto,  tan  presto, 
Me  alumbra,  me  ciega, 
Me  engolfa,  me  anega, 
Tu  luz,  tu  favor? 

tQué  es  esto,  qué  es  esto, 
dulcísimo  amor? 

(  Despierta, — Recitado, ) 

Aguarda,  asombro  de  mi  vida,  aguarda; 
Permite  que  en  deliquio  contrapuesto 
Apure  rayos  y  en  tus  ondas  arda ; 
Mas  i dónde  voy?  ¿ Qué  es  esto  ? 

VIRTUDES. 

I  Qué  es  esto,  qué  es  esto,  Jacob? 

JACOB. 

No  lo  sé. 

VIRTUDES. 

¿Tan  presto,  tan  presto  despiertas 

JACOB. 

Me  asombra 


Del  sueño. 


VIRTUDES, 


JACOB. 
La  sombra..... 

VIRTUDES. 

De  amor? 

JACOB. 

Que  miré. 

VIRTUDES. 

I  Qué  es  esto,  qué  es  esto,  Jacob? 
Tan  presto  despiertas 
Del  sueño  de  amor? 

^ACOB. 

No  lo  sé ; 
Me  asombra 
La  sombra. 
Que  miré. 

VIRTUDES. 

Di,  Jacob,  de  tu  sueño 
Las  especies  infusas 
Que  dejó  el  délo. 

JAPOB. 

I  Qué  he  de  decir,  si  hasta  aquí 
Con  realidad  no  sabía 
Que  al  sacado  recinto  de  esta  tierra 
La  deidad  de  los  orbes  ilumina  ? 

FE. 

Sin  su  asistencia. 
Estuviera  cautiva 
Tu  descendencia ; 
Que  es  su  potencia 
La  razón  objetiva 
Del  bien  que  esperas. 

JACOB. 

Piedra,  escala.  Dios  encuentro. 
Cuando  á  Baque!  atendía; 
Un  ascenso,  una  unión,  toda  una  gloria, 
Temeroso,  no  sé  lo  que  me  explican. 

FE. 

Annane  sin  duda 
La  veraad  de  rafuentQ 


.    Icdeenada, 
J  Coma  en  tnn  rniln 
X«  potencia  padenti.-. 
La  tocItc  obscura. 
JAC»B. 
Lb  cana  ilc  Din*  e»  étta. 
De)  cielo  iiaeita  divinn, 
Im&gcn  de  Knqacl ,  pues  en  tu  vi 
A  la  tepromiflion  Úcil  subida. 


Det 

Hutariat  será  objeto, 
Sneño,  apariencia ; 
Iift  Omnipotencia, 
El  formal  d«1  secreto 
Que  te  revela. 
JACOB.  (Reeítado.^ 
Sea.  seaen  buen  bota 

Objeto  material  de  mi  crneucia 

Esa  piedra  felice ;  j  pnei  la  aai 

TÉrmino  puso  al  «ueho, 

De  loa  acntiiioi  ducilo. 

¥  sentidos  do  tanta  ínleligEiici 

PongámoBla  erigida 

En  forma  de  pilar,  v  cunaueruil 

Con  el  rito  de  un^tla, 


.rlUNK»  VAlilAa. 

>>eltale  la  riient>) 

Dd  Omni  no  tente 
Augusto  jmar ; 

Y  tín  el  cautiverio, 
Kelii  letrigfriu 
Sabrá  deautUJ-. 

Y  pues  on  piedra  atalaya, 
Culamnu  y  pilar  ae  baUú, 
Ll&mese  puerta  del  ciclo, 
Díguae  casa  de  Di  06, 

Y  en  Mta  figiira 
Venere  Jacob 

. .     u  virtudea  eícala  atta  firl, 
C'uuiino  seguro,  que  lleva  la  unían. 
Imagen  ea  piedra  de  hurmuiia  Knqncl, 
Kiiigma  sagrado  de  la  roduncion. 


Quede  casa  de  Dina  intitulBila, 
Enieflaldc(iQL:e9<t]> 
El  camino  scgnro  de  mi  mtrúlla. 
(Jria.) 
Por  cifra  de  mi  consnrlo 
Este  sitio  logre  ^tar, 

Y  sea  puerta  del  cielo 

hEl  tiuibre  de  su  pilar. 
ÍB. 
BUalajrs 
Otro  horiJKint«, 
teooiutante, 
(■de  la  cumbre  ia  aquel  mout«, 
tro  de  voM  bíjos,  vaya 
n  gaüaido  gigante 
De  paaoi  peregrinos, 
Qoa  ba  de  correr  ansioso  estos  camínoa, 
(Aria.) 
Atalaja  ba  de  ser 
De  los  posos  de  amor, 
Pues  supo  comprender 
Las  «tudas  dd  favor. 
Atalaya,  etc. 
ESPBKAirSA. 

Conságrese  columna. 
Jeroglifico  santo 
De  la  scguridail  de  tu  tortiuLa  ¡ 
Y  después  que  punca 
Baquel  un  bijo  de  dolor  ;  llanto, 
El  bullo  de  esta  idea, 
Kube  al  sol ,  norM  cierto 
En  las  sombras  será  de  otro  desierto, 

Columna  de  fuego, 
Que  signe  al  aosiigo, 
Seri  en  «1  camino 
De  patria  inmortal ; 

Y  nube  que  luego 
Del  rayo  divino 
Al  fiel  peregrino 
Beagnarde  leBl. 

LAS  TltES. 

Filaron  fin  se  eri i», 

PronÚBtico  seguro  de  algún  dja, 
Cuando  aqnel  tu  dícbouo  desoendieute. 
De  eterna  mansedumbre. 
Encamine  tu  pueblo  bácia  la  cnmbre 
Dtd  prometido  oriente, 
Y  alivie  la  agonía 
De  los  aedientoK  moles 
Con  el  poro  cristal  de  sug  raudales. 


gmdkoabílabo. 
A  las  IBDIUDUI  colDEinas  disi  tonieolg  de  ¡9  Clrtnji  de  Komi. 

Pirámides  de  MÉmfis,  que  en  el  mondo 
El  renombre  gozáis  de  marayillas. 
Porque  de  pardas  nnliea  coronada. 
Vuestra  eminencia  al  cielo  dcaofiaj 

Vos,  ouTa  excelsa  fábrica  preaumu 
Vciicu  del  tiempo  la  segur  altifa ; 
Vos,  en  cara  soberbia  arquitectura 
Se  etcmiió  la  vanidad  ei^pcia; 

Vos,  qae  lográis  en  fünebrís  eutraío», 
Donde  cadáver  real  se  deposita. 
Cnanto  ballú  de  ^tilea  la  soberbia 
Y  buscó  de  mortales  la  codicia; 

Vos,  que  en  tumbas  labradiui,  si  funestas, 
Fuisteis  lisonja  á  la  ignorancia  antigua, 
Cuando  bo;  tesoro  oculto  en  vucstroa  nombra! 
Bindiú  supersticiosa  idolatría ; 

Vos,  que  albersais  en  eaoondidos  senos, 
Entre  el  oro  de  Ofir,  pobrea  reliquias. 
Como  si  al  resplandor  de  los  metalea 
Fuese  menos  ceoiía  la  oenisa; 

Tomad,  si  paede  ser,  el  movimiento; 
Piedrn*.  vcnrád  roestra  quietud  nativa; 
Peregrinad  á  Boma  á  ver  milagros. 
Que  mudamente  á  la  atención  convidan. 

Allá,  donde  mansión  tiene  desierta 
Del  patriarca  Bruno  la  familia. 
Consagrando  entre  nobles  desengaños 
Las  vastas  soledades  en  que  hsbitan  ¡ 

Hallarais  por  ornato  á  su  Tebaida 
Tan  bermosbs  columnas  erigidoa, 


Ó  peilaa  del  d 

Pues  sólo  son  columnas,  donde  excede 
Con  su  primor  el  arte  lo  que  imita. 

Cada  obelisco  allí  que  vea  gigante, 
Ko  forma,  como  á  vo^  partea  distintas, 
Sino  qae  entera  máquina  compone 
De  cada  Atlante  )a  porción  altiva. 

El  cincel  se  cansó  de  desbastarlos, 

Y  muestran  su  rudeía  tan  pulida, 
Qno  sn  misma  pesada  corpulencia 
Deacaido  paicció,  ;  es  biaarrla. 

Llegad;  medid  las  encambrados  motea, 

Y  alcansarÉis  que  en  sn  elciada  cima 
No  se  atreve  el  Olimpo  á  competencias. 
Pues  conti^mpla  sn  altara  allí  excedida. 

Allí,  pues,  respetod  profundomentp , 
8¡  cabe  en  piedras  reverencia  pía. 
Aun  más  que  el  ediBcio  que  sustentan. 
La  misteriosa  acción  qae  significan. 

Del  heroísmo  de  la  fe  cristiana 
Vivos  emblemas  son,  mudos  enigmas, 

Y  en  su  altura,  qne  al  ciclo  se  levanta, 
Contemplación  sa^crado  viveciorita. 

Volved  ahora,  si  podéis,  á  MámÜsi 
Dejad  estaa  marmúreas  maravillas ; 
Peto  ¡no  vais,  pirámidesl  6in  duda 
Estáis,  de  tanto  asombro,  confundidas. 


£4 


Á  UN  loUILA. 


Cruza  veloz  el  viento, 
De  plumas,  no  de  perlas,  coronado, 
De  aire  y  de  luz  sediento, 
Del  cielo  de  unas  cumbres  abortado, 
Pájaro  generoso, 

Garra  la  uña,  alfangc  corvo  d  pico ; 
Que  vuela  venturoso, 
Kicü  de  plumas  y  de  estragos  rico ; 
Robador,  no  de  feuropa, 
Mas  del  que  al  mayor  dios  sirve  la  co- 
Desde  el  sublime  nido,  [pa; 

Que  el  cóncavo  le  dio  de  alguna  peña» 
Aprende  presumido 
£1  privilegio  que  á  su  estirpe  enseña, 
De  contar  sin  desmayo, 
Desde  su  regia  cuna, 
Del  sol  los  esplendores  rayo  á  rayo. 
Si  cruzad  bo%qucqueel  Favonio pei- 
Por  mérito  ó  fortuna,  [na, 

Todas  las  aves  la  coronan  reina , 

Y  ni  en  árbol,  ni  en  gruta. 

El  trono  y  majestad  se  le  disputa ; 

Cual  entre  llores  rosa, 

O  cual  noble  león  entre  las  fieras, 

Logra  majestuosa 

Dominio  entre  las  aves  más  ligeras ; 

Su  vuelo  es  tan  violento, 

Que  aun  no  la  iguala  borrascoso  vicn- 

Y  porque  no  desdiga  [to ; 
De  su  ejercicio  su  feliz  corona. 
Fiera  tal  vez  castiga, 

Noble  tal  vez  perdona, 

Y  severa  ó  propicia, 

Usa  una  vez  piedad,  otra  ju:ticia. 


ROMANCES. 


I. 

Envifi  an  regalo  de  pemiles  y  chorizos  al 
exceientisíino  spflor  Conde  de  Aguiiar 
(quien  fue  muy  dado  á  la  Ulosorfa  moder- 
oa). 

De  la  mejor  biblioteca 
De  este  país,  mi  atención 
Kemite  esos  tomos ;  nadie 
Tan  sabio  como  su  autor. 

Sobre  la  misma  materia 
Van,  de  buen  comentador. 
Unos  chorizos  al  margen, 
A  manera  de  adición. 

Repásalos  poco  á  poco. 
Pues  que  más  se  aprovechó 
En  bucólicas  de  plato 
Que  en  ideas  de  Platón. 

Deja  á  Cartcsio,  á  Diveo, 
Mftygnau,  Gasendo  y  Bacon; 
Que  aunque  todoe  saben  bien, 
t[ii  pemil  sabe  mejor. 

2  Qué  te  importa  que  sea  el  todo 
Xatídad  distinta  ó  no 
le  MU  partes,  si  lo  mismo 
jm  ponemos  que  jamón? 

Deja  que  materia  y  forma 

I  djitingan  en  rigor, 

iH  qiie  nunca  te  deshace 

jitenil  1a  diatindon. 

"S^t^  que  el  continuo  sea 
>ülliutadivÍBÍon, 
o  «iempre  en  tu  codna 
xmttnuo  el  asador. 

^ j0  obre  imwtediaté  6  medlaU 
MM  nutanda,  ¿qué  importó, 
Oamo  en  tu  eatomago  ejerzan 
Lm  lonjas  «u  operadon  7 

Qne  wa  entidad  M|Huráble, 
Jt  no  modo,  la  calor. 
Hada  importa,  oomo  tú 
Sagaa  bien  la  digeition. 


DON  EUGENIO  GERARDO  LOBO. 

Que  la  privación  se  tenga 
Por  principio  no  es  error, 
Mientras  no  haya  en  los  principios 
De  tu  mesa  privación. 

No  niegues  á  la  materia 
Su  infinita  partición , 

Y  sacarás  más  loniitas 
Que  los  átomos  del  sol. 

I  Qué  sirve  que  el  microscopio 
Haga  al  mosquito  capón , 
Si  microscopios  no  tiene 
£1  paladar  ni  el  sabor? 

Sin  la  costra  de  alambiques. 
Sin  fatiga  y  sin  sudor. 
Hallarás  el  cajfut  mortuvm , 
En  haciendo  un  chicharrón. 

En  manos  de  la  disputa 
El  cielo  al  mundo  dejó ; 
Bien  se  le  conoce  al  pobre 
La  asistencia  del  tutor. 

Aristóteles,  Teofrastro, 
Pitágoras  y  Cenon 
Jamas  pudieron  sa1)er 
La  esencia  de  un  caracol. 

Un  Jerónimo,  Agustino, 
Cris/íStomo  y  Besarion 
Supieron  más :  pero  en  esto 
Se  burlaba  el  Hacedor. 

En  el  Océano  inmenso 
De  este  escondido  primor 
No  hay  que  buscar  los  tamafíos; 
Toda  ballena  es  ratón. 

También  en  tales  quimeras 
Gastaba  algún  tiemiK)  yo, 

Y  en  mi  vida  supe  cómo 
Se  establece  un  cañamón. 

Y  asi,  mudando  sistema. 
Pasé  á  sargento  mayor, 

Y  establecí  por  principio, 
Pura  potencia,  al  doblón. 

De  aqni  las  formas  deduzco 
Del  vivir  mucho  mejor, 
Ponjue  sin  él  cualquier  cosa 
Es  un  ente  de  r^zon. 

Esta  sí  que  es  crisopeya, 
Pues  haciendo  un  tres  de  un  dos, 
Se  convierten  luego  en  plata 
Los  yerros  de  mi  renglón. 

No  me  aventajara  Lulio 
En  manejar  el  crisol, 
A  no  podrirme  los  ¡kíIvos 
La  santa  restitución. 

Y  por  fin ,  lleva  sabido 
Que  sin  caudal  es  Catón , 
Aetit9  ent'u  inpoUntia 
Prout  inpcientia,  Y  adiós. 

TI. 

Al  tesorero,  pidii'ndoie  libre  alguna  canti- 
dad sobre  SQ  saeldo. 

Amigo  y  scíior,  divierte 
El  tiempo  en  mis  disparates, 
Pues  es  la  tesorería 
Hospital  de  odosidades. 

No  ignoras  que  al  Rey  mantengo. 
Ya  con  maña,  ya  con  arte. 
La  invisible  com])anía 
De  treinta  necesidades. 

£1  lapsus  lingua  del  pro 
Ha  pagado  unos  puntales 
Que  ecnó  á  la  vida  d  señor 
Carpintero  de  las  carnes. 

Tan  colicuado  le  envias, 
Que  ya  d  ingenio  no  vale. 
Ni  le  ha  queuado  á  la  industria 
Más  arbitrio  que  salvarse. 

Los  Escotes  del  bastón 
Perdieron  los  memoriales, 

Y  en  el  libro  de  sus  cuentas 

No  hay  más  que  ceros  al  margen. 
Ni  una  placilla  ad  hvnweffh 


Encajan  los  miserables. 
Porque  extractos  alambiques 
Nos  alquitaran  la  sangre. 

Yo  no  sé  la  teología 
Del  Merode,  ni  otras  artes. 
Que  en  leyes  de  gatomaquia 
Estudian  loa  gavilanes. 

Si  d  Rey  me  lo  da,  lo  cómo ; 
Si  no,  me  muero  de  hambre ; 
Que  á  no  scrrirle,  lo  mismo 
Me  pasara  en  otra  parte. 

No  blasono  mayorazgos ; 
En  Toledo,  mi  carácter 
En  casa  de  un  mercader 
Importará  un  par  de  gantes. 

Del  real  erario  he  vivido ; 
Si  algo  me  envían  mis  padres, 
Aun  no  llega  á  los  excesos 
De  gastos  particulares. 

Jamas  escupí  antesalas, 
Sonriéndome  con  pajes. 
Ni  al  ruido  de  mis  tacones 
Dispertaron  tus  umbrales. 

Aoorrecí  cuidadoso 
El  estrechar  amistades, 
(Cuando  liipócritas  finezas 
Se  ivniatan  en  un  dame. 

Hasta  ai] ni  no  he  conocido 
A  la  misf  ria  el  semblante, 

Y  á  f e  que  tiene  una  cara 
Como  treinta  catalanes. 

Es  villana,  es  contrahecha. 
Es  espuria,  es  ignorante, 
Sal^  á  chinches,  huele  á  suegras, 

Y  se  viste  de  desaires. 

El  paladar  se  enmohece, 
Por  lo  poco  que  se  barren. 
Con  escobas  comestibles. 
Telarañas  guturales. 

Honra  cómo  y  honra  bebo. 
Honra  es  la  tienda  y  el  catre, 

Y  de  todas  estas  honras 
El  estómago  es  cadáver. 

Reformación  el  vestido 
Me  pide  por  todas  partes, 
E  intactas  las  faltric^ueri   , 
Aun  conscr\'an  los  hilvanis. 

Limpio  le  suelo  traer, 
Porque  las  manchas  le  salen, 
En  virtud  de  la  saliva, 
A  las  cinco  de  la  tarde. 

Mi  rocin  está  de  suerte. 
Que  en  los  riesgos  de  un  avance, 
Si  le  empuño  ])or  la  cola, 
Me  puede  servir  de  alfanje. 

Con  el  viento  se  gobierna, 

Y  es  gusto  ver  cómo  parte. 
Con  el  ponientt>  á  mi  tienda, 
A  Calar  con  el  levante. 

Prevención  traigo  de  fudlcB 
Para  calmas  naturales, 

Y  con  espuelas  de  soplos 
Le  fatigo  los  ijares. 

Cuando  encontrados  le  mueven 
Vientecillos  transvi-rsales, 
Piensan  algunos  que  marcho 
Encima  de  un  estandarte. 

Y  así ,  pido  que  me  libres 
Lo  que  tengaa  por  más  fácil, 
En  ¡lago  de  mis  corrientes 
O  á  cuenta  de  mis  parantes. 

En  la  Troya  de  mi  suerte 
Serás  Eneas,  que  saques 
A  el  Anquises  de  mi  vida 
Sobre  los  hombros  do  un  vale. 

Serás  César,  que  derrotes 
En  la  Farsalia  ue  males 
Ejércitos  ^>ompeyanü8 
De  cien  mil  necesidades. 

En  la  Roma  de  mi  aiiguslia 
Serás  Tarquino  galante, 
Que  violes  con  xuxa  fizma 


loB  Tirginnlefl. 
hicieres»  seráB 
Msrdmable» 
1 7  con  libranzas 
ntos  Gastélares. 
alopiera  providencia 
le  ÍMos  te  guarde : 
Bey  y  Octubre  quince  (1). 
m»  :  Quiáam  pavper, 
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ana  earu  en  qñe  ásperamente 
niado  el  autor  ae  poco  activo  en 
»articolar-de  un  caballero. 
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guardias  ó  piquetes, 
vaiuío  de  plomo 
lercdoro  ael  réquiem, 
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M  de  Vizcaya 

los  asperges. 

imer,  cuando  llega 

n  y  arremete 

vos  de  antubion 

I  de  torrente ; 

avancen  desde  el  Ebro, 

ca  y  por  el  Segre, 

8  voluntarios, 

s  miqueletcs. 

ta  he  recibido, 

tan  astringente, 

apoaible  el  abrirla 

a  con  aceite. 

la,  que  fué  en  tus  dedos 

jzota  del  fénix, 
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as  merecen , 
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iperintendentes. 

á  Momaneu, 

con  banouetcs 
ncorruptiblc 
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oles  poco  susto 

desemparícnten, 


ROMANCES. 

Desemboden,  desemprimen 
Otro  puñado  de  meses. 

Pero  yo,  que  de  las  Musas 
Soy  tan  inútil  sirviente. 
Que  por  no  gastar  su  aliento, 
He  soplan  con  unos  fuelles; 

Semirocional  de  aquellos 
Que  nacimos  solamente 
A  fuer  de  ayuda  de  costa 
Que  Dios  envia  á  la  especie; 

Del  culto  de  tus  altares 
Monacillo  tan  endeble , 
Que  apenas  saqué  incensario 
En  las  vísperas  solemnes; 

Pues  arrimado  á  un  rincón 
Cuando  cantaban  las  preces 
Los  demás  sacrificantes, 
Yo  decia  los  amenes; 

Que  adoré  la  estampa  á  loiujé. 
Rendí  tributos  lihrnter^ 
Formé  suspiros  ad  intra , 
Llevé  desprecios  exteme; 

I  Cómo  ne  podido  dar  cansa 
Para  que  el  alfange  juegue 
El  Heródes  de  tu  cieño 
En  mis  ansias  inocentes  ? 

Serena  el  furor.  Señora; 
Que  si  más  tiempo  le  ejerces, 
En  la  parroquia  del  mundo 
No  han  de  quedfir  feligreses. 

Pero  no  te  desenojes ; 
Que  relámpagos  celestes 
Alumbran  lo  que  amenazan, 
Autorizan  lo  que  hieren. 

Al  mirar  mis  vanidades , 
Víctimas  de  tus  desdenes, 
Igualan  los  envidiosos 
£1  número  á  los  vivientes. 

Si  tan  hermosas  crueldades 
Los  desaciertos  merecen , 
Se  pondrán  las  transgresiones 
En  el  solio  de  Ins  leyes. 

Y  pues  tus  dulces  castigos 
Lo  que  ultrajan  envanecen, 
Bien  hayan  las  desv(*nturas 
Que  me  hicieron  delincuente. 

A  fe  que  la  seriedad , 
Con  el  viento  oue  l:i  impele, 
También  desdobla  en  tu  olwequio 
Flámulas  y  gallardetes. 

Y  es  mucho;  que  en  esta  tierra 
La  discreción  se  reviene. 

El  numen  se  entelaraña 

Y  el  discurso  se  enmohece. 
Anuí  (separo  excepciones) 

Son  las  que  llaman  mujeres, 
Hermosas  como  mis  malos, 
Pulidas  como  mis  bienes. 

En  las  alcobas  del  cuerpo 
Arrellanada  entretienen 
ün  alma  que  se  espereza. 
Un  corazón  que  se  duerme. 

La  canicula  en  su  garbo 
Engarapiñarse  puede, 

Y  encanícularsc  á  vista 

D2  RU  chiste  los  diciembres. 
Eii  el  primor  de  su  lengua 
Acedía  de  la  mente, 
Garraspr'ra  del  oido 

Y  talaoro  de  las  sient  s. 

Es  cada  pié,  cuando  menos, 
Una  grosura  perenne, 
Un  todavía  de  nervios. 
Un  Ítem  más  de  juanetes. 

Tomando  posta  los  ojos 
Muy  temprano  para  verle, 
Descansan  á  media  noche 
En  el  mesón  del  Empeine. 

Bien  hayas  tú  (tentación 
De  equÍTOOO  me  acomete^ 
Que  siendo  lobcrbia,  sabes 
Sn  lo  poco  qao  te  tíénes, 
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Hetóríca,  donde  puso 
Naturaleza  elocuente 
Mucha  elegancia  de  fuego 
En  laconismos  de  nieve. 

Bien  hayas  tú,  desahogo 
De  los  divinos  pinceles. 
Agua  va  de  discreciones, 
Antubion  de  rosicleres. 

Cuyos  triunfos  se  gradúan 
Tan  sobre  todo,  que  tienen 
Inmunidad  de  italianos 
O  distinción  de  irlandeses. 

Bien  hayas  tú ,  y  aun  mal  hayas, 
Ri  haces  oue  me  ensobreccje. 
Me  enmouorrc,  hipocóndrico. 
Me  ensatumc  y  me  ennorueguc. 

Sin  pedir  perdón,  no  es  fácil 
Que  en  conciencia  te  confieses; 
Pide,  Señora,  pues  tengo 
Natural  de  hacer  mercedes. 

Y  en  el  ínterin  memorias 
Al  Marqués  y  á  su  adhercnte, 
Y  á  las  cordiales  privanzas 
Del  interior  gabinete. 

Dios  te  guarde  cuanto  gustes ; 
Prats  del  Key,  Setiembre  veinte, 
Mil  setecientos  y  once; 
Señora,  tu  mequetrefe, 

IV. 

Responde,  estando  en  campaffa ,  á  nna  dama 
que  le  envió  á  pedir  anos  versos. 

I  Es  posible  que  me  mandes 
Escribir  versos,  Anarda, 
Cuando  en  lugar  de  las  Musas, 
Me  están  soplando  las  balas? 

¿  Cuando  mullen  cuidadosas 
Mis  estériles  espaldas, 
Sobre  un  catre  de  terrones, 
£1  transportin  de  una  capa? 

¿Cuando  el  sudor,  que  se  ingiere 
Entre  el  polvo  que  se  cuaja, 
Me  pespuntea  el  semblante 
Con  perfiles  de  argamasa? 

¿  Cuando  enfrente  de  banderas 
Tanto  peligro  amenaza. 
Que  sólo  puede  tu  vista 
Ser  cosa  más  arriesgada? 

¿  Cuando  temo  que  me  envicUi 
Con  despachos  de  Vizcaya, 
A  llevar  á  toda  prisa 
Al  purgatorio  una  carta? 

Pero,  al  fin,  si  cortejando 
Tu  voluntad  me  despachan, 
Me  iré  al  instante  á  la  gloria. 
Derecho  como  una  alborda. 

Quisiera  no  obedecerte; 
Mas,  ay,  que  á  mis  repugnancias, 
Si  las  busco  empedernidas. 
Las  encuentro  almibaradas. 

Los  descargos  se  me  huyen. 
Las  disculpas  so  me  escapan, 
Mientras  se  le  va  cayendo 
Al  sJbcdrío  la  baba. 

Y  pues  tu  influjo  amanece, 
Haré  que  toquen  al  alba. 
En  la  torre  ae  mi  idea, 
Conce]>till()H  de  campana. 

Acusas  mi  olvido,  como 
Si  entro  desventuras  tantas, 
Al  t-  mplo  de  mi  memoria 
Se  atraviesen  las  desgracias. 

Desmoronar  nunca  pudo 
De  mi  atención  el  alcázar, 
Ni  la  ojeriza  del  tiempo. 
Ni  el  rencor  de  la  distancia. 

De  la  Troya  do  mi  suerte, 
El  Eneas  de  mis  ansias. 
En  los  hombros  del  respeto, 
Indemne  sacó  tu  estampa. 

¿  Qué  importa  que  contra  escoUoi 


86 

Duro  bajel  se  deshaga, 
8i  el  ídolo  se  reserva 
A  cuidados  de  una  tabla? 

Guardo  en  mi  memoria  aquella 
Urbanidad  soberana, 
De  cuyo  donaire  fueron 
Mis  presunciones  esclayas. 

Y  aun  mi  vanidad  segura 
£n  la  aceptación  se  ensalza; 
Que  en  tu  garbo  so  acreditan 
Discretas  las  confianzas. 

¡Ob,  las  veces  que  he  llorado 
Que  en  ti  la  fortuna  ingrata 
Coronas^  la  ojeriza 
Con  que  aborrece  á  las  gracias! 

Mas  ¿qué  importan  sus  rigores, 
8i  cuando  los  desembraza, 
Desacredita  su  impulso 
El  mármol  de  tu  constancia? 

j  Oh,  pese !  Pero  ¿qué  digo? 
La  música  va  muy  alta ; 
Bajemos  el  punto,  y  vuelva 
Otra  vez  la  zarabanda. 

Dices  que  estás  en  clausura, 

Y  es  elección  acertada ; 
Que  al  fin,  crea  para  monja 
Como  yo  para  garnacha. 

La  contemplación  estudias. 
Cuando  lecciones  de  santa 
No  te  han  de  entrar,  aunque  apures 
Muchos  quintales  de  pasas. 

Sin  agraviar  los  respetos 
De  tan  nobles  circunstancias, 
Has  de  ser  canonizablc 
Cuando  Ragotzi  sea  papa. 

Quien,  como  tú,  se  corona 
Con  tanto  primor  de  marca. 
No  ha  menester  locutorios 
Para  burlar  esperanzas. 

Si  de  todos  sus  arpones 
A  Cupido  le  degradan , 
l'uede  gastar  cu  mochuelos 
I^  munición  de  sus  armas. 

Si  apunta  sin  tus  primores. 
Aunque  se  quite  la  banda. 
No  ha  de  herir  dos  albedríos 
En  setecientas  semanas. 

Si  ya  no  es  que  maiíoso. 
Del  falcistol  hace  aljaba, 

Y  un  flechazo  de  maitin'.-s 
Nos  tira  ])ot  tu  garganta. 

¿  Qué  hará  sin  las  rubicundas 
Sutiles  volantes  ascuas, 
Que  son  cabellos  de  ángel 
Para  el  plato  de  las  almas  ? 

;  Sin  el  campo,  donde  mil 
Libertades  corren  cañas, 

Y  aunqui;  ninguna  tropieza, 
Todas  mil  se  descalabran? 

¿Sin  los  paréntesis  rubios. 
Donde  lo  hermoso  separa. 
De  la  prosa  de  las  luces. 
Dos  centellas  clausuladas? 

I  Sin  aquel  proporcionado 
Pirámide,  que  levantan 
Los  triunfos  de  las  facciones, 
Por  blasón  de  filigrana? 

¿Sin  lo»  bochornos  rasgados, 
De  cuyos  incendios  saca 
Tabardillo  la  memoria, 
El  pensamiento  tercianas  ? 

¿Sin  las  esferas  en  donde 
Envidiosa  Vúnus  planta. 
Para  producir  sonrojos. 
Suavísimas  boMadas? 

¿Sin  la  eátedra  jKiquefla, 
En  que  arguyendo  la  gracia, 
Concluye  á  las  hermosuras 
Con  silogismos  de  grana? 

Mas  ¿yo  retratos?  ¿Qué  es  esto? 
Birn  sé  que  no  Ut  pintara 
Si  «^1  pin  (reí  ó  los  colorea 
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I  Me  costasen  dos  de  plata. 

Gracias  á  Apolo,  que  tengo 
Los  materiales  en  casa, 

Y  que  el  sudor  de  la  musa 
Es  aceite  de  linaza. 

Pero  es  preciso  que  sienta 
Todo  el  pa()el  que  se  gasta ; 
Que  al  fin  es  de  mi  bolsillo 
Un  pedazo  de  sustancia. 

No  admires  galanterías ; 
Que  siempre  yo  con  las  damas. 
De  mis  prodigalidades 
Desembarazo  abundancias. 

Si  respondes,  aseguro 
(¡Mucho  digol  pero  vaya) 
Rescatar  á  toda  costa 
De  la  estafeta  la  carta. 

Y  en  el  ínterin ,  memorias 
A  las  que  han  sido  gallardas. 
Del  templo  de  tu  hermosura 
Finísimas  sacristanas. 

Dios  te  guarde  cuanto  puede; 
Octubre,  veinte,  en  campaña 
De  Prats  del  Rey,  años  once; 
Quien  no  conie^pero  masca, 

V. 

Carta  qae  escribif)  el  autor  á  una  paricnta 
suya »  oidora  on  Barcelona ,  eti  respuesta 
de  otra  que  ella  cseribir»,  quejándose  de 
su  descuido  en  escribirla. 

Recibo,  paricnta  mia, 
De  tu  ingenio  y  de  tu  puño. 
Una  carta  familiar, 
Que  ha  menester  un  conjuro. 

Me  gradúas  de  veleta 
Con  estilo  campanudo, 

Y  casi  casi  has  estado 
Para  decir  que  soy  trullo. 

Jamas  me  escribes  gustosa, 
Siendo  en  la  cuenta  que  ajusto, 
Tantas  las  quejas  que  trago, 
Como  los  portes  que  epcupo. 

No  cabiendo  en  tu  silencio 
Murmuraciones  del  vulgo, 
De  los  chismes  que  te  cuentan 
Haces  la  pluma  cañuto. 

Me  acumulas  más  delitos. 
Me  fomentas  más  insultos, 
Que  han  revelado  en  cien  plazas 
Los  calzones  del  verdugo. 

Vive  Apolo  (que  es  d  dios 
De  todos  los  boquirrubios  ) , 
Que  me  causas  más  bochornos 
Que  veinte  meses  de  Julio. 

En  la  linea  de  pariente 
Soy  el  más  fino  avechucho 
De  cuantos  muerden  los  hierros 
De  las  jaulas  de  este  mundo. 

Si  no  quieres  escribirme. 
No  puede  importarme  mucho. 
Porque  só  de  tu  salud. 
Sólo  con  tomarme  el  pulso; 

Pues,  como  tus  accidentes 
Son  la  esencia  de  mis  sustos, 
Si  tú  equívoca  la  gozas. 
Él  lo  dice  tartamudo. 

Cuando  el  pincel  del  destino 
Copia  bienes  ó  infortunios 
Para  tu  casa,  en  la  mia 
Hace  primero  el  dibujo. 

En  verdad  que  el  conccptillo 
Era  razonable  asunto 
Para  revolver  un  poco 
Los  baúles  del  discurso. 

Pero  gastar  con  parientas 
Dulces  hipérboles  cultos, 
Es  lo  mismo  que  escribir 
Tiernos  requiebros  á  tumo. 

Mas,  no  obstante,  bien  conoces 
Que  tus  penas  ó  tus  gustos 
Me  los  trae  ccrtiñcaao» 


La  estafeta  del  influjo. 

Cuando  el  pirata  accidente 
Te  robó  el  color  purpúreo, 
Anduve  yo  en  esta  vida 
Cou  patente  de  difimto. 

Y  cuando  convaleciste 
Con  el  semblante  algo  mustio, 
Parecía  yo  entre  todos 
Recaudador  de  sepulcros. 

Soy  de  tus  dichas  compulsa, 
Soy  de  tus  males  trasunto. 
Gaceta  de  tus  pesares 

Y  baraja  de  tus  triunfos. 
Si  tú  te  alegras,  me  rio; 

Si  te  entristeces,  me  enluto; 
Si  te  regalas,  me  ensebo; 

Y  si  no  comes,  me  enjug»). 

Si  te  enfadas,  me  envinagro; 
Si  te  suavizas,  me  endulzo; 

Y  si  riñes,  amartillo 

En  cada  dedo  un  trabuco. 

Si  t<e  esperezas ,  me  estiro; 
Si  te  frunces,  me  repulgo; 

Y  si  bostezas ,  enseño 

La  canal  de  los  mendrugos. 

Si  vas  deprisa,  soy  ave ; 
Si  despacio,  soy  testudo ; 
Si  te  duermes ,  soy  lirón ; 

Y  si  velas,  soy  lechuzo. 

Si  estás  serena,  soy  calma; 
Si  llorosa,  soy  diluvio; 
Si  enflaqueces,  soy  menguante; 

Y  si  engordas,  plenilunio. 
De  tus  sueños  soy  Morfeo, 

De  tus  recados.  Mercurio; 
De  tus  ojerizas,  Jove ; 
De  tus  tristezas.  Saturno. 

Si  estás  grave ,  soy  Catón ; 
Si  estás  elocuente,  Tulio; 
Si  chistosa,  soy  Marcial, 

Y  alguna  vez  soy  Catulo. 

Si  te  confiesas,  me  embisten 
Vocaciones  de  cartujo; 
Pero  tú  tienes  cuidado 
De  alargarme  este  disgusto. 

Si  to  levantas  temprano, 
Antes  del  alba  madrugo, 

Y  si  acaso  te  resfrias. 
Luego  al  instante  estornudo. 

Si  haces  labor,  lo  conozco^ 
Porque  este  dia  me  pudro ; 

Y  sé  cuando  estás  en  misa 
Por  lo  que  parlo  y  murmuro. 

La  tarde  que  te  visitan 
De  la  audiencia  los  Licurgos. 
Llamo  Ticio  al  que  es  Gonzalo, 

Y  Sempronio  al  (][ue  es  AngulOi 
Cuando  el  relo]  purpurado 

Te  se  atrasa  algún  minuto, 
A  mi  estómago  al  instante 
Se  le  antojan  almendrucos. 

Cuando  en  forma  de  palomo, 
Alternando  los  arrullos, 
Caracolea  el  pariente. 
Yo  desde  acá  digo :  «Truco.» 

Y  de  estas  finezas  saco 
Tan  mala  paga,  tal  fruto, 
Como  si  fuese  tu  genio 
La  situación  de  mis  juros. 

Mas  yo  mudaré  de  estilo. 
Siendo  para  lo  futuro. 
De  tus  cosas  trasgo,  duende. 
Sango,  obnoscelio  y  sucnbo. 

Azar  seré  de  tus  juegos. 
De  tus  quietudes  tummto ; 
Cuando  Debas,  mosca  muerta; 
Cuando  comas,  ]>elo  sucio. 

De  tus  riñas,  tijeretnA; 
De  tus  pláticas,  absurdo; 
De  tus  ayes,  aleluya ; 
De  tus  músicas,  nocturno. 
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n  tn»  cotiimoB, 
tidup  polilla, 
icnjcH  onírrndo. 
í  tus  alhaconas, 
uardcs  á  hurto, 
5  de  roer, 
%  día  de  ayuno, 
nás  diligcnti; 

volver  un  burro, 
[ue  loa.  recados 
nto  por  uno. 
3  te  corte  el  sastre 

más  del  uso, 
mangas,  alforjas, 
2  escotes,  embudo?, 
snvidlcs  en  la  otra 

de  buen  gusto, 
que  no  haya  tu  nda 
ncuentre  scprunílo. 
jiiügas  en  el  coche 
de  más  rumbo, 
per  una  rueda 
d  del  concurso, 
(rayas  á  palacio, 
i  los  coluros, 

como  dogo, 
íhar  un  mamaluco, 
capa  de  discreto 
isa  de  pulpo 
ito  los  oídos 
ne  los  discursos. 
o  salgas  deprisa 
B  al  cielo  le  plugo) 
jar  los  coches, 
se  encuentre  el  tuyo. 
B  hiciera,  pero 
edan  singultos, 
endose ,  80  viste 
isa  de  luto. 
«,  ya  boquea, 
irte  dispuso 
scribo  sm  tiento, 
acostar  á  pulso. 
ne  guarde,  Montijo, 
>re  veinte  y  uno 

diez  y  ocho; 
:  Eugenio  Lvjw. 

VI. 

,  dándole  cuenta  de  un  aloja- 
miento. 

amigo  y  sofior, 
legre  en  Llcrena, 
cuesta  arriba 
de  una  sierra , 
una  vez  la  Salvo 
por  descuido  rezas), 
aras  á  los 
»s  hijos  de  Eva. 
;oy,  por  los  pecados 
:cha,  en  Calera, 
entre  unas  carrascas 
latnralcza. 
uando  resucitan , 
e  mi  trompeta, 
:o  de  sus  ctiozas^ 
ns  cuerpos  do  jcrj^a. 
lús  sus  moradores, 
iitos  me  11 1  «van 
,,  vivo  ejemplo 
T  nue  se  afeita, 
im  oran  te  el  lejos, 
ílido  el  cerca, 
por  dedentro 
al  por  defuera, 
udos  (1),  al  entrar, 
la  enhorabuena ; 
o  con  los  franceses 
tenderlos  la  lengim. 

ieaada :  cerdo. 


ROMANCES. 

Recibióme  una  palroua 
Ojiblanca  y  carinegra ; 
Patrona,  amigo,  que  puede 
Ser  patrón  de  las  galeras. 

Por  el  balcón  de  una  toca, 
Mal  tejida  y  bien  deshecha, 
Asoma  una  contextura, 
Que  ni  mi  culpa  es  más  fea. 

Pe  los  bajos  del  sayal, 
En  mil  deshilados,  cuelgan 
Unas  como  campanillas. 
Que  tocan ,  pero  no  tientan. 

Entre  el  montaraz  melindre, 
Unos  picsecitos  muestra, 
Largos  como  mi  desgracia. 
Anchos  como  tu  conciencia. 

Al  fin,  perfilando  el  cuerpo 

Y  bajando  la  cabeza. 

Entré  á  un  cuarto,  cuyas  vigas 
Me  hicieron  ver  las  estrellas. 

Era  su  interior  adorno, 
A  el  poniente  una  gatera, 
Un  bufete  corcovado 

Y  una  silla  patituerta. 

Un  medio  agujero  á  un  lado 
Está  haciendo  penitencia 
Por  la  vanidad  que  tuvo 
Do  querer  ser  alhacena. 

Sobre  un  poco  de  tomiza, 
Que  entre  dos  palos  se  enreda. 
Se  mira  un  colchón  con  menos 
Vellón  que  mis  faltriqueras. 

En  el  techo  dos  racimos 
Iban  corriendo  parejas 
Tras  un  pero  mas  podrido 
Que  la  sangro  de  mis  venas. 

Sobre  el  vasar  de  un  rincón 
Estaba  una  ratonera, 
Un  corcho  con  sal ,  un  cuerno 

Y  una  Santa  Magdalena. 

Los  cuadros  son :  un  San  Juan 
Con  su  gorra  y  su  bandera ; 
Un  San  Roque  de  papel , 
Acancerada  una  pierna. 

En  seis  ó  siete  personas, 
A  verme  vino  la  aldea, 
Alcaldes,  concejo,  clero, 
Niños,  mujeres  y  viejas. 

Me  daban  paternidad , 
Señoría  y  excelencia, 

Y  yo  sólo  deseaba 

El  que  me  diesen  la  oená. 

Dióronmela,  finalmente, 
Sobre  la  gibada  mesa, 
Más  roida  que  un  dichoso. 
Más  amarga  que  mis  penas. 

Sentéme  de  medio  lado, 
Con  tal  hambre,  que  vendiera 
Veinte  primogenituras 
Por  un  plato  de  lentejas. 

El  subcinericio  pan 
Que  Elias  comió  en  la  higuera 
Pareciera,  junto  al  mió, 
Oriundo  de  Vallecas. 

Galgos  mis  dedos  cazaron , 
Después  de  andar  una  legua. 
La  pechuga  de  nn  conejo 
En  el  rincón  de  una  hortera. 

Porque  la  falta  del  vino 
Sabrosa  el  agua  supliera, 
Me  sirvió  de  postro  aquello 
Que  al  pródigo  de  merienda. 

Y  echando  la  bendición , 
Porque  mi  patrona  huyera. 
So  finalizó  el  «envite, 

Y  comenzó  mi  tragedia; 
Pues  mi  caballo  el  Gnzman, 

Por  sólo  la  impertinencia 
De  un  dolorcillo  de  tripas. 
Se  murió  como  una  bestia. 

La  faJta  de  la  botica 
Esto  daño  recompensa, 
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Porque  puedo  comprar  otro 
CoT»  lo  que  ahorré  do  recetas. 

Lstas  son  mis  desventuras; 
Ponías  á  sus  pies,  si  llegan 
Al  templo  de  las  deidades , 
Para  que  el  serlo  desmientan. 

A  mis  jefes,  compañeros 

Y  amigos,  si  toman  tierra 
En  el  puerto  de  ese  emporio 
Del  cuartel  de  las  tormentas. 

Como  antigua,  poner  puedes 
A  su  arbitrio  mi  obediencia, 
Mientras  para  mi  epitafio 
Se  perfecciona  esta  letra : 

Soneto. 

Aquí  yace  en  concreto  un  capitán , 
Que  en  abstracto  le  dieron  la  ración  ; 
Un  utensiliOy  unjfré  y  una  inspección 
Fué  BU  cirrio,  apostema  y  zaratán. 

Manda,  pues,  que  le  entierren  en 

[un  pan, 
Por  si  vive  en  oliendo  el  migajon; 

Y  no  doblen  por  él,  pues  la  ocasión 
De  su  muerte  fué  sólo  el  ¿  dan ,  dan, 

[dan? 

Muere,  en  fin,  consolado,  porque  al 

Ya  se  lleva  sabido  qué  es  g/^é     [fin , 

Y  á  qué  cosa  se  llama  botiquín. 
Deja  tacitas  para  dar  el  té, 

Unas  gacetas  de  la  Alsacia  y  Rin , 
Polvos  de  Chij^e  y  hojas  de  café, 

vn. 

A  una  sefiora  qoe  se  había  sangrado,  ala- 
diendo  á  la  precisión  de  hacerle  un  regalo. 

Me  han  dicho,  Anarda,  que  es  fuerza. 
Pues  te  sangras,  regalarte ; 
Mal  haya  el  médico,  amén , 
Que  ordenó  que  te  sangrases. 

¿No  es,  mirado  á  buenas  luces. 
Cortesano  disparate 
Que  hayan  de  pagar  mis  bienes 
El  delito  de  tus  males? 

¿  Tienen  simpatía  acaso 
Tus  venas  y  mis  caudales. 
Que  ha  de  salirse  mi  bolsa. 
Porque  se  vierta  tu  sangre  ? 

Según  esto,  más  enfermo 
Estoy  yo,  pues  cada  instante 
Que  á  tí  la  vena  te  apuntan, 
A  mí  el  corazón  me  parten. 

Mas,  ja  que  so^  un  penlido. 
Determino  el  enviarte 
Ocho  cuartos,  porque  sepas 
Que  yo  tal  vez  soy  galant^^. 

Bien  pudiera  á  menos  costa 
Cumplir;  mas  quiero  que  saques 
Trajecillo  de  tisú 
Con  fluecos  y  farfalaes. 

Recibe  el  regalo  y  calla ; 
Porque  no  habrá  quien  se  case 
Conmigo,  al  saber  riue  tengo 
Tantas  prodigalidaaes. 

Recibe  también  el  susto 
Que  tengo  al  ver  que  en  tu  catre 
Se  atrevo  alevosa  punta 
A  un  jazmín  do  hueso  y  carno; 

Por  cuya  cisura  breve 
(Ahora  quiero  reraontarmo) 
Se  precipitó  copiosa 
¿lundacion  de  corales; 

En  cuyo  golfo  pudiera 
Del  albedrío  la  nave 
Surcar  peligros  de  nácar 
Entre  rojas  tempestades. 

Y  así  podré  d^uitar 
Mi  gasto  con  embarcarme, 

Y  en  las  Indias  del  barrefío 
Lr  cargado  de  granates. 


VIH 

Sí  enpeHaran  mii  setlnias  mu  id  paiiíaii 
1)  oldan  pira  que  ragndilt  al  autor  ri- 
--"■' ■"tíinjt sobre  cierto  líunlu. 


Logrsr,  amieaa,  no  puedo 
Qne  reapoDilA  Lobo;  ¡Ddiciu 
De  que  vucattas  dúcreciúQeB 
Bou  mordazas  de  bu  estilo. 

Coa  máac&ta  de  respeto 
AntúrizB  lo  remiso, 
Para  qac  la  repugnancia 
Ke  acredite  saccificio. 

Si  ee  lo  mando,  responde 
Qne  á  preceptos  pcrcgiiuos, 
SÓ\o  B&bc  vcQcrarloa 
El  qoe  no  acierta  á  camplirios. 

SÍ  me  enojo,  dice : «  Taatos 
El  ceilD  aumenta  ate BCtivoa. 
Qae  para  el  bien  de  los  ojos 
Bs  noble  usara  el  dclito.n 

Si  le  me¡^o,  se  suspende: 

Y  cnando  yo  me  imagino 
Que  va  á  soltar  un  concc)itA, 
Desaprisiona  no  suspiro. 

En  fin,  ja  tomó  la  plomn. 

Y  despncs  do  discursivo, 
Par»  escribir  una  lira, 
Empezó :  «Mnj  seBor  mio.n 

Él  sin  dada  eatá  hechizado, 
Pnee  en  su  almohada  «o  han  visto, 
Con  trescientos  alüleicl , 
Doa  sonetos  amarilloa. 

Dejémosle  para  nedo, 
Deiémoelc  para  indigno, 

Y  dejémosle ;  que  es  toda 
La  esencia  de  su  martirio. 

No  piense  que  á  mi  me  tal  ln 
Habilidad  ó  ortiüdo 
Para  lurcíi  cuatro  coplaa , 
Si  empiezo  á  tomar  el  hilo. 

Pl^e  &  DioB  qae  cuando  quiera 
Snbii  la  caesta  del  Pindó, 
Tropiece  su  numen  tanto, 
Que  se  quiebre  los  hocicos, 

¥  cuando  pida  i  las  Musan 
La  inspiración  6  el  bdxíIío, 
Poroiie  no  puedan  soplarle, 
Las  halle  con  garrotillo. 

Plegué  al  hado  qnc  se  vean , 

Descuartizados  sos  versos 
En  las  columnas  de  un  libro. 

Y  cuando  alguno  traslailc 
Buspiqjcles  clandestinoH, 
De  donde  penda  el  concepto, 
Allí  cnclgúe  un  desatino. 

Plegué  á  Dios  que  cnando  piense 
Que  ai  mundo  tiene  aturdido, 
Venga  nn  sacristán  de  monjas 
A  pedirle  nu  Tillancieo. 

Vayase,  en  fin, 
Pues  yo  le  juro  y  le  afirmo 
Qae  de  no  hablormis  con-vci 
Se  ba  de  ver  airepenlido. 


DON  ECOEKIO  GERARDO  LOBO, 
Para  ejercitar  sus  iras, 
Vistieudo  BUS  tolerancias 
De  dulces  b i |>oc restas. 

Proporcionando  ol  ascenso 
El  golpe  de  la  cnida, 
tíobre  algunas  preaundoaes 
Colocó  á  mi  fantasía. 

P.n  mi  necia  conSonia 
A^e^iiró  au  malicia; 
CJiíe  también  en  las  deidades 
Üay  sagradas  villanias. 

Llevóme  por  el  camino 
De  una  lisonja  mentida, 
Y  me  disparo  ana  ofensa 
Al  revolver  de  una  dicha. 

j  Quién  creyera  que  en  au  aitrndo 
Se  ocultase  ü  malicia! 
Pero,  ¡quién  no  la  creyera. 
Sabiendo  la  suerte  miu  í 

Mis  incnrable  ae  bizo 
La  faleedad  qne  la  herida. 
Porque  encona  á  la  paciencia 
El  modo  de  dirigirla. 

J Cuánto  mejor  me  estuyiern 
orarla  siempre  esquiva! 
Que  al  fin,  bay  mucba  distancia 
Detide  el  ¿ravio  ú  la  ira. 
Desden  fuera  qoe  i  tai  obsequio 


Y  con  mayor  ojenia. 
Sin  permitirme  la  queja , 
Me  concede  la  junticift. 

Me  ofrece  satisfacciones, 

Y  las  qae  pido  la  irritan; 

De  suerte  que  en  sus  enfrafioB, 
Ann  se  confunde  á  si  misma. 

Si  la  escucho,  en  su  elooncncia 
Tanto  mi  razón  peli^a, 
Que  si  la  ai^ajo  qae] oso. 
Me  satisface  ofendida. 

Quiere  qae  mis  ojos  mientan 

Y  qne  He  abrase  en  los  suyos 
La  verdad  de  mis  noticias. 

Como  tiene  de  su  parte 
Tanta  perfección  divina. 
Naufraga  mi  entendimiento 
En  el  golfo  de  su  vis  La. 

Pero  yo  pondrá  mi  estrago 
Delante  de  la  porfía, 

Y  ser  podrá  que  se  ahogue 
El  volcan  en  mis  cenixas. 

Ya  me  he  resuelto  á  no  verta. 
Yfi,  pastores,  no  he  de  oírla; 
Mal  baya  el  suceso  infame 

Y  pues  venganza  os  he  dado 
De  loe  celos  de  algnn  "lia. 
Trocad  lastimosamente 

En  piedades  las  envidias. 

Aprended  lus  escarmientos 
En  el  libro  de  mi  vida, 
üí  contra  hermosas  tiaicioncs 
llnber  pudiese  dootrina». 

Y  tii,  como  t^as  falsa. 
Como  nadie  peregrina, 
I 'orno  mi  estrella  ir         " 
(lomo  mi  fortuna  ¡i..,.__. 

Tú,  que  las  gracias  me  pides 
De  honores  que  votgarixas, 
r.'omo  si  entre  tantas  ínesc 
Mi  obligación  la  más  digna; 

Tú ,  qae  me  expones  al  riesgo, 

Y  ülprecipiciocantigas. 
Fundando  tus  direreionea 
En  malquistar  mí  alegría; 

Quédalo  en  paz,  mientras  noble 
^li  desengaño  conqnista 
Del  inocente  albedrlo 


I  La  titrarpodA  monaiqalik 

Quédate  en  paz ,  mientra*  tu 
Viateacia  i.  mí  fantaalai 
Que  bien  podrí  sc^iararla 
De  mi  TAzou  tu  injuetícU. 

Quédate  en  paz ;  qne  te  juitt 
Por  todo  el  f  ocgo  en  que  ardia. 
De  resistirnle,  auoqae  mue'^ 
De  00  quejarme,  aunqoe  v 


Sirvienta  de  los  demonio^ 
Doncella,  y  s&bclo  Diot^ 
Ü  fregona  ú  barrtnder» 
De  las  basaras  de  amor, 

jNo  me  dirá.1  qué  me  qoicn 
Piempre  qnc  i  tu  crsa  voy! 
i'uCB  en  echarme  tanto  o]t% 
Los  traigo  mempre  al  vizor. 

Te  llegas  siempre  qne  h»jm 
Do  despabilar  Ti 


nnndo  bu  ta 


Y  de  cuando  en  cninado  bvr  tn 
El  pellizco  anda  que  rabia, 

Y  lo  bacea  con  tal  primor. 
Que  traigo  en  mia  pivbrca  a 
Señolea  de  ta  pasión. 

.Si  me  alcanzas  con  Ui  pal 
Allá  va,  teneoioa  coa. 


¡De  decirte  non  por  p,__. 
Que  no  entiendo  enigmas  jo, 
Nn  es  esto  que  en  buen  romiúa 
Me  tienes  inclinación? 

I  Ay  desdichado  de  mt  I 
Oiga  el  diablo  en  lo  que  dio; 

Í Acaso,  porque  eres  Qila, 
uigaste  que  soy  Antón  f 
Pero  no  consiste  el  ckao 
En  que  tú  me  quieras,  no. 
Porque,  en  fin,  eeo  va  en  rmU 

Y  no  es  esto  lo  peor. 

Lo  que  á  mi  me  eacandalii*, 

Y  es  para  ello,  por  qniem  S07, 
Que  me  jiicas,  y  te  escapai 
Como  chinche  que  mordió. 

Si  me  arrimo,  tú  me  pegas 
Un  garrafal  rempajon ; 

Y  si  ú  otra  voy,  no  me  dejas 
Articular  una  voz. 

Vi  bien  pasiva,  ni  acttn, 
Tu  ri^roba  condición, 
Q  no  muestre  que  pndece, 

0  no  me  impida  In  acción. 
I  Quieres  oler  á  palaaios 

Coa  bnsquifla  de  mesón  J 

Ha  de  haber  méritos  liniru. 

Para  haber  favores  poet, 

I  Qué  cocinero  donaii« 

Y  qné  dengue  tan  fresón  I' 

1  No  ves  que  soy  seiloritc^ 

Y  te  hago  mnoao  favor  f 

I  Con  qné  concicDci»  me  ofei 
tinas  señas  de  tizoD, 
Unos  pies  llenos  de  calina, 

Y  unas  manos  de  sndort 
Admitirte  yo  serla 

Acto  de  mi  indignación ; 
1  Si  lo  aupiero  mi  madre. 
Qué  azotea  Uevára  yo  I 

Mira,  nadie  lo  Biibri, 
Callo  como  nn  confoaur : 
¡No  quieres!  i  l*uc8  véu  y  púa, 

Y  vprás  qué  pescozón  [ 
nna  dama  como  M 


ngala. 


XI. 

'f tensión  amorosa,  se^roida  noeve 
días. 

INTBODUCCION. 

*  ayer  hizo  ocho  días, 
cua  cuenta  hoy  son  nueve, 
tendo  tus  favores 
SCO  tus  desdenes, 
ento  veinte  y  seis  horas 
os  tantos  papeles, 
gerga  de  enamorados 
uamarse  billete9. 
•cenas  de  romances, 
&8  ó  menos,  siete  ¡ 
mas  y  sonetos, 
o  que  quince  ó  veÍTito. 
,  Marfisa,  hecha  un  poste, 
lar  ni  responderme, 
mosa  y  más  que  nunca, 
Tata  como  siempre. 
)  botado  en  poesía 
ñipe  é  Hipocrene, 
rgarte  de  esquiva, 
10  te  bastan  dos  fuentes. 
que  soy  de  tu  pui'tü ; 
me  tú  qué  pretendes, 
e  pudra  yo  en  deseos 
ez  ó  doce  meses  ? 
5  de  admitirme,  despacha, 
bien ;  mas  advierte 
cada  instante  que  tardas, 
s  lo  que  te  pierdes, 
baya  amor  lacayuno, 
ais-mlquis  no  entiende, 
%}  dispara  coces, 
igos  son  cachetes, 
deidades  frep^naa, 
imacos  ni  dengues, 
» requiebros  se  pagan, 
baterías  ceden. 
icá  una  señorita, 
i  de  imiíertincnte, 
:>iando  y  se  sufre 
atentar  altiveces. 
qué  I  ¿quieres  que  amor  viva 
ratorio  perí-nne, 
le  des  un  sufragio, 
rie  lo  que  padece  ? 
;ñora ;  que  ocho  di  as 
cío  suficiente 
obar  la  constancia 
orazon  que  te  quiere. 
10  es  mi  amor  judio, 
de  tocas  verdes, 
sinagoga  de  ultrajes, 
esperanzas  siempre? 
voto  á  tal,  señorita, 
loy  no  se  arrepiente, 
.  amasando  un  ])an 
ndo  como  unas  nueces. 
KXJO  noviciado 
lias  le  parecen , 
irá  religión 
ie  mi  amf»r  profese. 
,  dueña  desden  osa : 
l)0  con  que  te  ruegue 
paz  en  esta  vida, 
otra  zaravibcqHC  (1). 

XTI. 

de  on  amor  hijo  de  superior  causa. 

«ible  idolatradlo, 
en  obstinada  el  alma, 
rándotc  im]>osible, 
;  freno  á  sus  ansias, 
e  un  pecho  rendido 
mal  articuladiu), 

la  alegre  y  halUriosa,  entonces  muy 
relosuegiu». 


ROMANCES. 

Que  han  cm)Xízado  en  sollozos, 

Y  en  impaciencias  acaban. 
Oye,  81  acaso  el  gemido 

A  un  duro  escollo  quebranta, 
O  si  no  es  tu  resistencia 
MAs  dura  que  mi  eficacia. 

Ya  sabes  que  de  tus  ojos 
Iia<«  estrellas  soberanas, 
íSi  al  entendimiento  inclinan, 
A  la  voluntad  arrastran. 

Si  obedezco  á  sus  influjos, 
¿Cómo  culpas  de  arrogancia 
La  obstinación  que  en  quererte, 
De  obedecerte  no  pasa? 

Vuelve  el  crédito  á  tus  luces ; 
Que  es  tiranía  sobrada 
Castigar  lo  que  fomentas , 

Y  despreciar  lo  que  causas. 
Si  yo  pudiera  no  amarte. 

Amarilis,  y  te  amara, 
Fuera  culpa  de  mi  arbitrio 
Querer  arder  en  tu  llama. 

Mas,  si  sirvo  á  tus  violencias, 
¿Por  qué  tu  altivez  tirana 
De  tan  bello  y  noble  origen 
Los  privilegios  quebranta? 

Rayos  son  tuyos  las  flechas 
Que  amor  contra  tí  dispara : 
Pues  i  en  qué  ofende  un  impulso 
Que  está  sirviendo  á  su  causa? 

Pero  ¿en  (quejas  repetidas 
Para  ^ué  mi  voz  se  cansa. 
Si  en  imposibles  remedios 
Un  fino  amor  se  desaira? 

XIIL 

üuemado  por  la  daraa  el  papel  antecedente, 
•  va  otro. 

Segunda  vez ,  Amarilis, 
Lleva  mi  temeridad 
Segunda  tabla  á  tu  temjilo, 
Nueva  victima  á  tu  altar. 

Las  tiranías  del  numen 
Nunca  pueden  estorbar 
Que  8c  repitan  obsequios 
En  culto  de  su  deidad. 

No  se  hicieron  escarmientos 
Para  un  corazón  leal ; 
Quien  huye  de  los  peligros, 
¿Será  glorioso  jamas? 

Tus  iras  mi  sacrificio 
Llevar  al  fuego  podrán ; 
Mas  no  pueden  impedirme 
La  gloria  de  idolatrar. 

Desprecios  no  atemorizan 
A  quien  no  ignora  que  está 
A  espaldas  de  lo  tirano 
La  imagen  de  la  piedad. 

¿  Qué  importa  aue  tus  rigores 
Me  anuncien  un  nn  fatal, 
Si  sólo  el  lopH^ar  tus  iras 
Halaga  la  vanidad? 

I  Si  sabes  que  yo  te  adoro. 
Mas  que  nunca  íogre  hallar 
En  tu  atención  un  sollozo, 
En  tus  lástimas  un  ay  ! 

Sólo  me  daría  susto 
Ser  ignorado  mi  afán ; 
Si  sabes  que  por  ti  muero, 
¿Qué  mayor  felicidad? 

Para  este  inocente  obsequio 
Preven  incendios  allá, 

Y  apuremos  cual  más  cansa , 
Si  el  escríbir  ó  el  quemar. 

Una  grande  diferencia 
En  nuestros  afectos  hay : 
Yo  soy  temoso  en  ser  firme, 
Tú  en  ser  ingrata  tenaz. 

Y  como  aidcr  por  lo  hermoso 
Fué  siempre  más  natural 
Que  el  despreciar  lo  rendido, 
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Ve  tú  quién  ha  de  triunfar. 

Mira,  Amarilis,  que  amor 
Es  travieso  y  es  rapaz ; 
¿  Quieres  aiH^star  conmigo 
Que  al  fin  las  has  de  pagar? 

Haz  lo  que  quieras;  que  nunca 
En  mi  empeño  he  de  cesar, 
Hasta  que  de  mi  fatiga 
Se  avergUence  tu  crueldad. 

XIV. 

A  un  hombre  que  decía  no  baberamoren  c\ 
mundo. 

Quien  dice  que  está  seguro 
De  la  violencia  de  amor, 
O  presume  de  insensible, 
O  d(?smiente  su  razón. 

El  que  niega  la  eficacia 
Del  más  poderoso  arpón , 
Le  roba  el  calor  al  fuego, 

Y  niega  la  luz  al  sol. 

¿  Cómo  es  posible  que  un  alma 
Se  libre  de  su  rigor. 
Si  en  ella  es  naturaleza 
La  fuerza  de  esta  pasión? 

Negar  lo  amable  á  lo  bello. 
Es  negarle  á  la  elección 
Aquel  acierto  que  debe 
A  un  infiujo  superior. 

¿  Qué  queda  que  hacer  al  hombre. 
Si  aun  el  bruto  más  feroz 
Sabe  sentir  un  desaire 
Como  apreciar  un  favor? 

¿No  estás  oyendo  las  quejas 
Del  p&jaro  gemidor, 
Que  está  llorando  en  las  ramas 
El  tálamo  que  perdió? 

¿No  estás  mirando  los  besos 
De  aquellas  palomas  dos. 
Que  están  formando  del  pico 
El  cauce  del  corazón  ? 

Allá  se  rinde  á  una  vid 
Un  silencioso  amador. 
Dando  á  entender  su  cariño 
En  aprovechar  su  unión. 

Sigue  el  acero  á  su  imán, 
Las  flores  buscan  al  sol, 
El  fuego  sube  á  su  esfera 

Y  vibra  el  aire  á  la  voz. 
Luego  si  logra  el  instinto 

Privilegios  de  razón, 
¿Cómo  á  la  razón  se  niega 
Lo  que  es  su  prueba  mayor  ? 

Con  que ,  Fabio  presumido, 
O  tienes  amor  ó  no : 
Si  no,  véndete  por  mármol ; 
Si  amas,  confiesa  tu  error. 

XV. 
Historia  de  Medoro  y  Zellma  (^. 

Aquel  africano  ilustre, 
Galán ,  valiente  y  bizarro. 
Para  las  delicias  joven, 
Para  la  prudencia  cano; 

Dulce  lisonja  del  alma, 

Y  noble  cifra  de  cuantos 
Para  robar  corazones 
Produjo  el  suelo  africano; 

A  rienda  suelta  le  miro 
Huyendo  de  sus  contrarios. 
Con  la  una  mano  en  la  rienda, 

Y  el  alfange  en  la  otra  mano. 
«¿Adonde  vas,  caballero? 

Detente,  no  corras  tanto, 
Pues,  sin  tanta  priesa,  sé 
Que  te  hizo  el  amor  su  rayo. 


{%  Este  ronance  M  escrito  en  las  Bioee« 
dadet  del  actor.  Es  nna  gallarda  imitacloa  4i 
I  Gdngora. 
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wAímárdate  tm  pc»co,  r  mira 
Que  acá  te  queda  en  el  campo 
Un  aliiia  cou  poco  alieuto 
y  un  cr»raron  en  pedazos. 

vLleg&ndo  viene  á  tu  tienda 
Duro  tfojxl  de  criBÜanoe, 

Y  BU  c&urüllo  me  llera, 

AJ  paj  mi  dueño  t  mi  eBclaro. 

N — Feliz  el  Bueío,  me  dioe, 
Que  lil>enü  ba  brotado 
Tan  mal  defendida  rosa 
Entre  abrojos  mahometanofl. 

»>Acaso  elegí  esta  tienda 
( ¡  Oh,  cuánto  debi  al  acaso  I ) 
Para  el  saqueo,  j  me  pierdo 
En  las  riquezas  que  luülo. 

i»Alj6fares  j  corales, 
Va  dt-shecbos,  ra  cuajados ; 
Perlas  que  vieiten  tus  ojos. 
Perlas  que  esconden  tus  labios. 

«Ya  que  no  rea  tu  risa, 
No  Tea,  mora,  tu  llanto ; 
I  C^mo  triunfarás  riendo, 
Ki  puedes  triunfar  llorando! 

DCese  de  tus  tiernos  ojos 
El  bellísimo  quebranto; 
Que  aunque  enemigo,  S07  nol^le ; 
También  perdono,  aunque  mato. 

wLibre  estás,  preso  me  tienes, 
No  te  asustes  de  escucharlo ; 
Que  respetar  á  las  damas 
Saben  pechos  castellanos. 

»8i  quieres  salvar  la  vida. 
Monta  sobre  este  caballo, 
Lleva  tus  joyas,  7  lleva 
En  nn  alma  la  de  entrambos. 

»£n  este  rayo  andaluz 
No  enfrene  el  miedo  tu  paso, 
Sube  en  el  corcel  y  vuela 
Ck>n  los  suspiros  que  exhalo. 

MDcjadla  que  corra  libre. 
No  la  deteníais,  soldados; 
Que  corre  peligro  el  triunfo 
Bl  deja  verse  en  el  campo.» 

Oprimió  la  espalda  al  bruto, 
Con  su  noble  carga  ufano. 
Exhalación  de  aquel  cerro. 
De  dos  Ik'IIos  soles  carro. 

a  i  Adonde  vas  ?  le  pregunta 
Voz  que  sale  <le  un  pcfiasco ; 
Kedoro  soy,  si  á  Medoro, 
Qnc  te  huye,  vienes  buscando.» 

R4imora  hu  voz  la  enfrena, 
Arrimo  lo  dan  sus  brazos, 
8n  amante  deseo  albricias, 

Y  su  cansancio  desmayo. 

(( I  Sola  me  expusiste  al  rieAgo, 
La  vida  en  duda,  tirano  I 

tQué  bien  te  esconde  una  p(;ña, 
)uro  corazón  de  mármol  1 
» I  Ingrato  sobre  medroso  I 
¿De  cuándo  acá,  dime,  ingrato, 
Aprendiste  á  huir  cobarde 

Y  á  abandonarme  villano?» 
Qufjas  que  el  amor  inspira, 

No  rompen  de  amor  los  lazoH ; 
Ittm  dffsagravioB  so  admiten , 
Vnmn*'  Ion  oye  el  agrwlo. 

M  PutiUilhñ  somos,  Medoro  ; 
ntijfMittiñ  lili  sitio,  huyamos. » 
DíJ»)  y  riion lando  los  dos, 
fm¡fiám  saJran  el  campo. 

fnfit^iti  a«liíalfl,ypica 
áimfitpfh  Mif asado, 
J#  M  tnunmiHi}  M  moro, 
f  #  m  Mm*4tth  4»!  íiristiano. 

XVI, 

A  M«M,  MIIR4II. 

l>'N(ltfMtia  ni  ínmum  A  iritmina 
■'•  Nii  UrKu  i«Umiiio  wfluit, 


DON  EUGENIO  GERARDO  LOBO. 

Que  fabricó  para  rayo 
La  blanca  entera  de  amor, 

LÍEÍB,  la  Ténus  del  Tajo, 
Ligando  con  rara  unión 
Lo  hermoso  con  lo  valiente. 
Lo  divino  7  lo  ferox. 

6u  montaraz  hermoaiira, 
^u  bellisimo  rigor, 
Milagro  de  los  tres  siglos 
De  su  fclix  duración, 

C-on  iras  airosas  sigile 
La  senda  aue  le  enaefió 
Adusta  sea  del  sabueso, 
Cajiíta  industria  del  ventor. 

A  su  venatorio  exámipn 
La  vida  no  redimió 
Manchada  tigre  ligera, 
lUanco  pájaro  velos. 

Si  adertoa  logra  so  audacia 
En  las  vidas  que  quitó, 
*  No  hallan  más  triunfos  sns  ojos 
En  un  firme  corazón  f 

Si  matas,  Líais,  las  fieras, 
¿  Por  qué  los  deseíos  no? 

tllan  de  morir  más  felices 
,f>B  brutos  que  mi  razonf 
Mas  ¡  av !  que  dándoles  susto  ^ 
Y  negando  mi  atención, 
LíBÍB  prosigue  en  matarlas, 
Prosigo  en  morirme  yo. 


DÉCIMAS. 


Al  reverendo  padre  fny  losef  Hebrera ,  pre- 
dicador ceneral  de  la  relifioB  urina, 
croBísta  ae  ia  proviseia  de  Angos,  ele., 
desde  el  eoartel  de  Beriasp. 

Yo,  aquel  capitán  Gerardo, 
De  cuya  infeliz  historia 
No  tendrá  el  mundo  memoria, 
Aunque  tome  el  anacardo; 
Que  en  el  más  noble  gallardo 
Concurso  particular, 
Llegando  á  sacrificar 
El  respeto  y  el  temor. 
Gasté  tal  vez  buen  humor. 
Que  es  cuanto  pude  gastar; 

Yo,  a^^uel  que  di  con  los  pliegos 
De  perdidos  borradores, 
Vendimia  á  los  impresores 

Y  mayorazgo  á  los  ciegos; 
Gracias  á  un  millón  de  legos. 
Que  á  los  mios  afiadió 

( 'uant^>s  errores  softó. 
Estando  de  suerte  ya, 
Que  no  los  conocerá 
La  musa  nuc  los  parió; 

A  tí  (¡ot  paflrel),  á  qnien  celebro 
Por  grande,  por  uno  solo, 
Por  mayorazgo  de  Apolo 

Y  por  dulce  honor  del  Bbro; 
por  regalo,  este  requiebro 
Envió:  y  porque  la  fuerte 
Tenaciuaa  de  mi  suerte 
Quede  en  algo  divertida, 
Quiero  contarte  mi  vida, 
Para  que  sepas  mi  muerte. 

Después  que  desgracia  esquiva 
Me  arrojó  donde  pudieran, 
Si  mil  pródigos  vinieran, 
Pingoraar  su  comitiva, 
( 'ontra  mi  la  ardiente  estiva 
Kahia  del  can  apresura 
A  el  airo  con  peste  impara, 
La  tierra  con  tabardillo, 
Al  fuego  con  garrotillo 

Y  al  agua  con  calentura. 
Tan  incomparable  ardor 

Estas  mansiones  perciben, 


Que  pienso  que  ae  ocmdben 
En  la  fragua  de  mi  amor; 
Dioe  la  vida  en  sudor 
Que  ae  le  enciende  la  caaa; 
El  polvo  al  instante  paaa 
A  restañar  las  fluxiones, 

Y  se  meten  laa  facciones 
Entre  fundas  de  argamasa. 

£1  Adonis  más  faicaiTO 
Envudve  so  peileodon 
En  túnicas  de  cazi>on. 
Con  sus  pespunteF  de  barro; 
Pienso  que  al  deifico  cano 
Le  rige  otra  vez  y  altera 
La  vanidad  altanera 
De  algún  faetón  desvario; 
Pues  lo  que  en  Livia  es  trnUo, 
Se  llama  aqui  primavera. 

Siempre  música  me  dan 
Con  altianacion  bizarra. 
Por  de  dia  la  dgarra. 
Por  de  noche  el  alaoan; 
Si  busca  el  sediento  afán 
De  agua  dulce  alguna  aefia. 
Zupia  bebe,  7  si  ae  emj 
En  procurar 
Es  menester  animarla 
Al  chiste  de  una  extiemefia. 

Como  son  de  tosca  y  dura 
Calidad  los  alimentos. 
También  los  entendimientos 
Se  han  convertido  en  grosura; 
Aquí  murió  la  lectura 
De  Homero  aobre  su  Aq|iifleB; 
Pues  los  genios  más  sutiles. 
Sólo  con  frases  sencillas. 
En  tomos  de  algarrobillas 
Van  comentando  pemileB. 

Yo  en  Berlanga,  Ingar  chicos 
A  soledad  me  condeno; 
Que  sin  duda  no  aoy  boeno^ 
Pues  que  no  me  comunico; 
A  desenlazar  me  aplico 
Del  mundo  tiranas  redes. 
Cuyas  falibles  mercedes. 
Porque  al  desempeño  apoyen, 
Como  me  han  dicho  míe  oyen, 
Se  las  digo  á  las  paredes. 

Las  mujeres  que  he  mirado, 
De  las  pieles  que  trasquilan 
Todos  los  vellones  hilan, 
Pero  ninguno  delgado ; 
Por  el  gesto  y  por  el  grado^ 
Ntgras  parcas  las  supongo; 

Y  así,  SI  á  hablarlas  me  pongo, 
La  retórica  trabuco 

En  frases  de  calambuco 

Y  metáforas  de  Congo. 

Si  me  acuesto,  por  instantes 
Me  cansan,  impertinentes, 
Los  etíopes  pungentes, 
Vivos  átomos  saltantes; 
Luego  escuadrones  volantes 
De  imperceptible  saeta 

Y  fastidiosa  trompeta 

Se  muestran  tan  importunos, 
Que  quisiera,  con. o  algunos. 
Tener  cara  de  baqueta. 

Según  á  escozor  provoca 
La  invisible  chusma  alada. 
Llego  á  discurrir  que  untada 
De  celos  tiene  la  boca; 
Más  me  pica,  si  me  toca, 
El  aguijón  diamantino. 
Que  un  as  en  el  revesino; 
Pues  á  su  dardo  punzante, 
Aun  no  es  escudo  bastante 
El  cutis  de  un  vizcaíno. 

Luchando  con  el  empeño 
De  la  idea  y  del  quebranto, 
A  bofetadas  espanto 
A  la  canalla  y  al  sueño; 


XJem  el  annl'lnnb!  rúuoflo 
ítala  Boi-oTs  cDl«medda, 
T  al  instuitc  me  conrids 

'Chocolate  BÍn  rspamo. 
Tan  claro  como  tu  plnmK, 
Tan  mala  ccmo  mi  viila. 

Tlatome  en  obrevintura, 
Sin  espeja  j  lin  cuidado; 
Qnp  es  mochn  para  íoliWo 
""    ^idnr  de  la  hcnnoBnra; 

imo  ftlgninj  Mcgnra 
...  en  llanto  7  risa  la  aurora 
Vif  rte  ¡y^las,  que  atesora , 
tíalgo  á  incitarla  li  laa  cumbres, 
CoD  gracias ,  con  pesadumbres ; 
Pero  ni  rie  ni  llora. 

Veo  asi  tme  en  realidad , 
Onicn  «rilo  lleva  en  sob  tropos. 
Laces,  colores,  piropos, 
MwTe  de  necesidad; 
Varia  etérea  tempestad 
De  llores  ¡lama  al  Abril, 

oro  alado  pensil 

Te,  al  vino  amlirosla, 
AI  sol  iinlernadel  dia, 
y  sol  noct.nmo  al  eBodil. 

Voy  i  misa,  y  no  bien  digo 
¡M  entrada  de  ana  oraeion , 
Caaodo  la  imaginación 

Mca  por  un  postigo; 

:r,  no  obstante,  prosigo, 
Pues  esto  lo  considero 
Como  Bonel  que  A  un  charca  ente 
Con  un  harnero  desagna, 
Qae  JO  que  no  saque  ae^n. 
Llera  mojado  el  harnero. 

TuclTO  á  casa,  y  ion  el  plato 
De  mi  aimnerao  j  de  mi  alivio, 
Con  dos  di^cadaa  de  Livio, 
Seis  emblemas  de  Alciato; 
Suelo  escribir  al^n  isto 
Cuatro  rimad  A  mi  amor, 
Sin  traslado,  que  en  rigor. 
Asuntos  de  tanta  fe 
Bd  limpio  están  mientras  que 
No  salen  del  borrador. 
Autores  aplico  varios 
A  mi  profesión  honro»», 
Riendo  mi  lección  cariosa. 
De  César  loa  comenU^rius; 
Ningnnas  mAs  necesarios 
Que  Vegecio  y  Censorino; 
A  este  equipaje  me  inclino; 
Yasl.sAoencuenlroenél 
AdercEoa  dcpapd, 
Vajillas  de  pergamino, 
Para  murales  ardides 
Y  construcciones  de  platas, 
Registro  en  Cresa  los  u-iuiu. 
Grande  eipositot  de  Eui'HdtJ"; 


Porqae  no  diga  el  Ingar 
Del  Eimie  que  i  comer, 
Uta  siento  solo  á  beber, 

V  me  levanto  A  jugar. 
Cómo,  en  siendo  mediodia, 

Dn  pobre  pncbero  yermo. 
Que  suelen  llamar  de  enfermo, 

Y  es  soto  de  economía; 
Es  principio,  es  medianía, 
El  el  todo  y  el  Laut  Dio, 

De  mi  mesa  no  se  alcania 
MAs  postre  que  mi  espcransa, 
iSia  dnloe  que  mi  deseo. 

El  ir  después  es  forüoso 
(Annque  con  gana  no  mucb») 
Al  teatro  de  la  lucha. 
Que  otros  llaman  del  reposo ; 
Donde  salen,  como  al  coso, 
[iM  Tagantca  clandcatános, 


Susurrantes  cSfiDchliio 
Dt  vfOiltlle*  coturnos, 
Que  si  antea  fueron  no 
Va  Bv  voetvi:!!  vespertinos. 

Me  levauto  fastidiado, 
Sin  saber  íi  me  desvelan, 
tíé»  quo  todos  los  qnc  vuelan 
Los  mosquitas  del  cuidado; 
Del  apolíneo  collado 
Quiero  subir  la  montaila, 
Pero  do  suerte  me  araña 
El  influjo,  y  se  rehusa, 
Qnc  imagino  que  la  musa 
Se  me  ba  vuelto  mnsaraSa. 

Salgo  A  ver  del  tnp-rior 
Ycompañiroslacara, 
el  intendenta  para 


Sacrilegos  maldicientes , 
I  No  veis  que  los  p<iiitenteH. 
Cuando  en  i'l  pesar  se  emplean, 
A  Dios  li>  pidi'Q  que  sean 
Sus  oidoB  inttndentGS  ?■ 

La  justicia  de  este  tuto 
He  vuelve  A  casa  temprano. 
Donde  en  laa  horas  qne  gano, 
Pierde  la  paciencia  el  resta; 
A  ninguno  soy  molesto, 
A  mi  proprio  me  fastidio, 
Y  sobre  el  ocio  en  que  lidio 
(A  V Arias  lecciones  pronta) 
karcho  á  buscar  en  el  Ponto 
Melancolías  de  Ovidio. 

Después  los  criados  míos 
Dn  par  de  huevos  previenen, 
Que  sdto  ÚL  frescos  tienen 
El  qnc  su-  len  llegar  frica; 
Tal  vei  son  ngatos  pios 
Est«s  Dobres  aparatos, 
Pues  al  qnitar  los  ornatos 
De  las  tiernas  comisuras. 
Trago,  en  dos  cmbcsUduraa. 
Dn  par  de  pollas  nonnatos. 

Salgo,  en  fin,  con  mi  pasión, 
Al  ama  buscando  fría ; 
8"r  cna)  Cef  alo  qneria, 
Pero  soy  cual  Endúuion; 
Pues  <'n  la  vaga  región 
Sólo  encuentro  con  la  lona, 
En  cnya  fu  importuna 
Va  estudiando  mi  eficacia 
Crecientes  ds  mi  desgracia, 
Uengaantca  de  mi  fortuna. 

Las  constelaciones  leo. 
Que  al  campo  supremo  esmaltan, 
Pero  en  vano,  pues  me  faltan 
Ksteraa  de  Tolomco; 
Alli  eapiera  el  deseo 
Loa  que  la  dicha  me  sorben, 
Pero  es  (nenia  qnc  me  estorben, 
No  siendo  en  acnl  estadio. 


Tagamando  el  pensamiento, 
Por  el  campo  de  la  idea; 
Felli  tú,  que  en  la  asamblea 

noble  coniústorio, 
Tienes  por  lastre  notorio. 
En  el  &bro  aclamación , 
Crédito  en  la  religión, 
T  ainda  mais  el  refectorio. 
So  olvides  mis  intereses 
Cuando  te  alumbren  los  astros 
DeAzlorCB,  Gurrcaa,  Cnatro», 
De  Julves,  Hartos,  Drríifte»', 
Palafoi  y  las  que  viesas 
Floras  del  ibero  prado, 
Norte  ya  de  mi  cuidado; 


oUen 


En  BerlanKn,  Julio  trece; 
Tuyo  siempre,  el  I/etterrado. 

IrAnius  iRiimulanei  para  Str  kli 

ioia.iiu|i}. 
SerA  estudio  principal 
De  un  soldado  verdadero, 
£1  no  qnitarsc  el  sambrGro, 
Aunque  pase  el  Qcncral; 
Desúi^de  A  todo  oficia]. 
Hable  con  cello  cruel , 

Y  en  metiéndose  con  «I, 
Sin  que  la  raion  le  vcnsa. 
Encaje  una  dosvergüenxa 
Al  arcAngol  san  Uiguel. 

BlAsdnc  con  artogancia 
De  incesante  matador, 
Advirtiéadole  que  el  valore 
Se  vinculKn  la  ignorunoln; 

Y  si  alguno  con  instancia 
Le  dijere  que  algún  dia 
Saber  quién  es  Dids  pndlii. 
Responda  muy  confiado 
Qne  para  ser  gran  soldada 
No  es  menester  teoloeA. 

Si  por  algnna  ocasión, 
Del  pré  le  fnltase  el  real , 
Al  vasalln  mAa  leal 
I'ui^de  quitarle  un  millón; 
Que  en  esta  compensación 
Es  «a  nlliedrlo  1a  tasa, 

Y  si  con  boleta  pasa. 

Lleve  siempre  por  muy  cierto 
Qiiti  se  enlii  iide  en  el  cubierto 
Cuanto  cncontrArc  en  la  casa. 
por  paja ,  ya  sabe 


Que  se  traiga  lacamua, 
La  cama,  ¿i  burro  J  (j  aTl^i 
Qoe  desmorone,  que  cave, 
Pues  tiene  tn  el  nombre  rdgio 
Para  todo  privilegio; 

Y  si  la  iglesia  cstA  A  mano, 
SerA  un  grande  veterano 
Bi  se  engulle  un  sacrilegio, 

Dirija  A  toda  heredad 
La  ejecución  de  su  intento; 
Qne  Adán  en  m  testamentó 
Le  ha  dejado  la  mitad; 
Con  esta  seguridad 
Agoste,  vendimie,  pode, 
6ui  que  nadie  le  incomode ; 
Qne  ya  el  hurto  no  es  pecado. 
Después  que  se  ha  bantiíado 
En  la  püa  d>.l  Merode. 

Siempre  que  pueda,  correr, 
Fnei  ñ  el  caballo  se  muere, 
DarAn  otro,  si  el  Rey  quiere 
Sus  dominios  defender; 
Ecfacie  lu£go  A  pacer 
En  el  trigo  mAs  cercano; 
(jiic  aunque  s^a  muy  temprano 

Y  haga  daflo  A  la  salud. 
Se  granjea  la  virtnd 

De  aniquilar  al  paisano. 
Si  se  baila  en  el  paraje 
De  batalla,  ponga  lista 
La  [loltncia  de  la  vista 
Al  escuadrón  del  bagaje; 
Cierre  con  el  eqoipajo 
Con  desorden  desmedido. 
Sin  que  nada  le  haga  ruido. 
Pues  muy  poco  se  abandona 

<I1  Elle  pape!  le  rampRio  I  Un  de  rerr». 
nit  iiIgDDoi  dt«<t[denei  intradnrldoi  por  It 

eosratíoii  de  Ins  principios  de  li  isern; 
'e  hlio  Inúlll  el  Uetnpo  cdd  Ib  etxllind 
1  bien  ponderidi)  t  la  dliclpllsi  de  lii 

Impí».  tífeit  4tl  mUma  Gf*A*M  Uito.l 
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Yt\  '\Tsf:  pn<v-.ri  Ia  r'i-'.^f.A. 

l'n^/I    *rr»/^;iÍAr.*^  '-n  *l  f.t-Af» 
fVifi  la  pav  í,í#'.  /líl  fUy; 

rz-sar,  NrjfftA,  flr^A/,,  Krn:¡i'i, 
MAr^iAl,  íf'.m^T?.  y  V¡r:<j;ir.. 
í'fjíyi  na/1  i'-.  AAhr4  rn/íA  f\uf'.  /| , 
i'.fftfifi  K'  pa  í-.íi  '  I  í'.TiArU  ! 
fjft  t:\f\nf  i  A  'Wl  >if^n4iiio. 

hi  a^ria,  hiuihr  •,  inx  yiial 
!/■  <l#íir  fiar  'I  f>A»r''fi, 

Pifia  \ifiT  r-su\tl  Tt\l.)ftU 

A  io  m/'nr*H  un  r|iiintal; 
ílonrífl*'  4  t/»/lo  mortal 
A  ocinifr,  RJn  fatíf^ariv-, 
Tara  jioflf-r  ajiMlarfu- 
Rn  la  niaror  ronv  nif-nría, 

Y  <l/'j#'«"  la  r.ouñt'tif.ifi ; 

Qw.  vnUí  Hc  llarnn  iii^'^niar.'M'. 

Tr»nií!,  ftffffnriflo  virt.iirj, 
?««>  f|iH!  fifi ad  fin  l(iH  ciiitadriH, 
i'on|i](*  trntcii  d  hiH  fioMailoH 
Rti  v\  Iiifrar  con  f|iiiH.iir|; 
V(^n(inl<  B  la  rectitud 
Di'  Hu  empleo  natural; 
Que  la  violencia  inoriil, 
Aum^iu»  parece!  cRpantoHa, 
No  pionHu  quo  v»  ntra  CMHa 
Qno  un  jK'cadilio  mortal. 

En  su  vi<lti  dificulta' 
Licencia  á  jHTsona  ci»  ría, 
Para  qnc  la  ¡»lnza  niiií-rf  a 
En  en  bolsa  s;^  sí'pult-: 
A  el  arrenílnclor  conHulUi 
Sobre  vendtr  el  «usirnto 
Para  el  inilitur,  exento 
De  carjra»  é  iniponicinnes, 

Y  él,  por  Cobrar  los  niilloncí*, 
Partirá  su  avrenda miento. 

Si  está  el  hijear  muy  cargado, 
AjUBto  BU  <  vaeuarion, 

Y  vcnila  por  e<>ni]»asion 
A  i'l  líenernl  su  tratn<lo: 
In>it4',  ruejíUi'  |uirliad<», 
Aiini|U'-  l<*  i*eHp(indan  tibio, 
1 1  anta  lo|'rar  il  alivio: 

(Jtip  onn  1«»  «|iir  <•!  8  •  i  nriijucee 
í'arunr  al  otro,  nieniv 
lia  ratiin  d<'  Tito  !.ivii>. 
Si  Ir  A  la  forte  dcsi'a, 
Kii  Mu««'ti«')n  piiiMÍi'  ajustar: 
i)uo  tm  |i|i'n  í|iif  pMirui'  v\  lupir 
Af|iii'll(>  Mip-  •  I  w  pn-4.  a: 
itiinli>  tii'la  Ifi  iiMiitiiMfMi. 

Y  pl(>lM>ML!a  iil  ciiimJMtorio 

\U\  reroitnud'i  iHiimín, 

üun  vniA  HU"'»!*"  y  vendriV  prrBto. 

\    NÍI\m(i-Io.  «itM    por  I  rtiii 

19o  im  \W  ií  n\  putcntop  jn, 


DOy  ECGZXIO  GERARDO  LOBO. 

f     T.i  miircha,  tata  df: lance, 
^  Por  Ir,!i  lacrar-s  ¿rrano». 

El  Sr.vjTi  de  Ufl  paisanos,  I 

Vfirhi  errada,  el  anidan t:e; 

Ah/ineUa  bif:7r>  af  ín«tanse 

Al  *yie  dr-jí;  Ir*  rrAtrinc*, 

Y  fi  fle  aloja  4  i>^.  fin-^a, 

íiua  net^icíenras  V/lrjtaa 

Lai  ba  de  sacar  completan, 

Annoof^  j^,s^,  á  \c9.  maitines. 
AdrifcTT.a  que  l'.«  qne  vienen 

A  formar  «n  alojamiento, 

Le  han  d«  dar  cttuto  por  ciento 

De  laB  pia7AJ«  qa*^  no  tienen; 

Díffa  qni  allí  síí  dvtienen 

Otro  día:  y  lu»^go  aparte. 

Vendrá  el  cnra,  qni'.n  con  arte, 

Qaf;  ío  vaya  ajuítArá 

Cobr»:  *  1  rf.-nüo,  y  marchará 

Con  la  mújiica  á  otra  {>artc, 
Di^a  á  el  alcalde  cnitaflo 

OT;e  nuTif-a  sf:  cobrarán 

í>e  la  cl/ida  y  •  1  ftan 

Los  rftcibK/íi  qn*;  ha  tornado: 

r'ómpreiírloa  'le  contado 

F'or  una  int'itil  íKircion, 

D<«par«  en  la  provi/iion 

T«:n drá  ffanancia  Hcgnra : 

Qne  fftto  no  ♦•**  má."  que  una  n^nra 

Con  hfinlñlmA  int':ncion. 
íif-fif-nda  Bin  arídiir, 

Pero  no  M¡n  f»f>rfiíír, 

Quf  t]  .-o  1  darlo  pn<-de  hurtar 

Para  comer  y  vf-.*iíir; 

Qne  el  patrón  ha  de  flnírír, 

Ya  qne  vaBallo  ne  nota, 

Kl  mantf'nerle  la  bota, 

El  nrloj  con  la  cadena, 

AlmDerzT},  comida,  cena, 

Vanidad,  caballo  y  Bota. 

Inflame,  en  fin,  hu  elocn'-nria 

f!on  tV:rmin'.'S  de  antubion, 

Ku'  It"  una  manutención, 

Aforrada  en  subHÍHtencia; 

Sarjue  á  la  ^tohm  conciencia 

l)e  BUH  líniitcH  eBtnchoH, 

PucH  no  Hon  inda  CKtoB  hrchoB 

One  jn^cnioB,  BabídnriaB, 

ArbitríoB,  cconomíaB, 

Manofl  libreB  y  provccboB. 


A  don  Luis  de  Narvacz,  su  teniente  coronel, 
dáiidok  rnentu  de  la  ínfrliridad  de  los 
luf^arcft  d(!  Ilondonal  y  KlerhoKa,  nue  le 
iiMdroa  de  cuartel ,  en  Ion  niuutes  at  To- 
ledo. 

DeB])UOB,  ami;^o,  del  dia 
Que  entre  kirie  y  aleluya, 
Te  a])art{iste  con  la  tuya, 
Dejando  mi  compañía  ; 
D(BnmB  que  du  Andalucía 
Te  (lió  el  viento  en  las  nnriccB, 
Por  mil  sierra.»*  infelices 
Fatijraron  iuíh  trabajos 
LoH  eaminoB  de  los  j^rajos, 
La»  sendas  de  las  jierdic»  b. 

Kn  buKca  de  mi  eiiartid 
Anduve  de  cerro  en  cerro, 
Hecho  un  lobo  y  hecho  un  pern», 
l'oniue  no  daba  con  él: 
Kl  lujíar  del  coronel 
Pasé,  como  fué  notorio; 
Tambit'u  j)asé  el  n-fectorio 
1H>  Montalvo,  do  Enporrin, 
Kl  Soler,  y  nüBé,  en  lia, 
Las  }H'naB  uel  purgatorio. 

C\in  induBtria  artifíciosa, 
A  cuahiuirra  que  encontraba, 
l'omo  enijrina,  nrejanintaba 
Por  Hodonnl  y  KhThoBA: 
Oyendo  t'«ia  co»ícoí«h  , 


Dijo  nn  Fc!aao  de  Tal: 
<  De  Büechcaa  y  Rodenal 
Se  lleT'.^  lod  ha!bi':ancei 
Un  arrijyo,  mnoiio  an:es 
Del  liilQvio  iniiTrtr-aI.il 

Con  esto  andaba  sin  fíe. 
Sin  término  ó  paradero, 
No  llrvaado  mái  ilinero 
Qne  I'-js  ccartoe  del  roda: 
Púr  cno  y  ocro  conñn, 
Inresáffini?  «iesrinos. 
Milita l:-  ?  p-ür¿grino«. 
He  s<:jnian  mis  eoldatloe, 
Los  caballo-3  desherrados, 
Ptrro  errado4  loe  caminc«. 

Qui¿t:>  Dic-f?  qce  á  puro  andar, 
HtcLo  racional  hnron, 
Acisbe  la  3Ítnacion 
Adonde  estuvo  el  Ingar; 
£mi«cé  a  brujulear, 

Y  eñrre  qaem.idaa  encinas. 
Vi  nnaa  ca«aj  como  minaH. 
Quo  hicieron  catorce  en  tod". 
Pegadas  á  nn  ctmi.  á  modo 
Dé  nido  de  g  l<'jn<.b-:nas. 

Aqai  trepando,  frf  envasa 
La  tropa  mi  concolega , 
Pero  hallaba  «olaritim 
A  la  una  y  otra  casa: 
Cuando  eñ  este  instante  pasa 
Una  mujer  por  aquí, 
Un  jabalí  por  allí, 

Y  yo  no  sujie  qné  hacer, 
Si  tirar  á  la  mujer, 

O  apuntar  al  jabalí. 

Tan  bella  fué Pero  ahora 

No  la  pinto,  que  es  de  noche ; 
Aguarda  que  desabroche 
Cándidos  pechos  la  aurora; 
Deja  que  destile  Flora 
Aljofarados  candores. 
Que  desenvaine  fulgores 
El  mayorazgo  del  (tía, 

Y  que'enarbolc  Talia 
Tabla,  pincel  y  colores. 

Pero  ¿dónde  lo  elocuente 
Me  lleva?  Con  dos  tizones, 
Tirando  cuatro  borrones. 
Se  ])inta  más  fácilmente. 
<(¿  Dónde  (dije)  está  la  gente 
De  este  villaje  tan  bueno?» 

Y  ella  con  labio  sereno 
Kosj)ondió :  «Todo  el  lugar 
Salió  esta  tarde  á  limpiar 
Una  parva  de  centono,  u 

Maldiciendo  mi  destino, 
Hice  boletas  de  balde, 
Siendo  yo  escribano,  alcalde, 
Alojamiento  y  vecino; 
]*ara  mi  casa  examino 
Una  como  ratonera, 
Que  t^^uía  en  la  cimera, 
(?on  industrias  exquisitas, 
Muchas  cruces  de  cañitas 
Por  techo  ó  por  colwrtera. 

Parecía  portal illo 
De  IJolcn,  jjucs  acumula 
Buey  cansado,  íiaca  muía, 

Y  al  margen  un  jumentillo; 
Ella  tiembla,  y  no  me  humillo 
Al  miedo;  pues  considero 

Que  aunque  el  techo  todo  entero 
Sobre  mí  venga  á  caer, 
Lo  más  que  mo  puetlc  hacer, 
Ks  ensuciarme  el  sombrero. 

Me  embutí  en  un  cuarto  estrecho, 
En  cuya  tuerta  part^l 
No  hay  balcón,  \'entana  6  red, 
Pero  sobran  en  el  techo; 
Con  vanidades  de  Icolio, 
Sobre  un  corcho  requemado^ 
Hético  y  extenuado^ 


Tin  débil  colchón  se  hilván  a  , 
Que  algún  tiempo  fué  por  lana, 

Y  ae  Yolviü  traa<}UÍla(Io. 
Yace  do  madero  l>urd(». 

Mal  descostillado,  un  cofre, 
('nelga  un  medio  San  Onofrc, 

Y  un  San  Jerónimo  zurdo; 
Al  verle  empuñar,  me  aturdo. 
De  la  piedra  el  chicharrón ; 
Koto  tiene  el  corazón , 

No  de  golpes  que  se  ha  dado, 
Sino  de  haberle  tirado 
Dos  pellizcos  un  ratón. 
Una  silleta  de  paja 

Y  un  buf Otilio  se  expresa , 
Que  tiene  por  sobremesa 
Un  pedazo  de  mortaja; 
Debajo  un  gal<;o  se  encajii, 
Que  me  regala  con  roscas: 

Y  t'ntre  telarañas  toscas. 
Vivo  medio  tarro  infiel, 
Qnt*  era  archivo  de  la  miel , 

Y  va  es  reclamo  do  moscas, 
be  mi  patrona  el  matiz 

Al  alma  musa  vaivén; 
Trae  por  frente  una  sartén, 
Cuyo  rabo  ta  la  nariz ; 
Sus  ojos  ({cosa  infeliz') 
Por  niñas  tienen  dos  viejos, 
Se  descuelgan  rapacej(»8 
De  la  boca  á  las  i)**ohugas, 

Y  entre  el  vello  y  las  arrugas 
Se  pueden  cazar  conejos. 

En  dos  varad  de  sayal 
JjB  humanidad  embnnn<«ta, 

Y  unas  como  mediaA  gasta 
De  pelo  muy  natural ; 
Uno  y  otro  carcañal 

Es  de  gah'ra  espolón , 

Y  en  la  circunvalación , 
Patrimonio  de  girones, 
Cirios,  borlas  y  pendones 
Caminan  en  procesión. 

En  el  sobaco  derecho 
Mete  un  mico  racional, 
Envuelto  en  medio  pañal , 

Y  lo  restante  deshecno; 
Cuando  lo  enarlmla  al  pwrho, 
Tina,  á  modo  d<.'  ala  tioja 
De  murciíMapro,  desjíoja 

Por  resquicios  del  jubón, 
y  al  niño  asesta  un  pezón , 
Como  tabaco  de  hoja. 
Con  su  ílonaire,  su  aseo 

Y  su  agasajo  exquisito, 
8e  retira  el  ai^etito 

Dos  mil  leguas  del  deseo; 
Su  antorcha  apaga  Himeneo, 

Y  el  afecto  sensual 

8e  esconde  en  un  carcañal , 
Huyendo  la  inquisición ; 
Que  aquí  la  propagación 
Es  un  pecado  t)estial. 

Esta  es  la  casa  en  que  vivo 

Y  la  patrona  en  nue  Uiuero, 
Estala  gloria  que  es)MTo 

Y  el  galardtm  que  ncib»»: 
Ahora  el  lugar  te  describo, 
Pues  la  ociosida<l  abunda; 
Sobre  un  chinarro  se  funda, 
Sólo  un  candil  le  amanece. 
Un  tomillo  le  anochece 

Y  nna  gotera  le  inunda. 

Su  término  son  cien  jara.^, 
Con  seis  colmenas,  que  apenas 
Darán  miel  las  seis  colmenas 
Para  lavarse  dos  car:u»: 
Para  el  gasto  de  las  aras 
Vino  no  tributa  el  suelo. 
Porque  no  tiene  majuelo, 
Guindo,  peral  ó  castaño, 
Ki  en  él  Bc  Te  más  rebaño 


DiCIMAS. 

Que  las  cabrillas  del  cielo. 
La  tierra  más  ciütivada, 
De  mejor  terruño  y  linde, 
Avena  en  buen  año  rinde, 

Y  la  sembraron  cebada; 
Si  está  de  trigo  colmada, 

Y  la  cosecha  no  yerra, 
Centeno  el  gañan  encit^rra, 
Con  que  al  sudor  satisface: 
[Mira,  amigo,  lo  que  hace 
El  sembrar  en  buena  tierra! 

Encontré  por  conjetura 
La  iglesia,  clonde  exquisitas 
Lloraban  mil  candelitas 
Sobre  triste  sepultura; 
Jamas  tal  arquitectura 
Hallé  en  el  vocabulario; 
De  almagre  tiene  un  calvario, 

Y  allá  en  el  propiciatorio. 
Dos  almas  del  purgatorio 
Se  colum]>ian  de  un  rosario. 

Una  cesta  el  día  de  fiesta 
Pone  el  cura,  y  los  pobretes 
Le  van  echando  zotiueles; 
Yo  temí  entrar  en  la  cesta. 
La  misa  estaba  dispuesta, 

Y  apenas  me  puse  á  oilla, 
Cuando  empieza  una  cuadrilla 
De  muchachuclos  ])elono8 

A  darse  de  mogicones 
Por  tocar  la  campanilla. 

A  éste  i)ega  el  sacristán , 
Una  vieja  riñe  á  esotro. 
Mientras  de  la  cesta  el  otro 
Se  engulle  al  descuido  un  pan; 
Unos  devotos  están. 
Otros  ríen  la  contienda, 
Hasta  que  con  revi'rcndií 
Grave<1ad  y  comix>stura. 
La  oblación  consume  el  cura, 

Y  los  muchachos  la  ofrenda. 
Si  me  paseo,  se  apura 

£1  ánimo  fatigado; 
Que  cfl  lugar  m.la  intrincado 
Que  lugar  de  la  Escritura; 
Tal  vez  hablo  con  el  cura 
De  dédalos,  de  faetontes, 
De  astrolabios,  de  horizontes, 
De  diamantes,  de  esmeraldas; 

Y  al  fin,  porque  tienen  faldas. 
Hablo  tal  vez  con  loa  montc:^. 

Aquí  nació  la  carencia, 
Madre  de  la  po€|ucdad ; 
Parió  á  la  necesu lad 
En  brazos  de  la  abstinencia; 
Si  de  Dios  la  omnipotencia 
Me  saca  de  esta  ensfutidn, 
Quedará  glorificada 
Otra  vez;  pues  es  lo  mismo 
El  sacanno  de  este  abismo. 
Que  el  hacerme  de  la  nada. 

Aristóteles  decia 
(Filósofo  el  más  profundo) 
Que  en  los  ámbitos  del  mundo 
No  se  da  cosa  vacia: 
Mas,  vive  Dios,  que  mentia 
En  su  sistema  ó  su  chanza; 
Porque  tengo  confianza 
Que  lo  contrario  dijera 
Si  en  esto  tiempo  viviera 
En  mi  cuartel  ó  en  mi  panza. 

De  puro  sutil  mo  quiebro. 
Mis  o  JOS  sobresaltados 
Ttístes  están  v  arrimados 
A  la  pared  del  celebro; 
Allí  les  dice  un  rcíiuiebro 
La  amistad  del  colodrillo, 

Y  recelo  que  Ronquillo, 
Presidente  vigilante, 
Mande  prender  mi  semblante. 
Porque  le  traigo  amarillo. 

Del  alma  encmigoB  tres 


49 


No  dan  aquí  testimonio, 
Poríiue  si  viene  el  demonio. 
Se  le  rtís>)alan  los  pies; 
El  mundo  buí^ca  interés , 

Y  fué  á  otra  fiarte  por  eso, 

Y  para  que  en  lo  travieso 
Liviandad  ninguna  encarne, 
Ya  no  me  tienta  la  carne , 
Que  sólo  me  tora  el  huenr». 

Corren  haciendo  remansos 
Las  tripas,  en  sus  campañas, 
Sortija,  estafermo  y  cañtis; 
Ojalá  corrieran  gansos. 
Si  de  burros  ó  de  mansos 
Cencerros  oyen  tal  vez. 
Presumen  que  es  almin^z, 

Y  hay  tripa  que  se  adelanta 
A  subirse  á  la  gargant.'i, 
Donde  me  come  la  nuez. 

Es  tan<;a  mi  laxitud. 
Que  en  muriéndome,  me  obligo 
A  quo  una  paja  de  trigo 
Me  sobre  nara  ataúd; 
La  necesiaad  virtud 
Hace  mi  dolor  acerbo, 

Y  dejáuílola  proterbu. 
Mis  ]wn i t encías  entablo, 
Para  imitar  A  san  Pablo; 
Pero  no  me  viene  el  cuervo. 

Emboscado  en  la  asiK>reza, 
El  hambre  conmigo  lucha; 
Bien  sabía  que  era  mucha. 
Mas  no  tanta,  mi  flaqueza; 
La  fantasía  tropieza 
En  una  y  otra  visión, 

Y  á  costa  de  la  oración , 
Por  comerme  todo  cntiTo 
Al  hermano  compañero. 
Ser  quisiera  un  san  ¿Vnton. 

La  memoria  es  mi  C4&udal; 
Esta  envian  mis  dtsvelos 
Para  el  Conde  de  HornachueloB, 
Para  su  hermano  y  Corral; 
En  mi  estimación  leal 
A  los  Valenzuelas  hallo; 
También  mi  amistad  no  callo 
A  Pineda,  el  que  por  yerro 
Me  dio  un  grandísimo  perro. 
Diciendo:  «iQué  gran  caballo!» 

Dile  ([ue  lué  picardía 
El  ajuste,  pues  pudiera 
Haberme  dicho  que  era 
Caballo  que  se  moria; 

Y  pues  ya  la  fantasía 

Se  cansa,  y  yo  me  acobardo. 
Con  tus  precepttís  aguardo 
Que  siglos  tu  vida  goccí; 
Elechosa  y  Julio  doce. 
Tu  amigo,  Eugrnlo  (rtrardo. 


A  nn  c-aballor»  qup  rn  ana  tertulia  coinetitf 
involuntahanicnto  un  drsairadisimo  des- 
liz, caando  canijha. 

Antimrtsico  aturdido, 
Que  me  expones  al  desaire 
De  echar  décimas  al  ai  ni 
Cuando  viene  corrompido, 
Igual  atención  te  pido 
A  la  que  en  infausto  dia 
l^ste  á  nefanda  armonía, 
Porque  el  mal  se  distribuya, 

Y  resulten  en  la  tuya 
Los  fastidios  de  la  mi  a. 

Modo,  tiempo  y  prolacion 
Para  cualquier  asonancia 
Circunscribe  la  elegancia 
Sonora  del  diapasón; 
Pero  en  aquesta  ocasión , 
Al  tiempo  y  modo  desdices, 

Y  sus  reglas  contradices; 
Pues  de  tu  treno  indecente 
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La  prolacion  solamente 
Ha  licitado  á  mis  narices. 

Bien  Bupc  yo  <iue  esta  cioucia 
Tul  Tez  aclmite  las  falsas 
Por  saínetes  ó  por  salsas 
Del  aire  de  la  cadencia; 
Pero  nunca,  en  mi  conciencia, 
Llegué  á  saber  que  el  ornato 
De  su  métrico  aparato 
Pudiese  haber  confundido 
La  falsedad  del  sonido 
Con  las  veras  del  olfato. 

Dejaste  desde  el  exordio 
A  la  tertulia  aturdida, 
Porque  nadie  vio  en  la  vida 
Soplar  sobre  el  clavicordio; 
Ni  violin,  ni  monacordio, 
Ni  dulce  flauta  suave 
Segtiir  tal  término  sabe ; 
Pues  del  modo  que  procede,  ^ 
Sólo  la  corneta  puede 
Ser  de  su  tono  la  clave. 

Ni  aun  el  mismo  Barrabas, 
Con  sus  tétricas  ideas. 
Soltara  tales  corcheas 
Sin  método  ni  compás; 
Ya  sé  que  astuto  dirás 
Que  tanto  asombro  fulmina 
Una  infeliz  clandestina 
Respiración  trabucada, 
Que  rodó  precipitada 
Toda  la  escala  arctina. 

Escriben  que  aquel  primero 
Inventor  sacó  los  puntos 
Del  son  que  forma])an  juntos 
Los  martillos  del  lierrero; 

Y  tu  discurso  altanero, 
Para  que  en  todo  descuelle, 

Y  principios  atrepelle 

De  las  costumbres  ancianas, 
Busca  otra  solfa  en  las  vanas 
Kespiraciones  del  fuelle. 
No  faltan  autoridades 
De  que  fuese  instituido 
El  canto  para  el  oido 
De  las  mentidas  deidades. 

ÍOh  cuántas  prosperidades 
iiOgrarás  allí  I  Yo  pienso 
Que  fuera  tu  elogio  inmenso 
Eternizado  en  loa  bronces, 
Porque  en  tí  se  hallara  entonces 
La  música  y  el  incienso. 

Sólo  siento  que  se  diera, 
Con  improporcion  tirana. 
Que  la  poesía  es  hermana 
De  la  música,  y  amiga; 
No  tendrá  poca  fatiga 
Qnien  lo  defienda  constante, 
Si  tú  concurres  delante, 
Porque  formarás  un  paso. 
Que  todo  el  monte  Parnaso 
No  le  encuentre  consonante. 

El  músico  Timoteo 
f  Segiin  Plutarco)  inflamaba 
A-ilej andró,  el  que  empuñaba 
Laeipads  á  cualquier  gorjeo; 
Tá  aadoiercs  mayor  trofeo, 
Pfeiet  al  oir  el  tirano 
Vrigio  rombo  tramontano, 
'^  deflcmbuchas  ton  ante, 
pofia  luego  al  instante 
okíx  todo  cristiano. 
«Jken,  ¡oh  influjo  celeste! 
te  Tales  Hilesio  un  día, 
w  medio  de  la  armonía, 
^  Ondia  arrojó  la  peste; 
primor,  oonbrarío  de  este 
"Oto  de  heroica  hazaña, 
kikt  efluvios  baña 
liostaFO  de  mi  academia, 
osiuir  puede  eoidemia 
9o  él  temo  de  fispafia. 


DON  KlIGENTO  GERARDO  LOBO. 

Décimas  improvisadas  en  ana  tertulia «  m- 
hrp.  \o$>  títulos  de  comedias  que  elogian 
unas  señoras. 

PARA  GALANES. 

/  De  qué  sirve  que  mi  emijeño 
A  tanta  deidad  c<.lcbro. 
Si  es  preciso  que  se  quiebre 
Mi  adoración  en  su  ceño  ? 
En  vano  me  finjo  dueño 
De  dicha  tan  deseada, 
Si  ha  de  quedar  desairada 
Mi  ofrenda  en  su  ser  divino. 
Ya  que  esto  fué  en  mi  destino 
Darlo  todo  y  no  dar  rtada. 

I  Qué  loco,  ciego  y  errante 
Es  del  hado  el  desvario, 
Pues  al  demérito  mió 
Da  la  dicha  más  triunfante! 
Lo  humilde  con  lo  brillante, 
Lo  excelso  con  lo  profundo 
Une  en  lazo  sin  segundo, 
Porque  tanto  logro  sea 
En  el  bosque  de  mi  idea. 
El  mayor  monttruo  del  mundo. 

Yo,  que  viví  satisfecho 
De  que  no  pudo  el  amor. 
Con  halago  ó  con  rigor, 
Tener  dominio  en  el  pecho, 
Conozco  que  mi  despecho 
No  bastó,  pues  apresura 
Contra  la  fuerza  segura 
Que  en  mi  corazón  previno 
Los  asaltos  del  destino. 
Las  armas  de  la  hermosura. 

Para  rendir  oblación 
Al  bien  que  llego  á  lograr, 
Es  insuficiente  altar 
La  pira  del  corazón; 
Sólo  en  la  imaginación 
Podré  tributar  discreto 
Por  holocausto  el  respeto, 
Siendo  mi  idoa  en  su  trato. 
El  castillo  del  recato. 
El  alcázar  del  secreto. 

A  ingrata  esquiva  hermosura 
Idolatró  mi  paciencia, 

Y  ahora  la  contingencia 
Me  ofrece  Ixíldad  segura; 

Y  pues  en  aquella  dura 
La  ojeriza  y  el  rigor, 
Siga  en  ésta  mi  temor 
Nuevo  estilo,  rumbo  extraño. 
Por  saber  en  este  año 

Quién  es  guien  premia  el  amor. 

Blasonaba  tan  exento 
Del  niño  gigante  alado, 
Que  no  rendí  á  su  cuidado 
Lo  frágil  de  un  pensamiento; 
Mas  ya  un  interno  tormento 
Me  ainige  con  tanto  ardor. 
Que  el  vaticinio  interior 
Me  dice  en  el  mal  que  paso: 
«No  hay  chanzas  con  el  acaso, 
iVí»  h/iy  burlas  con  el  amor,» 

Puesto  ^ue  el  cielo  propicio 
A  tal  gloria  me  convida. 
Ya  no  ha  de  haber  en  mi  vida 
Aliento  sin  sacrificio  ; 
Muera  la  pasión  ó  el  vicio. 
Que  á  vulgar  asunto  inüama; 
Encienda  el  suspiro  llama 
De  máB  decentes  agrados; 
Que  á  pesar  de  los  cuidados, 
Antes  que  todo  es  mi  dama. 

La  fortuna  me  ha  llevado. 
Por  acaso  contingente, 
Donde  ya  mi  amor  prudente 
Me  tenía  colocado; 
La  suerte  con  el  cuidado, 
Felicemente  oportuna. 
Con  tanto  primor  se  auna, 


Que  llevándcsc  la  ^Ima, 
Canta  en  su  silencio  el  alma 
Triunfos  d€  amor  y  fortuna. 

Andaba  mi  pensamiento 
En  amar  tan  vagamundo. 
Que  desfrutaba  en  el  munilo 
A  cada  paso  un  contento; 
Mas  cuando  el  destino  atento 

ÍNo  sé  si  por  barbarismo) 
>e  tanta  dicha  un  abismo 
A  mi  corazón  le  da, 
Por  no  ofenderte,  será 
El  alcaide  de  si  mismo. 

Vivia  mi  presunción 
De  amor  tan  indiferente. 
Que  sólo  al  gusto  presente 
Le  tenía  por  pasión; 
Pero  en  aquesta  ocasión, 
El  niño  rey,  dios  vendado. 
Por  reo  me  ha  declarado, 
Y  sufro  con  pena  fuerte 
En  la  plaza  de  mi  suerte 
El  garrote  más  bien  dado. 

Aunque  siempre  he  preferido 
La  libertad  al  amor, 
Siendo  en  mi  dócil  ardor 
Lo  más  fácil,  más  lucido, 
Desde  ahora  mi  sentido 
Rinde  holocaucto  mental 
A  tu  hermosura,  con  tal 
Que  no  has  de  estar  descontenta 
Si  alguna  vez  me  violenta 
Lafuertn  del  natural. 

Nunca  del  amor  injusto 
Me  rindió  la  infiel  violencia, 
Porque  no  hubo  en  mi  advertencia 
Otra  razón  que  mi  gusto; 
Mas,  ya  que  á  la  ley  me  ajusto 
De  este  anual  pasatiempo. 
Tolerando  el  contratiempo 
De  servidumbre  tan  loca, 
Sabrá  mi  pecho  y  mi  boca 
Mentir  y  mudarse  á  vn  tiempo. 

Pues  la  suerte  lo  permite. 
No  hagas,  señora,  quo  trague 
Un  amor  que  me  empalague 
O  un  desprecio  que  me  irrite; 
Será  bien  (jue  se  limite 
Tu  discreción  de  manera,     ^ 
Que  ni  de  dulzuras  muera, 
Ni  me  altere  con  recelos. 
Porque  soy,  de  amor  y  celos, 
El  licenciado  Vidriera, 

Ya  sin  razón  se  querella 
Del  hado  mi  devaneo 
Cuando  influye  á  mi  deseo 
La  más  favorable  estrella: 
Consigue  mi  amor  por  ella, , 
En  siempre  propici  a  usura ,   ' 
La  más  prucíentc  cordura. 
La  más  blanda  condición. 
La  más  noble  discreción , 
La  más  hidalga  hermosura. 

Aunque  al  aesmerccinii^nto 
De  mi  persona  aborrezcas, 
Es  justo  que  favorezcas 
La  fe  de  mi  rendimiento; 
Lo  humilde,  obsequioso,  atento 
De  mi  corazón  rendido 
Dorará  lo  deslucido 
Con  que  emprendo  tanta  gloria. 
Para  ser  en  tu  memoria 
Amado  y  aborrecido. 

Por  más  que  la  suerte  ciega 
Con  mis  fortunas  porfía. 
No  llegó  mi  fantasía 
Adonde  mi  triunfo  llega; 
A  mi  noble  afecto  entrega 
El  más  airoso  primor 
De  los  dominios  de  amor, 
Porque  el  orbe  considero 
Lo  que  zepartei  si  quiere. 


£1  tíCíiM  y  el  emn*. 

I'ues  la  furtuna  i>orfia 
Kn  darme  apacible  objeto, 
La  rendiré  mi  respeto 
Pe  amor  ó  de  corU'sía: 
Si  (juisiero,  todo  el  di;i 
Seró  sil  esclavo  mental: 
Si  no  i:n>ta,  en  caso  tsX 
No  sentiré  su  desvío. 
Porque  traigo  en  mi  albedrio 
Lo  pií'drn  rilostofal. 

Trapacisia  lisonjero 
De  cualquier  c^iüiualidad, 
Kiemf)re  tuve  por  deidail 
A  la  que  hallaba  primero; 

Y  pues  el  ha<lo  severo 
Me  precisa  á  ser  amante, 
rie^o,  rendido  y  constante 
lie  de  ser  en  la  apariencia, 
porque  en  toda  continjíencia, 
Fin^rir  y  Trampa  adrhtnie. 

De  aquesta  felieidatl 
Es  tan  «glorioso  el  trofeo. 
Que  ])arece  (jue  al  deseo 
Siguió  la  casualiílad; 
Aspire  mi  ceguedad 
Hasta  el  r>rlx;  de  la  luna, 

Y  en  dicha  tan  o]X)rtuna, 
Será  mi  amor  sin  stírund»». 
El  escándalo  del  mundo, 
EJ  monstruo  de  la  fin-t mta . 

El  emiK'ño  «juc  conspira 
Contra  mí  el  hado  severo, 
En  la  idea  es  verdadero, 

Y  en  el  asunto  mentira; 
El  festejo  sólo  mira 

A  un  fingimiento  vulgar, 
Cuando  es  cierto  mi  pesar : 

Y  aflí,  no  llego  á  entender 
Como  en  mi  labio  ha  *!♦•  ser 
A  vn  tiempt*  Ungir  y  anuir. 

Cuando  triunfo  tan  ]  ropicio 
Me  conduce  la  ventura , 
Será  especie  de  cordura 
El  saber  perder  el  juicio; 
Arda  humilde  sacrificio 
To<la  la  razón  que  pit  r«.lo. 
Para  acreditarme  cnerdo. 
Pues  es,  entre  lo  viviente. 
Sin  amor,  loco  el  prudente, 

Y  con  él ,  El  loco  merdo. 
Soy  tan  malo  para  amante. 

Que  si  logro  algún  consuelo, 
Me  cuesta  el  duro  recelo 
De  que  no  ha  de  ser  constante; 
8i  Q)e  ultrajan,  al  instante 
Tan  servilmente  me  humillo, 
Que  mi  corazón  sencillo 
Paga  hechui-ai»  al  enfa<hi: 

Y  así,  bien  ó  mal  tratado. 
Soy  Él  sastre  del  Campillo. 

Mi  amor,  por  mió,  ab<jrreces, 

Y  por  ser  tuyo,  también 
Aooro  siempre  el  desden 
De  todas  tus  esquivece.-»: 
Me  consuela  muchas  vecei< 
Ver  que  en.e^íto  te  he  vt-noido. 
Pues  no  es  triunfo  tan  lucido. 
Tan  noble,  tan  señalado. 
Como  un  desden  adoradlo. 

Un  amor  ahorreeidv. 

I  Cómo  puedo  ser  amante 
Todo  un  afio  á  la  seguida, 
Si  no  he  sabido  en  mi  vida 
Tener  amor  un  instante  ? 
Mas,  pues  el  destino  errante 
Quiere  que  mi  rumbo  tuerza, 
Ya  mi  cuidado  se  esfuerza 
A  ser  con  dulces  enojos , 
Del  encanto  de  tus  ojos 
£1  /i/'ck  izado  par  fuerza . 

jSunca  pudo  en  mi  ambición 


DÉCIMAS. 

Caber  tanta  vanidad, 

Y  asi,  más  (^ue  realidad. 
Es  mi  fortuna  ilusión; 
Quimera  de  la  razón  v 
Será  el  bien  que  logr?  ansioso, 

I 'uta  para  hacerme  dichoso 
Por  tan  extrafio  camin»», 
Me  hizo  sin  duda  el  destino 
El  mágico  jjj'odiy i flfo. 

Con  tan  favorable  i  fectt) 
Se  ha  portado  la  exp'^riencia, 
Que  se  fué  la  contingencia 
Adonde  estaba  el  afecto; 
Suerte  de  bien  tan  perfecto 
No  pudo  salir  alguna. 
Pues  con  unión  oiK)rtuna 
Se  abrazan  en  este  paso. 
Logro»  de  intento  y  de  acaso, 
Lancest  de  amor  ifjortuna. 

Tendrá  en  mí  la  suerte  ^mia 
Respeto  sin  alabanza, 
Humildad  sin  confianza, 
Temor  sin  hipocresía; 
Siendo  fin  de  mi  porfía. 
Respeto,  humildad,  temor, 
Porque  logre  su  fervor 
Sin  cxilosos  desvarios, 
En  los  tres  cuidados  míos, 
Los  tres  afectos  de  amor. 

La  concurrencia  me  obliga, 
Sin  causa  ni  fundamento, 
A  hacer  del  gusto  tormento, 

Y  del  gracejo  fatiga; 

En  vano  el  amor  me  instiga, 
Cuando  el  pecho  no  se  intiama ; 

Y  asi,  su  impulso  me  llama, 
Por  precisa  obligación, 
Con  agrado  y  sin  pasión , 

A  ser  £1  galán  sin  dama. 

En  esta  casualidad. 
Que  mi  demérito  alcanza, 
Más  allá  de  la  esperanza 
Llega  la  felicida<i; 
De  mi  propria  voluntad. 
Huyó  la  suerte  oportuna. 
Sin  que  proporción  al  gima 
Tengan  tos  merecimientos , 
Porque  son  mis  pensamientos 
Los  h\jos  de  la  ftfrtuna. 

Gracia,  prudencia,  hermosura, 
Que  son  el  lazo  más  fuerte, 
Se  vinculan  en  mi  suerte. 
Se  estrechan  en  mi  ventura; 
Tanto  logro,  tanta  usura 
Facilita  la  ocasión. 
Porque  sepa  mi  pasión , 
Sin  desdoro  de  lo  esquivo. 
Cuál  es  mayor  atractivo, 
C  'na  I  es  m  ayor  pnfeccion. 

Discreto  no  ele  anteponer, 
Galán  he  do  preferir, 
Al  logro  del  conseguir. 
La  dicha  del  merecer; 
Solamente  á  padecer 
Se  dedica  mi  persona. 
Pues  cuando  el  amor  blasona 
En  los  imperios  del  alma. 
La  servidumbre  es  la  palma, 
El  mérito  es  la  corona. 

Faltando  el  merecimiento. 
En  que  fundar  la  esperanza, 
Es  tormenta  la  bonanza, 

Y  es  la  fortuna  tormento; 
Pues,  como  llega  violento 
Tanto  bien  á  mis  sentidos , 
Se  hallan  altos  y  abatidos, 
Cobardes  y  valerosos, 
Infelices  y  dichosos. 
Obligados  y  ofendidos. 

Tendrá  esta  dicha  en  mi  aprecio 
Asegurada  la  gloria, 
81  consigo  en  tu  mem'''ria 
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La  fortuna  de  un  dcsjneeio; 
Aunque  cxj)resiones  Je  necio 
Sólo  en  mi  labio  hallarás, 
En  mi  re¿!])'jto  tendrás 
Toda  la  ky  del  primor, 
Porque  en  la  ciencia  de  íinior. 
El  más  necio  sabe  tnás. 
Con  atención  oficiosa 
Te  daré,  si  no  te  alejí:><. 
Ansias,  suspiros  y  quijas, 
Porque  no  tenjjf»»  otra  cosa; 
Si  jugares  melindrosa, 
Te  recogeré  las  bazas, 

Y  si  de  esto  te  embarazos. 
No  inquietaré  tus  sosiegos, 
Porqu*',  ya  en  veras,  y:>  (»n  juegos, 
J/om  hrc  pobre  todo  es  trazas. 

Si  en  los  amanti'S  cmjicnos 
Me  desprecia  tu  hermosuní. 
No  le  falta  á  mi  cordura 
Bastante  caudal  de  ceños; 
Eo  los  tratos  halagüeños 
Soy  derretido» también, 
Ponjue,  atento  al  mal  y  al  bien, 
Pago  con  cierto  primor 
El  amor  con  el  amor, 
£1  desden  con  el  desden. 

La  oportUTMdad  que  el  cielo 
Ofrece  á  m*  fantasía 
En  incesante  porfía. 
Será  asunto  de  mi  anhelo; 
Cultivará  mi  desvelo 
S  is  instantes  presurosos 
Con  afect<»s  amorosos: 
Pues  si  en  amantes  deslices 
Labra  el  descuido  infelices, 
J^  ocasión  ha<:e  dichosos. 

La  indócil  extravagancia. 
Que  á  la  suerte  corresponde, 
C'oloca  los  bienes  donde 
Siempre  vive  la  ignorancia; 
Mas  ya  con  dulce  elegancia. 
Mis  interiores  secretos 
Sabrán  estudiar  respetos, 
Pues  si  por  rumbos  distantes 
Busca  la  dicha  ignorantes, 
El  amor  hace  discretos, 

PABA  DAHA8. 

En  mi  amante  extravagancia 
Hallaran  siempre  partido, 
Aunouc  me  huoieran  cabido 
Los  aoce  Pares  de  Francia; 
Admito  sin  re])ugnancia 
Al  primero  que  me  atiende, 

Y  sm  saber  si  me  entiende. 
Si  se  eleva  ó  si  se  pasma 

De  cualquier  galán  fantasma, 
Me  finjo  La  dama  duende. 

A  un  estilo  cortesano 
Se  debe  grata  atención , 
A  una  atrevida  expresión 
El  enojo  más  tirano; 
Si  ejerce  un  obsequio  ufano, 
Logrará  mis  atenciones ; 
Mis  iras,  si  habla  en  pasiones. 
Porque  sabe  mi  cuidado. 
Con  el  ceño  y  el  agrado, 
Cumplir  dos  obligaciones. 

Sepa  cuando  á  mis  enojos 
Sacrifica  sus  fervores. 
Que  oscurecen  mis  rigores 
Cuanto  iluminan  mis  ojos; 
Si  suavísimos  despojos 
Ijogra  en  mi  vista,  también 
Penas  tendrá  en  mi  desden. 
Porque  pueda  su  fineza. 
En  mi  ingenio  y  mi  belleza, 
Saber  del  mal  y  del  bien. 

En  mi  labio,  en  mi  semblante « 
Logra  el  más  contemplativo, 
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Tal  vez  sin  causa  lo  csquiv<  >, 

Y  tal  sin  ruego  lo  amante; 
Suelo  parecer  constante, 

Y  después  causar  recelos , 
Afectando  otros  desvelos , 
Porque  sea  su  memoria 
Teatro  de  pena  y  gloria, 
Certamen  de  amor  y  cela. 

La  circunstancia  del  dia 
Requiere  un  amor  atento, 
Cuando  el  aborrecimiento 
Es  naturaleza  mia; 
La  atención,  la  cortesía 
l'ide  dctrente  favor, 

Y  sólo  Hafía  y  rigor 

En  mi  natural  se  bailan ; 

Y  asi,  en  mi  pecho  batallan 
Afectos  de  odio  y  amor. 

Entre  amorosa  inquietud 

Y  desden  de  airado  ceño, 
Puede  mediar  el  empeño 
Do  una  noble  gratitud; 
No  implica  á  la  rectitud 
Que  yo  debo  i^racticar, 
El  oir  sin  escuchar, 
Atender  sin  admitir, 

No  ultrajar  y  despedir, 
Agradecer  y  no  amar. 

No  pue<le  causar  quebrant*^» 
A  mi  neutral  devaneo, 
Añadir  un  cbichisvco 
En  el  número  de  tantos; 
Admito  en  buen  hora  á  cuantos 
La  casualidad  propuso, 
Porque  mi  pomo  difuso, 
Andando  de  ceca  en  meca. 
Deja  \\  dfrsprccio  á  la  rueca . 

Y  tiene  El  amor  al  uso. 
Siempre  el  amante  más  jash» 

Busca,  afectando  reíípeto. 
Antes  que  el  bien  del  objctt^. 
La  lisonja  de  su  gusto; 
8i  hallara  en  amor  disgui^to, 
Tuviera  por  frenesí 
La  solicitud:  y  asi. 
Nunca  quiero  el  ínteres 
De  un  contrato  donde  es 
Cada  V no  para  ni. 

Porque  no  mudes  rl  tríito. 
Mi  dc8>'elo  no  se  inclina, 
Pues  el  sor  la  mujer  fina 
Hace  al  hombre  ser  ingrato: 
Batalla  contra  el  recato, 

Y  despatí*  que  lo  venció. 
No  aprecia  el  lanro,  eso  no: 
Que  en  lance  tan  oportunc». 
Siendo  preciso  que  al«£uiio 
Triunfe,  Pr'nnn'o  soy  yo. 

Cuando  una  fina  ciegan  fia 
Exagera  sa  tormento, 
Oigo  el  ruido  del  acento, 

Y  no  escucho  la  snHtanrin: 
Mi  enojo  ó  mi  repucjrnancia 
Nunca  ha  querido  llegar 
Al  lance  del  disputar; 
Pues  para  argüir  mejor 
Contra  las  leyes  de  amor, 
Ko  hay  com  como  callar. 

Por  más  c^uc  el  <lestino  intente 
Sobornar  mi  corazón , 
Sacará  de  mi  razón 
Un  desaire  sol  ai  non  te: 
No  es  justo  «lui  me  violento 
Casualidad  importuna 
A  que  por  idea  alguna 
Sufra  mi  gusto  6  mi  honor 
Sinrazones  del  amor. 
Mudanza*  de  loforhimi. 

Si  al  gracejo  de  estíí  (lia 
Pertenece  la  t-leccion, 
A  tí  ejercer  la  atención , 
A  mi  ultrajar  tu  osadía; 


DON  RÜGENIO  OERATÍDO  LOBO. 

Siendo  siempre  á  la  }M:)ríui 
De  ani«)r  insensible  roca, 
Porqutí  cuando  se  convoca 
Tiemi»o,  amor  y  desden ,  lleve 
Cada  uno  lo  que  debe. 
Cada  cual  h  que  le  toca. 

Aunque  es  vulgar  sentimiento 
De  común  necia  doctrina. 
Que  la  fortuna  apadrina 
Al  mayor  atrevimiento, 
Sopa  que  on  mi  tratamiento 
No  tiene  e.-ta  ley  parti<lo, 
PuoM  8¡  tal  vez  he  querido. 
Siempre  tn  mi  afecto  ha  llevado, 
Kl  tomor  del  humillado. 
La  dicha  dtl  aircrido. 

Kl  más  sagaz  rendimiento 
No  le  delKj  á  mi  cuidado 
La  lisonja  do  un  agrado. 
La  vanidad  de  un  acento: 
Dejo  que  se  Ib. ve  el  viento 
Jjas  (|uojaa  sin  respirar, 
rí.)rque  para  desprociar, 
O^n vencer  v  concluir, 
Al  sifinpre  iií-cio  argüir 
Del  annjr,  Bagfa  en  ¡lar. 

Si  me  ah'gra  inti-riormente 
La  finoza  de  un  amante, 
Manifiesto  en  el  semblante 
Un  enfado  solamente: 
Con  tal  máxima,  lo  ardit.'Ute 
N(»  se  rfduce  á  tibiezas. 
Porque  deben  las  ])el lozas 
Mí.istnir  en  las  ocasiíuicH, 
Doí*]"K*joH  contra  ox])rpsioiw  s. 
Jndiigfria»  etmtra  fÍHfZfis. 

No  ín Imito  el  vano  trí.>f(i> 
Que  el  acaso  mo  8;'nala, 
Pues  »le  la  atvnoion  la  gala 
'  Ks  máscara  dt  1  deseo: 
Del  dulce  amoroso  empleo 
SíUo  ha  triunfado  el  tvinor. 
Porque  en  batallas  do  amor 
No  es  esfuerzo  la  osadía : 
Retirarse  es  valentía, 
VcJicerse  es  mayor  rolar. 

Si  admito  esto  oljsequio  t'i  do, 
Cualquier  fácil  discurrir 
Se  lo  puede  presumir, 
Pero  no  lo  diré  yo: 
Lo  que  la  idea  engendró, 
Guardará  el  labio  disoreto. 
Pues  para  tener  sujeto 
A  un  galán,  8iem])re  dudoso 
Entre  infeliz  ó  dichoso, 
Kadiefe  su  secreto. 

Supo  un  discreto  decir. 
Con  airoso  oomprondcr, 
Que  el  servir  por  merecer. 
Ni  es  merecíT,  ni  servir: 

Y  así,  del)es  prevenir 
Tan  desnudo  el  adorar, 
Que  no  le  1  logue  á  empeñar 
El  deseo  del  favor. 
Pues  es  fineza  mayor, 
A  m  a  r  só  lo  par  a  m  a  r. 

Ni  para  el  divertimiento 
Mi  aroitrio  le  da  esjvranza, 
Porque  tal  vez  de  la  chanza 
Se  sigue  el  atrovimi<-nto: 

Y  sepa  su  rcndimit  uto 
Que  lui  desengaño  forzoso 
Es,  por  lo  pronto  y  airoso. 
Sin  esi)erar  á  mañana. 
La  crueldad  monos  tirana. 
El  contigo  más piadfnin. 

Me  ofende  el  ao'-so  injusto 
Por  meterse  en  n  i  "Ir.ccion, 
Me  agravia  tu  pretcnsión, 

Y  el  amor  me  da  disgusto; 
Mas  con  un  despreció  ajusto 
Ultrajar  las  esperanzas 


De  todas  tres  confianxafl. 
Porque  saquen  mis  deseoB, 
De  un  desaire,  tres  trofeos , 
De  vn  castigo,  tres  venganzas. 

Soy  ñera  en  la  condición, 
Puea  me  irrita  el  rendimiento; 
Rayo  soy,  cuyo  ardimiento 
Fulmina  á  loca  pasión; 
Soy  piedra,  en  quien  la  atención 
O  se  quebranta  ó  se  arredra; 
Sólo  con  mi  g*.  nio  medra 
La  furia,  el  rencor,  el  daño; 

Y  asi ,  en  mi  tiene  este  año 
La  frra.f  el  rayo  y  In  piedra. 

Aunque  siempre  la  esquivez 
Es  costumbre  de  mi  trato, 
He  de  sus))ender  lo  ingrato 
Siquiera  por  esta  vez; 
Expóngase  mi  altivez 
A  un  airoso  contratiempo, 
Por  ceder  en  pasatiempo 
De  tan  común  alegría, 
AI  dia  lo  que  es  del  dia, 

Y  para  Dar  tiem^to  al  tiempo. 
Señor  galán,  si  me  ama. 

Ha  de  salx^r  desde  luego 
Encubrir  de  mo<io  el  fuego. 
Que  no  respiro  la  llama: 
Saber  confundir  la  fama 
Do  amor,  teniendo  sus  flechas 
Ocultas,  mas  no  deshechas; 

Y  entre  otras  calidades. 
Saber  recatar  verdades. 
Saber  desmentir  sospecha f. 

Aunque  en  el  blando  exterior 
De  mi  arrogancia  escondida. 
Te  parezca  que  en  mi  vida 
Quebré  algún  plato  do  amor; 
Oculto  impaciente  ardor. 
Que  me  consume  y  me  cansa, 

Y  si  juzgas  ({ue  descansa 
Mi  corazón  mudo  y  yerto. 
Huye  del  fuego  encubierto. 
Guárdate  del  agua  manta. 

Si  me  idolatras  rendido. 
No  tendrás  (>n  mi  cuidado 
Afecto  ni  desagrado. 
Fácil  memoria  ni  olvido; 
Sólo  equivoco  partido 
En  mi  manejo  nallarás. 
Sin  darte  quejas  jamas: 
Piírque  en  delitos  de  amor. 
El  burlarse  es  lo  mejor. 
El  perdón  castiga  wat. 

El  hado  V  mi  obstinación 
Se  dieron  «tura  batalla, 

Y  en  sus  des}x)jos  se  baila 
Cautiva  mi  presunción; 
Mas  nunca  mi  condición 
l'otirá  lo  esquivo  perder. 
Para  que  llegue  á  entender 
Que  en  su  humano  combatir. 
No  está  el  triunfar  en  rendir, 
iVf»  está  el  matar  en  rmeer. 

El  amor  más  fino  es 
De  tan  civil  jerarquía, 
Que  envuelve  en  la  cortesía 
La  u^ara  del  interés; 
Asjúra  á  su  logro,  y  pnes 
Esto  ofende  á  la  belleza. 
No  le  admite  mi  entereza, 
Pues  halla  el  entendimiento 
lia  ofensa  en  el  rendimiento, 
El  agrá  rio  en  la  fineza. 

Aunque  la  casualidad 
De  aqueste  accidente  nibino 
Encuentra  ya  de  antemano 
Ajena  mi  libertad, 
No  ofende  á  la  realidad 
Que  al  primer  objeto  tengo, 
La  atención  oue  te  prerengo. 
Cuando  en  ella  no  me  «crugo; 


Pncfl  si  con  quien  caigo,  caigo, 
También  Cun  quien  rengo^  véñgo. 

{Aunque  etcrihió  elavtar  mát  déei' 
mas  dd  ettaetjtecitf  no  se  kan  hallado.) 


Enviando  roairo  búcaros  en  fl  dia  de  sa 
cumpleaDos  i  una  teQora  recién  vestida 
de  beata  y  con  anuncios  de  mística. 

Quien  dc^ca  que  tu  vida 
En  gloria  más  dilatada 
]^no(Ía  quedar  enp.dfa<la, 
Sin  riostrns  de  sumergida, 

Y  que  siempre  conducitla 
Do  la  fíirtuiia  (-n  el  carro. 
Laurel  disfruto  bizarro. 

Que  nunca  el  tienii)o  marchito, 
rt)r  devoción  te  remite 
Esas  memorias  de  barro. 

Quien  para  el  merecimiento, 
Que  enualzar  puede  ninguno. 
Vil  ropu lando  uno  á  uno 
r.o^  astro»  del  firmamento, 

Y  en  el  número  sin  cuento 

De  los  guarisniní*  que  encierra, 
La  eompetencia  destiiírra 
Di-  Infl  ténninos  «leí  dia, 
TiT  paneüririro  envia 
K.-ios  elojriort  <le  tierra. 

Quien  para  co]úar  trof(H>3 
De  tu  trato  y  tus  aceioiie», 
Va  pidiendo  TXirf«'eeion»'s 
Al  pincel  de  los  desens, 

Y  no  reconrice  enipl«í)S, 

Que  en  parte  puedan,  ó  en  tixlo, 
La  gracia  finírir,  n  el  modo, 
De  prí'Tidas  tan  sin irii lares, 
Depo^itaen  tui*  altans 
E«as  reliípiia"  de  lnd<». 

Quien  aí»i)ira  «'-lamenl.; 
A  lograr  en  tu  nieni'Tia, 
(Nm  olilarit.n  transitoria, 
L<.is  créditus  d<'  ini-eí-nti', 

Y  sujuuie  reven-uti.'. 

A  tu  at«'nrit>n  empliada 
En  la  primera  morada 
Tara  eniiH-no  más  feliei-, 
En  esr  fílísequin  tedi'-e, 
Barro,  tierra,  Ifdo,  n-nla. 


Ilusiones  de  i|ui(-n  va  ú  \i\>  Indias  á  hacer 
fortuna. 

¡Válgame  Dios,  el  tesoro 
Que  he  de  juntar!  ¡iiUf  o(iuipaje! 
No  «ó  ?i  tendrí-  l»a;.'aie 
Para  Iüh  tejos  <le  om: 
De  plata,  m<-tal  sonoro, 
Haré  trast"s  «le  eoejna. 
Reposteros  de  la  <  'Mna 
Llevaran  tí><Jris  niis  nia<"1n::;^ 
Con  murhisinios  |Mnjn'1n»s 
De  aljófar  y  vent urina. 

¡Qué  mesa  labrar  <sp' n», 
De  una  anpiiteí-tura  rara, 
Si  hallo  un  zaliro  «It-  ¡j  va'a. 
De  é»i(>n  ou»;  llaman  talil-  n»! 
Asientos  de  nácar  «pnen». 
Con  mucho  íiueeo  er»  la  í'aMa; 
El  ramillete  ó  jíuirnahla 
De  una  amatista  ha  de  m-i-, 
Y  á  8U8  lados  ha  de  lial>  r 
Seis  cubiertas  de  e.^nií  rrilda. 

Bata  de  oro  es  baUuli : 
Bordada  tenj^o  de  hacerla. 
Donde  !»c  engaste  la  perla, 
El  jacinto  y  el  rubí: 
Cargas  de  canela  allí 
Daré  á  la  lumbre  por  i*ebo, 
Fabricando  catre  nuevo 
Del  ágata  y  el  coral , 


COMPOSTCIONKS  VÁRUS. 

Qne  tenga  en  cada  puntal 
Un  topacio  como  on  huevo. 

Mis  caballos,  ¡qué  arrogantes 
Comerán  en  el  Pirú , 
En  morrales  de  tisú. 
Celemines  de  diamantes! 

Y  si  salieren  errantes 
Los  prevenidos  sucesos, 

j  Ha^más  que  honrar  con  mis  huesos 
La  hija  de  un  mercader, 

Y  tomarla  por  mujer 
Con  8et4K:ieutos  mil  pesos? 


Definición  del  chifkistfo,  escrita  por 
obedecer  i  oaa  dama  (1). 

Es,  Befií>ra,  el  chichisveo 
Una  inmutable  atención. 
Donde  nace  la  ambición 
Extranjera  del  deseo; 
Ejercicio  sin  em^deo, 
Vagante  llama  sm  lumbre, 
Una  elevación  sin  cumbre, 
Un  afán  sin  inquietud . 
Que  no  siendo  esclavitud, 
Es  la  mayor  servidumbre. 

Es  un  enfático  gusto, 
Gloriosamente  empleado 
En  fomentar  an  agrado 
Sin  las  pensiones  (leí  susto; 
E?  un  rendimiento  angusto 
D(>  una  humilde  vanidad, 
Donde  la  capacidad 
Con  PU.S  eaudah  s  se  obliga 
A  la  im*i  saiite  fatiga 
De  una  ettrma  ocios¡da<l. 

Es  un  racional  tributo. 
Que  la  diver^ion  ¡írcvií  ne 
Sobre  un  ara,  donde  tiene 
I'ropriedad  sin  usnfruto; 
Un  decoroso  estatuto, 
Del  oue  es  suavísimo  imperio, 
Dcsaliogo  de  lo  .<erio, 
Ilespiracion  del  cuida<lo, 

Y  es  un  chiste  disfrazado 
Con  máscara  il"  misterio. 

Ks  un  dominio  t^tie  aleanza 
Inmensa  jurisdicción, 
Que  í»arece  powsion , 

Y  ni  aun  toca  en  la  esperanza; 
No  ex|)one  la  confianza 

A  p<.M:a  se;niri<hi'!, 

Antí'S  bien  la  voluntad 

Exenta  vive  del  ilaño, 

I 'urque  w  trata  esfjc  engafío 

Con  la  mayor  realidiul. 
Es  afectado  tormento 

De  un  cauteloso  albedrío, 
\  Que  eiicaminii  al  desvario 

Por  reglas  ile  entendimiento, 

Seguro  consentimiento 

De  reclproea  llatiexa, 
i  Dontle  parcial  la  agudeza, 
'  Vende  en  manos  del  primor. 


(1)  Muchas  otras  dénlma»  csrríbi<i  e\  autor 
con  motivo  de  hi  cniítrovprsia  suscitiida  por 
i'l  chirhisreo.  En  tudas  abunda  H  sutil  dís- 
crcti^o  de  la  ^poca;  ni  alKinias  bay  inKonio 
verdadero,  como  on  la  siguiente,  ün  que 
tributa  respoiuosu  admiración  á  la  mujer : 

El  hombre  debe  poner 
En  la  pcrrtN'cion  su  afecto, 

Y  de  todo  ]<>  perfecto 
Es  tesoru  la  mujer; 
Es  la  armonía  del  si^r, 
Es  colmo  de  la  grandeza. 
Crédito  de  la  nobleza . 

I>e  amor  sublime  dechado, 

Y  el  primor  más  estudiado 
De  li  grao  naturalcia. 
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Agrado  qne  no  es  favor. 
Afecto  í|ue  no  es  fine/a. 

Es  aquella  do  Platón 
Alta  idea  rcsjx'table. 
Que  hizo  al  alma  separable 
De  su  misma  propensión; 
Sutilísima  opinión 
De  natural  repugnancia. 
Pues  la  común  elegancia 
De  los  pr<ícei>to8  que  informa. 
Sin  materia  admite  forma. 
Accidente  sin  sustAUcia. 

Es  una  corresix^ndencia 
De  pen.4amientos  visible. 
Que  de  algunos  im]^)sibles 
Haee  tal  vez  apariencia; 
Anfibológica  ciencia 
Del  ignorar  y  saber, 
E  m  jK* n  lul a  en  proponer. 
Con  repugnancias  notables. 
Los  principios  demostrables 
De  lo  que  no  puede  ser. 

Ef*,  en  fin,  ficción  hermosa 
De  autorizada  cautela, 
Deslumbradora  novela 
De  una  verdad  mentirosa; 
PersiHX'tiva  que  ingeniosa 
AbultA  lo  que  desvia, 
Elevada  fantasía. 
Sin  afecto  y  con  fervor, 
Y  es  do  las  ansias  de  amor 
La  más  discreta  ironía. 

Este  es,  señora,  el  retrato 
Má.«»  legal,  más  parecido 
(Si'fTun  lo  que  he  comj)rendido) 
Del  soJlor  ChichisveaU); 
Si  á  tu  ingenio  fuere  grato, 
Será  mi  mayor  hjizafia. 
Pues  no  ignoras  cuánto  'nipaña 
Al  dulce  ])rimor  del  arte, 
Entre  los  ceños  de  Marte, 
El  polvo  de  la  campaña. 


DESPOSORIO  FELIZ. 

VILLANCIC». 

Ya  entra  la  triunfante  esposa 
En  el  jardiii  que  plantó. 
Ciega,  aunque  santa,  la  fo; 
(■iego,  aunque  lince,  el  ant»ir. 

Donde  yaí-en.  para  ob.»*ecin¡o 
lleverente  de  los  dos, 
Esclavo  el  entendimiento, 
La  voluntad  en  prisión. 

Ya  empuña  la  inextinguible 
Clara  luz,  i>or  iiuien  echo 
El  óleo  la  Caridad 
En  el  vaso  del  fervor. 

Ya  la  rtícibí'ii  prudentes 
Las  vlnrenes,  cuya  voz. 
De  innumerables  acentos. 
Compone  la  admiración. 

¿Quién  es  ésta  que  al  huerto 
De  dulces  a8iH'nv.a8, 
Cargada  de  riquezas, 
Aseií-nde  del  ílesierto. 
Labrando  cnn  acierto 
Llanura  de  la  cuesta? 
¿Quién  es  ésta,  quién  c»  ésta/ 

¿Quién  es  ésta,  que  armada 
De  eseudits  mil  [vndientes 
(Virtudes  diferentes), 
Es  torre  colocada? 
Angélica  inorada 
Alterne  la  respuesta. 
¿Quién  es  ésta,  quién  es  ésto? 

LIRAB. 

Será  sin  duda  aquella 
Hija  feliz  amada, 
I  Que  al  verse  reqacbrada| 
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Hennosa  joven,  candida  doncella, 

Del  pastoral  gemido 

Oyó  el  acento  é  inclinó  el  o  i  do. 

Será  la  que  ambiciosa 
De  aquel  cariño  tierno 
De  padre  sempiterno 

Y  de  constante  patria  prodi^ioiiia, 
Olvidó  con  cuidado 
La  casa  paternal  y  el  pueblo  amado. 

Será  la  que  enamora 
Con  el  sem  oíante  hermoso 
Al  rey  más  poderoso, 

Y  en  las  hijas  del  reino  doiuUí  mora, 
Asegura  sus  dones, 

Y  de  los  ricos  de  él  aclama«.ri«>iu*«. 

DOTE  aSOUBO. 

Tres  eslabones  de  oro 
Son  la  dote  y  el  caudal 
Que  pulió  para  Tomasa 
£1  artífice  Tomas. 

La  Fe,  de  quien  es  sujeto 
Potencia  intelectual, 
Lleva  primera  en  origen, 
Pero  no  en  la  dignidad. 

El  segundo  la  Esperanza, 
Preludia  del  ganancial , 
Enigma  de  las  virtudes. 
Que  en  lográndola  se  va. 

La  Caridad  cierra  el  lazo ; 
Mas  sabe  su  esposo  ya 
Que  es  primera,  pues  es  forma 
De  la  Fe  la  Caridad. 


LETRILLA. 

A  m  Tfnda  moza  y  rica,  Uonnrlo  sin  con- 
soelo  la  muerte  de  sa  marido 

Si  el  dolor  nofnget, 
JHme,  ¿por  quéüora»'^ 


DON  EUGENIO  GERARDO  LOBO. 

Si  por  perder  un  marido, 
Te  vemos,  Nise,  llorona, 

Y  no  hay  materia  más  fácil 
De  coiii|Mjner  que  unas  bodas ; 

Dime,  ¿por  qué  lloras? 
Si  en  tu  alegre  viudedad 
Te  hallas  tan  rica  y  ln-rmosa, 
Sin  tener  quien  te  lo  vede, 

Y  tL'niendo  tú  qué  comas ;         % 
DimCy  ¿por  qué  llora»' 

Si  era  tu  xuarido  anciano, 

Y  quedas  tan  fresca  y  moza, 
Aunque  con  algo  de  ménns, 
De  nii'is  con  otras  mil  cosas ; 

Dimey  ¿por  qué  lloras.* 
Si  todas  noches  Uí  echaba 
Tan  desentonadas  roncas, 

Y  esta  nocturna  inquietud 
Evitas  durmiendo  á  solas ; 

Dit/ir,  ¿jwT  qué  lloras.'' 
Si  su  cundicion  maldita 
Contra  la  bendita  esposa 
Zurcia  cada  semana, 
Ut-g.iílaba  á  todas  hnras ; 

Bim^y  ^por  qué  lloras T 
,  Sí  en  el  tiempo  de  casada, 
A  imitación  de  las  otras, 
Le  amabas  como  ninguna, 

Y  vivios  como  todas ; 
DUney  ¿por  qué  lloras? 

Si  en  vida  de  tu  marido 
No  tenías  voto  en  cosa, 

Y  con  su  muerto  te  miras 
Hecha  primera  persona ; 

DimOj  ¿por  qué  lUtras? 
Si  en  este  siglo  las  viudas, 
Sin  mangas  justas  ni  toca , 
Tienen  libertad  de  cintas 

Y  pueden  inventar  modas ; 
Dimvy  ¿por  qué  lloras? 

Si  en  lugar  suyo  te  queda 
Un  premio  como  unas  doblas, 


Un  confesor  como  un  padns, 

Y  una  tia  donoeUcn» ; 
Dlme,  ¿por  qué  ÜorasT 

Si  el  árbol  pneae  dar  ¿rntoa, 

Y  para  evitar  la  nota. 
Hay  aldea  por  San  Joan, 
Otra  pila,  otra  parroquia ; 

ÍHme,  ¿por  qué  tiaras  f 
Si  al  tiempo  de  arrepcntirte 
De  pasadas  vanagloriaa. 
Cuando  quisieres  ahorcarte. 
Nunca  te  ha  de  faltar  f«oga ; 
Dims,  ¿por  qué  llorasT 
Si  cuando  xas  garapiñaa 
Se  te  vuelven  as^ueroaas. 
En  vez  de  naranja  ó  fresa. 
No  puede  faltarte  ^oia ; 
Dlme  y  ¿por  qué  lloras  T 
Si  cl  camero  te  fastidia, 

Y  puedes  á  poca  costa 
Com{)oncr,  y  aun  con  eananda. 
Con  otras  carnes  tu  olla : 

D¡me,  jpor  qué  lloras? 
Si  pue<le  haber  nn  indiano 
Con  muchas  piezas  de  aobra, 

Y  se  las  puedes  jurar, 
Tues  también  damas  se  soplan ; 

Di  me,  jpor  qué  lloras  r 
Si  tienes  la  libertad 
En  parte  de  fe  hugonota , 

Y  puedes  lo^ar  cadena 
Sin  la  sujeción  de  espoaa  ; 

Dime,  ¿por  qué  lloras  f 
Si  Juan  reposa  en  €í.  cielo 
(Sabe  Dios  dónde  reposa), 

Y  tienes  quien  á  Dios  pida 
Que  te  conceda  su  gloria ; 

Dim  e ,  ¿por  ^ti3  lloras  T 
Luego,  Nise  mía, 
ó  eres  una  boba, 
ó  si  no  lo  finges, 

Dims^  ¿por  qué  UorasT 
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NOTICIAS  BIOGRÁFICAS  Y  JCiaOS  CRÍTICOS. 


I. 

Nació  DoiT  Diego  de  Tonnesen  la  ciudad  áe  Salamanca,  en  1606,  y  fu¿  baiitizaduen  ta  panu- 
quiíi  de  San  Isidro  y  San  Pelayo.  Su  padre.  Pedro  de  Turres,  lilti-ei'o  üe  aquella  ciudad,  fué  hijo 
de  un  hábil  tapicero  ( t ) ,  que  había  aprendido  el  oficio  on  Flándes ,  donde  sirvió  al  Rey  como  sol- 
dado raso.  Su  madre,  Himuela  de  Villarroel ,  fuó  hiji  di?  un  mercader  de  lienzos,  establecido 
asimismo  en  la  ciudad  de  Salamanca.  Pedro  de  Torres  ejerció  durante  algunos  anos  su  proflisioa 
de  librero  con  buena  fama  y  próspera  fortuna;  pero  su  numerosa  familia  (tuvo  diez  y  ocho  hijos), 
;  la  guerra  de  sucesión,  calamitosa  para  su  comercio,  de  tal  manera  llegi^n  á  empobrecerle, 
que  informado  el  Real  Consejo  de  Castilla  de  los  sacrificios  que  había  hecfao  en  favor  de  la  causa 
del  Rey  durante  la  guerra  con  Pnrlugal,  mandó  á  la  ciudad  que  le  Kiñálase  una  pensión  vitullcia 
de  cuatrocientos  ducados  anuales,  y  trescieutos  doblones  de  una  vez.  para  que  reparase  a.\goa 
tanto  sus  pérdidas.  Aliviada  su  atlictiva  situación ,  pudo  ya  fiviT  aquella  honrada  familia .  aun- 
que con  estrechez,  sin  apremiante  miseria.  Pedro  de  Torres,  quo,  según  refiere  su  hijo,  leía  to- 
dos los  hbros  de  su  tienda,  llegó  á  ser  hombre  notablemente  instruido,  y  ad^irtiendo  que  DitGO 
estaba  dotado  de  claro  y  desembarazado  ingenio,  empleó  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance 
para  darle  esmerada  y  provechosa  educación.  Primero  en  casa  del  doctor  don  Juan  González  da 
Dios,  profundo  helenista  y  rígido  maestro,  y  después  en  el  Colegio  Trilingüe,  donde  vistió  una 
beca  que  alcanzó  su  padre  de  la  universidad  de  Salamanca .  adquirió  Diego  los  rudimentos  esen- 
ciales de  una  enseñanza  fecunda  y  severa.  La  disciplina  escolástica  nn  amansó,  sin  embargo,  los 
Ímpetus  del  mozo  atoIondr.ido  y  travieso.  Él  mismo  refiere  la  loca  agitación  que  entró  en  su  alma 
en  aquella  edad  de  movimiento  y  de  alegría  : 

I  nokclis,  ins  comoillas  j  los  autores  romancistas  me  entretuvieron  Ifl  ocinsiilail  y  el  retiro  forzatlo...  Loi 
■ñoi  me  iban  daodo  (uerxa ,  robiiste;t,  (;uslo  y  atrevimienia  pira  dusear  (oila  litinje  de  enredos,  (tiversiimos  y  illa- 
parales,  y  yo  eiopecé  coa  furia  implac^ilila  &  meierma  en  cuantos  desatinos  y  desprojiñsilos  roilean  loi  jwiisa- 
mienloi  y  la  inclinariones  de  los  mucImcLos.  Aprendí  i  bailar,  á  jugar  lu  espada  y  la  pelóla ,  d  (orear,  i  Imeer 
Tersos,  y  paré  todo  nij  ingenio  en  discurrir  diabluras  y  enredos  para  librarme  de  h  recluglon  y  las  tarcas  en  que 
M  deben  emplear  los  bueuos  colegiales  de  aquella  casa.  Abría  puertas,  falseaba  llntei ,  liendia  caadadus,  y  no  sa 
ipabo  de  mis  manos  pared,  puerta  ni  ventana,  en  donde  no  pusiese  los  disposiciones  da  Cilsoarla,  romperla 
4eicaliirla(2j. 

Claro  se  ve  que  para  encaminar  por  buen  sendero  aquella  condición  activa  y  turbulenta ,  era 
forzoso  que  viniera  á  guiarte  la  áspera  mano  de  la  experiencia.  No  tardaron  en  acibarar  su  ju- 
ventud los  sinsabores  que  acarrea  siempre  el  desvio  del  orden  y  de  la  disciplina  que  la  sociedad 


(1)  Tejedor  de  lapices.  biograría  forma  el  tomo  i»  de  las  Obras  do  aquel  célo- 

(2)  Vida  del  DOcTon  aon  Diego  de  Tobhei  t  Viluh-      Im  y  popular  escritor. 
IMl,  etcriía  por  él  miimo.  Esta  curiosísima  autu- 

1.  f«,-JLvm,     ~  < 
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impone  á  todos  para  provecho  y  amparo  de  todos.  Huyó  desatentadamente  del  santo  y  serení 
hogar.de  sus  padres,  y  vivió  en  Portugal  algún  tiempo,  ocultando  su  nombre  (4),  y  sujeto  á  la 
humillaciones  y  á  las  azarosas  vicisitudes  de  la  vida  del  charlatán  y  del  expatriado. 

Vuelto  á  su  país ,  y  aleccionado  por  el  infortunio  y  el  desengaño,  quedó  c  medroso  de  las  cala 
>  midadcs  que  se  expone  á  padecer  el  que  se  entrega  á  los  derrumbaderos  de  su  ignorante  y  ante 
>jadiza  imaginación  (2).>  Entonces  vivió  retirado  y  corregido  en  la  modesta  casa  paterna,  y  < 
estudio  fué  su  refugio,  su  recreo  y  la  curación  de  sus  desvarios.  Por  aquel  tiempo  empezó  á  pu 
blicar,  con  el  nombre  burlesco  de  Gran  Piscátor  de  Salamanca ,  que  le  quedó  por  apodo  (3) ,  su 
almanaques  y  sus  pronósticos,  y  á  saborear  el  dulce  deleite  de  ganar  honra  y  provecho  con  Is 
producciones  del  ingenio.  Momentos  pasó  de  extremado  apuro,  en  los  cuales  le  aquejó  la  mii 
desdichada  miseria  (4).  En  otras  ocasiones  vivió,  <  comiendo  á  costa  ajena,  huéspol  honrado 
» querido  en  las  primeras  casas  dol  reino.»  Dos  años  vivió  en  Madrid»  en  casa  de  la  Condesa  d 
los  Arcos.  Después  pasó  también  algún  tiempo  en  casa  del  Marqués  de  Almarza,  hasta  que ,  mo 
vido  por  los  consejos  del  señor  Herrera,  presidente  del  Consejo  de  Castilla  y  obispo  de  Sigüenza 
que  se  aficionó  á  sus  festivos  escritos  y  deseaba  verle  em^Kiñado  en  más  provechosos  estudios,  s 
opuso  á  la  cátedra  de  matemáticas  de  la  universidad  de  Salamanca,  que  alcanzó  y  descmpeñ 
con  notable  gloria.  El  humor  festivo  y  el  desembarazado  ingenio  de  Torres  le  granjeaba  1 
amistad  de  muchos  encumbrados  personajes,  que  le  atraian  y  agasajaban;  pero  no  los  bus 
caba,  y  casi  á  pesar  suyo  recibia  sus  favores,  pues  nunca  se  vló  carácter  menos  dócil  al  yugo  á 
las  formas  artificiales  y  de  las  etiquetas  mundanas  (5).  Después  de  su  escapatoria  de  Portugal 
ganó  en  Madrid  pobremente  su  vida,  bordando  para  una  tienda  portátil  de  la  Puerta  del  Sol 
después  fué  visitador  del  tabaco  en  Salamanca.  Pensó  en  meterse  fraile,  pero  en  breve  echó  di 
ver,  sin  duda,  que  carecía  de  la  mansedumbre  y  del  reposo  que  requiere  la  vida  contemplativa 
del  claustro.  A  punto  estuvo  de  hacerse  contrabandista.  Nada  apaciguó  su  imaginación  incons 
tante  y  cavilosa ,  hasta  que ,  como  hemos  dicho,  logró  ser  catedrático  y  doctor  de  la  universidac 
de  Salamanca.  Aun  entóneos  tuvo  un  grave  quebranto,  sin  la  menor  culpa  de  su  parte.  Acusadc 
de  complicidad  en  una  causa  formada  á  su  amigo  el  caballero  don  Juan  de  Salazar,  que  hirió  i 
un  sacerdote  en  un  arrebato  de  ira,  se  fugó  primero  á  Francia  (6),  y  después  fué  extrañado  de 
reino  y  pasó  á  Portugal,  donde  la  celebridad  de  su  nombre  verdadero  le  indujo  á  usar,  por  ver 
güenza,  el  de  don  Francisco  Bermudez,  segundo  nombre  supuesto  que  adoptaba  en  aquel  país 
Después  del  largo  destierro  de  tres  años,  fué  reconocida  su  inocencia  y  volvió  al  goce  de  su  cá 
tedra.  Entonces  sólo  le  aquejaron  los  sinsabores  comunes  de  la  vida ,  alguno  de  los  cuales  le  sus 
citaban  acaso  su  agresiva  franqueza  y  su  sarcástica  alegría.  Nunca  estuvo  muy  sobrado  de  bie 
nes  de  fortuna ,  pero  esto  sólo  puede  achacarse  á  su  generoso  é  irreflexivo  desprendimiento,  pue 
ademas  de  los  rendimientos  de  su  cargo  universitario,  ganaba,  con  la  publicación  de  sus  libros 
sus  folletos ,  cantidades,  para  aquel  tiempo  y  aun  para  cualquiera  otro,  muy  crecidas  (7). 

Torres  escribió  muchas  poesías  líricas  y  algunas  dramáticas.  La  mayor  parte  de  ellas  estái 
impresas  en  los  tomos  vn,  vai  y  ix  de  la  edición  que,  en  quince  volúmenes >  se  hizo  en  los  año 
de  1794  á  1799.  Son  sus  escritos  de  mayor  extensión  los  siguientes : 


(1)  Tomó  el  nombro  de  Gabriel  Gilberto  cuando  se 
alistó  como  soldado  en  un  regimiento  portugués. 

(2)  Palabras  del  mismo  Torres. 

(3)  Adoptó  este  nombro,  imitando  los  pronósticos 
del  Gran  Piscátor  Sarrabal  de  Müan. 

(4)  «Alquilé  medía  cama,  compró  un  candelero  de 
•barro  y  una  vela  de  scIk),  que  me  duró  más  de  seis 
«meses,  porque  las  m<is  noclics  me  acostaba  á  oscuras. 
9 Padecí  unas  horribles  hambres,  tanto,  que  alguna  vez 
•roe  desmayó  la  Oaqueza.»  (Vida  de  Torres.  Segundo 
viajé  á  Madrid.) 

(6)  «Siempre  he  conservado  un  aborrecimiento  es- 
•  ptntoeo  ¿los  intereses,  honras,  aplausos,  preten- 
BÚKnes,  puestos,  ceremonias  y  zalamerías  del  mundo. 
9Li  urgencia  de  mis  necesidades ,  que  bao  sido  gran* 


•  des  y  repetidas,  jamas  pudo  arrastrarme  á  las  ante- 

•  salas  de  los  poderosos ;  sus  paredes  siempre  estUTÍeroi 
»  quejosas  de  mi  desvio,  pero  no  de  mi  veneración.' 
(Torres.) 

(6)  No  pasó  de  Burdeos. 

(7)  a  Pudiera  ser  rico  con  mis  ahorros;  pero  tiem- 
s  pre  andan  iguales  los  gastos  y  las  ganancias.  He  der 
«ramado  entre  mis  amigos,  parientes,  enemigos  y  pe 
Dtardistas  más  de  cuarenta  mil  ducados...  En  veioU 
»  años  de  escritor  he  percibido  á  más  de  dos  mil  du- 

•  cados  cada  aiío,  y  todo  lo  he  repartido,  gracias  í 
»  Dios ,  sin  tener  á  la  hora  en  que  esto  escribo  más  re 
V  puestos  que  algunos  veinte  doblones ,  que  guarda  u^ 

•  madre,  que  ha  sido  siempre  la  tesorera  y  repartidon 
•de  mis  trabajos  y  caudales.»  (Toiau.) 
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Anatomía  de  lo  visible  i  invisible  de  anibas  esferas ,  y  viaje  fantástico.  Dedicado  al  rey  don  Fer- 
nando el  Sexto. 

SutíU»  morales ,  visiones  y  visitas  de  don  Francisco  de  Quevedo. 

Sutíios  morales;  Los  desahuciados  del  mundo  y  de  la  gloria. 

Tratados  físicos ^  médicos  y  morales;  Vida  natural  y  católica. 

El  Ermitaño  y  Torres ,  en  que  se  trata  de  la  piedra  filosofal.  Cartilla  rústica ,  eclesiástica  y  as- 
troUgiea. 

Vida  de  la  venerable  madre  Gregoria  de  Santa  Teresa.  (Dos  tomos.) 

Vida  del  padre  don  Jerónimo  Abarrátegui  y  Figueroa ,  fundador  del  colegio  de  Padres  Cayeta- 
nos de  Salamanca. 

La  Cátedra  de  morir. 

El  DOCTOR  Torres  no  era  humilde ,  pero  era  verdaderamente  modesto.  Sentía  hervir  en  su  mente 
un  entendimiento  activo  y  vigoroso.  Pero  por  lo  mismo  sus  obras  le  parecieron  siempre  destitui- 
das de  profundidad  é  hijas  de  un  numen  liviano  y  juguetón,  c  Yo  confieso,  decia  con  donaire, 
que  para  mi  perdieron  el  crédito  y  la  estimación  los  libros ,  después  que  vi  que  se  vendían  y 
apieciaban  los  mios.  > 

Pasó  los  últimos  años  de  su  vida  con  holgura  y  serenidad ,  ocupado  en  la  administración  de 
los  bienes  del  Duque  de  Alba  y  del  Conde  de  Miranda ,  en  honrosas  comisiones  de  la  universidad 
de  Salamanca,  y  en  la  formación  de  nuevos  pronósticos,  cómputos  eclesiásticos  y  cálculos  astro- 
Ugieos;  tarea  que  fué  siempre  para  él  amena  y  provechosa.  Murió  después  de  17S8. 

Asi  describe  el  doctor  Torres  su  persona  en  la  tercera  parte  de  su  Vida  :  c  Pintaréme  como 
i  aparezco  hoy  (había  cumplido  cuarenta  y  seis  años).  Tengo  dos  varas  y  siete  dedos  de  estatura; 
»1os  miembros  tienen  simetría;  la  piel  del  rostro  está  llena,  aunque  ya  van  asomando  hacia  los 
i  lagrimales  de  los  ojos  algunas  patas  de  gallo;  no  hay  en  él  colorido  enfadoso  ni  pecas.  £1  cabe- 
»llo  todavía  es  rubio;  alguna  cana  suele  salir  á  acusarme  lo  viejo.  Los  ojos  son  azules  y  peque* 
»&os;  las  cejas  y  la  barba  pobladas  de  un  pelambre  alazán.  La  nariz  caudalosa  y  abierta.  Los  la- 
mbíos frescos  y  rasgados  con  rectitud.  Los  dientes  cabales  y  estrechamente  unidos...  El  cuerpo 
188  va  ya  torciendo  hacia  la  tierra...  Soy,  todo  junto,  un  hombron  alto,  picante  en  seco,  blan- 
>00t  rubio»  con  más  catadura  de  alemán  que  de  castellano.» 

L.   A.   DE  CCETO* 


Son  tan  breves  é  insignificantes  los  juicios  que  han  quedado  de  este  autor,  ya  olvidado,  y  des- 
áéüBdo  por  la  escuela  literaria  del  reinado  de  Carlos  III,  que  hemos  juzgado  oportuno  reproducir 
aquf  el  juicio  más  razonado  y  menos  severo  que  el  doctor  Torres  escribió  de  sus  propias  obras. 
EsÜ  en  uno  de  los  diálogos  entre  El  ErmitaiU)  y  Torres : 

torres. 

parece  que  veo  allí  mis  escritos,  y  siento  qoe  tengas  en  este  liuerto  de  literatura  árboles  tan  silvestres,  en 

que  nada  se  ve  sino  es  hojas. 

EL  ermitaí^o. 

No  hay  dada  que  tos  obras  tienen  necesidad  de  mucho  castigo,  porque  en  muchos  pasajes  se  reconocen  de- 
lincuentes; también  es  cierto  que  en  las  más  de  ellas  reina  la  libertad,  y  te  puedo  asegurar  que  en  estas  soleda- 
des me  produce  su  lectura  un  género  de  deleite  que  se  conforma  con  mi  desengaño.  He  visto  en  muchas  de  ellas 
d  poco  caso  que  haces  de  las  ceremonias  y  pesadeces  del  mundo  político;  he  visto  la  inclinación  que  tienes  á 
barlirtede  los  cuidados  que  muerden  á  los  hombres  ordinariamente;  no  se  me  ha  escondido  la  solidez  de  tus 
verdades,  ni  el  provecho  de  tu  moral.  Tu  estilo  me  agrada,  porque  es  natural  y  corriente,  sin  sombra  alguna 
da  viotoncia  ó  afectación;  tus  sales  me  divierten... 

TORRES. 

No  dudo  que  mi  castellano  es  menos  enfadoso  que  el  que  se  observa  por  lo  común  en  los  escritos  modernos. 
MI  eiddado  ha  sido  sólo  hacer  patente  mi  pensamiento  con  las  más  claras  eipresiones,  huyendo  de  hablar  el  cas- 
tellano en  latin  ó  en  griego;  peste  que  se  ha  derramado  por  casi  todo  el  orbe  de  los  escritores  de  Espafta... 
Lr  heton  di  mis  obras  tiene  alguna  cosa  de  deleitable,  no  tanto  por  las  sales  como  por  las  pimientas.  Es  elarf 
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que  propongo  algunas  verdades  y  sentencias ;  pero  sí  les  faltara  esto,  ya  Labría  quemado  todos  mis  papóles.  Leí 
más  de  ellos  lian  nacido  entre  cabriolas  y  guitarras,  y  sobre  el  arcon  de  la  cebada  de  los  nsesones,  oyendo  los 
gritos,  chanzas,  desvergüenzas  y  pullas  de  los  caleseros,  mozos  de  muías  y  caminantes,  y  así  están  llenos  de  dis- 
parates, como  compuestos  sin  estudio,  quietud,  advertencia  ni  meditación. 

A  esto  puede  añadirse  que  tengo  tantos  enemigos  como  la  dieta;  éstos  con  sus  sátiras  me  han  destemplad! 
el  estilo,  y  en  mis  defensas  he  divulgado  lo  que  me  ponia  en  la  pluma  el  resentimiento  y  no  la  reflexión...  La  ne- 
cesidad ha  tenido  mucha  influencia  en  algunos  de  mis  papeles,  porque  yo  estiba  hambriento  y  desnudo;  con  qu 
no  trataba  de  ensenar,  sino  de  comer  y  de  ganar  para  la  decencia  y  el  abrigo;  esto  lo  he  publicado  mudias  vece 
en  mis  impresos. 


UI. 
JUiaO  DEL  DIARIO  DE  LOS  LITERATOS  DE  ESPAÑA  (1737). 

(Con  motivo  de  la  obra  titulada  Los  desahtidados  del  mundo  y  de  la  gloria,  sueño  misticOf  moral  y  físico, 

Don  Diego  db  Torres  es  tan  conocido,  que  aunque  se  hubiera  publicado  esta  obra  sin  su  nom 
bre,  ella  bastaba  para  descubrirle,  habiéndose  hecho  conocer  y  distinguir  el  carácter  de  su  au 
tor  por  una  infinidad  de  pequeñas  producciones  que  ha  dado  ai  público»  y  en  que  la  uniformi- 
dad del  lenguaje  y  cierto  particular  espíritu  de  imitación  denotan  claramente  su  origen,  so 
brando  para  determinarlo  las  otras  luces. 

El  público  de  España  ha  recibido  con  aplauso  las  travesuras  de  este  ingenio.  No  solamente  lo; 
iliteratos  han  hecho  su  delicia  de  la  lectura  de  sus  obras;  también  los  hombres  doctos  han  desean 
sado  de  la  tarca  de  estudios  más  severos,  solicitando  lograr  en  ellas  algunos  festivos  intervalos 
no  se  ha  usado  de  más  poderoso  exorcismo  para  lanzar  el  demonio  de  la  melancolía.  Este  unifor- 
me y  casi  general  consentimiento  ú  aprobación  del  gusto,  nos  induce  á  pensar  que  en  los  escrítoi 
de  DON  Diego  se  deja  oir  alguna  agradable  armonía,  con  que  se  deleita  el  espíritu  de  sus  lectores. 
Lo  que  tenernos  por  cierto  es,  que  ninguno  de  nuestros  nacionales  ha  llegado  tan  cerca  de  Que- 
vedo.  No  hacemos  el  cotejo  en  el  fondo  y  gravedad  de  las  doctrinas;  pero  nos  parece  que  ei 
estas  obras  se  resucita  el  mismo  género  de  donaire  y  desenfado  que  reina  en  los  discursos  y  re- 
flexiones  de  aquel  grande  español. 

Debe  don  Diego  esta  propiedad  de  la  imitación  á  sus  nativas  disposiciones,  ayudadas  de  uni 
continua  lección  de  aquellos  escritos.  Algunos  han  querido  persuadir  que  no  contienen  los  d( 
nuestro  autor  sino  robos  preciosos.  No  dudamos  que  alguna  vez  se  haya  servido  de  las  ínvencio 
nes  de  Quevedo  como  de  los  origínales  más  célebres,  según  la  costumbre  de  los  pintores;  tam 
poco  negaremos  que  en  unas  ú  otras  pinceladas  acuerda  con  demasiada  claridad  la  valentía  de 
original  que  copia,  deslizándose  acaso  la  pluma  insensiblemente,  sin  noticia  de  la«  voluntad 
adonde  la  lleva  la  memoria,  ó  ya  concurriendo  casualmente  con  el  otro  escritor  en  unas  mismai 
frases,  de  lo  cual  hay  innumerables  ejemplos.  Pero  no  es  de  todos  examinar  ni  calificar  de  roba 
los  pensamientos,  y  tiene  su  particular  dificultad  no  caer  en  un  juicio  falso,  siendo  arriesgad( 
discernir  entre  el  robo  y  la  imitación,  por  ser  los  términos  confines  y  no  tan  distantes  como  s( 
cree  vulgarmente. 

En  cuanto  á  la  dicción  castellana,  no  puede  negarse  que  es  la  menos  impura  que  se  halla  er 
las  obras  de  los  españoles  modernos,  aunque  en  algunos  razonamientos  serios  se  le  suelen  esca- 
par hispanismos  bajos  y  voces  de  humilde  institución ,  lo  que  contradice  á  la  gravedad  de  seme- 
jantes discursos.  El  número  de  sus  periodos  es  desafectado,  sin  que  por  esto  deje  de  ser  hermo- 
so. Corre  la  oración  en  sus  escritos  con  gracias  que  no  son  forasteras  del  natural.  La  abundancic 
en  el  idioma  es  maravillosa ,  y  antes  en  algunos  pasajes  llega  á  ser  vicio  el  exceso  de  la  fecundi- 
dad. No  se  puede ,  sin  ofender  su  derecho,  contradecir  que  tiene  este  escritor,  para  las  piezas  d( 
docuoncia,  todas  aquellas  felices  disposiciones  que  de  parte  de  la  naturaleza  se  juzgan  necesa- 
rias* y  que  se  ven  en  pocos;  no  pudiéndose  adquirir  con  el  más  obstinado  estudio  de  la  oratoria 
ni  con  el  más  frecuente  ejercido  de  las  declamaciones,  pues  siempre  se  observa  una  palpabh 
diferencia  entre  el  retórico  y  el  elocuente. 

Habiéndose  propuesto  casar  el  deleite  con  la  instrucción,  deleitando  y  amonestando  al  lactorj 
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iegim  el  consejo  de  Horacio  y  el  instituto  de  los  satíricos  y  cómicos,  ha  solicitado  que  concurran 
estas  dos  calidades  en  las  más  de  sus  obras,  trayendo,  con  el  celo  y  dulzura  de  las  invenciones 
y  donaires,  al  provecho  de  la  enseñanza.  Pero  aunque  ha  hecho  serías  reflexiones  para  castigar 
las  costumbres,  se  deja  conocer  que  ha  fijado  con  demasía  la  atención  en  las  representaciones 
festivas,  siendo  muchas  veces  vicioso  en  los  apodos  y  prolijo  en  las  imágenes  ó  pfnturas  que 
nos  ofrece,  pecando  otras  de  exhorbitante  en  la  calidad  y  número.  También  se  desazonan  los 
manjares  por  abundancia  de  sari,  que  en  siendo  mucha,  muerde  y  no  sazona. 

Algunos  de  sus  enemigos,  envidiosos  de  los  aplausos  y  fortuna  de  sus  obras,  han  desahogado 
con  sus  plumas  el  fuego  de  la  emulación.  No  han  faltado  otros  celosos  correctores  que  le  han 
reprendido  algunos  yerros  y  el  desenfado  de  su  expresión.  Unos  y  otros  han  escrito  con  agrio 
y  destemplanza.  A  los  más  les  ha  respondido  nuestro  autor  sin  moderar  los  incendios  de  su  in- 
dignación, propagándose  la  rabia  de  aquellos  en  éste.  La  irritación  le  ha  destemplado  hasta  pu- 
blicar, con  sentimiento  de  los  juiciosos,  proposiciones  jactanciosas  y  menos  arregladas,  con  des- 
aire de  la  cordura  y  poca  satisfacción  de  la  modestía.  Pero  mucho  se  le  debe  perdonar  por  el  de- 
recho de  provocado,  y  más  en  consideración  de  un  ardimiento  juvenil  y  de  un  fogoso  tempera- 
mento.   

IV. 
DE  DON  CAYETANO  ALBERTO  DE  LA  BARRERA. 

(Catálogo  bibliográflco  y  btográGco  del  teatro  antiguo  español.  Madrid,  4860.) 

Dieron  principalmente  fama  y  renombre  al  doctor  Torres  sus  Pronósticos  ó  Almanaques^ 

publicados  desde  1723  á  1753,  y  sus  imitaciones  de  Quevedo,  cuyo  estilo  supo  remedar  con  espe- 
cial habilidad.  Escribió  versos  líricos  y  juguetes  dramáticos,  no  faltos  de  gracia  y  donaire.  Estas 
obras  y  otras  varias,  cientílicas,  devotas,  morales  y  criticas ,  que  produjo  su  fecunda  pluma,  for- 
man quince  volúmenes  en  8.^  en  la  reimpresión  de  Madrid,  año  de  1799.  Sufrió  un  destierro 
injusto  á  Francia,  por  consecuencia  de  calumniosa  acusación  de  complicidad  en  ciertas  heridas 
causadas  por  su  amigo  don  Juan  de  Salazar,  y  también  le  ocasionaron  disgustos  sus  compañeros 
de  universidad.  Jubilado  en  1751,  vivía,  siete  años  después,  desempeñando  varias  administracio- 
nes de  sus  protectores,  el  Duque  de  Alba  y  el  Conde  de  Miranda,  y  otras  comisiones  honrosas,  y 
ocupado  incesantemente  en  sus  cómputos,  cálculos  y  pronósticos. 

OBRAS  DRAMÁTICAS  DEL  DOCTOR  TORRES. 

Juguetes  de  Ta/fa,  entretenimientos  del  numen;  varias  poesías  líricas  y  cómicas,  que  á  dife* 
rentes  asuntos  escribió  el  doctor  don  Diego  de  Torres  Villaroel,  catedrático  de  matemáticas  en 
la  universidad  de  Salamanca ,  dedicadas  al  excelentísimo  señor  don  Fernando  de  Silva  Álvarez  de 

Toledo....?  duque  de  Güescar,  conde  de  Calvez Tomo  n. — Impreso  en  Sevilla,  en  la  imprenta 

real  de  don  Diego  López  de  Haro>  en  calle  de  Cénova ;  4.^  sin  año  de  impresión  (1744). 

Dedicatoria  del  autor :  Salamanca,  SO  Julio  1744.— Aprobación ,  firmada  en  Salamanca,  Ene- 
ro 1739.  *  Iiícencia  del  Consejo:  Madrid,  Febrero  1739.— Aprobación  de  fray  Juan  de  Nájera, 
Sevilla ,  1744.— Licencia  del  oixlinario:  Sevilla,  Agosto  1744.— Fe  de  erratas :  Madrid,  Julio,  1744. 
—Suma  de  la  tasa :  id.,  id.,  id.  —  Décimas  al  autor.  — Prólogo  de  éste;  declara  que  el  tomo  se 
había  impreso  sin  su  confección. 

Contiene :— £/  hospital  en  que  cura  amor  de  amor  la  locura.  (Comedía  jocosa  en  tres  jomadas, 
eon  los  intermedios  siguientes) : — Entremés,  De  El  duende, — Baile,  de  La  ronda  del  uso. 

Sigúese  '.—Juicio  de  Páris  y  robo  de  Elena.  Zarzuela  en  dos  jornadas ,  con  una  Inlroduccion.-^ 
Baile  y  saínete  de  Negros  (entre  las  dos  jornadas) ,  y  concluye  con  Fin  de  fiesta ,  en  contradanza. 

la  armonía  en  lo  insensible,  y  Eneas  en  /to/ia •— Zarzuela  compuesta  por  Torres  y  don  Jos¿ 
Qrmaza,  en  dos  jornadas,  con  Introducción.  -Sainete  aitremesado.—Fin  de  fiesta. 

Siguen  luego : — Introducción.— Intermedio,  sin  título  (para  una  comedia).— Saínete  de£os  Gi- 
tanos.SíiineXe  de  la  Taberna  de  la  puerta  de  Fil/amayor.— Saínete  de  El  Valentón.—  Saínete 
de  El  Poeto.— Saínete  de  La  Peregrina,  para  el  aria  del  Alcalde,  zurumbático.— Fiesto  cómica  • 
sin  titulo.— Otras  tres  lo  mismo.  (Todas  á  los  años  de  varios  amigos  del  poeta.)—  Fiesta  cómica 
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y  música  para  el  día  que  cumple  años  Torbís.— Fin  de  fiesta  6  baile  francés. —  Didtogo  t 
tordo  mídko  y  un  veáno  gangoso— Los  figurones  rídimlos  en  Salamanca.  {Villancico  entre  t 
personas.) 
Piezas  Bualtas :— Saioele  de  El  miserable.—  Saínete  Fiesta  de  gallos ,  y  Estafermo  i 


poesías. 


SONETOS. 


aandl  d«  loi  earlíiinoi  da  eit«  il|lo. 

B&fi&ne  con  borína  !a  melena, 
Ir  enieñando  á  todo»  la  camtia, 
ElpadA  qne  no  asuste  7  que  dé  rís», 
Bn  anitlo,  in  reloj  7  fU  cadena  : 

Hablar  ¿  tfldoa  con  la  fai  eerena, 
BesAt  loB  piéB  á  mi  «1  (1)  doila  LnUa, 
T  aaistir  como  cosa  mny  Dtecisa 
AlpdMme,  ál placer 7 enfaorsbaena; 

^tsr  enamorado  de  r1  mismo, 
Hucollar  un»  aricta  en  italiano, 
T  bailar  en  franoea  tuerto  b  derccíio  i 

Con  eíto,  7  olvidar  el  cateciBino, 
04tate  hecho  j  dereolio  cotttaano, 
Mu  lleraráte  el  diablo  dicho  ;  bccbo. 


Confuían  i  iicioa  it  li  cdrM. 

Ualas,  médiooa,  Eantrct  7  letradoa 
CcarÍEndo  por  laa  calles  á  millonea, 
Dnqoei,  lacayos,  damat  y  soplonea, 
Todos  ain  distinción  arrebnjiidoB; 

QTon  chusma  de  bi<ta1g:uÍlloa  tolerado!, 
Cnyo  eíámen  lo  hicieron  los  doblones, 
T  on  pegujal  do  diablos  comadronet, 
Qne  !ei  tientan  la  honra  á  loa  casadoa; 

Arrendadores  mil  por  eicelcncia, 
Hetidoi  á  sefíorca  los  piniosos, 
Todo  Ticio  con  nombre  de  decencia ; 

Ba  bnrdel  de  holeasanee  7  de  01 ' 


La  asa  de  as  «no  iclnr. 

On  rodrigón  qne  siempre  está  on  pelea 
Con  la  de  pajea  ImncTono  junta , 
nn  pobre  mayordomo  qne  so  nnta. 
T  no  contador  maldito  qne  lardea ; 

Una  seROTB  á  quien  el  ocio  a«ii , 
T  otras  que  siempre  están  de  blanco  en  pnnta, 
Una  dnefl»  armcada  7  cejijnntn. 
Qne  rellena  de  chismes  la  aeajnbleai 

Dn  comprador  qne  riBe,  roba  y  miento. 


Ün 


déla 


Gran  chusma  de  libreas  insolente ; 

Envidio  mncha,  adalacion  sin  tasa, 
Y  el  gran  seflor,  qne  airve  solamente 
De  testigo  del  vicio  de  ea  coaa. 


i  (1)  CPntrtMlaBdeaHsMMa, 


Kd  qaé  cBUlit*  la  nclili 


Pensaba  yo  (ya  sé  que  fué  simple* 
Qne  aquestos  caballeros  que  hacen  muu^ 

Y  acá  en  la  corte  se  labraron  nido, 
Qne  eran  de  superior  naluralcza. 

Pnes  cborrOB  son,  qnitada  la  «cortesa. 
De  los  qne  en  nuestra  tierra  habían  ríTido^ 
Quo  ofiaden  cuatro  pliegues  al  restido, 

Y  nna  melena  más  á  la  cabera. 
Dq  montafies  nacido  en  una  n« 

ün  gallego  qne  en  nabos  fué  an  q 
Ün  castdlana  hecho  á  pan 
Con  qne,  conalate  toda « 
En  Tivit  treinta  leguas  de 

Y  en  agoantarlo  aqnl  la  ~ 


Loi  lidroncí  mil  Ttmoioi  no  Mtln  es 

Oigo  iledr  &  mnchos  cortesano!  i 
oTal  oficina  tiene  tres  mil  reales, 
Pero  Tale  diei  mil  ;  mny  cabalfs.a 
|TtUgame  Dios,  y  azotan  á  pitoagd 

Aqaéstoa  ton  rateros  chabacanos, 
Qae  pillan  una  capa ,  unos  paSolc^    { 
Ün  borneo,  ana  muía,  7  saa  candalái 
No  llegan  i  ede  cuartos  gegOTiono*. 

Reconocer  I^  montea  es  quimera ; 
Que  no  son  ermitoñoa  loa  ladrones. 
Ni  en  los  jarales  buscan  su  canora. 

Bngn  aquí  la  joBticia  inqnJdcioiDaí^ 

Y  vorá  que  la  corte  ea  madrigner». 
Donde  están  anidados  6,  montones. 

VL  • 

SI  alncUro  de  I»  mojeres  na  roailila  en  loa  adonM  li 
Sacó  Dios  la  mujer  de  mi  coatíU*, 

Y  70  salí  de  la  costilla  de  clU, 

Y  se  circnla  en  sn  fantasma  bella 

La  propia  sangre  qne  en  mis  venas  briQA, 

Fúngase  lato,  gala  ó  mascarilla  ¡ 
Esto  amor  propio,  cnando  no  mi  Mtrdla, 
Arrastra  mis  pasiones  &  querella, 
Que  no  oculta  el  disfraz  au  marsTill». 

Laégo,  aunque  nos  la  vistan  de  Balrale, 
Siempre  ¡lán  los  deaeos  viento  en  pc^w, 
Bascando  la  hermoanra,  no  el  ropaje  ¡ 

Y  ai  ésta  es  del  deleite  dulce  sopa , 
Enmienden  A  su  oaeipo,  no  á  su  tr^a, 
Porque  en  él  ceti  el  daSo,  no  en  la  rops. 


VIL 


HibLífldole  rebido  ri 


Lijos  de  mi  procesos  y  abo5ad< 
PárratoB,  text<rá,  piucos,  peticioaea; 
Qne  el  sayo,  la  camisa  7  los  calxotK 
Dejo  en  poder  de  morca  b  letcaiiM, , 


calxonM  á 


SONETOS. 


Tft  no  más  jadidales  alegados ; 
To  iJegaró  por  textos  coscorrones. 
Pues  se  zumban  malsines  y  ladrones 
De  Cu  jacios,  Dónelos  y  Salgados. 

Ya  que  á  las  leyes  la  maldad  resisto, 
Favorézcame  el  palo  do  nna  escoba 
Siempre  qne  me  despoje  el  insolente; 

Qne  para  condenar  á  aqncl  que  insiste 
En  retener  la  prenda  qne  me  roba, 
ün  alcalde  de  pido  es  suficiente. 

VIII. 
Nodo  de  pretender. 

Hagan  corregidor  á  Sancho  Panza, 
Póngase  don  Quijote  de  togado, 
Sea  Jnan  de  la  Encina  el  celebrado, 
T  snba  Pedro  Gmllo  á  la  privanza. 

Qne  se  le  dé  la  cátedra  á  Carranza, 
lA  nsted  qne  se  le  da?  {Vano  cuidado! 
Blase  usted  de  ver  el  paloteado, 
T  dé  pradas  á  Dios  que  no  entra  en  danza. 

T  81  quisiere  usted  lograr  el  trato 
De  ser  mandón,  justicia  y  aplaudido, 
Ni  estudie,  ni  se  esconda  con  recato; 

Que  lográrd  lo  mismo  c[ue  ha  perdido, 
8i  se  hace  zalaijticro,  mogigato. 
Adulador,  soplón  y  entrometido, 

IX. 

MotiTO  de  no  seguir  las  pretensiones. 

Si  después  que  la  cátedra  consigo, 
Dejo  la  piel  en  esta  ruin  milicia, 
Bravo  chasco  se  lleva  mi  codicia, 
T  miserable  presa  mi  enemigo. 

Búrlese  de  otro  el  diablo,  no  conmigo; 
Que  ya  está  satisfecha  mi  avaricia 
Con  comer  y  vestir  lo  que  es  justicia, 
T  mirando  al  nacer  me  sobra  abrigo. 

Si  yo  fuera  inmortal,  ya  pretendiera 
Ser  rico  y  venerado  por  discreto ; 
hsro  si  he  de  morir,  todo  es  quimera. 

Locura  es  provocar  vano  respeto, 
Si  puede  ser  que  de  repente  muera 
Aun  antes  de  acabar  este  soneto. 

X. 

Pago  qne  da  el  mondo  á  los  poetas. 

Dioese  de  Que  vedo  que  fué  claro, 
T  que  en  algunas  coplas  está  obsceno ; 
Góngora  puede  ser  que  fuese  bueno, 
Pero  ya  sus  comentos  le  hacen  raro. 

El  Calderón,  que  nos  lo  venden  caro. 
Sólo  de  lo  amatorio  fué  muy  lleno, 
T  nos  dejó  en  la  cómica  un  veneno. 
Que  nos  hemos  bebido  sin  reparo. . 

La  idea  de  Juan  Pérez  fué  abatida, 
De  Solls  intrincada,  I  infeliz  suerte! 
i  Oh  ciencia  pobre  1 1  Facultad  perdida  I 

1  Mundo  borracho,  (^ue  al  varón  más  fuerte. 
Después  de  ajarlo,  miserable,  en  vida, 
Pnnicas  estas  honras  en  su  muerte  1 

XL 

aconseja  i  to  hcraaBS .  dofia  Josefa  de  Torres,  que  no  se  dé 

ti  estadio  de  la  poesía. 

Mi  padre  hace  sonetos  lindamente, 
Octavas  nuestro  abuelo  las  hacia, 

Y  bien  poco  há  que  se  murió  una  tia 
Por  hacer  seguidillas  de  repente. 

Villarroel  (que  se  daba  por  {Muriente} 
Fué  muy  favorecido  do  Talla, 

Y  yo  hago  tal  cual  copla,  Pepa  mía, 
Por  no  negar  la  casta  solamente. 

Del  loco  mayorazgo  estáis  exentoi 
Los  que  nacéis  segundos,  y  no  trates 
De  revolver  papelea  ni  instrumentos ; 

Pero  si  escribes  métricx)R  dislates. 
No  te  podré  nesrar  los  alimentos, 
Mai  te  pondcé  la  lotxa  en  los  orátei. 


XXL 


Deserlbesn  Tlda  en  la  corte,  satisfaciendo  i  an  amigo,  qne  le  dijo 
qne  en  su  país  se  decia  qne  andaba  perdido. 

Dan  las  doce  del  día,  y  yo  me  paro 
A  escoger  entre  veinte  y  aun  más  ollas 
El  mejor  perdigón,  mejores  pollas, 

Y  esto  es,  Antonio,  que  me  vendo  caro. 
Me  quieren  mil  amigos,  y  en  su  amparo 

Fundo  (sin  ser  pegote)  estas  bambollas ; 
Gasto  sus  coches,  gozo  de  sus  follas, 
Sin  que  nadie  me  ponga  algún  reparo. 
Deoo  á  mis  almanac|ues  mi  vestido, 

Y  me  pi^a  la  musa  mi  techado ; 
Cuatro  libros  me  dan  gusto  crecido. 

Y  estando  de  fortuna  mejorado. 
Dicen  en  mi  país  que  estoy  perdido ; 

Pero  mienten,  que  estoy  muy  bien  hallado. 

xnL 

Al  ir  i  escribir,  confiesa  sn  desconfianza. 

Sobre  la  mesa  el  codo,  y  acostada 
En  la  siniestra  mano  la  cabeza, 
La  pluma  en  ristre,  que  á  tenderse  empieza 
Sobre  plana  no  escrita  y  ya  borrada; 

Asi  estaba  él  ingenio  en  la  estacada, 
Cuando  asaltó  de  presto  á  mi  rudeza 
De  Calderón  la  gracia  y  la  agudeza, 

Y  de  Solís  la  musa  celebrada. 
Cogióme  su  memoria  tan  de  susto, 

Qae  ni  con  prosa  ni  con  verso  salgo ; 
Consulto  el  miedo,  á  sus  ideas  justo ; 

Y  viendo  que  con  éstos  nada  valgo, 
Dejé  la  pluma,  desmayóse  el  gusto, 

Y  eché  las  Musas  á  espulgar  un  galgo. 

XIV. 
El  presente  siglo. 

Vale  más  de  este  siglo  media  hora, 
Que  dos  mil  del  pasado  y  venidero, 
Pues  el  letrado,  relator,  oarbero, 
¿Cuándo  trajeron  coche,  tino  ahora? 

I  Cuándo  fué  la  ramera  tan  señora? 
¿ Cuándo  vistió  galones  el  cochero? 
¿Cuándo  bordados  de  oro  el  zapatero? 
Hasta  los  hierros  este  siglo  dora. 

¿  Cuándo  tuvo  la  corte  más  lozanos 
Coches,  carrozas,  trajes  tan  costoeoa. 
Más  músicos  franceses  é  italianos? 

Todo  es  riqueza  y  gustos  poderosos : 
Pues  no  tienen  razón  los  cortesanos. 
Porque  ahora  se  quejan  de  viciosos. 

XV. 
Habla  con  don  Prtndseo  de  Qsevedo  en  las  sátiras  i  los  corundos . 

I  Ah,  sefior  don  Francisco  1 1  Si  usted  viera 
El  mundo  cómo  está  desde  aquel  dia 
Que  vino  aquella  tal  señora  mia 
A  cobrar  en  sus  ansias  la  postrera ! 

I  Ay,  amigo,  que  no  lo  conociera  1 
Porque  entonces,  al  fin,  se  disting^ia 
El  animal  del  bruto,  y  así  habia 
Quien  viese  la  función  en  talanquera. 

Para  cuatro  cornudos  vergonzantes 
Que  usté  alcanzó  en  su  siglo,  ya  perdido, 
Hizo  extremos  y  sátiras  picantes. 

Dé  mil  gracias  á  Dios  no  ser  nacido, 
PaeB  si  liubiera  alcanzado  chichisvantéti 
Antea  fuera  cornudo  que  marido. 

XVI. 
Infeliddid  da  las  pretensiones. 

Si  vo  hago  el  memorial,  tiempo  perdido; 
Si  lo  nace  el  abogado,  adiós,  dinero; 
Si  visita  el  agente,  mal  agUero, 

Y  si  visito  yo,  quedo  leadido. 
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Gasto  en  membretes,  póngome  francido, 
Dame  una  sobarbada  el  consejero, 
Viene  el  procurador  por  mi  puchero, 

Y  luce  el  escribano  mi  yestiao. 

No  ha  de  darme  ninguno  lo  que  importe 
Al  patrimonio  y  pasos  excusados ; 
Pues  fuera  pretensiones,  fuera  porte.  ^ 

Pero  ¡es  aolor  que  acuerden  mis  cuidados^ 
Cuando  tengo  mis  cuartos  en  la  corte» 
Unos  molidos,  los  demás  gastados  1 

xvn. 

Pinta  lo  miserable  de  sos  eos? enlenelas* 

En  una  cuerna  un  celemín  de  sal  (}\ 
ün  san  Onofre  al  óleo  en  un  papel, 
Un  tintero,  dos  libros,  un  rabel, 
T  un  cántaro  con  agua  elemental. 

Estas  alhajas  tengo  en  un  portal, 
Que  es  mi  casa,  mi  alcoba  y  mi  dosel» 
Donde  sinre  de  cama  mi  buriel, 

Y  de  sillón  un  duro  pedernal. 

Sobre  un  poyo  de  piedra  está  un  candü^ 
Que  me  da  luz  hasta  que  sale  el  sol ; 
Ceno  una  sopa  á  veces  del  pemil, 

Leo  en  Queyedo,  célebre  español, 

Y  alegre  en  mí  tiniebla  y  su  pensil, 
Ko  se  me  da  del  mnndo  un  caracol* 

xvin. 

Lo  poco  que  debe  ti  mssdo. 

Ko  debo  al  Bey  garnacha  ni  obispado, 
in  á  mis  parientes  donación  ni  herencia; 
Como  salí  del  yientre  á  la  inclemencia, 
Estoy  de  honras  y  deudas  redondeado. 

Treinta  afios  de  mi  yids  se  han  pasado, 
Sufriendo  el  desabrigo  y  la  carencia; 
Pero,  gracias  á  Dios,  teng^  paciencia, 
Que  de  ruines  deseos  se  ha  burlado. 

Manden  otros,  gobiernen  sin  medida; 
Que  yo  me  quiero  estar  en  mi  aposento 
Con  mi  paz,  del  orgullo  retraída ; 

Que  por  huir  de  mandas  el  tormento. 
No  he  querido  tener  en  esta  yida 
Ki  trapos  de  que  hacer  mi  testamento. 

XDL 

Vida  bribont. 

En  una  cuna  pobre  ful  metido. 
Entre  bayetas  burdas  mal  fajado, 
Donde  salí  robusto  y  bien  templado^ 

Y  el  rústico  pellejo  muy  curtiao. 
A  la  naturaleza  le  he  debido 

Más  que  el  señor ,  el  rico  y  potentado, 
Pues  le  hizo  sin  sosiego  delicado, 

Y  á  mí  con  desahogo  bien  fornido. 
El  se  cubre  de  seda,  que  no  abri^. 

Yo  resisto  con  lana  á  la  inclemencia ; 
El  por  comer  se  asusta  y  se  fatiga. 

Yo  soy  feliz,  si  halago  á  mi  conciencia. 
Pues  lleno  á  todas  horas  la  barriga. 
Fiado  de  que  hay  Dios  y  hay  providencia. 


XXL 


Csenta  los  pasos  de  la  vida. 

Do  asquerosa  materia  ful  formado. 
En  grillos  de  una  culpa  concebido. 
Condenado  á  morir  sin  ser  nacido, 
Pues  estoy  no  nacido  y  ya  enterrado. 

De  la  estrechez  obscura  libertado. 
Salgo  informe  terrón  no  conocido. 
Pues  sólo  de  que  aUento  es  un  gexnido 
Melancólico  informe  de  mi  estado. 

Los  ojos  abro,  y  miro  lo  primero 
Que  es  la  esfera  también  cárcel  obscura | 
Sé  que  se  ha  de  llegar  el  fin  postrero. 

Pues  i  adonde  me  guia  mi  locura. 
Si  del  ser  al  morir  soy  prisionero. 
En  el  vientre,  en  el  mundo  y  sepultnraf 


De 


A  «II  letrado  qoe  escribió  nn  papel  eontra  U  astroaomla. 

Que  sepa  de  las  leyes  un  bolonio. 
No  hay  que  admirarse  de  eso,  mi  Talía; 
Que  al  más  tonto  le  sobra  fontasía 
Para  cuentos  de  Cavo  y  de  Sempronio. 

Pero  que  quiera  damos  testimonio 
De  la  cierta  formal  astronomía 
De  un  letrado  la  falsa  abogacía , 
Ko  hizo  tal  intentona  ni  el  demonio. 

El  judiciar  del  cielo  j  las  esferas 
Ko  toca  á  Justiniano  ni  á  Dondo ; 
fina  luidos  aon  aiotes  y  galeras. 
^Cude  usted  de  Bujtu;  que  es  vil  desvelo 
QMMr  traer  él  délo  á  sus  quimeras, 
Gomo  d  fuera  maUíechor  el  délo. 


De  repente ,  eoa  eonsosantet  fornidos. 

Sea  ó  no  sea  muy  copioso  el  año, 
Que  se  venga  el  Abril  triste  y  risueño. 
No  es  cosa  que  me  quita  el  gusto  y  sueño, 
Pues  yo  soy  mi  pastor  y  mi  rebaño. 

Yo  duermo  lindamente  en  un  escaño, 
.  Cómo  lo  que  me  sobra  y  sin  empeño, 
Yo  me  sirvo  á  mí  mismo  v  soy  mi  dueño. 
Me  gusta  todo  porque  nada  extraño. 

Las  pretensiones  despredé  con  saña. 
El  amor  no  me  ha  dado  ni  un  rasguño. 
Trato  con  poca  gente,  porque  engaña. 

A  la  avarida  téngola  en  un  puno, 

Y  así  me  estoy  metido  en  mi  cabana, 
Hendiido!  con  más  glorías  que  un  don  Kuño. 

xxm. 

repente ,  con  pies  forzados,  describe  algosas  eosas  de  la  eói 

Pasa  en  un  codie  un  pobre  ganapaOf 
Mintiendo  ejecutorias  con  su  tren ; 
Pasa  un  arrendador,  que  en  un  vaivén 
Se  nos  vuelve  á  quedi^  perafustran. 

Pasa  después  un  grande  tamborlan, 
Llevando  la  carroza  ten  con  ten, 

Y  pasa  un  simple  médico  también. 
Parando  el  coche  por  cualquier  zaguán. 

Pasa  un  gran  bestia  puesto  en  un  rodn, 
Pasa  como  abstinente  el  que  es  ladrón, 
Pasa  hadéndose  docto  un  matachín. 

Todo  es  mentira,  todo  confusión ; 
Yo  me  río  de  todo,  porque  al  fin 
Los  toros  estoy  viendo  en  mi  balcón. 

XXIV. 

La  mneba  leecloa  de  libros  suele  ser  dafiosa. 

Consumí  en  la  doctrina  y  a^deza 
De  los  libros  gran  parte  de  mi  vida, 

Y  he  quedado  peor ;  que  está  tupida 
De  ajenos  desatinos  mi  cabeza. 

Buscaba  en  los  doctores  mi  rudeza 
De  derta  duda  la  mejor  salida, 

Y  halló  mil  opiniones  sin  medida, 
Pues  uno  el  n,  y  d  otro  d  «0  me  reza. 

Más  nedo  veneo  á  ser,  más  imprudente, 
La  razón  natural  está  más  ruda. 
Pues  ya  por  sí  no  asiente  ni  condente. 

Antes  pudo  opinar,  va  (^uedó  muda; 
jQuién  cura  la  verdad 7  Dios  solamente, 
z  JO  ¿  qué  haré  f  Morirme  con  la  duda. 

XXV. 

Con  los  mismos  eonsonaotes  qae  doo  Praociseo  de  Qse^o 
deaesgafla  á  los  soberbios  de  as  faoidad. 

Ennüle  d  poderoso  rica  sopa, 
Cuando  á  mi  me  contenta  una  zurrapa, 

Y  dendo  el  mundo  dilatado  mapa. 
Le  parece  á  su  vicio  estrecha  copa. 

Cfon  bordada,  sutil  y  blanda  ropA 
El  barro  humano  diligente  tapa, 

Y  á  mí  me  envudve  miserable  cap* 

Y  un  negro  camisón  de  rada  eatopá. 


Ostenta  A  todos  la  gptosa  tripa, 
T  paede  ser  el  que  mejor  me  sepa 
▲  mi  la  Bada  bota  que  á  él  bq  pipa ; 

De  la  humana  miseria  huyendo  trepa ; 
Fero,  por  máB  que  puja,  anda  y  ahipa, 
Todos  Bomoa  radmos  de  una  cepa. 

XXVI. 

Cra  ocaslOB  de  tener  71  eseñto  el  Piseétor  del  afio  1716,  y  haber 
sacado  el  hospital  de  Madrid  on  privilegio  para  que  no  se  im- 
prina,  escribe  i  so  alteza  el  seQor  don  Carlos,  para  qne permita 
«se  se  Imprima  en  sa  coarto,  donde  tiene  por  diversión  ona 
usfrents. 

En  medio  del  escollo»  preso,  atado. 
Encallada  la  nave  en  que  corría , 
El  remo  roto  y  el  timón  sin  guia, 
Yace  a^uelprácador  desventurado. 

Ya  dió  á  fondo,  señor,  lo  trabajado, 

Y  calmó  la  volante  fantasía, 
Porque  se  dió  á  la  vela  la  porfia 
De  un  bajel  enemigo  disfrazado. 

A  ti  clamo,  señor,  que  en  esta  esfera 
Eres  asilo  de  las  ansias  derto ; 
Librense  mis  trabajos,  y  yo  muera. 

Sea  el  nuevo  cuidado  campo  abierto ; 
Que  como  asienten  plaza  en  tu  galera  (1), 
Con  íelis  rumbo  llegarán  al  pa¿to. 

XXVIL 

Responde  i  nía  dama  qne  le  envió  i  pregnntar  qné  hada 

en  sa  destierro. 

Al  fuego  de  un  hogar  estoy  tendido. 
Dando  dos  higas  al  invierno  crudo, 

Y  envuelto  en  un  talego  pobre  y  rudo, 
Estov,  si  no  galán,  muy  oien  vestido. 

Sobre  un  fuerte  varal  tengo  extendido 
De  un  pesado  lechon  el  gran  menudo. 
Donde  á  las  horas  de  mi  gana  acudo, 
Gustoso,  alegre,  sano  y  comedido. 

Endídes,  mi  guitarra  y  el  tintero, 

Y  el  monte  alguna  vez,  son  mi  cuidado; 
Los  que  busco  j  arrojo  cuando  quiero. 

Esta  es  mi  vida,  mi  quietud,  mi  estado ; 
Si  esto  es  vivir  ausente  y  prisionero, 
Góceme  yo  mil  años  desterrado. 

xxvm. 

Bssribe  desde  Amarante ,  lagar  de  Portngal ,  la  miseria 
que  padece  en  sa  destierro. 

Á  un  acebnche  tosco  está  arrimado 

Í Sombra  triste  no  más  de  lo  aue  ha  sido) 
[i  débil  cuerpo,  flaco  y  aterido. 
De  sus  pies  y  sus  culpas  arrastrado. 

Con  un  rudo  sobeo  anda  ligado 
Un  angeo  talar,  que  es  mi  vestido, 
De  las  tres  erres  sólo  guameddo. 
Que  son :  roto,  raido  y  remendado. 

Tal  cual  vez  salgo  (anatomía  andante) 
A  llorar  mis  desgracias  ó  mi  yerro 
Al  rústico  pobladio  de  Amarante. 

Asi  vivo  difunto  en  mi  destierro. 
Pues  con  mi  horrible  y  pálido  sem oíante, 
Llamando  á  todos  voy  para  mi  entíerro. 


SONETOS. 


«T 


ÁFiUs. 

Yo  te  adoro,  mi  bien,  y  es  de  tal  suerte 
Esta  mi  adoradon  apetecida, 
Que  ya  no  tiene  libertad  mi  vida 
Para  dejar  de  amarte  hasta  la  muerte. 

Estrecho  lazo  del  amor  más  fuerte 
He  tiene  presa  el  alma  agradedda, 

Íel  mismo  cautiverio  me  convida 
etemisar  la  gloria  de  quererte. 

(1)  Es  la  Imtrvuento  de  ia  imprenta. 


Filis  divina,  de  admirar  no  acabo 
Tu  perfección,  tu  ingenio  y  tu  hermosura; 
En  ella  al  dolo  y  á  su  Autor  alabo ; 

Con  tu  luz  va  mi  estrella  muy  segura; 
Buégote  que  mo  admitas  por  tu  esclavo, 
Y  tendré  de  un  monarca  la  ventura. 


XXX. 

k  Filis,  encareciendo  sa  adoración. 

Góngora,  Lope  y  otros,  que  la  idea 
De  las  Musas  siguieron  altamente. 
Por  objeto  del  numen  docuente 
Tuvieron  su  deidad,  su  Dorotea. 

Yo,  Filis,  discretísima  Medca, 
Hechizo  universal  de  lo  viviente. 
En  tu  Ijelleza  tengo  reverente 
Mi  ejercicio,  mi  gloria  y  mi  tarea. 

Ellos  con  el  donaire  y  la  dulzura 
Del  plectro,  que  al  espíritu  se  exalta, 
De  su  atención  lograron  la  ventura. 

Mi  musa  no  es  tan  grave  ni  tan  alta, 
Mas  para  merecer  á  tu  hermosura 
Suple  el  amor  lo  que  al  ingenio  falta. 

XXXL 

Despídese  de  Filis. 

Adiós,  Filis ;  adiós,  dueño  adorado ; 
Mi  sino  quiere,  en  su  rigor  violento. 
Que  lleve  mis  suspiros  otro  viento, 
Qu^  de  tu  esfera  hermosa  está  apartado. 

A  ser  de  tan  feliz  tan  desdichado, 
A  la  rastra  me  lleva  mi  tormento, 

Y  aunque  á  veces  me  engaña  el  sufrimiento, 
Voy  de  volverte  á  ver  desconfiado. 

Adiós,  adiós,  y  canta  alegremente 
Al  risueño  Jalón,  fértil,  sonoro, 
De  mi  amor  y  tu  grada  lo  excelente. 

Mientras  yo  triste  en  las  arenas  de  oro 
Del  Tórmes  caudaloso  y  elocuente. 
Tu  olvido  temo  y  la  distanda  lloro. 

XXXIL 
A  Clori,  hahléndola  mandado  sangrar. 

I  Yo  lo  he  do  ver,  y  permitir  que  ñero 
Bañe  y  toque,  mi  Clon,  á  fuer  de  sablo^ 
Adonde  andada  fuera  el  limpio  labio. 
Con  sus  manos  lavadas  un  barbero  ? 

Mal  haya,  amén,  el  médico  grosero 
Que  receta  por  bienes  un  agravio, 

Y  mal  haya  mil  veces  mi  astrolabio. 
Que  no  previno  tan  fatal  agüero. 

Mas,  ya  c|ue  vivas  rosas  desatadas 
Han  de  salir  de  venas  tan  lucidas. 
Haz,  bárbaro,  roturas  abreviadas; 

No  fallezcan  á  un  tiempo  las  dos  vidas. 
Pues  á  la  proporción  de  las  picadas 
Han  de  ser  en  mi  pecho  las  neridas. 

•      XXXHL 
A  Leshia,  estando  para  aasentarse. 

La  sagrada  y  formal  filosofía 
Fué  el  empleo  hasta  acjui  de  mi  locura, 
Pero  después  que  he  visto  tu  hermosura. 
Son  mis  libros  tus  ojos.  Lesbia  mia. 

En  tu  gradóse  cielo,  noche  y  dia. 
Alza  mi  amor  su  celestial  figura, 

Y  en  ella  siente,  cifra  y  conjetura 
El  bien,  el  mal,  la  pena  y  la  alegria. 

Ciclo  eres,  cuya  bella  consonanda, 
Con  luz,  con  movimiento  en  mi  existenda. 
Bu  luz  divina  infunde  en  mi  constanda ; 

Y  ¿qué  importa  se  mude  tu  presencia, 
Si  tierno  miro  que  á  cualquier  distanda 
Ko  me  puedo  esci^>ar  de  tn  influencia  t 
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nte  i  ■••  4amM  m  mu»  p^n  Uüt  b  kien  rmtvt. 


8i  á  CM  o/>ncaro  ríget  ■oberano, 
di  sa  lupor  bul  tajMM  ilimiínan. 
De  ti  pod/é  %tÍMít  a/jodt  me  inrlinan 
Lm  cstRllai  que  tienes  tan  4  mano. 

Pennlteme  qne  astrólogo  j  gitano. 
Vea  en  ta  di^tra  qaé  U;je«  oetennúuBi 
Eaaa  rayaa  j  montea  qoe  dominan 
Las  supremas  alturas  de  lo  humano. 

Esta  linea  m^nsal  gf/to  me  adrierte, 
La  láctita,  fortuna  jireyenida. 
Ese  wumte  ds  Vému  es  mi  suerte ; 

Mas  I  aj  t  que  la  vital  es  mi  hoxnicida. 
Pues  aárviiU}  qne  4  a/sta  de  mi  muerte 
Va  creciendo  la  raja  de  tu  rida^ 


A  asa  seiora  lapadente  U  cealo. 

Ko  te  enojea,  bien  mió,  no  te  altere^ 
Vire  entre  mil  deleites  singulares, 

Ídeja  los  disgustos  t  pesares 
la  dase  común  de  Iss  mujeres. 
Tú  eres  deidad,  j  tan  dinua  eres, 

?ie  se  Tan  á  tus  piés  j  á  tus  altares 
is  almas  7  las  ridas  á  millarea, 
darte  en  sacrificio  los  placeres. 
Tujro  es  el  mundo  j  tuyos,  cielo  mió. 
Los  singulares  triunfos  7  blasones 
Que  te  dieron  tu  gracia  7  sefiorío ; 

No  deslastres,  mi  bien,  tan  altos  dones ; 
Que  para  todo  tienes  albedrio, 
Mas  no  para  alterar  tus  perfeccionca. 

XXXVI. 
Dice  i  Pilli  lo  laposibls  de  pintar  si  beraofart* 

8i  deseas  tu  copla  fiel  7  pura, 
FiUs  dirina,  celestial  portento. 
Me  tienes  que  prestar  tu  entendimiento. 
Que  él  solo  puede  hablar  de  tu  hermoaura. 

No  puédela  más  sabia  criatura. 
Aunque  goce  un  angélico  talento, 
Describir  una  parte,  un  pensamiento 
De  tu  bella  7  graciosa  aniuitectura. 

Mi  copia  no  sirricra  de  aplaudirte, 
Pues  aunque  4  mi  me  sobra  lo  obediente, 
Me  falta  la  rirtud  de  definirte... 

El  cielo  copie  tu  beldad  luciente ; 
Que  4  mi  me  toca,  hasta  morir,  serrirte, 
T  amar  tu  original  eternamente. 

XXXVTT. 
A  ina  lefiora,  es  dia  de  compleafloi. 

6i  donde  va  mi  pluma  el  alma  fuera. 
Tu  salud,  duefio  mió,  eternizara, 
Y  aunque  el  afecto  fino  me  abrasara, 
En  ti  para  ser  fénix  renaciera. 

Mi  obligación  de  estimulo  sirviera, 
T  de  materia  mi  finesa  clara ; 
Mi  corazón  amante  fuera  el  a^^,  * 

T  mi  cariño  su  inmortal  hoguera. 

Y  si  lograr  pudiera  de  esta  suerte 
Tu  salud,  como  Tictima  ofrecida. 
Me  arroj4ra  lü  Tolcan  con  4n8ia  fuerte ; 

No  se  Tiera  mi  eloria  destruida. 
Dejando  asegurada  con  mi  muerte 
Ta  Tida»  que  de  todos  es  la  vida. 

XXXVIII. 

NMlIrMS  uradsaMo  i  ra  desgracia ,  pnet  logra  por  ella  babor 
uMa  •■  swru  ooB  la  Bias  apacible  beldad  del  Tormos. 

I  DIehoM  enemistad  I  FeÜB  detrélo 
Dt  to  ntaiflM  infame  tirania, 
Poai  q«a  por  «lU  goaa  el  alma  mia 
La  bltMfiBtmBM  do  ta  qirioi 


Tranquilidades  juro  4  todo  el  suel?. 
En  nombre  de  tu  &oria,  csí  erjt  día; 
Porque  con  aiío  tu,  mi  asirDJ:-g^ 
Si^oa  dará  4  la  tierra  de  confütlD. 

Como  astrólogo  no,  como  p>c<:ta. 
Los  altos  juicios  de  mi  numen  fundo 
En  su  esfera  m4s  bzere  r  máí  p<zfer.a 

Y  por  ti  olvidará  mi  amor  pr-f-.::LÍo 
Cuantos  imagen,  luz,  astro  t  pl&neta 
Arden  7  ocupan  el  celeste  mundo. 


Eseribe  i  Pilis  loa  ejercicios  qne  ticte  ec  la  a  dea  ei 

de  SB  destierro. 

Guardian  sot  de  los  cerdos  r  los  patos, 
unzo  loa  bue7€fl,  4  la  burra  speo, 
A  los  psTos  apito  7  pastoreo, 

Y  los  Uero  á  beber  á  los  reeatos. 

Las  cabras  mamo,  tot  tras  los  chíbatoi 
La  zorra  ruto,  al  garilají  careo. 
Remiendo  las  co7undas  7  el  sobeo. 
Las  calzas,  los  saruelos  7  los  hatos. 

Cuelopor  el  egido,  ajúiño  el  rozo, 

Y  S07,  Filis  hermosa,  en  una  pieza, 
Apezador,  jwrquero,  sastre  t  mozo ; 

Por  ti  TITO  7  padezco  tal  \)ajeza, 

Y  en  ella  hallara  mi  seguro  gozo, 
6i  70  olvidar  pudiera  tu  belleza. 

XL. 

A  osa  dama. 

Nace  el  sol  derramando  su  hermosura, 
Pero  pronto  en  él  mar  busca  el  reposo ; 
1  Oh  condición  instable  de  lo  hermoso. 
Que  en  el  délo  también  tan  poco  dura  1 

Llega  el  estio,  7  el  cristal  apura 
Del  arro70  que  corre  presuroso. 
Mas  1  qué  mucho,  si  eí  tiempo,  codicioso 
De  si  mismo,  tampoco  se  asegura? 

Que  ho7  eres  sol ,  cristal ,  ángel ,  aurora 
Ki  lo  disputo,  niego,  ni  lo  extraño  ; 
Mas  poco  ha  de  durarte,  bella  Flora; 

Que  d  tiempo,  con  su  curso  7  con  su  en 
Ha  de  trocar  la  luz  con  que  ho'7  te  dora 
En  sombras,  en  horror  7  en  desengaño. 

XLI. 
k  Filis,  poseída  de  dolor. 

OnXÍ  dolor,  que  al  dulce  bien  amado 
Le  robas  el  color  7  la  alegría, 
CelMt  tu  furia  en  la  paciencia  mia. 
Pues  est07  4  tu  saña  acostumbrado. 

Deja  en  paz  4  mi  bien ;  7  vivo,  airado, 
Bompe  7  trastorna  toda  mi  armonia, 
Porque  quiero  halagar  su  tirania 
Con  sufrir  tu  rigor  7  mi  cuidado. 

Deja  libre  4  la  hermosa  prenda  amada , 

ÍTuélyele  su  gusto,  su  contento 
costa  de  mi  vida  desdichada ; 
Vén  4  aumentar  mi  amante  sufrimiento 
Puea  poco  importa  7a  que  se  le  añada 
Un  dolor  m4s  4  mi  mortal  tormento. 

XLn. 

A  Franelaca  de  Castro,  cómica  7  cantarina  insipni 

Bella  madre  de  amor,  dádiva  hermosa 
Que  hizo  4  la  tierra  Jove  soberano, 
Embeleso  del  chiste  cortesano 

Y  reina  del  donaire  poderosa. 

I  Oh,  mil  Tcoes  felice  la  dichosa 
Hora  en  que  el  cielo  dio  con  larga  mano. 
Para  deleite  del  linaje  humano, 
Al  mundo  tu  belleza  prodigiosa  I 

1  Oh,  si  fuese  la  toz  de  mi  instrumento 
Émula  de  los  cantos  más  gloriosos, 

Y  no  desagradable,  ronca  y  triste  1 
Pas4ra 70  mi  vida  (¡qué  contonto!) 

Celebrando  con  himnos  armoniosos 
La  fortunada  aurora  en  que  naciste. 
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XLm. 

A  Femando  VI,  en  la  muerte  de  Felipe  V. 

Al  pié  de  aqueste  regio,  triste,  adusto, 
Pálido  monumento,  en  que  se  encierra 
El  mayor  Bey  que  veneró  la  tierra, 
Llora,  noble  femando,  que  es  muy  justo. 

Llora,  y  lloremos  en  tu  padre  augusto. 
Guerrero  en  paa,  paciñco  en  la  ^erra. 
El  rigor  con  que  incauto  le  destierra. 
Siempre  fatal  decreto,  nunca  injusto. 

Pero  no  llores,  no ;  (^ue  en  su  partida 
Mejora  de  fortuna,  remo  y  suerte, 
Enpremio  á  su  Tirtud  esclarecida. 

X  á  tí  te  deja,  aunque  en  dolor  tan  fuerte, 
Infinitos  ejemplos  en  su  vida, 
T  todas  nuestras  yidas  en  su  muerte. 

XLIV. 

La  tierra,  él  polTO,  el  humo,  en  fin,  la  nada, 
Al  héroe  más  insigne  y  portentoso. 
Es  él  único  triunfo,  el  más  glorioso. 
Que  robar  has  logrado,  muerte  airada. 

La  vida  de  su  fama  celebrada, 
Fe,  Tirtud  y  valor  y  celo  ansioso, 
Exentos  de  tu  brazo  pavoroso. 
En  lo  eterno  aseguran  su  morada. 

Al  honor,  id  aplauso,  al  ardimiento, 
A  la  piedad,  al  culto  y  á  la  gloria 
Tocar  no  pudo  tu  furor  violento. 

Pues  si  de  tantas  vidas  la  memoria 
Eterna  vive  en  este  monumento, 
¡En  qué  fundas,  oh  Parca,  tu  victoria? 

XLV. 
Rieía  i  FlUs  que  haga  más  comanieable  sn  bermou  presenela. 

No  encubras.  Filis  mia,  tus  facdonesy 
Tus  ojos  i^Muábles  j  serenos; 
Sólo  en  tus  perfecciones  se  echa  menos 
El  no  comunicar  tus  perfecciones. 

¿No  ves  en  las  floridas  estaciones 
Las  flores  en  los  cuadros  más  amenos 
Derramar  su  hermosura,  y  dejar  llenos 
Los  sentidos,  rompiendo  sus  botones  7 

Tú  eres  un  cuadro  que  el  Autor  divino 
Plantó  del  mundo  en  el  jardín  hermoso. 
Dando  al  sentido  gloria  en  su  pintura. 

No  escondas,  no,  tu  rostro  peregrino; 
Que  le  robas  al  mundo  un  bien  precioso; 
Mira  que  es  bien  ajeno  la  hermosura. 

XLVL 

Salió  él  nifio  de  Venus  más  querido 
A  su  blanda  conquista  acostumbrada, 

Y  tardando  en  volver  á  su  morada, 
Dióle  la  bella  madre  por  perdido. 

Sale^  corre,  pregunta  por  Cupido, 
Impaciente,  solicita,  asustada. 
Mustio  él  color,  el  pelo  desgreñada. 
Le  busca  en  Paio,  búscale  en  Egnido. 

Búscale  entre  las  ninfas  que  venera 
Más  hermosas  la  selva,  el  no,  el  prado. 
Búscale  entre  las  ninfas  que  el  mar  cria. 

Tocó  del  padre  Tórmcs  la  ribera, 

Y  hallóle  aquí  pendiente  del  nevado 
Cuello  de  la  hermosísima  María, 

XLVII. 
K6  es  afraflar  i  las  deidades  solicitar  eon  los  dones  ina  halagos. 

Clori,  solicitar  con  un  presente 
Indinar  la  belleza  que  enamora. 
El  triste  amante  que  padece  y  llora 
Fugitivo  desden,  ira  inclemente, 

No  es  quererle  comprar  grosexamente 
La  piedad  y  el  amor  á  su  señora. 
Sino  agradar  á  la  deidad  que  adora, 
Haciéndole  una  ofrenda  reverente. 


No  es  esto  poner  precio  á  las  béldadsi 
Supremas,  si  prudente  lo  reparas; 
No  es  desaire .  ni  asi  llamarlo  oses. 

Dobla  el  don  las  sagradas  majestades^ 
No  es  agravio  la  ofrenda  de  las  aras. 
Las  dádivas  aplacan  á  los  dioses. 

XLVUL 

Estampaba  Glorinda  su  figura 
De  un  rio  en  el  cristal  resplandeciente. 
Cuando  el  húmedo  dios  de  la  corriente 
Sintió  dentro  del  agua  su  hermosura. 

Enamorado  de  la  imagen  pura. 
Solicita  abrazarla  estrechamente ; 
El  agua  aprieta  en  vano,  y  luego  sienta 
De  su  amoroso  error  la  desventura. 

a  Oh  Dios  (le  dije),  en  tu  desgracia  veo, 

Y  en  esa  imagen  que  engañó  ¿us  lazos. 
Representada  la  fortuna  mia; 

nPues  cuando  todo  es  brazos  mi  .^eseo. 
Asi  también  se  burla  de  mis  brazos 
Otra  imagen  que  está  en  mi  fantasí/.n 

XLIX. 
Á  Filis,  enamorada  de  sí  misma. 

Filis,  que  armada  de  desden  constants 
Resistió  siempre  á  la  deidad  de  Egnido, 

Y  al  salir  de  las  lides  de  Cupido 
Siempre  la  coronó  laurel  triunfante; 

Viendo  ayer  su  belleza  en  el  brillante 
Cristal  de  un  arroyuelo  suspendido. 
De  si  misma  sintió  su  pecho  herido, 

Y  ccn  rabia  lloró  el  dolor  amante. 
Miróla  amor,  y  dijo : « i  Oh  desdeüosa 

Ninfa !  Padece  la  venganza  dura 
Que  corresponde  á  tu  oeldad  ingrata; 

sPues  contra  tu  hermosura  poderoHA 
Es  sólo  poderosa  la  hermosura ; 
De  hermosa  muera  quien  de  hermosa  mata.! 

L. 

Ánn  Tiejo  vicioso,  maldieiente,  qne  eseribid  ona  littn 

contra  el  autor  (1). 

Después  que  á  tu  arrastrada  juventud 
La  enfermó  tu  viciosa  ociosidad, 
Entregas  á  la  vil  mordacidad 
Tu, débil  y  maligna  senectud. 

A  la  boca  estás  ya  del  ataúd , 
Sin  haber  visto  el  rostro  á  la  piedad ; 
Para  hacer  bien  te  falta  actividad. 
Para  hacer  mal  te  sobra  la  salud. 

No  es  vida  de  eclesiástico  civil 
La  que  consumes,  bárbaro,  cruel. 
En  las  operaciones  de  gentil ; 

Que  ambos  vivimos  mal,  verdad  es  fiel. 
Yo  lo  que  afirmas  soy,  y  aun  soy  más  vil ; 

Y  tú  eres  lo  que  dice  tu  papel. 


LI. 

¿Cuándo  vendrá^a  muerte 7  No  sabemos» 
¿El  cómo  y  el  lugar?  Ni  en  conjetura. 
1  El  detener  su  curso?  i  Qué  locura  1 
Sólo  es  cierto  y  de  fe  que  fallecemos. 

Pues  ¿cómo  la  amenaza  no  tememos 
Del  Criador  de  toda  criatura? 
Deseche  la  maldad  nuestra  cordura, 

Y  el  v'íaje  del  alma  preparemos. 

La  muerte,  aunque  parece  que  se  esconda, 
Cada  momento  nos  está  acechando ; 
Dejémosla  que  siga  y  que  nos  rondé. 

Ella  va  y  viene,  y  nos  está  esperando^ 

Y  ya  que  nos  oculta  cómo  y  dónde, 
Estemos  prontos  para  siempre  y  cuando. 

<1)  Conionantaa  forudos. 


DDK  DIEOO  DE 

Ln. 

ha.  rim  Pilis  de  carane  trata, 
T  QD  médico  mu^  docto  solicitn : 
Viene  sin  detencinn,  y  deja  escrita, 
En  papi'!  poco,  lunciía  patarata. 

Viendo  cBáii  doctamente  aqnd  ln  m*tft, 
Que  Tenga  otro  doctor  la  dama  giita, 

Y  acude  en  un  caballo  &  la  viaita 
Otro  que  poede  andar  en  la  reat». 

Una  dieta  de  médicos  reputa 
Preciso  con  Tocar,  en  ¡a  cnal  Tota 
Cada  uno  en  apojo  de  bu  seto. 

Poco  tiempo  despucB  todo  ae  enluta. 
Muriúse  Filia  ya;  pero  ae  nota 
Que  le  muiiú  de  abita  coa  la  dieta. 

Lin. 

Un  Tiejarron  accajo  en  lo  cecial. 
Por  desmentir  lo  Hojo  y  lo  senil, 
A  la  sombra  mugricota  de  un  candil. 
Hace  de  ta  cnoresma  carnaval. 

Un  estudiante,  tonto  ñn  igoal. 
Da  opinión  en  el  coso  m&a  civil , 

Y  un  agarrante  lánguido  al(.iiacil 
Be  mete  &  ser  Donello  y  Cailebol. 

Dua  beata  se  entra  b  coronel. 
Una  bormiga  se  mete  á  caracol, 

Y  nn  escriba  debajo  de  un  dosel. 
Todoi  le  esconden  de  la  luí  del  sol ; 

Pero  á  la  luí  de  la  raion  mda  ñcl 
Lea  alia  e«te  soneto  el  facistol. 


LIVO). 


n  principe  mitiga  su  rigor, 
TJn  desleal  la  pal  quiere  romper, 
T  eu  África  vomita  an  rencor. 

La  Ami^rica  ya  toca  á  recoger, 
Ln  Europa  solamente  o;e  el  rumor, 

Y  el  Asía  tendrá  un  hueao  que  roer. 

LV. 

And»  soberbio  7  omo  un  cbftrlaton, 
Dando  celos  al  mundo  con  su  tren  j 
Mai  presto  la  justicia  de  un  Taiven 
Le  pondrá  de  espantajo  en  nn  Eagnaii. 

Quiere  otro  majadero  sacriatau, 
En  la  velocidad  de  un  santiamén. 
Meterse  de  rondón  hasta  Bulen, 
Profecías  vendiendo  á  lo  Baian. 

Métese  á  consejero  nn  arlequín, 

Y  á  místico  de  pasta  otro  bufón, 

Que  aun  no  quiere  cansarse  de  ser  ruin, 
Pero  él  y  otro  inocente  tolondrón, 

De  repente,  llamados  de  un  clarín , 

Irla  (donde  yo  callo}  en  procesión. 
LVI. 
Pasa  por  muy  celoso  á  falsa  luz 

El  que  es  más  alcahuete  que  un  tapii, 

Y  porque  tb  ícítido  de  terlii. 
Por  gMiego  se  cuela  el  andaluz. 

Muy  encubierto  del  sagaz  capns 
Pasa  él  trompón  pizpierno  por  narli , 

Y  áon  en  el  plato  pasa  por  perdía 
El  desabrido  indómita  avestroz. 

Pasará  por  político  el  más  soez, 

Y  por  poco  advertido  el  más  capaz, 

Y  el  desengaño  tomaré  su  Tei. 

Mas,  como  á  mi  ma  dejen  en  mi  pu, 
T  suene  en  mi  cocina  el  alraires, 
Arda  Bayona  j  truene  en  Alcarai. 


(I)  Elle  lonelp  peilciicte  9I  Pr«iiMílre  de  Tduu  piri  «1  tío  1730. 
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LTn. 

Pabio  en  su  calorosa  juventiid 
Brinca  por  la  mayor  atrocidad. 
Cuando  en  el  curso  medio  de  n 
Lon  zancajos  le  pisa  el  atand. 

Fileno  á  la  dnlznra  do  nn  li  ~ 
Se  recrea  con  vil  Berenidad, 

Y  la  misma  frecuencia  á  la  íd 
Es  la  que  guarda  el  sueQo  á  su  icqai 

Por  tricar  i  más  alto  que  fuá  el  Cid, 
Padece  Feliaardo  mortal  »eá , 
Que  no  puede  apagar  fecunda  vid ; 

Mas  la  fortuna  airada  echa  su  red, 

Y  desploma  con  rabia  y  con  ardid 
Sobre  tanto  ediScio  su  pared. 

Lvm. 

Gorra  j  rodilla  en  tierra  un  oficial,    ' 
Frnncido  y  escondido  el  oropel , 
Bace  sus  arrumaoog  á  un  laurel , 
Porque  airTa  á  sus  sienes  de  Irontal. 

Otro  muy  rcTcrendo  magistral 
Atisba  desde  el  frúntis  de  un  canoel, 

Y  con  lágrimas  tiernas  á  un  dooel 
Una  punta  le  pide  en  su  sitial. 

Otro  engerto  en  prior  7  ministril. 
Lleno  de  bascas  ja  del  facistol, 
Trneca  por  el  baúl  el  santo  atril. 

De  la  ronda  por  fin  sale  el  farol, 

Y  descubre  i  su  moco  de  caudíl 
Cuanto  no  pudo  ver  de  sol  á  eoL 

LIX  (3). 
Harte  airado,  vestido  de  escaxlata. 
Con  la  espada  en  la  mano  al  mundo  retí 

Y  al  estruendo  de  caía  j  de  trompeU, 
Parte  del  mundo  en  furia  se  desata. 

Los  comercios  trasudan  oro  y  plat» 
Al  tenor  del  poder  que  los  aprieta ; 
La  gente  de  las  a^as  anda  inquieta, 
Lá  de  tiéfra  se  aflige  y  ae  maltrata. 

Dn  alto  chapitel  se  precipita. 
Desmorónase  erguida  una  garzota, 

Y  un  palacio  eclesiástico  se  enluta. 
Y  la  gran  providencÍB  clama  y  grita. 

Porque  ve  que  la  oprime  y  qn        

Bulo  la  gente  infame  y  dísolu 


BILVA  AMOROSA. 
Tan  grande  es.  Filis  mja. 
El  ansia  de  adorarte. 
Que  sólo  por  amarte 
Quiero  la  noche  y  solicito  al  dia_  1 
El  amarte  es  mi  aliento. 
Tu  luz  mi  pensamiento, 

V  ai  tal  vee  en  calma 
Dejo  mi  explicación,  es  po  .  ^ 
A  nombrarte  mejor  con  un  suspiTO;  J 
Qnc  ^sta  es  la  tmse  principal  del  u  ' 
De  nocbe  miro  al  cielo. 

Centro  de  mi  coaanelo, 

Las  estrellas  admiran  mi  firmeta; 

Yo  todo  soy  amor,  ellaa  bélleía. 

A  tu  constancia  excedo, 

Pues  amante  me  quedo,  ■ 

Y  ellas  di'!  alba  á  los  celajei  rojoa  i 
Se  esconden  á  mis  ojos.  ' 
Si  me  aprisiona  el  sueílo. 
Be  vale  de  mi  amor  y  de  mi  pena; 
Préstale  m¡  cuidado' su  cadena. 

Mi  memoria  la  imagen  de  mi  du^o¡ 
Mi  vida  y  mi  pasión  equivocando, 
Despierto  duermo,  porque  duermo 
Deseo  qne  madrugue  el  sol  lucienl 
Para  que  tenga  I  a  firmeza  mía 
Al  examen  del  di  a 
El  crisol  más  Samante  y  reverente., 
(tf  Etle 
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Qae  es  tanta  tu  bermosurai 

Que  la  roca  más  dura 

Abre  su  esquivo  pecho, 

O  en  lágrimas  deshecho 

De  la  preciosa  fuente  que  lo  deja^ 

ü  de  la  verde  queja 

Por  donde  halló  su  entrada 

La  siempre  interesada 

Kunca  marchita  hiedra, 

Quimalda  inseparable  de  la  piedra. 

En  cada  arroyo  tu  beldad  contemplo, 

T  me  sirve  de  ejemplo 

Su  fugitiva  nieve 

De  cuan  presto  se  pasa 

De  amor  la  dicha  breve, 

Y  que  un  instante  de  dulzura  escasa 
Goza  quien  siglos  de  esperanza  bebe. 
Ko  hay  tronco  que  no  sea 

Papel  donde  te  vea, 

Por  tu  nombre,  que  escribo 

Para  tenerle  vivo 

T  abrazarlo  constante; 

A  pesar  de  tus  mudas  esquiveces, 

Si  los  árboles  crecen ,  también  creces, 

Querida  Filis,  pues  de  cada  instante 

Que  el  cuchillo  los  álamos  penetra. 

Va  creciendo  en  los  troncos  cada  letra. 

En  la  humilde  azucena 

Tu  modestia  idolatro, 

Y  en  el  verde  teatro 
De  la  fragante  escena, 

Ko  hay  flor  que  se  deseche', 
Hoja  que  no  aproveche, 
O  en  candido  suspiro  se  resuelva, 
O  en  lisonjeros  átomos  se  envié 
Al  aire  que  la  guie, 

Y  al  eco  que  la  vuelva. 
Del  fuego  de  la  rosa 
Soy  vaga  mariposa, 

Pero  son  tus  memorias  mis  cenizas. 

Con  que  asi  me  eternizas, 

Fénix  de  las  aromas. 

De  donde  especies  materiales  tomas; 

Para  encender  el  rumbo  de  mis  alas 

Al  jazmin  me  señalas, 

Paní  templar  ardores. 

Menudo  copo,  nube  de  las  flores. 

Del  clavel  atractivo 

Frases  de  amor  aprendo. 

Con  el  aliento  vivo, 

Lacónico  lenguaje , 

Enigmas  bellos  de  tu  luz  derrama. 

Pues  siendo  tan  ceñido  para  el  traje. 

Va  dilatando  el  garbo  oe  mi  llama 

Las  puras  guijas  que  el  arrobo  muerde, 

Sombras  heladas  que  su  espejo  empaña. 

Ojos  de  la  montaña. 

Que  el  valle  gana  y  que  la  cumbre  pierde. 


A  les  afiofl  de  Filis,  pan  lotrododr  ana  cantada* 

Para  celebrar  á  FUis, 
Boy  mi  musa  juguetona 
He  llama,  me  galantea, 
He  pellizca  y  me  retoza. 

De  oro  fino  son  las  cuerdas 
De  la  citara  que  toca ; 
Qoe  el  festejo  de  mi  musa 
Xa  finesa,  y  no  lisonja. 

Loa  números  que  derrama 
Signe  mi  vos  orgullosa 
De  las  glorias  que  consigue 
Filis  en  cantar  sus  glorias. 

Las  bellas  ninfas  del  Túrmct 
A  mi  acento  se  convocan, 
Y  al  tañido  de  mi  muaa, 
Dansan  en  tn  obsequio  todas. 

Del  aacro  rio  las  a^as, 
De  la  alameda  las  hojas, 
Tn  dolce  nombre  resuenan  | 
Vn^TMoento  atmoniosai. 


Porque  todos  te  celebren, 
Mi  voz  disonante,  ronca, 
Inculta,  desapacible, 
Asi  á  los  vientos  informa : 

Ninfas  que  las  florcS 
En  los  valles  del  Pindó  cortáis, 
Si  de  flores  guirnaldas  tejéis, 
De  mi  Filis  la  frente  ciñáis. 

Dulces  ruiseñores 
Que  los  ramos  del  Pindó  movéis. 
Si  de  acentos  elogios  formáis, 
De  mi  Filis  el  nombre  cantéis. 

Ninguno  al  aplauso,  al  festejo  resista ; 
Que  el  mismo  Apolo  á  los  cultos  se  apresta, 
Apolo,  que  á  Filis  ofrece,  en  su  fiesta, 
Las  luces,  los  rayos  (jue  bebe  en  su  vista. 

Este  dia  á  las  glorias 
De  tu  nombre  se  ofrece,  bella  Filis , 
Por  quien  el  cielo  jura  á  los  vergeles 
Verter  la  copia  ya  de  los  matices. 

La  flor  de  tu  belleza, 
Émula  de  claveles  y  jazmines. 
Imite  su  esplendor  tan  felizmente. 
Que  de  ellos  sólo  el  esplendor  imite. 

Vive,  Filis  hermosa, 

Y  tantos  siglos  de  ventura  vive. 
Que  se  canse  en  medir  tus  duraciones 
El  alto  móvil  que  los  siglos  mide. 

Goza,  pues,  sempiterno 
El  circulo  de  dia  tan  felice, 

Y  vive  sola  tú  todas  las  vidas 

Que  consume  tu  amor,  tus  ojos  rinden. 

Asi  sus  votos  explique 
Mi  espiritu  á  todas  horas, 
Formando  para  tu  fiesta 
Un  templo  de  la  memoria. 


LIBAS  FESTIVAB 

i  b  segunda  salida  de  los  reyes .  naestros  sefiores.  doo  Felipe  V  y 
dofta  Isabel  Karneslo,  ^  los  infantes,  acompaüando  al  Saalisímo 
desde  el  Keüro  á  Saa  Sebastian ,  y  dieron  den  doblones  al  en- 
fermo. 

Si  yo  fuera  poeta 
De  unos  que  tienen  plectros  y  laúdes, 
iQuó  linda  cantaleta 
Le  diera,  insigne  P^ey,  á  tus  virtudes! 
Pero  me  trata  el  Pindó  con  tal  roña, 
Que  ni  prestarme  quiere  una  zampona. 

Si  yo  amistad  tuviera 
Con  una  de  las  ocho  ministriles, 
Maravillas  dijera 

Al  sol  de  Parma  ;pcro  son  tan  viles. 
Que  porque  sigue  á  urania  mi  alborozo^ 
No  las  debo  á  las  otras  un  retozo. 

Si  yo  fuera  ligero, 
Al  caduco  Pegaso  le  montara, 

Y  por  el  orbe  entero 

Glorias  de  dos  altezas  pregonara; 
Mas  tiene  para  mí  manas  atroces, 

Y  ya  no  fueran  las  primeras  coces. 
Pues  yo,  sin  la  Helícona, 

Sin  fjlectro,  sin  Parnaso  y  ain  las  leyes 
De  ninguna  fregona, 
He  de  hacer  coplas  á  los  mismos  reyes; 
Que  para  caso  tan  extraño  y  solo 
No  necesito  de  su  dios,  Apulo. 

Mas  que  no  escriba  terso, 
Escriba  yo  clarito  y  con  simpleza ; 
Que  en  lo  que  toca  á  verso 
Yo  me  las  avendré  con  mi  pobreza; 
Sin  el  furor  escribiré  realmente. 
Como  Dios  me  ayudare  solamente. 

Las  dos  personas  reales, 
Dueños  ambos  de  muchas  monarquiasi 

Y  para  más  señides. 

Aquellos  mismos  que  pasados  di  as 
Los  llevó  Dios  gustosos  y  sin  queja 
A  ser  testamentarios  de  una  neja; 

Segunda  vez  dichosos, 
Iioe  busca  7  los  encuentra  en  el  BcUro^ 
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Le  signen  aPectaotos; 
Pero  de  sus  afectos  no  me  admiro; 
Que  hasta  loa  reyes  en  aquesta  vía 
Deben  buscar  el  pan  de  cada  día. 

Segunda  vez  más  finos 
Adoran  los  dos  reyes  soberanos 
Sus  reflejos  divinos, 
T  daba  gusto  verlos  tan  humanos 
A  los  que  á  todo  el  orbe  ponen  guerra, 
De  paz  postrados,  á  la  paz  en  tierra. 

lios  principes  amantes 
Rinden  á  Dios  su  corazón  por  templo, 
Le  acompañan  constantes ; 
lOh  lo  que  pudo  aquel  nrimer  ejemplo! 

Y  todos  siguen  con  la  le  divina 
A  la  dulce  del  alma  golosina. 

Con  devota  alegría 
Hijos  y  padres  van  en  fila  ó  corro; 
«Vamos  con  Dios,  se  oia, 
A  visitar  enfermos  y  al  socorro»; 

Y  cada  cual  se  anima  y  no  se  empacha, 
Pues  lo  hace  el  general  de  la  capacha. 

A  dar  vida  á  un  paciente 
Iba  el  divino  Amor  Sacramentado, 

Y  al  mísero  doliente 

Ya  le  tuvo  la  muerto  emperdigado; 
Quitó  Dios  su  guadaña,  incorporóse, 
Vio  la  cara  del  Hoy,  y  libertóse. 

£1  Rey  al  condolido 
Con  los  ciento  de  marras  satisface ; 
Se  alienta  el  afligido; 
¡Oh,  cómo  sabe  Dios  lo  que  se  hacel 
Pues  si  yo  fuera  á  ver  al  desdichado, 
¡Qué  poHCO  le  dejáral  Ni  un  cornado. 

lOh  tiempo  vcnturosol 
Eoad  la  más  florida  para  España; 
Todo  es  gusto  y  reposo, 
Ya  en  la  corte  los  males  son  cucaña, 
Pues  vemos  que  en  ac^uestas  ocasiones 
Vale  ya  un  tabardillo  cien  doblones. 

A  mi,  pobre  tunante, 
Que  estoy  en  esta  corte  pretendiente, 
Bien  podéis,  Dios  amante, 
Enviarme  otro  socorro  diliírente ; 
Que  por  salir  del  infeliz  (stado, 
Tomaré  á  buen  partido  un  entripado. 

Sufriré  cien  ventosas, 

Y  por  los  mismos  cien,  á  cien  lancetas, 
Las  Eupias  venenosas 

Que  da  el  arte  de  Ajeólo  en  sus  recetas; 
Todo  lo  tragaré  sin  ademanes. 
Por  poncrlvü  cadena  ú  mis  desvanes. 

Y  si  acaso  sucede, 
Que  todo  fiuede  ser,  Roy  mió  amante. 
Vuestra  grandeza  puede. 
Sin  gastar  o(^remonia9  y  adelanto, 
Entrar  en  esta  choza  pobre,  escasa, 
Como  si  fuera  en  vuestra  propia  casa. 

Veréis  en  mis  parodias 
De  telaraña  y  cal  unos  tapices, 
Que  hacen  gustosas  re<le8 , 

Y  después  notar-^is,  pues  sois  felices, 
La  miseria  oue  tiene  en  estos  suelos 
Quien  se  suele  pascar  por  esos  ciclos. 

Venid,  pues,  á  mi  casa, 

Y  no  traigáis  la  guardia  ni  valones; 
Qne  aunque  tan  muí  se  ])Rsa, 

Por  última  señal  de  mis  blasones 

Y  solar  conocido  de  mi  villa, 
Mantengo  todavía  una  guardilla. 

Aqnl  estaréis  un  rato, 
Contemplando  la  gloria  de  este  empleo, 

Y  sin  más  aparato 

Mí  mayor  agasajo  que  el  deseo, 
wi  volveréis  con  Dios,  con  alegría, 
*'«  §1»  gran  bendición  y  con  la  mía. 


ORAOZOV 

que  dijo  el  antor,  siendo  presidente  de  li  scademia  que  se 
en  casa  del  seflur  Marques  de  Aloiana ,  con  el  motlTO  de  hat 
trasladado  i  sa  oratorio  un  santo  <:ruciflJo,  formado  de  un 
ton ,  para  convertir  á  la  fe  cristiana  ú  dos  mahometanos  esd 
de  uno  de  los  marqueses  de  Flores  Divila  (1). 

¡Cómo  azotas  en  vano  (2), 
Precipitando  auroras, 
Melancólico  anciano, 
Los  veloces  cabaJlos  de  las  horasl 
Huella,  huella  inclemente 
Cuantos  milagros  de  divina  idea 
Creó  gloriosamente 
Poder  augusto,  contumaz  tarea ; 
Que  en  los  hondos  obscuros 
De  la  región  callada  del  olvido 
Nunca  respirarán  aires  impuros; 
Pues  al  caliente  rayo  de  los  dias 
De  un  nombre  esclarecido. 
Vida  recobran  las  cenizas  frías. 
Del  codicioso,  del  hambriento  fuego  (3) 
El  calor  impaciente 
£1  templo  airigió  más  excelente 
Que  encumbró  á  deidad  falsa  culto  ciego; 

Y  aunque  á  columnas  ciento 
Confiaron  del  Asia  tantos  reyes 
Su  eternidad  inmóvil,  al  violento 
Imperio  de  sus  leyes 

Y  a  osadía  tan  loca, 
Mucho  nombre  heredó  ceniza  poca. 
De  los  años  el  bélico  tormento  (4), 
Sorda  pólvora  siendo  los  instantes. 
Batió  muros  excelsos,  que  constantes 
A  Babilonia  el  viento  encarcelaron, 

Y  aun  de  su  rayo  á  Júpiter  armaron. 
Los  mármoles  más  puros  (5) 
Que  trasparentó  el  sol  en  senos  daros, 
El  árabe  envió,  cu  va  ol>stinada 
Inculta  solidez,  rewlde  en  vano. 
Domó  cincel  de  artífice  gitano. 
Ménfis  alzó  de  miembros  tan  hermosos 
Una  y  otra  pirámide  elegante. 
Monumentos  gloriosos. 
Donde  urna  fragranté 
Entre  aromas  sábeos 
Dio  tumba  á  sus  altivos  Tolomeoa; 
Mas  el  tiempo  insaciable 
Devoró  al  fin  tan  claros  panteonea. 
Aunque  para  esconder  fábrica  tanta 
En  la  nada  insondable, 
Dilataron  los  siglos  su  garganta» 
iQué  diré  de  un  trofeo  (6) 

Que  levantó  el  amor  soberbiamente. 

Del  culto  mausoleo 

Bellísimo  occidente? 

I  Qué  del  vasto  coloso  (7), 

Aquel  de  Kódas  cíclope  eminente, 

Que  pretendió  ambicioso 

Tocar  al  sol  con  su  espaciosa  fíente  S 

ÍY  qué  diré  de  aquella  (8) 
•orre  que  ilustró  Faro, 
Cuyo  resplandor  claro 
Al  alto  Olimpo  le  aumentó  una  cstraUaf 

t Quién  callará  el  divino  (9), 
>o  alto  marfil  brillante. 
Dos  veces  simulacro  peregrino. 
En  que  más  adorable 
Se  sintió,  del  artífice  al  desvelo^ 

(i)  Poblicamos  algunos  fragmentos  de  etti  eonposldoa  alamb 
cada  7  difusa .  como  testimonio  de  la  Hierxa  qas  4bd  cooserraba  < 

fongoritmo  en  la  época  del  descenso  de  este  conistió.  El  socto 
oRREs.  que  así  escribía  cuando  qnerls  levantar  el  estilo,  blaioi 
á  cada  paso  de  su  amor  a  la  seneillei  y  i  la  dsrMsd. 
{i)  Convi  loríese  la  oración  al  tleaso. 

(3)  El  templo  de  Diana  en  Efeso. 

(4)  Los  moros  de  Rabilonis. 

(5)  Las  pirámides  de  Néalls. 
(^  El  sepulcro  de  Artemiss. 

(7)  El  coloso  del  Sol. 

(8)  La  torre  de  Faro. 

{9)  La  iaigeo  de  Jdfilsr  fM  hits  FMu»  U ■««• 
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¿a  deidad  del  tonante, 

Que  empuñando  en  d  délo 

8a  poder  soberano 

El  rayo  formidable 

Que  forjaron  las  iras  de  VnlcanoT 

Tan  ilastrcs  milagros,  tan  famosos» 

A  Telas  desplegadas, 

Tos  marrs  espumosos, 

Oh  Saturno,  corrieron, 

Hasta  que  más  hinchadas 

Las  ondas  de  Aaailon  embraTeddo, 

I  Qué  angustia!  aescendieron 

A  tu  seno  profundo, 

Has  nunca  bajarán  al  del  olvido... 

Abra,  pues,  la  memoria  (1) 

El  paño  mármol  que  celoso  encierra 

Al  néroe  excelente 

Que  coronó  de  flores  á  la  tierra, 

Y  á  BUS  sienes  de  gloria, 
Zúñiga  generoso  (2), 

Marte  naval,  cuyas  hazañas  sumas 

Vio  el  reino  de  Neptuno  temeroso 

Por  tantos  ojos  como  tuvo  espumas..» 

El  insigne  bastón ,  el  milagroso 

Soberano  estandarte, 

Aquel  que  tremoló  poder  robusto 

De  brazo  omnipotente, 

Que  á  la  caterva  del  estigio  Marte 

Temor  helado  fué,  pálido  susto, 

lOh  ^ué  dichosamente! 

ciñieron  dos  paganos. 

Triunfos  ya  de  tan  rara  maravillai 

Que  á  los  solios  profanos 

De  altares  torpes  antes 

Doblaron  la  sacrilega  rodilla, 

Dieron  humos  fragrantés; 

Corrió  el  estadio  todo  de  la  vida 

El  héroe,  y  ganó  el  palio  de  la  fama 

A  su  valor  debida; 

Y  oomo  vencedor  de  tantas  lides, 
Sus  sienes  guarneció  de  aquella  rama 
A  quien  la  frente  consagró  de  Alcídes^ 
lOh  tú,  banda  canora 

De  numerosos  cisnes,  cuyas  plumas 

Del  Tórmes  las  espumas 

Peinan  del  Tórmes,  que  si  no  atesora 

Al  sol  desmenuzado  en  sus  arenas, 

Del  árbol  á  Minerva  consagrado 

Su  frente  adorna,  y  por  ocultas  venaa. 

Con  pié  prolijo  corre,  enamorado 

De  la  Castalia  fuente. 

Con  quien  mezcla  su  nácar  trasparental 

¡Oh  vos,  nevadas  aves, 

A  quienes  Febo  su  calor  inspira, 

Por  cuyos  cuellos  suaves 

Dulcemente  respira 

De  nuestro  Manzanares  la  ribera, 

Aun  más  que  por  su  varia  primaveral 

lOh  vos,  oue  festejáis  por  regalado. 

Con  tono  lisonjero, 

A  las  ninfas  del  Ebro  dilatado. 

Que  origen  claro  fué  del  nombre  iberol 

A  TOS  os  solicita ; 

No  pues  milagro  tanto 

Ciegamente  confunda  en  sus  horrores 

La  sombra  densa  que  el  silencio  habitik 

Cantad  esfuerzos  ae  la  fe  sagrada, 

Y  á  los  loóos  ardores 

Del  infélii  Faetón  vuestra  templada 

Garganta  hurtad,  y  sólo 

Aires  festivos  suene  la  palestra, 

T  cada  pluma  Tuestra 

Poine,  hiera  la  cítara  de  Apolo  (8). 


1)  El  3L*arsi¿s  4t  Flores  DAyíU. 
1)  Geaení  i»  Is  sraíds. 
Ls  dtara  ss  tocsha  con  iss  pluM  lUasda 
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Ea  d  dis  ds  cuBpUr  sos  afios  mi  senort  dofia  Alfonsa  Pristo, 

tefiors  de  Taoiámes. 

Antes  que  el  sol  de  tu  semblante  hermoao 
Naciese  al  mundo,  dueño  idolatrado. 
Estaba  el  sol  ceñudo  y  proceloso, 

Y  el  aire  desabrido  v  eclipsado; 
El  cielo  aparecía  ncDuloso, 

De  forasteras  sombras  empañado, 

Y  es  porque  no  bañaban  sus  cristales 
Las  luces  de  tus  ojos  celestiales. 

Mustias  las  flores,  áridas  las  fuentes, 
Sin  curso,  sin  color  y  sin  frescura, 
Yacian  en  sus  centros  impacientes 
Antes  que  amaneciese  tu  nermosura; 
Mas  después  que  tus  rayos  refulgentes 
En  el  oroe  vertieron  su  luz  pura. 
Todo  quedó  florido  é  ilustrado. 
La  flor,  la  fuente ,  el  aire ,  el  viento,  el  prado. 

Los  mares,  en  su  orilla  recostados, 
Apenas  perezosos  se  movian. 
Porque  en  sus  reinos  graves,  dilatados, 
Tus  divinos  ardores  no  influian; 
Sus  conchas,  sus  espumas  y  pescados 
Cuasi  alentaban,  cuasi  no  vivian : 
Pero  al  sentir  tu  espíritu  en  su  calma 
Sintieron  vida  y  duplicada  el  alma. 

Naciste  en  fin,  bellísimo  portento, 

Y  hoy  hace  él  sol  memoria  venturosa 
Del  dia  en  que  le  dio  tu  lucimiento 
Mejor  luz  á  su  esfera  luminosa; 
Vive  feliz,  da  vida  y  da  contento 

Al  mundo  oue  presides  milagrosa, 
Pues  todo  el  oroe^  á  honor  de  tal  ventura. 
En  este  dia  su  deidad  te  jura. 
Vive  mil  veces,  vive,  dueño  amado^ 

Y  mil  veces  recibe  adoraciones 

De  cuanto  has  producido  y  aumentado 
Del  cielo  y  de  la  tierra  en  las  regiones; 
Vive,  y  aomite  de  mi  amor  sagrado 
Puras  y  venerables  sumisiones, 
Ya  que  merezco  ser,  por  mis  destinos, 
Feliz  esclavo  de  tus  pies  divinos. 


Asef  ora  ft  Filis  lo  eteno  de  so  adoración. 

Antes  que  yo  te  olvide,  dueño  mió. 
El  más  hermoso,  amable  y  soberano, 
Verás  con  flores  al  invierno  frió, 

Y  con  hielos  y  escardias  al  verano^ 
Al  sol  sin  luz,  al  alba  sin  roclo, 

Al  mar  sin  ondas,  sobre  el  montejil  llano) 

Y  lo  que  es  más,  verás  en  tal  fortuna. 
Faltarle  al  cielo  estrellas,  sol  y  luna. 


El  Prloelpe  en  el  retiro. 

Dichosa  soledad,  monte  sagrado^ 
Sosegada  mansión  de  la  grandeza, 
En  tí  tívo  gustoso  y  descuidado ; 
Aquí  me  sirves  con  mayor  riqueza, 
Dándome  por  alfombra  el  verde  prado, 
Por  vistosos  tapices  la  maleza. 
Plata  en  los  montes^  en  las  guijas  oro ; 
Pues  ¿dónde  hay  remo  con  mayor  tesoro f 


A  la  brevedad  de  la  vida,  de  repente. 

Momentáneo  el  vivir,  el  morir  cierto^ 
Corta  satisfacción  y  grande  cargo. 
Tormenta  superior,  (uficil  puerto^ 
Dulcísimo  principio,  v  fin  amargo; 
Imposible  el  recurso,  nabiendo  muerto^ 
Dolíante  breve  y  contingente  largo; 
Ck»  eataa  evidencias  se  apocibe 
Qoi»  awe  fl&  Tida,  y  en  1»  a«nli  tfft, 
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COMPOSICIONES  VARIAS. 

A  nna  sefiora  que  se  estaba  peinando. 

Con  bella  descompostura 
Está  tu  dulce  gracejo 
Consultándole  al  espejo 
Grandezas  de  tu  hermosura; 
Dichosa  la  criatura 
Que  goza,  Filis,  de  ti; 
Yo  desdichado  nací, 
Porque  vivo  contemplando 
Que  aunque  tú  te  estás  peinando, 
Ko  te  peinas  para  mí. 
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Que  él  galope  de  los  Üempot 
Ni  te  canse  ni  lo  sientas. 
Déte  Dios  cuantas  edades 


Uefóle  nn  amigo  4  visitar  ft  una  sefiora, 
y  dijo  esta  décima  de  repente. 

A  Ter  á  vuestra  deidad 
Vine,  Filis,  todo  mío, 
Muy  poltrón  con  mi  albcdrlo, 
Suelto  con  mi  voluntad; 
Vi  y  adoré  tu  beldad , 
Y  le  rendí  en  tierna  calma 
De  mis  descuidos  la  palma ; 
Perdí  el  sosiego  en  la  lid. 
Bien  me  estaba  yo  en  Madrid, 
Bien  me  lo  dijo  allá  el  alma. 


A  María  Santísima ,  de  repente. 

Nace  el  cielo  para  vos, 
Dios  mió,  al  nacer  María, 
Con  que  en  este  mismo  dia 
Partis  el  cielo  los  dos ; 
Marta  es  trono  de  Dios , 

Y  Dios  es  la  gloria  de  ella, 

Y  si  él  mismo  pudo  hacella. 
Como  quiso  y  como  pudo. 
Que  es  la  gran  Reina  no  dudo. 
La  más  santa  y  la  más  bella. 


Discordia  de  nn  congreso  ccleslisllco 
en  la  elección  del  Sttt<erior. 

El  rencor,  la  adulación, 
La  asechanza,  la  porfía. 
El  odio  y  la  simpatía 
Votan  en  esta  sesión  ; 

tQué  tal  será  la  elección 
)onde  hay  tedio  tan  profundo  I 
Por  cierto  yo  me  contundo 
De  ver,  en  tal  desconsuelo, 
Que  donde  todo  es  del  ciclo. 
Be  encuentre  tanto  del  mundo. 


La  ineptitad  ambiciosa. 

TJn  no  sé  cómo  se  llama, 
Qnieie  con  ansia  importuna 
Escalar  á  la  fortuna 
Por  las  faldas  de  una  dama ; 
.Pero  el  pobre  más  infama 
Con  lo  qúc  intentó  valer; 
Que  esto  llega  á  merecer 
Quien  te  llegó  á  persuadir 

SLO  ca  camino  de  subir 
^  que  es  senda  de  caer. 
CÍsrto  bombron  con  inquietud 
Ptatando  una  dignidad, 
T  biMse  de  su  neoidad 
O^Mtrata  á  la  virtud ; 
Milaimipseina  aptitud 
«^••preda  oon  rigor ; 
Qoe  el  pirindpe  superior 
bunina  que  él  pobrete 
Tiene  da  docto  éirlbás 
Xá$  Afwtnslo  interior 


Glosa  eu  estilo  aldeano  la  siguiente  cuarteta, 
que  fae  asunto  de  una  academia. 

En  eite  maldito  mundo 
De  naids  u  ha  dtjiar. 
Tú  por  figo  y  yo  por  migo^ 
Yperourarto  iatrar. 

Es  el  jastre  un  trapacero. 
El  hidalgo  pegajoso. 
El  señor  cura  ambicioso, 

Y  ladrón  el  abacero; 
Todos  son  como  el  ventero, 
Que  es  un  hombre  foribundo; 
Pues  con  cuidado  profundo, 
Antón,  guarda  la  tu  casa, 
Porque  todo  aquesto  pasa 
Un  esto  maldito  mvnao. 

£1  slcalde  mos  arruina 
Con  daca,  el  Rey  lo  ha  mandado» 

Y  el  escribano  y  letrado 
Ambos  van  á  la  mohina; 
Sale  á  atisbar  la  vecina, 
El  dotor  sale  á  matar; 
Percurémonos  librar 

De  tan  infame  ganado, 

Y  pues  naide  es  abonado» 
De  naide  te  ha  de  fiar. 

Todo  es  muerte,  todo  es  guerra 
En  el  cortijo  villano. 
Pues  mos  mata  el  cerujano, 

Y  el  sacristán  mos  entierra; 
No  hay  en  toda  nuesa  tierra 
Amigo  para  el  amigo. 
Cualquiera  es  un  enemigo; 

Y  asi,  Antón,  mira  por  tí. 
Cada  uno  para  sí. 

Tú  por  tigo  y  yo  por  migo, 

Y  aunque  hay  tanto  menistril, 
Nuesa  aldea  es  lo  mijor; 
Que  está  mil  vectspior 
Aqu  1  mundo  de  Madril; 
Por  este  vi<  jo  carril 
Hemos  toilos  de  pasar, 

Y  sólo  hemos  de  cuidar. 
Aquí  para  entre  los  dos, 
De  obrar  bien ;  oue  Dios  es  DiOBi 
Tpercuraru  Molifar, 


Respuesta  *  la  seBora  dofia  Marta  Joaquina, 
mand.iudole  esta  señora  qne  le  dé  los  días 
en  verso. 

¿Yo  darte  dias?  {Jesusl 
I  Qué  grosería  tan  necial 
¿No  V.  s.  Filis,  que  eso  es 
Hacerte  en  dos  días  vieja T 

Los  que  te  di  hoy  hace  un  afio 
Te  quitara  si  pudiera ; 
Mira  qué  traza  de  darle 
Más  días  á  tu  belleza. 

El  dar  dias  no  le  toca 
A  mi  atención  ni  á  mi  ciencia; 
Solo  el  sol  es  quien  los  da. 
Que  el  astrólogo  los  cuenta. 

]Dar  dias!  lo  hace  la  muerte. 
Cuya  condición  funesta 
Con  el  golpe  de  las  horas 
Las  ediulcs  atropella. 

Mira  cómo  podré  darte 
Cosa  con  que  tú  perezcas. 
Cuando  sabes  que  mi  estudio 
Sólo  en  guardarte  se  empica. 

Tú,  que  los  sabes  hacer 
Con  los  dos  soles  que  ostentas. 
Dámelos  á  mi ;  que  yo 
Poco  importa  que  me  muera. 

No  hav  que  esperar  ni  un  minuto 
De  mi  pfuma  ni  mi  lengua. 
Porque  yo  no  acierto  á  darte 
Coea  que  dallarte  pueda. 

Déte  DioB  loa  que  mereoeti 
Pero  oon  tal  pEondend»! 


Los  futuros  consideran. 

Multiplicando  deleites 

Algusto  y  la  f ortalesa. 

vive,  mas  con  tal  templanza» 
Que  á  todo  el  mundo  paresca 
Que  cada  dia  renaces 
Más  linda  cuanto  más  vieja. 

Celebrar  tus  dias,  vaya, 
Pero  ¿darlos?  quita,  fuera; 
Que  es  contra  mi  propia  vida 
Cargar  con  dias  la  vuestra. 

Ya  sé  que  cumples  hoy  afios, 
Y  hacer  mi  debiao  es  fuersa ; 
Que  en  dia  de  cumplimiento 
Parece  mal  la  llaneza. 

También  sé  que  debo  fino 
Mostrar  por  precisa  deuda 
Mi  numen  ó  mi  locura, 
Que  en  poco  se  diferencia. 

Venga  el  fénix,  que  sin  éste 
No  hay  afios ;  pero  no  venga  ; 
Que  el  fénix  es  pajarrota 
Que  por  todo  el  mundo  vuela. 

Venga  el  sol ;  pero  no,  no; 
Que  para  quien  sabe,  cuerda. 
Hacer  las  tinieblas  luces. 
Serán  luces  las  tinieblas. 

Fiero  trabajo  es  que  un  hombrt 
No  haya  de  usar  de  su  ciencia, 
Favor  pidiendo  4  los  ciclos, 

Y  socorro  á  las  estrellas. 
Pero  lá  ouién  apelaré 

Para  salir  ae  esta  empresa, 
Cuando  tu  copia  ha  dejado 
A  mi  discurso  por  puertas? 
Buzo  al  mar  nc  ae  arrojanne, 

Y  de  corales  y  perlas 
Me  tengo  de  abastecer, 
Porque  en  mí  lo  fino  veas. 

Yo,  ama  mia,  aunque  algo  torpe 
Estoy  por  tener  ya  renta. 
En  dia,  por  tuvo,  mió, 
He  de  desatar  la  idea. 

Mas  no  gastemos  las  horas 
En  digresiones  molestas, 

Y  pues  te  he  de  dar  los  díias. 
Allá  van ,  escucha  atenta. 

Venturas,  felicidades 
Mi  cariño  te  desea ; 
Pero  quien  hace  dichosos 
Es  preciso  oue  las  tenga. 

1^0  linaje  de  bicms 
La  fortuna  te  conceda, 
Pues  no  te  negó  los  suyoe 
La  hermosa  naturaleza. 

Del  tiempo  puedes  burlarte, 
Porque  los  años  que  cuentas . 
Aun  más  que  años,  son  florida 
Sucesión  ae  primaveras. 

El  que  la  edad  por  ti  pase, 
Ni  te  asuste  ni  entristezca, 
Porque  á  tus  dias,  no  dias, 
Que  juventudes  aumentas. 

Vive,  porque  mi  amo  viva. 
Pues  es  tanta  su  firmeza, 
Que  alienta  de  que  respiras, 
Y  respira  de  que  alientas. 

Y  vive  porque  yo  viva ; 
Mas  por  Dios  que  no  enflaqueiess. 
Porque  pendiente  de  un  hilo 
Mi  triste  vida  no  tengas. 

Pues  ya  acabé  con  mi  empefio^ 
Adiós,  y  no  te  haga  faersa 
Que  oon  tus  dias  acabe 
Bl  que  mil  almas  te  diera. 


Fntln  Mtriíio»  4»  li»  BciUa  j  cnlocarli 
d«  tan  liidro,  paRoa  i<  K*drtd .  un  li  i^ 
mita  qii«  muía  labnr  el  nculmtisln 
teüar  llaniaíi  d<  Vilcro,  ele. 
Ya  la  muBB  qne  prestida 

Me  diú  tu  dplilÁd  Itidda, 
■  Apolo,  re?  de  mi  vida, 

EatA,  de  paro  trillada , 
.  Como  una  paja  molida. 
Ya ,  oh  de  Délos  «olxrranD, 

Ei  tu  garbo  no  lac  presta 

Pora  que  haga  mi  tctodo 

OUa,  bien  SÉ  que  de  aqnfDta 

íío  poflré  sacar  un  grsno. 
No  ha  de  ser  mn;  relucicnU!, 

Belamida  ni  «aliarcfia, 

Forqne  en  la  era  presente 

Necesito  solamente 
,  Una  musa  algo  trigpueSa. 
Fio  me  la  ha  áu  prestar 

To  aliento,  si  te  complace ; 

Que  la  volveré  i  entregar 

Tal  cual 


WL6 


Be  A  la  más  retirada, 
Tenga  mi  maestro  j  padre ; 
Que  yo  la  harú  mi  abogada, 
Pues  ai  no  fni;re  comadre, 
Yo  haré  que  sea  mi  abijada. 


Deu: 


luy  lar 


en  la  I 


Bíio  la  mayor  campafia. 

"'a  viene 'Ib  tai ;  qne  abora 
La  ha  sentido  nií  furor; 
Cuenta  y  ser  trabajadora. 
Porque  usted  viene,  seBora, 
A  aóvir  á  un  labrador. 

Bajó  bizarra  al  aotillo, 
T  el  trabajo  no  rehusa. 
Porque  sin  poner  eicnsa, 
,  Entonándose  <  n  el  trillo. 
Asi  cantó  la  tal  mnen: 

Erase  a^uel  lalirodor 
Presumido  de  galán, 
Con  valona  y  con  gabán. 
Que  se  puso  il  cavador 
Por  Bóio  ser  holgazán ; 

Aquel  que  de  coando  en  cuando 
Bacía  venir  ¿  los 
Angeles  betloü  cantando, 
y  por  estar  descaiuondo. 
Los  afofaba  con  Dios; 

Aquel  que  siempre  pedia, 
T  hoy  li  pedir  nos  enseña; 
Has  con  ton  rara  porfía, 
Que  no»  consta  que  algún  día 
Bacó  jugode  unapeña; 

Aquel  que  el  aconsejar 
Con  tal  poder  ejecuta, 
Qne  par»  nuestro  ejemplar 
A  la  tierra  m&s  enjuta 
Ifágrimas  le  hiu)  saltar; 

Aqael  qne  cuando  se  CHSO, 
A  no  sei  marido  cmpicM, 
Paes  sallemos  con  certeza 
Que  nulo  fuú  du  su  cosa 
Bu  Moría  la  Cabeza; 

Aquel  oue  nunca  crtjó 
Del  mundo  vana  lisonja, 
T  tanto  se  retírú , 
Que,  como  xi  fuera  monja, 
De  tntre  rejas  no  snliú; 

Aquel  que  en  era  lucida 
Itecogió  en  granos,  contento. 
La  cosecha  conseguida. 
Pues  la  parva  de  su  vida 
Siempre  la  llevcl  &  buen  viento; 

El  que  fué  por  virtud  pura 
En  el  orbe  celebrado, 
Btre  toda  criatura 
I.  Pa.-)i¥iii. 


COMPOSICIONES  VAKIAS. 
■■    Fué,  si  no  de  gran  oíiura, 
'    UásqDC  todos  espigado; 
'       Aquel  qne,  sí  bien  me  B<nierdo, 
Del  siglo  entre  los  barajas 
Viviú  para  todos  cuerdo, 
¡"ero  pata  si  tan  leído. 
Que  se  dormía  en  las  pajas; 
Aqnel  labrador  honriulo, 
De  santo  y  justo  denuedo, 
Qne  guió  siempre  el  arado 
Hiela  el  puente  de  Tol'^do, 
Como  vamos  &  este  lado; 

Aqueste  (jue  se  era,  pues. 
Vivía  recogidito 
Con  otro  sonto  bendito, 
Qne  pienso  se  11  ama  Andrea, 
Como  diré  el  san  Benito; 

Santo  de  paciencia  tanta. 
Tan  penitente  y  helado, 
Quo  con  celoso  cuidado 
¡siempre  hace  semana  sonta, 
Porque  siempre  se  está  aspado. 

Pues  en  tu  casa,  8ei\or, 
Qne  es  la  octava  moravitla. 
Habitaba  este  postor. 
Qne  es  Isidro,  un  labrador 
Que  hoy  es  guarda  de  la  villa. 
Este  mismo,  va  de  cuento, 

Tuvo  una  casa  aposento 
Muy  vieja,  caída  y 

Vos,  mirándolo  abatido, 

Y  sin  casa  i  sus  placeres. 
Devoto,  amante,  advertido, 
Como  á  pobre,  habéis  querido 
Ahorrarle  los  alquileres. 

En  mejoría  no  escasa 
Le  aatonia  vuescto  ejemplo, 
Paes  logrando  en  corta  basa 
Un  templo  como  una  casa. 
Le  dais  cosa  como  nn  templo. 

De  limosna  mandáis  dar 
La  casa  á  Isidro;  y  por  tanto. 
Con  indnstria  singular. 
Os  habéis  venido  i  alzar 
Con  la  limosna  y  el  santo. 

Vuestro  celador  Tomajo 
Cuidaba  de  sus  abrigos; 
Pero  Isidro,  como  es  payo. 
Apenas  que  sintió  el  Hayo, 
Quiso  echar  por  caos  trigos, 

Bl  buen  tiempo  apenas  ve, 
Cuando,  sin  saberlo  vos, 
A  casa  se  iba;  porqnr; 
Este  varón  siempre  fué 
Asi  á  la  buena  de  Dios. 

Por  salir  del  aire  infiel 
Que  en  la  corte  sopla  impuro, 
Marchar  quiso  &  su  cuartal , 
Cerca  de  Carabanchcl , 
Que  de  allí  viene  miis  puro; 

Has  Perreras,  que  notaba 
Al  Santo  en  tal  calentura, 

Y  qne  si  se  descuidaba, 
Sin  sacramentos  marchaba 
Ni  revereudos  di-1  cura; 

Como  es  nn  médico  bueno, 
Qne  en  crisis  no  se  limita. 
Su  bendición  dló  sereno, 
No  digo  al  Santo,  A  la  ermita, 
A  la  entrada  del  onceno. 

Apenas  sabe  que  está 
Pronto  el  cuarto  y  dividido. 
Pora  mndaise  hacia  allá, 
Antes  del  catorce ,  ya 
Isidro  estaba  vestido. 

Saliú,  pues,  al  parecer. 
Muy  galana  su  persona. 
Con  v.'Ia  de  plata  en  muer, 
Sin  acordarse  que  ayer 
Le  vio  Qcenda  con  valona. 


Saliú  (no  es  contra  su  fama) 
Aun  más  bizarro  qnn  el  Cid, 
Lleno  de  amorosa  llama 

ejsa  omon  en  Madrid), 
escudero  de  una  dama; 
Pero  su  cielo  mejora 
Cuando  en  ac^vit  se  embelesa. 
Pues  sin  señal  de  traviesa, 
Estaba  la  tal  seilora 
Como  una  santa  Teresa. 

Los  dos  bienaventurados, 
Que  son  uno,  aunqnc  son  dos, 

Y  de  nn  mismo  ser  formados. 
Ambos  iban  aparcados 

Y  con  su  MadJra  de  Dics. 
Muy  amante  y  divertido 

Iba  el  Santo  en  gran  manerBí 

Y  en  SL-ñas  de  lo  rendido, 
Por  uno  V  por  otra  cera 
Se  miró  lo  derretitlo. 

La  corte  se  despobló. 
Marcha  la  gente  á  millares, 

Y  como  al  milagro  vio. 
Más  allá  de  Manzanares 
Todo  Madrid  se  pnaó. 

Había  en  aquellos  sotos 
Del  pobre  rio  sediento. 
Coa  festivos  olborutoB, 
Mil  millones  de  devotos, 

Y  de  botas  era  un  cuento. 
Con  la  santa  procesión , 

Cuando  á  la  ermita  llrgoion, 
Muchos  hacen  la  raion, 

Y  los  que  esperan  echaron 
A  rodar  el  bodegón. 

Brlcdia  habia  á  millares, 

Y  el  que  no  bebió  jamas. 
Colaba  copas  á  pares, 

Y  hasta  el  sobrio  Manzanares 
Bebii^  una  gótica  más. 

Todo  hombre,  toda  motcorro, 
Grandes,  m'.-díanos  j  chicos, 
Porque  la  alegría  corra, 
tino  hace  lobo,  otra  zorra, 

Y  unos  &  otros  se  baccn  micos. 
Ni  un  tomillo  al  rededor 

Se  ve  en  estos  horizontes; 
Pero,  según  el  rumor, 
Dudo  si  en  el  mundo  hay  montes 
Con  tanta  caza  mayor. 

Colocado  el  pert  grino 
Allá  en  su  casa  bendita , 
El  concnrso  que  sin  tino 
En  tropa  marchó  A  la  ermita, 
Despnes  qne  se  fué,  se  vino. 

Todo  pobre  se  destina 
A  jiigiietes  de  esta  casta, 

Y  en  la  noche,  y»  vecina. 
Todos  se  festejan,  y  basta 
La  pólvora  anduvo  fina. 

Volaban  á  la  eminencia, 
A!  derecho  y  al  través, 
Cohetes  de  grande  excelencia, 

Y  entre  tanta  diferencia. 
Ful  yo  solo  el  buscapiés. 

Para  que  luzco  la  liogucro, 
Haslillas  se  hacen  y  rachas; 
Pero-íl  gusto  es  de  manera, 
Que  hasta  de  las  mismos  hachas 
Hicieron  pábilo  y  cera. 

El  aire  cubren  en  esta 
FnHcion  cohetee  como  abispoa, 

Y  de  la  lumbre  molesta, 
Más  de  cuatro  de  la  fiesta 
Salieron  echando  chispas. 

De  lo  qne  os  he  referido 
Con  mi  musa  impertinente, 
Todo  estuvo  muy  lucido; 
Pero  el  fuego  especialmente 
Fué  lo  (lue  metió  mus  ruido. 

Duró  la  luz  hasta  el  dio, 

Y  el  mundo  se  eqnivocaba. 
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I^ics  caafii  se  di5tiu¿niia 

8i  era  sol  el  que  venia, 

O  era  f  acgo  que  alumbraba. 

Y  todo  lo  que  tal  cual 
Os  cuento  en  cdtilo  payo, 
Paró  á  lo»  trccs  de  Mayo, 
Que  en  su  cuenta  original 
Lo  dirá  mejor  Tamayo, 

Que  en  el  festivo  allwroto 
Hizo  extremos  muy  veloz, 

Y  mayordomo  devoto, 
Como  tiene  vuestra  voz , 
Cumplió  también  con  el  voto. 

El  dia  siguiente,  pues. 
Que  si  mal  no  lo  confundo, 
El  catorce  era  del  mes. 
Salió  el  Dios  de  San  Andrés, 
Que  es  el  Dios  de  todo  el  mundo; 

Y  en  la  casa  bien  dispuesta 
(Quien  lo  vio  asi  lo  asegura). 
Sin  reñir  hasta  la  siesta, 
Dios,  san  Isidro  y  el  cura. 
Dicen  que  tuvieron  fiesta. 

De  las  solfas  el  sentido 
Suspende  la  procesión; 
Pero  al  Santo,  en  conclusión, 
Ün  paLnito  del  oido 
Le  alerón  bravo  sermón. 

Después  que  todo  paró 
Con  la  armónica  alegría, 
£1  tercero  fué  un  gran  dia, 
Porque  la  archicofradía 
A  toda  luz  se  portó. 

La  misma  ncsta  y  juguetes 
Hace  en  invenciones  oellas; 
Pero  me  cauró  querellas 
Ver  que  volvieron  los  cohetes 
A  contarme  las  estrellas. 

Es  oficio  que  me  toca, 

Y  por  primera  asentí; 
La  segunda  me  provoca ; 
Que  ha  sido  onitarme  á  mi 
Este  cuento  de  la  boca. 

Todos  con  gusto  felice. 
Por  adular  al  poder. 
Adelantan  el  placer; 

Y  yo  soy  tan  infelice, 

Que  no  me  dejan  que  hacer. 

Y  por  si  alguno  complace, 
Todos  dirán  maravillas 

En  prosa  que  satisface, 
Pero  ninguno  lo  hace. 
Como  Torres ,  en  quintillas. 

Con  que  en  este  rudo  canto. 
De  mi  chola  mal  trasunto, 
Gracias  os  damos  por  tanto. 
Por  su  obra  las  da  el  Santo, 
Pero  yo  por  el  asunto. 

Os  pagará  con  aumento. 
Porque  celoso  dispone 
Llevaros  al  firmamento, 

Y  allá  con  Dios  se  compono 
Para  que  se  os  dé  un  asiento. 

Y  entre  tanto,  (juiere  aquí 
Daros  de  vida  mil  cuentos. 
Porque  Diorf  lo  querrá  asi; 
Que  si  consistiera  en  mí. 

Os  diera  mil  y  quinientos. 

Si  al  gusto  del  labrador 
Ha  sido  en  fiestas  tan  largos 
El  contento  de  esplendor. 
Eso  que  lo  averigüe  Vargas, 
Que  fué  su  amo  j  señor. 

Que  recibáis  bien,  sospecho. 
De  mi  ignorante  capricno 
Corto  el  don  y  sin  provecho; 
Que  esto  es,  aunque  mal  dicho, 
Lo  que  con  el  Santo  han  hecho. 


A  la  selíora  doDa  Joaquina  de  Morales,  dán- 
dola sas  días,  y  le  remite  onas  ligas. 

Ama  de  este  mal  criado, 
Ama  de  este  duro  infante. 
Que  por  lo  mismo  debieras 
Despedirle  y  desterrarle; 

Ama,  á  quien  san  Amador 
Amara,  amaria,  amase, 

Y  amase,  amaria,  amara 
San  Gonzalo  de  Amarante; 

Ama,  gloria  sempiterna. 
Ama,  vidaperduraole. 
Ama  de  Oriente  á  Poniente , 

Y  ama  estante  y  habitante. 
Llegó  ya,  señora,  el  dia, 

La  hora,  el  cuarto,  el  instante, 
En  (^ue  mi  fe  te  Joaqnine, 

Y  mi  esperanza  te  Ane. 
Llegó  aquel  critico  punto 

De  que  ofiezca  á  sus  altares. 
Con  mis  números  camuesos, 
Sacrificio  á  tus  Morales» 
Con  tu  esposo  Salazar 
Tengan  tus  dias  mil  sales', 

Y  lleguen  á  tus  narices 
Por  olorosos  azahares. 

Jilgueros  y  ruiseñores 
Siempre  aleluyas  te  canten, 

Y  nunca  á  tu  oreja  entonen 
Sus  kiries  los  sacristanes. 

Sean  para  tí  los  tiempos 
Siempre  unos  tiempos  pascuales. 
Todos  los  años  te  sobren , 
Aunque  los  meses  te  falten; 

Hallen  tu  casa  los  gustos, 
Ignórenla  los  pesares. 
Conózcanla  los  aciertos, 

Y  huyanla  los  disparates. 
Tus  dias,  por  venturosos. 

Lleguen  á  ser  singulares, 

Y  s'jan,  por  infinitos. 

Tus  dias  más  que  plurales. 

Gózalos  en  hora  buena. 
Muchos,  buenos  y  abundantes, 
Más  fuertes  que  dos  Galenos, 
Más  sanos  que  dos  imanes. 

Más  felices  que  dos  tontos', 
Más  largos  que  dos  gigantes , 
Más  anchos  que  dos  tontillos. 
Más  huecos  que  dos  briales. 

Más  risueños  que  dos  albas , 
Más  amenos  que  dos  valles. 
Más  floridos  que  dos  mayos. 
Más  alegres  que  dos  bailes; 

Templados  como  violines, 
Corrientes  como  canales. 
Gustosos  como  minuetes, 
Desenvueltos  como  frailes. 

Regalados  como  obispos. 
Gordos  como  cardenales. 
Cebados  como  capones. 
Activos  como  ciclanes, 

Tan  lindos  como  tu  genio. 
Bellos  como  tu  semblante, 
Dulces  como  tus  palabras, 

Y  airosos  como  tu  talle. 
Gózalos  así ;  que  yo. 

Estando  ausente  y  distante. 
Es  forzoso  que  los  tenga 
Tan  malos  como  mis  males. 

Y  así ,  yo  me  los  prometo 
Frios  como  mi  romance , 
Turbados  como  mi  vista. 
Secos  como  mi  gaznate, 

Pandos  como  mis  orejas. 
Podridos  como  mi  san^, 
Retuertos  como  mis  tnpas, 
Sucios  como  mis  cuajares. 

Mordidos  como  mis  uñas , 
Torpes  como  mis  pulgares. 
Negros  como  mi  sotana, 


I  Y  crasos  como  mis  guantes. 

No  habrás  visto  tales  dias 
Ni  aun  en  los  caniculares. 
Ni  se  habrán  visto  mayores 
Desde  que  há  que  hay  colegiales. 

Guárdalos,  no  se  te  pierdan ; 
Cógelos,  no  se  te  escapen, 

Y  agárralos,  no  los  lien. 
Porque  éstos  tocan  j  vanse. 

Cuidado,  que  el  tiempo  es  loco, 

Y  se  muda  á  todos  aires , 

Y  para  con  las  hermosas 
Tiene  unas  vueltas  fatales. 

Con  sus  dias  toma  y  vuelve 
A  estropear  á  sus  semblantes , 
Ya  llenándolos  de  arrugas. 
Ya  cubriéndolos  de  usagre. 

No  permitas  que  se  suelten , 
Permite  rólo  que  pasen, 

Y  la  señal  de  sus  pasos 

Ni  te  hiera  ni  aun  te  amargue. 

Ellos  son  locos ,  y  porque 
No  hagan  algún  disparate. 
Te  remito  aquesas  ligas. 
Sólo  para  que  los  ates. 

Lígalos  y  deja  libres 
Tus  piernas  para  que  salten , 

Y  con  el  tiempo  y  fortuna. 
De  andar  á  coces  no  pares. 

Corre,  brinca  y  zi^patea 
Las  cortesanas  deidades. 
Vire  y  déjalas  que  mueran, 
Rie  y  déjalas  que  rabien; 

Que  viviendo  tú,  es  preciso 
Que  desairadas  se  hallen. 
Porque  tu  cara  á  las  suyas 
Muy  malas  caras  las  hace. 

Pero  goza  tú  los  dias 
Que  yo  deseo  que  alcances, 

Y  haz  feas  cuantas  bellezas 
Quiere  hacer  lindas  el  arte. 

Yo  los  doy,  tú  los  acepta, 
Para  que  con  éste  encaje 
Lo  de  dimes  y  diretes. 
Lo  de  dares  y  tomares. 

Vive  más  que  viven  todos 
De  Vi  vaneo  los  abades. 
Vive  todos  los  vivires. 
Los  víveres  y  vivares; 

Y  vive  tanto,  por  fin , 
Que  en  tu  competencia  se  halle 
£1  fénix  con  andadores. 
Matusalén  en  pañales. 


A  nna  braja  qne  rereotó  chupando  el  acei 
de  ana  limpan  que  daba  laz  i  nn  san 
Cristo.  Asunto  de  Academia. 

Que  pinte  una  vieja  bruja 
La  Academia  me  encarga, 

Y  aunque  jo  estoy  de  ese  temple, 
Al  óleo  quiero  pintarla; 

Pero  no  ha  de  poder  ver 
La  copia  que  ^o  la  haga. 
Pues  siendo  vieja,  es  preciso 
El  que  la  saoue  arrugada. 

lías  tomo  la  brocha  y  pinto, 

Y  como  saliere  salga. 
Antes  que  se  me  despinte 
Por  chimenea  ó  ventana. 

Era  del  siglo  de  antf^o 
Infernal  carantamaula. 
Toda  cuerdas  y  pellejos. 
Mucho  andrajo  y  mucha  falda; 

Troglodita  de  aceitera. 
Gomia  de  la  sangre  humana. 
Heredes  con  toca  y  moño, 

Y  Saturno  con  enaguas; 
Coroza  es  del  Santo  Oficio, 

Hueca,  penitente  y  larga. 
Engrudo,  cartón ,  ungüento, 
Mucho  azufre  y  pocas  llamas; 


A  la  laqnisicion  ímpri^n 
Tiene  ca  au  maldita  cuta, 

a,  carbón,  ahunusquliia, 
CiUabóíoH,  cmoee  y  aspas; 

Dus  díÍDDtas  cañdilcjaH 
Son  de  BUS  ojoa  tu  aBcnas, 
Que  se  encienden  cuidelita 
Cuando  chupa  6  ae  emborracli»; 

El  piípiemo  de  un  aborcodo 
" -ii  (jne  deiTiuna 


Porsr 


I  cañonea  ceciales 
Las  enjundias  de  Incajtt; 

Ea  alquitara  Tiricnte, 
Qae  moqaca  en  verde  bárbA 
HAcia  eiborde  do  loa  labios 
Dos  badajos  de  campanaj 

Caldera  de  Lucifer 
Bb  sq  boca  belfa  y  ancha. 
En  donde  hierren  los  pactos, 
En  soplando  las  palabras. 

Esta,  que  i  puros  ungüentos 
Tiene  el  uuerpo  hecho  una  plasta 
Y  ai  lo  mueve,  ca  porque 
Le  da  el  diablo  mucbaa  nlaa; 

Volando  de  viga  en  viga. 
Saltando  de  mala  en  mata, 
Con  los  vuelos  de  sus  calpBi 
Tino  á  buscar  nuevas  maDCha?. 

LlegA  á  cbupaTle  la  vida. 
Torpe  lechuza  nefanda, 

A  un  crucifijo  alumbraba. 

Hecha  geringa  la  boca. 

La  devota  aceite  traga, 

n  aquestas  unciones 

Empeiú  á  babear  el  alma. 


Aplanarle  las  enliatins: 


Iba  ya  tan  bien  untada, 
Empezaron  los  demonios 
Bin  detención  A  lardearla. 

At  piá  de  una  sepaltura 
Muerta  jaoe,  no  enterrada; 
Que  al  sacrilego  la  Iglesia 
Ni  lo  snfre  ni  lo  ampara. 

Ojo  alerta,  fuera  brujas, 
Saoguijuclas  desalmadas ; 
Que  todas  las  que  ae  pegan. 
De  aqueste  modo  la  pagan. 

Viejaa,  las  qne  andáis  sorbiendo 
Los  niílos  y  las  mocbacbaa, 
Caidado,  qne  acaban  fritos 
Y  en  el  aceite  estrelladas. 

Cuidado,  que  estas  Ggnras 


Que  se  gaste  el  óIm  quiere 
El  esposo,  pero  qne  arda. 
Para  que  siempre  encmdida 
Esté  la  luí  cuando  llama. 

Y  pues  ya  piuté  1»  braja , 
Su  muerte  é  historia  eitrafia, 
Declárese  que  he  oomplido 
Lo  qne  el  cert¿mea  me  manda. 


PRONÓBTICO. 

Autorcillos  de  proDótticos, 
Que  en  la  etéreo  v  lo  marítimo 
Calzáis  escamas  de  aAbalos , 
Vestía  plumos  de  cernicaloa; 

Y  para  el  fogoso  ámbito 

Y  para  el  temstrff^lrcnlo 
Hacuis  inicios  macarrónicos 

Y  eBcriliia  diseorsos  frlvoloa; 
Vosotros,  que  con  loa  niimero» 

Pe  alguno*  trútw  veratenlDi 


COUPOSICIOSKS  VARIAS. 

'  Os  introdocU  &  dlarua, 

,  V  nanea  posnia  de  pifónos; 
Voautroa.  que  tan  famélicos 
Forqne  os  den  mendrugos  tiaici.í, 
Buscáis  Helianas  magtmnimos, 

Y  siempre  los  hallua  miseros; 
Vosotros,  que  por  doa  dÁiIcs 

Andáis  echando  los  binados, 

Y  si  acaso  tenéis  párvulos. 
Loa  BDstentaríls  pelicanos; 

Vosotros,  qne  brujuleándote 
La«  estrellas  al  lodlaco. 
En  los  errores  sois  cúnsonos, 
Como  en  los  aciertos  dísonos: 

Vosotros,  qne  Bicmpre  inhábiles 
Sois  onos  pobres  esguizaro». 
Que  al  principio  coméis  rábaii'is, 

Y  por  postre  mondáis  nísperos; 
Vosotros,  qne  sois  murciélsgiM 

T  al  sol  os  remontáis  teams . 

Y  con  nada  de  Diógenes, 
Queréis  ser  en  todo  eloicos; 

Vosotros,  qne  con  la  trápnl.t 
De  vuestros  versos  ridicnlos 
Dais  qne  cantor  6  los  jácars 

Y  que  reír  á  los  picaros; 
Amainad,  amainad,  tAbanoH, 

El  mmbante  inmundo  ísgiiritu , 
Que  parece  diablo  súcubo, 
Qne  lonii  demonio  íncubo. 

Yo  os  escribiré  las  fúrmalnf, 
Con  todos  sus  adminiculo». 
Para  que  sigáis  el  mítodo 
De  un  pronúsCico  certísimo; 

Aunque  os  confiesa  mi  oráculo 
Que  sin  dada  m&S  verídico 
Es  aquel  libro  del  Éxodo, 

Y  también  el  del  Leritico. 
Empieso.  pues,  sin  preámbulos, 

Y  aseguro  que  magníncos 
Serán  los  nejes  Catúlicoa 

Y  loa  Rejea  Cristian íaimoa. 
Precitos  serán  los  hárbarof , 

Y  herejes  contomaclBÍmoB, 
No  conociendo,  estrambóticos. 
Otro  dios  que  su  ventrículo. 

Sucesos  prometen  bélicos 
Loa  aparatos  armlgeroe, 

Y  de  qne  reciban  tértagoa 
Se  librarán  )os  pací  Seos. 

Desde  el  Ártico  a!  Antartico 
El  sol,  planeta  Hamígero, 
Calienta  á  todo  paupérrimo 
Quo  A  él  se  está  espulgando  nif  lihl- 

La  luna,  dama  sopilfera,       ^ium. 
Muestra  su  aspecto  cornigero, 

" librará  el  célibe, 

ente  el  presbítero. 
,  qne  siempre  es  intrépido. 
Explica  el  militar  Ímpetu, 

Y  en  la  bota  y  en  la  pólvora 
Lleva  veneno  mortífero; 

El  señor  Mercurio  y  Júpitj-r, 
Planetas  reverendísimos, 
Uno  tira  por  lo  g&lico 

Y  otro  va  por  lo  radífero; 
Venus  reparte  á  las  jóveoe« 

Sos  incendios  fogoalsimos 


Aun  á  los  mas  eremi ticos; 

Saturno,  en  fin,  melancólico, 
Planeta  ea  rjue  vale  ad  nihilma. 
Porque  Júpiter  acérrimo 
Le  rebanó  los  testículos. 

Habrá  inquietud  en  los  tráfagos 
Habrá  sesión  en  los  sínodos. 
Aforismos  en  los  médicos. 
Como  en  loa  poetas  dísticos; 

En  los  españolea  célebres, 
Quo  hay  romancistas  mirlHcos, 
Se  vei&a  veraoi  csdrüjuli 


ibos; 


Olor  precioso  en  los  Anilles, 

Delicia  amena  en  lo«  Ítalos, 
Campañas  de  ólpocn  los  bélicos. 
Montes  de  arena  en  toa  llvicos; 

Kn  hospitales  perláticos, 
En  piscinas  paraliUcos, 
Itevoluciones  en  cárceles, 

Y  discordias  en  capítulos; 
Controversia  en  loa  iralénicus, 

Oposición  tn  los  químicos. 
Raras  modas  en  los  áulicos, 
Arte  nuevo  en  los  políticos; 

Mucha  sed  en  los  hidrópico:^. 
Mucha  ignorancia  en  los  físicos. 
Mucha  opulencia  en  los  prlncints, 

Y  vanidad  en  los  títulos; 
Hncho  pea  en  el  Océano, 

Muchos  cedros  en  el  Líbano, 
Mucho  volcan  en  el  Tártvo, 
Mucho  oro  y  plata  en  el  Indico; 

En  loa  nacimientoa  júbilos. 
En  lúa  parentescos  vínculos, 
Varios  lonces  en  loa  cómicos. 
Hipérboles  en  loa  Hrictis; 

Figuras  en  los  retúricos, 
DispacatoB  en  los  críticos. 
Mucho  viento  en  los  fantástico!, 
Macbo  escorpio  en  los  8atlric<>N; 

En  los  tratantes  empréstitos, 
Depúeitos  en  los  síndicos. 
Poca  alegría  en  los  pálidos, 
l'ooo  BueQo  en  los  aoUcitos; 

Itoán  varones  tatnliter 
Todos  los  que  fueren  integror , 

Y  dcscubriránsc  hipócritas 
Loa  que  se  fingieron  místioos; 

El  que  nieguí  ha  de  ser  áciili<. 
El  que  dé  será  dulolsimo. 
Siempre  cl  pobre  será  «tóli'lo, 

Y  cl  rico  siempre  científico: 

A  un  poltrón  le  será  cl  tálamo 
Gratamente  snavlsimo, 
Como  á  un  obstinado  el  túmulo 
Pavorosamente  horrífico; 

En  litigios  se  dan  términos. 
Con  que  se  forman  articnloo. 
Que  por  no  ser  apostilliooa. 
Loa  desprecian  los  jurídico»; 

En  los  coros  babrá  clérígoa, 
Ladrones  en  los  patíbulos , 
Ambiciones  en  loa  présules, 

Y  en  los  potentados  Ídolos; 
Tendrá  buen  humor  el  plácido, 

Opaco  semblante  el  tímido, 
Cólera  gastará  el  tórrido, 

Y  en  Hema  abundará  el  fclgldo; 
Ordinariamente  en  féretros 

Se  leerán  gerogllficos ,  _ 


>sde 
Habrá  cosecha  de  equívocos; 

Habrá  entre  los  acodémioos 
Hil  argumentos  aoflaticoa 
Sobre  el  fruto  del  sicómoro. 
Sobre  la  flor  del  junípero; 

Sobre  si  el  fénix  es  pájaro, 
Ya  incógnito  ó  ya  rarísimo, 

Y  sobre  si  este  monócnlo 
Es  arábigo  t  genlzaro; 

Sobre  qué  escritor  es  sólido, 

Y  sobre  qné  autor  ea  liquido. 
Cómo  ha  de  lucir  l^clánsula. 
Cómo  brillar  cl  periodo; 

Habrá  de  libros  artífices 
Tan  inaulsamente  insípidos. 
Que  gp  estancarán  ]>or  zAnganos, 

Y  ellos  creerán  son  Píndaros; 
Pareciéndüle  en  aus  mánimas 

El  que  no  le  igruaJan  Ínclitos, 
El  Virgilio  en  su  Bveella, 
Ni  en  ana  EpUttihit  Cicero; 

La  más  encendida  púrpura 
Polvo  M  hará  fnneillnmo, 


r,i 


noy  DIEGO  DE  TORRES  Y  VILLARROEL. 


Qn«  l>f:ba  la  Parca  eii  In^oro , 
Como  el  becerro  iaraelíticn; 

LaA  Cf)fl'^chaíi  nerhn  fcrtiloa  , 
Si  e»  qac  i^  ligan  manipnlon 
En  tan  abundante»  cúmalofl. 
Como  a^^aírlloft  eíppciacfjH: 

Prí-;«''.ífuírán  loq  deín'irflenefl 
De  alífnn»*»  n.V/s  gentílícoA, 
Qne  itatiriza  eTíijrmático 
íJn  nuevo  pfx;ta  exíodo; 

Saw^fift  f»c  verán  príOflperofl, 

Y  también  infeIicíHim<^rfi, 
Dando  materia  \(f9  pióla^roü 
A  lo  de  Ponfí*  y  de  Tritt¡hM$ ; 

Prf>íííjpae  el  vestir  e&pl<^,ndido, 
Ko  para  f]  ci^^mer  opíparo, 
fíuerra  siempre  entre  loa  máxinioj , 

Y  victoria  por  los  minímoA; 
Del  fliipromo  p<»T  inválido 

Paílef;e  opr^.-rtion  el  inñmo, 

Y  Bc  cumple  adpedrm  litterír, 
Na^lie  contra  el  pfitcntííimo; 

Trabaja  la  tierra  arándola 
El  buey,  y  no  el  betleemítico; 
í'occa,  p<íro  le  c»  áspero 
Calcitrar  c^^incra  el  estimulo; 

En  el  T»a(fl  etióf/ico 
Parlcccran  calor  intimo, 
Peto  reinará  el  carámbano 
En  el  b^:l^icr»  y  el  iicitico; 

Los  máíf  preAumidoA  Hérculc.. , 
En  CBtra^los  rKlorífero.% 
Trocarán  la  trompa  horrísona 
Por  el  violin  pla^ndísimo; 

Cuando  para  el  sacro  cántico 
Torpie  á  maitines  el  cimbalo, 
En  el  sarao  dom^rHtico 
Tcx^rá  á  danzas  el  tímpano; 

Atropen  aran  indr'jmitos 
Príncipes  muchos  lo  lícito, 
Hin  tt^ner  hasta  los  últímr^ 
Memoria  de  los  novisimos; 

En  ana  provincia  un  ft^^fido, 

Y  á  un  tiempo  en  otra  un  carií«imr>, 
Del  antídoto  hace  tósigo, 

Y  díl  tósigo  hace  antídoto; 
Con  suH  intervalos  lúcidos 

Habrá  mil  locos  explícitos, 
Quü  con  el  orbe  lunático 
Tendrán  comercio  recíproco; 

Ifaránse  juegos  del  tángano 
Aquellos  juegos  olímpicos, 

Y  en  los  de  las  damas  frágiles 
Habrá  conciertos  ilícitos; 

En  atención  á  sus  crímenes 
Mandará  un  rey  cehjsisimo 
Aniquilar  los  adúlteros 

Y  confundir  los  sacrilegos; 
AmigoH  habrá  mecánicos 

Como  íK)C(»  lidolÍHimos; 
Que  fenecieron  los  Pilados 

Y  acabaron  los  Euríalos; 
Amantí'S  habrá  cu  lo  público, 

Aancpic  no  de  amor  flnísínio, 
Ponjuc  ya  Tisbc  es  pretérito, 

Y  ya  no  es  presente  Plramo; 
Por  Foíítonte  frenético 

Lágrimas  corre  el  Eridano, 
Guando  por  Orfeo  armónico, 
Dnlsuras  resuena  el  ísmaro; 

Dolmjo  de  una  Jiaya,  músico 
Bien  toca  la  íiauta  Titiro, 
Entro  tanto  ciuc  hecho  acémila. 
Curva  con  el  canto  Kísifo; 

H* do  privar  la  farándula, 
Qno  08  de  la  mentira  símbolo, 

Y  ha  de  V(»lar  otro  Dédalo, 
De  todo  el  ingenio  epilogo; 

Ün  platicante  do  Hipócrates 
Xsti  iumauonte  rígido, 
JJttrque  halla  oura  i  Ion  sincojKís 
Un  fiiMtfiA  modeino  empírico; 


1      Ha  de  cancar  grande  estrépito 
;  Cuando  un  potentado  bigamo 
'  Vuelva  la  casaca  en  hábito, 

Y  trueque  la  banda  en  clngnlo; 
Y  también ,  por  caso  súbito. 

Habrá  de  admirar  muchísimo. 
Cuando  vean  que  es  inaólito 
Sobre  el  maestro  el  díseípnlo; 

Vuelve  á  casa  un  hijo  pródigo. 
Perdónase  á  un  deudor  Tilico, 
Hube  al  ciclo  un  pobre  Lázaro, 

Y  baja  un  avaro  ad  Infero»; 
Uno  con  alma  malévola 

Quiere  parecer  santísimo. 
Dando  á  entender  que  es  extático, 

Y  solamente  es  estítico; 
Fórjanse  morteroe  cóncavos 

Para  los  polvos  narlticoe. 
Que  con  el  polgar  y  el  inoice 
Se  verán  entre  dos  dígitos; 

Troya  se  abrasa,  y  no  há^  cántaro 
Que  apague  el  volcan  terrlnco. 
Caliéntase  al  fuego  Hécnba, 

Y  está  tiritando  Príamo; 
Reinarán  dolores  cólicos 

Y  habrá  accidentes  nefríticos. 
Que  aun  hay  lobos  Heleogábal*  s 

Y  aun  duran  tigres  Antiocos; 
Va  contra  el  humano  género 

Moviendo  guerra  el  lucífero. 
Mas  de  sn  furor  las  ráfagas 
Se  las  rebate  el  Altísimo; 

NavcJ  armamento  náufrago 
El  puerto  toca  amenísimo. 
Que  pinta  en  oro  un  Protógcncn, 

Y  canta  en  verso  nn  Antímaco; 
En  un  congreso  despótico. 

En  que  votos  hay  unívocos, 
Contra  el  de  todos  los  prácticos 
Se  sigue  el  de  nn  metaiisico; 

Habrá  un  trofeo  tan  clásico, 
Que  para  su  panegírico. 
Ni  aun  fuera  elocuente  Isócratos, 
Ni  aun  fuera  elegante  Alcidamo. 

Este,  autores,  es  el  cálculo 
Por  donde  podréis  diestrlsimos 
Inferir  de  lo  astrológico 
Lo  extrínseco  y  aun  V>  intrínseco. 

Daréte ,  lector  benévolo 

ÍSeas  etíope  ó  nítido), 
*ara  vivir,  nn  catálogo 
De  consejos  salutíferos. 

El  frió  de  Enero  huyelo. 
El  hielo  en  Febrero  evítalo, 
El  viento  de  Marzo  arrópalo, 
El  rocío  de  Abril  píllalo. 

El  olor  de  Mayo  gózalo, 
Calor  de  Junio  abanícalo, 
Bochorno  de  Julio  siégalo. 
Incendio  de  Agosto  trUlalo, 

Pepino  en  Setiembre  déjalo. 
Pollo  en  Octubre  cmpcrdigalo. 
El  pavo  en  Noviembre  asedo, 

Y  el  cerdo  en  Diciembre  frído. 
Con  esto  el  deseo  tácito 

De  tu  heredero  harás  irrito, 

Y  remozaráste  próvido, 
Volviendo  á  tu  estado  prístino. 

Lector,  mi  romance  acéptalo, 
En  tu  memoria  percíbelo. 
En  tu  voluntad  estámpalo 

Y  en  tu  entendimiento  linéalo. 


VILLANCICO 

AL  NACIMIENTO  DE  JESÚS. 

INTRODUCCIÓN. 

KL  VALENTÓN. 

Paso  á  paso,  á  lo  penoso, 
Un  valentón  del  Barquillo 


Viene  á  saber  si  son  cienuia 
Las  maraviUaa  del  Niño. 

Si  no  le  dejan  entrar, 
Jnra  y  perjura,  mohíno. 
Que  por  el  Hijo  de  Dios 
Habrá  la  de  Dios  es  Cri:«to. 

C01KO. 

No  ha  de  entrar  el  valiente. 
Afuera  vaya. 
Deje  barbaridades 
Y  baravatas; 
Vayase  fuera,  vaya. 
Porque  encierra  esta  humilde 
Pobre  morarla 
Todo  el  poder  del  mundo. 
Valor  y  gala; 
Vayase  fuera,  y  todos 
Le  demos  vaya. 

VALENTÓN. 

Por  vida  del  otro  Dios, 
Que  he  de  entrar,  sino^ 


CORO. 


Fanfarria, 
VALE^'TON. 

Echaré  mano  á  loe  Cristos, 
Por  vida  de». 

COBO. 

Patarata. 
Ya  le  han  dicho  se  mude, 

Y  fuera  vaya. 

Si  no  quiere  ver  minas 
Sus  arrogancias; 
Vayase  fuera,  vaya. 
Porque  en  este  sitio 
No  se  da  entrada 
A  quien  padece  dudas 
Tan  temerarias; 
Vayase  ^era ,  y  todos 
Le  demos  vaya. 

VALENTÓN. 

Por  el  Dios  que  adoro,  que 
Me  escuchen  nna... 

COBO. 

Palabra, 

VALENTÓN. 

Y  pues  vengo  á  razonar, 
Que  valga  la  razón. 

COBO. 

Valga. 
Diga,  pues,  lo  que  quiere» 

Y  afuera  vaya, 

Y  desde  afuera  diga 
Sus  baravatas; 

Y  si  son  sus  preguntas 
De  mala  casta , 
Pagará  los  arrojos 

De  su  ignorancia; 
Vayase  fuera,  y  todos 
Le  demos  vaya. 

COPLAS. 

'  VALENTÓN. 

Se  cuentan  de  aqueste  NiSo 
Maravillas  tan  extrañas. 
Que  no  es  milagro  que  nn  hombre 
Dude  nn  poco,  y...  , 

¿L  Y  COBO. 

Santas  pascnrjs, 

COBO, 

Y  ésa  es  la  gracia. 

El  que  no  es  comQrchensiblo 
Su  beldad  rara. 

VALBNTON. 

Dicen  resiste  á  los  fuertes, 
Qne  á  los  humildes  levanta, 


YésacsUetaciu, 

Que  el  que  todi)  es  di¥inii, 


Y6»csUzi 

Que  el  que  todi 
También  se  humano. 


Se  reSere  qtie  ha  nacida 
De  una  Virgen  gobcrana, 
Que  ¿nUa  y  deepaes  de!  porto 
£a  r  ba  sido... 

íl  t  cobo. 

V  ésa  ea  la  gracia, 
-T  qne  toé  concebida 

También  ain  monoha. 

VAIfBKTOS. 

Dicese  también  qnc  ca  hombro 
Cnando  de  nafcr  acaba. 

3  es  noo,  qae  en  trinidad , 
Qne  ea  esencia  yes.., 

Éh  I  COBO. 

SnBt&Dcia. 
COBO. 

Y  ésa  es  la  gracia, 
Qnc  dou  naturaleitaa 
Eo  ano  «e  hallan, 

VALBNTOH, 
DIccM  qne  es  poderoso, 
T  que  ea  cielo  7  tierra  manda 
Cnando  está  mncrto  de  frío 
Y  donoiendo  en  □□as... 


Yésaet  la  gracia, 
Qne  teniéndolo  todo. 
No  quiere  nada. 


OTHO  VILLANCICO. 
LA  GAITA  ZAMORANA  (i). 

mTEODDCCIOK. 

Cuitando  lleeiJ  al  portal 
Dd  gaitero  de  Zamora, 
Y  ojéndolo  loa  pastores. 
Nuevamente  »o  alboroaan; 

Be  rien  á  carcajadas 

Con  laa  caocionca  qno  toca, 

T  tienen  una  gran  noche 

Con  sa  gaita  y  con  «ii  bota. 

Eitribüla. 

Hola,  jan,  ¡ah  gaitccoí 

OATTEBO, 

Hola,  jan,  jqniÉn  me  llamal 

CORO  sBauHDO, 
Amigos,  amigos. 


¡Yqui  ea  lo  que  mandan  í 


ChiSc  el  tamboril!  Uo, 
Zumbo  la  gaita. 

GAITERO. 

Por  el  Verbo,  arean, 
Mo  cantarú  nada, 


TOZ  PniMEBA. 

La  bota  FstA  llena 
De  ana  carraspada 
Máa  fnerte  qoi^crúdes, 

Qna  loa  nÍSo«  mata. 

OAITEBO. 

Fnes  allA  va,  amigos'. 
Una  eran  tonada. 
Que  ^ora  den  aSoa 
Nuera  se  llamaba. 

Arrejime  la  poiiiigufíiHa 
!faranjiCbti  del  lu  naranjal , 
Am^ividat  y  errrjitelai , 
¥  wloiimehíi  á  arrojar. 

Oa,ga.  ga.gi,  gi,  gi,  ea.S"; 
Sopla,  aopla,  gaitero; 
Sopla  ;  soplemos. 

voz   PBIUERA. 


Gor,  gor,  gor,  gor. 

COBO  SBaUMDO, 

Gor,  gor,  gor,  gor. 

OATTBBO. 
Gor,  gor,  gor,  gor, 
COBO. 

Viva ,  viva  el  Infante, 
Gloria  del  ciclo. 


Vajn  ahora  á  la  nuestra. 

voz  8EGCNDA. 

Gran  penasinicnto. 

COBO  PBIMEBO, 
Gor,  gor,  etc. 

ooBO  eBODHDO, 


COPLAS. 

SAITSBO. 


Allá  va  nno  mny  propio 
De  la  noche,  por  lo  fresco. 

Hhdaí  VI  e  prca  untan 
Por  la  «li  Mariana; 
E^faníarrona 
Ommiga  no  habla. 
TVmbailá,  mi  Marianita, 
TimbaUá,  mi  MariaHi. 


Ga,ea,  gi,gl,  ga.ga. 
Sopla,  sopla,  gaitero; 
Sopla ,  sopla  y  sopliauoH. 
voz  SBorswA. 

Pues  brindis  a  Marín, 
Madn  del  Verbo. 

Vaya,  venga  y  nos  hnt'n 
Huy  pnen  provecho. 

COBO  PBIUKUO. 

Gor,  gor,  etc. 

OOBO  seauMiM 


GOT,  gor,  el 


Pnea  es  también  de  so  agrarto 
Que  eata  noche  nos  holguemos, 
Vaya  otro,  que  vive  Crivas, 
Que  vale  cualqnier  dinero. 

Al  tillatm  qae  ¡e  dan 
La  eabelta  eon  el  pan , 
Jfo  b  daban  i/tra  eoi 
Sinn  la  m^jer  Aem^ta 
y  eebeOa  con  el  pan. 

Loa  Doa  COBOS. 


COBO  PBIMB&O. 


Gor,  gor,  etc. 

OAITBRO. 

Gor,  gor,  etc. 


Recibe ,  pnea ,  daeüo  miu, 
Esta  seSal  do  mi  afecto, 
Puea  para  mostrar  mi  amor 
No  tengo  niás  instromentoa. 

Tritte  de  Jorge , 
5i  eí  alcalde  le  prende  i  U  rosi'  ; 


Ga,ga.  ea.gi.eto. 

Sopla,  sopla,  gaitero; 
Sopla  y  soplemos. 


DON  DIEGO  DE  TORRES  Y  VILLARROBL. 


COfiO  PRIMEBO. 

Gor,  gor,  etc 

COBO  SEGUNDO. 

Gor,  gor,  etc. 

OAITEBO. 

Gor,  gor,  etc. 

CORO. 

Viva,  Tiva  el  Infante, 
Gloria  del  cielo. 

GAITERO. 

Con  esta  canción,  pastores, 
Daremos  fin  al  festejo, 
Pues  ya  con  la  carraspada 
Estamos  á  medios  pelos. 

Tanto  bailé  con  la  gaita  gallega , 
TUnto  bailé,  que  me  enamoré  de  ella 
Tanto  bailé ,  tanto  bailara. 
Tanto  bailé,  que  me  enamoricara, 

DOS  COROS. 

Ga,  ga,  gi,gi,  ga,ga. 
Sopla,  sopla,  gaitero; 
Sopla  7  soplemos. 

voz  PRIUESA. 

Brindis  á  que  muera  Heredes, 
Rey  carnicero. 

voz  SEGUNDA. 

Vaya,  yenga,  y  nos  haga 
Muy  buen  proyecho. 

CORO  PRIMERO. 

.  Gor,  gor,  etc. 

CORO  SEGUNDO. 
Gor,  gor,  etc. 

GAITERO. 

Gor,  gor,  etc. 

•  CORO. 

Viya,  viya  el  Infante , 
Gloria  del  ciclo. 


GOZOS  Y  DEPRECACIONES 

á  María  Santísima, 

que  con  el  nombre  de  la  Coeva  Santa  se 
venera  en  el  reino  de  Valencia ,  eo  el  obis- 
pado de  Segorbc. 

llagan  ecos  dulces, 
Oh  Virgen  María, 
En  tu  Cncva  Santa 
Nuestras  agonías. 

Cueva  Santa  eres , 
Donde  se  eterniza 
Aquel  insondable 
Pozo  de  aguas  vivas; 

Cueva,  donde  encuentra 
Entrada  y  salida, 
Por  cueva  de  gracia. 
El  Sol  de  justicia; 

Cueva,  cuya  entrada 
8e  ostenta  benigna, 
Brevemente  en  sola 
Una  Ave  María; 

Cueva  siempre  Santa, 
Tan  p-aciosa  y  fina , 
Que  nadie  so  queja 
Dc«  la  despedida; 

Cueva  eren ,  de  donde 
Nos  vienen  las  dichas, 
(iozos  y  consuelos, 
Graeias  y  caricias; 

Amparo,  refugio, 
Salud,  medicina. 
Remedio,  socorro, 
Luz,  camino  y  gula; 

Descanso  á  desvelos, 
Alivio  á  fatigas, 


Aliento  ¿  desmayos, 
Ventura  á  desdichas; 

Contra  el  enemigo 
Escudo,  loriga, 
Greba,  hielmo,  lanza, 
Ames  y  cuchilla; 

Puerta  del  Oriente, 
Siempre  cristalina, 

Y  puerta,  de  quien 
Todo  el  cielo  es  silla; 

Puerta  que  con  ella 
A  la  sierpe  antigua , 
Dándole  en  los  ojos, 
La  condenó  en  vista; 

Puerta  que  quebranta 
Cervices  altivas 
Del  dragón  que  horrible 
Siete  lenguas  vibra; 

Puerta  soberana. 
Que  por  diamantina^ 
A  las  del  infierno 
Destroza  y  desquicia; 

Puerto  eres  seguro. 
Pues  todos  publican 
Que  á  buen  puerto  Uegs 
Quien  de  tí  se  abriga; 

Espejo  luciente 
De  forma  tan  linda, 
Que  hace  buena  cara 
Al  que  en  él  se  mira; 

Estrella  del  mar. 
En  cuya  luz  fija 
Tiene  buena  estrella 
Quien  de  ella  ae  fía; 

Eres  casa  de  oro 
Para  el  que  mendiga, 
Pues  siempre  en  tí  el  pobre 
Halla  casa  rica; 

Matutina  estrella, 
T  tan  matutina,    • 
Que  haces  sol  la  sombra, 

Y  la  noche  dia; 
Del  Amor  divino 

Esposa  querida. 
De  Dios  Hijo  Madre , 
De  Dios  Padre  Hila; 

Madre  siempre  Y ír]¡;en , 
Siempre  pura  y  limpia : 
Limpia  concibiendo, 
Pura  concebida; 

Corona  de  astros 
En  la  corte  empírea. 
De  luna  calzada 

Y  de  sol  vestida; 

Flor  la  más  luciente , 
Luz  la  más  florida , 
Que  da  resplandores 
A  las  maravillas; 

Virgen  tan  prudente. 
Que  en  vela  continua, 
Nunca  se  vio  en  ti 
La  luz  extinguida; 

Aurora  brillante , 
Alba  esclarecida , 
En  quien  nada  es  llanto 

Y  en  quien  todo  es  risa ; 
Única  especiosa. 

Real  Margarita, 

Que  apuró  en  el  precio 

Al  ciclo  sus  Indias; 

Esclava  ^  Señora , 
Pero  tan  divina, 
Que  á  un  tiempo  te  exaltas 
Con  lo  que  te  humillas; 

Reina  tan  humilde , 
Que  á  las  jerarquías, 
Por  humilde  y  reina. 
Causas  armonía; 

Virgen  poderosa. 
Virgen  escogida , 
Virgen  excelente , 
Virgen  peregrina; 


Madre  de  clemencias. 
Madre  de  delicias, 
Madre  de  dulzuras, 
Madre  de  aledas; 

Belona  temblé , 
Que  rayos  fulminas 
Contra  barbarismo, 
Contra  idolatrías; 

Azote  divino 
De  las  herejías. 
Que  al  Norte  oscurecen 

Y  le  descaminan; 

En  tí  está  de  asiento 
La  sabiduría, 
Por  quien  reyes  reinan , 
Potentes  dominan; 

Rosa  en  Jericó, 
Palma  en  Cades  brillas, 

Y  bálsamo  excelso 
Nos  aromatizas; 

Suavidad  esparces. 
Como  electa  mirra, 

Y  el  panal  de  grana 
Tu  labio  es  almíbar; 

Fuente  eres  sellada. 
Escala  sin  ruina, 
Paloma  sin  hiél , 
Rosa  sin  e^inas; 

Tierra  sin  tributo, 
Torre  defendida. 
Arca  sin  naufragio, 
Vaso  sin  acíbar; 

Estrella  sin  noche, 
Vara  no  torcida , 
Espejo  sin  mancha 

Y  nave  sin  scilla; 
Ciprés  elevado, 

Singular  oliva. 
Exaltado  cedro 

Y  fecunda  viña; 
Abigail  bella, 

Raquel  aplaudida, 
Ester  soberana 

Y  Judit  invicta; 
Eres  toda  pulcra , 

Celestial  María, 
De  tu  pelo  una  íiebra 
Dulce  es  de  amor  liga; 

Ojos  de  paloma , 
Que  en  quiebras  anida 
De  tórtola  amante 
La  hermosa  mejilla; 

Torre  de  David 
La  garganta  indica , 
Fragrancias  de  incienso 
El  .vestido  espira; 

África  y  Europa 
Tu  imagen  admiran , 

Y  América  y  Asia 
Ya  la  solemnizan; 

Concede  te  aplauda 
La  pluma,  labra, 
El  canto,  la  musa, 
El  rapto  y  la  ritma; 

Admite,  Señora, 
Esta  rogativa 
Que  el  amor  te  ofreoe, 
La  fe  te  dedica; 

Y  tu  devoción, 
Permite  se  imprima 
En  los  corazones 
Con  sangre  por  tinta; 

Infieles  convierte. 
Cristianos  auxilia , 
Concordias  ordena, 
R^es  pacifica; 

Fervores  alienta, 
Piedades  excita, 
Potencias  infiama. 
Pechos  ilumina; 

Incendios  aplaca» 
Vientos  apacigua. 


Piélagos  serena, 
Tierras  fertiliza; 

Destierra,  destruye» 
Aparta,  aniquila, 
Itebate,  repele, 
Ixnpide  j  evita 

£as  hambres ,  las  pestes , 
Las  guerras ,  las  cismas , 
Las  muertes,  los  daños, 
Los  odios,  las  iras; 

Y  en  siglos  eternos 
Tu  soberanía 
Luzca ,  brille ,  alumbre , 
Triunfe,  reine  y  viva. 


Medio  mundo  se  rie 
Del  otro  medio ; 
Yo  soy  solo,  y  me  rio 
Del  mundo  entero. 

Por  no  ver  de  mi  casa 
La  gran  contienda. 
Me  retiro  á  ser  loco 
Por  conveniencia. 


Aunque  de  guardias  cefiida 
La  vida  de  un  soberano, 
Es  de  la  muerte  roida. 
Porque  es  la  muerte  un  gusano 
Que  se  engendra  de  la  vida. 


Á  un  principe  la  muerte 
Cierra  los  ojos, 
Porque  á  su  desengaño 
Los  abran  otros. 

Su  acaso  importa ; 
Que  alguna  vez  de  luces 
Sirven  las  sombras. 


Mira  qué  rayos  vibra 
La  desventura ; 
Sobre  tí  cae  la  rueda 
De  tu  fortuna. 

Teme  el  estrago; 
Que  aunque  rayos  de  rueda, 
Por  fin  son  rayos 

Ya  suenan  las  trompetas 

Y  los  timbales. 

Ya  del  lecho  de  Venus 
Se  arroja  Marte. 

A  un  sordo  tocan ; 
Que  es  menester  trompetas 
Para  que  oiga. 

Las  naves  que  del  golfo 
Se  redimieron, 
Miren  que  el  puerto  tiene 
También  sus  ríes^ ; 

Que  tal  vez  nacen 
Peligros  de  las  mismas 
Seguridades. 

En  un  plato  ratones 
Comen  y  gatos. 
Mas  luego  sacan  éstos 
Los  pies  del  plato ; 

Pues  los  ratones, 
Por  fin  y  postre,  sirven 
De  fin  y  postre. 

Entrarás  al  molino, 
Maquilen  nuevo. 
Probarás  á  cjué  sabe 
Batir  los  pliegos ; 

Que  al  más  Dizarro 
Los  cuadernos  le  dejan 
Descuadernados. 

Gitanilla  del  alma, 
Vén  á  la  corte. 
Yo  robaré  dineros, 

Y  tú  atendonesj 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Vén,  que  en  las  selvas 
No  habitan  las  hermosas, 
Sino  las  fieras. 

£1  chinel  y  el  esbirro 
Son  mengues  sueltos; 
Guárdate  de  sus  churres 
Mi  colovero. 

|Ay,  que  en  el  coime. 
Por  jamarte  la  bruña 
La  lumi  corre  1 

El  nudo  de  unas  riendas 
Enmarañadas 
Finalmente  se  corta. 
No  se  desata. 

Ensuciando  candores 
De  limpias  honras. 
Hoy  camina  una  lengua 
Deoocaen  boca; 

No  hay  quien  lo  aquiete. 
Cuando  va  desbocado 
Lo  maldiciente. 

A  que  temple  una  lira 
Ponen  á  un  burro, 
Y  lo  har^uando  un  necio 
Caiga  del  suyo ; 

Pues  que  so  nota 
Que  es  tan  sordo  de  oreja 
Como  de  col.i. 
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COPLAS. 

Á  buen  viento  camina 
La  parva  de  los  locos, 
Porque  si  uno  se  agosta. 
Mil  salen  de  retoño. 

E6TBIBILL0. 

Antaño  hubo  Ufcot, 

Y  hogaño  los  hay  y  todo. 
Murióse  un  lisonjero, 

Y  ya  renace  un  monstruo, 
Que  á  la  oreja  persuade 
Los  hurtos  por  socorros. 
Antaño^  etc. 

Si  á  un  tirano  ministro 
Lo  llevan  los  demonios, 
De  los  infiernos  viene 
Otro  peor  que  el  otro. 
AfitanOf  etc. 

Si  los  gusanos  hacen 
De  un  mal  juez  refectorio. 
De  aquellas  corrupciones 
Nacen  nuevos  abortos. 
Antaño,  etc. 

Si  falleció  un  avaro. 
Viven  mil  codiciosos. 
Que  hacen  segundo  entierro 
De  laj>lata  y  el  oro. 
Antaño,  etc. 

Si  muere  algún  falsario 
Del  culto  religioso. 
Mil  hipócritas  salen 
A  violar  lo  devoto. 
Antaño,  etc. 

Si  nos  hizo  en  la  horca 
Un  asesino  cocos. 
Más  de  ciento  han  quedado 
Indomables  al  potro. 
Antaño,  etc. 

Si  un  necio  presumido 
Falta  en  el  consistorio. 
Luego  vucjve  á  llenarse 
De  porras  y  de  porros. 
Aniaño,  etc. 

Si  la  virtud  asoma 
Al  político  coro. 
Nadie  la  da  la  mano. 
Los  más  la  dan  de  codo. 
Antaño,  etc. 

Yo  veo  de  año  en  año 
Al  siglo  más  furioso. 


Y  sólo  sé  que  es  juicio 
Este :  Dio»  sobre  todv. 
Antaño  hubo  locos, 

Y  hogaño  los  hay  y  todo. 


Vean  esta  figura 
Del  mundo  en  estampas  solas. 
Los  que  para  hacer  cabriolas 
Buscan  la  mayor  altura; 
Vean  su  descompostura , 
Que  entre  burlas  y  entre  chanza, 
Bttona  va  la  danza. 

Aquel  de  barbas  lampiñas. 
Que  nos  echa  tantas  piernas, 
Fué  paje  de  las  tabernas, 

Y  hoy  es  señor  como  hay  viñas ; 
Sus  embustes  y  rapiñas 

Han  subido  su  balanza ; 
Buena  va  la  danza. 

Danzando  va  un  motilón, 
Que  cuantos  brincos  ha  dado. 
Siendo  pasos  para  ahorcado. 
Han  sido  de  exaltación ; 

Y  por  aqueste  escalón 
Ha  subido  á  la  privanza ; 
Buena  va  la  danza. 

Allí  se  ve  un  paisano 
Muy  mamón  de  señorías, 

Y  porque  danza  follas, 

Ya  juzga  que  no  es  villano ; 
De  rústico  en  cortesano 
Le  trocó  aouella  mudanza ; 
Buena  va  la  danza. 

Aquel  que  levanta  el  trote 
Há  poco  que  era  alcahuete, 

Y  hoy  es  rufián  de  copete , 
Muy  erguido  de  cogote ; 
Ya  so  nos  vende  gigote. 
Siendo  un  pobre  Sancho  Panz£ ; 
Buena  va  ta  danza. 

Aquel,  por  el  interés 
Que  le  dio  corto  bolsón , 
Desconoce  su  nación 

Y  se  vende  genoves ; 
Los  más  danzan  al  revés 
En  aquesta  contradíuiza ; 
Buena  va  la  danza. 


Vengan  á  ver  mis  señores. 
Porque  es  fuerza  que  les  guste, 
Los  cofrades  del  embuste 
Pasar  por  mis  bastidores ; 
Escuchen  á  los  clamores. 
Pues  ya  suena  el  esquilón ; 
Dilin,  dilon, 
Que  jf asa  lajn-oceHon., 

Aquel  viejo  que  porfía 
En  arrimarse  al  altar, 
Pensando  va  en  cómo  echar 
A  perder  la  cofradía ; 
lAy  del  pobre  (jue  confia 
Su  placer  á  su  intención  1 
Di  Un,  dilon. 
Que  pasa  la  procesión. 

Ese  que  lleva  el  atril , 
Tan  devoto  y  halagüeño. 
Aunque  parece  pequeño. 
Desde  su  alcurnia  es  gentil : 
Nunca  fué  su  pecho  vil 
Devoto  de  la  pasión ; 
Dilin,  dilon. 
Que  nasa  la  procesión. 

Allí  va  un  par  do  figuras 
De  esnadin  y  cabellera. 
Que  ahora  se  alumbran  con  cera, 
Y  antes  cenaban  á  obscuras ; 
Mezclados  van  oon  los  curas, 
Por  coger  la  re&ccion ; 
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DON  DIEGO  DE  TORRES  Y  VILLARROEL. 


I)iliny  diliffíf 

Que  paga  la  procesión, 

Aqncl  de  la  falsa  risa, 
Que  los  en  grafios  aprueba, 
La  sobrepelliz  qne  lleva 
La  arrancó  á  cierta  camisa ; 

Y  ser  cierto  nos  lo  avisa 
Lo  maduro  del  faldón ; 
I/Uiriy  diUm-y 

Que  pasa  la  procesión. 

Aquel  de  los  ojos  tiernos 
Tan  devoto  y  sin  mirar, 
Capaz  es  de  enamorar 
A  un  alma  de  los  infiernos ; 

Y  ha  puesto  y  tiene  más  cuemo3 
Que  pasan  por  Malagon ; 
JHlinf  diUkf 

Que  pasa  la  procesión. 


COPLAS  DEL  TITIRITERO. 
Las  figuras  del  mwdi  novi. 

Mira  los  figurones 
De  más  de  marca ; 
El  más  ruin  extranjero 
Todo  lo  tapa. 

Estarán  escondidas 
Siglos  enteros. 
Mientras  dure  en  la  corte 
Tu  mundo  nuevo. 

Teme,  pues,  que  algún  día 
Se  salga  fuera ; 

Que  éste  es  mundo,  y  el  mundo 
Da  muchas  vueltas. 

Estas  figuras  siempre 
Tienen  m¿  pleito. 
Pues  reducen  á  voces 
Su  parlamento. 

Desde  el  solio,  que  sólo 
Dio  su  fortuna, 
Van  y  vienen  palabras, 
Sin  obra  alguna. 

No  agarres  la  corona» 
Porque  á  su  dueño 
Desasirás  lo  firme 
De  su  cimiento; 

Y  si  tanto  la  palpas, 
Habrá  quien  crea 
Que  es  para  que  se  ruedo 
De  la  cabeza. 

Los  reparos  son  sólo 
Quien  la  derriba. 
Pues  la  mano  que  llega 
Su  piedra  quita. 

Las  vidas  y  las  luces 
Son  tan  herpianas. 
Que  un  soplo  las  alienta» 
Y  otro  las  mata. 

No  se  fie  ninguno 
De  BUS  incendios. 
Que  á  la  hoguera  más  fuerte 
La  gasta  un  viento. 

Mientras  burlan  distancias 
Vuestros  deseos. 
Vamos  á  hacer  poblados 
Otros  desiertos. 

Que  en  las  dudas  de  un  daño 
Que  está  tan  cerca, 
Mejor  va  el  que  se  parte 
Que  el  que  se  queda. 

Las  usuras  que  antes 
Vivieron  solas 
Tienen  autoridades 
De  muchas  togas. 

En  los  tuertos  civiles 
Tienen  su  apoyo; 
Que  hay  Pandectas  que  tienen 
Ley  para  todo. 

Con  un  aire  se  mueve 
Toda  justicial 


Y  el  que  corre  en  tu  tierra, 
1  Sopla  en  la  mia. 

Este  que  fuma  y  bebe, 

Y  el  que  hace  el  oro, 
Tan  lx>rracho  es  el  uno 
Como  es  el  otro. 

Yo  no  gasto  arbitristas, 
Ni  cónsules  tampoco; 
De  lo  que  Dios  me  envia 
Me  scgr  el  rey  Palomo ; 
Antano  era  oobo, 

Y  hogaño  lo  soy  y  todo. 
En  el  crisol  y  el  cuño 

Me  gusta  más  el  oro, 
Pero  al  destino  dejo 
Que  lo  azaranden  otros ; 
'Antaño  era  bobo,  etc. 

Al  médico  no  hablo, 
Del  letrado  me  escondo, , 
Con  dieta  y  con  paciencia 
Yo  me  sufro  y  me  engordo ; 
Antaño  era  hobOj  etc. 

Cuanta  riqueza  traga 
El  uno  y  otro  polo,  ' 

La  tiene  mi  desprecio 
En  la  salud  que  gozo ; 
Antaño  era  oobo^ 

Y  hogaño  lo  soy  y  todo. 


COPLAS  DE  LAS  BRUJAS. 

LA  COLODRA. 

Oiga  el  señor  astrólogo 
Ó  Piscator  hispánico , 
Aquestos  juicios  sátrapas 
De  un  femenino  cántico. 

TODAS. 

Óigalos^  llévelos 
Por  estaciones  y  ámbitos^ 
Porque  son  más  veridicos 
Que  los  que  da  su  cántalo, 

TODAS. 

Óigalos^  etc. 

LA  SOPÍLF£RA« 

El  Saturno  decrépito, 
Con  su  curso  flemático, 
Influirá  pestífero 
Venenos  al  Antartico. 

TODAS. 

Óigalos,  etc. 

LA  COBCHEKA« 

El  Marte  más  intrépido. 
Con  el  humor  cismático. 
Verterá  entre  políticos 
Las  discordias  á  cántaros. 

TODAS. 

óigalos,  etc. 

LA  COLINDRES. 

Una  deidad  ridicula, 
Con  gesto  á  lo  seráfico. 
De  lá^mas  hipócritas 
No  enjugará  los  párpados. 

TODAS. 

Óigalos,  etc. 

HABICACA. 

El  fúnebre  presbítero, 
Ensalmador  camandulo, 
Con  balandrán  católico 
Tapará  lo  mecánico. 

TODAS. 

Óigalos,  etc. 

LA  PIZOBBA. 

El  religioso  pérfido 
Del  halagüeño  escándalo 
Encontrará  en  un  cólico 


A  la  hora  del  tránsito. 

TODAS. 

Óigalos,  etc. 

LA  COBUJA. 

El  general  jurídico 
Alegfu^  con  BártaloB, 

Y  soldados  frenéticos 
Despreciarán  sus  párrafos. 

TODAS. 

Óigalos,  etc. 

MABÍA  ANDHONES. 

Vivirán  muy  solícitos 
Demócrito  y  Heráclito, 
Siendo  contraríos  lógicos 
De  físicos  oráculos. 

TODAS. 

Óigalos,  etc. 

LA  PICAZA. 

Junto  al  solio  patético 
Ha  de  ensuciarse  nn  sdtiro, 

Y  con  sorbos  estíticos 
Pondrá  el  orden  estático. 

TODAS. 

Óigalos,  etc. 

LA  CHUPOXA« 

El  botiquín  más  célebre. 
Entre  lo  dulce  y  cáustico. 
Aplica  diaforéticos 
A  los  cuerpos  espárragos. 

TODAS. 

Óigalos,  etc. 

LA  OOaCINA. 

El  medicastro  rondo. 
Relleno  de  prcámbalos. 
Con  recetas  germánicas 
Deja  el  humor  más  lánguido. 

TODAS. 

Óigalos,  etc. 

LA  CATUJA. 

Aquestos  juicios  lúgabrcs 
Diga,  seor  matemático. 
Que  los  sopló  una  astróloga 
Que  calcula  en  el  báratro. 

TODAS. 

Óigalos,  etc. 

LA  MEDELLINA, 

Sirvan  los  versos  líricos 
De  estos  discursos  mágicos 
Para  alimento  pútrido 
De  holgazanes  y  zánganos. 

TODAS. 

Óigalos,  etc. 

LA  PEÍ>0TA« 

La  tropa  de  Jnstiniano, 
Robadores  de  por  vida. 
Con  licencia  y  sin  medida 
A  todo  alargan  la  mano; 
Del  doctor  y  el  escribano 
Guardaréis  las  faltriqueras. 

TODAS. 

Que  los  jueces  y  heehi^enu 
Toaos  chupamos. 
Unas  niños  y  otra»  evarta^ 

LA  PAJASILLA. 

El  médico  de  contado    - 
Es  juez  y  ladrón  muy  fuerte. 
Pues  da  sentencia  de  muerte 
Después  que  nos  ha  robado ; 
Con  ellos  tened  cuidado» 
Que  son  gnadafias  rateras, 

TOÜAS. 

Que  los  Jueces  y  hockicenu^  etc; 


LA  LIMONA. 

Ojo  avizor,  cuenta,  gentes, 

Y  cuidad  de  los  bolsones; 
Que  los  jueces  y  ladrones 
Son  más  que  los  inocentes, 

Y  besan  muy  diligentes 
A  los  caras  peruleras. 

TODAF. 
Que  los  jueces  y  hechicerai,  etc. 

LA  VILL0DRE8. 

El  letrado  y  cocinero 
Guisan  á  don  ínteres, 

Y  el  abogado  lo  es 
Solamente  del  dinero, 

Y  el  bufón  y  el  lisonjero 
Fabrican  las  ladroneras. 

TODAS. 

Que  los  jueces  y  hechiceras,  etc. 

LA   CHAFULLA. 

Chicos  y  grandes  robamos 
Por  camino  singular, 

Y  el  tiempo  nos  ha  de  hurtar 
Lo  que  todos  nos  hurtamos ; 
V^i  vamos,  puts,  y  bebamos, 
Guarde  cada  cual  sus  peras. 

TODAS. 

Que  losjvcces  y  hechiceras,  etc. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Que  glorías  qtie  ^ríbe  el  Tiento, 
Es  el  viento  quien  las  borra. 
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PRIMAVERA. 

I  Con  quó  soberbia  levanta 
Un  verde  laurel  su  copa  I 
¡Qué  pocas  son  sus  raices 

Y  qué  muchas  son  sus  hojas  I 

,  Ln  las  mismas  que  le  sirven 
A  su  esplendor  y  á  su  pompa, 
8e  escribirán  algún  dia     • 
Los  sucesos  de  su  historia. 

Sobre  su  verdor  lozano 
Sus  esperanzas  apoya. 
Sin  ver  que  la  noche  quita 
Los  colores  á  las  cosas. 

Resplandece  con  el  sol, 

Y  se  rie  con  la  aurora ; 
Teme  c^ue  se  vuelva  el  aire 
Jurisdicción  de  la  sombra. 

Contra  el  tiempo  se  rebela, 

Y  á  sus  leyes  imperiosas 
Juzga  hurtarse  cuando  al  tiempo 
Hasta  los  cedros  se  postran. 

Los  desprecios  de  la  envidia 
Son  de  su  dicha  carcoma ; 
Que  en  el  puerto  confianzas 
Son  escollos  en  las  ondas. 

I  Quó  es  lo  que  le  ha  dado  en  pren- 
La  fortuna  vd^ria  y  loca,  [das 

Cuya  condición  dos  veces 
La  padece  auien  la  ignora? 

El  pié  le  besa  un  arroyo 
Por  adulación  forzosa ; 
¿A  cuántos  troncos,  á  cuántos, 
Besa  loa  pies  la  lisonja? 

Mordiendo  le  va  lo  propio 
Que  con  rendimiento  toca, 

Y  en  pasando  le  murmura 
Aun  lo  mismo  que  le  adora. 

Su  ñn  le  avisa  un  nocturno 
Pájaro,  y  su  voz  ahogan 
Ruiseñores  lisonjeros 
Con  cantadas  armoniosas ; 

Despreciando  éste  los  rayos 
Que  á  Jove  Vulcano  forja, 
Comi  si  á  Jove  faltaran 
Otras  armas  poderosas. 

Un  huracán  formidable 
Desvanecerá  stu  glorías; 


DEL  ESTÍO. 

Para  componer  nn  tres 
Seis  sacristanes  están , 
Seis  que  do  música  tienen 
No  más  que  lo  sacristán. 

El  que  más  de  estos  ccrme^o^^ 
Tiene  tanta  habilidad, 
Que  á  una  letra  de  aleluya , 
Solfa  de  réquiem  tíondrá. 

Con  muchas  velas  se  alumbra 
Aquesta  comunidad. 
Todas  de  cera,  y  á  fe 
Que  no  tiene  colmenar. 

Pondrán  la  solfa,  porque 
Saben  de  puntos  no  mal; 
Que  el  menor  de  ellos  ha  sido 
Zapatero  en  su  lugar. 

A  las  lámparas  de  un  templo 
Chupan  el  olio  vital , 

Y  con  música  pretenden 
Satisfacer  la  deidad. 

Buen  arrullo  le  disponen 
Al  inocente  rapaz, 
Su  música  de  relinchos 
Es  buena  para  arrullar. 

Al  son  de  un  órgano,  que 
Es  de  una  capilla  real , 
Cantarán,  mas  esta  tecla 
No  la  quiero  yo  tocar. 

Un  descompasado  antojo 
Ha  de  llevar  el  compás  ; 
Si  no  fuere  lo  que  suena, 
Lo  que  fuere  sonará. 

Todas  tres  voces  iguales 
Quieren  poner,  sin  mirar 
Que  no  hay  armonía  donde 
Falta  la  desigualdad. 

[  Qué  bravos  casamenteros 
Hemos  llegado  á  encontrar. 
Que  procuran  neciamente 
Desposar  á  Gil  con  Blas ! 

A  cada  punto  que  ponen, 
Humedecen  el  tragar; 
Anuran  las  vinageras, 
Mas  no  la  dificultad. 
,  Sobre  las  voces  del  tono 
A  las  ^ñas  andan  ya ; 

Y  metiendo  el  pleito  á  voces, 
A  tirar  de  un  muerto  van. 


DEL  OTOÑO. 

Todo  el  mundo  es  desconcierto. 
Desorden  todo  j  baraja ; 
La  mayor  desdicha  es,  que 
La  fortuna  se  emborracna. 

En  una  casa  de  orates, 
Para  loqueros  señala 
A  un  químico  y  á  un  poeta, 
Ambos  merecen  la  jaula. 

Un  facineroso  insigne 
Sobre  un  trono  se  levanta, 

Y  verás  ^ue  da  la  ley 
Aquel  mismo  que  la  agravia. 

Coronados  de  laurel 
Entran  al  son  de  una  salva , 
Con  los  bigotes  postizos. 
Un  capón  y  una  beata. 

Cierto  capitán  parece 
Con  un  plumaje  en  la  plaza, 

Y  son  plumas  de  gallina 
Las  que  componen  su  gala. 

Para  la  salud  de  nn  reino 
Oongaltaiido  está  nn  monarca 


A  un  mal  galenista,  que 
Sangre  de  i)obrcs  derrama. 

El  mayordomo  avariento 
Pone,  con  ciega  ignorancia. 
Para  una  sardina  sola 
Doscientos  gatos  de  guanlia. 

De  remotas  tierras  viene 
Un'  cocinero  de  fama, 

Y  viene  desde  tan  lejos 
Para- hacer  una  ciisalaila. 

Terrible  ijiccndio  ocasionan 
Las  lágrimas  de  una  dama, 
Para  que  se  vea  un  fuego 
Que  debe  su  oriente  al  agua. 

La  montaña  está  confusa, 
Todo  es  ruido  en  la  montana, 

Y  se  miran  ya  las  cumbres 
Inferiores  á  las  faldas. 

En  el  banquete  ha  propuesto 
La  discordia  su  manzana, 

Y  llega  el  tiempo  de  que 
Se  maduren  las  granadas. 

Cañas  buscan  los  morlacos 
Para  pescar  oro  y  plata,  ^ 

Y  los  más  de  los  bastones 

Se  van  convirtiendo  en  cañfiS. 


DEL  INVIERNO. 

Carátulas  quita  el  tiempo, 
Que  es  quien  todo  lo  revela , 
A  todos  los  que  componen 
Una  mogiganga  seria. 

Un  reverendo  togado 
El  primero  se  presenta, 
Oidor  lo  creyó  el  engaño. 
Sordo  la  verdad  lo  encuentra. 

Se  descubre  un  estadista, 
A  quien  la  paz  se  encomienda. 
Que  con  un  fuelle  por  boca. 
Sopla  el  fuego  de  la  guerra. 

Más  bigotes  que  un  tudesco 
Cierto  general  ostenta ; 
Quítale  el  tiempo  el  embozo, 

Y  se  descubre  una  dueña. 
Uno  que  por  justiciero 

Se  nos  vende  acá  en  la  tierra. 
Vende  la  justicia,  sin 
Que  jamas  justicia  venda. 

Por  las  pragmáticas  quo 
Todos  los  puñales  vedan, 
De  un  protomédico  ilustro 
Se  prohiben  las  recetas. 

En  plumas  de  secretarios 
Duerme  un  señor  sin  cautela; 
Quien  ahora  en  plumas  duerme. 
Sin  pluma  después  despierta. 

No  hay  que  buscar  los  del  tribu 
En  narices  aguileñas; . 
Que  una  procesión  de  chatos 
Se  ve  venir  de  Judea. 

De  Catón  jura  un  ministro 
De  barba  y  de  ropa  luenga; 
Sígnele  el  tiempo,  y  lo  ve 
Entrar  en  una  taberna. 

A  un  principe  negligente 
Sus  vasallos  lisonjean , 
En  su  persona  lo  escupen,    . 
Lo  adoran  en  su  moneda. 

Por  el  mar  transporta  el  oro 
La  codicia  marinera, 

Y  apuestan  el  mar  y  el  hombro 
A  qnién  traga  más  riquezas. 

Todo  es  chamusquina  y  humo, 

Y  á  la  misma  chimenea 
Yo  tan  sólo  me  caliento 
Mientras  los  otros  se  queman» 
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Del  astro  amante  ó  impio 
A  nadie  el  furor  alcanza, 
Porque  todo  el  mundo  danza 
Al  compás  de  su  albedrio; 
Nadie  tiene  señorío 
En  la  humana  libertad; 
Porque  nuestra  voluntad 
Se  mueve  sola  por  sí. 

Y  que  vaya  la  danza 
De  aqtd para  alli, 

¿  (hie  se  me  da  á  mif 

Marte  con  rara  inquietud 
Guerras  influye  y  dispone, 

Y  nunca  más  se  compone 
La  pacíñca  quietud ; 

Su  actividad  y  virtud 
Los  príncipes  desbaratan, 

Y  el  capítulo  que  tratan 
Cuasi  cumplido  lo  vi. 

y  oye  vaya  la  danxa^  etc. 

Él  sol  muy  mal  agestado, 
Con  un  aspecto  fatal , 
Derribar  quiere  á  un  marcial , 

Y  él  se  está  muy  asentado; 
Con  el  oro  se  ba  fijado 
En  el  trono  más  severo ; 
Que  también  vence  el  dinero 
Todo  solar  frenesí. 

Ygtte  vaya  la  danza,  etc. 

Saturno  y  Marte  precitos, 
Con  irrisibles  desprecios. 
Quieren  que  pasen  por  necios 
Los  sabios  más  eruditos; 
Bus  voces  y  sus  escritos 
Confunde  Marte  y  ahoga, 

Y  á  otros  les  vidte  de  toga. 
Sin  saber  á  quis  vel  qui, 

Y  que  vaya  Xa  danza,  etc. 
La  luna  allá  se  embanasta 

En  los  soberbios  palacios, 

Y  entre  perlas  y  topacios 
Chismes  y  cuentos  engasta; 
Con  unos  sus  cuartos  gasta 
Con  desorden  singular, 

Y  á  otros  no  les  quiere  dar 
Un  solo  maravedí. 

Y  que  vaya  la  danza,  etc. 
Mercurio,  sabio  en  su  oficio, 

Varios  sistemas  produce, 
Pero  Venus  se  introduce 
A  turbar  todo  su  juicio; 
Proseguía  su  perjuicio 
Contra  la  corte  más  fuerte. 
Mas  se  atraveró  la  muerte, 

Y  todo  lo  dejó  así. 

Y  que  vaya  la  danza 

De  aquí  para  allí,  , 

¿Qué se  me  da  á  mi¡* 


II. 

En  tono  de  judiciar, 
A  mil  de  inicio  has  sacado; 
Bastante  has  pronosticadc^, 
Ya  no  es  tiempo  de  chistar; 
Oir,  ver  y  callar, 

Y  meterse  en  un  rincón , 
Yrhiton. 

Por  scpuir  la  rectitud 
Un  principe  enfermará, 

Y  tanto,  que  se  verá 
Muy  cerca  del  ataúd; 
Tú  ruega  por  su  salud 
Con  ardiente  devoción , 
Ychiton, 

Por  el  modo  más  grosero. 
Haciéndose  ruin  mendigo, 
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La  ciudad  al  enemigo 
Venderá  el  otro  guerrero; 
Tú  guarda  de  él  el  dinero, 

Y  deja  que  sea  ladrón, 

Y  chiten. 
Con  el  político  traje, 

Raspado  de  su  corteza. 
Hasta  el  trono  de  la  alteza 
Quiere  trepar  un  salvaje ; 
Déjalo  que  suba  y  baje, 
Que  él  oará  algún  tropezón, 
Yeñiton, 

Verás  al  otro  beato 
Que  hace  como  que  se  arroba, 

Y  al  tiempo  que  sube,  roba, 
Quitando  á  todos  el  hato; 
Huye  tú  de  aquese  gato, 
No  te  dé  algún  arañon, 

Y  chitan. 
Verás  que  el  otro  se  encierra 

A  discurrir  y  á  estudiar 
En  cómo  ha  de  alborotar 
Las  quietudes  de  tu  tierra; 
Tú  con  nadie  tencas  guerra, 
Enróscate  en  tu  jergón,  ^ 

Y  chiten. 
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Todo  es  hacer  conferencias, 

Y  de  discordias  tratar, 
Pero  se  ven  menudear 

Los  palos  y  las  pendencias, 
Todas  estas  diferencias 
Nacen  de  falta  de  fe, 
¿Y  el  por  qué? 
£¡se  yo  me  le  sé,  me  le  sé. 
Una  armada  deseada 
Del  puerto  sale  briosa, 

Y  la  invasión  cautelosa 
Se  la  tiene  bien  armada ; 
Deshecha  y  aprisionada 
Será  de  quien  yo  me  sé , 
¿Y  el  por  quéf  etc. 

El  que  empieza  á  ser  malquisto 
Da  de  una  traición  disculpa, 

Y  al  diablo  le  echa  la  culpa 
De  lo  que  el  diablo  no  ha  visto; 
Por  burlar  anda  muy  listo 

La  deidad  que  veneré, 
¿Y  él  por  qué  ?  etc. 

Arrancándole  de  cuajo 
La  fortuna  y  el  caudal 
A  un  infeliü  mercurial. 
Le  tiene  Venus  debajo; 
La  causa  de  su  trabajo 
A  nadie  revelaré,  . 
¿  Y  el  por  qué?  etc. 

Muere  un  rico  potentado 
De  un  pesar  terrible  y  fuerte, 

Y  otros,  después  de  su  muerte, 
Su  país  lum  desolado; 
Conjuros  esto  han  trazado, 
Que  no  los  descubriré, 

¿  Y  el  por  qué  ?  etc, 

vUno  por  amigo  pasa 
Del  más  bravo  de  los  Martes, 

Y  por  todas  cuatro  partes 
Le  están  quemando  la  casa; 
Yo  bien  sé  quién  se  la  abrasa. 
El  motivo  no  diré, 

/Y  el  por  qué?  etc. 

A  pagar  un  negro  yerro. 
Que  nunca  podrá  dorar. 
Un  presumido  escolar 
Sale  á  un  cerrado  destierro; 
Vaya  y  coma  el  pan  de  perro, 
Que  yo  también  lo  tragué, 
jY  Aporqué? 
Ése  yomsUté,  yo  me  le  té. 


IV. 


^    De  Venus  vencido.  Marte 
De  caballero  me  armó, 

Y  por  insignias  me  dio 
Uniforme  y  estandarte; 
Como  bisoño  en  el  arte. 
Yo  de  casaca  volví, 

Y  al  revés  me  la  váti, 

Y  ándese  oH, 
Mercurio,  sol  de  la  ciencia, 

Me  dio  en  sus  doctos  estrados 
De  políticos  tratados 
La  física  inteligencia; 
Dióme  amigable  influencia, 

Y  al  contrario  lo  aprendí, 

Y  al  revés  ms  la  vestí,  etc. 
El  sol  con  influjo  experto 

Serenidad  me  asegura, 

Y  de  la  paz  y  ventura 
Me  puso  en  el  rumbo  cierto; 
Derecho  guiaba  al  puerto, 
Pero  el  camino  torcí. 

Y  al  revés  me  la  vestí,  etc. 
Saturno  guardó  mi  vida, 

Aunc[ue  es  planeta  de  muerte, 

Y  mi  rebeldía  fuerte 

Fué  tan  sólo  mi  homicida; 

Seguridad  conocida 

Me  dio  su  guadaña  á  mí , 

Y  al  revés  me  la  vestí,  etc.     * 
.  Júpiter,  compadecido, 

Me  estorbaba  una  traición , 
Pero  mi  ciega  pasión 
Eií  la  traición  me  ha  metido; 
Tapó  mi  horror  conocido, 
Pero  yo  lo  descubrí , 

Y  al  revés  me  la  vestí,  eta 
Del  planeta  más  furioso 

Puedes  burlar  el  poder, 

Y  BU  coraje  vencer 

Con  la  virtud  y  el  reposo; 
Modera  M  genio  vicioso, 
Porque  no  cantes  así, 

Y  al  revés  me  la  vestí, 

Y  ándese  oH» 


V. 

¿Quería  el  hipocriton. 
Lleno  de  astucia  y  miseria, 
Que  su  malicia  y  laceria 
Tragase  por  devoción? 
Templado  soy,  no  tragón, 
Y  no  he  de  hacer  tal  exceso, 
Yá  otro  perro  con  ese  hueso, 

¿Quiere  el  injusto  en  su  audien 
Cuando  agobia  la  balanza, 
Que  lo  que  es  pura  venganza 
Lo  mame  por  providencia  ? 
lY  quiere  que  á  su  conciencia 
Sacrifique  mi  embeleso? 
Yá  otro  perro  can  ese  hueso, 

¿Pretende  el  otro  badea, 
Afectando  mil  denuedos. 
Que  sus  traiciones  y  miedos 
Como  máximas  los  crea  ? 
Ño  haré  tal  si  lo  desea. 
Que  en  mi  dictamen  soy  tieso, 
Yá  otro  perro  con  ese  hueso. 

La  del  semblante  lamido, 
Que  con  sus  dengues  me  muele , 
¿Quiere  que  por  honra  cuele 
La  fealdad  y  el  olvido? 
No  haré  tal ,  que  es  conocido 
De  todos  su  poco  seso, 
Yá  otro  perro  con  ese  hueso. 

Otro  gálico  importuno. 
Afectando  elevación, 
¿Quiere  que  á  su  corrupción 
Se  le  pase  por  ayuno? 
No  creo  en  hombre  ninguno, 


1  más  santo  es  travieso, 
perro  con  e$e  hueso, 

el  otro  malvado, 
nde  la  villanía, 

por  hidalguía 
bio  7  lo  adornado, 
papel  qne  ha  falseado 
la  por  fiel  proceso  ? 
perro  con  ene  hueso. 


VI. 

muchos  santurrones, 
evan  por  arrobas, 
lonos  sus  corcovas 
as  inclinaciones; 
ue  sus  invenciones 
luy  mal  paradero, 

Perulero^ 

il  atienda  á  tu  juego. 
itrista  malvado, 
celo  revestido, 
•  más  erpn^ido 
ñor  ha  derribado; 
ebia  el  menguado 
rse  en  su  agujero. 

Perulero, 

il  atienda  á  tu  juego, 
lista  que  jura 
isear  aoolorios, 
i  hacer  desposorios 
ni  arras  ni  cura, 

toda  osatura 
;  en  su  podridero, 

Perulero, 

il  atienda  á  tu  juego, 
-ílar,  que  es  polilla 
irugo  y  del  zoquete, 
e  que  su  bonete 
cios  de  capilla; 
isten  la  golilla, 
;  al  vade  y  tintero. 

Perulero, 
il  atienda  á  tu  juego. 


VII. 


jted ,  señor  letrado, 
)  códigos  rotos, 
lispare  alborotos 
.  estudio  malvado; 
i  el  fin  depravado 
nio  lo  revela , 

lo  digo,  hijuela; 
rio  tú,  mi  nuera, 
isted,  señora  hermosa, 
ostro  y  sus  facciones 
;as  y  berrugones 
t  sima  horrorosa; 
usted  tan  pomposa, 
ito  ha  de  ser  abuela , 
*  lo  digo,  hijuela; 
rio  tú,  mi  nuera, 
isted,  seor  militar, 
Iron  con  denuedo, 
le  le  tendrá  miedo 
ae  lo  vea  pelear; 
ata  con  parlar, 
es  su  boca  una  azuela, 
r  lo  digo,  hijuela; 
fie  tú,  mi  nuera, 
Lsted,  seor  estudiante, 

lógica  parda , 
mpleo  se  retarda 
i  ve  de  tunante; 
%  y  Dios  delante, 
e  ayuda  y  consuela , 
'  lo  digo,  h{fuela; 
fio  tú,  mi  nuera. 
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COPLAS. 

Contemplando  está  Floro, 
Desde  sus  males. 
Lo  que  puede  el  influjo 
De  las  aeidades; 

Tarde  ha  llegado 
A  BU  juicio  la  dicha 
Del  desengaño. 

Aouel  rostro  en  quien  lucen 
Dos  bellos  soles. 
Albergue  es  de  finezas 

Y  de  traiciones; 
Huyan  su  trato, 

Que  en  sus  voces  abriga 
Luces  y  engaños. 

Llora  la  ausencia  Lesbia 
De  su  Feniso, 

Y  sus  males  aumenta 
Con  sus  suspiros; 

Porque  á  la  nave 
Se  le  hinchan  las  t.Iob 
Con  tanto  aire. 

El  Alción  comienza 
Su  triste  canto, 

Y  con  él  nos  recuerda 
Males  de  antaño; 

Fiero  profeta 
Es  de  los  desconsuelos 
Que  nos  esperan. 

Los  argonautas  roncos 
También  dan  voces, 

Y  ni  el  eco  siquiera 
Se  les  conoce; 

Que  sus  suspiros  ' 

Ya  cerrados  encuentran 
Todos  caminos. 

Guia  con  dulces  pasos 
Su  lanza  Marte, 
Porque  también  sus  furias 
De  amores  saben; 

Y  asi  dispone 
Añadir  más  aceros 
A  los  arpones. 

Con  los  leños  ya  rotos 
El  viento  juega, 

Y  naufragios  se  pasan 
Por  mar  y  tierra; 

^Ay  de  quien  fia 
A  inconstancias  del  viento 
Todas  sus  dichas! 

La  hermosura  que  ha  sido 
Gozo  de  España, 
Olvidada  de  todos 
Su  vida  acaba; 

Su  cuerpo  hermoso 
Con  los  o]os  enjutos 
Lo  miran  todos. 

Brindan  muy  atrevidos, 

Y  alegres  hablan 

Los  que  coger,  las  copas 
Por  ambas  asas, 

Y  del  convite 
Salen  pocos  dichosos, 
Mil  infelices. 

Cuidado  oon  la  plaza, 
Soldado,  alerta ; 
Que  entre  asechanzas  viven 
Las  centinelas; 

Porque  el  dinero 
Suele  aar  más  modorra 
Que  el  mismo  sueño. 

Besa  la  parda  arena 
Una  barquilla. 
Que  conduce  á  los  puertos 
Mucha  alegria; 

Un  rey  hermoso 
Es  quien  en  ella  carga 
Tanto  alborozo. 

Quieren  los  tagarotes 
Ser  abogados, 

Y  á  doctores  se  meten 
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Los  cirujanos; 

Y  estudian  todos 
En  hurtarse  el  oficio 
Unos  á  otros. 

jAy  libertad  dichosa, 

Y  qué  mal  hacen 

En  andarte  vendiendo 
Tantos  amantes! 
Son  unos  bobos, 

Y  quien  no  te  ha  perdido 
Te  vende  sólo. 

Honra  y  hacienda  pierden 
Unas  familias, 

Y  es  porque  unas  arguyen 

Y  otras  replican; 

Y  verán  presto 

La  conclusión  tan  jnala 
De  su  argumento. 

Muy  contento  Fileno 
Con  su  ventura. 
Ya  no  teme  los  ceños 
De  su  fortuna; 

Y  es  porque  piensa 
Con  los  clavos  del  oro 
Fijar  su  rueda. 

Un  monstruo  formidablo 
Nace  en  el  Norte,       ^ 
Pero  á  criarse  viene 
En  nuestros  montes; 

Y  es  porque  en  ellos 
Tiene  á  pasto  los  pastos 
De  su  alimento. 

Ya  todo  malcontento 
Ni  va  ni  viene. 
Porque  ya  se  declaran 
Independientes; 

Que  su  mal  genio 
No  (quiere  á  rey  ni  Roque 
Vivir  sujeto. 

|Ay  hermosa  Dorinda, 
Que  en  tus  luceros 
Todos  los  regocijos 
Se  están  sonriendo  1 

Pero  á  tu  Floro 
Esas  risas  le  salen 
Mucho  á  los  ojos. 

El  año  ya  se  acaba, 
Pero  mi  pena 
En  el  alma  la  tengo 
Queda  que  queda; 

Y  es  porque  nace 

De  una  causa  oue  es  cansa 
De  muchos  males. 


COPLAS. 


En  uñ  serio  teatro. 
Que  el  orbe  admira. 
La  lisonja  se  viste 
De  la  mentira; 

Pero  en  su  historia 
El  papel  de  las  luces 
Hacen  las  sombras. 

Todas  las  existencias 
Trueca  el  destino, 
Y  el  mérito  es  la  prenda 
Del  precipicio; 

Todo  se  muda, 
Pero  no  la  desgracia 
De  mi  fortuna. 

Libio  de  Abeto  puebla 
Su  gran  marina, 
Pero  en  el  mar  naufraga 
De  su  codicia; 

Y  en  esta  empresa 
Es  lo  que  más  le  ahoga 
Lo  que  le  alienta. 

Quiere  el  valor  de  Silvio^ 
Que  el  orbe  asombra, 
Coronar  sus  trofeos 
Sin  las  coronas; 
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Ifas  á  sn  arbitrio 
8e  oponrn  Ií*;"»?  empeños 
De  «n  alheiirlo. 

La  erlad  dfl  oro  acuerdan 
Jjcm  militares 
En  \cm  trinnfos  gloriosos 
De  0aA  alfanf?e8: 

Pero  á  su  ahoflfo, 
Ni  áan  de  cr^bro  se  vnelvc 
La  e^ad  del  oro. 

ProHej^ir  sn  dominio 
Dií»enrre  Fabio, 

Y  an«  añr>g  le  privan 
Aun  de  sd»  años; 

Porque  á  la  Parca 
No  c«  defenfía  el  pellico 
Ni  la  tiara. 

Las  naves  qne  borrasca 
Denhecha  cr>rren , 
Porqnc  el  Norte  bnucaron, 
Pierden  el  Norte ; 

Y  el  mar  ne  ostenta 
Cristalino  teatro 

De  sn  tragedia. 

Conmi/  lo  y  pena  Floro 
Por  ira  amor  mide, 

Y  como  el  f<^nix,  muere 
De  lo  que  vive  ; 

Qne  0n  discnnio 
En  iras  ansias  fabrica 
Cnna  j  sepulcro. 

En  la  corte  de  Vénna 
Marte  T;rcside, 
Pero  MfTcnrio  opuesto 
Le  contradice ; 

Qne  es  consigniente 
Oponerse  á  los  trinnfí^ 
Los  intereses. 

En  el  bello  hemisferio 
Délas  delicias 
La  hermosura  j  la  gracia 
Forman  su  lipca ; 

Y  por  más  sefias, 

Qne  es  cnidadoso  estrago 
De  otras  potencias. 

Un  palacio  en  centellas 
"^a  se  disnolve, 

Y  de  que  tanto  luce 
8o  desvanece ; 

Has  piedras  saben 
Olvidar  lo  insensible 
Para  quejarse. 

I  Oh  I  cómo  los  piratas 
Crueles  lidian, 
Disfrutando  en  los  robos 
Mejores  Indi  a»; 

Hiendo  voraces 
Do  las  canas  espumas 
Hanf^rieiit<«H  Kacros. 

A  un  cfícolnr  pilongo 
Do  lotraB  jíordas , 
En  lu^ar  dr  la  albarda, 
Le  dan  la  to^a; 

Pero  Hii  traza 
Mejor  cu  pura  n  cua 
Qno  para  nala. 

Do  una  jilnza  hc  baten 
Los  niuroR  doblos, 
Yes  ol  oro  el  que  uHurpa 
Hu  ofirif)  al  bronee  ; 

IN»ríjno  dorada 
Es  la  ilavr  iniu  ntra 
Do  todaH  jxunrdii». 

Muelm  mandas,  Aurelio; 
Fortuna  qnirra 
No  destruyan  tus  mandas 
Una  rrwpUíHta  : 

No  nmndrft  tanto, 
Hi  OH  que  en  iu  muerte  (luiercs 
Mandar  en  t^\\r^^, 

Aunijue  Un  existencias 
A>el  aflo  mueren, 


Para  mí  está  el  destino 
¡Siempre  en  ana  tieoe ; 

Qne  sn  malicia 
Eternidades  jara 
Para  mi  mina*, 


0E6UTl>II»LAa. 

Anda  la  muerte  lista 
Con  sa  guadaña ; 
Aquí  corta,  allí  trincha, 

Y  acá  rebana ; 

Qne  es  tan  ceñuda, 
Qne  ni  cetros  respeta 
Ni  caperozas. 

La  malicia  embocada 
Con  el  descuido 
Vuelve  en  pocas  eenixaa 
Un  ffran  castillo; 

Ifachos  lo  lloran, 
Porqne  ven  entre  el  humo 
Qne  allí  fué  Troja. 

Qnéjanse ,  mas  sin  causa , 
Los  necios  ricos. 
Porque  á  ellos  les  piden 
Lo  qne  es  preciso. 

Justo  es  que  paguen , 
Que  los  pobres  no  tienen 
Que  dar  á  nadie. 

Llora  mucho  un  don  lindo 
Porque  trabaja; 
I  Quién  acá  lo  cogiera 
Con  una  hazada  I 

Ya  viera  entonces 
Lo  que  son  los  tralMJos 
De  aldea  j  corte. 

Una  boda  es  el  iris 
De  una  pendencia, 

Y  una  guerra  se  quita 
Con  otra  guerra ; 

Pero  se  nota 
Que  es  pendencia  más  larga 
La  de  la  boda. 

A  ministros  j  tropas 
Les  dan  el  pago 
De  todos  sus  servicios 

Y  sus  cuidados ; 
Llegó  labora, 

Porque  el  plazo  más  largo 
Se  cumple  j  cobra. 

A  buscar  delincuentes 
Sale  un  ministro, 

Y  los  delitos  tapa 
Con  sus  delitos ; 

Y  es  el  dinero 

El  que  de  juez  le  hace 
Malvado  reo. 
Una  remonta  fuerte 

Y  una  recluta 

Kn  el  agua  y  el  campo 
Felices  surcan ; 

Y  en  mar  y  tierra 
Dan  de  sus  ardimientos 
Sobradas  señas. 

81  mi  albergue  se  quema, 
Se  pierde  poco; 
Que  con  cuatro  espadañas 
Levanto  otro. 

jAy  del  palacio 
A  quien  rondan  los  vientos, 
Truenos  y  rayos  I 

Un  tesoro  escondido 
Descubre  un  pobre , 

Y  al  descubierto  salen 
Muchos  ladrones; 

Ellos  lo  pescan, 

Y  tSl  encuentra  en  el  oro 
Mavor  miseria. 

cfonñada  en  las  fuersas 
Mal  nreeumidas, 
A  la  ley  se  resiste 


Una  provincia : 

Yes  destrocada. 
Poique  en  la  ley  no  puao 
Sn  confianza. 

Fuera  de  sus  dominios 
Enferma  un  grande. 
Porque  el  mal  sigue  á  todos 

Y  en  todas  partes; 
Yconvaiece, 

Porque  no  hay  lisonjeros 
Que  lo  contemplen. 

Prenden  allá  en  la  corte 
A  muchas  damas. 
Porque  diz  que  unas  premien 

Y  otras  agarran; 
Ysi  es  por  esto. 

Cargar  puede  el  alcalde 
Con  todo  el  sexo. 

Los  estudios  profimos 
Renuncia  un  docto, 

Y  aunque  al  moral  se  aplica. 
No  es  virtud  todo; 

Que  se  ha  notado 
Que  el  beneficio  quiere 
Más  que  al  estado. 

Conteistado  se  mira 
Un  gran  ministro. 
Porque  ya  son  tragedias 
Sus  regocijos. 

PadeEca  y  sufra ; 
Que  no  puede  ser  todo 
Buena  ventura. 

A  hurtadillas  pretende 

Y  en  tiempo  obscuro, 

Y  las  claras  visitas 
Las  hace  oculto ; 

Más  lo  descubre 
La  linterna  que  ronda 
A  todas  luces. 

Reconcilian  las  damas 
A  malcontentos; 
El  medio  es  peligroso, 
Pero  es  gran  medio; 

Porque  las  damas 
Lo  que  quieren  lo  logran 
O  lo  avasallan. 

Un  testamento  alegra 
A  una  familia, 

Y  la  muerte  mejora 
Su  triste  vida ; 

Porque  ella  sólo 
Es  la  que  á  los  avaros 
Hace  garbosos. 

Grande  fortuna  oone 
Un  ingeniero, 

Y  á  sus  obras  exalta 
Sólo  sn  ingenio ; 

Que  hay  muchas  obras 
Que  por  genio  y  fortuna 
Salen  famosas. 

Tápanse  unos  rateros 
Con  Duena  capa, 

Y  nuesas  chozas  dejan 
Arrebañadas ; 

Ya  no  hay  qué  lleven, 
Como  no  nos  apañen 
Nuesas  mujeres. 

Una  flota  navega 
Por  mediodía, 
Pero  el  viento  hace  noche 
La  luz  que  gira ; 

Y  en  nuestra  España 
Son  sus  velas  anuncios 
De  luminarias. 

Los  hijos  de  las  casas 
Son  regocijos, 

Y  una  grande  se  pierde 
Por  un  mal  hijo ; 

Pero  la  causa 
De  tan  malos  sucesos 
Es  la  criansa. 

La  prisión  suelta  Fabio, 
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COMPOSICIONES  VARIAS. 

Si  es  gobierno  el  mudado, 
Sin  duda  es  bueno  ; 

Pero  se  teme 
Ser  gobierno  que  á  todos 
Los  desgobierne. 

Van  y  vienen  las  postas 

Y  postillones, 

Y  todos  van  y  vienen 
Poco  conformes ; 

Y  es  el  motivo. 
Porque  cada  uno  tira 
Por  su  camino. 

Varias  congregaciones 
Tiene  un  congreso; 
Hay  mucho  congregado, 
Kada  hay  resuelto ; 

De  que  se  infiere 
Que  saldrá  todo  á  salga 
Lo  que  saliere. 
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En  estas  endechas. 
Ni  cultas  ni  claras. 
Los  sucesos  vengan 

Y  los  juicios  vayan. 
Mercurio  revuelve 

De  principes  casas ; 
I  Oh ,  qué  de  Mercurios 
üay  en  antesalas  1 

El  Marte  guerrero 
Sus  tajos  dispara. 
Cuando  dan  reveses 
En  otra  batalla. 

Los  muros  se  arriesgan. 
Los  lienzos  lo  pagan ; 
Pero  yo  no  digo 
Santiago  ni  Holanda. 

A  un  principe  malo 
Su  doctor  lo  sana ; 
Vayase  por  otros. 
Que  por  él  acaban. 

Con  gran  precipicio 
Marcha  una  madama, 

Y  es  una  comedia 
Ver  esta  jomada. 

Una  deidad  sube 
Porque  la  otra  baja ; 
Fortunas  ajenas 
Son  propias  desgracias. 

Un  prelado  grande 
Por  sus  circunstancias. 
De  una  erisipela. 
Parte  á  mejor  patria. 

Prisiones  de  pobres 
Habrá  en  abonaancia ; 
El  delito  sobra. 
Que  lo  pobre  basta. 

Unas  DOdas  ricas 
Se  ajustan  y  tratan ; 
Se  hace  el  casamiento, 
Pero  no  se  casan. 

Habrá  de  alegría 
Muchas  luminarias ; 
Muchos  ven  qne  lucen. 
Pocos  ven  que  abrasan. 

Y  pues  tengo  dicho 
Lo  que  el  astro  parla. 
De  sucesos  sobra. 
De  delirios  basta. 
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De  nn  soldado  valiente. 
Lleno  de  heridas, 
Hasta  las  cicatrices 
Castra  la  envidia ; 

Porque  no  tenga 
Ni  la  señal  más  leve 
De  sus  proezas. 

Un  poderoso  mnexe, 


Y  aunque  es  desdicha. 
Suele  haber  muchas  muertes 
Que  dan  la  vida ; 

Errar  no  puede 
Dios,  que  sólo  dispone 
Lo  que  conviene. 

Al  uso  se  dedican 
Ciertos  mancebos, 

Y  ios  ancianos  echan 
Por  esos  cerros ; 

Y  es  porque  notan 
El  que  las  novedades 
Son  peligrosas. 

Una  madama  grita, 

Y  otra  vocea, 

Y  no  hay,  aunque  las  oyen. 
Quien  las  entienda ; 

Y  es  que  los  gritos 
Son  el  mayor  silencio 
De  sus  designios. 

Uno  va  y  otro  viene, 

Y  otro  se  queda ; 
Otros  ni  van  ni  vienen, 
Ni  andan  ni  llegan ; 

Y  en  esta  danza 
Tienen  la  mayor  burla 
Las  esperanzas. 

Unos  rústicos  andan 
En  cierta  corte. 
Sembrando  como  el  trigo 
Las  desazones ; 

Y  su  cosecha 
La  zizaña  maldita 
La  hace  soberbia. 

Hablase  de  unas  paces 
Por  cosa  cierta, 

Y  entre  las  paces  mismas 
Anda  la  guerra ; 

Porque  un  demonio 
Echar  na  conseguido 
Lapaz  del  coro. 

Efn  el  fuego  un  palacio 
Corre  borrasca. 
Mas  las  aguas  sosiegan 
Las  fieras  llamas ; 

Pero  las  chispas 
No  pueden  apagarse 
Ni  en  muchos  <&as. 

Unos  enemiguiUos 
De  tantos,  tantos, 
Nuevas  aaversidades 
Me  están  trazando ; 

Y  á  carcajadas 
De  su  traza  me  rio 

Y  aun  de  sus  trazas. 
Una  dama  preciosa. 

De  todo  linda, 

En  su  obsequio  y  su  gracia 

Se  precipita ; 

Y  es  que  el  aplauso, 
Aunque  es  bueno,  da  á  veces 
Muy  malos  ratos. 

Suben  v  bajan  muchos 
De  los  soldados, 

Y  otros,  ni  alzan  ni  bajan, 
Ni  dan  un  paso  ; 

Mas  cierto  empeño 
Los  hará  andar  a  todos 
Al  retortero. 

Los  letrados  recetan 
A  los  enfermos, 

Y  los  médicos  juran 

Y  votan  pleitos ; 
Con  que  así  salen, 

En  vez  de  concordancia, 
Mil  disparates. 

Un  doctor  sin  doctrina, 
Metido  á  docto. 
Tiene  el  don  y  la  ciencia 
De  errarlo  todo ; 

Y  no  se  logra 

Ni  que  le  conozcamos 
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Ni  se  conozca. 

Ándase  un  arbitrista, 
Como  hacen  todos, 
Cambiando  sus  ideas 
Por  plata  y  oro ; 

Porque  en  su  planta 
Solamente  la  suya 
Bs  la  ganancia. 

En  el  mar  corre  el  fuego, 
Por  tierra  el  agua, 
T  las  llamas  se  inundan 

Y  el  aí<ua  abrasa ; 
¡  Raro  portento  I 

Que  trueíiu'-n  sus  oficios 
Los  elementos. 

Dos  ejércitos  fuertes 
Se  dan  batalla, 

Y  los  muertos  son  solos 
Los  que  la  ganan. 

Nadie  lo  dude ; 
Que  el  campo  •.  s  del  que  queda, 
No  del  que  nuye. 

A  un  privado  dichoso 
Por  tudos  casos 
Ya  le  priva  la  muerte 
De  ser  privado ; 

Que  su  guadaña 
Es  quien  pudo  arrojarlo 
De  su  privanza. 

Rodeado  de  cautelas 

Y  desengaños, 
Un  infelice  sale 
De  sus  trabajos ; 

Que  es  gran  maestra 
De  astutas  prevenciones 
Dona  Miseria. 

Hay  en  puerto  y  marina 
Celebridaaes 
Por  las  presas  y  presos 
De  algunas  naves ; 

Unos  80  al«  gran, 

Y  otros,  más  que  su  estrago. 
Lloran  sus  presas. 

Venga  lo  que  viniere. 
Sólo  me  importa 
Disponer  que  me  toque 
Lo  que  me  toca ; 

Tenga  yo  gusto, 

Y  más  que  al  mundo  arrojen 
Del  mismo  mundo. 

Yo  me  conocí  mozo, 
Mas  ya  estoy  viejo, 

Y  esto  lo  hacen  los  años 

Y  los  sucesos ; 
Todo  se  acaba , 

Pues  se  mueren  los  mismos 
Que  á  todos  matan. 


DON  DIEGO  DE  TORRES  Y  VILLARROEL. 
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Estaba  Amarilis  bella 
En  BU  tocador  heimosa , 

Y  fué  el  polvo  de  sus  rizos 
Un  momento  de  su  aurora. 

Quiere  un  togado  subir 
A  la  cumbre  en  una  hora; 
Pero  le  impiden  las  faldas , 
Que  es  lo  mismo  en  que  se  apoya. 

En  un  instante  se  acaba 
Todo  su  esplendor  y  pompa , 
Quedando  sus  resplandores 
Entre  confusión  y  sombras. 

A  escribir  vidas  ajenas 
fie  introduce  la  lisonja; 
Pero'sabrá  que  es  mentira 
Quien  supiere  algo  de  historia. 

El  empeño  y  la  pasión 
Transmutan  todas  las  cosas; 
El  heno  sube  4  ser  cedro, 

V  el  cedro  á  el  heno  se  postra. 


Un  espíritu  animoso 
Se  acobarda  y  se  acongoja, 
Porque  le  falta  4  su  aliento 
El  motivo  de  su  gloria. 

Estas  son  mis  profecías , 
Que  sólo  el  viento  las  borra , 
Porque  se  las  lleva  el  aire , 
Que  es  el  mismo  que  las  forja. 
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Dicen  que  la  fortuna 
Es  varia  y  loca; 
Es  mentira,  que  es  cuerda, 
Que  aprieta  y  afloja; 

Cuidado,  alerta, 
Que  4  muchos  los  ahoga 
Si  los  aprieta. 

Un  soldado  atrevido, 

Y  no  en  la  guerra , 
Sólo  de  un  vara-palo 
Pierde  las  fuerzas; 

Que  la  justicia 
Sabe  postrar  gigantes 
Con  la  varita. 

En  el  mundo  que  corre 
Todo  está  vario; 
No  llega  4  ser  comedia , 
Todo  es  ensayo; 

Y  en  esto  encuentro 
Que  el  galán  es  el  oro. 
Gracioso  el  tiempo. 

Un  triste  en  sus  trabajos 
Suspira  y  llora, 

Y  cuanto  más  suspira, 
Más  se  acongoja; 

Mas  no  sea  necio, 
Que  el  reírse  de  todo 
Es  el  remedio. 

A  un  enfermo  recetan 
Duerma  en  holanda. 
Porque  para  el  descanso 
Es  buena  cama; 

Y  es  que  esta  tela 
Está  uroida  con  trama 
De  adormideras. 

Viendo  que  en  esta  vida 
Todo  se  muda. 
Un  desdichado  intenta 
Mudar  fortuna; 

Pero  no  advierte 
Que  al  que  mucho  se  muda 
Nadie  lo  quiere. 

Una  dama  suspira 
Porque  su  casa 
Se  mira  va  desierta 

Y  abanoonada; 
Que  en  esta  vida. 

En  faltando  el  dinero 
No  hay  alegría. 

En  un  puerto  se  miran 
Naves  y  remos , 

Y  será  la  tormenta 
El  mismo  puerto; 

Que  la  codicia 
Es  piloto  muy  falso. 
Que  descamina. 

Un  león  se  embravece, 
Sañudo  y  fiero, 

Y  la  humildad  le  quita 
Todo  su  ceño;  ' 

Que  un  poderoso 
A  perdonar  agravios 
Siempre  está  pronto. 

Allá  lejos  se  pegan 
Bravas  porradas , 

Y  entre  muchos  aceros 
Los  plomos  andan; 

Pero  á  la  postre. 
Para  tanta  aiscordia 


Se  da  buen  corte. 

Un  estudiante  pide 
Le  den  la  palma , 

Y  sólo  logra  el  pobre 
Una  sotana; 

¡Fuerte  desdicha! 
No  se  premian  las  letras 
En  esta  vida. 

El  calor  de  un  engaño 
Mata  á  un  ministro; 
No  es  cosa  ésta  tan  nueva, 
Que  no  se  ha  visto; 

Pero  su  celo 
Vive  en  los  corazones 
De  todo  el  reino. 

A  la  sombra  de  un  árbol 
Se  acogen  muchos , 

Y  la  fruta  le  quitim 
Con  disimulo; 

Pero  cuidado. 
Que  para  los  paírdales 
Hay  espantajos. 

Muy  contenta  está  FíUb 
Porque  se  casa , 

Y  en  su  boda  lo  grande 
Es  la  desgracia; 

Porque  en  un  punto 
Se  le  escapa  el  marido 
Al  otro  mundo. 

Un  empleo  vacante 
Suspende  á  muchos; 
A  muchos  los  alegra , 

Y  á  otros  da  susto; 

Y  es  cosa  fuerte , 

No  escarmienten  con  esto 
Los  pretendientes. 

El  sosiego  y  el  ocio, 
El  juego  y  vicio 
Tienen  á  un  ganancioso 
Pobre  y  perdido; 

Y  es  consecuencia 
El  que  se  pierde  todo 
Cuando  se  juega. 

En  una  grande  corte 
Se  viste  gala , 

Y  se  ahuyentan  las  sombras 
Con  luminarias; 

Porque  un  lucero 
Se  ve  entre  resplandores 
Del  firmamento. 

En  un  convite  vemos 
Se  sirven  platos , 
Pero  en  los  brindis  se  hallan 
Tragos  amargos; 

Y  el  disimulo 

Es  de  vidas  y  honras 
Cruel  verdugo. 

Unos  quieren  y  piden 
Lo  que  otros  quieren , 
Pero  ninguno  alcanza 
Lo  que  pretende; 

Que  como  es  aire , 
Huye  de  entre  las  manos , 

Y  aun  se  deshace. 

Con  horror  y  con  susto 
Se  ve  un  incendio. 
Que  más  quema  y  abrasa 
Cuanto  más  lejos; 

Y  es  cosa  rara , 

Que  le  enciende  lo  mismo 
Con  que  se  apaga. 

A  un  poderoso  empeño 
Nadie  resiste , 

Y  aunque  se  piden  treguas , 
No  se  le  admiten; 

Ríndese  presto 
La  ciudad ,  porque  teme 
A  un  elemento. 

Por  la  nieve  caminan. 
Sin  sentir  frío. 
Los  que  de  Marte  heredan 
Valor  y  brío; 


Y  en  cada  planta 
Dejan  todos  con  gloria 
Fija  una  palma. 


Por  vida  de  Baco,  oue 
}Ic  de  echar  por  esta  boca 
Mil  pestes ,  mil  barrumbadas; 
Fuera  de  ahí ,  que  salen  tcdis. 

Sale  un  picaron  de  raza , 
Que  es  una  corrida  zorra , 
Sonsacando  al  mundo,  y  lleva 
Por  ganzúa  la  parola. 

Entra  un  sopón  muy  hambriento, 
Que  es  fin  lobo  con  su  loba , 

Y  hacen  los  dos  fuerte  riza 
En  todo  cuanto  se  rozan. 

¡Sale  la  niña  de  mi  alma, 
Que  es  una  nifia  bitonga , 
Engañando  ojos  leales 
Con  sus  lágrimas  traidoras. 

Entra  lleno  de  galonea 
Un  bergante  capa-rota , 

Y  á  lo  angosto  de  su  bribia 
Quiere  reducir  la  Europa. 

Sale  un  hipócrita  astuto, 
Haciendo  la  pasmarota, 

Y  con  su  mon-diu  delante, 
Almas  vende,  cuerpos  compra. 

Entra  un  zángano  á  dar  leyes, 

Y  sin  Dios  j  sin  ley  roba, 

Y  son  sus  libros  y  manos 
La  polilla  y  la  carcoma. 

Sale  la  guerra  del  mundo, 

Y  asi  que  la  paz  asoma. 
Soldados  y  generales 
¡Se  tienden  á  la  bartola. 

Entra  en  la  estrechea  más  triste 
La  damisela  gloriosa, 
Donde  hasta  el  fin  de  su  vida 
Quiere  hacer  la  vita  bona. 

Sale  de  madre  también 
Otra  más  linda  matrona , 
Desparramando  á  millares 
Los  consuelos  y  las  honras. 

Entra  en  fin  y  sale  en  fin 
La  avaricia  y  la  lisonja. 
Una  haciendo  de  las  suyas , 

Y  otra  haciendo  de  las  otras. 
Chiton ,  y  no  hay  que  seguir 

Estas  raras  quisicosas , 

Que  nunca  podrá  encontrarlas 

La  patrulla  ni  la  ronda. 
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Pagarás  tus  maldades , 
Mundo  borracho, 
Ya  que  á  todos  con  ellas 
Nos  das  el  pago; 

Pues  ha  venido 
Quien  castigue  y  quien  cure 
Tus  desatinos. 

No  has  de  dar,  mundo  loco. 
Sola  una  vuelta , 
Porque  habrán  de  ponerte 
De  vuelta  y  media; 

Y  así,  cuidado. 

Que  han  de  andar  los  azotes 
Siempre  por  alto. 

En  los  mandos  colchones 
De  su  riqueza 
Un  ministro  caído 
Duerme  y  espera; 

Y  andando  el  tiempo. 
Desde  su  cama  toma 
Más  alto  el  vuelo. 

Infinitos  lechuzos 
,   oscuras  quedan , 
Porque  se  nan  derramado 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Las  aceiteras: 

Y  derramadas 
Aprovechan  y  alumbran 
Toda  cabana. 

A  su  fin  á  otra  parte 
Ya  van  marchanao. 
Con  algunas  gabelas, 
Muchos  gabarros: 

Con  que  les  pobres 
Nos  veremos  más  libres 
De  comilones. 

(Ayl  cómo  estás  soplando, 
Cruel  Febrero, 
Al  blandón  máfl  lucido 
Del  hemisferio; 

Pero  tu  furia 
No  apagará  sus  luces 
Ni  su  hermosura. 

Sus  rayos  cuasi  muertos, 
A  pesar  tuyo. 
Mejor  luz ,  nueva  gloria 
Darán  al  mundo; 

Porque  los  ruegos 
Contra  tus  rabias  todas 
Mueven  al  cielo. 

Con  un  nudo  al  pescuezo 
Grita  su  arrojo 
Un  traidor  y  arbitrista 
Todo  en  un  tomo; 

Mucho  lo  lloran 
Otros  dos  que  arrastrando 
Llevan  la  soga. 

Los  correos ,  las  postas 

Y  las  espías , 

Unas  van ,  otras  vienen 

Y  otras  destinan; 

Y  aunque  se  encuentran , 
No  se  ofenden ,  que  sólo 
La  paz  desean. 

Allá  en  los  gabinetes 
De  donde  salen , 
Todos  por  varías  sendas 
Van  á  una  parte; 

Y  todos  unos , 

A  un  asunto  resuelven 
Muchos  asuntos. 

Grave  estrago  en  las  casas 
Chicas  y  viejas 
Hace  el  agua ,  j  á  muchas 
Pone  por  tierra; 

Y  otras  más  grandes 
También  tiene  contrario. 
Que  las  abate. 

Unas  bodas  se  ajustan 
En  una  aldea, 
I^ero  son  sus  personas 
De  estirpe  regia; 

Y  sus  tratados 
Una  guerra  destruyen 
De  muchos  años. 

No  hay  hora  en  que  descanso 
La  prenda  hermosa , 
No  nay  hora  en  que  no  llore 
Por  lo  que  llora; 

Porque  es  su  llanto 
La  templanza  más  dulce 
De  BUS  cuidados. 

No  ha  de  volver  enjutos 
A  ver  sus  ojos , 
Porque  á  un  golpe  faltaron 
Sus  gustos  todos; 

Y  sus  deleites , 

Ni  tendrán  substitutos, 
Ni  equivalentes. 

Muy  pocas  esperanzas 
Da  de  una  vida, 
Preciada  de  profeta. 
La  medicina; 

Mas  miente  mucho, 
Como  los  que  se  arriman 
A  sus  estuoios. 

A  pesar  de  sus  juicios 
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Y  recetarios , 
Vivirá  Hu  excelencia 
Por  niuohoa  años; 

Como  infinitos , 
Que  hoy  viven ,  y  mataron 
Sus  aforiHmu^'. 

Una  nueva  alianza 
De  mercaderes 
Muchas  utilidades 
Al  Rey  ofrece; 

Y  no  baVirá  duda. 
Pues  en  tales  ganancias 
No  entra  la  suya. 

Unas  naves  fletaban 
Con  viento  en  popa, 

Y  su  curso  detienen 
Vientos  y  rocas; 

Todos  perecen , 
Soldados ,  pasajeros 

Y  mercaderes. 

Yo  creí  que  el  dinero 
Se  había  olvidado 
De  poner  en  fortuna 
Los  mentecatos; 

Mas  su  malicia, 
Ni  el  rigor  ni  la  astucia 
Podrán  batirla. 

Ya  se  van  deshaciendo 
De  la  campaña 
Los  que  en  campos  hacían 
Fuertes  murallas; 

Unos  llevaron 
Corto  premio,  mas  otros 
I  Lo  que  han  llevado! 

Un  señor,  por  el  mundo 
Gran  viandante, 
El  postrero  ha  cumplido 
De  sus  viajv's; 

Y  esta  jornada 

La  harán  cuantos  caminan 

Y  cuantos  paran. 
Premia  el  Rey  las  fatigas 

De  un  gran  soldado, 
Pero  no  lo  remedia 
De  los  trabajos; 

Porque  la  guerra 
Le  ha  dejado  la  vida 
Corta  y  enferma. 

Ya  es  locura  fiarse 
De  la  fortuna , 
Porque  se  acabó  el  rumbo 
De  sus  locuras; 

Que  en  tal  gobierno 
Sólo  gracia  y  justicia 
Darán  los  premios. 

Un  gran  señor,  que  es  honro 
De  la  campaña , 
Dichosísimo  vuelve 
De  una  embajada; 

Dando  á  su  reino. 
Entre  muchos  aplausos. 
Honra  y  provecho. 

Con  humildad  fingida 
Quiere  un  ministro 
Volver  á  la  soberbia 
De  ser  temido; 

Pero  es  un  necio, 
Porque  conocen  todos 
Sus  fingimientos. 

Plumas  y  galas  Tiste 
Preciosa  gente , 

Y  andan  los  regocijos 
Deplebc  en  plebe; 

I  un  nacimiento 
Es  quien  produce  tanto 
Gusto  y  recreo. 

No  sólo  en  las  audiencias 
Se  tratan  pleitos. 
Que  también  los  escucha 
Guerra  y  comercio; 

Y  con  gran  saña 
Unos  firma  la  pluma , 
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Y  otros  la  espada. 
Con  una  nueva  liga 

La  paz  se  ata , 

Y  otra  liga  promete 
De  desatarla; 

Pero  no  puede , 
Porque  el  nudo  primero 
Es  el  más  fuerte. 

Con  picardías  logra 
Un  literato 
Que  ande  su  capirote 
Por  los  estrados; 

Pero  muy  presto 
Capirote  más  fuerte 
Le  dará  el  tiempo. 

En  países  remotos 
Resuena  Marte, 

Y  con  rigor  astuto 
La  guerra  se  hace; 

Pero  sus  tiros 
Tal  cual  vez  los  perciben 
Nuestros  oidos. 

Nuevas  enemistades 
Dará  esta  guerra , 

Y  un  soberano  á  otro 
Se  piden  levas; 

Mas  los  socorros 
Antes  de  los  embarcos 
Se  van  á  fondo. 

Reducido  á  lo  oscuro 
De  un  calabozo 
Está  el  hombre  más  claro, 
JMás  libre  y  solo; 

Y  su  desdicha 
Será  mayor  si  logra 
La  luz  del  dia. 

Ojalá  que  durara 
Siglos  el  año, 
Mas  el  ansia  es  amigo 
Que  ya  ha  espirado; 

Pero  ¿qué  importa, 
Si  vive  quien  retiene 
Las  dichas  todas? 

Muchos  años  felices 
Verán  los  mozos; 
Que  los  que  somos  viejos 
Veremos  pocos; 

Y  Dios  nos  guarde 
Al  (}ne  tantas  promete 
Felicidades. 
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En  el  mundo,  que  siempre 
Fué  una  baraja, 
Una  vez  juega  el  oro, 

Y  otra  la  espada; 

Y  de  esta  suerte, 

Lo  que  un  dia  se  gana, 
Otro  se  pierde. 

Danzando  en  la  maroma 
De  sus  trofeos. 
Un  volatín  del  mundo 
Cae  en  el  suelo; 

Y  es  tal  el  golpe. 

Que  hasta  en  lo  más  remoto 
Los  ecos  se  oyen. 
..    Que  cante  clulccmente 
Mandan  á  un  asno, 

Y  á  un  ruiseñor  encierrar. 
En  un  establo; 

Pero  suc'de 
Que  el  borrico  rebuzna, 

Y  el  ave  muere. 

Bien  sé  que  la  paciencia 
En  esta  vida 
Hace  menos  crueles 
A  las  fatigas; 

Pero  me  temo 
Que  falte  para  tantaa 
£1  sufrimiento. 
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Una  junta  se  forma 
Para  una  empresa, 
Que  pone  á  los  discursos 
En  centinela; 

Y  si  se  logra, 
Será  feliz  sin  duda 
La  tierra  toda. 

En  pobre  tumba  muestra 
Cadáver  tosco 
Que  está  unido  lo  frágil 
A  lo  pomposo, 

Y  que  en  lo  bello, 
Para  no  ser  caduco 
No  hay  privilegio. 

Dos  escolares  tontos 
Quieren  meterse 
A  reformar  el  mundo 
Con  nuevas  leyes; 

Siendo  su  vida 
La  que  de  la  reforma 
Más  necesita. 

Esos  cánticos  suaves, 
Dulce  jilguero. 
Mira  que  te  anticipan 
Tu  cautiverio; 

Porque  tus  silbos 
Son  reclamos  que  avisan 
A  tu  enemigo. 

En  el  amante  lazo 
De  dos  prodigios 
Se  aprisionan  gustosos 
Los  albedríos; 

Siendo  felices 
Los  que  á  yugo  tan  suave 
Los  cuellos  rinden. 

I  Oh,  qué  lindos  danzantes 
De  barbas  luengas 
En  un  teatro  bailan, 
Que  se  las  pelan  1 

Mas  sus  mudanzas 
Han  de  dar  una  vuelta 
Algo  pesada. 

Al  horroroso  estruendo 
De  la  campaña 
Gimen  unas  provincias 
Acobardadas. 

Pero  su  llanto 
Ni  las  libra  del  susto 
Ni  del  estrago. ' 

Una  urraca  ha  salido, 
Tan  gritadora, 
Que  perturba  las  noches 
Más  siljmciosas; 

Mas  cierto  tiro 
La  molestia  nos  quita 
De  sus  graznidos. 

Encuéntranse  dos  gnapos 
Con  un  cobarde. 
Que  ha  vivido,  por  serlo. 
Sin  enojarse; 

Y  á  poco  rato 

Sale,  con  sus  lecciones. 
Hecho  un  Bernardo. 

El  intrépido  filo 
De  la  gnaaafia 
Siega  la  más  sonora 
Dulce  garganta; 

Llenando  á  muchos 
El  repentino  golpe 
De  llanto  y  luto. 

Déjenme  que  me  ria 
Con  gran  gustazo. 
Hasta  echar  carcajadas 
Por  los  zancajos, 

De  ver  que  un  sastre 
Da  una  gran  campanada 
Con  sus  dedales. 

Con  la  paz  que  procura 
Solo  un  congreso, 
Se  abren  todas  las  puertaa 
De  los  comercios; 

Y  la  abundancia 


Se  rebosa  donde  hubo 
Mayores  faltas. 

xa  publica  la  fama 
Por  las  regiones 
Las  notables  proezas 
Del  mayor  hombre; 

Y  la  noticia 
Llena  de  regocijos 
Muchas  provincias. 

Babilonia  soberbia. 
Guarda  tus  muros. 
Para  no  ser  trofeo 
De  hados  injustos; 

No  te  descuides, 
Que  hay  quien  corte  los  troncos 
De  tus  pensiles.  * 

En  prisión  rigurosa 
Llora  añigido 
Un  culpado  los  yerros 
De  sus  delitos; 

Y  las  cadenas 
Hacen  con  sus  lamentos 
Triste  cadencia. 

Cargada  de  despojos 

Y  de  placeres 
Una  nave  lucida 
Al  puerto  vuelve; 

Y  con  su  arribo 
Muchas  playas  se  llenan 
De  regocijo. 

lias  máximas  de  Marte, 
Que  anda  encendido, 
Con  mañosa  cautela 
Mudan  designio; 

Y  á  una  provincia 
8uñ  descuidos  la  ponen 
En  triste  ruina. 

Un  discurso  que  siempre 
Fué  extravagante, 
Se  empeña  en  persuadimos 
Mil  disparates; 

Y  lo  que  logra. 
Es  que  todos  se  rian 
De  sus  historias. 

Brama  el  mar  irritado, 
Se  enoja  el  Noto, 
Formando  mil  peligros 
En  cada  escollo; 

Pero  la  industria, 
De  Jas  ondas  y  vientos 
Las  fuerzas  burla. 

¿De  qué  sirven  riquezas, 
Puestos  y  fama. 
Si  con  todos  los  bienes 
La  muerte  carga  ? 

Vamos  viviendo, 

Y  atemos  las  locuras 
De  los  deseos. 

Ni  los  gustos  nos  mnevtai. 
Ni  los  disgustos ; 
Que  es  una  morondanga 
Todo  este  mundo; 

Y  lo  que  importa 
Es  tener  solamente 
Paciencia  y  olla. 
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Un  codicioso  alumbra 
Para  que  jueguen 
Dos  taures  á  un  juego 
Que  entrambos  pierden; 

Y  al  fin  se  ha  visto 
Que  el  alumbrante  queda 
También  perdido. 

En  uno  y  otro  mundo 
Rebulle  Marte, 
Y  á  un  mismo  tiempo  junta 
Guerras  y  paces; 

Vo  es  maravilla 
Que  acullá  se  acaride 


y  aqaf  seriña. 

De  nn  calabozo  negro 
Sale  á  la  calle 

Quien  vivió  entre  las  mismas 
Obscuridades; 

Y  su  conducta 

En  medio  de  las  luces 
Le  tiene  á  obscuras. 

A  un  palacio  acomete 
Voraz  el  fuego, 

Y  lo  que  mái  le  abato 
Ko  es  el  incendio; 

Que  la  codicia 
Bn  su  buque  ocasiona 
Mayor  la  ruina. 

A  un  pe  tendiente  espera 
Boda  felice, 
Que  ya  el  bado  le  mira 
Menos  terrible; 

Y  más  ahora, 
Que  la  luna  no  veda 
Cosa  de  bodas. 

En  la  cárcel  concluye 
Cierto  tunanta 
Con  todas  sus  jomadas 

Y  corretajes; 
iVro  ha  logrado 

Vivir  casa  de  balde 
r<»r  muchos  años. 

Un  hip<)CTÍta  quiere 
Subir  al  trono, 

Y  se  queda  en  el  aire 
Con  sus  arrobos; 

Sin  que  se  dude 
Que  ha  de  bajar  rodando 
Si  arriba  sube. 

Para  cierto  edificio 
Ciertos  maestros 
Hacen  plan  j  perfiles 

Y  dan  consejos; 

Y  es  la  desgracia, 
Que  lo  hecho  y  lo  dicho 
Se  nueda  en  planta. 

Al  lamentable  caso 
De  una  tragedia 
Sacristanes  acuden 
A  ocharle  tierra; 

Y  el  triste  caso 
Deja  á  muchos  sopistas 
Beneficiados. 

Postas  van,  postas  vienen , 

Y  quedan  postas, 

Y  están  las  correrías 
Muy  silenciosas; 

Mas  poco  á  poco 
Se  divulga  la  idea 
Del  gran  negocio. 

Dos  aspiran  á  un  cargo 
Con  vigilancia ; 
Uno  ligero  vuela, 

Y  el  otro  nada; 
Pero  á  su  anhelo 

Le  contribuyen  poco 
D(  )S  elementos. 

La  cautela  y  la  furia 
Sólo  te  animan ; 
¡Qué  loco  que  te  tiene, 
r'abio,  tu  envidia  I 

¿  De  qué  te  sirve 
Vivir,  si  tú  no  sabes 
Lo  que  te  vives? 

Ya,  Señor,  llegó  el  tiempo 
De  (jue  otro  mande; 
Paciencia ,  que  son  cosas 
Que  Dios  las  hace; 

Y  ahora  cuidado. 

Que  en  soltando  el  manejo, 
Se  suelta  el  diablo. 

/  Para  qué  son  embustes, 
Fabio,  ni  dengues, 
Si  por  trepar  al  mando 
Los  vientos  bebes? 
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Mas  no  te  canses, 
Que  ya  te  han  conocido 
Todos  el  baile. 

Unos  amigos  falsos 
Urden  y  tejen 
Traiciones  contra  el  mismo 
De  quien  dependen; 

Y  sus  maldades 

Se  descubren  sin  duda 
Por  ser  cobardes. 

Guarde  usted  su  hermosura 
De  una  desgracia, 
Que  vienen  las  viruelas 
Borrando  caras; 

Cuidado,  Filis ; 
Que  ser  fea  es  lo  mismo 
Como  morirse. 

En  fin,  llegó  la  hora 
De  dar  de  bruces, 
Claudio,  con  tus  embudos 

Y  tus  embustes; 
Ya  se  acabaron 

Los  convites,  los  trenes 

Y  los  saraos. 

Nadie  de  los  que  sirven 
Se  queje  ahora, 
Pues  anda,  con  el  premio. 
La  paga  pronta; 

No  faltan  quejas, 
Pero  son  por  costumbre 

Y  aun  por  soberbia. 
Pasquinistas,  alerta. 

Abrir  el  ojo. 

Que  la  horca  se  engulle 

A  un  sedicioso; 

Ojalá  tomen 
De  él  escarmiento  tantos 
Murmuradores. 

Con  las  levas  y  quintas 
Que  se  disponen 
Se  asustan  los  honrados 

Y  los  bribones; 
Pero  no  teman 

Que  muerdan  el  cartucho 
Quintas  y  levas. 
Un  estafador  tonto 

Y  un  lisonjero 

En  la  trampa  han  caido 
De  medio  á  medio ; 

Y  sus  infamias 

Se  dirán  por  las  calles 
Acostumbradas. 

A  empujones  y  muerdos 
Se  crucifican 
Un  corvata,  una  gola 

Y  una  golilla ; 

Y  la  pendencia 
Durará  hasta  que  el  uno 
De  los  tres  muera. 

Las  paredes  se  arruinan 
De  ciertas  casas, 

Y  una  queda  de  honores 
Más  arruinada; 

Esta  se  estrella, 

Y  las  otras  se  ensalzan 
Con  cuatro  piedras. 

En  el  mar  combatidas 
Vagan  las  naves, 

Y  es  porque  están  los  vientos 
De  muy  mal  aire ; 

Pero  en  la  tierra. 
Porque  algunas  perecen, 
Tocan  á  fiesta. 

Gracias  á  Dios  de  Anfríso, 
Que  de  su  abuelo 
Adelantadas  logra 
Honras  y  premios ; 

Pues  sus  acciones, 
Más  que  premio,  merecen 
Castigo  enorme. 

Veinte  y  seis  almanaques, 
Con  éste,  llevoi 
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Pocos  años  me  quedan 
De  almanaquero ; 

Porque  la  vida 
Se  va  desmoronando 
De  dia  en  dia. 

Mas,  lector,  no  te  aburras 
Porqiuc  yo  falte. 
Que  nay  muchos  que  te  adulen 
Con  disparates ; 

Que  en  tedas  eras 
Se  recoge  de  tontos 
Larga  cosecha. 


SEGUIDILLAS. 

Fabio,  pues  viento  solo 
Son  las  palabras, 
No  fabnques  en  ellas 
Tus  esperanzas ; 

Pues  es  preciso 
Que  hayan  de  dar  en  tierra 
Tus  edificios. 

Médicos  y  letrados, 
Antandra  hermosa. 
Mucho  te  galantean. 
Dios  te  socorra ; 

I  Ay  pobrecita , 
En  c|ué  riesgo  que  tienes 
Hacienda  y  vida! 

Con  lo  que  uno  confirma, 
Mil  se  conforman, 

Y  dan  gracias  que  tome 
Lo  que  les  toma; 

Y  en  la  obediencia 
El  resguardo  aseguran 
De  lo  que  queda. 

Sobre  un  gran  negociado 
Postas  se  toman, 

Y  unos  van  por  apuesta, 

Y  otros  á  posta ; 

Y  este  negocio 
Al  fin  de  la  carrera 
Correrá  todo. 

Viento  en  popa  caminan 
A  los  alivios 
Todas  las  esperanzan 

Y  los  designios ; 

Y  en  breve  salen 

A  ser  bienes  modernos 
Antiguos  males. 

Anda,  beldad  hermosa. 
Tras  de  tu  vida 
La  traición  con  el  nombro 
De  medicina ; 

Huye  consejos, 
Que  las  palabras  llevan 
Todo  el  veneno. 

No  te  cojan,  Anarda, 
Falsas  promesas. 
Mira  que  el  avariento 
Nada  respeta ; 

Y  su  avaricia 
Arrollar  quiere  á  un  tiempo 
Tu  honor  y  vida. 

Con  los  brazos  omzados 
Marte  descansa, 
Mientras  los  suyos  juega 
Belona  sabia; 

Pero  no  puede, 
Poroue  son  sus  contrarios 
Mucnos  y  fuertes. 

Tenga  usted,  señor  mundo, 
Cuanto  usted  tiene, 
Para  tent-r  soberbios 

Y  pretendientes ; 
Kuede  la  bola, 

Que  á  mí  sólo  me  tafie 
Ix)  que  me  toca. 

Un  cobarde  á  un  valiente 
Los  premios  quita. 
Porque  el  cobarde  tuyo 
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Buen  coronigta ; 

Qne  los  papeles 
De  infinitos  cobardes 
Hacen  yalientes. 

Por  un  chisme,  que  ¿  un  docto 
Buscó  la  oreja, 
Opiniones  bien  claras 
Dudosas  quedan; 

Y  es  la  desdicha 

Que  está  el  docto  de  parte 
De  la  mentira. 
Galas,  joyas,  libreas 

Y  coches  ricos. 
Todo  luce  en  la  boda 
Del  bello  Anfriso ; 

Mas  brevemente 
Por  un  luto  la  pompa 
Se  desvanece. 

Todavía  aquel  preso 
De  algunos  años 
Vive  entre  los  cerrojos 

Y  los  candados ; 
Pero  en  su  causa , 

Aunque  todos  la  dicen, 
Kinguno  habla. 
Regalos,  reverencias 

Y  sumisiones, 

Gran  valimiento  tienen 
En  toda  corte  ; 

Y  estos  ardides 
Siempre  hicieron  dichosos 
Los  infelices. 

Cabildos,  consistorios, 
Claustros,  concejos 
Hacen  muy  desunidos 
Ayuntamientos ; 

Pero  se  observan 
En  las  separaciones 
Las  obediencias. 

£1  tiempo  de  la  vida 
He  empuja  á  coces, 

Y  al  sepulcro  me  arrean 
Sus  fieros  golpes ; 

Pero  entre  tanto. 
De  mí ,  de  él  y  <lel  mundo 
He  estoy  zumbando. 

Venga  el  tiempo  y  la  muerte 
Cuando  ellos  quieran, 
Que  yo  mondo  y  lirondo 
Voy  á  la  tierra ; 

Y  voy  riendo 

Del  chasco  que  se  maman 
His  herederos. 


SEaUIDILLAS. 

Antes  te  coronabas 
De  flores.  Filis ; 
Ya  la  pálida  nieve 
Tus  sienes  cifíe; 

Y  es  la  desdicha , 

Que  á  un  tiempo  se  te  acaban 
Belleza  y  vida. 

Huye  de  inciensos,  Fabio; 
Mira  que  en  ellos, 
Aun  son  más  los  bochornos 
Que  los  inciensos ; 

Dichoso  el  que  antes 
Conoce  en  estos  humos 
Los  claros  males. 

En  traje  de  beata 
Vive  la  envidia, 
Y  por  milagros  pasan 
Sus  tiranías ; 

Y  es  porque  hay  necios 
Que  penetrar  no  saben 
De  ropa  adentro. 

Ya  le  cogió  la  murria 
A  un  arbitrista, 
Porque  el  crisol,  por  oro, 
J^e  dio  cenizas ; 


Y  aquestos  polvos 
Lo  atollan  en  un  sudo 
Perverso  lodo. 

Preso  llora  el  más  libre 
De  los  esclavos, 

Y  conforma  infortunios 
Con  los  aplausos ; 

Mas  siempre  exceden 
Los  pesares  y  penas 
A  los  placeres. 

Un  anciano  que  es  honra 
De  nuestra  España, 
De  BUS  graves  cuidados 
Feliz  descansa ; 

Dejando  á  un  tiempo 
Gustosos  y  admirados 
Los  extranjeros. 

Revoluciones  andan 
En  un  palacio, 
Porque  un  duende  lo  TuelT6 
De  arriba  abajo ; 

Y  la  malicia 
También  lo  vuelve  todo 
Patas  arriba. 

Sus  banderas  bizarras 
Marte  enarbola, 

Y  á  tomar  sus  fusiles 
Chente  convoca ; 

Mas  todo  para 
En  conferencias,  voces, 

Y  en  amenazas. 

Por  malo  te  visitan 
Muchos  dotores; 
I  Qué  caro  ha  de  costartel 
¡Ay  pobre,  pobre  I 

Yo  no  te  entiendo. 
Infeliz ,  pues  aburres 
Vida  y  dinero. 

Un  escolar  que  hace 
De  escrupuloso, 
Busca  el  triste  el  infierno 
A  lo  devoto ; 

Porque  el  malvado 
Hurta,  miente  y  engaña 
De  cabo  á  rabo. 

Del  polvo  de  la  tierra 
Un  edificio 
A  ser  casa  se  sube, 

Y  es  obelisco ; 

Mas  con  la  misma 
Prontitud  que  es  su  entrada. 
Es  su  caida. 

A  remedar  las  ciencias 

Y  facultades, 

Unos  van  y  otros  vienen 
De  varias  partes ; 

Nada  hacen  nuevo, 
Que  remiendos  son  todos 

Y  más  remiendos. 
Los  cabellos  se  tira 

Cierta  madama, 
Porque  perdió  la  idea 
De  sus  venganzas ; 

Y  muchos  dias. 
Calva  y  con  el  coraje 
Llora  sus  cuitas. 

Hombres  hay  en  un  reino, 

Y  en  otro  hombres , 
Pero  todos  sujetos 
A  sus  errores ; 

No  nos  cansemos, 
Que  acá  son  ciertos  solos 
Los  desconciertos. 

Unos  doctos,  actores 
De  los  delitos, 
Cargan  á  la  inocencia 
Con  los  castigos ; 

Mas  con  el  tiempo 
Volverán  los  azotes 
Tras  de  los  reos. 

Con  la  vela  y  el  remo 
La  nave  gira, 


Y  en  el  puerto  dej^cansiL 
De  sus  fatigas, 

Y  feliz  cobra 

En  salvas  y  festejos 
Sus  ansias  todas. 

Echa  plantas  y  plantas 
Un  ingeniero, 
Has  sus  plantas  no  sirven. 
Ni  sus  modelos ; 

Porque  se  ha  visto 
Que  son  más  los  plantones 
Que  los  plantíos. 

¡Qué  presto  dio  de  bruces 
El  que  corría 
Sin  miedo  á  los  tropiezos 
Ni  á  las  caídas  I 

Pero  ¡qué  presto 
Otro  corre  c[ue  coize 
Sin  escarmiento  1 

Una  corte  rísuefía 
Las  cortes  hace 
A  la  corte  que  Anarda 
Celosa  aplaude; 

Y  es  un  contrato 

Quien  produce  en  las  cortes 
Gustos  tan  altos. 

Por  entrar  al  pillaje 
Anda  muy  lista 
Con  sus  adulaciones 
La  hipocresía ; 

Mas  no  halla  logro, 
Pues  dio  con  quien  se  ríe 
De  sus  arrobos. 

Hipócritas,  bufones 

Y  petardistas 

Se  meten  donde  tienen 
Mala  salida ; 

Algunos  salen, 
Pero  los  más  se  quedan 
En  los  zarzales. 

Gabinetes  y  estrados 
Pisan  los  gn^mios, 

Y  no  es  lo  malo  el  piso. 
Sino  el  asiento ; 

Porque  se  temen 
Que  si  el  banco  retiran. 
Por  tierra  queden. 

De  hora  en  hora  la  muerte 
Me  va  atrapando, 

Y  en  cada  año  la  pongo 
Para  no  errarlo; 

Y  es  muy  seguro 
Acertar,  sin  que  tenga 
Remedio  alguno. 

Y  ha  de  haber  muchos  tontos^ 
Cuando  yo  muera, 

Que  adivinanza  llamen 
La  que  fué  treta ; 

Y  darán  gritos, 
Sin  querer  acordarse 
De  lo  mentido. 


PASMAROTAS  (1), 


El  mundo,  que  há  tiempo 
Que  es  chocho  y  caduco, 
Dt  spues  de  sus  años 
Quiere  echarse  al  mundo. 

(1)  El  Dicrna  ToaRRs  ái6  este  extnf 
nombre  de  Patmtrotn  á  fftrist  ét  tts  I 
trillas  satiríets.  Poblicamos  las  mis4eflh 
A  pesjr  de  la  desmedida  valpridad  ét  i 
estilo.  Tieneu  cierto  interés  litenrio  por  ( 
desenfado  extraordlBarío  eoa  fie  está  ■: 
nejado  el  idioma,  y  ademas  ínteres  kistório 
porque,  asi  como  otros  versos  populares  i 
ToRRis.  est>n  sembradu  «saliisloBet  m 
Uticaa  de  aqaelia  épeoa« 
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t^ASMABOTAa 

Aun  lo  caprichudo 
Tiene  de  señora. 
Que  si  ojos  le  faltan, 
Antojos  le  sobran. 

Revuelve  los  caldos 

Y  vuelca  las  ollas; 
No  hay  casa  con  casa, 
Ni  cosa  con  cosa. 

El  aue  ves  arriba. 
De  peluca  blonda. 
Que  hoy  camina  á  Flándes, 
Vino  ayer  de  Angola. 

De  pelos  presumen 
Los  calvos  ahora, 

Y  el  sermón  de  ayuno 
Predican  los  gomias. 

Donde  hablan  de  paces 
Las  guerras  se  forjan. 
Se  esgrimen  las  garras, 
Se  tiran  las  gorras. 

Su  derecho  á  voces 
Cada  cual  pregona', 

Y  cada  deracho 
Tiene  mil  corcovas. 

Uno  una  bandera 
Juzga  que  tremola, 

Y  es  su  camisón. 
Lleno  de  palomas. 

A  Troya  cercaron 
Enemigas  tropas; 
Tardóse  en  ganar. 
Mas  ganóse  Troya. 

Muchos  de  la  manta 
Tiran,  y  ella  es  corta; 
Rompóráse  al  fin. 
Si  Dios  no  lo  estorba. 

Nunca  hubo  en  el  siglo 
Ceguera  tan  loca. 
Pues  de  lazarillos 
Los  ciegos  blasonan. 

No  halla  los  calzones 
Blas  entre  su  ropa. 
El  Blas  es  Marica, 
La  Menga  machorra. 

No  topa  con  ellos, 

Y  con  todos  topa. 
Porque  se  los  puso 
La  señora  novia. 

Una  rota  dieron 
Los  de  la  tizona, 

Y  en  Boma  se  habla 
Mucho  de  la  Rota. 

La  filosofía 
Está  hecha  una  boba, 

Y  la  tienen  con 

El  dedo  en  la  boca. 
Llaman  asamblea, 

Y  son  (si  se  nota) 
Pocos  los  doctores, 

Y  muchas  las  borlas. 
Juegue  la  fortuna 

Y  ruede  la  bola; 

Que  un  oUon  de  migas 
Me  espera  en  mi  choza. 

D^aloté, 
Yruedé  la  bola. 


a 
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inndo  gobierna 
rte  imptfiosa ; 
andará  el  mundo 
na  tan  loca. 
lio  túf 
U  la  hola. 
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Entre  los  de  el  juicio 
Hay,  sin  controversia. 
Cien  arrobas  menos 
De  lo  que  se  piensa. 

Oyeto  tú, 
Tníga  la  gresca. 

Los  puestos  se  ocupan, 
Las  plumas  se  emplean, 
Y  sene  vacante 
Están  las  molleras. 

Aquella  golilla, 
Que  el  compás  les  Uerai 


Jamas  ha  tenido, 
Ni  pies,  ni  cabeza. 

Hombres  de  dos  caras 
Son  los  que  se  i^)recian. 
Porque  semejantes 
Son  á  la  moneda. 

Venus  el  cortijo 
Lo  turba  é  inquieta, 

Y  hay  por  Mariblanca 
La  marimorena. 

Concurren  las  partes 
De  aquesta  pendencia, 

Y  al  son  de  las  cajas. 
Se  dicen  las  quejas. 

Causó  una  fregona 
Toda  la  refriega ; 
£1  Señor  nos  Ubre 
De  diablos  con  tetas. 

Fué  sobre  la  capa 
La  otra  diferencia, 

Y  el  qu  *  metió  paz 
Se  quedó  con  ella. 

Ya  se  abrió  el  mercado, 

Y  es  tal  la  ceguera. 
Que  hasta  las  arañas 
Despachan  sus  telas. 

No  hay  cosa  que  no 
Se  compre  en  la  feria ; 
£1  favor  se  vende. 
La  razón  se  venda. 

Cuidado  consigo 
Los  amigos  tengan. 
Porque  vuelve  Judas 
A  poner  su  tienda. 

La  tela  de  el  juido 
También  se  varea, 
Unos  á  pulgadas. 
Los  otros  á  piezas. 

En  otras  edades 
Fueron  callejuelas, 

Y  ahora  se  han  vuelto 
Plazas  las  conciencias. 

Por  coger  la  carne 
Que  está  en  la  espetera. 
El  gato  de  gatos 
Mava  que  revienta. 

Ya  cayó  el  patrón 
De  la  barca  luenga, 

Y  en  suegra  y  mujer 

Le  aguaican  dos  suegras. 

Facción  la  naris 
Es  de  la  prudencia, 

Y  más  que  la  chata 
Supo  la  aguileña. 

Uno  diz  que  tiene 
Todo  el  mundo  acuestas, 

Y  un  tutilimundi 
Es  lo  más  oue  lleva. 

I  Oh,  edad  fugitiva. 
Cómo  te  me  ausentas, 
Que  se  van  los  años, 

Y  los  daños  quedanl 
Óyelo  tú, 

Y  siga  la  gresca. 


IV. 

Sin  pizca  de  seso. 
La  loca  fortuna 
Por  teatros  corre. 
Por  palacios  cruza. 

Por  mi,  que  se  tienda^ 
Que  baje  ó  que  suba. 

Con  su  bola  en  ristre 
Se  mete  en  la  bulla, 

Y  á  los  chicos  birla 

Y  á  los  grandes  burla. 
A  unos  destronca, 

A  los  más  estruja, 

Y  aun  á  los  que  halmgik 
Deja  sin  Te&lnxm 
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En  el  rio  Negro, 
De  sa  saña  injusta, 
A  unos  ahoga, 
A  otros  chapuza. 

Ella,  por  su  antojo, 
T  por  huelga  empuja 
La  tropa  á  desdichas, 
A  honores  la  chusma. 

Al  que  con  sus  letras 
Los  reinos  ilustra, 
En  vez  de  capelo, 
lie  da  caperuza. 

Al  que  con  sus  armas 
De  enemigos  triunfa, 
De  otros  enemip'os      »  . 
Peores  circunda. 

Al  que  al  pió  de  el  palo 
Vio  su  sepultura , 
Con  sus  mismos  hombros 
Al  dosel  lo  aupa. 

Al  que  con  inciensos 
Bañó  su  figura, 
Con  un  cuerno  ahora 
8u  nariz  perfuma. 

Al  que  manejaba 
Arado  y  coyundas, 
Loriga  le  pone, 
Bastones  empufla. 

Al  que  allá  en  los  caemos 
puso  de  la  luna, 
£n  los  de  un  marido 
liO  vuelca  y  bazuca. 

Al  Que  tn  gabinetes 
Pué  Ñuño  Rasura, 
A  santo,  por  fuerza. 
Lo  mete  en  las  grutas. 

A  la  señorita 
Que  manda  y  que  triunfa, 
La  cierra  la  tamba 

Y  la  abre  la  tumba. 
Hace  á  doña  Blanca, 

De  estéril,  fecunda, 
Has  la  prole  toda 
8e  le  volvió  amusca. 

La  dama  que  andaba 
Por  Antón  tan  mustia. 
En  Antón  la  mete 

Y  por  Antón  suda. 

A  un  par  de  tinosos 
Por  Pepas  y  pupas. 
Cairel  pone  al  uno, 

Y  al  otro  peluca. 
Sobre  todo  truena 

Su  saña  caduca, 

Y  á  raro  no  coge 
8u  furiosa  lluvia. 

Dispare  los  rayos 
Que  quiera  su  furia ; 
Que  á  bien  que  en  mi  choza 
He  meto  si  chuza. 

Por  miy  que  te  tienda^ 
Que  baje  ó  que  tuba. 
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V. 

A  nadie  en  el  mundo 
Su  alguacil  le  falta, 
y  no  híiy  j)artc  en  parte 
Sin  partí'  contraria. 

SiibeUt  túf 
Y  corra  Ui  zambra, 

Engéndranse  moscas. 
Tejen  las  arañas, 
Nacen  los  ratones 
y  j>aren  líis  j^atas. 

Afíua  y  Kiil  navega 
La  opulenta  barca, 
y  en  el  mar  hc  vuelve 
Todo  nal  y  agua. 

En  el  mar  al  viento 
Quieren  poner  tasa, 


Como  si  el  mar  fuera 
Pellejo  de  gaita. 

A  pescar  curatos 
Fué  la  estudiantada ; 
Si  fueron  por  peras. 
Traerán  calabazas. 

Cuidado,  que  hay  perros 
De  tan  fiera  casta, 
Que  al  principio  muerden, 

Y  á  la  postre  ladran. 
Está  morriñosa 

Toda  la  manada ; 
El  hambre  es  el  lobo. 
Si  es  que  lobos  faltan. 
Culpa  el  pastor  tuvo 
De  aquesta  desgracia, 

Y  á  los  rabadanes 
Les  echó  las  cabras. 

Peces  de  rapiña 
Vuelan  lo  que  nadan ; 
Uno  hay  en  el  charco, 

Y  á  f e  que  no  es  rana. 

El  que  entró  á  ser  mico 
Ayer  en  la  sala. 
El  teatro  todo 
Volvió  en  mogiganga. 

La  matraca  suena, 

Y  los  legos  andan. 
Unos  con  estoques, 

Y  otros  con  estacas. 
Un  diablo  cojuelo 

Es  quien  toca  ¿i  arma ; 
En  sabiendo  el  chasco, 
Les  dará  matraca. 

Los  Que  en  el  festejo 
Carátulas  gastan, 
Son  tenidos  por 
Hombres  de  dos  caras. 

La  riña  se  enciende, 
Las  luces  se  apagan. 
Discurren  á  tientas 

Y  salen  á  gatas. 

lOh,  qué  lindas  piezas 
Salen  á  campaña  1 

Y  en  un  gabinete 
Es  donde  disparan. 

El  cine  más  confia 
En  volver  con  lana. 
En  cueros  se  vuelve 
De  esta  encamisada. 

Casqúense  los  cascos 
Con  las  testaradas. 
Cada  dlia  quiero 
Has  á  mi  calvaría. 

Palacios  habiten 
Los  que  en  otros  mandan ; 
Que  no  habrá  palacio 
Como  mi  tinaja. 

Sábelo  tú, 
J  carra  la  sombra. 


VL 

Te  ensanchas  de  cuerdo. 
Amigo  don  Zoilo, 
Porque  allá  en  tus  bragas 
Lo  murmuras  todo. 

Puet  todot  tomot  lócate 
Lot  unot  y  lot  otrot. 

Pues  yo  también  quiero 
Decirte  á  lo  tonto 
Lo  que  yo  me  he  visto 
Por  mis  mismos  ojos. 

¿Ves  aquel  que  cruza 
Calles  y  contomos 
En  traje  de  oveja? 
Pues  ése  es  un  lobo. 

¿Ves  al  que  gigante, 
Y  con  tantos  lomos. 
Haciendo  está  de  hombre? 
Pues  ése  es  un  mono, 


¿Ves  al  que  maestro. 
Con  borlas  de  docto, 
Se  precia  de  Tnlio? 
Pues  es  nn  cotorro. 

¿Ves  aquel  que  gacho 

Y  fuera  de  el  coto, 
Hansedumbre  afecta? 
Pues  ése  es  un  toro. 

¿Ves  aquel  que  hace. 
De  erguido  y  de  sobriOy 
Reverencias  tantas  T 
Pues  ése  es  un  sorro. 

¿Ves  al  que  preaenta 
Naiigon  de  á  folio, 
Por  signo  discreto? 
Pues  ése  es  un  romo. 

¿Ves  al  c[ue  severo. 
Sesudo  y  juicioso, 
Las  suertes  reparte? 
Pues  ése  está  rorro. 

¿Ves  al  que  relumbra 
Con  galones  de  oro? 
Pues  son  las  escorias 
De  el  cobre  y  de  el  plomo. 

¿Ves  á  aquel  que  nrma 
Don  Carlos  Osorio  ? 
Pues  es  de  el  calvario 
Caballero  tronzo. 

¿Ves  á  aquel  rapado 
Que  parece  mozo? 
Pues  tiene  más  meses 
Que  diez  abolorios. 

¿Ves  á  aquel  que  presta^ 
Haciendo  el  piadoso? 
Pues  un  usurero 
Es  hasta  los  codos.    • 

¿Ves  á  aquel  que  abraza 
A  unos  y  á  otros? 
Pues  ése  es  un  poro 
Asesino  á  fondo. 

¿Ves  al  penitente 
Humilde  y  pilongo? 
Pues  la  hipocresía 
Es  toda  en  un  iomo. 

¿Ves  los  dos  que  salen 
Tan  tiesos  de  el  coro? 
Pues  uno  es  un  burro, 

Y  el  otro  es  un  borro. 
¿Ves  aquel  que  gasta 

Tanto  requilorio? 
Pues,  para  servirte, 
Tercerote  mondo. 

Hi  sentir  te  he  dicho 
En  aqueste  tono. 
Porque  no  presumas 
Que  lo  sab¿  todo. 

Puet  todot  tomM  loeotf 
Lot  vmn  y  lot  otrot. 


vn. 


Aunque  escribo  á  bulto, 
Sin  objeto  fijo. 
Escucha,  que  ahora 
Quiero  hablar  contigo. 

Óyelo  tú. 
Que  á  ti  te  lo  dino, 

Claro  y  sin  rebozo 
Diré  lo  que  he  visto, 
Pues  soy  de  tu  vida 
Un  viejo  testigo. 

Yo  te  vi  no  há  mucho 
Con  la  hortera  al  cinto, 
De  puertas  en  puertas 
Aullando  bodigos. 

Y  vi  que  tus  bragas 
Sacaban  al  friou 

De  tu  nalgatorio 
Tarazones  vivos. 

Y  ahora  te  veo 
Poderoso  7  rioo^ 


w~~ 

PASMAROTAS. 

6S 

a  saber  de  Mnáe 

Guiado  de  un  palo, 

Ladrando  i  manadas, 

•tito  bien  tó  Tino. 

Dn  qoldam  se  arrima. 

Jurando  se  esonrren 

1  Aunque  ahora  mp  acuerdo 

Con  botas  en  ristre. 

ac  entúBCfa  se  dijo 
ue  BÍn  ver  lu  Indios, 

Por  (alta  de  vUtn. 

Bulando  de  duquea, 

Cien  ojos  le  pnso 

Vienen  derretidos 

lO  cncontrsite  en  Qaito. 

En  la  frente  misma, 

Los  de  los  menjunjea. 

Yo  te  tí  en  campaña 

Y  ni  imo,  de  cíenlo, 

En  paüoB  menores 

etimetre  j  lindo, 

Le  sobra,  &  fe  mía. 

Loa  gallegos  cutres 

Bndo  mil  rerueltaa 

A  dos  mil  soplones 

Llegan ,  qne  asi  llegan , 

M  dar  no  tornillo. 

Qne  andan  en  gavilla 

Y  (I^pues  rodeado 

Loa  capó  de  orejas 
Nuestra  Cf  ka  tina. 

Fritfc  tn  gazpacho 
Vitnen  andoliiceB, 

ieron  laa  mentiroá 

Keportiólas  entra 
Los  de  vara  en  cinta  ; 

Metiéndose  en  jijofl. 

onrM  d  delito. 

En  jajCB  y  jujes. 

To  W  vi  en  escuelas 

Coa  oreja  búIo 

Con  sus  migas  de  ajo. 

on  bdrbaro  «tilo, 

Cada  cnal  tenia. 

Hervldose  los  buches. 

n  bárbara  haciendo 

De  Platón  los  sesos 

Los  aiafraneros 

La  sabia  Herlin» 

Por  alK  rebullen. 

Y  entonces  hubiera 

Tiene  reservados 

Toda  bahorrina 

nalqnier  bonetillo 

Pora  medicinas. 

La  caropafl a  encubre. 

Untúse  con  ellos 

Mucho  cachivache. 

Hir&doae  indigno. 
•    Y  porque  te  acogo 
'  Vn  diablo  de  asilo, 

Mucbo  íurribnrre. 

De  aqui  empeiú  el  inicio 

Las  plazas  se  llenan. 

A  rar  estadista. 

Y  van  por  laa  eambres, 

■  Mitras  y  capelo* 

Chalanes  ahondo, 

Te  parecen  cLÍcob. 
En  una  masmorra 

Como  se  [atipan. 

A  pote  tatires. 
De  todo  se  vende. 

Llegarán  muy  tatOe 

-  lo  te  Ti  captivo. 
.  T  qne  por  Diciembre 

Si  van  tan  a[.risa, 

Lo  bajo  y  lo  ilustre. 

En  la  proccüion 

Bastones,  plumajes. 

Te  cantaban  grillos. 

Que  esta  diabla  mira, 

Gorras  j  capuces. 

T  ahora  le  canta 

Mucho  se  colea, 
Foco  se  camina. 

Por  todo  y  en  todo 

Se  cambia  y  reduce. 

Jtúsica  ambiciosa, 

De  tanta  cojera 

Y  de  la  justicia 

Dulces  TiUancicoa. 

La  causa  maligna 

No  se  ve  un  vislumbre. 

Yo  de  Teji^ero 

Buscan  bI  eancajo. 

Corre  por  las  filos 
Dn  don  Peranzules, 

le  Ti  reTCStidn, 

Y  está  más  ari'íba. 

■y  el  caga-l»-oUa 
irnisCti  ele  el  cAni])illo. 

Las  uñas  le  cortan 

Qne  trucra,  que  cobra. 

Esta  veza  un  qaidom. 

Que  vende  y  que  gmfie. 

OniabpH  la  danza 

Qne  arpiati  parece. 

Por  li>s  muradalea 

Con  tambor  t  pito. 

Y  no  es  sino  arpia. 

Trueca  los  perfumea. 

Tííeñor  te  dispuesto 
Do  guipe  y  lumbido. 

Auu  le  qaedftn  gww, 

Y  laa  bibliotecas 

Porque  su  malicia 

Las  vende  á  los  jardea. 

Yotevienlacoerda 

Entre  enero  y  carne 

De  loa  cortesanos 

T  ganar  la  vida 

Laa  tiene  escondidas. 

Cobra  esclavitude». 

Si  están  de  culmilloa 

Y  con  loa  aiccraa 
Cambia  pesadurabreí. 

A  corcovo  y  brinco. 

Calvas  las  encías. 

Hira  que  se  arruinan 

Preato  habrá  melenas 

Prosiga  la  feria. 

Batos  ediflcioí, 

Alajahalin». 

Duteluijuc  dure; 

Que  estriban  Bus  altos 

Que  si  JO  ailA  íncre , 

En  roiaes  princLpios, 
Y  qoe  tn  soberbia 

Lot  micmbroB  imita ; 

A  mi  que  me  emplumen. 

Qne  no  ha  de  haber  súlo 

Zoque  neme  teca. 

Ha  de  dar  de  hocicos; 

Peluca»  postizas. 

Qve  lume  y  retumbe. 

Que  asi  te  lo  advierto 

Y  lo  piODOEticO. 

JUtteti, 

r  qoe  and»  la  trUea. 

OjííiBÍ», 

X. 

Cuta  ti  te  haiga. 

EC 

Albricias,  que  el  mundo 
Sin  (Inda  es(£  cuenlo. 

VIIL 

YaanenayrrsnenB 
Bl  tambor  y  adufe  1 

I'ue»  da  con  justicia 
Castigos  y  premio». 

La  caaacha  aquella, 
Diabla  de  montilla, 

De  gorja  está  el  mnndo. 

Vaya  vtted  i  etru  perro 

Quiera  Dios  que  dore. 

Con  ogvne  haeto. 

Vnelve  más  mae.tr» 

LoilHenametera, 

Humildes  ensalza. 

A  abrir  su  oficina. 

Que  IWHU  y  rftttmbf. 

Abate  Boberbiofl. 

Iheteíú, 

A  la  feria  llama. 

Liberales  prctnia. 

Tq<u<andflatñiea. 

Y  4  la  feria  acude. 

Castiga  avarientos. 

Gramática  parda 
Sabe  la  maldita, 

De  raro  gentío 

Socorre  ¡as  viudas 

Rara  muchedumbre. 

Y  guia  á  los  cit^gfis, 

Y  escribir  pudiera 

Llénanse  los  valles, 

LoBhnírfanoscria, 

.    La  pardom ancla. 

Los  montes  se  cubren; 

y  remedia  enfermo». 

Semblantea  ndoba 

AUl  se  levantan. 

Limosna  da  al  pobre. 

Y  figuras  guisa. 

Acullá  se  hunden. 

Al  triste  consuelo. 

Que  es  para  loB  ojos 

Vienen  A  racimo» 

CaptiTOB  desata. 

Arte  de  cocina. 

Y  redimo  presos. 

Por  sne  recetarios 
De  nigromancia, 

Muy  abigarrados 

Ahorca  aaesinos, 

Los  señores  chutrea. 

Azota  rateros. 

A  unce  remienda, 

Con  sus  macarronea 

Con  lo  que  á  otros  qnita. 

Ojos^e  repnesW 
Tiene  en  anbotiwi. 

Repletas  sus  ubreH, 

Y  empala  adulterios. 

Panduros  reo  binan 

Mancebas  recoge. 

De  loB  que  le  sobtwi 

Sayos  enterizos, 

Niños  adoctrina. 

A  toda  vecina. 

11  i  gotea  albures, 

Y  reBjitta  viejos. 

^ 

as 

Ya  Ibs  injusticias 
Están  por  el  sucio, 

Y  Dios  sea  bendito, 
Porque  ya  era  tiempo. 

Ya  los  sabios  tienen 
Tentura  y  respeto, 

Y  el  ocioso  Taño 
Desgracia  y  desprecio. 

Ya  no  tiene  fuerza 
Alguna  el  dinero, 

Y  el  mérito  sólo 
Cronsigue  los  puestos. 

Ya  nadie  pondera 
Delitos  ajenos, 

Y  todos  conocen 
8ns  menores  hierros. 

Nadie  se  maltrata 
Por  lograr  ascensos. 
En  su  estado  todos 
Están  muy  contentos. 

No  hay  interesados. 
Ni  avaros  logreros; 
Sólo  se  procura 
El  bien  de  los  pueblos. 

No  corre  el  engaño, 
La  mentira  menos, 

Y  así  no  hajr  motivos 
Para  sentimientos. 

Hay  paz  octariana 
En  todo  congreso, 
Pon^ne  todo  el  mundo 
Castiga  BU  genio. 

Ya  en  los  pleitos  nada 
Compone  el  empefio; 
Todo  ya  arreglado 
A  ley  y  derecho. 

Ya  no  ha^  robo  alguno 
En  cortes  ni  puertos ; 
Que  todos  son  fieles. 
Hasta  los  venteros. 

Ya  son  en  la  tierra 
Puros  los  contentos, 

Y  asi  tiene  el  mundo 
Bemedos  de  cielo. 
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Todo  es  muy  posible. 
Asi  lo  concedo; 
Mas  perdone  el  mundo. 
Que  yo  no  lo  creo. 

Vajfa  usted  á  otro  perro 
Qm  aqueto  hueso. 


XL 

De  guijarros  traigo 
Lleno  nu  bonete; 
El  que  esté  sin  gorra 
Que  guarde  sus  sienes. 

Y  allá  va  eso  morro, 

Y  dé  donde  diere. 
En  pedrea  acaba 

Lo  que  fué  juguete; 
Que  acaban  \m  burlas 
Las  más  de  esta  suerte. 

El  que  tira,  tire. 
Que  he  de  defenderme, 
O  ya  con  la  honda, 
O  ya  á  mantiniente. 

Allá  va  un  easeate, 

Y  pegue  (t  no  pegue, 
Asesto  mi  tiro 

Al  del  sayo  verde. 

Que  es  un  mercachifle, 
Que  hurta  cuanto  vende, 

Y  á  todos  encaja 
El  gato  por  liebre. 

Vaya  otro  morrillo^ 

Y  acierte  ó  no  acierte. 
Hago  puntería 

A  don  Turuleque. 
Que  es  ofícialaao 

Y  soplón  solemne. 
Ya  ae  sacabuche. 
Ya  de  saca-mete. 

EñtmpeladiUa 
Ya  para  don  Fiezies, 


Aquel 
Aquel 

Que  al  honor  de  Baoo 
Haoe  muchas  veoea 
Muchas  leverenciaa. 
Con  muchos  traapieaeB. 

Un  nuégado  rmjSL 
Al  señor  don  Lésínes^ 
Gorraperdurable^ 
Petardo  perene. 

Sama  y  salpoUido, 
Que  á  pan  y  manteles. 
En  la  mesa  es  gomia , 

Y  en  la  casa  duende. 
Vaya  un  ladrillazo 

Al  jaque  escribiente , 
Que  en  las  honras  haoe 
Rasgones  de  á  geme. 

Hombre  que  por  ploma 
Esgrime  un  maichete, 

Y  en  piojos  y  envidia 
Berbenea  y  hierve. 

Otro  ripio  vava 
Al  gritón  rebeláe , 
Que  asusta  á  chiflidos 
El  vulgo  y  la  plebe. 

Político  burdo. 
Si  no  mequetrefe. 
Blasfemo  arrogante 
Con  humo  elocuente. 

Y  por  fin  va  nn  ñiseo^ 
Que  disparo  adrede 

Al  sacnstanaso 

Que  me  gorjeó  el  requiewt. 

Que  ello  va  está  nato. 
Que  andaremos  siempre 
A  picame,  Pedro, 

Y  yo  picaréte. 

Pero  vengan  roUcs, 
Como  yo  me  quede 
Con  honda  y  pedmsco. 
Por  lo  que  viniere. 

Y  allá  va  ese  fn^rro, 

Y  dé  donde  diere. 
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JORGE   PITILLAS. 


NOTICIAS  BIOGRÁFICAS  Y  JUICIOS   CRÍTICOS. 


(Como  complemento  de  las  curiosas  noticias  contenidas  en  el  siguiente  apunte 
autógrafo  de  Gallardo,  véase  lo  que  acerca  de  Jorge  Pitillas  decimos  en  el 
Bosquejo  histónco-critico  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  xvm.) 

I. 

APUNTE  AUTÓGRAFO 

DE  DON  BARTOLOMÉ  JOSÉ  GALLARDO. 


HERVAs  (licenciado  don  José  Gerardo  de),  {liü.— Seudónimos  de  Hervás :  don  Hugo  Herrkrü 
DE  Jaspedós  ;  Jorge  Pitillas. 

De  la  vida  de  este  ingenioso  y  elegante  escritor  se  sabe  muy  poco,  y  eso  poco  y  su  muerte 
consta  por  el  testimonio  de  un  amigo  suyo,  en  carta  de  un  anónimo,  no  sé  qué  reverendo  de 
grandes  campanillas,  de  que  existe  copia  entre  ios  manuscritos  de  la  Biblioteca  Real  de  Ma- 
drid (T-Í08). 

El  autor  de  la  carta,  presumo  yo  que  ha  de  ser  don  Juan  Martínez  Salafranca;  las  señas  que  se 
dan  de  éi  son  :  que  estaba  empleado  en  un  hospital;  que  tiene  una  tahona  en  la  calle  del  Barco; 
Ítem ,  que  era  administrador  del  hospital  de  la  nación  francesa  en  Madrid. 

Gomo  quiera,  la  carta  es  curiosa;  copio  de  ella,  no  ya  sólo  lo  relativo  á  nuestro  Hervás,  sino 
lo  tocante  al  autor  de  la  carta  y  á  varias  personas  ilustres  de  la  Biblioteca  Real ,  donde  sirvió  Sa« 
lafranca. — Garta  canta  : 

(íMadrid,  26  de  Abril  de  4745.— Mon  trés-B.  P.,  etc.  Vuestra  reverencia  tuviera  mucha  razón  de  quejarse... 
Según  vuestra  reverencia  me  da  á  entender,  no  recibió  la  carta  en  que  le  avisaba  la  muerto  de  mi  querida  ma- 
dre, que  murió  el  dia  45  de  Junio  de  1742... 

Pocos  dias  después  murió  un  grande  amigo  mió,  abogado,  á  quien  usted  trató  algunas  veces,  que  se  llamaba 
don  Josef  Hervás;  vestía  hábitos  largos  y  hablaba  un  poco  francés... 

Don  Juan  de  triarte  há  cerca  de  dos  años  que  es  oficial  de  la  secretaría  de  Estado,  con  retención  de  su  em- 
pleo de  bibliotecario,  y  es  también  de  la  Academia  de  la  Lengua  Española.  Está  muy  ocupado  con  sus  empleos, 
muy  gordo  y  muy  rico,  pero  sin  desconocer  á  sus  amigos... 

Su  hermano  há  mucho  tiempo  que  no  escribe;  pero  se  sabe  que  tiene  un  buen  corregimiento  en  India<i,  de 
donde,  si  vuelve,  vendrá  bien  acomodado... 

Don  Blas  Antonio  Nasarre  estuvo  á  principios  del  año  pasado  enfermo  de  mucho  peligro ;  pero  ya  está  resti- 
tuido á  su  robustez,  y  aprecia  muclio  á  vuestra  reverencia,  de  quien  hacemos  muy  frecuente  memoria  en  nues- 
tras conversaciones.» 


JORGE  PITILLAS. 

En  el  mismo  códice  de  la  Biblioteca  Real  está  original  la  sátira  de  Jobgs  Pitillas,  cou  esta 

nota: 

19.  «Apunto  en  un  papel  que  pesa  el  plomo, 
Que  en  Groelandía  las  zorras  son  malditas. 
Según  refiere  Wanderlarclik  el  Romo ; 

20.  »(^on  otras  mil  noticias  exquisilas. 
Que  pudieran  muy  bien ,  según  su  casta , 
Aumentar  Jas  Memorias  eruditas. 

> Estos  dos  tercetos  se  concibieron  y  escribieron  primeramente  asi,  y  después  se  reformaron, 
segiiii  se  lee  en  el  cuor|X)  d<;  la  sátira  (i),  por  las  su[)ervenientes atenciones  de  amistad  y  comer- 
cio estrecho  entro  Pitillas  y  el  autor  de  las  Memorias  eruditas,  y  porque,  ante  todas  cosas,  es 
justo  respetar  illud  amicitm  sanctum  ac  venerabile  nomen. — lfadn¿  y  Jtfaj/o  8  de  1741.»— (Rubri- 
cado.)* 

Quizá  del  autor  mismo  de  la  sátira. 

Y  á  continuación  de  esos  tercetos,  estampa  otro  el  autor,  en  que  confirma  la  especie,  que  toca 
^alafranca  en  su  carta ,  de  la  afición  de  Hervás  á  la  lengua  francesa,  á  saber : 

Hablo  francés  aquello  que  me  basta 
Para  que  no  me  entiendan,  ni  yo  entienda, 
Y  fermentar  la  castellana  pasta. 

Me  inducen  á  crecer  <iuc  esta  carta  sea  de  Salafranca,  varias  especies  de  otras  cartas  del  mismo 
al  erudito  don  José  de  Ceballos,  escritas  posteriormente,  retirado  y  aburrido  en  Yillel ,  su  patria, 
pueblo  de  Aragón. 

En  una,  fecha  en  Febrero  de  1750,  contándole  su  vida  y  trabajos,  le  dice :  c  Estudio  la  medici- 
•na,  primero,  con  el  doctor  Babia,  clérigo  y  médico  de  profesión;  después,  con  los  padres  jesui- 
>tas,  las  artes  matemáticas,  y  los  idiomas  griego  y  hebreo,  y  otros,  en  mi  cuarto;  todo  esto  sin 
•faltar  mañana  ni  tarde  (sin  pretender  cosa  alguna)  á  la  librería  del  Rey.i 

En  carta  dol  mismo  ul  mismo,  fecha  en  18  de  Octubre,  le  dice  :  cEl  papel  de  la  Derrota  (¿de  lot 
1.4/anas,  por  el  padre  Isla?)  lo  presté  á  un  amigo,  y  sabiéndolo  un  comisario  del  Santo  Oficio, 
»envió  |)or  él,  y  aunque  tengo  licencia  de  leer  lo  prohibido,  se  le  remití. 

iEl  de  Rivera  (  7  )  también  llegó  por  el  correo.  Es  pluma  de  mejor  aire  y  gala, ; 

ide  genio  capaz  de  mayores  empresas.  Ya  habrá  reparado  usted  que  descubre  el  misterio  que  ye 
lobservé  on  el  Diario  (de  ¡os  Literatos),  para  que  quedase  oculto  nuestro  fisimoso  correspondiente 
idon  Hugo  do  Herrera ;  cuya  critica ,  por  su  gran  delicadeza,  y  por  la  fertilidad  de  las  sales  con  que 
isupo  disfrazar  una  o|)ortuna  y  bien  seguida  ironía,  se  hizo  preciso  que  la  conservásemos  oculta 
ipor  entóneos,  para  que  la  envidia  y  la  ignorancia  no  tuviesen  objeto  en  que  cebarse. 

iFuora  de  (|uo  don  Hugo  no  quiso  tampoco  exponer  su  persona  á  los  insultos  que  nosotros  (los 
iretlacton's  dol  í>iano  de  los  Literatos)  padecimos;  ni  era  justo  hacerlo,  en  atención  á  su  caráctei 
»é  instituto.  Y  vea  usted  aquí  cómo  se  nos  vino  á  la  mano  la  ocasión  de  satisfacer  su  curiosidad 
ten  esto  asunto... 

iOo  Si>ti>-Marne  (3),  lo  dicho  dicho.  Para  escribir  contra  Feijóo,  es  menester  otro  Feijóo;  yd( 
testos  entran  muy  |h>oos  ou  libra... 

i  El  padre  confosor  dol  Roy,  ni  me  fisivorecia,  ni  me  Eivorecerá ,  porque  no  soy  de  los  chilla- 
»dores...i 

En  otra  de  24  do  Mayo  1753.  le  dice  :  c  El  reverendísimo  padre  Burriel  está  en  Toledo,  traba- 
ajando  en  la  librería  de  la  santa  iglesia.  Ha  encontrado  escritos  admirables,  pero  le  faltan  copian- 
»tes  proporcionados.! 

(1 )  Enmendados  corren  asi « impresos  la  primen  vez,  t  anefo  u  ■•Hfiat  m  atearfo, 

tn  ilU,  f  Q  el  séptimo  y  último  tomo  del  Diario  de  los  ^SMllT^M^ni^siSSiL^  ***' 

LiUrofo»  ¿0  B>paña,  de  que  era  uno  de  k»  redactores 

^^•■fr'*'^  =  (2)  Fray  Francisco  da  Solo  y  MarWt  uno  de  Ioj 

Afoto  M  n  itHi .  iM  tm  el  pioao,  Ti^'oro>os  mpugnadoTOS  da  Feijá, 

Stfia  tHm  Wui^MUitM  d  a«ao« 
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A  estas  noticias  tan  originales,  agregamos  las  que  nos  da  el  bihliolecario  Pelllcer.  en  nombre 
de  su  hijo  Casiano,  en  la  Historia  del  histrionismo  en  España,  fiublicada  el  año  de  1804.  En  el  ar- 
ticulo de  Petronila  Jibaja  (a)  la  Portuguesa,  dice  de  nuestro  don  José  Gerardo  lo  siguiente  : 

cUno  de  los  amartelados  admiradores  de  esta  célebre  actriz  fué  don  José  Gerardo  de  Hervás. 

>Este  Hervás  es  aquel  Jorge  Pitillas,  y  aquel  otro  don  Hugo  Herrera  de  Jaspodós,  que  disfra- 
zado  con  estos  nombres,  publicó  en  el  Diario  de  los  Literatos  de  España,  la  Sátira  contra  los  ma- 
los  escritores  y  el  Extracto  del  poema  de  San  Antonio  Abad,  por  don  Pedro  Orejo;  en  que  ma- 
nifestó tanto  caudal  de  ingenio  festivo,  de  ironía  delicada  y  de  estilo  castizo  castellano.» 

Este  ingenio,  pues,  malogrado,  que  murió  en  la  flor  de  su  edad,  el  año  de  1742,  escribió,  el 
de  1736,  una  carta  á  la  Jibaja,  que  se  copiará  aqui  de  su  original  (Biblioteca  Real,  estante  M,  có- 
dice 41),  para  acreditar  el  mérito  singular  de  esta  comedianta,  y  por  couüiniar  el  sazonado  in- 
genio del  autor... 

El  epígrafe  dice  asi : 

€  Carta  á  la  célebre  comedianta  Petronila  Jibaja,  llamada  comunmente  la  Portuguesa ,  en  oca- 
sión de  haber  convalecido  de  una  peligrosa  enfermedad.! 

La  fecha  de  la  carta  es  en  Portillo  y  Abril  29  de  1736...  Don  Hugo  Herrera  de  Jaspedós. 

Véase  si  don  José  Gerardo  nos  quiso  engañar  con  la  verdad,  fingiendo  que  escribía  desde  Por- 
tillo, que  quizá  sería  su  verd:idera  patria,  la  cual  se  ignora,  al  menos  por  mí. 

Don  Hugo  Herrera  de  Jaspedós  es  anagrama  de  don  Josef  Gerardo  de  Hervás.^ 

Véase  si  esta  comedianta  es  aquella  que,  escapada  á  Portugal,  dio  luego  un  manifiesto,  escrito 
con  indecible  gracejo,  y  en  estilo  que  me  hace  sospechar  que  su  autor  era  muy  digno  de  serlo 
del  ingenioso  Gil  Blas. 

A  este  apunte  de  Gallardo  debemos  añadir  que,  ademas  de  la  célebre  sátira  sobre  los  malos 
escritores,  y  de  la  carta  satírica ,  llena  de  agudeza,  en  que  se  burló  del  extravagante  poema  de  don 
Pedro  Nolasco  Ocejo,  titulado  El  Sol  de  los  anacoretas,  San  Antonio  Abad,  publicó  Hervás,  en 
él  Diario  de  los  Literatos  (tomo  vn) ,  otra  carta  burlesca  sobre  el  Rasgo  épico,  verídica  epiphonc- 
ma^  etc.,  del  doctor  don  Joaquin  Casses. 


II. 
DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE 

(Manual  de  literatura. — Resumen  Iiistúrico  de  la  literatura  española.) 

Descuellan  también  en  aquel  triste  período  (la  primera  mitad  del  siglo  xmu)  .  y  merecen  citarse 
con  aprecio,  dos  composiciones  notables,  que  son  El  Deucalion,  del  Conde  de  Torrepalma,  y  la 
sátira  conocida  con  el  nombre  de  Jorge  Pitillas,  cuyo  autor  se  dice  fué  don  José  Hervás.  Ésta 
última,  sobre  todo,  merece  ocupar  uno  de  los  primeros  lugares  entre  nuestras  composiciones  del 
género  á  que  pertenece,  siendo  una  pintura  bellísima  del  estado  en  que  se  bailaban  entonces  Jas 
letras  españolas. 


m. 

DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA. 

(Anotaciones  á  la  Poética.) 

Muy  superior  á  todas  las  publicadas  en  época  precedente  (alude  á  las  sátiras  literarias)  es  la  que 
se  imprimió,  en  el  siglo  último,  en  el  Diario  de  los  literatos  de  España ,  encubriéndose  su  autor, 
don  José  Gerardo  de  Hervás ,  bajo  el  fingido  nombre  de  Jorgk  PrruLAs.  Supónese  en  ella  el  poeta 


Arrcvtfi  U  -^^  *i  ^^XTóBTi  i¡t  -a  Stiark&in^  j  vLmagkt  ésL  «fes»  tj¿  iesk&i^asr  se  hilioh.  Ea  xiáa  ¿ 
t^^TXk'x  "jit  A  .r.¿iu!iu.  ii*2i»f^  T3ii  j'>  tLfJexTAk  loft  la^ff^RS  siLixcs  ^nriffi'ii  j  aioáaacift,  om  zov» 


POESUS. 


Carta  dr  jorge  pitillas,      tí«iwA5k7Kr«:t*4*«ir«¿s 


o>vt.  i  'íí^/^r.-?*:.'/'*  '^':  ;.'.'■-';;..'><*  r»í.c^  'XjÍ'.wí.  oí* 
^i//  U  ',y,rv.:.,lx>\  ^.^.  *ít:,^,*a,t  \'j%  neis  •oía  l^¿tr;r% 

Af.In/y/  4r.f.  *^*  *íl  f^íro  'S^  mí  'i*»,  vJonde  bá  al- 
|f»ir»^^  ff.íyu»  'fi*  m*  h*  fMtíVíí'k»,  !•/»  r^tpetídoi 
^h«^y>4  ^p'-  *^*  ^I  ífTjAt//  j  ^A  U  Vil*»  me  h*  a/^ar- 
Tfsfe^^  <wiíA  ímpri'í'iT.**  ^:nnW\*hkifí ,  roe  han  pa*^to 
d^  ii>al  í*  í  m o  r»  'i  rn  o r  f:oiit  f a  ^a* í  ir^^A  í '^ «  «crítorefl 
á*i  unfiAtro  n'i'/lo .  y  *m  el  kuUuo  án  pro^rararm*  nna 
hortf'MUk  vwij^íkriza,  q^ie  %ea  coiripatíbU  con  el  crí*- 
tíaíiÍAmo  /  la  rv;íorj*lKJa/l.  I^e  eirta  re»olncíon  re- 
mtt/f  A  nMtA4^  rina  pTn*:h%  en  e«!a  sátira,  para  qne 
vean  ri  n  e  f  e^'t.  ^  p  r4ct  í  co  'I  e  rr j  í  »,  a/J  ve  man  «^1  í  *  pon  í  cí  o- 
neA  hÁá'/ihUm  \'i\tThn  nrieroi  y  «rm  anU^r^jfi ,  coadjm- 
ra^Ian  /]'?  mí  avan/a'^la  y  a^ha/^osa  edad ,  qne  me 
r:on«it.ituye  naturalmente  reírafion.  Eupero  deber  á 
ft«t^d';«e  «:I  favor  d^:  '¿rje  la  ha^híi  lucrar  Cel  májihn- 
niíldí'j  en   uno   d'r  f-tM  diarios,  avilándome  á  ra 

(1)  RtU  tirU ,  f/tti  la  ftltir»  <|0«  la  aromp-ifta.  tleftf  i  Dieitns 
■f  QOf  ^rt  1%  4«;  M4«o  4H  a&o  174f ,  cot  H  artílcío  f  eaboio  coi 
ifi^  hantkrarfo  ofrai,  rofo«  aaiorM  qiiíereii  permaDee4>r  ocol' 
tiM.  Por  CNto  DO  podf nio«  nf r«ir  al  póblifo,  Ri  loo  con  la  sospe- 
eb«  4*  qai^n  pa«da  l)ab«r  f«rríu>  qno  j  otro,  biet  qoe  l»s  tese- 
»ot  aaf  fuf;rn-f  p»ra  \,ít\üm\t  qoe  ni  es  fibriea  de  Barcelona, 
«I  Urn^  til  auior  *"l  nombre  joro*»  que  ha  qoerído  ipropríarte. 
Iletfomo  fiirrr,  la  publiramo»  ton  |{(i4io,  a«f  por  la  Inoiediafa  eo* 
nailon  quetieofron  nof^iro  instituto,  romo  porqoe  e^lanof  bas- 
Uniemfnle  \tft%n'4(iu\>i%  á  qne  reribir;io  nna  no  romou  satUUe* 
elon  lo»li(#'liK''nrcft  rn  9%\f  g/^nerj  deeMnio»,  de  qoe  sin  raxon 
beai<i<  rarerido  fn  nui'siro  Aiglo.  Pio  tenrnoi  qoe  añadir  i  lo  qoe 
rl  aolor  de  la  «átlra  dirr  fn  au  prólogo,  en  orden  i  so  boena  io- 
Ifiieloii  7  ainrrridad  ,  porque  la  ereemoa  bastanteaente  probada, 
y  iio  ereemoa  qar  i  rorta  re flf  lioo  Re  conoeerá  qoe  obsenrd 
flgir«t»arol«f  toda«  ha  lejre»  de  la  caridad  eríatiana  7  polillra. 
T  yi  qoeal  nilkiso  antor,  en  ao  citado  prólogo,  aporó  loa  eonven- 
•lalMlM  de  qoe  podiera  oeceaitar  eale  pnoU»,  do  hablamos  noa- 
•*»•••■  *l, por  llftonjfar  cuanto  intea  el  boen  guato  de  Doeatros 
lMloraf.l>aroqBe  eii«  Ke  eootiode,  deaeiramos  qoe  el  publico 
lüü.  i!'?!*'*''".**^"**  ^^  «ceptacion  la  aátlra  qoe  le  oíre- 

{^•f  U  loi  muoret  Ul  Duaio.) 


!■=.  c.. 
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*yi^  jc  tsuiíhi*¡a  htn  por  aiia.  =l<*  •¿¿gerr-T^r  te  ce* 
el  hacer  ignal^r^rte  pac  '.£':ai§  :cra«  r^c  p«:i:;kf  a=ir&>. 
en  todo  paralas  á  la  a.xj'iz.^.  t  caza  ^^e  ja  q-»- 
dan  znac&os  ma:erial«s  a^«»ÍAÍi>:A.  Issi^rra,  se- 
pan aste*iiss  q^ft  deaec-  «erririiis  t  -^i*  1*í  si:t  fs 
mnj  apaifio&ado:  porizie  as^^Ti^  ^ei-^^  z^:-  »::. 
tan  boenoc  como  jo  quiera.  s<:c  «izi:<fc.  L:«i  =.•- 
coa  maloa  j  los  qire  icsii*»  Lan  e;«r:haiio  ai  pa- 
ciencia. 

Kaectro  SeSor  guarde  a  usted?»  mocfc*^  a&«. 
Barcelona  j  Abril  29  de  1741.~B.  £.  Jí.  ^  bm- 
des  m  afecto  y  ¿e^uro  terridor.  Jo&ge  Pmms. 

Sefiorea  don  Joan  Martines  SalafrancA  j  doc 
Leopoldo  Jerónimo  Pni^. 

SÁTIRA  PRIMERA. 

Contra  los  malos  escritores  de  este  siglo. 

pür  nn  anócimo,  Jobgk  Pittt.t  ift. 


Ifttei  mmir»,  mm  étéet.  Oré»,  JUrO», 
Ar*  íB«,  ué9  §iis ,  nt  emrwáme  Iru 
/■»#CTw«  ftrmtUe  trntet ,  nr  imáert  a 
Am  ¿im*/,  AaiI  uJ9§MÁar€  a#if  i'd 


•ífíccrt  v3 . 
Á  QÜIET  LSTZB& 

Tengo  mnj  creído  qne  la  calidad  j  aun  la  cla- 
ridad de  este  escrito  causará  extrafieza  ¿  todoe ,  es- 
cándalo á  muchos,  j  mortificación  á  algunos.  Can- 
sará precisamente  extrafieza  á  todos, porque  siendo 
éste  el  único  papel  en  su  género  que  en  nuestros 
tiempos  se  ha  dejado  ver  en  Espafia,  es  consi- 
guiente que  una  cosa  tan  absolutamente  nueva 
sea  recibida  con  maravilla  universal.  El  escándalo 
tendrá  lugar  en  aquellos  espíritus  flacos  qne  se 
hororrizan  de  todo,  j  al  solo  titulo  de  sátira,  con 
gesto  ponderado  j  continente  de  Catones,  decla- 
marán altamente  contra  la  corrupción  del  siglo  y 
malicia  de  los  hombres.  Últimamente ,  será  de  no 

(1)  Martial,  lib.  m,  eplgr.  zcix 
(3)  Eresm. 


SÁTIRA. 


peqnefia  mortificación  para  los  sujetos  interesa- 
dos 7  contra  quienes  se  dirige,  porque,  á  la  ver- 
dad, no  hay  cosa  que  más  aflija  á  los  hombres  que 
el  verse  asaltados  por  la  parte  que  tienen  más  sen- 
sible, esto  es,  por  sus  obras  y  producciones  de  su 
entendimiento. 

Pero  contra  estos  siete  vicios]  hay  siete  virtudes; 
quiero  decir  que  contra  estas  tres  dolencias  hay 
tres  antídotos,  con  que,  supuesta  la  buena  disposi- 
ción del  paciento,  se  puede  justamente  esperar  su 
restablecimiento,    * 

La  enfermedad  d^^s  primeros  no  es  de  cuidado, 
como  no  se  complique  con  otra  más  peligrosa  ó  la 
acompafien  algunos  síntomas  perjudiciales ;  porque 
en  realidad,  la  extrafieza  en  este  caso  debe  mirar- 
se más  como  efecto  de  la  novedad  que  como  acha- 
que ;  y  asi ,  á  éstos  bastará  recetarles  la  considera- 
ción de  que  no  sólo  en  lo  físico  se  debe  admitir  la 
renovación  He  especies,  que  ésta  tiene  también  lu- 
gar en  otras  materias,  y  que  por  eso  el  tiempo  con 
su  vicisitud  repite  en  el  teatro  del  mundo  la  repre- 
sentación de  algunas  cosas  que  estaban  sepulta- 
das en  la  ignorancia  6  en  el  olvido. 

Los  segundos  son  de  más  difícil  curativa,  ó  acaso 
del  todo  incurables ;  y  esto  no  tanto  por  lo  perni- 
cioso de  su  dolencia ,  cuanto  por  sus  malas  dispo- 
siciones, y  lo  poco  que  se  ayudan  para  librarse  de 
ella.  Ciertamente  no  encuentro  en  toda  mi|  botica 
cosa  que  bien  les  cuadre.  Pero,  valga  por  lo  que 
valiere,  bagóles  presente  que  harto  tiempo  tienen 
para  aspavientos  y  hazafierías ;  que  procuren  an{e 
todas  cosas  examinar  seriamente  este  opúsculo,  y 
le  verán  rebosando  buena  fe  é  igual  intención ,  y 
sin  que  en  todo  él  se  descubra  la  menor  sefia  de  un 
ánimo  depravado  y  que  gusta  de  ofender : 


.....Qifoif  fitium  procui  übfore  eharüa, 
9BrUu;utti^uiip 
P^tnm  tUui ,  ttré  fromiüo. 


Áique  únimo  nrUu ;  ut  ti  ^uidpromlUere  ¿4  me 


T  últimamente ,  que  no  perjudica  á  la  concien- 
cia ni  al  Estado  el  que  halla  un  libro  no  escrito  á 
su  gusto,  y  le  es  licito  enfadarse  muy  de  veras  de 
BU  mala  lectura. 

Los  terceros,  en  su  indisposición ,  tienen  razón 
que  les  sobra ;  y  así,  yo  les  tengo  mucha  lástima, 
no  sólo  por  la  mortificación  que  los  desazona ,  sino 
también  por  el  motivo  que  la  produjo.  Pero  es  pre- 
ciso considerar  (y  sea  más  consuelo  que  receta) 
que  desde  que  hicieron  públicos  sus  trabajos,  me 
dieron  á  mí  y  á  todos  un  absoluto  derecho  de  for- 
mar el  juicio  que  á  cada  uno  le  pareciese ;  y  do 
aquí  nace  que  en  caso  de  declararse,  conviene  ha- 
blar con  ingenuidad;  porque  no  por  complacer- 
les es  cosa  de  abandonar  el  sentido  común.  Fuera 
de  que ,  lo  que  yo  digo  no  es  ninguna  decisión 
Botal,  ni  el  evangelio  de  san  Marcos ;  y  así  pueden 
muy  bien  mantenerse  en  su  amor  proprio  y  ha- 
cerse toda  la  merced  que  quisieren.  Bien  que  me 
temo  que  sean  únicos  en  su  dictamen,  ó  le  siga 
quien  no  le  autorice ;  sin  que  por  esto  presuma  yo 
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de  voto  de  calidad,  sino  porque  es  consecuencia 
precisa  de  una  notoria  ineptitud. 

Estas  reflexiones,  como  natural ísimas,  son  con- 
vincentes ,  y  debieran  aquietar  enteramente  á  los 
que  son  principal  objeto  de  ellas ;  dudo ,  empert, 
del  buen  efecto ,  por  lo  arraigado  que  está  en  el 
mundo  el  tiránico  dominio  de  la  preocupación  y  el 
capricho.  No  obstante,  me  ha  parecido  inexcusa- 
ble el  proponerlas  (omitiendo  otras  que  la  recta 
razón  influye),  así  para  mi  satisfacción  y  de  los 
indiferentes,  como  para  mayor  confusión  de  los 
tercos,  y  darles  á  conocer  que  en  ellos  se  verifica 
con  lastimosa  propiedad  lo  de  video  meliora, probo- 
que ,  deteriora  sequor, 

Pero  adyierto  que  no  aprecio  tanto  la  compla- 
cencia de  divertirme  y  divertir  á  otros ,  que  deje 
de  observar  enfadosamente  las  resultas  serias  que 
pueda  tener  mi  proyecto.  Por  eso  va  esta  primera 
sátira  en  figura  de  peregrino  á  sondear  los  ánimos. 
Si  de  su  publicación  acaece  que  descubriéndose 
algunos  inconvenientes  (que  por  no  alcanzarlos 
se  hayan  escapado  á  mi  buena  intención),  se  me 
proponga  un  solo  reparo  racional  ó  algún  califi- 
cado resentimiento,  desde  luego  cesaré  muy  gus- 
toso en  su  prosecución.  Pero  si  sólo  se  me  reconvi- 
niese con  futilidades  y  necias  quejas  de  hazañeros 
ó  de  interesados,  que  respiran  por  la  herida,  corre 
muy  de  mi  cuenta  el  no  hacerla  de  ellos,  y  conti- 
nuaré en  mi  labor,  produciendo  á  corta  distancia 
de  tiempo  otras  diferentes  sátiras  del  mismo  cali- 
bre y  circunstancias  que  la  presente,  en  que  me 
ria  y  nos  riamos  á  costa  de  escritores  chapuosrof. 
— Yále. 

bátiba  fbiiceila. 

.....  Libtnuí  fi 
IHiero  fuii,  H  forte  JocHiut,  koe  miki  Jurts  eum  tenia  áátk» 

No  más,  no  más  callar,  va  no  es  posible ;  , 

Allá  voy,  no  me  tengan ;  fuera  digo, 
Que  se  desata  mi  maldita  horrible. 

No  censares  mi  intento,  oh  Lelio  amii^, 
Pues  sabes  cuánto  tiempo  he  contrastado 
«  El  fatal  movimiento  que  ahora  sigo. 

Ta  toda  mi  cordura  se  ha  acabado, 
Ta  llegó  la  paciencia  al  postrer  punto, 
T  la  atacada  mina  se  ha  volado. 

Protesto  que  pues  hablo  en  el  asunto,  • 

Ha  de  ir  lo  de  antaño  y  lo  de  hogaño, 

Y  he  de  ochar  el  repollo  todo  junto.  ^ 
Las  piedras,  que  mil  di  as  há  quu  apaño. 

He  de  tirar  sin  miedo,  aunque  con  tiento, 
Por  vengar  el  común  y  el  propio  daño. 

Baste  ^a  de  un  indigno  sufrimiento, 
Que  reprmiió  con  débiles  reparos 
Lajusta  saña  del  conoMBiiento. 

He  de  seguir  la  scnoHre  los  raros; 
Que  mendigar  sufragios  de  la  plebe  (1) 
Acarrea  perjuicios  harto  carón. 

Y  ya  que  otro  no  chista  ni  se  mueve, 
Quiero  yo  ser  satírico  Quijote 
Contra  todo  escritor  follón  y  aleve. 

Guerra  declaro  á  todo  monigote, 

Y  pues  sobran  justísimos  pretextof*, 
Palo  habrá  de  los  pies  Jiasta  el  cogote. 


(1) 


Kan  e§9  ntíotm  pUhU  tuff^rfia  9tmT, 

(Horat.,  líb.  1,  ep.  XII,  T.  S7.) 
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JORGE  PITILLAS. 


•  No  me  amedrentes  Lelio,  con  tus  gestos  (1); 
Que  ya  he  advertido  que  el  callar  á  todo 

Es  confundirse  tontos  y  modestos. 

En  vano  intentas  con_  severo  modo 
Serenar  el  furor  que  me  arrebata^ 
Ni  á  tus  pánicos  miedos  me  acomodo. 

¿  Quieres  que  aguante  más  la  turba  ingrata 
De  tanto  necio,  idiota  presumido, 
>  Que  vende  plomo  por  preciosa  plata? 

I  Siempre  he  de  oir  no  más?  ¿  No  permitido 
Me  ha  de  ser  el  causarles  un  mal  rato, 
Por  los  muchos  peores  que  he  sufrido  ?  (2), 

También  yo  soy  al  uso  literato  (3), 

Y  sé  decir  ronihoideSy  turhillones, 

Y  blasfemar  del  viejo  Peripato. 

Bien  salx»  que  imprimí  unas  conclusiones, 

Y  en  famoso  teatro  argüí  recio, 
Fiando  mi  razón  de  mis  pulmones. 

Sabes  con  cuánto  afán  ousco  y  aprecio 
Un  libro  de  impresión  eheviriunay 

Y  le  compro  (aunque  ayune)  á  todo  pi^gcift. 
También  el  árbol  quise  hacer  de  Diui9¡ 

Has  faltóme  la  plata  del  conjuro,  % 
Aunque  tenía  vaso,  nitro  y  gana. 

Voy  á  la  biblioteca ,  allí  procuro 
Pedir  libros  que  tengan  mucho  tomo, 
Con  otros  chicos  de  lenguaje  oscuro. 

Apnnto  en  un  papel,  que  pesa  el  plomo^ 
Que  Dioscórides  fue  grande  nerbolario, 
Según  refiere  Wandenlarchk  el  romo. 

Y  allego  de  noticias  un  almario. 

Que  pudieran  piuy  bien ,  según  su  casta, 
Aumentar  el  Mercurio  literario  (4). 

Hablo  francés  aquello  que  me  basta 
Para  que  no  me  entiendan,  ni  yo  entienda, 

Y  fermentar  la  castellana  pasta.  ^ 

Y  aun  por  eso  me  choca  la  leyenda 
En  que  no  arriba  hallarse  un  apanaje 
Bien  entendido  que  al  discreto  ofenda. 

Batir  en  ruina^  es  célebre ^«a;^ 
Para  adornar  una  española  ^n«za, 
Aunque  Galván  no  entienda  tal  potaje. 

¿Qué  es  esto,  Lelio?  ¿mueves  la  cabeza t 
I  Que  no  me  crees,  dices?  ¿Que  yo  mismo 
Aborrezco  tan  bárbara  simpleza? 

Tienes,  Lelio,  razón;  de  este  idiotismo 
Abomino  el  ridículo  ejercicio,  > 

Y  huyo  con  gran  cuidado  de  su  Yibismo  (6). 
La  práctica  de  tanto  error  y  vicio 

Es,  empero  (según  te  la  he  pintado), 
De  un  moderno  escritor  sabido  ofí<no. 

•  Hácele  la  ignorancia  más  osado, 

Y  basta  (^ue  no  sepa  alguna  cosa. 
Para  escribir  sobre  ella  un  gran  tratado. 

Y  si  acaso  otra  pluma  más  dichosa 
En  docto  escrito  deleitando  instruye, 

•  Se  le  exalta  la  bilis  envidiosa. 

Y  en  fornido  vol limen,  que  construye 
(Empuñando  por  pluma  un  varapalo), i 
Le  acribilla,  le  abrasa,  le  destruye. 

Ultrajes  y  dicterios  son  regalo 
De  que  abundan  tan  torpes  escrituraa, 
£iendo  cada  palabra  un  fuerte  palo. 

En  todo  lo  demás  camina  á  oscuras, 

Y  el  asunto  le  olvida,  ó  le  defiende 
Gk>n  simplezas  é  infieles  imposturas. 

Su  ciencia  sólo  estriba  en  lo  que  ofende, 

Y  como  61  diga  dlíavergüenzas  muchas, 
Lft  razón,  ni  la  busca,  ^Mf^  entiende. 

(1)  Aufer 

Me  vuitu  terrere 

hum  qwE  Crispini  docuit  me  Janiior,  edo. 

(Ilorat..  lib.  ii,  sat.  7,  ▼.  43.) 
(t)       Semper  ego  auditor  Umtum  ?  Numquam  n¿  reponam 

Vexaítu  totiesf  (Juven..  sat.  i ,  v.  1.) 

(3)       Et  nos  ergo  manum  férula  subduximus,  etc. 
^  <ldem,  ibid.,  Y.  15.) 

a)  Alude  JoRCB  Pitillas  i  un  periódico  qne  pobiicaba  don  Sal- 
í!- jr^rf  Mañer.  (Nofa  del  Colector.) 

Ñeque  enim  koe  $tndeo,  Míaiis  ut  mihi  nugit 

Pagina  iurgescatf  darepondus  idónea  fumo, 
'         '  (Pers.,  sat.  5,  T.  19.) 


A  veces  se  prescinde  de  estas  luchas, 

Y  hace  toda  la  costa  el  propio  Marte, 

En  que  hay  plumas  tamoien  que  son  muy  duchas. 

No  menor  ignorancia  se  reparte 
En  estas  infelices  producciones, 
De  que  Dios  nos  defienda  y  nos  aparte. 

Fljanse  en  las  esquinas  cartelones, 
Que  al  poste  más  macizo  y  berroqueño 
Le  levantan  ampollas  y  chichones. 

Un  título  pomposo  y  halagüeño. 
Impreso  en  un  papel  azafranado, 

•  Da  del  libro  magnífico  diseño. 

Atiza  la  Gaceta  por  su  lado, 

Y  es  gran  gusto  comprar  por  pocos  reales 
Un  libre  jo  amarillo  y  jaspeado. 

•  Caen  en  la  tentación  los  alónales, 

Y  aun  los  que  no  lo  son ,  por^e  desean 
Ver  á  sus  compatriotas  racionales. 

Pero  I  oh  dolor!  mis  ojos  no  lo  vean ; 
Al  leer  del  frontis  el  renglón  postrero. 
La  esperanza  y  el  gusto  ya  flaquean. 

Marín,  Sanz  ó  Muñoz  son  mal  agilero. 
Porque  engendran  sus  necias  oficinas 
Todo  libro  civil  y  chapucero. 

Crecen  á  cada  pasólas  mohínas, 
Viendo  brotar  por  planas  y  renglones 
Mil  Sfmdeces  insulsas  y  mezouinas. 

Toda  dedicatoria  es  clausulones 

Y  voces  de  pié  y  medio  (6),  que  al  Mecenas 
Le  dan,  en  vez  de  inciensos,  coscorrones. 

Todo  prólogo  entona  cantilenas. 
En  que  el  autor  se  dice  gran  supuesto, 

Y  bachiller  por  Lugo  ó  por  Atenas. 
No  menos  arrogante  é  inmodesto. 

Pondera  su  proyecto  abominable, 

Y  ofrece  de  otras  obras  dar  un  cesto. 

•  Yo  lo  fio,  copiante  perdurable. 
Que  de  ajenos  andrajos  mal  zurcidos 

^Formas  un  libro  engerto  en  porra  ó  sable; 

Y  urgando  en  albafíales  corrompidos 
De  una  y  otra  asquerosa  Poliantea, 
^Nos  apestas  el  alma  y  los  sentidos. 

£1  estilo  y  la  frase  inculta  y  fea 
Ocupa  la  primera  y  postrer  llana. 
Que  leo  enteras,  sin  saber  que  lea. 

No  halla  la  inteligencia  siempre  vana 
Sentido  en  qne  emplearse,  y  en  las  voces 
Derelinques  la  frase  castellana. 

¿Por  qué  nos  das  tormentos  tan  atroces^ 
Habla,  oribon,  con  menos  retornelos, 
A  paso  llano  y  sin  Tócales  coces. 

Habla,  como  han  hablado  tus  abuelos, 
Sin  hacer  profesión  de  boquilobo, 

Y  en  tono  que  te  entienda  Ciempozuelos. 
Perdona,  Lelio,  el  descortés  arrobo; 

Que  en  llegando  á  este  punto,  no  soy  mío, 

Y  estoy,  con  tales  cosas,  hecho  un  bobo. 
Déjame  lamentar  el  desvario 

De  que  nuestra  gran  lengua  ^té  abatida, 
Siendo  de  la  elocuencia  el  mavor  rio. 
Es  general  locura  tan  crecida, 

Y  casi  todos  hablan  cual  pudiera 
Velloso  geta  ó  rústico  numida. 

I Y  á  éstos  respeta  el  Tajo!  |A  éstos  venera 
Manzanares,  y  bumilde  los  adora!  (7) 
I  Oh  ley  del  bárbarismo  agria  y  severa! 

Preguntarásme  acaso,  Lelio,  ahoni, 
Cuáles  son  los  implícitos  escribas 
Contra  quienes  mi  pluma  se  acalora. 

Yo  te  daré  noticias  positivas 
Cuando  hable  nominaUm  de  estos  payos, 

Y  les  ponga  el  pellejo  como  cribas. 
Más  claro  que  cincuenta  papagayos 

Dirá  sus  nomores  mi  furioso  pico,     ^ 
Sin  rodeos,  melindres  ni  soslayos. 
¿La  frente  arrugas?  (8)  ¿Tuerces  él  hocicoi 


Projicit  ampuUttS,  et  tetpdpedatU  verba. 

(Norat..  in  i4n.,  ▼.  97. 
Hoi  tu,  mu,  eolití  ¡Et  kot  tu  Tibrii  aiorüt! 
Quid  eontraxittitprontemf 

(PltaU,  in  Prok  iffv%«-.) 


bítira. 


d3 


lAl  nominatim  haces  armmacos? 
Óyeme  dos  palabras  te  suplico. 

Yo  no  he  de  llamar  á  estos  bellacos 
Palabra  alguna  que  la  ley  detesta, 
Ki  diré  (^ue  son  putos,  ni  berracos. 

Sólo  diré  que  su  ignorante  testa, 
Animada  de  torpeuy  brutal  mente, 
Al  mundo  racional  le  es  muy  infesta. 

Tontos  los  llamaré  tan  solamente , 
T  que  sus  libros  á  una  yíI  cocina 
Merecen  ser  Uc^dos  prestamente, 

A  que  Dominga  rústica  y  mohina 
Haga  de  ellos  capaces  cucuruchos 
A  la  pimienta  y  á  la  especia  fina  (1). 

De  este  modo  han  escrito  otros  más  duchos 
Satíricos  de  grados  y  corona, 
De  que  da  la  leyenda  ejemplos  muchos. 

En  sus  versos  I/ucilio  no  perdona 
Al  cónsul,  al  plebeyo,  al  caballero  (2), 
Y  hace  patente  el  vicio  y  la  persona. 

Ni  Lelio  adusto,  ni  Scipion  severo, 
Del  poeta  se  ofenden,  aunque  maje 
A  Mételo  j  á  Lupo  en  su  mortero  (3). 

Cualquiera  sabe,  más  que  sea  paje. 
Que  HoraciOy  con  su  pelo  y  con  su  lana. 
Satiriza  el  pazguato  y  el  bardaje. 

Y  entre  otros  á  quien  zurra  la  badana 
(Por  defectos  y  causas  diferentes). 

Con  Orno  el  escritor  (4)  no  anduvo  rana. 

Paes  montas,  si  furioso  hincó  los  dientes 
Al  culto  Alpino,  aquel  que  en  sus  cantares 
Degollaba  Memnones  inocentes; 

£1  que  pintaba  al  Rin  los  alaidares  (6) 
En  versos  tan  malditos  y  endiablados  * 
Como  pudiera  el  mismo  Cañizares, 

Pertio  á  todo  un  Nerón  tiró  bocados, 

Y  sus  conceptos  saca  á  la  vergüenza, 
A  ser  escarnecidos  y  afrentados  (6). 

Jwfenal  su  labor  asi  comienza, 

Y  á  Codro  el  escritor  nombra  y  censura  (7), 
Sin  que  se  tenga  á  mucha  desvergüenza. 

No  sólo  la  Theseida  le  es  muy  dura; 
A  7}élefo  y  á  Orégtes  spiritado 
También  á  puros  goly)es  los  madura  (8), 

Con  esto  á  sus  autores  hunde  un  laido, 
Si  á  Cluvieno  (d)  le  auiébra  una  costilla, 

Y  una  pierna  a  Mathon  el  abogado  (10). 
Con  libejtad,  en  fin,  pura  j  sencilla, 

Observa  en  toda  su  obra  el  mismo  estilo. 
Nombrando  á  cuantos  lee  la  cartilla. 

Y  por  si  temes  que  me  falte  asilo 


j 


<i)       Ne  niírrém  cito  raptus  in  euHnam 
Cordilla»  madiia  lega*  paityro, 
Vet  tkuris,  piperisque  sii  aumUu». 

.Mart.,  lib.  m,  ep,  ii.) 

(1)       VHmorei  pofuli  arripuit  poputumque  tríMim. 

(Horat.,  saU  1.  lib.  ii,  v.  69.) 

(S)  Nnm  Lítlius,  aut  qui 

Dnxii  ab  «ppretsa  meritum  Carihéoine  nomem 
ingenio  offensif  Áni  lato  iubtere  Metelto, 
Fnmoñtque  Lupo  cooperto  ver^ihtsf  _ 

(Horat.  ibid.,T.  65.) 

{fy  Ámet  aeripMiMf  dttceníos 

Ante  eihtm  versun,  totidrm  agnaíus:  Httrnsd 

Qnale  fkU  Casti  raptdo  feneniius  amni 

Ingeninm.  (Horat..  lib.  i.  sat  10,  v.  50.) 

(5)  Tnrgidm  Alpintu  iugulat  dum  Uemnona,  dumque 
Deftngit  Rheni  lutenm  caput.  Haec  ego  ludo. 

'  (ldein.ibid.,T.36.) 

(6)  Tona  Umalloneis^  eie, 

(Pera.,  sat.  1,T.99.) 

(7)  Vexatut  Mies  rauei  Tkeseide  Codri. 

(Joven.,  sat  1,  v.  S.) 

(g)  impwiA  diem  eonsumngeñt  ingens 

Telepkwt?  Mu/  snmmi  iam  margine  likñ 
*  Seripius,  et  in  terqo  nondnm  finiius  Orestes. 

(Ibid.,  ▼.  4.) 
(9)       Sinatnfhnftgat.racHináignatiosersfm. 

Qnalemcnmque  poUst;  Qnale»  ego,  tsl  '•A!****:« » 

(Ibid..  T.  79.) 

(tO)  Te  eonunle  die  fl«  qnis  #i«, 

0rúlor9skemens,§nCnriius,nnMniMo, 

(ídem,  ist.  11,  T.  83.) 


En  eiemplo  de  autor  propio  y  casero. 
Uno  he  de  dar  que  te  levante  en  vilo. 

Cervantes  el  divino  viajero  (11), 
^1  que  se  fué  al  Parnaso  piano,  piano, 
A  cerner  escritores  con  su  harnero, 

Si  el  gran  Mercurio  no  le  va  á  la  mano. 
Echa  á  Lo/raso  (12)  de  la  nave  al  Ponto, 
Por  escritor  soez  y  cbavacano. 

De  Arholanches  (13)  descubre  el  genio  tonto, 
Nombra  á  Pedresa  (14)  novelero  infando, 

Y  en  criticar  á  entrambos  está  pronto. 

Sigue  el  Pastor  de  Iberia  (15),  autor  nefando, 

Y  el  que  escribió  la  Picara  Justina, 
Capellán  leqo  del  contrario  bando  (16). 

Y  si  este  libro  tanto  se  acrimina, 

¿Qué  habría  si  al  Alfonso  (17)  áspero  y  duro 
Le  pillase  esta  musa  censorina? 

Otros  más ,  con  intento  casto  y  puro, 
Ata  de  su  censura  á  la  fiel  rueda, 

Y  les  hace  el  satírico  conjuro. 

Aunque  implícitamente,  y  sin  que  pueda 
Discernir  por  la  bulla  y  mescolanza 
Cuál  es  Oareilasista  ó  Timoneda  (18). 

Bien  la  razón  de  su  razón  se  alcanza,     . 
Porque  (como  él  en  versos  placenteros 
Intima  en  el  discurso  de  su  andanza) 

Cemicalos,  qve  son  lagartijeros. 
No  esperen  de  gozar  las  preeminencias 
Que  gozan  gavilanes  no  pecheros  (19). 

C^en  ya,  Lelio,  pues,  tus  displicencias, 

Y  á  vista  de  tan  nooles  ejemplares. 
Ten  los  recelos  por  impertinencias. 

Y  excusemos  de  dares  y  tomares; 

Que  el  hablar  claro  siempre  fué  mi  mafia, 

Y  me  como  tras  ello  los  pulgares. 
Conozco  que  el  fingir  me  aflige  y  daña; 

Y  asi,  á  lo  blanco  siempre  llamé  blanco, 

Y  á  Mañér  le  llamé  siempre  alimaña.' 
No  por  escr  mi  genio  liso  y  franco 

Se  empicará  tan  sólo  en  la  censura 
Del  escrito  que  cree  cojo  ó  manco; 
Con  igual  gusto,  con  igual  lisura, 


(11)  Mignel  de  Cenrántes,  en  so  Yinje  del  Parnaso, 
(li)  Antonio  de  Lofraso,  poeta  y  soldado  ¿ardo,  autor  de  la  bo- 
Tela  pastoril  Lo»  dieí  libro»  de  fortuna  de  amor.  La  idea  de  arrojar 
i  liOfraso  al  mar,  por  mal  poeta,  se  refiere  á  este  pas^e  del  y£sí$ 
del  Panoso,  capitulo  tu  : 

Gritó  la  chusma  toda :  «Al  mar  se  arroje, 
Vaya  Lofraso  al  mar  sin  resistencia. 
—  Por  Dios ,  dijo  Mercurio,  que  me  enoje  » 

{Nota  del  Colector,) 

(13)  Jer&nime  de  Arbolamekes.  Natural  de  Tudela .  autor  de  uní 
novela,  i  an  tíempo  caballeresca  y  pastoril,  titulada  Lo»  mtewe 
libros  de  Las  Ávidas  (hijas  del  Principe  Ávido).  A  esta  uoycIs» 
fundada  en  ana  singular  conseja ,  alude  Cervantes  cuando  dice: 

De  verNO  y  prosa  el  puro  desatino 
Nos  dio  u  entender  que  de  Arbolancke»  eran 
La»  Astdaa  pesadas  de  contino. 

(ídem.) 
(U)  De  Pedro»a  dice  Cervantes : 

De  una  intrincada  y  mal  compuesta  prosa, 
Te  un  asunto  sin  jugo  y  sin  donaire. 
Cuatro  novelas  disparó  i'edrosa. 

{ídem,) 

(15)  El  Pastor  de  Iberia  es  una  novela  pastoril  en  verso  y  prosa 
de  Bernardo  de  la  Vega.— ScvU^  1591.  {ídem.) 

(16)  Este  verso  es  de  Cervj^s,  que  al  llamar  burlescaments 
eapelloM  lego  al  autor  de  La  picara  Justina ,  aludía  tal  vez  i  It 
circunstancia  de  haber  sido  escrita  esta  novela  picaresca  por  An- 
drés Pérez  de  León,  fraile  dominico,  ddem.) 

(17)  Aqnf  alude  sin  duda  Jorge  Pitillas  i  El  Alfonso,  ó  Fnndih 
don  del  reino  de  Portugal^  poema  castellano  del  caballero  portu- 
gués Francisco  Botelho  de  Moraes  y  Vasconcellos ,  que  compaso 
ademas  otras  obras,  entre  elbs  el  satírico  é  ingenioso  libro  Las 
euesas  de  Salammea.  Fué  individuo  de  la  Academia  Espafiola. 

(ídem.) 

(18)  Vereo  de  Certinles.  Viaje  del  Parnaso,  capítulo  vn.  {liem,) 

(19)  Versos  de  Cervantes.  VU^fe  del  Parnaso,  capitulo  ▼.  {tdmi 


JOBOB  PITILLAS. 


Dará  elogios,  humilde  j  respetoso, 
Al  que  goza  en  el  mundo  digna  iJtura; 

Que  no  soy  tan  mohino  y  escabroso. 
Que  me  oponga  al  honor,  crédito  y  lustre 
De  autor  aue  es  benemérito  y  famoso. 

Pero,  ¡oh  cuan  corto  Que  es  el  bando  üustrel 
iCuán  pocos  los  que  el  justo  Jove  ama  (1), 
X  en  quien  mi  saña  critica  se  frustre  I 

Ya  yes  cuan  impetuosa  se  derrama 
La  turba  multa  de  escritores  memos, 
Que  escriben  á  la  hambre,  y  no  á  la  fama. 

Y  asi,  no  extrañes,  no,  que  en  mis  extremos 
Me  muestre  más  sañudo  que  apacible , 

Pues  me  fuerza  el  estado  en  que  nos  vemos. 
La  Tista  de  un  mal  libro  me  es  terrible, 

Y  en  mi  mano  no  está  (^ue  en  este  caso 
Me  deje  dominar  de  la  irascible. 

Dias  há  que  con  ceño  nada  escaso 
Hubiera  desahogado  el  entresijo 
De  las  fatigas  tétricas  que  paso, 

Si  tú,  en  tus  cobardías  siempre  fijo, 
No  hubieras  conseguido  reportarme; 
Pero  ya  se  fué,  amigo,  quien  lo  dijo. 

De  aquí  adelante  pienso  desquitarme; 
Tengo  de  hablar,  y  caiga  el  que  cayere ; 
Sn  vano  es  detenerme  y  predicarme. 

Y  si  acaso  tú  ú  otro  me  dijere 
Que  soy  semipagano  (2)  y  corta  pala, 

Y  que  este  empeño  más  persona  quiere. 
Sabe,  Lelio,  que  en  esta  cata  y  cala, 

La  furia  que  me  impele  y  que  me  ciega, 
Es  la  que  el  desempeño  más  señala; 


1) 


Pauci  quos  (Bquua  amavit 

Júpiter.  (VirK.,  lib.  yi,  jEneid.,  v.  1Í9.) 

¡p$e  semlpagamti 

Ai  tacra  v§tum  cérmen  affero  nostrum. 

(Pers.,  in  Prolog.,  v.  6.) 


Que  aunque  es  mi  musa  principianta  y  lega, 
Para  escribir  contra  hombres  tan  perrersoB, 
Si  la  naturalesa  me  lo  niega, 
La  misma  indignación  me  hará  hacer  yeno8  (3), 


SONETO  (4). 


Oh  tú,  cuervo  infeliz^  cuyo  graznido. 
Con  bronca  voz,  con  destemplado  aliento, 
Al  compás  del  más  rústico  instrumento 
Intimas  desazones  al  oido. 

Di,  ¿qué  infernal  Apolo  te  ha  influido 
Tan  discorde,  tan  bárbaro  concento? 

ÍOh,  quién  nunca  tuviera  entendimiento 
'ara  que  nunca  fueses  entendido  1 

Deja  la  inculta  lira;  no  presumas 
Profanar,  atrevido  é  insolente. 
La  noble  ocupación  de  nobles  plumas; 

Pues  no  conseguirás,  aunque  lo  intente 
Tu  necia  rustiquez  con  ansias  sumas, 
Que  el  sagrado  laurel  orle  tu  frente. 


(3) 


Si  natura  negat,  faeU  iuiiguatio  vertum. 

:J0VfD.    Süt.  \    T,  79  ) 

(4)  Este  soneto  fué  estampado  en  la  carta  burlesca  de  Job»  Pi- 
TiLus  contra  don  Pedro  Nolasco  Ocejo,  autor  de  un  perverso  poena 
á  san  Antonio  Abad.  [Diario  de  lot  Literatos,  tomo  t,  página  50.) 
No  cabe  duda  en  que  el  soneto  es  del  mismo  Jorgi  Pitillas.  Dice 
éste  con  sorna ,  en  su  carta ,  lo  siguiente : 

«No  han  dado  ustedes  poco  motivo  á  don  Pedro  de  levantar  el 
•grito  y  lamentarse  del  poco  miramiento  con  que  se  le  trata,  Uamáo- 
•dole  poeta  siigfstre.,.  y  esto  con  tanto  empefio  y  acrimonia,  qae 
»no  dudo  le  aplicarían  (si  de  él  tuviesen  noticia)  un  soneto  qae 
•hizo  cierto  amigo  mió  á  otro  poeta  de  la  misma  estofa  de  que  os- 
•tedes  injustamente  nos  quieren  hacer  i  don  Pedro,  y  qae,  pues 
»pira  entre  mis  manuscritos,  le  be  de  trasladar  aqni.» 

(/Vtfte  del  Coiecl9r.) 


VDX  DB  ULS  POESÍAS  DB  JOBGE  PITILLAS, 
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MEMORIAS  DE  LA  VIDA  DE  DON  IGNACIO  DE  LÜZAN , 

ESCRITAS   POR   SU  HIJO   DON   lUAN    IGNACIO   DE   LUZAN,    GAN(^IGO   DE   LA   SANTA   IGLESIA 

DE   SEGOVIA. 


La  creencia  en  que  estoy,  con  bastante  fundamento»  de  que ,  sin  embargo  de  ser  tan  conocida  . 
la  Poética  de  don  Ignacio  de  Luzan,  por  lo  que  toca  á  su  persona  sólo  queda  generalmente  una 
noticia  confusa  y  diminuta,  me  ha  movido  á  escribir  estas  Memorias  de  su  vida.  Las  dividiré  en 
dos  partes :  en  la  primera  trataré  de  su  nacimiento,  educación ,  estudios,  viajes  y  empleos;  y  en 
la  s^unda,  después  de  dar  una  ligera  idea  de  su  carácter  moral  y  de  sus  talentos ,  y  de  referir 
algunas  particularidades  que  manifiestan  el  juicio  que  de  ellos  hicieron  sus  primeros  maestros 
y  otras  personas,  y  comprueban  el  mió,  daré  una  noticia  razonada  de  sus  principales  obras, 
tanto  impresas  como  inéditas ,  con  el  juicio  que  he  formado  de  cada  una  de  ellas,  ciñéndome  cuan- 
to sea  posible  y  permita  la  materia ,  para  no  ser  molesto  á  los  lectores.  Procuraré  igualmente  evi- 
tar la  nota  de  apasionado;  pero  si  enteramente  no  lo  consiguiere,  me  servirán  de  disculpa  los 
justos  motivos  por  que  lo  debo  ser. 

Nació  este  caballero  en  Zaragoza,  á  28  de  Marzo  del  año  de  1702,  y  le  bautizaron  en  la  Seo. 
Fua*on  sus  padres  don  Antonio  de  Luzan  y  Guaso,  señor  de  Castillazuelo,  y  gobernador  entonces 
del  reino  de  Aragón ,  y  doña  Leonor  Pérez  Claramunt  de  Suelves  y  Gurrea.  Sus  abuelos  paternos, 
don  Jaime  Teodoro  de  Luzan ,  señor  de  Castillazuelo,  y  doña  Ana  de  Guaso  y  Coscón ;  y  los  ma- 
temos, don  Gaspar  Pérez  Claramunt  de  Suelves  Fernandez  de  Luna,  señor  de  Suelves  y  Artaso- 
na,  y  doña  Benita  de  Gurrea  y  Turlán,  hija  de  los  señores  condes  del  Villar.  Ideaban  los  padres 
de  DON  Ignacio  darle  desde  sus  más  tiernos  años  la  educación  correspondiente  á  una  persona  de 
tan  distinguido  nacimiento;  pero  no  lo  pudieron  efectuar,  tanto  por  la  muerte  inopinada  de  doña 
Leonor,  como  porque  el  estado  que  tenian  las  cosas  en  aquel  reino  puso  á  don  Antonio  en  cir* 
cunstancias  que  le  obligaron  á  dejar  su  patria ,  y  pasar  con  toda  su  familia  á  Barcelona ,  donde 
murió  el  año  de  1706,  dejando  huérfano,  de  edad  de  cuatro  años,  á  su  último  y  más  querido  hijo; 
de  suerte  que  estando  también  fuera  de  España  todos  sus  tios  y  hermanos,  vino  á  quedar  don 
Ignacio  sin  otro  arrimo  que  el  de  su  abuela  paterna,  cuya  situación ,  avanzada  edad  y  falta  de 
salud,  junto  con  la  poca  ó  ninguna  tranquilidad  que  se  lograba  en  toda  la  Cataluña,  y  especial- 
mente en  Barcelona,  acabaron  de  hacer  impracticables  todos  los  pensamientos  que  habian  tenido 
sus  padres  en  orden  á  su  educación.  Sin  embargo,  aunque  esta  señora,  á  pesar  de  sus  buenos 
deseos,  no  pudo  darle  aquella  formal  y  metódica  que  se  intentaba,  hizo  de  su  parte  cuanto  le  su- 
girió su  afecto  y  le  permitieron  las  circunstancias  en  que  se  hallaba;  y  la  buena  disposición  natu- 
ral de  DON  Ignacio  suplió  en  lo  posible  la  falta  irremediable  de  otros  auxilios.  Procuró  la  abuela  ins- 
tmirie  en  la  verdadera  religión ,  inspirarle  amor  á  ella,  y  radicar  en  su  alma  las  semillas^de  todaa 
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las  virtudes  cristianas  y  políticas;  nianteiüeiido  y  fomcntaudo  al  mismo  tiempo  aquella  tenaz  afi- 
ción cí  saber,  que  ya  en  sus  cortos  años  nianifestal)a. 

Asi  aprovechó  el  tiemix)  que  residió  don  Ignacio  en  Barcelona,  hasta  el  año  de  1715,  en  que 
concluido  el  célebre  sitio  de  aquella  ciudad ,  pasó,  en  edad  de  trece,  á  Mallorca,  donde  se  detuvo 
algún  cortt>  tiem|)o,  en  compañía  de  don  José  de  Luzan,  ec^^siástico,  tio  suyo,  que  le  llevó  con- 
6¡í;o  á  Genova,  y  luéjío  á  Milán.  Allí  estuvo  de  asiento  dicho  lio  cinco  ó  seis  años,  no  se  sabe  con 
qué  destino;  y  allí  fué  donde  empezó  el  joven  Ignacio  á  recibir  de  buenos  maestros  una  enseñanza 
metódica ;  porque  á  poco  tieraix)  de  haber  llegado  á  aquella  ciudad,  logró  su  tio  colocarle  en  el 
seminario  do  nobles,  llamado  de  Patellani,  que  sin  duda  estaba  incorporado  con  el  colegio  Brai- 
(icnse  de  jesuítas,  ó  á  su  cargo  en  cuanto  á  los  estudios.  En  él  aprendió  prontamente  la  lengui 
italiana,  y  después  estudió  con  el  padre  Perotto  la  gramática  latina,  y  últimamente  con  el  padre 
Cinnami  la  retórica.  Más  adelante  aprendió  con  i)erfeccion  la  lengua  francesa.  Continuó  eu  aque- 
'  lia  ciudad,  dedicado  enteramente  al  estudio  de  lasi)ellas  letras,  hasta  que  con  motivo  de  estar  so 
tio  nombrado  para  una  plazii  de  inquisidor  en  Sicilia,  tuvo  que  dejar  á  Milán,  y  pasar  eu  su 
compañía  á  Ñapóles,  donde  se  detuvo  dos  ó  tres  meses,  que  aprovechó  estudiando  la  lógica  de 
Aristóteles  y  las  de  otros  autores  modernos.  Pasó  después  á  Palermo,  y  creyéndose  ya  de  asiento 
en  aquella  isla ,  pensó  seriamente  en  tomar  carrera  determinada ,  para  proporcionar  su  acomodo. 
Su  genio  dulce  y  estudioso  no  era  á  propósito  para  la  dura  é  inquieta  profesión  militar;  y  cono- 
ciendo muy  bien  (¡ue  para  los  empleos  civiles  ó  eclesiásticos  no  hay  otra  puerta  que  el  estudio 
de  alguna  (le  las  facultades  mayores,  se  dedicó  al  de  la  jurisprudencia,  en  que  hizo  más  que  re- 
gulares progresos.  El  año  de  17:27  se  graduó  de  doctor  en  ambos  derechos  en  la  universidad  de 
Catana;  y  ya  antes,  en  el  de  1724,  tal  vez  aspirando  al  logro  de  algunos  beneficios  para  asegurar 
su  manutención  si  faltaba  su  tio,  y  en  el  ínterin  se  proporcionaba  empleo  correspondiente  da 
toga  ó  de  iglesia,  se  había  ordenado  de  prima  y  grados. 

Pero  aun(|ue  su  principal  estudio  era  éste,  que  abrazó  por  necesidad,  no  se  contentó  con  la  ju- 
risprudencia de  las  aulas,  sino  que  extendió  su  aplicación  al  derecho  patrio,  y  levantó  su  enten- 
dimiento hasta  las  partes  más  sublimes  de  esta  ciencia,  como  son  el  derecho  público,  natural  y 
de  gentes,  en  los  que  sin  duda  debió  de  adquirir  singulares  luces,  que  conservó  y  manifestó  mu- 
chos años  después  en  obras  y  papeles  importantes,  trabajados  por  gusto  ó  por  comisión  superior, 
en  los  diversos  gi'aves  negocios  que  estuvieron  á  su  cuidado.  Y  no  siendo  aun  bastante  el  estudio 
vasto  y  profundo  que  hacia  en  una  facultad  tan  espinosa,  para  ocupar  todo  su  talento  y  para  sa- 
tisfacer completamente  á  su  natural  curiosidad,  y  á  aquella  vehemente  propensión  que  siem|ire 
tuvo  á  saber  y  lograr  una  universal  instrucción,  sin  ser  dueño  de  sí  mismo  en  esta  parte,  le  fué 
preciso  abrazar  al  mismo  t¡eni[)o  otros  muchos  de  que  voy  á  dar  cuenta. 

Dedicóse,  pues,  don  Ignacio  en  primer  lugar  al  estudio  de  la  filosofía  moderna,  tanto  sistemá- 
tica como  experimental,  y  al  de  las  matemáticas,  en  que  fué  su  maestro  el  padre  Spedaleri,  je- 
suita,  profesor  (Mitónces  de  mucho  crédito.  En  una  de  sus  obras  inéditas  se  ven  bastantes  indi- 
cios de  su  aprovechamiento  en  uno  y  otro;  y  por  otra  parte,  asegurando  él  mismo  en  una  carta 
á  un  amigo  residente  en  Alemania,  que  hallaba  particular  deleite  en  las  matemáticas,  los  que  sa- 
ben á  fondo  esta  ciencia  comprenderán  desde  luego  que  debió  tener  en  ella  una  inteligencia  más 
que  mediana.  Con  igual  gusto  y  provecho  emprendió  el  de  la  historia  en  todos  sus  ramos,  y  como 
tan  inse[>arables  de  éste,  el  de  la  cronología,  para  el  cual  se  formó  él  mismo  un  breve  tratado, 
que  aprendió  de  memoria ;  y  el  de  la  anticuaría ,  disponiendo  á  este  fin  dos  tablas  muy  á  propiv 
sito  para  adquirir  gran  facilidad  y  destreza  en  el  conocimiento  de  las  medallas,  y  en  la  inte/ígen- 
cia  de  sus  leyendas  é  inscripciones.  Con  estos  y  otros  medios  consiguió  ser  peritísimo  en  la  crí- 
tica de  la  historia ,  como  lo  acreditó  en  adelante  en  varias  obras  ((ue  escribió  en  España.  Aplicóse 
con  no  menor  cuidad  á  la  teología  moral  y  expositiva,  y  á  la  lectura  de  los  Santos  Padres. 
Aprendió  la  lengua  alemana,  que  hablaba  y  escribía  corrientemente.  Se  perfeccionó  en  la  italia- 
na, que  manejaba  con  igual  primor  y  propiedad  que  los  más  hábiles  nacionales.  No  dejó  de  cul- 
tivar la  latina,  en  que  era  muy  diestro;  y  últimamente,  estudió  á  fondo  la  griega,  siendo  su  maes- 
tro el  padre  Jeninimo  Giustiniani ,  jesuíta,  famoso  profesor  de  ella,  en  que  hizo  tales  progresos,  que 
traducía  y  comentaba  á  Homero  de  rei)ente.  Aprendió  casi  de  memoria  los  mejores  poetáis  italia- 
nos, latinos,  y  algunos  de  los  griegos;  y  aun  extendió  su  aplicación  hasta  dar  algunos  ratos  á  la 
música  y  al  dibujo,  y  no  sin  aprovechamiento.  Acaso  parecería  increíble  todo  esto,  si  no  lo  ase- 
gurase el  mismo  doü  Ignacio  en  la  carta  ya  citada  al  amigo  residente  en  Alemania ;  el  cual,  ad- 
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mirado  y  aun  temeroso  de  que  perdiese  la  salud ,  le  respondió,  procurando  con  razones  y  ejem- 
plos persuadirle  á  que  refrenase  esta  bárbara  curiosidad.  Pero  le  replicó  don  Ignacio,  demostrando 
que  lo  que  á  él  le  parecía  imposible  ó  muy  perjudicial,  no  era  sino  muy  fácil  y  útil  á  un  hombre 
de  talento,  ejecutándolo  con  el  método  y  la  dirección  que  él  mismo  habia  ideado  y  explica.  Lo 
particular  es,  que  al  mismo  tiempo,  como  si  estuviera  muy  despacio,  ó  como  si  no  tuviera  otra 
ocupación ,  no  cesaba  de  escribir  y  componer  poesías ,  discursos ,  traducciones  y  otras  obras  de 
que  se  hablará  á  su  tiempo,  ya  por  su  gusto,  ya  por  encargo  de  dos  academias  de  Palernio,  de  que 
era  individuo,  y  que  se  juntaban,  la  una  en  casa  del  señor  Fílingeri,  príncipe  de  Santa  Flavia, 
7  la  otra ,  llamada  del  Buen  Gusto,  en  casa  de  un  erudito  canónigo  de  aquella  iglesia ,  llamado  don 
Agustín  Panto. 

Asi  \ivia  DON  Ignacio  en  Palermo,  entregado  enteramente  á  sus  estudios  y  al  trato  continuo  de 
todos  los  eruditos  de  aquella  ciudad,  cuando  en  el  año  de  i 729  asaltó  la  muerte  á  su  tio  don 
José,  que  le  mantenía ;  por  lo  que  le  fué  preciso  volver  á  Ñapóles  para  acogerse  á  la  sombra  de  su 
hermano,  el  Conde  de  Luzan ,  que  se  hallaba  de  gobernador  del  castillo  de  San  Telmo.  La  mu- 
danza de  domicilio  en  nada  alteró  el  género  de  vida  de  don  Ignacio.  Estudiar,  escribir  y  tratar 
con  los  sabios  más  célebres  de  Ñapóles  eran  sus  continuas  ocupaciones.  Es  verdad  que  alguna 
debilidad  que  empezó  á  experimentar  en  su  salud,  le  obligó  á  moderarse  en  cuanto  al  estudio; 
pero  esta  misma  necesidad ,  aunque  le  varió  en  el  modo,  le  mejoró  en  la  sustancia ;  porque  to- 
mando nuevo  método,  no  tan  fatigoso,  pero  más  útil  y  seguro,  meditaba  más,  aunque  estudiaba 
menos.  Allí  compuso  varias  obras,  de  que  hablaré  más  adelante.  El  año  de  1752,  la  nueva  aca- 
demia, titulada  de  los  Ereinos,  que  se  había  erigido  el  año  antes  en  Palermo,  y  en  la  que  á  por- 
fía se  habían  alistado  los  ingenios  más  sobresalientes  de  toda  Italia,  le  declaró  por  uno  de  sus 
individuos,  con  el  nombre  de  Egidio  Menalipo. 

En  fin ,  el  año  de  1733,  informado  el  Conde  su  hermano  del  mal  estado  en  que  se  hallaba  la  ha- 
cienda que  poseía  en  Aragón,  juzgó  muy  conveniente  que  volviese  don  Ignacio  á  España  con  los 
poderes  necesarios  para  administrarla;  lo  que  ejecutó  prontamente,  abandonando  gustoso,  por 
servir  á  su  hermano  y  volver  á  su  amada  patria,  todas  las  grandes  proporciones  y  bien  fundadas 
esperanzas  de  hacer  una  carrera  brillante ,  con  que  le  brindaba  la  fortuna  en  aquellos  países. 
Desembarcó  en  Barcelona,  y  desde  allí  vino  derechamente  á  Zaragoza,  donde  por  entonces  fijó 
su  residencia,  y  más  adelante  se  retiró  á  Monzón,  por  parecerle  pueblo  más  acomodado  para  su 
vida  filosófica  y  estudiosa.  También  pasó  algunas  temporadas  en  la  ciudad  de  Huesca ,  por  los 
mismos  motivos,  y  por  otro  más  particular;  pues  por  los  años  de  1736  á  1737  pensó  en  darse  una 
compañera  que  le  sirviese  de  consuelo  en  su  poco  próspera  suerte,  y  manejase  la  economía  ca- 
sera ,  que  de  ordinario  suele  sjr  repugnante  ó  impracticable  á  los  genios  muy  amantes  del  estu- 
dio. Gobernóse  en  este  asunto  por  ideas  muy  propias  de  un  filósofo,  y  fué  á  buscar  en  una  pe- 
queña aldea  lo  que,  á  mi  ver,  no  creyó  fácil  de  encontrar  en  las  ciudades  y  pueblos  de  mucho 
gentío  y  bullicio.  Buscó,  digo,  una  mujer  de  buen  parecer,  prudente,  honesta  y  hacendosa,  y 
todo  lo  halló  á  medida  de  su  deseo  en  doña  María  Francisca  Míncholet,  hija  de  don  Jorge  Min- 
cholet,  hidalgo  hacendado  del  lugar  de  Añes.  • 

Entregado  enteramente  hasta  entonces  don  Ignacio  al  deleite  que  le  causaba  el  estudio,  y  bas- 
tante ocupado,  por  otra  parte,  en  el  manejo  de  la  hacienda  de  su  hermano,  aunque  sin  otro  arbi- 
trio para  subsistir  que  las  asistencias  que  éste  le  daba ,  no  habia  pensado  en  pretensiones,  ó  no 
habia  tenido  tiempo  para  ellas;  pero  después  de  casado,  viendo  que  ya  tenia  persona  en  quien 
poder  con  seguridad  descargar  el  peso  de  su  administración,  y  echando  de  ver  al  mismo  tiempo 
que  se  aumentaba  su  familia,  y  no  su  renta,  conoció  que  ya  podía  y  aun  d^bia  resolverse  á  pa- 
sar i  la  corte,  y  correr  los  ordinarios  trámites  de  pretendiente.  Con  efecto,  hizo  varios  viajes  á 
Madrid,  pero  su  natural  encogimiento  apenas  le  permitió  acercarse  á  aquellas  puertas  que  otros 
saben  hacerse  abrir  casi  al  primer  golpe.  Y  así,  en  cuantas  veces  se  dejó  ver  en  la  corte  no  ade- 
lantó un  paso  para  mejorar  de  fortuna,  y  sólo  llevó  el  estéril  consuelo  de  que  los  que  le  trataron 
le  reconocieron  acreedor  á  una  muy  distinguida. 

Sin  embargo,  aunque  por  entonces  nada  logró  de  lo  que  pretendía,  se  puede  decir  que  su  mé- 
rito iba  insensiblemente  levantando  el  edificio;  porque  si  no  lograba  premios  y  empleos,  recibía 
públicas  y  no  equivocas  demostraciones  de  la  estimación  que  ya  se  hacia  de  sus  talentos  y  literatura; 
pues  en  el  año  de  1741  fué  elegido  académico  honorario  de  la  Real  Academia  Española,  el  siguien- 
te pasó  á  la  clase  de  supernumerario,  y  un  poco  más  adelante  fué  recibido  en  la  de  la  Historia, 
I,FB,^zvm,  X 
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íil  I'  '  '  '•  mil  v.i.  V  íij'.r/iil.ilili'^  í'-;|)íniM/ 'K  íli'  sil  l;iiriiií;i;  iK»ríjiiíí  raM  al  misino  t¡,Mn¡vi  en  que 
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í  II  \\\\\\  x\  riMroi:|,,^p,|i, ,,,!,.  ^  |,^^  íi'*;l;ínl«^^  \  \}\\\y\\  nnl  a  la  biji.  ciMi  cditlad  %\c  \itiiiei  is  :  cir- 
■^"^  '"'írt'^  que  ilonotau  el  sn|MTior  ctMieeptt*  en  que  tenuí  su  niajeslad  á  düx  Ignauo. 
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Fue  este  caballero  tan  amado  y  bieiHfuislo  en  todas  partes  [)or  sus  prendas ,  como  estimado 
por  su  literatura.  Su  bella  índole,  y  la  buena  educación  moral  que  recibió  desde  sus  primeros 
anos,  se  correspondieron  y  ayudaron  recíprocamente;  y  una  sana  filosofta.  que  fué  el  más  pre- 
cioso fruto  de  sus  estudios,  forlificó,  arraigó  y  ixíríeccionó  en  su  alma  lo  que  la  naturaleza  y  la 
enseñanza  habían  plantado  en  ella;  de  suerte  que.  aun  en  el  ardor  de  la  eilad  juvenil,  jamas  se 
le  conoció  vicio,  ni  otra  pasión  que  la  de  estudiar  y  saber.  Ni  las' varias  fortunas  de  su  vida,  ni  la 
infinita  diversidad  de  costumbres  y  ejemplos ,  conversaciones  y  lecturas  en  los  muchos  países  en 
que  estuvo,  jamas  pudieron  corromper  su  corazón ,  ni  apartarle  un  punto  de  la  práctica  constante 
de  todas  las  virtudes  cristianas  y  políticas.  Su  ingenio  era  delicado,  su  imaginación  viva  y  aun 
fi)gosa,  pero  al  mismo  tiempo  arreglada.  Tenía  memoria  feliz  y  entendimiento  claro,  perspicaz, 
dilatado  y  capaz  de  comprender  á  un  tiempo  muchos  y  muy  diversos  asuntos,  sin  confundirlos. 
Estaba  dotado  naturalmente  de  juicio  sólido  y  seguro,  de  gusto  sano  y  de  discernimiento  fino; 
calidades  que.  perfeccionadas  con  la  reflexión  y  el  estudio,  se  advierten  en  todas  sus  obras.  A 
estas  prendas,  tan  apreciablesy  tan  necesarias  para  estudiar  con  fruto  y  escribir  con  acierto, 
juntaba  un  ardiente  amor  al  bien  público,  en  especial  de  su  patria ,  que  fué  siempre  el  principal 
objeto  que  se  propuso  en  todo  lo  que  escribió,  como  él  mismo  asegura  en  cierta  obra  de  que  luego 
daremos  noticia. 

En  prueba  de  su  talento  natural,  no  omitiré  la  noticia  de  que  durante  su  estancia  en  Barce- 
lona se  dedicó  á  leer  la  Historia  de  Esjmña  del  padre  Mariana,  y  que  antes  de  tener  once  años 
la  sabía  casi  de  memoria,  y  daba  igualmente  razón  de  la  sagrada  y  de  la  mitología.  Pero  dondo 
se  ofrecen  las  pruebas  más  seguras  de  sus  felices  disposiciones  naturales,  es  en  los  testimonios 
que  recibió  de  sus  maestros  en  los  primeros  estudios  que  hizo  en  Milán ,  que,  como  ya  dije ,  lo  fue- 
ron el  padre  Perotí,  de  latinidad,  y  el  padre  Cinnami,  de  retórica;  quedando  bien  acreditada  la 
justicia  de  las  demostraciones  que  les  mereció,  con  el  juicio  que  de  algunas  poesias  que  compuso 
estando  aun  en  el  aula  de  retórica,  hizo  el  padre  Tomas  Geva,  del  nn'smo  colegio,  hombre  de 
gusto  muy  delicado,  gran  filósofo  y  poeta.  Estas  poesías  italianas  y  latinas  existen  todas  ó  la  ma- 
yor parte  en  mi  poder,  y  en  ellas  se  ve  confirmado  lo  que  he  dicho  de  su  natural  buen  gusto; 
pues  no  teniendo,  cuando  las  hizo,  perfecta  noticia  de  las  reglas  del  arte,  las  observó  como  si  las 
hubiera  estudiado  á  fondo.  Y  esto  mismo  demuesti*a  cuan  conformes  á  la  buena  razón  natural  son 
las  reglas  fundamentales  de  la  poesía.  Asi  lo  reconoció  don  Ignacio  cuando  después  leyó  las  obras 
del  padre  Le-Bossu  y  otras  sobre  la  materia;  y  el  haber  hallado  tan  ajustadas  las  reglas  de  sus 
autores  á  las  que  su  misma  razón  le  habia  dictado,  fué,  á  mi  ver,  uno  do  los  motivos  más  fuertes 
que  tuvo  para  declararse  celoso  y  constante  defensor  de  esas  mismas  reglas. 

En  el  corto  tiempo  que  se  detuvo  en  Ñapóles,  al  paso  para  Palermo,  entr.^  otros  libros  filosófi- 
cos, leyó  la  lógica  que  comunmente  llaman  de  Port-Koyal,  y  la  compendió  en  castellano  con 
suma  brevedad,  claridad  y  exactitud.  Estando  ya  en  Palermo,  y  si;mdo  de  edad  de  veinte  y 
dos  años,  poco  más,  á  instancia  de  otro  joven  amigo  suyo,  compuso  un  compendio  de  las  cuatro 
principales  palles  de  la  filosofía:  lógica,  metafísica,  física  y  moral;  en  el  que  se  advierten  dos 
circunstancias  dignas  de  aprecio :  una  es  la  bella  latinidad  con  que  está  escrito,  y  otra  el  haber 
omitido  todo  lo  superfluo,  sin  que  falte  nada  de  lo  esencial.  Siguic)  en  él  conmnmcnte  las  opinio- 
nes de  Cartesio,  aunque  algunas  veces  le  impugna;  y  aun  sobre  algunos  puntos  en  que  le  siguió 
entonces ,  reflexionando  algún  tiempo  después,  mudó  de  dictamen,  y  lo  anotó  así  en  el  lugar  cor- 
respondiente. Poco  después  de  haber  formado  este  compendio  ó  tratado,  escribi()  una  epístola, 
dirigida  al  mismo  joven,  con  el  titulo  De  morte  non  meluenda,  en  que  se  echa  de  ver  bastante 
elegancia,  erudición  y  buena  filosofía.  Diremos  de  paso  que  por  entonces,  y  i)or  encargo  de  una 
academia,  de  que  era  miembro  en  aquella  ciudad,  compuso  y  leyó  en  junta  pública  un  discurso 
en  italiano,  intitulado :  Rendimento  de  grazie  á  nosíro  Signar  Gesü-Christo,  en  que  acredita  estar 
bastante  versado  en  la  Sagrada  Escritura  y  expositores.  Defendió  también  en  una  carta  española, 
con  erudición  y  solidez,  á  los  filósofos  modernos,  en  pai*ticular  á  Cartesio;  y  dio  pruebas  suficien* 
tes  de  sus  progresos  en  el  derecho  civil  y  canónico,  pues  se  halló  capaz  de  escribir  varios  trata- 
dos sobre  las  materias  de  dotCy  de  substitutionibus^  donalionibus  ^  et  ceiisibuH;  y  también  compuso 
una  especie  de  compendio  de  las  instituciones,  con  notas,  paní  las  cuak?s  le  serviría  de  mucho 
auxilio  el  poder  meditar  originalmente  los  textos  del  código ;  pues  al  mismo  tiemix)  que  estudiaba 
jurisprudencia  aprendió  la  lengua  griega  con  la  perft^ccion  que  dije  arriba ,  acreditándolo  algu- 
nas poesias  que  compuso  en  esto  idioma,  y  las  traducciones  que  hizo  entonces  de  algunas  odas 
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BjBípañoIa,  y  después,  á  instancia  de  una  dama,  también  española,  que  deseaba  entender  el  oficio 
parvo,  que  rezaba  todos  los  dias,  compuso  una  obrita  intitulada  :  Método  breve  para  enseñar  y 
atender  las  lenguas ;  por  cuyo  medio,  en  cuatro  ó  cinco  meses  logró  la  referida  señora  imponerse 
}jBa  el  latin  lo  bastante  para  el  fin  xiue  deseaba.  Al  gusto  que  le  daban  sus  ocupaciones ,  se  añadió 
tilde  contribuir  á  la  buena  educación  de  un  hijo  del  Conde,  su  hermano,  para  quien  trabajó,  en 
¡lengua  italiana ,  un  tratado  completo  de  ética,  con  este  titulo :  De*  i  principi  delta  mora/e,  del  que 
/empezó  á  hacer  una  traducción  al  castellano,  que  no  acabó,  según  parece. 

En  Ñapóles  compuso  varias  poesías  italianas,  entre  las  cuales  merecen  atención  un  idilio  á  la 
Condesa  Bagarotti ,  y  una  canción  en  elogio  del  abate  Pedro  Metastasio,  con  quien  tenia  corres- 
pondencia. Ambas  fueron  muy  estimadas  y  aplaudidas  del  mismo  abate,  y  de  los  sujetos  á  quie 
ses  éste  las  leyó,  como  lo  dice  en  su  respuesta  á  la  carta  que  don  Ignacio  le  escribió  remitiendo-* 
Balas,  y  lo  confirma  la  que  éste  recibió  de  un  caballero  napolitano  que  se  hallaba  entóuces  en 
Víena.  También  escribió  algunas  poesías  españolas,  y  entre  ellas  me  ha  parecido  tienen  particu- 
lar mérito  dos  canciones  celebrando  la  conquista  de  Oran  por  el  Conde  de  Montemar.  El  público 
puede  haber  hecho  juicio  de  ellas,  pues  las  ha  visto  impresas  en  el  Parnaso  Espaíiol.  Don  Ignaoo 
remitió  estas  dos  canciones  á  un  amigo  suyo  residente  en  Yiena ,  que  las  mostró  á  varios  españo- 
les que  á  la  sazón  se  hallaban  en  aquella  corte,  y  las  celebraron  mucho,  aunque  al  mismo  tiempo 
Bo dejaron  de  hacer  algunos  reparos,  que  expuso  el  amigo  en  su  respuesta;  pero,  según  parece  de 
otra  carta  del  mismo,  la  satisfacción  que  dio  don  Ignacio  fué  tal,  que  no  dejó  lugar  á  replica.  En 
fin ,  poco  antes  de  salir  de  Ñapóles,  concluyó  el  plan  que  pensaba  entonces  seguir  en  su  Poética^ 
pero  que  varió  después  en  mucha  parte. 

Establecido  en  Zaragoza ,  luego  empezó  á  darse  á  conocer  por  su  ingenio  y  erudición.  Alli  escri- 
bió diversas  poesías,  y  una  de  estas  composiciones  se  imprimió  en  la  misma  ciudad  el  año  de  1736, 
con  el  titulo  de  Aplausos  poéticos  de  don  Ignauo  dk  Luzan  á  las  bodas  de  los  excelenlisimos  señores 
doña  Mariana  Espinóla  y  Silva  y  don  Francisco  Espinóla,  príncipe  de  Morfeta ,  dedicados  á  la  ex- 
celenütima  señora  doña  María  Francisca  de  Mmcayo,  princesa  del  sacro  romano  imperio,  marquesa 
de  Coseojuela.  Son  dos  canciones,  una  en  español  y  otra  en  italiano ,  tienen  mérito  seguramente, 
y  lo  reconocieron  así  cuantos  las  vieron.  No  parecerá  fuera  de  propósito  insinuar  aquí  que  re- 
cien llegado  á  España,  le  cayó  á  las  manos  el  nuevo  Diccionario  de  la  Academia  Española,  y  como 
si  previese  ya  que  habiaMe  ser  con  el  tiempo  individuo  suyo,  empezó  á  trabajar  sobre  él  muchas 
anotaciones  y  adiciones  importantes,  de  que  usó,  con  utilidad  de  la  Academia,  después  que  fué 
admitido  en  ella. 

No  había  perdido  de  vista  don  Ignacio  la  principal  obra  que  traía  ideada,  y  luego  que  se  vio 
establecido  en  Zaragoza,  volvió  ¿  continuar  su  trabajo  con  empeño;  de  suerte  que  consiguió  aca- 
barla y  publicarla  en  la  referida  ciudad,  el  año  de  1737.  Los  diaristas  de  España  (1)  hicieron  luego 
extracto  de  ella ,  y  la  llenaron  de  elogios ;  pero  también  la  pusieron  algunos  reparos ,  á  que  su  autor 
satisfizo  con  modestia  y  solidez,  en  un  discurso  apologético  que  trabajó  de  acuerdo  con  su  grande 
amigo  don  José  Ignacio  de  Colmenares  y  Aramburu ,  oidor  en  la  Cámara  de  Comptos  del  reino  de 
Navarra,  á  quien  le  dedicó,  y  de  quien  son  las  eruditísimas  notas  que  le  acompañan ,  con  el  nom- 
bre de  Enrice  Pío  Gilasecas  Modenés,  anagrama  del  suyo.  Imprimió  este  discurso  en  Pamplona, 
en  el  año  de  41 ,  cuidando  de  su  impresión  y  corrección  el  mismo  señor  Colmenares,  encubriendo 
igualmente  el  nombre  del  autor  bajo  el  de  don  Iñigo  de  Lanuza.  Extractaron  también  y  elogiaron 
dicha  obra  los  diaristas  de  Trévoux,  cerca  de  once  años  después  de  publicada.  Al  tiempo  mismo 
que  daba  la  última  mano  á  la  Poética ,  no  dejaba  por  eso  de  atender  á  otras  obras ,  aunque  no  de 
tanto  momento,  pues  por  entonces  tradujo  en  verso  de  romance  la  comedia  del  Marqués  Maffei 
intitulada  Le  Ceremonie,  que  está  en  borrador,  y  no  de  última  mano;  y  luego,  en  el  mismo  gé- 
nero de  verso,  con  la  gracia  y  primor  que  se  echan  menos  en  la  antecedente,  el  Artaserse,  ópera 
del  Metastasio.  Subsisten  también  de  aquel  tiempo  fragmentos  de  un  poema  burlesco,  muy  gra- 
cioso, que  empezó  con  el  título  de  La  Giganteida ,  en  que,  por  el  estilo  que  tiene,  se  conoce  que* 
ría  imitar  el  de  Quevedo  en  las  Locuras  de  Orlando,  pero  sólo  en  lo  que  merece  ser  imitado. 

Luego  que  don  Ignaqo  se  desembarazó  de  la  impresión  de  su  Poética  y  de  su  apología,  se  en- 
tregó á  otros  estudios  más  graves  y  útiles ,  empezando  el  borrador  de  una  obra  que  intituló  PerS' 
pectiva  polUiea ,  cuyos  cuadernos  ó  pliegos  remitía  por  el  correo  al  mencionado  ministro,  para 

(I)  Mués  tí  céUbn  Diario  i$  h$  lUeraios  de  Espalla. 
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que  le  dijese  su  dictamen;  y  con  eftícU»,  por  su  conacjo,  por  d  de  otros  sabios  á  quien  la 
más  adelante,  y  |)úr  nuevas  especies  que  vio  y  refleiioncs  que  hizo,  reformii  en  ella  mucln 
sas,  y  lu  concluyd,  poniéndola  en  limpio.  En  esta  obra  su  propuso  signilicar  el  sistema  di 
sana  política,  on  varios  símbolos  ó  jeroglíficos.  Me  atrevo  á  dedr,  no  si»  fundamento.  qii« 
es  la  njejur  y  más  bien  escrita  de  todas  sus  obras :  y  me  persuado  á  que  burian  el  luisnao  juii 
dos  tos  que  la  leyesen  con  conocimiento  da  la  maluria,  y  más  sabiendo  que  mereció  la  aprol 
de  los  señores  don  José  de  Carvajal,  duque  de  Alba,  difunto,  y  don  Benjamin  Koene,  emba, 
que  fut.^  de  la  Gran  Bretaña  en  nuestra  corle,  amigo  del  señor  Lvzah.  Esta  obra  pudo  ser  0J 
liis  que  más  contribuyeron  á  su  fortuna.  En  ella  manil'ostó  que  su  principal  talento,  yel  queí 
le  importaba  cultivar,  era  el  de  que  menos  caso  hnliía  hecho  hasu  entonces. 

Eu  el  año  siguiente  de  174¿,  hallándose  en  1«  corte,  y  ya  próximo  á  marchará  Aragón, \e 
á  las  manos  un  tomo  de  las  Memorías  de  Trévoux,  correspondiente  al  mes  de  Mano  de  aquel 
y  en  el  articulo  Si,  página  474,  de  la  traducción  de  don  José  de  Torres,  tropezi)  con  anas- 
suias,  que  le  ofendieron  en  lo  más  vivo  de  su  curozon ,  que  era  el  amor  de  la  patria ,  y  te  ¿ 
motivo  para  escribir,  apenas  llegó  á  Zaragoza,  una  epistula  latina,  diri^da  á  los  padres  ed 
del  referido  diario.  La  envió  á  Madrid  á  algunos  amigos ,  á  quienes  pareció  bien ,  y  delermti 
imprimirla,  como  deseaba  don  Ignacio  se  hiciese:  pero  sobrevinieron  tales  estorbos .  que.  da 
de  un  ai^o,  sólo  pudo  lograrse  le  restituyese  el  manuscrito,  y  el  año  de  1743  la  hizo  él  misnu 
primir  en  Zaragoza,  acompañada  de  otras  dos  cartas  españolas,  la  prínierade  uoo  de  aqi 
amigos  de  Madrid,  en  que  expresaba  los  motivos  por  que  hablan  suspendido  la  impresión 
guuda  del  mismo  don  Ignacio,  en  que  procuró  desvanecer  todas  las  razones  de  la  antecedenti 
quiero  graduar  aquí  el  mérito  de  uno  y  otro  escrito;  pero  dire  como  cierto  que  los  padi 
Trévoux,  á  cuyas  manos,  según  ellos  dicen,  no  llegó  esta  obra  hasta  el  Julio  del  año  dei747j 
ron  cuenta  de  ella  con  mucho  elogio  en  el  lomo  correspondiente,  y  desde  entonces  mudaroi 
leramenle  de  lenguaje  eu  cuaolo  á  la  literatura  española,  y  empezaron  á  extractar  varios  es 
de  nuestros  nacionales. 

Hallánifose  dok  Ignauo  en  Monzón ,  el  mismo  año  de  1743,  compuso  una  comedia  con  el 
de  ¿ff  Yiitud  COlvnaiiít,  para  representarse  en  la  casa  de  ayuntamiento,  por  várius  dam&S 
ballerus  de  la  misma  villa.  En  esta  comedia ,  sin  duda  por  condescender  al  gusto  de  los  qu 
bian  de  ejecutarla ,  no  observó  las  reglas  del  arte  con  aquella  exactitud  que  se  debia  espeí 
quien  las  había  ensenado  y  defendido  con  tanta  inteligencia  y  constancia.  Sin  embargo, 
caracteres  bien  sostenidos,  moralidad  excelente,  la  trama  y  el  enredo  buenos,  y  la  solución 
tante  natural,  aunque  imitada,  según  creo;  la  versificación  es  ilíiída,  fácil  y  libre  de  toda 
tacion ,  y  está  bien  guardado  el  decoro  de  las  personas.  Compuso  también  con  el  mismo 
una  loa  ingeniosa,  y  después  otras  varías  poesías  de  algún  inérílo,  entre  las  cuates  parecd  la 
aprcciable  una  canción  de  bello  estilo,  dirigida  al  señor  don  Manuel  de  Roda,  sobre  un 
aparecido  por  entonces.  Algún  tiempo  después  volvió  á  Madrid ,  y  dedicado  más  que  nunca 
trabajos  académicos,  escribió  muchos  discursos  sobre  todas  las  partes  de  la  gramática,  ortog 
y  demás  objetos  de  la  Academia  Española ,  y  para  la  de  la  Historia  trabajó,  entre  otras  o 
disertaciones. 

En  la  primera ,  que  es  Sobre  el  orhjen  y  patria  de  los  godos ,  dijo  por  incidencia  uim  propostó 
en  que  parecía  dar  por  sentado  haber  sidi>  AlauUb  el  primer  rey  godo  de  España.  Otro  seíiot 
démico  muy  erudito  presentó  á  la  Academia  una  disertación  exponiendo  las  muchas  diücuHi 
que  le  ocurrían  contra  aquella  proptisicíon.  Entonces  do»  Ignacio,  por  dos  motivos  tan  ui^ 
como  el  de  tener  que  dar  su  parecer  por  el  oficio  de  censor  do  la  Academia  que  ejercía ,  y 
ser  el  autor  de  aquel  aserio,  se  vió  en  la  precisión  do  fundarle  y  rebatir  las  objeciones  del 
académico.  Este  fué  el  asunto  de  la  segunda,  que  tiene  por  titulo :  Disertación  en  que  se  dei 
tía  deberse  contar  á  Ataúlfo  por  primer  rey  godo  de  Es¡)aiin.  La  felicidad  y  el  acierto  con  que' 
empeñó  el  asunto  fueron  tales,  que  desde  entonces  se  mira  este  punto  como  una  verdad  cli 
indubitable. 

Por  este  tiempo  don  Lorenzo  Santayana,  oidor  de  Zaragoza,  le  remitió  el  original  de  la 
que  escribió  con  el  título  de  Gobierno  polÜico  de  los  jmeblos  de  España ,  manifestándole  sus  Ai 
de  saber  el  j  uicio  que  formase  de  ella ;  lo  que  dio  motivo  á  don  Ignacio  para  responderle  en 
carta ,  donde ,  ademas  de  los  grandes  elogios  que  da  á  la  obra ,  vierte  multitud  de  noticias , 
acreditan  profunda  erudición  en  la  materia.  Por  entonces  se  discurre  fué  cuando  compuso 
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^  papel  bastante  bueno  sobre  el  catastro,  y  empezó  á  reformar  en  su  Poética  varias  cosas,  y  añadir 

-  otras  bastante  esenciales,  sin  que  dejase  de  continuar  al  mismo  tiempo  en  el  obsequio  délas  Mu- 
^  Bas,  componiendo  muchas  poesías  castellanas  y  latinas.  Entre  éstas  merecen  es{>ecial  mención 

-  unos  Epinicios  al  Delfín  de  Francia,  sobre  la  batalla  de  Fontenoy,  ganada  por  los  franceses  el  año 
■*  de  1745,  los  que  después  tradujo  en  tercetos;  y  unos  elegiacos  al  señor  don  José  del  Campillo,  so- 
■^  bre  el  recobro  de  su  salud.  Tradujo  en  diversos  metros  varias  odas  de  Horacio  y  de  Anacreoute. 

el  salmo  Miserere,  el  himno  Payige  lingua,  y  finalmente,  con  mucha  elegancia  y  propiedad,  en 
tercetos ,  la  Epístola  de  Medea  á  Jason ,  de  Ovi«lio. 

El  año  de  1746,  con  motivo  de  la  exaltación  del  señor  Fernando  el  Sexto  al  trono,  ademas  de  dos 
sonetos  impresos,  aunque  sin  su  nombre,  compuso  un  poema  con  el  titulo  de  Juicio  de  Páris, 
renovado  entre  el  Poder,  el  Ingenio  y  el  Amor,  en  la  entrada  solemne  que  hizo  m  su  imperial  villa 
de  Madrid,  el  dia  iO  de  Octubre  de  1746,  el  Reij  nuestro  señor  don  Femando  el  Sexto.  Fábula  épica 
de  DON  ÍGNAao  de  Llzan,  dedicada  á  la  Reina  nuestra  señora  doña  María  Bárbara  de  Portugal,  por 
mano  de  la  excelentísima  señora  Condesa  de  Lémos,  su  camarera  magor.  Está  impresa  en  el  Par- 
naso Español.  En  el  año  siguiente  de  1747.  por  orden  superior,  y  con  tiempo  muy  limitado,  hizo  la 
traducción  de  la  ópera  de  Metastasio,  intitulada  La  clemenza  di  Tito,  que  habia  de  representarse 
delante  de  sus  majestades,  en  el  carnaval  del  mismo  año;  y  como  era  tan  versado  en  la  leugua  ita- 
iana,  y  por  otra  parte  tenía  bien  penetrado  el  espíritu  del  autor,  le  fué  fácil  trasladarle ,  aunque  en 
breve  término,  á  nuestro  idiomay  en  buenos  versos ,  notándose  únicamente  en  ellos  tal  cual  defecto 
ó  incorrección ,  disculpable  en  la  precipitación  con  que  se  hicieron.  Últimamente,  por  encargo  de 
un  principal  ministro,  dio  por  escrito  un  dictamen  sobre  la  colocación  de  los  collares  dA  Toisón 
y  Sancli  Spirilus  en  las  armas  reales;  con  lo  que  acabó  de  llenar  la  idea  que  el  Ministerio  habia 
formado  de  su  capacidad.  De  allí  á  poco,  como  ya  dije,  se  le  destinó  á  la  secretaria  de  embajada 
de  París,  donde  prosiguió  haciendo  lo  mismo  que  hasta  entonces,  en  todo  el  tiempo  que  le  deja- 
ban libre  las  ocupaciones  de  su  empleo.  Alli  compuso  varias  poesías  en  francés,  italiano,  espa- 
ñol y  latín.  Entre  ellas  son  notables  unos  dísticos  latinos,  elegantes  y  de  mucha  delicadeza ,  con 
este  epígrafe :  Ve  jEdibus  marquionissce  Pompadeuri  ad  Fontemblavium,  y  una  epístola  macarró- 
nica, que  cerca  de  un  año  después  de  haber  llegado  á  París,  escribió  á  su  grande  amigo  don  Juan 
de  Iriarte,  en  la  que  con  chiste  le  da  cuenta  de  varias  cosas  que  habia  visto  en  aquella  corte,  es- 
pecialmente de  la  Real  Biblioteca  y  del  carácter  del  bibliotecario.  Respondió  el  señor  Iriarte,  ex- 
presando el  juicio  que  hacia  de  aquella  composición,  en  el  siguiente  distico  semimacarrónico : 

Tam  bona  cum  naris  macarrónica  fingere,  Luzan, 
Na  tua  Alerlino  plus  quoque  Musa  sapü. 

Los  pensamientos  y  estilo,  asi  de  la  epístola  como  de  unas  notas  que  la  acompañan ,  son  tales, 
que  se  puede  inferir  que  don  Ignacio,  en  medio  de  los  más  arduos  negocios,  conservaba  aquel 
humor  y  despejo  píxjpios  de  un  hombro  enteramente  desocupado.  Luego  hizo  una  buena  crítica 
de  Catilina^  celebre  tragedia  de  Crébillon.  También  empezó  á  escribir  unas  Memorias,  en  que 
pensaba  hacer  sincera  i'elacion  de  los  sucesos  principales  de  aquel  tiemix),  y  de  las  verdcideras 
causas  de  todos  ellos,  según  el  conocimiento  que  logró  por  medio  del  manejo  continuo  de  los  más 
secretóse  importantes  papeles,  y  de  las  negociaciones  en  que  tenía  tanta  parte,  juntando  ala 
narración  las  reflexiones  y  conjeturas  que  su*  experiencia  y  capacidad  le  sugerían.  En  esta  obra 
se  proponía  dos  objetos:  el  uno  era  poder  tener  siempre  bien  presentes  todas  estas  noticias,  para 
las  ocasiones  que  se  le  pudiesen  ofrecer  en  adelante ,  sin  riesgo  de  que  la  variedad  de  otros  nego- 
cios y  de  otras  especies  se  las  confundiesen  ó  se  las  borrasen  de  la  memoria;  y  el  otro,  instruir 
á  los  jóvenes  que  entran  en  la  carrera  de  la  política.  También  estando  en  París  formt),  [)or  en- 
cargo de  la  Academia  do  la  Historia,  unas  apuntaciones  muy  eruditas  para  la  geografía  de  Espa- 
ña, y  poco  antes  de  salir  de  la  misma  corte,  á  imitación  de  la  obra  que  escribió  el  abate  Girard, 
empezó  á  trabajar  una  sobre  los  sinónimos  de  nuestro  idioma.  Otras  escribió  en  Francia,  de  más 
entidad  y  mérito  (]ue  todas  las  que  he  referido;  pero  la  calidad  de  los  asuntos  que  en  ellas  trata, 
prohibe  dar  aquí  noticia  individual  de  ellas,  como  también  omitiré  la  de  una  controversia  litera- 
ria que  tuvo  con  el  señor  Van-Hoeis,  embajador  de  los  Estados  Generales  en  aquella  corte. 

En  medio  de  estas  ocupaciones,  halló  tiempo  para  buscar  y  juntar  una  porción  considerable 
de  exquisitos  libros,  tratar  y  visitar  con  ñi^cuencia  á  los  principales  sabios,  c  informarse  menu«« 
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daraente  de  todo  lo  más  importante  y  cm-ioso  de  París ,  en  especial  de  las  ciencias  y  artes ,  y  mé- 
todo de  sus  estudios  y  escuelas.  Asistió  ¿  todo  el  curso  de  física  experimental  que  explicaba  el  cé- 
lebre abate  NoUet ;  y  si  su  vuelta  á  España  se  hubiera  dilatado  algo  más ,  tenia  ánimo  de  asistir 
también  al  de  química  y  farmacia,  qua según  los  principios  de  Becher,  Boerhave  y  Sthal,  abrii 
por  entonces  monsieur  de  la  Plancho. 

No  hacia  todo  esto  por  mera  curiosidad ,  sino  con  el  fin  de  apuntar  sus  observaciones,  y  reco- 
ger ideas  y  noticias,  para  producir  después  obras  útiles  á  su  patria.  Con  efecto,  restituido  á  Es- 
paña, volvió  al  instante  á  tomar  la  pluma  para  concluir  las  que  traia  ideadas  ó  empezadas,  y  pan 
formar  el  plan  de  otras,  que  sus  luces,  celo  y  continua  aplicación  le  sugerían.  La  prímera  que  dio 
á  la  luz  pública  fué  la  que  tiene  por  titulo  Memorias  literarias  de  Paris,  que  salió  impresa  ea 
el  mes  de  Abril  de  1751.  El  objeto  de  esta  obra,  que  está  escrita  con  mucha  erudición  y  buena 
crítica,  no  fué  otro  que  el  de  presentar  á  los  ojos  de  los  españoles,  como  en  un  lienzo,  efestado 
de  todo  género  de  estudios  en  aquella  corte,  haciendo  juicio  exacto  é  imparcial  de  lo  bueno  7 
malo  que  había  advertido  en  ellos ,  para  que  sus  compatriotas ,  estimulándose  á  abrazar  lo  uno,  y 
sabiendo  evitar  lo  otro,  resucitasen  la  antigua  gloria  literaria  de  España. 

Deseoso  de  contribuir  por  su  parte,  en  cuanto  le  fuese  posible,  á  tan  digno  objeto,  y  de  apro- 
vechar la  ocasión  que  le  ofrecían  el  celo  y  la  amistad  del  señor  don  José  de  Carvajal ,  para  prcK- 
mover  pensamientos  útiles  al  bien  público,  formó  el  plan  de  una  academia  general  de  Ciencias, 
Artes  y  Bellas  Letras,  que  deseaba  se  fundase  en  Madrid ,  en  el  cual  comprendió  cuanto  había 
que  prevenir  en  él  asunto,  como  eran  :  los  estatutos,  número  de  académicos  honorarios,  nume- 
rarios, asociados  y  de  otras  clases;  la  renta  que  debía  tener,  y  su  distribución;  forma  de  la  casa  eo 
que  habían  de  ser  las  juntas;  división  de  clases ,  y  número  de  individuos  que  había  de  tener  cada 
una;  y  finalmente ,  lista  de  los  sujetos  que  le  parecían  más  á  propósito  para  académicos ,  con  ex- 
presión de  la  clase  en  que  convendría  poner  á  cada  uno  de  ellos.  No  tuvo  efecto  esta  idea ;  pero 
se  puede  asegurar  dio  motivo  á  otra  muy  plausible ,  aunque  no  tan  vasta ,  que  fué  la  de  erif^ir  so- 
lemnemente, como  ya  he  dicho,  en  Academia  Real,  con  el  titulo  de  San  Fernando,  para  el  cul- 
tivo de  las  tres  nobles  artes,  la  junta  preparatoria  que  existia,  mandada  formar  por  d  señor  don 
Felipe  V,  pues  aunque  don  IcNAao  no  fué  el  único  á  sugerir  este  pensamiento,  se  distinguió  en 
promoverle  con  el  señor  Carvajal.  Siendo  uno  de  los  académicos  de  honor,  recitó,  el  día  de  la 
apertura,  unas  octavas  alusivas  al  objeto;  y  el  año  siguiente,  con  motivo  de  la  distribución  délos 
primeros  premios,  recitó  también  una  canción,  un  soneto  italiano  y  un  epigrama  latino.  Otro 
asunto  no  menos  importante  excitó  también  su  amor  á  la  patria,  y  le  movió  á  escribir  un  pro- 
yecto para  precaver  las  carestías  de  trigo;  el  cual,  si  se  llegase  á  poner  en  planta,  sin  más  que 
alguna  ligera  variación  ó  adición,  según  las  circunstancias  presentes,  acaso  produciría  el  efecto 
que  deseaba  su  autor.  En  dicho  año  de  1751,  con  el  fin  de  ir  introduciendo  el  buen  gusto  en  la 
dramática ,  dio  á  la  prensa  la  traducción  de  una  comedia  de  monsieur  Nivelle  de  la  Chaussée, 
con  el  titulo  de  La  razón  contra  la  moda ,  que  dedicó  á  la  señora  Blarquesa  de  Sarria ,  en  cuya 
academia  la  habia  leído  manuscrita,  con  mucho  aplauso  de  los  concurrentes.  Los  diaristas  d€ 
Trévoux  hablaron  de  esta  traducción  con  particular  elogio.  ^ 

Dedicóse  luego  á  dar  la  última  mano  á  la  corrección  de  su  Poética.  El  trato  continuo  que  ha- 
bia tenido  en  París,  no  sólo  con  los  mejores  poetas  y  con  los  eruditos  más  distinguidos  de  Fran- 
cia ,  sino  también  con  algunos  de  otras  naciones ,  y  al  mismo  tiempo  la  lectura  de  muchas  obras 
que  hasta  entonces  no  habia  podido  tener  á  la  mano,  refinaron  su  buen  gusto  y  dilataron  sus 
luces,  de  suerte  que  juzgó  necesario  rever  con  cuidado  la  obra,  reformar  lo  conveniente,  y  aña- 
dir lo  que  faltaba  en  ella.  Los  diaristas  de  Trévoux  habían  notado  que,  al  parecer,  el  seRor  Luzan 
no  tenía  noticia  ó  no  apreciaba  los  poetas  ingleses ,  pues  no  habló  de  ellos  en  su  Poética ;  y  esta 
fué  una  de  las  cosas  que  creyó  necesario  añadir,  como  lo  hizo.  Igualmente  parece  debió  recono- 
cer que  la  sátira  es  una  especie  de  poesía  que  merece  tratado  aparte,  como  lo  habian  advertido 
los  diaristas  de  España ;  pues  con  efecto  le  escribió,  si  no  está  equivocada  la  persona  que  me  ha 
dado  la  noticia ,  refiriéndose  á  quien  le  aseguró  haberle  leído.  También  añadió  muchas  cosas 
esenciales  en  la  historia  de  la  poesía  vulgar;  varias  observaciones  muy  delicadas  y  nada  comunes 
sobro  algunas  especies  de  metros  castellanos ,  y  sobre  la  mejor  elección  y  más  bella  colocación 
de  los  consonantes.  Todas  estas  adiciones  se  conoce  las  trabajó  de  priesa,  y  que  por  lo  mismo  ne- 
cesitaban aumento,  más  orden  y  más  corrección,  especialmente  las  que  tocan  á  la  historia  de  la 
poesía  vulgar;  pero  le  faltó  el  tiempo,  no  sólo  para  perfeccionar  esto,  sino  para  escribir  otras  que 
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' !  tenia  meramente  apuntadas ,  y  entre  ellas  un  tratado  del  perfecto  comediante ,  para  añadir  á  la 

^-  Poética,  pareciéndole,  con  mucha  razón ,  que  el  buen  efecto  de  un  drama  depende  en  gran  parte 

&  de  su  buena  ejecución.  Sólo  tenemos  el  plan  y  la  distribución  de  los  capítulos,  que  seguramente 

<  abrazan  todo  lo  necesario  para  conseguir  la  perfección  en  este  arte.  Es  lástima  que  no  pudiese 

.  poner  en  ejecución  una  idea  tan  bella  y  tan  útil  y  precisa ,  singularmente  en  España ,  donde  los 

i  comediantes  se  forman  sin  estudio,  y  sólo  por  medio  de  una  práctica  harto  defectuosa. 

i       Entre  las  poesías  que  compuso  por  entonces,  sobresalen ,  un  poema  jocoso,  que  intituló  La  Ga- 

;  tomiomaquia ,  escrito  con  gracia  y  pinceladas  satíricas,  alusivas  al  estilo  de  algunos  predicadores 

?   que  eran  famosos  en  aquel  tiempo;  dos  canciones,  una  á  la  primavera ,  y  otra  sobre  su  natural  in- 

L    clínacion  á  la  poesía ;  una  elegía  latina  al  Conde  de  Perelada ,  cuando  estaba  para  partir  á  Lisboa 

:   con  el  carácter  de  embajador,  y  un  romance  satírico,  muy  chistoso,  con  el  titulo  de  El  Gacetero 

quejoso  de  su  fortuna.       ^ 

El  carácter  que  por  lo  general  se  advierte  en  las  obras  del  señor  Luzan  es  un  espíritu  filosófico 
y  metódico,  con  solidez  y  gusto,  y  un  genio  inclinado  á  profundizar  y  desentrañar  las  materias, 
tal  vez  con  menudencia  excesiva. 

Algunos  repararán ,  particularmente  en  la  Poética,  la  frecuencia  de  citas  y  la  copia  de  pasajes 
enteros  de  autores  famosos;  pero  todo  era  preciso  en  aquel  tiempo  para  entrar  bien  armado  en  la 
ardua  empresa  que  tomó  de  hacer  la  guerra  al  mal  gusto,  y  restablecer  el  bueno.  Las  que  ahora 
son  verdades  llanas  y  corrientes,  eran  entonces  opiniones  extravagantes  y  nuevas,  aun  entre  los 
que  se  preciaban  de  doctos.  La  razón  sola  debía  bastar  para  el  logro  de  su  intento ;  pero  cono- 
ciendo que  basta  pocas  veces,  tuvo  por  preciso  apoyarla  con  la  autoridad;  bien  que  si  alguna  vez 
las  halló  encontradas^  procuró  hacer  patente  la  preferencia  que  se  debia  dar  á  aquella  sobre  ésta. 
Su  estilo  prosaico  es  natural,  sencillo,  y  en  general  corriente,  aunque  alguna  vez  se  nota  cierta 
sequedad  é  incorrección.  En  sus  poesías,  en  lo  que  permite  la  locución  poética,  es  semejante  al 
de  su  prosa.  En  ellas  hay  más  arte  que  numen ,  pero  no  le  falta  éste ;  aunque^  á  mi  parecer,  es  mis 
principalmente  obra  del  arte  lo  primoroso  y  acabado  de  algunas  de  sus  composiciones. 

He  dejado  correr  la  pluma ,  sin  poderlo  remediar,  más  de  lo  que  pensé  al  principio ;  porque  tra- 
tándose de  la  vida  de  un  hombre  de  talento,  virtuoso,  aplicado,  laborioso,  y  no  menos  digno  de 
estimación  por  sus  prendas  que  por  sus  obras ,  por  muy  conciso  que  quisiera  ser  el  historiador, 
y  más  siéndolo  yo^  es  preciso  tenga  mucho  que  hablar.  En  fin,  el  juicio  que  á  consecuencia  de 
todo  lo  expresado  deba  formarse  del  mérito  verdadero  de  don  Ignacio  ds  Luzan,  se  deja  á  los  lec- 
tores discretos ,  sabios  y  desapasionados.  Yo  he  cumplido  por  mi  parte ,  del  mejor  modo  que  me 
ha  sido  posible,  con  el  obsequio  que  debo  á  su  memoria,  y  con  el  deseo  de  algunos  amigos,  en 
cuyo  concepto  merece  aún  mayores  elogios. 


n. 

DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

(Introducción  á  la  poesía  castellana  del  siglo  xviu.) 

El  primer  escritor  que  se  presenta  en  el  orden  del  tiempo,  es  don  Ignauo  de  Luzan;  no  dejando 
de  ser  un  fenómeno  notable  que  el  primer  poeta  de  quien  haya  de  hablarse  sea  también  un 
maestro  de  poética.  La  suya ,  publicada  en  1737,  tiene  el  mérito  de  ser  un  libro  muy  bien  hecho, 
y  el  mejor  de  los  que  en  aquella  época  se  publicaron.  Sano  y  seguro  en  principios,  oportuno  y 
sobrio  en  erudición  y  en  doctrina,  juicioso  en  el  plan  y  claro  en  el  estilo,  presentaba  unas  dotea 
de  seso,  de  arte  y  de  buen  gusto  que  no  se  reunían  fácilmente  en  los  talentos  que  á  la  sazón  cul- 
tiyaban  las  letras,  unos  depravados  con  el  mal  gusto  que  aun  dominaba  en  la  opinión  vulgar, 
otros  dados  á  un  fárrago  indigesto  de  noticias  y  discusiones,  ya  pueriles,  ya  importunas,  y  siem- 
pre fostidiosas.  Notóse  entonces  que  algunas  cosas  estaban  ligeramente  tratadas  en  este  libro,  y 
otras  omitidas;  notóse  también  la  severidad  excesiva  con  que  eran  juzgados  algunos  poetas  espa- 
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ñoles.  principalmente  Góngora  y  Lope  de  Vega  (1).  El  autor  justificaría  tal  vez  su  rigor  con  la 
necesidad  de  oponerse  á  la  licencia  y  abusos  que  la  abundancia  y  abandono  del  uno  y  los  delirios 
del  otro,  habían  introducido  en  la  poesía.  Pero  lo  que,  en  mi  opinión ,  desluce  más  esta  obra,  es 
la  poca  amenidad  con  que  está  escrita ,  y  el  poco  interés  que  inspira.  Al  ver  el  tono  seco  y  desa- 
brido con  que  Luzan  habla  de  una  arte  tan  halagüeña  y  s¿ductora,  nadie  le  creyera  penetrado  de 
las  bellezas  del  argumento  que  trata,  ni  menos  le  tuviera  por  poeta.  No  es  de  extrañar,  pues,  que 
fuese  poco  leida  entonces ,  y  que  por  de  pronto  su  influjo  en  los  progresos  y  mejora  del  arte  fuese 
corto,  ó  más  bien  nulo.  Las  obras  de  crítica ,  en  lo  general ,  dirigen  y  no  estimulan ,  enseñan  y  no 
inspiran;  la  Poética  de  Luzj^n,  por  el  modo  de  su  ejecución,  debía  estar  expuesta,  más  que  otra 
alguna ,  á  este  efecto  escaso  y  limitado ;  y  útil  á  los  maestros  para  enseñar,  á  los  críticos  para  re- 
prender, no  podía  servir  mucho  á  los  ingenios  para  producir. 

A  este  fin  era  mejor  el  ejemplo,  siempre  más  activo  y  poderoso  que  los  preceptos  :  Luzan  tíene 
la  gloria  de  haberle  dado  también ,  y  sus  escritos  poéticos,  comparados  con  los  versos  desatinados 
que  á  la  sazón  se  componían ,  tienen ,  por  su  invención  y  disposición,  por  su  armonía  y  por  su 
estilo,  un  mérito  bien  sobresaliente.  Las  dos  canciones  á  la  conquista  y  defensa  de  Oran ,  com- 
puestas hacía  los  años  de  1732 ,  son  dos  exhalaciones  hermosas  en  medio  de  una  oscuridad  muj 
profunda ;  y  pocos  ó  ninguno  estaban  todavía  en  estado  de  igualarle,  cuando  veinte  años  después 
hacia  resonar  estos  acentos  en  la  Academia  de  San  Fernando  : 


Solóla  virtud  bella. 

Hija  de  aquel  gran  Padre,  en  cuya  mente 

De  todo  bien  la  perfección  se  encierra , 

Constante  dura  sin  mudanza  alguna. 

En  vano  la  fortuna 

Hice  contra  su  paz  rabiosa  guerra, 

Cual  contra  firme  escollo  inútilmente 

Rompe  el  mar  sos  furiosas  ondas ;  ella, 

Gomo  la  Gja  estrella. 


Que  el  nimbo  enseña  al  pálido  piloto 
Cuando  más  brama  el  aquilón  y  el  no(o« 
Al  puerto  guía  nuestro  pino  errante. 
¿Quién  con  esto  se  acuerda 
De  envilecer  el  plectro  resonante, 
Donde  de  vista  la  virtud  se  pierda , 
O  un  falso  bien,  ó  un  engañoso  bálago 
Sirva  de  asunto  ai  canto,  y  más  de  estrago? 


Parece  que  Luzan  ,  en  esta  noble  y  grave  poesía ,  daba  el  tono  á  su  siglo,  y  señalaba  al  ingenio  d 
rumbo  que  debía  seguir  para  hacerse  respetar.  Pero  sus  versos ,  como  los  de  casi  todos  los  pre- 
ceptistas ,  se  recomiendan  más  por  el  artificio,  la  gravedad  y  el  decoro,  que  por  el  fuego,  la  ima- 
ginación y  la  abundancia.  Aun  cuando  tuvieran  un  carácter  más  ardiente  y  seductor,  como  no 
fueron  muchos  los  que  escribió,  y  esos  inéditos  en  gran  parte  hasta  mucho  tiempo  después,  re- 
sulta que  no  pudieron  servir  al  público  ni  de  estimulo  ni  de  dechado.  Para  ios  pocos ,  sin  em- 
baído, que  entonces  cultivaban  las  musas,  y  eran  todos  ó  amigos  ó  apreciadores  de  Luzan,  no 
dejaron  de  concurrir  á  acreditar  los  principios  de  circunspección  y  de  buen  gusto  que  él  obser- 
vaba cuando  escribía. 

Puede  contarse  en  este  número  á  don  Agustín  Montiano,  el  cual  corresponde  más  bien  á  la 
historia  de  la  poesía  dramática ,  por  sus  laudables  esfuerzos  para  reformarla ,  y  por  sus  tragedias, 
,  apreciadas  mucho  entonces,  leídas  después  muy  poco,  y  creo  que  nunca  representadas.  A  aquella 
época  pertenecen  también  el  supuesto  Jorge  Pitillas ,  escritor  satírico,  ingenio  fuerte ,  despejado 
y  agudo,  de  quien  por  desgracia  no  se  conserva  más  que  una  composición,  publicada  por  pri- 
mera vez,  en  i 741,  en  el  Diario  de  los  literatos  de  España,  y  reimpresa  otras  muchas  después;  el 
Conde  de  Torrepalma,  que  en  su  imitación  ovidiana  del  Deucalion,  hizo  prueba  de  un  eminente 
talento  para  versiticar  y  describir;  y  en  íin,  don  Josef  Porcél ,  autor  de  unas  églogas  venatorias, 
aplaudidas  mucho  entonces ,  pero  nunca  publicadas  (2). 


(I)  Puede  verse  en  el  tomo  iv  del  Diario  de  los  lite" 
ratos  de  España,  articulo  1.^,  la  crítica  que  aquellus 
juiciosos  periodistas  hicieron  de  la  nueva  Poética;  la  i:!- 
tima  parte  del  articulo  es  de  don  Juan  de  Iríarle,  y  es 
curioso  en  ella  ver  á  on  gramático  tomar  la  defensa  de 
Gitagon  contra  un  poeta. 


(2)  Por  más  esfuerzos  que  he  empleado  en  buscarlas 
y  verlas  para  dar  alguna  idea  de  su  mérito  y  su  carao- 
tcr,  han  escapado  á  todas  mis  diligencias,  y  si  son  ti- 
les como  se  dice,  hacen  mal  los  que  las  poseen  an  no 
enriquecer  nuestra  literatura  con  ellas.  Don  Luis  Ve- 
lazqoez,  en  sus  Origenes  de  la  pocfia  ^üísitgiiStj  bm 
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ffl. 

DE  DON  JOSÉ  MARCHENA. 

(Lecciones  de  filoso  fia ,  moral  y  elocuencia. — Burdeos,  4849.) 

Varios  académicos  imaginaron  el  proyecto  de  resucitar  ios  buenos  estudios  de  la  sana  litera- 
tura :  escribió  ei  apreciable  Luzan  su  Poélica,  en  que  corroboró  los  inconcusos  preceptos  de  la 
antigücviad  con  ejemplos  sacados  de  poetas  españoles,  y  los  partidarios  del  equivoco,  que  al  cul- 
teranismo del  siglo  anterior  hablan  sustituido  Gerardo  Lobo,  la  Mjnja  de  Méjico  y  un  maestro 
León  (1),  que  en  nada  se  parece  al  maestro  León  coetáneo  de  Felipe  11,  se  callaron,  ó  enmen- 
dados ó  corregidos ;  siendo  la  publicación  de  las  poesías  del  cura  de  Fruime  el  postrer  aliento 
de  esta  moribunda  secta. 


IV. 
DE  DON  FERNANDO  JOSÉ  WOLF,  secretario  de  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena. 

(Floresta  de  rimas  modernas  castellanas. — París,  1837.) 

Los  primeros  ensayos,  aunque  débiles  y  aislados,  para  introducir  el  gusto  francés,  los  hicieron 
el  Marqués  de  San  Juan  con  su  traducción  del  Cinna  de  Corneille,  que  apareció  en  1713,  y  Ca- 
ñizares con  su  Sacrificio  de  Ifigenia.  Mas  estaba  reservado  el  dar  el  primer  paso  decisivo  en  esta 
carrera  á  un  poeta  preceptista,  que  se  había  formado  en  países  extranjeros ,  y  bebido  la  purísima 
agua  del  Parnaso  francés  á  las  orillas  del  Sena  mismo.  Este  dogmatizador  de  la  escuela  galo- 
hispana  fué  DON  Ignacio  de  Luzan,  que  en  su  Poética,  publicada  por  primera  vez  en  i 737,  trató 
de  erigir  un  faro  que,  después  de  tantas  borrascas  románticas,  guiase  sus  compatriotas  náufra- 
gos al  seguro  puerto  del  clasicismo. 

De  aquella  Poética,  harto  conocida  y  decantada  por  los  clasiquistas ,  baste  decir  que  en  cuanto 
á  sus  principios ,  es  una  mera  copia  de  las  de  Aristóteles ,  Horacio  y  Boileau ,  escrita  en  un  tono 
seco  y  desabrido  (¿).  No  es  de  extrañar,  pues,  que  fuese  poco  leida  entonces,  y  que  por  de 
pronto  su  influjo  en  los  progresos  y  mejora  del  arte  fuese  corto  ó  más  bien  nulo.  Pero  Luzan  no 
se  contentó  tan  sólo  con  recomendar  el  nuevo  gusto  en  sus  preceptos,  sino  también  con  el  medio 
más  eficaz  del  ejemplo,  en  lo  cual  fué  ayudado  por  algunos  amigos  suyos. 


mención  de  ellas  dos  veces ,  y  siempre  con  particular  es- 
timacioo ;  pero,  como  este  escritor  era  demasiado  indul- 
gente eo  la  aplicación  de  la  critica  á  los  casos  particu- 
lares, no  puede  darse  enteramente  crédito  á  su  reco- 
mendación. Los  Origenes  son  un  libro  muy  apreciable 
por  su  excelente  plan  y  por  las  noticias  que  en  él  se  en- 
cuentran ,  mas  no  por  el  gusto  ni  por  el  discernimiento 
critico.  (Nota  de  Quintana,) 

(1)  Este  maestro  León ,  que  Marcliena  contrapone 
aqui  á  fray  Luis  de  León,  es  el  maestro  don  Manuel  de 
León  Marcliante,  que  se  hizo  lamoso  en  su  tiempo  por 
sus  entremeses,  jácaras,  chambergas,  relaciones  de 
cíogo,  y  otras  poesías  rastreras  y  conceptuosas. 

Sorprende  la  ligereza  con  que  el  abate  Marchena  pre- 


senta aquí  como  de  un  mismo  siglo  los  tres  poetas  quo 
cita.  Gerardo  Lobo,  mencionado  el  primero,  nadó  un 
aiío  antes  de  la  muerte  de  León  Murchante.  Este, 
como  la  Monja  de  Méjico,  pertenece  al  siglo  xvü¿  aquel 
al  xviii.  (Nota  del  Coleclor.) 

(2)  Estas  duras  palabras  con  que  WolfcaliGca  el  es^ 
tilo  de  LuzAN ,  así  como  otras  muchas  del  crítico  ale- 
mán, están  copiadas  de  Quintana,  pero  copiadas  sin 
discernimiento.  Quintana  llama  también  seco  y  desa^ 
brido  al  tono  de  Luzan  ;  pero  no  aplica  esta  severa  j, 
é  juicio  nuestro,  injusta  censura ,  al  estilo  general  de 
la  Poética f  sino  á  la  forma  rígida  con  que  habla  (i«  una 
arte  tan  halagüeña  y  seductora  como  la  poesía.  (Nota 
del  Colector.) 


IOS  DON  IGNACIO  DS  LUZAIf. 


V. 

DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 

{Mí^nual  de  literatura.'^ Resumen  histórico. — 1844.) 

En  aquel  infeliz  período  ( la  prímera  mitad  del  siglo  xvín)  se  estableció  la  Academia  Española, 
y  no  dejaron  de  hacer  esfuerzos  algunas  personas  distinguidas  para  resucitar  nuestra  muerta  lite- 
ratura ,  labrándose  sordamente  la  revolución  que  la  habia  de  presentar  bajo  un  aspecto  nuevo, 
sujeta  ya  á  los  principios  del  clasicismo  traido  de  allende  los  Pirineos.  El  primer  síntoma  que  se 
advirtió  de  esta  mudanza,  fué  la  publicación  de  la  Poética  de  don  Ignacio  de  Luzan,  publicada 
en  1737 ;  obra  que  al  pronto  no  produjo  sensación  alguna,  pero  que  auos  después  llegó  á  ser  d 
código  literario  de  los  mejores  ingenios.  Era  esta  Poética  un  libro  compuesto  con  buen  juicio  y 
sana  critica ,  en  que  por  primera  vez  en  España  se  proclamaban  los  principios  del  buen  gusto, 
aunque  se  deprimía  quizá  demasiado  á  algunos  de  nuestros  poetas  antiguos ,  entre  ellos  al  inmor- 
tal Lope  de  Vega. 

LuzAN  dio,  ademas,  el  ejemplo  con  algunas  regulares  poesías,  aunque  pocas,  notándose  entre 
ellas  las  odas  sobre  la  toma  y  defensa  de  Oran.  Tenía  poco  numen ,  y  sus  versos  son  correctos, 
pero  faltos  de  animación  y  de  colorido  poético ;  no  obstante,  podian  considerarse  como  un  pro- 
digio en  medio  de  los  insulsos  couleros  que  todavía  abundaban ,  remedando  las  extravagancias 
de  los  pasados  cultos. 


VI. 
DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  ANTONIO  ALCALÁ  GALIANO. 

(Historia  de  la  literatura  española,  francesa ,  inglesa  é  italiana ,  en  el  siglo  vnn. — Lecciones  proaonciadu 

en  el  Ateneo  de  Madrid.  —  1847.) 

Antes,  ó  al  lado  de  Feijóo,  florecieron  otros  escritores  de  menor  nota.  Entonces  hubo  un  doh 
IcpfAao  DE  LuzAN,  á  quien  no  puede  dejar  de  nombrarse  cuando  se  trata  de  nuestra  historia  lite- 
raria. Era  LuzAN  hombre  entendido ,  escritor  aventajado,  pero,  como  suele  decirse,  usando  de  la 
comparación  trivial,  aunque  exacta,  de  la  poesía  con  la  pintura,  falto  de  colorido;  desmayado, 
sin  bríos;  hombre  de  conocimientos  profundos,  y  que  si  no  fué  superior  á  su  época »  hizo  más 
que  lo  que  hacer  suelen  los  hombres  de  todos  los  tiempos.  Hubo  de  sentirse  escandalizado  al  ver 
el  estado  en  que  se  hallaba  la  literatura  en  nuestra  patria ,  y  aunque  sabía  algunas  lenguas,  y 
de  las  letras  latinas  tenia  bastante  conocimiento,  hubo  de  dirigirse  á  Francia,  como  el  país  de 
donde  venía  entonces  la  luz  que  llamaba  toda  la  atención ,  y  no  permitía  se  llevasen  los  ojos  á 
buscar  guia  en  otra  antorcha  que  la  que  resplandecía  en  la  nación  vecina.  Vio  en  aquella  rei- 
nante la  escuela  clásica  de  Luís  XIV;  también  habia  estudiado  la  Poética  de  Aristóteles,  con  los 
comentarios  que  le  habían  puesto  los  escritores  franceses ;  y  tomando  la  teoría  de  un  padre  Le- 
Bossu,  cuyo  ensayo  sobre  el  poema  épico  corría  con  mucha  fama  por  aquellos  días,  la  puso  en 
castellano,  la  exornó .  la  agregó  á  la  de  Aristóteles,  y  con  sus  preceptos  dio á  España  un  Arte 
poética,  de  que  hasta  entonces  se  carecía.  Juzgó  nuestro  teatro,  como  parecía  en  otro  tiempo, 
acertadamente,  aunque,  según  el  dictamen  de  muchos  críticos  modernos,  con  algún  desacierto. 
No  fué,  sin  embargo,  enemigo  acérrimo  de  nuestro  Calderón  y  demás  autores  dramáticos;  pero 
al  censurarlos,  no  supo  darse  razón  de  cuál  era  la  clase  de  espíritu  que  animaba  sus  obras ;  no  se 
cuidó  de  investigar  cuál  era  el  estado  de  la  nación  en  que  escribían.  La  crítica  de  aquel  tiempo, 
crítica  en  que  sólo  se  miraba  á  la  parte  externa  de  los  escritos ,  señalaba  á  éstos  ciertas  formas. 
LuzAN  vio  estas  formas  según  Aristóteles  las  bosqueja ,  según  las  habían  señalado  con  más  vigor 
Horacio ,  y  después  los  críticos  franceses ;  y  pintado  este  cuadro,  encontró  que  las  obras  de  Cal- 
derón no  se  ajustaban  perfectamente  ¿  aquel  modelo,  y  las  condenó.  Por  lo  demás ,  hizo  jusU^iji 
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i  nuestro  gran  dramático,  celebró  su  fecunda  imaginación;  pero,  según  él,  tenía  el  defecto  de  no 
liaber  observado  las  tres  unidades  de  acción ,  lugar  y  tiempo;  defecto  que  le  encuentran  también 
muchos  críticos ,  de  los  cuales  yo  me  aparto,  venerándolos.  Le  encontró  otros  defectos  mayores 
de  lo  que  son  en  realidad ,  esto  es ,  que  tenia  un  estilo  demasiado  conceptuoso,  y  que  se  apartaba 
con  frecuencia  de  la  expresión  verdadera  de  las  pasiones,  porusar  el  lenguaje  del  ingenio  sutil, 
afeado  ademas  con  la  pedantería. 

Don  Ignaqo  de  Luzan  hizo  un  servicio  y  un  daño  ala  literatura  española.  Los  que  dicen  que  hizo  ^ 
un  servicio,  y  ésta  ha  sido  una  opinión  que  ha  estado  en  boga  durante  largo  tiempo,  aciertan, 
porque,  en  verdad ,  él  no  destruyó  nada  bueno  en  nuestra  patria.  El  gusto  de  nuestros  escritores 
era  pésimo  :  Luzan  no  quiso  acudir  sino  á  las  fuentes  en  donde  entonces  se  bebia :  acudió,  pues»  á 
Francia,  y  restableció  hasta  cierto  punto  el  buen  gusto  literario.  Él  mismo  hizo  justicia  á  la  poe- 
sía sabia  del  siglo  xvn ;  olvidó  empero,  y  esto  no  se  sabia  entonces ,  que  nuestra  poesía  tiene  dos 
ramos :  la  poesia  sabia,  la  poesía  académica,  que  empezó,  puede  decirse ,  con  Garcilaso,  aunque 
ya  se  encuentra  algo  de  ella  en  Juan  de  Mena,  el  Marqués  de  Santillana  y  otros  autores  más 
antiguos,  y  que  en  parte  venia  de  la  poesía  italiana ;  y  la  poesía  popular,  la  poesia  del  Canci(h 
ñero  (1) ,  la  de  los  romances  del  conde  Claros  y  del  conde  Dirlos ;  poesía  de  que  Meiendez  y  otros 
han  hecho  algunas  imitaciones»  á  fines  del  siglo  próximo  pasado. 

Asimismo  no  conoció  nuestra  literatura  dramática  nacida  en  España ,  y  que  era  la  verda- 
dera hermana  de  nuestros  romances;  literatura  que  los  italianos  no  habian  conocido  en  sus 
tragedias;  porque,  aunque  la  comedia  italiana  tiene,  de  la  escuela  de  Planto  y  Terencio,  com- 
posiciones de  bastante  mérito,  pues  en  Planto  reluce  particularmente  la  fuerza  cómica ,  que  el 
mismo  Moliere  ha  imitado  muchas  veces,  algunas  la  ha  igualado,  y  otras  se  ha  quedado  corto, 
y  Terencio  se  recomienda  por  la  intensidad  de  sus  afectos,  por  la  elegante  sencillez  de  su  len- 
guaje, y  por  ser  el  autor  de  quien  se  han  tomado  más  sentencias  :  Homo  sum,  humani  nihil  á 
me  alienum  pulo. — Nam  id  arbitror  adpríme  in  vita  esse  utik,  ut  ne  quid  nimis;  y  otras ;  á  pesar 
de  esto,  aun  la  comedia  latina,  y  más  todavía  la  italiana,  carecían  de  cierta  fuerza;  así  que,  ni 
las  comedias  de  Maquiavelo  ni  las  de  Ariosto  habian  dado  alma  á  la  escena  cómica.  De  las 
tragedias  italianas  antiguas  nada  se  diga ,  valiendo  poco  todas  ellas ,  aun  la  de  Torcuato  Tasso. 
Entonces  apareció  en  España  Lope  de  Vega;  pero  antes  los  cómicos  españoles  habian  dado 
alguna  muestra  de  ciertas  dotes,  que  habian  de  dar  lustre  á  nuestra  escena,  y  de  los  de« 
fectos  que  la  deslustran.  Luzan  no  conoció  esto,  ni  el  mérito,  ó  por  mejor  decir,  ni  la  índole  - 
de  los  romances  y  de  nuestro  teatro;  habló  de  la  poesia  española  como  poesia  buena,  pero 
imitadora,  la  cual  algunas  veces  imitando  se  remonta  mucho,  y  entonces  es  digna  de  admi«- 
racion ;  pero  en  donde,  según  él ,  no  hay  nada  original ,  no  pudiendo  por  lo  mismo  menos  de 
desmerecer  al  lado  de  su  hermana  mayor,  la  hermosa  poesia  italiana. 

Estos  fueron  los  yerros  de  Lüzan;  pero  los  que  dicen  que  erró  completamente,  y  que  desacre- 
ditó nuestra  literatura ,  no  se  hacen  cargo  de  que  la  literatura  estaba  en  descrédito  en  aquel 
tiempo,  de  que  estaba  casi  enteramente  olvidada.  No  desacreditó  la  literatura  antigua ;  no  habló 
de  la  poesia  académica,  censurándola;  dijo  poco  de  la  dramática;  desaprobó  en  ella  algunas 
cosas  sin  razón,  pero  no  acabó  con  la  literatura  buena,  sino  con  la  mala  que  había  en  su  tiem- 
po. Es  verdad  que  siguiendo  con  demasiado  rigor  á  Aristóteles  y  al  clasicismo  francés ,  preten- 
dió hacer  un  marco  dentro  del  cual  se  encajonasen,  por  decirlo  asi ,  todas  las  obras  del  Inge-  ^ 
nio;  que  siguiendo  reglas  demasiado  severas,  no  conoció  que  los  diferentes  tiempos  requieren 
diferentes  especies  de  composiciones;  que  la  diversidad  de  pueblos  y  de  gobiernos  hace  variar  el 
juicio  que  se  forma  de  los  cantos,  y  el  espíritu  que  á  éstos  debe  animar,  y  por  eso  es  digno  da 
censura  á  veces ,  aunque  no  por  haber  sido  de  la  edad  en  que  vivía. 

Lüzan  fué  asimismo  poeta,  y  como  á  tal  no  debe  dársele  elogio  alguno.  Es  verdad  que  no  in- 
currió en  las  faltas  en  que  cayeron  los  de  su  tiempo  y  del  inmediatamente  anterior ;  es  verdad  que 
no  dio  en  las  extravagancias  mismas  que  procuró  desterrar ;  que  miró  con  horror  los  retumban- 
tes metros  de  Ocejo  (2),  el  Polifemo  y  las  Soledades  de  Góngora ;  por  consiguiente,  fué  muy  dete- 

(4)  Aquí  confunde  Galiano,  al  parecer,  la  poesfa  Antonio  Abad),  poema  en  octavas,  de  don  Pedro  Nolns* 

erudita  de  los  Candímeros  con  la  popolar  de  los  Ro^  co  Ocejo,  que  Jorge  Pitillas  ridiculizó  con  singular  do« 

maneerot.  (Mbto  del  Co'eetor,)  naire  en  el  /Harto  de  los  literatos. 

(2)  Alude  Galiano  i  El  Sol  de  los  anacoretas  (sao  {Nota  del  Colector,) 
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nidamcntc  haciendo  versos  de  once  sílabas  en  lenguaje  correcto  y  esmerado;  imitó  á  los  demai 
poetas  en  aquello  de  invocar  á  las  Musas  y  demás  temas  comunes  en  que  durante  mucho  tiempo 
ha  consistido  nuestra  poesía ,  y  que  todavía  sienten  algunos  no  ver  reproducidos ,  lamentándoM 
de  que  hayan  caído  en  desuso  las  imágenes  que  admiraban  á  los  poetas  de  nuestros  primera 
años.  Su  Oda  á  las  artes  y  La  conquista  de  Oran  son  producciones  que  adolecen  de  los  mismos 
defectos  de  frialdad  elegante  y  continua  imitación  ajustada,  ó  reproducción  de  pensamientoi 
ajenos  y  corrientes. 


MAS  NOTICIAS  SOBRE  DON  IGNACIO  LUZAN  Y  LOS  LITERATOS  DE  SU  TIEMPO. 

Cuando  el  erudito  don  Juan  Agustín  de  Cean  fícrmudez  escribió  la  biografía  de  don  Eugenio 
Llaguno,  lo  hizo  con  datos  de  las  respuestas  dadas  á  un  interrogatorio,  entre  cuyas  preguntas  fi- 
guraban las  siguientes:  c  ¿Quiénes  eran  los  concurrentes  á  la  Academia  del  Buen  Gusto,  congre- 
gada en  casa  de  la  marquesa  de  Sarria? — ¿Quiénes  los  que  sucesivamente  fueron  concurriendo  | 
la  tertulia  de  Monitano?  — Si  don  Juan  de  Iriarte,  don  Blas  Nasarre,  don  Ignacio  Hérmosilla  eran 
montianistas ,  y  si  el  señor  Campománcs  alcanzó  estas  juntas  y  concurrió  ¿  ellas. — Si  entre  h 
tertulia  nocturna  de  Montiano  y  la  vespertina  del  padre  Sarmiento  habia  alguna  relación  conoci- 
da, ó  se  componfci  de  unos  mismos  sujetos,  i— Muy  en  su  lugar  se  hallaban  todas  estas  pregun- 
tas, como  que  don  Eugenio  de  Llaguno  y  Amírola  había  sido  paje  de  bolsa  de  don  Agustín  de 
Montiano  y  Luyando.. Ahora  va  ¿  dejar  de  seguir  inédito  lo  que  don  Bernardo  triarte  contestó  asi 
á  esta  parte  del  interrogatorio:  c Bernardo  Iriarte  tenía  muy  corta  edad  cuando  algunos  literato! 
y  sujetos  de  varías  clases  concuman  en  casa  del  Marqués  de  Sarria ,  iiermano  del  primer  secre« 
tario  de  Estado  y  del  Despacho  don  José  de  Carvajal  y  Lmcáster,  para  que  pueda  designar  quié- 
nes eran ,  y  menos  calílicar  su  mérito.— La  tertulia  de  Sarria  pudo  ser  abuela,  mas  no  madre  de 
la  tertulia  de  Montiano.  Se  ignora  sí  tuvieron  algún  parentesco  ó  conexión,  ni  si  la  de  Montiano 
descendió  de  la  del  Marqués  de  Sarria. — Consta,  sí,  á  Bernardo  Iriarte  que  en  casa  de  don  Blas 
Antonio  Nasarre,  bibliotecario  del  Rey,  se  juntaban  por  las  noches  (don  Juan  de  iriarte  no  asis- 
tía ,  porque  todas  las  pasaba,  como  las  demás  horas  del  día ,  estudiando  y  trabajando,  y  obligan- 
do á  su  sobrino  Bernardo  á  hacer  lo  mismo)  varios  literatos,  y  entre  ellos  dox  Ignacio  Luzan,  y  á 
veces  don  Agustín  de  Montiano  y  Luyando ,  algunos  individuos  de  la  Biblioteca  y  otras  personas. 
— Luego  que  talleció  Nasarre,  atrajo  Montiano  á  su  posada  muchos  de  los  asistentes  á  la  tertulia 
de  aquél.  Prop:rcsivaraente  se  fueron  agregando  varios  eruditos  y  sujetos  de  buen  gusto,  ya  de 
los  avecindados  en  Madrid ,  ya  de  los  que  venían  de  las  provincias  del  reino  y  hasta  de  América. 
Así  llegó  á  ser  bastante  numerosa,  y  á  veces  tanto,  que  los  literatos  se  disgustaban  ,  porque,  ha- 
biendo logrado,  después  de  muchas  instancias,  la  mujer  de  Montiano,  doña  Josefa  Manrique  (ha- 
bia sido  camarista  de  la  reina  Farnesio),  y  su  sobrina,  doña  Margarita ,  ser  admitidas  en  la  sala  de 
la  tertulia,  acudieron  á  ella  gentes  indoctas,  que  incomodaban  á  la  docta,  y  fué  preciso,  para 
desahogo  de  ésta  y  pasto  del  alma  y  cuerpo  de  aquellas,  poner  una  mesa  de  bíribís,  donde  tu- 
viesen digna  ocupación ,  formando  así  ancho  aparte  los  literatos. — De  esta  última  clase,  eran  ter- 
tulianos consUmtes  don  Ignacio  de  Luzan,  don  Juan  Iriarte,  que  ya  salía  por  las  noches,  para  des- 
cansar de  su  tarea  diaria  y  distraerse;  don  Ignacio  de  Hérmosilla  y  Sandoval,  don  Antonio  Pisón, 
lector  de  la  princesa  de  Asturias,  hoy  reina;  don  Luís  Velaztfuez,  marqués  de  Valdeflores ;  don  Fe- 
lipe de  Castro,  célebre  escultor  galle^^o.  Cimpomanes  concurrió  pocas  veces  á  la  tertulia,  á  los 
principios,  y  después  no.— B.írnardo  Iriarte  llegó  á  asistir  también;  don  Eugenio  de  Llaguno. 
que  era  inmediato  y  perenne  asistente,  como  que  vivia  en  la  propia  casa  de  Montiano,  llevó  una 
noche  al  mismo  Bernardo  Iriarte  á  la  tertulia,  contra  la  voluntad  de  su  tio.*que prefería  se  entre- 
tuviese en  casa,  estuliando  el  sobrino;  más  hubo  de  ceder,  y  ya  le  llevaba  en  su  compañía,  mi- 
rando como  equivalente  de  las  tareas  nocturnas  en  que  le  ocupaba,  la  amena,  variada  é  indirecta 
instrucción  que  adquiriría  oyendo  las  condenaciones,  discursos  y  lecturas  de  los  doctos  é  inge- 
niosos asistentes  á  la  tertulia  de  Montiano!  Los  días  de  fiesta  llevaba  el  tio  don  Juan  al  otro  so- 
brino Domingo,  niño  todavía,  para  que  aprovechase  algo  allí  y  no  hiciese  travesuras  en  casa.— 
Ninguna  relación  habia  entre  la  tertulia  de  Montiano  y  la  sociedad  ó  concurrencia  de  la  celda  del 
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jatire  fray  Martín  Sarmiento  por  las  mañanas  y  tardes.  Don  Juan  de  Triarte  ¡ba  á  ver  al  padi*e 
;arm¡ento  todos  los  domingos  después  de  misa »  y  llevaba  á  su  sobrino  Bernardo.  Eran  pocos  los 
;oncurrentes .  y  entre  ellos  había  académicos.— Don  Blas  Nasarre  no  pudo  asistir  á  la  tertulia  de 
íontiano,  pues  ésta ,  según  va  dicho ,  no  tuvo  principio  ni  existió  hasta  después  del  fallecimien- 
o  del  mismo  Nasarre.» 

No  hay  mejor  edición  de  la  Poética  de  Luzan  que  la  hecha  en  dos  tomos,  el  año  de  1789,  por 
kancha,  pues  en  ella  intercaló  don  Eugenio  Llaguno  todas  las  adiciones  y  enmiendas  del  mismo 
Ion  Ignacio,  á  quien  había  tratado  en  la  juventud >  y  cuyos  consejos  le  fueron  muy  útiles  en  d 
•esto  de  su  vida. 


POESÍAS. 
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KENOVAPO 

SNTRE  EL  PODER,  EL  INGENIO  Y  EL  AMORG). 

FÁBULA  ¿PICA. 

Efl  la  entrada  piiblica  hecha  por  el  seAor  don  Femando  VI 
en  Madrid,  á  10  de  Octubre  de  17i6. 

No  la  ira  del  hijo  de  Peleo, 
Ni  los  viajes  del  sabio  Ulises  canto, 
Ni  el  héroe  que  de  Troya  y  fuego  aqneo 
Trajo  á  la  Italia  el  gran  cantor  de  Manto, 
Ni  al  que  de  ilustre  pluma  ha  sido  empleo, 
Gloria  de  Portugal,  del  moro  espanto, 
Ni  las  piadosas  armas  en  Snria, 
Ni  hazañas  de  valor  y  cortesía. 

Más  dulce  inspiración,  furor  más  blando 
A  pacifíco  asunto  el  pecho  inflama  ; 
£1  triunfo  c-antaré  con  que  Femando 
Entró  en  su  leHl  villa,  c|ue  le  aclama; 
Diré  cómo  en  su  obsequio  disputando, 
Poder,  Ing.nio,  Amor  ganaron  fama 
De  su  gran  corte  en  v\  teatro  aup^usto, 
y  que  en  fin  venció  Amor,  como  era  justo. 

Bajad  de  vuestro  monte  á  darme  aliento, 
Musas,  que  á  todas  nueve  ho^  os  imploro  : 
Unas  me  templaréis  para  el  intento 
La  dulce  lira  y  el  clarin  sonoro; 
Otras  haréis  que  en  delicado  acento 
Mi  voz  iguale  á  vuestro  amable  coro, 
Para  cantar  del  gran  monarca  glorias. 
Esmeros  de  Madrid ,  de  Amor  victorias. 

Y  tú,  María  Bárbara,  heroína 
Por  quien  11>eria  aspira  á  ser  dichosa. 
Dígnate  de  ilustrar  con  tu  divina 
Musa  lo  que  la  mía  emprender  osa ; 


f1)  Para  mopi^tra  dH  estndo  de  nnestra  poesía  en  el  presente 
^0  XVI I ,  publiramos  esl»  pieza,  qae  exl^tia  imputa  con  todas 
s  di>ma»  de  su  erudito  aotor.  Kl  asunto  esti  concebido  con  ma- 
ulad y  elevación ;  b  idea  es  muy  iitponiosa  y  muy  poética  ,  y  se 
illa  félizmenle  rstabU'cída  y  desempañada,  singularmente  en  la 
mclasiün  v  L  iunTo  del  Amor  rnnlra  el  Ingmio  y  el  Poder^  qae  es 
.célenle ;  la  erudición  es  acendrada  y  ex<|aiRita ,  aan.]ae  no  siem- 
e  se  podñ  reputar  por  oportuna  ;  la  vcrsilicacton  es  mny  pro- 
a ,  y  roanifíesta  el  cancter  de  eítte  poeta,  en  coyas  cumposl- 
unes,  por  lo  (^enenl,  luce  m:is  el  arle  qne  la  naturaleza.  De 
to  nac«;  «lue  ü  sus  versos  les  falte  todavía  algo  de  aquel  espirita, 
Miora.  copia  ,  racilid:id  y  soltura  que  admiramos  en  ios  poetas 
•I  siglo  de  oro;  prueba  evidente  del  estrago  qae  han  hecno  en 
lestra  poesía  tiintos  años  de  rorropcioo  v  decadencia  ,  paes  iun 
I  han  podido  acabjrde  re<(tablecer  so  robnsiex  y  antigaa  lozanía 
s  m-js  cl-¿sie  )s  iruüces  de  nuestro  tiempo.  Sin  embargo,  se  ofre- 
al  publico  esta  ingeniosa  composición ,  no  tan  %6\o  por  el  gran 
^dito  de  sa  autor,  como  por  sobresaliente  entre  coanlas  bemoi 
ftto  y  leído  sobre  semejantes  asuntos. 

(Mota  4e  Lopes  de  Sedaño  en  n  PeriMfe  m^tM.) 


L  perdonar  la  majestad  inclina ; 
Que  tu  piedad  merece  generota 
Quien  de  tu  esposo  Rey,  con  alta  idea. 
Decir  presume  y  acertar  desea. 

Quizá  después,  si  se  permite  nn  dia 
A  humana  voz  asunto  más  qne  humano. 
Alentada  á  tu  sombra  mi  Talla, 
Resonará  tu  nombre  soberano, 
Haciendo  que  obsequiosos  á  porfía. 
En  ecos  le  repitan  monte  y  llano; 
Qne  oigas  en  tanto  humilde  te  suplico 
Versos  que  respetoso  á  tí  dedico. 

En  la  estación  que  el  hijo  de  Latona 
Por  el  signo  de  Libra  el  curso  extiende. 
Cuando  el  otoño  fértil  se  corona 
De  hermosa  fruta,  que  en  el  árbol  pende, 
Y  en  los  dones  de  Baco  y  de  Pomona 
El  hacendoso  agricultor  entiende. 
Mirando  alegre  que  ya  premia  el  cielo 
8u  trabajosa  vida  y  su  desvelo; 
,  Cerca  de  Manzanares,  recostado 
A  la  sombra  de  un  álamo  coposo. 
Mientras  mi  ganadillo  al  verde  prado 
La  yerba  repastaba  presuroso. 
Por  conceder  al  cuerpo  fatigado, 
Mientras  más  hiere  el  sol,  dulce  reposo, 
De  la  mansa  corriente  al  blando  mido, 
Suspendido  quedó ,  si  no  dormido. 

Entonces  reparé  que  sus  cristales 
El  rio  por  el  medio  dividía, 
T  de  su  centro,  hermosas,  celestiales, 
Ágiles  ninfas  vi  que  producía; 
De  perlas  y  finísimos  corales 
Rico  adorno  cada  una  en  sí  traia ; 
Un  anciano  después  con  urna  al  lado 
Apareció,  de  juncia  coronado. 

Cual  fabulosa  antigUvdad  pintaba 
Al  padre  Tibrc  ó  al  dardano  Janto, 
Cuando  sobre  las  ondas  se  asomaba 
A  oir  de  algún  mortal  queja  ó  quebranto, 
O  como  al  dios  Neptuno  figuraba 
Musa  gentil  en  sn  fingido  canto. 
Cuando  iba  por  el  mar  con  Deyopea, 
Cimoíloce,  Nerine  y  Calatea; 

Tal  Manzanares  á  mi  vista  ofrece 
Espi'Ctáculo  nuevo  y  agradable ; 
Crece  mi  suspensión,  mi  pasmo  crece, 
Al  ver  qne  aquel  anciano  venerable 
Conmigo  desde  el  agua  á  hablar  empiece 
Con  i^acible  voz  y  rostro  afable. 
Fielmente  su  discurso,  no  prolijo. 
Conserva  la  memoria ;  así  me  dijo  : 

«Extranjero  pastor,  qne  en  mi  ribera 
Buscas  tranquilidad  á  tos  fatigas. 
Ti  te  otra  vez,  no  es  ^ta  la  primera, 
T  sé  tu  nombro  ya,  sin  que  lo  digas ; 
Las  bellai  ninfaa  de  eeta  nndoM  esf om 
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Únicas  son  de  ta  sampoña  amigas ; 
Zampona  y  voz  antes  de  ahora  oyeron , 
Antes  también  á  entrambas  aplandieroxu 

dSí  tanto  pndo  tu  infclice  estrella, 
Qne  por  otras  tu  toz  no  fué  atendida, 
Bástete  qne  conmigo  tu  c^nerella 
Tuyo  suerte  mejor,  fué  bien  oida. 
Premiar,  agradecer,  propio  es  de  aquella 
Piedad  que  en  inmortal  pecho  ao  anid* ; 
Por  eso  una  ardua  empresa  te  confio; 
Ko  temas,  70  deidad  sojde  este  rio. 

nDe  tres  émulos  genios  jnes  serero. 
En  disputas  de  gloria  codiciosas. 
Poder,  Ingenio,  Amor,  que  seas  quiero, 

Y  juzgues  sus  contiendas  generosas. 
Becto  el  juicio  ha  de  ser,  el  juez  entero 
Dádivas  no  recibe  cautelosas ; 
Atiende  á  la  verdad  7  á  la  justicia, 
No  la  pasión  te  ciegue  ó  la  codicia. 

)>No  será  nuevo  que  un  pastor  decida 
Bntre  deidades  grave  competencia ; 
Páris  troyano,  allá  en  los  valles  de  Ida, 
Dio  en  la  famosa  lid  fatal  sentencia, 

Y  con  áurea  manzana  apetecida 
A  Venus  concedió  la  preferencia ; 
Tú  también,  de  los  tres  al  que  venciere 
Bsta  palma  has  de  dar,  sea  el  que  fuere.» 

Dijo,  entregando  la  triunfante  rama. 
De  vitoriosas  diestras  honradora; 
Luego  á  su  habitación  de  ovas  y  lama 
Sumióse  entre  las  ondas,  donde  mora. 
Kuevo  prodigio,  ya  previsto,  llama 
Mi  atención,  admirada  en  lo  que  explora: 
Tres  gallardos  mancebos  de  improviso  / 

Sn  mi  presencia  aparecer  diviso. 

De  los  tres,  el  más  alto  y  más  robusto 
De  brillante  diadema  orna  la  frente, 
Bespeto  inspira  su  semblante  augusto, 
Admiración  su  traje  refulgente. 
Cuanto  pesca  en  Geilan  el  indio  adusto. 
Cuanto  cria  sin  precio  el  rico  Oriente , 
Matiza,  con  primor  nunca  imitado, 
£1  manto,  el  tonelete  y  el  calzado. 

£1  Ingenio  el  segundo  (ya  el  primero 
Que  era  el  Poder  estaba  conocido), 
Qalan,  fuerte,  vivaz,  pronto,  ligero, 
Pero  casi  desnudo  ó  mal  vestido ;  * 

Alas  tiene ,  con  ellas  altanero 
Tid  vez  subir  al  cielo  ha  presumido; 
Dos  grillos  á  los  pies  duros  le  oprimen, 
Que  pobreza  y  desgracia  al  vivo  exprimen. 

£1  tercero  un  rapaz ,  que  respiraba, 
Al  acercarse  á  mí,  suave  fuego. 
Por  las  señas  de  arpón,  arco  v  aljaba , 
Que  era  el  rapaz  Amor  conocí  luego; 
No,  cual  en  tiempo  antiguo,  se  mostraba 
Temible  á  hombres  y  dioses,  aunque  dego; 
£ste  sin  venda  en  la  halagüefla  vista 
Corazones  cautiva,  almas  conquista. 

Aunque  tan  desigual  á  mi  se  mide, 
£1  primero  el  Poder  á  hablarme  empieza, 
Que  cuando  ha  menester,  anhela  ó  pide. 
Sabe  humillar  con  todos  su  ^and(.Ea; 
La  seria  gravedad  de  sí  despide , 
Transformando  en  halago  la  entereza. 
Tal  César  busca  para  el  arduo  empeño 
De  Amidas  á  la  puerta  humilde  lefio. 

aNoble  pastor  (asi  empezó  alabando), 
8in  duda  al  cielo  tienes  muy  propicio. 
Pues  competencias  de  uno  y  otro  bando 
De  tu  capacidad  remite  al  juicio; 
£n  la  entrada  feliz  del  gran  Femando 
Cada  uno  de  los  tres  cumplió  su  ofido; 
Ko  niego  esta  verdad,  pero  ¿quién  puede 
Disputar  con  quien  tanto  en  todo  excede  ? 

»Mas,  porque  veas  que  á  tu  juido  dejo 
Libre  para  qne  juzgue  lo  que  sienta, 
Y  que  de  la  justicia  el  puro  espejo 
Nonca  mi  autoridad  manchar  intenta, 
Sirviendo  á  la  rason  sólo  en  bosquejoi 
Te  daré  de  gran  suma  breve  cuenta  1 
T  en  pocos  iMgos  te  áixé  1a  muoh» 


DE  LÜZAK. 

Soberbia  pompa  de  la  fiesta;  escucha : 

«Con  sombras  salió  d  sol ,  haciendo  álaids 
De  ceder  á  otra  luz  por  la  mañana; 
Pero  otro  nuevo  sol  (que  d  ddo  guarde 
Sin  ver  ocaso  hasta  la  edad  más  cana) 
Bustró  d  Oriente  por  la  tarde, 

Y  á  su  lado  la  aurora  lusitana ; 

Y  así,  con  duplicados  arreboles, 
Yió  aquel  dia  dos  albas  v  dos  soles. 

»Ceaa  d  Oriente  á  la  felice  puerta 
Por  donde  éste  salió  desde  su  ddo, 
Dando  en  sus  luces  esperanza  cierta 
De  serena  bonanza  al  patrio  sucio; 
Ocho  caballos,  cuya  piel  incierta 
£n  tigres  los  disfraza  con  anhdo. 
Tiraban  la  carroza  coronada, 
Llena  dé  majestad,  de  oro  cuajada. 

»No  extrañes  que  en  silencio  á  tantos  pase, 
Que  seguían  al  Bey,  ó  precedían ; 
Primero,  si  uno  á  uno  los  nombrase , 
£1  día  y  aun  la  voz  me  faltarían; 
Ni  es  dable  que  ésta  á  referir  bastase 
£1  lustre,  el  esplendor  con  que  lucían 
Bamas  (en  la  nobleza  y  en  la  tropa) 
A  cuyos  troncos  obedece  Buropa. 

vDe  tan  lucido  séquito  servidos. 
Los  Beyes  al  antiguo  templo  fueron 
De  la  Almudena;  allí,  reconocidos, 
A  Dios  y  á  su  gran  Madre  gradas  dieion ; 
Luego  entre  mil  aplausos  repetidos 
Por  las  dispuestas  vallas  se  volvieron. 
Viendo  ya  iluminado  el  ancho  giro 
De  la  gran  plaza  y  calles,  al  Be  tiro. 

»Por  toda  esta  carrera  arcos  triunfales 
£n  varias  partes  mi  atención  dispuso. 
De  tanta  magnitud  y  pompa,  cuales 
Ni  á  sus  triunfales  héroes  Itoma  puso; 
Allí  de  predosísimos  metales 
Hizo  pródigamente  en  todos  uso, 

Y  por  las  calles  paralela  valla 
Distingue  d  paso  y  forma  su  muralla. 

)>Las  paredes  allí  se  disfrazaron , 
Yistienao  el  mármol  delicada  seda 

Y  paños,  en  que  belgas  se  esmeraron 
Con  arte  tal ,  que  á  la  pintura  exceda; 
£1  lucimiento  con  que  se  emularon 
Nobles  fieles  vasallos,  no  hay  quien  pneda 
Dignamente  decir,  sin  que  sea  agravio 

De  su  primor  d  no  elegante  labio. 

» Del  Monarca  en  obsequio  hasta  las  fuentes 
Su  desnudes  en  nuevo  traje  mudan , 
Adornadas  por  mí  con  eminentes 
Máquinas,  en  aue  mil  obreros  sudan; 
Luego  con  mucna  luz  resplandecientes. 
Murmurando  entre  sí,  confusas  dudan 
C^é  novedad  contra  su  ser  se  fragua, 
O  si  quieren  que  abrase  y  arda  rl  a^ua. 

)i£n  la  Plaza  Mayor  (la  fuerza  mía 
Aquí  supo  ostentar  adonde  llega), 
A  pesar  de  la  noche,  el  claro  dia 
Continusulo,  á  su  horror  la  entrada  níega^ 

Y  en  mil  cristales ,  en  ^ue  resurtía 
Multiplicada  luz,  admira  y  ciega ; 
(Quejáronse  las  sombras  asustadas, 
De  sus  mismos  dominios  desterradas. 

i»£n  el  siguiente  el  júbilo  festivo 
Prorumpe  en  diversión,  alegre  risa, 
Monstruos  y  fieras  imitando  al  vivo, 

Y  trajes  con  ridicula  divisa ; 
Bdna  el  placer  en  todos  expresivo, 

Y  cuando  ya  es  la  luz  sombra  indedsa. 
Con  hachas  la  jovial  tropa  discurre, 
A  verla  d  pueblo  de  tropd  concurrí». 

i»£n  la  tercera  noche  d  aire  aclara 
Máquina  artificial  desde  la  tierra, 

Y  como  si  á  sus  hijos  emulara. 
Hace  á  los  cidos  inocente  guerra: 
Contra  la  azul  región,  mientras  dispara 
Todo  el  incendio  que  en  su  seno  encierra. 
Con  las  continuas  llamas  que  vomita. 
Naval  combate  y  ciudad  fuerte  imita. 

»Mc4io  desnada  d  alba,  en  d  postrero 
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Bia,  descíe  el  Oriente  se  apresura, 
Por  ver  el  es{>cctáculo  guerrero, 
Donde  el  genio  español  su  brío  apura. 
Del  olímpico  estadio  el  lisonjero 
Aplauso  general  en  vano  dura ; 
Calle  Atenas  sus  grandes  juegos  cuatro^ 

Y  Roma  su  famoso  anfiteatro. 
)>La  gala,  bizarría  y  gentileza 

De  los  cuatro  campeones  animosos, 

Su  valor,  su  ardimiento,  su  destreza 

En  los  casos  y  empeños  peligrosos; 

La  ciega  furia  y  natural  fiereza 

De  los  heridos  toros  recelosos. 

Pintar  no  es  dable,  que  el  pincel  se  asusta 

Con  los  mismos  peligros  de  que  gusta. 

))Despues  de  tan  magnifico  aparato, 
iQuién  se  me  atreve  á  disputar  la  gloría? 
Es  agravio  á  mi  altivo  genio  innato 
Solamente  el  dudar  de  la  victoria. 
;  Qué  pudieran  hacer,  que  fuese  grato 
Obsequio  y  digno  de  inmortal  memoria, 
En  corto  plazo,  un  niño  y  un  desnudo. 
Cuando  todo  mi  esfuerzo  apenas  pudo? 

nSi  gloriosa  ambición  tu  pecho  mueve, 

Y  mejorar  deseas  de  fortuna ; 
Si  del  oro  la  sed  acaso  debe 
A  tus  deseos  atención  alguna , 

Yo  haré,  pastor,  que  tu  experiencia  pruebe 
Juntas  muchas  fortunas  sólo  en  una ; 
Pide  á  tu  arbitrio,  mi  poder  ofrezco; 
Pero  la  palma  solo  yo  merezco. » 

Calló  el  Poder,  mostrando  en  el  semblante 
De  enojo  y  de  pesar  no  leve  indicio, 
Como  que  era  agraviarle  si  un  instante 
A  su  favor  se  dilataba  el  juicio. 
Siguió  el  Ingenio  vivo,  penetrante, 
Hecho  do  la  elocuencia  al  ejercicio; 

Y  al  empezar  á  defender  su  causa, 
Hizo,  mirando  en  tomo,  breve  pausa. 

Cual  músico  de  Italia  primoroeo» 
Antes  de  comenzar  aria  canora 
Del  Sasone,  del  Vinci  ódel  famoso 
Escarlati,  la  voz  primero  explora, 

Y  en  bajo  sún  lo  nuis  dificultoso 
Del  no  visto  papel  lee  y  decora. 
Después  todo  el  raudal  del  dulce  canto 
Suelta  á  ser  del  oido  amable  encanto; 

Asi  con  arte,  á  la  prudencia  junto. 
El  Ingenio,  algún  tanto  suspendido. 
Veloz  recorre  va  uno,  ya  otro  punto. 
De  elegante  discurso  prevenido; 
Al  fin  empieza  el  meditado  asunto, 
Abriendo  el  dulce  labio  detenido. 
Por  donde  un  rio  de  elocuencia  sale, 
Que  más  que  el  mismo  vencimiento  vale^ 

«Si  alguna  vez  pude  llamarme  (dice) 
Venturoso,  á  mi  ver,  sin  duda  es  ésta; 
Antes  el  gusto  ajeno  satisfice. 
Sólo  al  mió  mi  lengua  ahora  se  presta'; 
Todo  concurre  á  hacerme  aquí  felice : 
El  mismo  heroico  asunto,  y  la  propuesta 
Palma,  y  el  juez,  cuyo  inocente  seno 
De  codicia  y  pasión  contemplo  ajeno. 

»¿En  qué  mejor  empeño  sus  primores 
Mi  misma  habilidad  emplear  quiere, 
Sino  en  probar  <iue  á  sus  competidores 
En  los  obsequios  de  su  Rey  prefiere? 
El  noble  ramo,  honor  de  vencedores, 
Estimaré,  si  mi  valor  le  adnuicre. 
Sólo  por  este  fin,  con  esta  idea 
De  que  mi  obsí'quio  superior  se  vea. 

I) Ni  este  blasón  podrá  negarme  alguno. 
Sea  el  Amor,  sea  el  Poder;  los  corazones 
Encender,  alentarlos  pudo  el  uno, 

Y  el  otro  de  Pluton  verter  los  dones; 
Ineficaz  por  sí ,  bien  que  oportuno 
Medio  uno  v  otro  en  tales  ocasiones. 
Si  el  Ingenio  esos  medios  no  dirige, 
Ordma,  perfecciona,  une  y  corrige. 

)>£rigió  excelsas  máquinas  costosas. 
Fué  pródigo  el  Poder  de  su  tesoro, 
Ko  lo  niego;  alzó  vallas  primorosas, 
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Hizo  la  misma  copia  vil  el  oro, 
No  lo  niego;  exceaió  las  más  famosas 
Fiestas  de  que  hay  memoria,  no  lo  ignoro, 
Ko  lo  niego ;  mas,  dado  que  agotara 
Su  caudal,  ¿sin  el  mió  qué  lograra? 

DLa  proporción,  el  método  y  el  arte. 
La  simetría,  el  gusto,  la  belleza, 
El  haber  superado  en  cada  parte 
Ala  rica  materia  la  d.  s  treza ; 
El  orden  con  que  todo  se  reparte. 
La  novedad  de  ideas,  la  fineza. 
La  variedad,  ¿debióse  en  algún  modo 
Al  Amor  ó  al  Poder?  ¿No  es  mió  todo? 

dEu  vano  entrambos  sin  razón  pretenden 
Disputarme  la  palma ,  á  que  se  oponen ; 
Por  vanidad  ó  por  pasión  no  entienden 
Las  causas  de  lo  mismo  que  suponen ; 
A  la  razón,  á  la  justicia  ofenden. 
Cuando  al  Ingenio  osados  se  anteponen , 
Como  ya  de  otros  miembros  la  insolencia 
Le  negó  á  la  cabeza  la  obediencia. 

)>En  esta  grande  fábrica  divina, 
De  su  mismo  Hacedor  según  decreto. 
El  inmortal  espíritu  domina. 
Lo  corpóreo  y  mortal  está  sujeto ; 
Padece  el  uno  lamentable  ruina , 
El  otro  eterno  aspira  ¿  eterno  objeto ; 

Y  sus  obras,  si  al  mió  se  atribuyen, 
A  eternizar  su  nombre  contribuyen. 

wAsl  los  dones  que  ofrecerte  intenta 
Mi  justo  empeño,  á  los  demás  exceden ; 
Mal  con  una  pasión  siempre  violenta. 
Mal  con  el  oro  compararse  pueden. 
Si  crees  á  mi  voz,  de  engaño  exenta, 
Diles  que  allá  con  lo  que  dui  se  queden ; 
Yo  que  seas  feliz  sólo  pretendo, 
Las  causas  de  las  cosas  conociendo. 

))Por  mí  de  la  virtud  la  excelsa  cumbre 
Pisarás  fuera  del  vulgar  abismo ; 
Heroico,  imperturbable  por  costumbre. 
Renovarás  antiguo  estoicismo ; 
Siguiendo  entonces  la  celeste  lumbre. 
Lograrás  el  imperio  de  ti  mismo 
Con  mejor  cetro  que  el  que  ya  ganaron 
Los  que  grandes  ciudades  conquistaron, 

DLaurel  febeo  adornará  tus  sienes. 
Como  sigas  mi  voz,  guía  y  maestra. 
Atesorando  no  caducos  bienes 
De  la  docta  Minerva  en  la  palestra. 
Haré  yo  que  al  materno,  que  ya  tienes. 
Pueda  añadir  por  mi  tu  lengua  diestra 
El  Ítalo,  el  francés,  el  griego  idioma, 

Y  el  puro  y  terso  de  la  antigua  Roma. 
nPor  mí  en  tus  labios,  de  dulzura  llenos, 

Tendrá  su  trono  la  divina  Suada, 

Y  vencerá  los  ánimos  ajenos, 
Mezclando  lo  que  instruye  á  lo  que  agrada. 
Por  mí  del  sacro  Pindó  en  los  amenos 
Bosques  resonará  tu  bien  templada 

Lira,  de  cuyo  son  pagado  Apolo, 
Pensará  colocarla  junto  al  Polo. 

»Con  mi  favor  entenderás  profundo 
De  la  naturaleza  altos  arcanos ; 
Cómo  de  huevos,  en  sazón  fecundos. 
Nazca  todo  vivi^  nte  (aun  los  humanos); 

Y  cómo  dentro  de  uno  otros  segundos 
Incluyeron  de  Dios  próvidas  mauos, 
Para  que  de  una  en  otra  maravilla 
Mil  semillas  enciprre  una  semilla. 

))Cómo  de  movimiento  y  de  figura 
Diversa  todo  cuerpo  se  fabrica. 
Mostrando  en  su  admirable  arquitectura 
Que  es  inmenso  el  saber  que  le  edifica; 
En  amistad,  que  con  la  vida  dura. 
Una  alma  el  cu^Tpo  humano  vivifica. 
Que  piensa,  que  (uscurre,  ama,  desea; 
En  vano  inquirirás  lo  que  ella  sea. 
,  »0  bien  cómo  por  todo  el  universo 
Átomos  crió  Dios  indivisibKs, 

Y  movimiento  en  todos  muy  diverso 
Para  sus  fines  puso  impercptibl.s. 
Uniendo  por  lograrlos  el  disperso 
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Con  junto  de  corpúsculos  sensibles; 

Y  cómo  es  grave  todo  cuerpo,  7  trae 
Por  la  fuerza  qau  impele  y  la  que  atrae. 

))Con  qné  pr.sion  ael  cuerpo  laminoso 
La  luz  hasta  nosotros  se  propaga. 
Movido  con  impulso  vorticoso 
£1  sutil  éter,  que  en  el  aire  vaga ; 

Y  cómo  en  todo  objeto  no  poroso 

B  surta  aquella,  y  los  colores  haga. 

De  lo  encamado  azul,  pajizo  y  Terde, 

Que  en  los  poros  del  negro  entra  y  se  pierde. 

»Y  cómo  entre  dos  nubes  comprimido 
Nitro  y  azufre,  trueno  y  rayo  eznala, 

Y  ilL  la  misma  materia  el  encendido 
Tardo  betún  del  Mongivelo  iguala; 
Aunque  excede  en  estrago  y  estallido 
Cuando  arruina  ciudades,  campos  tala> 

Y  cuando  á  impulso  del  volcan  etneo 
Se  estremecen  reloro  y  Lilibeo. 

nPor  mí  sabrás  cómo  la  tierra  miden 
Diez  circuios  celestes,  no  igualmente. 
Que  en  cinco  zonas  toda  la  dividen , 
Dos  templadas,  dos  frias,  una  ardiente; 
Uno  en  que  signos  seis  y  seis  residen. 
Calle  es  del  Sol  de  Oriente  hasta  Occidente ; 
La  tierra  inmóvil  su  gran  curso  admira, 

0  bien  voluble  en  torno  4  Febo  gira, 
nCada  planeta  con  distinto  curso 

A  la  ti-,  rra  ó  al  sol  rodea  errante ; 

Su  magnitud,  sus  pasos  el  discurso 

Del  hombre  mide,  á  imitación  de  Atlante; 

Examina  su  aspecto,  y  su  concurso 

Averigua,  ya  próximo  ó  distante ; 

Su  más  pequeño  movimiento  apura, 

Y  futuros  eclipses  asegura. 

))Cuando  después  tu  aplicación  destines 
De  pasados  sucesos  á  lo  serio, 
£1  gobierno  verás  y  los  confínes 
Del  asirio,  romano  y  griego  inipcrio ; 
Por  mí  sabrás  en  sus  opuestos  nnes 
Cuánto  distaba  un  Tito  de  un  Tiberio; 
Por  qué  los  reinos  suban  y  florezcan, 
Por  qué  caigan ,  enfermen  y  fallezcan. 

»Todo  esto  y  más  mi  gratitud  promete 
Por  una  sola  palma  que  codicia; 
Ni  las  dádivas  mias  interprete 
Por  soborno  ó  cohecho  la  malicia ; 
Cuando  tu  labio  á  mi  favor  decrete, 
No  á  mi,  sino  á  tí  mismo  harás  justicia ; 
Tuyo  es  el  interés ;  tú,  como  cuerdo, 
Mira  bien  lo  que  pierdes,  si  yo  pierdoj» 

Así  el  Ingenio  me  seduce  el  alma, 

Y  con  arte  elocuente  el  pecho  obliga ; 
Ij)udo  entre  mí  si  le  daré  la  palma 
Antes  que  el  otro  sus  razones  diga; 
Mas  ya  cobrado,  en  una  breve  calma, 
Determino  a^ardar  que  Amor  prosiga. 
Ai  ñn  habló  de  Citerea  el  hijo ; 

1  Oh  Musas  1  acordadme  lo  que  dijo. 

((¿Qué  es  rsto,  dioses  inmortales? : Cuánto 
Se  ha  de  abusar  de  la  paciencia  mia? 
;  Mortal  Poder,  mortal  Ingenio,  á  tanto 
Se  at  revc  con  sacrilega  osadía  7 
¿Hay  quien  contra  mi  numen  sacrosanto 
Pretende  disputar,  vencer  porfía  7 
I  Loca  altivez  de  envanecidas  gentes  1 
¿Y  tú ,  divina  madre ,  lo  consientes 7 

))¿  Por  dónde  empezaré  7  )  Qué  diré  luego  7 
Por  la  misma  gran  copia  el  labio  duda. 
El  uno  al  humo  de  soocrbia  ciego, 
Fiado  el  otro  en  su  elocuencia  aguda, 
Uno  y  otro  sujetos  á  mi  fuego, 
Desprecian  mi  razón  como  desnuda; 

ÍY  yo  lo  he  de  sufrir?  ¿A  mí  desprecios 
SI  Ingenio?  ¿El  Poder  á  mí?  |  Qué  necios  I 
»Pero  quiero  templarme ;  el  orbe  admise 
Que  Amor  á  la  razón  hoy  se  sujeta; 
Mi  calidad,  mi  fuerza  s-  retire, 
No  salga  de  mi  aljaba  una  saeta; 
Sólo  á  ^anar  esta  victoria  aspire 
Mi  mérito  mayor,  sin  que  prometa 
Al  joez,  porque  se  atiendan  mis  raaonet, 


Medios  de  la  injusticia,  inicuo?  4ona8. 

»¿ Dones  dije?  \  Qué  malí  Mejor. di j^i;^ 
Tósigos,  inquietudes  y  tormentoe. 
t  Pobre  pastor,  si  tu  inocencia  dieía 
Oidos  al  Poder  y  á  sus  intentos  1 
[Qué  presto  el  mando,  el  oro  mi^mo  íuer^ 
JSl  mayor  torcedor  de  tus  contentos  I 
jQué  presto  desearlas  tu  majada. 
Tu  feUz  libertad,  tu  choza  amadsl 

DPues  ¿qué  diré  de  las  que  da,  haln^ef 
Dádivas  el  Ingenio  seductoras? 
Por  ellas  perderás  el  dulce  sueño, 
£1  ocio  blando  y  las  mejores  hora^. 

Y  después  de  un  penoso  asiduo  suftño, 
¿Qué  lograrás?  Solo  saber  que  ignoras; 

Y  lo  (}ue  es  más,  dejándote  sin  una. 
Mil  dichas  dará  á  un  necio  la  fortuna. 

nDirán  tal  vez  que  en  la  función  pomj;>: 
Que  de  nuestra  contienda  es  el  motivo. 
Sólo  el  Poder  lució  con  su  ostcntosa 
Magnificencia,  hollando  lo  excesivo; 

0  que  sólo  el  Ingenio  en  la  industriosa 
Disposición  venció  por  discursivo; 

Que  Amor  ignora  lo  que  es  pompa  j  arte. 

1  Con  que ,  no  tuvo  Amor  en  eso  {^arte  ? 

»Pu».B  ¿quién  el  alma  fué?  ¿Quién  fué  e 
Móvil  de  tantos  júbilos  y  fiestas? 
¿Quién,  sino  Amor,  en  todos  fiel,  sincoxoi, 
Dio  pruebas  de  sí  mismo  manifiestas? 
Al  Amor  se  debió  todo  el  esmero 
De  emulaciones  noblemente  opuestas; 

Y  á  los  tres,  por  quim  todo  se  ordenaba. 
¿Quién,  sino  un  fino  amor,  los  alentaba? 

nSólo  el  amor  de  los  vasallos  fíeles 
Los  reinos,  los  imperios  eterniza; 
El  artificio  es  de  tiranos  crueles; 
La  basa  del  poder  es  movediza; 
De  las  augustas  sienes  los  laureles 
Del  subdito  el  afecto  fertiliza; 
Dulce  de  tiernas  lágrimas  tributo 
Los  colma  de  verdor,  de  hojas  y  fmto. 

))I  Cuántas  vertió  por  su  Fernando  Kapa 
De  gozo  y  de  placer  enternecida  I 
Al  pronunciar  el  nombre  amado,  baña 
De  numor  al  rostro  el  alma  conmovida; 
En  cada  vítor,  con  ternura  extraña. 
Se  exhala  un  corazón,  vuela  una  vida; 
Una  vida,  de  quien  en  su  8i:rvicio 
Cada  vasallo  baria  sacrificio. 

»¿Por  dónde  equivaldrán  reinos,  cinda<^ 
Ciencias,  artes,  ingenio,  oro,  riqueza, 
Al  cetro  que  en  las  finas  voluntades 
De  los  vasallos  tiene  su  firmeza  7 
Pues  (qué  si  del  Monarca  las  piedades 
Recoinpensan  fineza  con  fmezal 
Así  reina  Femando,  de  que  arguyo 
Que  ha  de  ser  reino  mió  el  reino  suyo. 

dYo  reinaré,  y  en  su  dominio  vasto 
Reinarán  la  áurea  paz,  las  santas  leyes; 
Irán  seguras  al  hcrocso  pasto. 
Sin  las  zozobras  del  pastor,  las  greyes; 
Rozarán ,  para  dar  común  abasto. 
Uno  y  otro  erial  uncidos  bueyes, 

Y  á  influjos  de  Himeneo  y  la  abundancia. 
Crecerá  el  pueblo  en  su  tranquila  estancia 

))Entónccs  sí  que  en  españoles  pechos 
Entrará  la  amistad  sin  embarazos, 

Y  recíprocamente  satisfechos, 
Doblarán  unos  y  otros  los  abrazos; 
La  blanca  fe  con  nudos  más  cstrecboa 
De  la  amistad  apretará  los  lazos. 
Renovando  la  edad  de  oro  sencilla, 

Y  el  candor  de  costumbres  sin  mancilla. 
«Entonces  con  impulso  peregrino 

Mi  llama  sentirán  fieras  y  troncos; 
El  lobo,  el  gamo,  el  ciervo  montesino 
Dirán  su  celo  con  ahullidos  broncos; 
Una  palma  á  otra  palma,  uno  á  otro  pino 
Dirá  que  le  ama  entre  gemidos  roncos; 
Al  olmo  amado  abrazarán  las  vides; 
Tú  también  amarás,  árbol  de  Alcldes. 
DMas  ¿para  qué  me  causo?  Otroe  alegnei 


Juicio  de  vims. 
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lUzones,  pruebas,  méritos  sin  tasa; 
Humíllense  á  sn  jaez,  ofrezcan,  megaen; 
Por  tal  abatimiento  Amor  no  pasa. 
A  los  que  el  ramo  vencedor  me  nieguen, 
Castigará  mi  ardor,  que  el  mundo  abrasa; 
Dámele,  y  si  aun  le  niega  tu  porfía, 
Yo  me  lo  tomaré ;  la  palma  es  mía.» 
Asi  diciendo,  con  violencia  suma 
El  ramo  de  la  mano  me  arrebata; 
Luego,  moviendo  la  ligera  pluma, 
Sobre  nosotros  vuela,  y  la  inmediata 
Atmósfera  cercana  agita  j  bruma; 

Y  con  burla  cruel,  que  más  maltrata. 
Alegres  tomos  dando  por  el  aire, 

Se  ric  aleve  del  común  desaire. 

Colérico  el  Poder,  como  agraviado 
Contra  el  Amor,  en  vano  se  esforzaba 
Por  alcanzarle;  en  vano  apr-surado 
A  volar  el  Ingenio  se  probaba; 
Alas  tenia,  si,  pero  el  doblado 
Peso  de  los  dos  grillos  le  agravaba. 

ÍOh  duros  grillos,  que  abatís  su  vuelo  I 
'or  vosotros  no  sube  al  mismo  ciclo. 

En  tanto  Amor,  que  desde  cerca  advierte 
De  uno  y  otro  el  pesar  y  el  pasmo  mió, 
Gritando  dice:  a  Locos,  ¿de  qué  suerte 
Pensó  vencerme  vuestro  desvario  7 
iNo  sabéis  ouc  el  Amor  siempre  en  más  fuerte, 

Y  que  todo  lo  debe  á  su  albeurio? 
Pero  cese  el  dolor,  cese  el  enojo; 

No  es  para  mi  esta  palma,  este  despojo. 

»A  objeto  más  suolime  y  escogido 
Destina  el  ciclo  esta  triunfante  rama; 
Objeto  en  quien  Poder  é  Ingenio  ha  unido 
Con  tierno  Amor  la  verdadera  fama; 
Objeto  á  quien,  con  pura  fe  rendido. 
Todo  el  pueblo  de  Hesperia  admira  y  ama, 

Y  á  quien,  si  en  otro  juicio  parecieran. 
Juno,  Venus  y  Palas  se  rindieran. 

»De  María  y  de  Bárbara  eslabona 
Los  nombres  en  el  suyo  venturoso; 
España  y  Portugal  de  ser  blasona 
Su  trono  aquella,  éste  su  oriente  hermoso; 
A  entrambos  mundos,  cuya  real  corona 
La  adorna  al  lado  de  su  augusto  esposo, 
Puede  hacerlos  felices,  si  se  digna 
Mirarlos  sólo  con  piedad  benigna. 

nVed  si  tiene  poder ;  pues  icrual  luoe 
El  ingenio  en  su  os))íritu  divino; 
Regia  virtud  en  él  guia  y  conduce 
£1  coro  de  otras  prendas  peregrino; 
De  todas  adomaua,  en  sí  produce 
Mérito  superior  á  su  destino; 
Cierran  el  coro  excelso  dos  doncellas, 
Música  y  Poesía,  hermanas  bellas. 

nVive  en  su  pecho  amor,  pero  el  honesto^ 
El  justo  amor,  que  á  la  virtud  complace, 

Y  de  su  esposo  en  la  presencia  puesto 
(Con  bella  proporción),  de  Anteros  hace; 
Junto  con  este  amor  bien  manifiesto, 
Para  con  sus  vasallos  otro  nace. 

Por  quien,  cual  madre,  con  ternura  rara 
Los  oye,  los  atiende,  los  ampara. 

))Pucs  si  Poder,  Ingenio  y  Amor  tienen 
Sólo  en  Bárbara  el  amtro  d^*  su  esfera. 
Sólo  á  su  heroico  mérito  convienen 
Cuantas  palmas  el  mió,  el  vuestro  adquiera. 
:Qué  hacemos,  pues,  aqui?  ¿Qué  S3  detienen 
(nuestros  obsequios?  Desde  esta  ribera 
Vuelvo  á  darle  el  trofeo  que  he  ganado; 
£1  que  pueda  volar  venga  á  mi  lado.» 

Dijo,  y  al  punto  el  aire  dividiendo. 
Con  vuelo  ligcrlsimo  se  aleja. 
£1  Poder,  lo  imponible  conociendo 
De  volar  como  Amor,  sólo  se  (|ueja; 
El  Ingenio,  á  si  mismo  rccumendo, 
PeuFativo  medita;  al  fin  despeja 
Las  nubes  de  la  frente,  y  con  semblante 
Alegre  al  Poder  dice :  ^Oyci  un  instante. 

«Justicia  fué  de  Amor,  y  no  violencia. 
Dar  la  palma  á  quien  tanto  la  mereoe; 
Pttro  que  él  solo  en  la  real  preienoia 


Logre  la  dicha  de  ofrecerla,  acrece 
La  pena,  pues  su  injusta  preferencia 
Contra  nuestras  razones  establece; 
Mas  si  tú  aquí  me  vales  como  amigo. 
Que  alcancemos  á  Amor  luego  me  obligo. 

»Rompe  eetos  grillos,  que  mi  brio  abaten; 
BómpeloB  con  la  fuerza  de  tu  brazo; 
Verás  con  qué  vigor  el  aire  traten 
Estas  alas,  ya  libre  de  su  lazo; 
Como  los  pies  tus  manos  me  di-saten , 
Entrambos  jnntoe  con  estrecho  abrazo, 
De  Amor  el  vuelo  en  breve  alcanzaremos, 

Y  la  gloría  común  nos  part  remos. 
Persuadióse  el  Poder,  y  el  hierro  indigno 

Del  uno  y  otro  pié  con  mano  fuerte 
Hace  menndos  trozos,  y  benigno 
Del  Ingenio  feliz  muda  la  suerte; 
Este,  que  ya  vencido,  ve  el  maligno 
Astro  que  dominaba  en  él ,  convierte 
En  viveza,  en  vigor  y  en  alegría. 
El  anti^o  dolor  que  le  opriinia; 

/  cual  ave  que  en  jaula  ó  en  pibnela 
Largo  tiempo  se  vio  presa  y  oeirada, 
Si  tal  viz  de  la  mano  que  la  cela 
Puede  esca]>ar,  de  lazos  libertada. 
Alegre  en  giroe  mil  vuela  y  revuela 
Por  celebrar  la  libertad  cobrada ; 
Asi  la  suya  en  ffiroe  de  alborozo 
El  Ingenio  celebra,  absorto  en  gozo. 

Y  con  nuevo  valor  y  confianza. 
Abrazando  al  Poder,  se  entrega  al  viento; 
Rapidísimo  vuela;  á  Amor  alcanza 
Antes  que  pueda  ejecutar  su  intento. 
Al  fin  loe  tres  lograron  sn  esperanza, 

Y  al  trono  real,  con  fino  rendimiento. 
Donde  Bárbara  brilla,  se  postraron, 

Y  á  sus  plantas  la  palma  consagraron. 


CANCIÓN  PRIMERA. 

Á   LA   CONQUISTA   DE   OBÁlT. 

Ahora  es  tiempo ,  Eutcrpe ,  que  templmoa 
£1  arco  v  cuerdas,  y  de  nu  stro  canto 
Se  oiga  la  voz  por  todo  el  hemisfero ; 
Las  vencedoras  sienes  coronemos 
Del  sanado  laurel  al  que  es  espanto 
Del  infiel  mauritano,  al  Marte  ibero. 
Ya  ¿para  cuándo  quiero 
Los  himnos  de  alegría  y  las  canciones, 
Premio  no  vil  que  el  coro  de  las  nueve 
A  las  fatigas  debe, 

Y  al  valor  de  esforzados  corazones? 
¿Para  cuándo  estará.  Musas,  guardado 
Aquel  furor  que  bebe, 

Con  las  ondas  suavísimas  mezclado 

De  la  Castalia  fuente  el  labio  solo 

De  quien  tufo  al  nacer  propicio  á  Apolo  T 

Una  selva  de  pinos  y  de  abetes 
Cubrió  la  mar,  angosta  á  tanta  quilla; 
Para  henchir  tanta  vela  faltó  viento ; 
De  fiámulas  el  aire  v  gallardelos 
Poblado  divisó  desde  la  orilla, 
Pálido  el  africano  y  sin  aliento ; 
Del  húmedo  elemento 
Dividiendo  los  líquidos  cristales, 

Y  blandiendo  Neptuno  d  gran  tridente. 
Alzó  airado  la  frent^e. 

De  ovas  coronada  y  de  corales  : 
«Quién  me  agobia  con  tanta  pesadumbre 
La  espalda?  ¿Hay  quien  intente 
Poner  tal  vez  en  nueva  servidumbre 
Mi  libre  imperio?  O  ¿por  ventura  alguno 
Me  le  Quiere  usurpar?  ¿No  soy  Neptuno?» 

Asi  aecia  el  dios.  Las  españolas 
Proras  en  tanto  del  undoso  seno 
Iban  cortando  la  salada  espuma; 
Humildes  retirábanse  las  olas. 
Céfiro  por  el  cielo  ya  sereno 
Batia  en  tomo  su  ligera  pluma, 
I  Adonde  irá  la  suma 
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DON  IGNACIO  DE  LÜZAN. 


De  tanto  alado  pino?  ¿Hay  otro  mnndo 

Que  el  español  intrépido  someta  t 

¿Hay  otros  que  acometa 

Kiesgos  por  el  Océano  profundo  f 

jSí  es  que  al  soberbio  inglés  moverá  gacRa, 

O  si  yerá  otra  vez  la  Etnisia  tierra? 

t Adonde  ha  de  ir ,  sino  es  donde  le  llama 
ia  santa  fe,  la  verdadera  fama? 
Estremecióse  el  africano  suelo, 
T  temblaron  de  Oran  torres  y  almenas, 
Del  formidable  vencedor  á  vista ; 
En  vano  á  la  mezquita  erróneo  celo 
Trae  madres  y  esposas,  de  horror  llenas, 
A  rogar  que  Mahoma  las  asista. 
No  hay  poder  que  resista 
Al  Ímpetu  y  ardor  del  león  de  España, 
«.Que  vino,  vio  y  venció ;  y  el  agareno 
Probó,  de  susto  lleno, 
A  un  tiempo  amago  y  golpe  de  sn  saña; 
Cual  suele  ver,  no  sin  mortal  desmayo, 
Rasgarse  en  ronco  trueno 
Las  pardas  nubes,  y  abortar  el  rayo, 
£1  pasmado  pastor,  y  todo  junto 
Araer  cielo  y  encina  á  un  mismo  punto. 

Reconocen  los  bárbaros  adarbes 
£1  ya  noto  pendón  aue  se  enardola 
Con  armas  de  Castilla  y  celtiberas; 
Gimen  de  pena  y  rabia  los  alarbes, 
Al  ver  que  el  viento  plácido  tremola 
Con  respeto  la  cruz  de  las  banderas. 
De  escuadras  lisonjeras. 
De  alados  paraninfos  cortejada, 
Entra  la  Fe  triunfante  por  las  puertas. 
Ahora  de  nuevo  abiertas 
Por  el  celo  de  España  y  por  su  espada. 
Huye  del  Alcorán  el  falso  rito, 
T  abandona  desiertas 
Las  mezquitas  infames ;  y  bendito 
El  lugar  profanado  y  templo  inculto. 
Vuélvese  á  consagrar  en  mejor  culto. 

Estas  ( oh  noble  España !  son  tus  artes : 
Al  cielo  dirigir  guerras  y  paces. 
Pelear  y  vencer  sólo  por  Cristo ; 
Del  orbe  entero  ya  las  cuatro  partes, 
Siempre  invencibles,  discurrir  tus  haces 
Por  la  sagrada  religión  han  visto. 
Por  tí ,  desde  Calisto 

Hasta  el  opuesto  polo,  en  trecho  inmenso, 
Al  verdadero  Dios  el  indio  adora, 

Y  el  que  en  la  tierra  mora 

Donde  al  cruel  Pluton  se  daba  incienso. 
Por  tt  del  Evangelio  arrebolada, 
Con  mejor  luz  la  aurora 
Del  Ganges  sale,  y  por  tí  da  la  entrada 
A  nuestra  fe  la  más  remota  playa 
Del  Japón ,  de  la  China  y  de  Cambaya. 

Por  tí,  de  hoy  más,  el  oárbaro  nnmida, 
El  de  Getulia  y  el  feroz  masilo 
Dejarán  la  impía  secta  y  ritos  vanos; 
Henocerán  á  más  felice  vida 
Cuantos  habitan  entre  Lixo  y  Nilo 
Abrazando  la  Iry  de  los  cristianos, 
Con  tratos  más  humanos 
£1  togado  español  pondrá  sus  leyes 
Entonces  al  morisco  vasallaje , 

Y  parias  y  homenaje 
Recibirá  de  los  vencidos  reyes. 
La  piedad,  el  valor,  la  verdadera 
Virtud  y  el  nuevo  traje 
Aprenderá  la  Livia  prisionera ; 

X  sabiendo  imitar,  sin  otra  cosa. 
Su  misma  esclavitud  la  hará  dichosa, 
Sulcará  el  industrioso  comerciante 
El  libre  mar  Tirreno  y  el  Egeo, 
Sin  temor  de  mazmorra  ó  de  grillete. 
I  Si  diré  lo  que  mandas  que  ahora  cante, 
I  Oh  Febo!  ó  dejaré  que  lo  que  veo 
Claro  en  la  ediíd  futura  otro  interprete? 
£1  andaluz  jinete 
Beberá  d<?l  Coirón,  el  santo  muro 
Libertado  será,  y  el  fiel  devoto 
f  vdrá  cumplir  su  voto, 


De  tiranos  insultos  ya  seguro. 

Tendrá  la  España,  más  que  un  tiempo  Eo 

De  su  imperio  en  el  coto, 

El  marfil  indio  y  el  sabeo  aroma 

Para  las  aras  y  el  sagrado  fuego  ; 

Vén,  oh  dichosa  edad,  pero  vén  lut^go. 

De  tu  antiguo  valor  así  no  olvides 
Los  ilustres  ejemplos,  patria  mia. 
Lejos  del  ocio  y  ae  extranjera  pompa; 
Ame  el  fuerte  mancebo  armas  y  lides, 

Y  en  vez  de  afeminada  melodía , 
Guste  sólo  del  parche  y  de  la  trompa. 
Ambos  i  jares  rompa 

Con  la  espuela  el  bridón ;  con  pecho  fuertí 
Entre  polvo,  humo  y  fuego  á  verse  aprcnd 

Y  por  la  brecha  ascienda 

A  buscar  y  vencer  la  misma  muerte; 
O  aprenda  á  domeñar  del  mar  la  furia, 
O  á  moderar  la  rienda 
Del  gobierno  político  en  la  curia. 
Dejando  en  guerra  y  paz  clara  memoria 
Asi  se  sube  sí  templo  de  la  gloria. 

Pues  ya  tanto  tu  vuelo  se  remonta. 
Canción  ligera  y  pronta. 
Vé  de  Oran  á  la  playa, 

Y  allá  también  contigo  al  campo  yaya 
Este  aplauso  primero ; 

Y  di  en  mi  nombre  al  vencedor  íbero. 
Que  si  por  dicha  tanto 

Como  ya  su  valor  puede  mi  canto. 

Sin  que  el  tiempo  ó  la  envidia  al  fin  lo  est 

Será  eterna  su  fama  en  todo  el  orbe. 


CANCIÓN  II. 

Á  LA  DEFENSA  DE  OrXn. 

Dame  segunda  vez,  Euterpe  amiga. 
Bien  templada  la  lira  y  nuevo  aliento. 
Que  alcance  á  referir  nuevas  hazañas : 
Ya  de  Oran  y  de  Ceuta  las  campañas 
Ofrecen  otra  vez  alto  argumento, 
Que.á  renovar  aplausos  nos  obliga. 
El  África  enemiga 
Ya  produce  otras  palmas  y  laureles 
Para  adornar  del  español  la  frente. 
Tú,  divina  Piéride,  consiente 
Que  del  furor  sagrado  con  que  sueles 
Grandes  héroes  cantar,  y  sus  renombres, 
A  pesar  del  olvido,  entre  los  hombres 
Inmortales  hacer,  pida  hoy  no  poco  : 
Es  justa  la  razón  por  que  te  invoco. 

Como  la  generosa  águila  altiva, 
Sobre  las  vagas  aves  hecha  reina, 

Y  que  sirve  al  Tonante  al  pronto  rayo. 
Si  de  su  arrojo  en  el  primer  ensayo 
Culebra  arrebató  que  escamas  p("ina, 

Y  erguida  la  cerviz  su  furia  aviva ; 
En  vano  ya  cautiva 

De  la  garra  feroz,  silba  y  forceja ; 
Que  el  ave,  uñas  y  pico  ensangrentada. 
No  suelta  más  la  presa,  y  remontada 
Por  la  región  suprema,  el  vuelo  aleja. 
Hasta  que  el  monstruo  el  fiero  orgullo  abat< 

Y  destrozado  en  desigual  cómbale, 
Palpitando  algún  mieinbro,  en  tierra  yace; 
Lo  demás  en  el  aire  su  hambre  pace.  * 

Así  la  osada  juventud  de  Kspana 
Contra  el  moro  obstinado  ahora  defiende 
Las  conquistas  debidíis  á  su  brío. 
En  vano  el  ya  perdido  sefíorío 
La  descendencia  de  Ismael  pretende 
Recobrar  con  la  fuerza  ó  con  la  maña, 
Veráse  la  campana 
De  Marruecos,  de  Argel  y  Terudante 
De  púrpura  tííñida  y  rios  rojos  ; 
Revolcará  los  bárbaros  desnojos 
Al  mar  del  Mediodía  y  ^1  ae  Atlante, 
Destinados  jugu<'te  al  Euro  y  Noto ; 
Cuando  después  aulcáre  algún  piloto 
Las  playas  hasta  donde  fué  Cartago, 
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Conocerá  en  los  huesos  et  estrago. 

Es  difícil  empR'sa  al  enemigo 
La  firmeza  ycncer  de  tales  pechos, 
Que  houra  sólo,  valor  y  fe  respiran  : 
Ya  vulgares  ejemplos  no  se  admiran ; 
Ta  del  brazo  español  no  salen  hechos, 
Sin  conducir  la  heroicidad  consigo. 
Del  infeliz  Rodrigo 
No  dura  más  el  ocio  y  muelle  trato  : 
Entre  noble  vergüenza  y  rabia  lucha 
Cualquiera  de  nosotros  cuando  escucha 
El  nombre  pronunciar  d  r  Mauregato. 
Ya  en  defender  circunvalado  muro 
Con  varia  muerte  es  del  ibero  duro 
Propio,  innato  el  tesón,  del  cual  arguyo 
Que  sería  obstinado,  á  no  ser  suyo. 

I  Oh  Cantabria  feroz !  |  Oh  de  Sagunto 
Inflexible  valor  I  ¡  Oh  gran  Numancia, 
Cuyas  pérdidas  hoy  son  nuestra  gloria  I 
Siempre  que  se  renueva  la  victoria 
De  nuestra  heroica  indómita  constanciai 
Falta  voz  á  la  fama  en  tal  asunto. 
Cuando  el  extremo  punto 
Llepó  del  hado,  el  ñero  numantino 
Al  fuego  se  arrojó  de  rogos  varios, 
Dejando  admiración  á  los  contrarios ; 
Trofeos  no ;  que  el  vencedor  latino, 
Cuyo  valor  no  en  vano  se  eterniza, 
Sólo  pudo  triunfar  de  la  ceniza : 
No  haga  otra  gente  de  constancia  alarde; 
Que  á  esto  no  llegó  nunca,  ó  llegó  tarde. 

Nace  del  fuerte  el  fuerte,  y  de  la  interna 
Virtud  del  padre  toma  el  becerrillo 
Que  en  las  dehesas  de  Jarama  pace. 
lAcaso  alguno  vio  jamas  oue  nace 
Del  águila  feroz  triste  cuclillo. 
Nocturno  buho  ó  palomita  tierna? 
Como  en  cadena  eterna 
Se  eslabona  el  valor,  y  la  prudencia 
6c  infunde  al  español  de  sus  pasados , 
De  aquellos  ascendientes  celebrados 
Esta  nació  valiente  descendencia, 
De  quien  ahora  tiembla  el  mauritano  ; 
Después  vendrán ,  y  no  lo  espero  en  vano , 
Emulándose  en  glorias  y  en  efetos, 
Los  hijos  de  los  hijos  y  los  nietos. 

Canción,  si  yo  pudiese,  bien  qucrria 
Hacer  de  modo  que  tu  voz  oyese 
La  zona  ardiente ,  la  templada  y  fria ; 
Y  que  en  tus  alas  fuese 
La  fama  de  mi  patria  y  sus  trofeos 
A  los  pueblos  del  Indo,  á  los  Sábeos , 
A  los  de  Arauco,  Taura,  Ida,  Erimanto ; 
Pero  no  son  tus  alas  para  tanto. 


CANCIÓN  lü  (1). 

L 

Ya  vuelve  el  triste  invierno^ 
Desde  el  confín  del  Sármata  aterido^ 
A  turbar  nuestros  claros  horizontes 
Con  el  ceñudo  aspecto  v  faz  rugosa, 
Con  que,  á  influios  de  la  Ossa, 
Manda  intratable  en  los  rifeos  montea 
Y  en  la  Zembla  polar,  donde  temido 
Señor  de  eterna  nieve  y  hielo  eterno. 
Con  tirano  gobierno, 
La  entrada  niega  á  todo  trato  humano ; 
£1  piloto  holandés  se  atreve  en  vano. 
Ávido  pescador  del  Ceto  inmenso, 
A  surcar  codicioso 
El  piélago  glacial;  el  frío  intenso 
Para  su  rumbo^  y  deja  riguroso 
En  remota  región,  lejos  del  puerto. 
La  quilla  inmoble,  el  navegante  yerto. 


(i)  Faé  leida  por  el  autor  en  It  Academii  da  Su  Femando, 
d  %3  de  Diciembre  de  17Ü3. 


IL 

La  hermosa  primavera 
Desterrará  al  invierno,  coronada 
La  bella  frente  de  jazmin  y  rosa. 
Cual  iris  que  en  las  nubes  aparece ; 
Se  alegra  y  reverdece 
A  su  vista  la  tierra,  y  olorosa 
Recrea  los  sentidos,  recobrada 
La  lozanía  y  juventud  primera. 
Poco  antes  prisionera 
La  fuentecilla  de  enemigo  hielo, 
Ya  entonces  libre  fertiliza  el  suelo, 

Y  nuevas  yerbas  alimenta  y  cria; 
Robles,  havas  y  pinos 

Vuelven  á  hacer  la  selva  más  umbría ; 
En  tanto  al  aire  mil  suaves  trinos 
Esparcen  las  canoras  avecillas , 
Más  agradables  cuanto  más  sencillas. 

in. 

Sucederá  el  estío, 

Y  el  Can  fogoso  y  el  León  rugiente 
Marchitará  la  verde  pompa  y  flores, 

Y  agotará  á  la  fuente  sus  cristales ; 
Asi  bienes  y  males 

Mezcla  próvido  el  cielo ;  moradores 
Hay  en  la  fria  zona,  hay  en  la  ardiente, 
Sufriendo  extremos  de  ¿alor  y  frió ; 
Su  vario  señorio 

Ejerce  en  todo  la  inconstante  suerte. 
Nace  sujeta  á  sucesiva  muerte 
Cada  estación ;  murió  la  antigua  gloria 
De  Roma  y  de  la  Grecia, 
Cuyas  soberbias  ruinas  y  memoria 
Tanto  la  fama  lisonjera  aprecia ; 
-     Que  al  impulso  fatal  de  las  edades 
Mueren  también  los  reinos  y  ciudades. 

IV. 

Sólo  la  virtud,  bella 
Hija  de  a(juel  gran  padre,  en  cuya  mente 
De  todo  bien  la  perfección  se  encierra. 
Constante  dura  sin  mudanza  alguna ; 
En  vano  la  fortuna 
Hace  contra  su  paz  rabiosa  gamA, 
Cual  contra  fírme  escollo  inútilmente 
Rompe  el  mar  sus  furiosas  ondas ;  ella, 
Como  la  fija  estrella 
Que  el  rumbo  enseña  al  pálido  piloto, 
Cuando  más  brama  el  Aquilón  y  el  Noto, 
Al  puerto  gíú&  nuestro  pino  errante. 

t Quién  con  esto  se  acuerda 
)e  envilecei  su  plectro  resonante. 
Donde  de  vista  la  virtud  se  pierda, 
O  un  falso  bien,  ó  un  engañoso  halago 
Sirva  de  asunto  al  canto,  y  más  de  estrago! 

V. 

No,  no ;  lejos  aparte 
Apolo  del  Parnaso  error  tan  ciego ; 
Yen  sus  sagrados  bosques  no  resuene 
Sino  pura  armonía  y  casto  acento  ¡ 
Con  severo  instrumento. 
Calzado  el  gran  coturno,  el  aire  llene 
De  trágico  tjrror  Leghinto  (2),  el  griego 
Canto  emulando  en  sencillez  y  en  arte. 
Yo  cantaré  de  Marte 
Las  heroicas  hazañas,  que  gloriosos 
Acabaron  los  hijos  generosos 
De  nuestra  España,  y  llenaré  la  esfera 
De  aplausos  de  su  fama; 

Y  sin  ser  por  afecto  lisonjera 

Mi  voz,  creciendo  la  apolínea  llama. 
Me  oirán  remotos  climas  admirados 
Celebrar  nuevos  hechos  ignorados. 

Sí)  Le$kmío  Duliekio  es  el  nombre  qoe  la  Aeadenia  de  los  Ar- 
es de  Roma  ha  dado  á  don  Agustín  de  Vontiano,  director  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia ,  académico  de  la  Real  Espafiola  y 
académico  honorario  de  esta  Real  Academia  de  las  tres  nobles 
Artes;  aqnl  se  alnde  i  sns  tragedlas  Virginia  j  Atnifc 
lEsta  nota  y  las  signientes  de  U  presente  composición  son  df . 

LüSAS.) 
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Uu  Febo  en  este  día 
Ko  me  permite  qne  de  Marte  «irado 
Cante  lu  obraa  y  el  furor  hotrenilo, 
Hi  eatragoL-  tmtes  de  »na  anaas  ficnuí. 
Cedas  palmee  guerreraa 
Á.  pacfnca  oli'ra.  7  el  «triiendo 
MUitar  se  convierto,  mejorado. 
En  ftpacible  métrica  armoula. 
¿  ti  U  lira  mía. 

Noble  Acodemisi,  hoj  se  consagn  solo ; 
A  ti  me  monda  celeliroT  Apnin. 

Y  qoe  á  tus  U-llns  hijos  Soiccienta 
Corona  tejo  amiga 
La  poeela  para  ornar  m  frente, 
Premio  no  vil  de  toda  au  fatiga; 
Lo  que  no  puede  el  oro,  el  verso  pnede  ¡ 
Que  el  dar  eterna  loma  &  todo  excede. 

vri. 

La  luz  j  sombras  dieron 
Feliz  prinoipío  y  eéc  4  la  Pintnrft; 
Creció  m  grada  d  vacio  colorido, 

Y  el  arte  del  eacorxo  y  perspectiva  j 
Kilo  el  tacto  en  U  víva 
ImitaciOQ  de  objetos  lo  fingido 
Paede  reconocer,  y  la  estructara 
Que  artificiosas  lincas  compusieron. 
Cnanto  los  ojoa  vierou , 
Cnanto  ided  la  fantasía,  fieles 
Imitadores  copian  los  pinceles, 
A  nn  lieniD  dundo  bulto,  alma  y  accioncai 

Y  coa  arte  qne  admira, 
HoTimientOE,  afectos  y  pasiones 
De  gozo,  de  dolor,  miedo,  amor,  ira; 

Y  ^le  falt»  hnblar,  lu  yhla  duda 
C4mo  tal  perfección  puede  ler  mudo. 

vin. 
Oon  eíneai  primoroio, 
^^^_  Noble  Escultura,  igual,  nobes  los  durcí 
^^^^H*   Uármolea  animar,  y  afecto  blando 
^^^^^V  IKeitra  inspirar  en  modelados  bnslol. 
^^^^^K>Td  palacios  augustos, 
^^^^^F  '  Oh  grande  Arquitectura,  levantando, 
^^^^^^     Arcoi,  teotrcí  y  soberbios  muros, 
H*  Babes  tu  nombre  eternizar  íamoBO, 

■  Aon  del  rodio  coloso 

■  Dura  la  admirecíoo ,  y  la  romana 

■  Qent«  ensalza  al  autor  de  la  trajana 
V                 Coluna ;  Sun  vive  el  ncmbre  de  Lisipo  ¡ 
K^                Aun  ti  ve  Apeles,  ciar» 

^r                Amigo  del  gran  hijo  de  Filipo ; 
W                    Y  viven,  &  ppsar  del  tiempo  avar 
m  pr^-^.....  _™,— ,-    _  ., 


DOS  IGNACIO  DS  LDZAN. 

Por  el  cincel  de  artífices  h'íperio», 
Respiran  reyes  siempre  esclarecidos, 
Y  el  primero  c»  Fernando,  en  cuya  gnards 
Ituge  an  león  (3)  y  su  seüal  agoarda. 


Pr«xitélesyZéu»ia.„  ..         .... 

>  Todo  et  arte  apurar  en  su  loliao. 


el  qu'  < 

.  BU  lolil 


0(1) 


Has 


-uáltn 


n  peregrina 
Pública  suntuosa  se  levanta. 
Obro  de  docta  mano?  (4)  ;A  quién  déffin 
Do  maenlfico  celo  (6)  el  nuevo  temploT 
De  tan  devoto  ejemplo 
La  nuiveríal  aclamación  publica 
£1  inteuto  piadoso,  y  de  la  santa 
Educación  Jos  frutos  adivina. 
A  aqnel  que  de  la  alpina 
Ore;  fué  pastor  celoso,  al  ^ande  6ÍI13, 
Consagra  estos  memorias  inmortales 
De  una  gran  ccioa  la  piedad  profusa. 
Permite  que  en  t  us  sienes 
Entrelace,  »c6oi 
Esta  hiedra  á 


En  ti 


Se  ocupa  ei 


I,  bumilde  musa 
lauros  qne  ya  tienes, 
.  plectro  máá  tonino 
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mgelial 


Dt!  gran  Felii 
A  Sam-'  -  - 
Keyal 


igirsc,  o 


'_  Tero  ¡  &  qné  fln  la  aquea 

íama  me  acuerda  nombras ; 

De  antiguos  siglos,  cuando  ya  loa  cielos 

Me  otreceu  nuevo  asunto  ea  nuestra  Iberii 

El  arte  á  la  materia 

Exceda  con  primores  y  deiveloi 

En  este  real  albergue ,  en  quien  las  glorias 

De  España  cifra  una  ingtnioea  idea  (2), 

Tal  es  justo  que  Ben 

La  esfera  y  centro  de  sus  grandes  reyes. 

Para  dar  desde  aquí  auavea  leyes 


(IlPr(Hí(eiiei.ciiieeBipl(6sltit  .lasen  el  eiudfo  ñe  lillu, 
Mr*  tei  fañosa ,  «ue  pop  nn  imafmiBuicli .  Ileneirio  LsvidIí  el 
Itüo  telUdas,  eo  cugo  arrabal  eu»¡¡t  VrutóidiM  plsuaila. 

fcwsdleÜBa,  badadols. 
«51  plaati  1  rjecstion 


También  tu«  aru  renovadas  veo 

Por  artífice  diestro  (6),  que  redujo. 

Lo  hermoso  y  grande  á  limitado  giro. 

Allí  igualmente  admiro  fT) 

Al  pincel  espafiul,  cuyo  dibujo 

Ilustre  hazaña  y  militar  tiofi.'O  (S) 

"  ' "  'ipe  acuerda  i.  nuestra  visto, 

ú  salmista  (!>> 

ic,  otro  pincel  colora ; 
o  Apóstol  que  La  España  implorft 
Por  su  patrón,  en  la  feliz  orilla  (10) 
Del  Ibero,  y  al  sacro 
Principio  de  la  antigua  alma  ci^üllai, 
y  el  Filoi  y  dÍTino  símuiocro 
AI  fresco  exprime,  y  como  todo  á  voelc^ 
Al  sucio  aragonés  se  vino  el  cielo. 

XIL 

Nieto  del  grande  Albaoo  (i  I), 
A  (julen  Minerva  y  Marte  belicoso 
Quian  de  la  virtud  al  arduo  templo, 
De  claros  asu-Ddieotes  por  los  hnellMi 
Tú  tambicn  i.  las  bellas 
Tres  nobles  art*s  con  ilustre  ejemplo 
Amparas  y  proteges,  y  ofieioso 

SI  Se  Indica  el  leoD  Tnamiirco  rabuda  un  ta  hthtit  prtielpal 
B«eTO  pjlatio,  enlro  las  rslUaas  del  Urj  j  llrtaa,  naeslnu  s« 
ei ;  asi  eJ  Iron  cooin  lis  ilos  citilusí,  j  otni  del  niuso  pali- 
,  lan  Dbrai  cuélenles  de  dna  Pelipe  de  (Atún,  eieallar  de  «»• 
nileslad,  dlredo)  de  liAMKalsde  San  Pernada.' 

,.._  — JA_. jrloreBliqíi,  jBMlrelo»  tu. 

—  "  el  Cipltollo  el  priuir 


por  la  steillUR,  aead^l 

«des  llanada  Gailnlo  LiL , .., 

premlii  de  la  primera  tliie  <le  la  etesUan,  H  san  1739. 

(I)  Li  fJbrlca  del  nneva  real  cosiesls  ds  rdlfleu»  de  ta  Tlslli- 
clun  ,  obra  de  das  Francisco  Carllrr,  arqnlledo  j  dlreolor  hono- 
rario de  la  Academia  de  lis  Ireí  noble*  Ailu. 

iSi  U  piedad  y  el  celo  de  1*  Keini,  nneitra  seBon.  )iac«  edltear 
elle  maanidco  camenlu  ;  templo,  para  la  educación  t 
blesiegnn  ellnstllDln  rieSaal-'ranelata  de  &Jlel, 

lEi  Don  VeiiliiraKodriKDei,i*n1nilep[1)wlpilde*F  

lur  del  Dvevo  leal  palacio,  director  *cia*l  de  I)  d«  Sn  Feruo-  , 
do.  eui.,  ba  hecho  (>  BDeía  lglr«la  de  Sao  Mlroo*. 

Lula  CDDUleí  Velaiijan,  flitor,  acadtalw  ds  Su' 


Femandt , , , 

IN)  Una  de  loa  reeuailros  di 

lilla  de  Almanta,  ganada  poi        

esta  en  gloria .  el  aln  r,tr¡,  día  de  San  Mtrcni, 

de  liavid  por  Siniari,  proestadi 


;dpnla  de  la  Iglesia  de  San  Hircos, 
referids  edenli  representa  la  bi- 
'  iniat  del  seSor  Pelipe  V,  fas 


i>  por  don  Antonio  Uomaleí  VHuqnei, 


fjr  de  >n  maictij  
ernaadodelaílmoablesA 
linde  altran  Duqae  de  Alba, 

doi  de  Clrloi  ^''Vfeílpe'lí' ' 


.     .1  de  Sai 

nombre  de  Albano  ie^ 
-M  ...  ,v>  .jurloi  de  su  eieílenelí, 
i ,  j  por  so*  baiaOH  er  ' '— 
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Tiendes  en  sn  favor  la  amiga  mano. 

Y  tú ,  que  pío,  humano. 

El  imperio  español  en  pas  estable 

Riges,  Sexto  Femando,  admite  afable 

Agradecidos  rotos  que  te  ofrecen 

Las  artes  decoradas; 

A  tí  las  ciencias,  que  á  tu  influjo  crecen; 

A  tí  invocan  las  musas,  y  alentadas 

Con  tu  piedad,  de  flores  de  Helicona 

Van  tejiendo  á  tu  frente  otra  corona. 

Suspende  aquí  tu  vuelo, 
Canción ;  no  quieras  remontarte  tanto : 
Es  muy  débil  tu  voz,  inculto  el  canto 
Para  tan  alto  empeño.  Al  dios  de  Délo 
Cede  la  empresa ;  él  solo, 
Con  citara  divina. 
Sabrá  esparcir  del  uno  al  otro  polo 
El  nombre  de  Fernando,  y  oeleorarle. 
Tú  con  respeto  humilde  te  avecina 
A  su  real  trono ;  y  pues  para  elogiarle 
Tu  amor  ni  voces  ni  conceptos  hall% 
Póstrate  á  tu  Señor,  ámale  y  calla. 


VEBSION  DEL  HIMNO  PÁNQE  LINaVA. 

Celebra,  oh  lengua  mía, 
El  misterio  inefable 
Del  sacrosanto  cuerpo  gloriioso 
Del  Hijo  de  María, 
T  de  la  inapreciable 
Sangre  que  el  Iley  de  gentes  poderoso 
Vertió  con  larga  mano 
Por  el  linaje  humano. 
A  nosotros  fué  dado, 
Por  nosotros  nacido 
*  De  intacta  virgen  pura  y  sin  mancilla ; 

f  habiéndonos  tratado 
1  mismo,  y  esparcido 
De  su  santa  doctrina  la  semilla. 
De  admirable  manera 
Concluyó  su  carrera. 

De  la  poptrera  cena 
En  la  noche,  maestro  y  presidente, 
Con  todos  los  apóstoles  y  hermanos, 
Cumpliendo  enteramente 
Lo  que  en  la  ley  mosaica  se  ordena. 
El  mismo  allí  á  los  doce,  por  sus  manos, 
Con  extraño  portento. 
Se  entregó  en  alimento. 

Allí  el  Verbo  humanado 
Con  su  eflcaz  palabra 
Convierte  el  pan,  por  modo  peregrino, 
En  su  cuerpo  sagrado. 
Igual  pi:t)digio  labra, 
Sn  sangre  haciendo  lo  que  ya  fué  vino. 
Si  á  tan  altos  proiligios  el  sentido 
Desfallece  oprimido, 
Basta  sólo  la  fe,  cuya  firmeza 
Dará  al  pecho  sincero  fortaleza. 

A  tanto  Sacramento 
Postrados  adoremos , 
T  el  anticuado  infructuoso  rito 
Del  viejo  Testamento 
Por  el  nuevo  dejemos ; 

Y  Kl  el  sentido  falta  en  lo  infinito 
De  obra  tan  rara  y  alta, 

Supla  la  fe  su  falta. 

Al  todopodoroso 
Padre,  y  al  Hijo,  que  igualmente  puede. 
Cántese  humilde  aclamación  festiva, 

Y  al  (][ne  de  ambos  procede, 
Espíritu  amoroso, 

Iguales  alabanzas  con  fe  viva, 

Teoales  bendiciones 

Iribut^n  nuestros  fieles  coraioiief. 


Tndoecion  de  una  oda  de  la  poetisa  Safo  (1). 

*^aíveTaC  (jloi  xsívo;  T<ro;  ^íoíatv 

A  los  celestes  dioses  me  parece 
Ig^al  aquel  que  junto  á  t(  sentado. 
De  cerca  escucha  cómo  dulcemente  ' 

Hablas,  y  cómo 
Dulce  te  ries :  lo  que  á  mí  del  todo 
Dentro  del  pecho  el  corazón  abrasa. 
Mas  I  avl  que  al  verte,  en  la  garganta  un  nudo 

De  habla  me  priva ; 
La  lengua  se  entorpece ;  ya  por  todo 
Mi  cuerpo  un  fuego  rápido  discurre ; 
De  los  ojos  no  veo,  los  oidos 

Dentro  me  zumban. 
Toda  yo  tiemblo,  de  sudor  helado 
Toda  me  cubro;  al  amarillo  rostro 
Pooo  faltando  para  ser  de  veras. 

Muerta  parezco  (2). 


BOK^TO. 


En  el  dlt  de  la  proclamación  del  Rey  noesíro  seflor, 
don  Fernando  VI. 

En  este  sacro  venturoso  dia. 
Sexto  Femando  augusto,  en  que  os  proclama 
Vuestro  pueblo,  y  su  padre  y  rey  os  fiama, 
En  lágrimas  bañado  de  alegría ; 

Voz  por  el  aire  oyó  mi  fantasía 
De  dos  reyes,  empleo  de  la  fama, 
De  cuyo  tronco  sois  excelsa  rama, 
Qneproféticamente  así  decia : 

«España  tendrá  Rey  de  nuestro  nombre, 
Qne  igualará,  triunfando  dil  olvido. 
Del  Tercero  y  del  Quinto  el  pan  renombre.» 

Entonces  ai  je  yo :  «Pues  si  ha  subido 
Femando  al  trono,  ¿qué  hay  de  que  me  asombre  f 
Hoy  mismo  el  vaticinio  se  ha  cumplido.» 


JUDIT. 
Tndoecion  de  no  soneto  italiano  de  Joan  Bautista  Zappl. 

En  fin  volvió  Jndit,  volvió  triunfante, 
Y  €i  pueblo,  « ¡Viva,  viva  I»  repetía. 
El  héroe,  de  mujer  nada  tenía 
Más  que  el  tejido  engaño  y  el  semblante. 

Trcpel  de  doncdlitas  anhelante 
El  manto,  el  pié  besábanla  á  porfía ; 
La  diestra  no,  porque  aun  miedo  infundía 
Por  la  muerte  del  bárbaro  arreante. 

La  vos  de  cien  profetas  lisonjera, 
«  Será  ilustre,  decia,, tu  memoria 
Mientras  del  sol  durare  la  carrera.» 

Qrande  fué  su  valor  en  la  victoria, 
Pero  mayor  cuando  volvió  á  su  esfera. 
Estaba  toda  humilde  en  tanta  gloria. 

(1)  Esta  conposfcion  jlas  cuatro  siguientes,  hasta  abora Iné- 
ditas, estío  sacadas  de  ios  papeles  antdgrafos  de  la  Acadesüi  del 
BtieB  Gasto,  qae  posee  el  seflor  don  Pascual  de  Gayangos. 

\JSqU  i€l  eolietar,) 

(1)  Nos  ha  parecido  oportuno  copiar  aqoí  la  aplaudida  tndae- 
dOB  qae  hlio  de  esta  célehre  oda  don  José  del  Castillo  j  Ajeisa, 
para  qae  pneda  compararse  con  la  de  Ltian,  la  coa!,  si  bu  notea- 
gafiamot,  aveataija  á  la  de  Casiillo  en  sencillez  j  ea  fidelidad: 

ODA  i  su  kMáXn, 

Lesbia ,  las  dichas  de  los  dioses  prueba 
Este  mancebo  rabe  ti  acostado ; 
Este  que  goza  de  tu  hablar  suave, 
l/e  tu  sonrisa. 

IMiroIo!  triste  el  corazón  eot«íncei 
ttndfse  opreso,  de  repente  falta 
Voz  ¿  mis  laucps.  mi  trabada  lengua 

Tómase  muda. 
8*blto  siento  que  sutil  discurre 
Deotro  mis  venas  ardorosa  llama, 
Hoye  la  vista  de  mis  ojos ,  sumbaio 

Ya  mis  oidos. 
Toda  me  cubro  de  sudor  helado, 
Ma  amarilla  que  la  verba  quedo, 
Tleiábio',  y  cercana  de  la  muerte,  exhalo 

Débil  suspiro.  {fim,) 


uo 
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Cuando  pienso,  Señor,  la  repetida 
Ofensa  á  tu  deidad  por  mi  pecado, 
Te  jnzgo  contra  mi  tan  irritado, 
Que  me  borres  del  libro  de  la  vida. 

La  oveja  me  consuela  que  perdida 
Volvió  sobre  tus  hombros  al  ganado: 
Misteriosa  figura  del  cuidado 
Que  te  cuesta  la  sangre  redimida. 

Esta  oveja  infeliz,  hoy  separada 
t)e  tu  sacro  redil^  suspira  ansiosa 
£1  dulce  pasto  de  tu  nel  manada. 

No  permita.  Señor,  tu  poderosa 
Ardiente  caridad,  que  prenda  amada 
8ea  del  lobo  presa  vergonzosa. 


EL  JUICIO  DE  PÁRia 

'TCOfiANCB  BUBLESCO. 

Señora,  el  juicio  de  Paria 
Ko  es  el  juicio  de  Paris, 
Ni  el  de  París  MontmaHel, 
O  el  de  Paris  Du  Vcrnay. 
Allá  Páris  fué  un  pastor     ~ 
(Años  há  más  de  tres  mil), 
Hijo  4©  Príamo-ei-vtejo, 
Bey  del  troyano  confin. 
Ta  sabéis  c^ue  el  ser  pastor 
No  era  oficio  entonces  vil, 

Y  que  sabía  ser  cetro 
ün  cayado  pastoril. 
París,  pues,  gallardo  joven, 
Oalan,  brioso  y  gentil. 
Guardaba  en  los  valles  de  Ida, 
Con  vida  alegre  y  feliz , 

El  ganado  de  su  padre; 
Con  esto  solo,  v  servir 
A  Enone,  una  bella  ninfa, 
Que  le  amaba  más  que  á.s^ 
Vivía  mejor  mil  veces 
Que  Amurátes  y  Selim. 
Dejemos  á  nuestro  París 
En  este  estado  que  oís, 
Bien  hallado  con  sus  valles. 
Con  su  Enone  y  su  redil ; 
T  vamos  á  que  en  el  cielo 
^sto  sólo  es  referir 
Fábulas  de  falsos  dioses , 
Que  el  gríego  quiso  fingir); 
Vamos,  digo,  á  que  aüá  arríba, 
En  el  palacio  turoui. 
Donde  solian  los  aloses 
Comer,  beber  y  dormir, 
Vabia  una  gran  contienda, 
Chial  no  la  ha  habido  hasta  aquí, 
Entre  tres  primeras  damas 
De  aquella  farsa  gentil, 
Entie  Palas,  Juno  y  Venus, 

Y  el  motivo  de  esta  lid 
Era  una  manzana  de  oro, 
En  quien  el  diestro  buril 
Esculpió  este  mote :  IHm 
A  la  más  hermosa.  Aquí 

No  extrañaréis  que  os  acuerde 
Cuan  antiguo  es  el  reñir 
Püar  el  oro  y  la  hermosura. 
Causas  de  discordias  mil. 
Cada  una  de  las  tres  diosas 
La  quería  para  si. 
Por  más  bella  que  las  otras ; 
Pero  ¿quién  serla  allí 
Tan  loco  ni  tan  grosero, 
Que  sin  irle  ni  venir, 
En  disputas  de  hermosura 
Se  atreviese  á  decidir  ? 
Júpiter,  que  era  bellaco 
y  oe  ingenio  muy  sutil. 
Halló  un  medio  el  más  al  caso 
Que  ae  pudo  diacurrir, 
X  fué  ecbíu:  »qneUae  cabrat 
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A  un  pastor;  mandó  venir 
A  Mercurio,  su  volante, 

Y  le  habló  muy  serio  así: 
«Vete  con  estas  tres  damas 
Sin  enaguas  ni  chapin, 
Sin  polvos  y  sin  tontillo, 
Sin  quitarlas  ni  añadir, 
Al  valle  de  Ida,  y  á  París, 
Troyano,  le  has  de  decir. 
De  mi  parte,  que  á  las  tres, 
A  las  luces  de  un  candil. 
Si  no  bastan  las  del  sol, 
Muy  despacio  y  muy  en  si, 
Las  vea,  las  examine. 

Las  especule,  y  en  fin,  ^ 

A  la  que  en  conciencia  juzgue 

Más  bella  y  más  fililí 

La  dé  esa  manzana  de  oro; 

Y  demos  con  esto  fin 

A  quimeras  y  á  disputas, 
Que  dan  tanto  que  decir.» 
Dicho  y  hecho,  el  buen  Mercurio, 
Por  los  campos  de  zafir 
Volando  con  las  tres  diosas, 
Se  presentó  vis  á  vis 
(i  Que  no  hará  va  un  asonante, 
rúes  me  hace  ¿ranees  á  mil) 
Del  pastorállo,  y  en  tono 
De  embajada  muy  civil, 
Le  dijo  de  esta  manera : 
u  Todos  estamos  aquí ; 
Buenos  dias,  Parisito; 
Esta  manzana  hesperil 
Habéis  de  dar  á  una  de  estas 
Muchachas ,  á  la  más  ruin , 
Que  es  decir,  á  la  más  bella; 
Júpiter  lo  manda,  ¿ois? 
La  sentencia  y  la  manzana; 
Garnacha  sois,  decidid.» 
Quedóse  absorto  el  mozuelo, 
Sin  voz,  sin  alma,  sin,  sin«.. 
Ko  sé  sin  qué  se  quedó. 
Mas  la  reina  Juno  en  sí 
Le  hizo  volver,  pues  en  letras 
Contra  un  mercader  de  ofir 
Le  ofrece  cuatro  millonea 
De  perlas  y  de  rubls. 
Diciendo  oue  le  hará  luego 
Grande  del  Misisipi, 
O  virey  de  Filipinas, 
O  cura  pro^rio  en  Madríd, 
Besistió  el  juez  al  asalto, 

Y  Palas  entró  en  la  lid. 
Ofreciendo  hacerle  sabio 
Más  que  al  docto  don  Turpin, 
Más  guapo  que  á  don  Tristón, 
Más  esfrtrzado  que  al  Cid 

Y  más  agudo  de  ingenio 
Que  una  vara  de  alguacil. 

«  No  ha  lugar,  dijo  el  Pastor^ 

Y  hable  Venus. »  i  Ay  de  mi! 
Si  habla  Venus  como  suele, 

Y  él  la  escucha,  allí  dio  fijx 
«París  mió  (dijo  Venus), 
Lo  que  ofrecen  hasta  aquí 
Esas  dos  damas  es  una 
Patarata  para  tí; 

Tá  no  has  de  ser  asentista. 
Ni  colegial ,  ni  arlequín. 
Deja  el  guerrear  para  un  loco, 
Para  un  niño  el  escríbir. 
Para  un  necio  el  ascender, 

Y  tú  atente  á  un  faldellín; 

Y  pues  hijo  eres  de  amor. 
Sólo  has  de  seguirme  á  mic 
En  Lacedemonia  hay  una 
Hermosura  mujeríl, 
Fondo  en  leche  y  azucena. 
Con  pespuntes  de  carmin. 
Que  es  alhaja  para  un  rey 
Cansado  ya  de  parir. 

A  esta  beueía  la  tengo 


Prevenida  para  ti; 

Si  me  das  esa  manzana, 

Elena  es  tuya.  ¡Eleníl » 

^El  ta  se  quedó  allá  dentro 

Atascado,  sin  salir). 

o; A  Elena  me  ofreces  (dijo 

El  Pastor),  á  Elena?— Sí, 

BepUcó  Venus. — Pues  esto 

Se  acabó,  no  hay  que  dedr. 

Prosiguió  Páris;  tú  toma 

Y  daca;  vosotras  id , 

Y  ved  si  os  dan  para  peras 
Algunos  maravedís ; 

Que  aquí  ya  no  hay  más  mansia 
Pues  la  (^ue  había  fa  di.» 
Ya  os  pinté  el  juicio  de  París, 
Siendo  Ovidio  el  maniquí. 
Do  lo  serio  á  lo  jocoso 
Sin  discrepar  en  un  tris. 
A  imitación  de  este  juicio. 
En  España  me  atreví 
A  escribir  otro;  no  es  nada 
A  qué  asunto  le  escribí. 
Era  el  asunto  un  Fernando, 
Que...  mas  no  os  lo  he  de  dedr; 
Vos  le  veréis  en  los  mismos 
Versos ,  que  voy  á  incluir. 
Sólo  os  diré  que  el  Poder, 
Ingenio  y  Amor  aqul- 
Haoen  el  papel  que  Juno, 
Palas  y  Venus  allí.' 
Veréis  á  los  tres  por  una 
Palma  también  competir, 
Bio,  pastor,  y  otras  cosas, 
Que  yo  soñé  sin  dormir. 
I  Qué  versos  leeréis,  Péñora, 
Que  octavazas  de  aprendiz  I 
No  las  hiciera  peores 
ün  sastre  de  Cnamartin. 
Pero  mis  versos,  por  malos. 
Tal  vez  os  harán  rcir. 
Como  los  que  de  repente 
Se  dictan  á  don  Joaquín, 
Si  esto  8i(^niera  no  k  gro. 
Me  he  de  ir  á  ser  alfaqul. 
Por  la  posta,  desde  ol  Boul 
Hasta  la  Arabía  feliz. 
Paris,  Hotel  de  Maisan, 
A  diez  y  nueve  de  Abril ; 
Mal  dije,  que  son  de  Octubre, 
Pero  algo  se  ha  de  suplir 
A  este  maldito  asonante. 
Que  me  trae  fuera  de  mí. 
MadamCy  vótre  tres  hunible, 
M  tres  obéitsant  sei^i- 
Teiir:  De  Luzan.  Ya  acabé. 
Pues  yo  mismo  me  parli. 


LEANDBO  Y  HEBO  (1). 

IDILIO   ANACREÓNTICO  ) 

Musa,  tú,  que  conoces 
Los  yerros,  los  delirios. 
Los  bienes  y  los  males 
De  los  amantes  finos, 

Dime,  ¿quién  fué  Leandro? 

(1)  Esta  fúbala  es  nna  de  las  mejore: 
posiciones  de  este  ilustre  ingenio ;  e: 

fuida  con  arte  y  concluida  con  todo  ai 
que  ayuda  no  poco  la  especie  del  i 
para  el  cual  tuvo  nuestro  autor  rrací 
particular.  Asi  el  estilo  es  más  hmpio 
regido,  y  la  versiOcacion  más  dulce, 
niosa  y  corriente.  Y  aunque  el  argume 
tomado  del  Griego  Musco,  tiene  m.»ri 
otora  para  poder  estimarse  como  origic 
(Nota  de  López  de  Sedaño  en  su  P< 
Egpa^ol.) 

(2)  Fué  recitado  por  Lüiah  (ei  Pere 
en  la  Academia  del  Baen-Giuto.  (A'« 
CQUctor.)  * 


I  Qné  dios  ó  qu<^  maligno 
Astro  en  las  tieras  ondas 
Cortó  á  su  vida  el  hilo? 

Leandro,  á  quien  mil  yeces 
Los  duros  ejercicios 
Del  estadio  ciñeron 
De  rosas  y  de  mirtos, 

Ya  en  la  robusta  lucha, 
Ya  con  el  fuerte  disco, 
Ya  corriendo  ó  nadando, 
Diestro,  gallardo,  invicí.0, 

Amaba  á  Hero  divina, 
Bellísimo  prodigio 
Sobre  cuantas  bellezas 
8esto  adiniró  y  Abido. 

Negro  el  cabello,  ufano 
De  naturales  rizos, 
Realzaba  del  cuello 
Los  candidos  armiños. 

En  proporción  y  gracia 
Do  rostro,  talle  y  brío, 
Quiso  ostentar  ¿I  cielo 
Esmeros  peregrinos. 

Pero  en  los  ojos...  |  dioses  I 
iQué  quiso,  ó  qué  no  quiso, 
rara  que  fuesen  obra 
Digna  de  quien  los  hizo! 

De  ellos  amor  tomaba 
Fuegos  arrojatlizos, 
Cuando  abrasar  quería 
Tierra,  cielos  y  abismo. 

Pero  aun  más  q^ue  otras  gracias, 
Brillaba  el  atractivo 
De  una  modestia  humilde, 
De  un  natural  sencillo. 

Tal,  entre  los  cc'lajes 
De  nubes  escondidos. 
Vibran  del  sol  loñ  rayos, 
Ardores  más  activos; 

Y  tal  entre  las  llores, 
A  gustos  exquisitos 
Más  que  una  rosa  agrada 
Un  cárdeno  jacinto. 

Viola  Leandro  un  dia 
En  los  cultos  festivos 
Que  á  Venus  tributaban 
De  Sesto  los  vecinos 

(Que  era  sacrrdiitisa 
Del  templo  y  sacrilicio, 

Y  aun  emulaba  en  todo 
Al  sacro  numen  ciprio). 

Viola  en  el  gran  concurso 
De  los  solemnes  ritos 
Brillar  único  asombro; 
Viola,  y  quedó  pordido. 

Y  á  la  deidad  del  templo 
Con  el  nuevo  excesivo 
Ardor  que  le  abrasaba. 
Frenético  le  dijo  : 

«Gran  diosa  de  Citcra, 
De  Páfos  y  de  Gnido, 
Esta  mortal  belleza 
Es  tu  traslado  vivo. 

«Perdona,  pues,  si  4 ella 
Tus  mismos  cultos  rindo, 

Y  si  un  traslado  adoro, 
Equívoco  contigo.» 

Oyó  Venus  sus  voces. 
Oyólas  el  dios  niño,    . 

Y  decretaron  ambos 
Venganzas  y  castigos. 

¿Tanto  el  enojo  puede 
En  ánimos  divinos? 
¿Un  lenguaje  del  alma 
Ha  de  ser  un  delito  ? 

Dígame  el  que  conozca 
A  Venus  y  á  Cupido, 
Si  es  más  cruel  la  madre, 
O  es  más  cruel  el  hijo. 

I  Qué  sé  yo  1  Cruel  la  madre, 
Cniel  y^  vengativo 
Es  el  hijo,  que  ejerce 
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Tiránicos  caprichos. 

Miró  tierno  Leandro, 
Habló  amante,  instó  fino. 
Ya  mudo,  ya  elocuente, 
Con  ojos  y  suspiros. 

Oyóle  Hero  con  pecho, 
I  Ya  tímido,  ya  esquivo; 
Mas  poco  á  poco  un  fuego 
La  entró  por  los  sentidos ; 

Un  fuego  que  es  veneno. 
Un  fuego  que  es  martirio ; 
Si  es  martirio  y  veneno, 
I  Cómo  es  apetecido  ? 

De  una  torre  en  la  playa 
El  murado  recinto. 
De  esta  sacerdotisa 
Era  albergue  y  retiro. 

Allí,  cautos  sus  padres. 
Del  concurso  y  bullicio 
Este  bello  tesoro 
Guardaban  escondido. 

Mas  contra  amor  ¿  qué  muro 
Será  seguro  asilo, 
Si  todo  lo  penetran 
Sus  vencedores  tiros? 

Leandro,  enamorado, 
Resuelto  y  atrevido, 
Los  reparos  allana, 
Desprecia  los  peligros. 

Pasar  nadando  ofrece 
Del  uno  al  otro  sitio. 
Prometiendo  himeneos 
Nocturnos  y  furtivos. 

Mas  sobre  las  almenas 
De  la  torre,  encendido 
Quiere  que  un  farol  arda. 
De  sus  iKKlas  testigo; 

Cuya  luz  para  el  nuevo 
Peligroso  camino 
Sirva  de  norte  y  guía 
En  rumbos  no  sabidos. 

Arde,  farol ;  no  ceses, 
Astro  de  amor  benigno; 
Que  astro  serás  de  muerte. 
Si  se  apaga  tu  brillo. 

¿Quién  podrá  de  un  amante 
Estorbar  los  designios. 
Si  el  amor  é  himeneo 
Los  promueven  unidos? 

Lleno  ya  de  espfranzas 
Vuelve  Leandro  á  Abido, 

Y  cuenta  los  instantes 
Como  si  fueran  siglos. 

Aquel  dia  primero 
Parecióle  innnito. 
La  luz  del  sol  odiosa, 
Larguísimo  su  ciclo. 

Sólo  Impaciente  anhela 
Que  so  anticipe  el  giro 
De  la  estrellada  noche. 
Las  sombras  de  Cocito. 

Llegó  en  fin  de  las  sombras 
El  lóbrego  dominio. 
Oscureciendo  objetos 
Remotos  y  vecinos. 

El  joven,  en  la  playa 
Arrojando  el  vestido, 
A  las  ondas  se  entrega 
Con  intrépido  brío ; 

Y  alternando  de  brazos 

Y  pies  el  ejercicio, 
Ágil  y  diestro  rompe 
El  impeta  marino. 

Nereidas,  que  asustadas. 
En  vuestros  cristalinos 
PflJacios  admirasteis 
Empeño  tan  no  visto, 

Decidme,  ¿cómo  pudo. 
Imitador  de  Frixo, 
Surcar  el  Ponto,  siendo 
Piloto  de  si  mismo? 

Mas  ya  habia  gran  trecho 
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Del  pióla. ero  vencido, 

Y  va  el  cansa' lo  brazo 
Rclíusaba  su  (iíicio. 

(Uara,  brillante  luna. 
Con  ray()^^  rclUxivoa, 
De  Aiilitrito  ú  los  campos 
Daba  argi-ntadus  visos. 

I-ieandro ,  ya  al  extremo 
Término  reducido, 
A  su  favor  acude 
En  el  fatal  conflicto. 

«  Diosa  trifonne^  dice 
Con  áiiiino  sumiso. 
Protectora  de  amantes, 
Pr(>))ensa  siempre  á  oírlos; 

))Si  los  casos  de  Latmo 
No  has  puesto  artn  en  olvido, 

Y  sabes  lo  que  puede 
Un  amor  como  el  mió, 

»  Sóame  aquí  tu  numen 
Favorable  y  propicio, 

Y  en  la  j>laya  de  Sesto 
Dame  el  j^uerto  que  pido. » 

Fuese  el  favor  del  numen, 
O  fuese  el  norte  fijo 
Del  farol,  que  ya  ctrca 
Vi<'»  arder  con  grato  auspicio, 

O  fuese  amor,  que  suele 
Con  j)rósperos  principios 
Atraer  l(»s  amantes 
A  infaustos  precipicios; 

Cobrando  nuevo  aliento, 
A  esfuerzos  re|K'tidos, 
Afierra  de  la  arena 
Ll  suelo  movedizo. 

Allí,  á  aguardarle  sola, 
Su  fina  esposa  vino, 

Y  al  verle,  tiembla  toda, 
De  susto  y  regocijo. 

«Vén,  esposo,  le  dice; 
Llega  á  los  brazos  míos; 
Para  exponerte  tanto, 
¿Cómo  na  d"í  hal>er  motivo? 

))Amor  venció  tan  duro 
Insólito  camino. 
/Cómo  vienes ?  ¿ Qué  numen 
Tu  conductor  ha  sido?» 

Asi  diciendo,  enjuga 
Los  restos  del  roclo 
Salobre  que  del  cuerpo 
Corrían  hilo  á  hilo; 

Y  á  la  torre  le  guia, 
Aliviando  el  prolijo 
Afán  con  oficiosos 
Brazos  entretejidos. 

Entre  tanto  Himeneo, 
Volando  en  torno,  el  vivo 
Sagrado  fuego  enciende 
De  sus  nupciales  pinos. 

Pero  antes  que  saliese 
El  astro  matutino. 
Ya  volvia  Leandro 
A  sa  confin  nativo. 

Asi  todas  las  noches, 
Por  el  silencio  amigo. 
Iba  nadando  á  Sesto, 
Centro  de  rus  cariños. 

Tal  ruiseñor  amante 
Vuela  y  revuela  al  nido, 
Donde  de  su  consorte 
Le  llama  el  tierno  pico. 

Pero  en  amor,  ¿qué  halago 
Se  vio  jamas  continuo? 
Movibles  son  sus  dichas, 
Sus  escarmientos  fijos. 

En  fin  salió  una  aurora 
Con  ceño  y  desaliño; 
Siguióse  triste  dia 
En  tenebroso  Olimpo; 

La  noche  añadió  norrores; 

Y  para  más  cnmplirlos. 
Dio  licencia  á  los  vientos 
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£oIo,  su  caldillo. 

Bóreas,  Ábrego  j  Noto, 
Con  tropel  improviso , 
Turban  las  quietas  ondas 
Del  Jonio  y  del  Euxino. 

Bramaba  el  mar  airado 
Con  espantable  ruido , 
Y  respondía  á  truenos, 
Desgajado,  el  Empíreo. 

Ardía  el  aire  á  raros, 
Cuyo  esplendor  maligno. 
De  la  celeste  saña 
Era  funesto  indicio. 

Siete  dias  pasaron 
Sin  mostrarse  de  Cintio 
La  luz,  7  siete  noches 
Sin  luceros  ni  signos. 

Leandro,  en  tsmto  triste, 
Anhela  ver  tranquilo 
£1  mar,  y  ya  calmados 
Los  Tientos  enemigos. 

Pero  al  fin,  impaciente. 
Cediendo  á  su  destino , 
Fuese  á  la  playa,  y  de  esta 
Manera  habló  consigo: 

«Corazón,  ¿qué  te  espanta? 

tQuó  import¿*á  que  tibios 
[uyamos  de  una  muerte, 
Si  de  otra  nos  morimos?» 
Dijo;  y  de  su  arrestado 
Amante  desvario 
Im  pelido,  se  airoja 
Almar  embravecido; 

Y  á  pesar  de  su  furia, 
Contra  los  torbellinos 
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Lucha  con  fuerte  brazo 
Por  no  poco  distrito. 

Pero  ya  se  redoblan 
Del  Aquilón  los  silbos. 
Levanta  el  mar  sus  olas. 
Aumenta  sus  bramidos. 

I  Ay,  misero  Leandro ! 
Ya  con  dolor  te  miro 
Contiguo  á  las  estrellas, 

Y  al  Tártaro  contiguo. 
Agotadas  la» fuerzas, 

Sin  aliento,  sin  tino , 

Y  del  farol  amado 

£1  daro  norte  extinto; 

Viendo  por  todas  partes, 
Presente  á los  sentidos. 
De  la  pálida  muerte 
£1  bárbaro  cuchillo, 

A  las  ondas  se  vuelve 
Trémulo  y  semivivo , 
Hallar  piedad  pensando 
Donde  nunca  la  ha  habido. 

«  Ondas ,  si  darme  muerte 
Es  decreto  preciso , 
No  á  la  ida ,  á  la  vuelta , 
Matadme  á  vuestro  arbitrio. » 

Las  cruelis  ondas  niegan 
Al  ruego  los  oidos, 

Y  le  sepultan  dentro 
De  su  profundo  abismo. 

Entonces,  exhalando 
£1  último  suspiro, 
Tres  veces  á  Hero  llama 
Con  lamentable  grito; 

Tres  veces  por  el  aire 


Hepitíeron  distinto 

£1  nombre  aqaell&s  plajai, 

Aaucllos  altos  riscos. 

Viole  el  alba  otro  día. 
Cuando  dejaba  al  Indo, 
Y  tuvo  horror  del  triste 
Espectáculo  indigno. 

Al  pié  de  la  alta  tone. 
Del  mismo  mar  traído. 
Yacía  el  infelioe 
Yerto  cadáver  frío, 

Cual  suele  quedar  mustio 
Cárdeno  hermoso  lirio, 
Si  le  arrancó  el  arado 
O  deshojó  el  granizo. 

Viole  Hero ,  y  de  la  tone 
Se  arroja  sobre  el  mismo 
Cadáver,  y  alli  logra 
En  la  muirte  su  alivio. 

Asi  tuvieron  ambos 
Igual  fin  indiviso. 
Viéndose  en  vida  ^  muerte 
Hero  y  Leandro  vivos. 

Es  fiama  que  lloraron 
-De  Sesto  los  sombríos 
Bosques,  y  que  se  oian 
Mil  veces  los  gemidos. 

Y  al  huésped  extranjero, 
Llorando  compasivo , 
Contaba  el  triste  caso 

£1  morador  de  Abido. 

Y  hasta  en  lejanos  cUnuv, 
Con  fiébil  tierno  estilo, 

El  trágico  suceso 
Cantaba  el  Pere^n»^ 
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CONDE    DE    TORREPALMA. 


NOTICIAS  BIOGRÁFICAS  Y  JUiaOS  CRÍTICOS. 


r. 

A  pesar  do  los  aplausos  que  en  el  siglo  pasado  y  en  el  presente  se  han  prodigado  á  E/  DeucO' 
liaii,  nadie  ha  intentado  siquiera  conocer  la  vida  de  su  autor. 

Ignorábanse  hasta  el  año  y  el  lugar  del  nacimiento  y  de  la  muerte  de  dox  Alfonso  Vbrdügo  t 
Castilla;  pero,  á  fuerza  de  investigaciones,  y  siguiendo  algunas  conjeturas  que  no  Iiü:)  quedado 
defraudadas ,  el  colector  de  estas  poesias  ha  tenido  la  fortuna  de  dar  con  varios  datos  esencia- 
les de  la  historia  de  este  poeta,  y  entre  ellos  con  su  partida  do  bautismo  (i).  En  ella  consta  que 
nació  en  la  ciudad  do  Alcalá  la  Real,  el  día  3  de  Setiembre  de  1706.  Su  padre,  el  Conde  de  Tor- 
repalma,  establecido  en  Granada,  pertenecía  á  lu  alta  nobleza  de  Andalucía  (2).  Era  éste  uno  do 
los  varones  más  ilustrados  de  su  tiempo,  y  don  Alfonso,  aficionándose  á  las  letras,  no  hizo  más 
que  seguir  la  senda  que  le  había  trazado  el  paternal  ejemplo.  Asi  es  que  llegó  á  entrar  gloriosa- 
mente en  la  Acailemia  EspaTwIa  y  en  la  de  la  flistoria ,  y  fué  conciliario  de  la  de  San  Fernando. 

Los  primeros  pasos  de  la  vida  pública  del  Coüdz,  tal  vez  por  la  malevolencia  de  sus  émulos« 
hubieron  de  acarrearle  amargos  sinsabores.  De  ello  dan  indicio  unas  octavas  que  le  dirigió  su 
hennint,  sor  Ana  de  San  Jerónimo,  como  para  infundirle  aliento  contra  la  adversidad.  Mayor  en 


(T)  Esta  partida  se  halla  en  ef  libro  décimo  de  bau- 
timee  de  la  sania  iglesia  mayor  y  colegiata  de  Santa 
Marh'd&ia  Mota ,  de  la  ciudad  de  Alcalá  la  Real  (pro- 
vincia de  Jaén),  y  dice  así : 

a  En  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  Setiembre  de 
mil  setecientos  y  seis,  el  ilustrísiroo  señor  Doctor  don 
Diego  Castell  Ros  de  Medrano,  Abad  de  esta  Abadía, 
del  Consejo  de  Su  Majestad,  y  Califlcador  de  la  Supre- 
ma y  General  Inquisición :  baptizó  en  esta  Santa  Iglesia 
{more  Episcopi)  un  niño  que  nació  á  tres  de  dicho  mes, 
y  le  puso  por  nombre  Alfonso,  Ignacio :  hijo  legitimo 
del  señor  don  Pedro  Verdugo  Albornoz,  Caballero  del 
Hábito  de  Alcántara ,  Conde  de  Torrepalma ,  Corregidor, 
Justicia  Mayor  que  ha  sido  de  esta  ciudad  y  las  demás 
de  su  partido,  y  al  presente  lo  es  de  la  de  Granada  :  y 
de-la  señora  doña  Isabel  María  de  Castilla,  Lasso de  Cas- 
tilii,su  legítima  mujer.  Fué  su  padrino  el  reverendo 
padre  fray  Juan  Moxias,  predicador  actual  en  su  Con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  Consolación  de  esta  dudad, 
con  licencia  que  exhibió  de  su  Provincial;  y  testigos  los 
Licenciados  don  Juan  de  Aranda  Pineda,  Vicario;  don 
Juan  Antonio  de  Guelte ,  Notario  de  la  Santa  Inquisición 
de  Córdoba  y  Beneficiado  propio  de  la  Parroquial  de 


Santo  Domingo  de  Silos  de  esta  ciudad ;  don  Cristóbal 
Cedillo  y  don  Francisco  Garrido  Espinosa  de  los  Monte- 
ros, Curas  de  esta  Santa  Iglesia.» 

(2)  Era  señor  de  Gor,  de  Herrera,  de  Valdecañas, 
de  Boloduy,  de  Santa  Cruz,  del  Nacimiento;  capitán 
perpetuo  de  la  nobleza  de  la  ciudad  de  Carmena ,  eto. 
Se  casó  dos  veces.  En  primeras  nupcias,  con  doña  Jo« 
sefa  de  Adorno,  señora  de  Romanioa,  de  la  cual  no 
tuvo  sucesión.  En  segundas  nupcias,  con  doña  Isabel 
María  de  Castilla  y  Lasso  de  Castilla.  Con  esta  señora 
tuvo  numerosa  prole ;  pero  sólo  llegaron  á  edad  adulta 
un  hijo  varón,  oon  Alfonso,  y  cuatro  lujas,  á  saber: 
doña  María  Antonia,  que  en  17i0  casó  en  Granada  con 
el  i^eñor  don  Nicolás  Alvarez  de  Bohorques,  marqués 
de  los  Trujillos  (con  cuyo  enlace,  por  no  haber  dejado 
sucesión  el  don  Alfonso,  se  unió  á  la  casa  del  Marqués 
de  los  Trujillos  el  mayorazgo  de  los  Verdugos,  condráde 
Torrepalma,  y  los  mayorazgos  de  los  Castillas,  señores 
de  Gor);  doña  Juana  y  doña  Ana  (ambas  religiosas),  y 
otra  hermana  menor,  dona  Isabel  Sofía,  la  cual  casó 
con  don  Juan  de  Cárdenas.  (Apunte  sacado  de  los  ar^ 
chivos  de  la  casa  del  Duque  de  Gor,) 
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edad,  y  acaso  en  fortaleza  cristiana,  (ioña  Ana  le  dít  saluiUblcs  consejos,  j  le  escita  i  buscar 

gloria  imitando  á  su  padre,  al  cual  habían  perdido  recientemcute : 


Creced  á  ser  blasón  de  nueslra  era; 
De  TOB  lamMen  se  cuente  enrit|ueddn  ; 
Vuelva  á  vivir  en  vos  quien  os  dio  viila. 


Más  adelante  )o  dice  que, 

En  la  primera  edad  endurecido 

A  sufrir  de  Imdo  injusto  la  inclemencia, 

sdlo  alcanzará  palmas  gloriosas  en  la  virtud ,  asilo  del  corazón  y  el  único  bien  de  la  tierra  que 
fácil  conquistar,  y  que  nadie  puede  arrebatarnos : 

No  ta  defiende  tcmpesloso  muro, 
Ni  en  si  nos  la  escondía  ta  tierra  avara; 

Bien  es  digno  del  honilire  y  bien  seguro.  ' 

iQiió  fuerza ,  si  él  no  quiere,  In  separa? 
Tiemble  la  tierra  Ú  brama  el  ñire  impuro. 
Ella  sola  le  abriga  ;  le  repara : 
En  ella  sola  encuentra  su  decoro. 
Su  aliento,  su  descanso  j  su  tesoro  [1). 

Andando  el  tiempo,  se  despejó  el  anublado  horizonte  de  su  vida.  Después  de  entrar  al  servú 
inmeiliato  de  la  Casa  Real ,  como  mayordomo  du  semana ,  fué  nombrado,  por  decreto  de  Feroa 
do  VI,  de  13  de  Mayo  de  )7a3,  ministro  plenipolenciario  en  Viena,  donde  ejerció  este  cargo  \ 
el  uño  de  1760.  De  alli  le  en\¡ó  Carlos  III.  con  el  alto  carácter  de  embajador,  á  la  corte  deTuril 
En  ella  falleció  e!  ano  de  1~67.  Gran  parte  de  su  correspondencia,  como  embiijador  en  Cerde&i 
se  conserva  en  Simancas ,  en  el  departamento  de  IDslado  (Ieg:ijos  números  desde  ei  5,328  I 
el  S,5o4). 

Se  ha  extraviado  la  maynr  parte  de  las  pncsins  líricas  del  Gonbb  de  Torrepalma  ,  asi  com 
el  poema  La  Hberlad  del  pueblo  de  Israel  por  Moisés,  de  que  había  Porcél,  en  el  Juicio  ItaiátU 
leído  en  la  Academia  del  Buen  Gusto,  establecida  en  Madrid,  en  casa  de  la  Marquesa  de  Sarrfl| 
TonnEPALMA  era  á  la  sazón  presidente  de  esta  academia.  En  ella  leyd  una  oración,  que  púa 
de  servir  de  muestra  de  la  prosa  de  este  insigne  escritor  (2).  Las  ¡deas  son  elevadas,  pero  el  ¿til 
adolece  en  sumo  grado  de  artificial  y  de  ampuloso.  Las  poesias  inéditas  que  ahora  publícamiq 
están  sacadas  de  autógrafos  de  TonnEPALHA ,  contenidos  en  las  actas  de  la  misma  Academia,  qui 
con  ánimo  franco  y  bondadoso,  nos  ha  comunicado  nuestro  amigo  el  insigne  bibliógrafo  doQ  Pai 
cual  de  Gnyangos ,  y  de  otros  papeles,  qne  con  igual  bondad  nos  ha  franqueado  el  señor  DuqiH 
de  Gor,  descendiente  del  ilustre  poeta.  Estas  poesias,  á  excepción  de  ciertos  pasajes  de  £1  Jitid 
final,  y  de  algunos  bellos  versos  diseminados  en  ellas,  son  poco  dignas  de  la  pluma,  casi  siempr 
acendrada  y  briosa ,  del  autor  del  Deucalion  (3). 

L.    A.   DE  CCETO. 


DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  ANTONIO  ALCALÁ  GALIANO. 

(Historia  de  la  literatura  española,  francesa,  inglesa  6  italiana  en  el  siglo  ivin.) 

«Por  el  mismo  tiempo  (1741)  salió  á  luz  una  obra  que  ha  merecido  elogios  de  don  Manuel  Jo 
Quintana,  critico  á  quien  reverencio,  si  bien  disto  á  veces  de  su  opinión ;  critico  de  la  escu( 

(1)  Estas  octavas  fueron  impresas  con  el  signicnle         (2)  Hemos  leído  esta  oración  en  un  cúdico  perhma 

epígrafe :  A  su  hermano  bos  Alfotcso  VKSDur.o,  día  de  cíente  ai  señor  Marqués  de  P  <lal. 
Sun  lláefúnso,  áespw»  de  la  muerte  de  ju  padre,  y  ecr-  (3)  El  DrucaUon  fué  ya  publicado  en  el  lomo  : 

codos  de  persecuHan.  (Obrat  poilícat  de  la  madre  lor  de  la  Bjbuioteca  DE  Adtobes  EspaSoles. 
Ana  de  San  Jerónimo,  pág.  290.) 
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ilásíca  francesa,  pero  privilegiado  en  esa  escuela  misma,  y  que,  con  lodaa  sus  fallas,  pues  con- 
que, según  mimododü  Juzgiir,  liene  algunas,  todavía  debe  ser  tenidüpor  uuode  losprime- 
enlre  cuantos  lia  producido  España ,  y  meivce  ser  respetado  por  la  generación  presente ,  aun 
los  mismos  casos  en  que  se  desvío  de  sus  opiniones.  Don  Manuel  José  Quintana  did  grandes 
[ios  al  hfMtalion  del  Conde  de  TonRePALHA,  obra  que,  sin  ser  una  producción  de  alto  mérito, 
una  composición  poética  muy  notable.  Dice  don  Mnnuel  José  Quintana  que  tiene  trozos  de  i^oe- 
descriptiva  de  los  más  animados  y  valientes  que  hay  en  castellano,  aunque  conserva  algunos 
nnbios  del  antiguo  culteranismo.  Es  cierto :  pero  puede  ai^adírse  que  quizá  los  resabios  que  con- 
Iprra  del  antiguo  culteranismo  son  una  de  las  cosas  que  constituyen  su  mérito  verdadnro. 
^  >£í  ÜeuviWiyn  no  es  más  que  una  pcrifrasis  de  un  trozo  de  las  Metamorfosis  de  Ovidio.  Sabido 
■■  que  el  diluvio  de  Deücalion  está  descrito  por  el  poeta  latino  en  su  mejor  obra ;  que  Ovidio,  es- 
critor elegante  y  fiicil,  es  uno  de  los  poetas  más  agradables,  aunque  no  debe  ser  tenido  en  tan  alto 
precio  cuanto  otros  poetas  antiguos. 

El  poeta  castellano  copiú,  tradujo,  perifraseó  al  latino.  Pero  en  sus  octavas,  muchas  de  las 
cuales  son  bellisrmas  por  lo'  robusto  de  la  expresión .  y  por  lo  sonoro  de  los  versos  y  del  periodo, 
hay  asimismo  pensamientos  nuevos  que  presentan  imágenes  hermosas.  Bella,  natural,  tierna  es 
w  de  aquella  madre  que,  arrebatada  por  las  aguas  y  ya  vencida  por  ellas. 
Va  al  liijo  entre  las  ondas  le  van  tan  do... 

Más  hermosura  de  pensamiento  y  de  expresión  tiene  todavía  otra  octava ,  donde  se  pinta  á  un 
lumbre  huyendo  en  su  caballo  del  desatado  torrente,  y  que  en  el  punto  mismo  en  que  va  A  sal- 
yw  á  una  persona  de  su  afecto,  montándola  á  las  ancas,  se  encuentra  con  que  ha  ocupado  aquel 
.higár  su  enemigo,  terminando  todo  con  decir  que  en  aquella  trágica  escena 

al  dudoso 

TnDfo  qeo  de  tan  mra  ludia  pcnile, 
Foae  fuuesla  pai  la  oiida  que  asciende. 

lEste  úllltno  verso,  sobre  la  belleza  i]c  su  gonido,  que.  no  obstante  un  tanto  de  dureza,  le  hnco, 
eon  todo,  por  este  lado  de  los  nicjores  que  hay  en  castellano,  encierra  un  hermoso  pensamiento,  y 
d  epíteto  de  funesta,  dado  con  acierto  en  aquel  lance,  á  U  pnz,  es  una  de  las  antitesis  mejores  que 
pueden  imaginarse,  sin  que  pe(¡ue  de  afectada,  como  las  más  veces  sucede  á  esta  figura  retórica, 
ni  que  desdiga,  por  lo  conceptuosa ,  de  la  triste  majestad  de  la  pintura. 

Basta  de  hablar  de  aulores  medíanos,  aunque,  por  desgracia,  no  es  posible  tratar  con  deten- 
ción sino  de  escritores  de  esta  clase,  reUriéudonos  á  aquella  época. 


poesías. 


KMpimU  te\  fttm  n 


&■,' 


_Ki  AtravuTriiorca 

i1  lopr  de'cÍé«p«tueloi,t  divfTiirsu 

— iilimlenlo  por  li  ma«rtn  dr  un  hi- 

oiilii ,  i  ■III  ucU  ijttc  le  escribiii 

c<t(le  tu  auigu  dan  loti  ApIdiiíii 


DeiSe  el  desierto,  7  ¿on  dude 
' — ella  encendida  tinrta, 
I  embotadas  et 


Desde  Sito  triste  dcaiprto. 
Por  donde  las  boru  puan 
I>p1  ocio  7  de  Ib  Irísteía, 
Torpe  inen  lo  dilatadiia; 

Desde  ogtc  BÍlcncio,  donde 
Con  medmo  horror,  sD^ndu 
Lhs  ídTRB,  de  mis  gemidos 
Los  Kcrctoa  ecos  guardan; 

Como  al  conocido  acento 
Despierta  el  qoe,  en  1»  lurbnd« 
Calma  del  suiino,  iibi'iicce 
Al  imperio  quo  lo  llama ; 

Al  grito,  ami^,  levanto 
Ei  postrado  genio,  j  tarda 
La  mente,  muí  di:  las  pi:uaB 
Se  denperesa  agraTíoda ; 

Hal  de  los  libres  saspiroB 
Intercepta, ;  sgritada 
¡.a.  roe,  tolera  del  metro 
La  cumpuealB  cousonaucio. 


Con  todo,  por  no  negarla 
Su  justo  imperio  ala  santa 
Ley  de  la  amistad,  mis  penn» 
Sacrificaré  cu  sus  aras. 

De  las  descebadas  Mnsaa 
Las  lozanías  innatas 
Llamaré  al  seivd  oficio 
De  qae  inspiren,  no  escuchadas, 

A  este  olmo  negro  se  abracen. 
Por  víis,  las  verdes  piimalda» 
De  sus  pámpanos  j  biedras , 
"      w  mimos  y  sus  cbanzas, 

ig  perdound  si  tal  tCe 
Me  ilÍHtraigo  de  sii  cambra, 
K  esfcchar  Intimo  genio , 
Que  en  silencio  el  pecho  influHB, 

Por  m&B  qae  ellas  al  antiguo 
rfgalan 
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Fiadas  en  qne  es  tan  dóbil , 
Qne  no  babrá  en  sa  moral  flaca, 
GoDtm  ellas,  como  en  Boecio, 
Azoti-s  de  otra  fantasma. 

Y  es  verdad:  ni  ella,  ni  ellas 
Saben  ya  templar  el  agna; 
Que,  como  el  cuerpo  de  Aquíles, 
Báfiase  del  sabio  el  alma. 

A  decir  verdad ,  no  só 
Gnál  presunción  más  engaíla; 
La  razón  puede  muy  poco, 
£1  genio  no  vale  nada. 

Yo,  que  un  tiempo  estaba  ufano 
Con  aquestas  dos  alhajas, 
Desafiando  á  los  hijos 
Ilustres  de  Abdera  y  Mantua, 

Ya  reconozco  que  apon  as 
Pueden  mantener  mis  barbas 
El  nombre  de  varoniles, 
Si  se  les  borra  mojadas. 

Toda  la  doctrina  olvido. 
Hecho  un  conde  de  Saldaña; 
Qne  sólo  el  nombre  de  hijo 
Tenas  la  memoria  guarda. 

Ya ,  en  vez  de  virtudes ,  teugo 
De  ellas  las  frías  estatuas, 
Qne  autorizan  con  la  ruina 
El  golpe  que  las  quebranta. 

Mellados  yunques  ostenta 
Ki  un  tiempo  dura  constauoia, 

Y  yace  mi  lortaleza 
Entre  columnas  quebradas. 

Has  ¿por  qué,  necio,  confieso 
Verdades  tan  desgraciadas. 
Que  basta  contradecirlas, 
Para  lograr  f alsf^arlas  ? 

Oscura  luz  la  de  ciencia, 
En  cuyas  verdades  pasa 
El  conato  d(>  adquirir' as 
Por  la  realidad  de  hallarlas. 

Si  es  el  vestir  la  persona 
Ser  persona  en  esta  farsa, 

Y  basta  el  flaco  albedrio 

A  obrar ,  si  á  pensar  no  basta ; 

Si  vale  la  acdon  grosera 
Paragradüir  las  almas, 

Y  no  na  de  haber  quien  distinga 
Si  somos  María  ú  Marta, 

Compongámonos  el  hombro 
De  sus  mismas  ivpugnancias, 

Y  la  fuerza  con  que  hace». 
Sea  virtud  con  qne  pasa. 

El  héroe  lo  forman  dos 
Cosas  que  le  son  contrarias; 
Los  casos  da  la  fortuna, 

Y  las  glorias  la  alabanza. 
Obrar,  el  más  tinco  puede; 

Que  la  menos  noMe  alma 

El  pié  mueve  hacia  el  jMíligro, 

El  pecho  expone  á  la  espada. 

Sufre  callando  el  g'-mido, 
T  sin  que  á  la  frente  salga 
El  polvo  de  la  gran  ruina, 
O  el  humo  di  mucha  llama. 

De  las  inciertas  virtudes 
Basta  para  gloria  falsa. 
Para  ornaruento  del  héroe, 
Para  asunto  de  la  fama. 

Mas  padecer  la  ruina 

Y  al  golpe  de  las  d-  sgracias 
Estremecers.*  la  vida 

Sin  violarse  la  templanza. 

Sí  es  humano,  toca  al  menos 
La  extrema  sublime  ra^a 
Que  á  la  deidad  se  avecina 

Y  sobre  los  astros  manda. 
Difícil,  ;)ero  inmutable. 

La  suma  virtud  estampa 

Su  etérea  imagen  en  todos 

liOS  grados  que  hay  en  su  escola. 

No  apuremos  solideces; 
Qne  inzamarémos  la  causa 


Que  allá,  en  el  funesto  baño, 
Mantuvo  la  sangre  h'  lada. 

Autoricemos  el  siglo 
Con  virtudes  bien  contadas; 
Que  asi  hicieron  Grecia  y  Roma, 

Y  así  harán  España  y  franela. 
Callad,  por  Dios,  mis  flariuezas, 

Y  aun,  pues  vuestra  pluma  sabia 
A  la  eternidad  escribe. 
Inventadle  mi  desgracia. 

Mas  no  hagáis  tal;  que  se  corro 
El  juicio  de  oir  que  cambia 
Una  flaqueza  que  humilla 
Por  una  ticciou  que  infama. 

O  yo  soy  muy  verdadero  ^ 
O  soy,  amigo,  un  panarra, 
O  todos  (y  es  más  creíble) 
Nos  baten  moneda  falsa. 

Dichoso  el  que  decir  puedo 
Que  es  la  condición  humana 
P'rágil,  pero  cada  uno 
Sabe,  á  su  costa,  ([ue  C9 /racta. 

Dígalo  yo,  pues  i)or  eso 
A  esta  soledad  cal  lada, 
A  remendarle  los  cascos. 
Me  traje  mi  calabaza. 

Gran  obra,  aunque  paradla 
La  naturaleza  sabia 
Hace  en  ruinas  de  caduca 
Bcno'  :iciones  de  varia. 

Todo  se  lo  lleva  el  tiempo, 

Y  aun  de  los  duelos  que  causa , 
Borra,  como  en  polvo  impresas ^ 
Las  huellas  y  las  estampas. 

Reparables  son  las  penas. 
Fugitivas  las  desgracias. 
Breves  los  daños,  caducos 
Los  mah.s,  cortas  las  ansias. 

La  vida  más  breve  el  fin 
De  muchas  penas  alcanza. 
Que  bi  inhumanas  afligen. 
También  fallecen  humanas. 

Por  eso  del  tiempo  espero 
Que  la  alteración  tirana. 
Que  efcrcc  cuando  d  struye, 
No  niegue  cuando  restaura. 

Mientras  me  repara,  elijo 
La  soledad,  porque  haga 
Honesta,  como  de  César, 
La  toga  la  oculta  ansia. 

Para  componer  el  hombro 
Natural  aun  no  se  halla. 
Ni  el  humor  de  la  alegría. 
Ni  el  pulso  de  la  templanza. 

El  nlósofo  está  hecho 
Tantos  añicos,  que  es  nada 
Lo  que  queda,  aun  siendo  algo 
ConoCiT  lo  que  le  falta. 

El  p  lítico  ha  jHírdido 
La  ambición  y  la  esperanza, 

Y  sin  el!as  anduviera 
Moji^r,  pero  nunca  anda. 

Del  cortesano  no  encuentro 
El  buen  gusto,  ¡cosa  rara! 

Y  se  me  convierte  en  necio 
Por  sola  esa  circunstancia. 

Para  el  caballero  envío, 
Por  dÍHjKüisa  necesaria 
De  ciertas  lágrimas  tristes, 
Al  fuerte  Amadís  de  Gaula. 

Kn  rehficíendo  las  figuras 
Do  aquestas  carantamaulas, 
Al  gran  teatro  del  mundo 
Volveré  á  llevar  mi  farsa. 

Sí  mientras  sigue  el  dificil 
Intento  de  repararlas. 
Se  acabare  la  comedia. 
Silbad,  ó  batid  las  palmas. 


AI  incendio  de  Roma  por  NcrOB* 

SOMANCE  (1). 

Aquella  ciudad  insigne. 
Cuyo  poder,  cuyo  imperio 
Fueron  las  mayores  obras 
De  la  fortuna  y  el  tiempo: 

Aquella  en  que,  con  la  numílda 
Lima  de  un  surco,  ciñeron 
Los  hados  sol)erbia  planta 
Al  trono  del  universo ; 

A  quien  dio  Rómulo  íormai 
ResjK'to  á  las  leyes  Itemo, 
Culto  Numa,  tierra  Tulo, 
Mar  Anco ,  y  I^isco  gobierno; 

A  la  oue  otros  dos  Tarqiiinoa9 
Con  dicnosa  injuria,  hicieron 
Fuerte,  sufrido  el  tirano. 
Libre,  arrojado  el  soberbio; 

Cuyos  duros  hijos  tantas 
Veces  alternar  snpiíron 
Los  manejos  desiguales 
De  la  mancora  v  el  cetro; 

En  su  varonil  austera 
Parquedad,  no  prete'ndiendo 
Más  que  engrandecer  las  almaf  • 

Y  fortalecer  los  cuernos; 
Aquélla,  dueña  del  mundo^ 

Que  al  incontrastable  fuero 

De  podi  r  y  saber  más 

Fué  granjeando  su  imperio; 

Roma,  cuyo  augusto  nombro 
Revert.iieialmente  oyeron 
Los  anlient(.s  mauritanos. 
Los  erizailos  armenios; 

Bnjo  el  im|)erío  infelice 
De  Nerón,  en  quien  unieron 
Mueh(;s  siglos  su  cs[)cranza, 
MucIkis  siiilos  BU  escarmiento; 

En  quien  prometió  juntarse. 
Por  h  reiieia  y  por  afecto. 
Con  la  piedad  de  los  Julios 
La  virtu<l  de  los  Éneos; 

De  la  más  ilustre  casa 
Digno  y  augusto  incremento 
Un  t  iempo,  y  un  tiempo  alamao 
Del  estoico  más  severo; 

En  fin,  bajo  del  dominio 
De  Domicio  Claudio,  en  fuego 
Mandado,  anlela  gran  Roma, 

Y  él,  cantando,  lo  está  viendo. 
Desde  la  torre  eminente 

Que,  para  menos  funestos 
Registros,  labró  aquel  grande 
Protector  de  los  ingenios. 

Mira  la  trágica  escena. 
Tan  cruel,  que  el  duro  objeto 
Qui'  aun  qiicbínntára  la  ira. 
No  le  destempla  el  sosiego. 

Con  débil,  mas  no  alterado 
Espíritu,  en  dulce  metro. 
Aun  le  regala  el  oído 
La  memoria  de  otro  incendio. 

Anuella  famosa  ruina 
De  Iruya,  qu'j  en  justo  duelo 
Llora  el  orbe ,  Nerón  cania, 
Recreándose  en  su  acuerdo. 

AmbiciiPO  de  su  vista 
A  Roma  incendia,  y  el  pecho, 
Con  furor  nativo,  copia 
La  venganza  de  los  griegos. 

Arden  las  antiguas  ca<*a8. 
Arden  los  sagrados  templos, 

Y  derretidos  los  bronces, 
Borran  los  nombres  etí^moa. 

Fin  ven  los  ricos  metales, 

Y  l(«s  \}Ustos  corpiüentos 
Líquido  el  bronce  desata. 
Deshace  el  oro  disuelto. 

rt)  Fo<^  leído  por  sa  lator  en  la  Acadc 
del  Uuea  Cuso. 
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Venganza  á  los  cielos  pide, 
T  la  vengarán  los  cielos. 

)>Ya,  ya  se  sincopa  infausta 
La  edad  fatal,  sucediendo 
Al  trigésimo  segundo 
£1  septuagésimo  sexto. » 

Dijo;  y  fué  más  pavoroso. 
Después  del  grito,  el  silencio; 
Porque  quedó  resonando 
En  el  corazón  el  eco. 

Madrid,  7  Enero  23  de  17i9. 


A  César,  mirando  la  cabeza  de  Pompeyo. 

BOMAKCE. 

¿Tanto  un  solo  trance,  tanto 
una  victoria  consigue, 
Que  las  campañas  nempcias. 
Del  mundo  el  trono  deciden? 

Cede  Ponipevo  del  campo 

Y  el  imperio  eí  común  linde; 
¡Oh,  en  cada  insignia  que  abate» 
Qué  de  provincias  que  rinde! 

Despojos  son  de  Farsalia 
Sordo  el  Nilo,  undoso  el  Tigris, 
Flechero  el  Axáxes,  rudo 
El  Danubio,  sacro  el  Tíbcr. , . 

Venciste,  César;  ya  cede 
A  tu  fortuna  sublime 
Todo  el  orbe;  ya  domado 
Te  rinde  el  cuello :  venciste. 

Ya  el  imperio  soberano, 
Que  partido  no  pudiste 
Tener,  tienes  solo;  ya 
La  paz  el  cansancio  pidf*. 

Ya  Egeria  sus  duras  lejefl 
A  tus  preceptos  remite, 

Y  medrosos  los  augures. 
Adulan  cuanto  predicen. 

iGran  dichai  Pero  Pompeyo, 
Solo,  desterrado  y  triste , 
Aun  desde  el  séptimo  cielo. 
Defensa  es  grave  del  Tlber. 

Aun  grande  en  la  ruina,  todm 
Tu  fortuna  contradice ; 
Que  no  ha  cedido  la  suerte 
Quien  las  virtudes  compite. 

Justa  causa,  si  á  los  nados 
Ingrata,  mísero  sigue; 
Arcano  suyo  es  tu  duda ; 
Teme  cuando  se  descifre. 

Mas  ya,  traidor  Tolomco, 
Tan  justo  temor  redime; 
Gran  presente  gran  delito; 
¡Qué  mal  hace!  ¡Qué  bien  airvel 

Pues  ¿qué  es  esto?  ¿El  mayor  logro 
Con  lágrimas  le  recibes? 
¿  Será  piedad?  Es  muy  tarde. 
¿Será  amor?  Es  mny  difícil. 

Esa  destroncada  testa 
La  misma  es  que  jierseguiste; 
Su  estrago  labró  tu  dicha, 

Y  porque  ella  mucre ,  vives. 
Presente  es  que  el  mundo  todo 

Te  hace,  porque  vaticines 
El  lugar  a  que  te  exaltas. 
El  poder  con  que  lo  riges. 

Su  más  soberbio  presagio 
Roma  te  cede;  y  repite 
De  su  hadado  Cai)itolio 
Para  tí  el  agüero  insigne. 

De  la  cabeza  del  mundo 
Misterio  igual  te  prescribe; 
Cabeza,  cu^a  voz  tiemblen 
Los  indómitos  Quiritcs. 

¿Lloras  las  dichas?  ¿O  en  otro 
Llanto  del  griego  aprendiste 
A  llorar  que  el  mundo  estreche 
Tu  glorí*  en  sos  anchos  fines  ? 
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O  mejor  la  grave  muerto. 
Que  BUS  victorias  consiguen , 
A  tan  alto  precio  caras , 
A  tanta  condición  viles. 

Suspende,  empero,  del  llanto 
La  acción  dudosa,  y  percibe 
Konca  voz ,  quv;  tristes  hados 
Con  ímpetu  sacro  dice: 

«I Oh  tú,  el  más  cruel  alumno 
De  la  más  piadosa  estirpe; 
Torpe  infamadSr  del  nombre 
Del  justo  nieto  de  Anquísesl 

»  Oye  el  fatídico  aliento 
Que,  porque  su  juicio  intime, 
Némesis  firmó  severa. 
Dictó  colérica  Erinis. 

»  Mortal  terror  te  conmueve 
Al  ver  cómo  se  salpiquen 
Tan  mal  eternos  laureles 
De  bien  caducos  rubíes. 

»  En  vano  exentas  sus  hojas 
Prometen  inmarcesibles 
Inmunidad  de  los  rayos, 
Si  al  acero  no  resisten. 

»  Donde  Jove  perdonara. 
Por  más  iras  que  fulmine, 
Al  traidor,  el  traidor  osa 
No  perdonar  al  felice. 

»  Présago  el  llanto,  tu  mina 

Y  la  de  la  patria  gime , 
Para  quien  ya  de  sus  aves 
La  sombra  es  funesto  eclipse. 

))No  temas  que  ya  el  Senado 
Nuevo  caudillo  habilite. 
Ni  á  suceder  á  Pompeyo 
Haya  en  Roma  quien  amize. 

n  Cadáveres  son  segundos 
Los  padres ,  que  en  este  triste 
Yerto  labio  rt.spiraron 
El  último  aliento  libre. 

D  Ya  el  que  otro  tiempo  Senado, 
Panteón  es  sólo  de  efigies 
Mudas,  en  que  los  oficios 
Vanos  títulos  se  inscriben... 

»  Duro  imperio  el  libre  Lado 
Sufre,  y  si  su  obsequio  humilde 
Es  mientras  vives  seguro, 
Mal  seguramente  vives. 

i>La  dulce  libertad,  que  huye, 
Te  va  dejando,  al  partirse. 
En  su  indeleble  memoria 
Un  enemigo  invencible. 

» Torpe  fin  á  Apio  y  Tazqnino 
Ambas  violencias  consigoea; 
1 Y  á  la  libertad  violada 
No  habrá  en  Roma  quien  vindique? 

»Sí;  que  Brutos  son  é  Icilios 
Cuantos  su  muralla  cine, 
A  defender  valerosos 
La  antigua  inmolada  virgen. 

»La  estatua  que  al  viejo  Mario 
Furtivamente  erigiste. 
Teme  que  al  fin,  con  los  nuevos 
Que  previo  Catón ,  se  arruine. 

»Teme  el  ejemplo  aue  lloras; 
Pues  las  virtudes  sublimes. 
Mal  en  tí  serán  tutela. 
Si  en  Pompeyo  fueron  crimen. 

nQuirino,  en  tanto,  su  diestra 

Y  aun  su  ejemplo  te  apercibe; 
Que  deidad  anticipada 

Hará  que  en  los  astros  brilles.  J» 

Dijo;  y  pertinaces  ecos 
Del  César  la  mente  oprimen, 

Y  entre  su  laurel  eterno 
Ruinosa  hiedra  se  ciñen. 

Madrid,  18  de  Mayo  ds  ÍIB. 
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DON  ALFONSO  VERDUGO  Y  CASTILLA. 


A  una  señora  may  aprensiva  ,  que  se  pnnia 
en  cura  sin  nocesidud ,  y  tema  g  »n  devo- 
ción ú  dos  santos,  médicos,  de  un  cu;tdi-o 
colocado  á  la  cabecera  de  su  cama.  Estan- 
do ana  norhe  durmiendo,  entro  en  su  al- 
coba, con  los  Sacramentos,  el  |»;irrnro. 
Los  hablan  pedido  para  una  criada  de  la 
casa,  y  el  cura  se  ei|uivoco.  cieyendo  que 
eran  para  la  seüora,  la  cual  se  asust  >,  y 


Aí?aadas  tus  ropas,  y 

Al  óleo  el  cura  pusiera. 

El  paisaje  sería 

De  disposición  incií^rta, 

Medio  alcoba,  medio  t.einplo, 

Y  por  fin ,  botica  entera. 

Por  allí  colocaría 


,  ^  -.    .  .      ^        ...  Otras  imáprenes  bollas, 

salló  ric  la  cama  en  camisa  huyendo,  y  el    ^^^^  j^^gha  atención  copiadas 

dm¿S¿.^^"      *       '       "  ^"'        Y  con  mucha  injuria  expresas. 


BOMAKCE  (1). 

¿Qné  es  esto,  Amarilis  mia, 
Que  de  tu  susto  me  cuentan  ? 
Diz  que  te  asaltan  los  santos 
Sacramentos  de  la  Iglesia. 
Dicen  que  te  quiso  uu  cura 

ÍNo  es  mucho  que  te  quisiera) 
)ar  (extraño  es,  pero...  vaya) 
La  unción:  { eso  es  friolera  1 
Discúlpelo  ([ue  en  entrando 
A  brujulear  la  enferma, 
Dos  médicos,  aunque  santos. 
Be  encontró  á  la  cabecera. 
De  más  se  enmienda  el  refrán 
Del  perro,  y  diga  á  la  letra 
Que  na  entrado  el  cura  en  la  alcoba, 
Porque  halló  la  puerta  abierta. 
Yo  no  sé  dónde  fundó 
La  razón  de  congruencia. 

ÍQué  hallaría  moribundo 
Ss  lo  que  saber  quisiera  1 
Tu  hermosura  está  muy  fuerte, 
Muy  sana  tu  gentileza, 
Bobnstisima  tu  gracia. 
Vivísima  tu  belleza. 
Sólo  hallar  agonizando, 
Podría,  pasiones  necias, 
No  discrt'tas,  porque  mueren 
En  la  infancia  las  di:«crctas. 
£n  fin,  el  susto  á  la  fuga 
Te  previno  tan  ligera. 
Que  peligra  lo  decente 
í3oude  hay  sin  j) untos  carrera. 
Considere  aquí  el  piadoso. 
En  mitológica  idea, 
De  las  ninfas  lu^ritivas 
Representarse  la  í  s(,ena. 
Una  Dafne  huyendo  mire, 
No  tan  vestida,  y  más  bt^lla, 

Y  Apolo,  rezando  salinos, 
De  sobrepelliz,  tras  ella. 
Una  Atalanta  corriendo, 
A  quien  detener  intenta, 
Cauto,  Hipóments,  cambiando 
Tres  manzanas  á  una  pera. 
Diana  sejrunda  admire. 

Pues  hasta  el  nombre  me  suena, 
De  eclesiástico  A'^tecm  vista, 

Y  en  roio  cndal  (*nvii  -Ita, 
De  corrida  y  corredora. 
Entro  confusa  y  ri'suolta. 
Sin  aliento,  mas  con  habla, 
Dulcísimos  hielos  heclia. 
Se  me  represt:nta  á  ni  i , 
I Y  bien  que  sp  rciu*i  s  nra!... 


tÜh,  quién  el  .«;usto  y  la  fuga, 
dichoso,  pintar  pndifra, 
Logrando  en  un  ciiíidro  pulo 
El  primor  de  cuatro  escuelas  I 
De  miniatura  tu  cara, 
AI  fresco  el  desnudo,  en  medias 


(1)  Fácilmente  se  echa  ño  ver  en  el  tono 
ebancrro  y  familiar  de  er>ta  nocs'a  y  de  las 
dos SifOieDles,  halladas  en  los  :<  rliivos  de 
la  casa  de  <:or,  en  (íranada.  que  lueron  es- 
critas por  el  Cojior  UK  Tohhkp\lva  en  los 
•los  de  su  mocedad,  sin  pretcnsión  alguua 
lUcnriiu 


njuria  exp 
Pintara  en  distancias  varias 
También  figuras  diversas, 

Y  en  la  última  lontananza 
Eccribiria  el  facichat. 
Este  lienzo  lurgo,  al  culto 
Que  mi  memoria  reserva. 
Grandísimo  voto,  en  noble 
Eterno  tem])lo  pusiera... 

Mas  tú ,  que  escai'iniento  logras 

En  un  susto,  de  tí  aleja 

De  la  criK'l  medicina 

Las  costosas  contingvncias. 

De  falaces  aprensiones 

El  vano  temor  des  cha, 

Y  usa  para  tus  congojas 
Las  pócimas  de  la  huelga. 
No  es  otra  cosa  el  amago 
Que  terrible  te  amedrenta, 
Sino  es  la  postrimería 

De  emplastos  y  d<'  recetas. 
Deja  á  tu  salud  ser  tuya, 
Sin  que  á  merced  la  poseas 
De  arte  que  el  dárnosla  cifra 
En  peligros  de  perderla, 

Y  si  no,  teme  que  el  cura 
Fantasma  se  te  aparezca, 

Y  que,  al  pedir  tú  el  sucino, 
Acuda  cou  la  ampolleta. 


A  nna  dama  que  sacó  ¡i  bailar  el  Conde  de  ¡ 
ToKRLPALMi,  y  i\\w.  reji.rSfiil)  en  una 
pieza,  haciendo  61  de  Áumen,  y  ella  de  ' 
ArtttOHia, 

DÉCIMAS, 

Señora,  annqu  í  es  osadía 
Elogiaros,  es  acción 
A  que  80  obliga  la  unión 
Del  numen  y  la  arnionta: 
YaTí  este  vínculo  fia 
Mi  arrojo  su  d«»s  mpeilo. 
Si  vos  del  terrible  i  mjK'ño 
Me  sacáis  en  que  ya  estoy, 
Haciendo  que  os  sirva  hoy, 
Pu^^s  de  uno  y  otro  s'ús  ducilo, 

Dtí  puro  fi  liz  se  corro 
IToy  mi  fe,  entr-í  dicha  tanta, 
Mirándoos  Bárbara  santa. 
Con  la  palma  y  con  la  torre. 
La  propiedail  no  so  borre 
De  los  símbolíts,  por  Dios, 
Pues  nos  dejan  á  los  dos 
Bien  puestos,  partiendo  aquí 
El  martirio  todo  á  mí, 
Y  toda  la  gloria  á  vos. 


Al  retrato  de  la  Marqnesa  de  Fspiuardo, 
cune(;idora  de  G lanada. 

DI^CIMAS, 

El  primor  mejor  logrado 
Del  pinci'l  y  su  dtstreza, 
Fué  de  ver  vuc-^lra  Ixlhza 
Lig.ida  á  perpetuo  agrado; 
Y  así  todo  el  mundo  osado 
Le  intima  el  afecto  fiel 

,  Que  oculta  á  vu.\«!tro  cruel 

:  ('ono;  hallando  entre  los  doG, 

'  Todo  lo  hechicí.ro  en  vos, 

I  Todo  lo  apacible  cu  ól. 


Porqne  ós  tan  fiero  d  rigor, 
Hoy,  de  vuestro  esquivo  tnto^ 
Que  desdefíoso,  el  retrato 
Hacéis  por  procurador. 
Dejad,  pues,  que  su  esplendor 
Logre  perfección  tan  alta, 
Pu;  s  cuando  el  pincel  esmalta 
Vuestro  semblante  apacible, 
Le  da  (parece  imposible) 
La  única  prenda  que  os  folts^ 

Del  pincel  la  valentía 
Con  alma  en  la  copia  os  miiedB; 
Pero  no  es  el  alma  vuestra, 
Es  más  bien  el  alma  mia; 
Pues  no  tiene  antipatía 
Con  el  amor  ni  el  querer, 

Y  á  mi  genio  viene  á  ser, 
Pues  la  copia  hermosa  y  rail 
Sólo  tiene  el  alma  para 

Ser  de  vncstro  parecer. 

Éste  tan  constante  sigo, 
Que,  llevado  de  él  mil  veces. 
Tengo  yo  mis  esquiveces 
De  parte  vuestra  conmigo; 
Por  61  á  tratar  me  obligo 
Con  rigor  á  los  que  escucho 
Que  os  sirven,  y  según  lacho, 
Imitándoos,  con  la  fe 
De  cierta  ansia,  pienso  que 
Deb«?is  de  quereros  mucho. 

Mas  si  habéis  de  examinar 
Lo  que  mostráis  entender, 

Y  se  puede  responder 

Lo  que  gustáis  preguntar, 
Dejad  un  rato  apartar 
El  respeto  superior 
De  vos,  el  duro  riíror. 
La  altivez  fit  ra,  el  desden, 

Y  veréis  si  queda  quien 
Os  vaya  á  contar  su  amor. 

I OU,  cuánta  pena  callada 
Mostraría  en  este  caso 
Que  f  sos  c^^rtejos  de  paso 
Eran  triunfos  de  parada! 
Pero  no  estéis  engaüada. 
Creyendo  que  dejan  vidas 
Para  huir  vuestras  heridas; 
Sabed  que  los  qu*»  se  fueren, 
Poniuc  no  riñáis  que  mneren. 
Van  á  morirse  ú  escondidas. 

No  p<'nstis  qu»?  es  nuevo  d  mal 
Que  llora  tanto  infelice. 
Pues  cuanto  á  la  copia  dice, 
Lo  calla  al  original. 
Mas  nuestro  temor  mortal 
Nos  tiene  tan  oprimidos. 
Que  si  al  retrato,  atrevidos, 
Declaramos  la  pasión 
Con  gritos  del  corazón. 
Es  porque  no  tiene  oídos. 


k  la  Academia  del  Buen  Cntío  dedid 

pobre  numen  el  Dif.cU  [i^. 

Cascado  abeto,  drl  sagrado  mii 
Donde  mi  olvido  t-  doió  pcmiieii 
(Voto  no  ya  del  triunfó  de  mi  cv. 
Despojo  de  ocio  inculta)  6i)disfiM 

Vuelva  á  jiulsar  la  mam.»  del  Si^r 
Leño  las  dulces  cuordas,  si  wn*:-. 
El  polvo  antiguo  que  al  rozar  el  r 

...  [ 

Las  primitivas  cláusulas  enenini 

Si  el  ocio  que  el  espíritu  divim 

De  las  celestes  Musas  cntonxce, 

O  ol  áulico  rumor  que  las  aímven 

Agilidad,  serenidad  conceden; 


('21  Nombre  qne  osaba  en  la  Aeadeaü 
la  .Marquesa  de  harria  el  Coxmí  m  Toí 
nuu. 
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B\  la  agituda  mente,  brere  eipacio 

Derrama  aqnella  torpe  melodía 
Que  rl  Intima  pesar  ai  llanto  tierno. 

1.a  inquietud  calina  y  el  afán  snspejidB, 

Y  (iejatido  el  estrépito  profano, 

Al  desolsdo  suspirar  confia; 

8dlo  4  eícufliiir  la  inapiracion  utipnde; 

y  ent^inces  con  mi  canto  el  tojo  alterno, 

No  la  anticaa  dnreía,  do  la  propria 

Lloraremos  de  Fllida  la  mnerte 

Con  inmortal  sentir,  con  duelo  eterno. 

Oacnridad,  que,  grillos  de  mi  innenín. 

En  quien  edad,  naturaleía,  «ucttc, 

De  etÉreo  numen  son  piísíon  terrestre. 
Si  jra,  otro  tiempo,  la  frondoia  orilla 
Del  Dauro  umbrío  oyó  en  su  estancia  íitül. 

Dichas  acomnlaron  y  esperanxns. 

Que  hoy  la  ruina  en  lástima  convierte. 

jOh  veces  iníalibles  de  la  vidal 

Al  Bonoro  susurro  de  »UB  auras. 

Sencillo  concCTtJU-  mi  canto  alegre; 

¡De  ¡a  suerte  firmísimas mndanissl 

81  m«  mirHTon  bub  criatalcs  puros, 

Triste,  tal  v»,  hurtar  &  bu  corricnuí 

Di-1  sentido,  da  incienso  i  la  hcmuisnra. 

Poca  luí  en  la  sombra  de  mi  bulto, 
Uucho  «Uencio  en  mi  lamento  débil; 
Si  me  escueharoa  ana  bermoias  niiitaa 

Si  huye  cutre  el  hnmp  la  deidad  penlidal 

No  digo  vida,  eternidad  celeste.      *^ 

Gemir  amante;  si  Aun  sos  tioncos  pueden 

Prometer,  como  en  Filida.  seguraí 

Btemas  señas  dar  del  duro  estilo, 

1  Cnál  habrá  que  la  calera  no  infi-stc 

Y  amargo  ejemplo  al  que  sub  cifras  Ice; 

De  tas  rabiosas  parcas ,  y  en  los  hados                     ^^ 

Menos  compadecido  Maníanarcs, 

La  invidia  de  los  númenes  no  honeste? 

La  Tiríl  TOS  eacuchc  cuando  aliente 

Sin  duda,  de  este  túsigo  tocados. 

El  ronco  prcbo  números  ingratos. 

Con  torpe  mano  ofenden  é  insidiosa 

Que  en  eos  áridas  márRones  reaueoco. 

El  bien  de  los  mortales  desgraciados. 

•      Grave  la  yoi,  si  disonante  ;  ruda. 

¡Paes  qué :  ;  Sofriera  VéouB  licencioaa. 
De  una  cauta  bcUcsa  superada, 

Al  nuevo  coro  su  concento  agregue; 

Si  suspendida  cl  alma,  no  conmuta 

Perder  del  Ida  la  sentencia  honrosaf 

La  acción  one  canta  en  la  quielnd  que  atiende. 

j  Sufriera  Jovo  de  la  esposa  amada 
La  dignidad  vencida,  á  Palas  viera 

A  la  bcroica  armonta  se  levante 

L»  humilde  voí  ,  porque  sublime  anhele 

Su  fortaleza  y  bu  prudencia  ajada, 
Sin  qne  al  impulso  do  la  invidia  flera, 

De  las  ásperas  cumbres  del  Pamuso 

Estimulada  la  celesta  ira. 

jQuí  mncho,  si  más  alto  Olimpo  es  súlio 
De  prolcctrii  dridad,  &  quien  le  deben 

Pero  en  vano  sus  cMeras  conspira 

Kneva  vida  las  Hnías,  noevas  luces 

Tonanto  Jove,  y  del  bainano  coro 

So  ya  á  su  frente  osados,  á  su  planta 
Be  tejerán  humildes  loa  laureles. 

Quila  al  divino  i  Fllida  retira. 

Que  amor  labrando  con  sus  Uechas  de  oro 

Indelebles  imá^nes,  en  eltas 

H¿»  vanos  que  de  «ct  diadema»  antea, 

La  guardan  nuestros  pechos  oon  decoro, 
El  que  »ó]q  burlar  de  las  estrellas 

De  ser  ahora  á  su  beldad  tapeUa. 

Tan  noble  origen  e!  sagrado  indujo 

La  potestad  maligna  pudo,  quiere 

,  De  estol  dichoBM  mlmeros  enciendi: : 

Gl^rnitar  ú  Fili  ru  bub  qncTcllM. 

Calle  loe  de  Caifope  su  Orfeo; 

Mientras  dorare  el  tiempo;  mientra*  dieiQ 

Toces  la  fama,  acnerdos  la  memoria, 

A  cate  celeste  fuego,  el  mía  groaeto 
Hetal  qne  concibiú  embrión  rebelde. 

Con  generosas  ligrimas  la  historia 

La  tierra,  por  dichosa  crisopeya, 
Oro  correrá  liquido  y  luciente. 

Llorará,  aplaudirá  su  nombre,  siendo 

Pena  á  los  siglos,  cnando  á  Filis  gloria. 

Dignae  voces  serán  cuantas  modale 

iQué  mucho,  si  las  sellas  n'pitiendo 

Quien,  ilustrando  BU  armonía,  puede, 

Del  gran  sujeto,  y  del  acerbo  caso 

Kn  el  obat'quio  de  deidad  tan  alta, 

Propagado  el  dolor,  se  irá  caparciendol 
¡Celebró  nunca  el  cantador  Parnaso 

Honrar  con  lo  que  invoca  lo  que  ofrcco. 
Donde  el  precepto  da  la  suffdvncla. 

Beldad,  grada,  virtnd  ú  prenda  alpuna, 
Cuyo  esmeto  no  viese  en  ViU  aeaso! 
Las  perfecciones  que  ella  sola  auna 

j  Qué  importarán  lai  lejea  de  loa  hados. 

Hicieran  celebrados  y  íamoBos 

Tú  diena  harás  de  tn  atención  mi  lira; 
T  cnando,  ennoblccids  do  esta  auerle. 

Mil  gentiles  belleíos  cada  ona. 

Aquellas  trasparencias  luminosas. 

La  escuche  el  orbe,  entonces  de  tu  aplauso 

Y  asi,  vuelva  i  pender,  pero  en  tu  templo, 
lOh  deidad  generosa  1  donde  acuerde 
Todo  el  poder  de  tu  benigno  influjo, 

Aqnella  honesta  risa;  aqnel  brillante, 

Si  tmro,  fuego  de  sos  bellos  ojo», 
y  de  BU  tes  la  púrpura  flanianl*; 

Aqu.l  herir,  sin  fnlminar  enojos; 

lladnit,I)ile  Enero  de  1749. 

Aquel  rendir,  sin  conocer  canlivoa; 

Aquel  triunfar,  ain  adquirir  despojos; 

Aquellos  de  en  espíritu  nativos 

A  U  lempriiii  nserle  de  mt  btraomri. 

Dotes,  que  la  prudencia  y  la  corda» 
DuBtraron  con  fáciles  cultivos; 

BLEOÍA  (I). 

El  celeste  esplendor  de  su  herraosupn, 
De  bu  ingenio  la  fnerta  soberana. 

Al  doloroso  oficio,  Melpomcne, 

De  sus  costumbres  la  inocencia  pura,                                  < 
Repugnaron,  sin  duda,  de  la  hnmaua 

Desciende  pía,  y  el  amargo  Uanto 

Incapaz  de  lol  bien,  estrecha  y  vana. 

Bl  ronco  aliento  que  el  peaar  exbala; 

Con  causa;  puea  si  el  mundo  contuviera 

Bolo  el  soUoco  es  ritmo  del  quebranto. 

Astros  do  tanta  luz,  jqué  vista  ociosa 
Lnn  ojria  al  Olimpo  divirtierof 

Desnuda  el  arte  aun  de  la  oscura  gala 

Que  permite  la  COnphrc  armonía, 

No  es  nuestro  tanto  bien.  Súlo  la  ansiosa 

Y  notas  de  dolor  sólo  aefiala. 

Acción  del  llanto  es  nuestra,  el  aentimiento 

De  la  pérdida  triste  y  doloroía. 

n  Leidí  PD  [a  Aeadenili  del  Bies  Gula. 

l^  fB.-ivni, 

9 

IdO 


DOK  ALFOKSO  VBBDUOO  T  CASTILLA. 


Quedamos,  para  dar,  con  nuestra  queja, 
Materia  eterna  á  eu  inmortal  contento. 

Sólo  de  nuestro  amor  al  cargo  deja 
La  merecida  fama ,  y  del  humano 
8ér,  indignada,  bu  beldad  aleja. 

Vive  nueva  deidad;  si  el  soberano 
Jove  su  copa  ya  á  tus  labios  bellos 
Mejor  concede  que  á  la  frigia  mano, 

O  si  entre  los  purisimos  desteUoa 
Del  alto  firmamento  luz  moderna, 
Eres,  como  en  la  tierra  injuria  4e  ellos. 
Virtud  allá  de  su  eficacia  eterna. 

Madrid  y  Febrero  8  de  1749. 


BgTAXdAB  (1). 


Ya,  Mercurio  del  Júpiter  de  E^>aña; 
Ya,  nuevo  Páris,  no  entre  la  selvosa 
i»      Cumbre  del  Ida,  sino  en  la  <|ue  erige 
El  arte  vencedor,  más  laboriosa, 
Más  regular,  y  no  inferior  montatía, 
Las  tres  antiguas  émulas  suspiran 
El  premio  de  beldad  suma  á  que  aspiran. 

¡Oh  cuántas  al  certamen  generoso. 
Costosas  glorias,  Ínclitos  sudores, 
Logradas  ansias  cada  cual  produce. 
Coronadas  de  tantos  esplendores; 
Cuántas  gotas  la  frente  al  operoso 
Conato  exhala,  cuando  en  justa  norma 
El  lienzo,  el  edificio,  el  bulto  forma! 

Grave  la  una  miro,  y  corpulenta 
Digna  esposa  de  Jove,  que  á  su  fuego 
Debe  tal  vez  sublimes  producciones; 
Autora  de  los  dioses,  que  honra  el  mego; 
De  piedras  y  metales  opulenta; 

Y  SI  el  diáfano  viento  no  preside, 
En  él  su  verdadero  espacio  mide. 

Otra,  ^a  belicosa  el  brazo  aplica 
A  las  rígidas  armas,  ya  la  mente 
A  las  ciencins  veraces,  y  el  estilo 
De  las  doctas  edades  diestramente 
En  las  ruinas  magnificas  explica; 
Templos  labra  á  los  dioses  celestiales, 

Y  morada  inmortal  á  los  mortales. 
Otra  la  tersa  tez  al  colorido 

Fia  lasciva,  y  al  paterno  cielo 
Luces  mendiga,  trasparencias  miente; 
Alma  del  mundo,  su  fecundo  anhelo 
Formas  produce  ó  muda ,  y  repetido 
De  un  lienzo  opaco  en  el  espejo  inculto, 
Mí^írica  finge  el  cuerpo  sin  el  oulto. 

¿  Qué  espera  ya  tu  arbitrio  soberano? 
Perdone  en  tanto  el  sabio  Caduceo; 

Y  las  suertes  conceden,  que  á  más  gloria 
Multiplica  felices,  para  empleo 

De  tanto  genio,  pródiga  tu  mano; 
Puca  al  honor  del  premio  que  repartes," 
Todas  BOU  Venus  las  hermosas  artes. 

Todas  abrigan  en  su  blando  seno 
Turba  de  Cnpidillos,  si  consiente 
El  amor  de  las  artes  este  nombre; 
Juegan  cercanos  con  audacia  uniente, 
Corriendo  el  campo  del  estudio  ameno; 
La  competencia  aumenta  los  cameros, 

Y  émulo  de  la  gloria  nace  Anteros. 
Consagra  al  alto  Júpiter  hispano, 

Con  fausto  auspicio,  el  templo  prodigioso^ 
Honor  de  la  nación,  gloria  del  orbe, 
Logro  de  tu  cuidado  generoso; 
Keciban  de  su  gracia  y  de  tu  mano 
El  premio,  aquí  donde  hizo  en  cada  parto 
La  última  pompa  de  su  esmero  el  arte. 

Ya  será  digna  al  Ínclito  Femando 
La  morada,  que  hoy  lustran  á  tu  ruego 
Sus  reales  virtudes,  que  ya  encienden 
En  los  recientes  larci  puro  fuego; 

í*)  Fnwon  leídas  por  el  Cojcde  d^  To«sfi»uji\,  coficilíarlo  de  It 
Real  Acaarmta  de  San  Kfrnando,  en  la  Jaota  pública  celebrada  por 
0U  niitmt  ActdeaU  el  i5  de  Diciembre  de  1753, 


Blanca  llama,  1a  iníansts  uejoiifDáo 
Del  incendio  vorai,  al  cielo  samo 
Levante  la  piedad,  el  Toto^  d  Imxno. 

La  justicia,  el  amor  y  1»  clemencÍA¿ 
La  liberalidad,  el  premio  jnato. 
Bien  como  el  sol  las  mütatinaa  aves. 
Que  viene,  anuncian,  va  bu  duefio  aigi^ 
Ciertos  anuncios  dan  de  bu  preaancia, 
Clamando,  cuando  á  verle  se  aperciben, 
Que  viva  el  Bey  donde  anñ  glorias  ¥ii«fi 

Que  viva  más  que  al  tiempo  zumoso 
Siglos  despreciará  el  alcásar  oalto; 
Que  viva  más  que  en  los  etemoa  bronco 
Su  nombre,  ó  en  los  mármoles  su  bulto; 
Viva,  siempre  feliz  y  siempre  esposo 
De  la  que  nace  dichoso,  sin  segundo, 
Al  que  es  la  dicha  de  uno  y  otro  mundo, 

X  vosotros,  maestros  excelentes. 
Que  dais  vida  á  su  imagen  v  amplio  esp 
A  su  trono  real,  loe  laureados 
Instrumentos  dejad,  del  gran  palacio 
En  los  frisos  altísimos  pendientes. 
Para  que  logren  de  la  edad  futura 
Tímida  imitación,  gloría  segura. 

Y  no  monos  vosotros,  turba  ardiente 
Juventud  en  las  artes  iniciada. 
Plantel  de  honor  del  siglo  sucesivo. 
Seguid  la  áspera  senda  comcmEada; 
Que  desde  el  arduo  fin  benign  amento 
Os  llaman,  ostentando  su  tellesa. 
La  virtud,  el  honor  y  la  riquesa. 


LAS  BUDf Afl. 

Peasanlentos  trisiss. 

Sobre  las  áltss  y  desnudas  rocM 
Que  del  sagrado  Tajo  presuroso 
Asómbranlas  profundíieis  aguas  prnai, 
Méuos  sentado  que  rendido  y  tnste^ 
El  infeliz  Alfeo  al  sordo  viento^ 
Al  silencioso  vermo,  confiaba 
Entre  no  mudas  lágrimas  sus  males » 

Y  entre  largos  suspiros  breve  aliento. 
Condoler  hizo  lastimosamente 

El  eco  tierno  los  peñascos  duros, 

Y  mil  veces  el  nombre  repetido 
De  Filí  resonar  los  altos  montes. 

Ya  declinaba  á  sus  postreras  horas 
Mal  conocido  el  dia,  y  el  nnbloso 
Cielo  de  blanca  nieve  encanecía 
Las  vecinas  montañas,  dilatando 
La  ya  dudosa  luz  en  sus  reflejos. 

Cansado  de  llorar,  levanta  apenas 
La  macilenta  cara,  y  el  cercano 
Boreal  horizonte  apenas  mira , 
Que,  de  negras  agujas  coronado. 
Al  ciclo  torres ,  majestad  al  suelo 
De  la  antigua  Toledo  ofrece  grave; 
Cuando  á  la  desolada  fantasía 
Da  lamentable  especie  el  cruel  destroso 
Del  alto  alcázar;  y  la  gran  ruina 
Mirando,  así  entre  lágrimas  prorumpe : 

« ¡Oh  suerte  humana,  aun  á  las  piedras 
De  sus  mortalidades  contagiosa  I 
[Oh  suerte  humana,  que  la  eterna  roca, 
Burladora  en  su  asiento  de  los  süos. 
Apenas  á  su  imperio  condujiste. 
Cuando,  de  frágil  forma  en  ser  segundo, 
A  duración  caduca  la  obligaste  I 
¡Oh  suerte  humanal  ¿No  le  bastaría 
Al  ruinoso  edificio  el  diente  oculto 
De  un  dia  y  otro,  de  uno  y  otro  affo^ 
Para  que  al  paso  de  la  edad  medido, 
Se  fuesen  desconchando  y  desluciendo 
Los  blancos  muros,  las  almenas  altas 
Al  golpe  de  los  vientos;  y  las  torres 
Erguiaas  lentamente,  desplomando 
Su  corpulencia  grave,  y  que  el  embate 
De  muchos  siglos,  áun^cniifl  «ntónoes. 


LKS  RUINAS.                                                         ^^^ 

PoBtraac  Unta  m&qtiina  ■ablime. 
Bin  que  de  ncfTboa  hsdoB  feneoipwf 

J^  dioaea  celcrtialeB;  domertic» 

La  hermosura  laa  Üeras,  y  ánn  i  verla 

;  Rompe,  también,  intempcstÍTapiraft 

No  »e  detienen  los  Bréenle»  hadoa! 

Mas,  si  ellos  n;rfeccÍones  rtapetiran. 
Fuer»  nuestra  fortuna  dlf«ri'ntc: 

Pero  BU  dor«  ley  nsd»  perdón»; 
^    |0h  .uerte  hnmanft,  i  Aara  Ipj  lujftal 

Tú,  constante  en  el  alt«  y  flrmc  asiento,            ' 

ConlraatáraB  el  tiempo;  y  yo,  dichoso, 

¡  De  qué  sirTió  que  la  jnic.ioaB  niADO 

A  los  dio»»  la  suerte  no  luvidiAra. 

Erija  inoOTToptiblís  in»  trofeoí 

A  la  inmortalidad,  en  jupe  7  brnucer 

;  De  que  al  arte  gagxx  dotar  de  ctcroa 
Firmcín  la  roboita  arqnilectura , 

Viviera  Fili,  y  en  sn  vida  b<Mo 

Mayores  bienes  nnciti»  edad  luvicra. 

Que  la  crednlidad  supcraticioaa 

En  el  siglo  íelia  del  oro  admira. 

gi  no  hiio  inmune  d  que  fondo  constanter 

Viera  en  au  ánimo  grande  nn.  stro  mncdo 

Familiares  los  dioses.  ■<  los  dioses 

Vio  nuestra  edad  laa  percirriiia*  seSaa 

Ktérena  son  virtndes;  viera  el  soelo 

Segunda  vea  la  fugitiva  Aatrea 

Desde  Ib  trcoJia  antígÜBdiul  del  mundo, 

Su  mnnsion  habitar,  y  de  nn  aencillo 

De  la  desnuda  Arcadia,  de  la  austera 

Coraaon  admitir  el  trono  humano. 

Las  dichas  y  los  candidos  placeres, 

Con  las  risueña*  gracias,  su  lielleía 

Par»  que  en  ll  Titiwen  noeTamenle 

CaantM  rirtudca  coronó  la  fama, 

En  séQuito  cortés  acompa fiando, 
Felicidad  vertieran  y  alegría 

Ya  en  el  candor  de  los  primeros  si¿loB, 

y«  del  adulto  mundo  cu  las  fortoims. 

Delante  de  ana  ojos  celestialea. 

Tq  hermosura,  que  pudo  al  peK-grino 

Viviera  Fili ,  y  el  corrupto  sigln 

Mirara  renovar,  con  raro  ejemplo, 

La  intcgrida<t  sabina,  la  romana 

f     Huyú  en  incendio  breve,  j  solamente 

Constancia,  y  de  las  griegos  bi'imoBorM 

El  triste  acuerdo  á  la  memori»  queda. 

Casta  censura,  en  suiwrior  belleía. 

A  la  memoria,  que  en  tn  tuina^ande 

Pero  tanto  loa  dioee«  aborrecen 

*    Mayor  imagen  con  dolor  percibe. 

Al  mundo  inicuo;  tanto  indiana  viro 
La  virtud  en  la  tierra,  que  ella  acort» 

Del  ánimo  infelii,  que  fsU  royendo 

Al  ánimo  que  adorna  el  vital  tilaio. 
Oh  digna  causa  de  una  prodiRioaa 

Su  mortal  cebo  oon  canino  diuUc 

Ella  de  entre  sus  pérfidos  caídos 

Muerte,  cuyo*  principios  ignoraron 

LernnU  idea»  tristes,  j  en  laa  aeña» 

La  sabia  medicina  y  la  más  sábí» 

l>pon»  ruin»,  otra  ruina  copia. 

Miituraleía,  que  admirú,  confusa. 

FAlirica  fuÉ  mejor,  y  1»  ai»  bella 

De  BUS  Ir'ycB  d  urden  profanado. 

,      Que  á  1»  cacmíEB  luí  de  infausto  oriento 
Diú  el  autor  del  peqncBo  j  grande  mundo. 

Lozana  juventud,  ¡dónde  tcnlai 

Tu  robustes,  tos  fuerzas  arrogantes, 

Alcftiar  fué,  que  un  tiempo  dedicaron 
El  bonor,  la  concordia  y  la  fortuna 

Tu  salud  vlvidoral  Mas  ¡qué  dieol 
;Cuando  no  están  en  brasas  de  fa  muertcr 

PiM  ftlbcrsnc  y  míIo  TenturoiO 

¡Y  tú,  burlado  amor:  lú.  de  lu  piiM:j: 
Subdito  humilde,  que  á  su  imperio  c«des 

De  la  inviolada  p«s,  de  la  fe  iomuncí 

'      Y  para  consertar  i  las  edades. 

Tas  más  altos  trofioa,  d.índe  estabas? 

Pero,  ay,  qne  estabas  en  mi  incauto  pecho; 

1       De  héroes  felices,  de  Infelices  reyes. 

Y  aunquocro^I.  medroso  como  niño. 

'      De  la  austera  virtud  ei  duro  ejemplo; 

Viendo  en  mi  coraiou  el  trance  duro, 

Ed  la  aptitud  dichoaa  con  que  nace 

Asuatado,  las  trepidas  alillas; 

Quien  la  bondad  ¿quien  el  ser  le  del>e. 

Y  loB  divinas  flecha»  de  la  aljaba 

Cayéndose  «in  orden,  las  entraflaa 

Amor  que  llamas  aceptú  Icgatca; 

Con  mit  divecaas  punía»  mil  venónos 

De  cnyo  fuego  ardientca  bou  cenizas 

Me  pent-traban  tormén tuaa»,  mi.inlraa 
1  Qué  mucho,  si  al  snceso  lastimoso, 

Los soapicoa  exáníues,  que  «pénaa 

Durando  en  ello*,  moríbonda  exbala 

,       Mi  Tid»,  mis  de  «o  dichoso  fne^o. 
Que  del  fatal  tiion  la  otra  pendiente. 

Temblar  aensiMcs  de  piedad  pudieran 
Esos  alta»  esferas  cristalinos! 

¡          Ya  ruin»  menor  yace,  que  no  dej» 
Tan  toa  deapoiua  del  completo  triunfo 

Decidlo,  Musas,  y  »1  horrendo  caso 

Levantad,  sí  podéis,  el  grito  mió; 

Despcdaisd  en  doloroso  canto 

1       A  las  mnda*  reliquias,  m  oouwde 

El  ronco  pecho,  y  conceded  al  labio 

Aun  lo  mismo  qun  dej»;  y  así,  en  tanto 

Que  en  bus  quebrados  jaspes  permanecen 

Cantad  aquí;  cantad,  entre  estas  roinaa. 

La  memoria  y  la  lástima  dutableB, 

Como  en  sima  funeata  horrible  y  propia. 

,       L^tima  aúlo,  y  ein  fragmentot  mina. 

De  mi  eterno  dolor  la  causa  fiera. 

Me  permiten  loa  b&doB,  que  BopieroD, 
De  laa  sangrientas  ínrias  irritodo». 

Y  tú ,  sagrado  Tajo,  A  tus  corrientes 

El  fragoso  rumor  embraveciendo. 

Destroiar  más,  con  potestad  inicua. 

Mi  llanto  eacnche  en  tus  postrcraa  ondas. 

Ei  no  Tiene  ú.  su  dura  ley  sujeta 

Tá,  noche,  que  á  mis  canto»  amorosos 

La  virtud  ganta,  y  del  etéreo  Olimpo 
1       Merecida  desciende  al  pecho  humano, 

Fresco  silencio  y  atención  nreatasle. 
Por  tus  callados  páramos  dilata 

1-      j  Por  qné,  á  ea  dnr»  ley,  la  TÍda,  el  Ituo 
'      'De  la  virtud  y  el  hombre  ac  disnelve! 
1'          j  Preserva  de  los  rayos  del  tonante 
■       Breve  laurel;  ánn  en  la  impla  frente. 

Vosotras,  blancas  Dríades  hermosas, 

Qne,  tal  ves  más  con  vurstraa  rubias  tretUM 

Que  no  con  I  a  preciosa  arena,  hicisteis 

Kica  la  amena  margen,  las  cabcsas. 

Del  pcñaBooso  albergue,  mal  en)ot««, 

Su  ir»  concita,  y  de  ta  horrible  parca 

Bacad  piadosas,  y  llnrad  conmieo. 

A  la  invisible  flecha,  no  reserva 

La  luciente  diadema  de  incorrnplaa 

Al  llanto  aal  de  su  dolor  convoca 

Yittude»,  que  ae  ciSen  cou  respeto 

Las  ímpropiciaa  Musas,  las  nocturoM 
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Sombras  y  las  corrientes  espumosas; 
El  frió  viento,  con  doblada  fuerza, 
Do  las  espesas  nubes  desplumaba 
Las  blancas  alas,  y  al  absorto  amante 
Con  no  sentida  nieve  iba  cubriendo. 

Levanta  al  cit  lo,  que  nubloso^  aun  nie^a 
Sus  luc^s  bellas,  los  turbados  ojos; 

Y  en  su  at«  ncion  la  débil  fantasía, 
Objetos  figurando,  donde  goza 
Msís  verdadera  luz  el  invisible 
E8])íritu  dicboso,  le  descubre 

La  imagen  de  su  Fili;  ya  los  miembros 
En  invencible  rigidez  padecen 
Mortífera  quietud;  el  yerto  labio 
Ya  el  nombre  amado  apenas  articula. 
Fija  la  vista,  y  más  el  puro  afecto, 
En  la  Cí'leste  imagen ,  letal  frío 
Los  últimos  espíritus  extingue, 

Y  en  alta  nieve  yace. 


A  la  procesión  de  rontiva  qaer  se  hizo  en  Granada ,  el  affo  175i, 
por  la  (alu  de  UaTias,'  en  qae  salió  Naestra  Seflora  de  la  Aa- 
rora. 

80KET0. 

Ya  del  eterno  sol,  divina  Aurora, 
A  tu  albor  matutino,  en  nuevo  dia, 
Kenace  el  pueblo,  y  de  la  noche  fria 
Huye  el  horror,  y  el  cielo  se  colora. 

xa  te  saluda  en  tu  primera  hora 
Tanta  ave  dulce,  dulce  ave  María, 
Compitiendo  en  tu  agrado  la  armonía 
Del  que  himnos  canta  y  del  que  culpas  llora. 

Salude  alba  tan  pura  húmedo  cielo 
Con  fecundo  roclo,  y  tu  semblante 
Vivifique  uno  y  otro  campo  adusto. 

Vuelve,  Señora,  á  ser  nuestro  consuelo; 
Danos  nube  de  lluvias  abundante. 
Como  antes  diste  de  tu  seno  al  Juzto, 


En  elogio  de  las  adiciones  y  correcciones  qne  ü  la  célebre  Rflm/, 
de  don  Diego  de  L'lloa,  puso,  de  Orden  de  una  dama,  don  Juan 
Altamirano.  . 

SONETO  SATÍRICO. 

Si  en  la  hebrea  hermosura,  que  desdora 
La  memoria  de  Alfonso  esclarecido. 
De  España  el  hado  infausto  vio  vertido 
Bl  encantado  cesto  de  Pandora; 

Si  al  copiar  la  beldad  que  lo  enamora, 
Ulloa,  á  mil  desgracias  ofrecido, 
Vio  inanimado  el  bulto  apetecido. 
Que  con  celeste  ardor  se  informa  ahora; 

Ya,  mejor  Prometeo,  á  su  hermosura 
Da,  con  fuego  apolíneo,  ser  segundo, 
En  luz ,  robada  no,  sino  inliuioa 

De  numen  tal ,  que  á  su  eficacia  pura 
Debían  Mleza,  acierto,  aplauso,  vida, 
Jlaquel  la  copia ,  Altamirano  el  mundo. 


Reverso  de  la  medalla  antecedente. 

SONETO   SATÍRICO. 

Al  fuerte  patriarca  la  primera 
Raquel  á  larga  senectud  redujo; 
Al  victorioso  Alfonso,  torpe  indujo 
La  segunda  á  manchar  su  gloria  entera. 

La  mental,  la  canora,  la  tercera, 
Al  grande  Ulloa  duros  hados  trujo. 
lOh  hermosura  nociva,  cuyo  influjo 
Fatal  aún  en  las  copias  persevera  1 

Mas  ya  de  la  beldíid  el  hado  infausto 
Vence  un  Ímpetu  sacro  y  solniranc), 
Qne  en  nueva  copia  el  nombre  antiguo  emplea. 

Jacob  descanse,  Alfonso  viva  casto, 
Ulloa  se  asegure;  Altamirano 
I^o  enmienda  todo,  haciendo  á  Baquel  fea. 


Al  desposorio  de  la  serenísima  infanta  de  Cspafia  dofia  I 
con  el  serenísimo  Uelfln  de  Francia. 

INVOCACIÓN  DE  HIM  E2?£0. 

Vén ,  fíímetuto  ;  ffén ,  vén ,  Himem 
Del  cielo  luminoso. 
Descada  deidad,  grata  desciende 
Al  tálamo  real  de  rirgen  bella , 

Y  al  voto  ardiente  del  amante  esposo. 
De  nueva  luz  enciende. 

No  ya  tea  nupcial;  fausta ,  sí ,  estrella 
Que  corone  de  dichas  el  deseo. 

Vén ,  Himeneo  ;  vén ,  vén ,  Himeneo. 

De  aquella  pura  llama , 
Nudo  y  vida  ael  mundo,  que  produce 
La  amistad  santa  y  la  concordia  fncrt 
La  hacha  legal  en  casta  luz  inflama; 
Aquel  fuego  en  que  luce 
La  verdad,  la  virtud,  la  feliz  puerfe, 
Se  propague  en  tu  antorcha  Tw»r  trcifec 
Vén ,  himeneo  ;  vén ,  vén ,  tlimeneo. 

Desciende,  numen  bello. 
Coronado  de  gracias  y  de  amores , 

Y  con  suave  mano  la  coyunda 
Enlaza  en  uno  y  otro  tierno  cuello; 
Que  ignoren  los  rigores 

De  la  edad ,  y  perpetua  su  fecunda 
Juventud  burle  del  s.nil  Pmtco. 
Vén,  himeneo;  rén,  vén.  Himeneo, 

El  tálamo  suave , 
Como  de  frescas  rosas  Citeroa , 
Amor  de  lirios  candidos  florezca; 
Cándidos  entre  tanto  que  del  grave 
Metal  el  fulgor  sea 

Esplendor  de  sus  hojas ,  y  qne  ofrezca 
Campo  el  cielo  al  blasón  de  Clodoveo, 

V&n,  Himeneo;  vén,  vén.  Himeneo, 

Vén ,  pues ,  acompañado 
De  la  Gloria,  el  Honor  y  la  Fortuna, 
A  quien  la  Paz  y  la  Victoria  sigan , 

Y  etérea  Astrea ,  en  plaustro  laureado 
Descenderá  oportuna 

De  su  celeste  asilo ,  si  la  obligan 
Altas  virtudes  en  heroico  empico. 
Vén,  Himeneo;  vén,  vén.  Himeneo, 

De  los  felices  hados , 
Que  reservan  los  astros  misteriosos, 
Al  franco  pueblo  y  á  la  hesperia  gente 
A  la  voz  de  su  madre  aun  no  fiados. 
Revela  tú ,  gloriosos, 
Los  triunfos  qne  preparas,  si  consient 
El  nupcial  coro  trompas  del  Febeo. 

Vén ,  Himeneo;  vén ,  vén ,  Himeneo, 


EL  JUICIO  FINAL  (1). 

Alma  horrísona  al  duro  bronce  infund 
Aligero  escuadrón,  á  cuyo  ruido, 
La  tierra,  el  mar,  el  viento  se  confunde 

Y  el  eco  vuelve  el  miedo  repetido; 

Y  miedo  que  antecede  al  que  difunde 
A  cuanto  yace  pálido  y  dormido, 
Tremenda  voz ,  la  que  terror  segundo  (2 
Extendió  por  los  ámbitos  del  mundo. 

«Venid  al  juicio  del  tremendo  dia, 
I  Oh  muertosl  dice.  Glorias  y  maldades 


(i)  Copiado  de  on  manasrríto  ant^^grafo  del  Co!n> 
PAISA, que  se  conserva  en  la  bibiiutecu  de  su  ilustre 
nada.  l)eb(*mos  esta  co|iia  i  la  bondad  de  nuestro  di. 
señor  líuquc  de  Hor,  desccndiiMile  dol  rí'lcbre  poHa. 

Todo  indica  que  falta  el  principio  del  porma.  No 

aue  un  poeta  de  aqnel  tiempo  empezase  %\n  invorac 
(•esta  especie.  I'uede  conjetaraisc  ademas,  por  ui 
que  el  autor  no  dio  la  última  mano  a  esta  obra.  (iV.  t 
(i)  Llama  el  poeta  terror  seguudo  al  que  ha  de  c, 
truccion  del  gñncio  humano  tior  eljurgo^  aludiendo, 
la  destraccion  primera  por  el  aguá,  que  ya  babia  caí 
PALMA  en  El  Ueucalion.  [Jüem.) 


EL  JUICIO  FINAL. 
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Sin  Yclo  están :  se  hundió  la  monarquía 
Que  eterna  idolatraron  las  edades. 
Robó  el  incendio,  con  igual  porfía, 
Los  reinos,  las  provincias,  las  ciudades: 
Ya  una  misma  ceniza  ha  confundido 
La  humilde  choza  y  el  palacio  erguido. 
»  La  república  alada  de  los  vientos , 
Pavesa  ya,  dejó  su  reino  vago; 
£1  prado  y  monte  gimen ,  macilentos. 
De  su  pueblo  cuadrúpedo  el  estrago; 
De  las  llamas  los  Ímpetus  sedientos 
Se  bebieron  el  rio,  arroyo  y  lago... 
Levantad ,  pues;  que  en  trágica  campaña 
Ya  ostenta  el  fufgo  su  mayor  hazaña. » 
Gimió  la  tierra  al  formidable  acento. 
Temblaron  sus  cimientos  ctemalcs. 
Rimbombaron  las  ráfagas  del  viento, 
Turbáronse  los  orbes  colestialeB; 
El  mar  bramó,  y  en  raudo  movimiento 
Subió  á  la  esfera  en  montes  de  cristales, 
Descubriendo  entre  tantos  parasismos 
Sus  entrañas  la  tierra  y  sus  abismos. 

Cuando  asi  lo  insensible ,  portentoso 
Del  Juez  se  mira  el  enojado  ceño. 
Los  sepulcros ,  que  en  lecho  tenebroso 
El  último  guardaban  fatal  sucfio. 
Rasgando  ya  su  seno  pavoroso 
(Funesto  asilo  de  su  triste  dueflo), 
Volvieron  de  repente  al  ser  humano 
Cuanto  robó  la  inexorable  mano. 

Tornóse  á  concertar  la  artificiosa 
Fábrica  de  lo«  miembros  destruida; 
Buscóse  una  á  otra  parte  cuidadosa, 
Para  otra  vez  cobrar  la  antigua  vida; 
Brotó  la  tierra,  en  fin,  tanta  copiosa 
Organizada  mies,  por  sí  movida. 
Que  dejaran  por  vana  su  tarea 
Las  semillas  de  Cadmo  y  de  Medca  (1). 

Pequeña  escuadra  es ,  ínfima  parte 
De  copia  tanta ,  en  número  infinita, 
La  inmensa  multitud  del  persa  Marte, 
Que  al  licio  Janto  sus  cristales  quita  (2); 
No  esfuerzos  el  valor  allí  reparte; 
Los  ánimos  el  miedo  debilita; 
Suplicios  si ,  no  hazañas,  belicosa, 
La  inerme  tropa  aguarda  temerosa. 

Levanta  impío  su  fatal  semblante, 
Mas  ¡qué  informel  ¡qué  pálido!  ¡qué  horrcndol 
Kl  mi».do  horrible  del  suplicio  instant^j 
Del  pecho  arranca  el  suspirar  tremendo; 
Batalla  el  corazón ,  late  incesante, 
Y  encontrados  impulsos  confundiendo. 
Se  aira,  tiembla,  fallece,  v  á  horror  tan  I 
Se  añade  luego  inconsolable  llanto. 

Cuál ,  infeliz,  en  su  conciencia  mira 
No  haber  razón  que  drl  castigo  indulto, 
E  intenta,  por  huir  del  Juez  la  ira, 
Que  el  mar  en  sus  abismos  le  sepulte; 
O  de  alto  monte,  en  su  dolor,  suspira 
Por  bárbaro  sepulcro  que  le  oculte... 
Su  temor  escondiera  aun  del  infierno 
En  el  profundo  lago  sempiterno  ^3). 

Cuál,  contra  si  cruel,  muerde  incesante 
La  mano  que  á  obrar  mal  le  fué  obediente; 
Cuál  maltrata  su  pálido  semblante; 
Cuál  mesa  sus  cabellos  impaciente; 
Pero  ya,  bien  que  no  la  de  Thaumante 
Hija  etérea  (4),  aparece  refulgente 
El  arco  hermoso,  de  colores  ciento, 
Que  sustenta  del  Juez  el  alto  asiento. 

Rasgados  ya  los  cielos  á  la  saña 
De  la  ardiente  tonantc  batería, 
Poblarse  el  aire,  que  de  luz  se  batía. 


ií)  Remlnlscenpla  de  los  libros  m  y  tu  de  las  MeiamArfotit,  de 
Ofidio.  Sabido  os  que  el  Com'K  dk  Tobmpalha  imiU)  al  poeta  la- 
tino en  Ei  Drcauiion,  (S.  del  (.oledor.) 

(i>  Alude  ai|ui ,  sin  duda ,  el  autor  al  innamerable  ejercito  de 
Jéries.  [¡dem.)  .    .       ^ 

\A)  Quií  mki  hoe  tribual  ui  inferno  protegnt  mi  el  U»eo»é«i  me 
doñee  pertrantfat /kror  IMU*.  tlái^m.)  v     -    i 

(4j  liija  de  Tbaamas  6  Tbaumanle,  sobrenombre  de  Iris,  {idem.) 


De  aliaras  escuadras  se  veía. 

El  regio  trono  por  la  azul  campaña 

En  las  alas  del  viento  descendía; 

Anuncios  de  que  viene  ya  cercano 

El  Dios  de  las  venganzas  soberano  (5). 

En  medio,  pues,  de  la  ancha  región  clara 
Máa  que  los  astros ,  aparece  hermosa 
Aquella  de  virtud  divina  vara, 
Que  de  la  alta  Síon  baja  gloriosa; 
Porque  ya  viene  á  dominar  preclara 
De  su  enemigo  entre  la  turba  odiosa  (6): 
Sacro  estandarte,  cuyo  signo  dice 
El  mayor  lauro,  el  triunfo  más  felice. 

Y&  en  esto,  con  su  corte,  descendía 
De  sus  sacros  palacios  paternales 
El  Rey  de  la  más  alta  monarquía, 
£1  Señor  de  los  reinos  inmortales, 
A  quien  carro  de  fuego  conduela, 

Y  á  las  bárbaras  tropas  desleales 
Aumentaba  las  ansias  y  desmayos 
El  horrísono  estruendo  de  sus  rayos. 

Al  pasar  las  regiones  cristalinas 
La  ignífera  carroza,  los  lucientes 
Astros  que  luces  ven  más  peregrinas, 
Se  retiran  y  ceden  reverentes; 
Elicc  y  Cinosura  en  sus  marinas 
Vedadas  aguas  se  entran  diligentes; 
Tiembla  el  León;  huye  Orion  lluvioso; 
Corre  de  Europa  el  robador  hermoso. 

Con  mortal  palidez  la  luna  errante 
Callaba ,  envuelta  en  las  tinieblas  friaa, 
Por  faltarle  al  tributo  radiante 
La  luminaria  eterna  de  los  días; 
El  aparato,  en  fin,  llegó  triunfante, 

Y  el  tribunal  dispuesto  contra  impías 
Trasgresiones  de  su  alto  testamento. 
Majestuoso  el  Juez  tomó  su  asiento  (7). 

De  las  cavernas  del  eterno  llanto 
Nocturna  infame  tropa  desmandada, 
Para  fiscalizar  astuta  cuanto 
Humana  libertad  cometió  errada, 
Con  odioso  tropel  asiste,  en  tanto 
Que  á  piadosas  defensas  turba  alada 
Be  previene,  aunque  frustran  sus  deseos 
Muchos  fiscales  contra  muchos  reos. 

Pasmosas  atenciones  previniendo 
A  la  que  última  fué ,  bien  que  primera 
Tragedia  universal,  el  Juez  tremendo 
Mandó  callar  la  turba  plañidera; 
Paran  los  cielos  su  sonoro  estruendo. 
La  tierra  su  gemir,  su  saña  fiera 
El  mar,  su  furia  el  viento,  y  aun  callaron 
Los  abismos,  que  atentos  escucharon. 

Principia  el  acto,  y  al  concurso  inmenso 
Vasto  volumen  se  abre,  cuyas  planas 

Y  caracteres  hablan  por  extenso 
Las  acciones  más  fútiles  humanas; 
A  éstas  tal  vez  no  se  negó  el  asenso, 

Y  engañado  dictamen  juzgó  vanas... 
lOhl  ¡qué  error  I  pues  en  este  libro  toma 
Un  peso  grave  la  ligera  coma. 

Lee  cada  cual  allí  cuanto  obró  errado, 
y  aun  más,  de  que  él  se  glorió  inocente; 
Cuanto  recató  en  sombras;  lo  ignorado 
Es  ya  noticia  universal  patente. 
El  sagrario  del  pecho,  que  al  cuidado 
Del  corazón  jamas  fué  inolx'diente. 
Saqueado  se  ve;  con  vil  desdoro 
La  fama  desperdicia  su  tesoro. 

I  Oh,  qué  metamorfosis,  qué  portentos 
Los  contenciosos  actos  descubrían  I 
Pública  ^,  de  mil  lobos  san  ^lentos. 
La  candidez  hipócrita  exponían: 
No  ya  de  algún  locuaz  atrevimientos. 
Culpas  sí,  ya  patentes,  convertían, 
De  infame  cuervo  en  sombras  atezadas 
La  blanca  pluma  de  aves  simuladas. 

(5)  Anmmtiawenmt  eeeHjmttiHom  ejns.  (V.  del  Colector.) 
(^1  Virgam  virtulii  tur  emitet  domiuut  ex  Sion  dominare  Al 
dio  inimieomm  tnorum.  (Idem.> 
(7;  in  sede  majeslade  stue,  Udem.) 
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T»  1  oh  lujurioso  tíI  1  tu  troto  obrecna 
Infamorá  la  iniaposa  lonohednmbre; 
Tu  coraion,  |oh  ayarol  nunca  lleno, 
Cuftntofl  vieron  del  sol  la  eterna  lumbre. 
Muenie  |  olí  enridial  tDB  iapides,  veneno 
Qor  el  felii  derramaba  en  aa  alta  cumbre; 
Que  bIIí  abominarán,  aun  delineuenteB, 
JUiraento  tan  bárbaro  las  gentes. 

Prosigue  el  jnei,  y  bu  inñeiible  vara 
Con  igual  discreción  segrega  atenta 
Del  que  vil  lobo  el  crimen  lo  declaro, 
La  que  ea  oveja  del  delito  exenta. 
A*l  á,  aquél  nnra  el  fuego  lo  prepara; 
A  date  é,  au  dieatra  con  amor  lo  aaient»: 
Oonvéncenie  loa  reoa,  y  \  oh,  con  cn&nto 
Dolor  acerbo,  int«rmínnble  llanto) 

I  Qaé  propicios  patronos ,  qué  abogados 
Tendrda  qoe  te  dr'ñcndan  elocacnte*, 
SI  áuu  aquéllos,  de  Dios  graedes  privAdoé, 
Los  retira  el  t«mor  de  delincuentes  I 
¡pe  la  más  bella  madre  Im  «agrados 
BoegoB  allí  se  interpondrin  clementes!... 
I  Qué  asombro  I  !a  dulcísima  Unrla  , 
Severa  entonces,  cuando  eiempre  pial 

I  Oh,  la.1  que  tiemblan,  coronadas  test""  I 

C"'i ,  los  socra»  tiaran  que  allí  gimen  I 
púrpuras  al  bombro  son  molestsa; 
Las  diadernaa  no  ajustan ,  sino  oprimen. 
Ya,  la  soberbia  7  majestad  depnestSA, 
Los  ánimos  reales  se  comprimen; 
Ta  siente  Hostilio  que  su  tosca  lana 
8e  viese  en  el  imperio  augusta  grana. 

Confúndese  Atejandro  en  sus  victorias, 
t  et  Grande  nombre  lo  pablica  injosCo; 
Pompeyo  gime  sus  pasadas  gtoriaa , 

Y  César  llora  !n  laurel  adnsto. 

Los  Hcipiones  daipredao  ana  memoria*  ¡ 
A  Octaviano  deadúrale  lo  aiigvtle; 
Decio infama  á  so  aaiUlaa  porfías, 

Y  el  bárbaro  Nerón  sus  tiranías. 

A  Ctoso  su  opulencia  110  le  adula, 
Kí  á  Lúcuto  sus  marmolea  preciosos; 
AQige  á  Apicio  {!]  au  execrable  gala, 
A  Horacio  sna  fslemos  generosos. 
Blas  (2)  su  ciencia  fatua  la  regola, 

Y  et  de  Arpino  (3)  tus  labios  prodigioioi; 
El  de  Mantaa  condena  sus  loores, 

Y  Naaon  y  Tibulo  sos  amores. 

La  virtud  sola,  con  la  faz  serena, 
Sin  miedo  aaiate  al  tribunal  sagrado; 
Ño  revuelve  en  su  pecho  mortal  pena, 
Ni  la  conanme.  tácito,  el  cuidado; 
El  Jnea  la  mira,  de  sus  gracias  llena. 
Con  vista  amante,  con  benigno  agrado; 
Oonvldala  á  su  diestra,  y  ella  sube 
En  rico  trono  de  dorada  nube. 

«Vén,  dice,  j  de  coronaa  inmortales 
Ciñe  ¡oh  mi  amadat  U  sagrada  frente; 
Inmensos  bienes  tras  paaadoe  mates 
Te  preparó  mi  Padre  omnipotente; 
Posaron  ^a  los  impetae  brumales 
Del  frió  invierno;  aurora  más  lucicnta 
Lm  sombra*  borra  de  la  noche  fria: 
Vén,  pues,  7  goxa  ya  de  eterno  dia.n 

Sube,  y  con  ella  van  al  alta  asiento, 
Con  el  decoro  igual ,  loa  qoe  abatidos 
El  mundo  desprecié,  y  á  su  lamento 
t  Retiró  inexorable  los  oídos. 
Bube  Láiaro  alegre,  aqne!  qne  hambriento 
Bdlo  cauca  halló  compadecidos; 
Bube,  ;  nltraje  ya  no  lo  perturba, 
El  que  fué  innoble  vulgo,  pobre  tnrbo', 

Llégasele  también  su  fehí  tarno. 
En  tan  sacro  senado,  al  qne,  briosoí 
Del  teroar  heredero  de  Satnrno 
Deaptcoiii  el  mayorazgo  poderoso: 
Fueraya  vasto  esmalte  ásu  coturno 
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Del  Paciólo  y  Ceilon  lo  mis  preoioso; 
Ya  .le  gloria  en  rl  felice  aumento 
De  que,  íi  uno  dejO,  le  dieron  ciento, 

Al  que  inülil  cubrió  toffco  vestido, 
Rica  gala  vft  adorna,  honor  lucietil«; 
Todo  el  aol  lleva  en  parles  dividido 
La  preciosa  diadema  de  sn  frente. 
En  sus  propios  diamantes  va  enceniilSo 
E!  collar  de  su  cuello  trasparente, 
T  en  la  mano,  que  luces  multiplica, 
Gloriosa  palma  la  victoria  indica, 

El  que  nanea  gustó  de  Circe  impnr*,  *! 

En  fármaco  (4J  fatal,  dulce  veneno,       jl 

Ñi  del  bastardo  incendio  llama  otcnní^^^H 
Alimenté  en  sus  venas  ni  en  au  seno;  ^^^^H 
Ahora  del  sacro  néctar  la  duliura  ^^^^H 
Gustoso  liba,  y  de  fatiga  ajeno,  ^^^H 

En  el  puro  raudal  de  eterna  vida  ^^^H 

Dichas  halla  sin  sombra  y  sin  medida.  -, 

Se  introducen  é  inundan  el  oido 
Suaves  olas  de  acorde  melodía, 
Que ,  á  no  ser  inmortal ,  íiiera  el  «eotJdo 
Náufrago  en  duloeS  mares  de  armonlk 
Del  Trísagio  el  aplauso  repetido 
En  consonancia  alterna  competía, 

Y  al  eco  triste  del  siniestro  llanto, 
Sus  cadencias  anima  el  dulce  canto. 

La  contraria  caterva,  que  infeliee. 
Con  torva  faz  7  c«n  sangrientos  ojos 
De  los  justos  advierte  lo  felice. 
Fomenta  con  su  envidia  sus  enojos. 
Blasfema  de  su  Dios;  torpe,  maldice 
Que  en  pos  de  los  deleites  ha7a  abrojoa; 

Y  por  no  ver  del  insto  el  goio  eterno. 
Quiere  que  le  anticipen  el  i  n  fiemo. 

La  tnste  Erinnis  (S)  se  entra  ya  en  el  pecbo 
Del  tirano  ma^or  que  asombró  al  mundo  (6)¡ 
Agítale  ÍmpacieDt«  su  despecho, 

Y  contra  si  revuélvese  iracundo; 
Ya  del  que  á  sn  crueldad  blanco  fué  hecho 
(Hijo  de  lo  paloma  sin  segundo) 
Besa  el  pié  saeco,  y,  bárbaro,  aun  le  insf^Ar 
Bebiendo  celos,  vomitando  envidia. 

A  los  mártires  ve,  que,  astros  brillant«s. 
Siete  veops  di'l  sol  vencen  los  rayos... 
Nunca  en  ellos  sus  iras  arrogoiitea 
Hallar  pudieron  del  valor  desmayos. 
Cuando  sn»  santas  cuerpos  palpitantes, 
De  croeldad  en  sacrilegos  ensayos, 
De  hambriento  diente  deatroaaba  el  filo 
O  animaban  los  bronces  de  Perílo  (T). 

Ija  ronca  vos,  envuelta  en  los  gemidos 
Que  det  ardiente  corasen  levanta, 
■  Yo  i  éstos  (exclama)  los  bollé  abatidos, 
Cual  suele  á  polvo  vil  grosera  planta; 
Yo  los  vilipendié  con  repetidos 
Agravios,  y  hoy  me  ciegan,  pues  es  tanta 
De  BU  esplendor  divino  la  luz  bella, 
Que  con  ellos  el  sol  aun  no  es  estrella. 

nQue,  en  fin,  de  Dios  era  Hijo  verdadero 
El  que  vo  aborrecí  crucificado; 
Que  es  El  mismo,  es  Él  mismo  el  Jnei  severo 
Qne  á  eterna  mi  ignominia  ba  condenado, 
[Felices  Pedroy  FaUol...  ¡Dolor  fietol 
Merecí  mi  destino  desdichado:  ^ 

LuE  verdadera  Hiperíon  divino  (8). 
Bj Dónde  mis  glorias  j  mi  imperio  fnerooT 
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Í Dónde  mi  alcázar  y  palacio  rico? 
fas  |ay!  que  á  mi  memoria  se  yinleron, 
T  con  ellos  mis  ansias  multiplico. 
8i  cual  errante  luna  me  lucieron, 
Quedó  la  eterna  sombra  en  que  me  implico; 
Gusté  de  Babilonia  el  íatid  vaso, 

Y  me  dejó  la  sed  en  que  me  abraso. » 
Estas  y  otras  inútiles  querellas, 

Con  afecto,  ya  triste,  ya  furioso, 
Forma  Nerón,  y  le  acompaña  en  ellas 
El  gemir  de  aquel  vulgo  lastimoso; 
Pero  el  Juez  no  pretende  socorrellas; 
Es  antes,  sí,  su  voz  trueno  espantoso, 

Y  á  cada  airado  acento  un  rayo  baila 
En  la  sentencia  la  infeliz  canalla. 

No  profano,  sagrado  sí,  inflamante 
Espíritu  mi  belado  pecbo  encienda : 
Hespiré  llamas ,  y  la  voz  levante 
Que  al  mar  y  al  viento  la  inquietud  AlspendAí 
Parad,  cielos,  la  máquina  sonante, 

Y  escuchad  con  horror  la  voz  tremenda 
Que  arroja  el  Jurz,  flamígero  torrente 
Que  airado  sale  de  su  pecho  ardiente. 

u  Caterva  (dice),  vastagos  malditos, 
Generación  latal,  infiel  congreso, 
¿Qué  hicieron  mis  poderes  infinitos. 
Que  de  un  inmenso  amor  no  fuera  ezoefio? 
Cargando  sobre  mí  vuestros  delitos. 
Deje  la  vida  al  formidable  peso; 
Mas  de  mi  amor  y  paternal  halago 
Olvido,  iniquidad  fué  vuestro  pago. 

» Hambre  cruel,  aue  el  cuerpo  devoraba. 
Pálido  V  débil  me  dejó  algún  día. 

Y  la  sea,  que  el  humor  me  desecaba, 
En  las  fauces  la  voz  me  detenia. 

Tu  gula  entonces  más  se  regalaba, 

Y  llegando  á  tu  mesa  mi  porfía. 
Quedamos,  lleno  tú,  pero  yo  hambriento; 
Embriagado  tú ,  mas  yo  sediento. 

»Tal  vez  me  viste  en  el  Diciembre  cano. 
Cuando  helado  Aquilón  furias  levanta. 
Sin  abrigo  temblar  al  frió  tirano, 

Y  hollar  la  nieve  con  desnuda  planta. 
Tiro  te  dio  la  púrpura,  y  no  en  vano 


Con  ella  hiciste  resistencia  tanta: 
Te  pedí  la  más  rota,  y  ser  no  pudo; 
Quedando  tú  vestido,  y  yo  desnudo. 

9 Mis  flacos  miembros,  que  rendidos  viste, 
En  medio  del  camino  conculcastes; 
Sin  darme  tú  consuelo,  estuve  triste; 
Enfermo,  en  mis  dolencias  me  olvidastes; 
Peregrino,  tú ,  en  fin ,  no  me  acogiste; 
Antes  el  dulce  sueño  procurastes. 
Hallándolo,  de  mí  bien  descuidado. 
En  blando  lecho,  en  pabellón  dorado. 

» Luego  si  acusa  á  la  justicia  mía 
La  retardada  pena  á  insulto  tanto, 
No  he  de  daros  la  luz  de  eterno  di  a. 
Mas  la  profunda  noche  del  espanto. 
Gemid  allí  en  la  horrenda  compañía 
De  su  bárbaro  principe,  v  de  cuanto, 
De  la  virtud  rompiendo  la  cadena, 
Mereció  en  f  aego  eterno  eterna  pena. » 

Así  dijo;  y  al  punto  levantando 
Su  nueva  comitiva  y  corte  alada, 
Volvió,  regiones  de  cristid  surcando, 
De  su  alcázar  eterno  á  la  morada. 
Oscura  nube  entonces,  ocultando 
El  fulgor  de  la  esfera  iluminada. 
Truena  terrible,  y  con  fragor  envía 
Fuego  del  cielo  á  la  cat*.rva  impía. 

Segunda  vez  el  líquido  elemento 
Bramó,  desamparando  sus  abismos; 
Volvió  á  alterar  sus  ráfagas  el  viento. 
Lucharon  entre  si  los  cielos  mismos; 
Titubeó  la  tierra  de  su  asiento; 

Y  gimiendo  entre  tantos  parasismos. 
Su  faz  rasgó,  mostrando  su  rotura 
La  horrenda  boca  del  averno  oscura. 

Volcan  airado,  llama  tenebrosa 
Por  la  lóbrega  sima  se  dilata. 
Cuyo  incendio,  con  furia  impetuosa, 
En  voladores  humos  se  desata; 
Bramando  envuelve  á  la  caterva  odiosa 

Y  á  las  cavernas  hondas  la  arrebata. 
Donde  en  el  ciego  abismo  que  la  oculta 
A  eternidad  do  horrores  la  sepulta. 
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NOTiaA  riogrífica. 


Pow  más  que  bu  nombre  se  sabia  hasta  ahora  de  est<í  poeta ,  tan  respetado  en  el  siglo  último 
Escasas  son  todavía  las  noticias  que  de  él  tenemos;  poro  bastan  para  lormar  juicio  acerca  de  i 
BÍtuacion  social  y  literaria  (i).  Nacid  en  Granada  don  José  Antonio  Porcél  y  Saublakca.  pt 
los  años  de  17S0.  Se  consagró  desde  luego  á  la  carrera  de  la  Iglesia,  y  hubo  de  distinguirse  en  elli 
pues  no  tardó  en  ser  nombrado  colegial  del  Sacro-Monte  de  Granada.  Más  adelante  llegó  á  ser  ci 
nónigoBe  la  colcgitta  del  Salvador  de  la  misma  ciudad,  y  pasado  algún  tiempo,  de  su  motropolíi 
tana  iglesia. 

No  conocemos  todas  las  obras  de  este  distinguido  escritor.  El  difunto  Marqués  de  Pidal  poseta 
dos  tomos  manuscritos  de  ellas,  que  probablemente  pertenecieron  al  mismo  Pobcél,  pues  con 
tienen  algunos  apuntes  autógrafos.  Uno  de  estos  tomos,  señalado  con  el  número  iv,  da  motivo  i 
presumir  que  se  han  perdido  otros  dos  tomos  cuando  menos.  Nuestras  exploraciones  para  encoif 
tparlos  han  siilo  infructuosas.  El  primero  de  los  tomos  que  conocemos  contiene  el  poema  ElAdúnÍ$¡ 
en  cvütro  églogas  venatorias,  y  unos  apuntes  encomiásticos  de  Porcél,  estritos  por  don  Anti 
Benito  y  Nuñez,  discípulo  y  gran  admirador  del  poeta  granadino.  El  otro  lomo,  cabalmente  el 
üalado  con  el  número  iv,  contiene  lo  siguiente: 

1."  Una  oración  pronunciada  por  el  l^nde  de  Torrepalma  en  la  Academia  del  Buen  Guglo,  qa 
celebraba  sus  juntas  en  casa  de  la  Condesa  de  X^'^mos,  Marquesa  de  Sarria  (1749  ú  1751). 

2.*  Juicio  luJiático,  ó  crítica  burlesca  de  las  producciones  literarias  que  se  habían  leido  en  d 
cha  academia.  Este  juicio,  escrito  con  notable  donaire,  en  prosa  fácil  y  elegante,  da  iüea  del  cli 
risimo entendimiento  y  de  la  no  vulgar  instrucción  de  Porcél.  Como  fiscal  de  lu  academia,  teoif 
que  cumplir  con  la  obligación,  inherente  al  cargo,  de  juzgar  las  obras  presentadas,  y  lo  hizo  ea 
verdad  de  una  manera  ingeniosa,  mezclando  entre  las  agudezas,  reílextones  de  sazonada  cHtici 
No  sólo  censura  con  bastante  libertad  á  sus  compañeros  de  academia:  también  esgrime  ásper» 
mente  las  armas  de  la  sátira  contra  su  propio  poema,  dando  en  ello  testimonio  de  discei'iiimien 
to  y  abnegación. 

3.*  Oración  gratulatoria  á  la  Real  Academia  Española,  el  día  3  de  Enero  de  17S3,  en  que  fui 
recibido  en  ella  por  académico  don  José  Antonio  Porcél,  canónigo  de  la  iglesia  colegial  del  Salvad) 
de  Granada ,  siendoV director  de  la  academia  ¡mr  su  majestad,  el  eicelentísimo  señor  don  José  ( 
Carvajal  y  Lancáster,  ministro  de  Estido,  gobernador  del  Supremo  Consejo  de  Indias,  eto.  (Est 
oración  Cíjuivalia  entonces  al  discui-so  de  recepción  de  nuestros  dias.)  ^"' 

4.*  Carta  del  difunto  Jtey  de  Prusia,  jMdre.  á  su  hijo  reinante.  Federico  II,  desde  los  a 
Elíseos  (traducida  del  i'rances  por  dos  José  Antonio  Pohcél). 

S.°  Algunos  versos  de  PoncÉr,  (lirmados). 

Don  Amero  Benito  y  Nuñez  alirma  que  el  Obispo  de  Santa  Fu  de  Bogotá  habla  escrito  la  tí(1i 

(I)  Casi  todas  eal as  noticias  csláo  tomadas  de  un  por  ei  señor  Marqués  de  Pida!,  quien  nos  lo  franqua 
Cddica  adquirido,  do  mucho  áates  de  su  raliccimieuto,     coa  eu  bondad  scoslumhrada. 
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Jel  insigne  poeta  (1),  y  demtiejlrii  con  sus  palubras  cuanto  se  lamentaban  los  oruilitos,  ó  mcdiaiios 

|el  siglo  xviH,  (le  que  no  se  diese  á  la  eslampa  el  Adonis  dePoHCÉL.  «Su  merllo,  dice,  ha  colocado 

il  autor  entre  los  cinco  tínicos  poetas  de  este  siglo  (2),  Asi  lo  caracteriza  el  sabio  autor  de  los 

9rigenes  de  la  poesía  española  (oj.  Uuchas  instancias  han  hecho  los  eruditos  para  publicar  estus 

jglogas,  y  á  la  verdad  no  es  razón  que  la  poesía  española  carezca  de  un  primor  que  hasta  ahora 

o  le  bao  dado  sus  más  célebres  escritores...  Uno  de  los  pocos  que  han  logrado  la  fortuna  de 

'  poema,  ha  sido  el  ingeniosisimo  Gerardo  Lobo,  que  lo  tenia  ya  dispuesto  para  la  prensa, 

r  á  no  haberlo  prevenido  la  niuerle.  no  hubiera  retardado  respeto  alguno  su  publicación... 

.stoy  esperanzado  qwe  no  ha  de  faltar  quien  nos  dé  este  gusto,  i 

frustrada  quedó  esta  esperanza.  La  poesía  arlilícial  de  Pohcéi.  no  encontni,  por  lo  visto,  editores 

que  se  decidiesen  á  darla  á  luz.  Ahora ,  no  hay  por  qué  ocultarlo,  hemos  titul)eado  en  ofrecer  al 

público  un  poema  que ,  á  pesar  de  estar  escrito  con  viva  fanta^a ,  dista  mucho  de  merecer  el  sor 

tenido  por  modelo  en  las  letras  de  nuestros  días.  Consideraciones  de  historia  literaria  nos  han  mo* 

trido  al  cabo  á  publicarlo  integro  en  la  presente  colección. 

Don  José  Antonio  Porcél  tradujo  algunas  obras  francesas;  entro  ellas,  en  verso  castellano,  La 

ima  doctora,  de  autor  francés  andnimo,  escrita  contra  los  jansenistas  (4),  y  en  verso  suelto  Et 

lacisío/  {Le  Lutrin).  poema  satírico  de  Boileau. 

PoRcÉL  no  sólo  íué  individuo  insigtie  de  las  reales  academias  Española  y  do  la  Historia ,  sino 

le  resplandeció  por  su  saber  y  por  su  estro  poético  en  dos  de  las  academias  particulares  másseña- 

bdas  de  su  tiempo :  la  del  Trípode  de  Granada  y  la  del  Buen  Gusto,  establecida  eu  Madrid ,  en  casa 

[de  la  Marquesa  de  Sarria.  En  la  primera  tomo  el  nombre  de  el  Caballero  de  los  Jabalíes;  en  la 

iieguuda ,  el  do  el  Aventurero. 

,     El  citado  don  Aniero  Benito  Nuñez  escribió  algunos  versos  en  honra  de  su  esi'larec¡<io  maestro. 
■Dtre  ellos  el  siguiente,  en  que  celebra  con  escaso  numen  las  églogas  venatorias  de  f/.lrfdriú: 

¿Cudndo  hablaron  tan  dulces  los  pastores? 
¿Curiado  las  bellas  DÍuraa  asíbablaroa? 
¿Cuínilo  ea  conceptos  IhIbs  se  eiplicaroD 
Las  liaezas,  ios  celos,  los  nmores? 

¿Cuindo  de  mitoldgia  los  errores 
CoD  emlielesos  tales  se  escucliaronT 
¿Cuándo,  suspensos,  de  canlar  dejaron 
Los  parleros  y  dulces  ruiseñores?... 

Cuando  una  voz  más  viva,  laás  sonora 
,  Diú  á  las  seltas  foKcÉL  en  su  instrumento; 
Cuando  la  lira  de  Porcél  canora 

Poblú  de  acentos  niáfjicos  el  viento; 
Cuando  su  diestra  musa  encantadora 
k  la  oiafa  (S)  prestó  su  dulce  acento. 


(I)  aGI  señor  Caballero,  cuyo  mérito  le  ha  elevado  á  don  José  Víllarroel,  cuyis  chocarrerías  eran  cdelira- 

la  mitra  de  Santa-Fe  de  Bogotá,  que  actualmente  goza,  das  casi  al  iguiil  délos  cliislos  de  Quevcdo. 

tiene  escrita  la  historia  literaria  de  nuestro  poeta,  n  (3)  Dun  Luis  José  Velazquez. 

{Hola  e»crita  en  uno  de  lo*  tomos  manuícñtoá,  al  pa-  (4)  Da  esta  noticia  don  Luis  José  Velaiquei.  No 

Tteer,dupues  de  1770.)  conocemos  esta  traducción,  y  no  podemos  dL-lermioar 

(3)  No  t-9  rácíi  atinar  ahora  con  eslos  cinco  poetas.  cuál  sea  el  verdadero  odfitonl  jaranees.  Tal  vex  La  ' 

Atendido  el  gusto  entúucus  dominanle,  tal  vez  no  sea  Dame  médecin,  comedia  en  cinco  actos,  dn  Uont- 

inenlurado  suponer  que  estos  ingenios,  que  tan  pri-  fleury,  representada  en  Pnris,  en  167S. 

vllcgiadoB  se  juzgaban  en  aquella  edad,  sean,  ademas  (5)  Alude  ala  ninfa  vlnairarle,  que  refiere  i  Pr^crfí^ 

,dePo«cÍL,  Gerardo  Lobo,  Luían,  Tiirrí'pnlma,  y  Mnn-  en  el  poema,  la  historia  de  Adóuis. 


tiano  j  Lujando.  ilJuién  sabeíacaso  era  uno  de  ellos 
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JUICIO  SATÍRICO  QUE  LEYÓ  DON  JOSÉ  ANTONIO  PORCÉL  de  sd  propia 

EL  ADONIS,  EN  LA  Academia  del  Buen  Gusto. 

(Finge  el  aator  qac  Bartolomé  Leonardo  de  ArgensoU  pronancia  el  Jaicio  ante  ana  academia  fantástiei  da  poetai  dffiDBlii, 

de  U  cual  era  presidente  Gareilaso,  secretario  Lope  de  Vega,  j  portero  Reagifo,} 

•De  El  Adonis,  poema  en  églogas  venatorías,  cuyo  autor  se  llama  aquí  e¡  Caballero  de  tei 
bailes,  conocido  por  este  nombre  en  su  academia  del  Trípode  de  Granada,  y  por  el  de  el  Ai 
turero  en  la  del  Buen  Gusto,  en  Madrid,  se  me  ha  cometido  la  critica;  confieso  que  me  b 
sólo  el  titulo  de  églogas  venatorias,  porque  basta  ahora  no  se  ha  dado  este  género  de  drama. i 
S3  puede  dar;  pues,  como  el  mismo  confiesa  en  su  prólogo  con  ki  autoridad  de  Scaiígero,  esii 
compatible  con  el  sosiego  para  el  canto  la  fatiga  de  un  cazador;  pero,  llevado  tal  vez  de  la 
cion  de  señalarse  con  la  novedad ,  atropello  por  la  misma  razón  que  conocía ,  y  cargó  la  caipi| 
su  academia,  que  asi  se  lo  mandaba;  sin  embargo,  como  las  piscatorias  no  son  menos eit 
que  las  venatorias,  y  hubo  un  Sunazaroquo  emprendiese  aquellas  (aunque  se  disputa  si  coni 
cidad),  concebí  esperanzas  de  que  nuestro  Aventurero  imitase  á  lo  menos  en  lo  problemátini 
acierto,  como  en  el  arrojo,  al  Sanazaro  Feadamenos.  Dignamente  se  intituló  el  Caballero  áei 
Jabalíes,  como  don  Quijote  el  de  los  Leones,  para  ser  el  Quijote  de  los  poetas,  pues  en  él 
llamos  el  juicio  desconcertado  y  la  imaginación  desarreglada  que  en  aquel  mancbego  po^i 
señor  Cervantes. 

>La  obra  es  una  quisicosa,  un  monstruo,  un  Proteo  poético,  que  por  cada  aspecto  tiene  distii 
figura,  sin  combinación  y  sin  tino.  Si  la  consideramos  égloga,  la  hinchazón  del  estilo,  las 
nuas  metáforas  y  las  transposiciones  insufribles  destruyen  esta  consideración.  Es  de  admirtfl 
satisfacción  con  que  principia  en  las  cuatro  églogas  la  narración  de  la  fábula  de  Adonis  en 
de  Anaxarte;  siendo  doctrina  sentada  que  todo  principio  de  poema  ha  de  ser  sencillo,  yssl 
de  ir  elevando  progresivamente  (y  aun  esta  elevación  progresiva  de  ningún  modo  se  permüei 
la  égloga,  si  ya  no  se  introduce  sujeto  competente,  como  el  Sileno  de  Virgilio) ,  empieza  li 
mera  con  una  descripción  de  Chipre,  pomposa  y  altisonante,  para  decir  después  que  allí 
Adonis  y  se  entretenía  en  la  caza.  A  la  segunda  da  principio  con  otra  descripción  de  las  adi 
del  mismo  Chipre,  tan  cansada  como  redundante.  A  la  tercera,  con  la  pintura  del  rio  Licoj! 
riberas,  tan  impertinente  como  las  demás.  A  la  cuarta,  finalmente,  con  la  de  la  noche.< 
empieza,  aunque  afectada,  más  regular,  pero  después,  queriendo  imitar  la  célebre  del  gnnpoA] 
se  hace  fastidioso  y  vulgar. 

iSi  se  mira  el  poema  como  venatorio,  de  nada  tiene  menos;  toda  la  cacería  se  reduce á lis ■ 
fas  sentadas  junto  á  las  redes,  aguardando  allí  las  batidas  fieras;  pero  las  de  Chipre  sindAj 
eran  alimañas  muy  advertidas  (serian  zorras  las  más),  y  los  sabuesos  tan  amigos  del  descaMI 
que  se  vuelven  las  redes  sanas ,  los  perros  satisfechos  de  dormir,  las  fieras  se  quedan  en  picib| 
posesión  de  sus  grutas,  y  solamente  las  cazadoras  fatigadas,  más  que  del  cuerpo,  de  lacte 
(en  especial  la  Anaxarte),  por  haberse  estado  una  tarde  entera  hablando  del  cuento  de  AdóÁ 
Yo  creo  que  con  más  justicia  pudo  el  Guarini  haber  llamado  á  su  Pastor  Fxdo  poema  venatoÁ 
por  aquel  Silvio  que  apenas  deja  los  bosques,  ni  piensa  en  otra  cosa  que  en  su  Melampo. 

»Da  á  entender  el  autor  que  ha  dado  en  las  églogas  un  poema  trágico,  separado  de  las  intnl^ 
clones  de  las  ninfas;  esto  es,  sin  el  drama.  jEste  es  mayor  monstruo!  ¿Cuántas  cosas  quiere(|i 
sea  este  parto,  que  no  lo  acabamos  de  fijar  en  especie  alguna  del  mundo  poético?  Pero  sea  p> 
ma  trágico,  y  ¿((ué  tal?  Como  las  pinturas  antiguas,  sin  movimiento.  IjO  preciso  para  que  ¿p 
alguno  juntarlo  con  el  drama  de  las  ninfas,  y  entonces  resulta,  ó  que  la  fábula  del  Adonis enti 
por  episodio,  y  episodio  seis  veces  mayor  que  el  argumento,  ó  que  sean  cuatro  acciones.  ¿Q«l 
parece  á  la  Academia?  Aun  hay  más :  que  toda  la  obra  es  una  fábula  mílesia ;  porque,  ¿qué  ii 
truccion  resulta  de  todo  su  fárrago?  Que  No  hay  amor  en  las  selvas  con  ventura;  digna  verdad, 
útilísima,  para  dejar  el  vicio  como  se  estaba,  pero  hermoso  titulo  para  una  coaiedia  de  lasn^ 
chas  que  hoy  nos  refieren  que  ocupan  lastimosamente  los  teatros.» 

Aquí  llegaba  el  señor  Argensola,  cuando  yo,  atónito  con  lo  que  me  estaba  sucediendo,  quff 
salirme,  temeroso  de  que  me  dieran  las  bofetadas  que  á  Cherilo,  y  me  arrojasen  de  la  sala  c« 
ignominia;  pero  el  Ariosto,  riyéndose  de  mis  sustos,  c  Sosiégate,  me  dijo,  y  escucha;  que  jatei 
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is  qué  ngradecerine.*  Proseguía  mi  rígido  fiscal,  cuando  el  Pi'esidento,  notando  que  se  dikta- 
,  ó quG censuraba  poco  benigno,  le  interrumpid,  diciendo:  «Basta,  basta;  que  hay  otras  mu- 
llías obras  que  ver;  diga  aliora  el  que  quisiere  defender  al  impugnado.*  Levantiíse  entonces  Oc- 
io Lobo  y  dijo  :  «Yo  hiciera  por  defenderlo;  pero,  comoquiera  que  osui  présenle,  y  que  aun- 
!,  por  ser  mortal,  no  se  lepermite  que  hable  aquí,  no  se  le  quita  el  que  escuche,  y  no  me  atrevo 
riesgo  de  no  llenar  su  espectacion ,  y  más  cuando  creo  que  él  está  hecho  cargo  de  todas  esas 
iones,  que  no  piensa  indisolubles.  —Pues  suspéndase  por  ahora  (dijo  GarcilasoJ  el  decidir 
mérito  de  su  obra.i 


poesías. 


EL    ADONIS, 

r  CDATRO  ÉGLOGAS  VENATORIAS. 


AL  LECTOR  BESÍVOLO. 

Si  estuviera  cierto  qiie  este  pocmn  to  había  de 
quedar  en  Iní  manoa  do  los  amigos  entre  quienes 
bB  escrito,  ocioso  fuera  mi  prólogo;  porque  i 
cscIa  uno  de  ellos  les  sobra  erudición  para  Is  poca 
qué  contiene  esta  obrilU ,  y  hecbos  i  favorecer  mis 
producciones,  perdnitarin  sin  mi  disculpa  los  jer- 
tM.  Siáé,  como  mcidetítemento  (nunque  no  lo  vul- 
garice la  prenda)  puede  desligarse  i  manos  de 
quien  no  tenga  en  mi  favor  ■qnellos  antecedentes, 
me  parece  oportuno  proocupsrsu  atención  con  al- 
gibiáa  advertencias.  Sea  la  primera  decir  la  oca- 
ñ<¡n  de  esta  obra. 

El  sefior  Conde  de  Torrppalms ,  en  qnien  U  mis 
ilustre  nobleza  y  la  máa  culta  erudición  igualmen- 
te bao  competido  una  admirable  concordia,  institu- 
yí  en  sns  casas ,  A  las  riberas  del  Dauro  (banda  de 
crfetal  que  se  ciHo  la  amenísima  ciudad  de  Grana- 
di ,  nii  patria),  una  academia ,  donde  congregados 
algnnoB  jóvenes  hdbiles,  llevaban  en  belloa  poe- 
m^  hgrádns  los  ocios  que  permitían  las  tareas  de 
DÍla  sfnss  facultades.  Por  haberse  en  mi  principio 
congregado  salo  tres  ñidividuos,  se  llamó,  y  aun 
b4  Hsma,  la  Academia  del  Trípode,  y  para  mils 
ctírtoíó  saineto  de  la  decente  diversión,  al  estilo 
¿é  Tas  caballerías  antiguas ,  las  easiis  del  setior  Con- 
de ,  <Ionde  nos  congregábamos ,  ee  llamaron  el  em- 
tfíló  ái  la»  Slufacione»,  y  dejA  cada  «codémico  su 
ñSiáhté  por  uno  al  estilo  de  los  de  aqueHos  eaba- 
ítíSioíl  andantea ,  por  lo  que  4  mí  me  dio  )s  suerte 
el  Ai  CüBaííera  de  la  Floresta ,  que,  en  atención  A  la 
presante  obra,  mudé  por  el  rfe  loi  Jahallif,  bajo 
«1  eiiil  Éoy  airtor  de  estas  églogas. 

AI  principio  de  cada  mes  se  cclebrnba  la  acade- 
iRla ,  presidida  de  su  presidente  ,  fiscal  y  secrela- 
rio ,  los  que ,  abriéndola  con  sus  oraciones  corres- 
pondientes,  presentaba  por  su  urden  cada  individuo 
su  poema.  Bete  se  criticaba,  quedando  el  autor  elo- 
giado ea  lo  ^Be  merecia ,  y  corregido  en  lo  que  di- 


sonaba. Venlilábanse  siempre  puntos  de  no  vulgar 
erudición  ,  pues  la  variedad  de  materias  que  do  los 
no  comunes  asuntos  se  deducía,  abria  la  puerta  al 
vasto  país  de  todas  facullndea  ;  de  esta  suerte  se 
interesaba,  no  «filo  el  bello  manejo  y  pureza  del 
idioma  (que  era  el  principal  j  formal  objeto),  sino 
la  habilitación  para  mis  altas  uspoonl  ación  es  (1), 

llt  Antii  sallel»  rditlvis  f  li  Araéimta  itl  Trífoit.  »a 
Grinid* ,  padfmai  tiadlr  I»  liptlfiiip] ,  que  has  ddo  comasK 
eidii  il  Coleclor  por  dltpoaldoii  du  so  lluslie  j  boiiiludoaa  tml- 
fo,  el  >rflor  Duiíiie  dr  Gor  (dMcindi^nlii  del  Conde  dt  Torrspil- 
mi],  que  coDsem  en  m  bldllolen  do  Gianidi  ilfaMi  dt  IM 
acUi  erlflnilea  de  iqnclli  cílibre  icadrniii. 

A  nediidoi  du]  ilglo  lultrlar,  por  la>  iDul  de  1710  i  1750,  IS 
eelcbrilii  tu  Gnnaila  Una  reinloo  Ltlenrli,  irimada  Actiania  til 
Trlpeie ,  i  tt  que  contarriao  llfUDOi  puctai  iranadinoi.  tboiIs- 
nía  torres  pon  dáñela  een  otreí  ruidünin  en  iiIrUt  sindides.  EM 
resala  iiener'^ineBifl  en  jseiei,  ja  en  ca»  del  Conde  de  Torre- 
paloia .  donde  laé  fundada  ,  jt  en  la  de  don  itodclga  Velaiqncl  ds 
Canalil  d  en  las  de  olroi  >nF<oj.  Por  aliunis  icUi  que  te  con- 
■enan  minuaertras .  poede  fonsarM  jaldo  de  la  oriinliiein  de 
la  arademii  j  del  métoda  de  ios  Ureii. 

HiMa ne  preatrteDir,  ■•  accreiirlo  j  un  lltnil,  eieiridei  por 
los  SBGloa.  Ésloi  le  renniín  par*  ileiir  I'»  isiinla]  tf  tenai  dt 
las  FDdi  peal  clones  pe  raparllin  enlre  loa  leeles,  lot  enalta  ds> 
bian  leer  lai  poetlai  en  la  aeslon  sliniente.  El  B*»!  IM  rMd|U 
para  haeei  «I  jnlcio  orilleo  de  lodaa  ellat ,  j  despnea  de  eenMn> 
daa,  el  tccrelarlo  prnclanaba  el  nombre  del  que  liabla  vbWBide 
el  premia  de  honor. 

Laa  aiunlot  eran.  la  terlDi.ji  fealltas,  jaollan  Fellilarelnil- 
Dera  de  terses  d  de  etlroria  qnebabladelenerradaoonipoiMos. 

Loi  EoeíAi  lABtbni  eeadonlmos  eaballercicos ,  cono  los  de 
C'ialirrt  U  (■  Vtrie  Eifait ,  Ctialltri  de  Jo  Liieii¡t  detfItM, 
CéballeTB  át  tt  Ckl/f,  CtbaUm  te  I*  PeUt  Detíta,  Citilltr» 
ÁeóHlii,  ele,;  lo  cual  biu  qne  sea  dlílcll  de  aierl|uat  el  lerdads- 
ro  nembre  de  cada  ino  pir  las  nimii  de  tnt  coapoilcionet ;  tU 
embarga,  el  lliril.  ee  ans  califlcacloees,  los  deslínib»  alflMi 
vee»  par  en  nosbie  lerdadcro.  • 

Los  teniM  ó  asuelas  de  atademla  eran  la  majar  parle  serloi  J 
decaricter  heroiio  ó  rellfloao,  pero  ademis  se  leían  lis  deaili 
poesías  qoe  lleíaKan  Isd  iBdln , ;  tVtn  uioblcn  ri^nsnnd»  per 
clflscll,  rertbleedb  tlrwfí"""   d  lo  merecían, 

ddti  lia  K  t  deles  conítpoTiiiki,  a 


lumbiab)  letr  e"  • 


*t  dnnpw 


DON  JOBé  ANTONIO  PORCftL. 


En  unn ,  poca  ,  de  cstiH  acadnmiaB  se  lue  <liú  por 
o  la  fábula  de  Ailúnú,  en  églogas  venatorias. 

Mis  de  lo  que  parecifi  enlÚncea ,  tai  fliílcil  mi 
empi'Ho,  pues  fuo  baber  de  penetrar  wu  camino 
hasta  liliora  de  otro  no  ¡aculeado.  Kglogaa  pastori- 
les, muchas;  piecatnriaH,  aunque  pocas,  ae  halla- 
ban en  nneatroB  poetat  eepaSolea  ;  pero  vODatorias, 
en  ningtino  (1) ,  á  lo  ménoa  qxie  yo  teuga  vistos, 
como  GarcilaBO ,  Cimoeas,  Esquiladlo,  Herrera  y 
litros  autores  hupfilicoB.  Verdad  es  que  la  Hcgunda 
ígloga  de  Garcilaso  trae  algo  venatorio ,  pero  ac- 
oeaoriaiseiito  ,  porque  en  lo  principal  es  pastoril. 
Do  loa  latinos  no  tengo  noticia  do  otro  que  de  Sa- 
nazaro  (que  son  piscntoriaa).  Natali»  Comes  (Noel 
Conli)  OBcribió  De  Venalione,  pero  no  en  eatilo  dra- 
mático. 

Y  lo  más  cierto  es ,  qnB  no  admite  la  pof  tica  dra- 
ma venatorio  ¡  y  asi  juatameiite  lo  excluye  Ju- 
lio César  Scallgoro,  porque  se  avienen  mal  la  fati- 
ga de  seguir  las  ñcraa  y  el  sosiego  para  el  canto. 
Venatores quideta  (dice  aquel  desenfrenado  critico), 
qvia  «uní  in  tnolu  minuí  ad  vtrha  propenti  ttmt  (2) 
gain  nec  gieom  /auslum  putamm  ín  venatit  loqai, 
needüm  ut  mnttu  aptas  jiuliceiur.  El  paator  si  que, 
recostado  á  la  sombra  de  una  haya,  mientras  que 
pace  BU  ganado ,  con  inalterable  qnictuil  maneja  su 
alboguo  y  Lace  resonar  la  selva. 

No  hallé ,  en  fin ,  otro  medio  que  suponer  i  los 
caladores  aguardando  las  fieras  junto  A  las  reden. 
Asf  Plinio  el  menor,  libro  v,  epiatola  C,  ad  relia 
ttdebam ;  y  Sanaíaro ,  auDqne  piseatorio ,  citado  y 
enmendado  por  Scallgoro, 

Pracipitem  Unta  empeHam  ad  relia  Tgmrivm. 

Aun  desta  suerte  no  ae  aquieta  el  escrúpulo,  pues 
oí  canto  puede  ahuyentar  las  fieras,  á  no  aer  el  de 
Orfoo ,  que  las  atraía.  Sin  embargo ,  como  quiera 
qne  pude,  me  fué  preciso  obedecer  la  Academia, 
con  la  confianza  tie  que  para  el  yerro  llevo  antici- 
pada la  disculpa  de  haber  caminado  por  donde  no 
be  hallado  hnolla. 

S61o  te  pido ,  oh  lector ,  no  extraüea  las  prolijas 
mrraciones  con  que  una  de  las  ninfos  ertiendo  la 
fábula  de  AdAuis,  pues  si  debe  aplaudirse  6  imi- 
tarse el  ejemplar  de  Garcilaso,  lo  tengo  en  sn  se- 
gunda égloga,  donde  Nemoroso ,  con  la  prosopo- 
peya del  rio  Tfirmes ,  describe  (con  bien  prolijo  dis- 
cuiBo)  las  bazafias  del  Duque  de  Alba. 

A  alguno  parecerá  que  el  estilo  no  os  bucúlico  6 
de  égloga ,  eRpeeial  mente  en  la  narración  del  Add- 
nía,  llena  de  frasea  figuradas  y  algunas  elevacio- 
nes del  numen ;  pero  debe  advertir  que  si  en  lo  bu- 
cólico obliga  la  ley  á  que  las  personas  que  ae  in- 
troducen A  la  égloga  hablen  sencillamente,  ea  por 
Boponerse  que  loa  tolos  interlocutores  son  pastorea, 
de  qtiienos  fuera  impropio  é  inverosímil  otro  esti- 
lo ;  pero  siendo  égloga  venatoria ,  y  loa  qne  hablan 


coladores ,  que  pueden  ser ,  no  meramente  hombn 
del  campo ,  sino  áim  reyes ,  principes  y  otras  per 
naa  instruidas,  no  ea  impropia  la  erudición  ni  f 
Be  elevada.  Precaviendo  esto ,  al  introducir  los  n 
fas  digo : 

Las  dos  envidia  bella  de  Helioona; 

suponiéndola»  instruidas  y  enidilas ,  para  quB 
se  extrañe  su  estilo ,  no  olvidando  por  esto  el  <: 
en  cuanto  puedan  hablen  como  en  el  campo,  yqo 
las  comparaciones  sean  traídas  de  las  nfi 
de  la  caza ;  y  asi  creo  que ,  con  no  menor  motivi 
que  Gfingora  de  la  suya  ,  podré  yo  de  la  mia  deo 

Culta  al,  aunque  bucúlico.  Tallo, 

He  procurado  imitar  loa  mejores  poetas  1atin< 
y  castellanos ;  de  éstos ,  á  Garcilaso ,  y  en  especia 
al  incomparable  cordobés  don  Luis  de  Góngoi 
(deliciaa  de  loa  entendimientos  no  vulgares),  i 
quien  te  confieso  hallarás  olgunoa  rasgos  de  liu 
que  ílostreu  las  sombras  de  mi  poema, 
rares ,  respóndate  el  grao  poeta ,  copiando  muobi 
veces ,  máe  quo  imitando ,  á  Ilomero. 

Si  consideras  la  narración  de  la  fábula  del  AdA 
nis  separada  de  las  introducciones  y  sucesos  de 
dos  ninfas  Anasarte  y  Prócria ,  advertirás  que  prO' 
curé  formar  un  poema  trdgico ,  con  todas  sos  piT' 
tes ,  y  de  esto  modo  lo  apparas.  Unirás  muy  bien  lol 
tres  argumentos,  si  contemplas  que  toda  la  obn 
ee  dirige  á  persuadir  qne 

No  hay  amor  en  loa  selvas  con  ventura, 

A  cuya  conclnsion  sirven  com( 
áb  exemplo  todas  las  (¿bulas  ;  lan  múa  que 
lo  mitología ,  oirás  que  yo  invento  6  aplico,  con 
la  Pirene ,  sus  celos ,  su  carro ,  sn  viaje  á  Tracia ; 
del  sátiro  convertido  en  piedra  y  fuente  del 
gaSo,  y  las  esparcidos  por  la  mitología,  ajuatadi 
y  conexas  con  la  de  Adi^nis.  No  ha  sido  éste  el  m< 
ñor  trabajo.  8i  fueres  escrupuloso  en  la  imposiblt 
croDologia  de  las  fábulas,  acuérdate  del  oélebn 
anacronismo  de  Virgilio  contra  la  verdad  de  la  liÍB' 
torta  de  la  Boina  de  Cartago ,  y  discúlpalas  el  qua 
yo  lo  cometa  repetido  en  una  fábuli 

Llamo  al  poema  bveálito  por  darlo  en  églogaa,  f. 
dramático ,  que ,  ademas  del  diálogo  que  constituya 
la  égloga,  dice  acto,  representación,  que  efectiva- 
mente ae  verifica,  en  eapecial  en  la  cuarta  égloga 
Bi  te  parece  que  se  excluyen ,  vuelvo  á  remitirte  i 
la  aegunda  de  Garcilaso ,  que  es  égloga  y  ea  dri 
ma,  como  lo  advierte  y  vindica  Herrera,  ea  ati 
notaa  al  mismo.  Léelas ,  y  depondrás  en  mi  £av(H 
algún  otro  escrúpulo. 

Si  me  fuera  licito  comentarme  (algunos  ae 
tomodo  eala  licencia),  quitado  la  grbseí 
de  las  fábulas ,  te  descubriero  no  pocaa  verdodf 
moróles ,  y  aun  teolÚgicos ;  pero  si 


dsperta  etiam,  m 

■ viUui  Nt  pratium 

(S.  t>cOii>cr.,  cplg.  SI), 


EL  ADONIS, 
tenga  en  baen  hora  el  entendimiento  del  que  lea 
la  delicia  de  encontrarlas  ;  sólo  prevendré  que  en 
la  verdad  que  intento  persuadir : 

Ko  hay  amor  en  las  selvas  con  ventiura, 
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disfrazo  otra  más  alta ;  ésta  es  aquella  gran  senten- 
cia de  san  Gregorio :  Nec  castitíu  magna  est  sine 
bono  opere ,  nee  aliquod  opue  honum  est  sine  castitate 
(D.  Greg.,  Hom.  in  evang,,  13),  que  quiero  dar  á  en- 
tender cuando  digo : 

unirse  mal  procura 

Lascivo  el  ocio  á  la  fatiga  honesta ; 

y  así ,  introduzco  á  Anaxarte ,  casta ,  pero  blasfema 
con  sus  dioses ;  á  Prócris ,  aunque  más  religiosa, 
enemiga  de  la  castidad ,  y  ambas  castigadas  con 
trágicos  fines. 

Sólo  resta ,  oh  lector ,  advertirte  que  el  callar  mi 
nombre  (1)  no  lo  tengas  por  mera  modestia. 

¡  Siglo  fuera  en  que  tuviera  vanidad  en  publicar- 
lo !  Pero  no  soy  tan  hipócrita ,  que  venda  por  vir- 
tud lo  que  solamente  ha  sido  un  ardid  desultorio  (2), 
para  que  algunos  (no  digo  todos),  literatos  sólo  en 
la  facultad  que  profesan,  sabiendo  que  la  mia 
es  de  más  sagradas  ocupaciones,  no  desprecien 
abiertlmente  mi  nombre  con  la  obra,  ó  porque  no 
distinguen  que  éstos  son  propiamente  ocios,  en 
cuya  amenidad  respira  fatigado  el  ánimo  de  las 
arideces  de  otras  ciencias ,  ó  porque  imaginan  que 
el  tiempo  que  se  consume  en  ellos  impide  é  inha- 
bilita para  los  progresos  en  aquellas  serias  ocupa- 
ciones ;  pero  á  los  tales  responde  dignamente  Julio 
César  Scaligero  en  un  pasaje  singular  (3). 

Finalmente,  si,  demasiado  tétrico,  desprecias 
estos  versos  por  flores  inútiles ,  no  te  digo  yo  que 
sean  frutos  sazonados,  y* más  de  una  juventud 
que  cuando  los  produjo  no  contaba  cinco  lustros ; 
pero  si  te  avisaré  que 

JlaCf  ri  ditplicui^fiterunt  tolatia  noMSf 
ffípo/uerunt  nobis  pramia ,  si  planvi, 

(Martialis  ep¡f . 


ÉGLOGAS  VENATORIAS. 


EL  ADONIS. 

ÉGLOGA  PBIBIERA. 

ANAXARTE,   PEÓCBía 

•  * 

Las  selvas  descríbia  enmarañadas, 
De  estruendos  venatorios  impedidas, 
No  menos  que  de  amores  fatigadas; 

El  vicio  y  la  virtud  en  las  liñidas 
Deidades,  si  apacible,  no  molesta 
La  verdad  en  las  fábulas  mentidas.  > 

Vencido  aquel  y  victoriosa  ésta 

{{)  PoKciL  intentaba  pobliear  su  poema  con  el  feídónimo  Ei 
Cabalkro  de  lot  JabaHss,  foe  adoptó  en  la  Aeadenia  del  Trípode. 

(2)  DenUorio,  qoe  se  deaueia  á  sí  micmo. 

(3)  Jol.  C.  Sealig.»  imprshi.  ed  Poetíc,  ffertus  fUum,  El  pas^e 
(iD^ieía  uí :  Nvn  tum  uudiendi  f  lU,  eto. 


En  el  tiempo;  que  unirse  mal  procura 
Lascivo  el  ocio  á  la  fatiga  honesta. 

Poblada  de  cscarmientoB  la  espesura. 
Porque,  su  casto  limita»  violado, 
No  hay  amor  en  las  selvas  con  ventura. 

Este,  pues,  ocio  dulce,  que  ha  alternado 
Con  más  dip:nos  afanes,  solicita 
Tu  ocio,  oh  ilustre  Conde  (4),  y  tu  sagrado; 

Si  ya  no  el  que  glorioso  to  ejercita 
Afán  en  una  y  otra  real  escuela, 
Humildes  atenciones  te  limita; 

Si  ya  uo  aplicas  la  dorada  espuela 
Al  generoso  oruto,  que,  obediente 
A  la  maestra  mano,  el  circo  vuela; 

Si  ahora  no  l)ebes  de  la  culta  fuente 
(Nieta  de  la  cabeza  de  Medusa) 
Que  el  laurel  te  retrata  de  la  frente; 

Si,  en  íin,  el  que  la  atiendas  no  te  acusa 
La  musa  heroica,  que  inmortal  te  aclama; 
Oye  esta  vez  mi  venatoria  musa. 

Mientras  que  llega  el  tiempo  que  á  la  fama 
Dé  yo  de  tu  ascendencia  gloriosa 
El  ,tronco  real,  sin  olvidar  la  rama. 

Óyela;  que  si  en  selva  espaciosa 
Mi  cerdoso  animal  huirse  pudo 
De  su  acerada  pluma,  no  dichosa, 

Más  felice  será  si  en  el  no  rudo 
Bosque  de  tanto  tronco  esclarecido 
Consigue  el  león  regio  de  tu  escudo, 

De  su  poder  valiente  defendido, 
Blasones  desdeñando,  cuya  gloria 
Mientras  que  soy  mortal  daré  al  olvido. 

A  mi  enemiga  suerte  la  victoria 
Quitaré,  y  al  rumor  de  tus  piedades, 
Escucharán  los  siglos  mi  memoria. 

Las  blancas  desataba  ancianidades 
De  los  montes  el  sol,  y  renacía 
A  la  primera  de  sus  cuatro  edades, 

Nuevo  fénix,  el  año,  pues  vestía, 
Sí  varias  plumas  no,  de  hojas  y  ñores 
Vario  esplendor,  que  dibujaba  el  dia; 

Cuando  en  Chipre,  mansión  bella  de  amores, 
Cuyas  selvas  Diana  aun  no  perdona. 
Seguían  de  la  caza  los  errores, 

Prócris,  que  de  su  dardo  fiel  blasona, 
Y  Anaxarte,  que  ilustre  es  por  la  aljaba, 
Las  dos  envidia  Inílla  de  Uelicona. 

Anaxarte  los  triunfos  desdoraba 
Del  ^or,  su  desden  anteponiendo; 
Las  glorías  del  amor  Prócris  cantaba; 

Cuando  en  la  ardiente  siesta,  concediendo 
Treguas  á  la  robusta  montería. 
Bajaban  dulcemente  compitiendo, 
Cuyo  amebeo  canto  asi  decía  : 

PBÓC&IS. 

A  aquel  que  no  desea 
Del  amor  la  suave  tiranía. 
No  asi  le  lisonjea 

La  llama  en  que  se  abrasa  el  alma  mia; 
La  llama  que  saldrá  del  pecho  tarde  : 
I  Tan  dulcemente  en  sus  cuidados  ardel 

AKAXABTE. 

Tan  cruelmente  en  sus  cuidados  arde 
Quien  de  Amor  atrevido 
Fia,  inocente,  el  corazón  cobarde, 
Que  siente  sin  sentido. 
Si  las  glorias  de  amor  traen  estos  danos, 
Mal  hayan  sus  engañas. 

PBÓORIS. 

Bien  hayan  sus  engaños, 
Si  con  ellos  Amor  dulce  entretiene 
El  ocio  de  los  años; 
Pues  generoso  espíritu  no  tiene 
Aquel  á  quien  sas  flechas  no  le  inflaman; 
Que  arden^los  dioses,  y  los  dioses  aman. 

ANAXABTE. 

Que  arden  los  dioses,  y  los  dioses  aman, 

{A)  El  Conde  de  Torrepalma,  don  Alonso  Verdugo  }  Castilla,  4 
qiii^Q  PoBcü.  dedicó  el  poema, 


^Wí2                                                      DON  JOSÉ  AJn 

Bacrilegio  ei,  que  lloro; 

ONIO  PORCÉL.                         ^^^^^^ 

Si  PB  casto,  7  no  sacrilego,  e!  deseo. 
Y  i.m  agraviada  su  deidad  ignoro, 

Cnando  Amor  en  los  limtos,  qva  lo  iiilaínan, 

Gaata  ans  flecbaa  de  oro. 

Pues  para  qne  á  mi  Cófalo  le  cuadre. 

Los  dluaet  con  liia  Beraal 

Me  díA  este  dardo,  cuyo  ext;i;enio  «■  decBuJ 

Y  esl*  manchado  perro,  cuyo  padM|| 

PKÓCBtS. 

Fu6  en  loe  montes  de  Creta  cekbmd^^H 

Como  en  Laccdemonia  fn6  su  madc^^^^l 

Loi  dioses  con  las  Seras 

El  dardo  es  siempre  inevitable;  el  pdfV^ 

Glorias  Bnyas  primeras , 
Fnea  no  «a  del  alto  Jñpiter  nltraje 
Que  nunilan  de  sus  leyes  r  cBt<BtiiUia 
Las  deidadps,  los  hombrea  7  los  brutoa. 

Es  de  narií  sagaz,  de  piís  alado.                    1 

Ayer  Uozú  laa  sombras  ai  de*Ue>j:(b 
De  la  Incicnte  aurora  el  fuego  rojo, 
Cnando  una  tigre  en  lo  alto  de  aqnel  ceno 

El  aabneso  me  alcanza,  el  dardo  amno. 

Con  él  sn  muerte,  j  de  la  piel  manchada 

Las  deidades,  los  hombres  t  los  brutos, 
De  Júpiter  Teñeran 

Todo  sn  bien  esperan; 

Pero  de  Amor  jqné  bienl  Ansias,  desvelos. 

Mi  espalda  enbrirá  el  fdiz  despojo. 
Ni  hi,  mncho  qae  ¿  una  cierva,  qne  «leana^ 

Ko  fué  del  vicDlo,  le  aferró  sus  plumas. 

En  el  lomo  mi  üecha  Btiavesada. 

Agrafios,  rabias,  celos. 

FBÓCRIB. 

T  por  si  llega  en  su  fatiga  ardiente 
A  beberse  su  sangre  en  las  tspumas. 

AeraTÍOB,  rabias,  celos 

Dirigí  el  paso  errante  hacia  esta  focntp,      . 

Que.  de  caos  verdea  troncvs  desatfida. 

Espejo  es  de  ellos  miamos  transparente. 
A  las  selvas  de  Chipre,  n^alicioia. 

Se  escala  de  la  dicha  la  alta  cumbre; 

Porque  ¡quiéu  deberá  á  la  soerte  amiga 

Dicha  que  no  le  cueste  una  fatiga? 

Be  destinas,  por  verme  enamorada. 

^^^K                                         AKAXARTC. 

Contra  ti  es  tu  opinión  más  injorioia ; 
Selva  de  amor,  á  quien  sus  flechas  de  oro 

^^^^^         Dicha  que  do  le  cneste  uua  íatigA 
^^H      Ninguno  ]Uiga  boeua; 

Mái  digno  de  ti  fuera  y  tu  decoro 

^^^H      Que  no  es  dniablo  el  bien  que  no  se  siga 

Por  las  cumbres  del  Ménalo  6  Taigeto.           4 

^^^H      Por  premio  de  uua  pena; 

De  Diana  seguir  el  casto  coro.            ^H^B 

^^K       Has  son  de  amor  las  sinrazones  tatel. 

^^^^B        Que  por  un  solo  bien  piden  mil  males. 
^^^■,         -Y  ual,  pues  tonto  eloi^o  cede  CD  todo. 

AJItX&STE.               ^^^M 

No  sé  ai  de  mis  hados  es  secreto     I^^H 

^^^K      T  es  justa  contra  Amor  la  queja  mía. 

Que  ninfa,  ni  de  Venus,  ni  Diana,     ^^H 

^^^■T       Frúcris,  no  eiifalcfs  mAs  á  ese  tiraoo. 

Ofenda  de  ambos  diosas  el  respeto.                 !| 

^^^H                                                   PRÓCRIB. 

^^^H        Keciauenk  oUtiandA  ™  tu  porfía, 

De  un  Ifis,  cierto  júven,  cuya  roa» 

Porfía  dignamente  se  querella 
De  mi  deadcn,  si  ya  éste  no  le  níMuí, 
Recibí  aquel  lebrel,  á  qnien  la  estrella 

^^^H      Teme  oí  Amor,  que  es  dios;  do  su  ardimiento 

^^^H      Castigue  tu  aacrUega  caadla. 

Con  negros  rayoa  dora  la  ancha  frente , 
Como  otras  negras  manchas  la  piel  bella. 

^^^H                                               AKAXABTE. 

^^^H          Aflosa  encina,  á  quien  en  rano  el  viento 

Pero  conmigo  e!  celebrado  perro 

^^^V      Agite,  A  las  de  Amor  dulce»  querellas 

^^^B       Será,  d  roca  en  el  mar,  de  eterno  asieuto. 

Ni  acosa  fiera,  ni  iun  las  ramos  siente. 

No  proporciona  tiro  que  no  yerro; 

Y  ayer  huyó,  rompiendo  los  cordeles. 

^^H            Injurias  el  poder  de  las  estreUas, 
^^^r        Si  ya  no  es,  ob  Anaiarte,  que  el  castigo 

De  un  oso  que  bajaba  de  aquel  cerro; 

Cnando  antes,  de  mi  puerta  en  loadinleli^i 

^^^          En  tu  dureza  te  preyienen  ellaa. 

i                        Y  ai  pieat  de  Chipre  el  suelo  amigo, 

Sns  aüoB  el  venado  descobria,                 .f^^B 

Y  en  mi  la  ti^re  sua  manchadas  plek».^^l 

Bajo  de  aquel  peñasco  ayer  dormlB,<^^H 

1                     Que  es  sujo,  de  su  hijo  el  enemigo. 

De  vencer  tanto  monte  fatigada,          ^^H 

^^^^^L         To,  aunque  en  Chipre  bebí  la  luz  primcTa, 

Sí  va  para  mi  el  monte  fieras  cria;         ^^H 
Y  el  sneQo  (|oh  contra  mi  deidad  «ir*Kn| 
Me  mostró  é,  mi  sin  mi  (no  sea  el  agüero 

Con  todo,  en  tf  mayci  el  riesgo  e^Kco; 
Que  en  el  precioso  don  qne  ostentas  vana. 
Se  puede  disfrazar  tu  fin  postrero. 

No  sé  qué  hado  se  envuelve.  De  Diana 

^^^^B     Cual  ninfa  del  Taigcto  fatigosa, 
^^^^H     De  Diana  la  ley  guardo  s.vera. 
^^^^H        Discurriendo  loa  selvas  presurosa, 
^^^^H    No  guardó  fiera  de  mis  leves  puntas, 
^^^^m     Por  más  qae  hu;ú  veloz,  U  piel  hermosa. 

^^^^H 

Quien  ajaba  na  ley,  mis  merecía 

^^^^B         Bi  en  opiniones  no,  en  tarcas,  juntas 
^^^^^K     Chipre  nos  tiene,  pues  también  ligera 
^^^^E    Tago  JO  por  las  selvas  amatontas. 

Que  loa  dones,  la  ira  soberana. 

Hos,  pues  el  ruido  de^u  fuente  fría. 
Que  al  dia  aplaude,  si  6  la  noche  Moinbra, 

^^^^f                                      AMAXABTB. 

Del  viento  y  de  las  aves  la  armonía, 
Y  el  blando  suelo  sobre  verde  alfombra 

^^^^P         Selvas  de  Chipre  busque  quien  venera 

Descanso  ofrecen,  mientras  loe  sabiicBOS, 

^^^^k     A  la  hija  del  mar  y  al  nieto  alado; 
^^^H      No  del  sagrado  Eurútas  la  ribera. 

Carleando,  buscando  van  la  sombra. 

Nosotras  do  estos  álamos  espesos 
Gocemos,  Prúcrla,  el  opaco  frío; 

^^^H                                                 PBÓCRIB. 

^^^H         To  por  Chipre  mi  Atenas  he  dejado, 

Prevendré  de  tua  hadoa  los  auc«OB. 

^^^H      A  Erecteo,  9u  icy,  á  C'rítia  hermosa; 

Ni  será  emulación  del  genio  mío :                 ' 

^^^H      Esta  mi  hermana,  aquel  mi  padre  amado. 

El  que  tna  dichas  diBoadir  procora, 
Ea  de  tu  mismo  amor  el  desvario. 

^^^^H            Hasta  laa  aras  de  la  chipria  diosa 

^^^^H       El  voto  me  condujo  que  poeeo. 

Enamorada  ninfa,  ¿la  esprsura 

^^^H      Pues  de  Céfalo  aov  amante  esposa. 
^^H          Ni  ininría  de  Diana  el  voto  creo; 

Sacrilega  frecnentaa  í  1  Quién  tal  OBST                I' 

No  hay  amor  en  las  selvas  con  ventnr».       ■  -U 

^^^H       Que  fttnM  no  es  de  una  oríade  desdoro, 

Siendo  los  lioiques  de  Diana  bennfliH^J 
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TjTl  sus  inrisdiccioiief  süi  castigo, 
No  ha  de  admitir  á  Amor  la  casta  diof^ 
I  J'reBnmn  que  piadosa  fné  contigo, 

Y  fué  con  Vénua  inmortal  severa? 
Escadia;  que  á  decírtelo  me  obligo. 

PBÓGBIS. 

Si  es  de  Venus  y  Adonis,  bien  quisiera 
De  su  historia  saoer  el  triste  cuento, 
Que  ignoro,  como  en  Chipre  forastera. 

ANAXABTB. 

Logrará  tu  atención  un  escarmiento, 

Y  yo  que  no  me  acuses  que  infielmente 
Maldigo  á  Amor,  y  sus  aplausos  siento. 

PBÓCBI8. 

De  tus  labios  mi  oido  está  pc^ndiente. 

▲NADARTE. 

En  Chipre,  isla  fanxlfta,  alegre  asiento 
De  la  hija  bella  de  la  espuma,  dunde 
Tempe  hermoso,  que  luce,  Arabia,  que  aide 
En  humos  suaTísimos,  esconde 
Loa  que  le  erige  Safo  altares  ciento, 
Cuando  del  voto  en  repetido  alarde , 
Lascivamente  religiosa,  ofrece 
Del  Amor,  que  aborrezco,  las  fatigas. 
Cuyas  campañas  Céres  enriquece 
De  sus  rubias  espigas, 

Y  á  cuyos  amenísimos  pensiles 
Debe  Amaltea  tollos  bus  abriles. 
Coronada  de  bárbaros  escollos. 
Donde  legitimó  tal  vez  sus  pollos 
De  Júpit*.T  el  ave. 

Si  toda  ella  no  es  escollo  grave, 

Ko  de  ruda  aspereza, 

Sino  de  la  amenísima  belleza 

Que  Narciso  consulta,  prodigioso. 

Del  mar  Pan  filio  en  los  azules  o^das; 

En  este,  pues,  hermoso 

Becreo  aun  de  los  dioses  inmortales, 

Incendio  Adonis  de  sus  ninfas  era, 

Cuyo  dulce  gemido. 

Que  el  ingrato  garzón  oir  no  espera, 

Liquidaba  en  ternísimos  cristales 

Las  duras  piedras  de  sus  grutas  hondas; 

Entonces,  pues,  exento 

2f  nunca  más  feliz)  de  las  injustas 
laudas  fatigas  del  traidor  Cupido, 
Las  del  monte  robustas 
Solicitaba  con  gallardo  aliento. 
Un  dia,  aue,  de  un  can  acompañado, 
De  rica  aljaba  y  de  venablo  armado, 
A  sus  redes  losciervos  agitaba 
(Si  bien  aun  perdonaba  ' 

Los  fieros  peligrosos  animales. 
Cuyo  encuentro,  á  pesar  de  su  osadía, 
Leucipe,  su  nutriz,  le  prohibia). 
Llegó,  de  sus  errores  conducido, 
A  una  floresta,  cuyo  sitio  ameno, 
Por  la  espesura  opaca  defendido, 
Niega  el  calor  y  desconoce  el  día. 
Banda  de  cristal  era  transparente, 
Que  atravesaba  el  florecido  seno, 
Un  arroyo,  que ,  en  lúbrico  desvío, 
Es  arroyo,  era  fuente  y  será  rio. 
No  bien  el  ignorado 
Principio  investigó  de  la  corriente 
El  bello  cazador,  cuando,  asaltado 
De  la  mavor  ventura,  no  prevista, 
Remora  de  sus  pasos  fué  su  vista. 
A  la  margen  del  músico  arroyuelo, 
Bústico  pabellón,  culto  boscaje. 
Hacia  el  licencioso  maridaje 
De  las  confusas  hiedras  con  los  troncos, 
En  cuya  fresca  estancia, 
De  donde  ahuyenta  las  ardientes  horas 
La  aura  sutil  con  susurrante  vuelo, 
Tortolillas  se  esconden  gemidoras, 
Que  con  arrullos  roncos 
Alternan  en  confusa  consonancia 
]>«  alegres  pajanllos^ 


Que  en  sonoro  tropel  ae  competían; 

Los  que  aun  no  enmudecían, 

Solícitos  alados  cupidillos. 

Con  el  dedo  en  la  boca  defendiendo 

La  quietud  con  que  olvida  pt-nas  graves,    ■ 

A  la  apacible  sombra^  al  sordo  estruendo 

Del  cristal,  de  las  hojas  y  las  aves, 

Durmiendo  dulcemente 

Ninfa  hermosa  (según  el  joven  piensa). 

Que  el  delicado  cuerpo  transparente 

Deja,  ó  por  más  descanso  ó  más  decoro, 

Sobre  un  cojín  de  púrpura  y  de  oro. 

A  Acteou  U.'merario,  nada  expuesto 

El  sitio,  y  el  calor,  que  le  dispensa 

Todo  ropaje  desechar  molesto. 

Verle  permiten  al  garzón  curioso 

La  mayor  parte  de  su  hermosa  nievo. 

Helado  fuego  que  su  vista  bebe; 

Cuya  ambición  sedienta  no  sacia<la. 

En  el  alma  abrasada 

Produjo  un  dulce  afán,  con  que  suspira 

Cuanto  más  la  contempla  y  más  la  mira. 

Y  en  el  pecho,  hasta  entonces  orgulloso. 
La  heríaa  del  amor  fué  tan  oculta. 
Que,  sintiendo  el  dolor,  como  no  usado. 
Hasta  el  nombre  ignoró  de  su  cuidado. 
Viendo,  pues,  que  el  prolijo  sueño  indulta 
El  que  él  mismo  conaena  atrevimiento. 
De  sitio  se  mejora,  y  más  se  llega; 
Porque,  cuanto  es  su  voluntad  más  ciega 

Y  su  vista  más  lince,  inadvertido. 
Dar  quiere  toda  el  alma  en  un  sentido; 
Pero  al  no  comedido  movimiento 
(Que  más  que  levemente 

Las  ramas  sacudió),  la  ninfa  bella 
Despierta,  y  en  el  lecho  incorporada. 
Aun  presa  en  soporífero  beleño. 
Con  uno  y  otro  dedo  transparente 
Tocó  en  sus  ojos,  ahuyentando  el  sueño. 
Luego  al  placer  y  al  mundo  recobrada 
Opielo  animado  y  breve  su  hermosura). 
En  la  una  y  otra  luminosa  estrella 
Abrió  dos  soles,  que  al  garzón  amante 
Deslumhraron ,  su  vista  no  bastante 
Al  duplicado  dia. 

Con  que  se  esclareció  la  selva  obscura. 
Mientras  que  los  amores  convocaba, 
Con  las  hermosas  manos  deshacía 
Las  rubias  trenzas  por  el  blanco  cuello. 
Que  en  varios  giros  sueltas  poner  quiso, 
Perfiles  de  oro,  en  alabastro  liso; 

Y  en  el  semblante  bello 
Mezclados  los  carmines  y  candores, 
Flores  daba  á  la  luz,  luz  á  las  flores. 
Adonis  adoraba  silencioso. 

Con  voto  aun  de  su  afecto  no  entendido, 

La  divina  hermosura. 

Que  no  juz^a  de  ninfa  semidiosa 

Ni  de  aquel  triste  suelo; 

Pues  siendo  de  la  esfera  su  luz  pura, 

Y  su  voz  dando  celestial  sonido. 
Bañado  el  aire  en  ambrosía  del  cielo. 
Si  no  es  la  chipria  diosa. 

Venus  habrá  de  ser  menos  hermosa. 

De  sacrílí'go  enti'>nces  acusando 

Su  ardiente  anhelo,  que  al  respeto  oede, 

La  fuga  solicita,  mas  no  puede ; 

Porque,  la  planta  tímida  luchando 

Con  los  rebeldes  oíos,  que  rehusan 

Dejar  el  espectáculo  suave. 

Huir  quisiera,  pero  huir  no  sabe. 

Así  temía,  así  andaba,  cuando, 

A  pesar  de  las  ramas ,  que  lo  excusan, 

El  can,  hasta  allí  mudo. 

Contra  incierto  rumor  embravecido. 

Descubrió  al  cazador  allí  escondido. 

Al  improviso  estruendo. 

Guiar  dejó  sus  pasos  de  su  oido 

La  ninfa  bella,  y  viendo 

Al  garzón,  que  no  pudo, 

A  sus  plantas  rendido,  encontrar  aiodotí 

O  para  sos  excusas,  si  le  pieoai^ 
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Cnlpado,  ó  para  declarar,  amante. 
Alguno,  cnai.d^  no  sus  mal'.>8  todoa; 
Ella,  con  human isimo  semblante, 
Que  aun  mayores  delitos  le  dispensa» 
l3e  sus  pies  á  sus  brazos  lo  levanta, 

Y  deponiendo  más  lo  soberano, 
A  la  suya  enlazó  su  blanca  mano, 

Y  al  sitio  lo  condujo  delicioso 

Que  al  jóTen  le  guardó  ventura  tanta; 
Donde  sentados,  ella  confundiendo 
Con  afable  esquivez  el  ceño  hermoso, 
Como  quien  para  deponer  lo  esquivo, 
Que  aun  fingir  no  quisiera, 
£1  ruego  sólo  del  amante  espera; 
Mañosamente  al  joven  fué  motivo 
De  que,  rudos  temores  desechando. 
Redujese  su  amor  de  aquel  secreto 
En  que  lo  acobardaba  su  respeto. 
Menos  cobarde  ya,  más  atrevido. 
Era  con  dulces  iras  contenido 
De  la  que,  no  negándose  obligada, 
Se  iba  ya  confesando  enamorada; 
Hasta  que  olmo,  feliz  por  lo  abrasado. 
Si  Alcídes  es  Amor,  á  él  consagrado, 

Y  ella  vid,  en  halagos  floreciente. 
Para  que  estrechamente 
Reciprocase  los  suaves  lazos, 
Pámpanos  de  cristal,  le  dio  sus  brasoB. 
Entonces  los  errantes 
Licenciosos  cupidos, 

Dando  al  viento  en  sus  alas  mil  colores. 
El  improviso  tálamo  coronan, 

Y  miáitras  pajarillos  ciento  entonan 
Dulces  epit¿amios,  no  entendidos, 
De  sus  carcajes  ellos  á  porfía 
Flechan  sobré  los  dos  cniprios  amantes, 
De  cuantas  fértil  aura  engendró  flores 
En  las  selvas  de  Chipre  deliciosas. 
Alhelíes,  mosquetas,  lirios,  rosas. 

Así  Adonis,  oue  habia 

Triunfado  del  Amor,  fué  el  más  dichoso 

De  su  aljaba  trofeo; 

Pero,  atmque  asi,  vencido  y  victorioso. 

Coronaba  de  gloría  su  deseo 

El  venturoso  amante. 

De  su  dicha  mayor  quedó  ignorante, 

Pues  si  bien  sospechaba 

Que  era  deidad  sublime,  porque  en  esta 

Desconfianza  ruda, 

Aun  lo  hacia  feliz  la  misma  duda, 

Casi  á  laH  evidencias  se  negaba. 

Era,  pues,  la  que  ninfa  juzgó  hermosa,  • 

O  rustica  deidad  de  la  floresta, 

La  blanda  madre  del  Amor  tirano. 

Que  el  coro  de  los  dioses  soberano 

Dejó,  del  garzón  chiprio  enamorada, 

Y  quiso,  con  cuidado  descuidada, 

A  aquel  casual  encuentro  en  la  espesura, 

Facilitarle  su  mayor  ventura; 

Pero,  aunque  digno  al  joven  considera, 

Atenta  á  su  decoro,  le  recata 

Su  deidad  por  entonces,  pues  humano, 

Aun({ue  la  envidia  de  los  dioses  era, 

Quizá  (le  una  vez  sola  no  pudiera 

Embeleso  sufrir  tan  soberano; 

Y  así,  el  mayor  indicio  le  dilata. 
Que  en  sus  dudas  le  alumbre. 

Hasta  que  á  sus  favores  se  acostumbre. 

De  este  mo<lo  también  era  trofeo 

De  su  hijo  la  madre,  tan  rendida 

A  Adonis,  que  impaciente  su  deseo. 

Con  la  edaa  detenida 

En  períodos  precisos ,  su  cuidado 

Fué,  V  tormento  prolijo, 

Aun  desde  que  nació  postumo  hijo 

De  una  desgracia  y  de  un  delito  feo. 

Nació  hermoso,  infeliz,  bien  que  amparado 

Del  que  le  arrulló  dulce,  infante  tierno. 

Entre  sus  brazos,  de  las  gracias  temo; 

Porque  así  de  las  ninfas  granjeara. 

Con  la  pcedsa  lástima,  a  cuidado^ 

QuQ  le  educ^  fieUnente^ 


Y  aun  el  piadoso  empleo 
Diosa  hubo  que  envidiara. 

Pues  con  él  (oien  que  entonces  inooonte). 
Nació  de  Venus  el  fatal  deaeo. 
Niño,  pues,  en  sus  brazos  recalado 
Tal  vez  le  tiene  la  Ericina  diosa, 

Y  él  con  la  tierna  mano  cariñoaa 

Y  gestos  halagüeños. 
Vagando  de  su  pecho  por  la  niere 

Y  por  la  cara  hermosa^ 

En  la  boca,  de  dulce  usa  llena, 

Tal  vez  la  detenia. 

Como  ^ue  sus  caricias  pretendía. 

Licencioso  se  atreve 

Con  los  dedos  pequeños 

A  asirle  á  Venus  los  purpúreos  labios; 

Y  ella,  aunque  diosa,  de  su  mal  ajena. 
Con  ambiciosos  besos  lo  fatiga  ; 
Porque  así  dulcemente  lo  castiga 

Los  atrevidos,  que  apetece,  agravioe; 

Pero  insensiblemente 

Aun  con  su  madre  fiero. 

El  otro  hijuelo  alado 

(Si  ya  Adonis  no  pueda  ser  primero; 

Más  no  pudiera  ser  tan  insolente , 

8i  bien  fué  más  hermoso); 

Aquel,  pues,  engañoso 

Produciendo  en  la  madre  iba  nn  cuidado, 

En  cuanto  blandamente 

Leve  en  el  corazón  le  puso  fuego. 

Que  escándalo  fué  luego. 

tOh  principio  inocente 
>el  amor  1 1  Cuánto  asi  ha  tiranisado 
Tu  engañosa  osadía ! 
I  Oh,  bienaventurado 
Quien  de  tí  no  se  fia  I 
Tú,  monstruo  lisonjero. 
Del  Nilo  en  las  riberas 
Te  querellas  primero 
Con  voces  lastimeras; 

Y  el  menos  descuidado  caminante  y 
De  tu  llorosa  crueldad  (confusa 
Con  tu  lamento  fiero) 

Aun  se  fia,  ignorante, 

Y  de  sus  pasos  la  tardanza  acusa; 
Pero,  después  que  lastimosamente 
De  tu  engaño  su  vida  es  inocente. 
Maldice  su  piedad,  que  apresurado 
A  morir  lo  traia. 

I  Oh ,  bienaventurado 

Quien  de  tí  no  se  fia  t 

Tú,  engañosa  sirena. 

Con  músicas  halagas 

Al  inconsiderado  navegante. 

El  que,  para  que  tú,  traidor,  te  hagas 

De  sus  despojos,  de  su  vida,  dueño. 

El  veneno  se  bebe  resonante 

Con  ambicioso  oido. 

Hasta  que  tarde  llora,  sumergido 

Su  lastimado  leño, 

Que  en  vano  besa  ya  tu  infiel  arena; 

l'orque,  monstruo  de  plumas  escamado^ 

Nieto  del  mar,  aun  no  te  conocía. 

¡Oh,  bienaventurado 

Quien  de  tí  no  se  fia! 

Tú ,  áspid  entre  flores  escondido. 

Que,  de  inocentes  manos  aprehendido. 

Aun  siendo  nievo  fria  la  que  prende, 

Con  el  veneno  el  corazón  enciende. 

Pues  así,  de  los  celos  irritado, 

Eres  áspid  que  abrasa  cuanto  enfria, 

¡Oh,  bienaventurado 

Quien  de  ti  no  se  fia  I 

Tú,  acero  refulgente. 

Con  cuyo  filo  agudo  . 

(Si  breve  rato  pudo 

Cualquiera,  aun  no  sin  miedo, 

Probarte  en  duro  cutis  blandamente) 

Al  descuido  menor  se  corta  el  dedo, 

Y  al  verse  ensangrentado 
Maldice  su  porfía. 

I  Oh,  bienaventuradQ 
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Onien  de  tí  no  se  fia! 

Tú,  en  fin,  tú,  fuego  aleve, 

A  quien  blanca  ceniza  disimula, 

Cuando  el  yiento  la  mueve 

(Que  aun* no  la  a^ta  leve,  si  la  adula), 

De  improviso  se  irritan  sus  centellas, 

T  bárbaro,  aun  se  atreve  á  las  estrellas. 

iTal  fuego  disfrazado 

jPor  la  ceniza  fría  1 

ÍOh,  bienaventurado 
{nien  de  tí  no  se  fia  1 

¡Oh,  qué  ciegos  que  sois,  tristes  mortales. 
Que  un  bien  solicitáis  que  han  infamado 
Sinnúmero  de  males  1 
To  no,  Amor,  porque  ya  te  conocía, 
Que  eras,  aun  cuando  halagas,  lisonjero 
Cocodrilo,  sirena,  áspid,  acero 
T  fuego  simulado. 

En  quien  la  sacra  esfera  arder  podia. 
I  Oh,  bienaventurado 
Quien  de  ti  no  se  fia  I 
Apenas  se  media 

Con  años  seis,  de  Adonis  la  estatura, 
Cuando  logró  con  éstos 
Edad  de  perfecciones  su  hermosura. 
Los  miembros  bien  dispuestos 
Eran  de  hermosa,  aunque  robusta  nieve, 
En  cuanto  su  pequeña  edad  le  debe ; 
Blandamente  rooustos  son  sus  brazos, 
De  los  que  el  bosque  aguarda  ya  mil  lazos ; 
La  orgullosa  garganta 
Del  grueso  y  ancho  pecho  se  levanta. 
La  que  suben  formando 
Cándidas  roscas  de  alabastro  blando ; 
La  barba,  hermosamente  bipartida. 
Deseos  incitaba, 

Por¡que  aun  no  es  de  la  edad  oscurecida; 
Hojas,  por  donde  el  ámbar  respiraba. 
Eran  sus  labios  gruesos. 
Del  carmin  dos  excesos; 
Cannin  que  en  las  mejillas  no  exoedia, 
Poraue  la  nieve  no  lo  permitía, 
Coniundiéndose  dulcemente  en  ellas 
El  carmin  con  la  nieve; 
Siendo  duda  no  leve 
Si  es  púrpura  nevada, 
O  nieve  purpurada; 
Porque  del  vario  rosicler  confuso 
Se  encendiesen  más  bellas. 
La  nariz  descendía,  delicada. 
Del  intermedio  de  las  dos  estrellas 
(Tales  brillaban  sus  vivaces  ojos). 
Que  de  los  arcos  de  oro  de  sus  cejas 
Flechaban  contra  las  etéreas  salas 
Mil  luces,  si  de  Venus  mil  enojos; 

Y  á  Júpiter  los  dioses  dieron  quejas, 
Porque  á  Cupido  no  quitó  las  alas, 

Y  en  Adonis  las  puso, 

O  Quc  á  éste,  aun  en  el  bosque,  niegue  el  uso 

Del  arco  de  marfil  y  flechas  de  oro 

(Del  ciego  dios  decoro), 

O  que  su  despejada  alegre  frente 

Serenidades  ael  amor  no  ostente, 

Y  más  cuando  sobre  ella, 
Preciosos  embarazos, 

De  sus  cabellos  los  dorados  rizos 

Tendieron  tantos  lazos. 

Cuantos  para  una  y  otra  ninfa  bella 

g repararon  hechizos, 
ste,  pues,  de  las  selvas  embéleao^ 
Cupido  ya  travieso. 
Si  Adonis  no  insolente, 
En  un  valle  apartado, 
A  su  edad  inocente. 
Divertía  con  otros  cupidillos, 
Engañando  los  simples  pajarillos. 
Que  de  algún  ramo  de  ellos  agitado, 
De  un  arroyo  á  la  margen  se  volaban, 

Y  en  la  liga  falaz  que  puesto  hablan 
Tenazmente  se  asian. 

Chillan  las  avecillas,  sacudiendo, 
Por  desasirse,  las  pequeñas  alas} 
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Y  al  ruido  corriendo, 

A  una  pintada  jaula  encomendaban 

Bu  trabajo  sencillo. 

De  éstos,  pues,  un  pintado  pajarillo 

Sujetó  á  un  hilo  Adonis ,  que  ligero, 

Si  engañado,  volaba 

Cuanto  la  débil  cuerda  permitía. 

Adonis  se  alegraba, 

Y  el  hilo  retraía; 

Mas  viéndolo  en  la  yerba  lastimero. 
Sesuda  libertad  le  concedía 
(Libertad  engañosa); 
X  cuando  la  avecilla,  presurosa. 
Segunda  vez  al  viento  se  dilata, 
Gavilán  que  la  acecha,  la  arrebata, 

Y  en  sus  garras  chillando,  se  la  lleva. 
Adonis  se  entristece, 

Y  en  el  semblante  gemebundo  crece 
£1  sentimiento  tanto. 

Que,  difundido  en  inocente  llanto. 
Corre  con  pié  ligero, 

Y  á  la  náyade  cuenta,  que  lo  cria. 
De  su  pájaro  el  caso  lastimero. 
«Amada  ^ella  le  dice)  prenda  mía  n; 

Y  con  la  olanca  mano  le  desvia 
Los  sudosos  ricilloB  de  la  frente, 

Y  los  llorosos  ojos  blandamente 
Le  enjuga  cariñosa. 

«A  otra  aurora  la  liga  pegajosa 

Te  detendrá  otros  pájaros  más  bellos; 

Y  viniendo  con  ellos 
(Perdona  el  tierno  lloro). 

En  jaula  que  te  guardo  yo,  de  oro. 
Estarán  encerrados, 
Porque  libres  del  pájaro  insolente 
Halles,  cuando  tú  quieras,  tus  cuidados; 

Y  si  después  brioso. 
Mucho  más  eeneroso 

Ejercicio  en  las  selvas  juntamente 
Con  tu  robusta  edad  venir  se  espera 
(Esperanza  no  vana), 
í^infa  que  un  tiempo  fué  mi  compañera, 

Y  ahora  el  coro  sigae  de  Diana, 
Traerá  entonces  (asi  lo  prometía, 
A  solicitud  mía, 

Y  yo  te  lo  prometo) 

Tres  veces  dos  sabuesos,  que  instruidos 

En  las  fragosas  cumbres  del  Taigeto 

Serán ,  y  desde  luego  conducidos. 

Yo  con  estudio,  en  que  á  Minerva  imploro, 

Porgue  nunca  de  Aracne  temo  el  hado, 

Variamente  historiado. 

Te  bordo  un  cinto  de  oro. 

Un  venablo  tendrás  también  luciente. 

Que  del  grande  Acteon  fué  don  precioso 

A  Oreade,  que  amaba; 

De  ésta  también  el  arco  sinuoso, 

Que  la  flecha  que  arroja  errar  no  sabe, 

Y  de  marfil  la  aljaba. 
Con  las  saetas  gravo.» 

Y  con  tanta  esperanza, 
Que  aun  no  advertidamente 

Mil  vaticinios  de  su  edad  alcanza. 
Después  de  dulcemente  acariciado, 

Y  con  traerle  aprisa 

Un  pequeño  carcaj  que  le  ha  enviado. 

Hurtándolo  á  Cupido, 

La  alta  deidad  de  Gnído, 

Se  alegró  Adonis  tanto. 

Que  interrumpió  su  llanto 

Con  inocente  risa. 

Si  el  hombre  no  pasara 

Del  primer  lustro,  Prócris,  yo  le  amara. 

Pues  en  sus  breves  años  considero 

Aquella  edad  dorada 

Que  vistió  al  mundo  del  candor  primero. 

Mas  I  oh  engaño  1  ¡oh  ficción  mal  adorada 

De  las  gentes!  ¡oh  hombre  siempre  fiero  I 

Tu  inocencia  mentida 

Traidor  es  lecho,  donde 

Con  la  razón  se  esconde 

La  malicia  dormídaí 
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lili  I  MTtia  lii/.  <i<-l  KDJ  1/1  Manca  aurora, 
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Lr  - ::r^.  :-■=  ■==.  s:  rr=:a  !*  ha  •? sr^rad 

El  "r^z:  x-T^-ílc- 

El  ié  1»  rl-frra  airlro  ZK-Tí^z^y^^y. 

La  li-r'cpe'MTrriíra. 


Mi*  o-a- i-:  va  m-e-'.-ra 

S-  ;-T^::-U'i  üh  lustro  xná«.  quedando 

>'•:  ^j-r-i-r.  sia¿  rc>bixst«  su  belleza, 

A  d-j»ti-.r.ar  íinpiexa 

El  ¿c  li-s  «el^as  ejercicio  blando, 

Y  el  zk'J.zto  ar*:eoe. 
A  L^nc'.ic  le  intima 

Le  cTinij  ia  lo  que  ofn?ce. 

Ne Jurase  ella,  pero  no  se  anima 

A  cfvntl-r  lo  que  amaba. 

Pues  en  negarse  ofende 

A  quien  per^node  en  rano; 

Y  ñFi,  aun^'^ue  renuente  v  oficiofia, 
í'uando  á  9u  nuero  cazador  in^traje, 
Al  hombro  lo  -^n.^pende 

De  agudas  rierfaas  la  fecunda  aljaba. 
Cuya  lahfir  ]  rcciosa 
De'artificH.-  elefante  el  ícso  arjniye. 
Para  la.  annijue  robusta,  blanca  mane 
El  ariT-o  prinít-Toso  le  prcTíene, 

Y  f.i>r  r^i  el  tiro  eontinnado  aüoja 

La  i'Xtensa  cuerda,  el  dardo  le  ai^rcíbi 
Donde  el  acierto  de  Actcon  aun  Tire, 


Si  bien  que  ya  le  enoja 

(Por  si  «1  agüero  peso  a 

La  injuria,  á  que  se  expuso,  de  Diana; 


Por  si  A  agüero  peso  alguno  tienu) 


O  ya  íc  ajusta  primoroMmonte 

De  la  bien  hecha  pierna  hasta  lo  alto 

LoH  coturnos  de  grana, 

Y  el  cinto,  donde  el  oro  sabiamente 

Casos  le  proponía  desgraciados 

De  iúTcnes  hermosos. 

Nada  en  la  selva  ni  en  amor  dichosos; 

Obra  prolija  de  su  docta  aguja, 

Que  aptamente  ceñido. 

Para  que  no  embaracen  la  carrera, 

Los  mal  sueltos  vestidos  arrebuja. 

De  éste,  en  fin,  pende  asido 

El  cuerno  resonante, 

Que  al  Que  le  inspira  iiliento  de  su  boca 

Si  aun  ñeras  no  le  expone, 

A  los  canes  provoca, 

Quoi  en  tanto  qiie  la  nixiía  lo  dispone, 
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A  U  cftift,  qiie  e<pefA, 

Gimen  Inqmetot,  ladran  impacientes 

Bn  el  cordón  de  eeda, 

Oribaaoj  Dereeo, 

A  éste,  OB  la  arboleda, 

Qne  ánn  no  registra  el  sol,  nada  se  esconde; 

Aquel  las  cimas  consiguió  eminentes. 

Negro  Aeholú  j  lanudo, 

Que  á  su  astuta  fieresa  corresponde, 

Con  el  BÜTestre  Aileo^ 

Cuyo  horrendo  ladrido 

Mu  que  todos  turbar  el  monte  pudo. 

AfTáf  de  agudo  olfato,  7  distinguido 

Con  negras  manchas,  candido  NelampOf 

Todos  seis  que  de  Acaya, 

De  Adonis  a  los  ruegos  importunos. 

Traer  biso  la  Naya, 

Y  que  en  las  cumbres  del  Taigeto  unos, 
Otros  de  Creta  en  el  famoso  campo, 
Instruyó  de  Diana  el  vago  coro. 

La  Aurora  componía 

Con  frescas  rosas  las  coyundas  de  oro, 

Que  con  los  tres  alígeros  Etonte 

Ta  redbia  del  luciente  carro, 

Cuando  al  monte  salía. 

Segundo  sol  del  monte. 

El  casador  bixarro; 

Tan  bello  Apolo  la  ribera  amena 

Deja  del  licio  Xanto, 

T  á  la  materna  Délos  se  destina. 

Pendiente  al  hombro  suena 

Con  flechas  ciento  su  carcaj  brufiido^ 

T  en  la  mano  diyina 

El  arco  de  oro,  en  tanto 

Que  del  Cintio  las  cumbres  examina. 

Lustraba,  pues,  la  falda  floreciente 

Del  monte  (ya  de  engaños  mil  ceftido, 

Con  las  nudosas  redes  extendidas) 

AdónÍB,  impedido 

De  la  turba  impaciente 

De  los  qne,  á  la  trailla  mal  sujetos 

gien  los  conduzca  la  maestra  mano 
I  tres  garzones  bellos  y  briosos, 
Que  la  £tiga  parten  oficiosos) 
Sabuesos  se  enredaban  inquietos, 

Y  el  paso  interrumpían  del  que  en  yano 
Acelerar  procuran , 

Betardándolo  más  que  lo  apresuran. 
Llegado  al  sitio  ya  de  las  batidas,    . 
Duro  aliento  dio  al  cuerno  resonante; 
Volviólo  monte  y  valle  repetido, 

Y  un  can  y  otro  anhelante 
Doblaba  la  impaciencia  y  el  ladrido; 
Cuando  por  un  ribazo 

Un  jabalí  cerdoso 

El  primero  aparece 

riOn,  el  último  sea  éste  que  se  ofrece, 

Porque  último  no  sea!); 

Quita  de  la  trailla  el  fuerte  lazo^ 

Aun  tirantes  los  cuellos, 

Y  uno  y  otro  meloso, 
Ligeros  á  la  fiera  parten  ellos... 

PBÓCBIS. 

Los  que  el  descuido  nuestro,  si  avisado, 
Libres  dejó  (entre  tanto  tú  refrena 
Los  de  Adonis),  el  monte  han  perturbado. 

ANAXABTB. 

Y  con  profundos  ecos  ya  resuena, 
Al  molesto  ladrido,  el  hondo  valle. 

PBÓCBIS. 

A  un  oso  precipita  mi  Pemena; 
Preven  la  ñechA :  inermes  no  nos  halle. 

AKAXABTB. 

Yo,  por  li  á  la  red  viene,  aquí  lo  aguardo. 

PBÓCBIS. 

Yo  hada  aquél  risco  voy  por  atajalle. 

AKAXABTB. 

La  fleoh*  70  le  tiraré. 
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PBÓCBIS. 

Yo  el  dardo. 


ÉGLOGA  SEGUNDA. 


ANAXARTB,   PBÓCBIS. 

PBÓCBIS. 

Amor,  ya  he  conocido 
(i Oh  tardo  desengaño!) 
a1  mal  do  me  ha  traído 
Tu  lisonjero  engaño. 
Canté  tus  flechas  de  oro. 
Canté  tus  triunfos,  y  tus  triunfos  lloro. 

Sí  pierdo  mí  ventura, 
iPor  qué  fatigo,  fuerte. 
Con  flechas  la  esposnrar 
Flechas  no  han  de  ofenderte. 
Que  quizá  fueron  hechas 
Para  lisonjear  á  un  dios  con  flechas. 

El  bien  que  aun  no  ha  gozado 
Le  cobras  en  fatigas 
A  quien  te  ha  conquistado 
De  gentes  enemigas 
Bespetoso  cariño. 
Por  mayor  de  los  dioses  y  dios  nifio. 

Contra  infames  querellas. 
Que  hablaban  tu  improperio, 
Yo  iffualé  á  las  estrellas 
La  gloria  de  tu  imperio; 
Yo  arrastró  por  decoro 
La  vil  prisión  de  tus  cadenas  de  otOt 

Yo,  pues,  negué  ¡oh  insolente 
Nieto  de  las  espumas! 
Que  hiriendo  dulcemente 
Tus  arrojadas  plumas. 
Do  quiera  (jue  las  tiras, 
Siembras  piedades  y  recoges  ir&s. 

Así  mi  nel  conato 
Tu  deidad  defendía, 

Y  ahora  me  eres  ingrato. 
Mas  lav  de  aquel  que  fia 
Que  le  ha  de  ser  propicio 

Dios  ciego,  que  no  mira  el  sacrificio. 

Por  un  bien  qne  me  diste, 
Si  nombre  tal  merece. 
Arde  el  corazón  triste, 

Y  ama  lo  que  aborrece. 

tOh  infelices  desvelos! 
^0  quiero  amor  si  no  hay  amor  sin  celos« 
I  Qué  1 1  tan  presto  deshechas 
Glorias,  traidor,  regalas? 
I  Oh,  mal  hayan  tus  flechasl 
¡Oh,  mal  hayan  tus  alas! 
¡Hid  haya  quien  te  ignora! 
¡Mal  haya  yo,  que  te  conosco  ahora) 

AKAXABTB. 

¿Cómo  así,  Prócris,  al  Amor  infamas? 
¿Sabes  que  estás  en  Chipre,  y  que  es  dios  fuerte? 

PBÓCBIS. 

Dichosa  tú,  Anaxarte,  ^ue  no  amas; 

Asi  te  burlas  de  mi  triste  suerte. 
Tú  vives,  y  yo  muero  sin  consuelos. 

ANAZABTB. 

¿Y  Céfalo,  tu  vida? 

PBÓCBIS. 

Ya  es  mi  muerte. 

ANAZABTB. 

¿Tan  presto  tus  ardores  fueron  hielos T 

PBÓCBIS. 

Y  hielos  sin  dejar  de  ser  ardores, 

ANAXABTl. 

Monstruos  oomponesi 


14S 


DON  JOSÉ  A27TONIO  POHCÉL. 


PBÓCRI8. 

Monstruos  son  loft  oeloB, 

AKAXABTE. 

Neciamente  maldices  sus  rigores; 
Que  el  Amor  con  fatigas  antes  lucha 
Que  logre  de  la  suerte  los  favores. 

PBÓCBIS. 

Asi  lo  pensé  yo;  pero  ya  es  mucha 
La  fatiga,  y  mayor  que  la  propuesta 
Fortuna. 

AKAZASTB. 

Luego  ¿  ya  no  amas  7 

PBÓCBIS. 

Escucha. 

Ayer  noe  diridió  en  la  ardiente  siesta 
SI  oso,  de  los  canes  a^gitado, 
To  el  monte,  tú  inquiriendo  la  floresta. 

Becibiéndolo,  en  fin ,  precipitado, 
Término  de  su  vida  y  su  carrera 
Fué  mi  dardo  fatal,  nunca  evitado. 

Beligiosa,  á  la  deidad  severa 
De  Diana  ofrecerle  determino 
Los  sangrientos  despojos  de  la  fiera. 

Clavé  tres  veces  en  el  sacro  pino 
La  formidable  testa,  y  otras  tantas, 
Sacudida  del  tronco,  al  suelo  vino. 

La  sangre  toda  me  ligó  á  las  plantas 
El  piadoso  temor,  sin  saber  dónde 
Su  agüero  me  dirán  las  selvas  santas; 

Cuando  del  alto  pino  la  que  esconde 
Dríade,  con  el  que  murmuró  acento. 
De  lo  interior  del  tronco  asi  responde : 

a  El  sacrilego  huye  atrevimiento. 
Diana  y  Venus  no  nan  juntado  altares; 
T  |av  de  ti  cuando  ninfa  sea  el  viento! 

dEI  término  tú  aquí  de  mis  pesares 
No  juzgues,  ni  me  acuses  de  importuna; 
Que  sucesos  te  esperan  singulares.» 

Diana  airada,  mi  oblación  ninguna, 
Olvidando  sus  rédcs  j  sus  canes, 
Sa^rrado  solicito  á  mi  fortuna. 

De  Venus  me  conducen  mis  afanes 
Al  gran  templo,  que  en  medio  se  divisa 
De  aquel  oscuro  bosque  de  arrayanes. 

La  planta  apenas  sus  espacios  pisa, 
Cuando  cincel  de  Dédalo  elegante 
Mis  ojos  roba,  mi  atención  precisa. 

Vestia  la  pared  de  oro  brillante 
Lámina  firme,  donde  la  memoria 
De  las  cosas  fijó  lo  vacilante. 

Como  triunfo  de  Amor,  de  Venus  gloria. 
En  el  metal  precioso  se  derrama 
Cuanta  la  Grecia  dio  sutil  historia. 

Por  el  Egco,  aquí  de  Amor  la  llama 
En  Elena  conduce  el  triste  fuego, 
Cuyas  cenizas  heredó  la  fama. 

Allí,  olvidando  el  laberinto  ciego, 
A  la  inventora  del  auxilio  de  oro 
Teseo  lleva,  y  desampara  luego. 

Mcdea,  de  Jason  con  el  tesoro. 
Igual  68  hurto  a<^uí,  y  allí  el  Tenante 
ror  Europa  gentil  navega  toro. 

En  negro  carro  el  infernal  amante 
A  Proserpina  roba  aquí,  y  en  vano 
Cianc  clama,  y  Céres  gime  errante. 

Pero  de  docta,  si  moderna,  mano, 
Moderno  robo  en  lámina  reciente 
Triunfo  pendia  del  Amor  tirano. 

8u  historia  habló  la  linea  siguiente : 
Bóreas  robando  á  Oritia  de  Erecteo; 
Dudar  podia  lo  que  via  ausente. 

Pero  en  tanto  que  dudo  lo  que  veo. 
Nuncio  hallo  que  mi  duda  absolvió  vana. 
Sabiendo  lo  que  no  quiso  el  deseo. 

Bárbaro  amante  de  mi  cara  hermana 
El  Bóreas,  aue  en  el  Ismaro  resuena. 
Lo  que  no  al  ruego,  á  la  violencia  gana. 

En  tanto,  pues,  nue  en  la  ril)cra  amena 
Del  transparente  Hiso  se  divierte 
Ja  hermosa  Oritia,  do  su  mal  ajena. 


ün  torbellino  la  arrebata  fuerte; 

ÍOh,  qué  bien  del  dnoel  el  duro  empefio 
Cl  caso  imita,  la  violencia  advierte! 

Bu  d  metal  el  arrugado  ceño 
Del  amante  feros  aun  no  consiente 
Ser  con  sus  propias  dichas  halagüeño. 

La  hórrida  barba,  y  ñor  la  ruda  frente 
El  áspero  cabello  cano  nacia 
Nieve  mucha  del  Cáucaso  inclemente; 

Pero  entre  tanta  nieve  aun  parecía 
Amante,  v  en  su  pecho  congelado 
De  su  bárbaro  amor  la  llama  ardía. 

Me  persuadí  que  del  feros  cuñado 
Al  furibundo  soplo  se  quejaba, 
Ultraiada  la  selva,  el  mar  hinchado. 

La  hermosa  causa  de  su  amor  UeTaba, 
Segura  bien ,  sobre  sus  alas  frías, 

Y  ella  triste  sus  males  informaba. 
Creí,  oh  dulce  hermana,  me  reñías 

Mi  ausencia,  de  mi  amor  los  desvarios, 

Y  el  tale  lastimosa  me  decías. 
Bespuesta  fueron  ya  los  ojos  mioa. 

De  lágrimas  copiosos ,  cuyo  afecto 
Nop¿rdonó los  circunstantes  píos. 

Eín  tanto,  pues,  que  con  el  vano  objeto 
El  alma  padecía  amargamente, 

Y  en  llanto  amargo  respondió  el  efeto. 
Finalizados  ya  solemnemente 

Los  sacrificios  de  la  augusta  diosa, 
Cerróse  el  templo  y  excluyó  la  gente. 

Salí  con  nuevos  males  pesarosa. 
El  necho  de  temor  y  dudas  lleno, 

Y  de  explorar  mis  hados  deseosa. 
A  la  sagrada  gruta  de  Sileno 

Llegué  á  tiempo  que  IfiB  (nunca  oído 
De  ti)  llegaba,  de  su  mal  ajeno. 

Estaba  el  viejo  sátiro  tendido. 
Con  ebrio  sueño,  en  las  desnudas  piedras. 
De  la  una  mano  el  tirso  mal  asido; 

La  otra  vertiendo  el  frasco,  con  que  med 
Oh  Baco,  y  en  el  suelo  ajadamente 
La  corona  de  pámpanos  y  hiedras. 

Entre  los  dos  le  asimos  fuertemente, 

Y  cuando  despertó,  se  halló  impedidas 
Las  manos  del  adorno  de  su  frente. 

a  Perdona  las  prisiones  atrevidas 
Qje  decimos),  y  de  uno  y  otro  amante 
De^nvuelve  los  hados  y  las  yida8.i> 

El  entonces,  el  pecho  ya  anhelante, 
Con  el  alumno  que  encerraba,  dice : 
«Fíame  lo  futuro,  ¡oh  tiempo  instante! 

)) Vuestro  amor  uno  y  otro  es  inf  elioe. 
A  tí,  oh  joven,  un  fatal  desvío 
El  deseo  y  la  vida  contradice. 

JiSi  tu  razón  no  vence  el  desvarío. 
Te  estoy  mirando  fi'incbre  escarmiento. 
Sí  infame  gloria  de  un  desden  impío. 

nCuando  en  tí  lidie  el  postrimer  aliento^ 
Ni  del  cielo  has  de  ser  ni  de  la  tierra; 
Que  á  tí  y  á  tu  esperanza  tendrá  el  viento. 

»En  tí,  ninfa,  el  amor  no  menos  yerra : 
Tiernamente  tu  Céfalo  te  adora; 
Mas  I  oh  envidiosa  de  los  celos  guerra! 

dEu  sus  brazos  verás  la  blanca  aurora; 
Mas  cuando  en  el  cénit  Apolo  tuesta 
Las  altas  cumbres,  que  en  su  infancia  dora, 

«Fatigado  del  monte,  en  la  floresta, 
Deliciosos,  sin  tí,  hallará  consuelon. 
Que  engañen,  dulces,  la  abrasada  siesta. 

»Muy  fatales,  oh  Prócris,  tus  recelos...» 
Dijo;  y  aun  suprimió  «desdicha  alguna n; 
Mas  ¿qué  mayor  desdicha  que  los  celos? 

Con  ellos  solos  contra  mi  se  auna 
Cuanto  infelioe  corre  derramando 
En  los  tristes  mortales  la  fortuna. 

Venciste  ya,  Anaxarte,  exa^rando 
Las  traiciones  de  Amor,  los  mismos  cieloa 
Contra  mí  tu  opinión  acreditando. 

Yo  de  Diana  los  sagrados  duelos 
Nunca  temiera,  ni  sangrienta  muerte; 
Fuera  yo  así  feliz,  mas  no  con  celos. 

I  Qué!  ¿á  Céfalo  cu  la  selva  le  dÜvíexte 


Be  otros  cuidados  otro  pensamiento? 

]0h  Amor!  ¡que  me  engañases  de  «sta  snertel 

AKAZABTB. 

Tan  costosa  experiencia,  oh  Frócrís,  siento 
Te  haya  traído  á  mi  opinión. 

PBÓCBIB. 

I Y  en  vano; 
Qne  ánn  he  de  amar  la  cansa  y  el  tormentol 

AKAXABTE. 

^Ni  de  Cintia  el  enojo  soberano, 
Ni  del  sátiro  viejo  los  recelos, 
Ni  el  insulto  del  Bóreas  tirano, 

Te  apartan  del  amor  y  sus  desvelos? 

PBÓCBIS. 

Insistiré  vagando  la  espesura 

Hasta  encontrar  la  causa  de  mis  celos, 

ANAXABTS. 

Es  desesperación,  más  que  locura; 
Conoce  ya  que  por  Diana  esquiva. 
No  hay  amor  en  las  selvas  con  ventura. 

Aun  contra  mi,  que  no  soy  tan  altiva, 
A  Ifis,  si  insiste  (al  voto  del  Sileno), 
Si  no  de  amor,  de  vida,  se  le  priva. 

PBÓOBIS. 

Por  tanto  nuevamente  te  condeno. 
Muere,  ¿y  resistes?  ¡De  Medusa  fiera 
Te  hizo  peñasco  el  rígido  veneno! 

Que  Ins  ha  de  morir  por  ti  se  espera; 
Mas  tú  también  de  Venus  el  castigo 
(Si  no  es  tu  sueño  vano)  considera. 

Pero  á  Ifis  lo  comparas  mal  conmigo. 
El  celos  no  padece,  yo  los  siento; 
Cura  mi  mal,  y  á  aborrecer  me  obligo. 

Mientras  en  Prócris  dure  este  tormento, 
Contra  el  enojo  de  deidad  severa. 
Contra  la  muerte  seguirá  su  intento. 

ANAJCABTE. 

{Ah  Prócris,  Prócris!  no  es  la  vez  primera 
Que  por  contrarestar  los  celos,  hubo 
Quien  no  pudo  evitar  la  muerte  fiera. 

Nuestro  Adonis  no  menos  necio  estuvo... 
Pero  ya  será  bien  sucllc  sus  canes, 
Que  nuestra  intermisión  ligados  tuvo; 

Y  sujetos  los  nuestros,  tus  afanes 
Celosos  te  perdonen  por  un  rato. 
Para  que  nuevos  escarmientos  ganes. 

PBÓCBíe. 

Segunda  vez  mi  oido  pende  grato. 

ANAXA.BTB. 

Yace,  á  la  parte  donde  muere  el  día, 
En  la  extendida  falda  de  aquel  monte, 
Una  selva  ó  un  sitio,  embaruAdo 
De  álamos  altos,  de  gigantes  pinos, 
A  quien  muy  pocos  na 
De  sus  rayos  divinos 
£1  luminoso  padre  de  Faetonte, 
Por  lo  que  perezoso  se  levanta 
A  dejar  poco  dia  en  noche  tanta; 

Y  en  lo  más  silencioso  ó  más  sagradc 
De  su  verde  espesura 

Estancia  hay  más  amena. 
De  cuya  opulentísima  cultura 
Amaltea  su  cuerno  capaz  llena, 

Y  á  la  tierra  derrama  sus  abriles. 
De  sus  siempre  amenísimos  pensiles 
Huye  el  ardiente  estío, 

Huye  el  invierno  frió; 

Que  á  la  una  ni  otra  mano 

Nunca  obedecen  sus  floridas  puertas, 

A  ellos  siempre  cerradas. 

Para  la  primavera  siemiúe  abiertas; 

Porque  el  ladrón  de  Kurop*,  soberano^ 

La  piel  vestida  estrellas,  olanco  toro, 

Las  abro  y  guarda  con  sus  cnemoa  de  oro. 

Las  hiedras,  que,  á  LYeo  conaagradu, 

Abrasan  de  su  frente  los  racimos, 

Lascivas  enredando 


EL  ADONIS. 
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Los  no  distantes  árboles  opimos. 

Verde  con  ellos  son  dosel  ¿ondoso 

Del  prado  delicioso, 

Bey  de  la  primavera, 

A  quien  tapete  blando 

Pintó  de  nul  colores 
ílora,  que,  lisonjera. 

Tantas  en  verde  campo  tejió  flores, 

Cuantas  imitó  en  vano 

Del  babilonio  la  maestra  mano. 

El  aitiow  pues,  aunque  silvcstro,  cnlto^ 

No  desdeñó  Pomona, 

Que  dulce  le  corona 

De  extendidos  parrales 

Y  de  otros  variados  mil  frutales; 
En  tanto  que  las  náyades  vecinas 
Sobre  el  césped  inculto 
Desatan  de  bus  urnas  cristalinas 
Arroyuelos  errantes, 

Que  al  romperse  vidriosos  y  sonantes 

Sobre  las  blancas  guijas 

(Limpios  trastes  del  liquido  instrumento). 

Las  errabundas,  las  pintadas  aves, 

En  verde  ramo  ó  verae  margen  fijas 

(Cuanto  varias  al  canto,  más  suaves) 

Llenan  la  selva  umbría 

De  traviesa  armonía, 

Mientras  aue  suena  perezoso  el  viento; 

Toda  la  selva  amena 

Dulces  delicias,  dulce  amor  resuena. 

Hasta  los  rudos  troncos. 

Las  copas  inclinando 

Del  cénro  al  susurro  menos  blando, 

Le  solicitan  con  suspiros  roncos; 

Y  hacia  la  parte  donde 

Uno  y  otro  ciprés  se  ofrece  altivo. 

Ruda  compaje  de  quebradas  piedras. 

Que  bien  se  viste  de  lascivas  iiiedras. 

Mal  se  corona  de  laurel  esquivo; 

Sagrada  es  gruta,  que  apacible  ostenta 

Cuanta  luz  soñolienta 

En  sombra  amiga  esconde; 

Mientras  que  por  la  parte  más  interna 

El  risco  de  la  húmeda  caverna 

De  entre  el  verde  menudo  adianto  (1)  vierte 

Lágrimas  una  á  una ,  que  al  aurora 

Fueran  más  dará  risa,  cuando  llora; 

Y  después  juntas  en  la  urna  avara, 
Fuente  las  pierde  dulce,  fria,  clara. 
La  que,  parlera  hija 

De  la  callada  gruta,  se  divierte 

Hacia  el  ameno  prado, 

Hurtándose  prolija 

A  la  margen  florida  y  sus  confines 

De  violas,  de  rosas,  de  jazmines. 

A  este,  pues,  amenísimo  sagrado 

Descendía  frecuente, 

Desamparando  las  etéreas  salas. 

La  blanca  Citerea, 

Aun  más  hermosa  que  la  luz  febea. 

Cuando  en  nubes  de  (prana 

Envuelve  el  blanco  día. 

Emula  de  Diana, 

Si  en  los  desdenes  no,  vestido  había 

De  caza<lora  montaraces  galas , 

Pues  sujetó  aptamente 

El  precioso  ropaje  hebilla  de  oro, 

El  que  no  recataba 

Sesnudo  el  pecho  y  muslo  transparente) 
misma  hermosa  nieve  que  escondía; 
Calzada  los  purpdreos  coturnos , 
Al  hombro  él  arco  permitió,  y  la  aljaba, 

Y  al  céfiro  avariento 

De  sus  rubios  cabellos  el  tesoro. 

Honroso  vencimiento 

De  los  rayos  diurnos; 

En  tomo  la  seguía 

Escuadrón  f  aretrado 

De  alados  cupidillos,  que,  traviesos, 

Tal  vez  ella  modera  sus  excesos; 

(1)  AÜ99í$  es  TOi  griega ,  ^le  eorrtspoade  al  atimuñih. 
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Si  bien  que  era  ^iado 

De  su  traidor  hijuelo, 

Que  en  la  amorosa,  bí  fatal  jomada 

(Aan  con  su  propia  madre  dielincnente), 

Antecedía  con  astuto  vuelo; 

Cuando  ella,  enamorada 

De  BU  Adonis,  solicita  regía 

SI  carro  de  oro  y  de  cristal  luciente, 

Del  que  tiraban  hipocisnes  bellos. 

Los  que,  al  sentir  sobre  los  blancos  cnelloe 

El  encarnado  asóte,  sacudido 

De  la  alta  mano  de  la  amante  diosa, 

Desde  las  regias  transparentes  salas 

Tienden  bajando  las  conformes  alas, 

Por  entre  nubes  de  oro,  niere  y  rosa, 

A  la  selva  de  Chipre  deliciosa, 

Término  de  su  vuelo. 

Este  ya  conseguido. 

Porque  su  alta  venida  no  se  dude 

Para  cuando  alli  vuelva 

(Bien  aue  senda  de  luz  su  vuelo  note), 

Segunda  ves  sacude 

8u  blanca  mano  el  rubicundo  asóte, 

Cuyo  crujido  resonó  en  la  selva , 

Cuando  ya  al  prado  se  permite  leve^ 

Copia  de  flores  de  su  falda  llueve. 

Que  á  sus  estrellas  el  brillante  suelo 

Añadió,  porque  son  flores  del  cielo. 

El  menor  cupidillo  ya  desprende. 

Oficioso,  del  brillante  carro 

AI  uno  y  otro  tirador  bisarro. 

Que,  libres  ya  de  la  fatiga  suma. 

El  ala  y  pierna  cada  cuiu  extiende; 

Luego  sacuden  los  ajados  cuellos, 

T  con  los  picos  bellos 

Peinan  la  blanca  pluma. 

Sobre  el  que  más  ta  peina 

Sube,  oprimiendo,  aunque  con  leve  peeo, 

La  blanda  espalda  el  cupidillo  avieso. 

Mas  el  cansado  cisne,  sacudido, 

£1  que  ya  Ganimédes  ser  cañería. 

Si  no  de  Jove,  de  su  chipna  reina. 

De  sus  pequeñas  alas  se  confia, 

T  el  espacio  (aunque  breve)  ya  medido, 

Que  la  diosa  distaba, 

Al  que  la  antecedia. 

Bello  enjambre  de  amores,  se  amanera. 

Venus,  pues,  cuidadosa  reg^traba 

El  sitio  ameno,  donde  hallar  espera 

Su  Adonis  adorado. 

Señas,  y  alegres  señas,  ya  le  han  dado 

Uno  y  otro  sabueso,  que,  tendido 

Bajo  la  sombra  amiga. 

Aun  anhelaba  en  la  anterior  fatiga. 

Mas  su  deseo  entonces  la  ejecuta; 

Pero  le  pagó  en  breve  á  su  deseo. 

Pues  á  la  entrada  de  la  amena  ^uta, 

Dulcemente  dormido 

(Cuando  más  arde  el  luminar  febeo), 

bu  Adonis  ve,  querido, 

A  quien  fué  (aun  con  su  diosa  obsequioso) 

Pabellón  verae  el  arrayan  frondoso^ 

Galán  de  la  corriente, 

T  aun  adorado  de  la  amiga  fuente, 

Que  con  labio  alternante  cristalino 

El  pié  le  besa  y  sigue  su  camino. 

La  diosa,  atenta  al  sueño, 

O  á  la  ocasión  de  contemplarle  atenta, 

Llegando  silenciosa  por  la  espalda, 

Junto  al  garzón  se  sienta, 

T  blandamente  al  arrayan  negado 

Lo  acomoda  con  su  falda. 

Divertido  su  dueño, 

El  escuadrón ,  en  tanto,  f aretrado 

De  alados  cupidillos  se  esparcia 

Por  el  ameno  sitio  y  selva  umbría. 

A  los  unos  los  llama 

Junto  arroyuelo  manso, 

AI  que  no  perderán  dulce  descanso, 

Bajo  alu  sombra  la  mullida  grama; 

Y  entre  tanto  de  la  una  y  otra  rama 

LOi  mw  j  oarcajes  sospendian, 


Que  al  viento  licencioso  que  loa  mnev6 

Lentamente  respiran  fuego  aleve. 

Ciego  deseo  de  vuleares  aunas; 

Otros  que  de  sus  alas  se  confian 

Mientras  que  de  ellas  penden,  ó  á  las  palma 

Con  dulces  frutos  graves. 

Para  su  diosa  usurpan  los  más  bellos, 

O  los  nidos  inquieren  de  las  aves. 

Que  aun  á  pesar  del  susto  desamparan, 

Y  volando,  se  van  quejando  de  ellos. 
El  arco  otros  preparan. 

Los  confines  del  bosque  diacurriendo^ 

Y  á  los  faunos  y  dríades  salvajea 
Ahuyentan,  prohibiendo 

Que  los  verdes  celajes 
láSB  dispensen,  curiosos, 
De  la  diosa  los  hurtos  amorosos, 
Pero  ella,  al  sosiego  solamente 
Del  fatigado  joven  atendiendo. 
Con  el  dedo  en  la  boca,  mudamente 
Silencio  les  vocea  á  los  traviesos 
Cupidos  voladores; 

Entre  los  verdes  árboles  espesos 

El  viento  duerma  y  caUe; 

Ni  se  alteren  las  fieras. 

Ni  al  latido  del  can  resuene  el  valle. 

Ni  las  aves  parleras 

Sobre  los  verdes  troncos. 

Ni  los  cristales  roncos, 

Dulces  murmuradores; 

CaÜen^pites,  cuando  duérmete  9us  amora^ 

A  dos  ó  tres  cupidos  ya  convoca. 

Que,  rodeando  su  dormido  dueño, 

Al  ventilar  de  las  pintadas  alas , 

Céfiros  sean  suaves; 

Y  aunque  lo  sientan  sus  cuidados  graves, 
A  más  delicias  se  dilate  cd  sueño; 

En  tanto  que  ella,  ó  con  la  blanca  mano, 

0  con  el  suave  aliento 

Del  clavel  bipartido  de  su  boca. 

Enjuga  blandamente 

Del  bello  joven  la  sudosa  frente. 

Pero  el  amor  tirano. 

Con  la  prolija  treg^  mal  contento. 

El  sagrado  reposo 

Con  fantasmas  altera. 

Haciendo  al  joven  sueñe  fatigoso 

Que  su  Venus  amada, 

Lnpropiamente  esquiva, 

Plumas  el  pié  ciüzada , 

Se  le  hurta  de  sus  brazos  fugitiva  , 

Y  él  la  sig^e ,  atrevido , 
Por  la  espesura  verde ; 

Y  así ,  con  vos  que  en  cada  acento  pierde» 
Habla  de  esta  manera : 

«Venus,  aguarda,  espera ; 

¿  De  tu  Adonis  querido 

Asi  desatas  los  suaves  lazos  7 

|Así  de  donde  alienta ,  un  alma  parte  f 

iSon  mejores  los  brazos 

Del  celoso  marido , 

Tanto  deforme  él  como  tú  hermosa? 

1  Son  los  del  fiero  Marte , 
Afable  tú ,  como  él  desapacible  f » 
Crece,  pues,  la  fatiga  mentirosa. 
Hasta  aue  el  brazo  perezoso  tiende, 

Y  cuanao  juzga  que  los  vientos  prende. 
De  la  que  contemplaba  en  dulce  lecho , 
Enamorada  diosa, 

El  blanco  tiene,  el  reglado  pecho , 

Mezcla  hechicera  de  jazmin  y  rosa , 

En  cuya  dulce  nieve 

Sacude  el  sueño  y  los  incendios  bebe. 

f(  i  Cuándo  fui  de  tus  brazos  fugitiva  f 

(La  diosa  dice  id  joven  suppendido). 

bolamente  huyo  esquiva 

Al  deforme  marido ; 

Huyo  ese  dios  guerrero , 

Por  sañudo ,  por  fiero ; 

Sólo  á  Adonis  adoro  : 

Por  ti  me  dejo  las  estrellas  de  oro 
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Y  las  eternas  risas ; 

Qne  es  mi  cielo  la  tierra  que  tú  pisas, 

Y  porque  hoy,  nuevo  cazador  bizarro 
De  fieras ,  á  ejercicio  más  robusto 
(Nada  atento  á  mi  susto , 

Ni  de  la  sabia  ninfa  á  las  porfías), 
Yi  que  al  monte  sallas , 
En  mi  estrellado  y  cristalino  carro 
Bajé  á  ser  (ya  que  ciego  te  resuelvas) 
Cazadora,  contigo,  de  estas  selvas; 

Y  solamente  aguardo 

(  Con  tus  arrojos  dulces  paces  hechas) 

Me  refieras  hoy  cuántas 

Siguieron  fieras  tus  feroces  plantas, 

Que ,  ó  mancharon  tu  dardo , 

O  gastaron  tus  flechas.  — 

Amada  gloria  mia , 

Gloria  que ,  eterna  como  tú ,  no  acabe 

^1  chiprio  amante  dice; 

Del  labio  ellapendia, 

Y  al  coloquio  suave 
Aun  callaron ,  atentos , 

Iios  arroyos ,  las  aves  y  los  vientos) , 

Kada  he  sido  felice; 

81  lo  infeliz  lo  funda , 

Cuando  la  suerte  castigó  primera , 

No  esperar  favorable  la  segunda. 

Bl  sol  daba  principio  á  su  carrera, 

La  noche  aun  detenida 

En  el  opuesto  umbral  del  horizonte  , 

Cuando  yo  salí  al  monte 

(Cauteloso  con  redes  su  distrito), 

X  á  la  primer  batida , 

liOS  cerros  eminentes 

Un  jabalí  producen  animoso , 

Contra  quien  á  los  canes ,  ya  impacientes, 

Del  que  los  sujetó  cordón  celoso 

Pronto  la  ansiada  libertad  permito. 

No  más  ligera  fué  piedra  pesada 

Que  de  la,  que  alta  gira,  honda  despide 

Del  diestro  balear  la  fuerte  mano; 

Ni  el  cretense,  que  nunca  libró  en  vano 

De  la  tirante  cuerda  flecha  alada , 

Con  más  velocidad  los  aires  mide , 

Que  de  la  inculta  flcra 

La  distancia  ganaron  los  seis  perros, 

Posponiendo  los  llanos  v  los  cerros 

(Mal  se  supiera  el  cuándo) 

A  su  planta  ligera. 

Al  bruto ,  pues ,  ladrando 

Por  una  y  otra  parte,  preocupaban; 

No  le  muerden,  morderle  amenazaban; 

Pues  aunque  lo  intentan ,  sólo  al  viento  muerden; 

Cuando  ya  lo  consiguen ,  ya  lo  pierden; 

Porque  la  fiera,  el  cerro  levantando , 

Fuego  los  ojos,  el  marfil  tajante, 

£1  espumoso  diente, 

Con  tal  presteza  á  un  can  y  otro  anhelante 

Revolvía  bufando , 

Que  Aileo,  porque  fué  más  insolente, 

En  un  brazuelo  gravemente  herido , 

Cayó  en  la  verba  con  horrendo  aullido; 

Pero  tanto  lo  agitan , 

Que  hacia  donde  yo  estoy  lo  precipitan. 

Menos  dÍHtante  el  animal  tremenao , 

Mi  ])alpitaute  corazón  insulta; 

InoT)inado  susto ,  que  no  entiendo 

(Si  üicn  fué  mortal  susto); 

La  flecha  al  arco  ajusto, 

Y,  ó  fuese  error  de  la  turbada  mano, 

O  que  rencor  alguno  soberano 

En  esta  fiera  mi  desdicha  oculta, 

Voló,  y  sobre  los  ojos  de  Dorceo, 

Con  mucha  sangre  rojos. 

Perdió  los  (juc  del  lince  fueran  ojos. 

Burló  la  rea,  los  canes ,  mi  deseo , 

De  todos  el  fatal  bruto  eximido , 

8i  de  todos  seguido; 

La  selva ,  el  monte ,  el  valle ,  la  ribera 

Fatigue  tiempo  tanto 

g'ana  fatiga),  cuanto 
asta  el  alto  cénit  de  sn  oancr* 


Me  fué  dejando  el  luminar  del  dia. 

Menos  cansado  que  confuso  había , 

Si  no  la  confusión ,  parte  perdido 

Del  cansancio  en  ac^uesta  estancia  umbría, 

Del  más  florido  abnl  amena  injuria, 

Cuando  con  nueva  furia 

La  no  esperada  ya ,  fiera  enemiga , 

Mortal  horror  de  la  sagrada  selva, 

Vuelve ,  porque  yo  vuelva 

Al  susto,  al  dardo,  al  puesto,  á  la  fatiga. 

No  tu  regazo  hoy,  fiera, 

Suave  olvido  de  fatigas  tantas , 

8i  con  veloces  plantas 

La  naya  de  esta  fuente  no  viniera, 

Y  á  la  cerdosa  fiera 

La  alma  feroz  hubiera  despedido , 

Que  á  la  una  y  otra  penetnmte  pluma 

Arrojó  entre  un  bundo , 

Envuelta  en  sanpe  y  en  bascosa  espuma. 

No  bien  reconocido 

A  la  ninfa  gallarda , 

Noble  restauradora  de  mi  vida, 

Sino  con  lisoniero  rendimieiito , 

Pronto  solicité  agradecimiento 

rMás  noble  cuanto  menos  se  retarda); 

Cuando  ella  me  convida, 

Y  oficiosa ,  lleva  juntamente 

Al  remanso  apacible  de  su  fuente. 
Llanto  prolijo  de  su  verde  gruta , 
La  que  al  sol  niega  ardiente. 
El  enlace  sombrío 

De  ese  laurel  y  sus  lascivas  hiedras, 
*Que  han  trepado  esas  piedras 
Por  abrazar  su  tronco; 
Yo  á  su  apacible  frío , 
El  cinto  desciñendo  y  el  pendiente 
Carcaj  sobre  la  yerba  matizada , 
Despedía  el  cansancio  dulcemente , 
Pero  la  blanca  ninfa  enamorada , 
Por  el  auxilio  pronto  de  mi  vida , 
El  premio  solicita  de  mis  brazos , 

Y  con  traviesos  lazos , 

Cual  hiedra  se  me  enreda  impertinente^ 

Pero  yo  el  laurel  era  de  su  fuente. 

Pondera ,  pues ,  rendida , 

Su  amor,  no  entonces  nuevo, 

A  cuyo  anticuo  trato 

Más  de  una  inquietud  debo. 

Yo ,  por  no  serte  ingrato , 

Si  no  grosero ,  ingrato  ful  con  ella; 

¿Quién  ha  dejado  el  sol  por  una  estrella? 

La  ninfa  desdeñada 

(Y  aun  la  temo  celosa). 

Porque  más  sus  desprecios  no  consiente  y 

Se  caló  á  lo  profundo  de  su  fuente. 

Hasta  cuya  caverna  de  crístales 

La  deprimía  el  peso  de  sus  males. 

Sosegado  dormía, 

Hasta  que  la  fatiga  mentirosa 

S>uloe  traición  de  amor)  dejó  alterada 
i  quietud  para  suerte  más  dichosa , 
Pues  que  tú,  gloria  mia , 
Fuiste  burlando  todos  sus  engafios, 
Dulce  reparadora  de  mis  daños.  — 
No  en  vano  recelé  (siguió  la  diosa 
El  sabroso  decir;  Adonis  mudo 
El  labio ,  si  los  oíos ,  elocuente , 
Dando  á  ellos;  y  la  escucha,  suspendido 
Igual  parte  del  alma  que  al  oído); 
No  mi  anterior  recelo  impertinente 
Fué ,  Adonis  mió ,  cuando , 
Tierno  cazador  rudo , 
Seguir  quisiste  las  robustas  fieras; 
Tú  harás  mis  persuasiones  verdaderas» 
Ahora  expcrímentando 
Que  tu  mucha  belleza 
(La  que  es  mucho  mayor  que  tu  destreza) 
í^o  hade  rendir  los  fieros  animales. 
Si  á  la  madre  rindió  del  dios  vendado. 
Para  ejercicios  tales 
(Que  no  me  niego  tanto  á  tu  cuidado) 
Llenen  tu  inclinación  y  tn  deereloi 
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Tímido  el  conejuelo , 
La  liebre  correera, 
El  gamo  temeroso , 
La  perdic  gemidora, 

Y  cuando  más  brioso , 

Más  noble  quieras  la  fatiga,  puedes 

Ejercitar  los  ciervos  en  tus  redes; 

y  pues  te  fué  contrario 

£1  jabalí  cerdoso , 

Segunda  yes  no  vuelvas,  animoso , 

A  ser  con  mi  peligro  temerario. 

I>eja  á  garzones  fuertes 

Seguir  las  fieras  con  agudas  muertes , 

Y  que  solicitando 

En  su  barbaridad  vayan  su  fama; 
Pero  tú,  Adonis  blando , 
Tu  blanda  Yénus  ama. 

Y  en  fin ,  cuando  más  ciego  te  resuelvas  ^ 
No  ignores  que  los  jóvenes  hermosos , 

Y  más  si  amados  son,  ó  son  amantes. 
Son  infelices  en  las  verdes  selvas. 
Del  cinto  los  dibujos  primorosos, 
Con  el  oro  brillantes , 

Y  que  llenó  no  en  vano 

Con  mil  colores  la  prolija  mano 
De  Leucipe,  en  la  aguja  la  más  raza 
(Alta  disposición  de  mi  cuidado , 
rara  que  sus  historias  compulsáóra) , 
Te  ciñan ,  oh  mi  Adonis ,  de  escarmiento, 

tae  compongan  tal  vez  tu  atrevimiento,  d 
1  cinto ,  pues ,  dorado , 
Que  á  no  ser  ya  del  joven  propria.alhaja. 
Del  cielo  fuera  la  brillante  fa^a, 
Si  capaz  fuera  de  abrazar  el  cielo , 
Alzó  venus  del  suelo, 

Y  con  dedo  oficioso  sefialando, 
Asi  prosiguó  hablando: 

u  Atento  estas  historias  considera; 

Aqui  del  sacro  Eurota  en  la  ribera, 

El  hermoso  Jacinto , 

De  los  dioses  amado , 

De  Apolo  mayormente  engrandecido, 

¡Oh  inevitable  hadol 

Ya  de  la  amante  mano  yace  herido; 

Cuya  sangre  caliente 

Por  la  menuda  yerba. 

Si  el  licio  dios ,  que  su  desgracia  siente. 

Para  flor  de  su  nombre  la  reserva, 

Aun  se  queja  infclice , 

Y  aun  en  sus  hojas  su  lamento  dice. 
Allí  Orion,  de  triplicado  padre. 

Si  de  ninguna  madre , 

Cuando  Alegre  se  junta 

Al  coro  de  Diana  fatigoso. 

De  improviso  asaltada 

La  veloz  p|lanta  de  la  corva  punta 

De  escorpión  venenoso. 

Por  la  herida  la  vida  desatada , 

De  sus  hados  injustos  se  querella, 

Y  ya  con  noche  eterna  oscurecido, 
En  vana  luce  estrella. 

En  aquel  bosquecillo  separado, 

Del  sol  aun  ignorado , 

Aun  cuando  en  la  mitad  del  cielo  prende. 

La  casta  diosa  con  sus  ninfas  bellas 

(De  aquella  luna  estrellas) , 

Desnuda ,  con  la  blanca  nieve  enciende 

El  cristal  del  remanso  que  la  bafia; 

Y  Acteon,  sin  ruido 

Las  intrincadas  ramas  apartando 

(Su  silencio  lo  engaña; 

Que  es  solicito  mucho  un  caati»  oido). 

La  cabeza  inclinando , 

Lascivo  arroja  los  sedientos  ojos , 

Que  de  la  casta  (alli)  desenvoltura 

Aun  no  se  satisfacen;  que  es,  mirando, 

Hidrópica  la  sed  de  la  hermosura, 

La  vio  desnuda  al  fin,  y  no  de  enoios. 

Que  la  vistió  su  ira. 

Pues  apenas  lo  siente , 

Cnando  él  sintió  en  castigo,  si  no  afrenta, 

Lof  duroff  ganchos  en  la  dora  frente. 


Racional  bruto  en  cuanto  se  xetir» 

Del  obsceno  cuidado, 

Acteon  va  se  ausenta 

De  donde  habia  llegado 

Hombre  irracional  antes. 

Los  perros  anhelantes, 

Leabnente  traidores 

Al  dueño,  ciervo  ya,  lo  despedaaan; 

Su  muerte  asi  se  trazan 

Los  que  su  antojo  á  la  zaion  vrefieren; 

Por  eso  á  manos  mueren 

De  sus  mismos  errores. 

Más  allá  mirar  puedes 

Al  incauto  Narciso , 

Que  agitando  los  ciervos  á  sos  redes. 

Sordo  se  muestra  al  boreal  aviso 

Del  eco,  que,  quizá  porque  le  ama, 

Y  revocarle  del  peligro  urgente. 
Repetido  lo  llama, 

Llega  con  él ,  y  en  esa  clara  fuente. 

Cuando  á  su  margen  breve  flor  lo  llores. 

No  tú  de  tu  dict£nen  te  enamores. 

Pero  deja  á  Narciso; 

Que  otro  joven  gallardo 

Te  ofrece  nácia  esta  parte  en  Cif  p?' 

Agü  en  la  carrera  y  en  el  dardo; 

Pero  nada  dichoso 

En  el  dardo  le  arguyas; 

Que  éste,  que  se  desangra,  ciervo  hermoso 

(Delicias  antes  suyas^, 

I>el  hierro  amigo  recibió  la  herida. 

A  dolor  tanto  el  joven  da  la  vida, 

Y  ya  adusto  ciprés  con  sombra  oseara 
Viste  de  horror  su  misma  sepultura^  a 
Al  joven  así  Yenus  suspendía , 
Regalando  su  oido 

Con  las  palabras  de  inmortal  sonido; 

Y  el  carro  de  la  luz  ya  descendía 
A  encerrar  en  las  ondas  su  tesoro; 
Cuyos  cuatro  caballos  anhelantes 
(Fuego  espumando  las  ardientes  bocas) 
En  vano  muerden  la  obediencia  de  oro. 
Con  que  el  rojo  Titán  los  detenia , 

Por  ver  más  tiempo  de  los  dos  amantes 

Los  altemos  dulcísimos  abrazos; 

Que ,  á  pesar  de  los  verdes  embarasos 

Del  intrincado  bosque,  visto  habia 

No  pocas  veces  ya,  y  veces  no  pocas. 

Por  estarlos  mirando , 

Llevó  bien  tarde  á  sepultar  el  día; 

Y,  ó  fuese  envidia,  ó  ya  venganaa  fuese 

De  la  desgracia  que  por  Yénus  llora 

En  la  que  ya  perdió  Leucote  amada, 

Hizo  á  su  casta  hermana  sabidora 

Del  amoroso  hurto,  que  enojada 

De  que  mortal ,  y  aun  inmortal ,  pudiese 

Sus  santas  selvas  profanar  amando. 

Asi  clamaba:  a  |0h  Yénusl  i  hasta  cuándo 

De  tus  desenvolturas 

Testigos  han  de  ser  mis  espesuras  ? 

iTan  fácil  la  memoria  no  reservas 

De  las  sutiles  redes , 

Risa  del  cielo ,  astucia  de  Vulcano  7 

Mas  solamente  tú  vengarme  puedes , 

lOh  padre  de  los  dioses  soberano  I  a 

bijo;  y  sus  blancas  ciervas, 

A  quienes  dieron  la  primera  cuna 

Las  candidas  cavernas  de  la  luna , 

A  las  coyundas  trasparentes  ata 

De  su  carro  de  plata. 

Donde  sentada,  dio  el  sonante  acoto 

(Que  el  pronto  vuelo  note, 

X  que  al  cielo  la  Ueve) 

A  sus  lomos  de  nieve, 

Y  por  el  vago  viento, 
^Más  que  el  viento  ligeras , 
Dejaron  del  Eurota  las  riberas. 
La  carroza  de  plata,  que  desdoro 
Fué  va  del  estrellado  flrmamentCL 

Con  las  que  luces  dio,  que,  si  noTnato 
A  las  c^ue  desde  el  bello  plaustn)  c&  ocp 
£1  rubio  Febo  savia. 
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feían  candores  de  nochirno  dia» 
Oercaban  los  molosos  inmortales  i 
Por  loB  cielos  ladrando 
T  las  celestes  fieras  acosando. 
Llegada  á  los  palacios  de  diamante 
(Morada  de  los  dioses)  la  alta  diosa, 
Í>é  esta  snerte  habló  á  Júpiter,  quejosa: 
«lOb  de  los  dioses  Rey,  Dios  de  los  reyes. 
Que  con  imperio  eterno,  altivo  riges 
Celestial  y  terrena  monarquía, 

Y  que  una  y  otra  afliges , 

8i  levantas  la  diestra  fulminantel 

De  las  selvas  en  vano 

Me  concediste  la  soberanía; 

Cuando  ni  mi  dominio  ni  mis  leyes 

Su  sagrado  reservan  del  insulto 

De  Venus,  mi  enemiga. 

No  en  la  tierra  hay  profano 

Que  tema  mi  rigor,  ni  á  tanto  obliga 

SI  insolente  indulto 

De  su  lasciva  diosa. 

Ko  al  honesto  recato,  no  á  las  puras 

De  mi  castidad  leyes,  la  sagrada 

Selva  ya  se  destina;  toda  arde 

De  pasión  amorosa 

En  licenciosas  mil  desenvolturas. 

Venus,  pues,  torpemente  enamorada 

De  Adonis ,  de  Cinaras  hijo  y  nieto. 

De  dominar  mis  bosques  hace  alarde. 

No  sólo  contradice  mi  respeto, 

Las  selvas  encendiendo  en  Uama  impura; 

También  suele,  atrevida, 

La  aljaba  al  hombro,  v  en  la  indigna  mano 

El  arco  de  marfil  (cual  yo)  ceñida, 

Fatigar  la  espesura; 

T  émula  vana  (¡oh  Padre  soberano !X 

Cuando  ya  no  me  usurpe,  me  contrasta 

Mis  honestos  afanes  torpemente. 

De  mi  honor,  de  mi  nombre  asi  me  priva; 

Pues ,  si  no  Venus  casta, 

Diana  ya  lasciva 

^Cuando  en  el  bosque  y  en  amor  se  emplea), 

Con  mi  noble  tarea 

Su  liviandad  desmiente. 

Pudo  ella  castigar  el  desacato 

De  Hipómenes,  que,  ingrato 

Al  que  le  prestó  auxilio  en  su  carrera, 

Ruge  en  los  montes ,  coronada  fiera. 

Yo  de  Adonis  no  puedo  el  exterminio. 

¿Asi  me  restituyes  mi  dominio. 

Oh  Padre?  No  ya  en  vano,  si  la  santa 

Justicia  yace,  Venus,  orgullosa, 

Insigne  triunfo  de  mi  nombre  canta.» 

Dijo;  j  luego  el  Tenante, 

Con  nsa  leve,  aunque  majestuosa, 

Y  con  aquel  semblante 
Con  que  improvisamente 

Las  negras  tempestades  atrepella, 

Y  serena  los  cielos; 
Después  que  levemente 

Las  honestas  mejillas  de  la  diosa 

Con  graves  labios  sella. 

De  esta  suerte  le  habló,  y  escuchó  ella: 

«Tan  indignos  recelos, 

Oh  casta,  oh  integórrima  Diana, 

A  abrigar  nunca  vuelvas. 

Tuyas  han  sido,  tuyas  son  las  selvas; 

Y  aunque  Venus  liviana 

En  ellas  introduzca  sus  amores, 

Tuyos  serán,  oh  diosa,  tus  honores. 

Permite  tú  entre  tanto 

A  Venus  la  espesura; 

Que,  si  por  ley  de  tu  estatuto  santo 

No  hay  amor  en  las  selvas  con  ventura. 

De  sus  amores  el  fatal  progreso 

Traerá  su  desventura; 

De  esta  suerte  el  exceso 

Acusar  no  podrán  de  tus  enojos, 

Ni  Venus  mi  iusticia  rigorosa, 

Por  más  que,  lastimosa. 

Lágrimas  deói  sus  ojos. 

Asitc  Tenga  el  mismo  que  te  agraTía; 


Que  si  tal  vez  mi  providencia  sabia 

Permite  á  los  mortales. 

De  mi  justicia  reos 

(Y  en  cuya  mente  ciega 

Se  confunden  los  bienes  y  los  males), 

Precipitarse  tras  de  sus  deseos, 

Y  si  tal  vez  la  pena  les  dilato 

(Que  aun  con  el  cojo  pié,  improvisa  llega), 

Es  porque,  si  desato 

De  los  sagrados  de  mi  mente  archivos 

La  cadena  de  acasos  sucesivos 

(Si  son  acasos  los  que  ya  previa 

La  eterna  ciencia  mia), 

De  entre  sus  mismos  hierros  sale  envuelto 

El  castigo,  y  el  numen  queda  absuelto 

De  la  que  cierta  fué,  si  tarda,  pena; 

Así  van  arrastrando  la  cadena 

Los  míseros  mortales 

De  su  propio  suplicio. 

Que  los  prende  en  el  mismo  precipicio. 

Tú,  pues,  oh  casta  diosa,  los  fatales 

Sucesos  que  yo  aguardo,  aguarda  atenta; 

Que  si  Adonis  ahora. 

Seguro  de  su  diosa  en  los  favores , 

Y  nada  temerosa  de  tus  duelos. 

Las  dichas  de  su  amor  apenas  cuenta, 

Porque  el  número  ignora 

(Y  aun  ignora  del  hado  los  rigores). 

Como  nunca  hay  amor  donde  no  hay  celos, 

Celos  habrá  algún  dia. 

Que  acaben  con  su  amor  y  su  osadía. 

Venus  en  vano  su  desgracia  sienta, 

La  selva  de  su  amor  desamparada , 

Absuelta  mi  justicia  v  tú  vengada.» 

Dijo;  y  la  diosa  al  inialible  hado 

Remite  de  sus  quejas  el  cuidado, 

Y  vuelve  á  sacudir  la  doble  rienda 
Del  carro,  de  esplendores  mil  oefiido, 
Cándido  honor  de  los  azules  velos, 
Que,  de  las  blancas  ciervas  conducido. 
Del  azote  al  crujido. 

Que  resonó  en  los  ciclos , 
Segunda  vez  las  vagas  nubes  riza 
Tras  sí,  bajando  luminosa  senda. 
Que  origen  tuvo  en  el  palacio  eterno, 

Y  esclareció  del  Ménalo  la  cumbre, 
Donde  Diana  al  retorcido  cuerno 
Cuantas  fieras  esconde  atemoriza... 

prócBís. 

Suspéndete,  Anaxarte;  que  ligera 
Baja  de  ariuel  collado  la  raposa 
Que  escándalo  es  fatal  de  esta  ribera. 

AKAZABTB. 

¿Y  qué,  si  la  del  dia  luz  dudosa 
Seguirla  impide  ya? 

PBÓCBIS. 

De  la  campifia 
Estrago  es  la  vulpeja  prodigiosa. 

AKAXABTB. 

Ella  el  más  culto  prado  desaliña. 
No  ha  de  dorar  va  Céres  su  esperanza. 
Ni  espera  Baco  liquidar  su  vina. 

PBÓCRI8. 

En  C^pre  peste  tal  será  venganza 
De  tu  diosa. 

AKAZARTB. 

La  fama  así  lo  dice; 
Pues  contra  ella  valor  ni  industria  alcanza; 

Pero,  pues  mi  lebrel  me  contradice. 
Tu  Lelapa  me  entrega;  (][ue  maflana 
He  de  ver  si  feliz  soy  ó  inf elice. 

PRÓcaiB. 
Este  es. 

ANAXAETB. 

¡Hermoso  perro  1  Aplausos  gana 
Al  can  que  late  estrellas,  luminoso. 
Bien  dice  que  su  dneflo  roe  Diana. 
¿Tu  dardo? 
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PBÓCBIS. 

JCl  dardo  lo  Ueyó  mi  esposo. 


Aun  sobran  flechas,  que  en  la  aljaba  indujo. 

psócBía. 

La  noche  baja.  El  dios  más  poderoso 
Tuyo  sea. 

ANAXABTB. 

Y  Céf  alo  sea  tuyo. 

ÉGLOGA  TEMCnU. 

ANAXABTE»  PBÓGBia 

ANAXABTB. 

.  La  santa  pas  v  la  amistad  sencilla 

Hnyó  á  las  soledades; 

To,  para  consegailla, 

SoÚcité,  buscando  sus  yerdades, 

Las  selvas ,  que  fatigo; 

Mas  si  Tiene  conmigo 

^El  sagrado  rencor  de  las  deidades, 

Discurrir  será  en  yano 

La  selya,  éí  monte,  la  ribera,  el  llano. 

PBÓCSIS. 

La  selva,  el  monte,  la  ribera,  el  llano^ 
De  mis  celos  seguida, 
No  perdoné,  y  la  mano 
Aun  no  sé  de  la  flecha,  y  sé  la  herida. 
Ni  hallo,  aunque  no  la  ofenda , 
Deidad  que  me  defienda; 

Y  aun  de  tristes  agüeros  afligida, 
Bien ,  cuando  yo  peno, 

Amor,  Venus,  Diana  y  el  Sileno. 

ANAZABTB. 

Amor,  Venus,  Diana  y  el  Sueno, 
O  son  falsas  deidades, 
O  á  injustas  las  condeno. 
Si  el  engaño  (¡sagradas  son  verdadesl) 
Proprio  es  del  ser  humano. 
No  de  lo  soberano. 

Dios  no  elijas  que  es  dios  con  falsedades; 
Si  no  es  aue  en  él  adores 
Las  envidias,  las  iras ,  los  rencores. 

PBÓGBIB. 

Las  envidias,  las  iras,  los  rencores 
Si  sufro  de  Diana, 
Debió  de  sus  rigores 
Defenderme  Encina  soberana; 
Pero  ajó  el  sacrificio, 
Negando  el  beneficio; 

Y  si  no  pudo,  adoración  fué  vana. 
Ocioso  todo  el  culto. 

La  religión ,  el  voto,  el  ara,  el  bulto. 

AKAZABTB. 

La  religión,  el  voto,  el  ara,  el  bulto 
Yo  á  Diana  ofrecia; 
Mi  defeDBa,  mi  indulto 
Contra  el  Amor  en  su  deidad  creia; 
Mafl,  ó  desechó  el  ruego, 
O  cedió  á  VénuB  luego; 
La  que  ya  contra  mi  con  boca  impía 
A  vengar  sufl  injurias 
La  Némesis,  las  parcas  y  las  furias. 

PBÓCBÍS. 

La  Némesis ,  las  parcas  y  las  furias, 
Todo  lo  son  mis  celos. 
Céf  alo,  si  me  injurias. 
Asi  á  la  diosa  vengarás  de  Délos, 
Sin  que  Venus  lo  vede. 
Que  o  no  premia,  ó  no  puede. 
Estas  no  son  deidades,  ó  en  los  cielos 
Hay  Dios  que  las  exceda, 
Que  gobierne,  castigue,  premie  y  pueda. 


A9AXABTB. 

Que  gobierne,  castigue,  premie  j  pueda, 
Sólo  á  Júpiter  nombres; 
A  éste  el  dominio  queda 
Universal  sobre  deidades  y  hombrea. 
Si  de  otro  es  excedido. 
Aun  Jove  es  dios  mentido. 
De  estas  verdades,  Prócris,  no  te  asombre 
No  es  Diana  deidaúd  que  no  oye  el  mego; 
No  Venus  vengativa,  no  Amor  ciego. 

PBÓCBI8. 

^Cómo  contra  Diana  eres  osada; 
Dmna,  aquella  diosa  en  el  fastigio 
De  tus  adoraciones  colocada? 


Ya  oedió  á  Venus  en  fatol  litigio 
Inferior  sn  poder;  y  así,  oye  ahora 
De  mis  tristes  agüeros  un  i»odigio. 

Ayer  salí  cuando  la  blanca  aurora 
Su  negro  hijo  con  luciente  llanto 
Lustra,  y  las  flores  rien  lo  que  llora. 

Por  la  verde  ribera  me  adelanto. 
Adonde  la  raposa  vil  no  aleja 
Lapeste  que  vio  un  tiempo  el  Erimanto. 

Iludida  la  naris ,  la  que  le  deja 
Noticia,  el  viento  recogió  el  moloeo, 

Y  libre,  parte  á  la  fatal  vulpeja. 
Cieno  fué  el  can  del  llano  polvoroso; 

Y  yo^  por  ver  la  singular  disputa. 
De  un  collado  consigo  lo  imperioso. 

Miro  desde  él  que  la  vulpeja  astnta. 
Porque  el  Lélapa  el  ímpetu  perdiera. 
Su  huida  con  mil  vueltas  ejecuta. 

Huye  al  monte;  él  la  sigue,  y  ya  la  asie 
Si  ella  con  giro  incierto  al  prado  verde 
Segunda  vez  no  hiciese  su  carrera. 

Ya  la  erizada  cola  el  can  le  muerde 
Tres  veces,  pero  veces  tres  lo  engafla, 

Y  tres  veces  la  alcanza,  y  trea  la  pierde. 
Ladra  el  can  generoso,  pues  su  saña 

Mal  sufre  que  en  las  fuerzas  no  le  iguale^ 

Y  burle  la  astutísima  a^únafta. 

Así  el  valor,  que  á  la  contienda  sale. 
Juntar  lo  heroico  con  lo  astuto  debe. 
Pues  donde  no  el  valor,  la  astucia  vale. 

Cansada  yo  de  la  vulpeja  aleve. 
Doy  una  flróha  al  nervio  retorcido, 

Y  el  nervio  al  aire,  que  veloz  la  lleve; 
Cuya  acerada  punta  (oonsegaido 

En  la  vil  fiera  el  golpe)  rechazada 

Fué,  como  de  algún  mármol,  con  sonido. 

Bestitúyome  al  llano,  apresurada. 
Cerca  registro  lo  que  lejos  via, 

Y  hallo  lo  que  admiré,  y  miré  asnstada. 
No  se  movía  el  can ,  no  se  movía 

La  fiera,  que  algún  dios  (y  mi  contrarío) 
Para  JMpe  á  uno  y  otro  endurecía. 

Al  Lilapa  el  manchado  color  vario 
El  suyo  falta  á  la  vulpeja ,  siendo 
Figuras  ambos  ya  de  mármol  pário. 

Los  que  el  cincel  de  Fidias  estupendo 
Fatigó,  anula  el  dios  que  éstos  construyt^ 
Lo  muerto  en  lo  insensible  deemintiendo* 

Que  aunc^ue  lo  vivo  en  ambos  se  destruye 
De  los  dos  jaspes  frios,  por  el  llano, 
Creyeras  que  uno  ladra ,  el  otro  huve. 

Ya  con  tanto  prodigio  y  tanto  arcano. 
De  agüeros  mil  fecundo,  noto  ahora 
Que  aquel  mi  primer  sueño  no  fué  vano. 

Y  pues  Cintia  mis  hados  no  mejora 
Temo  (jue  en  mí,  algún  tiempo  jai^pe  doro, 
Su  enojo  escriba  Venus  vengadora. 

De  los  dioses  la  fe  por  esto  abjuro - 
Que  en  vano  el  culto  solamente  obligo 
A  este  dios,  si  de  aquel  no  me  aseguro. 

PSÓOBia 

Si  yo,  Anaxarte,  mis  pesares  digo, 
Estimarás  los  tuyos ,  pues  los  cieíoa 
Quizá  más  rigorosos  son  conmigo. 


KL  ADONIS. 
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Cansada  de  inquirir  mis  propios  celos 
^Qne  hay  quien  busqae  también  sus  propios  males), 
A  este  soto  bajé  con  mis  desvelos. 

Con  distancias  el  sol  pendía  iguales , 
Cuando,  según  que  fué  común  ariso, 
Te  aguardé  de  esta  fuente  en  los  cristales. 

Lisonjero  entre  tanto  el  sueño  quiso 
Rendirme  dulcemente  á  la  funesta 
Sombra  de  este  algún  tiempo  cipariso; 

Mas  no  bien,  engañada,  la  propuesta 
Quietud  le  admito,  cuando  con  ignoto 
Agüero  triste  la  quietud  molesta. 

De  igual  firmeza  y  hermosura  noto 
En  la  que  me  pintó  florida  esfera, 
Dos  árboles,  honor  del  verde  soto. 

Exenta  se  ju2gó  su  primavera 
(Tanto  la  propia  estimación  engaña) 
De  airado  viento  de  segur  grosera. 

Si  no  de  ésta,  de  aquel  ^spuea  la  saña 
Repentina  asombró,  como  furiosa. 
Tras  si  precipitando  la  montaña. 

Su  ronco  subo  de  la  selva  umbroaa 
El  silencio  y  las  hojas  sacudía, 

Y  ella,  ultrajada,  resonó  onejosa. 
Pero  el  fatal  estrago  paaecia, 

De  los  árboles  dos,  el  uno  solo; 

Que  el  otro,  inmoble,  al  viento  resistía. 

Al  uno  pues  (que  honrar  pudiera  Apolo) 
Ya  vacilante  de  su  firme  asiento. 
Arrancó  entero  el  furibundo  Bolo; 

Y  envuelto  en  torbellino  más  violento^ 
No  se  vio  más ,  pues  lo  llevó  sin  duda 
A  extraños  montes  el  extraño  viento. 

A  su  violencia  sucedió  sañuda 
El  aura ,  aue  suave  se  mecia 
Entre  los  brazos  de  la  selva  ruda; 

La  cual  entonces  ya  se  componía 
De  su  pasado  ultraje  con  el  blando 
Sosurro,  que  las  hojas  le  pulia. 

Sobre  los  verdes  troncos  derramando 
Favores  iba  el  aura  lisonjera. 
Contra  uno  solo  ruinas  prep.'urando; 

Pues  el  que  de  los  dos  ya  única  era 
Delicia  de  a^uel  bosque,  con  quien  vana 
Fué  jtk  del  viento  la  invasión  primera, 

Al  impulso  del  aura  más  liviana 
Desgajaiao  cayó,  cual  si  cayese 
Al  duro  golpe  de  segur  villana. 

Solicité  del  sueño  me  advirtiese 
El  fin  de  los  dos  troncos  misterioso, 
Por  si  idgo  de  mis  hados  envolviese. 

Dudalw  cómo  el  siempre  delicioso 
Del  aura  leve  impulso  conseguía 
liO  que  el  viento  no  pudo  más  furioso; 

Cómo  con  los  dos  árboles,  que  hada 
Una  la  especie  y  la  hermosura  hermanos, 
Fué  ominosa  del  viento  la  porña. 

Misterios  recelaba  soberanos. 
Hasta  que  el  sueño,  porque  mal  advierta, 

Y  dudosa  me  aflijan  sus  arcanos. 
Con  mil  fatigas ,  de  mi  mal  incierta, 

Confusa  me  dejó,  y  se  fué  volando 
Con  prestas  alas  por  la  ebúrnea  puerta. 

Segunda  ves  mis  hados  consultando 
Al  sátiro  adivino  con  son  triste. 
Mis  sueños,  así  hablaba,  interpretando: 

«Tú  y  Oritia,  tu  hermana,  los  q^ue  viste 
Arboles  sois:  aquel  con  quien  la  airada 
Fuerza  del  viento  bramador  embiste, 

in  Oritia  e$f  por  el  Bóreas  robada; 
El  otro,  á  quien  del  aura  los  consuelos 
Ofenden ,  tú  eres ,  Prócris  desdichada; 

dPucs  tu  esposo...  tu  engaño...  Mas  los  délos 
Solo  esto  de  tus  hados  me  relatan: 
Morirái  H  del  aire  tienet  eelc¿,n 

Luego  si  tanto  mal  mis  hados  tratan. 
Más  que  tú  infeliz  soy,  cuando  no  ignoraa 
Que  ya  los  celos  aun  del  aire  matan. 

ANAZABTS. 

Desdichas  UorOi  si  desdichas  lloras. 
Fero  un  rato  A  loa  malea  noa  neguemoai 


Que  el  sol  enciende  ya  las  blancas  horas. 

Los  canes  á  estos  troncos  sujetemos , 
Y  en  tanto  aue  esperamos  que  á  las  redes 
Vengan  las  ñeras  que  batido  habernos, 

A  esta  sombra  apacible  escuchar  puedes 
De  Adonis  la  desgracia,  y  la  fortuna 
Del  mejor  de  las  selvas  Ganimédes. 


Empieza. 


PBOCBIS. 


AKAZASTE. 


Tú  perdóname  importuna. 
De  aquella  áspera  cumbre,  que  no  en  vano, 
Coronándola  tantos  obeliscos, 
Nombre  al  Olimpo  le  usurpó  y  altura. 
Fugitivo  serrano 

(Si  bien  que  cuando  más  huir  procura. 
Morador  es  eterno  de  sus  riscos). 
El  licor  trasparente 
Con  apacible  estruendo 
De  entre  frios  peñascos  su  corriente 
Espumoso  desata; 

Hasta  que,  dueño  ya  de  sus  raudales, 
Por  la  ribera  amena 
Con  prolijos  rodeos  se  dilata. 
Líquida  sierpe  de  sonora  plata. 
Que  por  escamas  lúbricas  rizando 
La  fria  espalda  de  una  y  otra  ola. 
La  cabeza  tal  vez  vuelve,  buscando 
Su  trasparente  cola; 
Pero  nunca  encontrada. 
Manso  después  recoge  sus  cristales; 

Y  si  bien  huve  con  quietud  serena. 
Parece  que  descansa  en.el  arena, 
O  que  en  cama  de  jaspes  fabricada 
Se  duerme  bajo  la  alta  nombra  oscura 
De  frondosa  alameda, 

Que  de  una  y  otra  orilla  so  levanta , 

A  ver  en  sus  cristales  su  verdura. 

En  ésta  pues ,  mientras  que  vario  canta 

El  que  esconde  en  sus  hojas  dulce  coro 

De  aves,  dclidosisima  arboleda, 

A  un  tronco  recostado 

Adonis,  olvidaba  dulcemente, 

No  su  Venus,  y  menos  su  cuidado^ 

Sí  de  la  caza  la  fatiga  ardiente. 

Que  templa  frió  el  céfiro  sonoro, 

Cuando  vio  (ya  el  sosiego  profanando) 

Por  el  valle  sombrío 

Bajar,  huyendo  al  rio, 

De  sátiro  lascivo  ninfa  bella, 

Que,  exhalación  de  nieve. 

Alas  al  viento  debe. 

Voces  el  viento  á  eUa; 

Pero  el  amante  feo. 

Más  veloz,  porque  es  más  predpitado, 

Si  bien  con  torpes  alas,  el  deseo. 

Copiando  de  la  ninfa  la  carrera. 

La  tiene  en  la  ribera, 

Y  á  pesar  de  sus  quejas,  tenazmente 
De  ella  se  abraza  osado. 

Cual  suele  estrechamente 

Ligar  con  verdes  lazos 

La  hiedra,  escollo  altivo  ó  fuerte  muro; 

Tal  el  sátiro  impuro 

La  ninfa  anuda  con  los  torpes  brazos; 

Siendo  él  hiedra  lasciva,  v  ella  en  breve 

Escollo  de  cristal,  muro  de  nieve. 

De  la  ninfa  á  la  queja , 

Que  el  coro  de  los  dioses  conmovía, 

El  ocio  Adonis  y  el  descanso  deja, 

Y  al  sitio  va  de  la  fatal  porfía. 
Donde  con  la  una  mano 
Asiendo  un  asta  á  la  bicorne  frente 
Del  sátiro  liviano. 

Con  la  otra  el  hierro  le  escondió  luciente 

En  la  boca,  de  amarga  espuma  llena. 

Con  el  duro  bocado 

(Freno  ya  de  su  bárbaro  apetito) 

Cayó  descoyuntado 

El  corvo  fauno  en  la  menuda  arena; 

Pero,  piadoaoa  ja  oon  an  delito 
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Ijoh  juh(.4i«  dioMTH  dfí  la  Haora  altura, 
('n'(!t>r  \v.  Iin<uíii  en  iiifdrinu  roca, 
Qnv  \a  inffírior  mita<l  du  sa  figura 
Krt('<>M(l(%  1h  (lira  en  piedra  coiifUTvando, 
Aun  rudori  tuiñvM  du  nu  audacia  doudo. 
Murt  la  corrionic  larga 
I)<^  iit'gra  fiangro,  ((uc  la  fría  boca 
Kntn'  gcniidoH  dtwpcdia  roncos, 
Kiicnh»  cwr  ko  deja  criiitalina, 
QiK*  ya  (*nn  laxuM  de  cHpumoHa  plata 
K\  vordt*  pi<^  gtianiroc  de  loa  troncos; 

Y  <l(«Hpu('M  ({uc  ya  vi  fauno,  risco  ahora, 
Por  la  dirornu'  boca,  quo  aun  conservaí 
La  rmMi}H>  al  i  i  ñobre  menuda  yerba, 
Klla  hiiMia  ul  claro  rio  se  dilata, 
TniHpanMifc,  sonora, 

IVro  ouc  la  huye  amarga 
lia  mas  aniionU>  sed,  que  la  examina; 
Asi,  auncpic  lloren  los  jianados  dafíos, 
Amargos  son  hm  claros  desengaños. 
Vuelto  li  la  ninfa  el  caxailor  Talieutc» 

Y  no  A  cobrar  el  agradecimiento^ 

A  i>a|;ar,  si,  oInumiuíoho  rendimiento, 

Volvii\  ella  miVs  rendida. 

Kra  i^sta  la  ninfa  de  la  fuente, 

IH;  la  apacible  gruta  moradora, 

Que  al  lH*llo  joven,  despreciada,  adora; 

( -uva  iM>stosa  vida 

l>efrn»Ui\  ya  del  animal  crnlt"»o. 

Que  muriiS  de  su  danlo  á  U^  rigi>rc8; 

Y  (lia  á  li>s  ojos  del  garxon  de  amores, 
(Vn  vi  dallos  (íel  sitio  delicii>Si\ 
Adonis,  \\\A»  que  amante,  ci^rtcsano, 
La  ninfa  nrendo  do  la  blanca  mano 
(Nunca  ella  el  dulce  lazo  dosharia)^ 

1  A  la  margen  sombría 

IVl  rio  iH»reitoso 

Tomar^ui  uno  y  otrt>  vcnle  asiento. 

Kl  ji\wn  ya  c^^'u  su  imi^aciencia  lucha, 

Mudo  t^  inexcusable  á  las  qite  aguarda 

Otr  quejas  de  la  nAyado  giulanla; 

1.a  quo,  i^elo^ta ,  en  tanto  que  el  la  cflcucha, 

Pivertido  i&u  amor,  su  oido  atento. 

Mas  oue  diM ,  estas  voc^'s  ñó  del  viento  : 

tNo  aeK>  Agradi\«orto  aun.  m\  c^Kvsa, 

Í\>h  m.^  dun^  que  marmol  A  mis  quejas] 
\jk  defx'nsa  gloriiVMi 
OTuyo  f^a  el  blasón ")  (K^r  ti  acaK'ida, 
iVtmbien  ro  defendí  iu  ingrata  vida, 

Y  no  e«  agradivida  • 

Y  aun  la  que  \\\  mo  cuestas  me  ea  negada* 
Mas  que  imaginan,  dejas  si  me  dejas, 

Oh  tu ,  envidia  de  cuanto. 

Mv^ntAraf.  ditv*,  la  vervlc  selra  mora, 

Kl  mcu\xs  rudo  mis  d^^^dencs  llora, 

Tor  mA5  que,  fuej^^  Uquidi\  su  llanto 

Mi  v*n*tal  frío  euv^icuda, 

IVt  u*..v*  que  de  sr.  oul;*\  de  su  ofrenda, 

Ara*  íNxan  ir.m óigalos 

I  a'»*  nídiM»  tn^^no^^í  hoy  do  mis  umbralca, 

Y  *'.  o*  que  íio  mo  apKvias 

IVr  '.^n^orar  Iv*  que  ninguno  icr.ora, 

t'^xv .  sabrás  qu*.cn  «^  la  que  íe*pnfcia*, 

Qlv.on  i>*  :a  »í.uo  to  aflora. 

l^Tev.c  ^'v  .  r.v.  v^Tigtn  fui"  divino  ; 

No  íc  %i.rt*  q«o  hcTTf.vNsa. 

S",  ^;;í  fl  vvr.-.1^^  dios  *V;  ?r.ar  «alado 

Er.  oi:\^  j:om:v  r.íc  abrasaba  f«^M3k 
IV  o*^f  asr.  fV.7i:T-o  talantov  vVucwo 
reo  h;>\  ^Tío»  n:al  te,  ahora  la  faii^ 
Amaba  áo  .a  iiriva,  v  su  oi:^da«.)A. 
I^asa)^502i  amo  a  l.i^'^asTtr,  n.r.fa  b(sla« 
Qttr«  d<«I  ii>c«;t«''  K'^w»  Tcocadios«. 
IVm^  •mobtm  cra^o  ok:o  a  «g 
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Y  así,  mientras  sediento 

Mi  Cenczeo  infeliz  el  oportuno 

Buscaba  alivio  de  una  dará  fuente^ 

La  vengatlYa  diosa. 

Disimulando,  siente 

Entre  las  ramas  la  batida  fiera  ¡ 

Una  flecha  despide  venenosa 

^i  ya  el  veneno  su  rencor  no  era). 

Gayó  el  misero  joven ,  y  arrojando 

Sobre  el  cristal  que  estaba  contemplando 

El  alma  purpurante , 

Dejó  de  ser  viviente  y  ser  amante. 

Con  llanto  tan  prolijo 

La  muerte  recibí  del  caro  hijo. 

Que  al  verde  umbral  de  mi  profunda  gru 

En  lágrimas  deshecha,  no  vio  enjuta 

Mi  dolorosa  fas  el  claro  dia, 

No  vio  la  noche  fría.' 

Oyeron  mis  gemidos 

Los  altos  diosea,  y  compadecidos 

De  mi  copioso  llanto  trasparente  , 

Me  derramaron  fuente, 

Con  cuyas  claras  lágrimas  ahora 

Mi  verde  gruta  su  Cuereo  llora. 

T  el  padre  de  las  luces  y  las  musas , 

Porque  á  desdichas  tantas 

Fortunas  correspondan ,  si  no  ignales , 

Docta  me  hizo  en  cuantas 

Ciencias,  ó  ya  adquiridas,  ó  ya  infusas, 

Concedió  á  los  mortales ; 

Prívilegio  también  de  mis  cristales , 

Pues  el  que  A  ellos  el  labio  da  oficioso. 

Docta  erudición  bebe ; 

Siendo  indicio  no  leye 

Del  afán  estudioso 

£1  pálido  semblante 

Del  que  mis  cultas  aguas  solicita  ; 

Por  cuyo  efecto,  y  no  porque  permita 

Aiarse'mi  hermosura,  me  conviene 

El  nombre  de  la  pálida  Pirene  ; 

Pero  entre  tollas,  de  la  negra  ciencia. 

Con  la  que  pude  al  fauno  petulante 

Castigar  la  insidencia , 

Si  m^io  no  buscara  en  sus  arrojos. 

De  que  ahora  escucharas  mis  enojos. 

Pues  ociofi^  es  mi  ruego, 

Y  de  que  la  deiensa  que  emprendiste. 
En  tus  blasones  pueda  numerari>e , 

Y  aumentarse  mi  fuego,  si  aumentarse 
Pueble  ya  mas  el  fuego 

Quo  el  pecho  abrasa  triste. 

De  la  magia,  pues,  tanto  la  estudiosa 

Tarea  logra  !<*  progresos  mios» 

Que  A  mi?  ci»nJT:TV>s  vieras 

Betroceder  los  rio* 

A  su  fuente,  admirada?  las  rfberaA. 

Cuantas  veces  yo  cuicro,  p^¡>^i:¿^.o«a, 

SI  sosiego  ali'.r&r  «^-I  =iar  rTv-fxmdo, 

Lo  altero,  y  !o  ¡k^fi-:  ro  fcrií'-r.dvx. 

El  áspid  a'mi  iriagico  sen: do 

Se  rompe  entre  la¡t  ¿c-tys,  pali-iíante, 

Kn  vano  d^fondi^rdo 

La  vuelta  «»'.a  el  «■>?.%  lienio  c:d<\ 

No  de  al^as  v«x^e«  e'.  cvT.fcio  esESroendcs 

Y  el  del  ai:x.l:ar  isetal  focante 
A  la  pacierw  '.Tina 

Beaervo  vej  á*.p:r.a 

IV  mi  iaiiyir:oV..>ifíit<\ 

Qae  aur.  a  Tvsar  ií  :a  »hz^i«  rorbe , 

Ffi-V  arraT.'car:*  5<  fsc  Kar^c  cvicbe : 

Y  í¿  olas.*  f-cr.^sa. 

0«o^  TV'7;oc*  #.i'.'ro?  2!£  Tttf?»:-  2e  él  vieiLtí^ 
Cocif:::>.íí*f  '.a  «:1ra  par'rcisa. 
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K^  «:y,.>t  naT>e*  ir  .■* 

Rf^i-odv  y  haíj- 1  .-*  roiip»  sucia. 
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T  como  la  deidad  de  Vénnfl  bella, 
.  Que  superior  conozco,  reyeiente, 
3,    Te  ganó  á  sus  desvelos, 

Para  ganarte  yo  á  mis  desvarios, 

Rnda  me  encuentran  los  encantos  mios ; 

Mas  tan  sagrados  celos 

No  excluyen  mi  querella 

Ni  que  yo  llore  mis  amantes  males ; 

Que ,  aunque  inferior,  en  lo  inmortal  iguales, 
IX    Deidad  so^  yo  también,  si  deidad  ella.» 

Calló  la  ninfa,  y  cortesanamente 

Adonis  le  responde  : 

«Tu  amor  escucho  agradecidamente, 

Pues  sólo  es  mió  el  agradecimiento, 
..     Que  en  cuanto  de  otra  deuda  no  es  exento, 
^      Lo  que  puede  mi  amor  te  corresponde. 

De  Citerea  al  amcroso  trato 

Tú  me  condenarás  si  soy  ingrato, 

Oh  mi  Pirene  hermosa , 

Como  si  á  tu  afición  no  agradecido.,.— 

Oh,  si  yo  te  dijera 

(La  ninfa  luego  interrumpió,  celosa) 

Que  todas  sus  caricias  han  nacido 

De  un  odio  que  inmortal  ha  merecido, 

No  tu  fe  verdadera, 

81  tu  aborrecimiento, 

Quizás  arrepentido, 

Más  fácil  en  ti  hallara  acogimiento 

Mi  amorosa  fatiga. 

Tu  Venus  es,  oh  joven  engañado, 

Tu  inmortal  enemiga ; 

Alta  disposición  te  lo  ha  ocultado^ 

Y  á  pesar  de  los  ciclos. 
Pues  sufro  tus  rigores, 

Has  de  sufrir  sus  odios  de  mis  celos; 

Y  si  escucharme  quieres, 

Pues  supiste  quién  soy,  sabrás  quién  eres. 

fn  la  gran  Chipre ,  donde  asiento  fijo 
Yénus  dieron  ya  sus  moradores, 
Beinó  Cinaras,  hijo 
De  aquel  Pigmalion  cuyo  valiente 
Cincel  le  dio  igualmente 
Prodigiosa  hermosura 

Y  esposa  merecida , 
Pues  debió  á  su  escultura 
Comunicarle  Yénus  dulce  vida  $ 
Porque  en  Cinaras ,  de  ambos  procedido 
(Premio  hasta  entonces  nunca  pretendido 
De  sus  fatigas  fieles), 
Descendencia  consigan  los  cinceles. 
Hija  de  éste  fué  Mirra,  más  hermosa 
Que  la  animada  abuela, 

Pues  si  mano  mortal  tan  prodigiosa 

La  formó  y  tan  perfeta, 

Divina  mano  á  la  divina  nieta 

Comunicó  su  esmero. 

Quitó  las  luces  del  mayor  lucero, 

Y  las  puso  en  sus  ojos. 

Tan  poderosos  rayos  mil  despojos 

A  Yénus  le  usurparon,  que,  envidiosa, 

81  ya  no  temerosa 

De  que  le  diese  Chipre  sus  altares. 

Consulta  al  blando  hijuelo. 

Que  no  agita  su  vuelo 

Sino  para  traiciones  y  desdichas 

(Que  estas  son  siempre  del  amor  las  dichas). 

Ptomcte,  pues,  de  Mirra  el  exterminio. 

Que  asegure  el  dominio 

A  la  envidiosa  madre ; 

8aca  una  flecha,  y  en  los  dulces  rayos 

La  templa  de  los  dos  luceros  bellos , 

Que  aun  él  pudiera  consumirse  en  ellos  ; 

t  al  corazón  del  descuidado  padre 

La  arroja,  que,  abrasado 

En  el  lascivo  incendio  preparado^ 

El  veneno  conoce 

Y  el  veneno  i^tece ; 

Y  como  el  bien  no  alcanza. 
Tanto  el  anhelo  crece 

Cuanto  se  le  minora  la  esperanza, 
Hasta  que  con  violencia, 
(^osa  f%  sn  bárbara  temnrai 


Esposo  y  padre  fué  de  sn  hermosura; 

Pero  después  que  sabe 

Su  infeliz  descendencia. 

Pues  su  hija  y  su  esposa 

Se  iba  sintiendo  grave 

Con  el  peso  del  que  hijo  y  nieto  espeía, 

Temiendo  que  su  excusa  descubriera 

La  infamia  vergonzosa. 

Con  otro  obscuro  amante 

Licenciosa  la  llama; 

Fácil  engaño,  que  llevó  la  fama. 

Con  bárbaro  le  intiqía  atrevimiento 

8u  muerte ,  porque  Venus  enemiga , 

Porque  el  Amor  tirano 

Cantase  el  injusto  vencimiento, 

Y  con  minaz  semblante. 
En  la  trémula  mano 

El  atrevido  acero. 

Sigue  á  la  fugitiva,  que  ya  en  vano 

Evita  el  fin  postrero ; 

Porque  una  y  otra  delicada  planta 

(Piedad  fué  de  los  dioses  soberanos) 

Be  le  asen  y  retuercen  en  la  tierra. 

Que  profundas  raíces  las  encierra. 

Los  lisos  brazos  y  las  blancas  manos, 

Cuando  mal  defensiva  los  levanta, 

A  que  en  vano  se  esfuercen 

Contra  el  bárbaro  intento, 

En  la  elevación  misma  se  retuercen , 

De  intensas  ramas  intrincados  lazos , 

Para  que  pueda  con  sus  verdes  brazos 

Tal  vez  lascivo  regalarse  el  viento. 

Al  viento,  pues,  le  deja 

Crespas  y  ásperas  hojas  sus  cabellos. 

Para  que,  dueño  dellos, 

^a  antes  dorada,  verde  ya  madeja, 

^  Céfiro  le  peine  enamorado, 

le  enmarañe  Bóreas  enojado. 
Dura  siente  corteza 

El  blando  cutis  de  sus  miembros  bellos. 
Que ,  ya  ásperos  y  rudos , 
En  un  derecho  tronco  se  conforman. 
Interrumpido  de  escabrosos  nudos, 

Y  en  fin  de  Mirra  la  fatal  belleza 
Se  fué  despareciendo 

En  el  árbol  frondoso 

Que  su  nombre  y  sus  lágrimas  hereda. 

El  padre  incestuoso. 

Porque  sin  que  el  castigo  en  él  suceda. 

Verdugo  sea  él  de  su  ddito. 

Del  ni  bien  brazo,  ni  bien  rama,  asiendo^ 

Pues  el  que  brazo  asió,  lo  suelta  rama. 

Con  espantoso  grito 

El  acero  clavó  en  el  rudo  tronco. 

Que  al  golpe  dentro  se  quejaba  ronco. 

Por  lágrimas  amargas  vierte  gomas , 

Que  fragantes  aromas , 

Del  delito  disfrazan  los  horrores , 

Para  que  así,  la  fama  desmentida. 

Esparza  sus  hipócritas  olores, 

Si  ya  no  es  que  las  lágrimas  que  llora 

Le  acrediten  do  aurora, 

Que  de  su  nuevo  sol  trae  la  vida. 

Pues  de  la  grande  herida 

ün  infante  produce , 

Que  aun  á  porfía  de  los  cielos  luco. 

Huye  el  improprio  abuelo, 

Y  al  nieto  prodigioso 

Lo  deja  encomendado  al  duro  suelo; 

Duro,  pero  quizá  más  que  él  piadoso; 

Desde  cuyas  fragantes  esmeraldas 

Las  náyades  trasladan  á  sus  faldas 

El  expósito  bello. 

Donde ,  cuando  le  abrigan  cariñosas , 

De  su  piedad  á  excesos, 

El  tierno  llanto  á  sosegar  se  atreven, 

Y  con  mil  dulces  é  inocentes  besos 
Las  lágrimas  le  beben. 

Cpn  las  que  deja  el  tronco  lastimoso 
(Antes  su  madre),  amargas,  si  olorosaSi 
tJn^n  el  cuerpo  hermoso; 

Y  viendo  que,  lloroso^ 
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Eehnsft  obsequio  tanto, 

Los  blancos  pechos  llena 

De  dolce  lecne,  le  ofreció  Rnmena, 

Y  con  caricias  le  compuso  el  llanto. 

Este  fniste  tú.  Adonis,  qae  á  las  bellas 

Kinfas  debiste  ^a  más  de  nn  cuidado; 

Fuiste  dellas  criado, 

T  regalado  de  ellas, 

T  de  mí  desde  entonces  deseado. 

Pero  de  la  Acidalia  (aun  vengativos 

Contra  tu  infeliz  madre  sus  enojos) 

En  tí  bebieron  los  incautos  ojos 

Los  cariños ,  que ,  entonces  no  lascivos , 

Ahora ,  á  mi  pesar,  arden  deseos , 

Si  ya  no  son  de  vuestro  amor  trofeos. 

De  las  cenizas ,  pues ,  de  sus  fatales 

Odios  naciste  tú ,  y  nació  contigo 

8u  amor,  que  es  tu  enemigo; 

Porque  si  de  los  dioses  inmortales , 

Inmortales  también  fueron  las  iras. 

Sus  ojos  te  dio  Amor  cuando  no  miras ; 

Que  son  indignos  de  tu  pecho  ardores , 

Que  la  llama  alentó  de  sus  rencores. » 

Adonis  respondiera, 

8i  el  coloquio  prolijo  no  atajara 

Tropa  de  ninfas,  cuyo  empeño  era 

Un  ciervo  que  ya  herido  descendía, 

Huyendo  á  la  ribera 

*De  la  ya  entrada  muerte 

Que  en  la  honda  flecha  al  lado  le  seguía. 

Adonis,  que,  á  no  haberla,  deseara 

La  ocasión  que  ya  advierte, 

A  otra  siesta  la  naya  remitiendo. 

El  arco  previniendo. 

Deja  la  molestosa  compañía , 

T  veloz  sig^e  el  venatorio  estruendo. 

Sin  la  vida  inmortal  quedó  Pirene 

Al  ver  tanto  desprecio 

Del  que ,  ingrato,  se  aleja ; 

Ni  voces  hiula,  ni  sentido  tiene 

Para  la  justa  queja , 

Que  á  lo  menos  culpase  su  amor  necio ; 

Si  no  es  que  en  esta  tormentosa  calma 

Se  atropello  á  los  ojos  toda  el  alma. 

A  los  o]OS,  que  vean 

Huir  lo  que  aborrecen  y  desean 

(Contraoiciones  en  amor  posibles), 

Sigue  pues,  aun  vestida  en  mármol  frío. 

Con  los  que  de  la  inmóvil  planta  hereda 

Su  veloz  vista  pasos  invisibles, 

ti  que  antes  de  tocar  del  bosque  umbrío 
a  próxima  arboleda, 
^  halla  en  los  brazos  de  su  amante  diosa , 
De  cuya  blanca  mano 
La  flecha  había  salido 
JDel  animal  herido, 

Tras  quien  (más  de  su  Adonis  cuidadosa) 
Bajaba  entonces  al  florido  llano, 
Donde ,  después  que  de  la  rematada 
Fiera  Adonis  le  ofrece  los  despojos, 
A  pesar  de  la  naya  y  de  sus  o]os , 
La  diosa ,  enamorada , 
A  la  mano  del  joven  concedida 
La  suya  regalada , 
Se  escondió  en  la  espesura, 
Tálamo  que  ha  de  ser  de  su  ventura. 
Sintió  Pirene  la  invisible  herida 
De  la  celosa  flecha,  y  de  la  calma 
A  que  el  hielo  la  ató,  despertó  el  alma, 

Y  el  corazón  vencido  del  despecho, 
Que ,  con  la  inmortal  rabia  entumecido. 
Aun  más  se  irrita ,  en  vano  contenido 
En  la  esfera  brevísima  del  pecho, 

Al  que  hubiera  en  cenizas  desatado 
El  incendio  voraz  de  sus  enojos , 
Si  en  lá^mas  ardientes  liquidado. 
No  suspirara  el  fuego  por  los  ojos , 

Y  por  la  boca  el  humo  articulado 
Con  extremos  feroces , 

En  descompuestas  voces. 

Con  qae  Uibnaba  á  los  piadosos  cielos 

/í  ]•  miplft  Tenganza  de  sns  celos, 


Sobre  el  escollo,  asi,  á  quien  Tiste  liiedbi 
Serpiente  en  gruesas  roscas  abreviada 
Se  enciende  en  iras  cuando^  lAStimada 
De  la  improvisa  piedra 
Que  acecoadora  mano  ha  despedido^ 
Desenvuelve  feros  con  sordo  mido 
El  volumen  de  rígidas  eBcamaSy 

Y  el  furor  espumante 

Por  la  boca  oespide  sibilante» 

Y  por  los  ojos  sanguinosaa  llamas , 
Hasta  que  la  mitad  del  en-  rpo  enhiesta. 
Buscando  á  quien  le  agravia ,  cruel  apra 
El  veneno  rabioso^ 

Que,  agitándose,  atrae,  por  vertello, 

Al  fauoe  hinchado  y  al  cerúleo  cuello. 

Entre  tanto  los  dos  chípreos  amantes 

lilegaron,  uno  de  otro  conducido» 

A  un  vállete  florido. 

Que  con  alta  ciñeron  celosía 

Los  olmos,  que,  gigantea 

Para  defensa  del  sagrado  coto. 

Eran  verdes  jayanes  de  aquel  soto. 

A  su  Adonis  la  diosa  desceñía 

Las  armas  montaraces , 

Para  que  á  aquella  guerra  que  mentía 

Freguas  ponga  el  Amor  con  dulces  paoea 

Sentados  ya  bajo  la  intonsa  grefia 

De  mal  cavada  peña. 

Testigo  mudo  de  parlera  fuente , 

Venus ,  en  tanto  que  oñciosamente 

Las  Acidalias  tres  le  desprendían 

El  pesado  carcaj  y  flechas  leves , 

Y  con  fragranté  néctar  la  rocían 
El  que  recogen  ya  rudo  cabello. 

Que  mientras  más  inculto  está  más  bello 
Suave  abriendo  los  carmínea  breves , 
Cuantas  siguió  en  la  selva  enmarañada 
Fieras  le  expone,  y  cuantos  tuvo  errores 
Cazadora  al  fin  poco  ejercitada  ; 
Diana,  mas  Diana  enamorada  ; 
Pero  el  garzón  de  Venus  los  favores, 
Tibiamente  amoroso, 
Si  no  desestimaba. 
Limitaba  quejoso; 

Porque  el  odio,  hasta  entonces  ignorado^ 
Contra  la  infeliz  madre  (tronco  ahora) 
Aquel  amor  de  Venus  le  acosaba ; 

Y  aunque  el  joven  la  adora , 

Porque  á  su  queja  fuese  más  deudora, 

Y  él  pareciese  menos  obligado. 

Le  hablaba  en  el  semblante  su  cuidado; 
Mas  la  diosa,  esforzando  sus  finezas. 
Aunque  no  le  mentían  sus  recelos 

Í Tanto  temió  á  Pirene  y  á  sus  celos), 
^as  causas  exploró  de  sus  tristezas , 
Las  c^ue  el  joven  expuso,  y  las  que  en  todi 
La  diosa  satisfizo  de  este  modo  : 
« £1  amor  que  á  tu  Venus  mereciste, 
Oh  bello  garzón  mío. 
No  ha  desacreditado 
El  odio,  no  el  castigo;  el  justo  hado 
Que  de  tu  madre  oíste. 
Debióse  á  su  soberbio  desvarío, 
Pues  (jue  naciendo  humana. 
Mi  deidad  insultiüba  soberana, 

Y  ella  mortal ,  yo  diosa. 

En  su  dictamen  fui  menos  hermosa. 
Pagó  su  atrevimiento, 

Y  tú ,  inocente ,  no  tan  sólo  exento 
Fuiste  de  mis  rigores. 

Sino  dulce  ocasión  de  mis  amores. 
Los  de  la  tierra  sí,  que  odios  prolijos, 
Trasfunden  de  los  padres  á  los  hijos , 
En  el  cielo  aun  aquel  que  se  castiga^ 
Si  su  culpa  aborrece , 
De  quien  la  ira  temió,  el  amor  merece - 
Que  á  la  deidad ,  amiga  ó  enemiga 
La  hacen  del  hombre  vicios  ó  virtudes* 

Y  para  que  no  dudes  ' 
Cuál  castigan,  cuál  premian  las  deidades. 
Aprende  de  esta  historia  mis  verdades  : 

Hubo  en  Chipre,  de  rústioiis  encinat,* 


fiL  ADÓNia 


159 


Obscurísimo  un  boj,  que,  venerado 

I>e  antigua  religión,  por  mudo  asiento 

Be  la  noche  y  del  snefio  perezoso. 

Aun  lo  ignoraba  el  viento ; 

Que  aun  al  viento  intimaba  el  sitio  umbroso 

Sacro  terror,  silencio  religioso. 

Del  dodóneo  bosque  en  lo  ignorado 

Aras  fueron  divinas 

A  Jove  hospitalicio  levantadas , 

Pero  que  profanó  el  Cerasta  indino^ 

Que ,  hospedando  al  incauto  peregrino. 

Con  falso  voto,  victima  inocente 

Lo  hacia  de  su  bárbara  costumbre , 

Salpicando  de  púrpura  caliente 

Las  aras  consagradas , 

Manchando  á  un  tiempo  con  infame  culto 

La  religrion ,  el  sitio ,  el  ara,  el  bulto. 

De  mi  Chipre  (si  entonces  era  mia) 

Quiso  retroceder  la  hermosa  lumbre 

^omo  la  huyó  otro  tiempo  de  Tiestcs) 

El  gran  padre  del  dia, 

Y  aun  la  malvada  tierra 

g)igna  ya  estancia  de  infernales  pestes) 
i  antiguo  amor  desamparar  quería. 
Desisto ,  porque  el  todo ,  que  temia 
Mis  enojos  severos , 
Logre  inmune  la  parte  que  no  yerra. 
Mas  decreté,  advertida. 
Este  castigo  á  los  Cerastas  fieros: 

Cada  cual  de  ellos  de  improviso  tiente 
Entumecerse  la  rugosa  frente , 
De  la  que ,  endurecida , 
Salió  una  y  otra  punta  retorcida. 
La  ya  pesada  testa 
Los  ojos  inclinaba  al  triste  suelo, 
Indignos  antes  del  alegre  cielo; 
Las  manos  bipartidas , 
Con  los  pies  bipartidos  confundidas , 
Iguales  forman  pasos  perezosos, 

Y  los  miembros  gravosos 

Del  cuerpo ,  que  á  otra  forma  ya  se  extiende, 

Tostada  piel  se  visten ,  que  arrollada. 

Parte  no  poca  por  el  cuello  pende. 

En  vano  levantada 

La  torva  faz  (en  esto  no  mud>>'^a), 

El  aire  busca  vago; 

O  á  aquel  que  mira  le  amenaza  estrago , 

O  al  querer  exclamar ,  enfurecido , 

Lo  que  fué  humana  voz ,  suena  bramido; 

Y  en  fin ,  por  la  justicia  soberana 
Que  de  mi  Chipre  restauró  el  decoro , 
Uno  y  otro  Cerasta  bramó  toro; 

Si  bien  que  si  la  antigua  forma  humana 

A  distinta  pasó  naturaleza. 

No  la  antigua  fiereza, 

Para  que  si  antes  tanta 

Humana  sangre  al  ara  sacrosanta 

Salpicó  por  su  mano , 

Ahora  en  el  que  á  Jove  soberano 

Hecatombe  se  aclam'e, 

La  suya  largamente  se  derrame. 

De  uno  de  estos  Cerastas  (si  ya  fieras) 
Fué  hijo  Pigmalion,  y  tu  ascendiente, 
A  quien  digno  creyeras 
De  mi  primer  horror  al  padre  implo, 
O  que  el,  por  desafecto ,  el  culto  mió 
Negase  irreverente; 
Pero  desecha  el  juicio,  que  te  miente; 
Que  él  me  amó ,  yo  le  amé,  y  aun  yo  le  hice 
Tan  del  todo  felice , 
Que  su  dicha  mayor,  por  más  trofeo, 
Fué  posesión  aun  antes  que  deseo. 
El  hueso  de  la  fiera 
Que  para  viva  máquina  de  Marte 
Alimentó  del  Ganges  la  ribera. 
Materia  fué,  si  dura. 
Fácil,  á  la  que  forma  dio  cxc>lente 
Del  gran  PigmalVon  el  culto  arte. 
C^ió  naturaleza  reverente , 

Y  engañada,  adoró  en  la  estatua  fría 
Mi  imitada  hermosura, 

Q  aimiiUoro  mió ,  que  aunque  mudo  | 


A  no  saber  de  mí ,  yo  misma  dudo 
Que  mortal  me  dijera 
Si  yo  ó  aquella  estatua  Venus  era. 
Entre  tanto  el  artífice  no  humano 
Ya  el  amor  de  su  obra  conccbia , 
No  sé  si  porque  suya  ó  porque  mia. 
Ardian  en  olores  mis  altares, 

Y  la  devota  mano 

Los  calcaba  de  dones  singulares 

En  el  tiempo  que  él  su  estatua  ostenta, 

Y  cuando  ya  á  mis  aras  la  dedica , 
La  deidad  ^ue  veneran  multiplica. 
Yo,  al  sacrificio  atenta. 

Después  de  que  tres  veces  crepitante 

Hice  subir  la  llama  luminosa , 

El  alma  le  inspiré  á  la  estatua  fria. 

Porque ,  si  en  ella  yo  me  repetia , 

No  era  bien  que  en  su  inánime  belleza, 

Pensase  algún  humano 

Que  morir  pudo  la  Ericina  diosa. 

Duda  el  fenz  amante, 

Y  ve,  al  curioso  examen  de  la  mano. 
Que  del  marfil  se  ablanda  la  dureza 
En  la  parte  que  al  tacto  de  la  nieve 
Siente  absorto  latir  la  vena  leve. 
Quedó  inmóvil  al  súbito  portento , 
Mientras  que  ella  cobró  más  movimiento  y 
Porque  juzgase  en  la  dudosa  calma 

Que  se  animó  la  Venus  con  el  alma 

Que  á  él  faltó  suspendida. 

Como  en  callada  noche  mujer  bella, 

Dulcemente  dormida, 

Prestar  á  su  quietud  suele  la  vida , 

Y  en  tanto  que  reposa. 
Estatua  muda  es  ae  nieve  y  rosa; 
Mas  si  la  deja  el  sueño. 

Que  fué  aquel  tiempo  de  su  vida  dueño, 
El  alma  vuelve  á  su  semblante,  y  ella. 
Que  la  luz  encontró  que  no  tenia. 
Sabe  que  vive,  y  agradece  el  dia. 
Asi  después  que  el  simulacro  hermoso 
Se  erigió  del  unánime  reposo , 
La  luz  aplaude,  alegre  se  concita; 

Y  como  el  nuevo  ser  que  goza,  duda. 
Para  animarse  lué^  menos  ruda. 
Con  varios  movimientos  se  ejercita. 
Pigmalion,  no  ya  del  bien  dudoso, 
El  primor  de  su  mano  ya  viviente 
Quiere  que  premio  sea. 

Cuando  no  de  su  amor,  á  Citerea, 

De  aquel  arte  excelente. 

Concedí ,  y  ella,  con  mi  auspicio  honroso » 

Al  que  autor  conoció  saludo  esposo. 

De  este  singular  tálamo  Cinaras 

Nació,  el  que  fué  tu  padre , 

Padre  y  esposo  de  tu  hermosa  madre. 

Que  para  ser  ahora  tronco  rudo. 

Quiso  escalar  mis  aras , 

Y  que,  á  haber  sido  menos  indiscreta. 
Merecer  todos  mis  favores  pudo. 

Si  no  por  ella,  por  gloriosa  nieta 
De  la  que  Prometeo  mejor  funda 
Ebúrnea  deidad ,  Venus  segunda; 
Mas  cuanto  perdi  amor  por  el  respeto 
Que  á  mi  deidad  debia. 
Lo  gané  en  ti,  su  más  glorioso  nieto. 
Porque  veas,  oh  Adonis  mió,  ahora 
Que  la  que  aborrecía 
Al  Cerasta  sangriento , 
Su  descendencia  en  Pigmalion  adora; 
Que  la  que  á  ésta  colmó  de  bienes  ciento, 
A  su  Mirra  abrumó  con  hartos  males ; 
'Que  la  que  á  Mirra  castigó  severa, 
Por  su  Adonis  dejó  la  sacra  esfera; 
Asi  los  dioses  obran  inmortales , 
Castigando  y  premiando 
Del  modo  que  los  va  determinando 
La  libre  ejecución  de  los  mortales ; 
Así  en  Pigmalion ,  tu  ilustre  abuelo, 
Ningún  estorbo  fué  para  mi  culto 
El  debido  quebranto^  el  deeoonauelQ 
Por  el  infeOí  padroi 


Cafa  fortanl  mereció  au  ilualto; 

La  que  s;)éiiai  supiste  infeliz  maxlra , 

Y  toa»  cuandu  te  luBujeo  los  reacores 

De  usa  ninfa  enTidiosB. 

¡Oh,  el  Mstigo  le  den  ídb  miBajoB  oelosl 

I  Ho  eres ,  oh  garxon  belto ,  de  tu  diosa  I 

iNo  Bojla  que  uitepuse,  enamorada, 

La  tiÍBl«  tietTB  á  los  alegres  cielos !» 

Como  hoguera  cubierta 

De  la  fila  ceniza  anéaaa  aide, 

O  se  alieota  cobarde; 

Has  si  la  agita  el  viento , 

Despide  el  blanco  polvo ,  y  ya  destpierta 

fieirige  A  tanta  llama,  que  podia. 

Trasladada  al  brillante  firmamento. 

Lucir  pediuo  del  coctarDO  día: 

Del  fuego ,  asi ,  de  amor ,  que  no  extinguido 

Bn  el  j¿»pnliabia. 

Aunque  si  sofocado , 

De  la  ninfa  el  ct^Ioeo  atrevimiento 

La  diosa  con  el  aire  articulado , 

Que  agitj^  el  conuoa  por  el  oido , 

Docta  en  inainaar  tiemus  amores. 

Levantó  á  mayor  llama  loH  ardores. 

¿dúuis,  pues,  con  nuevo  rendimiuuto 

A  sn  adorada  Venas  promeMa 

Alma  del  mismo  amor  mn^cedom; 
Cuando  cortando  el  viento 
£!  dios  de  amor  con  sna  ruidosas  alas, 
Llcgú  veloi,  y  de  la  a^lanti^  diosa 
¿lt«rú  el  sosegado  pensamiento, 


«Ohm 


Dejoalteradoel  Érici no  monte , 

Qoe  i  iu  Véons  infiel  repetir  duda 

Los  cultos  reverentes 

Con  qne  otro  tiempo  Cimbarazú  sas  aras 

De  u^masmil  ardientes, 

Dieen  Iob  desamparaa , 

Y  que  BúIo  de  Cnípre  cuidadosa, 

6u9  selvas  tiempo  tanto  te  delienen  , 

Qne  ocioso  el  ru^go  ya,  la  fibria  muda, 

Kn  vano  al  templo  con  los  votos  vleucn; 

Ta  enemiga  Diana 

De  la  infi^  gente  los  aplnusos  gana. 

'— -■ '- '"¡nusfuédivina, 

ibrede  Grícina, 
Apaite  de  la  tierra  el  vil  ejemplo , 
Porqae  asi,  desleales , 
No  te  desprecien  los  demás  mortales. — 

(Siguiú  V(!Dus),  perdisteis  la  memoria 
Be  aquella  antigua  gloria 

,.  ^  Q^"  y^  °°''  ^^  ^""^  indinos), 

^^^^  Que  os  gañil  Erice,  del  Amor  hermano! 

^H^^^H  Hi  enojo  solierono 

^^^^^B  Hará...  Pero  será  más  oportuno 

^^^^^^k  Con  el  saare  imán  de  mía  picdiulcs 

^^^^^^1  Atraer  las  erradas  voluntades. 

^^^^^^P  Mas  no  ha  de  cmiseguir  retielde  alguno 

^^^^^^1  Que  yo  tan  presto  de  mi  bien  mu  auxente, 

^^^^^H  Insidioso  rapas,  vuela,  no  pares; 

^^^^H  Vnelvu  otra  vez  ala  ericina  gente, 

^^^^H  T  en  tanto  que  voy  yo  á  qnc  mi  presencia 

^^^^^^K  E]  disturbio  componga  irreverente , 

^^^^^H  Y  afrecii^ndome  al  voto  en  sns  altares, 

^^^^^H  K1  amor  les  conquiste  y  la  obediencia, 

^^^^^H  Ti ,  derramando  arpones , 

^^^^^K  Destruye  sus  rebeldi's  corazones, 

^^^^^B  Y  tú ,  mi  garaon  bello  v  gloria  mia , 

^^^^^H  La  edad  nue  de  la  noche  reste  al  dia, 

^^^H  Pnei  tu  Venas  te  tiene, 

^^^^B  Bé  de  tu  Venus  dueño, 

^^^^^r  T  deja  que  i  Pirene 

^^^^^  De  árales  aonabras  la  circunde  el  sueño,,, » 
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PEÓCBía, 

_  Anaxftrte,  entre  piUida  vislumbre 

Caduca  el  sol ,  ya  apiñas  le  veremos 
fia  el  aiul  crUtal  ferdei  sn  tumbes. 


k  ANTONIO  POBCfilL, 

La»  redes  y  lo»  c( 
Pnes  muere  el  sol.  Adunia  üan  no  m 
No  en  un  hora  dossolessepaltemos. 

De  Venus  en  el  cielo  iun  loica. 


Siendo  importuna  más, 

PBÓCBIB, 

Puei  adiós;  que  mi  Caíalo 


ANAXASTZ, 

atención  vi 


'i  sin  oetoB ,  y  adiós ,  haita  mi 


ÉGLOGA  COABTA 


IFIS,  CÉFALO,  ANAXAETE ,  PEÍ 


Gimo  f  lloro  de  Amor  la  indi|m&  aafiA, 
Y  la  queja  escachó  y  el  llanto  mió , 
La  fiera ,  el  ave ,  el  viento ,  la  montaña. 
El  mndo  Irunfo  y  el  Sonoro  rio; 
Sólo,  Anaxarte ,  en  toda  la  campaBa, 
Huye  mis  vocea  tu  d-  fita  implo; 
Los  riscoa  culpan  tu.-- rigores  Itcllos, 
¡Insensible  tú  más  que  t.od™  ellosl 


T  aplando  sus  dnlclaimosardurM; 

Alegres  me  oyen  estas  soledades ,  ¡ 

Y  viven  iHtrunc  viren  mis  amores; 
Resuenan  duWfl  mis  felicidade». 
Los  pAjaroB,  lo;  fuentes  y  las  flores, 

Qne  esfHjran  vida ,  ob  I'rncris ,  de  tus  boellM»! 
jOb,  más  suave  tú  que  todos  ellas  I  ^ 

BramBn  el  mu  y  el  víguíci,  que  prapicitM  \ 

Tal  vei  se  rinden  del  piloto  al  mego;  i 

El  fuego  ardió  en  sublimes  edificios,  I 

Pero  supo  ceder  al  ati^a  el  fuego;  j 

Pierdo  la  tierra  susetemoB  qnieios,  I 

Pero  en  ellos  se  vuelve  á  afirmar  luego;  1 
Súlo  dura  un  desden  ,  yeieede  en  gnen» 

Al  aire,  al  fuego,  al  agoa  y  A  la  tierra,  ' 

La  Huida  del  agua  peaadambre 
Ta  hacia  el  mar ,  que  su  cuna  faé  primer*; 
El  fuego  anhela  la  oeleate  lumbre , 
Fíjala  tittra  al  centro  persevera. 
El  viento  ama  la  silbosa  cumbre; 

Y  cuando  no,  de  Prócrís  aprendiera 
Amor,  y  la  firmoia  de  su  intüUtn, 

La  tierra ,  el  f  uc^o ,  el  agua  y  aun  e!  rientOk 
iris: 

Mas  si  Tiintiilo  Ann  dura  en  su  fatiga, 
Aunqae  el  cristal  del  labio  se  le  quite. 
Si  aunque  fijar  el  risco  no  consiga , 
El  grave  peso  Sisif  o  repite , 
Yo  tn  desden,  oh  dulce  mi  enemipa ,  I 

8igo  basta  que  el  inSerno  mo  limite; 
Pero  ai  tu  desden  me  aflige  eterno , 
Muerto  de  amores,  aun  me  sobra  tafiemo, 
cáPALO. 

La  hiedra  hecba  pedazos,  ánn  oonitanta. 
Al  duro  esoüüo  arrima  loe  pedazos  ; 
Dividida  la  vid  del  tronco  amante. 
Aun  le  convida  con  loa  verdea  brazos. 
Yo,  que  feliz  ya  fui ,  mis  dichas  cante. 
Aunque  no-vuelv»  á  repetir  los  lasos; 
Que  ai  Prúcria  anima  mi  memoria. 
Vivo  de  amorea,  ánn,  me  sobra glori»,  J 

¡Felií  CéfaloJ 

^lBt  dcsdtcbA^of 
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ms. 

líi  enyidis  califica  tu  fortuna. 

0¿FALO. 

Ko  fuera  70  sin  ella  afortunado; 

T  tu  infelicidad  fuera  nin^na, 
8i  no  envidiaras;  condición  forzosa 
Del  que  habita  debajo  de  la  luna. 

IPIS. 

¿Has  visto  acaso  á  mi  enemiga  hermosa? 

CEFALO. 

Con  mi  Prócrís  la  dejo  en  la  ribera. 

IFIS. 

El  que  á  Anaxarte  junta  con  tu  esposa, 
Juntar  á  Venus  con  Diana  espera. 

GÁFALO. 

Juntas,  Bienios  dictámenes  no  unidas, 
El  monte  escalan  con  veloz  carrera. 
T  la  abrasada  8ie8t2^  divertidas , 
Templan,  historias  largas  refiriendo, 
Los  amores  contándose  y  las  vidas. 

IFI8. 

Aquella  por  quien  yo  vivo  muriendo, 
Más  que  de  amores,  de  desdenes  sabe; 
Digalo  70,  que  los  estoy  sintiendo. 

CÉFALO. 

Lastimado  me  ha  tu  pena  grave; 
Pero  si  el  cazador  porfia  aun  cuando 
A  las  dos  flechas  yerra  el  bruto  ó  ave , 

No  dejes  tú  de  porfiar  amando; 
Pide  flechas  á  Amor,  que  aunque  sea  fiera. 
Fieras  se  rinden  á  su  tiro  blando. 

IFIS. 

No  pu-jdo  desistir  aunque  quisiera. 
Pues  cuando  á  más  rigores  me  destina. 
Amo  yo  más  bu  condición  severa. 

Seis  veces  por  la  selva  cristalina 
Siguió  el  sol  todos  los  celestes  brutos 
Con  las  flechas  de  luz  que  les  fulmina. 

Y  este  tiempo  mis  ojos,  nunca  enjutos. 
Un  pHL'ñasco  regaron;  ¿quién  espera 
Cultivar  un  peñasco  y  que  dé  frutos? 

La  aurora  muchas  veces  la  primera 
Yió  en  sus  puertas  la  testa  colmilluda 
Que  yo  quité  de  la  cerdosa  fiera; 

La  del  venado,  de  años  no  desnuda, 

Y  al  fin  cuantos  mi  dardo  conseguia 
Fieros  despojos  de  la  selva  ruda. 

De  mis  lebreles  uno  admitió  un  dia, 

Y  aunque  el  don  fué  estimado ,  la  fineza 
Despreció  su  desden,  porque  era  mía. 

Tronco  á  tronco  examina  la  maleza , 

Y  aun  mudos,  te  dirán  que  á  mi  tormento 
Fué,  aun(iue  dura,  más  blanda  su  corteza. 

Viendo,  ^ues,  cuan  en  vano  el  sentimiento 
Me  tiene  día  y  noche  á  sus  umbrales , 
Siendo  ella  á  mis  gemidos  roca  al  viento, 

Al  sátiro  adivino  de  mis  males 
Cuenta  doy,  quien,  terrible,  me  asegura 
Oráculos,  que  no  entendí,  fatales. 

Pero  por  más  que  se  resista  dura , 
La  he  de  seguir,  amando  sus  desdenes, 
Por  llano,  monte,  valle  y  espesura. 

CÉFALO. 

Si  tú  contraria  á  la  fortuna  tienes, 
Propicia  yo;  porque  de  amor  iguales 
En  número  á  tus  males  son  mis  bienes. 

Mas  si  es  verdad  que  hay  de  efectos  tales 
Mortífera  una  ])lanta  (jue  ingorida 
Con  nmvos  ing»>a,  j)ierde  los  fatales, 

En  mi  pecho  tu  pi'ua  introducida, 
Aun  podrá  ser  que  sea  tu  tristeza 
Consolada,  y  así  disminuida. 

Y  pues  sé  de  tu  dardo  la  destreza, 
Hacia  la  fuente  de  los  arrayanes 
P^etremos  ahora  la  maleza; 

Que  en  ella  ventearon  mía  tres  canes 

^.PB.-zvni. 


Una  manchada  tigre.  Vén  conmigo; 
Venceremos  afanes  con  af ants. 

IFIS. 

Por  si  á  Anaxarte  encuentro ,  ya  te  sigo. 

ANAXABTE. 

Aunque  Venus  cruel  y  Amor  sangriento 
Con  prodigios  asusten  mi  memoria , 
Ni  Amor  ha  de  cantar  el  vencimiento , 
Ni  blasonará  Venus  la  victoria ; 
Y  aunoue  en  mí  labre  al  mundo  un  escarmiento 
La  de  ios  tiempos  lamentable  historia , 
Verá  el  mundo  que  pasa,  aunque  ahora  empieza, 
Más  allá  de  la  muerta»  mi  dureza. 

PBÓCBI8. 

Aun  cuando  Venus,  no  compadecida, 
El  rencor  de  Diana  no  me  indulta; 
Aun  cuando  de  presaeios  impedida. 
El  hado  hallar  mis  celos  dificulta, 
Yo  he  de  buscar  la  causa  fementida 
Do  quiera  que  se  esconda,  y  si  se  oculta 
En  la  vaga  región  mi  sentimiento. 
He  de  buscar  mis  celos  en  el  viento. 


iOhPrócris? 


ANAXABTE. 
PBÓCBIS. 

¿  Oh  Anaxarte  7 


AKAXABTE. 

I  Apenas  luce 
El  claro  dia,  cuando  al  monte  sales  ? 

PBÓCBIS. 

Como  á  tí,  mi  destino  me  conduce. 

Si  nos  desasosiegan  tan  fatales 
Presagios,  ¿  cómo  con  el  dulce  sueño 
Se  han  de  avenir  nuestros  amargos  males  7 

Tras  de  Céfalo  vine,  al  duro  empeño 
De  buscar  mi  desdicha. 

AKAXABTE. 

I  No  ha  advertido 
Céfalo  tus  cuidados  en  tu  ceño  7 

PBÓCBIS. 

De  su  sospecha  yo  los  he  escondido; 
Ternezas  sí,  no  tímidos  recelos, 
De  mí  ahora  más  que  nunca  oye  rendido. 

Pues  pudiera,  sabidos  mis  desvelos. 
Para  culpar  mis  <]|ueja8  cauteloso , 
Frustrarme  la  evidencia  de  mis  celos. 

Del  dardo  de  Diana  prodigioso 
Desde  ayer  le  hice  dueño,  y  cuantas  fieras 
Le  postra  me  las  rinde,  obsequioso. 

ANAXABTE. 

Si  él  te  obsequia  tan  fino,  ¿cómo  esperas 
Evidenciar  tus  celos  7 

PBÓCBIS. 

Como  alf^una 
Espía  que  frecuenta  estas  riberas, 

íjlamarle  ha  nido  por  la  selva  á  una 
Ninfa  á  quién,  repitiendo  «Laura  mia». 
Con  amorosas  voc>js  la  importuna. 

Por  lo  tanto,  le  sigue  mi  porfía, 

Y  es  que  ánt-  s  á  sus  ojos  que  á  su  oido, 
La  causa  de  mis  ansias  se  confia. 

Para  (jue  de  esta  suerte  convencido, 
Mis  quejas  no  desmienta. 

ANAXABTE. 

Así  apresura 
Su  fiero  golpe  el  hado  fementido , 

Así  do  Ación is  fué  la  suiTte  dura; 
El  quiso  en  la  espesura  hallar  sus  celos, 

Y  halló  su  fiura  muerte  en  la  espesura. 
Pero  así  falsifioue  mis  recelos 

Diana,  y  á  tu  Céfalo  tu  vuelva , 

Y  conmigo  piadosos  sean  los  cielos; 
Que  pues  que  vagan  hoy  por  esta  selva 

Los  dos  de  cuyo  encuentro  nuir  queremos, 
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Antea  q"ao  el  s^l  ar  liento»  nos  doTuelva 

La.s  hora»  qu^  tcmplai.lit:«  áan  tenemos, 
Oi'i'i-s  me  conordas  ;**  >?':^ado9 , 

Y  el  triste  ñn  de  Adonis  IIi.Taréniofl. 

PBÓCRIi». 

Asi,  Anaxart?,  engaflañ  mía  caidados. 

ANAXARTE. 

Mi  verdad  así  avisa  tos  oxeemos. 

PBÓCBIS. 

Que  eeoncbe  sorda  yo  qaieren  mis  hados. 

ANAXARTE. 

Por  ahora  sajet  mos  l-s  «ahnesos, 

Y  aiiní,  do  el  3»}r  halladas  de  la  gente 
Difícaltan  loa  árbol.»  í.o'>o»oj<: 

A  esta  peña,  ([ac  herida  blandamente , 
Tanta  sansre  derrama  cristalina, 
Elige  asiento  j  oye  atentamente. 

PRÓCBIS. 

A  ta  Toz  toda  PrócrLs  se  destiniL 

ANAXARTE. 

Coronada  del  opio  y  el  Wleño, 

La  ne^a  noche  fhá 

Del  cam)  perezi.<i>  dt.-sprondia 

La  mitad  ya  de  la-«  «.'¡¡curas  hidras , 

Que  s-bre  toda  la  'j/tíera  tierra 

Envueltas  derra3iu'.>a  *.n  dulce  <»ueño; 

£n  tanto,  pae£>.  que  siIen«Mi>samente 

Caían  la»  estrellas  brilladoras. 

Desvanecida  ya  la  dura  pu-.  rra 

Dt.1  Abr-po  y  sus  fuerzas  auxiliares, 

Ailmitian  (por  más  que  s'mlam»  nte 

Lo  munnuraban  las  si^berbias  ondas) 

Altii  fiosioiio  li»s  pn')fnndos  mare». 

Bluda  ou  K-s  montes  la  silbosa  cumbre^ 

Caduca,  hacia  loa  valles  inclinada, 

Al  parecer,  del  sueño  más  careada 

Qa»-  de  su  pond-rnsa  ¡>es adumbre. 

Cada  tronco  en  la  selva  onsoriar  pudo 

Silencio  á  lo»  piñasoos,  jK^rpio  mudo. 

Se  esconde  el  viento  rn  sus  cavernas  hondas. 

Del  sosegado  cami><3 en  el  a:n»uo 

Sitio  callaban  las  parWras  av*»:;!. 

Las  fieras  desea iL<aban  en  las  arrutas. 

Los  peces  en  las  uvas  nunca  enjutos, 

Y  hasta  los  siempre  tímidos  tiranos 
Al  dulce  soporiÍL-ro  veneno 

Dan  los  cuidados  p'avf  s; 

Todo,  en  fin,  bajo  la  alta  siembra  oscura 

S«>siega,  pero  no  admitir  poilia 

En  sus  OJOS  la  noche  pcn-ztisa 

Pirene,  que  á  sus  c-.-los  inm  «rtales, 

S  brf"  aras  do  saufrrienta  fantasía 

Simui:icro3  odoca,  en  que  rt¿nira 

Si"»  ven  tranzas  crueles: 

Míi.ntras  sus  dos  amantes  v-nvidiados. 

En  :•  «-h-^  qu'  ofrecían  blandas  pieles. 

Burlaban  su?  cuidados. 

Prei:li-i:.jla  al  t'.n  su  rabia  ardiente 

De  u!i  valle  alo  profundo , 

D-.-n  l'\  d»  spnvs  que  reí  i  étí»  «sámente 

(T>e-:*'i  •••s  j.'e  siniestro  v  hombros  IhíUos) 

Di  x:v::to  ía^-o  (averno  alh  í-L^nitlo) 

Han:».  1-  oív.1  tres  voces  los  cal  i.  Uos, 

Quc  j^.r  '.I  r*'?tro  palMo  «lilata, 

Xi:J.e  quj  á  luz  nin^na  lo  recita, 

Y  de-:;inv3  que  volviendo  á  las  estrellas 
Las  etiopes  puyas,  aunque-  lillas, 
Gritií  trus  veC'.-s  con  clamor  hi>rrendo 
(El  valle  lo?  asombr<.<s  ri'iiiiiendo). 
Dijo  asi  foribuntla; 

•  ¡Oh  caos,  oh  del  Érelx»  cavernas, 
K>r  caja  mansión  b-bretra.  profunda, 
Taatas  tidlidas  vazan  «ombr.as  fría-»! 
|0h  deiüaflcs  del  Oren  rempi tenias! 
\Oh  Xémesis  feroz !  ;Oh  infame  tt-nio 
De  las  negras  hermanas ,  cnya  pr-ña 
Rompe  ocm  silbos  el  silcncici  eti^ruo! 
)  AI:o  mootep  hondo  ^alle,  «elva  Buda, 


AXTOXrO  POP.CÉL. 

í  Testigos  ya  de  las  injiifita  miait; 

Y  til,  tri forme  Ecate,  que  obediente 
Me  instruyes,  y  te  instrayes  en  mi  ayuda, 
El  hijo  de*  Cinaras  tac  d^detSa, 

Y  no  ponqué  otros  brazos  no  consiente, 
I'esrrecia  mis  desvelos; 
IV  Vtrnus  es  favorecido  amante, 

Y  aun  más  allá  de  agravios  son  mis  oelos. 
No  para  que  el  arrastre  mis  cadenas 
Vengo,  oh  diosa,  á  impedir  tus  negras  ara 
De  c-scojÉTidas  verbenas: 
Xo  las  virtuales  examino  raraa 
I>el  masculino  incienso, 
Xi  porque  el  arda,  en  mi  qnemar  ya  piení 
£1  laurel  en  tus  llamas  crepitante. 
Ni  prevendré  íjmorantc 
El  eneaño  sutil  di.-  tres  colores 
A  que  enreiie  su  amor  en  mis  amores; 
Ni  para  ahora  estimo 
Tna  y  otra  brevísima  figura , 
Que,  ó  ya  de  blanca  cera  ó  negro  limo 
Su  in^rrato  nombre  escrita. 
La  una  á  mis  incendios  se  derrita. 
La  otra  para  otro  amor  que  el  de  Pirene, 
Piedra  se  hai^a  esquivamente  dura. 
No,  pues,  te  "invoco  para  oficios  tantos; 
Que  si  á  su  Venus  verticonie  tiene. 
Si  el  mismo  Amor  es  el  mayor  hechivo. 
En  vano.  Ecate,  nuestra  ciencia  hizo 
i'ontra  Amor  los  encantos: 

Y  pues  el  nuestro  a  su  potlcr  no  alcanza. 
Su  amor  no  pido,  pido  mi  venganza; 

Y  para  que  la  lo^rren  mis  anhcU-s, 
I  Qué  mayores  encantos  mse  mis  c»:'lo8  ? 

Mas  piin|ue  c«^ntra  mi  ^iiue.  Si'niidiosa, 
Soy  menos  que  su  Venus  j«^MÍ«:'r«>.ia) 
Con  su  mayor  pc>«UT  no  si*  dt-tienda 
Marte  i^ual,  ipual  hacn  la  contienda. 
Marte,  que  al  Istro  st-ptíe«imo  toro, 
En  ni  pillos  cristales  liquidad»». 
En  san^*  envi:olve  las  arenas  k\o  oro, 

Y  de  la  diosa  chi]»ria  enaint.inwlo, 
A  p?sar  de  la  re<i  que  lo  dest ierra , 
Anle  aun  más  que  en  las  iras  de  la  gncrn 
En  su  aus<Mite  cui'.iado. 
Al  dios  pue-».  si  en  nvs  celos  lo  cornprend 
Si  en  mis  iras  1«>  enci^-ndo, 
Dos  vcniranzas  en  una 
JjOp'aran  su  p^^lrr  y  mi  fortuna. 
S«>li.»  ahi-ra  me  conviene,  y  Si  lo  pido, 
Tn  pri»'l:poeo  carri\  que,'  ceñido 
l>e  las  furias  que  llevo 

Y  de  K'S  nejm>s  humos  del  Ereb.^, 
A  Tracia  por  los  vientos  me  condnzra. 
Aun  antes  que  del  Indo  mar  refluzra 
Despierto  A|>olo  el  luminoso  tiro.i» 

Dice;  y  á  sus  deseos  ol*diento 
Cuanta  estieia  dfidad  el  Orco  encierra 
Debajo  de  sus  pi.-»?  tembló  la  tierra, 

Y  al  trem«:udo  suspiro 
(La  faz  raspindo  dura). 
Desahogos  abrió  por  nueva  boca. 
Que  del  averno  á  la  garganta  obscura 
l^ido  unirse,  soirun  sus  fifuces  tcica; 
Cuya  rotura  ir:jente 
Arp^ji».  envuelto  en  humo  pfsti lente, 
CaliiTÍnoso  carro,  en  cuyo  adorno 
(Con  los  silU-í  el  valí-  estremeciendo) 
Tortuosas  sitrj*s  ciñen  tn  contorno, 

Y  tiran  di-s  iNT.;k-os  í,lrap«^ives. 
Fieras  del  Flcj.'ctv'nto  exh.ilaciones. 
La  indij:ia  uiaira,  ent/incis  rec»  giondi"» 
La  qu"  el  rvsíro  iiculio  esparcida  gn-üa. 
Con  desaliño,  intrépida,  la  anuda 
En  lar>ra  azul  ser] liento. 
Que  con  mano  sañuda 
Arrancv'i  de  su  carro  silvllanto, 

Y  con  la  misma  o«^rv^nó  su  frente», 
Conceilifisd.»  il  Sí^mnlante 
Feroz  ya.  y  tan  fi  r-.'Z.  que  lo  dcsiURa 
La  que  sin  cil-'S  fue  Pirvne  htnuv^sa, 

Y  ^5  coii  c,.li.9  Erinüs  horrorosa. 
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fTanto  en  la  ninjer  pueden,  despreciada, 

De  BU  fiera  venganza  los  anhelos, 

8i  jra  no,  en  vez  de  encantos. 

Que  desdeñen  sus  iras,  monstruos  tantos 

Produce  la  azul  hidra  de  los  celos. 

Ya  en  el  infame  carro  sublimada. 
Segunda  sierpe  ocupa  la  alta  mano, 
Con  cuyo  azote  sibuante  en  vano 
Castiga  los  dragones,  que  violentos. 
Viento  añadido  fueron  á  los  vientos. 
Tisifone,  tan  fiera, 
Por  las  lóbregas  salas 
Suele  batir  las  descamadas  alas; 
T  la  maga  de  Coicos,  tan  ligera. 
De  no  menores  furias  irritada. 
En  carro  qne  también  llevan  dragones 
Dejó  de  su  Tesalia  las  regiones 
Hasta  Corinto,  término  á  sus  vuelos, 
Donde  en  sus  iras  abrasó  sus  celos. 

Del  sol  no  ardía  la  primera  lumbre 
Para  enjugar  los  fríos  horizontes. 
Cuando  del  Hemo  en  la  escabrosa  cumbre 

2)el  Hemo,  rey  de  los  treicios  montes) 
1  dios  sañudo  de  la  guerra  ardiente 
Las  armas  se  r^ñia  mal  enjutas 
De  la  sangre  del  scita  inolíediente; 

Y  Belona,  entre  tanto  diligente. 
Porque  más  fiero  vuelve  á  dcvastallos, 
De  las  del  Aquilón  lóbregas  grutas 
Sacaba  los  indómitos  caballos , 

Que  al  formidable  carro  resistían. 

Cuando  los  dos  dragones  que  traían 

El  de  Pirene,  humos  respirando, 

T  con  los  silbos  roncos 

El  aire  convecino  lastimando. 

Se  dejaron  caer  sobre  unos  troncos 

Que  con  la  inculta  greña 

Las  sienes  coronaban  de  una  peña. 

El  fatal  espectáculo,  el  estruendo^ 
Este  oído,  aquel  visto  veces  "pocas, 
Aun  temiera  el  dios  fuerte. 
Si  la  horrorosa  ninfa,  previniendo 
Mudo  silencio  á  las  silbantes  bocas. 
No  hablara  de  esta  suerte : 
«  Descíñe,  oh  Marte  Ínclito,  desciñe 
Las  que  fatigó  Bronte  armas  lucientes, 

Y  cuantas  del  Araxcs  rudas  gentes 
Convocado  han  las  bárbaras  riberas 
Beban ,  mientras  su  sangre  no  las  tiñe , 
Seguramente  ya  sus  afinas  fieras; 

Que  ahora  te  armará  de  sus  furores 

La  que  cuantas  azules  sierpes  cine 

Contra  tu  pecho  á  una; 

No  yo  de  las  Euménides  soy  una. 

Bien  me  desmientan  cuantos  visto  horrores; 

Pirene  soy,  que  ya  fui  en  tiempo  alguno 

Del  Júpiter  del  mar  cerúlea  Juno; 

Pero  deppues,  rendida  al  amor  necio 

De  un  Adonis,  que  al  fin  joven  gallardo. 

Ahora  es  de  Chipre  en  las  malezas 

Más  dichoso  en  amores  que  en  el  dardo,      • 

Rico  hacióndolo  yo  de  mis  finezas. 

Sólo  ha  tenido  para  mí  un  desprecio. 

Para  otra  la.s  caricias. 

Si  es  que  tomen  tu  saña 
Iios  dioiHís  cuando  asombras  las  trei'cias 
Riberas ,  y  has  sabido  ser  amante , 
Válete  de  ti  mismo  en  este  instante. 
Que  hay  mayor  enemigo  en  la  campaña. 
La  blanca  hija  de  la  espuma,  aquella. 
No  sé  si  tan  mudable  como  bella. 
Que  fué,  y  aun  ahora  es,  pero  que  en  vano, 
Alta  solicitud  de  tus  deseos 

Y  gloria  de  tus  l)élico8  trofeos, 

Y  cuya  blanca  mano 

Te  quít<.'>  la  celada  de  diamante, 
Cuando  al  espejo  dulce  de  sus  ojos 
Lo  feroz  componías  del  semblante, 

Y  haciendo  dueño  á  Amor  de  tus  despojos, 
Vez  alguna  en  sus  brazos  dulce  calma. 
Vida  adquiriste,  j  te  dejaste  el  abna; 
Bata,  pues,  al  olvido  te  condena; 


Ya  BU  memoria,  oh  Marte,  substituye 
A  Adonis,  tan  indigno,  que  su  madre 
Fué  su  hermana,  y  de  hijo  no  lo  excluve. 
Ni  de  nieto,  el  que  fué  su  abuelo  y  padre. 
De  Chipre,  en  fin ,  en  la  eapc-sura  amena, 
Joven  tan  infamado. 
Del  dardo  y  de  las  flechas  fatigado, 
Dardo  le  quita  y  íiechas  tu  enemiga, 

Y  el  que  en  susbrazos  deja  la  fatiga , 
En  el  camjx),  que  visten  sombras  verdes. 
Logradas  mil  numera 

Dulcísimas  batallas,  que  tú  pierdes. 
Cuando  ella  lo  que  yo  he  perdido  alcanza. 
No  lo  permita  más  tn  deidad  fiera, 
Oh  Gradivo,  y  si  igualis  nu-. stros  duelos 
En  mis  celos  has  visto  ya  tus  celos 
Vea  yo  mí  venganza  en  tu  venganza. » 

Dijo  ella;  y  icducir  pudiera  nunca 
Mortífero  escoruion  á  furia  tanta 
A  incauto  cazaaor,  á  cuya  planta 
Comunicó  punzante 
Negro  veneno  {K>r  lácela  adunca, 
Pues  sí  aquel  vivo  fuego  lo  enfurece. 
Ya  intensísimo  frío  lo  entorpece, 

Y  á  los  dísuelt*  s  miembros  trepidante 
Hórrida  amarillez  viste  el  semblante ; 
El  grande  hijo  de  Juno,  el  dios  guerrero. 
Aun  más  extremos  siente. 

Cuando  con  mayor  furia 

Señas  dio  de  mortal  al  accidente. 

Que  lo  inmortal  le  encubre. 

Pues  asaltado  el  corazón  valiente 

(Hoguera  dulce  de  su  amor  primero) 

De  la  celosa  injuria, 

Quo  cual  nieve  friísima  le  cubre. 

Sin  la  amorosa  llama  palpitante, 

La  sangre  toda  le  robó  al  semblante. 

Que  de  nuevu  lo  enciende 

En  la  venganza  que  sangriento  emprende; 

Unas  veces  del  odio  al  amor  i)asa, 

Al  odio  otras  del  amor  apela, 

Padeciendo  asi  un  hielo  que  le  abrasa, 

Un  ardor  que  le  hiela : 

Qutí  para  ardores  suscitar  y  hielos, 

El  essorpion  picaba  de  los  celos. 

Sañudo  pues,  y  nunca  más  sañudo. 

Arrojó  la  celada  de  diamante, 

Y  sus  vistosas  plumas  despedaza. 
Pisa  el  sonante  escudo. 

Y  el  arnés  reluciinte  desenlaza. 

u  Si  de  mí  un  joven  délúl  y  aun  desnudo 

Se  gloría  triunfante, 

I  Para  (\\ié  (dice)  son  las  fuertes  mallas? 

;  Para  qué  visto  acero  fulminante  .' 

Si  hay  quien  á  Marte  predomine  fuerte, 

I  Para  qué  es  Marte  dios  de  las  batallas? 

I  Ah,  Venus  tnemi;jn  ! 

Mí  confianza  tu  traición  casti$ra  ; 

Mas  yo  castigaré  el  indigno  amante, 

Y  sin  más  armas  que  mis  muuus  lieins. 
El  corazón  le  sacaré  á  ])edazos. 

Para  que  en  él ,  aun  inmortal ,  tú  mueras, 
Para  que  con  su  muerte. 
Del  que  tálamo  han  sido. 
Túmulo  sean  tus  infieles  brazos. — 

»En  vano  enfurecido 
(Dijo  Pirene)  pierdes  tantas  iras. 
Porque,  aunque  tu  valor,  oh  Alarte,  es  cierto, 
Al  que  enemigo  despreciable  miras 
No  fácil  vencerás  á  campo  abierto ; 
Aun  de  tu  pensamiento,  si  lo  alcanza. 
La  guardará  su  diosa. 
Permíteme  tú  á  mí  que  insidiosa 
Fie  á  un  engaño  la  fatal  venganza. 
La  industria,  pues,  ([ue  me  dictó  mi  ciencia, 
A  mi  intento  ya  hubiera  obedecido. 
Sí  no  hubiera  ti  mido 
Que  Kricina,  deidad  más  poderosa, 
Mis  esfuerzuH  venciese ; 

Y  así,  quise  que  hiciese 

Igual  iKjder  igual  la  competencia. 
Tú  á  Tracin  dí^jnrás  por  ÍJhipri*  abora. 
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Qne  si  al  poder  de  mi  infalible  arte 
Entregas  tu  deidad,  oh  excelso  Marte, 
Tú  serás  vencedor,  yo  vencedora. — 

»Tuyo  es  Marte,  oh  Pirene 
(Dice  el  dios) ,  aunque  indigna  la  venganza 
Sea  del  valor  mió; 

Que  si  las  lides  que  el  Amor  alcanza 
Con  engaños  mantiene, 
Sustenta  con  ardides, 
Dignas  de  mi  valor  no  son  sus  lides. 
Cual  si  fuese  el  menor  de  los  mortales, 
A  tu  alta  ciencia  mi  deidad  confío; 
Para  contiendas  tales 
No  soy  ya  de  las  armas  el  dios  fuerte, 
Amante,  si,  agraviado,  y  como  vea 
Sin  el  hijo  de  Mirra  á  Citerea, 
Tú  la  ocasión,  tú  el  modo,  oh  ninfa,  advierte; 

Y  aunque  me  insulte  la  rebelde  tierra, 
Al  ocio,  entre  esas  peñas  derribado. 
Quede  el  sangriento  carro  de  la  guerra. 
Mientras  que  á  pelear  en  otros  duelos 
El  carro  azul  me  lleva  de  los  oelos.» 

Dice;  y  ligero  sube 
Al  carro  de  la  ninfa  serpentino. 
Que  circundado  de  impalpable  nube, 
Penetró  de  los  vientos  el  camino. 
Hasta  llegar  de  Chipre  á  la  espesura. 
Donde  encubiertos  por  la  nube  obscura 
Los  recibió  la  cueva  de  Pirene, 
T  un  sátiro,  que  en  ella  los  aguarda , 
Por  la  ninfa  instruido. 
De  la  ausencia  de  Venus  los  {Hreviene; 
Diceles  cómo  ha  ido, 
Antes  que  el  sol  rayase  al  horizonte, 
Al  Ericino  monte, 
a  Así  no  se  retarda 
La  venganza,  que  ya  segura  tengo, 
Pirene  entonces  dijo; 
Entre  tanto  prevengo 
Que  tú,  oh  sátiro,  espía  de  las  selvas. 
Luego  que  á  fatigarlas  salga  el  hijo 
T  nieto  de  Cinaras, 
Con  mx>nto  aviso  vuelvas. 
Tú,  dios,  mientras  el  hado  se  ejecuta, 
Al  transparente  alcázar  de  mi  gruta 
Entra  conmigo,  donde 
En  bien  culto  jardin  mi  ciencia  esconde 
Cuantas  produce  el  Pindó  yerbas  raras, 
Cuantas  da  el  Apidano 

Y  el  tésalo  Peneo, 

Las  que  alimenta  Bebe  en  su  laguna» 

Y  las  que  dio  á  mi  mano 

El  venenoso  monte  de  la  Luna. 
De  éstas  (si  á  mi  deseo 
Tu  propósito  insiste) 
Confección  se  previene, 
Que  ajena  forma  viste, 

Y  que  tú  vestirás,  porque  Pirene 

Y  porque  Marte  vea 

La  celosa  venganza  que  desea.» 
Así  los  dos  rivales,  indignados, 
Precipitaban  los  injustos  hados 
Del  infeliz  amante, 
Que,  ausente  de  su  amada  Citerea, 
Tanto  el  corazón  triste  le  fatiga 
La  amenidad  de  Chipre  deliciosa. 
Cuanto  por  un  desierto  y  otro  errante 
Le  fuera  más  amiga 
Con  su  Venus  el  África  arenosa. 
Tanto  acusa  la  hermosa  luz  febea. 
Cuanto  le  hiciera  breve  y  menos  triste 
La  larga  noche  en  la  Noruega  fria, 
Solamente  la  luz  de  la  que,  bella. 
Del  cielo  espuma  es,  del  mar  estrella. 

Pero,  como  alternar  sólo  podia 
Con  sus  afanes,  mientras  Venus  vuelva, 
SI  afán  generoso  de  la  selva; 
Al  robusto  ejercicio  prevenido. 
Apenas  llego  á  un  prado,  á  quien  le  viste 
lincho  Alcides  de  frescas  sombras  pardas, 
OiuuKk)  fué  de  Leucipe  detenido; 
X^taoipe  (que  si  no  de  Mirra  al  nombre, 


Desde  que  Adonis  era  infante  tiezno^ 

A  BU  cuidado  sucedió  matezno). 

Habiendo  convocado 

A  la  florida  esfera 

Cuantas  ninfas  gallardas 

Del  claro  Lico  ilustran  la  ribera , 

Con  el  bello  cliente 

Sentada  al  verde  margen  de  sn  fuente , 

Aun  más  que  divertirle  el  fiel  cuidado 

De  su  adorada  ausente. 

Que  olvidase  queria 

£1  venatorio  empeño  de  aqnel  día, ' 

Pues  de  los  celos  y  la  infame  ciencia 

Que  hacían  á  Pir¿ie  sospechosa 

(No  ya  en  vano)  temía  algún  insulto, 

Permitido  de  Venus  en  la  ausencia. 

Por  más  que  antes  hubiese  sido  indulto 

La  autoridad  de  la  asistente  diosa; 

Y  así,  á  las  ninfas  pide  compañeras. 

Que  no  remisas ,  cuanto 

O  de  festiva  danza  ó  dulce  canto 

Les  enseña  en  el  ocio  de  sus  rodea 

La  escuela,  ruda  no,  de  sus  riberas. 

Ostenten;  porque  al  chiprio  Qanimédes 

Para  ellas  usurpen  parte  alguna 

De  la  atención  con  que  á  su  afán  suspin 

Compi tense  oficiosas;  cuando  una 

Prestó  el  alma  sonora 

A  la  ninfa,  sonante  caña  ahora. 

Porque  cuantos  respira 

Desahogos  breves  el  prestado  aliento. 

Los  dedos  alternantes 

Le  hacen  variar  el  modulado  viento; 

Las  cuerdas  otras  hieren  resonantes 

De  la  zampona,  menos  ruda  entonces; 

De  otras  dos  el  espíritu  impelido. 

Sonando  gime  en  los  torcidos  bronces 

De  la  una  y  otra  venatoria  trompa; 

Mas  tan  dulce  g¿mia. 

Porque  á  las  fieras  la  quietud  no  rompa. 

Que  el  que  pudiera  ser  marcial  ruido. 

Era  delicadísima  armonía. 

A  éstos,  pues,  y  á  otros  muchos  más  sua' 

Instrumentos,  en  tanto  que  Nerina 

(Sirena  hermosa  de  las  selvas)  canta , 

O  el  dardo  y  la  carrera  de  Atalanta, 

De  Aretusa  el  desden,  ó  ya  en  más  grave 

Números  Ericina 

A  nacer  vuelve  de  la  blanca  espuma; 

El  escuadrón  que  resta 

De  ná^rades  festivas,  ajustahdo 

Al  vario  son  el  á^  movimiento. 

Va  numerosamente  complicando 

Con  una  y  otra  planta  la  floresta. 

La  vaga  nieve,  que  si  pisa  el  prado. 

Honor  le  da  fecundo, 

Coros  téjia  tales 

Sobre  la  yerba  verde. 

Que  el  que  los  siguió  firme  pensamiento, 

O  á  pocos  giros  cede  fatigado, 

O  confuso  se  pierde. 

Tantos  enreda  laberintos  bellos 

De  animados  cristales. 

Que  Amor,  Teseo  segundo. 

Felicemente  se  perdiera  en  ellos. 

Aun  el  que  al  Euro  ronco 

Besistió,  se  moviera  firme  tronco, 

A  no  tenerle  suaves  los  reclamos 

De  cuantos  se  vistió  músicos  ramos 

Canoros  ruiseñores, 

Que  de  las  ninfas  al  confuso  acento 

Competían ,  y  el  viento 

^ien  que  sonoramente),  atropellado. 

Huía  de  las  hojas  y  las  flores 

A  las  rocas,  de  donde  revocado 

Por  el  eco  suave, 

Al  fin  con  los  arroyos  se  quejaba. 

Porque  ya  en  toda  la  floresta  cabe. 

Más  fastidioso  entonces  acusaba 

Entre  sí  el  joven  el  saltante  cozt>y 

La  confusa  armonía, 

£1  teatro  festivo,  el  sitio  ameno^ 


EL  ADONIS. 
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T  aunque  atento  al  decoro 
De  las  gallardas  ninfas  obsequioRas, 
Cortés  las  aplaudía, 
El  alegre  bullicio  juzga  ajeno 
De  quien  para  sus  ansias  amorosas 
Sólo  estima  las  selvas  silenciosas; 
Cuando  siniestro  el  pájaro  de  Marte 
Besonar  hizo  el  más  vecino  tronco, 
Que ,  sacudido  de  su  pico  bronco, 
Despertó  el  eco  de  la  bueca  parte. 
Suspéndense  las  ninfas,  suspendida 
Leucipe,  á  quien  del  pico  las  señales 
Mil,  aunque  inciertos,  vaticinan  males. 
«Oh  ninfas  (dice),  enmudecer  quisiera. 
De  especies  que  no  entiendo  confundida; 
Siempre  este  ave  mavorcia  ftié  agorera, 
Pero  ahora  más  que  nunca  á  mis  cuidados 
Inquietud  trajo  mucha. 
Oh  tú.  Pirene,  Circe  de  estas  selvas, 
Si  es  que,  segundo  Pico,  tus  amores 
A  Adonis  siguen,  no  fatal  resuelvas 
Que  le  sigan  los  mismos  tristes  hados. 
Si  á  precio  de  que  deje  mi  porña. 
Quisieres  que  te  instruyan  mis  temores, 
Oh  Adonis  mió,  breve  rato  escucha.» 
Callaron  todos,  y  ella  asi  decía  : 

«Del  gran  padre  Saturno  hijo  gallardo 
Fué  Pico,  en  otro  tiempo  rey  ausonio, 
Ágil  no  sólo  en  manejar  el  dardo, 
Con  quien  fueran  inciertos  los  más  fijos, 
En  instruir  también  los  que  el  favonio 
Cuadrepedes  le  dio  fogosos  hijos, 

Y  en  lo  valiente,  en  lo  bizan-o  sólo 

De  Marte  envidia,  emulación  de  Apolo, 
T  cuidado  de  cuantas 
La  ribera  coronan  floreciente 
Del  Albula  sagrado  ninfas  bellas; 
Pero  sólo,  entre  tantas 
Dulces  de  Amor  querellas, 
Agradecida  fué  la  de  Canente; 
Canente,  hija  del  bifronte  Jano, 
A  cuya  gran  belleza, 
El  temo  de  las  diosas  soberano 
Separó,  en>'idiosamente  atento, 
T  a  su  canora  voz  el  mar  y  el  viento. 
En  tanto  que  su  armónica  destreza. 
Derramando  la  acorde  melodía. 
Músicas  redes  sobre  el  viento  había 
Tendido,  que  suaves, 
Las  alas  detuvieron  de  las  aves. 
Las  fieras  con  las  suyas  detenia 
En  las  selvas  su  amante 
Sobre  un  manchado  bruto,  que  anhelante. 
Cuando  impaciente  gime 
Al  ronco  son  del  cuerno  retorcido, 
Sí  la  maestra  mano  lo  reprime, 
Con  bizarra  inquietud  el  campo  oprime, 

Y  si  de  la  carrora  es  advertido, 
A  la  doctrina  atento, 

Padre  debió  de  ser,  no  hijo,  del  viento, 
Según  vuela;  arrogante. 
No  por  el  que  de  plata  le  vestía, 
Sí  bien  que  venatorio,  jaez  luciente; 
No  por  el  freno  de  oro. 
Que  argentaba  la  e8{)uma  que  vertía. 
Sino  por  la  que  siente 
Majestad  de  su  dueño,  que  envidiaran 
Los  oue,  del  sol  pisando  luces  bellas, 
Al  relincho  sonoro 
La  tropa  hacen  huir  de  las  estrellas, 
ufanos,  pues,  aquellos  anhelaron 
Bajo  la  mano  augusta 
Del  real  joven  bt-llo, 
A  quien  preciosa  faja  la  que  pende 
Púrpura  le  sujeta,  y  por  el  cuello 
Hebilla  de  oro  ajusta. 
Como  las  sienes,  grave  no,  corona 
(Si  corona  hay  no  grave); 
La  siniestra,  que  flal)e 
Ser  diestra  en  el  manejo,  que  blasona, 
La  rienda  ocupa,  á  la  que  el  bruto  atiende; 
Y  en  la  diestra,  gallaruc 


Vibra  el  luciente  dardo, 

Y  por  las  selvas  de  Diana  esquiva 
Corre,  de  sus  sabuesos  preceoido, 

Y  aunque  en  vano,  ceñido 

De  su  real  venatoria  comitiva, 

A  tiempo  que  la  bella,  si  engañosa. 

Circe,  ae  quien  fué  padre  el  rubio  Febo, 

Dejado  su  maléfico  norízonte. 

Para  la  confección  de  sus  rigores 

Recogía  oficiosa 

I^as  singulares  yerbas  de  aquel  monte. 

Ésta,  ])ue8,  miró  al  ínclito  mancebo, 

Y  suspensa,  en  señal  de  que  rendía 
Al  victorioso  joven  los  despojos 
Dejó  caer  las  venenosas  fiores , 
Ociosas,  pues  el  alma  por  los  ojos 
Ann  más  fuertes  venenos  recogía. 
¿Qué  mucho,  si  fué  verlo,  desearlo 
tJno,  y  otro  fué  amarlo, 

Y  en  aquel  breve  instante 

En  su  pecho  juntó  siglos  de  amante? 
Mas,  como  á  la  ocasión  de  su  deseo 
Estorbo  era  no  poco,  ya  el  febeo 
Caballo,  que  á  sus  ojos  lo  arrebata. 
Ya  la  que  le  circunda  muchedumbre. 
De  la  escabrosa  cumbre 
Un  jabalí  desata, 
Cuyo  bulto  fingió  su  negra  ciencia; 

Y  el  garzón,  que  á  distancia  bien  segura 
Correr  vio  la  verdad  de  su  apariencia. 
Tras  ella  el  noble  bruto  precipita; 
Ladran  los  canes,  y  la  turba  grita. 
Corrió  pues,  engañado, 

Hasta  quedar  cerrado 

De  toda  la  espesura, 

Que,  más  enmarañada,  niega  el  paso 

Al  sin  alas  Pegaso, 

Cuyo  aliento  fogoso 

Nieblas  desata  de  su  blanco  pecho. 

Sí  ya  no  es  que  en  espuma  lo  ha  deshecho^ 

Desampáralo  Pico  presuroso, 

Y  en  seguimiento  del  cerdoso  bulto, 
Del  bosque  penetró  lo  más  inculto. 

En  tanto  ella,  sus  magias  murmurando^ 
Tanta  niebla  á  la  tierra  exhalar  hizo. 
Que,  obediente  al  hechizo, 
Su  padre  retiró  el  luciente  coche, 

Y  el  cíelo,  que  arrastró  la  falda  oscura. 
Horror  fué  á  los  monteros,  que,  extrañando 
La  anticipada  noche. 

Cada  cual,  sin  noticia,  sin  destino. 

Vagaba  por  el  campo  laurentino. 

Pico,  empeñado  más  en  la  espesura, 

Tras  la  que  aun  conseguir  no  desespera, 

Imaginskda  fiera. 

Dudaba  á  tiempo  que  la  maga  amante. 

La  alma  feroz  mintiendo. 

En  el  bello  semblante 

El  paso  le  detuvo,  así  diciendo: 

«En  vano  vas  siguiendo 

A  quien  huye,  y  te  dejas 

A  quien  te  sigue,  oh  lley,  con  dulces  quejas. 

Hija  soy  del  hermoso  autor  del  día, 

Mi  belleza  á  tus  ojos  se  confía, 

Mi  poder  tiembla  el  abrasado  averno; 

Si  me  enojo,  la  tierra  se  estremece, 

El  cielo  me  obedece; 

Nada  hay  inasequible  á  mis  encantos; 

Ríndete  á  aquella  á  iiuien  se  rinden  tantos. 

Concédete  de  Circe  al  amor  tierno, 

Y  saludará  el  sol  su  ilustre  yerno. — 
Tardo  á  ese  honor  me  ensalzan  soberano 
(El  joven  dice)  rendimientos  tales. 
Seas  ó  no  de  las  diosas  inmortales; 
Superioridad  tuya  no  consiente 

La  altiva  hija  del  glorioso  Jano, 
Mí  adorada  Canenús 
A  quien,  para  que  dueño  mío  fuera, 
El  gran  Saturno  reconoce  nuera. — 

»No  serás  íCírce  prosiguió  furiosa) 
Esposo  suyo  noy,  ni  ella  tu  esposa, 
Ni  tanto  atrevimiento 
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Verá  el  sol,  qnc  desprecias,  Bin  castigo, 
Porque  aprendas»  no  dulce  ya,  enemigo^ 
A  costa  de  tu  vil  racional  vida, 
Que  soy  mujer,  amante  j  ofendida.» 
Dice;  y  volviendo  el  pálido  semblante 
Veces  (dos  á  la  parte  donde  muere 

Y  adonde  nace  el  dia, 
Con  murmurado  acento. 

Que  de  violentas  acompafía  acciones. 
Tres  veces  dice  incógnitas  canciones, 

Y  otras  tantas  al  triste  garzón  hiere 
Con  la  que  ya  no  en  vano  prevenía 
De  oro  mágica  vara. 

Pico,  de  su  destino  aun  ignorante, 
T>A  hechizo  fatal  huir  pretende, 
Por  lo  que  pide  al  viento 
Lo  veloz,  de  que  ya  no  necesita, 
Pues  los  que  á  la  carrera  brazos  tiende, 
Al  viento  sacudió,  improvisas  alas, 

Y  el  cuerpo,  no  ya  grave, 
Por  las  etéreas  salas 

La  tierra  se  dejó,  plumas  vestido. 

De  hombre  aun  no  del  todo  desmentido^ 

Cuando  se  desconoce,  ágil  se  irrita, 

Y  de  su  pico  bronco 

Besonar  nace  el  golpe  en  hueco  tronco; 
Cuyo  enojo  aun  conserva. 

Él  grande  Pico,  en  fin,  pequeña  ave, 
Con  el  nombre  aun  reserva 
Sl  ñas  de  lo  que  fué,  porque  jnresuma 
Su  antiguo  real  decoro; 
Pues  cuanto  le  vestia  aug^ista  grana. 
Viste  encarnada  pluma, 

Y  dorada  la  parte  que  en  el  cuello 
Ocupó  la  preciosa  hebilla  de  oro; 

Como  también  la  que  eñ  la  forma  humana 

Corona  le  ciñó,  le  ciñe  inhiesta 

De  plumas  de  oro  rutilante  cresta; 

Pájaro,  pues,  tan  bello, 

Que  lo  consa^a  con  su  nombre  Marte. 

Cuando  él,  por  su  hado  injusto. 

Era  ya  leve  morador  del  viento, 

La  venatoria  tropa  discurria, 

Bin  perdonar  la  tenebrosa  parte 

Del  prodigioso  monte. 

Que  les  hurta  el  acento. 

Que  vago  repetia 

De  su  perdido  rey  el  nombre  augusto; 

A  tiempo  que,  aclarado  el  horizonte. 

La  maga  restituye 

£]  usurpado  dia, 

Y  cuando  veloz  huye 

Del  escuadrón  errante,  preocupada, 

Y  por  el  noble  dueño  preguntada. 
Intrépida  del  caso  les  instruye. 
Claman  enfurecidos , 

Y  en  confuso  tropel  la  insultan ,  cuando 
Ella,  nuevos  conjuros  derramando, 
Las  rocas  le  respondían  con  gemidos, 
Las  flores,  palpitando. 

Del  centro  brotan  sangre  pestilente, 

Producí'  cada  tronco  una  serpiente, 

La  tierra  se  abre,  y  por  el  aire  vago 

Vuelan  los  manes  del  estigio  lago. 

Atónitos  los  nobles  lauren tinos. 

Huyen  precipitados, 

Pero  no  de  su  dueño;  huyen  los  hados, 

Que  á  los  golfx's  ferinos 

Del  báculo  terrible, 

A  cada  cual  prestó  fígura  horrible 

De  varios  brutos ,  que  de  aquel  estrago 

Huyendo  (bien  que  ya  el  mayor  no  evitan), 

Las  cavernas  del  monte  solicitan. 

Después  la  fiel  Canente, 
Errante  por  el  rústico  horizonte. 
Llorando  canta  su  perdido  esposo; 
iPioo»,  repite,  y  conmovido  el  monte, 
cPioo)^  le  vuelve  en  eco  lastimoso. 
Cknno  en  lelra  profunda. 
Desde  la  leea  rama 
La  «mpte  tortoUlIa  semebunda 
^  pérfido  oonsorte  doloe  llamai 


Llenando  á  todas  horas 
La  soledad  de  lástimas  sonoras; 
Asi  canta  y  suspira 
La  ninfa,  que,  doliente. 
Blasonar  pudo  de  animadA  lira 
(Y  hermosa  lira  de  marñl  viviente). 
Pues  si  al  herirle  música  su  pena. 
Acorde,  aunque  tristísima,  resuena, 
Canoro  fué  instrumento  de  sus  males, 

Y  sus  lágrimas  cuerdas  de  cristales. 
El  Albula  la  oyó,  y  alzó  la  frente. 
De  laurel  y  de  cafías  coronada, 

Y  escuchándola  atento. 

De  su  corriente  se  olvidó  ligera; 
Mientras  que  ella,  en  su  margen  recostad 
Conducia  al  dulcísimo  lamento 
Cuantos  produjo  troncos  la  ribera; 
Donde  la  vio  constante. 
Sin  dejar  de  ser  música  y  amante, 
Seis  veces  al  nacer  el  claro  dia, 

Y  seis  la  noche  fria, 
Hasta  que,  atenuada, 

Y  en  los  dulces  suspiros  desatada. 
Recibió  el  viento  en  si  rtodo  ya  viento) 
La  música,  la  voz  y  el  Instrumento. 
Tanta  fué.  Adonis  mió,  la  venganza 
De  la  ofendida  Circe,  hija  de  Febo; 

Y  si  no  olvidas  que  al  real  mancebo 
No  pudo  defender  el  suegro  Jano, 
No  Saturno,  su  padre,  quizá  en  vano 
Te  aliente  la  e8])cranza 

De  que  en  sus  justos  límites  contiene 
El  poder  de  tu  Venus  á  Pirene, 
Témela  pues,  celosa  y  ofendida, 
Cuando  no  temas  su  execrable  ciencia; 
Guarda,  oh  bello  garzón,  tu  amable  vida 
Cuando  no  para  tí ,  para  tu  diosa. 
Que,  de  su  dulce  Adonis  deseosa. 
Término  ya  pondrá  á  la  amarga  ausencia 
La  que  merecedora 
No  es  ya  de  tanto  duelo, 
Pues  no  porque  del  cielo 
Falte  el  sol,  y  á  las  trémulas  estrellas 

Í Mientras  que  en  cama  duerme  de  cristal 
>espedazada8  dé  sus  luces  bellas. 
Creen  eterna  su  ausencia  los  mortales. 
Que  presto  vuelve,  y  apacible  dora 
Las  ráfagas  purpúreas  de  la  anrora. 

Y  si  aun  en  ti  el  cuidado  de  la  selva 
Lisiste,  es  vana,  Adonis,  tu  porfía. 
Porque  aun  la  media  edad  no  resta  al  dia 

Y  cuando  ésta  se  acabe, 
Quizá  para  ti  vuelva 

Más  largo  dia  en  la  deidad  que  aguardas.] 
Dijo  Leucipc;  y  el  garzón,  atento, 

Y  á  sus  prudentes  ruegos  más  suave. 
Después  que  cimfcsó  su  rendimiento 
A  las  ninfas  gallardas, 

A  tanto  noble  obsequio  agradecido 

(Aunque  no  menos  triste). 

Por  entonces  desiste 

Del  venatorio  empeño  pretendido. 

Nunca  por  los  temores  persuadido 

(Que  indignos  son  de  generoso  pecho). 

Sino  por  las  que  ha  hecho 

Instancias  su  Leucipe,  á  quien  venera; 

Y  porque  ya  otro  aran  suyo  no  era. 
Pues  como  el  pié  cautivo,  que  si  excede 
La  distancia  precisa 

Que  la  dura  cadena  le  concede. 

Tirante  ella,  su  prisión  le  avisa; 

El  joven  así,  triste,  aprisionado 

A  la  ima^nacion  puesta  en  su  diosa. 

Si  va  hacia  otro  cuidado, 

Segunda  vez  lo  vuelve  á  su  tormento 

La  cadena  que  arrastra  el  pensamiento. 

Asi  se  suspendía, 
Para  sobrevenir  más  repentino. 
Del  hijo  de  Cinaras  el  destino; 
Pero  entonces  Diana,  que,  insidiosa. 
En  la  Amatunta  selva  se  escondía, 

Y  atenta  al  menor  paso 
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l>el  joven  infelioe, 

Traje  y  forma  mintió  de  Doralice, 

Del  monte  ninfa  bella, 

Y  también  noticiosa 

El  fiero  Marte  y  la  cruel  Pirene 

De  la  fatal  venganza  que  previ*. ne, 

Pues  Júpiter,  movido  á  su  querella, 

Lo  que  á  Venus  negó,  concedió  á  ella; 

Viendo  que  si  el  garzón  no  se  apercibe 

A  la  fatal  batida, 

A  pesar  suyo  se  dilata  él  caso 

Que  el  sacro  honor  de  su  esquivez  decida; 

Astucia  tal  concibe, 

Que  fué  venlad  y  engaño, 

Pues  á  él,  joven  incauto,  aun  oonocido 

£1  daño  á  que  se  entrega, 

Le  hizo  abrazar  el  daño. 

Sobresaltada,  pues,  al  sitio  llega 

Que  las  blancas  náyades  coronaban, 

y^  aunque  en  vano,  el  dolor  lisonjeaban 

Del  amante  afligido; 

Y  admitida,  aparente  Doralice 
De  aquel  teatro  atónito,  asi  dice : 
«Todo  el  monte,  oh  mi  Adonis^  he  corrido 
(  Pues  te  encuentro,  dichosa  mi  fatiga), 
Aunque  ahora,  á  mi  pesar  y  el  tuyo,  diga 
Que  tu  enemigo  Marte 
Discurriendo  va  el  llano  y  la  espesura, 
Solicitando  hallarte; 

Y  hallado,  á  las  estigias  aguas  jura 
Que  han  de  admirar  los  cielos 

La  sangrienta  venganza  de  sus  celos. 

Si  ya  en  ti  no  me  mienten 

Las  que  registro  venatorias  sefias. 

Para  salir  al  monte  te  apercibes; 

¡Oh  infeliz  joven  1  lo  que  tardas  vives. 

Si  prudentes  consejos  no  desdeñas. 

Ellos  no  te  consienten 

Que  á  las  selvas  te  arrojes  temerario; 

Que  es  poderoso,  advierte,  tu  contrario, 

Que  es  dios  fuerte,  y  que  tiene  de  su  parte 

Los  celos  para  ser  dos  veces  Marte.» 

Dijo,  y  precipitado 
El  noble  i  oven  de  improvisa  rabia, 
Si  ya  no  de  las  furias  agitado, 
O  de  los  celos,  nne  también  son  furias,  ^ 
«Más  que  me  obligas  (respondió),  me  injurias. 
No  me  instruye,  me  agravia, 
Ta  consejo,  on  engañada  Doralice; 
No  soy  de  tan  vil  pecho  y  tan  cobarde. 
Que  lo  que  un  ruego  me  debió  prudente, 
^le  deba  el  miedo  vil  indignamente. 
No  quieren  tus  desvelos 
Que  yo  en  salir  á  la  espesura  tarde. 
Cuando  tu  necia  persuasión  me  dice 
Que  en  la  misma  espesura  andan  mis  celos. 
La  robusta  tarea. 
Atento  de  Lcuclpe  á  la  porfía. 
Hasta  venir  la  hermosa  Citerea, 
Olvidado  ya  habia; 

Pero  perdone  ya;  porciue,  aunaue  vuelva 
Mi  diosa,  en  cuyos  ojos  arde  el  orbe, 

Y  con  imperio,  (^ue  amo,  me  lo  estorbe, 
Ahora  he  de  fatigar  la  inculta  selva. 
Sin  olvidar  la  más  remota  parte, 

Por  si  me  halla  ese  dios,  terrible  Marte. 
Ni  porque  él  sea  dios,  y  dios  tan  fiero, 
Yo  mortal  apacible,  no  guerrero, 
La  campaña  me  vedes; 
Que  mortal  fué  Diomédes, 

Y  de  ól  ignominiosamente  herido, 
Huvó  ese  dios  temi<lo. 

Si  (lóbil  joven  soy,  me  hacen  valiente 

Dos  veces,  ya  el  ser  yo  favorecido 

De  la  preciosa  causa  de  estos  duelos 

(Cuya  deidad  e8i)ero  que  me  aliente), 

Ya  mis  rabiosos  celos; 

Por  lo  que  en  esta  parto 

También  vengo  yo  á  ser  dos  veoe$  Marte.» 

Dice;  y  como  el  novillo  más  lozano 
En  el  cerrado  soto,  al  dulce  abrigo 
De  la  amiga  vacada, 


Si  ha  sentido  en  el  llano 
A  la  novilla  amada, 

Y  oyó  bramar  al  toro,  su  enemigo 
rQue  más  que  su  rival,  su  padre  fuera) 
Celoso  rompe,  con  la  rabia  fiera. 

La  valla  de  las  madres  defensiva ; 
Deshace  la  maleza  enmarañada , 

Y  cuanto  halla  derriba. 

Hasta  verse  en  la  rústica  estacada, 
Donde  igualar  intenta  su  fortuna 
Con  la  crecida  su  aun  creciente  luna. 
Así  el  infeliz  joven,  encrahado 
De  la  que  califica  valentía, 

Y  era  sólo  un  colérico  dcsp^echo. 

Que  encendieron  los  celos  en  su  pecho. 

Ociosa  de  las  ninfas  la  porfía. 

Por  todas  atropella. 

Las  ramas  desenlaza,  estorbos  huella, 

Y  de  sus  nobles  canes  rodeado. 

Se  hurtó  á  los  ojos  de  la  tropa  bolla, 
Que  en  vano  con  clamores  aun  procura 
Los  oiga  el  que  ya  vaga  en  la  espesara. 
Mientras  que  con  el  cuerno  resonante 
El  bello  cazador  el  monte  altera, 
El  sátiro,  que  era 
Espía  vil,  con  el  aviso  viene 
A  la  insidiosa  gruta  de  Pirene, 
La  que  ya  prevenía  en  vaso  de  oro 
La  confección  (de  la  que  no  era  ajeno, 
Proprio  sí;  porque  el  oro  más  brillante, 

Y  no  el  barro,  esconder  suele  un  veneno); 
Tomando,  pues,  la  mágica  bebida. 

De  las  insignes  yerbas  extraída, 

«Oh  Marte  (dice),  salva  la  que  adoro 

Deidad  tuya;  tus  celos  ahora  imploro. 

En  vano  SLUora  fluctúas 

En  lo  que  ya  mi  ciencia  vio  preciso; 

Estos  sus  hados  son;  no  impedir  oses 

El  que  es  ya  alto  dí^^creto  de  los  dioses; 

Muera  ya  el  hijo  aleve 

De  Mirra;  la  ocasión  es  nuestra,  bebe.» 

Bebió  por  fin  el  dios,  y  de  improviso 

Sintió  cubrirse  de  cerdosas  púas. 

Mientras  que  el  cuello  hinchado. 

Que  -DOT  los  juntos  hombros  le  crecía, 

Con  la  alta  cerviz  áspera  se  unía; 

Sobre  los  cortos  brazos  derribado, 

Fácil  la  tierra  toca 

Con  la  espumante  prolongada  boca. 

Que  rayos  vibra  de  marfil  agudo, 

A  los  que  encender  pudo 

El  fuego  que  reparte 

De  sus  ojos;  y  en  fin,  el  que  era  Marte, 

Cerdoso  es  ya  animal,  janalí  fiero, 

En  ouien  del  dios  guerrero 

Quedaron  solamente 

Los  fríos  celos  y  la  ira  ardiente. 

Entre  tanto  las  selvas  discurría 
Adonis,  de  furor  y  sustos  lleno. 
Los  que  no  conocía; 
Pues,  por  más  que  salírsele  procura 
El  palpitante  corazón  del  pecho, 
A  su  falso  valor  autor  ha  hecho 
De  lo  que  el  triste  corazón  le  advierte, 
Présago  ya  de  la  vecina  muerte, 
Cuandi»  cual  suelo  el  improvisn)  trueno 
Estremecer  la  l)árbara  espesura 
Del  sublime  Ceraunio,  castiga<lo 
Del  rayo,  que  sus  altas  rocjw  parte; 
Tal  vio  por  un  collado 
Venir  precipitado  al  que  era  Marte, 

Y  ya  es  ceniosa  fiera,  que  bufando, 

Y  tras  sí  desgajando 

La  débil  jara  y  la  ro1)usta  encina. 
La  selva  estremeció  circunvecina. 
En  tantr>  que  él  intrépido  lo  espvra. 
Sordo  al  corazón  noble. 
La  espalda  dando  á  un  roble, 

Y  el  arco  prevenido. 

El  escuadrón  de  ])erro0,  atrevido, 
Laclrando  (Trcan  la  mentida  fiera. 
Que,  las  cerdosas  piUw  esgrimiendo 
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De  la  cerviz  valiente, 

Y  fulminando  el  espumoso  diente, 
Derriba  por  el  campo 

A  Arbolo  y  á  Oribazo  y  á  Melampo; 

Por  lo  que,  Agre,  aprendido  el  escarmiento, 

Lejos  le  insulta  con  ladrido  ronco. 

Adonis,  la  distancia  regulada, 

La  flecha  entregó  al  viento, 

Que,  por  el  viento  errada, 

Áspid  de  acero,  se  clavó  en  un  tronco. 

Ligero  acude  al  dardo, 

Que,  asiendo  mal  la  mano  trepidante, 

Deja  caer  al  suelo, 

Y  al  inclinarse  á  recobrarlo  tardo, 
Llega  el  fiero  animal,  y  á  golpe  cierto, 
En  el  siniestro  lado  descubierto 
Escondió  todo  su  marfil  tajante. 
/Cuándo,  si  ahora  no,  se  enluta  el  cielot 
El  joven  moribundo, 

Caido  ya  sobre  la  yerba  verde, 
Preciosa  copia  de  corales  pierde, 

Y  de  la  grande  herida 

A  pedazos  saliendo  va  la  vida; 

A  cuyo  tiempo  llegan  presurosas 

Quantas  de  la  ribera 

Aun  le  buscan  náyades,  conducidaa 

Del  sátiro ,  que,  astuto, 

Refirió  (y  omitió  ^ue  cómplice  era) 

De  Pirene  y  del  dios  la  hazaña  fiera. 

Mas  no  bien  solemnizan,  lastimosas , 

El  fiero  golpe  del  cerdoso  bruto. 

Que  aun  iba  atravesando  la  espesura, 

Cuando  por  la  región  del  aire  pura 

Precipitaban  el  luciente  carro 

Las  blancas  aves  de  la  chipria  diosa, 

Que  desde  el  Ericino,  cuidadosa. 

Tomaba  á  ver  su  cazador  bizarro, 

Y  assJtada  del  mísero  lamento. 

Cierta,  aunque  no  informada,  de  sus  males, 
Juzgando  tardo  lo  veloz  del  viento. 
Dejó  al  viento  su  carro  de  cristales, 

Y  se  fió  de  su  ligera  planta, 
De  cuya  blanda  fugitiva  nieve 
Sacó  entonces  aguda  espina  nieve 
La  púrpura  con  aue  hoy  arde  la  rosa; 
^ero,  sorda  al  dolor  la  amante  diosa. 
Aun  más  veloz  corrió  á  mayor  tormento. 
Afligida  Leucipe  se  adelanta, 

Y  más  bien  que  á  la  voz,  al  sentimiento, 
La  causa,  el  caso,  el  agresor  reduce, 

Y  al  sangriento  teatro  la  conduce. 
Llega,  V  la  turba  mísera  apartando, 

A  su  Adonis  encuentra  palpitando;  ^         • 
Porque  el  hado  guardaba  en  fiel  retiro 
Para  Venus  el  último  suspiro; 

J  así,  en  sefial  de  que  entregarle  quiere 
un  el  alma  angustiada  con  que  muere. 
Tres  veces  se  afirmó  sobre  sus  brazos , 

Y  tres  se  derribó,  y  otra  su  anhelo 
(Mientras  quj  Venus  lo  contempla  tierna) 
Porfió  á  abrir  los  moribundos  ojos. 

Que  no  sufriendo  ya  la  luz  del  délo. 

Aman  su  noche  eterna, 

Hasta  que,  rotos  los  vitales  lazos 

(Que  para  unirse  más,  se  habían  unido), 

Huyendo  salió  el  alma  con  gemido. 

Venus,  furiosa  entonces,  castigando 

Su  blanco  pecho,  y  á  las  flores  dando 

Los  dorados  despoios 

De  su  inculto  caDello, 

Aun  abrazada  del  difunto  bello. 

Así  clamó:  «Decidlo,  Melpomene, 

iPara  qué  son  los  áios'^B  inmortales, 

ol  la  inmortalidad  no  los  redime 

De  onanto  triste  al  mundo  sobreviene? 

Felices  loe  humanos, 

H  infélioes  los  dioses  soberanos, 

A  007»  don  suerte 

No  pondrá  dulce  fin  la  amarga  muerte. 

T«  mi  dolor  eternamente  gime, 

ÍOk  Mdds  fementidosl 
f  •!  abrigo  ponedmo  do  los  males, 
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Ó  dad  mortalidad  á  mis  gemidos. 

ÍCómo,  mi  dulce  Adonis,  ha  cortado 
jáquesis  de  tu  vida  el  hilo  de  oro. 
Apenas  comenzado, 
Si  Venus  inmortal  en  tí  vivía? 
¡Ay,  mi  bien  deseado 
Al  tiempo  que  perdido  I 

ÍCómo  ha  desparecido 
Cn  tus  mejillas  bellas 
La  dulce  paz ,  que  hacia 
Con  la  azucena  candida  la  rosa? 
{Cómo  los  rayos  de  tus  dos  estrellas. 
Con  cuya  luz  hermosa 
Brillaba  la  deidad  del  tercer  cielo? 
Púsose  el  sol.  Oh  ninfas,  vuestro  llanto 
No  deje  el  mió,  para  que  ha^a  junto 
Un  mar,  para  urna  de  mi  sol  difunto. 
Vuestro  dolor  sea  tanto, 
Que  para  eternizar  mi  dr-sconsuelo, 
Por  sacrificio  de  anuales  ritos 
Deis  á  mis  aras  los  dolientes  gritos. 
¡Ah  fiero  Marte,  indigno  aun  de  este  suei 
Vilísimo  desdoro 

Del  sacro  néctar  y  el  celeste  coro. 
Inmortal  yo  no  sea , 
Ó  con  BU  Adonis  pague  Citerea 
El  mísero  tributo. 

Si  á  ver  volviere  tu  semblante  bruto. 
I  Oh  bárbara  Pirene  I  ¡oh  Circe  infame! 
Si  aborreces  cruel ,  si  amas  perjura , 
Mi  poder  desde  hoy  hará  que  vean 
La  nórrida  amarillez  de  tu  hermosura ; 
Porque ,  ultrajados  los  colores  vivos , 
Que  amó  Neptuno,  sean 
Desprecio  aun  á  los  faunos  más  lascivos , 

Y  no  porque  el  color  triste  se  crea 
Que  eiecto  de  tus  aguas  se  derrama , 
Sino  también  porque  tu  rostro  afea. 
Diga  desde  hoy  la  fama 
Que  es  ya  dos  ycccb pálida  Pirene. 
En  vano  nuestros  bárbaros  desvelos 
Duración  usurparon  á  la  triste 
Causa  de  mi  dolor  y  vuestros  celos ; 
Porque,  si  es  la  mitad  del  alma  mía 
Adonis,  que  aun  asiste 
Dentro  del  pecho,  donde  yo  le  abrigo. 
Vuestros  celos  y  él  viven  conmigo; 

Y  para  que  también  viva  su  gloria , 
Su  rojo  humor  haré  yo  t^n  fecundo, 
Que  produzca  á  los  siglos  su  memoria.  i> 

Dice;  y  sacando  el  néctar  soberano,' 
Que  en  una  ampolla  de  oro  contenia. 
Lo  roció  con  rostro  gemebundo 
Sobre  los  aue  en  la  rústica  esmeralda 
Se  congelaoan  líquidos  rubíes. 
La  san^,  pues,  al  prodigioso  arcano 
Obedeciendo,  empieza  á  levantarse , 

Y  en  partes  diferentes  á  empollarse , 
Hasta  hacerse  de  hojas  carmesíes 
La  anémona  que  acaba  aun  cuando  empie 

Y  (jue  para  adornar  su  verde  falda 
Eligió  desde  allí  la  primavera. 
Entre  tanto  la  tropa  lastimera 
De  ninfas  echa  con  piadosa  mano 
Copia  de  fiores  sobre  el  cuerpo  frió, 
De  quien  el  alma  huyó,  no  la  belleza. 
Que  entre  el  palor  venusto  se  ha  quedado. 
Después  á  un  valle  umbrío. 
De  funestos  cipreses  coronado, 
Lo  condujeron,  donde 
Preciosa  tumba  de  cristal  lo  esconde 
En  la  que  este  letrero  ' 
Llamó  con  voces  de  oro  al  pasajero  : 
«  Yace  aquí  reposando 
Aquel  para  quien  Néraesis  reparte 
De  Venus  la  piedad,  la  ira  de  Marte, 
¡Oh  tú,  que  vas  cazando  I 
Adonis  fué  la  luz  de  esto  horizonte ; 
Pues  murió,  el  sol  se  puso,  deja  el  monte,  i 

PBÓCRI8. 

Cuanta  me  referist-c  horrenda  historia, 


EL  ADONIS. 


xno 


Aun  cuando,  dulce,  mi  dolor  divierte, 
Con  asombros  fatiga  mi  memoria. 

ANAXARTH, 

No  á  mí  los  dioses  de  tu  triste  suerte 
Me  instniyen;  pero  el  hijo  de  Cinaras 
Buscó  sus  celos  v  encontró  su  muerte. 
Ri  en  la  prolija  historia  bien  reparas, 
Teatro  en  ella  tal  te  he  describido, 
Que  hacen  sangriento  sus  tragedias  raras. 
Y  aunque  la  tempestad  yo  haya  traido, 
Mira,  Frócris,  si  el  rayo  evitar  puede» 
Cuando  ya  el  trueno  lastimó  tu  oido. 
Vestidas  de  escarmiento  las  paredes 
De  su  templo,  Diana  aun  te  asegura 
Que  con  amor  no  vuelvas  á  sus  redes. 
Tus  celos  no  profanen  su  espesura, 
Pues  por  las  iras  de  su  diosa  fuerte. 
No  hay  amor  en  las  selvas  con  ventura. 

PBÓCBI8« 

Si  Adonis,  no  sin  miedo  de  la  muerte. 

Buscó  sus  celos,  yo  los  busco  ciega; 

Que ,  como  es  ciego  Amor,  riesgos  no  advierte. 

Mas,  ¿cómo,  cuando  tu  consejo  ruega 

Que  yo  evite  el  enojo  de  Diana, 

A  ti  de  Venus  el  temor  no  llega? 

AKAXARTE. 

To  nunca  temo  á  una  deidad  liviana. 

PRÓCRIS. 

La  que  esquiva  aun  veneras,  algún  día 
P^é  con  Endimion  diosa  y  humana. 

ANAXARTE. 

Siempre  esta  rigidez  ha  de  ser  mia. 

PRÓCRIS. 

To  he  de  seguir  mis  celos  inquiriendo. 

ANAXARTE. 

¿Aun  porfía  tu  error? 

PRÓCRIS. 

¿Tu  error  porfía? 

ANAXARTR. 

Pero  ¿no  escuchas  venatorio  estruendo? 

PRÓCRIS. 

una  tigre  fatigan  juntamente 
Céfalo  é  Ifis ,  hjicia  aquí  corriendo. 

ANAXARTE. 

iQué  confusión  de  perros  y  de  gen  te  I 
n'ócris ,  que  no  nos  hnllcn  procuremos. 

PRÓCRIS. 

Tu  Barcino  ladrando  está  impaciente. 

ANAXARTE. 

¿Y  tu  Pemena? 

PRÓCRIS. 

No  los  libertemos 
Sino  del  tronco  que  los  ha  tenido, 

Y  cada  una  con  el  suyo  huiremos. 
Ya  el  mió  desaté. 

ANAXARTE. 

Prócris  ha  huido, 
Sin  que  el  sabueso  yo  reducir  pU'  da. 
Ahora  ha  de  descubrirme  su  ladrido. 
To,  Barcino...  Partió  el  cordón  de  seda 
Por  junto  á  la  manilla,  y  en  mí  mano. 
Mientras  que  él  huye,  su  prisión  se  queda. 

IFIS. 

Ya  te  tengo:  no  huirás  mi  amor  insano; 
Siga  Céfalo  allá  su  chipria  fiera, 

Y  yo  á  mi  fiera  hircana. 

ANAXARTE. 

Será  en  vano. 

IFIS. 

|Ah  uiiiía  ingratal  Ya  se  huyó  ligera, 


I  Dejándome  el  cordón  con  que  la  ai^ia; 

Seguirla  el  pensamiento  aun  no  pudiera. 
¿Hat^ta  dónde  los  hados  mi  porfía 
Conducen?  8i  ha  de  ser  hasta  la  muerte. 
Muera  yo,  y  morirá  la  p'-na  mia. 
Si  en  vanf>,  oh  Anaxarte ,  ya  se  vierte 
T^or  mis  ojos  un  mar  nunca  bastante 
A  contrastar  escollo  que  es  tan  fuerte; 
Si  eres  aun  más  dura  ciuc  el  diamante. 
Que  á  la  sangre  se  rinae ,  y  tú  no  al  llanto. 
Sangre  que  exprime  el  cor*az(»n  amante, 
Duro  fin  acredite  tesón  tanto, 
Y  cuando  allá  me  ten«:a,  horror  afiada 
Tu  crueldad  al  reino  del  espanto. 
Este  despojo,  que  tu  mano  airada 
En  la  mía  dejó,  quv ,  aunque  suave , 
Prenda  es  tuya .  á  ri<?ore8  ensenada, 
Será  instrumento  que  mi  vida  acalde. 
Recilxí  el  un  extremo,  oh  tronco  firme. 
Porque  el  otro  reciba  el  cuerpo  grave. 
Ya  puedo  todo  al  aire  permitirme: 
Oh  sol ,  que  en  los  dos  vives  de  Anaxarte, 
De  tres  soles  á  un  tiempo  he  de  partirme. 

CÉFALO. 

Huyó  la  fiera,  y  de  Diana  el  arte 
Burlará ,  y  al  más  rápido  sabueso... 
Pero  ;qué  es  lo  que  cimbra  hacia  esta  parte? 
¡Ah,  selvas  santas!  ¡qué  fatal  suceso! 
¡Ifis ,  con  la  garganta  ^a  partida, 
De  un  tronco  pende  miserable  peso! 
Xo  dudo  que  Anaxarte  es  la  homicida, 
Si  con  la  mano  no,  con  los  desdenes , 
Que  ya  no  pudo  consentir  su  vida. 
¡Oh  hermosura!  Cruel  imperio  tienes, 
Pues  ya  vida,  ya  muerte  al  mundo  seas, 
Para  estrago  del  mundo  siempre  vienes. 
Ya  la  última  obediencia,  que  deseas, 
Dio  á  tu  bárbaro  imperio  su  destino. 
¡Oh  ninfa!  vén,  porque  tus  triunfos  veas. 
i*ero  ella  aqui  se  acerca. 

ANAXARTE. 

Hacia  aquí  vino 
El  sabueso,  si  no  me  engaño. — /Viste, 
Oh  Céfalo,  en  el  monte  á  mi  Barcino? 

CÉFALO. 

Lo  que  yo  veo  es  ese  estrago  triste. 

ANAXARTE. 

jlfís  murió  por  mí?  Mis  dichas  creo. 

CÉFALO. 

Pe  algún  escollo  sin  piedad  naciste. 

ANAXARTE. 

En  Chipre  he  de  cantar  este  trofeo. 
¡Oh,  si  con  él  pendiera  el  Amor  mismo, 
V  cuantos  no  infamaron  su  deseo! 

CáFALO. 

El  horrendo  espectáculo  al  abismo 

Estremece,  y  el  cielo,  que  nos  mira, 

Ri>cela  de  su  luz  el  parasismo. 

I Y  tú  insultas,  cruel!  Mas  no  suspira 

Un  pecho  que  es  de  hierro.  )0h!  no  devuelva 

Sobre  ti  Venus  la  sagrada  ira. 

ANAXARTE. 

No  es  potlcrosa,  no,  y  aunque  resuelva 
Mi  muerte,  yo  sabré  que... 

CÉFALO. 

¡Dioses  santos! 
Toda  es  prodigios  la  Amatunta  selva. 
¿Qué  querrán  anuncianne  monstruos  tantos? 
Ó  Némesis  se  irrita,  ó  la  « "jM.'.-tura 
Produce  de  Tesalia  los  eneaiitoí». 
Apenas  la  cruel  ninfa  procura 
Finalizar  la  voz  blasfema,  cuando 
Ci'sa  la  voz ,  la  lengua  es  piedra  dura. 
La  planta ,  que  hacia  mí  movió,  parando, 
Jaspe  qucíló,  los  ojos  ya  no  mueve; 
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El  color  del  Bemblantc  va  faltando; 
De  mánnol  es  el  pecho,  antes  de  nieve, 

Y  sin  que  envidie  de  Mednrta  el  arte, 
El  numen  vengador,  en  punto  breve, 
De  risco  la  vistió  por  toda  parte; 
Aunque  peñasco  rigido  quedando, 
Piedra  es  ahora ,  y  piedra  fuó  Annxarte; 
Porciuc ,  el  corazón  duro  derramaudo 
Pur  toda  ella  el  rígido  veneno, 

Fué  todo  lo  demás  petrificando. 

Huiré  de  tanto  horror,  y  al  sitio  ameno 

Que  está  en  el  centro  de  la  falda  umbrosa, 

De  toda  la  espesura  verde  seno, 

Iré  á  olvidar  la  caza  fatigosa, 

Si  no  tragedias  tantas.  Venus  bella. 

Guárdame  á  Prócris,  y  serás  mi  diosa. 

PBÓCBIS. 

Desde  este  que  eminente  se  descuella 
A  hermosa  vista  risco  formidable , 
Que,  aunque  difícil,  superó  mi  huella, 
Se  me  descubre  toda  la  agradable 
Camparía,  pero  ni  á  An asarte  veo. 
Ni  á  Céf  alo,  ni  á  Ifis  miserable. 
Quizá  los  dificulta  á  mi  deseo 
La  verde  confusión;  mas  ya  igualmente 
Las  horas  parte  el  luminar  febeo. 
El  venatorio  estruendo  antecedente 
Cedió  al  silencio  ya,  y  aun  la  esjnsura 
Arde,  á  pesar  del  aura,  mudamente. 
¡Ni  un  can  que  lat«!  pero  á  la  Ihinura 
Céfalo  baja  por  aquel  repecho, 

Y  hacia  el  valle  de  Adonis  se  apnsura. 
Donde  dicen  le  aguarda  en  blando  lecho 
Esa  Laura  que  tantos  ya  le  cuesta 
Fieros  cuidados  á  mi  triste  pecho. 

Sin  duda  solicita  la  florosta; 
Porque  en  ella  la  ninfa  á  sus  desvelos 
Previene  alivios  de  la  ardiente  sict^ta. 
I  Oh,  lo  que  me  persuaden  mis  recelos! 
Vo  desciendo.  Piedad,  diosa  enemiga , 
Porque  voy  á  morir  ó  á  ver  mis  celos. 

CÉFALO* 

Aquí  do  el  agua  clara  y  sombra  amiga 
El  verde  prado  bañan  de  frescura , 
Dejar  quiero  el  calor  y  la  fatiga. 
Ya  que  no  pueda  la  memoria  dura 
Del  triste  caso,  que  aunque  fuese  aj(>na, 
Me  aflige  propia  aquella  desventura. 
Junto  á  este  arroyo  que  apacible  suena, 

Y  fuente  al  pié  de  aquella  palma  nace, 
De  entre  la  rubia  bulliciosa  arena, 
Bajo  del  arqueado  ojiaco  enlace 

De  verdes  hiedras  con  los  troncos  rudos, 
Fresco  sitial  á  mi  cuidado  yace. 
Reclinado  sobre  él,  mientras  los  nudos 
De  la  red  doy  al  ocio,  y  mis  tres  canes 
Bnjo  la  tosca  breña  anhelan  mudos. 
Descanso  dulce  tengan  mis  afanes, 
Que  hoy  no  poco  los  tuvo  ejercitados 
Desde  la  fuente  de  los  Arrayanes 
Aquella  tigre  que  precipitados 
Nos  trajo  por  la  s- Iva  peligrosa. 
Los  venatorios  tráficos  burlados; 
Pero,  por  si  ella  ó  otra  alguna  osa 
Alterar  mi  quit:tud,  aquí  prevengo 
£1  dardo  inevitable  de  mi  esposa. 

PRÓCBIS. 

Aquí  segura  la  ocasión  ya  tengo. 
|Aun  está  solo  I  ¿Si  mi  agravio  piensa? 
Ó  á  morir  ó  á  vivir  de  una  vez  vengo. 
Eate  intrincado  sitio  me  dispensa 
Ver  ún  ser  vista,  pues  al  más  agudo 
Lince  las  ramas  son  muralla  densa; 
Has  porque  el  sobresalto  aun  no  sacudo, 
ser  quisiera  de  esta  palma, 
oon  ojos  ]|r  oidos  iaspe  mudo. 
Lun  1a  Tespiradon  le  niego  al  alma, 
Xtaiendo  me  desootora  ta  aire  leve. 


OÉFALO. 


Toda  la  selva  yace  en  mada  calma. 
Sólo  murmura  esta  disuelta  nieve 
De  q^vLQ  las  verdes  lenguas  de  los  troncos 
El  lisonjero  céfiro  no  mneve. 
{Jilencio  dieron  los  peñascos  broncos 
A  la  alta  selva,  ni  fas  dulces  aves 
Se  solicitan  con  suspiros  roncos. 
Todo  arde  y  calla,  y  callas  tú ,  que  sabes 
Oh  Aura,  que  en  medio  del  ardiente  dia 
Haces  tú  leves  mis  fatigas  graves. 
Vén,  Anra  mía,  vén;  rén,  Awra  mia; 
Dulce  hielo  serás  del  pecho  ardiente. 
Vén,  Aura  mia ,  vén;  vén ,  Aura  mía, 
Pero  si  rumor  vano  no  me  miente. 
Las  ramas  se  han  movido,  y  al  estruend 
Un  can  y  otro  ladrando  va  impaciente. 
La  fiera  es;  al  dardo  me  encomiendo; 
Desde  aquí  se  lo  arrojo  antes  que  huya. 
Logré  el  golpe. 

PBÓCBIB 

|Ay  de  mil 

OÉFALO. 

Mas  ¿qné  este 

PBÓCBIS. 

Que  será  sin  estorbos  Laura  tuya 
Cuando,  más  que  á  este  dardo,  al  sentim 
De  mis  celos,  mi  vida  se  concluya. 

C¿FALO. 

Sobre  mí  caiga  todo  el  firmamento. 

Yo  al  aura,  al  viento,  que  el  calor  templ 

Llamé. 

PBÓORIS. 

lAy  de  mil  Pues  ya  fué  ninfa  el ' 
No  me  puede,  oh  Diana,  ser  más  cara 
Tu  díidiva  fatal,  cuando  la  admiro. 
De  tanta  sangre  como  vierto  avara^ 
Céfalo,  adiós;  porque  difícil  miro 
El  dia,  para  mí  ya  noche  oscnra. 
Aura  es  también;  recoge  este  suspiro. 

Gí¿FALO. 

Faltó  ya  de  la  tierra  la  hermosura. 
Faltó  mi  bien,  faltó  de  toda  parte. 
Llegó  mi  mal ,  llegó  mi  desventura. 
¿Cómo  al  dolor  el  monte  no  se  parte? 

ÍSi  al  ver  mi  llanto,  aun  con  su  amante  ii 
)e  ser  peñasco  dejaría  Anaxartc? 
;No  era  yo  aquel  que  candido  aplaudía 
Mis  gustos  como  eternos?  iQué  cercano 
Vive  el  triste  pesar  de  la  alegría! 
I  Oh  coro  de  los  dioses  soljcranol 
¿Que  hubo  de  morir  mi  Ulla  esposa, 

Y  de  su  esposo  á  la  sangrienta  mano? 
¡Oh  antelación  del  hadó  rig(»rosa! 
[Prevención  fué  muy  corta  para  esta 
Tanta  tragedia  horrible  y  lastimosa! 
iQué  furias  hoy  por  toda  esta  floresta 
Sembrando  han  ido  fúnebres  horrores 
Si  para  el  amor  dulce  fué  dispuesta?   ' 
Pero  si  es  selva,  y  selva  con  amores, 
Ya  que  la  evite,  misero,  me  adviert-e 
Adonis,  muerto  entre  sus  bellas  florcsL 
De  Cencreo  infeliz  la  amarga  suerte 
Del  triste  Ifis  la  desgracia  ñera,         '  • 

Y  de  mi  Prócris  la  sangrienta  muerte. 
No  me  castigues ;  huyo,  diosa  austera.* 
Huid,  huid,  mortales,  la  espesura; 
Porque  por  ley  (oue  aun  Júpiter  venera) 
No  hay  amor  en  las  selvas  oon  ventura^ 


COMPOSICIONES  VABIAS. 
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COMPOSICIONES  VARIAS  (1). 


Epitafio  i  una  perrita  llamadi  ÁrmeUndñ, 

Bajo  de  este  jazmín  yace  Armelinda, 
Perrita  toda  blanca,  toda  linda, 
Delicias  de  su  ama , 
Qne  aun  hoy  la  llora;  llórala  su  cama. 
La  llora  el  suelto  ovillo, 
Como  el  arrebujado  papelillo 
Con  que  jugaba;  llórala  el  estrado, 
Y  hasta  el  pequeño  can  del  firmamento, 
De  Erígone  (2)  olvidado, 
Muestra  su  sentimiento; 
Solamente  la  nieve  se  ha  alegrado, 
Pues  si  yace  Armelinda  en  urna  breve, 
Ta  no  hay  cosa  más  blanca  que  ^a  nieve. 


Itaflo  al  sepulcro  de  un  perro  dogo,  moy  especial ,  que  se  en- 
erró  en  el  patio  de  los  Naranjos  del  eoiegio  de  Santiago  de  Gra- 
tada. 

Aquí  yace  Arrogante, 
Dogo  hermoso;  vivió  para  él  bastante, 
Po<ío  para  su  dueño,  cuyo  anhelo 
Lugar  le  diera  con  el  can  del  cielo. 
Sirvió  siempre  leal,  y  en  ocasiones 
Ahuvcntó  de  su  casa  los  ladrones; 
Sólo  su  dueño,  oh  triste,  noche  y  dia 
Fué  su  solaz  y  fué  su  compañía. 
Si  sirves,  caminante, 
Mucho  que  aprender  llevas  de  Arrogante, 


Lloraras  cuando  supieras 
Que  dentro  de  un  mes  morías; 

Y  ¡es  posible  que  te  rías, 

Y  quizás  mañana  mueras! 


Pábnla  de  Alfeo  j  Aretnsa  (3). 

Canto  el  amor  del  despreciado  Alfeo, 
Cuyas  quejas  dulcísimas,  dolientes, 
Por  las  amargas  ondas  de  Nereo 
Aun  oyen  do  Aretusa  las  corrientes. 
Pues  tú,  délfií'o  dios,  otro  deseo 
Siguiendo  vas  con  círculos  lucientes. 
Haz  que  en  estas  mis  cláusulas  sonoras 
Yo  me  corone  del  dcad-.n  que  lloras. 

Tú ,  de  Arellano  honor,  Mi^cénas  mío. 
Que  aman  las  Musas  j  pmhija  Astrea, 
Que  el  caudaloso  Bótis,  patrio  rio. 
Lleno  de  lustros  saludar  di-sva; 
Este  mi  ocio  escucha,  si  es  que  fio 
Lo  grave  dividir  de  tu  tar«>a; 
Logre  yo  tus  favores  entre  tanto 
Que  los  desdenes  de  Aretnsa  canto. 

Del  dios  rey  de  las  aguas  hija  era 
Ninfa  de  Acaya,  á  quien  la  esquiva  diosa, 
Cuando  desde  el  Eurota  va  á  su  esfera. 
Deja  el  dominio  de  la  selva  umbrosa. 
Que  en  la  tropa  de  Oróades  ligera, 
Siendo  la  más  gentil,  la  más  hermosa. 
Aun  ausente  de  Ftbo  la  alta  hermana, 
No  desean  las  selvas  á  Diana. 


(1)  Estas  composiciones,  asf  como  El  Aáénit,  se  imprimen 

lora  por  primera  \n.  Alcanas  dr  ellas  fstin  copiadas  de  nn  có- 

ce  de  la  escojifda  librería  dH  sedor  Marqués  de  Pidal ;  las  más, 

!  los  autógrafos  drl  mismo  I'orckl,  que  forman  parte  de  las  ac- 

s  de  la  Academia  del  Bam  Costo.  {Soia  áei  Coleeior.) 

i%  Hija  de  iraro.  l»esrubrió  1»  mutrte  de  so  padre  por  medio 

>  una  perra,  que  no  cesaba  de  aullar  sobre  la  septtltnra  de  icaro. 

'af  del  Colectora 

•ó)  Dedicó  PoncKL  esta  composición  al  seflor  dos  Fraadseo  Ra- 

irea  de  Arellano,  alcalde  del  crimen  en  la  real  aadlencia  de 

areelona.  \JS9t9  M  CoUct$r,) 


No  ilustró  del  Taigeto  la  escabrosa 
Cumbre  ninfa  más  bella,  pues  la  frente 
En  cada  estrella  vence  luminosa 
Los  ojos,  qu."  abre  el  cielo  transparente; 
De  cuanto  en  sus  mejillas  mezcla  hermosa 
Hizo  con  el  jazmín,  clavel  ardiente. 
Queda  uno,  que  en  dos  hojas  se  señala, 
Que  encierra  perlas,  y  ámbares  exhala. 

Bajando  al  pecho  de  su  blanco  cuello. 
Mucha  nieve  en  dos  partes  dividía, 
Sobre  cuyo  candor  suelto  el  cabello, 
Las  hebras  de  oro  el  viento  confundía; 
Así  inunda  de  rayos  (.1  sol  l>ello. 
Nevado  escollo  al  despuntar  del  dia; 
De  sus  manos,  en  fin,  son  los  albores 
Incendios  de  cristal ,  hielos  de  ardores. 

Esta,  de  Vónus  inmortal  desdoro. 
Dejándole  á  la  esjialda  el  peso  leve 
Del  ebúrneo  carcaj  y  Hechas  de  oro. 
Estas  ajusta  al  arco,  que  las  mueve; 
Penetra  el  bosque,  y  el  errante  coro 
Cede  al  aplauso  que  á  Aretusa  debe, 
Porque  usurpa  á  las  glorías  de  Atalanta, 
Lo  cierto  el  tiro,  lo  veloz  la  planta. 

Igualmente  partiendo  su  carrera. 
El  sol  las  blancas  horas  encendía. 
Cuando  Aretusa,  (juo  corrió  ligera 
Los  arduos  montes  y  la  selva  umbría. 
Fatigada  desciende  á  la  ribera, 

Y  en  su  encendida  nieve  permitía 

Que  en  más  bello  cénit,  con  más  auroras, 
£1  sol  hiciese  las  ardientes  horas. 

Por  laberinto  de  álamos  frondoso, 
De  verdes  sauces  por  estancia  amena, 
Profundo  un  rio  corre  silencioso, 
O  se  desliza  con  quietud  serena; 
De  ést:  un  remanso  advierte  delicioso. 
Que  no  le  esconde  la  menuda  arena, 
Pues  contaba  en  sus  senos  transparentes 
Uno  á  uno  sus  cálculos  lucientes. 

La  calurosa  ninfa,  que  procura 
Término  á  sus  afanes  deseado. 
Solícita  registra  la  espesura, 
Por  sí  alguno  la  advierte  Acteon  osado; 
La  soledad  el  sitio  le  asegura, 

Y  habiendo  sus  despojos  confiado 

De  un  sauc .' ,  dio  al  cristal  el  blanco  bolto. 
Donde  quedó  cubierto,  mas  no  oculto. 

En  el  claro  remanso,  no  lasciva, 
O  se  abate,  ó  se  eleva,  ó  se  recrea. 
Pareciendo  en  la  espuma  fugitiva. 
Segunda  de  las  ondas  CM terca; 
Sus  brazos  (blancos  remos,  en  que  estriba) 
Cortan  las  aguas;  y  si  lisonjea 
El  viento  de  sus  hebras  el  tesoro. 
Bajel  rs  de  marfil ,  con  velas  de  oro. 

En  hondas  grutas  de  cristal  luciente 
El  dios  Alfeo,  entonces  st>srgado. 
Oye  turbar  sus  aguas,  y  la  frente 
Alzó,  de  verdes  cafías  coronado; 
Mira  la  blancji  ninfa,  mira,  y  siente 
Dulces  incendios  en  su  pecho  helado; 

Y  suspensos  sus  rápidos  cristales. 
Así  siente  su  amor,  así  sus  males  : 

«Si  piensas,  ninfa  bella,  que  no duzs 
Un  instantáneo  amor,  y  excusas  fiera 
El  bien  que  me  promete  esta  ventura, 
Para  crecer,  amor  tiempos  no  espera. 
Si  el  ver  y  el  adorar  una  hermosura 
Son  dos  cosas,  ninguna  es  la  primera; 
Yo  te  vi,  yo  te  amé,  y  otros  amantes 
No  te  adoraron  más,  te  amaron  antes. 

^Calurosa  y  cansada,  tus  fatigas 
Recibieron  benignas  mis  arenas; 
Dulcemente  en  mis  agiifts  ya  mitigas 
El  calor  y  el  cansancio,  y  no  mis  ponas; 
Ya  que  en  mi  propia  unía  tú  me  obligas 
A  bcDcr  el  venení.)  que  en  mis  ^'enas 
Arde,  reciproquem<is  los  favores; 
Mitiguen  tus  cristales  mis  ardores. 

nDueño  soy  (si  soy  tuyo  iqaé  fortuna!) 
De  cuanto  engendro  U  nbera  amena; 
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Mil  arroyuelos  desde  su  alta  cuna 
Bajan  su  plata  á  mi  dorada  arena; 
Contémplase  en  mi  el  sol,  la  errante  luna 
Aun  no  se  mueve  en  mi  quietud  serena; 
Mas  ¿para  qué  numero  bienes  tales, 
Si  ya  sólo  soy  dueño  de  mis  males?» 

Dice;  y  lascivo  apenas  se  adelanta, 
Cuando  ella  de  sus  ondas  se  le  exime 
Intrépida,  fiando  á  veloz  planta 
Nobles  defensas,  que  el  amante  gime; 
Mas ,  como  aunque  á  Aretusa  en  fuga  tanta 
Alas  preste  el  desden,  nunca  reprime 
Sus  ¿fuerzos  amor,  que  es  dios  alado, 
Vuela  ella  esquiva,  y  él  enamorado. 

«Aguarda,  espera  (dice);  oh  ninfa,  tente; 
lOh,  si  el  amor  un  muro  te  opusiera! 
Teme  de  áspid  dormido  el  mortal  diente, 
Cuando  no  el  pomo  de  oro  en  tu  carrera; 
Mas  |ay  de  mil  que  ni  el  metal  luciente, 
Ni  el  veneno  mortal  te  suspendiera; 
Pues  no  detuvo  ya  tu  pié  divino 
Mi  pena  más  mortal ,  mi  amor  más  fíno.n 

Sorda  Aretusa,  y  más  veloz  que  el  viento. 
Huye,  y  el  dios,  que  en  vano  ya  la  nombra, 
Tanto  se  adelantó  en  su  seguimiento. 
Que  una  vez  abrazó  la  amada  sombra; 
Del  fatigado  pecho  el  recio  aliento 
El  tierno  oido  de  la  ninfa  asombra; 

Y  como  el  dios  acuoso  la  seguia, 
Creyó  que  húmedo  el  austro  la  impelía. 

Así  afligida  con  el  riesgo  instante 
La  casta  compañera  de  Diana, 
Contra  el  esfuerzo  del  insano  amante, 
A  su  deidad  apela  soberana. 
«  Oh  diosa  ^dice) ,  si  ^ardé  constante 
Tus  santas  leyes,  y  si  aplausos  gana 
Tu  decoro,  defiende  de  este  implo 
Mi  honor  por  tuyo,  cuando  no  por  mio.n 

La  diosa,  conmovida  al  justo  lloro, 
De  opaca  y  densa  niebla  rodeada, 
La  oculta,  y  luego  la  madeja  de  oro 
Corre  en  hilos  de  plata  liquidada; 
No  de  coral,  de  aljófar  es  tesoro 
La  sangre  de  las  venas  desatada, 

Y  al  deshacerse  en  los  cristales  puros. 
Bullen  la  blanda  carne  y  huesos  duros. 

Entre  tanto,  cual  dando  vueltas  ciento. 
En  alta  noche  el  can  infiel  dormido, 
A  espacioso  redil  el  lobo  hambriento 
Aulla,  y  crece  el  mísero  balido; 
Tal  gira  en  tomos,  firme  aún  en  su  intento, 
La  opuesta  nube  el  dios;  y  más  rendido. 
Por  si  su  ingrata  bella  aun  no  se  excusa, 
((¡Oh  mi  Aretusa,  clama,  oh  mi  Aretusa!» 

Desató  el  viento,  en  fin,  la  niebla  fría, 
Dejando  descubierto  al  triste  Alfeo, 
Fuente  va,  á  aquella  por  quien  su  porfía 
Torpes  delicias  prometió  al  deseo. 
Vuelve  á  sus  aguas,  nunca  á  su  alegría; 
Aunque,  por  corto  de  su  dicha  empleo, 
Le  conceden  que  junte  su  corriente 
De  BU  amada  Aretusa  con  la  fuente. 


Acteon  j  Diana  (1). 

Aquella  que  nos  informa. 
Que  aunque  tres  formas  vistió. 
No  querrá  un  hombre,  y  que  no 
,  Será  de  ninguna  forma; 

Pues  si  bien  Pluton  de  un  cuerno 
La  llevó  por  su  querida. 
De  estos  casados  la  vida 
Yíjqo  á  ser  luego  un  infierno; 

Con  quien  de  amoroso  empeño 
Ko  hay  quien  acordarse  cuente, 

(I)  Bftt  Ubila  bnriesca ,  en  terdad  harto  desaforada  en  so  es- 
tilo, M  compoesla  en  las  mocedades  de  Pobcél,  cuando  aun  líe- 
nte éste  ea  la  Academli  del  Trípode  el  primer  nombre  que  usó  en 
•Ua,  «sto  M ,  el  de  £/ Cakaikn  4e  U  Fioretia.  (NoU ielCoUctor,) 


Y  aun  Endimion  solamente 
Se  acuerda  como  por  sueño; 

Hija  de  Jove  (un  borracho) 

Y  Latón  a,  que  parió  una 
Muchacha  como  una  luna, 

Y  como  un  sol  un  muchacho. 
Fatigada  ésta  del  uso 

De  las  flechas  un  verano. 

Pues  siendo  menor  su  hermano, 

A  abochornarla  se  puso; 

Viendo  entre  unas  espesuras 
Que  un  mudo  remanso  nabia. 
Tan  claro,  que  le  decia 
A  cualquiera  dos  frescuraA, 

Dijo :  «  En  bañarme  convengo. 
Ninfas,  presto,  á  desnudarme ; 
Que,  apuQue  casta,  he  de  limpiarme, 
Pues  soy  leona  y  manchas  tengo.» 

Desnudas  todas,  se  fragua 
El  baño,  y  aunque  temían 
Si  desnudas  las  verían , 
Echaron  el  pecho  al  agua. 

Y  cuando  en  las  aguaa  mudma 
Las  faltas  que  desmentían 
Vestidas,  las  descubrían 
Como  verdades  desnudas » 

Acteon,  hijo  de  Arísteo 

Y  Autonoe ,  llegó  cazando 
A  la  fuente,  adivinando 

Que  allí  habria  un  buen  ojeo. 

Aquí  fué  la  fiesta  brava. 
Aquí  el  chillar,  y  agua  echarle  ¡ 
Pero  el  gato,  al  zapearle, 
A  la  carne  se  acercaba. 

«Vanos  son  esos  trabajos. 
Ninfas  (dice);  no  gritéis, 
Ni  vuestros  tiples  me  alcéis; 
Que  yo  busco  vuestros  bajos. 

»Mi  brazo  es  de  todas  mangas , 
Por  feas  no  os  aflijáis; 
Que  vo,  porque  lo  sepáis. 
También  suelo  cazar  gangas. 

wPorque  vea,  no  hayas  pena, 
Diana  tus  cuartos  menguantes; 
Que  mis  cuartos  son  bastantes 
Para  hacerte  luna  llena. 

)>Que  seas  casta  no  contrasta 
Lo  que  á  tu  honor  es  debido. 
Porque  lo  que  yo  te  pido 
Cosa  es  que  te  deja  casta.» 

Diana  con  ojos  severos 
Dice :  «No  te  gloríarás, 
Pues  si  en  carnes  visto  me  has. 
Yo  haré  te  vean  en  cueros. 

»Y  pues  dCv  verme  los  yerros 
Te  tengo  de  castigar. 
Eso  que  me  quieres  dar, 
Guárdalo  para  los  perros.» 

Dijo,  y  cornudo  venado 
Lo  hizo:  pero,  si  hacer  pudo 
La  que  dió  en  casta  un  cornudo, 
4  Qué  no  hará  la  qu6  no  ha  daáo  ? 

Huyendo,  pues,  por  los  cerros 
Sus  perros,  que  lo  encontraron, 
Fieles  lo  despedazaron. 
Con  que  murió  dado  á  perros 

Para  cofres  recogieron 
El  cuero,  y  á  la  cabeza 
Enterrada,  esta  simpleza 
O  esta  discreción  jmsieron  : 

«Hombres  bobos,  que  al  ver  tina  hem 
Le  entregáis  las  potencias  y  sentidos 

Y  aun  poseéis  las  dichas,  entendidos* 
Estad  en  que  la  dicha  no  es  segura. 

))Acteon  escarmientos  os  procura; 
Que  á  una  casta  deidad  (si  ennoblecido! 
Deben  los  riesgos  ser  ai)ctecidos) 
Dió  un  sentido,  y  ya  llora  su  locura. 

))Sólo  en  la  vista  tuvo  su  delicia, 

Y  se  vio,  cual  lo  ves,  muerto,  deshecho. 
Bruto  y  con  astas;  pero  no  lo  dado. 


COMPOSICIONES  VARUS. 
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nPaes  cnalqniera  mnjcr  que  se  codicia 
(Sea  la  mejor),  lo  deja  á  un  hombre  hecho 
Un  pobre,  un  bruto,  y  lo  peor,  cornudo.» 


SONETOS. 


rlando  anos  dulces  i  ana  dama ,  que  no  gastaba  de  otros  ver- 
s  que  los  de  Garcilaso,  en  ocasión  de  hallarse  indispuesta  (1). 

Cerca  del  Dauro^  en  soledad  amenas 
Con  tu  memoria,  oh  Julia,  divertía  . 
Los  males  de  mi  tríate  fantasía, 
De  cuyo  bien  la  ausencia  me  enajena; 

Cuando  por  nuevo  susto ,  nueva  pena... 
Ya  no  quiero  más  culto^  Julia  mia: 
Digo  en  plnma  corriente:  que  ayer  dia 
Me  dijeron  que  no  quedabas  buena; 

Que  era  el  mal,  rtsfriado,  y  yo  en  tal  caso 
Almendras,  te  receto,  confitadas ; 
Prendas  son  de  mi  afecto  en  nada  escaso, 

Y  con  motivo  de  tu  mal  buscadas; 
Cómetelas,  y  di,  con  Garcilaso: 
¡Oh  dulces prcndaif  par  mi  mal  halladas/ 


U. 

Uastrisimo  seQor  don  Pedro  de  Salazar,  obispo  de  Córdoba, 
en  ocasión  de  haber  ordenado  de  presbíteros  i  onoi  eclesiásti- 
cos granadinos. 

Consiitues  principes  super  om- 
nem  lerram  memores  erunt  nomi- 
ni8  /tii.  (Psal.  XLIT.) 

A  tí,  oh  príncipe,  áiuroo  candelero , 
Que  esplendores  derrama  indeficientes 
Por  el  cordobés  templo,  revenntes 
Dirige  afectos  corazón  sincero. 

De  tu  altamente  señalado  esmero 
Las  gratitudes  guardarán  presentes, 
Hijos  de  aquella  que  entre  muchas  gentes 
Sus  rojos  granos  coronó  primero  (2); 

Pues  si  tu  mano  los  eleva  á  hoiwres 
Sobre  la  tierra,  bailando  en  su  alta  gloría 
De  príncipes  sagrados  el  renombre; 

Dignamente  prev¡<ne  á  tus  favores 
El  corazón  afectos ,  la  memoria 
Veneración  eterna  de  tu  nombre. 


m. 

Bd  la  moerte  y  sepalcrn  del  dortor  don  Blas  Antonio  Nasarre 
7  Ferriz,  del  consejo  de  sn  majestad,  etc. 

Yace  aquí  varón  ínclito;  aquí  empaña 
Negro  horror  una  pluma  brilladora, 
Aquí  el  ejemplo  singular  mejora 
La  virtud,  que  las  ciencias  acompaña. 

Su  alma  aquella  de  esplendores  baña; 
Mientras  á  la  urna  que  <^stas  atesora, 
Llora  la  amistad  fiel,  el  honor  llora, 
Llorah  las  musas  de  la  grande  España; 

Llora  aún  la  envidia,  pero  llora  en  cuanto 
Falta  en  su  ilustre  vida  el  mortal  cebo. 
Que  ejercitó  sus  venenosos  dientes; 

Pero  convierta  ya  su  críiel  llanto 
En  más  feroz  rugido:  porque  Febo 
Su  fama  envía  á  las  postreras  gentes. 


Prevenga,  pues,  el  bárbaro  africano 
ultimo  asalto  al  vacilante  muro, 
Y  del  metal  del  sol  hijo  más  puro 
La  adusta  frente  coronarse  uiano; 

Que  de  tanta  traición,  invasión  tanta. 
Oh  Alfonso,  triunfarás,  cuando  triunfares 
De  un  amor  paternal;  ¡oh  alta  vietoría! 

En  vano  Ausonia  su  Torcuato  canta; 
Que  harán  tu  hazaila,  viéndola  ambos  mares, 
En  ambos  mundos  inmortal  tu  gloria. 


IV. 

i  la  memorable  hazafia  de  Alonso  Pérez  de*Gozinan  el  Baenof 

en  el  sitio  de  Tarifa. 

Del  fuerte  rey  el  desleal  hermano, 
Más  por  traición  que  i)or  valor  seguro, 
Confie  aun  más  que  en  el  ariete  duro, 
En  la  vil  saña,  en  el  enojo  insano. 

(1)  Esta  composición  t  las  signirntes  roeron  leídas  et  la  Aa- 
emia  del  Baea  Gasto,  i  Nota  áet  Colector.) 
A  Alasion  alambicada  á  GraMda. 


V. 

En  el  elogio  del  padre  fray  Bartolomé  Rubio.  rolÍKÍoso  francisca- 
no, que  mvLTiá  con  fama  de  santi<i:id,  cuyu  vida  compendió  en  el 
Sanegirico  que  le  predicó  el  rexorciidisimo  padre  lector  Jobila* 
o  Mora,  con  la  alegoría  de  piedras  preciosas  por  virtudes. 

Este  oue,  dnlce  Tulio,  ha  desatado 
Tesoro  ae  tlocuí^ncia  jirodigiosa, 
Preciosísimas  piedras  á  tu  ansiosa 
Noble  solicitud  ha  d'^rramado. 

Desenvolverá  en  ellas  tu  cuidado 
Virtudes  que  en  la  noche  tenebrosa 
De  nuestro  mundo  hicieron  luminosa 
El  alma  pía  de  varón  sagrado. 

Luce  entre  todas,  como  la  más  bella. 
La  carídad,  rubí  ardiente  vn  cuanto 
Bavos  imita  enardecida  estrella. 

Dejó  cuanto  fuú  suyo  el  varón  santo; 
Poco  es,  61  mismo  s**  entregó  por  ella. 
Oh  tú,  que  aquí  la  encuentras,  da  otro  tanto. 


VL 

La  bella  Anarda  conducida  era 
Sobre  un  toriJe  cuadrúpedo,  ;no  explico 
Lo  que  era  así  ?  Pu*  s  era  en  un  borneo; 
Yo  no  quiero  ser  culto; ;  hay  tal  quimera? 

Llegaba,  pues,  mi  bestia  á  la  ribera 
De  Aguas-Blancas,  y  dando  de  hocico. 
Derribó  la  deidad,  y  por  tantico 
No  se  aretusa  auiuiue  su  Feo  muera. 

Su  cuyo  acudió  luego,  recibiendo 
Al  desmayado  sol;  mucho  intentaron 
Las  mañas  del  burríllo  pt^rta-coh^s: 

Pues  si  cuatro  caballos,  despidiendo 
De  si  un  sol  solo,  al  mundo  lo  abrasaron, 
¿Qué  no  abrasara  un  burro  con  dos  soles  7 


VIL 

A  Cristo  crnciflcado  (3). 

El  demonio,  feísimo 
Puso  al  hombre  más  negro  que  la 

Y  por"  cosa  que  no  imi>orta  una 
Per<Uó,  Señor,  tu  soln-rana 

Pero  siendo  tu  amor  ol 
Descendiste  dvl  cielo,  y  nuestra 
Purificaste,  cuando  de  una 
Agua  y  sangro  nos  diste  en  esa 

Blanca  el  hombre  vistió 

Y  en  el  alma  sonó  peri)étua 
Laquees  del  Padn'  Eterno  eterna 

Pues  tu  muerte,  Señor,  me  hizo 
Para  que  yo  con  muerte  viva, 
Muera  mi  culpa  en  ])eniteucia 


Avestruz^ 
Pe- 

yuíZy 

Luz. 

A  rcaduz, 
Jírz 
Vrz 
Cruz, 

Sobrepelliz, 
Paz 

VtK. 

Ft'liz, 

Jfnz 

Atroz, 


VIH. 

La  nanea  bastantemente  celebrada  musa  de  mi  señora  la  Marque- 
sa de  (Rastrillo  ?iabia  empezado  un  poema  lieroicu.rujra  materia 
eran  las  glorias  de  Salamanca,  sn  patria,  y  ¿üWí  de  concluirlo 
murió. 

(Soneto,  con  alusión  á  la  fábula  de  Orfeo  j  Enrfdice.) 

Canta  en  bucTi  hora,  afn?nta  castellana, 
Del  trado  Orfeo  la  patricia  historia, 

(S)  Este  soneto  con  pies  fortados  fué  compoesto  en  U  Aea4«« 
bU  del  Baea  Gasto.  ySota  del  Colector,) 
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T  del  oscnro  tiempo  la  memoria, 
A  tu  voz  resucite  la  ('(iad  cana. 

Caiita,  j  venza  tu  lira  soberana 
Cuanta  niebla  Letea  su  alta  gloria 
Ofuscó  por  caduca  j  transitoria, 
O  mordió  el  diente  de  la  envidia  insana. 

El  reino  del  olvido,  penetrado 
De  tu  estudio,  obediente  á  tu  armón  i  a, 
La  patria  á  esplendor  nuevo  rf^stituye. 

Mas  cuando  á  mirar  vuelves  lo  pasado, 
Antes  que  salga  á  ver  el  claro  día. 
Con  tu  luz,  todo  en  triste  sombra  huye. 


IX. 

En  elogio  del  sermón  de  honras  ai  ilastrísimo  y  reverendísimo  se- 
ñor don  Pedro  de  r,astro  Vaca  y  Oiiiüoues,  presidente  que  faé 
de  la  chancilleha  de  Granada ,  arzobispo  despuc»  de  esta  ciu- 
dad,  últimamente  de  Sevilla,  y  fundador  de  la  Iglesia  colegial 
del  Sacro  Monte,  etc.,  predicado  por  el  reverendísimo  padre  Ni- 
cuiís  Calderón,  de  la  Compañía  de  Jesús,  etc.  La  idea  del  sermón 
fué;  Pedro f  irgt  vecet  piedra. 

De  mi  insigne  varón  el  alma  pía, 
Recta  vara,  cayado  diligente, 
Diñculté  elogiase  dignamente 
Quien  tanta  mereció  noble  osadía. 

Licurgo,  el  Dauro  un  tiempo  lo  temia» 
Pastor  después,  lo  ama  reverente, 
Y  aun  el  Bétis  alzó  la  algosa  frente 
Al  eco  tierno  que  le  oyó  algún  dia. 

De  ancianos  siglos  prendas  sacrosantas 
Monumento  le  deben  generoso, 
Siendo  él  la  Piedra  en  quien  hoy  persevera. 

Mas  lo  Máximo  halló  de  gloriiis  tantas 
Quien,  siendo  Pedro  Máximo^  ingenioso 
Pedro  trei  veces  grande  lo  pondera. 


X. 

Epitafio  de  Felipe  V. 

En  este  esplendor,  no  de  egipcio  vano, 
Regio  túmulo  sí,  santo  reposo. 
El  monarca  se  esconde  más  glorioso 
Que  triunfó  del  inglés,  jmstrú  al  gurmano. 

De  los  Filipos  del  imperio  hispano 
Fué  el  quinto,  y  el  priiii«*ro  en  lo  animoso; 
Que  el  cetro,  aun  más  que  á  su  natal  dichoso. 
Debió  al  cielo,  á  su  espada  y  á  su  mano. 

Premió  virtudes,  castigó  inaldadvs, 
De  su  fe  y  su  justicia  el  celo  santo; 
Fué  dechado  de  honor  y  de  heroísmo. 

Murió  para  vivir  en  las  edades. 

ÍNo  habrá  en  el  orbe  rey  que  sea  tanto ! 
'ero  todos  vendrán  á  ser  lo  mismo. 


A  nuestros  católicos  reyes  don  Femando  el  Sexto  y  doña  María 
Bárbara  felicita,  en  su  exaltación  al  trono  de  lasEspañas.  un 
so  ignorado  pero  leal  vasallo,  en  esta  afectuosa 

CANCIÓN  HEROICA. 

Cuanto  la  negra  noche  trist'C  llora, 
En  procelosas  lluvias  desafada. 
Las  cenizas  del  j>a<lre  de  Faetonte; 
Tanto  al  aparecerse  coronada 
D..'  rosa  y  de  jazmín  la  blanca  aurora, 
Se  dilata  8<'n;no  el  horizonte, 
Se  ríe  el  valle  y  regocija  el  monte. 
I  Oh  cisnes  elocuentes! 
I  Oh  del  más  grande  rey  subditas  gt-'ntesl 
Ya  al  sepultado  sol  digno  tributo 
De  lágrimas  r  ndisteis,  bien  que  el  llanto 
Consumir  no  pu<liera  dolor  tanto; 
Ahora  bailad  el  aire  de  armonía, 
Loa  pechos  desatad  en  alegría; 
Qno  ya,  á  pesar  del  tenebrr)so  luto, 
Vuelve,  de  luz  su  esfera  coronando , 
BárbaxiL  aurora,  con  su  sol,  Femando. 

Soberbio  el  cortesano  Manzanares, 
No  jr»  |N>br&  que  al  justo  llanto  pió, 
PorqnA  él  liirte  eqpafiol  voló  á  bu  esfera» 


Dejó  de  ser  arroyo  y  creció  4  rio; 
Imponer  piensa  leyes  á  ambos  mázes, 

Y  márgenes  pidiendo  á  su  ríbeza» 
Aquelóo  segundo,  brama  ñera; 
Brama,  y  para  que  rompa 

Más  dulcemente  el  aire,  muda  en  trompí 
El  cuerno  de  cristal,  con  el  que  intenta 
Cantar  un  tiempo  las  futuras  gloria^ 
Que  alma  eterna  han  de  ser  de  las  histoi 

Y  en  tanto,  á  su  deseo  iluminados 
Los  tenebrosos  senos  de  los  hados, 
A  la  sagrada  llama  con  que  alienta 
Febo  su  heroica  trompa  cristalina. 
Así,  oh  gran  rey,  tus  glorias  vaticina  : 

«Levanta,  España,  la  orgullosa  frente 

Y  en  cada  afecto  préstame  un  oido; 
Escúchame  aclamar  tu  rey  Femando, 
Tu  rey  I^erfMndo  el  Sexto  esclarecido , 
Que  el  renombre  juicioso  de  Prudente 
Para  sí,  entre  otros  muchos,  reservando, 
Irá  de  los  Fernandos  renovando 

Lo  grande  del  primero. 
La  tantidad  heroica  del  tercero. 
Del  quinto  lo  cat-ólieOf  y-de  todos 
Sus  regios,  sus  gloriosos  ascendientes. 
Cuanto  ilustres  los  hizo  entre  las  genf.a 
Logrando  que  á  las  luces  de  su  historia 
Lisonja  vuelva  á  ser  de  la  memoria 
El  esplendor  antiguo  de  los  (^odos, 

Y  que  del  sol  en  el  afán  diurno 
£1  siglo  se  repita  de  Saturno. 

»La  hermosa  frente,  de  laurel  ceñida, 

Y  el  cetro  de  oro  ve  en  la  blanca  mano 
De  Bárbara,  tu  reina,  astro  lucionte 
Del  firmamento  augusto  lusitano. 
Esta,  al  real  consorte  parecida, 

Es  la  que  ha  de  aumentar  gloriosamcntí 
La  piedad,  el  valor,  el  celo  ardiente. 
Ya  de  su  Lusitana, 
Ya  de  la  Isabel  nu(  stra  castellana. 
Bárbara,  pues,  y  bárbara  en  la  parte 
Del  nombre,  es,  por  lo  afable  de  sus  hecL 
ídolo  y  culto  de  espafioles  pachos; 
Si  ya  no  sea  que  el  afecto  mismo 
Discretamente  suene  á  barbarismo 
Cuando  la  adore  de  futuro  Marte 
Fecunda  (si  es  que  Febo  no  me  enpraña), 
Juno  del  grande  Júpiter  de  España. 
I  Me  engaño,  ó  del  olimpo  bajur  veo, 
Atroriellando  nulxis  de  oro  y  nieve. 
Seis  blancos  brutos,  conduciendo  ufanos 
En  carro  que  del  sol  los  rayc»a  b*;b;í, 
La  paz  y  la  justicia,  que  al  deseo 
Feliz  de  nuestros  reyes  soberanos 
Se  abrazan  dulces  y  sv  dan  las  manos  1 
Volando  se  adelanta 
La  sincera  verdad,  la  virtud  santa. 
La  felicidad  sigue  prometiendo 
Quedai-se  con  n(»sotros,  y  <  ntre  tanto 
La  traición,  la  lisonja,  el  triste  llanto. 
Los  pálidos  cuidados  y  la  guerra. 
Que  hizo  en  sangre  y  furor  arder  la  tierr 
Al  negro  abismo  de  su  Inzbuvi  udo 
Precipitados,  las  espaldas  vullvi'n. 

Y  como  al  sol  las  nr  blas,  se  resuelven. 
)) Ahora  sí  que  de  Marte  las  bolencias 

Cerrado  el  templo,  esconderá,  de  Jano 

Y  abií'rto  el  de  Minerva,  en  sus  altares 
Merecidos  (y  alguna  vtz  en  vano) 
Exaltadas  serán  art<ís  y  ciencias; 
Dando  ya  al  vi«  nto  veías  por  talares. 
Mercurio  fiel  frecuentará  los  mares* 
Ahora  por  otras  lides  ' 
Coronarán  los  pámpanos  á  Alcídes; 

Y  sin  que  el  miedo,  herido  el  parche,  aci 
Cantará,  mii^ntras  pace  su  ganado 

El  pastor  á  la  sombra  descuidado;* 
Hecho  aguijón  el  hierro  de  la  espada 
Contento  el  labrador  verá  dorada        ' 
De  sus  espigas  la  esperanza  verde 

Y  entre  tanto  en  el  yelmo  enmohecido 
Castas  palomas  compondrán  su  nido 


COMPOSICIONES  VIrUS. 
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nTanta,  pnes,  en  los  difu  de  Fernando 
Abundancia  de  paz  y  de  josticia 
Nacerá  á  sns  vasallos  oportuna; 
Esta  esperada  paz  será  propicia, 
Hasta  que  del  gran  padre  suscitando 
£1  ánimo,  la  espada  y  la  fortuna, 
Bel  solio  haga  caer  la  media  luna, 
Cuando  el  león  glorioso, 
£1  ágpula  j  el  gallo  generoso 
Con  fe  se  junten,  con  afecto  puro, 
T  sus  armas  católicas  triunfantes 
Cubran  el  mar  de  bárbaros  turbantes. 
Tu,  oh  Rey,  á  quien  el  cielo  guarda  tanto, 
De  Cristo  librarás  el  mármol  santo; 
A  tí  te  espera  de  Sion  el  muro, 
Y  el  sagrado  Jordán,  que,  expulso  el  moro, 
La  sed  te  templará  en  celada  de  oro. 

))Óigame  el  cielo,  oh  gran  monarca  mió, 
T  en  tanto  que  mi  anuncio  no  me  engaña, 
En  feliz  hora  ocupa  con  tu  esposa 
£1  trono  real  de  la  invencible  España. 
Beinad;  que  en  el  menor  vasallo  fío 
Que  el  corazón,  cuando  los  ojos  no  osa, 
Os  envié  con  ansia  generosa; 
Keinad,  y  tarde  ó  nunca 
De  Átropos  córtela  cuchilla  adunca 
De  vuestras  vidas  el  dorado  hilo, 
Porque  gocéis  con  prole  dilatada 
Larga  paz,  feliz  cetro,  invicta  espada.» 
Dijo  el  undoso  dios,  y  el  grave  acento 
Oyó  el  Ebro,  y  volviólo  á  dar  al  viento. 
Hasta  que  lo  escuchó  el  bárbaro  Nilo, 
Que  iritado,  arrojó  contra  las  rocas 
Rabiosa  espuma  {wr  sus  siete  bocas. 

Canción,  mucho  presumes  si  procúreos 
A  los  siglos  hurtar  cosas  futuras; 
Di  sólo  que  en  el  Ínclito  Femando 
La  España  logra  un  principe  valiente. 
Religioso,  magnánimo  y  Prudente, 

A  la  bermosora ,  pndor,  sosto  y  libertad  de  Andrómeda, 
expuesta  al  monstruo  marino. 

CANCIÓN. 

A  un  alto  escollo  rudo. 
Del  enojado  mar  eterna  injuria^ 
Opuesta  siempre  á  su  encrespada  furia, 
Con  uno  y  otro  rigoroso  nudo, 
A  la  hija  de  Oefeo  ligar  pudo 
La  bárbara  sentencia 
De  decretos  fatales. 
Que  en  el  tribunal  ciego  de  los  males 
Promulgó  de  sus  hados  la  indemeiicia, 
Por  exponerla  así  á  la  ardiente  saña 
Del  que  ya  le  previene  muerte  fiera 
En  la  cerúlea  liquida  campaña, 
Cruel  monstruo  marino, 
Horror  de  la  ribera. 
Sin  culpa  que  ocasiono  su  destino; 
Que  para  tanto  mal,  tanta  fatiga, 
Le  basta  una  deidad  por  enemiga. 

Al  viento  se  esparcía 
El  rico  oñr  de  su  cabello  undoso. 
Juzgándose  él  entonces  más  dichoso; 
Pues,  como  toda  Andrómeda  gemia 
La  una  y  otra  prisión  que  la  oprimía. 
El  que  solo  quedaba. 
Libre  de  estas  crueldades. 
Parece  que  ostentaba  libertades; 
Si  ya,  tal  vez  piadoso,  no  intentaba 
Lo  que,  á  ser  libres  las  ligadas  manos, 
Procuraran,  cubriendo  el  rostro  bello; 
De  este  modo  á  los  cultos  soberanos 
De  su  honestidad  pudo 
Atender  su  cabello, 
Pues  el  santo  pudor,  al  ver  desnudo 
Su  blanco  bulto  hermoso,  bien  quisiera 
Que  el  escollo  se  abriese  y  la  escondiera. 

Aunque  en  el  riesgo  instante. 
Del  susto  con  los  pálidos  desmayos, 
Las  mejillas  ajar  debian  sus  mayos, 
Al  ver  expuesto  su  recato  amante. 


Con  el  carmín  cubrieron  purpurante, 

VergonzoFas,  su  nieve. 

Largo  el  Ihmto  con*ia 

De' sus  ojos,  que  en  perlas  lo  volvía 

El  nácar,  concibiendo  en  concha  breve 

El  copioso  rocío  de  bu  délo, 

A  tiempo  que  obs  quioso  el  mar  iMísaba 

(Repitiendo  en  cada  ola  su  desvelo) 

Su  presa  planta  bella, 

Y  aun  deidad  la  adoraba 

De  sus  aguas,  si  Tt-tis  no,  que  al  vella, 
«Si  es  tan  infeliz  (dijo)  como  hermosa, 
Poco  es  la  muerte  para  no  ser  diosa. 

)>¿Por  qué,  oh  tú,  soberano 
Rey  de  los  cÚoses  (tierna  su  voz  dice), 
Quieres  que  sea  yo  tan  infelice? 
jEs  la  inocencia  ya  título  vano? 
Si  de  rigor  armó  tu  excelsa  mano 
Mi  madre  Casiopea, 
Vana  con  su  hermosura , 
Desprecien  las  Nereidas  por  locura 
Lo  que  sólo  dictó  la  altiva  idea 
De  necia  presunción,  y  no  envidiosas, 
Lifamemcnte  ultrajen  el  decoro 
De  deidades ,  si  no  es  que  más  hermosas. 
Las  haga  una  venganza, 
Hija  de  un  vil  desdoro, 

Y  si  suya  la  culpa,  no  la  alcanza 

La  muerte,  ya  confiesan  oue  es  más  bella. 
Porque  sea  jro  infeliz,  y  deidad  ella. 

))¿Que  las  iras  dominen 
Los  ánimos  celestes  7  ¿  Que  sea  di^no 
En  los  dioses  lo  mismo  que  hace  indigno 
En  los  mortales  que  al  rencor  se  inclinen? 
Mas  ¿qué  me  quejo?  Contra  mí  fulminen 

Y  decreten  ru'ínas; 
Dejaré  de  esa  suerte 
Lastimosa  mi  fama  con  mi  muerte, 

Y  ellas,  degenerando  de  divinas. 
La  suya  dejarán  ignominiosa, 

Y  de  su  impiedad  odios  inmortales. 

Y  pues  de  una  deidad  la  acción  gloriosa. 
Que  divina  la  arguye. 

No  propia  de  mortales 

Y  humanos,  ser  no  humano  constituye. 
Deidades  serán  ellas,  mas  tan  vanas, 

Que  sólo  en  la  crueldad  serán  no  humanas.» 

Entre  estas  lastimosas. 
Bien  justas  quejas,  ya  del  monstruo  horrendo 
Prevenía  en  las  aguas  el  estruendo 
Terror  á  aquellas  playas  arenosas. 
Cuando,  ladrón  el  susto,  á  las  hermosas 
Mejillas  purpuradas 
Robó  cuanta  riqueza 
El  pasado  rubor  dio  á  su  belleza. 
Huye  á  lo  extremo  por  las  no  ignoradas 
Sendas  la  sangre  helada,  y  de  su  ayuda 
El  noble  corazón  destituiilo, 
Su  regulado  movimiento  muda, 

Y  la  quietud  altera; 
Mas  á  su  rey  querido 

La  parte  BujxTiür  dio  la  primera 

El  BocDrro,  y  la  ninfa  quedó  en  breve 

Limóvil  roca  de  cristal  ó  nieve. 

Pero,  aunque  te  publique 
Humana,  sin  dejar  de  ser  divina, 
Oh  Andrómeda,  el  temor  que  te  domina. 
Aunque  en  el  feroz  monstruo  signifique 
Alta  envidia  su  safía,  y  multip&que 
Contra  tí  su  porfía, 
Mano  hay  que  lo  esoannienta 

Y  que  de'lo  mortal  te  deja  exenta; 
Castigada  la  bárbara  osadía 

Por  fuerte  joven»  que  en  el  bruto  alado. 

Del  triunfo  de  Medusa  hijo  valiente. 

Victorioso  se  aclama,  y  su  cuidado 

De  cuantas  manclit'»  espumas 

El  negro  humor  caliente 

Del  monstruo,  hará  nacer  otro  con  plomaSf 

Parto  noble  á  ser  fama,  que  felice. 

Por  inmortal  deidad  te  solemnice. 
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DIÁLOGO. 

PEDRO,  POETA. 

POETA. 

Si  Pedro,  en  amar  diestro, 
Ignora  á  su  Maestro, 
De  amante  no  se  alabe: 
Que  el  que  lo  que  ama  ignora,  amar  no  ssíbe, 

PEDBO. 

Cuando  en  desconocerlo  tuve  empeñó, 
Entonces  mejor  supe  amar  mi  dueño; 
Porque  sabio  en  amar  siempre  se  llama 
El  que  sabe  guardar  aciufllo  que  ama; 
Yo  lo  negué,  mas  lo  guardé,  si  pude, 
Negándolo,  librarme  de  la  muerte. 


DON  JOSÉ  ANTONIO  POECÉL. 

POSTA. 
De  qué  suerte  no  entiendo. 


PEDRO. 

De  esta  snexte. 
Por  el  amor  en  mí  Jesns  vivía; 
Si  me  confieso  suyo,  no  se  dude 
Que  yo  también  moría; 
Muriendo  yo,  dos  muertes  padeciera; 
La  de  cruz  y  la  mia,  que  sintiera; 
Negándolo  yo,  vivo  y  me  reservo; 

Y  asi,  aunque  en  el  Calvario  á  morir  viene, 
Queda  vivo  en  la  parte  que  en  mi  tiene; 
Luego,  cuando  lo  niego,  lo  conservo 

En  la  parte  que  puedo;  esto  es  amarlo, 

¿Qué  tienes  que  dudarlo? 

Si  Pedro,  por  guardarlo,  á  Jesns  niega, 

Y  por  amarlo,  que  lo  guarda  alega. 
Cuando  en  desconocerlo  tiene  empeño, 
Entonces  mejor  sabe  amar  su.  dueño. 


Carta  al  scfior  de  Gor,  conde  de  Torrepalma, 
retirado  de  la  corte  al  lagar  de  Ciempozuo- 
los,  i  divertir  el  quebranto  por  la  pérdida 
de  on  hijo  qae  amaba  tiernamente  \l}. 

Conde  mío,  ya  no  puedo 
Sufrir  ausencia  tan  larga; 
Si  es  por  probar  mi  cariño, 
Ya  está  de  prueba  y  de  marca. 

¿Los  ocho  dias  son  éstos  ? 
O  tenemos  lo  de  marras; 
Diómela  por  quince  dias. 
Tómela  por  tres  semanas. 

Mas,  como  contigo  cuanto 
Te  es  preciosísimo  guardas 
En  mujer,  hija  y  sobrino, 
¿Qué  Porcél  ni  qué  alcaparra? 

Consolárame  el  saber 
Que  tu  musa  conquistaba 
(Como  suele)  cd  laurel  sacro. 
Que  se  enreda  con  tu  Palma. 

Pero  aun  no  habrán  los  judíos 
Tocado  de  Ethan  la  playa  (2). 
iNo  sé  por  qué!  pues  tu  musa 
X^o  se  anoga  aun  en  más  agua. 

Y  sí  sé:  tu  flojería, 
Que  de  la  mia  en  hermana ; 

Y  luego  riñes  que  duermo, 

Y  yo  pregunto,  ¿y  tú  pajas? 
Dormirás  muv  lindamente, 

Y  á  las  diez  de  la  mañana 
Cuando  más,  con  tus  paixíles. 
Por  juego,  tomarás  tabla. 

La  tarde  la  hará  el  paseo, 
La  noche  buena,  y  no  larga 
La  malilla,  y  me  diréis 
Que  no  la  hab<-Í8  hecho  malal 

Pero  la  comida  olvido; 
Como  con  poeta  hablaba. 
Pensé  que  siendo  lo  menos, 
Era  por  deman  nombrarla. 

Mas  tu  mesa  es  más  y  más 
Abundante,  culta  y  franca; 
Eres  poeta,  y  tal  j)0(!tal 
|Üh,  <iné  fueras  si  ayunárasl 

Por  acá  muy  lindamente 
Se  hace,  y  aun  con  ventaja 
En  lo  caíientc,  sin  moscas, 

Y  con  más  luz  meridiana. 

Se  duerme  ni  más  ni  menos, 
Porque  vo  tengo  esta  gracia 
Desde  niño,  y  cuando  duermo, 
No  me  hablo  ni  con  el  Papa. 

Pero,  si  tu  huésped  soy, 

<ii  Véase  U  contestación  del  Conde  de 
TarreMlmi  en  lu  poesías  de  éste. 

(i)  Altie  il  poema  sobre  MoUét,  qne  á  U 
liiM  aMTlMi  Torrepalma. 


; Qué  quieres ,  señor,  que  haga? 
bar  de  mano  á  los  cuidados, 

Y  de  cabeza  en  la  almohada. 

/.Qué  importa,  pues,  que  mis  pleitos 
Me  los  metan  á  baraja, 
Que  la  capilla  del  lley 
Del  mant<>o  no  me  asga; 

Que  la  cámara  no  quiera 
Purgar  para  mí  una  capa 
De  coro,  ni  que  el  Infante 
Mande  darme  una  sotana? 

Tenga  en  tu  casa  un  rincón. 
Ocios,  libros,  mesa  y  cama; 
Muérase  el  mundo,  y  que  viva 
Mi  Conde  de  Torrepalma. 

Tú  mi  Mecenas,  mi  CoTnet 
Micena»  eres,  y  Es^partha^ 

Y  ercf?  el  Bens  nobis  h€BC 
Otia  fvcit^  si  aquí  encaja. 

Mas,  oh,  que  en  vano  porfío 
En  adobarte  las  chanzas. 
Tú  sin  gusto  para  oirías. 
Yo  sin  genio  para  hablarlas. 

¡Quién  para  ahora  tuviera 
La  sal  de  todas  las  salsas  1 
¡Quién  se  quevcdmzaic! 
¡Quién  se  villarrovláral 

Por  divertirte,  á  Talla 
Galanteé,  y  la  picana. 
Siendo  una  ninfa  corriente, 
Para  mí  se  ha  vuelto  estatua. 

Hubicrame  sido  Dafne, 
Pues  con  su  laurel  lograra 
Aderezarte  un  buen  plato 
De  aceitunas  ó  alca]>arra8; 

O,  ya  que  quiso  ser  piedra, 
Muehísinio  enbornmala 
Fuera  una  Anaxarle;  que 
Yo  ])or  eso  no  me  ahorcara. 

Pero,  según  lo  níligida 
Que  está  su  Caranlamaula, 
Una  Niobe  está  hceha 
Por  yo  no  sé  qué  le  falta. 

Tú,  que  mejor  que  yo  sabes 
De  aquella  viril  constancia. 
Donde  el  sufrimitnto  pule 
Lo  (lue  los  pesares  labran; 

De  aquel  moral  estoicismo. 
Cuyas  hojas,  bien  rumiadas. 
Hacen  de  una  rica  seda 
La  tela  de  las  desgracias; 

De  aquel  socrático  humor... 
Mas  todo  esto  es  patarata; 
Más  llano  y  mejor:  de  aquella 
Tu  conformidad  cristiana; 

Podrás  decirle  mil  cosas; 
Que  aunque  yo  diga  otras  tantas. 
Valen  más  las  que  tú  dices , 
Y  mucho  más  las  que  callas. 


Y  después  que  la  castigues, 
Vuélvemela  más  humana, 
Si  es  que  se  puede  ajustar 
Tu  lira  con  mi  guitarra. 

Vava  ahora  de  noticias; 
Que  fuera  delito,  carta 
De  la  corte  y  sin  Gaceta  ; 
Mas  no  te  diré  patrafias. 

Tuvimos  nnestra  academia 
Esta  semana  pasada, 
Asistiendo  ambas  dos  luces  (3), 
Que  no  consumen  y  abrasan. 

Nuestro  amable  aecretarío, 
Pues  le  amamos  y  nos  ama. 
La  academia,  en  an  Boneto, 
Abrió  con  llave  dorada. 

Tan  dulcemente  el  Amuio  (4) 
Cantó  del  Gen  11  las  aguas. 
Que  lo  pensé  Garcilaao. 
Viendo  que  en  su  vepa  canta 

El  Zángano  (5)  en  un  romanoi 
Tocó  muy  bien  la  pavana 
A  Catuja,  á  cuyo  son 
La  risa  en  todos  brincaba. 

Yo  sa<]^ué  mi  guajio  Aqníles, 
Aquel  mi  antiguo  fantasma; 
Pero  (bien  lo  sabe  Apolo) 
Allí  le  tembló  la  baroa... 

Esto  va  malo,  y  caus.ado 
El  portador,  ya  me  aguarda. 
Cuando  p>or  despachar  presto 
Escribo  en  verso  la  carta. 

Si  son  versos  lo  verás; 
Ellos  como  vienen  saltan. 
Para  que,  pues  son  mis  goioi, 
En  esos  Ciempozos  TG)  caigan. 

Mi  rendimiento  á  los  pL¿ 
De  mi  señora  tocaya; 
Si  le  ofende  la  llaneza, 
El  asonante  lo  cansa. 

Yo  bien  sé  qne  eres  sn  Cayo, 
Su  señoría  tu  Cay  a. 
Que  se  alfonsea ,  y  qne  tú. 
Si  no  te  empepasy  te  empapu. 

A  nuestro  Marqués,  que  qnei 
Suyo  como  antes  estaba: 
Tu  capellán ,  José  Antonio 
Porcél,  desde  esta  tu 


(o)  Alude  sin  dada  ft  la  NaraB«sa  • 
ri!^  y  ü  la  Doiaesa  viada  de  Arco», < 
doras  ambas  de  las  letras 

t  i  I  Won  lilas  Antonio  Nasarre.  Alo 
Fábula  ifelGtnU,  que  levo  Nasarre  n 
demiu  del  Buen  Gusto» 'dándola  p^n 

líi)  1)00  Jos»*  Villa rroel ,  presbítero 
reslivo,  mny  admirado  entonces. 

(6)  Equivoco  sobre  Cíemaosaelot, 
\Kotat  áeÍ€éle€i»r^ 


WUf  DE  LAS  POESÍAS  DB  DON  JOS¿  ANTOKIO  POBCÍL, 
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FRAY  DIEGO  GONZÁLEZ. 


NOTICIAS  BIOGRÁJPICAS  Y  JUICIOS  CRÍTICOS. 


I. 
DEL  PADRE  FRAY  JUAN  FERNANDEZ  (1). 

El  maestro  fray  Diego  Tadeo  González  tuvo  por  patria  á  Ciudad-Rodrigo ,  y  por  padres  á  don 
Diego  Antoulo  González  y  á  doña  Tomasa  de  Ávila  García  y  Várela ,  no  menos  recomendables 
por  lo  ilustre  de  su  linaje  que  por  6us  virtudes  mordes ,  cristianas  y  civiles.  Con  el  uso  de  la  ra- 
zón se  descubrió  en  él  la  añcion  á  la  poesía ;  la  sublime  armonía  de  esta  ciencia  divina  era  tan 
conforme  con  su  alma ,  que  bastaba  que  un  escrito  lo  fuese  en  verso  para  atraerle  á  su  leo* 
cion.  Por  esta  causa  leyó  en  los  años  primeros  de  su  vida  todo  lo  mejor  que  en  poesía  tiene  la  len- 
gua española,  proporcionándole  libros  su  mismo  padre,  quien,  sin  ser  poeta,  conocía  y  estimaba 
todos  los  primores  del  arte.  Era  dificultoso  que  quien  congeniaba  tanto  con  los  poetas,  tuviese  un 
corazón  bosco  y  desamorado,  y  así  sintió  González  las  heridas  de  amor  casi  al  mismo  tiempo  que 
los  encantos  de  los  versos.  Esta  dulcísima  pasión,  que  ha  sido,  por  lo  común,  el  primer  en- 
sayo de  los  poetas ,  lo  fué  también  del  nuestro,  aunque  sus  versos  no  han  llegado  á  nuestros  días. 
Se  deja  concebir  que  serian  tan  mal  formados  como  oportunos  para  su  intento,  y  asi  lo  significa 
él  mismo  en  la  carta  á  Jovino ,  cuando  dice  que,  sin  deber  á  Apolo  numen  ni  inflamación,  cantó 
amoroso. 

Siendo  de  diez  y  ocho  años  (2)  tomó  el  hábito  de  san  Agustín,  y  profesó  en  el  convento  de  San 
Felipe  el  Real  de  Madrid ,  día  23  de  Octubre  de  1751.  Hizo  sus  estudios  en  Madrid  y  en  Salaman- 
ca, con  aplicación  y  aprovechamiento;  pero  sus  mismos  condiscípulos  observaban  en  él  un 
genio  particularísimo  para  la  poesía ,  y  una  aplicación  singular  á  todos  ios  libros  que  trataban  de 
ella.  Horacio  y  fray  Luis  de  León  fueron  sus  autores  favoritos;  de  uno  y  otro  sabia  las  odas  casi  de 
memoria ,  y  al  último  le  estudió  con  tanto  gusto  y  esmero,  que  se  le  pegó  el  estilo,  hasta  el  extre- 
mo de  imitarle  con  la  mayor  perfección.  Una  prueba  de  esta  verdad  son  las  adiciones  ó  suplemen- 
tos que  hizo  déla  traducción  de  los  capítulos  de  Job,  que  estaban  incompletos,  y  se  notan  en  la 
impresión  de  la  Exposición  de  Job ,  con  letra  bastanlilla ;  particularidad  capaz  sola  de  hacer  ad- 
vertir cuál  es  obra  de  fray  Luis,  y  cuál  de  fray  Diego  González,  como  lo  confiesan  los  inteli- 
gentes. 

Siguió  la  carrera  escolástica  cx)n  honor,  no  obstante  que  su  genio  moderado  y  pacifico  aborre- 
cía aquel  ergotismo  encarnizado  que  florecía  en  su  tiempo,  tanto  como  amaba  los  libros  que  coa 
método  y  claridad  trataban  las  materias  teológicas.  Tanto  en  la  cátedra  como  en  el  pulpito  era 
oído  con  gusto,  y  muchas  veces  con  admiración.  En  Salamanca  predicó  un  sermón  del  Santísi- 
mo Sacramento  con  tal  unción  y  elocuencia,  que,  arrebatado  el  inmortal  Batilo,  uno  de  losoyen* 
tes ,  de  su  entusiasmo,  escribió  aquella  oda  que  comienza :  Tal  de  la  boca  de  oro,  etc. ;  una  de  las 
mejores  de  este  grande  ingenio,  que  á  un  mismo  tiempo  hace  honor  al  orador  y  al  poeta  (3). 

(1)  Era  grande  amigo  y  admirador  de  JovellaDos.  (2)  Había  Dacfdo  eo  i733.  (Nota  del  Colector.) 

Cultivó  la  poesía  con  el  nombre  de  Liseno,  Frat  Diego  (3)  De  este  clocueole  sermón ,  que  IJeuó  de  Tervoro- 

Goivzalez  le  profesaba  entrañable  cariño.  En  una  carta  so  entusiasmo  á  sus  oyentes  y  causó  gran  sensación  en 

le  llama  consuelo  de  mis  trabajos  y  alivio  de  mis  frú-  Salamanca,  dio  noticia  frat  Diego  González  á  iovella- 

(«ju».  {Nota  dil  Colector.)  nos  en  estes  llanos  y  modestos  términos,  que  ponen  da 


VH  PBAT  DIEGO  OONZALICZ. 

Luego  qiie  completó  los  años  de  lección  que  prescril>e  la  religión .  procura  ésta  no  tener  0U( 
un  sujeto  en  quien  se  reunían  las  prendas  más  singulares  para  el  gobierno.  Era  de  un  genioi 
mámente  pacifico  y  suave ;  amaba  tiernamente  á  sus  semejantes,  y  con  extremo  á  aquellos  á  qi 
nes  se  unia  con  los  vínculos  de  la  amistad.  El  conocimiento  de  la  fragilidad  humana,  y  eJ  EJo 
cío  de  una  caridad  verdadera,  le  hacían  mirar  las  faltas  de  sus  hermanos  caá  tanta  compasi 
que  jamas  hubo  delito  que  do  encontrase  para  con  él  ó  disimulo  á  misericordia.  E<tactisimo  ei 
cumplimiento  de  sus  obligaciones,  repreiidia  con  el  ejemplo  más  que  con  las  palabras ;  sifliB 
humano  para  con  los  frágiles ,  cariñoso  con  los  observadores  de  lu  ley,  y  prudente,  afable  y  jt 
con  todos.  Con  tan  bellas  cualidades  desempeñó  á  satisfacción  de  los  superiores  los  cargos  dsi 
cretaiio  de  la  Visita  General  de  la  provincia  de  Anilalucia,  el  de  prinr  de  los  conventos  de  Si 
manca .  Pamplona  y  Madrid ,  el  de  secretario  de  la  provincia  de  Castilla ,  y  de  rector  del  col< 
de  Doña  Haría  de  Aragón. 

En  medio  de  la  severidad  de  las  prelacias,  no  pudo  jamas  olvidar  las  musas,  ni  hacerse  dea 
tendido  de  la  bondad  y  dulzura  de  su  corazón,  que  le  inclinaban  á  ellas.  En  su  regazo  encontií 
la  tranquilidad  y  consuelo  que  tal  vet  le  quit!kt>an  sus  empleos :  y  asi ,  donde  quiera  que  se  hi 
ha.  siempre  hizo  vei-sos,  que  es  decir,  siempre  se  procuró  un  ¡nocente  descanso,  La  lien 
sura  y  la  virtud  uo  pueblen  menos  de  hacer  sensarion  en  los  pechos  más  castos,  ni  de  hacerse  ai 
de  los  moralistas  más  severos.  Su  fuerza  es  irresistible ,  y  cuando  á  sus  naturales  eucanlos 
allega  la  acalorada  imaginación  y  entusiasmo  de  un  poeta,  presentan  aspectos  tan  dulces  y 
ños,  que  no  hay  profesión,  no  hay  institutos  que  puedan  prevalecer  contra  su  intluencia.  T 
la  rilosoHa  de  Epicteto,  todos  tos  esfuerzos  de  la  tristeza  y  el  rigor  se  desvanecen  y  quedan  íoi 
en  presencia  de  un  colorido  virginal  y  de  unos  ojos  brillantes,  significativos  y  modestos. 

El  MAESTRO  González  no  era  de  aquellos  espíritus  melancólicos  y  sombríos  que  fiesconoec 
amable  de  la  virtud  y  lo  maravilloso  de  las  obras  <!el  Criador,  porque  se  halle  empleado  en  el : 
femenil.  Amó  cuanto  conoció  que  era  amalile,  porque  era  bueno,  y  procuró  celebrar  con  sus 
803  los  dones  celestiales  que  admiró  en  alguna  que  otra  belleza ,  pero  en  unos  versos  tan  pun 
castüscomosu  alma.  Dos  señoras  princi pálmenle  se  advierten  en  sus  poesías  :  una  llamada 
nombre  poético  Melisa ,  y  otra  nombrada  Mirta;  aunque  es  preciso  confesar  que  esta  tilinta  < 
más  celebrada ,  por  causa  de  la  famosa  Sátira  cojitra  el  Murciélago,  tantas  veces  impresa.  El,_ 
las  dos,  so  puede  decir  que  partieron  el  estro  de  Delio,  y  que  sus  nombres  y  sus  gi'acias  altemai 
al  son  de  su  dorada  hra.  Arabas  viven  actualmente,  una  en  Cádiz  y  otra  en  Sevilla,  y  por 
causa  no  me  atrevo  á  publicar  sus  nombres.  Sentiría  ofender  su  modestia ,  y  no  sé  si  la  somt 
del  dulcísimo  Delio  se  resentiría  de  que  profanaba  la  amistad,  haciendo  patentes  los  objetos  de 
amor  (1 ). 

mnoilJesto  elcondiclo  de  un  alma  humilde  y  timorata  nesldycapnxpnra  comenzar  siiiiiicniTmaobradetai 

anti!  arduos  Jelreres  y  gmves  empeños:  ndilicultad  jiora  mí,  y  que  pide  inlinito  más 

«Me  lie  liailaiiü  en  el  mayor  apuro  para  disponer  un  «que  el  que  jo  puedo  o'persr...  y  que  si 

esermoD,  que  es  aqui  de  muclio  empeño,  y  lo  ba  sido  ncouuuido  que  In  inlcncíoi)  de  usted,  cuando 

nrnucho  mAa  piro  mi ,  por  liaber  pasado  algunos  años  »t¡í  ci  plan ,  era  que  desde  luego  haliia  de 

■  Binpredicar,  y  liaber,  doi-ousiguiente,  perdidoel  nú-  »i  formaiiiarlo,  me  liuhicni  excusado  con  el 

«nieti  de  hacer  sermones,  que  en  oíros  tiempos  eran  »  modo,  y  en  nínguDa  manera  mo  encargara  de  )9  q 

«lodami  delicia...  Ayer,  dia  19,  le  eelié  de  mi,  y  éun  nno.podia  yo  desempeñar. » (Carla  autúgrafa  del  ku 

sno  rae  lie  satisfecho  de  respirar  de  la  opresión  en  que  rao  Gokzalez  A  Jovellanos,  de  SO  de  Junio  de  1778;^ 

»  me  puso  la  diScultad  que  hallé  en  su  composición.  Colección  del  Marqués  de  Pidal.)  [Nata  del  Ct^tUVr, 
8  Creo  que  el  olJcio  de  prior,  después  de  lialieniie  ro-  (!)  Este  amor  fué  siempre  de  la  naturaleza  misfil 

D  bado  mi  natural  dulzura ,  ha  enervado  todo  el  vigor  y  casta  que  imaginarse  puede.  Asi  lo  declambí  «ÍM 

nde  tni  espíritu,  y  es  capaz  de  privarme  del  u.sa  de  la  pre  frat  Diego  Go:iz*lgz.  Véase,  por  ejemplo,  to  tf, 

n  razón.  Enteramente  me  desconozco,  y  me  admiro  de  escribía  á  Jovellanos  con  motivo  de  una  broma  dwtk 

])  mi  mismo.  He  hallo  lan  desmemoriado,  que  se  me  ol-  prior  de  Sevilla ,  fray  Miguel  de  Miras,  acerca  da  so 

DVidan  los  nombres  de  las  cosas  más  comunes;  cosa  tusiasmo  por  la  candida  Trvdina: 
iique  á  Teces  me  da  risa,  y  á  veces  me  causa  el  mayar  «  No  he  conceptuado  yo  la  inclinación  de 

ncuidndo.  ¡  Ay,  dulcísimo  amigo  mió!  ¿Que  poilré  do-  y  Mirto  í,  Jru^ína  de  otro  modo  que  como  usted  Dm 

NCirí  usted  acerca  de  ¿as  cuatro  £dadM^  Puedo  ase.  ueipresa,  ni  siento  de  otro  muilo  en  la  malcría,  niq* 

ngurarle  coa  luda  verdad  que  mientras  no  salga  de  asiera  que  otro  conreptudra  de  oira  manera  la  íncüi 

p  esle  quisquilloso  oficio  y  tristísimas  circuQGlanciHs,  no  ncion  de  De'io  á  la  Ijouesllsíma  ¡íiHa ,  i  quien,  a 
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En  los  últimos  periodos  do  su  vida  pensó  González  que  debía  emplear  sus  versos  en  asuntos  más 
tíos  y  más  propios  de  su  sabiduría  y  de  sus  años.  Fomentó  este  pensamiento  una  preciosa  ojirta, 
1  verso,  que  dirigió  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos ,  desde  Sevilla,  ú  Uelto  {a\  uAt&tno  CotttÁ- 
a),  Baíilo  y  Liteiio,  residentes  entonces  en  Salamanca  (t).  en  que  les  persuade  á  renunciar  al 
Wnor,  y  á  que  empleen  sus  versos  en  objetos  grandes,  que  Irníj^n  provecho  á  la  patria  é  inmorta- 
Icen  sus  nombres.  El  público  ha  sido  ya  testigo  del  efecto  que  causó  esta  carta  en  B'itilo  (Melen- 
lei  Valdés),  y  lo  viera  completa menlc  en  Delio.  si  una  tristeza  mortal,  nacida  de  sus  conti- 
tuos  achaques,  le  hubiera  dado  lucrará  que  continuase  y  diese  Un  al  poema  dñ  Las  Edades,  que 
lejó  solamente  comenzado.  Sin  embargo,  el  libro  primero  y  la  i^gloga  intitulada  Llanto  áe  Velio 
\  profetía  lie  Manzanares,  prueban  bien  que  tenia  fondo,  y  esto  para  más  que  asuntos  amorosos. 
Concurrió  á  hacer  estéril  su  deliciosa  pluma  una  extrnordinaría  de^ontianza  que  tenia  de  si 
sniemo  (3).  Jamas  hubo  hombre  que  se  juzgase  apto  para  menos ,  ni  tuviese  más  baja  estimación 
.de  los  partos  de  su  entendimiento  (5) ;  y  esto  era  tanto  más  admirable ,  cuanta  vcia  frecuente- 
aplaudidas  sus  obras  de  personas  inteligentes  é  incapaces  de  tributar  lisonjas.  Por  este 
mismo  principio  era  muy  taciturno  en  las  concurrencias;  temia  hablar  delante  de  literatos,  por- 
que no  se  tenia  en  este  concepto.  Alguna  vez ,  estimulado  de  los  amigos ,  hablaba  y  decía  su  pa- 
recer, y  entonces  veíamos  y  admirábamos  todos  sus  conocimientos ,  sus  luces  y  su  modestia.  Con 
un  semblante  triste,  meditabundo  y  macdento  (4),  poseía  una  sal  ática  para  sazonar  sus  con- 
versaciones familiares ,  que  ponia  admiración.  O  no  liabia  de  tener  una  cosa  ridiculo,  ó  se  lo  ha- 
bía de  encontrar  el  maestro  González;  y  como  poseía  el  conocimÍL-nto  de  la  lengua  y  todas  los 
gracias  de  la  expresión ,  hacia  amable  y  divertido  su  trato,  y  al  mismo  tiempo  instructivo ;  pues 
bien  sabida  es  la  sentencia  de  Cervantes,  que  el  hacer  reir  m  es  sitw  de  grandes  ingenios. 

Sus  poesías  manifiestan ,  mejor  que  cuauto  puede  decirse ,  el  carácter  del  uarstho  GomuLBi. 
En  ellas  se  echa  de  ver  un  genio  dulcísimo,  una  alma  penetrada  del  amor,  un  talento  cliu-o  y  des- 
pejado, una  inclinación  decidida  á  lo  mejor,  un  tino  particular  para  elegir  lo  más  helio,  y  ültí- 
iBaiDenle,  un  lenguaje  tan  puro  y  castizo,  y  una  versificación  tan  dulce  y  armoniosa,  que,  sin 
disputa,  lleva  en  esto  último  ventaja  al  grande  fray  Luís  de  León.  Sin  embargo  de  tan  altas  cua- 
fidades,  vivió  casi  dest^onncido,  porque  alMirrecia  la  ambición,  J'iódoslos  medios  infames  dé  qu6 
se  vale  para  elevar  á  los  sujetos.  Era  franco,  sencillo,  ingenioso,  sin  aquella  ostentaríuii  ni  fausto 
que  suelen  aparentar  algunos  para  venderse  por  sabios;  y  con  la  mayor  frecuencia  le  oi  confesar 
sobre  varias  materias,  sin  rubor  alguno,  su  ignorancia.  Yo  no  he  kido  ese  libro ,'  No  enlienilo  esa 

nqoe  la  hermosura,  le  aficionó  la  natural  mmlestia  de  ndlmeate  conseguirin  de  mi  el  que  no  la  vuelva  j 

DSU  semblante  y  cierta  confrontación  <lo  las  iloí  ni-  umostrar,  ni  ella  me  sirva  de  irapediraenio  para  em- 

»mas.  No  era  cupait  Mireo,  6  quien  terign  por  de  vé-  uprender  lo  que  se  ofreciere;  mas  croo  que  no  alcun- 

nrai  TÍrtooso,  de  oira  inclinación  menos  pura. s  (Carla  nuinín  á  <leslerriirla  de  mi  espíritu.  Y  á  la  verdad,  des- 

aulógrafa  de  ma»  Diego  Gouzílez,  —  Colección  de]  "pues  de  lialwr  enviado  aquella  carto,  senil  mucho  el 

Marqués  de  Pidsl.){,Voío  dpí  Coteclor.)  n haber  ponderado  tanto  mi  desconfianza  y  deprimido 

( I )  Puede  verse  esta  caria  en  las  Obras  de  Jovella-  »  mis  tnlentos ,  pnr  el  temor  de  que  pudiese  parecer 

noa,  tomoiLví  de  la  BiBLioTuct,  pág.  37.  {ídem.)  n todo  esto  urlificio  del  amor  propio;  que  asi  como  al 

(S)  En  la  presente  colección  hemos  Inclnido  algu-  ■aslnlo  niMíco  suele  pondi'rar  muclio  la  gravedad  de 

nosversoí  inéditos  del  maestro  r>o?iztLF.z.  »Ib  dolencia  para  acreditar  más  la  curación,  asi  lo6 

No  hemos  querido  dar  á  la  estampa  una  Cantilena  á  «lumbres  suelen  confesar  coa  demasiada  humildad  sa 

Mina  y  una  Sátira  á  «na  vi&ja,  que  liemos  encontrado  >>  insuQcfencia,  para  que  después  se  estimen  en  algo  sUf 

entre  los  papeles  de  Jovellanos, por pan-cnmos ambas  nobraa  como  superiores  i  la  esperanza.»  (Colección 

composiciones  indignas,  por  varios  motivos ,  de  aquel  del  Marqués  de  Pidal.) 

simpático  poeta.  (ídem.  En  realidad  era  hombre  instruido,  y  lovcIInooB  le  Ilt> 

(3)  En  una  carta  al  padre  Mira.s  decía  estas  modestas  Um  el  sabio  Delio.  [Nota  dai  Colector.) 

palabras:  W  Tuvo  algunos  5Ín!>abores  de  familia.  Refiere  uno 

(1  Yo  lie  compuesto  mny  pocas  cosas  con  juicio,  y  en  de  ellos  á  Jovellanos  en  una  larga  carta,  esPrita  en  la 

Btodas  ellas  se  echa  bien  de  ver  mí  faltado  inslruc-  Coruña,  el  23  do  Agosto  de  1779.  Le  apesadumbraba  de 

scioD.»  tal  manera,  que  dice  en  su  carta: 

En  otra  carta,  dirigida  á  Jovellaoos  el  fO  de  Octubre  "Muy  tristes  imaginaciones  agravan  sobremanera 

de  I77G,  le  dice  asi:  nmis  comunes  pesares  y  la  infelicidad  que  llevo  deniro 

<'  La  desconfianza  en  lodos  mis  obras  me  es  Un  con-  »de  mt  misma  adonde  quiera  que  camino. »  {lim 
p  genial ,  que  las  razones  con  que  usia  me  arguye,  tt- 
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mateiia;  Me  faltan  prí}ici¡nos  para  juzgar  de  tal  ó  tal  cosa :  talea  eran  sus  espresíoiiM  ^tmt 
le  quería  precisar  á  decir  su  piirccer  sobre  algtin  asunlo  que  no  pendraba  bien. 

Vivió  siempre  como  quien  tenía  qutí  morir;  pero  cuando  se  conveuciti  de  que  su  muerte 
cercana,  avivó  su  espíritu,  y  procuro  volver  toda  su  atención  á  Dios  y  á  la  eternidad.  Eutónces 
enlfó  algún  escrúpulo  por  causa  de  sus  poesías ,  y  habiéndolas  juntado  con  varias  curtas  y  paj 
les  inúliltis.  me  encargó  que  lo  quemi.ra  todo  junto,  sin  advertirme  nada.  Yo  sospeché  el  eiigí 
que  quería  hacerme,  del  demasiado  cuidado  que  ponia  en  ocultarlo ;  y  como  su  suma  dcbilid 
no  le  babia  permitido  barajar  bien  los  pa{)eles ,  antes  de  aplicar  la  llama  conocí  que  estaban  i 
sus  poesías.  Apártelas  con  cuidado,  y  libré  de  uji  eterno  olvido  los  felices  partos  de  este  inge 
español;  pera  él  quedó  muy  salisfeclio  de  que  con  su  muerte  perecían  también  todos  sus  ven 
K$to  fué  cuatro  días  antes  de  morir,  y  desde  entonces  me  clavaba  con  mucha  frecuencia  la  ñ 
y  me  decía :  Esto  es  morir.  En  este  momento  no  temo  á  la  muerte :  sólo  temo  mi  vUla  pasada ;  f 
Jesutrislo  murió  por  mi.  Agravósele  el  mal ,  recibió  los  santos  sacramentos,  y  desciinsó  en  el! 
iior,  día  10  de  Septiembre  de  1794 .  con  la  mayor  tranquilidad ,  dejando  á  sus  amigos  llenos 
dolor,  y  á  todos  grandes  ejemplos  de  conformidad,  fervor  y  magnanimidad  cristiana. 

No  quiero  hacer  análisis  de  sus  poesías ,  ni  referir  ciertas  particularidades,  que  serian  tan  e 
madas  dentro  de  dos  siglos  como  importunas  al  presente.  Una  amistad  de  las  más  verdaderas 
hacia  testigo  de  todos  sus  secretos,  y  esto  ¡mismo  le  unía  tan  estrcL-hameiile  conmigo,  que  m 
hizo  ó  pensó  en  que  yo  no  tuviese  parte.  Llegó  esto  basta  el  extremo  da  usar  de  mis  versos  co 
si  fuesen  suyos ,  dándolos  por  tales  á  personas  que  se  los  pedían.  Los  que  saben  cuánto  inconu 
un  bijo  espúreo  del  entendimiento ,  conocerán  á  londo  en  esta  sola  acción  la  lineza  del  uáms 
González  para  ron  sus  amigos.  El  público  ilustrado  no  retractará  el  juicio  que  tiene ,  ja  b 
tiempo,  formado  de  esle  grande  hombre ;  antes  bien  creo  que  ahora,  que  se  le  presentan  todas 
poesías  purificadas  y  netas,  las  estimará  como  es  justo,  y  las  colocará  entre  las  de  nuestros  en 
recidos  poetas .  al  lado  de  las  de  Garcilaso.  de  fi-ay  Luis  de  León  y  da  Ilerrera. 

El  MAESTRO  González  tenia  sus  poesías  sin  orden  alguno.  Yo  las  he  dado  alguna  coordií 
clasificando  las  piezas  según  su  especie.  Varias  composiciones  se  me  han  remitido  á  la  muerlai 
MAESTRO  Go^ULEZ.  EHhs  prueban  que  tenia  amigos,  y  que  no  eran  de  aquellos  á  quienes  las  a 
sas  miran  con  ceño.  ]  Ojalá  que  cualquiera  de  ellos  se  hubiera  tomado  el  trabajo  de  escribir  eH 
memorias  del  maestro  GonzalezI  Mi  amistad  lo  hubiera  agradecido,  ellos  quedarían  más  sal 
chos,  el  público  mejor  servido,  y  el  maestro  González  dignamente  elogiado.  |  Jovino !  (Jovel 
|ab  elocuentísimo  Jovino!  lié  aquí  el  Lysippo  que  delteria  sólo  formar  la  estatua  de  Alejandn 
pero  conténtate,  amado  lector,  con  las  düsahñadas  cláusulas  que  ha  dictado  la  verd:id  ,  y  haíi 
terrumpido  muchas  veces  un  dolor  eterno ,  que  durará  tanto  en  mi  alma  y  en  mis  ojos  como 
imagen  del  mabstro  González  eu  mi  corazón. 

[Salamanca,  1795.) 


DE  M.  G.  TICKNOR. 

(nistorja  de  la  Literatura  e;paí)ola.) 

tEI  uAESTRo  González,  como  poeta .  se  adhirió  más  que  Melendcz  a  Iü  ¡mtígua  escuela  cast» 
llana ,  aunque  eligiendo  uno  de  sus  mejores  modelos ,  pues  imitó  á  fray  Luis  de  Lson  con  tan  li 
liz  éxito,  que  al  leer  sus  odas  y  algunas  de  sus  versiones  de  los,  salmos ,  nos  parece  oir  aáa  It  B| 
lemne  entonación  de  su  gran  maestro.  Sus  pocaias  más  populares,  sin  embargo,  pertenecoi 
género  festivo,  tales  como  El  Murciélago  alevoso,  que  se  reimprimió  muchas  veces;  ftuan 
EOS  A  la  quemadura  de  mi  dedo  de  Filis,  y  otros  juguetes  semejantes,  en  que  se  mostró  dueúp  a 
soluto  de  cuantos  giras  íelkes  y  gracias  de  estilo  encierra  el  antiguo  lenguaje  poético  de  GsstOl 
Un  poema  didáctico  sobre  Las  cuatro  edades  del  hombre ,  que  comenzó ,  dedicándolo  á  JovellaiM 
quedó  sin  concluir.  Sus  poesías .  que  circularon  con  profusión  durante  su  vida,  parece  haber  sil 
para  él  de  muy  poca  importancia,  > 
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LLANTO  DE  DELIO 

Y  PROFECÍA  DE  MANZANAREa 


ÉGLOGA 

mita  eon  motivo  de  la  temprana  muerte  del  leffor  infante  don 
Xários  Ensebio,  y  del  felicísimo  fecundo  parto  de  la  serenísima 
'•cllon  Princesa  de  Asturias. 

DELIO,  MANZANARES,  POETA. 

POETA. 

£1  sol  hacia  sa  ocaso  declinaba 

Y  entre  nubes  oscuras  se  escondía 
Por  no  ver  los  desórdenes  del  suelo; 
En  calma  el  viento  estaba, 

Y  el  canto  de  las  aves  no  se  oía, 
A  lá  vista  negado  el  claro  cielo; 
Todo  aumentaba  el  duelo 

De  Delio  malhadado, 
Que,  mientras  su  ganado 
Pastaba  junto  al  tardo  Manzanares, 
Lloraba  sin  alivio  sus  pesares. 

Alzando  al  cielo  el  rostro  lagrimoso 
fi  Ah!  jcuánt..  demudado  de  como  era 
Cuando  los  duros  hados  permitían!), 
Lanzó  un  ¡ay!  lastimoso, 
Que  del  eterno  asiento  conmoviera 
Los  montes,  que  dolerse  parecían; 
Mas  no  correspondían. 
Como  otras  veces ;  que  ora 
La  ninfa  habitadora 
De  los  bosques  tapaba  las  orejas. 
Cansada  ya  do  repetir  sus  quejas. 

Tomó  la  lira,  que  á  su  lado  estaba; 
La  lira,  don  de  Apolo,  que  victorias, 
Amores  y  del  campo  la  verdura 
Algún  día  entonaba 
(lOh  tristes,  molestísimas  memorias); 
Mas  ora,  ya  trocada  su  dulzura 
En  amarga  ternura. 
La  arrima  al  pecho  blando, 
T  sus  cuerdas  sonando. 
En  triste  son  y  lumbre  armonfa^ 
Hablando  con  el  no,  así  deda  : 

*     DELIO. 

Rehuye,  oh  Manzanares,  presuroso 
Del  suelo  que  hasta  aquí  te  fuera  amigo, 

Y  retira  del  Taio  tu  carrera; 

Del  Tajo,  que  después  de  ser  testigo 

Inhumano  del  caso  doloroso, 

Que  el  horror  esparció  por  su  ribera , 

La  nueva  lastimera 

Va  cruel  publicando 

Por  donde  va  pasando, 

Desdo  el  extremo  ardiente  á  Lusitania, 

Diciendo  en  su  corriente  : 

0  Ya  de  HesjHiria  la  luz  resplandeciente 
Faltó  en  la  Carpetania.» 

I  Oh  triste  horal  ¡Oh  tenebroso  día, 
En  que  del  centro  de  la  deliciosa 
Belva,  do  están  los  lares  más  sagrados, 
Salió  la  voz  doliente  y  lastimosa  : 
«Murió  Carlos,  murió  nuestra  alegría.» 
Temblaron,  al  oírla,  los  collados; 
Pastores  y  ganados 
Lloraron  de  consuno. 

1  Oh  fracaso  importuno! 

|0h  tierna  flor f  ¡Oh  tela  delicada, 


Cuyo  precioso  hilo. 

Torcido  apenas,  con  agudo  filo 

Cortó  la  Parca  airada ! 

I  Oh  muerte  injusta !  ¿cómo  nos  robaste 
De  un  golpe  solo  toda  la  hermosura 

Y  esperanza  de  nuestra  amada  gente? 
La  tierna  edad  ¿  no  te  inspiró  ternura  ? 
¿Pudiste  ver  sus  ojos?  ¿No  cegaste 

Al  ver  la  majestad,  que  ya  en  su  frente 

Rayaba  claramente? 

¿Ó  acaso  el  nombre  augusto 

Te  causó  tanto  susto, 

Que  el  mismo  miedo  te  infundió  osadía 

Para  tan  fiera  hazaña. 

Pensando  que  lograrla  tu  guadaña 

No  Dudíera  otro  día? 

I  Posible  es  que  en  tu  daño,  niño  hermoso. 
Reservase  Esculapio  los  secretos 
Que  le  alcanzaron  nombre  y  ser  divino? 
j  Acaso  sus  durísimos  decretos 
lío  los  obedeciste  religioso  ? 

tPor  tu  carne  (|ay!)  no  abrió  el  hierro  malino 
>oloroso  camino? 
¿Rehusaste,  por  ventura. 
Probar  el  amargura 
De  la  roja  corteza  peruana? 

Y  tras  esto,  jel  dios  crudo 
Tuvo  tanta  aureza,  que  ver  pudo 
Finar  tu  luz  temprana? 

¿Ni  bastó  á  detenerte,  alma  preciosa, 
Peí  delicado  cuerpo  la  hermosura. 
A  tu  ser  celestial  correspondiente? 
¿Ni  de  tu  dulce  madre  la  amargura? 
¿Ni  del  padre  y  abuelo  la  forzosa 
rena?  ¿  Ni  el  ver  la  plebe  condoliente. 
Que  religiosamente 
En  uno  congregada. 
Por  tu  salud  amada 
Votos  mil ,  con  fervor  y  llanto,  hacia 
Al  cielo?  ¿Ni  el  temprano 

Y  rico  sacrificio,  por  mi  mano 
Alzado  cada  día? 

Volaste  al  cielo,  en  fin ;  dejaste  al  suelo, 
Miedo  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos. 
De  tu  ausencia  etemal  dignos  legados. 
La  tierra  fría  cubre  tus  despojos. 
Trocóse  la  alegría  en  triste  duelo. 
La  madre,  digna  de  mejores  hados, 
Por  campos  y  collados 
Corre  sin  ornamento, 
Llenando  de  lamento 
La  horrible  soledad,  y  tiernas  quejas. 

Y  yo,  de  los  pastores 

Escándalo,  por  darme  á  mis  dolores, 
Olvido  mis  ovejas. 

En  la  más  retirada,  más  sombría 
Mansión  de  esa  enlazada  selva  umbrosa. 
Do  nunca  penetrara  el  rayo  ardiente 
(Que  sin  tí  hasta  la  luz  me  fué  enojosa, 

Y  aborreciera  toda  compañía), 
Alli  me  escondo  y  lloro  largamente. 
No  hay  quien  atentamente, 
Mirando  tal  tristura. 

No  la  juzgue  locura ; 

Mas  yo,  en  vez  de  negarlo,  lo  confieso. 

Pues  forzoso  imagino 

Que  quien  te  pierde  á  tí,  Carlos  divino. 

Pierda  también  el  seso. 

Si  alguna  vez  al  cuerpo  fatigado 
Regala  con  su  bálsamo  Moríeo, 
Entredicho  poniendo  á  mis  qucárellas, 
Al  ponto  me  parece  que  te  Yeo 
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Con  tos  tiernas  hermanas  por  el  prado 
Andar  cogiendo  de  sos  florea  bellas, 
Adornando  con  ellas 
Tu  dorado  cabello, 

Y  que  al  verte  tan  bello, 
Abrazos  mil  te  da  la  dulce  Lnisa, 
Te  besa  el  padre  amable. 
Mirándolo  el  abuelo  venerable 
Con  apacible  risa. 

Mas  luego,  vuelto  en  si  del  dulce  engaño 
El  ánimo  mezquino,  cual  torrente 
Con  grave  impedimento  detenido. 
Que  crece,  rompe,  y  vuelve  fuertemento 
De  las  quietas  azudas  el  tamaño 
Sobre  los  secos  ejes  con  gemido, 
Poniendo  en  útil  ruido 
La  aceña,  que  yaciera 
Dormida  en  su  ribera, 
Asi  el  dolor  insano  toma  aumento 
De  la  quietud  pasada, 

Y  cuanto  aflige  al  alma  descuidada 
liC  pone  en  movimiento. 

Mil  medrosos  portentos,  no  creídos 
Entonces,  tanto  mal  nos  anunciaron; 
His  ovejas  miraban  tristemente 
Adó  el  sol  muere ;  súbito  espiraron 
Dos  corderos  á  Carlos  ofrecidos ; 
La  guerra  ¡aj.  Dios  I  la  flor  de  nuestra  gente 
Devoraba  inclemente, 

Y  Marte,  ardiendo  en  ira. 
Holló  y  rompió  la  lira 

De  Dalmiro,  ¡oh  dolor  1  la  digna  sólo 
De  celebrar  la  gloria 
De  Carlos,  extendiendo  su  memoria 
Del  uno  al  otro  polo. 

{Oh  Tajo  I  buje,  j  luengos  giros  dando. 
Evita  el  cruel  recinto,  y  su  verdura 
Trueca  en  árido  yermo  y  pavoroso ; 
Crezca,  en  vez  de  la  flor,  la  espina  dura, 
Ki  vierta  alli  la  aurora  el  llanto  blando, 

Y  do  amores  cantaba  el  delicioso 
Ruiseñor,  el  medroso 

Buho  mü  quejas  cante, 

Para  que  el  caminante 

Diga,  al  ver  tal  mudanza :  «¿Dó  se  ha  ido 

El  verdor  de  este  suelo?» 

Y  le  digan  : «  Castigo  fué  del  cielo, 
Por  lo  que  ha  consentido.» 

Desde  que  al  mundo  el  sol  su  rayo  encubie^ 
Comienzo  aquí  tendido  el  triste  llanto. 
Que  no  enfrena  la  noche  temerosa. 
Veo  volver  los  cielos  entre  tanto, 

Y  el  paso  circular  se  me  descubre, 
Señalado  por  Juno  recelosa 

A  Calixto  amorosa. 

Aquí  la  aurora  bella 

Me  encuentra  en  mi  querella, 

Aquí  me  halla,  al  comenzar  su  dia, 

Apolo  refulgente. 

Todo  pasa  y  se  muda ;  solamente 

Queda  la  pena  mía. 

Y  tú,  precioso  rio,  si  aprendiste 
A  ser  piadoso  de  los  regios  lares. 
Que  bañas  ledo,  atiende  á  mi  geioido, 

Y  apruebe  la  razón  de  mis  pesares 
El  coro  de  las  ninfas  que  te  asiste. 
Mas  I  ay  I  que  en  tus  arenas  divertido^ 
Me  niegas  el  oído. 

Ni  curas  de  mis  (quejas, 

Y  sin  pena  te  alejas, 

Y  me  dejas  en  misero  lamento  I 
Pues  lleva  en  tus  cristales, 
Para  dulce  testigo  de  mis  males, 
XI  débil  instrumento. 

POBTA. 

Acrai  de{ó  él  pastor  su  triste  canto, 
T  á  Im  agiuui  echó  la  dulce  lira. 
Sin  saber  la  lirtud  que  en  si  tuviera. 
fiintió  d  rio  él  eocanto, 
T  miéntnft  DeUo  él  nvero  oMo  admira. 
Pió  A  miligif«nie  toda  1»  ribera. 


I  ¡Oh,  si  dado  me  fuera 

Keftrir  como  es  digno 
£1  caso  peregrino! 

Dilo  tú,  sabia  Musa,  ó  dame  aliento 
Para  (^ue  decir  pueda  este  portento. 

El  no,  que  vacia  confundido 
Con  la  menuda  arena,  de  repente 
Se  incor|)oró  en  figura  sobrenumana, 

Y  apareció  vestido 
De  túnica  sutil  y  tran>arente. 
Venerable  su  faz  y  soberanaj 
La  barba  luenga  y  cana 

Y  el  cabello  rizado, 
De  espadañas  cercado. 
Mostraba  en  la  estatura  y  gentileza 
Que  era  propia  de  un  dios  tanta  grandeza. 

Sobre  el  siniestro  codo  recostado^ 
Tres  veces  sacudió  del  crespo  pelo 
Las  arenas,  que  lluvia  parecían 
De  plata  sobre  el  nrado. 
Alzó  la  poderosa  diestra  al  cielo , 
Los  coros  de  las  ninfas  atendían  , 

Y  en  silencio  yacian 
Los  faunos,  que  al  ruido, 
Del  bosque  hablan  salido. 

Y  el  Dios,  mirando  á  Delio,  que  estuviera 
Sorprendido,  le  habló  de  esta  manera  : 

I  Por  qué  te  das  tormento. 
Pastor  desacordado, 

Y  llenas  de  clamores  mis  riberas? 
Cese  ya  tu  lamento, 

Y  á  son  más  elevado 
Templa  la  dulce  lira  placentera, 

Y  á  la  celeste  esfera 
Levanta  en  este  dia 
Las  santas  bendiciones 

Y  soberanos  dones 
Que  el  cielo  piadoso  nos  envia, 

Y  la  extraña  ventura 
Que  el  bien  de  nuestros  campos  asegura. 

Carlos,  de  ti  llorado. 
Eterna  luz  habita. 

Sentado  entre  los  dioses  inmortales, 
De  rosas  coronado. 
Que  el  tiempo  no  marchita, 

Y  abundoso  de  bienes  celastialea. 
Con  manos  liberales 
A  nuestra  tierra  amada 
Ha  tanto  r^artido, 
Que  parece  ha  subido 
A  robar  la  riquísima  morada 

Y  tesoros  del  cielo. 
Para  verterlos  sobre  nuestro  snélo. 

Oye  mi  profecía 
Con  oídos  atentos, 

Que  el  tiempo  venidero  hará  patente ; 
Guadarrama  y  Fonfria 
Sus  eternos  asientos 
Primero  trocarán,  que  levemente^ 
En  lo  que  aquí  te  cuente. 
De  la  verdad  sincera 
Discuerden  mis  razones, 
Ki  se  frustren  los  dones 
Prometidos,  que  es  justo  te  refiera. 
Pues  la  razón  precisa 
Escucha  ya.  La  amable  y  dulce  Lxusa.M 

POETA. 

Apenas  el  augusto  nombre  oyeron 
Ninfas  y  faunos,  con  alegre  ruido 
Tantos  vivas  al  cielo  levantaban. 
Que  al  dios  interrumpieron. 

Y  el  un  coro  del  otro  dividido. 
Los  faunos  dulces  himnos  entonaban 

Y  las  ninfas  hollaban,  ' 
Con  gracia  y  compostura. 
Del  suelo  la  verdura. 
«Viva,  viva»,  los  unos  repetían ; 
Las  otras,  «Luisa,  Luisa»,  respondian. 

Duró  por  largo  rato  el  slegrUk 


^'  featin  comenzado,  que  mirárü 
El  numen  complacido ;  y  conociendo 
Que  nunca  acabaría 
Si  á  los  coros  silencio  no  intimara. 
En  los  labios  proféticoB  poniendo 
El  índice,  y  diciendo  : 
(( Escuchad  lo  restante»; 
Encendiendo  el  semblante, 
T  el  gozoso  tumulto  sosegado, 
Siguió  el  dios  el  discurso  comenzado. 

MAlíZANABBS. 

La  amable  y  dulce  Luisa, 
La  más  bella  pastora 
Que  TÍO  en  su  regia  orilla  el  Eridano, 

Y  hoy  nuestro  suelo  pisa. 
En  cuyo  rostro  mora 

£1  coro  de  las  gracias,  y  lo  humano 
Junto  á  lo  soberano, 

Y  cuando  mis  orillas 
Pasea  airosamente. 
Por  verla  solamente 

Corren  todos  los  pueblos  en  cnadrillaSf 

Ni  cesan  de  alabarla. 

Ni  se  hartan  sus  ojos  de  mirarla; 

Aquella  nuera  amada 

Del  mayoral  más  bueno 

Que  nuestros  y^es  rige  cuidadoso ; 

De  Venus  regalada, 

En  el  fecundo  seno 

(¡Tanto  nos  es  el  cielo  dadivoso  1) 

Siente  el  peso  amoroso 

Del  duplicado  fruto. 

Que  hará  perpetuamente 

Dichosa  nuestra  gente, 

Y  quitará  á  la  Hesperia  él  triste  luto, 
Entregando  al  olvido 

£1  llanto  por  el  doble  bien  perdido. 

El  térmmo  cumplido 
De  nuevas  fases  puras. 
Por  Luisa  dejará  su  bosque  amado, 

Y  al  Endymion  dormido 
Lucina  en  las  alturas ; 

Y  el  mayoral,  mostrando  con  agrado 
Al  pueblo  allí  ayuntado 

Los  dones  superiores, 

«Ve  aquí,  dirá,  ¡oh  preciada 

Nación  I  asegurada 

La  clara  sucesión  de  tus  señores. 

La  pena  se  disipe 

De  aos  Carlos  con  Carlos  y  Felipe.» 

Y  con  extraño  gozo 
La  plebe  religiosa 
Loará  por  tal  don  al  délo  santo. 
Correrá  el  alborozo 
Por  la  tierra  dichosa, 

Y  oiráse  por  do  quiera  el  duloe  canto. 
Que  beneficio  tanto 

En  verso  peregrino 

Levante  á  la  alta  esfera, 

Desde  esta  mi  ribera. 

Donde  moran  las  Musas  de  contino. 

Hasta  aquellas  majadas. 

Por  el  mar  de  nosotros  alejadas. 

De  flores  olorosas 
Las  cunas  rodeadas. 
Las  pacías  mecerán  suavemente; 

Y  asistiendo  oficiosas. 
Cantarán  mil  tonadas. 

Con  que  toda  tristeza  y  mal  se  ahuyente 

Y  el  bien  esté  presente, 

Y  con  susurro  olando 
Las  amigas  abejas 
Adormirán  sus  quejas, 

£n  tanto  que  las  parcas,  Toltetndo 

Loe  husos  sin  estruendo. 

Los  preciosos  ef^tambres  van  toidendob 

Mas  luego  que  pasando 
Los  años  no  sentidos, 
A  sus  amados  padres  conocieren» 

Y  su  luz  explicando 
La  rasoni  lot 
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Ejemplos  de  virtud  heroica  vieren  | 

Y  cuando  percibieren 
La  piedad  del  abuelo. 
De  la  virtuosa  madre 
La  dulzura,  y  del  padre 

£1  valor  y  otros  dones  mil  del  cielo, 

Y  ya  en  edad  mayores. 

Las  historias  de  sus  progenitores 

Lean...  y  cómo  trajo 

Filipo  el  Animoso 

Desde  el  Sena  la  sangre  esclarecida 

A  nuestro  amado  Tajo, 

Del  cielo  don  precioso. 

Con  que  fué  nuestra  Hesperia  enriquecida, 

Y  su  gente  regida 

Por  costumbres  mejores ; 
Cómo  pulió  su  traje. 
Cómo  fijó  el  lenguaje, 

Y  el  canto  acrisoló  de  los  pastores. 
Con  otros  claros  hechos. 

Cuya  memoria  dura  en  nuestros  pechos.., 

Entonces  nuestro  suelo 
Brotará  nuevas  flores. 
Volverá  al  mundo  la  ofendida  Astrea, 

Y  reinará  sin  duelo 
Enire  nuestros  pastores. 
Tomará  el  siglo  de  Saturno  Bhea, 

Y  verterá  Amaltea 
Del  rico  don  sagrado 
Los  bienes  sin  medida. 
La  grama  apetecida 

Seguro  pacerá  nuestro  ganado, 

Y  en  las  ociosas  horas 
Cantarán  tanta  dicha  las  pastoras. 

Recibirá  el  arado 
Facilidad,  y  el  fruto 
Excederá  la  rústica  esperanza. 
Mercurio  con  agrado 
Percibirá  el  tributo 
De  la  nave  traída  con  bonanza. 

Y  á  Minerva  alabanza 
Se  dará  cuando  hiciere 
Que  en  las  hesperias  partes 
Sus  tres  amadas  artes, 

Y  cuanto  ya  empezado  bneno  hubiere. 
Por  el  doble  talento 

Llegue  á  su  perfección  y  complemento. 

Mas  oye  las  señales 
Que  á  tanta  profecía 
Acompañan,  en  fe  de  verdadera. 
Con  pactos  inmortales 
Se  firmará  algún  dia 
La  paz  más  ventajosa  y  lisonjera 
A  toda  mi  ribera. 
Después  que  tremolados 
Los  soberbios  leones. 
Sean  en  tus  pendones, 
Castilla,  en  triunfo  y  ovación  llevados 
Por  el  valor  hispano. 
Desde  el  seno  balear  al  mejicano. 

Y  la  ciudad  alzada 
En  la  africana  orilla, 
Donde  la  esclavitud  fijó  su  asiento, 
Al  suelo  derrocada. 
Con  la  infame  gavilla. 
Verás  por  fin  con  ruina  y  escarmiento. 
£1  ibero  ardimiento 
Con  más  razón  temido 
Será  de  aquella  gente, 

Y  ponqué  eternamente 

Se  extirpe,  á  tan  humano  intento  unido, 

£1  dueño  soberano 

De  África  y  Asia  nos  dará  sn  mano. 

I  Oh  Delio,  si  lograras. 
Por  raro  don  del  cielo, 
Que  tu  edad  se  midiese  por  la  mial 
iCómo  ledo  cantaras 
Las  dichas  de  este  suelo. 
Cumplida  ya  tan  alta  profecía  1 
Pero  la  muerte  fría 
Te  ocupará,  y  tu  canto 
Con  Terso  más  ameno 


_  n  duBÍ allecienW 

te  dijo :'«  Solamente 

Á  ti ,  zagal ,  es  dado 

Concertar  esa  lira , 

Que  destroió  con  ira 
'   Marte,  y  cantar  del  aig^o  blenhndadoi 
.   Y  será  el  canto  diño 
■   6i  lo  aprobare  el  juicio  de  Jotího.d 


Volvió  en  sí  Delio,  y  la  TÍsion  tuviera 

Por  BDCño  liBonjero, 

Si  nn  gOíO  celeítial,  que  dulcemento 

Bititió,  no  la  aprobara  verdadera. 

T  notando  que  era 

Bl  dia  ya  pasado, 

AmenazÚ  el  ganado, 

Y  eaminü  seguro,  á  bu  alquería, 

mplimiento  de  esta  profecía. 


DIEGO  GONZALE-, 

De  agudo  pedernal  al  golpe  fuerte. 
De  tu  mano  cecribisle  en  bo  corte»» 

ün  letrero  (|ue  dioe  de  esta  aueite  : 
(íDelÍD,  mió  bas  de  ser  toda  la  vida, 
Y  Mirta  t«^  ha  de  am»r  hasta  la  muerte.» 

I  Ay  I  Cuántos  veces,  á  mi  cuello  asida. 
Dijiste  :nVén,  pastor,  hacia  esta  fuente 
(Ya  que  el  tiempo  oportuno  noB  CúnvidA); 

nlcmplarémoa  de  amor  la  sed  ardiente. 
Más  con  el  Irato  dnlce  y  amoroso 
Que  con  el  frío  raudal  de  sn  corriente.» 

Juzgábame  con  esto  venturoso; 
Fero  ai  llegar  Antimio  á  esta  ribera, 
De  mi  pecho  faltfl  todo  el  reposo. 

I  Ay  Mirta  de  mi  vida  I  j  quién  CTeyw» 
£d  tu  pecho  mudanza  semejante. 
Para  él  alegre,  para  mi  severa í 

De  Antimio  no  te  apartas  n 
En  todo  al  tríate  Debo  le  pretieres ; 
afable  tn  semblante ; 


(SUUui,llb.  I,  tilvir.  a.) 
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jQnÓ  tienes,  PeüP  mio7  ¿Qué  accidente 
Ed  tu  rostro  el  color  ha  deraudadoí 
Ayer  te  vi  gustoso  y  complaciente 

Goiar  de  mis  caricias  ;  hoy,  airado 
Bl  semblante,  ojeroso  y  macilento. 
El  cabello  sin  orden  defigreflado. 

Muda  la  voz,  turbado  el  pensamiento, 

Y  el  lamento  A  los  airea  esparcido. 
Publica  Ber  entraflo  tu  tormento, 

¡Qné  nueva  pena,  di ,  te  ha  poseidoT 
Cuéntame  tu  dolor,  por  ver  si  alcanza 
Alivio  el  mal  conmigo  conferido. 

1  Ay  Mírta  I  Que  el  vivir  sin  esperanza 
Ha  causado  este  trueque  tan  extraño. 
De  to  mudanza  nace  mi  mudanza. 

Antimio  me  ba  traido  el  desengaño 
De  que  todo  tn  amor  fingido  era : 
Antimio  me  ha  sacado  del  engaño. 

Luego  que  á  pacer  vino  esta  ribera 
Con  su  ganado,  ayer.  ]  Oh  suerte  implal 
I  Quién  de  ti  til  niudania  presumiera 

Antea  de  sn  llegada  I  Yo  leia 
Bn  tu  semblante  toda  mi  ventura. 
Tn  mirar  halagUeSo  me  dMia  : 

«Toya  soy,  Delio  mío»;  y  con  duUura 
Bl  fuego  di  tu  pecho  ponderabas. 
(Cuánta»  veces  deiaste  á  la  ventura 

Loe  amados  corderos  que  guardabas, 
En  medio  de  la  siesta  amarizados) 

Y  luego  de  la  mauo  me  tomabas, 
"        loB  matorrales  intrincados 

■       -■  igo 


Me  llevabas,  diciendo  :  «Vén 
Tú  solo,  DeÜo  mió;  que  sentados 

jiDonde  eI  bosque  se  estrecha  ei 
En  tanto  qne  sestean  Iob  pastores 
CantarÉmos  á  solas  sin  testigí), 

iiCon  guato  y  con  placer,  núes 
Testigo  es  de  aquel  roble  la  rudí 
Que  a)  tiempo  hará  inmortales  tus  la^ 

PasadoB  I  pues  cediendo  su  dureza 


Kln 


néln 


Tú  le  sigues  do  qniera  qi 

Bl  signe  por  do  quiera  qfle  tú  fueres. 

Si  Antimio  va  zaguero,  luego  inTtU^ 
Tn  amor  algnn  motivo  no  esperado  ■ 
Para  esperar  á  Antimio ;  6  desalienH 

Tu  pecho,  de  rendido  y  fatigado,  1 
O  tal  ves  imaginas  que  el  cerdoso  \. 
Cordel  de  tus  abarcas  se  ha  soltado^ '1 

Y  dices:  «Corre,  Delio,  preauroao;  J 
Que  en  el  sembrado  se  entran  loa  o*|é- 

Y  el  ceñir  esta  abarca  me  es  forzoK^'^ 
hBu  este  breve  ratt^  que  te  alejaa ; 

Pues  i  qué  dirán  los  dioses  si  contigo 

Te  vieran  esta  vez  !b  Y  asi  me  dejaa. 

Yo  en  pos  de  las  ovejas  luego  sigo, 

Y  vuelvo,  j  hallo  á  Antimio  en  tn  pre»eiici«, 
De  tn  acción  recatada  fiel  testigo. 

¿  Qué  dirían  los  dioses,  cuya  ciencia 
Siempre  obstáculo  fué  de  mi  ventara! 
Los  dioses  lo  miraron  con  paciencia. 

I Y  qué  dijeron  cnando  ec  la  csptnm 
De  esa  selva  te  vieron  otro  día, 
Becostada  en  sn  pecho,  sin  cordnra,   .^ 

Atendiendo  á  anos  versos  que  le»  ■■ 
(Obra  suya,  que  alaba  á  todas  horíi^ 
Tersos  qne  en  toda  métrica  porfía, 

Aunque  los  Cante  en  voces  muy  soi 
Los  escuchan  con  tedio  los  zagales 

Y  los  oyen  con  burla  las  pastoras  7 
I  Ay  Hirta  i  si  los  dioses  inmortales, 

De  estos  nuestros  afane*  coso  hicieran. 
Ellos  piedad  tuvieran  de  mis  malea. 

Tus  mudan Eas  hubieran  castigado, 

Y  mi  ajnor  al  de  Antimio  preGrieran, 

¡No  me  respondes,  Mirta?  ¿  Te  ha  tnibado 
La  ¡nata  relación  de  mi  tormento, 
O  no  merece  Delio  desdichado 

Consuelo  en  su  dolor?  ¡  Ah  I  cobra  alienito. 
Habíame,  más  qne  digas  que  meengaSo, 

Y  ojalá  me  dijeras  qne  yo  miento. 


I  Ay,  Delio,  Delio  1  f  Cuánto  ve  en  an  daSi 
ün  hombre  de  los  celos  aOigido, 
Lince  al  dolor  y  topo  al  desengaüol 

A  todas  tus  querellas  he  atendido, 
Y  á  no  ver  que  el  amor  te  enajenaba. 
Me  hubiera  de  tus  quejas  ofendido. 

¡  No  te  dije  bien  claro  que  ya  amaba 
A  Antimio  cuando  tú  me  descubriste 
El  incendio  que  el  pecho  te  abrasaba  t 

En  este  caso,  ^  tú  no  pretecdisto 
Tener  en  mi  cariño  algnna  parte, 
Sin  perjuicio  de  Antimio?  ¡No  dijiste! 

HViTir  nie  es  imposible  sin  amarte ; 
Bien  sé  que  Antimio  ft  t(  te  amú  primtlc^ 
Tú  de  su  amor  no  puedes  apartarte. 

riAmanoB  A  los  dos,  porque  yo  quiero  ' 
Ser  amado  de  ti  con  fe  sencilla. 
Attoque  tenga  en  tu  amor  lagar  postrato. 
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»Eiitre  los  dos  no  habrá  jamas  rencilla, 
Contento  con  su  parte  cada  uno; 
Serán  de  amor  la  naeva  marayilla 

)>Do8  pastores,  que  amaron  de  consuno 
A  una  misma  pastora  con  desvelo, 
Sin  que  entre  ellos  hubiese  duelo  alguno»? 

Tú  mismo  ves  aue  Antimio  sin  recelo 
Te  ve  participar  ae  mis  favores. 
Sin  que  por  eso  forme  queja  ó  duelo. 

¿Y  te  puedes  quejar  que  en  mis  amores 
Logre  Antimio  la  parte  que  le  cabe, 
T  á  que  son  sus  obsequios  acreedores? 

DELIO. 

No  fuera,  á  la  verdad,  mi  mal  tan  grave» 
Y  mi  tormento  fuera  más  sufrible, 
Si  esto  posible  fuera ;  mas  quien  sabe 

Lo  q[ue  es  amor,  no  tiene  por  posible 
Que  vivan  dos  amores  en  un  pecho, 
Por  ser  el  uno  al  otro  incompatible. 

Yo  fundo  mi  razón  en  mi  propio  hecho. 
Desde  que  empecé  á  amarte,  Mirta  mia, 
De  todo  el  corazón  te  di  el  derecho. 

Las  pastoras  dejé  que  antes  quería 
(Si  bien  que  de  ellas  nunca  fué  sabido 
líi  amor);  la  Inés,  la  Fabia  y  Rosalía, 

La  Arsenia ,  cuyo  rostro  es  aplaudido; 
La  Julia  y  otras  mil  pastoras  bellas, 
Por  tí  sola  vinieron  en  olvido. 

Buen  testigo  son  de  esto  las  querellas 
Continuas  de  Fascinia,  la  envidiosa. 
Que  tú  no  puedes  menos  de  sabellas, 

Pues  sentida  de  mi,  de  tí  celosa, 
Te  cuenta  con  voz  triste  y  lastimera 
His  desprecios ,  y  en  esto  no  reposa. 

Y  yo,  mi  dulce  Mirta,  no  creyera 
Que  te  adbraba  con  amor  sencillo, 

Si  en  mi  pecho  otro  amor  caber  pudiera, 

MIBTA. 

Mira,  Delio  :  yo  tengo  un  corderíllo 
Blanco,  de  rojas  manchas  salpicado. 
Cuya  madre,  fd  dejarle  en  un  tomillo, 

Muríó  de  un  accidente  no  esperado ; 
Apliquéle  á  otra  oveja,  que  criaba 
Otro  de  blanco  y  negro  variado. 

Al  principio  la  oveja  le  extrañaba; 
Después  ya  le  criaba  y  le  lamia ; 
Era,  en  fin,  tanto  ya  lo  que  le  amaba, 

Que  si  por  algún  caso  le  perdía. 
Ansiosa  le  buscaba  con  balido ; 
De  manera  que  nadie  conocía, 

Ni  tú,  Delio,  lo  hubieras  conocido. 
Con  tu  mucho  saber  y  tu  experiencia, 
Cuál  era  de  los  dos  el  más  querido. 

DELIO. 

¡Ay  triste!  que  aunque,  estando  en  tu  presenoSy 
Tal  vez  pueda  creer  que  soy  amado 
De  tí,  ya  llegó  el  tiempo  de  mi  ausencia. 

Pues  Arsenio,  á  quien  sirvo,  ¡  áh  triste  hado  1 
Me  ha  enviado  á  decir  que  sin  tardansa 
Amenace  hacia  el  Tórmes  el  ganado, 

Y  temo,  con  razón,  que  esta  mudanza 
En  tu  pec^o  resfrie  mis  amores, 

Y  en  el  mío  dé  fin  á  la  esperanza. 

MIBTA. 

Antes  producirá  el  Diciembre  flores 
En  los  prados,  y  el  Julio  las  corrientes 
Suspenaerá  con  hielo,  y  los  olores 

Del  tomillo  y  romero  florecientes 
Huirá  la  docta  abeja,  y  harán  lecho 
En  las  hojas  dd  fresno  las  serpientes, 

Y  no  florecerá  el  ingrato  helécho 
En  esta  nuestra  selva  umbrosa  y  fria, 
Que  falten  tus  amores  de  mi  pecho. 

DELIO. 

Y  antes  la  liebre  tímida  á  porfía 
Siguiendo  en  pos  del  galgo  irá  con  safla, 

Y  el  Tíber,  que  por  Roma  el  paso  gala. 
La  corte  baftará  de  nuestra  España ; 

7  olridando  sus  huertos  j  verdoies, 


El  Ebro  correrá  por  la  Bretaña; 

Y  la  cierva  sedienta  en  los  calores 
Olvidará  la  cristalina  fuente. 

Que  falten  de  mi  pecho  tus  amores. 

Y  pues  es  ya  forzoso  que  me  ausente. 
Este  favor,  por  último,  te  pido 

Que  siempre  en  tu  memoria  esté  presente. 

Yo  viviré  muy  triste  y  afligido 
Sin  tu  dulce  presencia ;  mas  la  pena 
Con  mis  versos  templar  he  discurrido ; 

Que  tú,  Mirta,  no  ignoras  tengo  vena, 

Y  no  hay  uno  entre  todos  los  zagales 

Que  me  exceda  en  cantar  con  dulce  avena. 

Yo  te  los  enviaré ,  porque  mis  males 
Logr  n  alguna  vez  enternecerte ; 

Y  si  place  á  los  dioses  inmortales, 

Las  veces  que  yo  pueda,  vendré  á  verte, 

Y  te  traeré  manzanas  olorosas. 

I  Av !  quiera  el  cielo  que  en  dichosa  suerte 

En  estas  nuestras  selvas  deleitosas 
Los  tres  vivamos  siempre  en  lazo  amante, 
Gozando  edades  largas  venturosas ; 

Que  aunque  á  los  dos  yo  en  años  adelante 
La  cana  en  mi  cabello  aun  no  es  nacida, 
Ni  surca  la  honda  ruga  mi  semblante. 

Y  si  tú  nos  excedes  en  la  vida, 
Honra  con  un  sepulcro  nuestra  muerte, 
Baio  una  losa,  do  será  esculpida. 

De  acerado  cincel  á  go\\ye  fuerte 
(Si  es  que  tienes  valor  para  escribilla). 
Una  letra  que  diga  de  esta  suerte  : 

«Aquí  yace  de  amor  la  maravilla : 
Dos  pastores  que  amaron  de  consuno 
A  una  misma  pastora  con  desvelo, 
Sin  que  entre  ellos  hubiese  duelo  alguno.» 


Á  LAS  NOBLES  ARTES. 

ODA. 

Levanta  ya  del  suelo 
El  rostro  lagrimoso, 
Virtud,  hija  del  cielo,  don  divino; 

Y  recobra  el  consuelo. 
Que  ciego  y  alevoso 

Te  robó  el  ya  pasado  desatino ; 
Que  el  áspero  camino 
Por  do  sigue  á  la  gloria, 

Y  á  tu  morada  guia , 
Emprenden  á  porfía 

Mil  jóvenes,  Imrrando  la  memoria 
Del  vil  ocio  indolente 
En  que  yaciera  la  española  gente. 
De  tu  rara  belleza. 
Más  que  del  prometido 
Rico  tesoro,  el  ánimo  aguijado. 
Sacude  la  pereza, 

Y  el  siglo  corrompido. 

Que  el  honor  de  tus  artes  ha  manchado 

Con  gusto  depravado, 

Condena,  y  redarguye 

Los  pasados  errores 

Con  mil  bellos  primores, 

Que  el  usurpado  honor  las  restituye ; 

Y  ofrece  á  los  umbrales 

De  tu  templo  mil  obras  inmortales. 

Bien  como  el  pequeñuelo 
Grano,  que,  cuando  nace. 
No  bien  el  pico  llena  á  la  avecilla, 

Y  el  palestino  suelo 
Robusto  árbol  le  hace 

Después],  do  anida  de  aves  gran  cuadrilla 

QOh  rara  maravilla!), 

Así  las  diseñadas 

Obras  menudamente 

Por  la  asociada  ^nte 

En  breve  carta  tienen  encerradas 

Grandezas,  cuya  suma 

No  la  alcanza  la  lengua  ni  la  ploma. 

De  la  madre  natura 
Los  seres  desmayados 
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A  más  sublime  estado  loa  levantas, 
lOh  diviua  Pintura  I 

Y  al  lienzo  trasladados, 
Instruyes  la  razón ,  la  yista  encantas 

Y  así  el  aire  suplantas 
De  la  verdad  que  imitas, 
Que  con  los  coloridos 
Por  su  mano  ofrecidos, 

También  el  ser  parece  que  la  quitas, 

Tanto,  que  si  advirtiera 

La  usurpación,  colores  no  te  diera. 

En  superficie  lisa. 
Sin  que  causen  aumento 
Colocar  valles,  montes,  selvag,  ríos, 
A  distancia  precisa, 
Acción  sin  movimiento ; 
Fondos,  lejos,  alturas  y  yacios.; 
La  mar  de  sus  navios 
Separar,  y  la  tierra 
Del  globo  refulgente, 

Y  sombra  que  la  luz  nunca  destíerra, 
Jamas  logró  natura ; 

I  Sólo  es  don  tuyo,  celestial  Pintura 

A  golpes  repetidos 
De  acero  riguroso, 
O  al  vivo  fuego  sueltos  los  metales, 

Y  en  moldes  oprimido 
(Que  al  varón  virtuoso 

Sólo  pueden  labrar  trabajos  tales). 

Obras  tus  inmortales 

Efectos,  I  oh  E8cultura|l 

Por  tí  son  conservados 

Los  héroes  celebrados 

De  la  virtud,  cuando  la  muerte  dora 

Los  reduce  á  ceniza, 

Y  tu  diestro  cincel  los  eterniza. 
La  ninfa  desdeñosa, 

En  leño  convertida. 

Huyendo  del  amor  de  Apolo  ardiente, 

Con  acción  prodigiosa 

Recobra  nueva  vida 

Por  la  escultura,  y  mano  diligente. 

Que  poderosamente 

También  anima  el  bruto 

Mármol  con  igual  arte 

En  que  un  dia  Anaxarte 

Fué  mudada,  por  ver  con  ojo  enjuto 

A  su  puerta  colgado 

Al  mancebo  de  Cypro  malhadado. 

Bajo  el  olmo  frondoso, 
O  en  la  caverna  escura, 
O  en  choza  humilde^  el  hombre  habitaría. 
Sin  tu  auxilio  piadoso, 
lOh  sabia  Arauitcctura  1 
Tú  le  elevas  al  cielo,  y  la  vacía 
Región,  que  no  podia, 
Huella  con  firme  planta. 
Tú,  fundando  ciudades. 
Fijas  las  sociedades, 
Por  tí  el  regio  palacio  se  levanta 
A  dar  cuidado  al  cielo 

Y  eterno  peso  al  carpetano  suelo. 
Al  Dios  ^ue  tierra  y  délo 

Ki  espacio  imaginable 

Pueden  ceñir,  en  todo  ilimitado, 

Tú  con  devoto  celo 

Y  mano  infatigable 

Eriges  templo  augusto,  do  adorado 

Del  pueblo,  ante  él  postrado, 

Becibe  sacrificio ; 

I  Ah !  el  que  en  verdad  le  implora, 

Le  encuentra  á  toda  hora 

En  él,  tan  amoroso,  tan  propicio^ 

Liberal  y  clemente, 

Oomo  si  allí  habitara  solamente. 

Incauta  lira  mia, 
fiólo  A  humildes  cantares 
Bn  U  mArsen  del  Tórmes  avesadaí 
iQiiién  te  infundió  osadía 
Pira  que  en  Hanxanarea 
Cantes  cota  tui  nueva  j  eLerada? 
I  Aj  I  d^a  la  empenda 


Locura ;  q^ue  no  es  dado 

A  tus  débiles  puntos 

Tratar  estos  asuntos, 

Y  más,  cuando  hasta  el  cielo  loa  ha  alzad 

Con  verso  más  divino. 

De  otras  liras  el  canto  peregrino. 


fí 


EL  MURCIÉLAGO  ALEVOSO 

INVECTIVA. 

Estaba  Mirta  bella 
Cierta  noche  formando  en  su  aposento, 
Con  gracioso  talento, 
Una  tierna  canción ,  y  porque  en  ella 
Satisfacer  á  Delio  m¿clitaba. 
Que  de  su  fe  dudaba, 
Con  vehemente  expresión  le  encarecía 
El  fuego  que  en  su  casto  pecho  ardia, 

Y  estando  divertida, 

Un  murciélago  fiero,  ]  suerte  insana  1 
Entró  por  la  ventana; 
Mirta  dejó  la  pluma,  sorprendida. 
Temió,  gimió,  dio  voces,  vino  gente; 

Y  al  querer  diligente 

Ocultar  la  canción,  los  versos  bellos 
De  borrones  llenó,  por  recogellos. 

Y  Delio,  noticioso 

Del  caso  que  en  su  daño  había  pasado. 
Justamente  enojado 
Con  el  fiero  murciélago  alevoso, 
Que  habia  la  canción  interrumpido, 

Y  á  su  Mirta  afligido, 

En  cólera  y  furor  se  consumía, 

Y  así  á  la  ave  funesta  maldeda  : 

«  Oh  monstruo  de  ave  y  bruto,       ♦ 
Que  cifras  lo  peor  de  bruto  y  ave, 
Vision  nocturna  grave. 
Nuevo  horror  de  las  sombras,  nnevo  Into, 
De  la  luz  enemigo  declarado. 
Nuncio  desventurado 
De  la  tiniebla  y  de  la  noche  fría, 
I  Qué  tienes  tú  oue  hacer  donde  está  el  dia? 

»Tu8  obras  y  ngura 
Maldigan  de  común  las  otras  aves. 
Que  cánticos  suaves 
Tributan  cada  dia  á  la  alba  pura; 

Y  porque  mi  ventura  interrumpiste, 

Y  á  su  autor  afligiste. 

Todo  el  mal  y  desastre  te  suceda 

Que  á  un  murciélago  vil  suceder  pueda, 

»La  lluvia  repetida. 
Que  viene  de  lo  alto  arrebatada, 
Tan  sólo  reservada 
A  las  noches,  se  oponga  á  tu  salida; 
O  el  relámpago  pronto  reluciente 
Te  ciegue  y  amedrente; 
O  soplando  del  Norte  recio  el  viento. 
No  permita  un  mosquito  á  tu  alimento. 

»La  dueña  melindrosa. 
Tras  el  tapiz  do  tienes  tu  manida. 
Te  juzgue,  inadvertida. 
Por  telaraña  sucia  y  asquerosa, 

Y  con  la  escoba  b1  suelo  te  derribe; 

Y  al  ver  que  bulle  v  vive 

Tan  fiera  y  tan  ridicula  figura, 
Suelte  la  escoba  y  huya  con  presnra, 

»Y  luego  sobrevenga 
El  juguetón  gatillo  bullicioso, 

Y  primero  medroso 

Al  verte,  se  retire  y  se  contenga, 

Y  bufe  y  se  espeluce  horrorizado, 

Y  alce  el  rabo  esponjado. 

Y  el  espinazo  en  arco  suoa  al  cielo, 

Y  con  los  pies  apenas  toque  el  suelo. 
nMas  luego  recobrado, 

Y  del  ürimer  horror  conxalecido, 
£1  ^echo  al  suelo  unido, 

Traiga  el  rabo  del  uno  al  otro  lado, 

Y  cosido  en  la  tierra,  observe  atento; 

Y  cada  movimiento 


■•■• 
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Qnc  en  tí  llegue  á  notar  sa  perspicacia, 
Le  proYoqne  al  asalto  y  le  dé  andada. 

)>En  fin,  sobre  tí  venga , 
Te  acometa  y  ultraje  sin  recelo, 
Te  arrastre  por  el  suelo, 

Y  á  costa  de  tu  daño  se  entretenga; 
T  por  caso  las  uñas  afiladas 

En  tus  alas  clavadas, 

Por  echarte  de  sí  con  sobresalto, 

Te  arroje  muchas  veces  á  lo  alto. 

)>T  acuda  á  tus  chillidos 
El  muchacho,  y  convoque  á  sus  ignaleSg 
Que  con  los  animales 
Suelen  ser  comunmente  desabridos; 
Que  á  todos  nos  dotó  naturaleza 
De  entrañas  de  fiereza. 
Hasta  que  ya  la  edad  ó  la  cultura 
Nos  dan  humanidad  y  más  cordura. 

))£ntre  con  algazara 
La  pueril  tropa,  al dafio  prevenida, 

Y  lazada  oprimida 

Te  echen  al  cuello  con  fiereza  rara; 

Y  al  oirte  chillar  alcen  el  grito 
lY  te  llamen  maldito! 

Y  creyéndote  al  fin  del  diablo  imagen. 
Te  abominen,  te  escupan  y  te  ultrajen* 

))Luégo  por  las  telinas 
De  tus  alas  te  claven  al  postigo, 

Y  se  burlen  contigo, 

Y  al  hocico  te  apuquen  candelillas^ 

Y  se  rían  con  duros  corazones 
De  tus  gestos  y  acciones, 

Y  á  tus  tristes  querellas  ponderadas 
Correspondan  con  fiesta  y  carcajadas 

»Y  todos  bien  armados 
De  piedras,  de  navajas,  de  aguijones. 
De  clavos,  de  punzones. 
De  palos  por  los  cabos  afilados 
(pe  diversión  y  fiesta  ya  rendidos). 
Te  embistan  atrevidos, 

Y  te  quiten  la  vida  con  presteza, 
Consumando  en  el  modo  su  fiereza. 

sTe  puncen  y  te  sajen. 
Te  tundan,  te  golpeen,  te  martillen, 
Te  piquen,  te  acribillen, 
Te  dividan,  te  corten  y  te  rajen. 
Te  desmiembren,  te  partan,  te  degüellen. 
Te  hiendan,  te  desuellen. 
Te  estrujen,  te  aporreen,  te  magullen. 
Te  deshagan,  confundan  y  aturrullen. 

vY  las  supersticiones 
De  las  viejas  creyendo  realidades. 
Por  ver  curíosidades , 
En  tu  sangre  humedezcan  algodones. 
Para  encenderlos  en  la  noche  oscura. 
Creyendo  sin  cordura 
Que  verán  en  el  aire  culebrinas 

Y  otras  tristes  visiones  peregrinas. 
•Muerto  ya,  t^  dispongan 

El  entierro,  te  lleven  arrastrando^ 
Oori,  gorí,  cantando, 

Y  en  dos  filas  delante  se  compongan 

Y  otros,  fingiendo  veces  lastimeras, 
Sinn  de  plañideras, 

Y  dirijan  entierro  tan  gracioso 

Al  muladar  más  sudo  y  asqueroso; 

»Y  en  aquella  basura 
Un  hoyo  hondo  j  capaz  te  fadliten» 

Y  en  él  te  depositen, 

Y  álli  te  den  debida  sepultura^ 

Y  para  hacer  eterna  tu  memoria. 
Compendiada  tu  historia 
Pongan  en  una  losa  duradera. 
Cuya  letra  dirá  de  esta  manera : 

EPITAFIO. 

«Aquí  yace  el  murciélago  alevoso 
Que  al  sol  horrorizó  v  ahu)rentó  el  dia, 
De  pueril  saña  triunio  lastimoso, 
Con  cruel  muerte  pagó  su  alevosía : 
Ño  sigas,  caminante,  presuroso. 
Hasta  decir  sobre  esta  losa  fria ; 


Acontezca  tal  fin  y  tal  estrella 

A  aquel  que  mal  hiciere  á  Hirta  bella.» 


\  Á  MELISA. 

SUBÍAOS. 

Soñaba  yo.  Melisa 
(Ya  que  quieres  saber  lo  que  soñaba); 
Soñaba  yo  que  en  un  ameno  prado 
Andabas  tú  con  prisa 
Tejiendo  de  las  flores  que  brotaba 
Una  gruimalda;  y  luego  con  agrado 
(j Oh  favor  no  esperado!) 
Con  ella  frente  y  sienes  me  cenias, 

Y  con  rostro  halagüeño  me  dedas : 
<(  A  tí  solo,  entre  todos  los  pastores. 
Se  deben  los  honores. 

Yo,  Delio,  por  ti  muero, 

Y  en  el  amor  á  todos  te  prefiero.» 
Con  el  extraño  gozo, 

El  corazón  del  centro  se  salía, 

Y  al  fin  me  despertó  con  su  latido. 
Bañado  en  alborozo. 

Mas  luego  me  acordé  que  en  cierto  dia 
Este  favor  á  Antimio  ñas  concedido, 

Y  á  mí  le  has  preferido; 

Pues  le  diste  de  Apolo  los  honores. 
Por  más  que  murmuraron  los  pastores, 

Y  apónas  nube  aquesto  recordado. 
Me  volví  de  otro  lado, 

Y  con  cólera  y  ceño 

Maldije  la  vigilia,  alabé  el  sueño. 
Volví  á  quedar  dormido, 

Y  sentado  me  hallé  junto  á  una  fuente. 
Mirando  su  murmullo  muy  atento; 

Y  estando  divertido. 

Allí  llegaste  apresuradamente, 
Pidiendo  de  beber,  y  yo  al  momento 
Un  vaso  te  presento; 

Y  dices  tú  con  risa  y  burla  mía : 
«Ko  ea  ésa,  Delio,  el  agua  que  pedia; 
La  sed  que  yo  padezco  es  amorosa ; 

Y  siempre  codidosa 
De  tus  eternos  lazos. 

Sólo  pueden  templarla  tus  abrazos.» 

Yo,  viendo  mi  ventura. 
Ful  á  lograrla,  los  brazos  extendidos, 

Y  cayó  ae  mi  mano  el  frágil  vaso 
Sobre  una  peña  dura, 

Y  el  golpe  me  reduce  á  los  sentidos; 

Y  vuelto  bien  en  mí  por  este  acaso, 
En  mi  memoria  paso 

Las  veces  que  esta  dicha  repetías 
A  tu  Antimio,  y  á  mí  te  resistías. 
De  nueva  faz  de  religión  armada; 

Y  viéndote  entregada 
En  brazos  de  otro  dueño. 
Maldije  la  vigilia,  alabé  el  sueño. 

Volví  la  vez  tercera 
A  dormir,  y  soñé  que  con  ^an  prisa 
Tocabas  con  la  aldaba  á  mi  postigo. 
Diciendo  desde  afuera : 
«Abre,  no  temas  nada;  soy  Melisa, 
Que  me  vengo  á  vivir  siempre  contigo 
En  lazo  eterno  amigo; 
Tendremos  ya  los  dos  común  el  tedio. 
El  ajuar,  el  vivir,  la  mesa,  el  ledio. 
En  uno  juntaremos  los  ganados, 
Que  con  bienes  doblados, 

Y  con  paz  juntamente. 
Pasaremos  la  vida  dulcemente.» 

Yo,  de  mi  dicha  derto. 
Dejo  el  lecho,  dormido,  apresurado; 

Y  destinando,  ruedo  la  escalera, 

Y  en  el  zaguán  despierto, 

Bañado  el  rostro  en  sangre  y  maltratado; 

Y  vi  que  esta  ventura  (|oh  suerte  fiera!) 
Imposible  me  era. 

Pues  el  lazo  oue  á  mí  me  prometías, 
Tratado  oon  Antimio  lo  teniai; 
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r  annqne  quedé  del  suefío  mal  herido, 

Más  que  de  él,  ofendido 

De  la  verdad,  con  ceño 

Maldije  la  vigilia,  alabé  el  sueño. 

Estas  dichas  soñaba 
En  una  misma  noche,  interrumpida 
Tres  veces;  y  aunque  el  bien  fingido  era, 
Ansioso  deseaba 

Que,  ya  que  sólo  el  sueño  fué  mi  vida, 
Mi  vida  un  continuado  sueño  fuera. 
I  Oh  si  siempre  durmiera! 
Sólo  el  suefío  me  hiciera  venturoso; 
Mas,  pues  vivir  velando  me  es  forzoso, 
^  Sufrir  será  preciso  tus  rigores; 
Y  al  ver  que  en  tus  amores 
Vanamente  me  empeño, 
Maldigo  la  vigilia,  alabo  el  sueño. 


HISTORIA  DE  DELIO. 

Á  JOVIKO. 

Jovino,  descendido 
De  daros  y  altos  reyes, 
Que  del  bárbaro  yugo  redimieron 
Al  fiel  pueblo  oprimido, 
T  las  sagradas  leyes 
Juntas  con  el  imperio  defendieron, 

Y  lejos  lo  extendieron; 
Jovino,  nueva  gloria 
Del  cántabro  animoso, 
Del  romano  orgulloso, 

Viejo  enemigo  de  fatal  memoria; 
A  servir  no  avezado 

Y  con  tarda  cadena  domeñado; 
Jovino,  gloria  mia; 

Jovino,  mi  Jovino 

^ombre  en  mi  boca,  cual  la  miel,  sabroso), 

bi  mi  ofrenda  tardía 

Te  puede  hallar  benigno, 

Y  el  nombre  de  q^uien  fué  tan  desidioso 
Aun  no  te  es  enojoso, 

Becibe  su  retrato 

rpel  tuyo,  ¡ayl  ¡cuan  distante  I), 

Que  explica  lo  bastante 

De  su  origen,  sus  prendas  y  su  trato, 

Y  vida  mal  gastadla. 

Con  etemales  lágrimas  llorada. 

De  los  que  en  la  ribera 
Del  Duero  con  fatiga 
Bompen  con  corvo  arado  el  duro  suelo 
(Ocupación  severa. 
Que  la  culpa  enemiga 
Al  hombre  diera,  con  el  llanto  y  duelo), 
De  tales  plugo  al  cielo 
Que  fuese  provenido 
Mi  padre  bienhadado, 
Civnmente  empleado, 
De  bienes  y  virtud  abastecido; 
Tan  dulce  y  bondadoso, 
Que  en  él  tuvo  Temisa  digno  esposo. 

Temisa,  asombro  raro 
De  virtud  y  hermosura, 
Kinf  a  del  Tórmes ,  aunque  descendía 
En  donde  el  Ebro  claro 
Tiene  su  cuna  pura 

Y  nace  voluntaria  la  hidalg^ula; 
Pero  la  Parca  impla 

Con  temprana  tijera 
Cortó  el  hilo  precioso; 

Y  mientras  el  esposo 

Dio  al  cadáver  la  honra  postrimera 

Oon  triste  llanto  y  luto, 

SI  hijo  lo  miró  con  rostro  enjuto. 

AbI  que,  tierno  niño 
Temita  me  dejara 

Al  oqidido  del  padre,  en  quien  vivía 
Be  UoqpoM  él  cariño, 
Bocqaeno  109  faltara 
Onaiifto  á  lAÜem»  edad  M  le  debía. 
TidUealepfttriaiiiiA 


Que  los  fuertes  vectonea 

Mirobriga  llamaron, 

Los  dioses  me  miraron 

Con  piedad,  y  de  sus  sagrados  doñee 

Me  dieron  bien  sin  cuento, 

Pero  más  voluntad  que  entendimiento. 

Antes  que  el  nuevo  día 
De  la  razón  rayase 
Sobre  el  ánimo  incauto,  ya  Cupido 
Conquistado  tenía 
El  pecho,  en  que  reinase 
Con  más  imperio  que  su  madre  en  Gnído, 

Y  yo,  cruelmente  herido, 
Al  cielo  alcé  mi  ruego, 
Bañado  en  largo  llanto. 
Sin  que  diluvio  tanto 

Pudiera  amortiguar  el  doloe  fuego 

Que  la  vista  primera 

De  la  honesta  Melisa  en  mí  encendiera. 

La  de  los  negros  ojos. 
La  de  luengas  pestañas. 
Sin  par  hermosa  y  á  la  par  diacreta; 
Causadora  de  enojos. 
De  asaz  duras  entrañas, 
Que  de  amor  no  domó  erada  saeta. 
A  tal  fiera  sujeta 
El  ánima  y  rendida, 
Amaba  ardientemente. 
Amaba  tiernamente, 
Amaba  sin  templanza  T  sin  medida; 
Amaba,  en  fin,  de  modo, 
Que  aun  ahora  al  recordarlo  tiemblo  todo. 

De  tal  fuego  agitado. 
Sin  que  á  Apolo  debiera 
Numen  ni  infiamacion,  canté  amoroso, 

Y  á  la  sombra  sentado 
En  la  fresca  ribera 

Del  Águeda  Serrano  cascajoso. 
Cantaba  sin  reposo, 

Y  cantando  juzgaba 
Conquistar  la  sirena, 
Que  á  triste  Uanto  y  pena. 

Sin  cantar  ni  aun  hablar,  me  condenaba* 

Y  en  tamaña  tristura. 

De  mi  edad  pasó  toda  la  yerdara. 

Mas  vino  un  claro  dia. 
En  que  piadoso  el  cielo,    ' 
Se  dignó  poner  fin  á  mi  locura; 

Y  á  la  tierra  venia 

Con  dulce  y  raudo  vuelo 

La  común  hija  llena  de  hermosura , 

La  santa  Témis  pura. 

De  mis  daños  cuidosa. 

Que  cual  nieto  me  amaba; 

Y  junto  adó  yo  estaba 

Se  llegó,  y  con  voz  todopoderosa , 

Mirándome  severa, 

Me  comenzó  á  decir  de  esta  manera : 

«¡Oh  joven  sin  sentido  I 
¿Cómo  con  torpe  hecho 
Besistes  los  decretos  celestiales? 
No  te  fué  concedido 
El  amoroso  x>echo 
Para  centro  de  amores  terrenales; 
Huye  de  tantos  males; 
Mejor  destino  sigue; 
La  errada  vida  enmienda, 

Y  emprehende  la  ardua  senda 

Por  do  la  gloria  heroica  se  consigue. 
Sus,  acógete,  Dclio, 

Al  templo  augusto  del  famoso  Aorelio.! 
Dijo,  y  alzó  su  vuelo, 

Y  mirándome  afable. 

Volvióse  al  seno  de  do  había  salido - 
Dejando  de  consuelo,  ' 

De  gozo  y  paz  durable 

Y  santo  amor  el  tierno  pecho  hencbidoL 

Y  el  fuego  que  Cupido 
Con  imperio  tirano 
Allí  encendido  había. 
Vuelto  en  ceniza  fria. 

Y  yo,  atento  al  precepto  soberano^ 


Be  la  diosa  clemente 

£1  oráculo  cumplo  prestamente, 

¡Oh!  ¡si  no  se  entibiara 
En  el  pecho  mezquino 
£1  alto  fuegf^  de  que  fué  inflamadol 
Quizá  mi  voz  sonara 
En  cántico  divino, 
Sobre  el  Tabor  ó  el  Qólgota  sentado. 
Pero  aunque  á  son  sagrado 
De  la  cítara  mia 
Las  cuerdas  arreglaba, 

Y  á  veces  las  mudaba, 
Amores  solamente  respondía; 

Y  así,  canté  de  amores, 

Sin  sentir  de  Cupido  los  rigores. 

Ya  el  astro  luminoso 
En  la  sañuda  frente 
Del  león  veinte  veces  ha  tocado, 

Y  el  rústico  oficioso 
Con  acerado  diente 

Otras  tantas  su  seca  mies  cortado 
Desde  que,  recostado 
En  sus  vastos  oteros, 
Me  oyera  el  sabio  Henares 
Amorosos  cantares, 

Y  celebrar  los  hijos  de  Cisneros 
En  su  más  alta  gloria. 

I  Ají  ¡cuánto  me  atormenta  esta  memorial 

Allí,  aunque  sin  cuidado, 
Canté  la  donosura 

De  Julia,  ninfa  humilde  del  Henares^ 
En  quien  Venus  ha  dado, 
Cifrando  la  hermosura. 
Breve  causa  á  larguísimos  pesares. 
También  en  mis  cantares. 
De  otras  mil  ninfas  bellas. 
Que  aquel  suelo  habitaban, 
Los  nombres  resonaban; 
Pero  la  más  loaila  en  todas  ellas 
Era  la  Gumersinda, 
Kinfa  tan  desgraciada  como  linda. 

Después  bajo  otro  cielo 
Canté  de  la  divina 
Mirta  la  honestidad  jlafe  rara; 

Y  así ,  por  todo  suelo 
Mi  cítara  mezquina 
Eternamente  amores  resonara^ 
8i  ayer  no  la  arrojara 

Con  ira  de  mi  i)echo 

Al  Tórmes,  que  iba  hinchado. 

Turbio  y  apresurado; 

Justamente  movido  á  tanto  hecho. 

De  leer  cuidadoso 

De  Jovino  el  ensueño  prodigioso. 

I  Oh  sueño  peregrino  I 
|0n  asombro  lastimoso! 
I  Oh  verdad  disfrazada  Babíamentel 
¡Oh  soñador  divino  I 
fOh  Josef  misterioso  I 
Tú  enseñas,  tú  reprehendes  dulcemente; 
Tú  poderosamente 
El  sueño  sacudiste, 
En  que  siempre  yacieran, 

Y  sin  gloria  murieran 

Batilo,  con  Liseno  y  Delio  triste. 

Más  sabes  tú  soñando 

Que  todos  tus  amigos  afanando. 

(Oh,  si  la  muv  ligera 
Rueda  trajera  el  dia 
Feliz  en  que  los  máximos  honores  ' 
El  gran  Jove  te  diera 
De  nuestra  monarquía, 
Nacido  para  cosas  muy  mayoiesi 
Entonces  tus  loores 
En  verso  numeroso 
Delio  ledo  cantara, 

Y  al  cielo  levantara 

El  noml>re  de  Jovino,  y  el  dichoso 

Dia  tan  deseado 

Fuera  con  blanca  piedra  señalado^ 

Cuando  con  soberana 
^loriAf  muj  semejanto 


CANCIONES. 

Al  soñador  divino  del  Oriente, 

La  gente  carpetana 

Te  reciba  triunfante 

Y  doble  la  rodilla  reverente, 

Tras  el  carro  luciente 

Siguiendo  irán  gozosos 

Batilo,  con  Liseno, 

Delio,  de  gloria  lleno. 

Conquista  de  tus  versos  poderosos; 

Pues  ¿qué  mejor  destino 

Que  ser  los  tres  el  triunfo  de  Jovino? 
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VISIONES  DE  DELIO, 

CANCIÓN  (1). 

Yo  vi  una  fuentecilla 
De  manantial  tan  lento  y  tan  escaso. 
Que  toda  el  agua  pura  que  encerraba 
Pudiera  reducilla 
Al  recinto  brevísimo  de  un  vaso. 
Del  pequeño  arroyuelo  que  formaba, 
Pf>r  ver  en  qué  paraba, 
El  curso  perezoso  fui  siguiendo, 

Y  vi  que  sin  cesar  iba  creciendo 
Con  el  socorro  de  agua  pasajera. 
En  tal  forma  y  mamra. 

Que  cuando  lo  he  intentado. 
Ya  no  pude  pasar  del  otro  lado. 

Siguiendo  fui,  curioso. 
Su  margen,  hasta  ver  qué  fin  tenia, 
'*'Y  vi  que  á  corto  trecho  ya  formaba 
Un  rio  caudaloso, 

Y  tal,  que  vadearse  no  podia; 
Más  abajo  los  puentes  dominaba, 

Y  más  allá  llevaba 

Las  naves  sobre  sí;  más  adelante. 

En  caudales  le  vi  tan  abundante. 

Que  al  entregar  al  mar  sus  aguas  bellasi 

En  vez  de  dar  con  ellas 

El  tributo  debido, 

Juzgara  que  á  afrentarle  habla  venido. 

Yo  vi  una  centellita 
Que  por  caso  á  mi  puerta  habia  caido, 

Y  de  su  pequenez  no  haciendo  cuento, 
Fuíme  á  dormir  sin  cuita; 

J  estando  ya  en  el  sueño  sumergido, 
d  shoras,  \&y  cielos  I  sopla  el  viento, 

Y  excita  en  un  momento 

Tal  incendio,  que  el  humo  me  despierta; 
La  llama  se  apodera  de  mi  puerta, 

Y  mis  ajuares  quema  sin  tardanza; 

Y  yo  sin  esperanza. 

Confuso  y  chamuscado,  • 

Sólo  pude  salir  por  el  tejado. 

Yo  vi  un  vapor  ligero, 
Que  al  impulso  del  sol  se  levantaba 
De  la  tierra,  do  apenas  sombra  hacía. 
No  hice  caso  primero; 
Mas  vi  que  por  momentos  se  aumentaba, 

Y  luego  cubrió  el  cielo,  robó  el  dia, 

Y  lü.  suelo  descendía 

En  gruesos  hilos  de  agua,  que  inundaron 
Mis  campos,  y  las  mieses  me  robaron; 

Y  á  mí,  Que  en  su  socorro  ful  á  la  era, 
Me  llevó  la  ribera. 

Do  hubiera  perecido. 

Si  no  me  hubiese  do  una  zarza  asido. 

En  ñn ,  yo  vi  en  mi  pecho 
Nacer,  Cádiz,  tu  amor,  y  fácil  fuera 
En  el  principio  hal)erlo  contenido; 
^as,  poco  satisfecho 
Con  ver  su  origen,  quise  ver  cuál  era 
Pu  fin ,  y  de  mi  daño  no  advertido, 
Hallo  un  rio  crecido, 
Que  á  toda  libertad  me  corta  el  paso; 
Hallo  un  voraz  incendio,  en  que  me  abraso| 

(1)  En  el  manascrito  enviado  i  JoTeHanos  por  el  habstin)  Gos* 
ZALEZ,  que  tenemos  á  la  vista ,  bar  dos  estrofas  que  foeroB  sopri- 
Bidas  en  la  edición  qoe  hizo  el  padre  Fernandez.  De  eUtt  repro« 
dacimos  aqai  nna  sola.  La  otra  no  Iq  merece, 
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Hallo  una  tempestad,  que  me  anebati^ 

Y  de  anegarme  trata. 

¡Ayl  ¡Con  cuánta  inclemencia 

£1  amor  castigó  mi  negligencia! 

Canción,  vé  y  dile  á  Mirta,  de  mi  parte» 
Qne  se  dig^e  siquiera  de  leerte, 
T  si  acaso  acertare  á  interpretarte, 
YnelTe  á  dedrme  tan  dichosa  saerte. 


AL  KIO  GUADALETE. 

GANdOK. 

Guadalete  gracioso, 
Qne  en  repetidos  tomos  dividido, 
£1  corso  has  suspendido, 
Que  hasta  Arcos  seguias  presuroso, 

Y  en  la  pereza  con  que  de  él  te  alejas, 
Das  á  entender  qne  dejas 

Con  repugnancia  su  terreno  bruto, 
Bctardando  al  Océano  el  tributo. 

Escucha  de  un  ausente 
Del  gaditano  suelo  las  razones 
Que  de  tus  detenciones 

Y  rodeos  arguyen  lo  imprudente, 
Bien  cierto  que  si  tú  las  contemplaras, 
JSl  paso  aceleraras, 

Por  lograr  mejor  aire,  mejor  suelo, 
Hejor  sol,  mejor  luna,  mejor  cielo. 

¿  Qué  tiene  este  terreno, 
Que  pueda  parecerte  delicioso? 
Es  áspero,  fragoso. 
Desigual,  peñascoso,  nada  ameno. 
Que  yerle,  al  corazón  cubre  de  luto; 

Y  ser  terreno  bruto 

Tu  repetido  tomo  lo  asegura. 

Pues  con  uno  le  formas  la  herradura 

Ni  detenga  tu  paso 
La  vista  (aun<|ue  parece  apetecible) 
De  un  pueblo  macoesible, 
De  toda  sociedad  y  bien  escaso; 
Do  casa  sobre  casa  fabricada, 
Una  en  otra  apoyada, 
Vinculan  ciertamente  su  caida, 
Por  divino  presagio  prevenida. 

¡Desventurada  gente, 
Que  en  punto  de  sus  dioses  dividida. 
Será  desatendida 

8n  ofrenda,  como  culto  irreverente! 
Pues  nunca  fué  aceptable  ni  propicio 
A  Dios  el  sacrificio 

Que,  en  vez  de  unir  las  gentes  en  concordia, 
£s  inmortal  origen  de  (Sscordia. 

De  tanto  desacato 
Betira,  Guadalete,  tus  cristales', 
Antes  que  tantos  males 
Mancillen  su  pureza  con  el  trato; 

Y  ya  de  confusión  y  horror  cubierto. 
Sigue  derecho  al  puerto,  • 

De  do  parten  alegres  los  bajeles 

Al  grande  emporio  de  las  gentes  fieles. 

De  aquí  á  muy  corto  trecho 
Te  dará  el  Maj aceite  sus  cristales. 
Que,  aunque  pobre  en  caudales, 
Va  siguiendo  su  curso  más  derecho; 

Y  este  nuevo  socorro  de  agua  pura 
Te  afíadirá  presura 

Para  que,  huyendo  de  la  gente  fiera, 
Lk'gues  presto  á  la  dicha  que  te  espera 

De  amargo  sentimiento 
His  lágrimas  vertidas  por  presente 
Agrego  á  tu  corriente 
Paifa  nacer  más  veloz  su  movimiento. 
Ni  tu  caudal,  por  dulce,  con  desvío 
Desdeñe  el  llanto  mió; 
Qne,  aunque  tiene  en  su  origen  a^.^rgora. 
La  pierde  en  mis  canales  de  dulzura. 

Abí  ane,  enriquecido 
Con  tal  candal,  corriendo  presuroso, 
Pür  puerto  délicíoto 
Jhaeb  tH  mar  tribato  encarecido; 


Y  allí,  con  tus  cristales  confnndidai. 
Mis  lágrimas  sentidas 

Podrán  lograr  la  venturosa  suerte 
Que  le  es  dada  al  triste  qne  las  yierte. 

De  Cádiz  el  hermoso 
Besar  podrán  el  muelle  celebrado, 
ponde  Hércules  osado 
A  sus  conauistas  puso  fin  glorioso. 
O  tal  vezjde  furiosos  vendábales 
Movidos  mis  raudales. 
Podrán  (¡qué  dicha!)  en  olas  encrespadas 
Asaltar  sus  murallas  deseadas. 

Y  el  asalto  logrado,. 

Da,  Guadalete,  al  mar,  como  es  debido, 

£1  caudal  recibido. 

Pues  con  tal  condición  te  fué  entregado. 

Mis  lágrimas  irán  más  adelante 

A  pagar  nn  amante 

Feudo  á  seno  mejor  qne  las  reciba ; 

Que  algo  tiene  de  mar  quien  las  motiva» 

Y  si  en  caso  impropicio 

No  hallan  en  este  mar  buena  acogida. 
Juro  que  ya  en  mi  vida 
No  alzaré  en  sus  altares  sacrificio 
A  la  sacra  deidad  que  en  Cipro  mora; 

Y  mi  lira  sonora. 

En  vez  de  los  primores  gaditanos. 
Cantará  loe  blasones  carpetanos. 


Á  VECINTA  DESDEÑOSA  (1  ■ 

CAHdOK. 

^Por  qué  tan  desdeñosa 
Miras,  Vecinta  bella, 
A  Deüo  fiel,  que  tu  ventana  atiende? 
Si  de  él  estás  quejosa. 
Explica  tu  querella, 

Y  el  fuego  del  enojo  que  te  enciende. 
Contra  quien  no  comprende 

En  sí  mayor  pecado 

Que  el  haberle  Diana, 

Con  su  sentencia  inhumana, 

A  triste  y  dura  cárcel  condenado. 

lAyl  que  de  tu  desvío 

Sospecho  mayor  causa  en  dafio  mió. 

Si  fueran  tus  rigores 
Para  todos  iguales, 

Y  eterno  fuera  el  ceño  de  ta  cara. 
Sufriera  mis  dolores 

Y  callara  mis  males, 

O  sólo  de  mi  suerte  me  quejara. 

Ni  el  desden  extrañara; 

Que  el  haber  siempre  amado 

A  las  Lices  esquivas 

O  Dafnes  fugitivas 

Esta  mi  estrella,  éste  es  mi  hado. 

rAy,  que  Vecinta  hermosa 

Tan  solo  para  Dcllo  es  ríg^nrosal 

Dando  al  cielo  alegría. 
Alzas  los  bellos  ojos 
A  Jualindo,  que  el  alto  techo  mora 
(í  Quién  vio  más  claro  dia?), 

Y  luego  con  enojos 

Los  diriges  á  Dclio  sin  demora 
(;  Quién  vio  más  triste  hora?). 

Y  sólo  en  tu  semblante. 
Centro  de  amor  y  tedio. 
Sin  crepúsculo  medio. 

Se  miran  (|  qué  prodigiol)  en  nn  instante 

Juntarse  en  lazo  raro 

La  trista  noche  con  el  día  claro. 

(1)  «Te  he  de  deber  el  favor  de  que  la  canción  i  TeeiwSa  i 
•sa,  por  niiigan  título  vaya  á  Cádiz ,  do  sea  qne  d^  en  ia* 
»de  Mirla,  y  se  desazone  (^sta,  juzgando  lo  que  no  hav  da 
»no  tuvo  más  asunto  en eoroponerla que  los meiros des» 
■matritenses,  al  ver  qae  cierta  seOorila  Tecina  sólo  mir 
•agrado  ú  cierto  tumbaollas^  y  á  los  demás  nos  miraba  co 
■desden  y  ceño.»  (Carta  autíigrafa  de  fuat  Disco  QosikX 
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Si  bnscas  ser  qnerida, 
Hallarás  en  mi  pecho 
El  Cipro  y  Pafo,  donde  Vénua  mora; 
Si  á  ser  aborrecida 
Te  inclina  tu  despecho, 
No  desprecies,  Vecinta,  á  quien  te  adora; 
Déjate  por  ahora 
De  ese  mirar  esquivo, 

Y  el  rostro  desdeñoso 
Convierte  en  amoroso; 

¿No  ves  que  del  amor  el  fu^^  activo 

En  el  desprecio  prende, 

y  el  soplo  adverso  más  la  llama  enciende? 

Á  la  noche  funesta 
Sucede  el  claro  dia 

Y  torna  á  los  mortales  el  consuelo; 
La  parda  nube  opuesta. 

Que  el  aire  entristecía, 

En  gruesos  hilos  de  agna  baja  al  suelo, 

Y  el  ceño  quita  al  cielo; 

Y  la  mar,  alterada 
Del  vendabal  furioso, 
Recobra  su  reposo ; 

Sigue  á  la  guerra  cruel  la  paz  amada; 

Sólo  eterno  percibo, 

Yecinta,  en  tu  semblante  el  ceño  esquivo. 

lAy,  Delio  fementido! 
Quizá  porque  olvidaste 
De  Mirta  gaditana  la  fe  pura, 
Al  cielo  has  ofendido, 
Las  diosas  enojaste. 

I  Ay,  Delio,  Delio !  vuelve  en  tu  cordura; 
Sufre  la  pena  dura 
A  que  te  nan  condenado 
Diana,  encrudecida, 

Y  Venus,  ofendida; 

Que  es  el  morir  de  sed,  porque  has  dejado 

Las  abundosas  mares 

Por  la  triste  escasez  del  Manzanares. 

¡Ay  triste  I...  pero  deja, 
Canción,  y  corta  el  hilo  ya  á  la  queja; 
Que  tras  la  luenga  noche  vino  el  dia. 
jNo  viste  cómo  el  alba  se  reia, 

Y  que  Vecinta  hermosa 
Comienza  ya  á  mirarte  cariñosa? 


ODA. 

1  Por  qué  tan  riguroso. 
Político  severo. 

Tuerces  con  ceño  el  rostro,  y  ofendido, 
Repites  desdeñoso 
Con  ademan  grosero 
El  coax  de  la  rana  desabrido. 
Porque  Celia,  cumplido 
Un  lustro  solamente, 
Para  ser  educada. 
Del  seno  es  separada 
Maternal,  v  cual  víctima  inocente, 
Llevada  á  la  clausura. 
Que  tú  juzgas  eterna  sepultura? 

Eterna  sepultura. 
Donde  en  perpetuo  olvido 
Bus  gracias  yacerán;  pues  el  estado 
Del  claustro  por  ventura 
Le  será  persuadido; 

O  cuando  deje  el  claustro,  ¿qué  ha  lograd<^ 
No  habiéndola  enseñado 
La  sabia  economía, 
Que  á  la  mujor  abona 
Y  la  forma  matrona, 
A  ouicn  una  familia  se  confía? 
Difícil  y  útil  ciencia. 
Que  sólo  da  el  ejemplo  y  experiencia, 

Y  tal  vez  preocupada. 
En  nimias  devociones 
Coloca  la  esperanza  de  ser  buena, 
La  carga  abandonada 
De  sus  obligaciones, 
Lo  c^uc  la  pura  religión  condena; 
O  bien  se  oesenfrena, 


Y  sigue  sin  medida 
Los  mundanales  gustos 

Y  placeres  injustos, 

A  que  jwr  tanto  tiempo  fué  impedida; 

Cual  no  represado, 

Que  el  obstáculo  puesto  ha  derrotado, 

jOhl  cuan  enormemente 
De  la  razón  £e  aU  jas. 
Político,  juzgando  desdichada 
A  Celia,  la» inocente, 
Que  sin  duelo  ni  quejas, 
Del  corrompido  mundo  separada, 
Viene  á  ser  cultivada; 
Como  oliva  preciosa 
Entre  abrojos  nacida, 
Que  de  ellos  dividida, 

Y  trasplantada  á  tierra  deliciosa. 
Paga  después  tributo 

Dando  á  su  tiempo  el  sazonado  fruto. 

El  fruto  sazonado, 
Merced  de  la  cultura 
Que  en  este  santo  asilo  se  propone. 
Donde  el  primer  cuidado 
Es  enseñar  la  pura 

Religión,  que  es  la  regla  que  compone 
El  corazón  y  pone 
Al  apetito  freno, 

Y  forma  las  matronas. 
Que  tú  en  vano  blasonas. 

Obra  de  un  siglo  de  desorden  lleno; 

Que  mal  á  otros  arregla 

Quien  el  propio  interior  tiene  sin  regla. 

Maestras  ilustradas, 
Cual  aquí  se  prometen , 
A  Celia  dictarán  en  sus  lecciones 
Las  acciones  sagradas 
Que  al  estado  competen, 
Condenando  las  falsas  devociones 
Con  las  supersticiones; 

Y  si  allí  persevera 
Celia  el  tiempo  bastante, 
Será  ejemplo  constante 

De  que  la  piedad  sólida  y  sincera 

Siempre  se  ha  concillado 

Con  el  bien  verdadero  del  Estado. 

Maestras  permanentes, 
Al  sumo  Bien  ligadas 
Con  triple  indisoluble  ligadura, 
A  las  tiernas  clientes. 
Para  ser  educadas. 
El  bien  les  fijarán  de  la  cultura. 
Ni  la  pasión  impura. 
Ni  el  ínteres  grosero. 
Ni  el  capricho  variable 
De  libertad  instable, 
Tendrán  jamas  entrada  en  el  esmero 
De  una  sabia  enseñanza. 
Virtuosa,  gratuita  y  sin  mudanza. 

Aquí  halla  la  nobleza 
Ventajosa  acogida 
A  costa  de  un  dispendio  moderado, 

Y  la  humilde  pobreza, 
Con  amor  recioida, 

Es  también  educada  con  agrado. 

Aquí  logra  el  Estado 

Seminario  profundo 

De  maestras  formadas. 

Que  después  separadas, 

Esparcirán  la  tama  por  el  mundo. 

De  un  establecimiento, 

Gloria  de  nuestro  siglo  y  ornamento. 


TERCETOS. 

Delio.  en  la  (rranja,  da  á  entender  i  Mirla  la  prcferenda  qoe  de  ella 
bace  respecto  de  Perla ,  bajo  la  mct.>rora  de  dos  olivos. 

En  la  amorosa  estancia  donde  vivo. 
De  todo  humano  trato  retirado. 
Plantó  no  há  mucho  tiempo  un  tierno  oIíto^ 

Puse  en  él  mi  afición  y  mi  cuidado: 
Dos  veces  lo  regaba  cada  día. 
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Y  ftlgüna  vez  estando  recostado 
A  sa  pió,  de  mis  ojos  le  añadía 

£1  rie^o  de  un  extraño  sentimiento. 
Mi  cuidado  y  cultivo  aCTadecia , 

Y  lo  mostraba  el  prodigioso  aumento, 

Y  como  en  tierra  fértil  y  amorosa 
Echó  raíz  profunda,  esparció  al  viento 

La  hermosísima  rama  en  pompa  airosa; 

Y  yo,  para  que  más  prevaleciera, 
Con  mano  diligente  y  cuidadosa 

Del  contomo  arranqué  cuanto  pudiera 
Impedir  el  aumento  prodigioso; 

Y  con  esto  ha  arraigado  de  manera, 

Que  aunque  es  árbol  crecido  y  muy  pomposo. 
No  ha  podido  arrancarle  de  mi  estancia 
£1  vendabal  más  terco  y  más  furioso. 

Del  fruto  que  me  da  con  abundancia. 
Con  sus  hojas  y  flores  aprensado. 
Un  bálsamo  saqué  de  tal  fragancia 

Y  virtud,  que  á  mis  llagas  aplicado 
(Aunque  yo  mortalmente  estaba  herido), 
De  todas  las  heridas  he  sanado. 

Y  otro  olivo  que,  estando  yo  dormido, 
Maro  cerca  de  allí  plantado  habia. 

Por  más  que  su  crianza  ha  promovido, 

Y  le  regó  abundante  cada  dia. 
Jamas  se  vio  crecido  ni  frondoso; 

Y  al  ver  que  el  otro  más  prevalecí  a, 

Y  á  mi  de  que  medrase  cuidadoso, 
Be  ha  ido  marchitando  lentamente. 
Hasta  que  se  ha  secado,  de  envidioso. 


EL  TRIUNFO  DE  MANZANARES. 

CAKCIOK  (1). 

Precioso  Manzanares, 
Que  entre  arenas  caminas,  lento  el  paso. 
Cuanto  en  aguas  <  scaso. 
Tan  rico  en  virtudes  singulares ; 
Dote  que  fué  debido  justamente 
A  tu  estrecha  corriente ; 
Que  nunca  en  lo  crecido  y  abundoso 
Cifró  naturaleza  lo  precioso. 

A  ti  mi  dulce  acento 
Se  consagra  esta  vez ;  y  si  me  es  dada 
La  Ura  celebrada 
De  los  Lesbios,  tu  nombre  daré  al  viento, 

Y  el  triunfo  por  tu  medio  conseguido, 
Si  fuere  permitido 

De  los  cisnes  que  pisan  tus  arenas. 
De  cuya  grande  fama  al  mundo  llenas. 

A  tu  margen  se  dignan 
Congregarse  los  dioses  celestiales 
Cuando  de  los  mortales 
Los  negocios  más  graves  determinan. 
Por  eso  gracias  mil  te  concedieron, 

Y  cuna  te  eligieron 

De  claros,  poderosos,  altos  reyes, 

Que  en  dos  mundos  dominan  y  dan  leyes. 

De  tí,  el  muy  extendido 
Guadiana;  de  tí,  el  Ebro  deleitoso 

Y  el  Bétis  abundoso, 

El  hondo  Duero,  el  Tajo  abastecido, 

Y  cuantos  ríos  cortan  en  porciones 
Las  hesperias  regiones ; 

De  tí  uno  rec¡l)en  sus  raudales. 
Leyes  y  d¡recci(ju,  si  no  caudales. 

Por  "tí  el  apresurado 
Gcnil  al  Bctis  sigue  en  derechura, 

Y  lleva  el  agua  pura 

Cual  en  su  blanco  origen  se  le  ha  dado. 
Por  tí  es  libre  del  Tíber  turbulento, 
Qne  con  dañoso  intento 
Le  quiso  amancillar,  y  juntamente 

(i)  ^)iiffen  estar  mH  desocupado  de  lo  que  me  bailo,  para  en- 
«mito  na  eopla  de  la  canción  titulada  Et  Triunfo  del  Manzana- 
MíMf  fM  «B  tal  Dek§  compuso  con  ocasión  del  decreto  última- 
•BMtt  fañado  «n  el  Consejo  contra  otro  que  vino  del  Tiber  sobre 
'^  Bétfet  MMMei ,  aomo  tú  sabes  muy  bien.»  ( Carla  autógrafa 
^nuvDiwo  Coman  al  padre  Miras.  Termes,  Febrero  I3de  1776.) 


(Ay, 
Der 


Dar  un  extraño  rumbo  á  sa  oomenié. 

Del  Tíber,  avezado 
A  hacer  t«mer  á  todas  las  nacionefl 
Con  sus  inundaciones, 
De  Pirra  el  siglo  á  Roma  amenazado. 

ly,  cuan  entumecido  y  orgnlloeo, 

su  ímpetu  furioso! 

\.j,  cuántas  bellas  tierras  dejó  aialadas, 
)e  nuestro  amado  suelo  separadas  L 

Del  Tíber,  que  intentaba 
Abolir  las  memorias  aplaudidas^ 
A  real  nombre  erigidas, 
Que  la  hética  gente  veneraba ; 

Y  el  templo  virgrinal  invadir  luego 
De  la  diosa  del  fuego; 

Presidente ,  con  cruel  decreto  airado 
Del  soberano  Jo  ve,  no  aprobado. 

I  Ay,  cuánta  desventura 
A  la  hética  gente  aconteciera. 
Si  Jove  permitiera 

Cumplir  del  crudo  Tíber  la  ley  dora  I 
¡Cuántos  males  sufrieran,  cuántos  daños 
rásteres,  y  rebaños ! 

Todo  fuera  trastorno  ^  falta  de  orden. 
Extraña  confusión,  ciego  desorden. 

Sobre  el  olmo  pomposo, 
Do  sola  la  paloma  asiento  hiciera. 
El  torpe  pez  se  viera, 

Y  como  pez  el  gamo  pavoroso 
Surcara  (confundida  la  uatnra) 
La  cristalina  anchura, 

Y  llevara  Proteo  sus  ganados 

A  los  ásperos  montes  nunca  hollado». 

I A  cuál  dios  invocara 
La  confusa  provincia,  que  á  su  ruina 
Con  presura  camina  ? 
1^7»  y  cu^  vanamente  fatigara 
El  coro  femenil  de  las  vestales. 
Con  himnos  virginales. 
De  la  dormida  diosa  las  orejas, 
Negadas  á  sus  cánticos  y  quejas  I 

I A  quién  cometería 
Júpiter  soberano  el  rayo  ardiente » 
Que  á  la  afligida  gente 
Vengase  de  mald^  y  alevosía? 
A  tí  fué  dado.  Manzanares  bello. 
El  poder  conteneUo; 

Y  el  buen  Genil  hallar  pudo  en  tí  solo 
MarU»,  Venus,  Amor,  Mercurio,  Apolo. 

Así  los  otros  ríos 
Tanta  parte  te  den  de  sus  caudales, 
Qne  sobre  tus  cristales 
Crucen  la  Carpetania  los  navios. 
Como  yo  extenderé  con  mis  canciones 
Por  todas  las  naciones 
Tu  nombre  y  fama,  siempre  agradecido 
Al  triunfo  por  tu  mano  conseguido. 

Y  tú,  Genil  dichoso, 
Sigue  al  Bétis,  y  anima,  de  pasada. 
La  gLiite  desmayada 
Del  habido  t^^mor,  y  victorioso 
Vé  cantando  tu  triunfo  dulcemente 
Diciendo  alegremente :  ' 

«No  temáis ;  libres  sois  de  tantos  males.» 

Y  da  nueva  presura  á  tus  raudales, 
A  quien  no  detuvieron 

Ni  las  amenas  selvas,  ni  los  prados 
Do  flores  mil  sembrados,  * 

Ni  su  curso  los  hielos  suspendieron 
Ni  sus  raudas  orillas  azotaron  * 

Las  ovas,  ni  escucharon 
De  las  ranas  el  canto  desabrido. 
Ni  vayon  ni  espadaña  allí  se  vido. 

Sigue,  pues,  con  presura 
Por  do  la  sabia  mano  te  condujo 
Con  poderoso  influjo 

Y  santas  leyes,  llenas  de  cordura  • 
Hasta  que,  al  verte  raudo  y  victorioso. 
El  Bétis  amoroso,  ^^ 
Extendiendo  los  brazos  luengamente 
En  su  seno  reciba  tu  corriente  ' 

Y  luego  sosegando 
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La  presura,  los  brazos  paternales 
Tus  hermosoB  cristales 
Hacia  el  mar  gaditano  irán  llevando 
Por  terrenos  fccnndos,  deliciosos, 

Y  á  los  pueblos  hermosos 

Que  en  la  apacible  orilla  fueres  viendo, 
La  nueva  de  tu  triunfo  vé  esparciendo. 

I  Ay  I  guarte  que  el  encanto 
De  margen  sevillana  lisonjera 
Detenga  tu  carrera ; 
Ni  quieras  escudiar  el  dulce  canto 
De  las  ninfas  que  forman  mil  cuadrillas, 
T  en  las  frescas  orillas 
Hieren  la  blanda  arena,  que,  aunque  ufanas 
Son  envidiosas  de  las  gaditanas. 

Antes,  cual  sabio  griego. 
Tus  oidos  atapa  prontamente, 
T  á  paso  diligente 
La  lucarína  playa  ocupa  luego, 
T  sin  temer  escollos  peligrosos, 
Bntra  en  los  abundosos 

Y  dilatados  mares,  ya  vecinos. 
Llenos  de  mil  veleros  ricos  pinos, 

Y  luego  hacia  Levante 

Dobla  la  larga  punta  aguda  7  fiera 

Del  Can,  do  pereciera 

Mil  veces  el  incauto  navegante, 

Y  descubre  el  emporio  gaditano, 

Y  corre  luego  ufano 

A  besar  sus  orillas  reverente 

Y  saludar  la  hermosa  y  dtüoe  gente. 

Y  si  entre  los  millares 

De  ninfas,  de  hermosura  7  gracia  llenas. 

Que  pisan  sus  arenas, 

A  la  fiel  y  divina  Mirta  hallares 

(Que  ignorar  no  podrás  aún  entre  tantas). 

Besa  sus  bellas  plantas , 

Y  dile  de  mi  amor  cuanto  tú  puedas, 
Ckm  que  añadas  que  siempre  corto  quedas, 

Dile  que  en  la  ribera 
Del  apacible  Tórmes  argentado 
Apasta  su  ganado 
El  triste  Delio,  cuya  suerte  fiera 
(Quizá  por  apagar  su  llama  ardiente) 
Lo  tiene  de  ella  ausente; 
Pero  antes  será  el  mundo  piezas  hecho 
Que  falte  Mirta  bella  de  su  pecho. 

Dile  que  noche  y  dia. 
Con  pastoril  zampona  ó  dulce  avena, 
Por  divertir  la  pena, 
El  nombre  de  su  Mirta  al  cielo  envía, 

Y  olvidan  sus  ovejas  los  pastores 
Por  oir  sus  loores, 

Y  el  pecho  alzó  tal  vez  del  ancho  asiento 
El  padre  Tórmes,  y  atendió  á  su  acento. 

Dile  que  en  la  delgada 
Arena,  nunca  hollado  de  la  gente. 
Graba  continuamente 
El  dulce  nombre  de  su  Mirta  amada, 

Y  crece  y  sube  con  el  olmo  alzado, 

Y  que  siempre  empleado 

En  formar  de  sus  prendas  larg^  historia, 
Hará  eterna  de  Mirta  la  memoria. 
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GÁXCIOV, 

Desde  que  vivo  ausente 
De  la  bella  ciudad  que  fué  la  gloria 
Donde  hizo  eterno  asiento  mi  deseo. 
Me  está  continuamente 
Afiigiendo  de  dia  su  memoria, 

Y  de  noche  me  sirve  de  recreo; 

Y  aunque  en  sueños  no  creo. 
Por  ser  regularmente  necedades, 
Tal  Ycz  fueron  misterios  y  verdades, 

Y  he  de  contar  con  verso  mesurado 
Las  dichas  que  he  sollado 

Bn  una  noche  fria, 

Tera  tnñar  el  cisfQ  gue  veia^ 


Soñé  (como  transforma 
El  sueño  las  ideas  á  su  grado) 
Q|ue  no  era  Cádiz  lo  que  se  pensaba. 
Sino  de  humana  forma 
Una  pastora,  que  de  mi  ganado 
Los  candidos  corderos  apastaba, 

Y  Mirta  se  llamaba, 

Llena  de  honestidad  y  de  hermosura. 
Centro  de  discreción  y  de  fe  pura, 

Y  yo  gozaba  en  suerte  venturosa 
De  su  vista  graciosa 

Las  veces  que  quería ; 
Tera  soñar  el  ciego  que  veia. 

Soñé  que  transformado 
Cádiz  en  Mirta  bella,  así  me  habla : 
«1  Con  que,  presto  del  Tajo  á  la  ribera 
Trasladas  el  ganado? 
I  Triste  la  que  nació  mísera  esclava  1 
Cierto  puedes  estar  que  si  pudiera. 
Con  gusto  te  siguiera, 
Hasta  dejar  los  abundosos  mares 
por  la  tnste  escasez  del  Manzanares ; 
Pero  el  alma,  que  es  libre,  irá  contigo, 
O  quedará  conmigo 
La  tuya  en  compañía. » 
Tera  tonar  el  ciego  aue  veta. 

Soñé  ^ue  amarízadas 
Mis  ovejas  dejaba  en  la  espesura, 

Y  á  la  playa  me  fui,  sin  curar  de  ellas, 
Y^  noté  unas  pisadas 

Bien  estampadas  en  la  arena  pura. 
Que  juzgué  ser  de  Mirta  por  lo  bellas ; 
Siguiendo  fui  las  huellas, 

Y  vi  que  con  el  dedo  habia  formado 
En  la  arena  este  indicio  de  su  agrado : 
«Quien  me  sigue  será  correspon£do; 
Delio  lo  ha  conseguido.» 

Y  Mirta  lo  escribía ; 

Tera  $oñar  el  ciego  qne  veta. 

Soñé  que  mis  zagales 
Me  dieron  una  nueva  lastimosa 
De  Cádiz,  y  yo  en  llanto  me  anegaba» 
Llorando  tantos  males, 

Y  al  punto  llegó  Mirta,  presurosa, 

Y  vi  que  con  un  lienzo  que  tomaba 
El  llanto  me  enjugaba, 

Y  aplicando  la  mano  al  casto  pecho, 
«Vive,  pastor  (me  dice),  satisrccho, 
Que  en  Cádiz  vivirás  eternamente.» 

Y  JO  muy  ciertamente 
Mi  ventura  creia ; 

Tera  soñar  el  ciego  aue  veia. 

Soñé  que  Mirta  bdla 
Me  miraba,  y  decía  con  agrado : 
ui Por  qué  pasas,  pastor,  la  vida  triste? 
xa  cesó  mi  querella ; 
Ya  sé  que  tu  caudal  has  retirado 
Del  banco  genoves,  donde  perdiste 
En  lo  que  allí  impusiste; 

Y  todo  por  entero  lo  empleaste 

En  nuestro  Cádiz  fiel ,  donde  lograste 

Tener  inmenso  lucro  y  muy  seguro; 

Yo,  Mirta,  te  lo  juro 

Por  toda  la  fe  mía. » 

Tera  soñar  el  ciego  qvs  veia. 

Soñé  que  el  mar  furioso 
Habia  sumergido  una  isletilla, 
Do  Mirta  estaba  entonces  (¡dura  estrella!), 

Y  estando  yo  lloroso. 

Sintiendo  tal  desgracia,  en  una  orilla. 

Vi  en  las  aguas  formar  su  imagen  bella ; 

Iba  á  arrojarme  á  ella. 

Mirta,  que  estaba  atrás,  sin  yo  sabello, 

Los  brazos  dulcemente  me  echa  al  cuello^ 

Diciendo  :  «No  te  pierdas  por  hallarme. 

Si  quieres  agradarme. 

Pues  vivo  todavía.» 

Tera  soñar  él  ciego  gne  veia. 

Soñé  que  se  acercaban 
Unas  abejas  á  los  labios  bellos 
De  Mirta,  ^ue  dormía,  que  en  lo  rojo, 
Bella  rosa  juzgaban ;  _ 
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Yo,  incauto,  al  cspantarlaa,  toqué  en  ellos; 

Mirta,  sobresaltada,  abrió  los  ojoa; 

To  temí  sus  enojos ; 

Mas  vi  que  me  miraba  complaciente, 

T  moviendo  los  labios  dulcemente, 

La  miel  que  les  abejas  no  lograron , 

En  mí  la  destilaron 

Con  lo  que  me  decia  ; 

Y  era  tonar  el  drtfo  qve  veia. 
Soñé  que ,  embebecido 

En  un  mapa  que  Arsenio  me  había  dado^ 
Miraba  yo  de  Cádiz  la  bellesa, 

Y  Mirta,  aue  lo  vido 
(Juzgándolo  de  Genova  traslado), 
Le  tomó  de  mis  manos  con  fiereza 

Y  habló  con  aspereza ; 

Mas  luego,  vuelta  un  poco  en  la  cordura^ 

Viendo  su  engaño,  dijo  con  ternura : 

(cNo  dudaré,  pastor,  eternamente 

De  tu  pecho  inocente, 

Ni  tú  de  la  fe  mia.» 

Tera  soñar  el  ciego  que  veia. 

Soñé  que ,  el  diestro  codo 
Puesto  en  el  verde  prado,  Mirta  bella 
Sobre  la  blanca  mano  reclinaba 
El  rostro,  y  de  este  modo 
Conmigo  conversaba  cariñosa. 
Vi  que  la  vista  al  cielo  levantaba 

Y  que  me  preguntaba : 

iQué  trecho  habrá  desde  la  tierra  al  cielOt 
Pastor?»  Y  yo  la  dije  sin  recelo : 
«Medido  de  tu  mano  diestramente, 
Ün  codo  solamente»; 

Y  ella  se  complacía ; 

Tera  tonar  el  oiego  gue  veia. 

Soñé  que  divertido 
Estaba  yo  á  deshoras  de  la  noche, 
Formando  una  canción  á  mi  pastora. 
Sentí  á  mi  puerta  un  ruido¡ 
Como  si  allí  parado  hubiera  un  coche, 

Y  luego  se  me  dijo  en  voi  sonora : 
«Delio,  Ue^ó  la  hora 

De  que  dejes  las  selvas  y  el  ganado. 

Pues  no  eres  para  rústico  formado ; 

Vén,  que  en  Cádiz  te  espera  anaiosamento 

Con  quien  eternamente 

Gozarás  de  tu  dio.» 

T  era  tañar  el  ciego  ^ue  veia. 

Yo,  de  mi  dicha  cierto. 
Dejo  el  lecho,  dormido,  apresurado, 

Y  destinando,  ruedo  la  escalera, 

Y  en  el  portal  despierto. 

Bañado  el  rostro  en  sangre  v  maltratado; 

Y  vi  que  en  esta  ventura  (jan  suerte  fiera!) 
Imposible  me  era. 

Pues  vi  que  aun  subsistia  irrevocable 
De  Diana  el  decreto  formidable ; 

Y  aunque  quedé  del  sueño  mal  herido, 
Más  que  del ,  ofendido 

De  la  verdad,  con  ceño 

Miré  la  vida ,  y  con  placer  el  sueño. 

Canción,  vé  á  Mirta,  y  di  de  parte  mia' 
Que  si  de  mi  verdad  y  amor  dudaba, 
Sepa  que  si  soñaba 
El  ciego  que  veia , 
Era  sólo  soñar  lo  que  quería» 


A  MELISA. 

CANCI017, 

Andando  yo  cazando. 
Vi  una  blanca  paloma,  que  batía 
Las  alas  con  extraño  movimiento, 
T  luego  fui  notando 
Que  por  linea  derecha  descendía 
Hada  la  boca  de  un  dragón  hambriento» 
SI  cual  oon  torpe  aliento 
Habla  sn  vigor  entorpecido, 
T  hada  il  la  traía  sin  sentido, 
Con  tal  dnlsora  y  suavidad  tan  rara. 


Que  si  yo  no  llegara 

Tan  oportunamente. 

Fuera  den)ojo  de  su  crudo  diente. 

Compadecido  de  ella, 
Dispare  mi  arcabuz,  y  dividida 
La  columna  de  aliento  que  mediaba. 
Cavó  á  mis  pies  la  bella 
Paloma,  si  no  muerta,  atontecida. 
Yo  la  puse  en  mi  pecho  y  fomentaba» 
Por  ver  si  en  sí  tomaba; 
Mas  ella,  apenas  se  hubo  reoobrado^ 
Después  de  naberme  el  corazón  robado^ 
Hacia  la  fiera  boca  alzó  su  vnelOy 

Y  con  tanto  desvelo 
Por  ella  se  ha  metido 

Como  pudiera  por  su  amado  nido. 

Estando  en  mi  majada, 
Entregados  al  sueño  los  mastines , 
Vi  que  un  lobo  sagaz  acometía 
A  una  cordera  amada, 
Que  estaba  del  rebaño  en  los  confines ; 
Yo,  que  más  que  á  las  otras  la  quería, 
Tras  el  lobo,  que  huía 
Con  el  robo,  siguiendo  fui  con  priesa, 

Y  del  hambriento  diente  hnrté  la  presa, 
Pero  tan  maltratada,  qne  mirando 

La  sangre  amandllando 

Del  vellón  la  blancura. 

Me  llenó  las  entrañas  de  temnra. 

Con  bálsamo  oloroso 
Sus  heridas  curé,  compadecido, 

Y  desde  entonces  mucho  más  la  ^«r^a>>iK. 
Mas,  \  caso  prodigioso  I 

Apenas  hubo  bien  convalecido. 
Volvió  el  lobo  fatiü,  que  la  bascaba, 

Y  el  ganado  acechaba, 

Y  luego  que  lo  vido  la  cordera. 

De  mis  brazos  saltó,  i  quién  lo  creyera  I 

Y  fué  sip:uiendo  en  pos  áéí  lobo  bambrient 
Con  balido  y  lamento, 

Y  tan  apresurada 

Como  pudiera  tras  su  madre  annft^^   . 

Viniendo  de  camino, 
Vi  un  cazador  astuto  que  tenía 
En  redes  varias  aves  enoerradaa^ 
Cuyo  arte  peregrino' 
Con  fingido  reclamo  las  traía, 

Y  á  un  engañoso  cebo  afíoionadaa. 
Del  daño  no  avisadas, 

Se  entraban  en  las  redes  con  anbelo. 

Pensando  hallar  su  paz  y  su  consuelo; 

Vi  entre  ellas  una  tórtola  tan  bella. 

Que,  enamorado  de  ella. 

Deseando  lograrla. 

Di  todo  mi  caudal  por  rescatarla. 

Llévemela  en  el  pecho 
A  mi  aldea,  que  cerca  de  allí  estaba, 

Y  yo  la  regalaba  con  cuidado, 

Y  estando  satisfecho 

De  que  ella  mis  halagos  estimaba. 
Luego  que  ya  me  vido  confiado. 
Con  vuelo  acelerado 
Caminó  hada  la  red  en  derechura, 

Y  en  eUa  volvió  á  entrarse  sin  cordnra 
Yo  en  vano  fui  á  cobrarla  presuroso^ 
Porque  al  hombre  alevoso, 

Por  más  que  le  df^sia. 

No  pude  persuadirle  que  era  mía. 

Melisa,  si  entendieras 
Lo  que  quieren  decir  estas  visiones. 
No  fuera  quien  las  vio  tan  desdichado* 
Entonces  conocieras  ' 

Las  astucias,  engaños  y  traiciones 
De  que  Delio  prudente  te  ha  librado^ 

Y  hubieras  estimado 

Su  mucha  diligencia  y  mucho  celo* 

Pero  al  fin  la  verdad  quitará  el  Telo 

Al  engaño,  y  verás  qne  aquel  amanta» 

A  quien  pagas  constante 

De  tu  amor  el  tributo. 

Es  dragón,  lobo  y  cazador  asfcoto. 


A  LISENO  (1). 

ODA. 

¿Por  qué  te  das  tormento, 
Liseno,  si  te  da  el  cielo  santo 
£1  mirar  el  portento 
Que  al  Talo  pone  espanto 

Y  á  sus  labios  renueva  el  sabio  canto? 
Dichoso  y  bienhadado 

Quien  logra  ver  de  Lisi  la  luz  pura, 

Do  con  modo  no  usado 

La  gran  madre  natura 

Cifró  el  numen ,  la  gracia  y  la  hermosura. 

Ver  el  rostro  halagüeño 
Donde  mora  el  agrado  de  contino^ 
T  nunca  el  negro  ceño 
Ni  otro  vapor  malino 
Alteró  lo  sereno  y  cristalino; 

T  aquel  hablar  sabroso. 
Entre  carmin  y  perlas  fabricado» 
Correr  cual  el  precioso  • 
Raudal  recien  formado, 
Sobre  las  puras  guijas  deslizado. 

I  Oh  1  no  ya  ingrato  al  cielo, 
Toma,  oh  caro  Liseno,  en  ta  cordora; 
Recobra  tu  consuelo, 
T  deja  la  tristura 
Al  malhadado  Delio  y  sin  ventora. 

lAyl  si  entre  tantos  males. 
Me  fuese,  como  á  ti  te  es,  concedido 
El  ver  los  divinales 
Ojos  donde  Cupido 
Reina,  más  fuerte  que  su  madre  en  Chúdo; 

Dejando  mi  ganado 
Del  Tórmes  argentado  en  la  ribera, 
De  el  dulce  bien  llevado, 
Por  do  quiera  que  fuera, 
Como  la  sombra  al  cuerpo,  la  siguiera, 

O  ^a  por  la  espesura 
AI  ciervo  con  saeta  fatigara, 
O  ya  en  la  margen  pura 
Del  Tajo  se  sentara, 

Y  su  voz  en  las  aguas  resonara. 
Del  canto  suspendido. 

Viviera  de  mis  daños  olvidado^ 
Puesto  el  atento  oído 
Al  son  de  dulce  acordado 
J>el  plectro  tainamente  meneado. 


ODAS. 


TRADUCCIÓN  DEL  SALMO  Vm. 

I  Cuan  grande  j  admirable, 
Oh  Señor,  en  quien  nuestro  bien  se  encierra. 
Es  tu  nombre  adorable 
En  todolsuanto  cierra 
La  redondez  inmensa  de  la  tierral 

Pues  la  magnificencia 
Que  en  tus  excelsas  obras  se  ha  mostrado^ 
En  poderío  y  ciencia 
Así  na  sobrepujado. 
Que  más  que  el  alto  cielo  se  ha  elevado. 

Sacaste  tu  alabanza 
De  infantil  boca,  que  aun  enjuga  el  pecho; 
La  enemiga  alianza 
Confundida,  y  deshecho 
£1  odio  vengador  y  su  despecho. 

Que  si  los  cielos  miro. 
Esmero  de  tu  mano  omnipotente, 

Y  el  desvelado  giro 
De  la  luna  luciente, 

Y  de  estrellas  el  coro  refulgente, 
Luego  digo,  admirado : 

Qué  es  el  hombre,  que  tanlo  le  eneaieoei 
amor,  ó  el  engendrado 
Del  hombre,  que  mil  veces 
Con  tu  visitación  le  favoreces? 
Poco  menos  le  hiciste 
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Que  el  ángel,  y  de  honor  le  coronaste 

Y  gloría,  y  le  pusiste. 
Luego  que  le  formaste. 

Sobre  todas  las  cosas  que  criaste. 

Y  todo  sometido 

Lo  dejaste  á  sus  pies  y  á  su  mandado; 

El  rebaño  vestido 

De  lana,  el  buey  pausado, 

Y  cuanto  pace  yerba  en  monte  ó  prado; 

Y  las  ligeras  aves, 

Que  alzan  el  vuelo  á  la  región  vacia, 

Y  los  pescados  graves. 
Que  cruzan  á  porfía 

Las  sendas  de  la  mar  salada  y  fria. 

I  Cuan  grande  j  admirable. 
Oh  Señor,  en  quien  nuestro  bien  se  encierra. 
Es  tu  nombre  adorable 
En  todo  cuanto  cierra 
La  redondez  inmensa  de  la  tierra! 

Al  Padre  poderoso, 
Al  Hijo  sin  fin  sabio,  y  al  supremo' 
Espíntu  amoroso 
Se  dá  el  honor  eterno 
Ahora  y  siempre  y  por  siglo  sempiterno. 
Amén, 


m 


TRADUCCIÓN  DEL  SALMO  X. 

¿Para  qué  me  decis  (si  en  Dios  confio): 
«Sus,  corre,  aguija,  vuela,  y  como  el  ave 
Traspasa  el  monte  y  la  encumbrada  sierra? 
¿  No  ves  los  muchos  que  con  pecho  implo 
Aparejan  el  arco  duro  y  grave 
Aljaba,  que  saetas  mil  encierra. 
Para  herir  en  oculto  al  inocente? 
¿  No  ves  que  han  derrocado 
Al  suelo  prestamente 

Cuanto  tú  en  luengo  tiempo  has  fabricado?! 
Mas  1  qué  hice  yo,  cuitado? 
Ni  ¿de  quién  temeré,  si  desde  el  cielo, 
El  Señor,  que  en  su  santo  templo  mora. 
Sentado  como  juez,  mira  piadoso 
La  causa  de  los  pobres  y  su  duelo, 

Y  de  los  hombres  la  conciencia  explora 
Con  juicio  riguroso, 

Y  pregunta  imparcial  á  cada  uno, 
Al  justo  y  al  impío  de  consuno? 

Que  el  «que  amala  maldad,  aborrecida 
Tiene  á  su  misma  alma;  y  Dios,  airado. 
Lloverá  los  peligros  por  do  quiera 
l^bre  los  pecadores ;  su  bebida, 
A  loábales,  y  suerte  postrimera 
Serán  fuego  y  azufre,  y  al  airado 
Viento  tempestuoso  corrompido; 
Porque  es  justo  el  Señor,  y  siempre  amanf  e 
De  la  justicia  ha  sido, 

Y  á  la  equidad  miró  de  buen  semblante. 


^i;  Ss  amigu,  el  ^4rs  Fenaadet. 


TRADUCCIÓN  DEL  HIMNO  FJEiTi,  CREATOB. 

Vén,  Criador  Espíritu  amoroso, 
Vén  y  visita  el  alma,  que  á  tí  clama, 

Y  con  tu  soberana  gracia  infiama 
Los  pechos  que  criaste  poderoso. 

Tú,  que  abogado  fiel  eres  llamado. 
Del  Altísimo  don,  jserenne  fuente 
De  vida  eterna,  caridad  ferviente, 
Espiritual  unción,  fuego  sagrado; 

Tú  te  infundes  al  alma  en  siete  dones, 
Ilel  promesa  del  Padre  soberano; 
Tú  eres  el  dedo  de  su  diestra  mano. 
Tú  nos  dictas  palabras  y  razones. 

Rustra  con  tu  luz  nuestros  sentidos. 
Del  corazón  ahuyenta  la  tibieza; 
Haznos  vencer  la  corporal  flaqueza,    - 
Con  tu  eterna  virtud  fortaleciaos. 

Por  tí,  nuestro  enemigo  desterrado^ 
Gocemos  de  paz  santa  duradera; 

Y  siendo  nuestra  gula  en  la  oaxxerai 
Todo  daño  evitemos  j  pecado, 
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TRAt  DIEGO  GONZÁLEZ. 


Por  ti  al  eterno  Padre  cónozcamoe, 
T  al  Hijo,  soberano  omnipotente» 
T  á  ti,  fespiritu,  de  ambos  procedente, 
Con  viv^a  le  7  amor  siempre  creamos. 

Toda  ploria  sea  dada  al  Padre  eterno, 

Y  al  Hijo,  de  la  muerte  victorioso, 

Y  al  soberano  Espíritu  amoroso. 
Ahora  7  siempre  7  por  siglo  sempiterno. 


TRADUCCIÓN  DBL  CÁNTICO  MAQNIFICAl. 

Alaba  7  engrandece 
A  BU  Dios  7  Señor  el  alma  mia, 

Y  en  mi  espíritu  crece 
£1  goto  7  alegría 

En  Dios,  mi  Salvador,  en  quien  confia. 

Y  porque  se  ha  dignado 

Mi  baja  condición  mirar  demente. 
Mi  nombre  celebrado 
Será  de  gente  en  gente, 
Llamándome  dichosa  eternamente. 

El  poderoso  7  pío. 
Que  Santo  es  su  renombre  7  ornamento^ 
Ha  obrado  en  favor  mió 
Maravillas  sin  cuento. 
Que  exceden  todo  humano  entendimiento» 

Y  su  grande  clemencia 

Se  extenderá  propicia  eternamente 

A  toda  descendencia. 

Con  tal  que  toda  gente 

Le  doble  la  rodilla  reverente. 

De  fortaleza  7  brío 
Armó  su  brazo  excelso  poderoso, 

Y  confundió  al  implo 
Soberbio,  presuntuoso. 

En  sus  designios  vanos  orgulloso. 

De  la  encumbrada  silla 
Derribó  al  poderoso  7  engreído, 

Y  á  la  plebe  sencilla 
Del  estado  abatido 

Hasta  el  solio  de  gloria  le  ha  subido. 

Colmó  al  necesitado 
De  bienes  soberanos  con  largueza, 

Y  al  rico,  confiado 
En  su  falaz  riqueza. 

Dejó  vacío  en  mísera  pobreza. 

Én  gracia  ha  recibiao 
A  Israel,  recordando  su  clemencia; 
Como  hubo  prometido 
A  la  antigua  creencia, 
A  Abraham  7  su  larga  descenden^a. 

Al  Padre  sea  la  gloria, 
Al  Hijo  7  al  Espíritu,  cantada 
En  eterna  memoria, 
Como  siempre  fué  dada 

Y  será  por  los  siglos  tributada. 


TRADUCCIÓN  DEL  HIMNO  TE  DEUM. 

A  vos ,  Señor,  por  Dios  os  alábamos, 

Y  vuestro  señorío 

Sobre  todas  las  cosas  confesamos. 
Padre  eterno  de  inmenso  poderlo 
Os  venera  la  tierra 

Y  cuanto  el  orbe  encierra. 
Por  angélicos  coros  sin  reposo, 
Los  cíelos  7  las  altas  potestades, 
El  querubín  7  serafín  gozosos. 
Con  incesante  canto 

Os  entonan  el  Santo,  Santo,  Santo; 
Señor  de  los  ejércitos  terrible. 
Cielo  j  tierra  rebosan  vuestra  gloria 

Y  majestad;  el  coro  glorioso 

De  apóstoles,  el  número  plausible 

De  profetas  7  ejército  invencible 

De  mártires  triunfantes 

Os  alaban  constantes. 

La  Iglesia,  por  el  mundo  difundida. 

Os  confiesa  por  Padre  omnipotente, 

y  á  Tuestro  venerado 


Unigénito  Hijo  coetemo, 

Y  al  Espíritu  Santo  juntamente. 

lOh  ungido  del  Señor!  |0h  Cristo  amado  I 

Tú  eres  R^  de  la  gloria, 

Hijo  etemal  del  Padre  sempiterno. 

Tú,  habiendo  de  tomar  él  ser  humano 

Para  librar  al  hombre,  que  criaste. 

Con  ser  inmenso,  no  te  dedignaste 

De  la  estrecha  clausura 

De  las  entrañas  de  una  virgen  pura. 

Tú,  vencida  la  muerte,  nos  abriste 

Con  poderosa  mano 

Las  puertas  etemales. 

Que  la  culpa  fatal  hábia  cerrado 

A  todos  los  mortales. 

Tú  á  los  cielos  subiste, 

Y  á  la  diestra  del  Padre  estás  sentado, 

Y  vendrás,  como  juez  justo  7  severo, 
A  juzgamos  el  día  postrimero, 

Dia  terrible  7  triste. 

Por  tanto,  ahora  postrados. 

Favor  pedimos  los  que  redimiste 

Con  tu  sangre  preciosa ; 

Haz  que  en  suerte  dichosa 

Con  tus  santos  seamos  numerados. 

Salva  tu  pueblo  7  la  heredad  preciosa 

Que  por  propia  elegiste, 

Y  hacia  tí  nos  dirige  eternamente 
Con  devota  porfía. 

Cada  dia  tu  nombre  bendecimos 

Y  por  todos  los  siglos  le  alabamos. 
Guárdanos  sin  pecado  en  este  dia; 
Piedad,  Señor,  piedad  á  ti  pedimos, 

Y  así  como  de  tí  siempre  esperamos. 
Tu  gran  misericordia  consigamos. 

En  tí  espero.  Señor,  continuamente; 
No  seré  confundido  eternamente. 


A  UNA  PINTURA  CONFUSA  DE  LA  GI 

OCTTAVA, 

Una  rara  visión,  que  representa 
Un  conjunto  de  vanas  confusiones. 
En  color  de  azafrán  7  de  pimienta. 
Donde,  á  costa  de  muchas  atenciones. 
Sólo  nota  la  vista  más  atenta 
Manos,  patas,  cabezas,  pies  7  alones, 
¿Por  que  motivo  se  ha  de  llamar  gUndaT 
¿No  era  mejor  llamarla  pepitoria? 


A  UN  ORADOR  CONTRAHECHO,  ZA2 

T    BATÍBICO. 
SONBTO. 

Botijo  con  bonete  clerical. 
Que  viertes  la  doctrina  á  borbollón , 
Falto  de  voz,  de  afectos,  de  emoción; 
Lleno  do  furia,  ardor  7  odio  fatal; 

La  cólera  7  despique  por  igual 
Dividen  en  dos  partes  tu  sermón. 
Que,  por  tosco,  punzante  7  sin  sason. 
Debieras  predicárselo  á  un  zarzal. 

¿  Qué  prendas  de  orador  en  tí  se  ven  7 
Zazoso  acento,  gesto  pastoril , 
El  metal  de  la  voz  cual  de  sartén. 

Tono  uniforme  cual  de  tamboril^ 
Para  orador  te  faltan  más  de  cien; 
Para  arador  te  sobran  más  de  mil. 


CENSURA  DE  UNOS  SONETOS  ACEÓS1 

OCTAVA. 

Esos  versos  que  ves  tan  adornados 

No  son  efecto,  Mirta,  de  gran  ciencia* 

Por  pintor,  no  poeta,  son  formados «   ' 

Más  que  obra  de  talento,  de  paciencia- 

Y  aunque,  hacia  varias  partes  ordenados. 
Siempre  tienen  su  cierta  inteligencia 

Y  forman  con  las  letras  mil  juguetes.* 
No  son  sonetos^  sino  sonsoneteSv   ^^ 


COMPOSICIONES  VÍBIAS. 
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TRADUCCIÓN 
del  epitafio  latino  que  el  Beml>o  hizo  i  Rafael: 

JUe  hie  est  Jiaphael,  timuttt  quo  tot^nte,  vinei^ 
yUrwn  magna  parem,  et  moriente  mari, 

TBADUOGIOir. 

Aqni  yace  Rafael, 
De  quien  natnra,  admirada, 
Receló  por  sn  pincel, 
VíTienao  él ,  ser  enperada, 
T  morir  muriendo  él. 


ÉGLOGA 

B  motiTO  de  la  exaltaeion  al  trono  y  prodamaeion  de  micstij 
augusto  soberano  Carlos  IV  (l). 

BATILO,  DBLIO. 

BATILO. 

¿De  dónde,  Delio  amado^ 
Tan  extraña  alearla? 
Poco  há  aue  en  este  sitio  recostado^ 
Arreglando  tu  lira  á  tono  triste, 
Con  fúnebre  elegía 
A  toda  la  ribera  enterneciste. 
Moviendo  tu  lamento 
A  tomar  interés  en  tos  pesares 
Al  ledo  Manzanares, 
Que  él  pecho  alzó  del  arenoso  asiento; 
T  ora,  de  gozo  el  rostro  traspcnrtado. 
De  hiedra  y  arrayan  reden  cortado 
Rodeada  la  frente, 
Festivo,  sin  cesar,  alegre  cantas, 
T  á  tu  celeste  esfera  el  son  levantas, 
T  él  nombre  carolino  juntamente; 
El  nombre  carolino, 
Que  en  la  ribera  suena  de  contino. 

DXLIO. 

No  te  admires,  zagal,  si  en  tete  di» 
Es  mi  go20  excesivo, 
A  tocar  en  locura; 
Que  es  extraño  el  motivo, 
T  á  veces  es  cordura 
Perder  el  seso,  i  Oh  amada  patria  mia* 
tOh  f dices  edaaes. 
En  que  la  alma  virtud  es  ensalzada 

Y  en  trono  real  sentada! 

Ta  se  ven  humanadas  las  deidades 
En  medio  de  la  plebe  alborozada; 
Ya  toma  el  reino  de  Saturno  y  Bhea, 

Y  derrama  Am^tea 
Del  rico  don  sagrado  . 
Los  bienes  sin  medida. 

jOh  dichoso  el  zagal  á  quien  es  dado 

£1  comenzar  la  vida 

En  tan  feliz  momentol 

Paced,  paced,  pastores,  libremente. 

Seguros  de  invasión  de  lobo  hambriento; 

Cantad  alegremente 

Nuestras  glorias  futuras, 

Y  el  nombre  carolino  juntamente. 

I  Oh  dichasl  loh  favoresl  |oh  venturas! 
lOh  CárloH  dcseadol  |oh  dulce  Luisal 
Venid,  tiempos,  venid  á  toda  prisa. 

BATILO. 

Bien  hiciste  en  decirme  que  no  era 
Locura  conBumada  tu  alegría; 
Que  por  tal  la  tendría 
Quien,  como  yo,  te  oyera 
Decir  cosas  tan  varias  presuroso. 
Sin  proaegiiir  al  puna  señalada 
Ni  hacer  allí  parada; 
Cual  en  valle  abundoso 
Deja  la  hambrienta  oveja  mal  padda 

(1)  FsAT  DiESo  GoHiALu  dejó  sin  condoiresta  éftoft. 


La  grama  comenzada, 

Dd  codidado  nácar  atraída, 

0  cual  la  mariposa 

Que  tooa  en  varias  flores,  desvdada, 

Y  en  ninguna  reposa. 

¿De  dónde,  pues,  tu  falta  de  cordura? 
)  Qué  frenesí  de  nuevo  te  ha  tomado. 
Siendo  pastor  de  juido  acreditado? 

DELIO. 

Pues  qué,  ¿no  ves  trocada  la  natura? 

1  En  d  prado  florido 

No  ves  el  resplandor,  cuando  á  Diana 

En  diversión  Uviana 

Detiene  en  Látmos  el  pastor  dormido? 

1  No  ves  por  los  oteros 

Saltar  las  corderillas. 

Retozar  los  corderos, 

Volar  los  colorines  en  cuadrillas? 

¿No  escuchas  d  divino,  no  aprendido. 

Canto  del  ruiseñor,  que  la  cdosa 

Consorte  reconoce  desde  d  nido, 

Donde  en  cama  mullida 

Fomenta  cariñosa 

La  familia,  en  los  huevos  escondida? 

tNo  ves  subir  al  cido,  bordeando, 
i&  calandria  parlera. 
En  justa  proporción  la  voz  alzando, 

Y  luégp  se  descuelga  á  la  pradera 
Predpitadamente  ? 

¿No  es  aquella  que  arrulla  en  nuestra  estanda 

La  tórtola  doliente  ? 

iDd  monte  en  la  ladera 

No  miras  d  almendro  floredente? 

tNo  sientes  la  fragancia 
)e  las  rosas  que  nacen  por  do  quiera, 

Y  todo  en  medio  dd  invierno  crn<"!««.' 

BATILO. 

¿Tanto  tu  gozo  enajenarte  pi> ' 
Que  juzgues  cosas  tales 
Las  nogueras  que  en  muestra  de  alegría 
Encienden  los  zagales? 


SATISFACCIÓN  DEL  QENIL  TRIUNFANTE 

▲L  nABBO  QUEJOSO  (3). 

¿  Por  qué  te  das  tormento, 
Darro,  de  que  en  el  triunfo  conseguido 
Tu  nombre  no  has  oido? 
lOh!  deja  la  querella  y  el  lamento, 

Y  toma  á  dar  contento  y  alegría 
A  tu  angostura  umbría; 

Que  d  yo  llevo  el  nombre  en  la  victoria. 
Del  triunfo  llevas  tú  toda  la  gloria. 

Aunque  del  seno  frió 
Los  dos  nacemos  de  esa  madre  cana, 
Plugo  á  la  soberana 
Mano  de  hacer  los  dos  un  solo  rio. 
Para  este  fin  el  nombre  tú  perdiste , 

Y  gran  caudal  me  diste ; 

Y  yo  el  nombre  te  di  para  el  intento. 
Corto  caudal,  y  tardo  movimiento. 

No  tú,  como  el  Segura, 
Que  el  triunfo  celebró  de  la  insolenda, 

Y  puso  la  inocencia 

En  cadena  insoluble  y  cárcel  dura. 
Por  eso  condenaron  sus  raudales 
Los  dioses  inmortales 
A  ser  de  cara  madre  distraídos, 

Y  en  las  movidas  tierras  consumidoa. 


(I)  La  hemos  copiado  del  manoaerito  aatógrafo  qne  eatid  nuT 
Diioo  á  Jofellanos. 
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1    LA   PAZ 


Tentajosamente  conelaida  por  Cirios  m. 

SONETO. 

La  ^erra  por  un  caso  ineyitable 
Invadió  la  española  monarquía, 
Juzgando  que  aceptada,  acabaría 
De  una  yez  con  la  gente  miserable; 

Y  rehusada,  al  monarca  respetable 
La  gloria  militar  rebajaría. 
El  pueblo  ofrece  á  Carlos  á  porña 
Dones  mil  del  tesoro  inagotable 

De  su  amor;  y  por  Carlos  negociadfti 
Viene  la  paz  con  palma  de  yictoria. 
La  guerra  cruel,  nuyendo  apresurada, 

Tantos  despojos  deja  en  nuestra  tierra. 
Que  Carlos  de  la  paz  saca  la  gloría, 
Y  el  pueblo  la  abundancia  de  la  guerra. 


ENDECHAS  (1). 

AMirta,  ansente. 

Por  aliyiar  mis  penas 
Te  escríbo,  Mirta  hermosa; 
Mas  dudo  del  alivio; 
Que  la  pena  es  mayor  con  la  memoria. 

I  Cuándo,  mi  dulce  Mirta, 
Cui^do  será  la  hora 
Que  tu  presencia  amada 
Alegre  nn  á  mi  amargura  ponga? 

¿Cuándo  ahuyentarás,  cuándo. 
Tinieblas  horrorosas, 
Que  á  un  inocente  pecho 
Entristecen,  oprímen  j  sofocan t 

Corre  el  tiempo  á  mis  daños 
Con  planta  voladora, 

Y  á  mis  placeres  anda 

Con  planta  lenta,  tprpe  y  perezosa. 

¡Cuántas  veces  (iqué  <ucnal) 
A  tu  puerta  amorosa 
Llamo  y  digo :  a  Abre,  Mirta, 

Y  ahuyenta  con  tu  rísa  mis  congojas!  o     . 
}Y  cuántas  {dolor  fiero! 

Mirando  tan  remota 

La  esperanza  de  verte, 

Lágrímas  tristes  de  mis  ojos  brotan  I 

Ya  fatigo  los  montes 
Con  voces  lastimosas, 
Pidiéndoles  á  Mirta, 

Y  tan  sólo  ecos  trístes  me  retoman. 
Ya  de  la  cruel  Diana 

Me  quejo;  ya  á  la  hermosa 
Venus  suplico  humilde 
Que  á  mis  amantes  quejas  corresponda. 
Vén,  pues,  querida  Mirta, 

Y  el  mal  que  me  devora 
Truécalo  en  alegría 

Con  tu  presencia  dulce  y  amorosa. 

Dios  te  g[uarde  más  anos 
Que  hilos  tienen  las  tocas        ^ 
Del  refulgente  Apolo. 
Tórmes,  a  dos  de  Enero. —  Quien  te  adera. 


A  la  noche  funesta 
Sucede  el  claro  día, 

Y  toma  á  los  mortales  el  consuelo; 
La  parda  nube  opuesta, 

Que  el  aire  entristecía. 

En  gruesos  hilos  de  agua  baja  al  suelo, 

Y  se  descubre  el  cielo; 

Y  la  mar,  alterada 
Del  vendabal  furíoso, 
Becobra  su  reposo; 

Siffue  á  la  guerra  cmel  la  paz  amada; 

Solo  eterno  percibo 

De  mi  fortuna  airada  el  ceño  esquivo. 

(1)  Copiada  de  las  poesías  manuscritas  qoe  envió  el  kaestbo 
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AKGUiíiiiTO  DBL  noiBa  ¿iBao. 

Niim.  1.  Proposieion. 
t.  Dedicación. 

8.  Recomendación  de  la  materia. 
4.  Admirase  la  proTidencia  de  Dios  en  la  ere 

mundo  y  los  entes  qae  le  ocQptn ,  y  sns  des 

orden  al  hombre. 
K.  Complacencia  del  soberano  Criador  en  sos  ol 

6.  Creación  del  hombre,  compuesto  de  cuerpo 

caos  inmenso  entre  la  materia  y  el  espirita. 

7.  Admirable  providencia  con  qae  el  Criador  pr 

estas  dos  compartes ,  para  que  composíescí 

8.  Prerogativas  y  felicidad  del  hombre  ea  el  « 

cente. 

9.  Degradación  de  la  natortiezi  por  la  desobed 

primer  hombre. 

10.  Males  y  miserias  en  que  inesrrló  el  bqmbre  pt 

obediencia. 

11.  Bienes  natnrtles  qoe  quedaron  ca  el  bombn 

de  SB  degradación ;  sos  exeelendas ,  selori 
tria  y  Ulento  para  proeararse  sn  felicidad  | 
de  la  agricaltnra ,  comercio  y  descabrimiei 
artes  y  ciencias. 

LIBRO  PBIMBRO. 

1.  Decir  en  verso  grave .  numeroso. 
Del  hombre  vegetable ,  y  las  aaaonea 
Por  donde  sin  sentirlo  es  conducido 
En  cada  edad  notando  las  pasiones  ' 
Que  son  propias,  por  don  raro  y  precioso 
Concede,  ion  sabia  Musa  I  y  al  olvido 
Entrega  el  verso  blando  que  á  mi  lira 
Dictaste  en  vida  umbrátil.  (¡Ay  locura 
Con  etemales  lágrimas  llorada  I)  ' 
El  verso  didascáíico  me  inspira. 
Mezcla  la  utilidad  con  la  dulzora- 

La  sola  utilidad,  que  ni  es  tocada 
Del  fuego  celestial  la  mortal  gente 
Ni  del  sacro  furor  su  pedio  henchido 
Para  otro  fin;  ni  fuera  conveniente 
Tratar  asunto  menos  importante 
Por  mis  años  á  tal  sazón  venido, ' 
Que  la  cana  en  mi  pelo  ya  ha  nacido 

Y  va  á  surcar  la  roga  mi  semblante. ' 

2.  Y  tú,  sabio  Jovino,  mi  ventura 
Gloria  inmortal  del  legionenae  suelo* 
A  quien  la  más  sincera,  la  más  pora* 
Duradera  amistad  unió  conmigo 

ÍDón,  entre  cuantos  dones  debo  al  cielo. 
Cl  más  digno  de  prez) ;  ora  tasando 
Estés  á  la  maldad  digno  castigo, 
Bepresentando  al  Dios  de  la  vengaaaa* 
Ora  con  tierno  pecho  consolando  * 

De  la  viuda  y  el  huérfano  el  lamento* 
Ora  examines  en  la  fiel  balanaa  ' 

Que  te  confia  la  divina  Asttea, 
La  dudosa  razón  con  ojo  atento 

Y  pecho  libre  de  pasión  malina: 
Suspende  por  un  rato  la  tasea 
Forense,  en  que  te  tiene  sumergido 
El  provecho  común ,  y  determina 

En  el  nuevo  camino  que  has  moatradou 
Mis  pasos  aun  dudosos ;  lo  torcido  ^^ 
Endereaa,  levanta  lo  abatido, 
Tilda  con  negra  tinta  el  Terso  exxido; 
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Iniúndeme  valor,  si  desaliento 
En  la  ardua  via  por  do  va  la  gloria. 
Yo  extenderé  del  uno  al  otro  polo 
El  nombre  de  Jovino,  su  talento, 

Y  de  sus  hechos  la  lucida  historia. 
Tuya  es  la  idea,  mió  el  verso  solo; 
Tus  doctos  pensamientos  vé  dictando; 
Yo  al  dulce  verso  los  iré  acordando. 

3.  Así  como  un  geógrafo  errarla 
Si  mil  reinos  extraños  describiera, 

Al  desprecio  entregando  el  patrio  suelo; 
O  como  el  padre,  que  curar  debiera 
De  su  casa  la  sabia  economía, 

Y  la  ajena  mirase  con  desvelo; 
Así  nosotros  (créeme,  Jovino) 
Erramos,  ¡ayl  erramos  torpemente, 
En  objetos  extraños  consumiendo 

De  nuestro  entendimiento  el  don  divino, 
Que  para  el  propio  bien  prímeramenic 
Nos  luera  concedido;  ó  aiscxuriendo 
Por  las  oscuras  ciencias,  comparemos 
Unas  cosas  con  otras  vanamente; 
O  los  ajenos  hechos  meditemos 
En  la  historia,  do  el  daño  y  el  provecho, 
La  acción  laudable  con  el  torpe  hecho 
Confundidos  están  (el  grande  Apolo 
Juzgue  si  ella  es  más  útil  que  dañosa); 
Sólo  de  nuestro  ser,  de  nuestro  solo 
Tivir  siempre  olvidados,  consumimos 
La  vida,  sin  saber  cómo  vivimos. 
Como  entre  flores  necia  mariposa. 
De  objetos  en  objetos  discurrimos, 
Sin  tomar,  cual  abeja  diligente, 
A  nuestro  propio  bien  lo  conveniente. 

4.  Que  muy  de  otra  manera  meditaba 
Kuestro  común  provecho  aquel  divino 
Hacedor  de  las  cosas  que  en  su  mente 
Etemalmente  concebido  había, 

Y  nada  para  sí  necesitaba, 
Rico,  abundoso  y  en  feliz  destino, 

Y  todo  el  ser  en  sí  lo  contenia. 

(Oh  dignación  I  ]0h  amable  providencial 
¡Oh  divino  consejo,  eterno  y  sabiol 

ÍOh  poder  I  ]0h  bondad  I  del  alto  cíelo 
finvia  la  sagrada  inteligencia, 
Que  purifique  el  torpe,  inmundo  labio 
Con  fuego  de  tu  altar,  para  que  pruebe 
Decir  tus  obras  santas  y  desvelo 
Paternal  hacia  el  hombre;  confundido 
£1  sacrilego  error,  que  al  necio  ateo 
Dictó  en  secreto  el  corazón  aleve, 

Y  el  sistema  orgulloso,  que  el  oido 
Cierra,  cual  áspid  sordo,  el  sabio  encuato 
Del  gitano  pastor,  del  pueblo  hebreo 
Padre  y  legislador,  que  poseído 

Del  fuego  celestial  y  sacrosanto, 
Que  arder,  sin  consumir  la  zarza,  vido; 
En  la  falda  del  Sina  referia, 
Prestándole  atención  la  ruda  gente. 
Cómo  el  mundo  en  eterno  horror  yacía, 

Y  en  la  nada  yaciera  ttcmamente. 
Si  el  soberano  Autor  no  le  extrajera 
Del  no  ser,  cual  si  allí  ya  ser  tuviera. 

Y  sonando  la  voz  omnipotente, 
La  universal  materia  salió  fuera. 
Aunque  inerme,  vacia,  informe,  impura^ 
La  faz  ceñida  de  tinicbla  oscura. 

lAht  cuan  desaliñada  y  diferente 
be  como  fué  después  que  la  adornara 
Su  espíritu  divino,  y  la  inspirara 
Virtud,  con  luenguas  alas  cobijando 
La  inmensa  mole  de  agua,  cual  fecunda 
Sus  huevos  la  paloma  al  calor  blando  1 
(Cuánta  virtud,  cuan  varía,  la  infundíal 
La  luz  clara  palió  de  la  profunda 
Tiniebla,  distinguiendo  noche  y  día 
Para  el  trabajo  y  ocio  virtuoso. 
Lo  más  puro  del  líquido  elemento 
Alzó  en  inmensa  altura,  y  extendido 
Cual  magnífica  piel  el  firmamento. 
Cubrió  el  resto  ael  ser  en  giro  airoeo; 
El  reato,  que  aun  yacía  confundido 
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En  el  centro,  do  tuvo  inmoble  asiento 

La  tierra,  que  del  agua  separada. 

Mostró  la  seca  faz,  y  señalado 

Fué  el  término  en  que  el  mar  se  contuviera. 

Con  ley  eterna  nunca  traspasada. 

Luego  abrió  de  la  tierra  el  seno  amado, 

Y  explicó  las  virtudes  que  la  diera 
Su  fecundo  calor,  y  de  verdura 
Apareció  vestida,  y  prometía 

En  esperanza  el  fruto  sazonado. 
Que  sus  especies  propagar  debía. 
I  Oh,  cuánta  variedad!  ¡Cuánta  hermosura? 
(Qué  grande  utilidad  1  iQué  muchedumbre 
De  cada  vegetal!  Allí  fué  hallado 
Desde  el  humilde  hisopo  hasta  el  alzado 
Cedro,  que  ostenta  el  líbano  en  su  cumbre. 
Después  adornó  el  cielo  á  competencia 
Con  lucientes  estrellas,  cuyo  cuento 
Sólo  pudo  saber  su  eterna  ciencia. 
El  sol ,  padre  del  día ,  rodeando 
La  tierra  en  desvelado  movimiento. 
Los  dias  numeraba,  y  declinando 
Del  Capricornio  al  Cáncer  lentamente. 
El  año  y  sua  sazones  señalaba 
La  luna,  de  la  noche  presidente, 
Sus  luces  recogiendo  y  dilatando. 
Los  tiempos  y  los  meses  anunciaba. 
Entre  tanto,  del  agua  el  seno  blando. 
Que  el  divino  calor  aun  fomentaba, 
Del  ser  un  nuevo  grado  producía. 
Capaz  de  movimiento  y  de  sentido. 
Los  silenciosos  peces  por  la  fria 
Cristalina  región  luego  giraron; 

Y  laa  canoras  aves  con  ruido 

Desde  el  agua  tan  raudo  el  vuelo  alzaron, 
Como  si  allí  posadas  estuvieran , 

Y  el  trueno  horrendo  de  arcabuz  oyeran* 
La  madre  tierra  el  nunca  estéril  seno 
Abrió  segunda  vez,  y  en  un  instante 

El  anchuroso  espacio  se  vio  lleno 
De  animales  en  turba  numerosa. 
De  cuerpo,  astucia  y  ser  desemejante. 
Cual  cierra  la  distancia  prodigiosa 
Del  sutil  arador  al  elefante, 
Y^del  necio  jumento  á  la  raposa. 

5.  Como  un  sabio  pintor,  que  concluido 
El  lienzo,  largo  tiempo  meditado 

Y  con  profundo  estudio  diseñado, 
Atento  lo  contempla,  y  complacido 
Nota  lo  definido  en  las  figuras, 

El  cauto  desperfil  de  los  contomos. 
Lo  sinuoso  y  plegado  en  los  dintomos. 
El  ameno  follaje  en  las  verduras , 
De  la  luz  á  la  sombra  la  insensible 
Degradación,  la  huella  imperceptible 
Con  que  el  dulce  pincel  varió  las  tintas. 
Que  dan  la  suaviaad  y  la  belleza  i 

Y  á  veces  contrapuestas  y  distintas. 
Dando  el  claro  y  oscuro  lortaloza. 
Aumentan  el  relieve,  y  juntamente 
Extienden  las  distancias  luengamente. 
Que  al  contrario  suprimen  á  porfía 
Los  escorzós,  con  diestra  economía; 

Y  mirando  mil  veces  sus  labores, 
Observa  cada  vez  nuevos  primores; 
Mira  el  todo,  y  se  pasma;  admira  el  arte 
Llevado  á  perfección  en  cada  parte; 

Y  tanta  maravilla  contemplando. 

El  semblante  le  baña  el  grande  gozo, 

Y  en  el  pecho  le  bulle  el  alborozo... 
Asi  el  divino  Artífice,  mirando 

De  sus  divinas  obras  la  hermosura. 
Orden  y  proporción ,  se  complacía, 

Y  en  ver  todo  lo  hecho  tuvo  holgura. 
Cada  cosa  por  si  le  parecía 
Buena,  y  mirado  todo  juntamente. 
Le  pareció  acabado  y  excelente; 
Tanto,  que  el  Criador  se  envaneciera, 
Si  en  un  Dios  vanidad  haber  pudiera. 

Y  todo  lo  bendijo  afablemente. 
Mandando  á  los  vivientes  que  llenasen 
La  ancha  tierra,  y  su  ser  multiplioMen* 
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6.  T  en  tanto  que  loa  ángeles  cantaban 
Mil  acordados  himnos,  y  alababan 
El  divino  poder,  cual  si  acabado 
Hubiera  ya  sus  obras,  en  el  i>echo 
Beservaba  el  Señor  nuevo  cuidado 
Hacia  el  hombre,  pues  sólo  á  su  provecho 
Ordenaba  su  amor  todo  lo  hecho. 

Y  con  voz  majestuosa  y  resonante, 
Rebosando  bondad  por  el  semblante, 

<i  Hagamos  (dijo)  al  hombre.»  Cesó  el  cmto. 
Sobrevino  á  los  coros  el  espanto; 

Y  vierpn  admirados  aue  inclinada 
La  inmensa  majestad  al  bajo  lodo, 
Tomaba  una  porción,  y  separada 
Del  resto,  en  lorma  airosa  la  pulia, 
Cubriendo  con  rosada  piel  el  todo, 
Que  innumerables  partes  contenia. 
Cada  cual  destinada  al  propio  oficio. 

ÍQué  conexión,  ^uó  orden,  qué  artificio 
£n  huesos,  nervios,  venas  se  guardaba! 
ÍQué  belleza,  qué  talle  y  simetría 
Sn  todo  el  exterior  manifestabal 
Mirado  el  bello  rostro,  parecia 
Que  en  apacible  sueño  reposaba. 
Mas  layl  que  eternamente  careciera 
De  toda  sensación  v  movimiento, 

Y  como  estatua  inánime  yaciera, 
Si  el  Criador,  con  su  divino  aliento 
Soplándole  en  el  rostro  blandamente , 
Espíritu  inmortal  no  le  infundiera; 
Espíritu  inmortal,  alma  viviente. 
Del  mismo  aue  la  hacia  imagen  clara, 

Que  apenas  llegó  al  cueipo  (¡oh  maravilla!). 

Abrió  los  ojos,  cual  si  dispertara 

Del  sempiterno  sueño,  y  prestamente 

Doblando  con  respeto  la  rodilla, 

Beconoció  á  su  Dueño  soberano, 

Le  amó  con  casto  amor;  agradecido 

Besó  la  santa  bienhechora  mano. 

Que  le  dio  el  noble  ser,  constituido 

De  materia  y  espíritu;  porciones 

De  tan  raras  y  opuestas  condiciones, 

Que  de  la  una  á  la  otra  no  se  viene 

Por  graduación,  ni  entre  ellas  se  conviene, 

Ni  hay  orden,  proporción  ni  analogía; 

Que  un  infinito  caos  interviene 

Entre  una  y  otra,  más  intransitable 

Que  el  grande  espacio  que  imposible  hacia, 

Desde  el  pobre  feliz  al  miseraole 

Sediento  rico,  que  en  la  llama  ardía, 

El  corto  refrigerio  que  pedia 

Para  templar  la  sed  intolerable. 

7.  Y  con  haber  entre  ellas  tal  distancia. 
Tanta  contrariedad  y  disonancia, 

Las  ayuntó  el  Señor  en  amigable 
Lazo  con  modo  oculto  y  admirable. 
Poniendo  entre  las  dos  tal  dependencia, 
Que  á  cualquiera  impresión  que  recibiese 
La  materia,  en  el  alma  á  competencia 
Idea  semejante  se  formase; 

Y  al  contrario,  si  el  alma  precibiese 
Tristeza  ó  alegría,  resultase 

Dolor  ó  gusto  al  cuerpo.  Cual  si  viste 
Alguna  vez  en  lira  resonante 
Dos  unísonas  cuerdas,  que  si  heriste 
Una  de  ellas,  la  otra,  aunque  distante, 
Hace  el  mismo  sonido,  alegre  ó  triste, 
Sin  ser  herida;  a^í  las  dos  porciones 
Humanas  reciprocan  sus  pasiones, 

Y  se  afligen  ó  gozan  mutuamente, 
Viendo  que  el  daño  propio  ó  el  provecho, 
Del  de  su  compañera  es  dependiente, 

Y  á  su  cooperación  funda  derecho ; 
De  do  viene  el  temor  de  separarse, 

Y  dulce  precisión  de  siempre  amarse. 

8.  Mas,  ¿quién  podrá  explicar  el  abundoso 
Dote  con  que  fué  el  alma  enriquecida 

Para  este  oesposorio?  En  don  precioso 
La  original  justicia  fué  añadida, 
Que  el  orden  y  armonía  conservaba, 
x  oon  doradas  riendas  sujetaba 
Ln  infoiior  toxba  de  apetitos  varios, 


Para  que  ni  rebeldes  ni  contrarios « 
Del  racional  deseo  desdijesen, 

Y  siempre  á  la  razón  obedeciesen; 
A  la  razón,  que  á  todo  presidia. 
Cual  sol  en  claro  cielo,  y  procedía 
Ilustrada  con  ciencia  suficiente 
Para  poder  vivir  virtuosamente. 

Ni  allí  el  grosero  error,  ni  la  enemiga 
Pasión  ó  enfermedad  poder  tuviera 
Para  impedir  la  concertada  liga. 
Ni  el  conocer  y  obrar  lo  que  era  justo; 
Gozando  el  hombre  libertad  entera. 
Propia  del  sano  estado  ^  ser  robusto; 
Pronto  siempre  el  auxilio  soberano. 
Sin  el  cual,  por  su  culpa  no  cayera, 

Y  queriendo,  con  él  permaneciera, 

Y  obrara  el  bien  con  vigorosa  mano; 
Pues  fácil  le  era  el  bien,  que  la  traidora 
Ley  de  los  miembros  contradice  ahora. 

9.  Así  vivía  en  venturosa  suerte 
El  primer  hombre,  y  nada  perturbaba 
La  dulce  posesión  de  su  contento, 
Libre  de  enfermedad  y  fiera  muerte. 
Que  el  perdido  vigor  le  reparaba, 

Y  contra  la  vejez  le  aseguraba 
Del  vital  leño  el  próvido  alimento; 

Y  el  rico  patrimonio  que  gozaba. 
Unido  con  la  amada  compañera, 
A  la  futura  gente  transfundiera. 
Si  el  precepto  tan  fácil  como  justo 
Del  supremo  Señor  no  traspasara, 

Y  de  tan  alto  bien  no  le  pnvára 

Del  soberbio  Satán  el  triunfo  injusto. 
Con  astucia  traidora  conseguido; 
El  triunfo  injusto,  que  con  grave  canto. 
Interrumpido  á  veces  con  el  llanto, 

Y  laúd  tnste  sabiamente  herido. 
Lamentaba  con  verso  numeroso 
En  la  orilla  del  Támesis  nubloso 
El  religóse  Milton;  y  al  sonido. 

Sus  rubias  ninfas  la  cabeza  alzaban, 

Y  á  la  historia  tristísima  atendían , 

Y  con  profundos  ayes  renovaban 
La  memoria  del  dulce  bien  perdido. 
Mirando  al  Padre,  cuya  urna  henchian 
Con  el  copioso  llanto  que  vertían. 

10.  Cual  máquina  exquisita,  que  el  tale 
Del  exacto  Elicot  con  lenta  mano 
Complicó  sabiamente,  y  conformaba 
Con  la  luz  celestial  su  movimiento, 

Y  en  breve  espacio  en  orden  soberano 
De  los  celestes  orbes  limitaba; 

Y  tal  vez  roto  el  muelle  de  violento 
Golpe,  ú  de  mano  rústica  partida 
La  preciosa  cadena,  cesa  el  orden , 

Y  todo  es  confusión,  todo  desorden; 
Asi  la  mano  de  Satán  grosera 
Perturbó  la  armonía  establecida 
Por  el  Autor  divino,  quebrantando 
La  justa  rienda,  que  enfrenar  debiera 
Al  apetito  bruto,  que  usurpando 

Los  ajenos  derechos,  tomo  el  mando; 
Quedando  la  razón  en  suerte  triste. 
Ciega,  débil,  confusa,  y  á  la  hora 
Hecha  una  vil  esclava,  de  señora. 
jOh  amarga  culpa!  ¡Cuánto  mal  trajiste 
Al  hombre  en  breve!  Tú  le  derrocaste 
Del  no  entendido  honor  en  que  vivia 

Y  al  jumento  insipiente  le  igualaste;' 
Tú  el  sagrado  derecho  le  rolaste 

De  hacer  con  mano  fácil,  si  quería. 
El  bien,  que  obrar  en  vano  oía  porfía. 
Si  el  rayo  celestial,  nunca  debido. 
La  razón  tenebrosa  no  esclarece, 

Y  el  corazón  helado  no  enardece, 
Tá  con  furor,  con  espantoso  ruido 
Corriste  los  cerrojos  eternsles 
Del  horroroso  abismo,  do  cerrados 
Tenía  el  soberano  Autor  los  males, 
A  prisión  sempiterna  condenados. 
Si  tú  los  duros  hierros  no  rompieras 
.Y  el  indulto  fatal  le  concedieras,      * 
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COMPOSICIONES  VARUS. 

Tot  ti  en  el  mondo  entró  la  muerte  £ria^ 
Por  ti  la  enfermedad  y  la  dolencia, 
La  yergonzosa  desnnaez,  la  impla 
Siempre  traidora  infiel  concupiscenciai 
La  ignorancia,  el  orgullo,  la  insaciable 
Codicia,  la  hambre  y  sed,  j  la  indigencia, 

Y  de  otros  monstruos  tnrba  innumerable, 
Que  de  tropel  salieron  del  profundo 
Para  dañar  al  hombre  miserable, 
T  establecer  su  imperio  en  todo  el  mundo. 
Por  tí  sola  fué  el  hombre  desterrado 
Del  delicioso  Edén,  j  condenado 
A  no  yolyer  á  hallar  el  surtidero 
Común  del  que  en  Egipto  corre  undoso 
Phison,  y  del  Araxes  sonoroso, 
Del  Eufrates  alegre,  y  del  ligero 
Tigris.  Por  ti  la  tierra,  que  primero 
De  BU  grado  los  frutos  produjera. 
En  posesión  maldita  fué  trocada, 
Que  sólo  diera  al  dueño  la  grosera 
Espina  y  cruel  abrojo,  si  no  fuera 
Con  duro  y  coryo  arado  fatigada, 

Y  con  sudor  y  lágrimas  regada. 
11.  (Oh  amarga  culpa!  ]Tanto  mal  bidBte 

Al  misero  mortal  I  Mas  no  lograste 

Acabarlo  del  todo;  tú  mudaste 

Su  estado  y  condición;  mas  no  pudiste 

Mudar  el  noble  ser,  ni  le  quitaste 

Bl  dominio  supremo,  el  poderlo 

Que  ejerce  sobre  todo  lo  terreno. 

Con  que  hace  andar  el  cuello  al  yugo  atado 

Al  noyillo  yalicnte,  y  doma  el  brío 

Del  altiyo  caballo  con  el  &eno. 

Ni  la  astucia  sagaz,  con  que,  ó  de  grado 

O  por  fuerza,  al  pez,  aye  y  alimaña 

Hace  reconocer  el  señorío. 

Que  en  yano  huyendo  yan  poor  la  montafÍA^ 

O  por  el  aire  yago  ú  hondo  río. 

T  salya  quedó  al  hombre  la  inyentom 

Industna,  que  muy  breye  le  condujo 

Del  perizoma  humilde  al  refulgente 

Oro  y  la  blanda  seda,  con  ^ue  ahora 

El  cuerpo  cubre  con  soberbio  lujo. 

Y  presto  fué  seguido  á  la  astringente 
Bellota  el  grano  fértil  delicioso. 
Con  mil  dulces  manjares  y  sazones. 

Y  luego  aspiró  el  hombre  á  la  abundancia, 

Y  puso  móyil  puente  al  mar  undoso, 
Corríendo  sin  fatiga  la  distancia 
Inmensa  que  separa  las  regiones, 
Que  nunca  alcanzó  á  yer  ei  carnicero 
Buitre  subido  al  cielo;  y  peregrinas 
Especies  mil  tomó  del  extranjero, 
Dándole  lo  sobrado.  Y  las  divinas 
Artes  adyirtió  en  sí,  con  que  leyanta 
A  un  nuevo  y  alto  ser  el  ser  primero; 

Y  trasladando  á  un  lienzo  la  natura. 
Instruye  la  razón ,  la  yista  encanta, 

Y  fija  á  un  ser  la  fugitiva  historia; 

Y  cediendo  al  cincel  la  piedra  dura, 
O  en  moldes  los  metales  desatados. 
De  sus  héroes  conserva  la  memoria; 

Y  del  suelo  se  aleja,  y  la  vacia 
Begion  huella  seguro,  y  en  dorados 
Techos  habita,  y  junta  en  sociedades 
Los  hombres,  que  con  sabias  leyes  guia 
A  BU  felicidad;  y  da  tormento 
Con  máquinas,  y  obliga  á  la  natura 
A  descubrir  las  causas  y  verdades, 
Que  oculta  en  seno  oscuro  y  avariento; 
O  con  activo  fuego  la  depura, 

Y  en  principios  resuelve,  y  mil  esencias 
Destila  de  tal  precio  y  eficacia, 
Que  le  sirven  ae  alivio  en  sus  dolencias. 
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PINTURA  DESEADA. 

Si  la  efigie  verdadera 
De  Mirta  se  ha  de  formar. 
Debe  el  cielo  aparejar 
Todo  el  lienzo  de  su  esfera. 
Es  preciso  que  el  sol  diera 
Sus  rayos  para  pinceles. 
Color  sus  virtuaes  fíeles , 
Su  grande  prudencia  el  tiento. 
Digna  idea  su  talento. 
La  mano  el  supremo  Apeles. 


A  UNA  SEÑORA 
qns  86  qnejabt  de  que  habiesen  tratado  á  otra  antes  que  4  ella. 

Si  un  caminante  penara 
De  sed,  y  junto  al  camino. 
Por  acaso  peregrino, 
Una  fuenteciUa  hallara, 

Y  no  siendo  la  más  clara 
El  agua,  bebiera  aquí. 
Aunque  no  lejos  de  allí 
Otra  mejor  agua  hubiera, 
¿Extrañaras  que  bebiera? 
rúes  esto  me  pasa  á  mí. 

Si  un  infeliz  naufragara, 

Y  á  una  tabla  que  encontrase, 
Gustoso  la  mano  echase, 

Y  así  la  vida  salvara , 
1  Hubiera  quien  lo  extrañara, 
Ki  juzgara  frenesí 
Porque  tal  vez  por  allí 
Pasar  un  barco  pudiera, 
Que  al  puerto  le  condujera? 
Pues  esto  me  pasa  á  mL 

Yo  soy  aquel  caminante 
A  quien  la  sed  desalienta, 

Y  en  amorosa  tormenta 
Soy  infeliz  naufragante. 
Ya  06  he  dicho  lo  bastante 
En  comparaciones  dos: 
Hablad,  Señora,  por  Dios; 
Que  ese  silencio  me  abrasa. 
Eso  es  lo  que  á  mí  me  pasa; 
Decid  lo  que  os  pasa  á  vos. 


A  LA  NOCHE, 

rZVTADA    POB    J.    VBBVIT. 
DÉCIMA. 

¿A  qué  luz  examinaste, 
Gran  vcmet,  la  noche  oscura, 
Que  en  tu  famosa  pintura 
Tan  al  vivo  la  copiaste? 
Si  de  noche  la  pintaste, 
iQué  luz  tu  pincel  guió? 
Si  de  dia,  ño  sé  yo 
Cémo  tanta  oscuridad. 
Juzgándola  realidad. 
Su  lus  no  la  disipó. 


A  DON  BARTOLOMÉ  VÁZQUEZ, 

BASiaVDO    OBABADO    LA    LÍMIVA   DB    BAB   AOÜSTIS» 

QUINTILLA. 


Grabaste,  ¡oh  Vázquez  divino  I 
Esta  vez  con  tal  primor, 
Que  en  tu  buril  peregrino, 
Con  ser  tan  grande  Agustino, 
Parece  mucho  mayor. 
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AL  PENSAMIENTO. 


ODA. 


Cesa  ya,  pensamiento, 
Cesa  siquiera  uu  rato 
De  aumentar  mis  temores 
Con  proi)oncr  mis  daños. 

Deja  de  repetirlo; 
Que  ya  tcn;;o  notado 
Ser  propia  la  mudanza 
De  todo  bien  ciado. 

Ya  sé  que  el  sol  hermoso 
Con  círculo  diario, 
Bi  brilla  en  el  Oriente, 
8e  ofusca  en  el  Ocaso. 

Ta  de  la  luna  bella 
He  advertido  en  los  cuartos 
Crecientes  y  mengniantcs, 
Alientos  y  desmayos. 

Sé  que  á  la  primavera 
Sigue  el  seco  verano, 
Y  la  noche  funesta 
Al  día  aleare  y  claro. 

Y  aun  se  que  aquestas  cosas 
(¿Cómo  podré  negarlo  ?) 
Son  imagen  muy  viva 
Del  bien  que  yo  idolatro. 

Mas  ¿qué  ventajas  logras 
De  lo  que  yo  te  alargo, 
Si  las  copia  en  lo  bello, 
No  en  lo  mudable  y  vario  f 

Es  sol,  mas  siempre  fijo; 
Es  luna  sin  desmayo. 
Es  primavera  eterna, 
Es  oia  perpetuado; 

Pues  cesa,  pensamiento, 
Cesa  siquiera  un  rato 
De  aumentar  mis  temores 
Con  proponer  mis  daños; 

Que  siendo  de  constancia 
Hirta  prodigio  raro, 
Ni  ella  puede  mudarse, 
Ni  yo  puedo  pensarlo. 


EN  LOS  DÍAS  DE  LISL 

No  sale  tan  gallarda 
Por  las  doradas  puertas, 
Del  Oriente  la  aurora 
En  las  mañanas  frescas. 

Como  hoy  en  las  orillas 
Del  Tajo  te  jiresentas, 
Oh  bella  Lisi  mía, 
A  celebrar  tu  fiesta. 

Al  paso  que  los  giros 
De  la  celeste  ru;  da 
Tus  bellos  años  forman. 
Tus  claros  di  as  cuentan. 

Con  pasos  florecientes 
Tu  verde  primavera 
Va  caminando  al  grado 
De  juventud  perfecta. 

El  tiempo,  que  grosero 
Castiga  otras  l)ell('zas 
Con  canas  que  envilecen 

0  con  rugas  que  afean, 

Va  pintando  en  tu  rostro^ 
Con  mano  sabia  y  diestra. 
Mil  gracias  peregrinas, 
Mil  perfecciones  nuevas. 

Brilla  en  tu  frente  hermosa 
La  luz  muy  más  serena; 
Ni  más  resplandeciente 
Su  rostro  al  cielo  muestra 

La  luna  plateada, 
Que  el  tuyo  tú  á  la  tierra 
Do  imprimen  hoy  tus  plantas 
La  delicada  huella. 

Los  ojos...  Musa  mia, 

1  Cómo  mi  voz  pudiera 


FRAY  DIEGO  GONZÁLEZ. 

Pintar  los  rutilantes 
Ojos  que  en  pos  rae  llevan? 
I  Quién  me  dará  que  junte 
Del  sol  la  luz  inmensa. 
La  sombra  de  la  noche 

Y  el  fuego  de  la  esfera, 
Para  pintar  sus  brillos, 
Su  gracia  y  su  viveza? 

Juegan  sobre  tu  boca 
Las  risas  halagüeñas, 

Y  en  el  ebúrneo  pecho, 
Tesoro  de  belleza, 
Derrama  su  blancura 
La  Cándida  azucena. 

¡Ay  tristes,  ay  dichosos 
Los  ojos  que  te  veanl 
Dichosos  si  te  agradan. 
Tristes  si  los  desprecias. 

Aun  en  la  ausencia  dura 
Mi  alma  los  contempla, 

Y  su  luz  la  embriaga. 
Sus  llamas  la  penetran. 

Mil  veces  bienhadado 
El  joven  que  merezca 
El  gozar  para  siempre 
De  tu  amable  presencia. 

Logrado  habrá  en  ti  sola 
(¡Oh  venturosa  estrella I^ 
Un  cielo,  un  sol,  un  fénix, 

Y  un  diamante  en  fineza. 
Nunca  tan  claro  cielo 

Las  nubes  oscurezcan, 

Y  sol  tan  refulgente 
Jamas  ocaso  tenga. 

Tu  vida  á  los  diamantes 
En  duración  exceda, 

Y  la  ficción  de  Arabia 
En  ti  verdad  se  vea, 

Y  tus  amables  padres, 
Con  tus  hermanas,  sean 
Testigos  oculares 
De  edad  tan  duradera. 

Esto  escribía  Delio 
A  su  pastora  bella, 

Y  en  verso  lo  escribía ; 
Que,  como  en  tanta  fiesta^ 
De  gozo  pierde  el  juicio, 
Por  eso  dio  en  poeta. 


EL  DIGAMOS, 

ó  EL  AMOB,  DB  lORBO  (1). 

Digamoif  blanda  Musa, 
Digamos  de  Mireo, 
Digamoi  el  fracaso, 
Digamos  el  suceso. 

De  Mireo  y  Cupido 
Digamos  y  cantemos. 
Del  uno  la  venganza. 
Del  otro  el  escarmiento. 

De  Mireo  digamos ^ 
Filósofo  severo. 
Que  amar  juzgó  delito 
Ajeno  de  hombre  cuerdo; 

De  aquel  que  motejaba 
Con  risa  el  embeleso 
De  Batilo  en  Cipáris, 
Y  en  Mirta  el  de  su  Delio. 

Digamos  cómo  un  dia 
El  dios  alado  y  tierno 
Tomó  justa  venganza 
Del  ^toico  Mireo, 

(1)  Ésta  es  ana  de  esas  composiciones  de 
poesia  intima  y  familiar  aue  pierden  el  ínte- 
res y  una  parte  de  su  aonaire,  pasada  la 
oportunidad.  Está  dirigida  al  padre  «Miras,  á 
quien  frat  Dikgo  González  escribía  casi 
siempre  en  tono  chancero.  La  publicamos 
ahora,  siguiendo,  en  parte,  el  manuscrito 
que  envió  el  mismo  prat  üisco  i  Jovellanos.  | 


Que  en  la  orilla  del  Bétú 
Andaba  descabríendo 
De  la  naturaleza 
Los  ocultos  efectos. 

Digamos  qae  Tradina, 
Por  un  casual  encuentro. 
Le  dio  materia  hermosa 
A  su  empezado  intento. 

Quiso  advertir  en  ella 
Cuál  era  aonel  yeneno 
Que  de  los  nombres  turba 
Los  no  acordados  pechos. 

Y  como  el  otro  sabio. 
Observador  proterro. 
Que  intentó  del  Vesubio 
Comprcbender  el  misterio^ 

Escaló  la  alta  cumbre, 

Y  averiguar  aueriendo 
Del  incendio  la  causa. 
Pereció  en  el  incendio; 

Así  las  perfecciones 
Contemplando  Mireo 
De  la  sin  par  Trudina, 
Notó  un  extraño  cerco, 

Sobre  la  frente  hermoiaf 
De  pelo  corto  7  crespo; 
Paróse  á  ver  la  causa 
Del  bello  fenómeno. 

]Ay  tristel  que  era  el  sreo 
De  do  el  niño  seyero, 
Que  en  pos  de  la  pastora 
Tiraba  el  crudo  nervio. 

Le  disparó  una  flecha, 

Y  atravesado  el  pecho. 
Sobre  la  verde  grama 
Cayó  el  triste  Mireo. 

r  el  dios,  no  bien  vengado^ 
Tomó  un  solo  cabello 
De  la  madeja  hermosa 
De  la  pastora,  y  presto 

Le  ató  de  pies  7  manos, 

Y  con  burla  y  desprecio 
Se  lo  entregó  á  Trudina 
Como  manso  cordero. 

Y  dando  carcajadas , 
Volvióse  el  niño  al  cielo 
A  consolar  la  pena 

Del  corazón  materno. 

Y  del  vecino  bosque 
Sin  número  salieron 
Pastores  y  pastoras 

A  celebrar  el  hecho. 

Ellas  forman  mil  corros, 
De  las  manos  asiendo, 

Y  airosamente  danzan, 
Hollando  el  prado  ameno. 

Los  pastores  cantaban 
Muchos  discretos  versos; 
No  me  acuerdo  de  todos, 
Diré  los  que  me  acuerdo. 

((Nadie  el  amor  rehuya. 
Ni  burle  de  su  imperio;' 
Quien  presuma  de  estoico, 
Téngasele  por  necio. 

«Nunca  digáis,  pastores, 
Cuando  no  estáis  sedientos, 

Y  aun  viendo  el  agua  turbia : 
De  aquí  no  beberemos.» 

Esto  digamos  y  Musa; 
Siempre  digamos  esto, 

Y  nunca  más  digamos, 

Y  no  digamos  menos. 
Digamos,,,  Pero  cesa. 

Musa;  que  si  Mireo 
Tuviere  más  digamos. 
Más  digamos  diremos. 


.  LA  QUEMADUBA 

DBL  DIDO  I»  FÍLI8. 

O  qne  ha  pasado 
,  Filis  bella, 
que  tú  lo  afirmes » 
cil  que  lo  exea. 
3  podrá  creerse 
raña  quimera 
el  que  á  la  nieve 
)  abrasa  y  quema? 
anta  repugnancia 
representa 
i  uno  de  tus  dedos 
a  se  le  atreva; 
ás  que  negra  cint«*4 
y  le  rodea, 
í  cruz  del  lazo 
y  lo  protesta, 
\  creeré  tal  cosa 
s  que  no  te  vea 
:r  de  tus  daños 
énos  severa 
3S  que  tus  dos  ojos 
i  y  atormentan; 
tejantes  casos 
10  amor  enseñan 
iplar  BUS  rigores 
zar  BUS  flechas, 
i,  Filis  mia, 
^ue  se  cuenta 
ijo  de  la  diosa 
Pafo  y  Gnido  reina. 
3  á  un  lado  el  arco, 
ba  y  las  saetas, 
ndo  andaba  flores 
en  una  selva, 
la  fresca  rosa 
prisión  estrecha 
apullo  rompía, 
endo  bellezas. 
,,  y  en  su  centro 
i  oficiosa  abeja, 
lulce  miel  libaba 
rada  cera. 
.  por  las  alas 
» incauto,  y  ella 
;uijon  esgrime 
ita  violencia, 
uno  de  sus  dedos 
o  se  lo  deja. 
íl  dolor  insano 
10  dios  se  queja, 
do  con  sus  lloros 
los  y  la  tierra. 
Qdo  por  los  aires 
ees  lastimeras 
busca  de  su  madre; 
bo  en  su  presencia, 
tiernos  pucherícos 
ita  sa  tragedia. 


COMPOSICIONES  VÍBUS, 

Mas  la  prudente  diosa, 
Entre  tierna  v  risueña. 

Le  dice :  a  Aprende,  hijo, 
A  usar  de  más  ctemencia 
Con  los  fiacos  mortales, 
Que  imperioso  atormentas. 

»Pues  si  la  leve  punta 
De  una  mosca  pequeña 
Te  causa  tanto  daño. 
Que  el  dolor  te  enajena, 

)>¿  Qué  sentirán  los  hombres 
Cuando  de  tus  saetas, 
Del  duro  arco  enviadas. 
Penetrados  se  vean  ? » 

Desde  entonces  Cupido 
En  BU  daño  escarmienta, 
Y  hiere  menos  veces 
O  con  menos  fiereza. 

Asi  tú,  ó  más  piadosa 
Ta  desde  hoy  te  nos  maestra 
Con  los  qne  de  tus  ojos 
Abrasan  y  atormentan; 

O  el  caso  que  ha  pasado 
Contigo,  Filis  bella. 
Por  más  cnie  tú  lo  afirmes, 
No  es  fácU  que  lo  crea. 


A  LISI,  MALAGÜSStA. 

Ni  la  rubia  Cálipso 
Mostró  mayor  terneza 
Cuando  de  la  isla  Ogigia     • 
Ullses  se  le  ausenta; 

Ni  la  famosa  Dido 
Hizo  mayor  fineza 
Subiendo  al  alto  techo 
A  ver  partir  su  Eneas; 

Como  ha  debido  á  Lisi, 
Divina  malagueña. 
El  malhadado  Delio, 
A  quien  la  suerte  fiera 
Dio  la  dicha  de  amarla       ^ 
Al  tiempo  de  perderla. 

Tacia  en  blanco  lecho... 
lOh  Delio!  {cuánto  yerras, 
Pues  dices  que  yacia 
La  vida  que  te  aliental 

En  blando  lecho  estaba, 
De  mil  cuidados  llena. 
Que  el  sueño  de  la  noche 
De  sus  oíos  alejan. 

El  ruido  del  caballo 
Lleva  la  triste  nueva 
A  Lisi  de  que  Delio 
Para  siempre  se  ausenta; 

T  toda  poseída 
De  singular  fineza. 
El  frió  despreciando 
(Que  otro  fuego  la  quema). 

Salta  del  casto  lecho, 


Sin  buscar  más  deoencía 
Que  la  que  al  acostarse 
Previene  una  doncella. 

El  cabello  sin  orden 
Claramente  demuestra 
Cuánto  aventaja  al  arte 
La  fiel  naturaleza. 

El  cambray  delicado. 
Avaro  y  cruel,  intenta 
Cubrir  el  blanco  pecho. 
Tesoro  de  belleza, 

T  en  parte  lo  consigue, 
Pero  á  la  vista  deja 
Dos  breves  hemisferios 
De  nieve,  que  le  afrentan. 

De  la  breve  cintura 
Airosamente  cuelgan 
Los  lienzos  que  á los  ojos 
Eoban  mejor  Elena. 

Nunca  la  fresca  aurora 
Se  levantó  tan  bella 
A  desterrar  las  sombras 
De  la  noche  funesta; 

Jamas  la  blanca  Tétis 
Cumplió  su  anual  promesa 
Al  sepulcro  de  Aquiles 
Con  tanta  gentileza; 

Como  por  dar  á  Delio 
La  vista  postrimera 
Salió  del  lecho  Lisi. 
I  Oh  Musa,  si  la  vierasl 

La  cerrada  ventana 
Con  presta  diligencia 
Abre,  se  asoma,  mira; 
No  ve  á  Delio;  ¡qué  pena! 

Mas  ¿cómo  era  posible. 
Si  en  una  sazón  meama 
El  alba  se  levanta 

Y  la  noche  se  ausenta? 
Lisi  se  vuelve  al  lecho; 

Delio  triste  se  aleja. 
Entonces  ignorante 
De  tamaña  fineza. 

Mas  luego  noticioso, 
Siente  al  doble  la  ausencia, 
Se  queja  de  su  suerte. 
Blasfema  de  bu  estrella, 
T  al  aire  vago  esparce 
Tristísimas  endechas. 

Vé  á  Málaga  volando. 
Mi  dulce  cantilena, 

Y  goza  la  ventura 

Que  á  tu  amor  se  le  niega. 

Y  si  logras  la  dicha 
De  llegar  á  las  bellas 
Manos  de  Lisi  hermosa, 
Mil  veces  se  las  besa; 

Y  vuelve  luego,  luego,  , 
A  traerme  las  nuevas. 
Alegres,  si  te  acoge. 
Tristes,  si  te  deshecna. 


Sjsm 
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DON  VIGENTE  GARCÍA  DE  LA  HUERTA. 


NOTICIA  BIOGRÁnCA  Y  JUiaO  CRÍTICO. 


El  descuido  y  abandono  de  los  escritores  en  consignar  las  noticias  históricas  de  los  homln 
distinguidos  de  su  tiempo,  es  para  los  sucesores  causa  de  justa  reconvención,  sin  hacerse  cai(i 
de  que  ellos  mismos  suelen  usar  con  sus  contemporáneos  de  igual  injusticia ,  que  les  será  igml 
mente  echada  en  cara  por  los  que  vendrán  después. 

Y  este  abandono,  y  esta  dificultad  de  averiguar  los  sucesos,  se  hace  sentir  tanto  más,  cuanh 
más  cercanos  están  á  nuestros  dius ;  de  suerte  que ,  tratándose  de  formar  artículos  ó  noticias  tw 
gráficas ,  nos  es  más  fácil  escribir  uno  de  Cervantes  ó  de  Lope ,  que  otros  de  Iriarte  ó  de  Cíente 
gos,  que  murieron  ayer.  No  parece  sino  que  los  hombres  están  convenidos  en  negar  su  atencia 
y  desdeñar  el  estudio  de  los  que  vieron  y  trataron,  para  consagrar  sus  vigilias  y  diligencia  ente 
ca  de  tradiciones  y  recuerdos  vagos  de  los  que  los  siglos  anteriores  miraron  con  igual  desden. 

Estas  reflexiones  nos  han  venido  naturahnente  á  la  pluma  al  tiempo  de  querer  trazar  estelip 
ro  bosquejo  de  uno  de  los  autores  privilegiados  del  siglo  anterior  :  del  critico  audaz ,  cuyo  carie 
ter  turbulento  excitó  á  la  vez  el  eiitiisiíismo  del  público  y  el  encono  de  los  escritores;  del  auto 
patriota,  que  por  un  exceso  de  celo  se  dejó  arrastrar  á  los  más  violentos  extravíos  en  defensa d 
una  causa  noble  y  justa :  la  causa  de  la  antigua  poesía  nacional. 

Todos  los  libros  que  hemos  tenido  á  la  vista  para  trazar  estas  líneas,  las  obras  de  los  seSoR 
Sempere,  Signorelli,  Buterveck,  Sismondi,  Bourgohig,  Laborde,  Martínez  de  la  Rosa  y  Qaii 
tana ,  nos  suministran  diversidad  de  juicios  críticos,  más  ó  menos  extensos  y  razonados,  acerai 
García  de  la  Huerta  como  autor;  pero  todos  son  harto  escasos  en  proporcionarnos  datos  del  boa 
bre;  es  decir,  de  aquellas  circunstancias  en  que  le  coloc()  la  suerte,  y  que  pudieron  influir  en  si 
desmedido  orgullo,  su  altiva  independencia  y  su  animosidad  contra  todo  lo  que  lo  rodeaba.  Fil 
tos,  pues,  de  estos  datos,  htímos  recurrido  á  buscarlos  á  otras  personas  y  á  otros  documentos  nuii 
allegados  á  este  escritor;  pero  desgraciadamente  tampoco  han  podido  satisfacernos  tan  cumplidi- 
mente  como  deseábamos,  y  únicamente  hemos  podido  reunir  algunas  breves  indicaciones  biogí» 
ficas,  que  expondremos,  juntamente  con  nuestro  propio  juicio,  sobre  el  carácter  y  obras dd 
autor. 

Don  Vicente  Antonio  García  de  la  Huerta  nació  en  la  villa  de  Zafra ,  obispado  de  Badajoi,  a 
9  de  Marzo  de  17»>i,  y  fué  hijo  legitimo  de  ílon  Juan  Francisco  García  de  la  Huerta  y  de  dofti 
María  Muñoz ,  personas  ambas  de  calificada  nobleza.  Hizo  sus  estudios  en  la  universidad  de  Stk 
manca ,  y  antes  de  concluirlos  vino  á  Madrid,  donde  contrajo  matrimonio,  en  10  de  Abril  de  1737. 
con  doña  (iertrudis  (barrera  y  Larrea,  natural  de  aquella  ciudad. 

Desde  sus  primeros  aíios  demostró  con  repetidas  obras  su  inclinación  á  la  poesía ;  y  entre  otr* 
de  las  primenis  (lue  conlrihuyeron  á  darle  celebridad,  puede  citai^se  la  Égloga  de  los  pescadortí 
leída  el  28  de  Afíosto  ile  1760,  en  la  distribución  de  los  premios  de  la  Academia  do  San  Fernando 
Estos  versos,  y  (ítra  multitud  de  comix)sic iones  que  diariamente  salían  de  su  pluma;  la  arrogancia] 
osadía conífue  desde  un  |)nncij)io  se  anunció  como  el  restaurador  del  gusto  nacional»  fuertemeotí 
atacado  en  las  obras  de  los  Luzanes,  Montianos  y  otros  preceptistas  á  la  francesa;  su  juventud,  sv 
belleza  personal,  el  desíjiifado  de  sus  modales,  y  la  brillante  posición  social  en  que  muv  luego  s 
colocó,  como  bibliotecario  déla  Real,  oficial  de  la  secretaría  de  Estado  é  individuo  déla  Acadtenú 
Española,  de  la  de  la  Historia  y  déla  de  San  Fernando ,  atrajeron  á  Huerta  el  favor  del  público  J 
el  fácil  acreso  á  la  más  elegante  sociedad ,  á  par  que  la  envidia  y  encono  de  casi  todos  los  escri- 
tores de  su  tiempo. 
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Pero  Huerta,  en  vez  de  desarmar  á  éstos,  y  hacei'se  más  y  más  digno  de  aquéllos  con  su  es- 
tudio y  adelantamientos,  prefirió  envolverse  en  la  nube  del  incienso  que  quemaba  en  sus  aras 
el  vulgo  admirador,  y  lanzar  desde  allí  rayos  acerados,  continuos,  indiscretos,  contra  todos  los 
que  osaban  negarle  el  tributo  de  adoración  ;  protestando  audazmente  contra  toda  regla  que  no 
;  fuese  su  capricho,  y  con  virtiendo  en  absurda  una  causa  cuyo  origen  era  loable,  á  fuerza  de  indo- 
cilidad ,  de  acrimonia  y  de  jactancia. 

Una  desgracia  doméstica ,  de  la  cual  no  tenemos  datos  suficientes  para  consignarlos  aquí,  pero 
que  podemos  atribuir  también  á  la  extravagancia  y  fiereza  de  su  genio ,  le  hizo  decaer  rápida- 
mente del  favor  de  la  corte,  hasta  el  extremo  de  ser  privado  de  sus  empleos,  y  confinado  á  la  pla- 
za de  Oran .  donde  permaneció  algunos  años.  Pero  Huerta  no  por  eso  se  desanimó  ni  cedió  un 
punto  de  sus  arrogantes  pretensiones;  y  el  público,  interesado  más  y  más  por  él  á  causa  de  su 
adversidad ,  continuó  recibiendo  con  entusiasmo  sus  producciones  líricas ,  en  todas  las  cuales  pa- 
lecia  afirmarse  en  sus  extravíos,  su  obstinación  y  su  independencia. 

Regresado  después  á  Madrid ,  no  quiso  volver  á  sus  antiguos  empleos,  por  no  querer  hacer  para 
ello  solicitudes  que  le  parecían  incompatibles  con  su  honor  ofendido  y  su  inocencia ;  y  creemos 
que  por  entonces  estuvo  únicamente  ocupado  en  la  casa  del  Duque  de  Alba,  uno  de  sus  más  deci- 
didos &vorecedores. 

Durante  su  larga  ausencia,  las  nuevas  doctrinas  literarias  se  habían  desarrollado  notablemen- 
te; el  gusto  del  público ,  dirigido  por  hombres  tan  aventajados  como  Jovellanos,  Iriarte ,  Forner 
y  Moratin,  había  cambiado  casi  del  todo ;  y  Huerta  ,  en  lo  más  vital  de  su  carrera ,  en  lo  más  en- 
cumbrado de  sus  manías,  se  veía  atacado  continuamente  por  hombres  á  quienes  él  había  mirado 
con  desden ,  y  que  ahora  volaban  ya  á  su  altura ,  á  impulsos  del  aura  popular. 

No  era  hombre  Huerta  de  ceder  un  punto  en  su  sistema  por  este  contratiempo.  A  las  aprecia- 
bles  obras  de  sus  contrarios  respondía  con  amargas  sátiras  y  afectado  desden ;  á  los  punzantes 
epigramas  que  aquéllos  le  devolvían ,  contestaba  con  denuestos ,  y  tratándoles  poco  menos  que  de 
traidores  á  la  patria  por  su  manía  en  imitar  las  obras  extranjeras.  No  contento  con  esta  lucha  in- 
terior ,  ni  bastándole  á  desfogar  su  carácter  procaz ,  promovió  otra  no  menos  acre  con  los  escrito- 
res franceses,  italianos  y  de  todas  las  naciones,  que  no  confesasen  y  sostuviesen  la  infalibilidad  de 
Calderón  y  de  Góngora. 

En  sus  escritos  críticos,  que  por  fortuna  son  hoy  apenas  leidos,  se  ve  lo  que  puede  extraviarse 
la  razón  de  un  hombre  de  talento  cuando  echa  por  el  camino  del  orgullo  y  de  la  intolerancia.  Allí 
se  trata  nada  menos  que  de  imbéciles  á  Racinc  y  á  Corneille,  se  proclama  altamente  ignorante 
al  público  francés,  se  dicen  mil  desatinos  de  los  escritores  italianos,  y  hasta  la  figura  colosal  de 
Yoltaíre,  que  por  entonces  llenaba  la  Europa,  queda  acribillada  á  impulsos  de  los  fieros  dardos 
de  nuestro  poeta  extremeño. 

Deseando  probar  sus  asertos  en  favor  de  la  excelencia  del  antiguo  teatro  español ,  emprendió 
Huerta,  en  1785,  la  publicación  de  una  colección  de  comedias  de  las  que  él  creyó  más  perfectas  I 
de  Calderón ,  Solís  y  otros  autores;  pero  desgraciadamente,  ni  su  gusto  propio  ni  el  de  la  época 
eran  para  hacer  con  buen  juicio  esta  elección ;  por  manera  que  sí  fuera  posible  achacar  monoto- 
nía al  magnífico  y  aun  ignorado  tesoro  de  nuestro  antiguo  repertorio  dramático ,  sería  buen  do- 
cumento Ja  colección  de  Huerta,  en  que  dio  casi  exclusivamente  preferencia  á  las  comedias  de 
intriga,  descuidando  completamente  los  otros  géneros,  y  mostrando  parcialidad  exclusiva  con 
unos  autores,  al  paso  que  afecta  olvidar  á  otros,  y  entre  estos,  nada  menos  que  á  Lope,  Tirso  de  ( 
Molina,  etc.— Los  juicios  que  hace  de  aquéllos  y  de  sus  comedías  son  igualmente  apasionados, 
escasos  de  criterio;  de  suerte  que  esta  colección  ha  llegado  á  desaparecer  justamente,  y  única- 
nente  hallamos  de  aprecíable  el  tomo  último,  en  que  inserta  un  catálogo  de  más  de  seis  mil  títu- 
los de  comedias  españolas. 

Pero  lo  que  hay  que  observar  con  sorpresa  es,  que  este  mismo  hombre,  que  proclamaba  tan  al- 
to su  sistema,  y  que  negaba  á  su  siglo  la  facultad  de  tener  un  gusto  distinto  del  anterior;  que 
anatematizaba  á  los  clásicos  de  allende  y  á  sus  imitadores  de  a(iuende  hasta  el  extremo  de  poner- 
los fuera  de  la  ley  del  sentido  común ,  cediese  luego  insensiblemente  á  la  fuerza  del  gusto  domi- 
nante, y  se  dejase  airastrar,  á  su  pesar,  en  la  práctica  por  un  camino  tan  distinto  del  que  trazaba 
en  teoría. 

Con  efecto,  las  obras  dramáticas  de  Huerta  (las  más  notables  y  mejores  de  las  varias  que  es- 
cribió) vienen  de  todo  punto  á  dar  razón  d  sus  contrarios,  y  demuestran  bien  á  las  claras  quq 
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SU  talento  era  capaz  de  convencerse,  aunque  sin  confesar  ni  creer  ¿1  mismo  en  ftu  convicdol 

Esta  circunstancia  envuelve  tal  contradicción,  y  da  tal  carácter  de  extravagancia  al  persouaj 
que  apenas  podemos  comprenderle  los  hombres  de  este  siglo ,  cuando,  después  de  saber  que  o» 
pó  la  mayor  parte  de  su  vida  en  atroces  diatribas  contra  los  preceptistas  y  galomanos,  vemosloi 
go  en  sus  obras  dramáticas  una  obra  griega  {Agamenón  versado),  una  traducción  del  franca ( 
ese  mismo  Voltaire,  blanco  de  sus  tiros  (Jaira),  y  una  tragedia  española  con  las  formas  clásio 
(Rajuel). 

Esta  última ,  la  más  importante  de  las  producciones  de  Huerta  ,  y  la  única  que  hoy  hace  n 
cordar  su  nombre  con  aprecio,  en  medio  de  su  sujeción  á  los  preceptos  de  Horacio,  es,  sin  emki 
go,  la  expresión  del  pensamiento,  noble  en  si,  aunque  exagerado,  que  inspiró  á  Huerta  toda  i 
vida :  el  de  restaurar  la  pompa,  originalidad  y  bizarría  de  nuestro  teatro  nacional,  contra  el  in 
nerado  disfraz  de  que  prctcndian  vestirle  los  críticos  traspirenaicos.  Y  ¡ojalá  que ,  más  aiirmadoe 
su  juicio ,  hubiera  prescindido  en  su  obra  de  ciertas  reglas ,  que  ahora  se  tienen  ya  por  inútib 
como  las  unidades  de  tiempo  y  lugar!  Entonces  hubiera  demostrado  más  y  más  la  verdad qn 
ciego  de  pasión,  acometia,  y  no  adoleciera  de  los  mismos  defectos  que  pretendia  combatir. 

Esto  no  obstante,  y  aunque  aprisionado  en  la  complicada  red  que  los  críticos  preceptistas i 
complacían  por  entonces  en  extender  sobre  toda  obra  del  genio ;  aunque  dominado,  á  su  pea 
por  la  fatal  condición  que  el  público  de  la  época  imponía  con  pesado  hierro  á  su  mano ,  ¡  cuas 
no  campea  en  la  Raquel  el  altivo  pensamiento,  la  generosa  independencia,  la  lozana  imaginack 
de  aquel  paladín  de  nuestras  antiguas  glorias  literarias,  de  aquel  imprudente  defensor  hasta  i 
los  extravíos  del  genio  español. 

Por  muchos  que  sean  los  años  trascurridos ,  por  mucho  que  los  sucesos  y  las  alteraciones  i 
la  época  hayan  influido  en  nuestro  modo  de  ver  y  juzgar  las  obras  literarias,  todavía  no  bem 
perdido  del  todo  el  gusto  español ,  y  un  cierto  orientalismo  en  las  ideas,  que  nos  hace  siinpatiz 
con  aquellos  talentos  que  se  nos  revelan  con  cierto  aparato  de  formas,  pompa  y  magnifíceDciai 
la  expresión. 

La  aparición  de  Raquel  en  el  teatro  español,  en  1778,  fué  para  Huerta  el  apogeo  de  su  triuní 
no  de  estos  triunfos  momentáneos  y  desabridos  que  hoy  están  en  uso ,  y  consisten  en  que  cuat 
amigos  pidan  á  voz  en  grito  que  se  les  saque  á  las  tablas  al  autor ,  sino  triunfo  tan  espontána 
inmenso  y  verdaderamente  nacional^  que  acaso  no  tiene  otro  semejante  en  los  fSaistos  de  nuest 
gloria  literaria.  Baste  decir  que  todos  los  teatros  de  España  la  pusieron  simultáneamente  en  esa 
na;  que  mientras  el  autor  preparaba  su  impresión,  fueron  sacadas  á  mano  más  de  dos  milcopii 
para  las  Américas,  y  que  reproducida  después  por  la  prensa  hasta  once  veces  en  vida  de  su  ai 
tor,  llegó  á  poco  tiempo  á  ser  tan  popular,  que  desde  el  Rey  hasta  el  último  manólo  de  Lavapii 
repetían  de  coro  aquellos  magníficos  versos  de  la  exposición  : 

Toda  júbilo  es  hoy  la  grao  Toledo;  etc. 

Ocasión  era  ésta  para  juzgar  desapasionada  y  concienzudamente,  á  más  de  sesenta  añosdedis 
tancia ,  esta  célebre  y  singular  producción;  pero  sería  de  nuestra  parte  sobrado  atrevimiento, des 
pues  del  ex(¡uisito  análisis  de  ella  que,  con  la  suma  de  conocimientos,  gusto  y  buena  fequelediá 
tinguen ,  consignó  en  sus  obras  criticas  el  señor  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa. 

Las  nuevas  doctrinas  literarias  (que  parece  haber  anticipado  Huerta  más  de  medio  siglo)  bi 
venido,  sin  embargo,  á  justificarle,  en  términos  que  hoy  los  críticos  más  juiciosos,  y  entre  e!iú 
los  señores  Martínez  de  la  Rosa  y  Quintana ,  parecen  e(*harle  en  cara  su  docilidad  á  picarse  a  li 
unidades  do  tiempo  y  lugar;  docilidad  involuntaria,  que  le  fué  impuesta,  como  queda  dicho, p 
su  éi)oca ,  y  que  realmente  constituye  el  defecto  principal  de  la  Raquel;  pues  es  bien  seguro  qu 
con  mayor  amplitud  para  explayar  su  argumento  que  el  angustioso  término  de  un  día  y  elescaá 
espacio  de  un  salón,  hubiera  Huerta  podido  desplegar  más  medios  en  la  conducción  de  la  iotrie 
y  más  verosimilitud  en  la  catástrofe. 

Pero,  sea  de  esto  lo  que  quiera ,  y  disculpado  de  antemano  por  aquellos  inconvenientes,  todaTi 
la  Raquel  es,  á  nuestro  modo  de  ver,  la  tragedia  más  altamente  española,  en  su  esencia  y  codjudu 
que  ostenta  nuestro  teatro  moderno ;  su  expresión  la  más  noble  y  espontánea ,  y  su  venifictdú 
la  más  rica  y  armoniosa  que  jamas  se  oyó  en  nuestra  escena. 

Todavía  hoy,  después  de  tantos  y  tan  apreciables  autores  como  han  enriquecido  ésta ,  es  iinpc 
iibh  desentenderse  del  encanto  que  produce  su  lectura ;  todavía ,  una  vez  leída  i  es  impocibl 
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Ividarla  ni  confundirla  con  otra  alguna.  Y  decimos  ieida ,  porque  los  hombres  del  siglo  actual 
o  hemos  podido  tener  el  placer  de  verla  representada  en  nuestros  teatros ;  pues  unas  veces  por 
Blusas  políticas,  fáciles  de  adivinar,  y  otras  por  los  diferentes  gustos  literarios,  no  recordamos 
ue  haya  sido  ejecutada  en  nuestro  tiempo;  injusticia  notoria  con  la  primera  joya  de  nuestra  es- 
ana  trágica,  que  estamos  seguros  seria  vengada,  en  el  dia,  de  aquel  desden,  por  el  entusiasmo  del 
úblico  espectador. 

Nueve  años  después  de  su  ostentoso  triunfo  ,  victima  siempre  de  los  continuados  tiros  de  sus 
dversarios,  aunque  repeliéndolos  con  igual  fuerza,  murió  Don  Vicente  GAadA  de  la  Huerta  en 
[adrid,  el  dia  12  de  Marzo  de  1787,  en  la  calle  del  Lolx) ,  número  23,  siendo  sepultado  en  la  par- 
Dquia  de  San  Sebastian.  Dejó  un  hijo,  llamado  don  Luis,  teniente  de  artilleria. 

La  saña  literaria  (la  más  apasionada  y  duradera  de  todas),  que  tanto  le  habia  molestado  en  vida, 
10  perdonó  siquiera  su  tumba,  y  todavía  la  tradición  nos  conserva  un  burlesco  epitafio,  que  se 
tribuye  á  Iriarte. 

La  posteridad,  empero,  exenta  de  la  animosidad  que  inspiraba  á  sus  contemporáneos  por  su 
arácter  díscolo  y  altanero ,  debe  apreciar  justamente  al  gran  poeta ,  sin  hacer  alto  en  las  debili- 

jades  del  hombre. 

Ramón  Mesonero  Romanos. 


POESÍAS. 


ENDIMION. 

POEMA   HEBOICO. 


CANTO  ÚNICO. 
I. 

"ViTa  fuente  de  luz  inmensa  y  pura, 
Badiante  antor  del  laminoso  día. 
Deidad  que  en  vano  resistir  prociu'a 
Del  caos  nocturno  la  tiniebla  fria ; 
A  cuyo  influjo  debe  sn  hermosura 
Cuanto  el  terráqueo  globo  encierra  j  cría, 
Pues  os  tributa  obsequios  reverente, 
Por  padre  uniyersal,  todo  Yiviente. 

n. 

Pastor  galán ,  á  cuyo  nombre  debe 
Eterna  fama  el  rústico  cayado, 
Desde  que  envidia,  torpemente  aleve, 
£1  pellico  os  vistió  no  acostumbrado; 
Divino  director  de  aquellas  nueve 
Deidades  que  el  tcsálico  collado 
Hospeda  fácil,  poroue  en  ecos  diestros, 
Himnos  resuenen  á  ios  timbres  vuestroá. 

III. 

Numen  de  Cinto,  tutelar  de  Délo, 
Inspirad  dulce  acento  al  pecho  mió, 
Por  desempeño  del  fogoso  anhelo 
Que  á  empresa  tanta  fuerza  mi  albedrlo. 
Asi  en  Dafne  logréis  vuestro  desvelo, 
Cidmando  suave  el  áspero  desvio, 
T  asi  corone  la  amorosa  llama 
La  pompa  hojosa  de  su  verde  rama. 

IV. 

Ko  de  Marte  sangriento  belicosos 
Conflictos  dar  al  público  pretendo; 
Logros  de  amor,  en  todo  venturosos,* 
Será  el  asunto  que  dudoso  emprendo; 
Quejas  tiernas,  suspiros  amorosos, 
Que,  áloe  celestes  orbes  asoendicndc^ 
Abatieron  con  fuerza  no  importuna, 
^ntre  los  brasoe  de  un  postor,  la  Luna. 


V. 

Desde  el  Meandro,  en  su  corriente  vario, 
Hasta  el  Icario  mar,  siempre  famoso, 
A  auien  dio  nombre  el  hijo  temerario 
Del  fugitivo  artíñce  ingenioso; 
Dulce  verdor,  florido,  extraordinario. 
Vestido  al  campo  da  tan  delicioso. 
Que,  aunque  no  su  hermosura  se  exagera^ 
Dirás  que  nace  de  él  la  primavera. 

VL 

Este  hermoso  país,  á  quien  no  ha  dado 
El  rústico  labor,  ni  el  hierro  insulto. 
Pues  libiTal  produce,  de  su  ^ado, 
Dobles  cosccnas  de  su  seno  inculto, 
De  los  bárbaros  Cares  habitado, 
A  Pales  tributaba  ardiente  culto, 
Siendo  constantes  de  su  celo  indicios, 
En  cien  aras  perennes  sacríñcios. 

VII. 

Al  pastoril  oficio  sólo  dados 
Eran  los  moradores  de  la  tierra, 
Y  huyendo  la  prisión  de  los  poblados, 
Vagos  vivian  la  fragosa  sierra. 
No  sujeta  al  aprisco  bu»  ganados. 
Cada  res  libre  por  el  monte  yerra ; 
Aoul  canta  un  pastor  entretenido. 
Allá  suena  de  la  onda  el  estallido. 

VIH. 

Todo  era  libertad,  todo  bonanza ; 
Tal  cual  queja  de  amor  se  perol  bi  a ; 
Que  no  hay  región  remota  que  no  alcanza, 
Dulce  rapaz,  tu  suave  tiranía. 
Nadie  de  amor  evita  la  asechanza, 
Por  remochos  que  oponga  á  su  porfía. 
Vive  desiertos ,  huye  las  ciudades ; 
Que  amor  te  buscará  en  las  soledades. 

IX. 

A  este  pen^l  hermoso,  en  que  eslabona 
Su  copia  Céreg,  Flora  sus  primores, 
Inalterable  alcázar  de  Pomona, 
Dilatada  república  de  flores. 
Sirve  al  erguido  Látmos  de  corona, 
Adornando  sus  cumbres  superiores, 
Como  señor  de  cnanto  predomina, 
De  laurel  verde  y  permanente  endna, 


208 


DON  VICKNTB  GARCÍA  DB  LA  HUERTA. 


►■, 


Humildes  ganaderos  sólo  habitan 
De  la  falda  del  monte  las  estancias, 
En  que  tal  vez  sus  bríos  ejercitan 
Oponiendo  arrogancias  á  arrogancias ; 
Tal  vez  más  quietos,  con  su  canto  imitan 
De  Oríeo  y  Amfíon  los  consonancias ; 
Que  aun  en  toscos  j  rásticos  pastores 
Muestra  naturaleza  sus  primores. 

XL 

Exceso  de  hermosura  y  perfecciones , 
Adoración  del  llano  y  la  colina, 
A  Endimion  tributaban  sumisiones 
Cuantos  tocó  su  fama  peregrina. 
Cuantos  produce  el  Látmos  suaves  dones, 
Triunfos  de  su  hermosura  los  destina. 
Mucho  alcanza  el  poder  y  la  ventura,  * 
Pero  más  avasalla  la  hermosura. 

XII. 

Cuantas  pastoras  son  del  monte  nmbrosQr 
Gallarda  admiración ,  dulce  embeleso, 
Comparadas  al  joven  prodigioso, 
De  sus  triunfos  aumentan  el  proceso. 
Cuál  con  arte  y  estilo  laborioso 
Pellicos  labra,  cuál  con  más  travieso 
Ingenio,  matizando  mil  primores, 
Hace  cifras  de  amor  las  que  son  flores. 

XIII. 

Sordo  el  pastor  hermoso  á  las  auerellaa 
De  cuantas  ninfas  en  su  amor  aroian , 
Más  fraguaba  el  desvio  las  centellas 
Del  volcan  que  en  sus  pechos  encendían. 
¡Oh  influjo  superior  de  las  estrellas, 
Cuan  neciamente  desmentir  porñan 
Tu  impulso  aquellos  cuya  resistencia 
Hace  ae  amor  más  dura  la  violencial 

XIV. 

En  los  horrores  lóbregos  del  monte, 
Mortal  habitación  de  monstruos  fieros. 
Nuevo  Marte,  mejor  Belerofonte, 
Cebaba  sus  espíritus  guerreros. 
En  cuanto  circundaba  el  horizonte. 
Despotismo  gozaban  los  esmeros 
De  su  esfuerzo,  al  amor  siempre  negado, 
Cuanto  más  desdeñoso,  más  amado. 

XV. 

Por  más  que  me  desprecie  el  dueño  hermosa, 
A  quien  fatigo  en  vano  con  mi  mego, 
Bs  precepto  del  hado  riguroso 
Que  su  desden  avive  más  mi  fuego. 
lOh  ley  severa,  parto  escandaloso 
be  un  tirano  más  bárbaro  que  ciego  I 
Este  es  del  amor  el  fiero  poderío. 
Forzar  á  un  imposible  el  albedrio. 

XVI. 

Desatendida  sí,  no  den^reciada 
(Porque  no  es  el  desden  descortesía). 
Paró,  en  fin ,  en  hoguera  arrebatada, 
La  que  centella  leve  parecía. 
Fuerzas  dio  á  la  pasión,  no  limitada. 
Del  desden  no  remiso  la  porfía. 
Fué  amor  solicitud,  llego  á  locura. 
Tanto  obliga  el  desden  en  la  hermosura. 

XVIL 

Alma  á  los  vientos,  lengua  á  la  maleza. 
El  dulce  nombre  repetido  daba. 
Endimiofh  resonaba  la  aspereza. 
Cuando  Endimion  el  céfiro  alentaba. 
El  risco  duro,  la  áspera  corteza 
Eternos  caracteres  ostentaba. 
Porque  arguyesen  sus  grabados  nombres 
Ser  A  veoes  más  blandos  que  aun  los  hombres. 

xvin. 

No  por  eso  más  grato  respondía 
fX  hennoso  sagal  i  onantas  quejas 


El  aura  suave  y  vaga  referia. 
Porque  el  umbral  pulsase  á  sob  orejas. 
Del  globo  azul  la  acorde  simetrüt 
Era  su  amor,  cifrando  en  las  reflejas 
Luces  de  las  estrellas  su  cuidado. 
Idólatra  del  délo,  enamorado. 

Sola  de  Arcas  hermosa  descendencia, 
Por  todos  atributos  peregrina. 
Reina  de  Caria,  cuya  augusta  herencia 
A  sus  méritos  sólo  se  destina, 
De  Minerva  gallarda  competencia , 
No  perdido  su  amor  logró  Hipperina, 
Aunque  más  bella,  más  afortunada 
En  no  ser  de  Endimion  tan  desdeñadsL 

XX. 

Altamente  adoraba  al  prodigioso 
Joven  galán,  de  todos  adorado. 
Aumentando  su  fuego  impetuoso 
Ser  gratamente  acepto  su  cuidado. 
Al  pecho  más  bizarro  y  generoso 
Envidias  dio  su  amor  no  despreciado. 
(Cuánto  el  bien  se  codicia  y  se  desea  1 
¡Qué  envidiado  será  quien  lo  poseal 

XXL 

Cuando  el  albergue  rústico  buscando, 
pisando  noche  y  confusión  sombría. 
La  oscura  soledad  abandonando, 
A  su  choza  los  pasos  dirigía. 
Centinela  de  amor  atalayando. 
La  senda  que  era  de  su  norte  guía , 
HÍDperina  á  Endimion  se  presentaba, 
T  de  acaso  su  industria  disculpaba. 

XXIL 

Penetraba  Endimion  el  amor  puro 
Que  Hipperina  en  su  pecho  fomentaba, 
T  aunque  no  menos  libre,  menos  duro, 
6u  innato  desamor  disimulaba. 
Tal  vez  favorecida  del  oscuro 
Horror  de  las  tinieblas,  declaraba 
La  ninfa  sus  deseos  encendidos , 
Logrados  sólo  en  ser  con  gusto  oídos. 

XXIIL 

Si  alguna  noche,  desdeñando  el  rudo 
Abrigo  pastoril  de  su  cabana , 
Quiso  habitar  aquel  silencio  mudo 
Que  de  sombra  y  horror  el  monte  baña, 
De  tristes  quejas,  que  ocultar  no  pudo, 
Hinche  la  soledad  con  ansia  extraña, 
Y  hasta  encontrar  su  amor  en  la  espesura 
No  se  tiene  Hipperina  por  segura. 

XXIV. 

Sin  que  peligro  su  inquietud  perdone. 
Busca  de  su  perdido  bien  indicio; 
En  cada  fiera  un  riesgo  se  propone, 
T  una  desgracia  en  cada  precipicio. 
Halla  á  Endimion  agradecido,  y  pone 
Su  gratitud  por  venturoso  auspicio 
De  su  pasión ,  que  equivocada  crece , 
Como  si  siempre  amara  el  que  agradeca. 

XXV. 

Con  esto  satisfecha  la  zagala, 
Vida  Uegó  á  vivir  tan  venturosa. 
Que  ninguna  delicia  al  gusto  iguala» 
Que  concibe  al  mirarse  tan  dichosa. 
Mas  la  varia  fortuna,  que  resbala 
Del  bien  al  mal,  obró  tan  poderosa. 
Que  en  un  punto  trocó  su  cefio  adusto 
En  tormento  la  dicha,  en  pena  el  gusto. 

XXVL 

¡Oh  inconsistencia  vQ  j  deleamable 
Del  teatro  del  mundo  v  ser  humano. 
Más  aue  las  ondas  de  la  mar  instable  y 
Mudable  más  que  el  viento  y  polyo  ymnol 


Kada  cong(»rva  el  ser,  todo  ea  rariable, 
Indicios  del  impi.TÍo  soberano, 
Si  arbitro  de  variar  la  suerte  á  todo 
Principio  universal  del  mismo  modo. 

XXVII. 

Cuando  llcg(j  á  juzgar  la  ninfa  bella 
Del  todo  su  ft>rtuiia  asegurada, 
Lúgubre  influjo  de  fatal  estrella 
Su  dicha  oscureció,  no  bien  lograda. 
Murió  su  amor,  ensangrentando  en  ella 
Celoso  fronesi  su  fut-rza  airada. 
Perdió  á  Kndimion,  halló  la  muerte  dura; 
Su  cuidado  causó  su  desventura. 

XXVIIL 

Yace  una  gruta,  tosca  arquitectura, 
De  que  artífice  fué  naturaleza, 
Del  Látmos  sacro  en  la  suprema  altara , 
Que  de  estrellas  corona  su  cabeea ; 
Beño  apacible,  que  del  Hibla  apura 
En  fragrantés  aromas  la  riqueza, 
A  las  Gracias  albergue  delicioso, 
T  á  veces  á  Endimion  dulce  reposo. 

XXIX. 

Observaf  orio  de  las  luces  bellas 
Del  orbe  azul  al  joven  divertía. 
Examinando  atento  en  todas  ellas 
La  brillante  simétrica  armonía. 
Apurar  á  los  astros  sus  centellas 
Astrónomo  tenaz  se  prometia. 

tOh  dulce  facultad,  cuyos  desvelos 
'enetran  los  arcanos  de  los  cielos  I 

XXX. 

Atónito  al  mirar  las  perfecciones 
De  animados  portentos  luminosos, 
Al  discurso  agotaba  admiraciones, 
Enajenado  en  éxtasis  sabrosos. 
De  un  letargo  apacible  á  las  prisiones 
Cedían  sus  espíritus  fogosos, 

Y  abandonando  el  cuerpo  en  quieta  calma, 
Entre  los  astros  se  hospedaba  el  alma. 

XXXI. 

La' citara  de  Orfeo  prodigioso. 
Bus  suaves  cuerdas,  ya  luces  sonoras ; 
De  Arion  el  asilo  proceloso. 
Bus  escamas  estrellas  brilladoras ; 
El  carro  celestial  que  perezoso 
Guia  Boótes,  por  notar  las  horas ; 
El  lascivo  Onon,  de  Argos  la  popa, 

Y  el  Can  mayor,  que  guarda  fué  de  Europa; 

XXX  n. 

Dulce  estudio,  tarea  peregrina 
Eran  al  docto  ióven,  que  entregado 
A  contemplar  la  máquina  divina, 
Quiso  librarse  todo  &  este  cuidado. 
Borró  el  int.'nso  estudio  de  Hippcrina 
El  tierno  amor  y  albergue  acostumbrado, 
Ofreciendo  la  estancia  y  su  recreo 
Mayor  cebo  á  su  astrólogo  deseo. 

XXXIII. 

Toldo  de  un  robre  de  ropaje  adusto, 
En  que  Baco  ostentaba  su  rinueza. 
Hizo  el  pastor,  y  de  su  pié  robusto 
Arrimo,  aun  á  jxísar  de  su  aspereza. 
Lecho  florido,  hermoso  más  que  augusto. 
En  el  suelo  mulló  naturaleza. 
Feliz  desierto,  en  donde  todo  sobra, 

Y  los  gustos  se  encuentran  sin  zozobra, 

XXXIV. 

El  nocturno  cropúscnlo  borraba 
Las  sombras  que  la  luz  formó  del  día ; 
Lóbrego  embajador,  que  adelantaba 
La  oscuridad,  que  el  caos  conduela ; 
El  monte  sordo,  sólo  se  escuchaba 
Pe  corrientes  cristales  la  armonía, 
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Y  en  la  espesura  de  las  sombras  graves 
Boncos  graznidos  de  agoreras  aves. 

XXXV. 

De  la  cárcel  eolia  al  duro  abrigo 
El  Euro  reducido  tormentoso. 
Ni  combatía  el  áspero  quejido. 
Ni  aun  adulaba  al  álamo  frondoso. 
Cuanto  á  la  noche  su  silencio  amigo 
Duró,  no  se  elevó  caliginoso 
Vapor  para  ofuscar  las  luces  bellas; 
Que  del  sol  participan  las  estrellas. 

XXXVL 

Estas,  intensamente  divertido. 
El  astrólogo  joven  contemplaba. 
Por  eximir  su  nombre  del  olvido. 
Que  gallardos  espíritus  no  acaba. 
Cuando  rápidamente  sorprendido 
De  inmensa  luz,  que  activa  le  abrazaba, 
Incapaz  del  insulto  luminoso, 
Interrumpió  su  estudio  y  su  reposo. 

XXXVIL 

Nunca  de  Febe,  en  el  silencio  quieto. 
Resplandeció  más  clara  la  hermosura, 
O  fuese  acaso  en  el  divino  objeto, 
O  del  pastor  antojo  por  ventura. 
Ni  en  el  éter,  á  sombras  no  sujeto, 
Inundación  de  luz  brilló  más  imra 
Que  la  noche  feliz  en  <|ue  atendida 
Rindió  Febe  á  Endimion,  siendo  vencida. 

XXXVUL 

Rayos  ardientes  imitaba  el  oro 
Del  delicado  fúlgido  cabello; 
En  su  faz  clara,  del  zafir  decoro. 
Aun  más  que  lo  divino  era  lo  bello. 
De  resplandor  origen  y  tesoro, 
Luz  mendigan  los  astros  á  su  cuello, 
Retratando  en  su  aliño  compendiado 
Todo  el  celeste  cóncavo  estrellado. 

XXX  rx. 

Farol  flamante,  el  carro  luminoso 
Dos  animados  Etnas  conducían. 
Que  rayos,  en  su  anhélito  fogoso. 
Aun  más  que  respiraban ,  encendían. 
De  luceros  concurso  caudaloso 
Eran  las  riendas,  que  su  ardor  regían^ 
Que  creyeras  por  modos  sol)eranos 
Trasladada  la  eclíptica  á  sus  manos. 

XL. 

En  este  aspecto,  en  todo  peregrino, ¿ 
Adorno  igual  á  la  mayor  belleza. 
Vio  Endimion,  ya  halagado  del  destino, 
De  Febe  la  divina  gentileza. 
En  vano  el  joven  contra  amor  previno 
Del  desamor  antiguo  la  entereza. 
Quedando  en  el  insulio  acelerado. 
Ciego  el  discurso,  y  él  enamorado. 

XLI. 

Fuego  voraz,  mortífero  veneno 
Prendió  su  corazón  apasionado; 
Torpe  el  sentido,  de  tini<-Mai»  lleno. 
Desamparó  el  discurso  á  lo  animado. 
Perdióse  la  memoria,  en  cuyo  seno 
Sucedió  eteniamente  su  cuidado. 
Murió  el  gusto,  quedó  la  pena  viva; 
Así  trata  el  amor  á  quien  cautiva. 

XLIL 

Tendido  estaba  en  el  fragranté  lecho, 
Examinando  la  abrasada  herida 
Que  amor  tirano  ejecutó  en  su  pecho, 
Qu'e  franca  hiciescí  al  alma  la  salida. 
Y  en  suspiros  y  lágrimas  deshecho, 
DesePfMiraba  de  la  triste  vida, 
Al  mirar  la  distancia  incomprensible. 
Que  hacia  so  remedio  inaoocsiblc, 

U 


209 


SIO 


DON  VICEKTE  GARCIa  DE  LA  HUERTA, 


XLm. 


De  8n  fortuna  el  áspero  suceso 
En.  compasiyos  ecos  lamentaba, 
Motejando  su  ingenio,  cuyo  exceso 
A  estado  tan  mortal  le  condenaba. 
Maldecía,  irritado,  el  embeleso 
Que  en  su  estudio  curioso  le  empefiába; 
{Oh  de  Amor  peregrinas  invenciones, 
Qué  bien  que  disimulas  tus  traiciones  1 

XLIV. 

Viendo  casi  imposible  ya  en  lo^humasio 
La  medicina  á  su  amoroso  fuego, 
Lo  que  fortuna  pretendiera  en  vano, 
Fió  rendido  el  omequioso  ruego. 
£1  ánimo  esforzó,  j  al  soberano 
Kúmen  hermoso  dirigiendo  luéeo 
La  voz  humilde,  con  acentos  tales 
Penetró  las  distancias  celestiales. 

XLV. 

Portento  luminoso  de  esa  esfera, 
Que  á  vuestra  luz  mendiga  su  hermosura ; 
Deidad  triforme,  cuya  voz  impera 
Del  reino  de  Pluton  la  estancia  oscura; 
Reina  del  monte,  oid  la  |>ostrimera 
Voz  de  mi  aliento,  que  mi  vida  apura ; 
Asi  idolatren  vuestro  imperio  eterno 
El  empíreo,  la  tierra  y  el  infierno. 

XLVL 

Aunque ,  pastor  humilde  y  abatido, 
Me  oscurezca  mi  tosco  nacimiento. 
No  es  así  mi  valor,  aun  excedido 
Del  ardor  de  mi  espíritu  violento. 
Por  mi  poder,  monarca  me  apellido 
Del  monte  todo,  haciendo  mi  ardimiento 
Que  le  juren  en  su  circunferencia, 
Juntos  hombres  y  fieras,  la  obediencia. 

XLVn. 

Adorno  á  mis  umbrales  horroroso, 
Triunfos  son  de  vencidos  animales. 
Ni  al  tigre  libra  el  natural  furioso 
De  pregonar  mi  ardor  á  mis  umbrales ; 
Ni  el  león  por  bravo,  por  tenaz  éí  oso^ 
Evitan  mis  espíritus  marciales. 
Todo  se  rinde  á  mi  poder  altivo; 
Querrá  es  la  caza;  de  despojos  vivo. 

XLVnL 

Cuantas  riquezas  la  abundante  tierra 
En  plantas  cria,  en  árboles  florece, 
Tributos  míos  non ,  que  dé  esta  sierra 
El  villanaje  rústico  me  ofrece. 
Ganado  inmenso  mi  redil  encierra, 
T  tanto  con  mi  haber  mi  fama  crece, 
Que  en  todo  el  Látmos  y  su  reino  hermoso 
Me  llaman  Endimion  el  poderoso. 

XLIX. 

No  hay  pastora  en  el  monte  cuyo  mego 
CorreApondencia  en  mí  no  haya  intentado. 
De  Clicie  be  desdeñado  el  amor  ciego, 
Y  de  Lisi  el  afecto  he  despreciado. 
Sola  Hipperína  el  amoroso  fuego 
Ne  del  todo  perdió,  pues  su  cuidado 
Pudo  lograr,  sin  ser  correspondencia, 
Equivocada,  amor  una  apariencia. 

L. 

Vos  sola  sois,  hermosa  sucesora 
Del  músico  pastor,  padre  del  día, 
ídolo  celestial,  que  el  alma  adora, 
Quien  quebrantó  mi  tosca  rebeldía. 
Vos,  luz  perenne,  que  el  empíreo  dora, 
Fuerza  disteis  de  amor  á  la  porfía ; 
Por  vos  crece  de  amor  la  ilustre  gloria, 
A  vos  debe  Cupido  esta  victoria. 

LL      . 
8i  ya  triunfó  de  mí  vuestra  belleza, 
Y  de  Cupido  esclavo  me  apellido. 


Obre  conmigo  vuestra  gentílesa. 
Cual  noble  vencedor  con  el  vencido. 
Ni  es  acción  clara,  ni  gentil  proeza 
La  muerte  dar  al  <yaB  se  ve  rendido; 
Siendo  infame  qmen  obra  de  esta  suerte. 
Persiguiendo  al  rendido  hasta  la  muerte. 

Ln. 

Vos  deidad  sois,  yo  humilde  ganadero; 
Bien  advierto  la  suma  preferencia ;  ^ 
Mas ,  siendo  todo  amor,  mi  ser  altero, 
Sin  conocer  del  vuestro  diferencia. 
No  fué  estorbo  al  troyano  lo  grosero, 
A  que  en  Venus  dejase  descendencia. 
Hechos  emprende  amor  inaccesibles ; 
Vence  una  voluntad  los  imposibles.    . 

LHI. 

No  severa  queráis  que'  el  amor  puro. 
Que  anima  el  yerto,  moribundo  pecho. 
Vilmente  acabe  en  el  martirio  duro. 
Que  piadoso  previene  mi  despecho. 
Padrón  á  vuestra  gloria  el  más  seguro 
Será  la  acción  que  obréis  en  mi  provecho. 
Socoired  á  Endimion  en  mal  tan  fuerte 
O  recibid  por  víctima  su  muerte. 

LIV. 

Sentidas,  aun  más  bien  que  pronunciada 
Tales  razones  triste  referia 
El  hermoso  pastor,  más  bien  logradas 
Que  su  mísero  estado  prometía. 
Oyó  Febe  las  anejas  lastimadas. 
Dejóse  persuaair  de  su  porfía ; 
Miró  al  pastor,  notó  su  gentileza, 

Y  amó  correspondida  su  belleza. 

LV. 

I  Oh  violencia  del  ruego  prodigiosa. 
Cuánto  alcanza  y  penetra  tu  desvelo! 
La  tierra  haces  csrera  luminosa, 

Y  abates  las  deidades  hasta  el  suelo. 
Dígalo  Febe,  cuya  luz  hermosa, 

A  ruegos  de  un  zagal,  huyendo  el  cielo. 
En  brazos  del  pastor  apctcciblo 
Otra  esfera  encontró  más  apacible. 

LVL 

Logró  Endimion  su  intento  deseado 
Que  todas  sus  venturas  coronaba ;        * 
Febe  halló  en  su  pastor  enamorado 
Amor,  que  aun  á  su  amor  aventajaba. 
En  este  dulce  delicioso  estado 
Cada  cual  su  ventura  exageraba. 
En  tanto  que  Hipperína  presurosa 
El  monte  penetraba  recelosa. 

Lvn. 

Viendo  de  noche  ya  cubierto  el  cíela 

Y  que  su  dulce  amor  no  parecia. 
El  monte  todo,  con  mortal  anhelo 
Celosa,  más  que  amante,  discurría. 
Llegó  á  la  gruta,  en  cuyo  hermoso  suelo 
De  su  tragedia  vio  la  tiranía. 

Miró  á  Endimion,  de  Febe  poseído 

Y  en  él  su  mal  hallado  y  bien  pedido. 

LVni. 

Muerta  quedó  mirando  en  otros  brazoe 
El  dueño  hermoso  que  ella  idolatraba. 
Celoso  frenesí  abrevió  los  plazos 
Que  á  su  tragedia  el  hado  reservaba 
Cuando  en  más  tiernos,  más  estrechos  lazos 
bus  esclavos  amor  aprisionaba ; 
Mas  I  oh  dichas,  de  nadie  bien  logradas 
Siempre  con  la  pensión  de  limitadas  I     ' 

LIX. 
Era  preciso  que  su  curso  hiciese 
Febe  y  que  á  su  Endimion  desamparase 
Y  más  preciso  que  el  pastor  sintiese         ' 
La  ausencia,  que  sug  dichiw  retaidaaa, 
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A  Júpiter  rogó  que  le  atendiese ; 
Oyóle  el  dioB,  y  porque  no  penase. 
Piadoso  le  inspiró  perpetuo  sueño. 
Que  aliyiase  la  ausencia  de  bu  dueño. 

LX. 

Hace  Febe  su  curso  refulgente, 
Y  al  cabo  de  él,  el  Látmos  visitando, 
Feliz  hace  á  Endimion,  eternamente, 
8i  no  entonces,  rendido  á  un  sueño  blanda 
Dichoso  amor,  premiado  dignamente, 
Que  recompensa  tal  está  gozando; 
Feliz  pastor,  á  ^uien  eterna  dura 
En  tal  tranquilidad  tanta  ventura. 


VERSOS  CASTELLANOS 

sinrleroli  para  adorsar  los'  prioelpales  sitios  por  donde  pasó 
1  rej  don  Cdrlos  111  coando  hizo  so  entrada  pdDiica  en  Madrid. 
I  el  aflo  1760,  compuestos  por  encargo  de  so  ayantaniento,  ¿ 
apresos  ei  la  relación  publicada  en  el  expresado  aAo. 

CASTILLA. 

Sus  altivos  homenajes 
Hoy  rinde  Castilla  á  Carlos, 
Para  mejor  ensalzarlos. 

LEOK. 

Emula  de  sus  blasones. 
Postra  á  vuestros  pies  reales, 
León,  en  sus  naturales, 
PtopagpadoB  los  Icones. 

ABAOOK. 

En  tantas  aclamaciones 
T  comunes  parabienes 
Ofrece  Aragón  por  dones, 
Para  que  orléis  vuestras  sienes. 
El  oro  de  sus  bastones. 

GALICIA. « 

Porque  á  Carlos  pruebas  dé 
Galicia  de  su  añcion. 
Orla  su  escudo  y  blasón 
Be  las  armas  de  la  fe. 

SEVILLA. 

Con  los  números  tercetos 
Siempre  fué  feliz  Sevilla; 
Pues  un  tercero  la  ensalza 
8i  un  tercero  la  conquista 

GRANADA. 

Siguiendo  de  amor  las  leyes. 
Besa  Granada  tus  piéP, 
Y  alfombra  de  Carlos  es 
Ija  que  fué  solio  de  reyes. 

KAVARRA. 

Hoy  Navarra  ofrece  sola 
Con  sus  cadenas,  testigos 
Con  que  su  esfuerzo  acrisola. 
Sujetar  los  enemigos 
De  la  nación  española. 

CÓBDOBA. 

Más  hoy  á  Córdoba  ilustra 
Ser  rica  prenda  de  Carlos , 
Que  cuanto  la  ennoblecian 
Cónsules  y  calif  ados. 

TOLEDO. 

Con  los  más  rendidos  modos 
Da  indicio  de  su  terneza 
Toledo,  porque  vean  todos 
Que  está  á  tus  pies  la  cabeza 
Del  imperio  de  los  godos. 

VALENCIA. 

Valencia  en  su  nombre  ofrece 
A  Carlos  valor  profundo, 


Y  tanto  su  induetria  crece. 
Que  en  breve  tiempo,  parroe 
Le  podrá  ofrecer  un  mundo. 

CATALUÑA. 

Ri  al  esfuerzo  catalán, 
Carlos,  la  rienda  soltares. 
Arbitros  de  tierra  y  mares 
Tus  ejércitos  serán. 

HUBCTA. 

De  la  murciana  opulencia 
Hoy,  Carlos,  pruebas  tenéis. 
Dándoos  su  magnifícencia 
Timbres,  con  que  coronéis 
Toda  vuestra  descendencia. 

JAÉN. 

Jaén  ofrecer  merece 
Su  valentía  orgullosa, 
Que  al  ilustre  ejemplo  c^co 
Que  la  memoria  le  ofrece  ^ 

De  las  Navas  de  Tolosa. 

VIZCAYA. 

En  Vizcaya,  el  hierro  indicio 
De  aquí  adelante  será 
Del  acierto  que  tendrá, 
Carlos,  en  vuestro  servicio. 

GUIPÚZCOA. 

En  tanto  cafion  sañudo 
Guipúxcoa  os  da,  según  veo, 
El  implacable  deseo 
De  aíLadir  más  á  su  escudo. 

EZTBXMADUEA. 

Si  de  Febo  la  luz  pura 
Nuevos  mundos  nos  mostrara, 
A  Carlos  los  conquistara 
£1  valor  de  Extremadura. 

'     MALLOBCA. 

Hoy,  con  su  obsequio  á  tus  pies. 
Te  onecen  los  baleares. 
Con  el  amor  más  cortés, 
El  opulento  interés 
Del  aominio  de  los  mares. 

ASTÚBIAS. 

A  Asturias  glorías  duplica 
S^  de  dos  Carlos  vasalla : 
De  Carlos,  principe  nueBtr<^, 
T  de  Carlos,  rey  ae  España.  ' 

AL  PRÍNCIPE  DON  CÁELOS  ANTONIO  DE  BOBBQN  (1>. 

Renuevo  heroico  del  varón  glorioso 
Que  por  rey  nos  da  el  cielo  soberano» 
Nieto  del  gran  Felipe  el  Animoso, 
Aníbal  español,  Numa  cristiano ; 
Hoy  príncipe  os  aclama  generoso, 
De  Carlos  sucesor  el  celo  hispano, 
Y  heredero  también,  porque  así  cuftdre, 
Del  Ínclito  valor  de  vuestro  padre. 

FILIPINAS. 

Del  Asia  noble  porción. 
Las  Filipinas  os  dan 
Hoy,  Carlos,  veneración : 
Que,  aunque  remotas,  están 
Ptontas  á  su  obligación. 

ISLAS  MARIANAS. 

Guirnaldas  tejen  lozanas. 
En  fe  de  su  lealtad, 
A  C^los  las  Marianas, 
Y  ofrecen  su  amenidad 
A  sus  plantas  soberanas. 

(1)  Esta  octata  es  uoa  paráfrasis  de  «na  inscripción  latina,  es- 
erita.  asi  eono  todas  las  demás,  en  prosa,  latinas  y  castellanas,  qns 
sirtieron  en  los  arcos  j  adornos  de  la  carrera ,  por  el  ilaslrisivo 
sefior  don  Pedro  Rodrigvex  Campomanet. 
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OHILB. 

Si  milagro  del  valor 
ruó  un  tiempo  Cbüe  y  Aranco, 
Ya  de  Carlos  en  obsequio, 
Será  del  amor  milagro. 

PBBÚ. 

Máa  al  Perú  le  enriquecen, 
Carlos,  tus  leyes  divinas 
Que  el  tesoro  de  sus  minas. 

NÜBVA  GBAHADA. 

Hoy  en  obsequio  de  Carlos 
Compite,  por  su  fe  heroica, 
La  Granada  americana 
Con  la  Granada  española,    . 

MO  DB  LA  PLATA. 

Para  que  con  más  decoro 
Demuestre  su  pasión  grata. 
Correrán  á  tu  tesoro, 
Carlos^  manantiales  de  oro 
Desde  el  Rio  de  la  Plata. 

ORIKOIOO. 

Dando  de  su  amor  señales, 
Carlos,  si  posible  fuera, 
De  Orinoco  los  raudales 
Dejarían  su  ribera 
Por  besar  tus  pies  reales. 

G08TA-BI0A. 

Nunca  mejor  Costa-Rica 
lie  podré  llamar  oue  cuando 
De  Carlos  adoro  ú  mando. 

LA  bspaIíola. 

Si  del  valor  español 
Es  dechado  la  Española, 
Ko  lo  es  menos  del  amor 
Con  que  hoy  á  tus  pies  se  postra. 

LA  FLORIDA. 

Para  que ,  en  fe  de  su  amor, 
A  Carlos  más  frutos  rinda. 
Será  de  hoy  en  adelante 
Más  florida  la  Florida. 

NUEVA  ESPAÑA. 

Con  esplendidez  extraña, 
Como  á  BU  amor  le  conviene. 
Riqueza  inmensa  previene 
A  Carlos  la  Nueva  España. 

KUBYA  QALIOLA. 

De  Carlos  la  protección 
Apellida  con  justicia 
La  rica  Nueva  Galicia. 

irUBYA  VIZOATA. 

En  el  valor  singular 
T  amor  que  á  Carlos  ostenta. 
Sólo  la  antigua  Vizcaya 
Competirá  con  la  Nueva. 

TUCATAN. 

A  Carlos,  de  su  fe  pura 
Finos  testimonios  dan 
Honduras  y  Yucatán. 

OALIFOBKIA. 

Perlas  California  ofrece 
A  Carlos  hoy,  cuantas  cria 
El  alba,  al  nacer  el  dia. 

OANABLáLS. 

Nunca  más  afortunadas 
Las  Canarias  habrán  sido 
Que  desde  que  han  merecido 
Ser  de  Carlos  ilustradas, 


PBBSIDIOS. 

Los  presidios  africanos 
Ofrecen  á  tu  albedrío 
El  antiguo  señorío 
De  los  pueblos  transfretanos. 

1  LA  BKINA  KUBSTBA  SKÍTORA  T  BBAL  FA3 

ínclita  Amalia,  ilustre,  generosa. 
De  Carlos  digna  esposa,  y  reina  nuestra. 
Admitid  la  expresión  más  obsequiosa 
Que  hoy  la  española  lealtad  os  muestra. 
Y  vos,  progenie  augusta,  numerosa. 
Creced  feliz,  porque  en  la  estirpe  vuestra 
Goce  el  mundo  en  virtudes  peregrinas 
Multiplicados  héroes  y  heroínas. 

A  LA  REINA  MADBB  NÜBSTUA  SEffOKA  T 
INFANTE  DON  LUIS,  HERMANO  DEL  Rl 

Muestras  os  dan  de  su  agradecimiento. 
Magnífica  Isabel,  las  expresiones 
Con  que  en  tan  grande  universal  contento 
España  grata  os  rinde  aclamaciones. 
Y  vos,  glorioso  Luis,  cuyo  ardimiento 
Nuevo  blasón  será  de  los  Borbones, 
Vivid  feliz,  para  llenar  de  glorias 
Vuestra  vida,  la  España  y  las  historias. 


P  ÉGLOGA  PISCATORIA, 

leida  ei  innU  geoeral  celebrada  por  la  Retí  Acadei 
FeroJndo,  en  tt  de  Aeosto  de  1760,  para  la  dUtrilisc 
premios  ft  los  dlsef palos,  de  tas  nobles  artes. 

Interlocutores. 
POETA,  ALCIÓN,  QIíAÜCO. 

POETA. 

Bramaba  el  ronco  viento, 

Y  de  nubes  él  sol  oscurecido, 
Horror  al  mar  indómito  añadía ; 
Bl  líquido  elemento, 

De  rayos  y  relámpagos  herido. 

Contra  su  proprio  natural  ardoa. 

Huye  la  luz  del  dia, 

Que  el  fuego  interrumpido  sostitoye. 

De  sus  cabanas  huye 

Bl  pescador  al  monte  más  vecino; 

Y  sólo  en  tan  violento  torbellino. 
Botas  quedan,  del  mar  en  las  orillas. 
Jarcias,  entenas,  árboles  y  quillas. 

Obieto  son  funesto, 

Y  embarazo  también  de  las  arenas. 
Náufragos  leños  y  húmedo  velamen, 

Y  en  elemento  opuesto 
Truecan  los  hombres  aguas  de  horror  lie 

Y  las  focas  la  seca  arena  lamen. 
Con  pavoroso  examen 
Advierte  destrozada  su  barquilla 
Bn  la  trágica  orilla 

Alción,  y  en  el  monte,  aun  mal  segnro 
Becela  ulauco;  porque  el  golfo  duro 
Abandonar  su  antiguo  seno  quiere , 

Y  huir  del  cielo,  que  le  azota  y  hiere. 
Cede  la  furia  brava 

Del  Aquilón  insano  de  repente, 

Y  el  sol  sus  luces  otra  vez  envia ; 
El  mar,  que  traspasaba 
Sus  lineas,  restituye  al  continente 
Cuanto  usurpado  su  rigor  habia^ 
Benacc  la  alegría 

En  los  campos,  y  dobla  su  hermosura 
La  risueña  frescura 
Que  llovieron  las  nubes  á  la  tierra, 

Y  dejando  el  asilo  de  la  sierra. 
Pueblan  la  orilla  humildes  pescadores, 

Y  Glauco  y  Alción  competiaores. 
Y  viendo  que  serenos 

£1  mar  y  el  cielo  dan  atento  oído, 
A  cantar  mutuamente  se  apercibo^ 
Do  sus  rústicos  scnod 
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Cada  cual  saca  nn  caracol  torcido, 
£n  que  grabadas  dos  sirenaa  viven. 
Blando  asiento  reciben 
Del  prado,  mal  enjuto  todavía, 

Y  porque  de  dulcísima  armonía 

Be  llenen  aire,  tierra  v  mar  vecinos, 
Con  modos  hasta  entonces  peregrinos,  - 
Siendo  asomo  7  recreo  del  ambiente, 
Cantan  y  tañen  alternadamente. 

ALCIÓN. 

]Con  cuánta  saña  el  cielo 
Ha  fulminado,  oh  Glauco,  esta  riberal 
^Parece  que  su  anhelo 
Sólo  vengarse  de  nosotros  era. 
Aun  la  lluvia  destilan  estas  plantas. 
Como  que  lloran  desventuras  tantas. 

Quéjansc  aquestas  hayas 
Que  su  verdor  en  luto  han  convertido 
Las  ondas  de  esas  playas. 
Con  que  el  soberbio  mar  las  ha  batido, 

Y  el  soplo  de  los  céfiros  veloces 
Parecen  sus  suspiros  y  sus  vocea. 

Repara  en  mi  barquilla. 
De  torpes  algas  y  desdicha  llena, 
Arrojada  á  la  orilla 

Y  soterrada  en  la  fatal  arena , 

Y  que  parece  el  trabucado  leño 
Inxeliz  monumento  de  sn  dueño. 

Acuerdóme  de  cuando 
lia  muerte  á  todos  nos  llevó  las  vidas, 
Llevándose  á  Femando. 
Pues  miro  las  desdichas  repetidas 
Que  entonces  nos  causó  la  muerte  ingrata, 
En  esta  tempestad ,  que  las  retrata. 

En  noche  tenebrosa 
Quedaron  estas  tierras  sumergidas, 

Y  de  muerte  horrorosa 
Amenazadas  nuestras  tristes  vidas. 
Todo  quedó  en  su  ruina  vacilando; 
Tantos  males  causó,  muerto  Femando. 

Negó  la  tierra  el  mito 
Del  labrador  al  genio  codicioso, 

Y  de  funesto  luto 

Vistió  la  mar  su  ceño  rig^nroso; 

Que  en  tormento  tan  duro  j  Ukb.  terrible 

Afectó  sentimiento  aun  lo  insensible. 

Perdieron  ciencia  y  arte 
Asilo  y  premio;  pues  su  larga  mano 
Distribuye  y  reparte 
£1  galardón  con  celo  soberano; 
Logrando  en  breve  tiempo,  por  preludio, 
Excesos  y  milagros  del  estudio. 

Testigo  Mantua  sea 
De  cuanto  su  favor  ha  promovido 
La  juvenil  tarea. 
Pues  el  primor  miramos  excedido 
En  mármoles,  diseños  y  pinceles 
De  Fidias,  de  Vitmbios  y  de  Apeles. 

Juventud  laboriosa. 
Instruye,  previniendo  á  los  blasones 

Y  fama  victoriosa 

De  Garlos  repetidas  duraciones. 
Porque  ostenten  sus  glorías  celebradas 
Lienzos  sus  cuerpos,  piedras  animad  as. 

Pero,  porque  quiso  el  cielo 
Darle  remo  menor,  no  será  justo 
Que  mi  imprudente  celo 
Benueve  con  memorías  el  disgasto. 
Becoged,  musa  mia,  el  triste  canto, 

Y  en  alabanzas  convertid  el  llapto. 

aiiAUOO. 

Deja,  Alción,  memorias 
Que  tanto  al  bien  se  oponen  que  gocamos, 

Y  las  presentes  glorías 

Al  cielo,  como  es  insto,  agradescamos ; 

Que  aquel  que  el  Sien  que  losra  no  agradece, 

Da  bien  daro  á  entender  no  10  mereoe. 

Bepara  en  esa  fuente, 
Cnán  pobre  de  a^as  antes  discaxrift. 

Y  qoe  ya  su  comente 


Frescura  al  suelo,  al  aire  da  armonía, 
Deudora  á  la  tormenta,  que  ha  dejado 
Con  su  raudal  enriquecido  el  prado. 

Bepara  en  las  arenas 
Cuánto  tesoro  el  piélago  ha  escupido, 

Y  mira  cuan  serenas 

Las  ondas  de  la  mar  se  han  suspendido, 
Porq^ue  después  de  tanto  desconsuelo 
£1  bien  disfrutes  c[ue  te  ofrece  el  cielo. 

De  bienes  semejantes 
Colmó  á  España  de  Carlos  la  x>resencia. 
Cuando  en  naves  tríunf antes, 
Contrastando  del  mar  la  resistencia. 
Emulo  de  la  luz  que  el  orbe  baña. 
Tranquilizó  la  tempestad  de  España, 

Así,  piadoso  él  cielo, 
Hizo  que  el  bien  al  daño  se  siguiese, 

Y  que  en  tanto  desvelo, 

Dulce  sosiego,  dulce  paz  naciese. 
Nuevo  ser  logró  España  y  nueva  vida : 
Tan  dulce  fué  de  Carlos  Ía  venida. 

Parece  que  la  tierra. 
Para  adularle,  nuevos  fmtos  cría, 

Y  este  mar  cuanto  encierra 

En  sus  entrañas  á  sus  pies  envia, 

Y  en  su  confuso  y  rústico  lenguaje, 
Parece  que  le  jura  vasallaje. 

£1  ingenio  y  la  ciencia, 
A  Carlos  por  deidad  reconociendo. 
De  su  beneficencia 
Están  gloríosas  pruebas  recibiendo. 
Hable  Heráclea,  asombro  renacido 
De  enmedio  del  sepulcro  y  del  olvido. 

¡Cuántas  felicidades 
Se  deben  esperar  de  quien  glorioso 
Desentierra  ciudades. 
Porque  pueda  el  ingenio  laborioso 
Seguir  en  los  modelos  soberanos 
Elprimor  de  los  griegos  y  romanos  I 

ror  el  orbe  aplaudidas 
Serán  del  grande  Carlos  las  memorias, 

Y  de  ellas  excedidas 

Cuantas  épocas  tienen  las  historias, 

Y  cronista  s^  de  sus  renombres 

La  admiración  y  pasmo  de  loe  hombres. 

Con  Carlos  solamente 
Cualquiera  mal  el  cielo  ha  compensado 
A  España,  cuya  frente 
Perpetuo  ceñirá  laurel  sagrado. 
Porque  la  admiren  todas  las  edades 
Como  dechado  de  felicidades. 

ALCIÓN. 

lOh,  qué  bien.  Glauco,  dicesl 
Carlos  la  edad  de  oro  ha  reducido, 

Y  los  dias  felices. 

Viniendo  Carlos,  han  amanecido; 
Carlos  el  monte,  Carlos  el  mar  suena, 

Y  de  Carlos  está  la  tierra  llena. 

GLAXTOO. 

Pinceles  y  buriles. 
Cinceles  y  troqueles  fatigados, 
En  líneas  y  perfiles 
Ofrecerán  sus  hechos  retratados. 
Que  en  lienzo,  cobre,  piedra  y  bronce  doro 
Perpetúen  su  nombre  en  lo  futuro. 

ALCIOK. 

Alcázares  reales 
La  arquitectura  formará,  divina. 
Elogios  inmortales. 
Que  á  sus  victorias  el  amor  destina, 
Para  que  vivan  sin  mudanza  alguna. 
Contra  el  tiempo,  la  vida  y  la  fortuna. 

GLAUCO. 

A  enemigos  insultos 
Levantará  castillos  torreados 
De  corpulentos  bultos. 
Cuyas  minas  y  fosos  elevados 
Al  enemigo,  que  ofender  procura, 
Amenacen  con  muerte  y  sepultura. 
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ALaON. 

Colnmnai  cinceladas,  ^ 

Que  ánn  el  mismo  Trajano  envidiarui, 
8e  verán  leyantadas, 
De  hermosa  robustez  t  Eimetrla, 
Que,  al  paso  que  en  el  orbe  se  derrama , 
lia  sirvan  de  puntales  á  su  fama. 

GLAUCO. 

Coronará  sus  glorias 
Con  arcos  á  sus  triunfos  erigidos. 
Que  de  ilustres  victorias 
Retratarán  los  hechos  esculpidos. 
Conservando  en  los  siglos  vcnidetoi 
Del  valor  muestras  y  ael  arte  esmeros. 

ALCIÓN. 

Magnificas  mansiones , 
Del  pueblo  conveniencia  y  hermosura, 
BtTÍ,n  las  producciones 
Que  ofrecerá  á  sus  pi^s  la  arquitectura, 
Dejando,  en  prueba  de  su  amor  devoto^ 
Sn  cada  piedxa  consagrado  un  voto. 

GLAUCO. 

En  alabastros  finos 
Ejercerá  el  cincel  sus  perfecciones, 

Y  en  bustos  pcregfrinos 
Renacerán  los  fuertes  campeones, 
Cuyas  hazafias  el  discurso  admiren, 
T  en  el  molesto  material  respiren. 

ALCIOK. 

De  mármoles  hermosos. 
De  pinta  varia  y  consistencia  dura , 
Animará  colosos 

La  docta  aplicación  de  la  escultura, 
Que  copien  tan  al  vivo  el  movimiento, 
Que  sólo  se  eche  menos  el  aliento. 

GLAUCO. 

Augustos  medallones, 
De  Carlos  las  victorias  historiadas 

Y  bélicos  blasones, 
Ocuparán  magníficas  portadas. 

Que  á  heroicos  hechos  la  nación  álientfli^ 

Y  el  esfuerzo  de  Carlos  representen. 

ALdON. 

El  pirata  africano, 
Que  tal  vez  infestó  nuestra  ribera. 
Del  esfuerzo  cristiano 
Sobrepujada  su  arrogancia  fiera , 
En  duras  piedras ,  que  en  su  daño  brillen , 
Tendrá  padrones  que  su  orgullo  humillen. 

GLAUCO. 

En  el  regio  semblante 
Del  magnánimo  Carlos,  valeroso 
Delineará  arrogante 
Triunfos  de  su  reinado  venturoso^ 

Y  de  España  pintando  las  victorias , 
Renovará  el  piücel  antiguas  glorias. 

ALCIÓN. 

De  sus  augustos  hijos 
Los  heroicos  alientos  heredados 
Ejerc^'rán  prolijos 
Del  orbe  los  pinceles  afamados. 
Franqueando  materia  á  la  pintura 
Su  valor,  su  constancia  y  su  cordura. 

GLAUCO. 

Con  hechos  portentosos 
De  sus  ínclitos  nobles  ascendientes; 
Ostentarán  ^briosos 
Pmceles  y  colores  á  las  gentes. 
Ser  privativo  timbre  de  la  España 
Que  en  sus  reyes  no  hay  hecho  sin  hazaña. 

ALCIÓN. 

De  España  las  historias 
Dftráo  asunto  grave  á  los  pintores, 
T  en  dibujar  sos  glorias 
Bríll«r4ii  dignamente  las  colorcsj 
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I  Pintando  que  al  esfuerzo  dn  efundo 

De  sus  hijos  se  debe  un  nuevo  mondo. 


OLAVOO, 

Adornen  las  paredes 
De  los  regios  magníficos  palacio» 
De  Carlos  las  mercedes, 
Y  entre  otros  triunfos,  ornen  sus  espacios 
En  anchos  cuadros,  que  gnamezca  el  oro, 
La  rendida  cerviz  díel  inctto  7  moro. 

ALdOH. 

En  todos  tiempos  sea. 
Para  aumentar  de  Carlos  los  bl«6ones. 
Aplaudida  tarca 

Las  empresas  copiar  de  sus  pendones , 
Porque  renazcan  á  marciales  lides 
Carpios,  Qortésea,  Córdobas  y  Cides. 

GLAUCO. 

Eternice  la  historia. 
Acorde  con  el  lienzo  y  los  pinceles. 
De  Carlos  la  memoria , 
Porque  sus  augustísimos  lanreles 
Pongan  sbs  descendientes,  al  mirairloSi 
En  el  heroico  empeño  de  imitarlos. 

ALCIÓN. 

Duros  bronces  heridos 
A  líneas  de  buriles  delicados, 
O  á  puro  ardor  fluidos, 
O  del  volante  rígido  apretados, 
En  estampas,  en  bultos  y  medallms. 
Votos  conservarán ,  triunfos  y  bataíis^ 

GLAUCO. 

Serán  por  todas  partes 
Las  virtudes  de  Carlos  veneradas, 

Y  aquestas  nobles  acbes 

Con  justicia  de  todos  celebradas. 
Cuando  las  gentes  pere^pinaa  vean 
Cuan  dignamente  su  primor  emplean. 

ALCIÓN. 

Los  mismos  marineros. 
Que  con  las  redes' éste  mar  fatiean. 
En  reinos  extranieros 
Los  primeros  serán  que  elogios  digan 
Del  ugenio  español,  y  para  muesSfás^ 
Obras  comerciarán  de  manos  diestras. 

GLAUCO. 

Terá  el  astuto  China 
Su  primor  en  España  mejorado, 

Y  el  África  vecina 

Con  envidia  las  glorias  del  Estado; 

Que  mientras  Carlos  tenga  en  él  sn  asisDi 

Irán,  con  sus  influjos,  en  aumento. 

ALCIÓN. 

La  matritense  escuela 
Por  todo  el  mundo  ganará  renqml^Q, 
Cuando  tanto  desvela 
A  sus  alumnos  ensalzar  sn  noxnbni ; 
Conservando  su  fama  y  claros  lns|xcv^ 
En  las  obras  de  artífices  ilnstrqfi, 

GLAUCO. 

Y  España,  enriquecida 
Con  tan  nobles  v  doctos  ^ercicioa^ 
Premiará,  agradecida. 
El  glorioso  sudor  de  sus  patricios. 
Porque  los  premios  más  los.  estixhnlen , 

Y  glorias  á  sus  glorias  acumulen. 

POSXá. 

Aquí  llegaban,  cuando 
£1  pitícatorio  tráfago  y  estrnendo 
De  remos  y  marítima  algazara 
Paró  su  acento  blando, 

Y  los  acordes  puntos  suspendiendo^ 
La  red  nudosa  cada  cual  prepara,'  ' 

Y  su  barca  repara, 
Remitiendp  tan  ínclita  materiiv 
Tan  sublime  y  tan  seria, 


A  ingenio  más  fecundo  y  peregrino^ 
Que  con  estilo  y  número  divino 
De  Carlos  en  elogios  rompa  cd  canto; 
Que  á  tanto  héroe  se  debe  numen  tanto. 
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CANTO 


•dudo  eo  la  JonU  general  celebrada  por  la  Real  Aeadeaiia  do 
San  Femando  en  8  de  Janio  de  1763,  para  la  dlstriboeion  do 
premios  á  los  discfpalos  de  nobles  artes. 


Ninfas  del  Manzanares,  si  algún  día 
El  vulgo  de  sus  faunos  os  vio  atento,  i 

Suspensas  de  la  débil  armonía 
Del  menos  que  bucólico  instrumento  (l\ 
Hoy,  que  siguiendo  más  sublime  via, 
Renuevo  el  antes  a])laudido  intento, 
Renovad  la  atención,  porque  eUa  sea 
Inspiración  y  elogio  de  mi  idea. 

IL 

Hechos  oiréis  que  excedan  las  fiodoneA 
De  las  más  elevadas  fantasías, 
Y  ser  mis  decantadas  predicciones 
Sucesos  ya  que  ilustran  nuestros  dias. 
Si  ocupan  mundo  y  fama  los  blasones 
Del  grande  Carlos,  á  las  rimas  miaa 
Ofrezcan ,  en  señal  de  amor  profundo, 
Su  voz  la  fama,  su  teatro  el  mundo. 

IIT. 

Verde  dosel ,  hermoso  más  qne  aagnrtOb 
Esmeros  y  delicias  del  verano. 
Era  el  follaje  de  un  laurel  robusto. 
Pulido  del  primor  de  culta  mano. 
Ni  el  helado  Aquilón ,  ni  el  sirio  adusto 
Violar  pudieron  su  verdor  lozano  ; 
La  vez  primera  que  la  envidia  impura 
No  se  atrevió  á  insultar  á  la  hermosura. 

IV. 

Acaso  porque  el  dios  del  bosque  amflno^ 
Su  belleza  mirando  peregrina, 
Hizo  su  allx^rgue  su  copado  seno, 
O  en  él  estableció  su  ara  divina ; 
O  que  de  glorias  contemplando  lleno 
£1  esipaflol  imperio,  le  destina. 
Siguiendo  el  uso  sus  constantes  leyes, 
A  coronar  los  triunfos  de  sus  reyes. 

V. 

Sobre  el  húmedo  césped  descansaba, 
Al  pié  de  este  hijo  bello  de  la  tierra, 
Al  olando  silbo  qne  entre  guijas  dabüs 
Líquida  sierpe ,  que  nació  en  la  sierra. 
Morfeo,  que  de  cerca  me  acechaba. 
Declara  á  mis  sentidos  dulce  guerra; 
Rindióme ,  acreditándome  vencido 
Lo  más  noble  del  alma  suspendido, 

VL 
Al  punto  me  ofreció  la  fantasía, 
Corona(K)  de  excelsos  torreones, 
Si  no  el  palacio  del  autor  del  dia. 
Otro  que  ilustran  más  decoracionM, 
De  estrellas  puras  y  oro  puro  habi* 
Labrado  los  augustos  paredones 
El  artiñce,  uniendo  con  desvelo 
Lo  más  precioso  de  la  tierra  y  oielo. 

VIL 
£1  orden  no  de  Jonia  ni  Corinto 
En  el  noble  e<Uücio  se  ostentaba. 
Ni  en  todo  su  magnífico  recinto 
El  toscano  ni  el  «lórico  brillaba. 
Otro  orden  8ui>erior,  otro  distinto 
La  corpulenta  máífuina  animaba, 
Su  primor  aumentando  y  sn  deeoñ^ 
Luz  á  los  astros,  brillantez  al  oro. 

(t)  Atado  el  aator  á  la  é«Íoga  píKatoria  qte  Ui»  p«»ls:éUM^ 
•clon  de  premios  de  i8  de  Agosto  de  ITijü. 


vin. 

Ser,  al  principio,  imaginé  el  febeo 
^cázar,  y  que  allí  con  pié  profano 
Me  habia  conducido  mi  deseo 
A  ser  de  su  esplendor  nuevo  tirano. 
Nuevo  castigo  al  nuevo  Prometeo 
Vibraba  sobre  mi  celeste  mano, 
Siendo  aun  en  la  ilusión  el  triste  agüero 
A  culpa  incierta  susto  verdadero. 

IX. 
Huir  queria,  y  pre<»uro5o  huvera. 
Si,  previniendo  mi  turbado  intento, 
Otro  nuevo  prodigio  no  acudiera 
A  poner  en  mi  fuga  impe<limento. 
De  verde  edad  un  bello  joven  era, 
Que,  conducido  por  el  leve  viento, 
Serenó  con  su  vista  mis  enojos , 
Prisión  del  pié  y  asombro  de  los  ojos. 

X. 

Un  manto  del  color  del  claro  cielo, 
Al  hombro  con  gentil  aire  terciado. 
Era  su  adorno,  y  sobre  el  blondo  pelo 
Azul  sombrero,  de  alas  coronado. 
Coturno  alado  para  el  pronto  vuelo, 

Y  bastón  también  de  alas  adornado, 
Qne  la  lid  de  dos  sierpes  dividía. 
Del  precioso  metal  que  el  Tajo  cria. 

XL 
«No  temas,  dijo  con  acento  blando 
El  dios,  y  pues  la  suerte  te  ha  traído 
Al  sagrado  lugar  que  estás  mirando, 
A  otro  mortal  ninguno  cuncedído, 
Irás  á  tu  memoria  confiando 
Cuanto  slcances  con  vista  y  con  oido^ 
Porque  después  su  relación  extraña 
Admire  al  mundo  y  engrandezca  á  Espafta» 

XIL 

sEse  edificio  excelso  que  reparas. 
Cuya  custodia  á  mí  Minerva  na, 
Suaor  es  de  las  tres  deidades  claras 
Que  imitan  cuanto  cielo  y  tierra  cria ;  * 
Aquellas,  digo,  que  en  sus  cultas  aras 
Venera  la  mantuana  academia, 
T  á  quienes  Carlos,  dando  al  orbe  ejemplo^ 
Entre  sus  lares  las  consagra  templo. 

xnL 

sEllas,  en  fe  de  cuanto  lo  agradecen. 
Este  padrón  erigen  á  sus  glorias. 
Donde  á  los  siglos  que  vendrán  ofrecen 
Conservadas  sus  ínclitas  memorias  ; 
Aunque,  si  tanto  sus  blasones  crecen, 
Mal  podrán  comprenderse  en  las  historias, 
Ni  será  cuanto  el  orbe  se  derrama 
Templo  bastante  á  su  gloriosa  fama. » 

XIV. 

Esto  dijo,  y  moviendo  el  caduceo, 
£1  dorado  dintel  tocara  apenas. 
Cuando  patentes  hizo  á  mi  deseo 
Arcanidades  de  lo  humano  ajenas. 
No  pasma  tanto  en  el  undoso  Egeo 
Al  piloto  la  voz  de  las  sirenas. 
Que  á  su  muerte  conspiran  con  su  canto^ 
Como  á  mis  ojos  el  divino  encanto. 

XV. 

Era  una  suntuosa  galería, 
A  cuyo  extremo  por  ningún  camino 
La  más  aguda  vista  alcanzaría. 
Cansada  aun  en  lo  vario  y  peregrino; 
ün  zafiro  era  éí  techo,  donde  hería 
Del  rubio  Apolo  el  resplandor  divino, 
T  en  él  con  tal  viveza  te  copiaba. 
Que  un  nuevo  cielo  con  su  sol  formaba. 

XVI. 

Ricos  despojos  do  pincel  valiente, 
Que  del  oro  el  valor  sobrepujaban, 

Y  del  docto  cincel ,  promisooamente, 
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Cnbrían  la  pared  ó  entretallaban. 
Gran  lugar  ocupaba  dignamente 
El  buril,  y  los  huecos  que  quedaban, 
Con  obras  de  arrogancia  jr  nermosura, 
De  milagroB  llenó  la  arquitectura. 

XVIL 
Trasladó  la  escultura  á  un  mármol  pário 
De  Carlos  la  real  munificencia, 
Las  Ilayes  franqueando  de  su  erario 
A  la  toga  7  la  espada  con  clemencia  (1). 
Harte,  no  tan  feroz  ni  temerario, 
T  MÍAerva ,  sumisa  con  decencia, 
8u  gratitud  al  don  que  recibían, 
Con  muda  voz  á  Carlos  exprimían. 

XVIIL 

La  disciplina  militar  expuso. 
De  la  mano  de  Apeles  auxiliada, 
En  un  cuadrado  lienzo,  que  dispuso 
Su  antigua  brillantez  acrecentaba. 
Bizarra  tropa,  ejercitando  al  uso 
De  mejor  arte,  ó  el  fusil  ó  espada  (2), 
En  BU  gallarda  muestra  7  movimiento 
lilevaba  sobrescrito  el  vencimiento. 

XIX. 

De  allí  no  mu7  distante  parecía 
Un  medallón,  CU70  espacioso  plano 
El  rubio  bronce,  que  Corinto  envia, 
Relevaba  con  arte  soberano. 
En  él  la  siempre  humana  cirugía, 
Al  pecho  puesta  la  obsequiosa  mano, 
Rendidas  gratitudes  tributaba, 
Y  el  coturno  de  Carlos  adoraba  (3). 

XX. 

En  otra  parte  el  cobre  suavizado, 
Al  oro  compitiendo  en  pulimento, 
A  esfuerzos  del  buril  más  delicado, 
Cómodo  figuraba  un  pavimento  (4). 
Mostraba  allí  su  aspecto  abrillantado 
Mantua,  7  con  más  decoro  7  ornamento, 
Grata  al  nuevo  esplendor  que  le  debía. 
Dosel  más  digno  á  Cárloa  ofrecía. 

XXL 

Más  adelante  se  elevaba  exenta 
Una  aguja,  que  obró  maestra  mano 
Con  los  ra708  que  en  lid  sanguinolenta 
Vibró  Mavorte  ó  inflamó  Vulcano. 
El  acueducto  allí  se  representa 
Con  que  á  Segovia  enriqueció  el  tebano, 
T  una  inscripción ,  en  donde  se  leía  : 
Nueva  escuela  real  de  artillería, 

XXIL 

Animado  á  merced  de  la  escultura. 
Reconocí  de  España  el  genio  bello. 
Con  dobles  alas,  que  á  la  esfera  pura 
Le  elevaban,  á  ser  de  luz  destello. 
Hiedra,  laurel,  oliva,  encina  dura 
Ofrecían  corona  á  su  cabello, 
T  tapete  á  sus  plantas  los  blasones 
De  almenados  castillos  7  leones. 

xxni. 

Reparé  que  en  la  diestra  sostenía 
Una  fábrica  antigua,  CU70  seno 
A  la  vista  de  todos  se  ofrecía. 
De  humanidad  j  de  riauezas  lleno. 
Ser  conocí  una  ilustre  librería, 
Que  retratando  un  paraíso  ameno, 
Los  delicioBOB  frutos  que  llevaba 
Ckm  dulce  agrado  á  todos  franqueaba. 


L    . 

i" 


llJ^Muatt  n  wyeitad  comodidades  i  la  tropa,  7  saeldos  i  los 
■AnivM  loptof. 

¡na  n  Majestad  el  ejercicio  en  toda  la  tropa. 
*Itet  sa  Mestad  ao  colegio  de  cirugía  eo  Barcelona. 
•-^        '  ÍJ!!?i««'»d  hacer  el  añero  empedrado,  y  te  consi- 
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XXIV. 

Allí  la  aplicación  fogosa 
De  sublimes  ingenios  laborioaos. 
Haciendo  con  su  estudio  cada  día 
Los  blasones  de  España  más  famosos. 
Sobre  la  puerta  principal  había 
De  Carlos  un  retrato,  7  en  lustrosos 
Caracteres  decia  xm  lema  breve  : 
A  ti,  oh  gran  Cárloi,  mi  etplffñdor  $e  éUé$  Q 

XXV. 

En  el  opuesto  muro  resaltaba 
De  oro  una  medalla  primorosa , 
CU70  medio  relieve  retrataba 
La  acción  menos  feliz  7  más  gloriosa. 
Armada  formidable  vomitaba 
Gente  feroz,  escuadra  numerosa,  _ 
Sobre  los  campos ,  que  si  el  mar  cizcimda. 
El  ejército  nuevo  los  inunda. 

XXVL 

Era  la  Habana,  á  quien  la  safia  oprime 
Del  marítimo  inglés,  cu7a  fiereza, 
Aunque  al  principio  con  valor  reprime , 
Triunfó  la  inmensidad  de  la  bravezas 
Ya  estrecho  cerco  con  rigor  comprime 
De  pocos  defendida  fortaleza ; 
Pocos,  que  muchos  deben  presumirse, 
Los  que  intentan  morir  7  no  rendirse. 

XXVIL 

Es  su  caudilllo  aquel  hijo  de  Marte, 
Velasco,  claro  honor  de  las  montañas. 
Entrando  de  sus  glorias  á  la  parte 
González  en  la  muerte  7  las  hazañas. 
Ya  el  hierro  ardiente  el  aire  turbio  parte. 
Rugiendo  á  su  estampido  las  campañas. 
Del  fuerte  siendo  escándalo  7  fracaso, 

Y  de  valientes  vidas  triste  ocaso. 

xxvin. 

Sin  miedo  á  la  continua  batería 

Y  estrago  de  morteros  j  cañones. 
Mantiene  la  española  bizarria 
Los  7a  desmantelados  torreones. 

Ya  apenas  piedra  sobre  piedra  habla. 
Cuando  uniendo  los  fuertes  corazones. 
Si  bien  del  largo  padecer  deshechos , 
Nuevas  murallas  forman  de  sns  pechos. 

XXIX. 

Turbó  al  inglés  la  acción  desesperada, 
Llenándole  la  envidia  de  despecho, 
Pero  una  mina,  con  furor  volada. 
Ruinosa  puerta  abrió  por  largo  trecho. 
Llevó  el  estrago  á  la  éliz  morada, 
A  recibir  el  galardón  del  hecho. 
Las  almas  de  españoles  venturosas. 
En  coronas  más  dignas  7  gloriosas. 

XXX. 

Troncos  cuerpos  de  espíritus  altlTos 
Dejan  los  campos  de  pavor  cubiertos. 
Que  con  fieros  semblantes,  más  que  viyos, 
Amenazan  aun  pálidos  7  muertos. 
El  muro  aportiÚado  ejecutivos 
Entran  los  anglos,  de  su  triunfo  ciertos  • 
Pero  les  pone  su  defensa  ruda  ' 

El  daño  en  claro  7  la  victoria  en  duda. 

XXXL 

Quien ,  porque  7a  la  munición  faltaba. 
Sobrándole  el  esfuerzo  7  valentía. 
Del  inútil  fusil  haciendo  dava. 
Los  monstruos  calidonios  abatía ; 
Quien,  7a  sin  armas,  las  que  á  la  ira  *í*V 
La  ruina  en  sus  peñascos  impelía ,  ' 

Siendo  despojo,  en  su  furor  extremo. 
Mil  Accis  á  los  pies  de  Polif  emo. 


(5)  Aonenta  so  najestad  la  dotadon  do  so  nal  klMiA 
Bdmero  de  svs  empleados.  ^^ 
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xxxn. 

Vas  triunfando  los  hados  injuriosos, 
T  al  sangriento  rigor  de  las  heridas 
Muertos  los  capitules  valerosos, 
Ultimo  resto  de  las  nobles  vidas, 
Bntran  los  vencedores,  que  furiosos, 
Buscando  á  sus  espadas  homicidas 
Empleo,  sólo  hallaron  en  el  fuerte 
Repetida  la  imagen  de  la  muerte. 

XXXIIL 
tOh  tragedia  feliz,  que  das  á  España 
Aun  en  la  adversidad  perpetua  gloria ; 
Nombres  felices,  cuva  heroica  hazaña 
Tendrá  en  la  voz  del  orbe  viva  historial 
Pues  del  olvido,  contra  el  odio  y  saña, 
Monumentos  previene  á  su  memoria 
Tierra  j  mar,  j  con  muestra  peregrina 
El  primor  de  una  mano  salmantina  (1). 

XXXIV. 

Una  columna  en  distinguido  asiento , 
Con  singular  esmero  cincelada, 
Al  esfuerzo  español ,  del  Sacramento 
La  colonia  figura  sojuzgada. 
Del  ejército  el  brío  y  ardimiento, 
T  del  caudillo  la  gloriosa  espada, 
En  Italia ,  otro  tiempo  conocida 

Y  de  proprios  trofeos  guarnecida. 

XXXV. 

Más  adelante  el  gran  templo  de  Jane 
Copió  un  pincel ,  en  cuyo  centro  encienm 
Él  grande  Carlos  con  potente  mano 
El  espantoso  monstruo  de  la  guerra. 
Brama,  oprimido,  dentro,  é  inhumano 
8alir  quisiera  á  perturbar  la  tierra, 
A  no  ser  freno  de  su  furia  insana 
De  Carlos  la  presencia  soberana. 

XXXVL 

Una  deidad  del  cielo  se  deriva, 
De  virginal  pureza  decorada. 
Ceñida  el  pelo  de  brillante  oliva, 
T  el  cuerpo  de  una  túnica  nevada, 
leualaba  del  sol  la  llama  viva 
El  resplandor  de  la  deidad  sagrada, 

Y  á  descubrirse  entonces  las  estrellas, 
Fueran  menos  brillantes ,  menos  bellas. 

XXXVII. 

Sostenida  en  el  aire  con  humano 
Ademan,  coronó  á  Carlos  la  frente 
La  dulce  paz ,  llenando  el  soberano 
Aspecto  de  delicias  el  ambiente. 
£1  reprimido  orgullo  lusitano 
Del  blasón  ñgundo  en  la  serpiente  (2), 
Que  domó  Carlos  con  robusta  planta, 
Bespira  libre  y  la  cerviz  levanta. 

XXX  vni. 

En  medio  de  la  excelsa  galería. 
Armado  Marte  á  Carlos  representa, 
Benignidad  vertiendo  y  alegría 
6obrc  el  ara  de  jaspe  en  que  se  asienta. 
'     Cuanto  el  soberbio  templo  se  extendía 
Llena  de  majestad  la  cngie  exenta, 

Y  d  grave  rostro  del  sagrado  bulto 
Inspira  religión ,  provoca  á  culto. 

XXXIX. 

Obra  era  el  busto  de  la  docta  mano 
Que  acrecentar  honor  á  Grecia  sabe, 

Y  restaurar  con  arte  más  que  humano 
Cuanto  al  cincel  el  tiempo  menoscabe  (3). 
Al  ver  el  simulacro  soberano. 

Bañóse  el  pecho  de  contento  suave, 

Y  del  afecto  natural  movidos, 
Arrebató  la  vista  los  sentidos. 

(1)  Doo  Tomas  Francisco  Prieto,  director  del  trabado,  blto  ana 
Btedalla,  qne  representa  esta  acciun. 
ti)  Es  blasón  del  escodo  de  Portugal  una  serpieot». 
(S)  Don  JoaD  Pascual  de  Xcna,  director  de  escnlinra. 


XL. 

Volar  quisiera  á  venerar  postrado 
Al  monarca  mayor  y  más  glorioso, 
Y  en  el  au^sto  altar  dejar  grabado 
Mi  labio  siempre  humilde  y  obsequioso. 
Arrojóme  veloz ,  y  conturbado 
Del  movimiento  al  ímpetu  furioso. 
Despierto,  y  desvanécense  en  el  viento 
Sueño,  palacio,  altar  y  pensamiento. 

XLL 
Lloré  perder  la  vista  deliciosa 
Sin  poder  penetrar  completamente 
Cuanto  la  augusta  casa  misteriosa 
Comprendía  en  su  ámbito  luciente. 
Mas  si  la  suerte  menos  rigurosa 
Alg^  alegre  dia  me  consiente, 
Me  oirán  cantar  del  Tajo  las  Napeas, 
Homero  á  Aqulles  y  Virgilio  á  Eneas. 

XLIL 
Entre  tanto,  vosotros ,  generosos 
Alumnos  de  la  ilustre  madre,  á  quienes 
Hoy  Astrea  reparte  victoriosos 
Círculos,  con  que  orléis  las  nobles  sienes, 
Esforzad  los  espíritus  gloriosos 
A  empresas  que  más  dignos  parabienes 
Os  puedan  merecer;  que  yo  hasta  tanto 
Suspendo  el  plectro  y  finalizo  el  canto. 
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4QS  por  eoeargo  de  la  Real  Academia  de  San  Pena«do  eompvso 
el  autor,  con  motivo  de  baber  remitido  i  ella  el  Principe  ases- 
tro  sefior  7  el  sefior  infante  don  Gabriel  dos  disefio&  de  arqui- 
tectura, delineados,  sombreados  y  firmados  de  biu  manos.  DUoss 
en  la  Janta  general  de  3  de  Jinio  de  1763. 

Dulce,  canora  Clio, 
Róbate  un  breve  rato  al  sacro  coro, 
Dejándote  traer  del  leve  viento, 

Y  pulsa,  á  ruego  mío. 

Los  trastes  de  cristal,  las  cuerdas  de  oro 

Del  celestial  dulcísono  instrumento; 

Que  si  proteges  mi  glorioso  intento^ 

Lograrás  que  á  la  dulce  melodía, 

Suspendan  las  esferas 

Su  voluble  porfía. 

Las  aguas  sus  corrientes  liaonjenuí, 

Y  el  sol  su  curso  pare. 
Mientras  tu  lira  con  mi  vos  sonare. 

Teatro  suntuoso 
Era  un  regio  salón  á  circo  grave 
De  ingenios  de  Minerva  laureados. 
Su  recinto  espacioso 
Parece  que  srchivó  con  rica  llave 
Los  primores  allí  más  delicados. 
De  piedras  y  de  lienzos  animados , 
No  cubrirse,  formarse  parecía 
La  magnifica  pieza, 

Y  como  el  arte  había 

En  ellos  apurado  su  destreza. 

Engañado  el  discurso. 

Los  juzgó  tal  vez  parte  del  ooncmso. 

El  acto  presidian , 
Bajo  regios  doseles  elevados. 
Todas  las  gracias  sólo  en  dos  matronas. 
En  sus  ojos  lucían , 

Y  en  su  vestido  virginal  sembrados, 
Los  astros  más  brillantes  de  las  zonas. 
Ostentaba  una  y  otra  seis  coronas 

A  concurso  de  espíritus  alados, 

Que  con  graves  tareas 

A  lienzos  preparados. 

Piedra  y  metal  trasladan  mil  ideas, 

Y  compiten  activos 

Del  laurel  los  honores  siempre  vivos. 

Los  mármoles  molestos 
Unos  hendían ;  otros  figuraban 
Edificios,  que  á  líneas  dividían ; 
Otros  los  indigestos 
Colores  con  fatiga  quebrantaban ; 
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Templar  el  dnro  hierro  otros  porfían. 

Aquí  el  luciente  cobre  sacadian. 

Haciéndole  al  buril  más  obediente ; 

Liquidaban  metales 

Alli  con  llama  ardiente ; 

T  todos  daban,  en  su  aían,  sefialea 

Que  su  ingenio  fecundo 

Formaba  el  embrión  de  un  nuevo  mundo, 

Sur  obras  ya  ofrecían, 
Del  último  primor  acrisoladas. 
Tímidos,  al  examen  riguroso. 
Unos  se  prometían 
Las  coronas  al  digno  reserradas. 
Otro  desconfiaba  temeroso. 
La  expectación  del  circo  numeroso 
Severidad  al  acto  acrecentaba, 
T  al  tiempo  que  ya  Astrea 
El  premio  preparaba 
Con  que  ilustrar  la  más  feliz  tarea. 
Un  extraño  suceso 
El  acto  suspendió,  pasmó  el  congreso. 

Laa  ajustadas  puertas, 
De  fuerzas  soberanas  impelidas , 
Con  súbito  rumor  y  común  susto 
Parecieron  abiertas; 
Retrajo  de  las  venas  comprimidas 
El  ro]o  humor  el  pecho  más  robuBto«i 
A  todos  ocupaba  el  terror  justo, 
Cuando,  sembrando  luces  celestialeSi 
Con  luminosa  huella 
Ilustró  los  umbrales 
Una  deidad,  cuya  presencia  bella, 
Cual  Febo  el  claro  dia, 
A  los  ánimos  trajo  la  alegría^ 

Torreada  corona. 
Como  suele  á  Minerva  atribuirse, 
8u  hermosa  frente  con  honor  cefüA, 
Ornaba  su  persona 
Un  ropaje,  cuya  obra  distin^iíae 
El  celeste  esplendor  no  permitia. 
En  la  siniestra  por  blasón  regia 
En  vez  de  cetro,  del  metal  precioso 
Compás  y  escuadra,  dando 
Su  ademan  generoso 
Muestras  de  majestad,  y  provocando 
Con  amable  violencia 
Su  augusto  aspecto  á  culto  y  reverenda^ 

La  noble  arquitectura, 
Con  real  esplendor  condecorada, 
De  todos  conocida  fué  al  momento, 

Y  con  civil  dalzura 

De  las  caras  hermanas  saludada, 
Llegó  á  ocupar  el  superior  asiento. 
Entonces,  dando  al  aire  él  blando  acento^ 
En  delicadas  voces  y  suaves, 
Con  notable  energía. 
Estas  razones  graves 
Articuló,  bañando  la  armonía 
La  región  leve  y  pura, 

Y  el  ánimo,  el  deleite  y  la  dulzura. 
£n  vano  los  laureles 

En  mi  agravio  destina  vuestra  mano 
A  triunfos  que  á  mi  sola  se  han  debido ; 
Pues  ni  Fidias  ni  Apeles , 
Ki  cuantos  por  su  ingenio  soberano 
Libertaron  sus  nombres  del  olvido, 
Ni  cuantos  larga  edad  ha  producido 
En  los  climas  de  Europa  venturosos 
Disputarme  pudieran 
Sus  blasones  gloriosos, 

Y  cuando  á  empresa  tanta  se  movieran, 
Serla  el  vencimiento 

Pena  segura  al  ciego  atrevimiento. 

Sacó  entonces  del  seno. 
Sobre  el  terso  papel  delineadas. 
Dos  fábricas  de  aórico  artificio. 
En  el  blanco  terreno 
Con  tan  grande  primor  perficionadas. 
Que  el  más  severo  dio  de  pasmo  indicio. 
Ño  encontró  el  más  escrupuloso  juicio 
Sino  la  admiración  en  sos  pzimores ; 
Ptímoies  que  excediap 


Los  aplausos  mayores 

Que  al  numeroso  circo 

Cuvo  asombro  advirtiendo. 

Asi  la  diosa  prosiguió  diciendo : 

«A  mí  se  deben  sola 
Coronas  del  mayor  mcrecimieiLto 

Y  premios  de  más  alta  jerazquia» 
Pues  el  hado  acrisola 

Su  influjo  grato,  á  mi  favor  atento^ 
Colmándome  de  dichas  y  ale^gria. 
¡Oh  memorable,  venturoso  día, 
be  mi  con  blanca  piedra  señalado 

Y  digno  sacrificio  I 
En  mi  pecho  obligado 

Templo  tendrás,  y  con  humildo  oficio 

El  ánimo  devoto 

Bepetirá  cada  momento  el  voto. 

»Pues  noble  empleo  he  sido. 
De  maestra  gozando  privilegios 

Y  honores  que  llegó  nadie  álograrlos, 

Y  estudio  ennoblecido 

Del  desvelo  de  dos  jóvenes  regios. 
Digna  progenie  del  glorioso  Carlos ; 
Dos  jóvenes  excelsos,  que  al  nombfzíarloa, 
El  orbe  todo  con  razón  se  hamilla, 

Y  la  dichosa  España, 
Doblando  la  rodilla , 

Por  cuanto  el  Bétis,  Ebro  y  Tajo  bafia. 

En  floridos  vergeles 

Rinde  á  sus  pies  olivas  y  laureles. 

DAquestoB  monumentos, 
Con  que  hoy  enriquecemos  han  qoerid» 
Sus  ilustres  tareas  venturosas 

Y  sublimes  talentos. 

Con  dignidad  y  con  honor  debido 
Logren  veneraciones  obsequiosas. 
Vosotras,  oh  deidades  generosas 

Y  genios  á  la  ^oria  consagrados. 
Depositarios  fíeles 

De  tan  ricos  dechados, 

Alfombras  prevenid,  colgad  doseles 

Y  construia  altares 

A  vuestros  nuevos  dioses  tutelares. 

^Empresas  que  acreditan 
Aun  en  la  tierna  edad  maduros  bríos. 
En  breve  el  orbe  llenarán  de  glorias. 
Cuando  ya  supeditan 
Tan  ancno  camxK)  á  los  elogios  míos, 

Y  tan  fértil  materia  á  las  Mstorias. 
Acumular  victorias  á  victorias 

A  ser  vendrá  su  más  digno  ejercicio, 

Y  adquirirse  renombres 
Del  común  bencfício, 

Siendo,  por  eso,  eternizar  sos  nomborati. 
Blasón  de  los  pinceles, 
Gloria  de  los  buriles  y  cinceles. 

dLos  ingenios  sutiles. 
Que  los  néctares  liban  de  Helicona 

Y  al  Pindó  huellan  la  cerviz  sombría, 
En  sus  cultos  pensiles 

A  sus  dos  frentes  tejerán  corona ; 
Corona  que  á  los  siglos  desafía. 
Darán  feliz  asunto  á  su  armonía 
Las  conquistas  de  bárbaras  naciones. 
Seguidas  é  imitadas 
Las  paternas  acciones, 
De  la  fama  en  el  templo  atesoradas. 
La  paz  establecida, 

Y  Astrea  al  suelo  ya  restituida. 
))Las  ciencias  obsequiosas. 

Fomentadas  también  por  todas  partes, 
Publicarán  sus  timbres  igualmente, 

Y  con  muestras  piadosas 
Favorecidas  las  sutiles  artes, 
Extenderán  su  fama  al  continente 
Del  nuestro  más  remoto  y  diferente. 
Pasmo  será  y  envidia  al  extranjero 
La  relación  gloriosa 

Del  paternal  esmero 

Con  que  las  honren ,  y  será  famosa 

En  cuanto  Febo  baña, 

Por  tan  heroicos  principes,  Bspafia, 
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^Annqne  á  tantos  primores , 
Con  que  hoy  ilustran  nuestro  docto  gremio 
T  en  permanentes  sellos  reduplican 
Nuestras  glorias  mayores, 
Podremos  prevenir  en  vano  premio 
Competente  al  honor  que  nos  aplican. 
Pero  ya  las  esferas  les  dedican 
En  sus  estancias  plácidas  y  bellas 
Premios  más  permanentes 
En  coronas  de  estrellas, 
Cuando,  felices  hechas  ya  las  gentes 
De  los  dos  hemisferios, 
Trasladen  á  los  astros  sus  imperios. 

»Y  en  tanto,  porque  vea 
El  orbe  de  su  amor  claras  sciiales, 
A  Carlos  y  Gabriel  el  premio  dcb6 
La  dichosa  tarea, 
y  el  circulo  de  ramas  inmortales 
Con  que  el  sudor  ilustre  se  promueve.» 
Esto  dijo,  y  lloviendo  el  viento  leve 
Guirnaldas,  en  un  punto  coronadas 
Las  vencedoras  sienes 
Quedaron ,  y  embargadas 
Del  súbito  placer  y  extraños  bienes 
Del  cuerpo  las  acciones, 

Y  hecho  el  sentido  un  mar  de  admiraciones. 
La  común  algazara, 

Los  dos  amadori  nombres  repitiendo, 

Al  cielo  con  estrépito  subia; 

lia  esfera  pura  y  clara , 

A  las  voccíí  del  sucio  respondiendo, 

El  aplauso  esforzó  con  su  armonía. 

Y  yo,  que  parte  ful  de  la  alegría, 
Ol)edecienao  al  superior  mandato 
Que  me  ilustra  y  npremiai 
Perpetuar  así  trato 

Si  suceso  feliz,  docta  Academia, 

6i  por  ventura  Olio 

No  desdeñó  el  humilde  mego  mió. 


ENDECASÍLABOS 

ícllidos  n  h  Rpal  Academia  de  San  Fernando,  eo  la  jnnta  te- 
Deral  qoe  se  celebró  para  la  distribución  de  premios,  el  dja  25 
de  Jallo  de  1778. 

I  Oh  tú,  que,  alma  del  viento,  tantas  veces 
Penetraste  la  esfera  cristalina. 
Osando  competir  la  píempre  acorde 
Revolución  con  que  sus  orl)es  giran  ! 

Vuelve,  voz  mia,  á  ser  en  los  elogios 
Del  grande  Cílrlos  nuevamente  oida ; 
Objeto  capaz  sólo  de  excitarte. 
Por  tantos  anos  muda  iS  intermisa  (1). 

Y  tú,  oh  lira,  que  disto  A  los  albogues 
De  incultos  bí-reberes  (*J)  nmionia. 
Cuando,  escuchando  doMisados  tonos, 
Admiró  Orfeos  la  feroz  N  uní  i  di  a  (3)  ; 

Al  peine  de  marfil  el  dúctil  oro 
Presta  fácil,  y  pronta  resucita 
Del  polvo  en  que  has  yacido,  infelizmente 
Envuelta  de  tu  dueño  en  la  ruina. 

Pues  si  vosotras  a3rudais  mi  intento,      - 
En  el  registro  eterno  de  los  días 
Consagrarán  mis  versos  la  memoria 
De  la  ocasión  feliz  que  los  ins))ira. 

Contra  los  cuales,  ni  voraz  el  fucg^, 
Ki  el  hierro,  ni  de  Júpiter  las  iras 
Podrán  jamas,  pues  fuero  de  inmortales 
De  numen  sui>crior  so  les  deriva ; 

De  aquel  cuyos  l)en éticos  inthijos 
rtente  la  humanidad,  y  el  mundo  admira. 
Pues,  como  sol  de  más  cercana  esfera, 
Fomenta,  ilustra,  alienta  y  vivifica. 

(1)  En  Tirlas  dlstríbuciom's  de  premios  de  la  Academia  ha  ro- 
eitado  el  antor  diferentes  composiciones  poéticas. 

l'l)  En  el  afio  177i  escribiú  el  autor  una  étíloya  arrícvna,  intitu- 
lada Lot  Bfreberet,  con  motivo  de  haberse  erigido  en  la  plaza  de 
Oras  la  estatua  del  Rey  nuesln»  soflur.  .    .,.  .    .    .' 

(3)  Asi  se  llamaba  gran  parte  de  la  costa  de  África,  principal- 
neota  ea  las  inmediaelones  de  OrJn. 


Ostenta,  oh  Mantua,  tú  principalmente, 
De  las  magniücencias  con  que  brillas 
Compei.diado  el  catálogo  prolijo, 
A  su  desvelo  paternal  debidas. 

Para  que,  r^rtratadas  por  mi  celo, 
De  su  fama  en  el  templo  (4)  excelso  sirvan  y 
Continuando  las  series  dilatadas, 
A  su  historia  inmortal  de  pruebas  vivas. 

Hablad  vosotros,  generosos  lares. 
En  que  concordemente  se  concilian 
Naturaleza  y  arte  (5),  émulas  sólo 
En  la  acumulación  de  maravillas ; 

No  siendo  la  menor  la  prodigiosa 
Trasfcrmacion  ((í)  que  dignamente  indica 
Vuestro  noble  destino,  y  los  sublimes 
Geniof  que  o.s  enibelh  cen  y  os  habitan. 

Hablad  también  vosotros,  suntuosos 
Edificios  contiguos  (7),  '.n  (¡ue  cifra 
La  esj)Icndidez  sus  profusiones  todas, 
La  conveniencia  todas  sus  medidas. 
Habla  igualmente  tú,  facilitada 
CorrespoDcU-neia  pi'ibliea  (S),  que  afirmas 
El  principal  comercio,  y  proporcionas 
Del  trato  del  ausente  la  delicia. 

Hablad  vosotras,  al  mantuano  sudo 
Tras))lantadas  lies))érides  divinas  (0),  ' 
Verdaderos  elisios  españoles. 
Nuevos,  fragrantés  y  frondosos  Hiblas. 

Hablad,  soberbios  arcos  (10),  cuyas  moles» 
Minando  el  aire,  al  cielo  se  encaminan, 
Y  conducen  de  Carlos  la  memoria 
De  la  inmortalidad  á  la  alta  silla. 

Hablad  vosotros ,  genios  laboriosos , 
Que  con  franqueza  })róvida  destina 
A  la  instrucción  de  juv<:ntud  ilustre  (11), 
Luz  del  Kstado  y  esperanza  altiva. 

Habla,  oh  nuevo  liceo  matritense  (12X 
En  que  sobre  las  ya  muertas  semillas 
De  los  li(':roes  del  Austria,  el  ^nde  Carlos 
Replanta  la  piedad  y  la  doctrina. 

Y  tú  en  particular,  noble  instituto 
Del  derecho  es{)añol,  que  atento  explicas. 
Intérprete  cabal  de  nuevo  Numa , 
Las  sabias  leyes  que  á  sus  pueblos  dicta ; 

(Instituto  feliz!  pues  tus  dmientOR, 
Puestos  por  mano  tal  (13),  ya  prometían 

(i)  En  la  distribncion  de  premios  del  aflo  de  1763  recitó  el  antor 
un  canto  Iktuíco,  en  qne  se  describe  el  templo  de  la  Fama,  dedicado 
d  iasbeiieiicciirias  del  Hev  nuestro  seAor. 

(5i  Kn  el  aüo  de  1771  sé  trasladó  la  Academia,  del  real  palacio 
de  la  Panadería  á  las  casas  que  hoy  ocupa,  en  las  aue  su  majestad 
estableció,  ai  mismo  tiempo,  el  rico  gabinete  de  liistoria  natural. 

(fí)  LU''go  que  la  Acadoniia  loin*!)  su  actual  residencia,  derribó 
!a  antigua  portada,  y  subMituyo  otra  de  buen  gusto  y  arquitectura. 

(7i  Las  reales  aduanas,  edi'ticio  grandioso,  mandado  hacer  por 
su  majestad,  bajo  la  dirección  del  brigadier  don  Francisco  Sabati- 
ni ,  académiio  de  honor. 

(8)  Establi'i'iilo  el  mejor  orden  en  la  administración  de  los  cor- 
reos, se  construYó,  a  rosta  de  grandes  sumas,  el  ediOcio  de  la  Posr 
ta  en  la  Puerta  del  Sol ,  que  por  su  «iltuacidu  es  uno  de  los  princi- 
pales adornos  de  Madrid,  bajo  la  dirección  y  diseüos  de  don  Jai- 
me Manjuel,  aradimico  de  mérito. 

\9)  VA  excoUiiisimo  seiuir  Conde  de  Aranda,  consiliario  de  IS 
Academia,  sirmio  pri'sidente  del  Coum'jo,  ideó  j  mandó  formar  el 
bcrmoso  paso  dt-l  Pudo,  sin  ro^to  del  iiúblico,  por  los  dise&oi 
del  capitán  de  iiiKf'nicros  don  Jo»<'  de  llermosilla,  académico  4e 
honor,  porcuvo  tallerimiento  continiia  la  dirección  de  la  obra  doa 
Ventura  Rodiiguoz,  director  de  arquitectura. 

i\0)  Los  construidos  en  la  puerta  de  los  Pozos  y  en  la  de  Ssd 
Vicente,  t  especialmente  e!  que  se  está  construyendo  en  la  de  AI- 
calá«  proyectado  i;:ualmente  por  el  exr^'lentlsimo  señor  Conde  da 
Áranda,  V  piomovido  con  paiticular  celo  por  el  seftor  don  José 
Antonio  ác  Armona,  corregidor  de  Madrid,  consiliario  de  la  Acs- 

demia. 

(11^  El  real  seminario  de  Noble»,  reducido  i  mejor  orden  en  ui. 
administración  y  ensoñunra,  por  el  plan  del  excelentísimo  seftor 
don  Jorge  Jujn.  consiliario  de  la  Academia. 

112)  Los  estudios  );eiieralos  de  San  Isidro  el  Real,  fundados  por 
Felipe  IV  en  el  Colegio  Imperial,  con>irnido  y  dotado  por  la  em- 
peratriz doña  Mana  de  Au>tiía.  han  recibido  mayor  lustre  y  au- 
mento de  la  munillcencia  del  Uey  nuestro  scAor  con  los  hábUes 
profesores  iiue  ocnpan  las  c  itedi'as,  habiéndose  al  mismo  tiempo 
trasladado  a  su  mauniflcn  templo  la  antigua  capilla  de  sin  Isidro, 
con  aumento  de  individuos  v  de  sas  dotaciones,  para  sa  ealto. 
I  (i3i  La  real  Academia  de  herccbo  patrio,  promovida  en  sasoris- 
cipiospor  el  celo  y  sabidarva  del  ei^elentislmo  sefior  Conos  ,«• 


el  dcBvelo 
(2) 


10  DON  TICBNTB  GABcIa  DK  LA  HPERTA, 

Bn  his  misnií»  tiafdles  el  brülwite 
Grado  A  que  dignamente  te  ínbliiiias. 

Habla  tú,  oircunspecta,  ilustre,  sabia 
Cine  de  A»trett,  que  oficioso  miraí 
Como  propTio  el  oomnn  bien  de  los  bombres, 
Iteelaúos  por  tu  fiel  distributiva ; 

¥  mostraKLn  tUR  útiles  Dumectoa  m 
Que  ¿  C&cloB  debea  La  real  fnciga. 
Lo  atención  propria  de  héroes,  el  _, 
Próvido  con  que  aOrma  la  jnsticil. 

Habla  tambieD  del  mirilti  y  cifnc, 
Eeflal  y  reoompensa  distíngiud», 
Al  sujeto  más  digno  coosagisda 
.  For  la  causa  major  y  mas  propicia. 

Hablad  vosotras,  soledades  yüTua»  (31 
Bzi  pueblos  numeroBüs  con  vertidas . 

Y  vosotros,  incultos  peBascales, 
Qne  ya  babíta  Vcrtunuio,  y  Cérea  pisa; 

Monunientos  eternos,  que  A  la  gloria 
De  Carlos  el  amor  grato  dedic», 
Ed  cada  piedra  consagrando  un  voto, 
T  ana  oblación  humilde  en  cada  espiga. 

Hablen  también  las  dóciles  corrientes 
De  los  riOB  (í),  qae  aprenden  nuevas  viai 

Y  gloriosos  de  haberle  obedecido. 
Díanos  i,  morir  al  mar  caminan. 

Hablen,  tratables  ya,  loa  altos  montes 
Qae  el  comercio  y  el  trifico  impedían; 
Soberbios  obflisog;,  que  A  bu  ¿loria 
ALcó  natnraleía  preventiva. 

Hablen  también  por  boca  de  la  fuma 
Las  recientea  victorias  y  conqniatas, 
Logradas  por  qcieQ  tiene  sus  proi^zas 
Kn  ambos  mandos  con  su  espada  escritas 

Hablen...  Mna  ¡dónde  arrebatada  lleva 
Mí  amor  la  voí  .  qne  andax  y  presumida. 
En  abreviado  plan  compewUar  qniece 
Materia  incomprensible  é  infinita! 

Quede  A  vosotros,  oh  felices  genios. 


AL  BEY  NUESTRO  SEÑOJ 


palKl 


il  SitliolK*  ñ 


Laboriosa  virtud,  por  la  alta  mano  (7) 
Qne  e!  premio  al  repartirle  mnJtipliea. 

Quede  A  vosotros,  paes,  ti  arduo  empe 
De  ocupar  en  su  historia  peregrina 
Loa  nobles  instrumentotí  con  qne  el  arte 
LieníOB,  bronces  y  marmolea  anima. 

Entre  tantas  tormentas,  algún  ilJa 
Infausto  ménoa,  y  benigna  estrella 
Alegre  influye  y  ditatra  me  iliimina; 

Trocada  entonces  en  sonante  trompa 
La  poco  culta,  si  obseqniosa,  liri 


.  _..  JíbU  elegía, 
La  tierra,  el  cíelo  mismo,  «orprendtdc 
qne  elija 


De  lo  sablime  du  la  a< 


Floridsblínet,  tres  veess  tíecfa  preiidrato  de  ella;  cuto  Inilre 
piVElfae  bijD  la  dlracciiiD  del  teiat  Aon  Hlgsel  de  GaJvet.  til 
SBPremo  Cooiejo  it  Guerra,  onn  tnnatldos  pruursjos.  I 

' 'nDdeleiMJUBtisimoííIlurCundeilsíltinda, 

Conujo  Snfireno  virlas  ]iI>ei)  para  fadlilar 


S«remi 
fl)  Are 


ll  eipedictas  de 

Ilj  U  nnsn  «isMnfiiiiia 
M*r|f«írj(o,(uélcii¡iul(li 
!«<«  ITil.baJodpiiraciol 
CsocctKlDD. 
(3;  Las  onevis  pobliclonr 


.írJoi  Hl,  pan 


£  Los  L. 
f  in  ficllltir ' 


»,  upiun  lanei 


aniiFi  ds  Hanianares  j  Moteia ,  ihicrloi  1»Jd 

majestad. 

misos  rormidos  en  lu  lípeco  de  Slerra-Moreai 

agí»-™™  K  'i'tS.';.' "  "•■"*  - '"  "•■ 

(f)  BltufllcmlsImoiellDrdDa  Pedro  Cevallog, 
.delMrnlsseJtrallos,  ic*ts  de  cobiiiiIi 
os  (B  AB«f|n,  la  Isla  de  Sania  Catilrns  j  ii  coioaii  sci  ■^¡tn 
uenW.  Eb  la  Dlllmi  jni-m  de  llalla  diü  mattlras  herolus  de  t 
nlar  I  ca  [a  qae  deapuri  se  hiio  t  \i  cornna  de  fanuiial  loml 
Sí?!*  «•I'";»,!"''"]  <¡>  Dueiiuí-Alres,  la  eipieíada  coloDla ,  d 
|ac  DI  Irlonndo  por  dos  Teces. 

mUr^'  deí'"Sd"'''"'  **'"  '^''"^°  '^  HDridablmca,  primer  se 
Bi>  los  prenlus,  cue  li  benlguiOad  j  agrado  iju 


Entrad  ea  hora  buena,  eícelao  C 
Del  popular  aplauso  precedido, 
En  ese  regio  alcaiar,  que  os  prév. 
De  larga  edad  felices  ?aticÍnioB. 

Entrad  en  hora  buena ,  pues  ana  n 
Hovidaa  por  al  mismas  de  sus  quitát 
En  fe  de  ser  su  dueBo,  ya  os  ñwkaiic 
En  angostos  salones  solio  digno. 

Aqnl,  donde  Viilcanodelosrejea    ' 
Conaumiii  loa  alcAiares  antignos, 
Siendo  retrato  dei  trojano  incendio. 
Dorados  techos,  altos  obeJisooB; 

A<¡ul,  pnes ,  donde  el  fuego  itnpetnoBO 
Murallas  dembú,  toires  deshizo, 
EoYÍdioao  tal  ven  de  los  blaaonea 
Del  sustriaco  cesar  Carlos  Quinto, 

A  influjos  de  otro  Quinto,  el  gran  Felin, 
Pnmer  Borbon  A  España  concedido, 
Kl  que  íné  de  ceniíaa  monumento. 
Cual  fénir  renació,  noble  edificio, 
Tan  corpulentamente  artificioso. 
Que  tal  vez  le  jnzgaron  los  senlidoa 
Monte  do  mirmol  sólido,  A  que  e!  Mt« 
Di6  ilustra  forma  con  sudor  prolijo. 

Pues  hierro  y  mármol  solos,  combiuftdo» 
Contra  el  poder  del  tiempo  y  del  olvido. 
Unen  su  inmensidad,  sin  tener  pnrt* 
Ni  el  duro  roble  6  cedro  peregrino. 

En  vano  asi  las  llnvíaa  ¡mportiuiM, 
El  fnnoBo  Aquilón,  ni  el  fuego  activa 
Contra  él  conspirarin,  y  Aun  A  la  tierta 
Inmoble  la  tendrA  so  peso  mismo. 

Los  atrioi  inferiores,  que  sustentan 
Columnas  mil  de  dórico  artificio, 
De  eaplendideoes  nobles  y  rfqnesas 
Vasto  tesoro  son,  capas  archivo. 

Losmirmolea  y  jaspes  resplandecen. 
Haciendo  que  resalten  más  sus  brillo*  * 

El  oro,  qne  por  todas  partes  ri«a         

Muros,  comisas,  bóvedas  y  frÍBoa.     _ 
Í5U  hermosa  situación  nnevo  realnl 
De  su  mérito  c«,  y  el  extendido 
Término  delicioso  que  descubre 
Por  cualquiera  sección  de  su  recinto)^ 

Paes,  sobre  una  colina  edificado, 
Goia  de  airea  mils  puros  y  mía  limirf 
Con  qne  alcania  la  vista  libremente 
Cuanto  comprende  en  si  largo  di 
Por  aqnl  su  real  palacio  Febo 
Descubre  en  los  albores  matntinos, 
Y  por  allá  las  lóbregas  estancias 
Bn  qne  sepulta  su  esplendor  ooddao. 

Por  esta  parte  mis  templado  el  B^, 
Por  la  otra  sopla  el  Austro  ménoa  friftí 
De  modo  que  por  todos  cu  ' 
Logra  del  cielo  influjos  m(        _ 

Descübrensc  de  allí ,  por  laim  _ 
Los  canipüB  abundantes  y  florñoí 
De  qne  Cércs  y  Baeo  A  compebenoi» 
Disputan  igaalmenfa  el  señorío. 
Al  contorno  también  se  ven  los 
En  tal  forma  dispuestos,  qae  sos  rlsoaS 
Figuran  nc  augusto  anfiteatro. 
De  selvaa  florecientes  guarnecido, 
Vese  el  inmenso  pueblo,  qne  ec 
Hl  ibnbito  espacioso  en  mayor  ciroo. 
Acude  A  ver  unaioao  A  sn  monarca. 
De  reverente  afecto  compelido 

Aqnl ,  mientras  qne  EspaBa  felíi  ft 
Bn  eoíftroB  por  rey.  Principe  in   '  ' 

81  ^rlfrsit,  de  snoj  terjoi  lalJBo,  esct 
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BeréÍB  pasmo  del  orbe,  acostambrado 
A  ser  regido  de  español  dominio; 

Pues  supo  Espafia  de  su  ilustre  seno 
Césares  producir  esclarecidos, 
Sembrando  por  el  orbe  mil  coronas, 
T  aun  hoy  no  olvida  su  anterior  estilo. 

Desde  aquí  contaréis  en  larga  serie 
Tantos  Ínclitos  reyes  como  hijos, 
Cuyos  hijos,  después  de  muchos  años. 
Por  maestro  os  tendrán  y  ejemplo  vivo, 

y  entre  tanto  esta  regia  biblioteca, 
Que  tanto  vuestro  amor  ha  merecido, 
T  logra  hoy  de  más  cerca  contemplaros , 
Ultimo  esmero  de  un  feliz  destino, 

Al  orbe  extenderá  vuestras  grandezas, 
Pues  la  suerte  propicia  la  ha  ofrecido 
(Porque  pueda  elogiarlas  dignamente) 
La  ventura  de  ser  de  ellas  testigo. 

T  en  tanto  que  á  esta  empresa  se  dedica» 
Porque  conste ,  señor,  el  gran  motivo 
De  la  fe  con  que  os  ama,  un  monumento 
En  estos  versos  dejará  erigido : 

«Yo,  ilustre  hija  de  Filipo  el  Grande, 
Que  el  quinto  á  España  fué  de  los  Filipos, 
De  Carlos  por  la  gran  munificencia, 
A  ser  del  orbe  la  primera  aspiro.» 


LOS    BEREBERES- 
ÉGLOGA  AFRICANA 

la  erección  de  la  estatoa  que  dedicó  i  la  memoria  del  Rey  oaes- 
tro  sefior  en  la  plaza  de  as  armas  de  Oren .  el  dia  90  de  Enero 
de  1774,  el  sefior  don  Eugenio  de  AUarado,  etc.,  comandante 
f  eneral  de  aquellas  plazas  jr  fortalezas. 

BASIB.    8ELEIMAN.    AMAB.    POETA. 

POETA. 

En  la  falda  del  Ear  (1),  cuja  ardiía  combra 
Atalaya  es  del  mar  Mediterráneo, 
Que  émulo  del  hispano  Charidemo  (2), 
Contrapone  el  Atlante  mauritano  (3) ; 

Allí  donde  las  ruinas  de  Tagaste  (4) 
Ofrecen  suntuosos  desengaños 
A  la  humana  soberbia,  y  mil  fragmentos, 
Que  el  tiempo  perdonó,  de  industria  acasoj 

Desde  donde  los  altos  homenajes 
De  los  muros  de  Oran,  blasón  preclaro 
Del  católico  esfuerzo,  resplandecen , 
Cuando  no  asustan  con  tronantes  rayos; 

Allí  donde  la  ramas  enlazadas 
Del  fresno  verde,  del  taray  copado, 
Al  claro  sol  la  entrada  dificultan, 
Y  hermoso  pabellón  tejen  al  campo; 

Basir  y  Amar,  honor  de  la  Numidia  (5), 
Ambos  pastores,  y  soldados  ambos. 
En  cuya  mano  un  instrumento  mismo 
Tal  Tcz  es  alcabuz,  tal  yez  cayado; 

Músicos  y  cantores,  cuyas  gradas, 
unidas  á  un  espíritu  gallardo. 
Probado  en  lides  mil,  los  acreditan 
Martes  de  Libia,  Orfeos  africanos; 

Guiados  de  unos  mismos  pensamientos. 
Amantes  igualmente  y  desdeñados, 
Sobre  el  florido  céspea  descansaban, 
Si  en  quien  ama  se  puede  dar  descanso; 

T  yiendo  que  tranquilos  por  el  bosque 
La  yerde  grama  peinan  sus  ganados, 
T  á  insultos  militares  prevenidos, 

(1)  Asf  llaman  los  natarales  i  nn  monte  distante  de  Orin  dos  le- 

Cas.  qne  extendiéndose  por  su  falda  hasta  la  qae  llaman  ptmlú 
té  Á§tijú,  forma  promontorio.  Los  espaftoles  le  apellidan  cerro 

ieSam  Agustín.  ,  .     ^    ^    ^  ^ 

«i)  En  la  geografía  antigna  se  llama  asf  el  cabo  de  Gata,  en  la 
eosU  de  Espafta.  disUnte  cinco  leguas  de  Almería,  hiela  Levante. 

(3)  La  pnnta  de  la  Aguja  y  cerro  de  San  Agostin  son  los  extre- 
BBOS  del  Atlante  menor. 

U)  Patria  de  san  Agustín,  cuyas  ruinas  permanecen  hasta  ahora. 

(5)  Consenran  todavía  los  moros  alarbes  ó  del  campo  el  mismo 
modo  de  vida  de  los  antiguos  nómades  6  namidas,  habitando  «o 
Ucndtt. 


Tascan  los  duros  frenos  sus  caballos; 

Templados  los  nudosos  albogones  (6), 
Con  que  Pan  el  primero  trilló  el  labio, 
De  su  amor  y  armonía  el  dulce  duelo 
Empiezan,  voz  y  música  alternando. 

El  vulgo  de  los  árboles  parece 
Que  atento  escucha  sus  acentos  blandos ; 
Que  no  es  nuevo  milagro  en  la  armonía 
Dar  sentido  á  los  troncos  j  peñascos. 

Desdenes  de  Xelifa  Basir  llora, 
Y  Amar  llora  de  Xaira  el  pecho  helado; 
¡Dichosos  en  llorar  sólo  rigores! 
¡Infeliz  del  que  llora  desengaños  I 

Como  un  mismo  dolor  los  afligía, 
Ambos  á  un  mismo  tiempo  suspiraron, 
Siendo  en  los  dos  el  aire  del  suspiro 
Alma  del  instrumento,  voz  del  canto. 

BASIB. 

Xelifa  hermosa,  que  en  su  luz  más  pura, 
Ofuscas  su  esplendor  á  las  estrellas. 
Como  tu  candidez  á  la  blancura 
De  la  leche  apretada  en  las  encellas ; 

Recibe  el  amor  mió. 
Envuelto  en  las  querellas  que  te  envío. 

AMAB. 

Envuelto  en  las  querellas  que  te  envió, 
Xaira  divina,  un  corazón  amante 
Consagro  por  trofeo  á  tu  albedrlo, 
¡Oh  tú,  que  al  sol  excedes  rutilante 

En  gracia  y  en  belleza, 
r  á  laa  palmas  de  Zahara  (7)  en  gentilecal 

BASIB. 

Templa  el  desden  y  templa  los  rigores, 
Gloria  de  Hulat-Ali  (8),  y  el  amor  mió 
Trata  menos  cruel,  porque  minores 
El  insufrible  mal  de  tu  desvío, 

Si  no  quieres  que  muera, 
Oh  más  que  el  lince ,  más  que  el  tigre  fiera. 

AMAB. 

O  más  que  el  lince,  más  q^ne  el  tigre  fiera, 
BLison  de  Jalfa  (9),  deja  el  inclemente 
Ceño  y  no  ultrajes  mi  pasión  sincera, 
Si  no  quieres  que  de  una  en  otra  gente. 

Errante  y  peregrino, 
Llore  tu  crueldad  y  mi  destino. 

POETA. 

Aquí  llegaban  cuando,  interrumpidos 
Sus  amebeos  de  rumor  cercano, 
El  bravo  Selciman  ^  les  presenta. 
Los  frondosos  canceles  penetrando. 

Seleiman ,  que  de  nobles  bcrel)eres  (10) 
Condujo  un  tiempo  al  más  lucido  bando. 
Cuando  con  disensiones  intestinas  (11) 
Ardió  en  tumultos  el  alarbe  campo  (12). 

A  cuyo  solo  nombre  las  murallas 
De  Tremecen  (13)  y  Máskara  (14)  temblaron, 

(6)  Usan  los  alarbes  de  nnas  simples  cafias  por  flautas,  eos  solos 
algunos  taladros,  7  entre  ellos  es  cosa  de  mucha  habilidad  y  tra- 
bajo el  tocarlas. 

(7)  Desierto  en  lo  Interior  de  esta  parte  de  África,  poblado  da 
algunos  aduares  coando  burén  los  alarbes  por  no  pagar  sos  coA- 
tribociones.  Se  crian  en  i*\  las  más  hermosas  palmas,  7  con  sos 
dátiles  engordan  los  caballos  que  produce»  los  coales  son  los  me- 
jores de  África. 

(8)  Parcialidad  6  aduar  de  caballeros ,  que  conserra  el  nombra 
de  nn  antiguo  jeque. 

(9)  Parcialidad  de  moros  caballeros  bien  conocida  en  las  inme- 
diaciones de  Orín. 

(10)  Nación  antigua,  qne  habita  la  mayor  parte  déla  costa  ó  rifa 
de  África,  desde  Tánger  hasta  Bona,  qne  es  la  antigua  Ilippcnm, 
Del  nombre  beréber  se  formó  el  de  Bereberia ,  que  con  poca  alte- 
ración consona  todavia  esta  costa. 

(11)  A  la  tenida  del  actual  bey  de  Poniente,  bajo  cuyo  gobierno 
se  comprende  el  campo  de  Oran,  se  rebelaron  las  principales  par- 
cialidades de  caballeros. 

ili)  Los  moros  del  campo,  que  viven  en  aduares,  se  llaman  en 
SQ  lengua  arbit,  que  viene  de  la  voz  arab,  que  significa  campó,  y 
asf  ei-ttrbi  6  ai-arbi  es  lo  mismo  qne  moro  campestre,  i  distinción 
de  los  ene  viten  en  ciudades. 

(I3i  uodad  sujeta  al  Bey,  distante  doca  legnas  de  Oran,  háeU 
Poniente. 

( U)  Ratidencia  del  Bey,  distante  doca  legnu  da  Orta,bá€la  Uf^ 
dlodía. 
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DON  VICENTE  GABCÍA  DE  LA  HUERTA. 


Y  mal  seguro  en  el\M,  mnchas  veces 
Su  ruina  y  perdición  temiiS  el  tirano. 

De  una  fogosa  alfana  se  deriva, 
Hija  del  Aquilón ,  á  quun  brindaron 
De  Moptaean  (1)  las  abundOFOs  selvas 
Cuarenta  Tunas  (2)  sus  sabrosos  pastos. 

Como  \]  lazo  del  deudo  los  estrecha, 

Y  de  antigua  amistad  tambicn  el  lazo, 
Con  corteses  palabras  se  saludan, 

Y  se  reciben  con  amigos  brazos. 

Mas  viendo  S^-leiman  en  sus  semblantes 
La  estampa  de  su  duda  y  sobresalto, 
Segunda  vez  de  la  nacient.^  yerba 
Hecha  ^catifa  el  natural  estrado, 

Por  disipar  su  confusión  y  susto, 
Así  empezó  :  «Vosotras,  del  Parnaso 
Diosas,  á  cuyos  plectros  se  rcíervan 
Héroes  ilustres  y  sucesos  claroí», 

dLo  que  diju  cantafl ;  que  no  os  decente, 
En  los  elogios  del  glorioso  Carlos, 
Instrumento  la  voz  de  un  infelirc ; 
Baste  ser  mió  el  afecto  y  el  conato.» 

BELEIMAN. 

De  los  reyes  de  España  prenda  digna, 
O  por  conquista  de  su  celo  santo, 
O  por  ser  ae  sus  ínclitas  milicias 
Palestra  del  valor  y  seminario, 

Oran  fué  siempre  a(iuel  artificioso  . 
Bríareo  de  piedra,  cuyos  brazos. 
Tantos  como  castillos  le  circundan, 
Flechan  perpetuamente  horror  y  estragos. 

Entre  sus  valerosos  mogataces  (3), 
Lugar  por  su  prudencia  señalado 
Goza  Alí,  desde  el  tiempo  que  líusL-^guen  (4) 
La  abandonó,  cobarde,  &  un  solo  amago  (5). 

Este,  pues,  una  vez,  entr^»  otras  muchas, 
Que  honn'i  mi  allx^rgue,  oculto  y  disfrazado  (6), 
Del  parentesco  ú  la  amistad  traído, 
El  postrer  Kamadan  (7)  quo  ceUbram«^?, 

Como  sabio  en  los  ritos  nazart^iios  (S), 

Y  en  las  costumbres  españolas  sabio, 
Tanto  supo  decirme,  y  su  elocuencia 
O  su  verdad  ronmiíjopudo  tanto, 

Que  depuesto  atpn-l  odio  interminable, 
Que  es,  nuís  que  rcli^rion,  rnzon  de  estado. 
Con  que  aborrece  el  niu>ulnian  pu  nombre, 
Del  cristiano  las  dulces  h  yi-s  amo. 

Amo  la  suavidad  »le  su  p^bierno, 

Y  amo  en  su  rey  el  más  cibal  dr  citado 
De  aquellas  almas  que  la  Omnijir-tí-neia 
Destinó  i)ara  el  bien  do  los  huninnc?. 

Transportado  el  anciano  vcMicrablo 
En  los  rlojr¡i»s  de  su  rey  amado, 

Y  el  coraznn  vfrtieiHli)  yn^r  Ion  ojos. 
Mil  veces  anudó  su  voz  el  llantt). 

Contaba  d«  1  gran  C'íirlos  la.-*  proezas 


(1)  CiiHJaíI  en  la  rosta  de  Lcvanle,  á  doco  ií'ijnns  ile  Or>n,  cor- 
ea de  b  nnirina. 

(íi  l.os  moros,  cnmo  l(»s  dt-mas  ;'Mübos.  fiionlan  los  días  por  los 
de  U  luna. 

»ói  Asi  llaman  los  moros  de  paz  cstabliMiilos  en  Onm,  y  qne 
Rlrvon  ú  su  m.»jr>lad  on  la  Kurrra.  ^iurlms  d"  i'ilos  dt'sriendrn  úc 
alarbí's,  r^tahlroido';  en  la  pla/:i  mU's  ijiie  si-  iunlirsi',  v\  aílo  de 
ITííS;  los  iiuí"  \iil\ioion  .i  rl':».  ol  ih'  IT.ii.  Ciiamlo  se  rrronquislu. 
Otros  son  de  los  (|iit>  se  rrl?iw"..ni  di-l  ■•ani(io.  Iiidsv  (»trossirv»'n  va- 
Jerosaincntc.sniírndo  todiiN  l(i*i  ili:is  i  nisiodi.u  i>|  (ranadu,  :i  liaccr 
la  de<cu)>i(*it.i  |.or  la  in:iñ:ii¡a  y  :i  untir  la  cut'ada  ^i  lab  drmas  tro- 
pas, he  i'>tiis  se  piirtli'  diTJr  «líir  coinen  snMnprr  v.\  piín  bañado  de 
tu  ssDKre.  itur  la  (Uin  drrr'iman  en  las  conl  nuas  escaramuzas  que 
tienen  om  los  eni'míiios. 

U)  Kl  bey  Mu-taf-i  lu.*  llamado  fíu^lntjurn  ^jnnirede  hsbigntex, 

Í>or  Dsarlos'miiv  K'i«ndos;  di'dondc  .<e  iiiüort'  ruin  impropriamen- 
e  le  llaman  los  c<i¡>ari(desff/(/f>/r//0.«.  ?arii>ndo  diminutivo  el  au- 
mentativo,  qne  en  :irabe  >e  forma  de  od*  moilo. 

(5)  Api'nas  vio  .Mo>t.irt  ltii>b:.Micn  nirrstra  afinada,  el  aQo  de 
i13i,  CBMDdo,  lleno  de  un  terror  puniro,  at)aiidono)a  piara  de  Or^n. 
(A)  \m$  moros  de  paz  suehn  ir  á  los  aduares  iiondr  tienen  pa- 
rientes A  traer  ganados,  caballos  y  otrn.s  rosas.  V.in  disfrazados  y 
ettJn  oeoKüg.  por  los  terribles  castigos  qne  hace  el  Key  cuando 
oo«  almiBo  de  riloi. 

¡7)  Asi  llaman  loi  irabcs  i  su  cuaresma  ó  aTuno.  que  es  ana 
Intflilfra. 
(q  Lof  Arikft  llinin  nura  &  loa  eritiianoa. 


Desde  su  infante  edad ,  en  (jne  imitando 
El  claro  ejem])lo  de  su  heroico  padre, 
Y\\(*  una  conquista  sn  primer  enrayo  (9): 

Cuando  admirando  á  los  famosos  héroes 
Que  hablan  antes  al  África  asombrado  (lOX 
Sobre  su  misma  herencia  y  patrimonio 
Se  hizo  un  nuevo  derecho  por  sn  brazo. 

Contaba  ouc  en  Veletri  sn  denuedo 
Tomó  en  feliz  el  más  temible  acaso, 
Al  á<piila  arraneando  del  imperio 
La  victoria,  con  que  iba  ja  volando. 

Fuera  tenii-rida^l,  de  sn  prudencia 
Compendiar  los  efectos  acortados, 

Y  aun  inútil  fatiga,  cuando  el  orbe 

Se  hace  á  si  mismo  honor  de  publicarlos. 

De  su  justieia  el  Fuero  Cni'olino 
Monumento  será,  que  propafrando 
Su  nombre  á  las  edades  Tenidcras, 
Irá  en  las  alas  del  común  aplauso. 

Asi  las  soberanas  decisiones , 
Qu  ■  del  hispano  solio  dimanando, 
Felicidades  son  á  sus  dominios, 

Y  admiración  y  en%idia  á  los  extraHoB, 
Oráculos  serán  en  todos  tiempos, 

A  que  el  ilustre  premio  de  los  sabios 
Templos  erigirá  de  sn  memoria, 

Y  de  su  culto  rendirá  holocaustos. 
£1  paternal  amor  y  providencia 

Con  que,  al  común  provecho  des  velado» 
Concilia  y  une  tan  gloriosamente 
Los  títulos  de  padre  y  soberano, 
TantíU)  dignas  empresas  los  publican, 

Y  más  bien  la  franqueza  de  sn  eran  o, 
Becom])ensa  dichosa  de  la  industria, 

Y  abierto  siem]>re  al  mérito  y  trabajo. 
Accesibles  los  montes  intratables  (HX 

Que  antes  negaban  al  comercio  el  paso. 
Son  olwliscos  que  á  su  fama  ilustre 
Formó  naturaleza  de  antemano. 

Hechos  ya  poblaciones  (12)  los  desiertos, 
t  hecho  fecundo  el  más  estí^rü  campo, 
Estas  espigan  son  sus  oblaciones. 

Y  anuellas  piedras  votos  con.eagrados. 
Dóciles  las  rorrientes  de  k»s  rii>s  (13X 

Se  mudan  útilmente  á  su  mandato, 

Y  ellos,  de  obedecer  á  tanto  dueño. 
Hasta  el  mar,  donde  mueren,  conx-n  vanes. 

Su  corte,  embellecida  á  sus  expensas 
Hasta  un  extremo  al  parecer  milajrro, 

Y  vencidos  aquellos  imposibles  (14), 
Por  la  torjxí  desidia  figurados. 

De  su  celo  y  constancia  monumentos 
Serán  eternos,  inmortalizando 
Las  obras  d"  su  mano  la  agradable 
Perp«jtua  ael.im ación  de  un  pueblo  grato  (\l 

Amedrentado  ya  iior  sus  bajeles, 
O  rendido  el  furor  ul*  bis  corsario», 
Ara  sin  susto  el  labrador  la  costa, 

Y  el  navegant.'  el  mar  sin  embarazos. 
Su  poder  toda  Europa  reconc>co. 

Sus  armas  llevan  ol  terror  y  espanto 
Al  más  remoto  clima,  si  hav  alj^unn 
De  qui'.n  Aulf  s  su  amor  no  imy.i  triunfado. 
Cuando  el  volean  de  Cillia  (Ití)  por  ci^ní 

(9)  F.l  glorioso  padre  de  sn  ma* estad  vino  A  ronqaicfar 
nos  de  Espafía,  asi  como  el  Key  nneslru  stTior  roDiiOh 
Ñapóles  y  >¡cilia. 

(10:  Kl  Daquede  Monteniar,  qne  m.initó  en  jefe  la  fítp< 
toma  de  Urán,  mando  igualmente  las  tropas  en  U  cosí) 
Ñapóles. 

\ll}  Alude  al  gran  eamino  que  se  ha  abierto  en  los  mi 
Sierra-Morena. 

\\ii  l.as  que  ha  mandado  sn  majestail  esi^iblecer  en  Si> 
rena  j  ot>as  paites. 

tó)  Aludo  a  los  nuevos  canales  para  facilitar  el  comer 
fleo. 

>il)  Los  que  se  teninn  por  liKnperablespara  la  limpiez; 
dríd,  conseguida  tan  tenlu  lisamente. 

(l!>)  Por  las  útiles  obras  Iserlias  por  sn  majestad  ura  i 
utilidad  de  Madiid. 

<  Iti)  As>  llaman  los  moros  el  monte  y  castijlu  dr  Santa  Cr 
rafton,  por  la  eminencia  de  su  situación,  alr-anzs  m-isíi 
los  demás  castillos,  por  cuya  nzon  le  loelea  llamar  vuAx 
jatu,  esto  es,  fira  largo. 


LOS  BEREBERES. 
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Sobre  los  horizontes  comarcanos 
Fuceo  Tomita,  y  con  el  ronco  estruendo 
Rimbomban  hondas  ramblas  y  barrancos ; 

Y  cuando  los  aceros  españoles , 
Horror  de  Cresla  y  Grava  (1),  ensangrentados, 
De  cadáveres  pueblan  la  campaña, 

Y  de  dolor  (2)  nuestros  albergues  vagos  (3), 
Aquel  grave  sonido  estrepitoso, 

Y  estos  mortales  golpes  que  lloramos. 
Ecos  son  de  su  voz  y  de  su  aliento, 
Meras  ejecuciones  de  su  amago. 

El  ardid  y  valor  que  de  nosotros 
Hacen  que  triunfen  siempre  los  cristianos, 
Inspiraciones  son  de  su  pericia, 
O  influjos  de  su  esfuerzo  derivados. 

{Cuántas  veces  Brahim  (4)  á  nuestros  ojos, 
Siempre  vencido  y  nunca  escarmentado. 
Su  osadía  pagó,  perdiendo  en  ella 
La  flor  de  sus  adcaides  y  soldados  I 

Mas  ¿qué  mucho  que  siempre  la  victoria 
Corone  la  asta  del  pendón  cruzado, 
Cuando  es  un  Alvarado  quien  le  guia. 
Lustre  v  honor  del  suelo  americano? 

Aquel  que  con  domésticos  ejemplos, 
En  la  escuela  de  Marte  alicionado. 
Tuvo  por  preceptores  de  su  brío 
De  sus  mavores  (6)  los  gloriosos  fastos. 

De  aqueUos  campeones  invencibles, 
Que  á  su  rey  nuevos  mundos  conquistando, 
Aun  fueron  sus  inmensas  extensiones 
De  su  heroico  valor  corto  teatro. 

¡Cuitas  virtudes  I  ¡Cuántas  excelencias 
De  él  referia  el  mogataz  anciano, 

Y  cuan  gustosamente  embelesada. 
Pendiente  estaba  el  alma  de  sus  labiosl 

Este,  pues,  igualmente  de  Belona 
Que  de  Minerva  alumno,  ejecutando 
Ko  menos  vigoroso  sus  proyectos. 
Que  los  medita,  reflexivo  y  cauto, 

Después  que  de  Brahim  diversas  veces, 
Del  grande  Rczalcazar  (6)  en  los  llanos 
Triunfar  le  vimos  y  ganar  victorias  (7), 
Aun  sin  costa  del  riesgo  y  del  cuidado; 

Y  después  que  á  los  montes  eminentes 
Que  á  Oran  dominan  (8)  y  le  son  padrastro, 
Cerró  la  entrada,  que  el  aescuido  atento 
Abierta  conservó  por  tantos  años; 

Convertido  su  espíritu  brillante 
Al  gobierno  político,  y  llevando 
De  su  rey  las  gloriosas  intenciones 
Por  norte  de  su  idea  y  de  sus  pasos, 

£1  bien  común  solícito  promueve. 
Sin  que  embaracen  sus  intentos  altos 
Inconvenientes,  que  constante  allana; 
Obstáculos,  que  vence  despreciando. 

Oráculo  severo  de  las  leyes, 
Al  bueno  premia,  si  castiga  al  malo; 
Siendo  de  su  equidad  igual  elogio. 
De  uno  la  queja,  y  de  otro  los  aplansoe. 


(1)  Dos  parcialidades  de  las  afectas  al  Bey,  y  que  mis  freeoente- 
aeate  incomodan  áOr^n. 

<t)  Alada  al  daelo  extraordinario  de  las  moras  en  las  maertes 
ie  sos  parientes,  y  los  fímndes  alaridos  con  que  las  lloran,  convi- 
éknáou  lias  i  otras  para  ci^tc  ministerio.  Se  arafian  tos  rostros 
basta  Mcar  ungre  de  las  mejilla.»,  y  repiten  Incesantemente  la 
admiración  mMtrñhali,  por  lo  coal  los  cspa&olcs  llaman  á  esto  ka- 

9$rmetrñUa,  .... 

(3;  Porqne  no  tienen  logar  seboro,  mudándose  de  «ñas  en  otras, 
tegiin  la  abandancia  ó  escasez  de  pastos. 

fi)  Asi  se  llama  el  aciaal  bey  dol  l'onícnte.  »    .    .   , 

(5)  El  seHor  don  Bugonio  Alvarado.  etc.,  es  descendiente  de  las 
casas  de  Alvarado  y  Pizarro,  Un  cunucidas  en  el  mundo  por  sus 
tiorlosísimas  conquistas.  .    .  .    ^_^  j   , 

(6)  (".astillo  ó  ciuiladtíla  principal  de  Orin,  qne  guarda  las  ave- 
nidas por  la  costa  de  Levante,  y  en  cuyos  llanos  se  presentan  las 
tropas  del  Bey  m;is  cnmunmenip.  ,^   -u 

(7)  Alude  4  las  dos  íelif  e*  funciones  de  los  dias  6  y  7  de  Febre- 
ro del  aflo  pasado  de  1771,  en  que  perdió  el  Bey  mucha  gente  y 
caballos,  por  las  buenas  disposiciones  del  General,  que  atrajo  al 
caemigo  adonde  nuestra  melulla  pudo  hacer  efecto. 

«»  Este  es  el  monte  de  la  Meseta,  que  domina  i  Orín  y  todos 
SM  castillos,  caya  corudara  ba  manlfciUdo  ya  cain  aUl  y  necesa- 
flt  et  pan  la  conicnaeion  de  la  plata. 


El  pueblo  con  brillantes  edificios 
Mejora  y  pule,  y  los  soberbios  arcos  (9), 
Que  parecen  padrones  de  pu  fama. 
Unen  la  conveniencia  y  el  ornato. 

El  singular  amor  á  su  monarca, 
Que  arde  en  su  pecho  generoso  y  grato, 
En  cuantos  rendimientos  le  tributa. 
Dignamente  se  está  manifestando. 

ror  todos  hable  el  ínclito  trofeo 
Que,  en  los  natales  del  Tercero  Carlos, 
Eri^  á  la  memoria  de  sus  triunfos. 
Ultimo  esmero  de  maestra  mano  (10). 

Hable  aquel  mármol  que  de  los  cir.celes 
Aliento  recibiendo,  retratado 
Conservará  de  un  rey  glorioso  y  justo 
La  memoria  en  su  digno  simulacro. 

Hablen  los  jaspes,  ya  vanagloriosos 
De  su  feliz  destino,  sustentando 
Al  numen  tutelar  de  Mauritania, 

Y  hable  ese  hermoso  Atlanta  de  alabastro. 
Hable  el  amor  y  esmero  generoso 

De  aquellos  celosísimos  vasallos  (11) 

Que,  á  su  ejemplo,  á  su  amado  rey  consagran 

Sudores,  vigilancias  y  trabajos. 

Hablen...  mas  ¿dónde  transportarme  dejo 
Del  amor  que  me  inflama,  rctanlando 
El  designio  feliz  que  me  conduce 
A  seguir  las  banderas  del  gran  Carlos? 

Atravesando  acaso  esta  espesura. 
Oí  vuestras  querellas,  y  obligado 
De  la  fina  amistad  que  os  he  debido. 
Quise  de  mis  intentos  avisaros. 

Si  seguirlos  queréis,  seréis  dichosos 
Con  tan  glorioso  dueño;  mas  si  acaso 
Amor  os  aprisiona ,  prendas  sean 
De  mi  constante  afecto  aquestos  lazos. 

POETA. 

Asi  acabando  el  beréber  valiente, 
Conmueve  los  espíritus  bizarros 
De  Amar  y  de  Basir,  que  ya  en  sus  pechos 
A  más  noble  pasión  lugar  han  dado. 

Olvidados  ae  Xaira  y  de  Xelifa 
(Afectos  en  amor  no  extraordinarios. 
Que,  como  niño  en  ñn,  le  desesperan 
Tal  vez  las  arperc-zas  y  el  mal  trato). 

Llevados  de  más  altas  esperanzas, 

Y  por  la  espalda  el  alcabuz  terciado. 
Siguen  en  sus  caballos  voladores, 
Del  presuroso  Seleiman  los  pasos. 

Q^minan  por  las  sombras  de  la  noche, 

Y  llegando  a  los  fuertes  avanzados, 
Al  rendir  el  qvién  rive  el  centinela. 
Sintió  ser  moros,  y  avisó  á  su  cabo. 


CANCIÓN 


i  las  bodas  del  serenísimo  seAor  Principe  de  Asturias,  nnestro 
sefior,  con  la  serenhima  sefiora  Infanta  de  Parma,  que  d«*biaa 
baborse  efectuado  en  el  real  sitio  de  Aranjuei. 


«Del  sol  en  la  luz  pura 
Tu  antorcha  enciende,  candido  Himeneo, 
Alma  deidad,  que  el  orbe  regeneras, 
Y  tu  vuelo  apresura 
Sobre  el  suelo  español ,  donde  el  deseo 
Te  apellida  con  ánsins  verdaderas. 


(9}  Los  p<trticos  fabricados  sin  rosto  del  erario  ni  del  pübllcoen 
la  plaza  de  las  armas 

(10)  Sobre  el  modelo  de  Mateo  Sanz,  diestro  escultor  valencia- 
no, se  ha  formado  el  retrato  de  su  majestad,  do  un  marmol  durí- 
simo, sacado  de  unas  canteras  descon(truln>>.  N  ícente  de  Larralde 

Í  Ignacio  Rasterrecliea,  vizcaínos  búbiles  en  escultura  y  cantería, 
an  labrado  el  busto,  la  columna  y  demás  piedras  con  el  mayor 
primor. 

(11)  Don  Joaqnin  Antonio  Nario.  guarda- almacén  principal.á  cu* 
yo  cuidado  y  cargo  ha  estado  U  obra,  que  ha  desempvOado  con  ta^ 
notorio  esmero. 
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DON  VICENTE  GARCÍA  DE  LA  HUERTA. 


Sspfríttifl  amantes, 
De  esas  puras  esferas 
Dulcísimos  alados  habitantes, 
De  Himeneo  Tolad  en  compañía, 
A  celebrar  tan  venturoso  día. 

IL 
íiYOf  el  Tajo,  decantado 
Por  el  OTO  que  envuelvo  en  mis  arenas, 

Y  más  famoso  desde  aqni  adelante. 
Pues  ha  privilegiado 

Mis  florecientes  márgenes  amenas. 

Amor  para  el  teatro  más  brillante, 

Donde  se  represente 

La  acdon  más  relevante, 

El  mayor  triunfo  de  sn  flecha  ardiente, 

Vuestras  deidades  llamo  y  solicito, 

T  mis  votos  y  súplicas  repito. 

IIL 

nQue  no  la  vez  primera 
Será  que  hayáis  honrado  acuesta  orilla. 
Defiriendo  á  mis  justas  peticiones; 
Pues  ya  os  vio  esta  ribera 
Acumular  blasones  á  Castilla. 
Enlazando  reales  corazones  (l), 
Cuando  los  convecinos 
Cerros  adoraciones  i 

Os  rindieron  por  modos  peregrinos, 

Y  cuando  á  vuestra  vista  reverentes 
Liclinaron  sus  cumbres  eminentes. 

IV. 

^Descended  presurosos 
Aqui,  donde  de  Júpiter  tenante 
El  ara  antigua  mi  corriente  baña, 
O  los  muros  famosos, 
Bustre  alcázar,  templo  rutilante 
Del  poderoso  Júpiter  de  España. 
Atended  á  mi  ruego; 
Respire  esta  campaña 
Dulces  alientos  de  amoroso  fuego, 

Y  cópiese  por  nueva  maravilla 

El  cielo  del  amor  á  aquesta  orilla. 

V. 

jdY  vosotras,  deidades 
Que  las  corrientes  presidis  famosas 
Que  de  España  el  terreno  fecundizan. 
Dejad  las  soledades 
De  las  sonantes  peñas  cavernosas. 
De  donde  vuestras  aguas  se  deslizan. 
Coronad  con  las  ramas 
Que  triunfos  solemnizan 
La  anciana  frente ,  porque  de  las  llamas 
Que  enciende  amor  en  tantas  ninfas  bellas, 
Ko  os  abrasen  las  plácidas  centellas.» 

VL 

Asi  el  anciano  rio, 
Sobre  un  tíotante  césped  apoyado, 
Dijo;  y  apenas  su  oración  acaba, 
Se  caló  ai  centro  frió. 
El  vulgo  de  los  faunos,  asombrado. 
Saber  tantos  arcanos  úihelaba. 
Quedóse  suspendido 
El  viento,  que  escuchaba; 
Las  ninfas,  que  el  discurso  han  entendido, 
O  de  asombro  ó  de  envidia  se  retiran, 

Y  hasta  los  troncos  el  portento  admiran. 

VIL 

Todo  era  confusiones , 
Mudo  silencio  y  atención  dudosa. 
Cuando  nuevo  suceso  de  repente 
Duplicó  admiraciones. 
Bañó  de  nueva  luz  su  faz  hermosa 
£1  aire  puro,  el  campo  floreciente 
Vistió  nuevos  colores, 

Y  el  rio,  que  presiente 


(1)  En  este  real  sitio  se  han  celebrado  Tarlot  desposorios  de 
personas  de  la  casa  real  de  Espafia. 


Acercarse  sus  júbilos  mayoree. 
Por  mostrarse  gozoso  j  BatisfecbOy 
Liquido  oro  corrió  por  largo  trecho. 

vni. 

Cuanta  digna  belleza 
Crédito  á  Espafia  da,  cnanto  brioso 
Joven  ostenta  alientos  inyencibles 
En  marcial  gentileza, 
Pueblan  al  bosque  ameno  j  delicioso. 
Ya  anuncian  los  susurros  apacibles 
De  Carlos  la  venida, 
Y  ya  con  más  sensibles 
Muestras  toda  la  selva  conmovida 
Le  aplaude,  al  ver  que  su  feliz  asiento 
Llena  de  majestad  y  de  contento. 


Y  aquel  joven  dichoso. 
Cuyos  triunfos  corona  adelantados 
Tan  dignamente  la  fortnna  grata» 
Y  del  padre  glorioso 
Imitando  los  hechos  celebrados. 
Más  que  el  nombre ,  él  espirita  retrata  * 
Ya  su  amable  presencia 
La  alegría  dilata 

Por  toda  la  festiva  concurrencia ; 
Que  en  los  votos  y  aplausos,  oue  duplica, 
Manifiesta  su  fe,  su  amor  explica. 

X. 

Mas  ¿qué  nuevo  contento 
Conmueve  los  opuestos  horizontes? 

ÍQué  luz  no  acostumbrada  resplandece 
^or  todo  el  firmamento? 
¿Por  qué  resuenan  los  excelsos  montes? 
¿Quién  tanto  obsequio  j  sumisión  merece? 

ÍQué  deidad  soberana 
Sstas  selvas  fioreoe? 

Mas  ¿qué  dudo,  si  ninfo  parmesana, 
Honor  del  sacro  Pó,  Luisa  divina. 
Del  Tajo  los  contomos  ilumina? 

XI. 
Cuyo  digno  Sujeto 
Tanto  esplendor  induce  soberano. 
Cuanto  ilustra  FameaiOB  y  Borbones. 
Grande  y  único  objeto. 
Capaz  de  llenar  sólo  con  su  mano» 
De  Carlos  las  amantes  ambiciones ; 
Prenda  en  quien  asegura 
Aumento  á  sus  blasones 
De  España  el  trono,  pues  que  de  su  altan 
Derivarán  gloriosos  prototipos 
De  Alejandros,  de  Luises  y  Filipos, 

XIL 

Mas  ya  el  dios  oficioso» 
Los  nupciales  adornos  ostentando 
Desciende  entre  gozosos  parabien¿  • 
Ya  con  nudo  amoroso  ' 

Los  dos  hermosos  cuellos  enlazando 
Orla  de  flores  las  felices  sienes :        ' 
Venturoso  tal  dia. 
Que  tan  colmados  bienes 
Predice  á  la  española  monarquía  - 
Feliz  época,  origen  de  las  glorias' 
Que  han  de  aumentar  sus  Ínclitas  historiaa 

XIIL 

El  Tajo,  alborozado. 
Derrama  en  mayor  copia  sus  tesoros 

Y  del  tiempo  á  pesar,  rejuvenece.      ' 
Por  d  bosque  sagrado 

Danzas  de  faunos  y  de  ninfas  coros 
Alegres  vagan,  con  que  el  gusto  crece 

Y  en  los  cielos  hiriendo  * 
El  aplauso,  parece 

Va  respondiendo  d  agradable  estarnendo 
Que  forman,  de  los  montee  en  los  huecos. 
De  Luisa  y  Carlos  los  amados  ecos. 

XIV. 

Vuela  la  ninfa  bella. 
Sobre  la  alas  del  amor  Uerada. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 
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Al  que  el  cielo  la  da  dulce  consorte. 

Ya  la  gloriosa  huella 

De  sus  plantas  espera  alborozada 

Con  grato  obsequio  la  mantuana  corte; 

Kl  carro  venturoso 

Sigue  como  su  norte 

líe  amantes  genios  escuadrón  glorioso, 

Sacudiendo  Himeneo  la  divina 

Antorcha,  que  los  guia  é  ilumina, 

XV. 

y  yo,  que  tanta  parte 
Tuve,  señor,  en  las  aclamaciones, 
Os  consagro  el  suceso  en  copia  breve, 
Y  aunque  rudo  y  sin  arte , 
Me  inspira  Euterne  en  todas  ocasiones ; 
Si  á  que  benigno  la  admitáis  os  mueve. 
Principe  generoso. 
Oiréis  el  t<»no  leve 
Convertido  en  aliento  armonioso; 
<Jue  mi  lira,  que  aplaude  hoy  himeneos, 
Trompa  sonante,  entonará  trofeos. 


PROPÓSITOS  Y  DESEOS  JUICIOSOS 
s    UK   dessxgaSado  db   lab  aparikxcias  cortbsakaíi. 

ENDECASÍLABOS. 

{Cuan  sosegada,  cuan  tranquilamente 
liOS  dias  pasarán  en  el  secreto 
Betiro  que  prevengo  por  asilo 
A  los  recios  naufragios  que  padezco  1  (1) 

Í Cuánto,  ay  de  mi ,  retarda  a  mi  esperanza 
SI  Todopoderoso  este  consuelo, 
Y  entre  cuántas  zozobras  fluctuando 
El  alma  está  con  dudas  y  deseos! 

Apresura  tu  curso,  oh  nueva  vida ; 
Pues  que  nacer  de  nuevo  me  contemplo 
Aqnel  dia  que  á  mí  me  restituya, 
Botos  de  la  ambición  los  duros  hierros. 

Enteramente  mió,  ya  olvidado 
De  la  corte  el  estrépito  y  estruendo, 
Smpezaré  á  gozar  vida  gustosa, 
A  pesar  del  horror  de  los  desiertos. 

Falto  de  todo,  viviré"  sobrado 
Con  mi  conformidad,  y  más  contento 
Me  dará  el  verme  libre  de  la  envidia 
Que  el  ver  aquí  abundarme  lo  superfino. 

Este  robusto  brazo,  á  quien  dio  timbres 
El  marcial  ejercicio  y  cruel  denuedo, 
Hecha  azadón  la  así  gloriosa  espada, 
A  la  tierra  abrirá  sus  hondos  senos. 

Vendrán  á  ser  mis  campos  mis  estados  y 
Donde  imperio  despótico  ejerciendo, 
Serán  sus  frutos  dulces  y  sabrosos 
Bl  tributo  más  grato  y  lisonjero. 

Claras  aguas  de  fuentes  abundantes, 
Formando,  ya  remansos,  ya  arroyuelos, 
Befrigerio  darán  á  mis  fatigas, 
Y  tal  vez  me  darán  limpios  espejos. 

La  acorde  melodía  de  las  aves. 
Que  coronan  los  álamos  y  fresnos , 
Más  agradable  sonará  á  mi  oido 
Qne  los  más  concertados  instromcntot; 
,   .     Haciendo  aquel  susurro  delicioso 
'  Qae  entre  las  ramas  forma  el  fresco  Timto, 
■  Un  agradable  bajo,  que  realce 
*     Aquel  sencillo  natural  concierto. 

uoB  campos  florecientes,  <^ne  matiían 
Abril  y  Mayo  con  pinceles  diestros. 
Mis  alfombras  serán,  más  estimadas 
Que  las  que  teje  Fez  ó  hila  Marruecos. 
El  veme  empavesado  de  los  sauces, 
Beparo  contra  ráfagas  del  cierzo. 
Preferidos  serán  de  mí  álos  dobles 
Bicos  tapices  que  varió  el  flamenco. 


f  i)  Son  mny  reparables  las  impropiedades  de  lenivaje  en  qne  a 
CMS  incarre  Hdbsta.  Padecer  ntmfragmn  frase  perepina,  qae 
^raeban  la  razón  y  el  idioma 

L  P8.-XVUI. 


Luego  al  robusto  pié  de  árbol  frondoso. 
Cuando  ya  la  fatiga  exija  el  sueño. 
Mejor  que  en  pabellones  de  oro  y  plata. 
Gozaré  los  halagc»  de  Morfeo. 

¡Oh  dia  venturoso  1  ;  cuan  do  llegas 
A  redimir  mi  duro  cautiverio? 
Precipítate,  vuela :  que  notarte 
Con  piedra  blanca  juro  y  te  prometo. 


TRISTES  EXPRESIONES 

DE  XTN  DEÉICOXÍÍOLADO. 

ENDECHAS    BEALES. 

Testigos  son ,  bien  mió. 
Las  lágrimas  que  vierto 
Del  dolor  riguroso 
Que  las  abre  camino  desde  el  pecho. 

Mis  ardientes  suspiros 
Esparcen  por  el  viento 
Las  nuevas  infelices 
De  que  está  el  triste  corazón  enfermo. 

La  palidez  del  rostro 
Es  transparente  espejo. 
Por  donde  se  trasluce 
Mi  vida  reducida  á  los  extremos. 

Ni  animo  las  p^abras. 
Ni  articulo  los  ecos ; 
Tanto,  que  se  equivocan 
Con  mis  ayes  las  voces  que  profíero. 

Mis  ojos  han  cegado 
Con  el  Uanto  sangriento, 

Y  escribo  en  mis  mejillas 

Con  lineas  de  dolor  mi  mal  acerbo. 

El  pasmo  que  me  oprime 
Me  embarga  el  movimiento, 

Y  si  acaso  me  animo. 

Pienso  que  en  cada  ])lanta  un  monte  muero. 

En  fin ,  estoy  de  suerte, 
Qne  á  cada  instante  temo   • 
El  término  infelice 
Que  acabe  con  mi  vida  y  mi  tormento. 

Estos  son ,  Lisi  mia. 
Los  crueles  efectos 
Qne  en  Fabio  han  producido 
Los  tósigos  hechizos  de  tus  versos. 

¡Qué  ajena  estaba  el  alma 
Del  dolor  que  padezco, 
Al  tomar  en  las  manos 
La  sangrienta  sentencia  de  que  muero  1 

Conduje  á  mi  cabeza 
El  riguroso  pliego. 
Dándole  con  mis  labios 
De  mi  dichosa  esclavitud  el  sello. 

¡Cuan  bien  hiciste,  Lisi, 
En  el  mandato  expreso 
De  que  le  abriese  solo, 
Estando  ausente  de  tus  ojos  bellos  1 

Pues  así  te  libraste 
De  verme  ante  ellos  muerto, 
Y  ahorraste  la  fatiga 
De  tener  compasión  aqnel  momento. 

Parece  aue  el  caballo , 
Mi  desdicna  sintiendo. 
Quiso  con  mil  desvíos 
Decirme  le  arrojase  de  mi  seno: 

Como  quien  conocía, 
Más  racional  que  el  dueño, 
Era  mi  diligencia 
El  camino  de  mi  desasosiego. 

Pero  no  era  posible 
Penetrar  tal  agüero. 
Durando  en  mis  oidos 
Todavía  recientes  tus  requiebros. 

Mas  toh  cuánto  se  engaña 
Quien  se  fla  indiscreto 
De  favores  logrados 
Sin  el  ax)oyo  ucl  merecimiento  1 

Con  la  presente  angustia. 
Tan  torpe  está  el  ingenio, 

13 


...    lAsque^, 

MAiicIasaie,  Lini  m 
Qor  encierre  en  el  Bilenclo 
Los  abra^ndaa  áiiHVM, 
í'ivoa  eihalacionps  de  mi  pecho. 

Bien  conoccfl,  bien  mió, 
Lo  duro  del  yirccepto, 
Qacrer  t^ne  bc  reprimiin 
De  inSnitos  volcanes  loa  incendios 

Bi  yo  no  te  »doráro 
Con  aqnel  ami^r  ciego, 
Ailmirscion  del  manila, 
Ejemplar  del  omor  mfta  veriladcrp, 

No  fuera  tan  difícil 
Acceder  á  tu  rnepo, 
Siendo,  como  es,  tu  guato 
Norma  aun  de  mia  m&B  leven  pensnmienlos. 

Pero  encuentro  iroijosible 
Reprimir  Lanto  fuego, 
Por  máfl  qne  f aToreícan 
Tu  voluntad  mi  amor  y  mi  respeto. 

Apagar,  diieDo  mió, 
Vo  poilrdn  mis  dcacoa, 
Ni  el  tiempo,  ni  tuB  ira», 
Ni  la  muerte,  que  cada  instante  espero. 

Aun  después  de  mi  vida, 
Eu  mi  cadáver  Tcrto 
TümarAn  nuevo  bulto 
Y  Yolarán  á  ti  como  A  su  centro. 

Si  yo  condescendiera, 
pi^  mió,  con  tu  empeflo, 


Porque  ee  caso  imposible 
Que  aquel  que  llega  á  serlo 
No  (8t¿  siempre  anhelando 
Oloriae  que  Bon  de  lal  valor  y  precio. 

Y  asi,  perdona,  Lisi, 
Si  obedecerte  niego 

En  cosas  que  me  pueden 

Acr?dittir  de  inlnme  j  d«  groacrg, 
y  si  vengarte  qnierca, 

Hi  bien,  pnedes  hacerlo, 

Con  sólo  permitirme 

Rondar  las  lueca  de  tu  hermoso  ciclo- 
Amante  mariposa, 

Moriré  en  tus  incendios. 

Contento,  Lisi  mia, 

Pon  ser  tn  amor  el  mal  de  qnc  faüeíco. 
Esto  te  dice  Fabio, 

Como  lo  catán  probando 

Los  números  forzados  de  sus  metro». 

Disculpa,  dueño  mió, 
Al  mal  limado  vcrao 
El  torpe  desaliño. 
Por  la  ingenua  verdad  de  sus  conceptos. 

Y  Ti  ve  persuadida 

Que  el  amor  qne  alimento, 

A  pesar  de  la  suerte. 

Apuesta  dumcií^nea  con  lo  eterno. 


PONDERACIÓN  DE  LAR  TENAS 


Anuncias  son,  bien  mió. 
Eternas  de  mi  amor  consideradas 
Las  tristes  horas  que  de  ti  me  aumento, 
Y  con  floro  desvio, 
Apreusioncfl  del  vulgo  antorÍEOdns 
Me  apartan  de  tu  vista  y  mi  coatento. 

¿Qué  rudo  entendimiento 
Et  nombre  di6,  á  respetos  tan  tiranos. 
De  respetos  humanos! 
Debiéndolos  llamar  más  propri amenté 
Necia  vulgaridad -..""-.- 


H.     . 
Publiquelo  mi  pena. 
Que  tanto.  Liai ,  al  separamoH  crrcc, 
Con  modos  de  rigor  jama»  asniloí. 
Que  de  ral  me  enajena. 

Y  ánn  la  dulce  memoria  desvanece 
Del  fclix  galardón  de  mis  cuidados. 
Bnspiroa  abrasados, 

LAgrímHs  vivas  de  mis  mncrtos  ojón. 

Desazones  7  enojos. 

Temores,  ansias,  snstos,  desconanclca 

Y  por  corona  de  desdichas,  celos. 


Que  al  separanoe  de  tn  luí  ti 
III. 
El  mal  mullido  lecho, 
En  que  mis  peños  aliñai  solin, 
Teatro  de  suplicios  asemeja, 

9e  escucha  ol  eco  de  U  pona  mÍA, 

Formado  de  una  queja  y  otra  qnejí^ 

Vanamente  forceja  ' 

Contra  el  tropel  de  nales  rigurosa 

Mi  espirito  fogoso. 

Conociendo  que  á  lid  ton  encendltlft 

Término  pondrá  siilo  el  de  mi  vida. 

Siendo  por  raros  modos 

Remedio  li  un  mal  et  mal  mayor  -de  todod,    , 


QDEJA8  DE   ÜN   6ENTID0  DK   MALDICIHl 

BOUANOB  EtiDSCASÍLABO.  { 

jNo  te  bastaba,  bdrbara  tortnnn,  1 

Para  saciar  tn  condición  tirana,  n 

Ensangrentarte  en  mi  arrastrada  Tidft,         1 
Sino  que  aun  quieres  lastimarme  el  olmaT    I 

¡Que  más  queréis,  infames  enemigo». 
Si  veis  ó.  la  fortuna  declarada 
Bn  favor  vuestro,  tanto,  que  parece  i| 

ínteres  suyo  proprio  mi  desgracia?  1 

¡Qué  más  podéis  apetecer,  villanos .  J 

Cuando  me  veis  ceder  con  mano  franca         | 
Altivas  pretensiones ,  y  contento,  J 

Niego  á  la  envidia  y  ambición  entrada?         | 

¡Podéis  más  desear  de  mi  ardimiento,  t 

A  quien  ninguno,  aunque  soberbio,  ignula,    -I 
Que  haberle  sujetado  y  abatido 
Casi  hasta  lo  vergonEoso  de  la  infomiaf 

¡No  pudierais ,  troidorea ,  en  mi  pocho 
Tomar  satisfacción  de  vuestra  rabia. 
Sin  mostrar  que  el  vengaros  con  la  léngnn 
Es  {Ktrnuc  manos  para  bacerlo  os  faltan? 

81  nobles  sois,  y  si  os  preciáis  de  hoiuitáocj 
Bien  pudierais  buscarme  cara  á  cara : 
Mas  ¿cómo  ha  de  ser  noble  quien  comete 
La  torpe  bastardía  de  ocultarla! 

Pienso  que  queréis  mocho  vuestra  vida. 
Cuando  reílis  con  desiguales  armas, 
Y  como  os  contempláis  en  descobieito. 
La  defensa  ponéis  en  la  distancia. 

Vive  el  cielo,  que  estoy  avergoníftdo. 
Más  que  de  la  calumnia,  de  que  haya 
Personas  de  tan  viles  pensamientos, 
Que  vivan  solamente  de  fraguarlos. 

Pero  no  importa  qne  en  perjuicio  mió 
El  mundo  se  conjure ;  qne  sn  saüa 
No  podrá  oscurecer,  ni  su  malicia. 
La  verdad  inocente  de  mi  causa. 

Vive  til ,  idolatrada  Lis!  mia ; 
Qne  mientras  seas  tú  norte  del  alma, 


COMrOSICIONES  VARIAS. 
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QUEJAS  DE  UN  AUSENTE. 


Xí. 


LIRAR. 


■i. 


Amado  dneño  mió, 
De  cuyas  celestiales  pcrfcccionea 
Esclavo  mi  allxidrlo, 
Adora  ciegamente  las  prisiones, 
Escucha,  hí  te  deja  otro  deseo, 
El  miserable  estado  en  que  me  veo, 

II. 

No  ya,  Amarilis  bolla. 
Cual  otro  tiempo,  cantaré  suave, 
Cuando  benigna  estrella 
Quího  mostrarme  aspecto  menos  grave. 
Pues  me  ha  dejado  la  pasión  que  siento 
El  numen  torpe,  ronco  el  instrumcnU». 

III. 

Todo  soy  confusiones 
Cuando  me  acuerdo  del  dichoso  estado 

Y  las  satisfacciones 

Con  nue  me  vio  Cupido  coronado. 
Viendo  ahora  que  muda  adversa  suerte 
El  bien  en  mal,  y  la  ventura  en  muerte. 

TV, 

(Oh  cuántos  envidiosos, 
Mal  contentos  entonces  con  mis  dichas, 
Estarán  ya  gozosos, 
Viéndolas  convertidas  en  desdichas, 

Y  cuántos,  sin  tomar  de  mi  escarmiento, 
Bcnovarán  su  malogrado  intento! 

V. 

El  que  antes  te  adulaba, 
Hablando  bien  de  mi  ó  de  cesa  mía, 
Porque  en  esto  notaba 
Que  se  cifraba  toda  tu  alegría. 
Mudando  en  trato  alegre  el  vil  cngailo, 
Ko  mirará  ya  á  más  que  á  hacerme  daño. 

VI. 

Los  que  antes  mis  amigos 
Gustaban  de  nombrarse,  vuelta  en  ira 
8u  amistad,  enemigos 
Son  declarados ;  pero  mus  me  admira 
El  ver  alguno  que  con  modo  injusto 
Celebra  con  donaires  mi  disgusto. 

VIL 

Pero  el  dolor  más  fuerte 
Que  me  aflige  en  tan  triste  desconsuelo, 
Es  privarme  de  verte. 
Porque  asi  más  se  aumente  mi  desvelo. 
¿'Quién  ha  visto  dolor  más  extremado, 
Que  separar  á  dos  que  se  han  amado? 

VIIL 

Ausente  de  tus  ojos , 
Bien  á  costa.  Amarilis,  de  los  mios. 
Todo  me  causa  enojos, 

Y  tales  son  mis  necios  desvarios, 

Que  cuantos  veo,  cuantos  hablo  y  trato 
He  gradúan  de  necio  y  de  insensato. 

IX. 

Viene  la  noche  fria, 

Y  cuando  en  ella  hallar  descanso  espero. 
Me  aflige  más  que  el  dia, 
Renovando  las  penas  de  que  muero, 

Y  al  alba  suelo  hallar,  por  más  quebranto. 
Humedecido  el  lecho  con  mi  llanto. 


En  cada  acción  que  animo. 
Siento  mi  mal,  pues  con  modal  grosero 
Mi  adorno  desestimo, 

Ni  en  nada  pienso  mais  que  en  mi  mal  fiero« 
Esperando  con  ansias  inmortales 
La  muerte  por  remedio  de  mis  males. 


Quiera  piadoso  el  cielo, 
Alivio  darme  en  tantas  desventura.*», 
O  con  ligero  vuelo 
La  Parca  ataje  mis  desdichas  dura.*»; 
Que  es  menor  mal  la  muerte  á  (inc  me  ofn^zco 
Que  el  infierno  de  males  (lue  padezco. 

xn. 

Y  tú.  Amarilis  mia. 
Dueño  querido,  á  quien  el  alma  adora. 
Cuida  de  tu  alegría 
Mientras  un  desdichado  gime  y  llora; 
Que  asi  será  menor  mi  mal  injusto, 
Y  se  limitará,  si  tienes  gusto. 


SEGURIDADES  DB  UN  AMOR  VERDADERO. 

ENDECASÍLABOS. 

Los  negros  caracteres  que  matizan 
Con  el  luto  del  alma  el  papel  terso , 
Puros  raudales  fueron  en  su  origen. 
Que  después  atezó  el  dolor  violento. 

Turbio  vapor,  que  despidió  á  los  ojos 
El  material  adusto  de  mi  pecho. 
Corto  raudal  á  mitigar  la  llama, 
Pero  bastante  á  publicar  el  fuego. 

Lágrimas  vivas  son ,  si  bien  ajenas 
Del  cristal  primitivo  en  que  nacieron ; 
Milagros  del  dolor  one  me  atormenta , 
Que  sabe  convertir  lo  blanco  en  negro. 

En  ellos  te  traslado  mis  desdichas. 
Estimadas  por  dichas  de  mi  afecto. 
Pues  el  ser  tú  la  causa  desfigura 
La  sangrienta  impresión  de  los  tormentos. 

Repásalos  siquiera,  dueño  mió, 

Y  ya  que  yo  por  mi  no  lo  merezco, 
Desengaño  que  debo  á  tu  hermosura 
Desde  que  el  alma  te  juró  por  dueño. 

Conviértate  á  piedad  sn  jwrte  triste, 
En  que  van  publicando  abatimiento. 
Cubiertos  del  color  de  mis  quebrantos, 

Y  enca<lcnados  como  mis  deseos. 

Mas  ¡oh  cuánto  me  engaña  mi  delirio! 
Pues  ¿quién  puede  llegar  á  ser  tan  necio. 
Que  espere  compasión  de  una  belleza 
Que  aaoma  de  impiedades  sus  trofeos? 

Aborréceme,  pues ;  que  no  es  posible 
Que  consigas  con  tu  aborrecimiento 
Que  mi  encendido  amor  menos  me  abrase, 
Ni  mi  ciega  pasión  me  mate  menos.  ^ 

Usa  cuantos  rigores  te  persuada 
La  airada*  sutileza  de  tu  ingenio. 
Pues  para  despreciarlos  y  sufrirlos 
Tengo  ánimo  mayor  que  todos  ellos. 

Estudia  en  los  horrores  de  CFtos  nuintos 
Nuevos  rigores  de  sus  monstruc  »  fiens, 
Lisonjas  del  amante  pecho  mió, 
Ansioso  siempre  de  sufrir  de  nuevo. 

Que  antes  el  sol  apagará  sus  luces 

Y  se  hundirá  la  máquina  del  cielo. 
Que  Fabio  deje  de  adorar  á  Lisi , 
A  pesar  de  sus  iras  y  desprecios. 

Pues  fuera  muy  villano  su  cariño 
Si  le  apartaran  de  su  pensamiento, 
Ni  alegres  esperanzas  do  otras  glorias. 
Ni  el  temor  de  los  males  más  acerbos. 


GOZOS  DE  UNA  DICHA. 

ENDECASÍLABOS. 

¿Qué  importan  los  infiernos  repetidos 
De  que  fué  reducido  centro  el  i)echo, 
Si  tan  altos  favores  galardonan 
La  fiel  moderación  de  mis  respetos? 

¿Qué  importa  haber  penado  y  padecido 


: 


Ansiai  nlottslea  y  dolor  violeoto, 
Si  faa  sido  el  Uilei-nr  correr  lit  posta, 
I'Bra  Ucgnr  é,  áeecaiuai  ni  cielo? 

Corrido,  dulce  dueBo  de  mi  vidn. 
Me  quedo  enda  vez  qne  coaíidero. 
En  U  tonta  piediid  para  praDiionDe, 
En  üíl  Ib  improporciOQ  de  merecerlo. 

Como  estai»  tan  heclio  á  dcacngnSon, 
Recelaba  del  aueño  lisonjero 
Hubiese  dado  bulto  á  mu  venturas. 
Par»  bnrlar  mi  WBimte  devaneo. 

Mas  no  basido  liionja  de  la  idea 
EfltB  vcí ,  poRjuc  yo,  LiBÍ ,  roe  acuerdo 
MaripoFa  baUer  nido  de  tus  lucea, 

Y  pavean  encendida  de  mi  fueso. 
En  dulce»  lazos  cr>nfQndiú  ooidosa 

La  madre  del  amor  nncetroa  incendios ; 

¡Qué  máa  dicbfu!,  qne  más  Mtisf oootonen , 

l'ara  qnien  debe  enloqnecet  con  ménoíl 

Envidia  tuvo  Amor  de  mis  ventaras, 

Y  al  verme  coronar  tantos  trofeos. 
Por  deaquiW  y  venganza  de  íu  enojo, 
Segnodo»  tiros  a«eató  &  mi  ¡leclio. 

Nuevo  incendio  Bfiodir  quiso  &  mi  Uamn, 
Como  ai  fuera  fftdl  dar  aumento 
A  una  pasión  que  tiene  traspasados 
Lo«  ténninoa  remotos  de  lo  inmciuo. 

Yo  vivo  tan  contento  con  mis  glorias. 
Que  embebido  mi  amante  pensamiento, 
8úlo  se  ocupa  en  contemplar  las  doloc» 
Gracias  imponderables  de  su  dueQo. 

Consérvalas,  amada  Lisi  mia, 
Lar[i;Bs  edades,  siglos  sempiternos. 
Para  nne  el  mundo  goce  en  tu  hermosura 
T.in  alrn  prueba  del  poder  del  cielo. 


ISTRODOOCIOH  PARA  LA  TKAOEDIA  BEFABOLA  INTI- 
TULADA BAQUE!.,  EH  SU  PBIMEKA  BBPBBSENTACIOS 
ES  LA  CÓETE,  aSO  1773. 

Maárid  ilustre,  cuyo  noble  seno 
A  Kmtüa,  al  orm  siempre  ha  prodacído 
Admiración  y  envidia  en  tantos  héroes. 
Canutos  numera  generosos  hijoaj 

Gloria  que  califloan  loo  insignes 
Fastos,  que  han  conservado  y  transmitido 
BlasoncB  y  virtudes  de  QudielcK, 
Vargas,  Lnjanea,  Dámasos  é  Isidros; 

HeimoflBS  damas,  de  este  ñnuamento 
]jUí  y  esplendor,  de  cnyos  dnIcL's  brillos 
Aprenden  lucimiento  los  etemna 
Claras  antorchas  de  los  astros  fijos;  . 

Ordenes  todas  del  feliz  catndo, 
Que  fuifla  enorme  agravio  distinguiros, 
Cnando  os  iguala  la  suprema  dieba 
De  ser  de  tan  gran  rey  vasallos  dignos ; 

De  Carlos,  ilcl  cristiano  Atlante,  ilustre 
,    Dechado  de  monarcas,  cuyos  ploH 
Paternales  ofcetos  aeran  püsmu 
Al  prolijo  proceso  de  los  siglos; 

Hoy  a  escuchar  los  trágicos  acentos 
De  española  Mclpúmenc  os  convido. 
No  disfrazada  en  peregrinos  modos, 
Pues  desdeña  eitcanjeros  atavíos; 

Vestida,  si.  ropajes  castellanos, 
Berera  s^ncilleí  y  austero  estilo. 
Altas  ideas,  nobles  ¡lensamiíntoa. 
Que  Inspira  el  clima  dando  babeis  naciilo. 

EscBchad  de  líoqucl  la  desventura. 
Copiada  mal  en  los  afectos  mios. 
Si  Dicn  llenos  de  obsequio  y  rendimiento 
Y  de  nn  confitante  emiiefio  de  Herviros. 

Prestad  oido  grnWi  a  sus  quebrantos; 
Mas  iqaó  t«me,  quédudaef  aousegoiilo, 
Siendo  homioaa,  y  vosotroe  españoles; 
Infelii,  y  voso'  ■  -  . 


i  liimiil)  ■loDAatoaiaM 


AL  BOMBAEDEO  DE  AUCÍin^ 

PDB   L.\S   AKUAS  EKPaSOIiAS 

ai»  ie\  lenifsle  g'n< 


La  bomilde  plnmn ,  que  dicliirsamenta 
En  los  elogios  del  mayor  monarca  (2)  \ 

Lo^ii  aqnel  alto,  atjuel  brillante  vnela  t 

Que  el  mundo  admira  y  Ann  la  tnvidía  eitial^ 

Honor  debido  á  la  materia  y  númea  ¡ 

Que  los  nobles  espíritus  InQama  I. 

Cuando  de  las  virtudes  en  obsequio, 
Al  mérito  tributan  alabanzas ; 

jRecatari  sus  rasgos  en  el  tiempo 
Que  del  gran  Carlos  las  glorietas  annos. 
Oprimiendo  loa  mares  de  la  Liban , 
Fulminan  la  rebelde  Mauritania  t 

¡Cuando  atónito  el  orbe  considcr» 
El  felií  logro  de  victorias  toulas , 
Que  en  el  confin  do  América  (S)  (mpexMído, 
A  Europa  asustan ,  á  África  ameiinxaa  1  (lj¡ 

¡  Cnando  sn  paternal  pió  desvelo 
En  las  emprcHasqnc  medita,  labra 
La  dicha  de  sua  pueblos,  cnantas  Tecea 
Signe  la  ejccacion  sus  reglas  sabias? 

I  Cuando,  después  de  una  obstinadn  gnem 
De  una  guerra  en  qne  Mario  de  en  saílik 
líOS  estragos  condujo  nsoladorcs 
A  la  América,  Earopa,  África  y  Asi»  (S)¡ 

En  vri  de  desarmar  la  bercica  diestra. 
Que  diú  al  orbe  la  pot  en  que  descam», 
Pora  castifío  de  quien  no  la  adora. 
Vibra  rayos  ardientís  en  su  espadaí, 

¡Cuando  los  íntrtea  hijor  -"-  ••-•— 
Que  en  sn  seno  fera»  proan 
Ailaden  &  loa  timbres  heredados 
Nuevas  coronas  y  recien^s  paümaif  * 

Y  en  fin,  tú,  oh  musa,  que  en  iguAleía 
Celebraste  los  héroes  de  la  patria, 
Y  en  sus  triunfos  y  glories  aílndiste 
Tu  Tox  siempre  &  I&  trompft  de  la  f  anu  ((% 

I  Podrás  mudiB  quedar  cuando  U  ~ ' 

Tan  gustosa  materia,  heroica  y  ai 

El  grande  Barcelú?  ¿En  el  ocio  y  polvo 

Te  mautendr&s  tú,  oh  lira,  seimlttulal 

No,  porque  aunque  bq  nombre  it ' "  "" 
En  laconismo  enérgico  ~ 
El  elogio  tt  ■     ■■ 
De  tanta  iu    ^ 

Mal  ijuedárn  con  eso  satiafecha 
Mi  aRcioii  fina,  mal  desempeilad» 
Aquella  obligación  que  si 


A  la  virtud,  el  bueno,  de  elogiarla. 

Y  aun  pareciera  hazaña  de  la  e     ' ' 
íiieado  constantes  8us  virtudes  n 


ir  ietcralí! 

Llenen  mis  versos,  pnes,  j  .  . 
La  redundes  dil  orbe  qoc  le  ai^atna^ 
Y  escúchense  en  mi  vos  las  expreaJOB^ 
De  una  nación  reconocida  y  grata. 

Llevado  ya  del  general  aplauso. 
Llenaba  los  regiones  más  extraSna 
De  Barceló  el  renombre,  y  mil  eom' 
De  coronas  sua  sienes  adornaban  ¡ 


>r)iDbliBd(arl(isela(ias  del  re j  Ciclos  IttcB^ri 


(^)  Las  pri 

aqiiFJü  (Sen 

til  Alnds  I 
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Cuando  encendido  Marte,  sus  alumnos 
Convoca  al  son  de  pavorosas  cajas , 

Y  á  la  empresa  más  digna  y  decorosa 
Alegre  corre  juventud  bizarra. 

Jactábase  el  inglés  de  inexpugnable 
En  las  rocas  que  el  mar  Hercúleo  baña  (1); 
Rocas  que  no  es  valor  el  defenderlas, 

Y  es  gloria  el  solo  intento  de  expugnarlas. 
Gloria  propia  de  aquel  aliento  y  brío 

Que  recomienda  á  la  nación  hispana, 
A  quien ,  por  su  carácter,  toda  empresa 
Más  agradable  le  es,  cuanto  es  más  ardua. 

El  registro  perpetuo  de  sus  triunfos 
Lo  publique  en  sus  fastos  la  sagrada 
Ancianidad,  sus  ínclitas  memorias, 
En  que  ejemplos  mayores  se  señalan. 

Así  el  héroe  balear,  á  quien  desvelan 
De  su  patria  las  glorias,  las  ventajas 
De  tierra  y  mar  que  á  Qibraltar  protegen, 
Por  la  naturaleza  prodigadas. 

Superar  se  propone;  halla  en  su  ingenio 
Medios  con  que  el  feliz  proyecto  allana; 
La  sola  idea  al  anglo  atento  asusta, 
Tiembla  la  roca  al  verla  efectuada. 

Aparecen  las  máquinas  sutiles, 
La  uiestra  arquitectónica  se  pasma 
Al  ver  ejecutarse  á  un  tiempo  mismo 
Buque,  diseño,  gálibos  y  escala. 

Crece  la  admiración  á  sus  efectos ; 
Entran,  salen,  revuelven  y  disparan, 

Y  de  su  pequenez  misma  lu  abrigo, 
flechan  sobre  el  inglés  lluvia  de  llamas. 

Sienten  los  edificios  más  robustos 
El  estrago ;  destruyen,  despedazan 
La  ciudad;  el  horror,  la  muerte,  el  pasmo 
Vuela  en  los  globos  rápidos  que  lanzan. 

La  paz  se  muestra  ai  suelo;  evit»  al  anglo 
La  ruma  que  ya  teme,  y  las  gallardas 
Naciones  que  el  empeño  unió  y  peligro, 
Emulas  y  concordes  se  separan. 

Parte  el  héroe,  dejando  en  indelebles 
Caracteres  de  horror  eternizada 
Su  gloria  en  la  pirámide  nativa. 
Que  abrumando  la  tierra,  el  cielo  escala.  • 

Descansa  el  reino  en  el  gracioso  seno 
De  la  paz ;  pero  Carlos,  á  quien  llaman 
Atenciones  de  padre  y  soberano, 
Nuevas  felicidades  le  prepara. 

El  ánimo  real  turban  y  agitan 
Altos  cuidados ;  gime  interceptada 
La  industria  mercantil ,  inerme  presa 
De  bandidos  el  mar,  y  de  piratas. 

Cubre  el  Mediterráneo  el  vil  enjambre 
Que  aborta,  á  fuer  de  pestilente  plaga, 
Del  seno  inmundo  Argel,  á  quien  sostiene 
Inhumana  indulgencia  y  tolerancia. 

Pasa  las  viudas  noches  en  querellas 
La  infelic^,  la  tierna  desposada 
Por  su  esclavo  consorte ;  *el  padre ,  el  hijo 
Excita  el  llanto  en  sus  familias  caras. 

El  niedo  del  incurso  del  corsario 
Desvela  al  pescador  en  su  cabafia, 
(Y  cuántas  veces  el  insulto  cierto 
Al  pastor  ahuyentó  de  sus  majadas! 

Kesuélvese  asolar  el  nido  infame, 
De  donde  tantos  daños  se  propagan , 

Y  cometida  á  Barceló  la  empresa, 
Empieza  la  elección  á  asegurarla. 

Aplaúdese  el  intento;  los  bajeles 
Se  aprestan,  la  yictoria  el  pueblo  canta 
En  presagio;  ánn  el  más  tibio  quisiera 
Con  sus  alientos  impeler  la  escuadra. 

Admira  Cartagena  del  caudillo 
La  actividad,  el  celo  v  perspicacia, 

Y  no  menos  admira  el  ardimiento 
De  la  brillante  juventud  que  manda. 

Pasa  la  fama  el  mar,  la  triste  nucTa 
Consterna  al  pueblo,  tiemblan  las  murallas 


(1)  LUmase'et  Estrecho  kercüUo,  porqse  slU  paso  néreoles  so» 
•olamnas,  6  ponioe  abrió  esta  cnnianicacioB  i  los  dos  mares. 


De  la  pérfida  Argel ,  al  solo  nonibi-e 
Del  Gteneral  el  más  feroz  desmaya. 

Recuérdales  el  miedo  los  combates 
De  Barceló,  recuérdales  la  amarga 
Esclavitud  de  tanto  arráez  valiente. 
Que  vencido  por  él ,  cadena  arrastra. 

Parece  ya  la  escuadra  formidable 
Pronta  á  zarjiar,  los  aires  se  embarazan 
De  grímpolas,  banderas,  gallardetes, 

Y  del  común  aplauso  y  algazara. 

Del  fondo  del  infierno,  donde  habita. 
Sale  la  envidia  entonces,  y  su  rabia. 
Alientos  exhalando  venenosos, 
Al  viento  mismo  el  movimiento  embarga. 

Contra  el  curso  ordinario  de  los  tiempos. 
Aprisionan  los  vasos  muertas  calmas. 
Que  el  ánimo  del  héroe  sólo  agitan ; 
Del  héroe,  porque  el  triunfo  le  retardan. 

Vence,  en  fin,  su  piedad;  los  homenajes 
De  Theutátes  (2)  parece  se  levantan 
A  saludar  las  conocidas  velas. 
Que  más  que  el  viento,  impele  la  esperanza. 

Irritase  de  nuevo  el  monstruo  horrendo, 

Y  en  su  auxilio  convoca  las  borrascas ; 
Mezcla  mares  y  vientos,  que  destrozan 
Cascos,  palos,  velámenes  y  jarcias. 

El  seno  illicitano  (3)  los  acoge, 
Combatida  del  mar  la  furia  brava, 

Y  reparados,  tientan  nuevos  triunfos 

Del  mar,  del  viento  y  de  la  envidia  insana. 

Del  profundo  canal  las  inquietudes 
Superan  ya ;  las  costas  africanas , 
Al  ver  se  les  acerca  su  ignominia. 
Parece  se  retiran  y  recatan. 

Márcase  Argel ;  á  los  veloces  leños 
Da  el  ansia  de  la  gloria  nuevas  alas. 
Ya  revasan  la  punta  á  quien  dio  nombre 
El  infame  sepulcro  de  la  Cava  (4). 

Ya  llegan...  Mas  ¿qué  digo?  Allí  la  envidia, 
De  nuevas  tempestades  auxiliada, 
A  pesar  del  esfuerzo  y  de  la  industria, 
Los  buques  precipita  y  arrebata. 

Cediendo  al  huracán  impetuoso. 
Que  las  rocas  marítimas  arranca, 
Corren  la  costa,  á  Mostagán  descubren, 
Arseo  r5),  Canastel ,  Oran  y  Almarza  (6). 

Entonces  la  deidad  c^ue  de  el  empíreo 
Al  justo  atiende  j  la  piedad  ampara. 
Con  sólo  descubrirse  ahuyentó  el  monstruo. 
Templó  los  vientos,  serenó  las  aguas. 

Vuelven  á  Argel  las  proas;  felizmente 
Arriban,  se  aseguran  y  reparanj 
Ni  disimula  el  susto  que  la  oprime 
La  prevenida  bárbara  arrogancia. 

Entre  tanto  el  caudillo,  <][ue  desprecia 
Riesgos  y  agüeros,  en  la  misma  pla^  a, 
En  aquel  mismo  mar  que  fué  teatro 
De  escenas  mil  gloriosas,  pero  infaustas, 

Representa  la  acción  más  generosa 
De  que  es  capaz  el  heroísmo ;  nada 
Le  turba,  ni  aun  del  orbe,  que  le  atiende 
La  censura ,  que  á  todos  acobarda. 

Forma  el  ataque,  distribuye,  regla 
Con  oportunidad  la  más  exacta. 
Sin  sujeción  á  inciertas  teorías. 
Movimientos,  lugares.y  distancias. 


(<)  El  castillo  viejo  de  Cartagena,  fundado  sobre  un  cerro  es 
que  liobo  un  templo  dedicado  A  nercurio  Thcutotct. 

i3)  Puerto  llamado  de  Santa  Pola  6  Lugar  Nuevo,  donde  vero- 
símilmente estovo  la  antigua  ¡ittei,  hoy  Elche,  que  dio  nombre  á 
aqoel  mar. 

(4i  En  las  cercanías  de  Argel  haj  ooa  punta  v  baliía  que  llaman 
de  la  Htltt  Mvjer,  porque  se  cree  vulgarmente  que  está  alli  enter- 
rada la  Cava,  ó  poruue  desembarró  por  alli  cnundo  fn^  á  nedir  á 
sa  padre  venganza  aei  agraxio  qu(-  habia  recibido.  Sucesos  invero- 
símiles y  despreciados  de  la  buena  critica. 

iRi  Paerio  y  bahia  distante  de  Oran  seis  legnas  al  Levante,  tan 
capaz,  que  nnrhos  le  tienen  por  el  Portui  Uagnn»  de  los  antiguos 
ge(»grafos.  Se  baila  ubandonado  al  primero  que  le  ocupa,  cuya  fa- 
cilidad, y  la  de  su  defensa,  puede  incitar  i  esta  empresa. 

(6)  Puerto  y  phza  inmediata  i  OrJin,  que  también  se  llama  Jfsr* 
ia/qtütlr. 


230 


DON  VICENTE  GARCÍA  DE  LA  HUERTA. 


Que  t'U  un  alma  Bubliuic  las  ideas 
Que  dan  á  otros  las  artes  son  innatas, 

Y  un  pocilio  criador,  con  el  dominio 
De  quien  las  puede  producir,  las  trata. 

Describen  larga  línea  los  flotantes 
Abr«jVÍados  volcanes ,  cuyas  alas 
Forman  también  flotantes  basiliscos. 
Que  horror  vomitan  y  exterminio  exhalan. 

Los  bóvedas  azules  de  los  cielos 
Rimbomban  al  furor  de  las  bombardas, 

Y  el  estrépito  sólo,  á  quien  perdona 
El  tiro  horrible,  á  dar  la  muerte  basta. 

Las  excelsas  colinas  que  circundan 
Por  todas  partes  la  abatida  plaza. 
De  temor  de  que  el  daño  les  alcance. 
Se  sumen,  se  contraen  y  anonadan. 

Busca  asilo  en  los  campos,  pavorosa. 
La  multitud  del  i)ueblo,  y  asombrada. 
Olvida  aun  la  couicia  sus  tesoros, 
Sus  lares  abandona  y  desampara. 

Ni  por  eso  descuida  su  defensa 
La  Taifa  (1)  infame;  la  atmósfera  cuajan 
InnumerfU)les  tiros  que  despiden 
Baluartes,  fortines  y  topanas  (2). 

Repite  tentativas  vigorosas 
Por  ci  mar,  que  el  hispano  ardor  rechaza, 
tíin  que  el  daño  y  oprobrio  que  recibe , 
De  hacerlas  nuevamente  la  retraiga. 

Desplómanse  entre  tanto  las  tronantes 
Fortalezas,  incéndianse  las  casas, 

Y  en  humo,  en  llamas,  en  estruendo,  en  llantos, 
El  horror  infernal  Argel  retrata. 

Atento  el  héroe,  á  todas  partes  vuela; 
Las  menos  esenciales  circunstancias 
Previene  y  aprovecha ;  á  su  presencia 
Todo  es  proezas,  todo  son  hazañas. 

Presiente  su  experiencia  de  los  tiempos 
La  variación,  del  viento  la  mudanza, 

Y  aprovechando  los  instantes,  vuelve 
Triunfante  á  ver  los  muros  de  Espartarla  (3), 

A  gozar  con  los  bravos  campeones 
Noble  y  gran  parte  de  la  acción  preclara, 
Los  premios  que  la  patria  les  previene, 
£1  lauro  que  mi  musa  les  consagra. 


AL  MISMO  ASUNTO. 


SONETO. 


Del  gran  Carlos  la  sabia  providencia, 
Al  bien  común  atenta,  determina, 
De  Argel  con  el  incendio  y  con  la  ruina. 
Poner  freno  á  la  bárbara  regencia. 

La  constancia,  el  valor  y  la  prudencia 
De  Barccló  á  la  grande  acción  destina ; 
Mas  la  fortuna,  el  viento,  el  mar  se  obstina 
Contra  su  celo,  esfuerzo  y  experiencia. 

Vence  los  elementos  y  la  suerte 
El  hóroe  balear;  confunde,  huella, 
Abrasa  á  Argel.  Adversidad  ninguna 

Intimida  al  varón  constante  y  fuerte ; 
Que  el  valiente  los  riesgos  atrepella, 
Y  el  prudente  domina  á  la  fortuna. 


SONETOS. 


I. 

A  una  ausencia  voiantaria  de  LisL 

Parte  á  dorar  con  luces  celestiales 
De  los  floridos  sotos  los  primores, 
A  dar  nuevos  alientos  á  las  flores 
T  veneno  mortal  á  los  zagales. 

(1)  Asi  te  llama  la  gnamícion  de  Argel. 

A)  Asi  Itoman  los  moros  las  baterías  con  que  tienen  gnamecida 
iMt  si  babia. 

(S)  Cirtageaa  se  llamó  antiguamente  Cartkago  Spartaria,  por  el 
«iMrto.  qoe  es  tan  coman  en  sus  inmediaciones,  y  para  disUn- 
^Irla  Í9  la  AMemu  j  de  la  que  se  babia  fundado  antes  en  las 
CMtti  de  GaliiaAa. 


Yo  quedo  en  el  inflemo  de  mis  males, 
Victima  del  volcan  de  mis  ardores ; 
Lastimoso  ejemplar  á  los  pastores 
Que  alcancen  mis  martirios  infernales. 

De  nuevas  flores  tu  belleza  vista 
Esas  florestas,  mientras  mi  qnebranto 
Fúnebres  flores  á  mi  muerte  alista. 

Y  no  te  cause  mi  expresión  espanto; 
Pues  si  tú  las  produces  con  tu  vista. 
Yo  también  con  el  riego  de  mi  llanto. 


IL 
En  la  ausencia  de  Lisl. 

Si  es  muerte,  si  es  infierno,  Lisi  mia, 
£1  punto  que  me  roba  á  tu  presencia. 
Del  vulgo  la  mordaz  impertinencia 
O  de  mi  hado  infeliz  la  tiranía, 

(Cuánta  habrá  sido,  oh  Lisi,  mi  agonía, 
Mi  confusión,  mi  pena  y  mi  dolencia. 
Considerada  bien  la  eterna  ausencia 
De  las  eternas  horas  de  este  dial 

(Ay  dulce  prenda  mia  I  si  el  no  verte 
ün  breve  tiempo  tiene  tanta  parte 
De  sentimiento,  que  me  da  la  muerte, 

¡Cuánta  será  mi  pena  al  contemplarte 
Capaz,  por  mi  desdicha,  de  perderte ; 
Incapaz,  por  mi  mal,  de  recobrarte t 


IIL 

Si  tu  mérito,  Lisi,  conocieras. 
Como  la  envidia  disuadir  procura, 

Y  estimaras  en  tanto  tu  hermosura 
Cuanto  estimarla  por  razón  debieras , 

Poco  desconfiaras  ni  temieras 
De  un  amor  tan  leal  y  fe  tan  pura , 

Y  viviendo  en  tu  mérito  segura, 
Menos  motivos  de  pesar  me  dieras. 

¡Cuál  quedara  la  envidia,  Lisi  mia, 
Al  verte,  como  estás,  desconfiada. 
Desvanecida  su  mordaz  sospecha, 

Y  en  mi  el  deseo  j  pertinaz  porfía 
De  verte  de  tu  ménto  pagada, 
Por  verte  de  mi  aíecto  satisfechal 


IV. 
Al  desmayo  de  una  dama ,  cansado  de  od  atrox  snce 

Hermoso  y  adorado  dueño  mió. 
Copia  y  compendio  del  hermoso  cielo. 
Origen  de  mi  mal  y  mi  desvelo, 
Norte  de  mi  cuidado  y  álbedrio. 

Cobrad  aliento,  resucite  el  brío. 
Que  muerto  yace  en  tanto  desconsuelo; 
No  así,  sienao  su  sol,  neguéis  al  hUc-lo' 
La  luz  que  eclipsa  ese  desmayo  frió. 

Libre  del  daño  que  esgrimió  á  mi  vida 
En  vuestro  riesgo  mi  contraria  suerte , 
Bien  podéis  ya  alentar  asegurada, 

8i  no  queréis,  dulcísima  homicida. 
Que  en  Fabio  sea  verdadera  muerte  r 
La  que  en  vos  sólo  es  muerte  figurada. 


V. 
El  amor  reverente. 

Si  nadie  puede  verte  sin  amarte, 
Dulce  bien  mió,  y  nadie  puede  verte 
Sin  que  le  abrasen  con  rigor  de  muerte 
Ardentísimas  ansias  de  agradarte ; 

Quien  logra  tan  de  cerca  contemplarte 
Y  tanto  como  vo  sabe  quererte ,  ' 

Difícil  es  o[ue  á  contenerse  acierte 
En  los  límites  sólo  de  mirarte. 

Abrasóme  á  tu  vista,  dueflo  mió* 
Pretendo  triunfos,  pero  al  conocerte 
Repugnante,  desisto  en  mis  trofeos  *' 


SONETOS. 
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Que  á  mi  ciego  furioso  desvarío 
Ke&cna  más  el  miedo  de  ofenderte 
Que  le  mueve  el  tropel  de  mis  deseos. 


VI. 
El  verdadero  amor. 

Antes  al  ciclo  faltarán  estrellas , 
AI  mar  peligros,  pájaros  al  viento, 
Al  eol  su  resplandor  y  movimiento, 

Y  al  fuego  abrasador  vivas  centellas ; 
Antes  al  campo  producciones  bellas, 

Al  monte  horror,  al  llano  esparcimiento, 
Torpes  envidias  al  merecimiento, 

Y  al  no  admitido  amor  tristes  querellas; 
Antes  sus  flores  á  la  primavera, 

Ardores  inclementes  al  estío, 
Al  otoño  abundancia  lisonjera 

Y  al  aterido  invierno  hielo  y  frió, 
Que  ceda  un  punto  de  su  fe  primera. 
Chanto  menos  que  falte,  el  amor  mió. 


VIL 

Un  amante  desconflado  de  sn  mérito. 

¿  Qué  es  esto,  amante  corazón  rendido  ? 
¿De  qué  te  sirve  tan  dichoso  estado, 
Si  tus  penas,  parece  se  han  doblado 
De  que  empésaste  á  ser  favorecido? 

La  imagen  horrorosa  del  olvido 
Turba  mi  gloria  y  crece  mi  cuidado, 
Y  aun  al  alma,  confieso,  ha  penetrado 
(No  celos)  un  recelo  mal  nacido. 

¡Ay  Lisi  mia,  en  qué  mortal  quebranto 
Despedazado  el  corazón  me  siento, 
De  un  temor  á  la  rústica  violencia  I 

Y  si  solo  un  temor  me  aflige  tanto. 
Cuánto  será,  bien  mió,  mi  tormento, 
i  á  ser  este  temor  llega  evidencia  I 


É 


VIII. 
Disculpa  de  ana  jasta  desconfianza. 

Perdona,  Lisi  mia,  la  estrañeza, 
Si  en  dicha,  que  es  mayor  que  la  esperanza, 
En  idioma  de  mi  desconfianza. 
Lastima  tus  oidos  mi  fineza. 

Que  hiciera  agravio  á  la  mayor  belleza, 
Si  tran(|uilo  en  mi  torpe  confianza, 
No  temiera  en  mis  dicuas  la  mudanza 
Que  tu  mérito  inspira  y  mi  rudeza. 

Disculpe  tu  gallardo  entendimiento 
Mis  tiernos  siempre  apasionados  modos, 
Dialecto  del  temor  mas  importuno. 

Nacido  de  mi  fiel  conocimiento, 
Que  aunque  gloria  mayor  logró  que  todos , 
También  merezco  menos  que  ninguno. 


IX. 
A  la  bermosnra  de  Lisi. 

Es  tan  grande  mi  amor,  oh  Lisi  mia. 
Que  no  podré  explicarle  aunque  más  quiera, 
Porque  si  en  voces  mi  valor  cupiera, 
Ni  de  tí  ni  de  mí  digna  sería. 

A  tu  mérito,  Lisi ,  y  gallardía 
Amor  se  debe  de  más  alta  esfera, 
Y  si  acaso  adorarte  alguien  pudiera 
Como  mereces ,  solo  ^o  podna. 

No  es  soberbia,  mi  bien,  no  desvarío 
Del  juicio  perturbado  al  miserable 
Estado  en  que  hoy  se  advierto  mi  albedrío; 

Verdad  es  cierta  y  hecho  incontrastablo» 
Pues  si  bien  se  examina  el  amor  mió, 
Tan  sólo  á  tu  belleza  es  comparable 


X. 
Amor  verdadero. 

^Vrdc  mi  corazón,  y  eu  violentu 
Incendio  ix)r  las  venas  se  derrama. 
Siendo  pábulo  noble  de  esta  llama 
Amor  que  en  mis  entrañas  alimento. 

Ardiente  exhalación  es  cada  aliento, 
Que  el  aire  vago  á  su  contacto  inflama, 
Si  es  que  más  propriamente  no  se  llama 
Bostezo  del  volcan  de  mi  tormento  (1). 

Este  es,  Lisi,  mi  amor  voraz  y  activo, 
A  quien  es  imposible  hallar  segundo; 
Milagro  que  obró  en  mí  naturaleza. 

Superior  al  amor  más  excesivo, 
Mayor  que  cuanto  en  sí  comprende  el  mundo; 
Sólo,  Lisi ,  inferior  á  tu  belleza. 


PARÁFRASIS 

de  la  oda  ivi  del  libro  ii  de  Horacio,  qae  cmpleía : 
Otium  divos,  etc. 

Á  OBOSFO. 

Hecho  montes  de  espuma,  el  ancho  Egeo 
Oprime  al  navegante,  mal  seguro. 
En  el  pobre  bajel,  que  insulta  el  noto; 
Vestida  Febe  del  confuso  arreo 
De  negras  nubes ,  que  en  el  cielo  obscuro 
Ocultan  las  estrellas  al  piloto. 
Con  duplicado  voto 
Invoca  las  deidades, 

Y  maldice,  entre  tantas  tempestades, 
La  ambición,  que  del  ocio  le  retira, 

Y  más  por  él  que  \x)t  su  mal  suspira. 
Los  traces  escuadrones  belicosos, 

Y  los  medos  gallardos  con  su  al  jal  a, 
Cansados  ya  de  la  prolija  guerra, 
Suspenden  de  los  troncos  victoriosos 
El  arco  y  flechas,  el  escudo  y  clavft, 

Y  anhelan  por  el  ocio  de  su  tierra, 
lOh  Grosfof  pues  no  encierra 

La  púrpura  de  Tiro, 

El  oro  rubio  y  el  azul  safíro 

Valor  tan  grande,  que  su  premio  iguale 

La  justa  estimación  que  el  ocio  vale. 

Que  las  riquezas,  que  la  sed  aumentan 
Al  hidrópico  avaro,  y  los  lictores, 
A  cuya  voz  la  plebe  retirada 
Despejad  paso  al  Cónsul,  nunca  ahuyentan 
Del  ])echo  el  alboroto  y  los  temores 
Que  afligen  la  memoria  lastimada. 
Ni  espantan  la  jNisada 
Bandada  de  cuidados 
Que  por  los  techos  de  marfil  labrados 
Vuelan,  y  quitan,  con  pesar  del  dueño. 
Sosiego  á  la  alma,  y  á  los  ojos  sueño. 

Aquel,  sí,  vivirá  sin  competencia. 
En  cuya  mesa,  rica  de  contento. 
Si  pobre  de  manjares,  aparece 
Sabroso  plato  de  paterna  herencia, 

Y  hace  del  ocio  su  mayor  sustento, 
Al  paso  que  regalos  no  apetece. 

Y  81  al  sueño  se  ofrece. 
Ni  la  ambición  le  incita. 
Ni  del  oro  la  sed  le  solicita ; 
Antes  en  quieta  apetecible  calma 
Descansa  el  cuerpo  y  se  sus})ende  el  alma. 

¿Qué  nos  cansamos,  pues  la  vida  es  cortn , 
En  codiciar  con  peligroso  engaño 
Cosas  tan  varias,  pues  nos  bastan  menos? 
¿Y  para  qué  el  mudarnos  nos  importa 
be  nuestro  reino  proprio  al  reino  extraño, 
Que  así  atrevidos,  de  codicia  llenos. 
Rompiendo  al  mar  los  senos, 
Corre  nuestra  osadía 
De  donde  nace  adonde  muere  el  dia? 
Pues  ¿quién,  aunque  camino  á  otras  regiones^ 
Ha  dejado  en  su  patria  sus  pasiones? 

(i)  Este  verso  demuestra  qae,  á  pesar  del  adelanto  de  los  tieic- 
pos,  no  estaba  el  gongorismo  entenmente  desterrado. 
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Lleva,  cuando  se  embarca,. el  pasajero 
El  cuidado  á  la  nave,  y  le  acompaña, 
Sin  que  de  él  se  divida  eternamente; 
Sigue  también  al  escuadrón  )igero 
De  caballos  que  corre  la  caiupaña, 
No  sé  si  más  veloz  y  diligente 
Que  á  la  templada  fuente 
Huye  herida  la  cierva, 
Que  apenas  huella,  de  temor,  la  yerba, 
O  más  que  el  curo,  que  con  furia  breve 
Turbando  el  cielo,  tempestades  mueve. 

Con  los  presentes  bienes  satisfecho, 
El  ánimo  aesprecie  la  esperanza 
De  los  que  han  de  venir  v  llegan  tarde, 

Y  temple  en  dulce  risa  alegre  el  pecho 
El  llanto  amargo,  sin  hacer  mudanza 
Ni  sujetarse  al  mal  como  cobarde ; 
Porque  no  es  justo  aguarde 
Siempre  de  la  fortuna 

Feliz  suceso  sin  desgracia  alguna; 

Que  no  hay  cosa  mortal ,  por  ningún  modo, 

Que  se  pueda  llamar  dichosa  en  todo. 

Al  claro  Aquiles,  aunque  joven  fuerte, 
Hijo  de  Tétis  y  de  Troya  espanto, 
Alevosía  arrebató  ^aidora, 

Y  su  prolija  edad,  si  no  la  muerte, 
A  Titon  consumió,  estimado  tanto 
De  la  que  por  IMemnon  aljófar  llora. 

Y  por  ventura  ahora 
La  voluntad  divina, 

Por  vuestro  mal,  á  mí  favor  se  inclina, 

Y  con  el  ticmno,  que  volando  llega, 
Venturas  me  aará  que  á  vos  os  niega. 

Ahora  para  vuestro  lucimiento 
Braman  las  vacas  de  Sicilia,  gruesas, 

Y  en  cien  manadas  cubren  los  valdios, 

Y  de  cabras  y  ovejas  otras  ciento 
Pacen  el  verde  adorno  á  las  dehesas 

Y  agotan  los  cristales  á  los  rios, 

Y  con  gallrr-los  bríos 

Y  relincho  l^izarro 

Tasca  el  caballo  el  freno  á  vuestro  carroi 

Y  para  que  os  vistáis  le  da  á  la  lana 
Duplicado  color  la  tiria  grana. 

A  mí  la  suerte,  que  con  todo  puede, 
Con  mano  cortamente  dadivosa 
Me  dio  un  pequeño  campo,  (lue  poseo, 

Y  un  espíritu  noble  me  concede 
Para  imitar  la  cítara  famosa 
De  Píndaro,  Simóuidcs  y  Alcen, 

Y  un  inmortal  deseo 
De  despreciar  no  poco 

El  vulgo  necio,  maldiciente  j  loco, 
Que  no  están  de  su  lengua,  si  murmura, 
Libre  inocencia  ni  bondad  segura. 

TRADUCCIÓN 

de  un  pasaje  de  Ovidio  en  el  libro  xiii  de  los  Meiamoí/bse$  (1). 

¿De  qué  servia  tu  valor  entonces. 
Cuando,  si  bien  mis  hechos  examinas, 
Era  mi  diligencia  y  mi  cuidado 
El  gobierno  total  de  la  milicia? 

Uso  de  estratagemas,  porque  en  ellas 
Pereciesen  las  hac^^s  enemigas, 
Y  formando  trincheras,  se  aseguran 
Los  campos  nuestros  por  industria  mi  a. 

Con  blando  CÉ^tilo,  ci»n  palabras  suaves 
Keduzco  á  muchos  que,  de  la  fatiga 
De  la  guerra  cansados,  proyectaban 
Desamparar  las  destrozadas  filas. 

Mi  astucia  y  arte  con  igual  acuerdo 
Víveres  á  las  tropas  facilita. 
Formando  ingenios  y  armas,  con  que  puedan 
Aventajarse  á  las  troyanas  iras. 

¿Qué  hace,  pregunto,  tu  valor  entonces? 
Tan  sólo  pelear;  pues  tu  osadía, 
Sin  artey  sin  prudencia  discurriendo. 
Va  por  dEmde  el  furor  la  precipita. 

li  Quit  fM98  «nrf  ent?  e(r. 


VARIAS  TRADUCCIONES 

DS   FRAOHSXTOB   DB   KJsQVKOB    POXTA8   FRAH 

FRAGMENTO  I. 

En  sistemas  sutiles 
No  malogres  el  tiempo. 
Ni  en  brillantes  discorsos. 
Que  jamas  te  darán  luz  ni  proTecho. 

Confiesa  tu  ignorancia 
Sin  rubor  ni  recelo^ 
Supuesto  es  á  ti  mismo 
Arcano  todo  en  tí ,  todo  miatCMio. 

¿Y  queremos,  osados. 
Que  á  tan  viles  sujetos 
El  arbitro  del  mundo 
Descubra  sus  designios  y  proyectos? 

FBA6MBNTO  n. 

De  los  misterios  santos 
La  oscuridad  augusta. 
Dócil  y  humilde  adoro. 
Sin  que  esto  me  avergüencc  ni  confunda. 

Contra  el  Sefior  supremo 
Jamas  armo  disputas, 
Pues  para  conocerle 
I  Qpién  me  podrá  alumbrar,  si  él  no  me  alu 

El  dice,  y  yo  lo  creo. 
Que  sin  vergüenza  algnna 
De  su  Autor  á  las  plantas 
Se  rinde  la  razón  que  más  presama. 

FRAGMENTO  lU. 

¿Ves  aquel  libertino 
Que  en  público  declama 
Contra  aquel  Dios,  que  él  mismo 
Creo  y  reconoce  allá  dentro  del  alma? 

Esta  verdad  que  él  siente , 
Al  punto  pregonara , 
Si  el  miedo  de  la  mofa 
De  sus  falsos  amigos  le  dejara. 

Y  así,  cuando  á  los  cielos, 
A  Dios  mismo  amenaza, 
De  infame  cobardía 
Son  movidas  sus  obras  y  palabras. 

FRAGMENTO   IV. 

Gran  Dios,  son  tus  decretos 
Llenos  de  equidad  santa, 

Y  tu  mayor  delicia 

Haces  de  ser  propicio  á  nuestra  causa. 

Mas  tantas  son  mis  colpas. 
Que  si  me  perdonara 
Tu  bondad  mis  delitos. 
Tu  divina  justicia  quebrantaras. 

Mi  iniquidad  enorme 
La  compasión  aparta, 

Y  elección  no  te  deja, 

Si  no  es  para  el  castigo  que  me  agnardn. 

A  tu  interés  se  opone 
Mi  dicha  y  mi  esperanza, 

Y  tu  misma  clemencia 

Parece  exige  mi  total  desgracia. 

Truena,  niere,  ya  es  tiempo; 
Guerra  á  guerra  rechaza ; 
Que  yo,  aun  muriendo,  aüdoro 
La  razón  que  te  inspira  la  venganza. 

Mas  i  sobre  cuál  paraje 
Caerá  el  rayo  que  lanzas. 
Que  no  se  halle  teñido 
De  Cristo  con  la  sangre  sacrosanta? 

FRAGMENTO  V. 

Son,  pecador,  mis  juicios 
Llenos  de  equidad  santa, 

Y  mi  mayor  delicia 

Ha^o  de  ser  propicio  á  vuestra  causa. 

Sm  herir  mi  iusticia, 
Mi  bondad  se  oeclara. 
Por  más  culpas  que  tenga. 
Por  mjuel  que  ha  empezado  á  detestarla.^. 
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KOMANCE 

?l  autor  en  la  janta  póbllca  de  la 
idemia  de  San  Fernando  de  17  de 

orillas  del  rio 
Morcuera  (2)  desciende 
tributo  á  Carlos 
erretidas  nieves, 
lando  el  alto  muro 
noroso  allx^rpue, 
ríe  el  pió  al  Jarama 
>,  aunc^ue  va  á  su  muerte, 
iba  acaso  Hortelio, 
le  en  sus  años  verdes 
.mor  y  su  armonía 
RÓ  sus  corrientes, 
que,  al  cantar  sus  ¡Xínas, 
irlas  V  atenderle, 
tomo  los  troncos, 
los  aires  leves. 
8 ,  pues ,  de  Morfeo 
ba  los  placeres 
•as  veces  se  niegan 
e  ambición  carece), 
rantc  fantasía 
pentinamente 
:mor,  que  de  c.Tca 
ortento  previene, 
el  estrépito,  y  cuando 
el  pavor  que  despierte, 
oniinario  espectro 
las  su  asombro  crece, 
profundo  remanso, 
50  ó  próvidamente 
del  rudo  invierno 
lidaa  jurennes; 
el  vegetable  trono 
na  un  11  otante  césped, 
iunfal  que  las  aguas, 
arrastran ,  le  mecen ; 
enta  el  anciano  río, 
D  en  urna  breve, 
seno  el  raudal 
al  linfa  procede, 
ites  barba  y  cabello, 
.  y  pecho  hume<leccn, 
de  ser  Manzanares, 
Mlema  sus  sienes. 
•s,  mimbres  y  espadañas, 
los  diestramente 
3  sus  ninfas  bellas), 
dosel  le  tejen, 
bse  Hortelio  á  su  vista, 


;  romance  no  fué  incluido,  ñor  ser 
posterior,  en  las  Otrat  poiticai  de 
3Ubliradat  en  1778. 
ite  en  la  sierra  de  (¡uadarrama ,  en 
canias  nac«  el  rio  Mauzanares. 


ROMANCES, 

No  porque  el  susto  le  aterre , 
Sino  porque  á  lo  sagrado 
Tal  veneración  se  debe. 

Y  previniendo  el  oído 
Al  grande  oráculo,  siente 
Que  del  hondo  pedio  el  numen 
Tales  voces  desenvuelve : 

«  Hortelio,  pues  que  los  dioses 
Me  permiten  que  interprete 
Las  alegres  esperanzas 
De  los  arcanos  celestes, 

»Parte  á  Mantua,  donde  á  Carlos 
Consagrando  afectos  fieles, 
Exhala  el  pueblo  en  su  ^ozo  (3) 
La  llama  leal  que  le  enciende; 

nDonde,  á  pesar  del  carácter. 
Todo  español  enloquece, 
Y  aun  no  es  al  grande  motivo 
Demostración  competente, 

)>Cuando  la  divina  Luisa, 
La  alta  catirne  de  los  héroes. 
Con  duplicados  renuevos 
Replanta  tan  felizmente. 

»A11Í  hallarás  congregada, 
De  Minerva  en  los  retretes, 
A  su  más  querida  alumna. 
La  Academia  Matritense , 

))Que  coronando  sus  triunfos 
A  buriles  y  pinceles, 
A  escuadra  y  cincel,  á  un  tiempo 
Sus  lides  dirime  y  mueve. 

dAIIí  hallarás  dispensando 
A  las  artes  excelentes, 
A  la  nobleza  y  la  ciencia, 
Su  favor  concordes  siempre. 

»A111  hallarás  al  ilustre 
Mecenas  (4)  que  las  protege 
Por  el  augusto  de  España , 
A  cuyo  influjo  florecen. 

))Aquel  de  quien  al  Segura  (5) 
Más  el  mérito  ennoblece 
Que  las  inmensas  riquezas 
Que  él  presta  á  Vertumno  y  Céres. 

»Aquel  que  aun  cuando  á  su  estudio 
El  renombre  no  debiese 
De  sabio,  que  se  ha  adquirido 
Tan  común  y  justamente, 

nLa  protección  que  dispensa 
Al  sabio,  es  fuerza  le  diese 
En  el  templo  de  los  sabios 
El  lugar  más  preeminente. 

DHallarás,  en  fin,  allí 
Concurso  ilustre,  que  ofrece, 
En  sus  deseos  curiosos. 
Un  premio  de  nueva  especie. 

nUirásloB,  pues,  cómo  el  ciclo. 
Propicio  á  España,  promete 
Por  premio  de  las  virtudes 
Que  en  su  gran  Rey  resplandecen, 

»Abundancia8  y  venturas, 
Fijos  y  durables  bienes. 
Constante  paz  j  victoria 
De  sus  contrarios  rebeldes. 

»Dirá8  que  del  formidable 
NavaJ  armamento  espere 
A  su  acertado  destino 
Sucesos  correspondientes. 

nQue  el  mallorquín  valeroso, 
Cuyo  esfuerzo  y  nombre  temen, 
Como  el  candido  britano, 
Los  tostados  bereberes, 


(3)  AI  tiempo  qae  se  escribía  esto,  se  es- 
taban solemnizando  el  nacimiento  de  los 
señores  infantes  Cirios  y  Felipe,  y  la  glo- 
riosa paz  con  Inglaterra. 

(4)  El  exeekntisimo  sefior  Conde  de  Flo- 
ridablanca,  protector  de  la  Academia. 

I     t5)  Rio  qae  pau  por  la  ciadad  de  Narria, 
;  patria  de  sa  excelencia,  con  cuyas  avaas  se 
riega  80  famosa  baeria  y  la  de  Orlhacla, 
i  de  asombroM  feracidad. 
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«Venciendo  al  viento  lo  adverso, 
Menospreciando  accidentes 

Y  atropcllando  peligros, 
Que  el  temor  abulta  ó  miente, 

«Sulfúreos  glol)08  arroja, 
Tempestad  de  rayos  llueve 
Sobre  la  pérfida  Argel , 
Que  ya  en  sus  ruinas  se  envuelve  (6); 

))Y  nuevamente  abrasada 
La  ladronera  insolente, 
Vuelve,  dando  al  fresco  viento 
Los  triunfantes  gallardetes. 

))Dirás  que  espere  de  Luisa 
Hermosa  y  prolija  serie 
De  benéficos  monarcas 

Y  de  guerreros  valientes , 

))Quc  al  claro  abuelo  imitando, 
De  Borbon  el  nombre  lleven 
A  los  últimos  confines 
Donde  el  sol  su  luí  extiende ; 

))Que  los  sublimes  ingenios, 
Que  el  premio  ilustra  y  promueve. 
De  cekí\>rar  sus  hazañas 
A  la  grande  obra  se  apresten : 

))La  pintura  con  colores. 
La  escultura  con  cinceles, 
El  grabado  con  buriles 
Las  eternice  y  conserve ; 

»I^es  el  cielo  determina 
Que  sus  altos  hechos  (pueden 
Para  ejemplo  de  los  siglos 

Y  admiración  de  las  ^ntes.» 
Dijo,  y  calándose  al  fondo, 

La  visión  desai>arcce. 
Pues  removidas  las  aguas , 
Perdieron  lo  transparente. 

Vuela  en  las  alas,  Hortelio, 
Del  fino  amor  que  le  impele, 

Y  trasladando  al  papel 
El  gran  suceso,  obediente, 

I^  presenta  á  la  Academia, 
Porque  así  más  se  celebre 
Con  su  afecto  y  numen,  menos 
Didiosos  que  reverentes. 


ROMANCE. 
(Imitación  de  don  Lnis  de  Gdngora.) 

Por  cabo  de  cien  jinetes 
El  noble  Gutierre  marcha 
Sobre  el  campo  de  Gumiel 
Desde  la  Fuerza  de  Aranda ; 

£1  más  valiente  caudillo 
De  cuantos  ve  la  campaña 
Desde  el  Duero  al  claro  Tórmes, 
Desde  el  Pisuerga  al  Ada  ja. 

Monta  una  manchada  yegua, 
Que  riberas  del  Riaza 
Nació,  á  ser  exhalación, 
Y  asombro  de  las  comarcas. 

Lleva  pendiente  del  hombro 
una  berberisca  adarga, 
A  Celin  ganada ,  jeque 
De  Medina  y  Almenara. 

En  la  vigorosa  diestra, 
Defensa  ya  de  su  patria, 
Rige  el  animoso  joven 
Un  recio  roble  por  asta. 

Una  ancha  cuchilla  ciñe, 
En  mil  rencuentros  probada, 
Contra  las  vidas  alarbes 
í  Fatal  segur  de  la  Parca. 

Sale,  pues,  tan  orgullosa 
La  juventud  castellana, 

I 

rO  La  relación  inserta  en  la  Gueeté  ii  Jr#- 
drtd  de  iO  de  Jallo  de  este  afio  (1784).  con- 
firma el  acierto  del  orácalo.paes  dice  qne  rl 
dia  12  encendieron  nacstras  bombas  i  Ar« 
gcl,  ruyo  incendio  daró  hasta  las  cuatro  de 
:  la  Urde  desde  las  ocbo  del  mismo  dia. 
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Que  á  mirar  bu  bizarría 
Suspende  el  Duero  sus  aguan. 

Los  gcnerosüs  caballos 
Marcial  música  compasan, 
Al  son  del  hierro  que  imprimen 

Y  al  son  del  hierro  one  tascan. 
Ya  descubren  de  Gumiel 

Las  ardientes  atalayas, 

Y  en  los  cultivados  campos 
Las  adultas  mieses  talan. 

Sintiendo  el  rebato  Hizán, 
Presuroso  se  levanta 
A  los  brazos  de  la  muerte, 
De  los  brazos  de  Daraja; 

Daraja,  deidad  morisca, 
De  cuyo  amor  á  las  aras 
Seis  años  fueron  de  Ilizán 
Servicios  ofrendas  vanas. 

Al  primer  paso  tropieza, 

Y  requiriendo  las  armas, 
Herida  la  diestra  mano, 

Con  sangre  el  estrado  mancha. 

Túrbase  la  bella  mora 
Con  señales  tan  infaustas, 

Y  de  tan  tristes  acasos 
Tristes  vaticinios  saca. 

Enmudécela  el  dolor; 
Pero  una  sola  mirada 
Dijo  de  una  vez  más  cosas 
Que  dijeran  mil  palabras. 

Cadenas  hace  sus  brazos , 
Que  el  cuello  de  Hizán  enlazan , 

Y  de  SU8  lágrimas  tiernas 
Segundas  cadenas  labra. 

Mas  viendo  el  valiente  moro 
Que  hace  ya  en  el  campo  falta, 
Sus  lágrimas  reprimiendo, 
Así,  ai  despedirse,  la  habla : 

«No  temas,  Daraja  bella, 
Que  á  los  enemigos  salga ; 
Que  á  quien  venció  tus  desdeñe.'', 
Ño  habrá  que  resista  nada.)) 

Salió  al  campo,  y  don  Gutierre 
Al  encuentro  se  adelanta, 

Y  de  los  demás  seguido. 
La  sangrienta  lid  se  traba. 


DON  VICENTE  GARCÍA  DE  LA  HUERTA. 


ROMANCE  IL 

El  africano  alarido 

Y  el  ronco  son  de  las  armaa 
En  los  valles  de  Gumiel 
Eran  saludos  del  alba, 

Que  á  ser  testigo  salia 
De  las  victorias  que  alcanzan 
Contra  las  infieles  lunas 
Las  cuchillas  castellanas. 

Cuando  el  valeroso  Hizán 
Sobre  una  fogosa  alfana, 
Regalo  de  Hacón ,  alcaide 
De  Pont-Hacén  y  la  Adrada, 

Desnudo  el  nervioso  brazo, 

Y  el  albornoz  á  la  espalda. 
Esgrime  la  muerte  en  una 
Tunecina  cimitarra. 

Crece  la  sangrienta  lid, 

Y  el  suelo  de  sangre  empapan 
Las  azagayas  moriscas 

Y  las  españolas  lanzas. 
Bórdase  el  «impo  á  colores. 

Que  antes  fué  toílo  escarlata, 
De  turbantes  y  almaizares, 
De  aljaiduccs  y  almalafas. 

Los  golpes  de  las  cuchillas. 
Cuando  hieren  ó  reparan. 
El  Yocino  monte  atruenan 

Y  el  turbado  ambiente  inflaman. 
Anima^  Hizán  á  los  suvos 

Con  sn  ejemplo  y  bub  palabras, 

Y  el  valiente  don  Gutierre, 
Cnuito  Hilan  anima,  mata. 


Y  cada  español  presume 
Que  él  solo  por  sí  oastára 
A  derribar  de  Gumiel 
Las  enemigas  murallas, 

Y  á  coronar  por  si  solo, 
Según  fía  de  su  espada, 
De  cabezas  l)erbcriscas 
Las  almenas  de  su  patria. 

Ni  el  número  superior 
Sus  alientos  acobarda; 
Que  á  contrarestar  á  muchos 
Pocos  con  justicia  bastan. 

Llena  de  horror  á  este  tienipi^, 
La  bellísima  Daraja 
C'On  sus  pensamientos  tristes 
También,  dudosa,  batalla. 

Deja  el  ya  enfadoso  lecho, 

Y  á  una  torre  de  su  casa, 

Más  que  el  tierno  amor  la  guia, 
El  duro  temor  la  arrastra. 
Descubre  el  sangriento  camp<.^ 

Y  las  haces  mahometanas. 
Más  que  vencidas,  deshechas, 
Dan  á  la  fuga  las  plantas. 

Descubre  al  gallardo  Hizán , 
Que  él  solo  la  lid  restaura, 

Y  cuanto  con  ignominia 
Sus  soldados  desamparan; 

Y  en  lágrimas  y  suspiros 
Abre  salida  á  sus  ansias ; 
Unos,  cual  su  amor,  ardientes. 
Otras,  cual  su  pena,  amargas. 

El  corazón  en  el  pecho 
Con  tanta  zozobra  salta, 
Que  parece  pronostica 
Las  (lesdichas  que  le  a^ardan. 

Al  tiemjx)  que  don  Gutierre 
Entre  todos  se  señala, 

Y  por  largo  trecho  siembra 
De  víctimas  la  campaña ; 

Viendo  ya  que  la  victoria 
Orlar  sus  sienes  prepara, 

Y  que  solo  Hizán  sustenta 
La  ya  perdida  batalla. 

Por  entre  los  enemigos 
Cual  rayo  ardiente  se  lanza, 

Y  todo  cuanto  resiste 
Atroj)ella  y  desbarata. 

Huye  el  rigor  de  su  brazo 
La  berberisca  canalla, 

Y  el  que  no  huye  de  su  vista, 
Es  que  el  temor  le  embaraza. 

Entonces  el  bravo  Hizán , 
Con  furia  desesperada, 
Al  ver  cómo  don  Gutierre 
Tan  reciamente  le  carga, 

Feroz  le  sale  al  encuentro, 
Mas  con  suerte  tan  escasa, 
Que  antes  de  sentir  el  golpe. 
Grabó  en  el  suelo  la  estampa. 

En  el  animoso  pecho 
Abrió  el  hierro  puerta  franca, 

Y  tan  capaz  como  acaso 

La  abrió  la  envidia  en  el  alma. 

Las  rotas  calientes  venas 
Purpúreos  raudales  manan, 
Que  segunda  vez  tiñeron 
Las  rojas  ñores  de  grana. 

Al  espectáculo  triste , 
Un  mortal  desmayo  embarga 
De  la  amante  mora  bella 
Las  más  envidiables  gracias ; 

Y  tanto  el  dolor  creció, 
Que  no  cabiendo  su  extraña 
Pasión  en  todo  su  pecho, 

La  ahogaron  sus  mismas  ansias. 
Murió,  pues,  dejando  ejemplo 
Que  de  amor  la  fuerza  blanda 
En  el  pecho  más  esquivo 
Más  profundamente  labra. 

Y  los  fuertes  castellanos, 
Gloriosos  de  su  jomada 


Y  ricos  de  gozo,  vneWen 
A  ver  los  moros  de  Aranda. 


ROMANCE  AMOROíO. 

Bosques  y  sclTaa  del  Pardo, 
Que  con  cristalinas  aguas 
£1  humilde  Manzanares 
Riega,  fecunda  y  regala; 

Arboles  qne  tantas  voces 
Me  habéis  escuchado,  y  tantí.s 
A^'udádomc  á  sentir 
Mis  congojas  y  mis  ansias; 

Frescos  Talles  que  alberga:.-» 
En  las  floridas  estancias 
La  causa  de  mis  desdichas, 
Si  bien  inocente  causa; 

Estadme  otra  vez  atcntc>s, 
Si  por  ventura  no  os  cansa 
El  escuchar  tantas  veces 
Quejas  que  nunca  se  acaban. 

A  vosotras  y  mudas  selvas, 
Las  fío,  porque  callarlas 
Sabréis,  si  es  que  aun  á  \oá  uaI^s^ 
Se  debe  tal  confíonza. 

Oidme,  pues,  asi  Lisi, 
Deidad  de  aquestas  comarcan, 
Muchos  siglos  os  florezca 
Con  su  vista  y  con  su  plaut.i; 

Así  de  su  sol  hermoso 
Gocéis,  y  vuestras  campañ&j 
A  sus  ojos  y  á  su  pié 
Deban  primaveras  largas. 

Así  adorne  vuestros  vallen 
Con  su  gentileza  y  gala, 

Y  así  por  ella  os  envidien 
Esas  altivas  montañas. 

Lastimaos  de  mi  vosotra.«, 

Y  á  fe  que  estáis  obligadas, 
Si  no  (fuereis  de  esta  vez 
Acreditaros  de  ingratas. 

Ya  sabéis,  selvas  amigas. 
Con  cuánta  pasión,  con  cuánta 
Terneza  tengo  á  los  ojos 
De  Lisi  rendida  el  alma. 

Ocioso  será  pintaros. 
Pues  la  habéis  visto,  sus  rara» 
Perfecciones,  su  hermosura. 
Su  discreción  y  sus  gracias. 

Baste  deciros  que  no  hay 
Desde  el  Tajo  al  Guadarrama 
Pastor  que  á  su  gentileza 
No  consagre  ofrendas  vanas. 

Los  más  gallardos  zagales, 
Que  de  libres  hlasonaban, 
Tienen  ya  de  su  esquivez 
Las  voluntades  esclavas. 

No  se  oyen  rn  estos  cotos 
Sino  las  quejas  que  lanzan 
Zagales  enamorados 
De  ñnezas  mal  pagadas. 

Los  árboles,  fas  arenas 
En  sus  cortezas  yjplnvas 
El  dulce  nombre  de  £isi 
Distintamente  trasladan. 

Los  arroyos  la  enamoran 
Y  lascivamente  labran 
De  su  murmurio  las  voces. 
Con  que  su  amor  la  declaran. 

Las  ninfas,  que  de  los  fresnos 
Viven  las  frescas  moradas, 
Añcionadas  á  Lisi, 
La  hacen  dosel  do  sus  ramas. 

Y  las  que  el  anciano  rio 
Habitan,  cuando  ella  pasa. 
Del  vado  margen,  á  verla, 
La  frente  húmeda  levantan. 

El  mismo  céfiro  blando, 
A  Flora  la  fe  ncj^ada. 
Viste,  en  obsequio  de  Lisi, 
Nueva  hermosura  á  sus  alas. 


a  los  robustos  robles , 
indura  extraordinaria , 
)  ven  á  Lisi  j  humillan 
>iés  la  copa  anciana, 
nocentes  corderos 
en  de  quien  los  guarda 
¡car  en  balidos 
í  las  alabanzas. 
,  en  fin ,  respira  amor 
Iva,  sus  cabanas 
irosas  invenciones 
lilde  fábrica  esmaltan. 
)a  gabanes  bdludos 
es  cifras  se  enlazan, 
dose  los  zagales 
ma  papión  por  gala. 
Lisi  exf-nta  vive 
í  cuidado,  y  no  basta 
Eimor,  tanta  fineza, 
ría  menos  tirana, 
e  suspiros,  la  enojan, 
s  la  desagradan , 
ientos  no  la  obligan , 
ios  suyos  la  agravian, 
haré,  pues,  selvas  amigas, 
LÍusion  tan  extraña? 
h ,  qué  ciegas  l<^curas, 
i  un  mudo  palabras! 
me  habéis  de  aconsejar, 
,  si,  por  mi  desgracia, 
e  compasión  os  sobre, 
gua,  selvas,  os  falta? 
si  bien  interpretan 
o  silencio  mis  ansias, 
o,  siendo  mudo,  enseña! 
o  dice  cuando  calla! 
en  fin ,  con  vuestro  silencio 
pondeis  que  me  valga 
tiscjo  de  callar, 
ion  de  amor  tirana, 
fino,  ame  constante , 
r  merezca,  y  no  salga 
o  el  volcan ,  el  fuego, 
ks  que  se  abrase,  fd  alma. 
Lisi  y  vea  el  mundo 
uel  que  más  la  idolatra, 
ofenderla,  reprime 
or  en  que  se  abrasa, 
le  antes  morirá  Fabio 
or  á  la  ardiente  llama, 
iportune  por  remedio 
n  tanto  incendio  causa. 


IDILIO  PASTORAL. 

[uc  he  quedado  en  donde 
escucharme  sólo 
fundo  silencio 
os  bosques  umbrosos, , 
>nde  son  testigos 
males  que  lloro 
ente  los  sauces, 
es,  los  arroyos; 
anto  Quc  de  Lauso 
ce  cuello  logro 
)r  ñn  de  mis  penas, 
}  la  hiedra  al  olmo; 
an  al  aire  quejas 
i  pecho  amoroso 
18  na  tenido 
Tgo  tiempo  á  todos, 
na  suerte  mia 
r  dijera  monstruo; 
en  merece  el  nombre 
lo  riguroso), 
estará  satisfecha 
la  en  los  oprobios 
me  has  conducido, 
28  y  afrentosos, 
te  bastó  traerme, 
es  de  tan  notorios 


IDILIOS. 

Desastres,  infortunios, 
Pesadumbres  y  ahogos, 

Adonde,  desterrada 
De  mi  patria,  aun  no  gozo 
Seguridad  siquiera 
Del  riesgo  á  que  me  robo  ? 

Pensé  que  en  estos  bosques 
Encontraran  piadoso 
Asilo  mis  desdichas, 
Término  mis  sollozos ; 

Y  apenas  en  su  margen 
El  pié  mal  firme  pongo, 

Y  de  pasados  sustos 
Apenas  me  recobro, 

Cuando  más  riesgos  siento. 
Mayor  peligro  corro; 
Hallando  al  que  aborrezco. 
Cuando  busco  al  que  adoro. 

Anfriso  y  Lauso...  jOh  cielos, 
Con  qué  placer  y  enojo 
El  nombre  de  éste  explico, 

Y  el  nombre  de  aquél  formo! 
¡Qué  extremos  tan  distantes. 

Contrarios  y  remotos! 
¡Qué  grato  y  dulce  el  uno, 
Qué  aborrecible  el  otro! 

,En  sueños  me  amenaza 
(Aun  ahora  me  asombro) 
De  Anfriso  el  duro  acero. 
Vengativo  y  furioso. 

Y  en  medio  de  la  dulco 
Tranquilidad  que  logro 
En  esta  amena  selva, 
Desde  que  en  ella  moro. 

Me  asalta  la  memoria 
El  pesar  envidioso; 
Que  nunca  son  cumplidos 
Del  infeliz  los  gozos. 

Si  duermo,  me  interrumpo 
La  c[uietud  y  represo 
La  imagen  de  mi  muerte. 
Que  me  amenaza  en  todo. 

El  bosque  me  amedrenta. 
Pues  por  doblarme  asombros. 
Parece  que  produce 
Anf  risos  de  sus  troncos. 

Ni  á  lamentar  me  atrevo 
Mis  males  lastimosos ; 
Que  la  voz  j  la  lengua 
Anuda  el  miedo  proprio; 

Temiendo  que,  contrario, 
£1  eco  misterioso 

Eistintas  lleve  á  Anfriso 
as  cláusulas  que  rompo. 
Si  el  céfiro  se  mueve 
Entre  el  boscaje  tosco, 

Y  como  suele,  forma 
Estrépitos  sonoros. 

Huyendo  amedrentada. 
Me  fingen  mis  antojos 
Amenazas  de  Anfriso 
Del  céfiro  los  soplos. 

Pero  entre  tantos  sustos. 
Que  á  cada  paso  toco, 

Y  á  tantas  desventuras 
Que  me  cercan  en  tomo. 

Una  dicha  prefiero. 
Un  placer  antepongo, 
Estrella  en  los  naufragios 
En  que  gimo  y  zozobro. 

Pues  de  Lauso  la  vista. 
Que  á  tanta  costa  compro. 
De  penas  j  desastres 
Minora  mis  ahogos 

Con  la  dulce  esperanza 
De  los  fines  dichosos 
Que  tanto  amor  merece, 
Pues  espero  y  conozco     [me  enojos, 

Que  no  siempre  han  de  ser,  por  dar- 
Mi  estrella  adversa,  el  cielo  rigoroso. 
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Pues  desde  aoui  descubro 
La  amada  concna  bella 
En  que  se  deposita 
La  más  brillante  perla; 

Mientras  el  sol  ardiente 
En  la  abrasada  siesta 
Recoge  por  las  sombras 
Rabadanes  y  ovejas, 

Y  mientras  la^i  zagalas. 
Temiendo  las  ofensas 
Del  ardiente  solano, 

Que  en  las  flores  se  venga, 
En  los  albergues  frescos 
Pacíficas  sosiej^an , 
Y  al  robusto  ejercicio 
Dan  apacibles  treguas, 

Y  en  tanto  que  en  sus  nidos 
Descansan  las  parleras 
Avecillas  canoras 

De  aquestas  dulces  selvat*, 

Y  hasta  los  mismos  brutof 
En  sus  hondas  cavernas, 
Del  sol,  que  los  abrasa. 
Evitan  la  violencia, 

Y  mientras  que  las  aguas 
De  las  fuentes  risueñas 
Con  su  rumor  templado 
También  del  sol  se  quejan, 

Que  con  activos  rayos, 
Haciéndolas  que  pierdan 
Su  natural  frescura. 
Las  fulmina  y  calienta; 

Cuando  descansan  todos. 
Mi  amor  despierto  vela, 
Sin  ^ue  á  tomar  descanso 
El  ejemplo  le  mueva 

De  ovejas,  rabadanes. 
Aves,  fuentes  y  fieras ; 
Que  no  admite  sosiego 
Aquel  que  ama  de  veras. 

Del  dulce  dueño  mió 
Amante  centinela 
(Que  también  se  milita 
De  amor  en  las  banderas), 

Intentarán  en  vano 
Del  sol  las  iras  fieras 
Que  desampare  el  puesto 
Que  amor  guardar  me  ordena; 

Que  el  pecho,  endurecido 
A  tantas  inclemencias 
Con  (]|uc  el  rigor  me  trata 
De  mi  contraria  estrella. 

No  recela  intemperies ; 
Pues  su  valor  se  precia 
De  haberse  endurecido. 
De  desdichas  á  prueba. 

Ni  el  riguroso  invierno. 
Cuando  con  nieve  densa 
O  densa  niebla  cubre 
El  orbe  de  la  tierra, 

O  el  Aquilón  horrendo 
En  pueblos  y  florestas 
Altas  torres  derriba. 
Ancianos  robles  vuelca, 

Y  cuando  el  duro  hielo 
Con  rigurosa  fuerza 
Abrasa  y  aniquila 

Las  más  adultas  yerbas, 
Podrán  de  mis  intentos 
Hacer  que  un  paso  tuerza. 
Pues  no  son  poderosos, 
Por  más  rigor  que  tengan, 

Inviernos,  aquilones. 
Hielos,  nieves  y  nieblas, 
A  que  de  intento  mude 
Aouel  que  ama  de  veras. 

Testigos  sois,  oh  bosques, 
Si  acaso  se  os  acuerda^ 
De  haberme  visto  el  hielo 
i  Inmoble  á  su  fiereza; 


^^mit                                     nos  VICE^'T£  uaucía  ub  la  huerta,                                     | 

Qne  el  alma  no  Bonli» 

Y  DO  en  los  velos  súlo 

Que  por  ocultar  «1  vano 

8a  graTe  rigor.  Lecha 

Maestra  su  tiranía, 

Fiero  intento  con  qoe  tnua 

Al  lielado  destemple, 

Las  jarcias  <1ei>troiando. 

Escalar  del  firmamento 

LUi.detiitlbieía. 

Las  gtraienas  y  triías; 

Las  sempiternas  muiallaa. 
De  perpetua  niebla  cobre 

Tendido  en  tita  umbrales 

Sino  qne,  eonducíendo 

Paa*  nochi»  entwBB ; 

Al  extremo  sus  iras, 

Su  erizada  frente  caas; 

Que  hasta  loa  miamoB  Tientos 

Con  soplos  y  balancea 
La  coDÍunde  y  la  silba. 

Tace  un  pueblo,  y  bien  tmK  ywa 
Se  dirá,  pues  dos  montañas, 
A  nn  valle  la  luz  negando. 

La  pereacíB  anroca 
McballÓTcccsdiTerdOs, 

La  qne  antes  fné ,  barqneros. 

Hcno?dc«taamar¡nw, 

Entre  lóbregas  pizarras 

Eitatua  dcnlabostri}, 

Va  ofrece  descJigafios 

Oscuro  panteón  te  forman. 

AI  niobral  de  tos  piiertaii, 
T  cubierto  (le  nieve 

Tan  súlo  con  su  vista. 

Funesta  tumba  le  labran. 

De  macilentas  al  [tas 

De  pastorales  albergues. 

Desd£  ct  pié  á  la  cabeza. 

La  ven  yu  oseurecirfa 

Si  no  de  pajinas  casas. 

Mb  juígo  Bimulacro 

Focas  qne  la  admiraron 

Se  compone,  donde  asiate 

De  ¿i  ^parama  muerta. 

Sirena  fugitiva. 

La  BcociJlez  aldeana. 

iCuáotas  veces  Melntopo, 

Los  mástiles  dorados, 

MAs  gustosa  que  en  los  altos 

CompasiToSmiapnas, 

Palacios  con  qoe  levant» 

Mirando  cnantaa  iras 

Patíbulos  fnnestos 

Hasta  el  délo  sus  ideas 

Contra  mí  el  cielo  flecha. 

Trágicamente  imitan. 

U  soberbia  cortesana. 

Procurú  con  hnlagos 

Los  robustos  costados. 

Aquí  nací,  y  tan  contento 

Hacer  qtic  me  volviÍTa, 

Que  en  vano  el  mar  fatiga. 

Desde  mi  primera  infanoü 

Como  quien  dice  ;  Fabio, 

Infame  broma  cubre 

Hasta  la  edad  juvenil 

BaetayadeRnexal 

Desde  el  bordo  A  la  qoilla. 

Posé  las  breves  jomada*. 

Qqe  a.  qiiieti ,  como  mi  dneilo, 

En  vez  de  los  delfines. 

Que  fué  mi  tranquilidad. 

Tiene  el  pecho  de  piedra. 
No  hay  tiemiia  expresiones 
Qoe  ablanden  na  dureía. 

Que  sus  rumbos  Ecgnian, 

Viendo  que  amor  no  embKrasa 

Mi  libre  pecho,  laeavidia 

Con  monstruos  que  la  embistan. 

De  la  juventud  acrrana. 

El  mismo  bruto,  el  mismo 

Exento  asi ,  pues,  vivia 

MelampoCiqoién  creyera 

Remoras  que  la  opdman , 

Qne  irracional  efl  bruto» 

Tormentos  que  la  anegiiwi 

Más  recelos  ni  más  ánnaa 

Tan  compasivos  fueran  í ), 

Y  calmas  qne  la  afiigan ; 

Mis  lástimas  oyendo, 

Escollos  que  la  rompan , 

Que  el  ejercicio  robnito 

Ballenas  que  la  sigan, 

De  la  caía,  en  que  empleaba 

Piratas  qne  la  abrasen. 

El  tiempo  qne  los  amantes 

Con  ladridos  mi»  quejas. 

Corsarios  que  ía  rindan, 

A  sn  ciego  error  consagran. 

Sun  ya  las  esperanzas 

Pero  en  este  tiempo  amor. 

Con  BU  mnda  elocueucia  : 

Qne  al  tráfico  la  animan. 

Sentido  de  qne  gozara 
Exención  de  su  dominio 

«  En  vano  estos  umbralcB 

¡Qniín  pensará  con  ellas 
Desamparar  la  orilla; 

Con  llanto,  Fabio,  ringas. 

Mi  voluntad,  de  la  cana» 

sSielcoraiondflduefio 

Desechada  é  IniitU 

Mi  coraron  libertnfea. 

Qne  en  ellos  se  aposenta 

La  seca  playa  pisa, 

Ann  e»,  pof  tn  doügracin, 

Ventajas  que  ha  logrado 

Se  valió  para  prenderme. 

Uáa  duro  que  sus  peñas,  a 

Al  fin  de  sos  fatigas. 

jQuién  creyera,  quiín  penaárk 
Que  hallara  en  su  robustez 

Pero  estos  desengaüos, 

Considerad,  barqueros, 

Pero  estas  eviiiencins 

En  m¡  infelis  barquilla 

Sn  tirana  industria  traía 

Los  efectos  contrarios 

De  asaltar  mi  Kbertnd 

Ki  mi  pasión  moderan  ; 

Del  tiempo  y  de  los  dias. 

Y  comenzar  su  v.ngawtar 

Porque  no  hay  infortunios 
Ni  males  hay  qu"  puedan 

Tomad  de  ella  escamiiento , 

Beliwi,  pastora  bella. 

Paes  pueden  «ns  desdichas, 

Hacer  mude  de  intento 

Si  bien  las  reflexiona 

PálcB  y  Vénns  á  nn  tiempo. 
Fué  la  complicada  cansa 

Aquel  qae  ama  de  vírnti. 

La  mayor  osadía. 

Al  mas  desalumbrado 

De  mi  bien  y  de  mi  mal. 
iOb  fementida,  oh  tirana 
Ley  de  amor,  qne  no  permitn. 

Dar  Inz  qne  le  dirija 

ENDECHAS. 

Por  los  expuestos  rumbos 
Del  golfo  do  la  vida. 

Alegorli  d>  am  csperiíiii  bien  fuii  Jid.i . 
1  deigriciadiDiFíile  ileíianeciila. 

Aun  después  de  ofensas  tanUs, 

Pero  ánn  tengo  esperanin, 
Mientras  Lisi  divina 

Que  no  la  celebre  hermosa. 

Por  mis  qne  la  culpe  ingraul 
Fatigando  el  monte  nn  dia, 

Banineros  de  estos  costas. 

Estas  costas  habite, 

Que  visteis  algún  dia 

V  el  vivir  lo  permito. 

Peraegnia  entre  nnas  jaraa 

Al  feliz  leño  mió 

Qoe  vuelva  el  leño  mió 

Un  cerdoso  bmto,  cnya 

Surcar  marea  de  dichas. 

A  sn  ventura  antigua. 

Fiereza  de  la  montaña 

Ya  estiln  desagraviadas 
Vuestras  pobres  barquillas, 

Felii  y  escarmentado 

En  sus  desgracias  mismas 

PncB  una  flecha  lograda 

Que  con  cnvi<Jia  i-icruu 

Mas  entre  tanto,  ¡oh  barcal 

En  el  (rizado  cerro 

Las  glorías  de  la  mia. 

Tu  orgullo  ea  bien  reprimas. 

Huia  con  furia  tanta, 

Ya  la  veis,  encallada 

Y  será  tn  paciencia 

Que  le  jnzgú  el  monte,  al  ver 
Su  violencia,  que  volaba 

Kntre  almejas  j  guijas, 
Ldftima  ser  y  ejemi>1o 

La  puerta  de  tus  dichas. 

Alada  quimera,  siendo 

Aun  de  la  misma  eriridia. 

El  mortal  arpón  las  alas. 

Los  rojos  gallardetfB, 

RELACIÓN  PASTORAL, 

Huyendo  asi  di-  la  muerte. 

Qne  el  viento  á  soplos  riía. 

Por  lo  espcBo  de  las  mato» 

Escarnio  son  del  agna , 

Dotras  de  ese  altivo  monte, 

Que  los  hiere  y  salpica. 

Cuya  soberbia  encambrada. 

Envuelta  en  sangnc  ntas  ba«eaa: 

Qne  bosta  las  mismas  ondas 

Pesadumbre  ano  de  la  tierra, 

Cuando  á  Belisa  asaltando, 

Sn  infamia  solicitan, 

Natural  Babel  de  riscos. 

Que  de  nnas  manchadas  cuirai 

Escupiéndola  al  rostro 

El  rebaño  apacentaba. 

En  las  hiocha'las  velas, 

Cuja  frente,  coronada 

De  peñascos  por  almenas. 

Tanta  fué  su  turbación 

Qne  el  céfiro  movia. 

Las  esferas  atalaya ; 

Ya  el  Ábrego  inclemente 

MonatruoBo  hijo  del  siempre 

Su  muerto  al  rigor  viólenlo 

Borrascas  pronostica. 

Turbulento  Csadarrama, 

De  BU  vengativa  soSa, 

^^^^^■^^^^^1 

o  la  dejó  el  asombro, 
luta  7  turbada 
m  inminente  riesgo, 
ra  mover  las  plantas 
itír  á  la  fuga 
vida  la  esperanza ; 
ipo  que  interrumpido 
iimiento  de  sus  blandas 
,  salvando  peligros 
iebras  y  de  tajadas 
,  llegué  donde  vi 
la  menuda  grama 
lyada  la  mayor 
:>sura,  desmayada 
sa.  i  Quién  pudiera , 
le  el  pincel  la  agraviara 
8  torpes  expresiones, 
la  encontré  pintarla? 
iré  que  á  su  vista 
luego  tan  no  usada 
cion  en  los  sentidos , 
dn  ^penetrarlas  causas, 
ti  faltarme  á  un  tiempo 
1 ,  aliento  y  palabras. 
:ú  cuánta  sería 
leza,  pues  postrada 
uroso  accidente 
desmayo,  fuerza  alcanza, 
e  juzgaras  sin  vida, 
irrebatarme  el  alma, 
onsiderando  en  cuánto 

0  la  suya  estaba 

1  lugar,  hice  esfera 
razos  de  la  eclipsada 
s  sus  divinos  ojos, 
lido  de  la  mansa 
ala  de  una  fuente, 
al  auxilio  del  agua, 
dar  de  aquel  desmayo, 
3ias  vertiendo  tantas, 
areció  pretender 

á  la  fuente  clara 
la  que  la  debía 
18  perlas  que  lloraba. 
a  ya  del  peligro, 
:  se  ausentó,  uagada 
ligencia  con  uulces 
:siones  cortesanas. 
3  que  de  este  acaso 
có  menos  llagada 
lor  el  alma  Belisa, 
.a  vi  responder  grata 
declaraao  afecto, 
idola  con  tan  raras 
;ras,  que  ya  en  nuestra  aldea 
bodas  las  comarcanas 
os  los  dos  la  envidia 
.stores  y  zagalas, 
itas  veces  contemplando 
•güera  del  sol,  juraba 
ntes  en  el  mar  de  Oriente 
ia  que  faltara 
lO  amor!  (Cuántas  veces 
i ,  con  que  atestiguabas, 
osará  tu  perjurio, 
lo  que  su  luz  no  falta, 
i  tú  no  te  avergüenzas 
Itar  á  tu  palabra! 
itas  veces  me  juró, 
;ndo  las  fuentes  claras 
^os  de  su  ñncza , 
jites  la  altiva  montaña 
cía  el  hondo  valle 
iu  frente  levantada 
ae  olvidase  1  (Oh  Belisal 
el  juramento  guardas? 
.  en  la  aldea  acaso, 
li  mal  y  mi  desgracia, 
so,  en  toda  la  sierra , 
i  poder  7  abundancia 
ama  más  conocido, 
Le  BU  valor  por  fama. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Dio  en  ser  éste  mi  contrario, 
Sacando  tan  á  la  plaza 
Los  favores  de  Belisa , 
Que  del  vulgo  la  voz  vaga 
Luego  empezó,  en  mengua  mia , 
A  votar  ya  por  su  causa. 
Siendo  la  mucha  riqueza 
De  Anfriso  quien  sobornaba 
£1  espíritu  ambicioso 
De  Salicio,  de  mi  ingrata 
Belisa  padre ;  pues  viendo 
Cuan  bien  á  su  intento  estaba 
El  empleo  de  su  hija. 
Abreviando  circunstancias. 
Me  usurpó  prenda  con  tantos 
Finos  servicios  ganada. 
Decirte  cuanto  dolor 
Me  causó,  con  cuantas  ansias 
Batallé,  por  más  que  astuta 
Con  lágrimas  y  palabras 
Me  aseguraba  Bielisa 
Mis  recelos,  fuera  larga 
Detención.  Baste  saber 
Que  cuando  el  dia  llegaba 
En  que  ya  del  rico  Anfriso 
Publica  la  dicha ,  daban 
Señas  de  mi  muerte,  en  vez 
De  tristes  lutos,  sus  galas ; 
Huí  del  pueblo,  diciendo 

Y  haciendo  locuras  tantas, 
Que  hasta  los  mismos  peñascos, 
A  quienes  me  lamentaba, 
Parece  me  respondían 

Del  eco  con  la  voz  blanda 
A  mis  quejas,  motejando 
La  correspondencia  falsa 
De  Belisa.  En  fin ,  huyendo 
La  ingratitud  de  mi  patria, 

Y  de  la  aleve  Belisa 

Las  traiciones  y  asechanzas, 
A  estos  bosques  me  destierro. 
Por  ver  si  en  ellos  descansan 
Mis  pesares,  aunque  mal. 
Quien  tiene  tan  lastimada 
£1  alma,  de  descansar 
Podrá  tener  esperanza, 
Siendo,  como  son,  eternas 
Enfermedades  del  alma. 
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RELACIÓN  AMOROSA. 

La  mejor  parte  de  España, 
Donde  olivas  y  palmares 
Guirnalda  triunfante  tejen 
Del  Guadiana  al  sesgo  margen , 
Por  donde  del  castellano 
Conñn,  ya  opulento,  sale 
A  dar  undoso  tributo 
A  los  lusitanos  mares. 
Es  mi  patria.  De  sus  selvas 
Los  florecientes  boscajes 
En  pastoriles  majadas 
Oyeron  los  tiernos  ayes 
Con  que  pisé  de  la  vida 
Los  peligrosos  umbrales. 
Ricos  de  gustos  y  haciendas 
Eran  por  aquellos  valles 
Mis  padres,  más  que  de  campos, 
Dueños  de  las  voluntades 
De  cuanto  zagal  brioso. 
De  su  opulencia  á  los  gajes, 
O  corvo  cayado  rige 
O  lino  estalla  sonante. 
Diferencias  j  disgustos 
De  antiguas  enemistades 
(Que  hasta  las  selvas  penetra 
LA  envidia)  hicieron  trasladen 
Sus  antienos  patrimonios 
A  las  duToet  y  agradables 
Riberas  del  daro  Duero, 
Cuyos  hermosos  raudales 


Fueron  el  espejo  en  donde 
Noté  primero  asomarse 
Sobre  el  rojo  labio  el  bozo, 
Sutil  y  dorado  esmalte. 
El  pastoril  ejercicio 
Seguí  también ,  siendo  Pales 
Única  deidad ,  á  cuyo 
Obsequio  mi  fe  constante 
Fué  en  perennes  sacrificios 
El  humo  de  sus  altares. 
Mas  pareciendo  á  mi  heroico 
Espíritu  estrecha  cárcel 
Los  términos  anchurosos 
De  aquellas  frondosidades, 
Guiado  de  mi  ardimiento, 
Que  con  rigidez  notable 
Parecía  reprenderme 
Mis  torpes  ociosidades, 
Pasé  al  cristalino  Tórmes. 
Aquí  quisiera  pintarte. 
Si  para  tan  arauo  empeño 
Fuera  mi  ingenio  bastante. 
La  amenidad  de  sus  sotos, 
La  gala  de  sus  zagales. 
Segunda  apacible  Arcadia 
Semeja  el  sitio  agradable. 
Donde  residencia  tiene. 
Entre  obsec^uiosas  deidades. 
La  más  divina  zagala , 
La  hermosura  más  amable 
De  cuantas  admira  Fcbo 
Desde  que  en  Oriente  nace 
Hasta  que  en  el  mar  sc])ulta 
Sus  rayos  occidentales. 
No  te  ofenda,  Lisi  mía. 
Que  así  la  elogie  y  alabe. 
Si  te  digo  que  ella  sola 
Es  de  tu  hermosura  imagen. 
Minerva  es  su  nombre,  y  yo, 
Que  á  heroicas  diñcultades 
Nací  inclinado,  propuse 
Seguir  la  empresa  arrogante 
De  conquistar  su  belleza 
Con  rendimientos  v  afanes. 
No  digo  que  no  fue  oído 
Mi  amor,  que  no  logré  en  parte 
De  mi  fe  correspondencias ; 
Que  pienso  fuera  culpable 
Hipocresía  negar, 
Lisi,  lo  que  todos  saben. 
Mas  como  mi  corazón 
Mal  satisfecho  se  hallase 
Ya  en  el  Tórmes,  ó  ya  fuese 
Que  el  cielo,  más  favorable. 
Así  me  llamaba  al  logro 
De  tantas  felicidades. 
Del  helado  Guadarrama 
Pisé  la  frente,  sin  darme 
Asombro  sus  canias  nieves. 
Ni  su  aspereza  pesares. 
Llegué,  en  fin,  á  estas  florestas, 

Y  el  ameno  Manzanares 
Me  recibió  con  lisonjas. 
Convocando  á  cortejarme. 
Como  á  huésped  de  sus  sotos, 
Cortesanos  rabadanes. 

En  los  rústicos  albergues 
Se  celebró  mi  hospedaje, 

Y  en  festivas  luminarias 
Vistió  luz  por  gala  el  aire. 
Concurrieron  u  festejo, 

De  los  pueblos  circunstantes 
El  valor  y  la  belleza 
En  zagalas  y  zagales. 
Mas  como  vemos  que  el  sol. 
Cuando  de  los  brazos  sale 
De  la  aurora,  da  en  sus  luces 
Ocaso  á  las  más  brillantes 
Antorchas  del  firmamento. 
Cegando  sus  claridades ; 
Así  tú,  divina  Lisi, 
Con  tu  hermosura  dejaste 
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Rin  valor  ni  lucimiento 
Las  que  presumieron  ánÍLS 
Suplir  con  aus  refijjlandorcd 
Del  sol  el  fuego  radiante. 
Entraste  tú  al  baile,  Lisi, 

Y  yo  también  entré  al  baile : 
Tú  d  dar  envidia  á  sus  ninfas, 

Y  yo  á  morir  de  mirarte, 
Pues  hizo  tu  vista  en  mi 
Impresiones  tan  notables , 
Que  sobrescritas  mis  penas 
En  mi  turbado  semblante, 
No  faltó  quien,  condolido 
De  mi  peligro,  exclamas:» : 

<(  ¡  Oh  qué  mal  recibimiento, 
Lisi ,  á  nuestro  huésped  haces , 
Pues  tan  brevemente  en  él 
Se  esmeran  tus  crueldades !  » 

Y  es  verdad,  pues  desde  entóncí-s 
La  vida  que  me  dejaste , 

Más  que  vida,  muerte  ha  Bid«», 
Llev^idome  mis  pesares 
Al  desesperado  extremo 
De  aborrecerme  y  matarme. 
¡Cuántas  veces  á  mi  cuello, 
Amenazado  el  infame 
Cuchillo,  de  tus  desdenes 
Quise  en  mi  mismo  vengarme ) 
No  porque  mi  fino  amor 
Tus  desvíos  desairasen 
(Que  en  fin  no  eran  importunas 
Mis  penas,  aunque  tan  graves). 
Sino  porque  contemplaba 
Lo  impoBÍl)le  de  lograrse 
En  tu  condición  esquiva 
Mis  rendimientos  amantes. 
{Cuántas  veces  estos  fresnos, 
Que  ahora  testigos  haces 
De  mis  venturas,  lo  fueron 
De  mis  desdichas  y  males  1 
iCuántas  veces,  conmovido 
En  tristes  ecos  el  aire, 
Indicó  compadecerse 
De  mis  congojas  mortales  1 
¡Cuántas  veces  de  sus  grutas 
El  algoso  Manzanares 
Oyó  mi  voz ,  aumentando 
Mis  lágrimas  sus  raudales! 

I  Cuántas  veces  de  estas  fuentes 
jas  cristalinas  deidades 
Lloraron  también  conmigol 

Í Cuántas  las  fieras,  las  aves, 
jOS  sotos,  prados  y  selvas. 
Poblados  y  soledades 
Pregoneros  de  mi  amor 
Se  hicieron ,  por  demostrarte 
Que  pudieran  mis  desdichas 
Labrar  indocilidades. 
No  hay  corteza  en  roble  ó  frepi;'*. 
Ni  peña  en  que  no  se  grave 
De  mil  eles  coronadas 
El  repetido  carácter, 
Por  mostrar  que  sola  Lisl 
Imjxira  en  las  voluntades 
De  los  hombres.  Si  reparas 
Del  rio  en  el  claro  margen. 
En  él  hallarás  también 
Mi  amor,  y  á  cualquiera  parte 
Adonde  la  vif^ta  vuelvas. 
Encontrarás  con  seiiales 
De  mi  píision,  de  mis  jxinas, 
De  mis  ansias  y  pesares. 
Todo  por  mí  te  hablará ; 
Que  aunque  propuse  callarte 
Mi  amor,  quise  por  lo  menos 
Mifl  desventuras  y  afanes 
Decir  á  quien  los  oyese, 
Ya  que  no  los  remediase. 
Asi  no  vivido,  esperando 
Qne  la  suerte  me  mostrase 
La  deseada  ocasión 
De  (Bervirte  y  no  cansarte. 


Sean,  pues,  tan  repetidas 
l^uebas  de  mi  fe  constante 
Mi  abtíuo,  y  supla  también 
Los  méritos  que  me  falten, 
Adorada  Lisi  niia, 
Saber  oue  si  dueño  me  hace-s 
De  tu  divina  belleza. 
Dobles  cadenas  añades 
A  mi  esclavitud  dichosa, 
Y  que  en  este  pecho  amante 
Tendrá  el  agradecimiento 
Eternas  seguridades. 


JUSTA  DESCONFIANZA 
DEL  FAVOB. 

Presto  celos  llorarás, 

GLOSA. 

Fabio,  cuya  fe  constante 
Logra,  por  triunfo  de  amor. 
Pocas  horas  de  favor. 
Después  de  un  siglo  de  amante, 
Advierte  el  curso  inconstante 
De  la  fortuna,  y  verás 
El  gran  peligro  en  que  estás ; 

Y  acuérdente  otros  mayores 
Que  si  hoy  disfrutas  favores , 
Presto  celos  llorarás. 

Advierte  en  ejemplos  tantts. 
Porque  no  té  cause  sustos, 
Que  los  fines  de  los  gustos 
Son  principio  do  los  llantos. 
Esc^irmiento  te  den  cuantos 
Muriendo  conocerás 
De  amor;  y  si  no,  verás 
Tus  desventuras  notorias, 

Y  las  que  celebras  glorias , 
Presto  celos  llorarás. 

Mientras  fuiste  desdichad» , 
Sin  logro  de  tu  amor  justo, 
Vivias  libre  del  susto* 
De  perder  el  bien  logrado; 
Pero  ya  que  has  alcanzado 
La  dicha  en  que  altivo  estás. 
Gózala,  que  ya  hallarás 
En  ella  pena  más  dura, 

Y  lo  que  ayer  fué  ventura 
Presto  celos  llorarás. 

En  tu  suerte  viendo  estoy, 
!  Fabio,  la  inconstancia  vana.. 
!  Y  ser  infierno  mañana 
La  (jue  gloria  llamas  hoy. 
Duración  precisa  doy 
A  las  dichas  en  que  estás , 

Y  si  permanecen  más 

j  Las  glorias  en  que  te  ves, 
!  No  te  desvanezcas,  pues 
Presto  celos  llorarás. 


Reflexiones  melanct^licas  de  un  «nnntc  des- 
graciado en  una  nocbc  aciai^a. 

ROMANCE. 

Clamores  tristes,  con  cuyo 
lUpetido  desconcierto 
I*arece  que  prevenís 
Las  exequias  á  mi  cuerpo, 

No  con  vuestras  disonancias 
Temáis  alterar  mi  sueño; 
Que  no  desvelan  clamores 
A  quien  siempre  está  despierto. 

l*roseguid  mientras  la  aldea 
Yace  en  general  sosiego, 

Y  mientras  yo  con  mis  ansias 
Segundos  clamores  muevo. 

Para  que  así  se  confundan 
Mis  ayes  con  vuestros  ecos, 

Y  mis  lástimas  no  sean 
El  escándalo  del  pueblo. 


Que  pues  he  sido  en  mis  úicbaí 
Tan  reservado  y  secreto 
(Dichas,  en  fin,  conse^idas 
Tras  de  tanto  amor  y  tiempn). 

En  mis  desdichaa  también 
Debo  serlo,  porqne  temo 
Publiquen  éstas  ahora 
Lo  que  aquéllas  no  dijeron. 

Ovemetú,  Lisi  mía. 
Si  el  dolor  en  que  te  veo 
Te  permite  que  distraigas 
Un  rato  tu  pensamiento. 

Y  suspende,  dueño  mío. 
Por  un  instante  el  decreto 
Que  pronunció  el  pundonor 
Con  el  lenguaje  del  miedo. 

En  tanto  que  mis  suspire?, 
Mezclados  con  mis  lamen tiii^:, 
Vuelan,  Lisi,  á  tus  oidcs, 
Arrojados  de  mi  pecho. 

Recíbelos,  dueño  mió; 
Que  si  reparas  en  ellos. 
Verás  que  son  engendradtjs 
Del  mismo  aire  de  tu  alienta. 

Cruel  tirana  fortuna, 
Monstruo  infame,  pues  no  crc^ 
Que  deidad  sea  quien  es 
De  tiranías  compendio, 

I  Por  qué  razón  te  ensangríec:: 
En  mí  con  tan  grande  extremo, 
Que  pienso  que  el  perseguirme 
Tienes  sólo  por  empeilo : 

Yo  pensé  que  mi  humildad 
Me  preservara  del  riesgo 
De  los  tiranos  vaivenes 
Con  que  oprimes  los  soberbicr: 

Mas  veo  que  me  engaílal-a. 
Pues,  por  mis  desdichas,  veo 
Que  persigues  igualmente 
A  los  grandes  y  i>e(|ueños. 

¿Cómo  he  de  vivir,  fortuna, 
En  el  infernal  tormento 
De  ver  la  prenda  que  adon.! 
Arrancada  de  mi  pecho  ? 

Quien  con  el  favor  de  Lifi 
Se  coronó  de  trofeos, 
¿Podrá  snfiir  la  sospecha 
De  las  dichas  de  otro  duefir? 

Quien  de  sus  divinos  laliü 
Oyó  ima  vez  ecos  tiernos, 
¿Podrá  descansar  pencando 
Los  inficiona  otro  aliento  ? 

No  es  posible,  ni  es  jx-sible 
Que  yo  me  acomode  al  tiemp/: 
Que  mi  pasión  no  distingue 
Ni  de  tiempos  ni  sujeti^ 

Para  mi  siempre  es  mortal 

Y  enemigo  verdíadero 
Quien,  con  derecho  ó  sin  ¿I, 
Me  roba  un  bien  que  posee». 

Ni  admito  leyes,  ni  miro 
:  Inconvenientes  ni  riesgos. 
Porque  es  mi  amor  mi  abogado^ 

Y  siempre  f  né  el  amor  ciego. 
Ya  tengo  determinada 

La  conclusión  de  mi  pleito, 

Y  en  causa  que  es  tan  sangñcr.ti. 
Será  el  decreto  de  hierro. 

Con  mi  muerte  se  remedia 
Mi  mal.  Muera,  pues,  sabiendo 
Que  con  mi  muerte  se  quitan 
Inconvenientes  de  enmedio. 

Y  vive  tú,  Lisi  mia. 
Venturosa,  pues  con  esto 
Serán  también  para  mi 
Glorias  los  mismoa  tormentoeL 


REtKtNDILLAS. 

rttcndca  por  deapojoa, 


(11.11 1  (Id  te  soliran  tos  ojo*! 

í^i  mil  mi  mnrrte,  ini  bien, 
EBprroB  tu  libertad, 
Hátaini!  con  tn  beldad, 
Pero  no  con  tu  dcuden; 

l'ucs  sorá  doble  rigor, 
Cuando  cu  tu  mano  lo  ticnea. 
Que  me  mates  á  desdcors, 
I'udiendo  morir  de  amor. 

Y  oadie  podrí  ofenderte 
Bi  lo  hiciereB  con  tal  arte , 
Porque  yo,  por  disculparlo , 
He  Hchácaré  &  mi  mi  muerto. 

Y  aun  to  Mrii  más  blaton 
Oirque  tD  amanta  Fabio 
Ha  muerto,  no  de  tn  agraviii, 
SI  Búlo  de  >u  pasión. 

Qne  te  hace  agravio  á  tu  para 
T  podercBa  belleía 
En  que  oaurpe  la  florera 
Sn  ix>der  i  la  hermosura. 

Deja  que  mi  amante  fe 
Me  mate,  pues  de  cata  suerte 
Tú  conaiguea  darme  muerte, 

Y  JO  lo  8^adccer¿. 

Pues  losraa  de  esta  manera 
Qoe  d  tn  txJdad  porcf^ina 
La  idolatren  por  divina, 

Y  no  la  infamen  por  liera. 
T  ea  alivio  A  mi  trixtera 

Saber  que,  en  lancji  tan  tuerti.', 
Loa  que  celebren  mi  muerte 
Celebrarán  tn  bclleía. 

Y  mil  penas  laetimoeas 
Hván,  cuando  máa  no  pnedan , 
Qdc  tu  bcrmoKura  concedan 
Baate  las  mis  envidioaaB. 


Aflorado  ducíto  mió, 
|Ot)  qné  nal,  Liai,  comienzo. 
Adulándome  con  dicba» 
Que  ni  soto  ni  mcrescol 

Y  ai  aun  para  aer  tn  cw^lavo 
He  faltan  mcrer- 
Mint,  mi  bien,  i 
Lo  imposible  de  mi  empeño. 

Pero  disculpa  e«ta  ves 
Bu  rústico  devaneo 
A  quien  tu  amor  ha  dejado 
Deanndo  de  entendimiento; 

Y  e«cncha,  si  lo  permiten 

Que  AIoH  aalcn  de  la  oicura 
Triste  cárcel  de  mi  pecbo. 

No  respiran  espcranzaH , 
Pnea,  aunqne  prenda»  de  un  ni 
Satán  ;a  descogafladoa 
De  la  ñtrella  de  su  dn<  fio, 

BáatoloB  que  los  admitas ; 
Qoe  ton  tan  humildea  dios, 

Lea  Bobra  mucbo  de  premio. 

jinfelis  de  aquel  qae  vive 
En  tan  grande  abatimiento, 
Qnc  le  tienen  envidioso 
Bus  jpapeles  j  conceptos  I 

Bien  poden  estar  gozosos. 
Bien  logrados  pensamientos, 
Pues  llegáis  adonde  yo 
Ki  aun  con  la  eaperann  llego. 


COMPOSICIONES  VáKUt^. 

VentnroKs  fotiictviea, 
(^nyu  bárbaro  contexto 
Me  usurpa  el  premio  <ine  dnUi 
List  al  Ansia  de  qnc  mncro. 

¡Quién  no  ba  de  tener  envidin, 
Qne  os  viere  pasar  tiin  presto 
Del  infierno  en  que  nacisteis 
A  la  gloria  en  que  os  contemplo? 

Ya  en  vosotros  vtriflco 
Aquel  sabido  proverbio: 
Qif  dfihMf  ¡a  fortuna 
m  partido  del  dilcreía. 

Que  no  fuerais  tan  dichosos, 
O  tardarais  mda  en  icrlo. 
Si  no  andurieraia  vestidos 
De  borrones  7  defactos. 

¡Qué  títulos  colorados 
Oa  honran ,  sino  el  sangrient>] 
Rumor  qnc  vierten  mis  ojos 
Eo  el  llanto  con  que  os  negó  ? 

Bi  noble  origen  tenéis 
(Pitea  nacisteis  de  mi  afecto). 
Con  vuestra  humilde  criania 
Perdisteis  el  privilegio; 

Pues  al  punto  que  del  alma 
Dejasteis  el  noble  centro. 
Os  dio  vestida  la  oscura 
VUlania  de  un  tintero. 

Pudiera  meslra  ventara 
Dar  á  mi  esperonES  aliento, 
fiiellB      -     *  ■      ■ 

i°d ___.. 

(Que  todo  lo  acaba  el  tiempo) 
Podrá  entrar  mi  voluntad 
Por  la  puerta  qne  mis  versos 

üo  te  desesperes ,  Fabio, 
Pues  por  experiencia  vemos 
Que,  áon  cuando  no  lacspeti 
Muestra  su  piedad  el  cielo. 


De  hoy  adelanto,  1 

Pues  el  fin  de  tus  desdichas 

Bs  de  tus  dichas  principio. 

Rendido  idolatro  &  Lisi 
Desde  aquel  Inatanto  mismo 
Bu  que  la  luí  de  sus  ojos 
Abraaó  la  do  los  mios. 

Hidrópico  de  su  llama. 
Aun  viendo  mi  precipicio. 
Mi  muerte  ansiosa  buscaba 
Rn  coda  abrasado  giro. 

Bien  templara  mis  ardores 
Tanto  continuado  esquivo 
Desden ,  &  nacer  mi  niego 
De  deseos  mal  nacidos ; 

Uoa  siendo  mi  amor  tan  nuble 
Se  tiquidnba  más  fino, 
Cuantas  más  pruebas  sufría 
Del  orÍHol  de  sus  desvíos. 

Y  cual  suele  en  mies  adulta 
Chispa  leve,  á  beneficio 
Del  viento  que  inspira  snare. 
Causar  incendios  octiros. 

Del  mismo  modo  en  mi  pecho 
Cansaba  doblados  bríos 
Al  fuego  que  le  abrasaba. 
Tanto  rigor  repetido. 

A  pesar  del  prototipo. 
Templo  fabriquú  á  su  imagen , 
Obsequioso,  aunque  no  digno. 


Ardían,  por  sacrificios 


Ouardas  mía  sentidos  oran 

Del  ídolo  peregrino, 
iíirvióndole  mis  potencias 
De  rcligioBOB  ministros. 

Mirad  si  en  templo  de  amor 
Serian  fielca  los  oficios. 
Cuando  eran  ans  operarios 
Mis  potencias  y  sentidos. 

fíorda  la  deidad  al  culto. 
Con  airado  coflo  altivo 
His  rendidas  sumisiones 
Castigaba  por  delitos. 

Huchas  veces  mis  querellas 
No  llc^ban  A  un  oído, 

Y  si  alguna  ves  llegaban. 
Era  sil  despacho  Indigno; 

Hustn  que  canto  advertí, 
Despucs  de  tantos  suspiros. 
Que  suelen  desconñados 
Ser  basta  los  cielos  mismos. 

Pruebas  fueron  de  mi  amor 
Sus  afectados  desvíos, 

Y  eiilmcn  de  mi  Srmeía 
fins  rigores  vengativos. 

Ya  Lisi  mi  amor  estima. 
Pues  ya  sus  ojos  me  han  dicho 

£p  nvnca/iié  Mal  vagada 
Mtr  vite  fué  oaneeide. 

Uno  solo  el  amor  hizo, 

Y  dos  finas  voluntades 
Una  sola  han  producido. 

Dichoso  yo,  que  después 
De  males  tan  repetidos. 


ENDECHAS  i  UNA  AüRBlíOU, 

Montes  de  África  adustos. 
Cojas  cumbres  soberbias 
O  escalan  6  sostienen 
SB  celestes  esferas ; 
Sierros  de  Mauritania, 


De  horror  y  susto  pueblan; 

Deshechos  edificios, 
Ual  conservadas  huellas 
De  la  opulenta  Veles , 
"nc  sois  minas  apiñas, 

Bi  bien  justo  retrato 
En  que  ce  representan 
tlis  dichas  arruinadas 
A  golpes  de  la  fuerza ; 

IgnomiiiioBO  escollo, 
Cuya  cstÉril  dnreía 
El  llanto  de  infelices 
Inútilmente  riega; 

Habitación  confusa, 
Donde  á  un  tiempo  se  hospedan 
Delitos  y  desgracias. 
Malicias  é  inocencias ; 

r  proceloso  y  vago, 
Que  de  mi  bien  me  alejas, 
Y  transparente  muro. 
Me  aprisionas  j  encierras ; 

Cuyas  ondas  mil  veces 
Mi»  Iflgrimas aumentan. 
Ordinario  eioreicio 
Del  infeliz  que  pena ; 

Puea  todos  sois  testigos 
e  los  sentidas  quejas 
Con  qne  he  solemnizado 
Loa  males  de  esta  ausenoiai 

Escuchad  nuevamente, 

ya  no  os  son  molestas. 
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Mis  qncjas  lastimosas, 
Por  repetidas ,  necias. 

Veréis  con  qné  ternura , 
Dando  á  mi  llanto  treguas , 
Anfíon  de  estos  montes , 
Muevo  árboles  y  peñas ; 

Pues  es  el  mal  que  siento 
De  tal  naturaleza, 
Que  á  lo  más  insensible 
Obligará  á  que  sienta. 

Y  tú ,  divina  Lisi 

Mia,  aunque  más  se  ofenda 
La  que  de  ti  me  aparta,. 
Adversa  inicua  estrella ; 

Aunque  á  mi  cautiverio 
Se  doblen  las  cadenas, 
Eslabonando  hierros 
Que  mi  honor  oscurezcan , 

Y  aunque  contra  mi  vida. 
Que  es  ya  la  sola  prenda 
Que,  porque  no  la  estimo, 
La  fortuna  me  deja, 

Esgrime  los  rigores 
Con  que,  cuando  se  empeüa 
En  arruinar  alguno, 
Formidable  se  ostenta. 

Al  extranjero  pliego, 
Cuando  tus  manos  bellas 
Le  colmen  de  la  dicha 
Que  á  su  dueño  se  niega, 

Compadecida  rompe 
La  cifra  que  le  sella  ; 
Que  será  a  un  desdichado 
Sobrada  recompensa. 

Y  al  leer  sus  expresiones , 
Oscuramente  impresas 
(Porque  lágrimas  borran 
Lo  que  la  pluma  huella). 

Con  derretido  llanto 
Tus  ojos  humedezcan 
Segunda  vez  ya  entonces 
Las  venturosas  letras; 

Que  bien  merecen  serlo, 
Siquiera  porque  llevan 
Estampada  consigo 
Mi  gratitud  eterna; 

Y  aquellos  sentimientos 
Que  en  el  alma  se  engendi'an 
De  quien  sólo  en  tí  vive, 
En  tí  sólo  contempla. 

Cuando  los  venaabalcs 
En  borrascas  deshechas 
Los  mares  africanos 
Revuelven  y  apropellan, 

Y  las  hinchadas  olas. 
Embistiendo  en  la  tierra. 
En  línuídas  ei^cuadras 
Las  altas  rocas  trepan ; 

Si  entre  todas  alguna 
Parece  más  exenta, 
A  quien  espumas  rizas 
Penacho  hermoso  peinan, 

Inad  vert  i  d  amento 
Articula  la  lengua, 
Del  corazón  movida: 
«Mi  Lisi  es  como  aquélla.» 

Cuando  los  pescadores 
Con  sus  barcas  ligeras 
Ensayan ,  por  recreo. 
Marítimas  palestras, 

Y  ya  en  graves  naumaquias. 
Ya  en  volantes  carreras, 

Las  fuerzas  de  sus  brazos 
En  BUS  remos  estrenan , 

La  más  veloz  barquilla, 
Qne  airas  las  otras  deja. 
Cuando  con  algazara 
I#A  Tictoria  vocea, 

Porane  al  propuesto  coto 
8e  Abálaoca  y  acerca, 
Cmionado*  loi  palos 
Pe  grímpc^M  de  teda, 


DON  VICENTE  GARCÍA  DE  LA  HUERTA. 


Me  excita  el  ver  su  triunfo 
Mil  expresiones  tiernas. 
Alusivas  á  tantos 
Triunfos  de  tu  belleza; 

Y  á  que  exclame  me  obliga , 
Sin  que  censuras  tema 

De  tantos  que  lo  escuchan: 
«Mi  Lisi  es  como  aquélla.» 
Los  convecinos  montes, 
Que  en  tomo  nos  rodean, 

Y  del  menor  Atlante 
Son  porciones  inmensas; 

Sus  cimas  eminentes, 
Que  los  cielos  penetran, 
De  erguidas  palmas  cubren 
Por  gala  ó  por  soberbia. 

Entre  las  cuales  siempro 
Alguna  más  descuella 

Y  aparece  á  la  vista 
Más  hermosa  y  derecha ; 

Cuya  bella  ventaja 
Tus  gracias  me  recuerda, 

Y  á  que  exclame  me  incita 
«Mi  Lisi  es  como  aquélla.» 

Cuando  los  nortes  fríos 
El  ambiente  despejan, 

Y  el  cielo  desentoldan 
De  las  pesadas  nieblas, 

Y  en  las  costas  de  España 
Se  ven  las  cordilleras 

Que  eslabonan  los  montes 
De  Estepona  y  Marbella; 

La  alta  sierra  de  Mi  jas. 
Que  entre  todas  campea, 
Haciendo  á  la  Nevada 
Ventaja  ó  comjxítencia, 

Cuantas  veces  la  miro. 
Reproduce  en  mi  idea 
Tu  belleza,  exclamando: 
«Mi  Lisi  es  como  aquélla.» 

Los  rebaños  de  Focas , 
Que  Proteo  apacienta. 
Riquezas  de  Anfítríte, 
Dote  de  sus  Nereidas, 

Cuando  en  el  seco  estío 
Estos  mares  alegran , 
Tejiendo  á  flor  del  agua 
Mil  danzas  placenteras, 

Y  las  inmobles  rocas, 
Al  ver  su  ligereza, 

O  de  asombro  ó  de  envidia, 
Aun  más  inmobles  quedan ; 

La  que  á  las  otras  hace 
Ventaja  manifiesta, 
O  quieta  sobrenade, 
O  se  dispare  flecha. 

Me  mueve  con  su  exceso 
Mil  amantes  ternezas. 
Como  que  dice  el  alma: 
«Mi  Lisi  es  como  aquélla.» 

Advierte,  Lisi,  cuánta 
Debe  ser  la  fineza 
De  quien  en  todas  partes 
Con  tu  imagen  encuentra. 

Pero  ¿qué  es  necesario 
Recurrir  á  quimeras , 
Cuando  en  el  alma  vives, 
Como  señora  de  ella  ? 


VERSOS  DE  ARTE  MENOR. 

i.  FÍLIS. 

¿Quién,  sin  merecerlas. 
Logra  grandes  dichas. 
Que  no  desconfíe 
De  sus  dichas  mismas? 

¿  Quién  del  valimiento 
Pisó  la  alta  cima. 
Que  no  le  atribulen 
Sustos  de  caídas? 


I  Quién  al  mar  se  arroja 
En  débil  baraniUa, 
Que  de  vendábales 
No  tema  las  iras  ? 

¿  Quién  será  tan  necio, 
Dulce  Filis  mía. 
Que  esté  confiado 
Por  gozarte  fina  í 

Quien  logra  sin  sustos 
Glorias  excesivas 

Y  que  sobrepujan 
Aun  su  fantasía. 

Si  cnerdo  no  teme 
Llorarlas  perdidas, 
O  á  su  amor  agravia , 
O  no  las  estima; 

Pues  quietnd  tan  torpe 
A  un  hombre  acredita 
Por  de  rudo  ingenio 
U  de  alma  mezquina. 

Quien  sobre  si  vuelva. 
Por  vano  que  viva. 
Hallará  defectos 
Que  le  desconfian. 

Ni  al  papel  más  terso, 
Ni  al  aeua  más  limpia 
Quebraduras  faltan , 
Faltan  arenillas. 

A  las  blancas  perl&s 
De  mayor  cuantía 
Averigua  tachas 
Quien  las  examina. 

El  aire  más  puro 
Tal  vez  se  matiza 
De  oscuros  vapores. 
Que  la  tierra  envia. 

Al  sol  oscurecen 
Nieblas  atrevidas, 

Y  á  la  luna  asombran 
Sus  manchas  sombrías. 

Pues  si  estas  verdades 
Vemos  repetidas 
En  cosas  que  más 
El  mundo  autorizan , 

¿  Cómo  ha  de  gozarte 
Con  quietud  tranquila 
Quien  tantos  borronea 
Ofrece  á  tu  vista  ? 

No  te  cause  espanto. 
Gloría  de  mi  vida. 
Que  dichas  y  sustos 
En  mí  se  compitan: 

Pues  más  imposible 
Creí  yo  algún  dia 
La  unión  venturosa 
Con  que  amor  nos  liga. 

Viendo  las  ventajas 
Que  lleva  infinitas 
A  mi  ser  humilde 
Tu  soberanía. 

Perdona,  bien  mió. 
Mis  necias  porfías. 
Por  ser  de  mi  amor 
Reverentes  hijas ; 

Que  ésta  es  la  pensión 
De  glorías  crecidas. 
Logradas  á  influjos 
Sólo  de  la  dicha  : 

Vivir  con  temor 
Que  pueda  algún  dia 
Darlas  por  el  pié 
El  poder  ó  envidia. 


Quejas  contri  el  continoado  desáei  de 
hermosan. 

BOMAKCE. 

Por  si  de  esta  ves  me  acaba 
El  dolor  que  me  atormenta. 
Atiende,  mi  bien,  mis  ansias, 
Ya  que  no  las  compadezcas. 


Temeroso  U«  traslflilo 
Ai  pnpei  desde  la  lengnii; 
QoG  pienso  ^ae  han  áe.  ofenderte. 
Por  mías,  si  no  por  quejas. 

Aunqae  bí  elliu  te  ofendieren , 

I  Con  deápreci&tlas  le  Ten^u, 
X  seri  el  mayor  caatigo 
Qae  tú  las  dea  y  yo  «¡tnlo. 
,        Repara  bien ,  dueño  mío. 
Be  mi  paaion  la  fineta, 
Pnea  te  inspiro  la  vcngania 
Cuando  ian  no  pienso  en  la  ofenBB. 

¿Quién  creyera,  Líbí  niia, 
Qne  degpaes  de  tus  promesas. 
Me  hubieras  de  dar  lugar 
A  requerirte  con  ellas! 


Conq 


s  dicl 


j  Qniín  fiar  podrá  en  mujeres. 
Pues  tú,  qne  su  excepción  erus, 
La  fe  prometida  ultrajas, 
Tus  palabras  atropellos? 

A  pesar  del  mando  todo. 
Juramos  los  dos  elcmas. 
Yo  mi  fineía  y  amor, 

Y  tú  su  correspondencia- 
Milagro  es  de  mi  pasión. 

Cuando  das  de  bumana  sc&as, 

Qne  te  idolatre  divina ; 

Hns  ;ay,  qne  es  mi  pasión  ciegal 

Y  aet ,  mi  amor  te  discalpn, 
T  aunque  á  mi  pesar,  conñesa 
Que  tú  no  estis  obligada 
A  ser  constante  en  tu  mengna. 

Si  títulos  me  adornaran. 
Si  honores  me  ennotjiecicran , 
Fueran  minos  disculpables 
.  Tn  mudanza  y  tu  tibieza. 

Pues  no  hay  en  la  aldea  toda, 
Con  ser  tan  grande  la  aldea, 
Futor  que  no  esté  quejoso 
De  ter  lo  mal  que  te  empleas. 

Na  ha  sido  tu  coodieiun 
Lm  que  tus  afectos  trueca ; 
Bola  ha  sido  mi  fortuna ; 
De  ella  sola  tengo  queja. 

Al  mar  de  amor  no  se  entregue 
El  que  iafeiia  se  contempla; 
Que  provoca  á  la  fortuna 
Quieu  se  arroja  al  mar  sin  ella. 

Rosas  fneron  mis  venturas. 
Gocé  sa  fragancia  bclta ; 
Pero  al  fin  se  dcubojaron 
Dentro  da  mis  manos  mesmas. 

Mira  ahora,  Lisi  mía, 
Bi,ef»n  vanas  mis  sospechas. 

De  desoonñanias  necias. 

Hales  qne  ban  de  atormentarme, 
Ann  distantes  me  amedrentan , 
Porque  me  ha  hecho  en  mis  desdichaa 
Adivino  la  experiencia. 

Vanos  fueron  mis  cuidados 

Y  vanas  mis  diligencias ; 
Que  no  bastan  preeaocionee 
A  CODttoreslar  estrellas. 


Ta ,  Lisi ,  ha  llegado  el  tiempo 
En  qne  es  preciso  quejarme, 
Y  que  escalen  del  KÍlcncio 
Mía  sentimientos  la  c&rcel. 

No  espero  yo  que  mÍB  queja» 
Bn  tn  duro  pecho  labren, 
Porque  á  un  coroion  de  acero 
JJo  bey  suspiros  qne  le  ablanden. 

Quejóme  |N>r  desahogo 
Del  voras  incendio  que  arde 


COMPOSIC10SB8  VÍBU8, 
En  mi  pcclio,  &  cnya  llama 
Mi  vida  es  pnTtsa  fácil. 

Escucha  esta  ves  siquiera, 
6i  te  la  permite  el  ^ande 
Anhelo  con  qne  apresuras 
El  dejamos  j  ausentarte, 

Y  ya  qne  tus  guetos  llevas 
A  los  sotos  y  li  los  valles, 
LluvB  también  las  memorias 
De  mis  penas  y  pesares. 

Desde  que  vi  tn  hermosnnt 

Te  di  culto  j  vasallaje, 

Porque  no  hubo  diferencia 

Entre  el  verte  y  adorarte. 
A  lo  mis  noble  del  pecho 

Hice  templo  de  tn  imagen, 

Becom  pendían  do  lo  lino 

1ji  humildad  del  homenaje- 
Desde  enttinces  he  vivido. 

Bien  á  costa  de  mis  ayes. 

Sacrificado  al  martirio 

t>e  disimular  y  amorta. 
Pena  es  ésta  tan  tirana, 

Que  4  el  infelii  que  la  pase , 

Ni  ian  los  nils  altos  favores 

Son  A  compensarla  parte. 
£b  verdad  que  algunas  veoe« 

He  GnoeditV  dcspeilarme 

A  los  torpes  de^nfado* 

De  diversiones  vulgares, 

Y  como  el  ciego  qne  i  impulso 
De  «l^nn  alevoso  infame 

Mide  incauto  el  precipicio, 
Sin  conocer  su  desastre. 

Asi  yo,  ciego  y  confnso 
Con  tus  luces  cetestislcs. 
So  era  mucho  que  anduviese 
En  despeños  cada  instante; 

Mas  como  dentro  vivías 

Ño  bailó  otra  pasión  lugar 
Por  donde  al  alma  pasase. 

Con  esta  especie  de  amor 
He  vivido  tan  constante, 
Qne  no  han  podido  los  dias 
Disnadirme  ni  aportarme  j 

Y  aunque  es  cierto  que  no  encaen- 
Para  una  empresa  tan  (crande,  [tro 
Mi  méritos  qae  me  alienten. 

Ni  ventura  que  la  allanen, 

Y  aunque  á  cada  paso  toco 
Estorbos  insupernliies , 

No  es  ni  espíritu  de  aquellos 
Qne  aterran  dificultades. 

Muchas  veces  con  la  envidia 
He  lidiado;  pero  es  fácil 
Vencer  A  los  qne  pelean 
Con  solo  Incivilidades; 

Hombres  que  se  califican 
Indignos,  si  no  incapaces 
De  albergar  en  su  vil  pecho 
La  noble  pasión  de  amorte. 

Tu  altivez  y  mi  humildad 
Tampoco  han  sido  bastantes 
Para  divertir  mi  empeño. 
Ni  para  desengañarme. 

Al  cielo  deber  qnisicra, 
Tan  súlo  por  agradarte , 
Las  gradas  de  tti  bellcsa, 
l^an  perfecciones  de  un  Ángel; 

De  otro  modo,  ya  conozco 
El  éxito  lamentable 
De  mis  tristes  peosamientoe, 
Castigados  por  audaces. 

Peco  entre  tantas  desdichas 
Hallo  alivio  al  acordarme 
Que  las  deidades  también 
Buelen  tal  vez  humanarse. 

La  diosa  de  la  bermoenra 
Amú  A  Anqnlses,  cuyo  enlace 
Dio  i  Eoéos  el  noble  timbre 
De  descender  de  deidades. 


I,  Pa,-xTm. 


Has  loh  qué  on  vano  me  olivuia 
EjeinptnB  irregulares. 
Pues  nn  hay  razones  que  valgan 
Caondo  la  dicha  no  vale) 


ROMANCE. 

No  os  «tropelleia,  traidora». 
Mortales  dcsoontianzns, 
Pues  pora  acotiar  conmigo 
Menos  diligencia  basta. 

Sí  el  humillar  A  un  rendido 
Tenéis  por  heroica  haiaña. 
Bien  puede  ser  que  lu  sea, 
Pero  más  parece  infamia. 

Bi  ejercierais  los  rigores 
Contra  loca*  arrogancias. 
Siempre  fuera  tiranía, 
Pero  fuera  disculpada. 

Pastores  tiene  la  aldea 
Lleno»  de  soberbia  tanta. 
Que  parece  desafian 
La  fortuna  cara  A  cara. 

En  éstos  cebar  pudierais 
Vuestra  condición  tirana, 
T  perdonar  A  abatidos 
Zagales  de  inferior  laya ; 

Aunque,  ai  bien  considero 
Vuestra  terca  pertinacia, 
Tanto  insistís  en  matarme, 
Qne  parece  que  os  lo  pagan. 

Asesinos  sois,  cobardes, 
Que  con  asluoioa  y  mafias 
Dormis  de  dia,  y  de  noche 
Bedoblsis  las  asechanzas. 

Memorias  tristes  ssnaian 
His  dichosas  esperanzas; 
Que  hasta  mis  pmpnae  potencia* 
6e  me  han  vuelto  mis  contrarios, 

Si  alguna  vei  salgo  al  soto, 
Corildo  ni  vei  tanta  gnLa, 
Vuelvo  lleno  de  temores 
Y  vergüenza  á  mi  cabafla. 

Cuya  presunción  villana 
Hoce  la  gnena  á  los  pobrea 
Con  Esplendidez  bastarda. 

Entre  brillante»  pellicos 
Disimulan  6  disfrazan 
Las  torfies  aborrecibles 
Cualidades  de  sos  almas. 

Ostenten  ellos  ^andeza» ; 
Qne  A  mi,  bien  mío.  me  basta, 
Para  exceder  sus  aplausos , 
La  posesión  de  tus  gracias, 

A  LA  AUSENCIA  DK  LISL 
ROH&irCK. 

Bella  postora  del  Tajo 
Cuya  gala  y  geotüesa 
Dan  mAs  mérito  A  sus  ondas 
Que  el  oro  de  sus  arenas; 

Flora  de  esos  horizontes, 
Que  á  ioSujoa  de  tn  jTresencia 
En  coda  flor  reproduces 
Benetida»  primaveras; 

Pales  de  esos  verdes  sotos, 
A  cnya  rara  belleza 
Todo  coroion  es  templo, 
Toda  libertad  ofrenda. 

Supuesto  que  de  estos  campos 
Tiranamente  le  ansentas. 
Donde  llevas  nuestras  almos. 
Lleva  también  nuestras  quejas, 

Como  A  tu  deidad  obaeqnian. 
Tiene  un  humilde  «agal. 
Si  no  aceptación,  licencia. 
De  un  corwon  todo  tnf  o 
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Escucha  expresiones  tiernas, 
y  ya  que  no  compapíva, 
Muéstrate  esta  vez  atenta. 

Dejártenos...  Ya  se  explican 
Bastante  laH  ansias  nuestras, 
Pues  solamente  en  dejamos, 
Todos  los  males  nos  dejas. 

Lut-  B  vi^tc  ^lanzanares, 

Y  no  se  halla  en  pus  riberas 
Pn-fíor  <iue  no  se  lamente, 
Za;:ral  (lue  no  ginia  endechas. 

l'ur  el  pastoril  avío 
Que  nos  honraba  las  fiestas, 
Sólo  verttiuiüs  gabanes 
Cortados  de  pieles  negras. 

No  hay  más  música  en  los  sotos 
Que  canciones  lastimeras, 
Quejas  de  tu  tiranía, 
Maldiciones  á  tu  ausencia. 

No  se  escucha  en  el  contomo 
Voz  que  hlstima  no  sea, 

Y  hasta  á  el  ganado  parece 
Que  tiene  el  mal  trascendencia. 

Ya  la  inquietud  bulliciosa 
De  las  rescR  nnis  traviesas 
£9  miserable  balido. 
Que  adula  al  (^ue  las  gobierna. 

El  recental  más  robusto 
Enfermo  pace  la  yerba, 

Y  más  que  el  sangriento  lobo, 
Dana  al  hato  su  tristeza. 

El  can  (lue  en  continuas  luchas 
Hizo  alante  de  sus  presas, 
O  yace  enfermo  en  la  grama, 
O  no  hay  hora  en  que  no  duerma. 

Los  gallardos  rabadanes. 
Antes  honor  de  estas  vegas. 
En  la  amarillez  del  rostro 
Llevan  de  su  mal  Ins  senas. 

Y  yo,  á  quien  con  razón 
Tu  ausencia  infausta  atormenta. 
La  acompaño  con  mis  ansias. 
La  sipo  con  mis  querellas. 

Escándalo  dn  estos  bosques 

Y  lástima  de  esLas  selvas 
Son  lo"^  t«riiiinos  mortales 
A  qu<>  mi  furor  mi»,  lleva. 

Mis  r«'ses  descarriadas 
A  porfía  se  <lcsi)efian, 

Y  lian  j)erdido  la  memoria 
De  las  unís  trilladas  sendas. 

Quizás,  por  IJMinjearme, 
Duelos  entre  sí  fnmentan; 
Que  el  (lesalieiití)  del  dueíío 
Hasta  á  sus  a] «riscos  llega, 

Pnra  ííjilacar  tus  <lesvlos, 
Oliciosas  niÍ!»  ovejas, 

Y  por  s-'M*  viriiina.-^  tuyas, 
Al  sair-'rieiiín  hierro  vuelan. 

N«'  lií'y  .jiiietud  en  los  rediles, 
Ni  en  iMif-iri'S  cotn^  se  encuentran 
M:»-  «[M'-  ri  í5»'illosa>'  luchas 

Y  eM'aii'lrü'.'.'i*»  ouitiendas. 
Ti-  1'»  -1  r;iíM]V)  ]i«'rturbado 

Pfi"  t«'(|;M  |):irr«'s  í»e  osronta, 
Má-'  qii"  <  riiiii«i-M>í  iíniicios 
De  h  s  in:,li'-  i|ijc  r.n  «'-I  ix'iuan. 

Toij'i  i-ri  i'ciit.'nuo  <lesr»rden 
Estara  rrii«  :>tras  no  vuelvas; 
Vuflve.  jMi;-ijin;  tíUítos  dafios 
Se  at,ii<:i  ri^ti  ; n  presencia. 

r.T"  ;  ii::i:i  íjiíf-  ]iroeuro 
En-,'añar  ;!~i  mis  ¡KMias, 
('uítsi<l»>  lian  lie  volver  contigo 
Tus  esquive«'cs  primeras  / 

Sai¡vfarr¡niu>s  á  una  calamnia. 
UOMAN'CE. 

Mal  haya  la  infama  lengua. 
Hermoso  dueño  del  alma, 


DON  VICENTE  OARCf  A  DE  LA  HUBRTA, 


Que  á  un  mismo  tiempo  fomenta 
Tus  disgustos  y  mi  infamia; 
Mal  haya  el  indigno  pecho 
En  cuya  envidiosa  fragua 
Dieron  forja  á  tal  mentira 
Los  celos  ó  mi  desgracia; 

Y  mal  haya  mi  fortuna, 
Que  me  prodiga  y  recata 
Las  ocasiones  de  oiría 

Y  los  medios  de  vengarla. 
Parece  que  el  mundo  todo 

En  mi  daño  se  declara, 
Como  que  siente,  bien  mío. 
Verte  tan  mal  empleada. 

Con  ficciones  7  mentiras 
Hacerme  la  guerra  trata. 
Por  ser  armas  que  él  conoce 
Que  yo  no  sé  manejarlas. 

Sin  apelar  á  invenciones, 
La  envidia  en  mi  proprio  hallara 
Deméritos  que  me  humillen 

Y  defectos  que  me  abatan. 

Y  sin  recurrir  al  torpe 
Villano  medio  que  abraza, 
De  indiciar  de  sospechosas 
De  mi  fino  amor  las  ansias, 

Quiera  el  cielo,  Lisi  mia, 
8i  acaso  Fabio  te  agravia, 
Que  de  tus  hermosos  ojos 
Le  falten  las  luces  claras. 

Las  lágrimas  con  que  riega 
El  terso  papel  que  mancha. 
En  pena  de  su  delito, 
Le  atosiguen  la  entraüas ; 

Estos  ardientes  suspiros, 
Con  que  el  ambiente  se  inflama, 
Sirvan  de  hoguera  en  que  el  torpe 
Vil  corazón  se  deshaga. 

En  tus  esquiveces,  Lisi, 
Te  encuentre  siempre  obstinada, 

Y  oiga  siempre  de  tu  boca 
Sólo  ultrajes  y  amenazas. 

El  sol  sus  luces  le  niegue, 
Su  claro  cristal  el  agua, 
El  aire  puro  su  aliento, 

Y  la  tierra  su  morada. 
Vengativo  hierro  corte 

Su  fementida  garganta, 

Y  en  su  mal  nacido  pecho 
Se  embote  su  misma  espada. 

Pero  bien  seguro  vive, 
Mi  bien,  de  desdichas  tantas, 
Quien  cifra  sus  glorias  todas 
En  idolatrar  tus  gracias. 

Inventen  mis  enemigos 
Imposturas  temerarias; 
Que  yo  t<jngo  en  mi  amor  tierno 
Mi  inocencia  acreditada. 

Y  entre  tanto,  dueño  mió, 
Desprecia  aprensiones  vanas. 
Falsos  ]>artoa  tic  la  envidia. 
Producciones  de  la  rabia; 

Que  primero  al  firmamento 
Cubrirán  del  mar  las  aguas 
Que  un  punto  mi  amor  decline 
Ni  mi  fe,  Lisi,  decaigfi. 

Y  hasta  después  de  la  muerte 
Unidas  nuestras  dos  almas, 
Oeroglí fieos  serán 

Del  amor  y  la  constancia. 


Consideraciones  de  an  amante  desconflado. 

BOMANCE. 

¡Qué  triste  despierta  el  alba, 
Qué  funestas  y  qué  graves 
De  las  cumbres  de  los  montes 
Condcnsadas  nubes  naoen ! 


iQaé  pooo  almnbt»  U  dnt 
Antorcna  del  cielo  errante, 
Impedido  sn  esplendor 
De  nublos  7  OBCuridadea! 

¡Qué  mudas  están  las  scItm 

Y  qué  callados  los  valles. 
Que  en  silencio  los  pobUdu* 

Y  cnáji  en  quietud  las  avcs! 
Todo  respira  triatcxa. 

Todo  en  torpe  sueño  vace. 
Todo  es  soledad  j  todo 
Acompaña  á  mis  i)esares. 

i  Qué  mansas  corren  lai^  faents 
Qué  torpe  susurra  el  airel 
No  hay  pastor  que  no  feosiíüue. 
No  hay  despierto  can  que  la«bt 

Quieto  el  redil,  no  se  «scuob 
Res  que  rumie  ni  que  bale : 
Duerme  el  recental ,  asido 
Del  tierno  pexon  que  lame. 

Sólo  yo,  en  tanta  qnietad. 
No  sosiego  ni  mo  cabe 
Más  descanso  que  en  snspirw 
Deshacerme  ó  exhalarme. 

¡Por  qué.  Amarilis  divina, 
Contra  mí  esgrinaes  cruelduié^, 
Sabiendo  que  acá  en  mi  pecho 
Tiene  adoración  tu  imápon? 

I  Qué  motivo  darte  pudo 
Mi  fe  para  que  la  trates 
Con  desprecios  y  rigores. 
Con  desdenes  y  donaires? 

No  por  ser  deidad,  prenunai 
De  cruel  y  de  ñera ;  que  antea 
Es  la  piedad  atributo 
De  las  supremas  deidadefi. 

No  dices  que  me  abc«rn.-c«, 
Porque  eres  cauta:  pero  haces 
Lo  que  no  quisiera  nicieses, 
Sólo  por  dcsnjO'adanne. 

Tu  misma  boca  me  ha  dicho 
Que  primero  que  olvidaseü 
Mi  fíneza  te  darian 
Muerte  tus  misamos  posaren 

En  mis  manos  muchas  veoe» 
Ser  mia  siempre  juraste. 
/Cómo  tu  palabra  ultrajas, 
Sacríle{ramcntc  fácil  ? 

Yo  no  creo  me  ahÑnrrczcas; 
Que  están  mis  ñdelirladeF 
Satisfechas  de  no  halicr 
Quien  más  que  yo  te  idolatre. 

Haber  puede  má»  dichoso 
Alguno,  y  que  por  mi  nlirsjf. 
Yo  sea  el  primero  en  quererte, 

Y  él  lo  sea  en  apradnrte. 
Más  ricos,  más  poderttaon, 

Más  auf^^istos  y  máp  firande^ 
Podrá  halKír,  jx^ro  no  habrá 
Quien  sepa  miis  cst  imarte. 

Yo  soy  un  pastor  humilde, 
Tan  sólo  rico  de  males ; 
Mas  ten  so  un  ánimo  noble 

Y  un  amor  inestinxalilo. 
No  creo  de  tí  mudanzas 

Ni  otras  traiciones  infame?: 
Que  eres  noble ,  y  si  me  agravin 
A  tí  mibma  ag^ravios  haces. 

Pero  aunque  tú  me  aborreicai 
Me  olvides  y  me  maltrates, 
Jamas  en  mí  encontrarás 
Más  que  una  pnMíon  constante; 

Y  lo  \wQo  que  viviere 
Desde  el  punto  que  me  apañe 
De  tí,  será  suspirando 
Por  tormentos  que  me  acaben; 

Adorando  tu  nermosura, 
Idolatrando  tu  imagen; 
Que  éste  es  en  pechos  honradoi 
£1  modo  de  despicareei 


riK  DK  LAS  P0K3ÍAÓ  VE  DJN  VICENTE  OABCIA  DE  LA  BUBBTA, 


DON  JOSÉ  CADALSO. 


NOTICIAS    BIOGRÁFICAS   Y   JUICIOS    CRÍTICOS. 


Quien  eiamine  con  critica  é  imparcialidad  la  historia  líl^raria  de  nuestra  nación  durante  el 
periodo  que  corrió  desde  el  reinado  de  Felipe  III  hasta  mediado  el  siglo  xvni,  verá  envueltos  en 
]a  ruina  dfií  imperio  español  los  conocimientos  cientilicos ,  el  buen  gusto  en  la  literatuní  y  poesía. 
y  la  elegancia  de  la  hermosa  lengua  castellana .  que  en  los  tiempos  anteriores  habia  elevado  la  na- 
ción al  mayor  grado  de  gloria  y  prosperidad.  Ní  podrA  verse  sin  dolor  y  asombro  tan  lastimosa  y 
precipitada  decadencia,  ni  dejar  de  mirar  con  cierto  linaje  de  gratitud  y  respeto  el  celo  ilus- 
trado y  la  constante  laboriosidad  de  los  sabios  que  procuraron  restaurar  los  buenos  estudios,  coin- 
ibatiéDdo  errores  y  preocupaciones  ya  muy  arraigadas  y  envejecidas. 

Después  de  don  Igiiacio  deLuzan,  que  con  su  Poética  seftalóel  camino,  y  con  sus  obras  ¡iropias 
díd  un  ejemplo  del  buen  gusto  en  nuestra  poesia,  pocos  han  tenido  mayor  influjo  en  tan  feliz  ro- 
TolucioQ  como  DON  José  Cadalso-  Si  en  los  Erudilus  á  la  violeta  ridiculizó  con  giaciosa  íronia  U 
illipocresia  literaria  de  aquellos  hombres  presuntuosos  y  charlatanes  que  pretenden  alucinar  con 
erudición  universal,  tan  superfícíal  y  vana  como  dañosa  al  progreso  de  los  ciancias;  &i  cillas 
Carlas  marruecas  censuró  con  suma  discreción  los  vicios  de  nuestra  literatura,  de  nuestra  descui- 
dada educación  y  de  nuestras  desarregladas  y  perniciosas  costumbres;  si  en  otros  escritos  lu- 
ció siempre  el  ingenio,  la  gracia  y  la  delicada  ironia  para  corregir  las.preocupac¡ones  do)ninan- 
les  en  su  tiempo,  en  sus  poesías  se  vid  renacer  el  gusto  anacreóntico  de  Villegas,  la  ternura  de 
GarcilasOf  la  sublimidad  de  Herrera  y  la  agudeza  satírica  de  Quevalo  y  de  Gdngora. 

Adotes  tau  singulares  unió  Cadalso  un  carácter  franco  y  afable,  un  genio  festivo  y  ameno,  y 
un  conocimiento  singular  de  los  principales  idiomas  vivos  de  las  naciones  cultas;  y  esto  contri- 
buyó á  extender  y  estrechar  sus  relaciones  de  amistad  y  correspondencia  con  los  mas  floridos  in- 
genios de  su  edad,  dirigiéndolos  por  los  buenos  principios  al  templo  de  la  gloria,  sin  aquellas  ri- 
validades y  encouos  que,  por  desgracia,  suelen  ser  tan  comunes  entre  los  literatos.  Justo  será, 
pues,  que  procuremos  honrar  la  memoria  de  e^te  célebí»  escritor  con  algunas  noticias  de  su 
vida,  ilustrando  de  este  modo  nn  |)er¡odo  muy  principal  de  nuestra  historia  literaria. 

Nació  DOK  José  Cadalso  en  la  ciudad  de  Cádiz,  á  S  de  Octubre  de  1741,  y  fue  bautizarlo  el  már^ 
tes  10  del  mismo  mes,  en  U  catedral  de  aquella  ciudad.  Era  originario  de  nna  familia  antigua  jr 
solariega  de  Vizcaya .  y  por  eso  él  mismo,  en  algunas  partes  de  sus  poesías ,  llama  á  esto  pais  én 
patria  (1),  Sus  padres,  don  José  de  Cadalso  y  doña  Josefa  Vázquez  de  Andrade,  después  de  ha- 
berle dado  una  educación  doméstica  muy  esmerada  bajo  la  dirección  de  los  jesuitas,  le  enviaron 
&  Paris ,  donde  estudió  con  mucho  aprovechamiento  las  humanidades ,  las  ciencias  exactas  y  na- 
turales, y  las  lenguas  Intina,  francesa,  inglesa,  alemana,  italiana  y  portuguesa;  en  cuyos  conoci- 
mientos se  perfeccionó  durante  los  viajes  que  emprendió  seguidamente  por  Inglaterra ,  Francia. 
Alemania ,  Roma ,  Ñapóles  y  Portugal. 

Volvió  á  España  á  la  cdad.de  veinte  años,  cuando  se  hnhía  declarado  la  guerra  con  Portugal; 
y  habiendo  tomado  en  Diciembre  de  1761  el  hábito  de  la  orden  militar  de  Santiago  en  la  iglesia 
de  clérigos  agonizantes  de  la  calle  de  Fueucarral  de  Madrid ,  entró  á  servir  de  cadete,  en  1  de 
Agosto  de  176i .  ea  el  regimiento  de  caballería  do  Borbon .  que  ya  estaba  en  campaña.  En  ella 


L 
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hizo  importantes  servicios,  hallándose  en  e!  destacamento  de  Villa-Bella  cuando  los  enemigoi 
saron  e!  Tajo,  y  en  el  sitio  y  remlicion  de  Almeida.  Es  notable  la  ocurrencia  que  tuvo  estando 
centinela  en  una  gran  guardia,  situada  á  la  orilla  de  un  rio.  Hablanilo  con  mucha  propiedad 
inglés  con  un  olicJal  dó  esta  nación ,  logró  persuadirle  era  paisano  suyo,  y  con  este  conocimrá 
pudo  adquirir  noticias  importantes  y  prestar  particulares  servicios  al  general  en  jefe  de)  e^i 
cito,  Conde  de  Aranda,  que  le  nombró  edecán  suyo  y  le  maiiikstú  desde  euldnces  el  ma; 
aprecio. 

En  ^  de  Junio  de  Í764  recibió,  en  premio  de  estos  servicios,  el  grado  de  capitán  en  ei  n 
mo  regimiento  de  Borbon;  en  i5  de  Setiembre  de  1772  se  le  nombró  capitán  efectivo, 
mayor  en  11  de  Enero  de  1776 ,  y  comandante  de  escuadrón  en  21  de  Abril  de  1777. 

Siguiendo  á  su  regimiento,  fué  á  Znragoza ,  en  donde,  según  é\  mismo  relicre ,  empezó  A  año 
Darse  ala  poesía  (I).  Trasladado  desde  allí  ¿Madrid,  estuvo  en  17C7  en  Alcalá  de  llenares,  di 
conoció  al  señor  don  Gaspar  de  Jovellanos,  todavía  muy  joven,  recien  libado  de  Astúl 
al  colegio  mayor  de  San  Ildefonso.  A  su  ejemplo,  y  acaso  con  sus  consejos,  Jovellanos  cultivó' 
pues  la  poesia  con  mucho  esplendor,  según  lo  declara  él  mismo  en  una  epístola  en  que  descti 
&  Mireo  (el  religioso  de  san  Agustin  fray  Miguel  de  Miras)  los  sucesos  de  su  vida  {2}. 

Por  estos  años  estuvo  Cadalso  eínbarcado,  con  tropas  á  sus  órdenes,  en  la  escuadrilla  de  jd 
ques  que  mandaba  don  Juan  de  Araoz  en  las  aguas  de  Gibraltar.  También  estuvo  Cadalso  cd 
lamanca  desde  1771  hasta  principios  de  1774,  donde  mereció  la  mayor  estimación  de  los  sal 
y  literatos  de  aquella  célebre  universidad,  contribuyendo  particularmente,  con  su  natural  afi 
lidail ,  á  que  los  jóvenes  que  se  distinguían  por  su  talento  y  favorables  disposiciones  racibJe 
aquella  instrucción  y  delicado  gusto  que  tanto  habia  de  influir  después  en  la  mejora  de  los  et 
dios  y  en  el  restablecimiento  de  nuestra  literatura  y  poesia.  Asi  sucedió  con  don  Juan  Melé» 
Valdés.  Cadalso  encontró  en  este  joven  prendas  bastantes  para  presagiar  que  podia  ser  uno  ■ 
más  insignes  poetas  de  nuestro  Parnaso.  Tratóle  con  amistad,  y  llegó  á  amarle  con  tal 
que  se  lo  llevó  á  vivir  en  su  compañia,  instruyéndole,  no  sólo  con  los  buenos  libros  de  la  lila 
tura  extranjera,  sino  indicándole  los  excelentes  modelos  que  debía  seguir  é  imitaren  bus  ooni 
síciones  poéticas.  El  mismo  Melendez  confesaba  siiiceramenle  cuanto  debía  á  la  compañía,  In 
y  ejemplos  de  Cadalso,  sin  los  cuales  acaso  hubiera  seguido  el  mal  gusto  de  otros  copleros  y  m 
BÍficadores  despreciables  (5). 

Los  que  sepan  apreciar  el  alio  mérito  de  Melendez,  y  conozcan  que  ha  fijado  en  la  poesia  cas 
llana  una  nueva  época,  por  el  fondo  de  doctrina,  por  el  carácter  ameno  y  agradable,  por  lospri 
cjpios  y  estudio  de  la  naturaleza,  y  cuánto  influyó  en  los  poetas  de  aquella  edad,  podrán  calilk 
lo  mucho  que  se  debe  á  Cadalso  en  esta  ventajosa  reforma,  y  la  justicia  con  que  alababa  á  su} 
ven  discípulo.  Por  estos  mismos  años  mantenía  con  don  Tomas  de  Iriarte,  que  le  dedicó  su  U 
duecion  del  Arte  poética  de  Horacio,  una  correspondencia  epistolar  en  verso,  como  so  íaGersi 
las  cartas  que  éste  le  escribió  en  1774, 1776  y  1777,  y  se  hallan  publicadas  en  la  colección  de* 
obras  (4).  Con  igual  franqueza  y  amistad  trataba  á  don  Vicente  García  de  la  Huerta ,  á  don  Ifie 
las  Fernandez  de  Moratin ,  al  maestro  frayDrego  González ,  al  Marqués  del  Mérito,  á  don  José  I^ 
eias,  todos  insignes  poetas  de  su  tiempo,  celebrando  sus  obras,  y  estimulándolos  siempre  á  cul 
var  la  buena  poesia  y  la  pureza  y  hermosura  del  idioma.  La  primera  obra  que  publicd  foi 
tragedia  original,  intitulada  Don  Sancho  Garda ,  cunde  de  Castilla,  impresa  en  !77I  con  el  w 
diinimo  de  Juan  del  Valle,  y  reimpresa  ya  con  el  verdadero  nombre  del  autor  en  1784.  EaU  trag 
día  se  representó  en  el  mismo  año  de  1 771 ,  y  de  ella  hizo  entonces  honorífica  mención  el  seft 

(1)  Con  |.ptlro bomllde  j  ríterfoie  piio  (es  de  la  Venida  de  Dalmiro  (Cadalso).  Este 

Desde  Jj  sien  catabre;  me  iJcniíliiii  b'  tal  cual  gUStO  qw  tengo  eo  ella  .«—(Carla  avtógr^ 

OtidiojUsso de  MeUndcz   raUís. —Salamanca,  30  de  Mano^^ 

(2)  Véase  en  el  lomo  ilvi  de  esta  Biblioteca,  pigi-  1776.— Es  la  primera  que  escribiú  á  JdvpIIriios,  ■■ 
na  6.  conocerle  personalmenlD  ;  movido  üaicamenle  por 

(3)  <iSi  las  musas  salmautinas  DO  tuvieran  una  junta  alabanzas  que  tributaba  á  este  liombre  f  asigne  In 
Vergüenza  de  parecer  ante  las  liispaleiises,  yo  osarla  Diego  González,  amigo  lutimodeHeleadei.  Teoiaf 
remitir  á  usía  algunas  compo-iicinnes  menos  imper-  it  la  aazoa  veinte  y  dos  años.)  (Nota  del  Colettor.) 
ftfctM  1'}"  h'  <\m  producía  o-lo  düsnpacibl"  terreno  lín-  (*)  Epístolis  i ,  n ,  v  y  xr. 
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in  Pedro  Napoli  Sienoreili  en  su  llistariacrilica  del  teatro  (t),  diciendo  tjue  el  argumento  eatrá-  ^ 
co,  que  esU  tratado  con  juicio  y  buen  estilo,  y  bien  expresada  la  pasión  de  la  Condesa,  si  bien 
ita  y  le  desagrada  la  perpetua  consonancia  de  los  versos  pareados,  y  el  estar  poco  preparada  la 
Dienta  propuesta  del  raoro.  que  pretende  de  una  madre ,  como  prueba  de  su  amor,  la  mtierte 
I  su  bijo.  Esta  tragedia,  que  (según  Signorelli)  es  digna  de  alabanza  en  su  conjunto,  no  debió 
r  objeto  de  la  sátira  de  los  copleros,  j  los  «xJmicos  no  debian  haber  dejado  de  rtpi'esentarla.  El 
inisrao  escritor  nos  da  noticia  de  otra  tragedia,  inédita,  de  Cadalso,  intitulada  Nuniauvia ,  que  era 
luy  aplaudida  de  los  pocos  que  la  babian  leido  (3).  Este  juicio  sin  duda  recibirá  algunas  modí- 
caciones  en  el  tiempo  presente,  en  que .  apreciando  el  mérito  de  Cadalso  como  uno  de  los  res- 
luradores  del  teulro  en  esta  difícil  y  sublime  composición .  se  han  visto  otros  dramas  del  niísmo 
pguniento  con  mejor  desempeño  y  mayor  aceptación.  En  el  Sancho  García  de  Cadalso  se  ha  ce- 
brado, entre  otras,  la  pintura  de  las  obligaciones  de  la  grandeza,  puesto  en  boca  do  don  Gon- 
ik)  en  la  escena  ii  del  acto  iv  (o). 

.  Al  tóo  siguiente  de  i"72  publicó  los  Eruditos  á  la  viólela ,  sátira  ingeniosa  contra  los  que  con 
^■'tIos estudios  y  superücial  doctrina  aparentan  saberlo  todo;  vicio  que  halló  muy  pro|Kigado  en 
ipaña,  y  que  conoció  era  una  de  las  causas  de  que  progresasen  tan  poco  entre  nosotros  los  co- 
icimientos  útiles ,  que  tanto  adelantaban  en  las  naciones  extranjeras.  Publicó  esta  obra  con 
nombre  do  don  José  Vázquez,  y  la  aceptación  con  que  fué  recibida  del  público  ilustrado  le  es- 
timuló  á  dar  á  luz  en  el  mismo  año  el  Suplemento,  en  el  cual  insertó  varias  traducciones  de  los 
is  latinos,  franceses  é  ingleses  que  había  citado  en  la  lección  de  poética  de  sus  Eiiulitos;  en- 
ellas  la  de  la  fumosa  relación  de  la  Fedra,  do  Hacine,  y  la  del  Funus  Passerís,  de  Catulo.  Entre 
cartas  de  sus  ilisi^ipulos,  todas  llenas  de  instrucción  saludable,  de  excelente  doctrina,  del  más 
y  ardiente  patriotismo,  resalta  la  de  un  emdito  viajante  á  ¡a  violeta  á  su  catedrático,  porque 
bien  Cadalso  que  de  los  viajes  hechos  por  jóvenes  superliciales,  que  no  conocen  todavía 
pais  nativo,  se  introducen  en  él  todos  los  vicios  defuera,  y  se  propagan  y  autorizan  las  preocu- 
¡iooes  contra  la  propia  nación.  En  las  Carlas  marruecas ,  que  dejó  inéditos ,  y  se  han  impreso 
tontas  veces,  campean  el  mismo  amor  patrio  y  los  deseos  eficaces  de  puriticar  ú  su  na- 
de aquellos  vicios  y  preocupaciones  que  con  sobrada  malignidad  sirven  de  ocasión  y  apoyo 
i  las  invectivas  de  los  extranjeros. 

Bajo  el  mismo  nombre  de  don  José  Vázquez  publicó,  en  1773,  sus  poesías  líricas,  con  el  titulodfl 
O^oe  de  mi  juventud ,  agradecido  á  la  aceptación  con  que  el  público  recibió  las  obras  anteriores. 
Babia  pensado  publicar  otros  escritos  sobre  iliversos  ramos  de  literatura,  y  comenzó  por  la  poesía, 
dando  un  modelo  de  ser  en  los  materias  amorosas  modesto  y  afectuoso,  sublime  en  lo  heroico,  y 
agudo  y  ameno  en  lo  satirico,  y  presentando  un  dechado  de  la  Quidez  y  armonía  de  la  versifica- 
ción ,  y  de  toda  la  gala ,  la  gracia  y  el  colorido  de  la  poesía,  sin  que  para  eUo  se  valiese  de  las 
trasposiciones  forzadas,  ni  del  uso  de  palabras  anticuadas,  ni  de  aquel  estilo  cortado  que  obliga 
A  veces  á  perder  la  fluidez  y  armonía ;  defectos,  por  desgracia ,  harto  comunes  en  algunos  de  los 
que  iütimamente  han  enriquecido  nuestro  Parnaso.  Ésta  fué  la  última  de  las  obras  que  vió  publi- 
cadas durante  su  vida. 

Entre  tanto  siguió  los  cuarteles  y  marchas  de  su  regimiento,  sin  que  las  ocupaciones  literarias 
le  distrajesen  de  atender  preferentemente  al  buen  desempeño  de  sus  obligaciones  militores.  Ha- 
Bándose  en  el  Montijo,  el  año  de  1774 ,  enseñó  la  táctica  del  célebre  Inspector  de  caballería  don 
Antonio  Ricardos  Canillo,  á  quien  debió  siempre  singular  distinción  y  aprecio,  especialmente 
después  que  habiendo  pasado  revisto  al  regimiento  de  Borbon  en  el  Casar  de  Cáceres,  lo  encontró 
en  el  mejor  estado  de  instrucción  y  de  disciplina,  bien  provisto  de  armas  y  caballos,  y  con 
mucho  orden  y  claridad  en  las  cuentas  de  la  caja.  A  este  concepto  de  los  jefes  superiores  corres- 
pondía el  amor  con  que  le  miraban  los  subalternos  y  la  tropa ,  que  veían  en  él  un  padre,  que  sa- 
bia reunir  la  franqueza  y  dulzura  de  su  l)uen  trato  al  interés  de  corregir  sus  faltos,  de  mejorar  sus 
costumbres  y  administrarles  justicia.  El  mismo  señor  Ricardos  (cuyo  voto  es  de  macho  peso  en 

{()  ConociÚ  Cadalsi  á  SigoorelÜ  en  la  célebre  tor-  (2)  Storiai!riticaditealrí(inl,«tnod.,iib.i¡i,cafi' 

tnlia  literaria  do  la  antigua  Tonda  de  Sau  SebastiuD,  lulo  vi. 

adonde  lo  prosenlú  don  Nicolás  do  MoralÍD ,  y  vn  la  (3)  Sompere ,  Biblioteca  de  ¡ot  meares  escrilorti 

oual  layó  sus  Carlas  marruecas.  (Nota  del  Coltetor.)  liei  reinado  de  Cárhí  III,  tomo  ii ,  ?Í¥..  It- 
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el  asunto)  decía,  á  fines  de  1776.  enunodtí  sus  intuniies.  hablandode  Cadalso:  c  Este  oficial  tÍ€ 
valor  so!;resiilieiile .  ilustradii  tulento,  ha  demostraiio  suma  aplicación  en  el  dcsenipeao  de  la  a 
genliu  tuíiyor  que  obtiene,  y  reinediudu  su  condiictii  úi¡  las  vivezas  de  moxo  {1),  se  puede  nspe 
mucha  utilidad  de  su  servicio.» 

Así  hubiera  sido  si  los  sucesos  de  su  noble  carrci'a  no  hubieran  frustrado  tan  lisonjeras  es 
ratizas.  La  guerra  declarada  k  los  ingleses  en  1779  llevó  á  Cadalso  coii  su  regimíeoto  al  q 
cito  que  se  formó  para  el  bloqura  y  sitio  de  Gibrullar.  La  nombradla  y  buen  concepto  de  a 
sabio  militar  le  CHptó  la  confianza  y  distinción  del  general  en  jefe,  don  Hurtin  Álvarez  de  S 
mayor,  después  conde  de  Cotomera.  quleu  le  noinbi-d  desde  luego  su  edecán  ó  ayudante 
campo,  y  recompenso  su  mérito  proporcionáui'ole.  afines  de  1781.  el  grado  de  coronel ;  perol 
liándose,  por  drden  del  mismo  general,  en  una  batería  de  cañones  muy  avanzada,  " 
San  Murtin ,  frente  á  Gibrallar.  en  la  norhe  del  27  al  £8  de  Febrero  de  1782 ,  á  las  i 
media  se  vio  una  granada,  disparada  de  la  bateri:i  enemiga  denominada  l'bscs.  qoe  ee  á 
gia  al  paraje  donde  se  hallaba  Cadalso.  Adrirtiéroule  del  riesgo  que  corriu ;  pero  despredaf 
el  aviso  con  serenidad ,  y  creyendo  algunos  qne  pasaba  lu  granada  por  encima ,  un  cu 
de  ella ,  que  le  hirió  de  rechaio  en  la  sien  derecha .  le  llevó  parte  de  la  frente  y  acabó  coa 
temprana  vida.  Su  pérdida  causó  un  sentimiento  general  en  talo  el  ejército  y  en  cuanto»  ts< 
nociun  y  trataban.  El  gobernador  mismo  de  GibiuUar,  que  desde  antes  ds  la  guerra  le  apreeil 
como  su  amigo,  y  muchos  oficiales  injjleses.  que  hablan  experimentado  sn  buen  trato,  nobla  I 
rácter  y  varia  erudición ,  hicieron  un  duelo  muy  honorilico  en  esta  ocasión  á  la  memoria  de  a 
digno  mílilar  español.  Pocos  sucesos  desgraciados  han  lamentado  las  musas  caslcllanas  con  t 
sos  más  dulces  y  afectuosos.  Don  Juan  Melendez  Valdés  (3),  don  José  Vaca  de  Uuznian,  el  m« 
tro  fray  Diego  González .  el  Conde  de  Noroña  (3).  y  cuantos  eran  favorecidos  é  inspirados  de  A) 
lo,  entrislecicron  con  acentos  lúgubres  nuestro  Parnaso  (4).  Todos  le  reconocían  por  su  n 
y  por  su  modelo  y  amigo ,  y  bnjo  estos  títulos  es  difícil  encontrar  otro  que ,  exento  de  emulad 
nesy  rivalidades  pueriles,  haj-a  sabido  unir  más  d  los  grandes  ingenios  de  su  tiempo,  dirigir  ■ 
pasos  á  la  gloria  de  la  nación  y  á  los  progresos  de  la  literatura,  y  abrir  en  España  un  nuevo  e 
po  i  la  poesía  (5). 


ADICIÓN  A  LA  NOTICIA  BIOGRÁFICA  DE  CADALSO. 

Sólo  una  tradición  confusa,  y  en  el  dia  casi  enteramente  perdida,  conservaba  hasta  abon 
memoria  de  la  peregrina  resolución  que  tomó  Cadalso  de  hacer  desenterrar  el  cadáver  de  laim 
resanie  actriz  Ignacia  Ibañez ,  que  llegó  á  inspirarle  una  pasión  frenética.  Aun  mus  que  Bcto 
amorosa  demencia ,  la  exhumación  hubo  de  parecer  en  aquel  tiempo  criminal  profanación.  Ap 
ñas  bastó  la  influencia  del  Conde  de  Arunda  para  acallar  el  escándalo  pi-oduoido  eiitóaces. 
tiempo  y  el  silencio  de  los  escritores  han  desvanecido  la  impresión  y  hasta  la  memoria  del  1. 
cho.  A  él  alude  indudablemente  Uuintana  en  eslas  palabras  :  lUn  lance  funesto  en  los  afectwjl 
veiiíles  de  Cadalso  le  dio  ocasión  á  exhalar  su  dolor  en  sus  Noches  lúgubres.  •  Quintana  conod 
las  circunstancias  del  lance  funesto;  pero  siguió  la  costumbre  de  ocultarlas  por  miramieaUlfi  ' 
hoy  dia  fueran  intempestivos. 


(1)  Probablemente  aludía  aquí  el  Inapeclor  d  los 
ruidosos  amores  de  Cadalso  coq  la  comeiliai.lo  Moría 
Ignacio  Ibafiez.  (Ñola  de'  CoUclor.) 

(3}  Scmpere,  ea  su  Biblioteca,  articulo  Melenda, 
lomo  IV,  pág.  61,  pubJicó  algunas  eatrutas  de  osla  can- 
cioa  rúDebre. 

(3)  Elegió  MS. 

(4)  QuiotBDa  escribe  deCxpAi^;  tiÉtliizo  revivir  la 
anacreóntica, (|iie  estaba  enterrada  con  Villegas  siplo 
y  medio  había,  n  Bd  seguida  aplaudo  algunas  de  sus 
odas  erdlicae,  loslidlos  rasgns  que  se  encuentran  en 


su  elegía  A  la  Fortuna,  ven  general  sus  versosu 
El  abale  Miircttena,  á  pesar  d't  la  iululerauia 
critica,  dice  de  Cadauio  :  «Este  autor  era  ¡ndís[]Ul 
mente  hombre  de  talento.  »  {Nota  del  Colector.} 
(S)  Esta  nolíi'ia,  salvo  algunas  adiciones  y  me 
caciones,  que  liemos  juzgado  indispensables,  ta  la 
mn  que  se  publicd  en  Madrid  al  frente  de  hs  obrat 
CtnALso  (<803),  escrita  iodudubleoieutc  por  an  M 
temporáneo  del  poeta.  — La  edición  de  1818  es  n 
completa  que  lude  1803,  y  contiene  lodus  tas  ofartii 
autor,  (¡dein.) 
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Una  feliz  casualidad  ha  traído  á  nuestras  manos  la  carta,  que  á  continuación  publicamos,  escri- 
ta, en  1791,  por  un  amigo  de  Cadalso,  la  cual  contiene  explicaciones  y  pormenores  curiosos.  Esta 
barta  fué  copiada  en  Cádiz,  el  año  1824,  por  don  Bartolomé  José  Gallardo.  Tenemos  á  la  vista  la 
copia  autógrafa  de  este  eminente  bibliógrafo.  Su  original  existia  entonces  en  la  biblioteca  del 
lectoral  Triánes. 

Don  Leandro  Fernandez  de  Moratin ,  en  la  Vida  de  su  padre ,  da  algunas  noticias  de  las  co- 
nexiones que  existieron  entre  Cadalso  y  la  mencionada  actriz.  Creemos  oportuno  reproducirlas 
tqui  : 

c  Cultivaba  por  entonces  don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin  la  amistad  del  célebre  Cadalso. 
funtos  frecuentaban  la  casa  de  María  Ignacia  Ibañez,  sensible,  modesta,  hermosa,  joven  actriz, 
il  quien  el  segundo  de  ellos  amaba  con  la  mayor  ternura ,  y  para  honor  de  las  que  pisan  el  teatro, 
era  igualmente  correspondido.  La  celebró  en  sus  versos  con  el  nombre  de  Filis,  y  apéaas  empezó 
á  llamarse  dichoso,  lloró  su  muerte.  No  quiso  Dalmiro  que  su  amiga  representase  la  tragedia  de 
^Sancho  Garda  hasta  que  Moratin  la  hiciese  recomendable  al  público  eii  el  papel  de  tlonnesinda. 

»Esta  tragedia  hubo  menester  toda  la  protección  del  Conde  de  Aranda  para  darla  al  teatro  :  tal 
era  la  oposición  que  tenia  la  mayor  parte  de  los  cómicos  á  lo  que  llamaban  estilo  francés.,. 
Leyóse  la  tragedia  en  el  vestuario  del  teatro  del  Principe.  María  Ignacia  no  opuso  otra  diñcultad 
que  la  de  creerse  poco  hábil  para  el  desempeño  de  su  papel.  Vicente  Merino,  á  quien  llamaron 
el  Abogado,  galán  de  aquella  compañía  y  amigo  intimo  del  poeta ,  repitió  lo  que  había  dicho  la 
diTÍna  Filis;  los  domas  dijeron  despropósitos,  ó  callaron  entonces  para  murmurar  después. i 

La  Bormesinda  fué  representada  en  1770.  Al  ver  Cadalso  el  feliz  éxito  de  la  representación ,  y 
los  aplausos  que  recibía  María  Ignacia,  ya  no  titubeó  en  dar  al  teatro  su  tragedia.  «  En  el  año  si- 
guiente de  1771  se  representó  el  Sancho  García ,  y  don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin  celebró  en 
elegantes  versos  el  mérito  del  autor  y  el  de  la  interesante  actriz  que  desempeñó ,  menos  tímida 

oon  los  aplausos  de  Honnesinda ,  el  papel  de  la  Condesa  de  Castilla,  i 

L.  A.  DB  Cueto. 


carta  de  un  amigo  de  cadalso  sobre  la  exhumación  CUNDESTIIfA  DEL  CADÁVER  DE   LA  ACTRIZ 

MARÍA  IGNACIA  IBAJtEZ. 

Amigo  mio :  Su  curiosidad -de  usted  me  ha  puesto  en  la  precisión  de  indagar  vidas  ajenas,  pues  aunque  tan 
amigo  de  nuestro  Cadalso  ,  jamas  me  conGó  semejante  lance.  Últimamente,  oon  noticias  de  esta  parte,  presun- 
ciones de  la  otra ,  memorias  de  aquí,  palabras  de  allá,  y  á  costa  de  mucha  impertinencia,  he  conseguido,  atan- 
do  inmensidad  de  cabos,  poder  informar  á  usted  de  toda  la  historia,  para  que,  impuesto  y  hecho  cargo  del  fun- 
damento, pueda  usted  leer  con  más  conocimiento  y  satisfacción  ese  apreclable  manuscrito,  inimitable  aun  al 
mismo  autor,  como  usted  verá. 

Concluidas  las  guerras  de  Portugal ,  benefició  Cadalso  una  compañía  de  caballería  en  el  regimiento  de  Ror-' 
bon,  á  expensas  de  una  crecida  herencia,  la  que  desechó,  como  su  genio  prometía.  Marchó  á  Madrid  por  dispo* 
sicioD  del  excelentísimo  señor  Conde  de  Aranda.  Entre  los  encantos  de  la  corte,  no  fué  otro  capuz  de  arrebatarle 
sino  el  de  la  señorita  Ibañez,  cómica  en  aquel  teatro.  No  le  fué  dificultoso  el  lof^ro  do  su  pred^nsion,  teniendo 
de  su  parte  sus  muchos  talentos,  y  sobre  todo,  una  buena  prevención  de  doblones,  opositores  á  lu  verdad  insa- 
fribles.  Al  Gn  consiguió  su  deseo,  y  con  su  deseo  concluir  su  dinero,  quedando  reducido  á  harta  estrechez.  Es 
de  advertir  que  en  este  tiempo  á  madama  Il>añoz  la  solicitaron  el  Conde  de y  otrus  de  bastante  supo- 
sición; circunstancias  para  que  el  desplumado  Cadalso  parase  su  vuelo;  pero  no  sucedió  así,  pues,  contra  el  ca« 
rácter  voluble  de  su  s"xo ,  y  á  posar  del  ínteres  que  predomina  á  las  de  esta  clase,  se  revistió  aquella  heroína  do 
un  entusiasmo  impropio  de  su  estado,  y  singular  en  estos  tiempos.  Despreció  los  intereses  y  las  interesantes  ofer- 
tas de  sus  apasionados,  manteniéndole  una  ejemplar  constancia,  y  diciéndole  que  quien  había  disipado  con 
ella  todos  su:;  bienes,  no  merecía  una  recompensa  cual  él  se  maliciaba;  qoe  se  desimpresionase  de  semejante 
error,  y  que  se  convenciese  de  que  siempre  sería  suya.  Tanto  enamoró  esta  inesperable  acción  el  corazón  de  Ca- 
dalso, tanto  cautivó  su  voluntad ,  y  tanto  obcecó  sus  claras  luces,  que  determinó  casarse  con  ella,  sin  reflexio- 
nar las  consecuencias  de  semejante  absurdo.  Pero  ;á  qué  no  arrastrará  una  pasión ,  obligada  de  un  proceder  tan 
fino?  Cuasi  no  pudieran  apartarlo  de  estas  locuras  las  persuasiones  de  don  Juan  delriarte  y  otros  amigos,  á  no 
interponer  su  autoridad  el  señor  Conde  de  Aranda.  En  e>ta  crítica  estación,  de  resultas  do  un  resfriado ,  cayó  en 
cama  la  Ibañez,  y  su  errada  curación  6  complicación  de  enfermedades  nTotivaron  que  al  tercer  día  de  cama  es- 
pirase en  los  brazos  de  su  amante.  ¡Fuerte  sentimiento  para  un  pecho  tan  apasionado!  (Ya  da  esta  noticia  en  la^ 
Primera  noche, )  Le  perturbó  tanto  este  golpe,  llegándole  á  embriagar  de  tal  modo  la  reflexión,  que  casi  terminó 
en  demencia.  Cierto  que,  en  lo  que  cabOi  adioaite  disculpa  su  locura.  La  hermosura ,  gracia  y  buen  proceder  de  la 
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Ibañei  se  unían  á  unos  superiores  Ulentos  (pues  pirte  délos  Ocio*  de  mi  juventud,  que  intitula  Cabalso^soi 
escritos  por  ella)  y  á  la  Gneza  que  le  manifestó,  esmerándose  en  manifestarla  cuanto  más  abatido  le  wa ,  y  ioa 
ayudándole  infioito.  En  muclio  tiempo  no  salía  Cadalso  de  la  iglesia,  sin  moverse  de  la  losa  que  cabria  sa  me- 
moria sino  las  horas  que  le  precisaban  los  sacristanes  á  salir  del  templo.  Su  melancolía,  poco  alíinento,  nú. 
seria  en  que  vivia  á  causa  de  sus  muchos  empeños,  lo  condujeron  á  unos  términos  deplorables ,  con  indicios  de 
seguir  el  mismo  camino  que  madama,  como  deseaba.  Últimamente  paró  su  violento  dolor  en  la  axtratagaodi 
de  desenterrar  el  cadáver;  pasó  al  pié  de  la  letra  todo  lo  que  describe  en  h  Primera  noche.  En  la  Seg/UMk 
diferencian  bastante  las  noticias,  pues  aunque  es  evidente  el  lance  de  los  asesinos  y  el  reconocimiento  de  h 
justicia,  no  lo  es  la  prisión  que  supone  en  la  cárcel.  En  esto  están  unánimes  los  votos,  con  iiastante  fondi- 
mento,  pues  su  graduación  no  permitía  semejante  tropelía.  La  Tercera  noche  de  su  capricho  puso  en  ijjeeii- 
cion  el  irreflexionado  intento,  pero  no  llegó  á  efecto  por  la  vigilancia  de  varios  espías  que  con  esu  mira  poso  el 
Conde  de  Aranda,  por  los  muchos  indicios  que  tenía.  Üitimamente  lo  encontraron  en  la  parroquia  de  San  Sebas- 
tian de  esta  corte  (teatro  de  esta  tragedia);  con  el  mayor  sigilo,  según  las  instrucciones  que  tenian,  lo  sacam, 
como  también  al  sepulturero,  de  quien  sólo  he  sabido  que  paró  en  un  presidio,  y  que  tanto  á  él  como  á  su  fojDi- 
lia  socorría  Cadalso  en  todo  lo  necesario.  Después  de  unas  sabias  y  bien  fundadas  reconvenciones,  lo  destenó 
el  señor  Conde  de  la  corte  (i),  y  recientes  estos  lances,  compuso  el  papel  que  con  tanto  motivo  usted  aprecti.  Un 
amigo  de  mi  regimiento  le  estorbó  que  siguiese  su  composición,  advírtiendo  que  tenia  su  memoria  fija  en  aquel 
irremediable  sentimiento ,  y  que  su  salud  en  nada  mejoraba;  lo  consiguió,  y  disipada  la  melancolía ,  qutw  eoo- 
duir,  á  instancia  de  varios  amigos ,  su  obra  empezada ;  pero  le  fué  imposible  seguir  el  mismo  eslib,  confesando 
que  aquella  obra  era  sólo  hija  de  su  sentimiento.  Corren  varias  conclusiones  de  la  Primera  noche ,  pero  todas  á- 
ferencian  del  primer  sentido.  Ha  de  advertir  usted  que  Virtelio  era  su  barbero;  en  las  poesías,  Dalmiro  es  doi 
Juan  de  Iriarte;  muchos  de  los  versos  conocerá  usted,  por  el  asunto,  se  hicieron  á  la  vida  y  muerta  de  la  Ibañet. 
Hasta  aquí  he  conseguido  indagar.  Me  parece  haber  llenado  mi^cargo,  y  asi  solicito  la  recompensa  de  usted, 
que  será  proporcionándome  ocasiones  de  servírie,  y  no  dudando  de  la  veidadera  amistad  de  su  amigo  y  seguro  ser- 
Tidor.— M.  A.»  — Ag.**  (wc)  D.»  Ca... 

ti)  El  Jaes  áe  la  Néeké  teruré  as  el  Coade  ét  Anndt.  (fTtfto  iei  C0tieí»,\ 


POESÍAS. 


V  BBFIBBB  EL  AüTOB  LOS  MOTIYOS  QUB  TUTO  PABA 
▲PLICABSE  A  LA  POESÍA,  Y  LA  CALIDAD  DE  LOS 
ASUETOS  QUB  TBATABÁ  EN  SUS  YSBSOSi 

Caro  lector,  cnalqniera  que  tú  seas, 
Qne  estos  mis  ocios  javcnlles  veas. 
No  pienses  encontrar  en  su  lectura 
La  majestad,  la  fuerza  j  la  dalzura 
Que  llevan  los  raudales  del  Parnaso, 
Mena,  Boscan,  Ercilla,  Garcilaso, 
Castro,  Espinel,  León,  Lope  y  Quevedo: 
No  ofrezco  asuntos  que  cumplir  no  puedo. 
8é  que  el  mortal  á  quien  benigno  el  hado 
La  morada  de  Pindó  ha  destinado, 
Halla  en  su  cuna  la  sagrada  rama 
Con  que  se  sube  al  templo  de  la  fama. 
Tanta  dicha  á  los  cielos  no  he  debido. 
Bajo  tan  fausto  signo  no  he  nacido. 
En  falsas  cortes  y  en  malicia  fiera 
De  mi  vida  pasé  la  primavera; 
Jamas  compuse  versos  hasta  el  dia 
Que  me  dejó  la  estrella  más  impía' 
A  mi  pena  y  rigor  abandonado, 
Objeto  débU  del  rigor  del  hado, 
Y  con  amor  y  ausencia,  mal  más  fuei:^ 
Que  cuantos  he  nombraido  7  que  la  muerte. 
Entonces,  por  remedio  á  mi  tristesa, 
De  Ovidio  y  Qarcilaso  la  terneza 
Lei  mil  veces,  y  otros  tantos  gozos 
Templaron  mi  dolor  y  mis  sollozoBl* 
Huyendo  de  los  hombres  y  su  trato. 
Que  al  hombre  bueno  siempre  ha  sido  ingrato, 
Sentado  al  pié  de  un  álamo  frondoso^ 
Sn  la  orilla  felis  del  Ebro  undoeo. 


tCoántas  horas  pasé  con  los  sentidos 
En  tan  sabrosos  metros  embebidos  I 
lAy,  cómo  conocí  que  en  su  lectora 
Deiramaban  los  cielos  más  dulzura 
Que  en  el  divino  néctar  y  ambrosial 
MI  tristeza  en  consuelos  convertía, 
T  mis  males  yo  mismo  celebraba 
Por  la  delicia  ^ue  en  su  cura  hallaba; 
Así  como  se  alienta  el  peregrino 
Cuando  encuentra  con  otro  en  el  camino^ 
T  con  gusto  el  piloto  al  mar  se  entrega 
Si  otro  con  él  el  mismo  mar  navega; 
Como  se  alivia  el  llanto  si  un  amigo 
De  nuestras  desventuras  es  testigo; 
Así  los  tristes  versos  que  leia 
Templaban  mi  fatal  melancolía. 
Hasta  que  en  ellos  me  dispuso  el  cielo 
De  todo  mi  dolor  total  consuelo. 
Así  mi  alma  al  Pindó,  agradecida, 
Cultivarle  juró  toda  la  vida. 
Con  pecho  numilde  v  reverente  paso 
Llegué  á  la  sacra  falda  del  Parnaso, 
T  como  en  sueños,  vi  que  me  llamaban 
Desde  la  sacra  cumbre,  y  me  alentaban. 
Ovidio  y  Taso,  á  cuyo  docto  influjo 
Mi  numen  estos  versos  me  produjo : 
Todos  de  risa  son,  gustos  y  amores. 
No  tocaré  materias  superiores; 
De  los  supremos  dioses  y  los  reyes 
La  oscura  vos  y  las  secretas  leyes; 
Los  arcanos,  enigmas  y  misterios. 
No  digo  con  osados  versos  serios; 
Antes  con  más  sencillo  y  bajo  tono 
Celebro  la  cabafla  y  dejo  el  trono. 
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Ya  canto  de  pastoras  y  pasLorcs 
Las  ñestas,  el  trabajo  y  los  amores; 
Ta  de  un  jardín  que  su  fragancia  envía 
Escribo  la  labor  y  simetría ; 
Ya  del  camoo  el  trabajo  provechoso, 

Y  el  modo  ae  que  el  toro  más  furioso 
Sujete  al  yugo  la  cerviz  altiva, 

Y  al  hombre  débil  obediente  viva; 
Ya  canto  de  la  abeja  v  su  gobierno 

Y  el  dulce  tono  del  jilguero  tiemot 
No  mido,  con  inútil  osadía, 

Cuánto  anda  el  astro  oue  preside  al  día. 
Ni  celebro  vilmente  á  los  varones 
Funestos  á  la  paz  de  las  naciones. 
Matar  los  hijos,  degollar  las  madres. 
Violar  las  hijas,  afrentar  los  padres. 
Lleven  al  hombre  al  templo  de  la  gloriai 
Al  toque  de  clarín  de  la  victoria; 
Pero  jamas  con  versos  inhumanos 
Héroes  he  de  llamar  á  los  tiranos. 
Y  di ,  lector  :  ¿acaso  nos  importa 
^Pues  la  vida  es  tan  frágil  y  tan  corta) 
Que  Febo  dé  su  vuelta  concertada, 
Siendo  la  tierra  la  que  está  parada, 
O  que,  parado  el  sol,  la  tierra  suelta, 
Al  redeaor  de  Febo  aé  la  vuelta ; 
Ni  que  el  piloto  audaz  y  codicioso 
Busque  nuevos  caminos  al  ansioso 
Navio,  y  que  dispute  si  es  posible 
Hallarlos  por  el  paso  inaccesible 
Hacia  el  norte  de  Asia  no  cursado, 
O  si  es  mejor  el  paso  acostumbrado 
Por  donde  los  gigantes  patagones 
Admiran  los  castillos  y  leones 
En  las  popas  de  naves  españolas, 
Cuando  surcan  aquellas  bravas  olas? 
No  leas  con  temor.  Ni  voz,  ni  idea 
Verás  en  mi  que  indecorosa  sea. 
Ni  ofenderé  al  pudor  más  recatiMlo. 
Podrá  decir  mis  versos  sin  cuidado 
El  labio  virginal,  sin  que  ofendidos 
Deje  mi  blando  numen  sus  oídos. 


(^DECLARA  EL  AUTOR  SU  AMOB  A  FÍLIS. 

No  canto  de  Numancia  y  Sagunto 
El  alto  nombre  ni  la  envidiable  gloría^ 
Quo  ninguna  nación  tiene  en  su  historia. 
No  elijo  por  asunto 
£1  noble  ardor  del  |)ortueues  famoso. 
Que  con  el  traje  de  infelu  villano 
Puso  freno  afrentoso 
Al  grande  orgullo  del  poder  romano. 
Ni  de  Pelayo  canto  las  acciones 
Con  que  domó  las  bárbaras  nacioneB 
A  España  conducidas, 

Y  en  ella  mantenidas 
Por  codicia  africana. 
Por  venganza  inhumana, 

Y  porque  estaba  España  deliciosa 
Sepultada  en  el  lujo,  desidiosa. 
Ni  tocaré  con  numen  elevado 

La  prudencia,  virtud,  valor  y  safia 
Del  valiente  extremeño 
Que  con  glorioso  empeño 
Al  terreno  envidiado 
Llevó  las  armas  do  la  invicta  España. 
Ni  canto  á  Carlos  Quinto,  aauel  guerrero 
Que  prendió  de  la  Francia  al  Soberano, 
Venció  al  francés  y  castigó  al  germano 

Y  al  arcano  fiero. 

Ni  al  noble  hermano  de  Felipe  Augusto^ 

Que  en  el  mar  de  Lepante, 

Con  grande  estrago  y  susto. 

Puso  cadena  al  Turco,  al  orbe  espanto. 

Ni  de  Alvaro  Bazan,  de  quien  ingleses 

Y  turcos  y  franceses 
Conservarán  impresa  la  memoria. 
Contando  en  caaa  acdon  una  victoria. 
Ni  el  brio  más  que  humano 

Del  Cid  Diai,  soberbio  castellano, 


Que  con  su  lealtad,  fuerza  y  prudencia. 

Deteniendo  la  rueda  á  la  fortuna. 

Las  armas  de  su  rey  puso  en  V^encia 

Sobre  la  media  luna. 

Ni  las  hazañas  y  virtudes  raros 

De  Córdobas,  Navarros  y  Poscaras, 

Carpios,  Verdugos,  Vargas,  Mondragones, 

Con  la  turba  inmortal  de  otros  varones. 

Nobles  abuelos  nuestros,  y  soldados 

En  España  nacidos. 

En  Italia  y  en  Flándes  conocidos 

Y  por  el  orbe  entero  respetados, 

Sin  que  la  envidia  de  la  gente  extraña 

Pueda  negar  su  gloría  á  nuestra  España. 

No  fué  á  mi  musa  dado, 

Con  el  horrendo  son  del  bronce  herido. 

Cantar  como  sagrado 

El  guerrero  rigor,  grato  al  oído   .¿j 

Del  <^ue  entre  sangre,  robo,  TBMMfiuñú, 

A  la  infeliz  humanidad  injuri^I^      ^^' 

Mi  lira  canta  la  ternura  sola ;         '^ 
Apolo  me  la  dio,  Venus  templóla, 
I  aun  ella  preludió  mi  dulc&^cento, «  / 
Que  al  céfíit)  paraba  por  el  viento,    r  * 
A  las  aves  sacaba  dejusoiidos  ,• 
Al  hombre  ^%jenaba  %us  sentídbs ; 
A  sus  sonora  voé^ 
Se  amansaban  los  brutos-  más  fcrooes, 

Y  las  nqismas  deidades  elevadas 
Quedab^j^Q  sus  ecos  encantadas. 

•  Con  tal^if^pnlso  tu  favor  no  impluro. 
Familia  <|i¿ta  del  castalio  coro; 
Divinas  nueve  hermanas. 
No  os  pido  aquellas  fuerzas  soberanas 
Con  que  Homero  cantó  del  griego  armado 

Y  del  cielo  en  dos  bandos  separado, 
Las  iras  y  el  rencor.  Musas,  no  os  pido 
El  numen  escogido 

Con  que  cantó  Virgilio  al  pío  Eneas, 

Por  entre  incendios  y  horrorosas  teas 

Sacando  padre,  dioses,  hijo,  esposa 

De  Troya  lastimosa ; 

Venciendo  vientos,  mares  y  enemigos 

Hasta  fundar  á  Boma^ 

Diverso  vuelo  toma 

Mi  pluma,  que  al  amor  he  dedicado; 

Porque  en  metro  mezclado 

De  gusto  y  de  tristeza 

Cel&ro  de  mi  Filis  la  belleza, 

Y  temiendo  del  hado  los  vaivenes, 
Canto  su  amor  y  lloro  sus  drenes. 


y 


FBÜTO  QUE  DESEO  SACAB  DE  MIS  POBSÍA& 

Horacio  con  sus  versos  aspiraba 
De  la  inmortalidad  á  la  alta  cumbre; 
En  ellos  fabricaba 

Mansión  para  su  nombre,  y  discurría 
Que  id  tiempo  venceria, 
y  que  la  muchedumbre 
De  días  y  de  meses  y  de  edades 
De  las  posteridades 
Serla,  eon  su  nombre  comparada, 
Lo  que  es  la  tierra,  de  hombres  habitada  | 
Bespecto  de  los  astros  que  miramos 

Y  de  los  que  ignoramos 
En  esa  inmensa  esfera. 

Pero  mi  musa,  menos  altanera, 
Sin  aspirar  á  que  sus  poesías 
Sean  doctos  objetos 
Allá  en  lejanos  días. 
Cuando  vivan  los  hijos  de  mis  nietos. 
Solamente  desea 

Que  en  estas  hojas  mi  consuelo  vea 
En  el  mar  de  la  suerte  en  que  navego, 
Cual  pasajero  ciego 

Y  tímido,  ignorante 

Del  rumbo,  de  las  costas  y  del  viento, 

Y  del  mudable  v  bárbaro  elemento, 
Temiendo  á  caoa  instante 
Hallar  segura  muerte, 
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Sin  que  la  aparte  mi  sollozo  blando, 
Y  no  como  el  piloto  osado  y  fuerte, 
Qae  á  los  cuatro  elementos  ya  burlando, 
Porque  las  artes  sabe 
Del  Tiento  aleve  y  la  ligera  nave. 


r 


60B&B  SEB  LA  POESÍA  ÜK  ESTUDIO  FBÍYOLO,  T  COK" 
VENIRME  AFLICABMB  L  OTBOS  MÁS  B¿BIOS« 

Llegóse  á  mi  con  el  semblante  adusto, 
Con  estirada  ceja  j  cuello  erguido 
rCapaz  de  dar  un  peligroso  susto 
Al  tierno  pecho  del  rapaz  Cupido), 
Un  animal  de  los  que  llaman  sabios, 

Y  de  este  modo  abrió  sus  secos  labios  : 
(( No  cantes  más  de  amor.  Desde  este  dia 

Has  de  olvidar  hasta  su  necio  nombre; 
Aplícate  á  la  gran  fllosoña; 
Sea  tu  libro  el  corazón  del  hombre. » 
Fuese,  dejando  mi  alma  sorprendida 
De  la  llegada,  aren^  y  despedida. 

i  Adiós,  Filis,  adiós  1  No  más  amoreSi 
Ko  más  requiebros,  gustos  y  dulzuras, 
No  más  decirte iialagos,  darte  flores, 
No  más  mezclar  los  celos  con  ternuras, 
No  más  cantar  por  monte ,  selva  ó  prado 
In  dulce  nombre  al  eco  enamorado; 

No  más  llevarte  flores  escogidas. 
Ni  de  mis  palomitas  los  hijuelos, 
Ni  leche  de  mis  vacas  más  queridas , 
Ni  pedirte  ni  darte  ya  más  celos. 
Ni  más  jurarte  mi  constancia  pura, 
Por  Venus,  por  mi  fe,  por  tu  hermosura. 

No  más  pedirte  que  tu  blanca  diestra 
En  mi  sombrero  ponga  el  ñno  lazo. 
Que  en  sus  colores  tu  firmeza  muestra. 
Que  allí  le  colocó  tu  airoso  brazo; 
No  más  entre  los  dos  un  albedrío; 
Tuyo  mi  corazón,  el  tuyo  mío. 

Filósofo  he  de  ser,  y  tú ,  que  oiste 
Mis  versos  amorosos  algún  dia. 
Oye  sentencias  con  estilo  triste 
O  lúgubres  acentos.  Filis  mia, 

Y  di  si  aquel  oue  requebrarte  sabe. 
Sabe  también  hablar  en  tono  grave. 


k  LA  FORTUNA. 

I  Dónde  hallarás  quien  resistirse  pueda. 
Ciega  deidad ,  al  delicioso  encanto 
Del  son  del  tomo  de  tu  instable  rueda f 

Si  de  algún  triste  el  doloroso  llanto 
Aparta  al  sabio  de  la  atroz  ruina, 
I  Qué  poco  dura  el  saludable  espantol    , 

La  mayor  parte  con  vigor  camina 
Al  aereo  templo  de  la  diosa  Fama, 

Y  desjjreciar  ejem])los  determina. 
Enciende  la  ambición  su  horrenda  llama, 

Toca  el  clarín  la  gloria,  el  mundo  suena, 

Y  nuevas  redes  tu  locura  trama. 
El  alma  débil  de  furor  se  llena ; 

Segunda  vez  se  entrega  á  tu  mudanza, 
Que  los  gustos  más  gratos  envenena. 

También  guióme  un  tiempo  la  esperanaa, 
Monstruo  á  ^uien  abortó  tu  devaneo, 

Y  culpé  tu  rigor  y  tu  tardanza. 

I  Oh,  cuántas  veces  se  inflamó  el  deseo 
En  este  pecho  joven  é  inocente. 
Que  ya  por  fin  desengañado  veo! 

I  Cuál  crecía  el  incendio,  qué  imprudente 
Propuse  levantar  al  firmamento 
Mi  nombre  del  Ocaso  hasta  el  Oriente  1 

El  militar  estruendo,  el  duro  acento 
Del  jefe  que  las  tropas  disponía. 
El  ronco  son  del  bélico  instrumento, 

La  clin  del  animal  que  Bétis  cri.i, 
El  brillo  que  el  dorado  Tajo  presta 
Al  fiero  de  CanUbria,  patria  mia; 

La  pólvora,  á  las  madres  tan  funesta, 
Con  estrépito  horrendo  en  los  cañones. 


Que  tantas  vidas  y  soUokob  cuesta, 

Y  de  la  horrenda  guerra  las  accione*. 
Parecíanme  gloria,  soberanea 

Dignas  de  los  que  habitan  las  mansionea 

Del  alto  Olimpo,  y  que  las  nueve  hennann 
Sólo  debían  entonar  loores 
A  las  almas  feroces  é  inhumanas. 

Llenábase  mi  pecho  de  furores 
Al  leer  de  Curdo  y  de  Solls  la  historia. 
De  Alejandro  y  Cortés  aduladores. 

Envidiaba  á  los  dos  la  fiera  gloria 
De  ver  en  Motezuma  y  en  Darío 
Caprichos  de  la  suerte  y  la  victoria. 

Un  héroe  sabio  y  un  monarca  pío 
Parecíanme  indignos  de  su  cuna, 
Su  libro  indigno  del  estudio  mió. 

Con  gusto  vi  la  bélica  fortuna 
Del  soberbio  bretón  al  lusitano 
Dar  contra  Espafia  audacia  no  oportona, 

Y  las  melenas  del  león  hispano 
Coronarse  con  lises,  y  á  su  saña 
Rendir  Almeida  el  alto  muro  ufano. 

Y  al  ver  de  Marte,  por  la  dura  Espafia, 
Rodar  el  carro  con  horrible  estmendo, 

Y  alzar  la  muerte  su  infeliz  guadaña. 
Iba  ^o  en  mi  memoria  recorriendo 

Historias  dignas  de  dolor  y  espanto, 

Y  mi  alma  con  sus  nombres  complaciendo 
De  Numancia,  Sagunto  y  de  iJepanto, 

De  Méjico,  de  Cozco  v  de  Favla, 

De  San  Quintín,  de  Almansa  v  Camposanto^ 

De  Roncesvalíe  y  tanto  crudo  dia 
Que  en  nuestros  fastos  con  orgullo  se  halla 

Y  lee  la  juventud  con  alegría. 
Deseaba  llegase  la  batalla 

En  que  las  tropas  que  la  Lipe  ordena 
Huyesen  de  Lisboa  á  la  muralla , 

O  rindiesen  el  cuello  á  la  cadena. 
Para  venir  de  Atocha  al  templo  santo. 
Que  de  himnos  victoriosos  siempre  suena, 

Y  do  ven  las  naciones  con  espanto 
Banderas  y  estandartes  y  tambores. 
Con  nuestro  gozo  y  oon  ajeno  llanto; 

Pero  días  más  ^atos  y  mejores 
Iba  trayendo  el  tiempo  á  los  mortales , 
Enfrenando  de  Marte  los  rigores. 

Y  Carlos,  lastimado  de  los  males 
Que  el  mundo  en  tantos  años  padecía. 
Le  quiso  repartir  bienes  iguales , 

Y  así  como  Neptuno  volvió  el  dia 
Quietud,  y  sol  al  triste  mar  turbado, 
Por  iras  de  la  diosa  que  quería 

Anonadar  la  gente  á  quien  el  hado 
Prometía  el  imperio  de  la  tierra , 
Asi  también  al  mundo,  encarnizado 

En  una  larga  y  horrorosa  guerra, 
Carlos  dio  paz,  y  el  mundo  gozar  pudo 
Los  muchos  bienes  que  su  nombre  encierra. 

El  soldado,  colgando  el  fuerte  escudo 
En  el  nativo  hogar,  al  padre  anciano. 
Con  tono  extraño  y  ademan  forzudo. 

Contó  los  lances  de  la  guerra,  ufano 
De  que  su  simple  voz  oída  sea 
Por  cariñosa  madre,  tierno  hermano. 

Zagales  toscos  de  la  misma  aldea, 

Y  la  zagala  joven  y  gallarda 
Con  qmen  unir  su  corazón  desea, 

Y  a  quien  el  dia  deseado  tarda. 
Ya  de  otro  caos  la  naturaleza 
Sale  segunda  vez ;  no  se  acobarda 

El  marinero  ya  con  la  fiereza 
Del  mar,  ni  el  labrador  ya  se  detiene 
En  romper  de  la  tierra  la  dureza. 

Cada  arte  y  ciencia  nueva  vez  previene 
A  quien  la  trate  aplausos  y  consuelo; 
A  los  mortales  la  quietud  ya  viene, 

Y  la  voz  de  los  pueblos  llega  al  cielo; 
Con  júbilos,  con  gozo  y  alegría. 

El  cielo  esparce  su  bondad  al  sucio; 

Y  yo,  sintiendo  el  deseado  día. 
Viendo  en  él  mí  esperanza  fenecida. 
Pues  la  guerra  tu  gracia  me  ofrecía, 
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Vine  á  I»  corte,  donde  nueya  vida 
Nneyas  lides  ofrece  j  nueva  pena, 
Con  colores  de  gustos  bien  fingida, 

AlU  arrastré  la  rígida  cadena, 
Tan  dura,  que  aun  después  de  rescatado^ 
En  mis  oidos  su  ruido  suena. 

Si,  fortuna,  yo  yi  (¡cuan  espantado 
Hasta  ver  que  lo  mismo  siempre  ha  sidol]^ 
Yi  lo  que  nunca  hubiera  70  soñado, 

Y  por  tus  sacerdotes  conducido, 
Tus  ritos  vi,  tus  víctimas  j  templo, 
Joven  audaz  y  nada  apercibido. 

Guióme  de  otros  muchos  el  ejemplo» 
Cuya  vida  juzgaba  yo  calmada, 
Y  ahora  esclavitud  triste  contemplo. 

Ya  con  rodilla  ante  el  altar  doblad*| 
Movió  mi  débil  mano  el  incensario 
Por  culto  de  una  estatua  inanimada. 

La  cara  del  amigo  y  del  contrario 
Mil  veces  vi  con  arte  equivocarse, 
La  del  cobarde  y  la  del  temerario. 

En  fin ,  vi  con  dolor  adulterarse 
Virtud,  honor,  bondad,  y  con  pasiones 
Del  más  horrible  género  mezclarse. 

Me  engañaste  hasta  aqui.^}  Cuántas  raioi^t 
tirana  me  pusiste,  deseando 
Llevarme  más  allá  1  i  Cuántas  me  pones 

Con  rostro  afable  y  con  acento  blando^ 
Aun  después  del  desprecio  con  que  veo 
Al  que  vas  abatiendo  ú  ensalzando! 

Ik>  sabes,  y  que  yo  sólo  deseo 
Huir  de  ti,  porque  jamas  consigas 
De  mi  pecho  formar  nuevo  trofeo. 
Por  más  que  me  acaricies  ó  persigas. 
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Los  lauros  que  en  la  lid  habéis  ganado^ 
A  Marte  no  ofrezcáis ,  agradecido; 
Vuestro  nombre  y  el  triunfo  conseguido 
Quedará  en  pocos  añoa  sepultado 

En  el  eterno  olvido. 
Mas  si  con  esas  victoriosas  manos 
Os  despojáis  del  ramo  de  la  gloria, 
y  á  Febo  dedicáis  vuestra  victoria. 
Las  Musas  á  los  siglos  más  lejanos 

Llegarán  la  memoria. 


PASATIEMPOS. 

Sacó  Fabio  su  libro  de  memorias. 
En  que  todos  los  dias  apuntaba 
De  su  importante  vida  las  accioneSi 
A  la  posteridad  noticias  gratas. 
Leyó  de  la  semana  antecedente 
La  cuenta,  que  escribió  con  pluma  exacta: 
Lunes  me  enamoré,  martes  lo  dije. 
El  miércoles  me  dieron  esperanzas, 
Jueves  me  amaron,  viernes  fastidíeme, 
El  sábado  di  celos,  vi  mudanzas, 
El  domingo  inclíneme  hacia  otra  paita^* 
{Miren  una  semana  bien  gastada  1 


CABTA  DE  FLORINDA 

1  Sü  PADRE  EL  CONDE  DON  JULIÁN,  DISPUBS 
DE  SU  DESQRAGIA* 

Sefior  (pues  ya  no  debe 
Apellidarte  padre  aquesU  triste, 
A  quien  el  astro  aleve 
Arrebató  el  honor  que  tú  la  diste), 
Te  envió  con  mi  carta  mi  quebranto; 
Mezcla  tú  mis  renglones  con  tu  llanto. 
Ayl  trémula  mi  mano 

>rra  los  caracteres  que  escribía, 


Boi 


Porque  el  dolor  tirano 
Agita  con  temblor  la  pluma  mia. 
Mi  mano,  en  infortunio  tan  deshecho, 
Lnita  lo  agitado  de  mi  pecho. 
,  Conozco  por  mi  aliento, 
Antes  que  aquesta  carta  ha  de  acabarse. 
Tendrá  nuevo  tormento 
Mi  corazón  en  no  poder  vengarse ; 
Florindajnorirá,  sin  que  en  Rodrigo 
Vengues  mi  honor,  castigues  tu  enemigo. 

Cuando  tan  fuerte  sea 
Mi  pecho,  que  á  sus  males  no  se  rinda ; 
Cuando  mi  padre  vea 
Su  honor  entre  desdoros  de  Florinda; 
Muerto  te  quedará»,  ¡  oh  padre  amado  1 

Y  nuestro  honor  marchito  y  no  vengado. 
Mas  aunque  no  resista 

Mi  fuerza  á  la  i^ominia  de  expresarla. 

Ni  tu  infelice  vista 

A  la  dura  desdicha  de  mirarla, 

A  la  posteridad  estos  renglones 

Acaso  servirán  como  lecciones. 

Al  joven  don  Rodrigo 
Hermosa  parecí,  llamóme  hermosa. 
lAy,  sobrado  te  digo 
En  frase  tan  sencilla  y  azarosa! 
Él  era  rey  y  ióven  y  era  amante, 

Y  yo  mujer,  nermosa  é  ignorante. 
¡Con  qué  tiernas  miradas 

Me  declaró  el  amor  que  me  tenia! 
I  Qué  voces,  disfrazadas 
Con  estudiado  estilo,  prof erial 
Sus  ojos  y  su  boca  se  ligaban 
Contra  mi  corazón ,  y  del  triunfaban. 

Mi  corazón,  ajeno 
De  lo  que  amor  se  llama  entre  los  nedoa. 
Se  tuvo  tan  sereno. 

Que  por  halagos  tiernos  dio  desprecio»; 
Pero  de  amor  la  inexplicable  llama 
A  veces  en  el  fuego  más  se  inflama. 

¡Qué  fiestas  no  intentaba 
Para  lograr  sus  fines,  suntuosas  1 
La  corte  se  admiraba. 
Ignorando  las  causas  asombrosas ; 
Yo  sola  no  ignoraba  de  esas  fiesta» 
La  causa  y  consecuencias;  iquó  funestasl 

Mil  veces  al  torneo 
El  mismo  don  Rodrigo  se  vela 
Las  alas  del  deseo 

Mezclar  con  las  del  traje  que  vestía; 
El  traje ,  la  divisa  y  la  librea 
Los  fines  me  explicaban  de  su  idea. 

Mil  otras  se  postraba 
A  su  triste  vasalla  el  Soberano» 
Rendido  me  juraba 
Pondría  sus  dominios  en  mi  mano; 
Alguna  vez  más  bajo  se  abatia. 
Diciendo  que  á  mis  pies  todo  pondría. 

Las  cargas  del  reinado. 
Tan  duras  de  llevar  y  tan  precisas. 
Dejaba,  descuidado. 
En  manos  ó  malvadas  ó  indecisas ; 
I  Cuál  podia  mandar  un  reino  entero 
Quien  era  de  otro  reino  prisionero ! 

Por  fin,  los  maliciosos, 
A  costa  de  desvelos  y  cuidados. 
Supieron  los  dudosos 
Motivos  por  él  mismo  declarados. 
Comenzaron  sus  necios  artificioa 
A  preparar  mayores  precipicios. 

Algunos,  ignorando 
Que  el  pecho  femenino  más  entero 
Suele  rendirse  blando 
De  la  soberbia  al  tono  lisonjero, 
Quisieron  detüumbrar  el  pecno  mió 
Con  ideas  de  mando  y  poderlo. 

Decían  que  grandeza. 
Palacio,  Espafia  toda,  el  mundo  entero 
A  mis  pies  su  cabeza 
Al  punto  rendirla  con  esmero, 
Y  que  aceptase  el  lauro  prodigioso 
De  ser  reina  del  rey  más  poderoso. 
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A  todos  resistía 
Tu  hija,  combatida  de  mil  modos ; 
Solo  se  defendía 

Mi  honor,  que  se  oponía  contra  todos ; 
Contra  el  amor,  en  artes  abundante, 
Solo  el  honor  consigue  ser  triunfante. 

Triunfé;  pero  Cupido, 
Viéndose  de  mi  triunfo  avergonzado 

Y  viéndose  vencido, 

A  todos  los  delitos  arrestado^ 

A  la  astucia  juntó  y  á  la  demencia. 

Engaños,  amenazas  y  violencia. 

Un  día  ( j  con  qué  agüeros 
Me  lo  predijo  el  cielo,  con  qué  susto  I ), 
;     Con  aspectos  severos. 

Nublado  el  sol,  no  vio  al  rey  injusto; 
Un  negro  gavilán  vi  que  seguía 
A  una  tierna  paloma,  que  le  huía. 

To  vi  que  á  una  cordera 
Un  lobo  devoraba  ensangrentado; 
Yo  vi  su  saña  fiera 
Al  pié  de  mi  palacio  desgraciado. 
iNecía  de  mi,  que  con  agüeros  tales, 
Ko  me  temí  los  más  atroces  males! 

En  ese  mismo  día 
Rodrigo  me  llamó  y  asi  me  dijo: 
«  Tu  noble  valentía 
Venció,  por  ñn,  á  mi  fervor  prolijo; 
Admiro  tu  virtud  y  la  venero, 
Yo  mismo  envidio  un  pecho  tan  entero, 

»Florinda,  ya  se  acaoa 
De  mi  persecución  el  necio  empeño; 
Aim  mi  alma  se  alaba 
De  humillarse  á  la  fuerza  de  ta  oefto; 
Vive  felice,  sin  temor  ni  susto; 
Ya  no  aspiro  á  más  ^usto  que  tu  gostcv 

Mis  lágrimas  siguieron, 
Del  gozo  á  la  sorpresa  de  mi  oido. 
Como  seguir  se  vieron 
Al  susto  en  otro  tiempo  conocido; 

Y  mi  alma,  con  tan  nuevas  mutaciones , 
Lloraba  y  aplaudía  sus  blasones. 

Al  fin,  agradecida, 
A  sus  plantas  póstreme  presurosa ; 
Júrele  que  en  la  vida 
Olvidaría  acción  tan  generosa 

Y  que  la  sangre  toda  de  mi  gente 
Vertería  en  su  obsequio  reverente. 

Iba  mi  entendimiento 
Con  lágrimas  j  voces  á  explicarse 
En  su  agradecimiento. 
Cuando  mi  corazón  sentí  turbarse, 

Y  con  el  nuevo  gozo  enajenada, 
Caí  entre  sus  brazos  desmayada. 

Mas  I  cielo!  mi  hermosura 
.Sin  duda  nuevo  lustre  en  mi  tristeza , 

Y  su  osada  locura 

Nuevas  fuerzas  tomó  de  mi  fiaqueza, 

Y  mi  alma  entre  las  sombras  de  la  muerte 
Deió  de  ser,  como  en  la  vida,  fuerte. 

Volví  del  accidente, 
{Ojalá  que  á  la  vida  no  volvieral 

Y  Rodrigo,  insolente. 
Mirábame  con  complacencia  fiera. 
Diciendo:  « ¿Ves,  Florinda,  cómo  el  cielo 
Favoreció  mi  ardor  y  mi  desvelo  ? 

»Lo  que  tú  has  resistido 
Con  tan  ciego  tesón  y  tiranía, 
£1  cielo  ha  permitido 
.En  un  instante ;  ya  te  he  hecho  mía. 
Lo  que  ha  empezado  el  cielo  prosigamos 
En  dulce  unión  el  tiempo  que  vivamos.» 

Al  oírle  y  mirarme , 
Rompí  los  nudos  que  su  brazo  hada, 

Y  fiera  al  arrancarme 

Cobré  la  voz,  y  al  tiempo  que  él  huía. 
Dije:  <( i  Ay  de  tí,  Rodrigo  I  tus  maldadoi 
Han  de  llorar  las  míseras  edades.» 

I  Qué  necia  1 1  Cuál  sonaba 
Mi  voz  por  el  palacio  del  delito  1 
iQué  tnste  publicaba 
El  crimen  de  Rodrigo  y  mi  oonflicto  I 


<n Ventanea,  si,  Tengansaf»,  repetülf 

Y  al  cielo  y  á  la  tierra  la  pedia. 
Viendo  que  tierra  y  cielo 

Sordos  estaban  siempre  á  míñ  oídos, 
Sólo  pedí  consuelo 
A  mis  tristes  potencias  y  sentidos; 
(Excesos  son  de  la  venganza  insanosf 
Quise  matar  al  Rey  con  estas  manos. 

Pensé  yo  convidarle 
A  mi  jardín,  con  fácil  fingimiento 
Mi  pecho  presentarle, 
Como  cambiando  en  gusto  su  tormento; 
Decirle  que  podía  sin  recelo 
Contar  con  mi  terneza  su  desvelo; 

Y  al  tiempo  que  él ,  demente. 

Con  la  amorosa  llama  deslumhrado, 

Se  llegase  impaciente 

Al  pedio  á  quien  creía  conquistado, 

Con  un  puñal  lavar  en  su  torpeaa 

La  mancha  derramada  en  mi  flaqness^ 

Mas  sin  duda  los  reyes 
Son  de  tan  superior  naturaleza. 
Que  las  humanas  leyes 
Humillan  el  rigor  y  fortalesa, 

Y  sólo  puede  castigar  coronas 
Quien  maneja  los  astros  y  las  zonas. 

Ya  me  falta  el  aliento 
Para  la  grave  empresa  meditada; 
Un  impmso  violento 
Me  detiene  la  mano  levantada, 

Y  en  tan  dudoso,  obscuro  j  cmel  abiiimo. 
Vuelvo  el  puñal  contra  mi  pecho  mismo. 

Y  al  punto  (jquién  creyera 
Que  faltara  á  Florinda  valentía  I ) 
Que  lo  emprendo,  severa, 
Tiembla,  cobarde,  aquesta  diestra  müi, 

Y  así  á  mi  padre  en  mi  desdicha  apelo. 
Por  muerte,  por  honor  y  por  consuelo. 


EL  PODER  DEL  ORO  EN  EL   MUNDO. 

DIÁLOGO  ENTRE  CUPIDO  T  EL  POSTA. 

Púeta,     Tu  imperio  ya  se  acaba ; 

Guarda,  niño,  las  flechas  en  la  aljaba 
Oiipidc,   Pues  y  los  corazones 

I  Cómo  han  de  conquistarse  t 
Poeta,      Con  doblones. 


A  LOS  DÍAS  DEL  EXCELENTÍSIMO  SESO 

OONDE  DE  RIÓLA. 

Salid,  ninfas  del  Ebro; 
A  mis  voces  juntad  vuestra  armonía; 
Cantad  al  que  celebro 
En  su  dichoso  y  deseado  día ; 
Salid,  ninfas,  cantando, 

Y  el  eco  suene  con  acento  blando. 
Una  tropa  ligera 

De  sátiros  y  faunos  y  silvanos 
Impaciente  os  espera, 
Venida  de  los  montes  más  lejanos. 
Para  formar  su  danza , 

Y  lloran  tristes  ya  vuestra  tardansa. 
Las  aves  lo  supieron 

(Sin  duda  de  algún  numen  inspiradas), 

Y  más  prontas  unieron 

Sus  voces  por  los  délos  concertadas, 

Y  con  voz  más  sonora 

Más  presto  despertaron  á  la  aurora. 

Apenas  dd  Oriente 
Abnó  las  puertas  la  rosada  aurora, 
Cuando  el  prado  y  la  fuente 
Vistió  la  mano  de  la  diosa  Flora, 
Regando  d  verde  sudo 
Con  el  sonoro  y  líquido  arroyado. 

Pisad,  ninfas  dd  prado. 
Con  libre  pié  la  rosa  y  azucena, 

Y  dd  pdo  dorado 

Caigan  las  perlas  en  la  orilla  amena. 


coiíPOsiciONiís  vXriás. 
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Porque  adorno  más  bello 

A  vuestra  sien  dará  vuestro  cabello. 

I  Egregio  Villalpando  I 
Asi  cantaba  yo  con  bajo  acento 
T  lira  hnmilac,  cuando 
Sentí  en  mis  venas  un  ardor  violento, 
Cual  suele  de  repente 
De  Etna  brotar  un  ígneo  torrente, 

Y  asi  como  se  extiende 

Por  campo,  valle,  prado,  selva  j  monte 
La  llama,  y  más  se  enciende, 

Y  parece  abrasado  el  horizonte ; 
Asi  me  senti  luego 

Todo  encendido  en  un  sagrado  luego. 

No  pisa  más  osada 
La  trípode,  que  anuncia  lo  futuro, 
La  Pitica  inspirada, 

A  quien  Febo  abre  el  libro  siempre  oscoro, 
Donde  están  estampados 
Los  divinos  secretos  de  los  hados; 

Ni  se  le  eriza  el  pelo. 
Ni  la  voz  se  le  turba  en  la  garganta'. 
Ni  mira  osado  al  cielo, 
Ni  lleno  ya  de  fuerza  se  levanta 
Con  el  ardor  y  asombro 
Que  mi  alma  siente  cuando  yo  te  nombro^ 

Ni  del  vulgo  profano 
La  turba  ofrece  reverente  oido 
Al  tono  más  que  humano. 
Que  el  sacerdote  pitio  ha  proferido, 
Con  más  sagrado  espanto 
Que  el  mundo  me  oye  si  tu  nombre  canto. 

Ya  veo  que  del  rio 
Cuyo  nombre  ha  tomado  España  entera  ^ 
Al  fuerte  acento  mió. 
Sale  el  anciano  dios  con  faz  severa 

Y  tridente  en  la  mano. 
Igual  al  de  Neptuno  soberano. 

Ya  aparta  del  cabello 
Los  juncos  y  las  conchas  y  corales , 

Y  por  el  duro  cuello 

Lo  esparce  en  larcas  trenzas  desiguales 
Con  la  nervuda  diestra, 

Y  la  ancha  frente  y  sus  arrugas  maestra. 
Con  la  siniestra  aplica 

A  su  gran  boca  un  caracol  horrendo, 
Que  BUS  voces  duplica. 
Causando  al  eco  un  nunca  oido  estmendo; 
Siete  veces  le  toca, 

Y  siete  tiembla  la  cercana  roca. 
Y  mirándome  adusto 

^intiendo  que  un  mortal  alcance  á  tanto 

Qne  conmueva  á  su  gusto 

A  las  mismas  deidades  con  su  canto), 

De  envidia  y  rabia  llenos 

Vuelve  á  sus  ondas  por  su  verde  seno^ 

Detiene  su  corriente 
El  Ebro,  V  se  sosiega  la  onda  pura, 

Y  hacia  el  golfo  de  Oriente 

Su  curso,  como  suele,  no  apresara, 

Y  Neptuno,  irritado. 

Echa  menos  el  feudo  aoostombrado. 

Ya  del  tranquilo  rio 
Las  ninfas  y  tritones  van  saliendo; 
Estos  con  grande  brío 
Las  importunas  olas  van  abriendo. 
Porque  salgan  gustosas 
Las  ninfas  en  sus  conchas  primoroeas. 

Zagalas  j  pastores , 
Que  esperáis  en  la  orüla  sa  llegada. 
Decid  si  otras  mayores 
Bellezas  vio  jamas  vuestra  morad*. 
Decid,  verdes  orillas, 
Si  nunca  visteis  tales  maraTÜlaa. 

Apenas  han  salido 
Del  agua,  cuando  dan  daloes  acentos 
Al  eco  suspendido, 

Y  sn  gozo  se  esparce  por  los  vientos. 
Beda,  aves  canoras, 

81  nanea  oísteis  vooes  tan  sonoraSi 
.  Ya  la  mansa  corriente 
A  Ift  orina  féUi  Uen  envidiada 


Las  lleva  blandamente, 

Y  los  tritones  sienten  su  llegada, 

Y  sacando  hacia  fuera 

Los  brazos,  cada  cual  la  suya  espera. 

uno,  que  más  desea 
La  vuelta  de  su  amada^ninfa,  dicet 
«Vuelve,  mi  Galatea, 
Vuelve  al  constante  amor  de  este  infelioe ; 
Asi  la  cipria  diosa 
Te  haga  cada  dia  más  hermosa.» 

Esto  mismo  repite 
Cada  cual  á  la  suya  con  terneza, 

Y  sabroso  convite 

La  prepara,  en  señal  de  su  ñneza, 

De  peces  y  de  frutas 

Que  el  rio  cria  dentro  de  sus  grutas. 

Pero  ellas  no  se  cuidan 
De  tanto  anhelo  y  de  dulzura  tanta, 
Viendo  que  las  convidan 
A  herir  el  suelo  con  ligera  planta 
Pastores  más  hermosos 

Y  sátiros  y  faunos  bulliciosos. 
Témplanse  los  panderos 

Y  flautas  y  zamponas  pastoriles 
Con  los  suaves  jilgueros 

Y  zagales  con  voces  juveniles, 

Y  con  sus  blancas  manos 

Tocan  las  ninfas  sones  más  qne  humanos. 

La  más  bella  levanta 
Al  alto  Olimpo  tu  eminente  cuna, 

Y  con  brío  te  canta 
Superior  al  poder  de  la  fortuna, 

Y  «viva  Riela,  viva  », 
Exclama  el  coro  de  la  comitiva. 

Otra  su  voz  ofrece 
A  lo  benigno  de  tu  noble  pecho, 
E  igualarle  parece 
A  los  influjos  del  empíreo  techo, 

Y  el  coro  junto  excbona: 

«Que  Riela  viva  con  eterna  fama.» 

Otra  dice  que  fuiste 
Al  reino  últimamente  del  gran  Carlos; 
Que  á  los  indios  pusiste 
Bajo  su  amparo  para  rescatarlos, 

Y  el  gran  coro  vocea  : 

«Viva  el  gran  Riela,  venturoso  sea.» 

Otra  nmfa  te  canta. 
Venciendo  con  estrago  á  los  germanos, 

Y  dice: « |  Cuánto  espanta 

El  hierro,  si  lo  esgrimen  esas  manos  1 » 

Y  el  coro,  que  lo  ha  oido. 

Repite :  «Viva  quien  triunfante  ha  sido.» 

Otra  dice:  uTn  odo 
Para  las  armas  del  hispano  Marte, 
La  bóveda  del  cielo 
Vuelve  mayor  sa  voz  para  alabarte. » 

Y  el  coro  escacha  atento 

Y  dice:  «Viva»,  con  sonoro  acento. 
A  cada  ninfa  hermosa 

Que  cantaba  con  celo  tus  loores. 

La  comitiva  ansiosa 

Ofrecía  guirnaldas  de  mil  flores, 

Y  eUa  se  las  quitaba , 

Y  en  tu  estatua  de  mármol  las  dejaba. 
Y  el  tiempo,  grave  anciano, 

Con  hoz  irresistible  y  destructora 

8e  aparece,  y  afano 

Hiran^  á  la  cuadrilla  que  te  adora. 

Dice :  Étte  terá  el  tolo 

A  fuien  defi&nda  de  mi  broto  Apolo, 


TRADUCCIÓN  DE  HORACIO. 

Al  constante  varón  de  ánimo  justo 
Jamas  imprime  susto 
£1  furor  (le  la  plebe  amotinada, 
Ni  la  cara  indignada 
Del  injusto  tirano. 
Ni  del  supremo  Júpiter  la  mano 
Cuando  irritado  contra  el  mondg  traena^ 
Ni  cimndo  él  norte  vuíbo%\ 
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Candillo  de  borrascas  y  de  Tientos; 
Si  él  orbe  se  acabara, 
Mezclados  entre  si  los  elementos» 
El  justo  pereciera  y  no  temblara. 


DESDENES  DE  PÍLIS. 

ÉGLOGA 

■NTBB  DALMIBO  T  OBTBLIO,  PAsroBaa 

POBTA. 

Como  la  tortoliUa  en  su  retiro, 
Con  solitarios  llantos  y  lamentos, 
Triste  se  queja  del  rigor  del  hado. 
Así  en  un  Dosque  el  infeliz  Dalmiro 
Sus  quejas  amorosas  daba  al  yiento, 
De  Terse  de  su  ninfa  abandonado. 
Lejos  de  su  ganado. 
De  su  cabana  ausente, 
En  su  dolor  demente. 
De  todos  y  de  todas  se  ausentaba. 
Lloraba  y  sus  sollozos  duplicaba; 
Sólo  la  soledad  apetecía, 
Porque  ella  le  imitaba 
Con  tanta  natural  melancolía. 

I  Cuántas  Teces  el  sol ,  cuántas  la  luna 
Sus  concertados  giros  revolTian, 

Y  al  pié  del  mismo  tronco  le  enoontrábaat 
El  Tecino  arroyuelo  y  la  laguna 
Helarse  y  desblelarse  se  Teian, 

Y  mudado  á  Dalmiro  nunca  hallaban. 
Las  aves  que  pasaban 

Hallaban  á  Dalmiro 

En  el  mismo  retiro. 

Las  mismas  voces,  con  el  mismo  acento^ 

Solia  dar  á  la  región  del  viento; 

El  eco  de  sus  voces  se  cansaba, 

Porque  de  su  lamento 

Lo  mismo  cada  dia  duplicaba. 

Si  alguno  sin  morir  ha  padecido 
De  celos  y  desdenes  la  aspereza. 
Sabrá  lo  que  Dalmiro  paaecia. 
Ya  estaba  á  tal  estado  reducido. 
Que  ni  aun  llorar  podia  su  tristeza ; 
Falto  de  fuerza,  estatua  parecía; 
Morirse  se  veia, 

Y  sin  duda  muriera, 

Si  algún  dios  no  ouisicra 

Que  en  lo  sereno  de  la  noche  clara 

Con  su  rebaño  Ortelio  se  acercara 

Y  conociera  á  su  Dalmiro  amado; 
Pero  no  por  la  cara, 

Que  ésta  se  había  ya  desfigurado. 

Ortelio,  por  los  aires  conducido, 
Al  triste  objeto  que  en  los  aires  daba 
Llegó,  miró,  y  prorumpió  en  lamentos. 
Por  su  antigua  amistad  enternecido. 
Su  pecho  al  de  su  ami^  ya  acercaba ; 
Ya  le  daba  sabrosos  alimentos, 
Ya  varioR  condimentos 
De  jK  rbas  y  de  flores, 
Por  si  con  sus  odores 
Sacarle  del  letargo  conseguía ; 
En  vano  con  dulzura  socorría 
En  sus  brazos  al  triste  moribundo; 
Morir  con  él  oueria; 
¡Ya  no  hay  tales  amigos  en  el  mundol 

Dalttiiro  abrió  los  ojos  lentamente 

Y  los  fijó  sobre  su  Ortelio  amado, 

Y  al  punto  que  le  vio,  sintió  consuelo. 
Esfuerzos  hizo  con  su  voz  doliente 
Para  contar  á  Ortelio  su  cuidado, 

Su  llanto,  su  dolor,  su  desconsuelo» 

Hasta  que  quiso  el  cielo 

Que  en  tal  amigo  hallara 

Consuelo  qtie  bastara, 

Cont.ándole  con  queja  su  quebranto. 

En  todo  el  mundo  no  hay  consuelo  tanto 

Como  contar  á  su  leal  amigo 

jU  motíTo  del  Uant0| 


Sin  arte,  sin  respeto,  sin  testigo. 

Este  coloquio  entre  los  dos  pastorefl 
Pasó;  si  lo  oye  alguna  ninfa  bella, 
¡Cuál  se  envanecerá  de  su  hennoanray 
Al  ver  que  al  hombre  matan  los  rigorea 
De  la  beldad  más  one  los  de  la  estrella. 
Como  prueba  esta  lúgubre  aventnral 
En  la  verde  espesura 
De  este  modo  se  hablaron 

Y  la  historia  trataron; 

No  se  tenga  por  cuento  fabuloso: 
Es  tan  seguro  como  lastimoso. 
Todo  pastor  de  amores  escarmiente 
Lance  tan  horroroso, . 

Y  escuche  este  coloquio  atentamente. 

OBTEIJO. 

lOh  tierno  amigo  de  este  pecho  miol 
tOh  Dalmiro,  el  mejor  de  los  pastores  I 
Dime  la  causa  de  tus  graves  malea. 
Te  veo  moribundo,  yerto,  frió 

Y  perdidos  del  rostro  los  colores , 

Y  tus  ojos  parados  y  mortales. 
Alientos  desiguales 

Tu  pecho  da  con  pena; 

La  voz  se  te  enajena. 

lAyl  sácame,  te  pido,  del  cuidado; 

Si  acaso  mi  amistad  has  olvidado. 

Te  pongo  empeño  superior  ahora: 

Dime  lo  que  ha  pasaao; 

Te  lo  pido  por  Filis,  tu  pastora. 

DALMIBO. 

¡Ortelio,  amado  Ortelio!  calla,  calla; 
Aumentas  con  nombrarla  mi  quebranto. 
Si  el  verla  me  causó  tanta  alegría , 
Este  tiempo  pasó;  tan  otra  se  nalla. 
Que  si  tú  me  la  acuerdas ,  en  el  llanto 
Verás  el  fin  de  aquesta  vida  mía. 
¡En  triste  aciago  día 
Miré  yo  su  hermosura  I 
I  Oh  cuánta  desventura 
Aquel  funesto  dia  ha  producido  1 
No  sé  cómo  mi  fuerza  ha  resistido. 
¡Oh  necia  ceguedad  de  los  mortales! 

t Cuántas  veces  ha  sido 
Jn  bien  principio  de  increíbles  males  1 

OBTEUO. 

¿Quién  7  ¿Filis?  ¿La  que  tanto  me  qneriaf 

ÍLa  que  un  amor  sm  fin  te  aseguraba 
)elante  de  zagalas  y  pastores  f 
¿La  que  buscaba  flores 
Por  el  valle  y  el  prado, 

Y  un  ramo  bien  ligado 

Con  cinta  del  color  de  la  firmeza 
Te  daba  como  prenda  de  fineza  f 
¿La  que  te  permitía  que  llevase 
Su  falda  tu  cabeza, 

Y  la  siesta  de  Agosto  así  pasase  f 

DALMIBO. 

La  misma,  sí,  la  misma.  ¿Quién 
Que  la  que  fué  tan  buena  se  trocara 
En  exceso  de  fraude  y  tiranía? 
Mas  fácilmente  imaginado  hubiera 
Que  el  céfiro  borrascas  abortara 

Y  la  luna  saliera  por  el  día. 
Más  fácil  parecía 
Vivir  el  tigre  fiero 
Con  el  manso  cordero. 
Salir  los  astros  por  el  Ooddentey 
Volver  un  rio  contra  su  corriente. 
Dar  los  ciprescs  rosas  olorosas 

Y  andar  el  inocente 
Seguro  por  ciudades  engañosas. 

Lo  que  le  parecía  más  posible 
No  ha  sucedido  al  infeliz  Dalmiro; 
Lo  que  juzgué  imposible  me  sucede^ 
Es  céfiro  como  antes  apacible. 
La  luna  por  la  noche  da  su  giro. 
Al  tigre  la  cordera  ú  puesto  oeds  i 
Ki  el  rio  retrooedei 
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Ni  ha  mndado  la  aurora 

Sn  antiguo  corso  y  hora, 

Ki  del  ciprés  se  acaba  la  tristeza, 

Ki  en  las  cindades  fraude  y  sutileza. 

£1  orden  de  las  cosas  no  na  yariado 

En  la  naturaleza, 

T  Filis,  sola  Filis,  se  ha  mudado, 

OBTELIO. 

Y  tú,  Dalmiro,  cnyo  altivo  pecho 
Triunfaba  ufano  del  rigor  más  fuerte 
Que  á  veces  te  ofrecia  tu  pastora, 
2  Ese  valor  acaso  se  ha  deshecho, 
Que  tan  triste  y  postrado  llego  á  verte? 
I  Para  cuándo  tu  fuerza  vencedora? 
Alienta,  pues,  ahora, 
T  suspende  ese  llanto; 
No  merecía  tanto 

La  misma  madre  del  rapaz  Cupido: 
La  misma  Venus  nunca  ha  merecido 
El  dominio  de  un  alma  generosa. 
El  mérito  ha  perdido 
Por  ser  mujer,  si  le  ganó  por  diosa. 

DALMIBO. 

Tienes  razón...  pero  valor  no  tengo; 
Ya  muero,  si,  ya  muero;  ni  un  instazite 
He  queda  de  una  vida  tan  cansada ; 
8i  algún  aliento...  alguna  voz  mantengo. 
Sólo  es  para  pedirte  que  á  mi  amante, 
Hal  dije,  que  á  mi  ingrata,  que  á  mi  amada 
Digas  que  está  acabada 
De  Dalmiro  la  vida ; 
Que  queda  complacida ; 
Que  muero,  cual  viví ,  suyo  de  veras. 
Ya  siento  de  mis  ansias  las  postreras. 
Adiós,  Ortelio;  ya  me  siento  yerto 
Entre  congojas  fieras. 

POETA. 

Esto  dijo  Dalmiro  y  quedó  muerto. 
Ortelio,  del  cadáver  cuidadoso. 
Una  tumba  erigió,  como  es  debido, 
Con  ramas  de  cipreses  enlazadas, 
Ko  de  mirto,  que  á  Venus  es  gustoso, 
Ki  de  hiedra,  aue  es  grata  al  dios  Cupido^ 
Ki  de  otras  yeroas  al  amor  sagradas. 
Dejólas  coronadas 
Con  un  corto  letrero 
nr  nada  lisonjero, 
Como  otros  epitafios  que  ha  dictado 
La  adulación);  porque  éste  tué  grabado 
Para  ejemplar  ae  otros  amores ; 
Yo  le  ten^o  copiado 
'^  asi  decía ;  escarmentad,  pastores : 

«Engañando  está  Dalmira 
Al  pastor  que  la  enamora.» 
Pero  ¿I  responde:  uPagtcra^ 
¿Eto  e$  verdad  ó  vientiraTn 

GLOSA. 

Ella  dice :  «  Dulce  dueño^ 
Toda  es  tuya  el  alma  mia ; 
En  ti  pienso  todo  el  dia» 
Contigo  de  noche  sueño. 

)>Dime,  pastor  :  ¿no  te  admim 
La  virtud  de  quien  te  adora?» 
Pero  él  responde :  «  Pastora^ 
¿  Eso  es  verdad  ó  mentira  T  9 

Ella  dice :  a  Si  la  suerte 
Una  corona  me  diera  ^ 
1  Cuan  gozosa  la  perdiera, 
Ifi  dueño,  por  no  perderte  I 

dTu  pastora  sólo  aspira 
A  que  la  ames  cual  te  adora.» 
Pero  él  responde : «  Pastera^ 
¿JBSso  es  verdad  ó  menUrar» 


INJURIA  EL  POETA  AL  AMOR. 

Amor,  con  flores  ligas  nuestros  brazos; 
Los  mios  te  ofrecí  lleno  de  penas. 
Me  echaste  tus  guirnaldas  más  amenas, 
Secáronse  las  flores,  vi  los  lazos, 

Y  vi  que  eran  cadenas. 
Nos  guias  por  la  senda  placentera 
Al  templo  del  placer  ciego  y  propicio; 
Yo  te  seguí,  mas  viendo  el  artificio. 
El  peligro  y  tropel  de  tu  carrera. 
Vi  que  era  un  precipicio. 
Con  dulce  copa,  al  parecer  sagrada, 
Al  hombre  brindas,  de  artificio  lleno; 
Bebí ;  quemóse  con  su  ardor  mi  seno; 
Con  sed  insana  la  dejé  apurada 

Y  vi  que  era  veneno. 

Tu  mar  ofrece,  con  fingida  calma. 
Bonanza  sin  escollo  ni  contagio; 
Yo  me  embarqué  con  tal  faJaz  presagio, 
Vi  cada  rumbo,  que  se  ofrece  al  idma, 

Y  vi  que  era  un  naufragio. 
El  carro  de  tu  madre,  ingrata  cüosa. 
Vi  que  tiraban  aves  inocentes ; 
Besáronlas  mis  labios  imprudentes, 
El  pecho  me  rasgó  la  más  hermosa 

Y  vi  que  eran  serpientes. 
Huye,  amor,  de  mi  pecho  ]jra  sereno, 
Tus  alas  mueve  á  climas  diferentes. 
Lleva  á  los  corazones  imprudentes 
Cadenas,  precipicios  y  veneno. 

Naufragios  y  serpientes. 


BBTBACTASB  EL  POETA  DE  LAS  INJÜIETAS   QtTB   DIJO 
AL  AMOB,  EN  EL  MISMO  METED. 

Amor,  yo  te  injurié,  lleno  de  penas, 
Cuando  Filis  me  hirió  con  sus  rigores; 
Pero  ha  vuelto  á  mi  pecho  sus  favores. 
Vuélveme  á  echar  tus  lazos  ó  cadenas, 
Hechas  de  suaves  flores. 
El  precipicio  que  pintó  mi  pena, 
Su  peligro  y  tropel  me  ofrece  en  vano. 
Fihs  me  vuelve  á  amar,  dame  tu  mano 

Y  llévame  al  placer;  su  senda  amena 

Es  prado  fri^sco  y  Hano. 
El  vaso  que  arrojé  cuando,  afligido, 
Su  licor  discurrí  ser  venenoso. 
Vuelve  á  embriagar  mi  pecho  ya  gozoso; 
Ya  le  vuelvo  á  gustar;  ¡ay  dios  Cupido  1 
Es  néctar  delicioso. 
Los  vientos  que  en  tu  mar  turban  las  aguas, 

Y  yo  juzgué  ser  fieros  septentriones. 
Ya  veo  son  ligeras  mutaciones 

O  soplos  con  que  enciendes  más  tus  fraguas 

Y  nuestros  corazones. 

Las  que  llamó  serpientes  mi  injusticia, 

Y  llevan  la  deidad  de  la  hermoBura, 

Me  han  vuelto  á  deleitar  con  su  blancura; 
Palomas  son  sin  hiél  y  sin  malicia 

Y  llenas  de  ternura. 
Vengan,  amor,  tu  lazo  y  tu  firmeza ; 

Llévame  sí  templo,  dame  tu  bebida. 
Tu  soplo  aliente  mi  alma  enternecida, 

Y  pon  de  las  palomas  la  terneza 

En  mi  Filis  querida. 


A  LA  FORTUNA. 

Fortuna,  á  quien  el  vulgo  llama  diosa 
Q  tanto  tu  inconstancia  lo  desmiente). 
Ni  deas  que  tu  ceño  me  amedrente. 
Ni  que  por  ver  tu  cara  más  gustosa 
Inmute  yo  mi  frente. 
Con  ella  levantada  te  he  mirado. 
Despreciando  tus  males  v  tus  bienes, 
Y  cuando  de  triunfar  del  orbe  vienes, 
Te  venzo,  y  del  laurel  que  tú  has  ganado 
Corono  70  mis  tienes. 
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Cristal,  como  eres  liso,  pnro  j  llano, 
No  sabes  lo  que  importa  el  fingimiento; 
A  Filis,  enseñando  su  hermosura, 
Igualaste  lo  altiyo  con  lo  bello. 

Tan  nifia  como  Amor  era  mi  Filis, 
Cuando  te  señaló  por  consejero,     , 
Contigo  consultando  los  designios 
I>e  encadenar  á  todo  el  universo; 

Si  entonces  tú  sus  fuerzas  la  ocultaras 
Mil  daños  eyitáras  á  este  pecho, 
Primer  cautivo  aue  en  él  ae  ella  tuvo 
Encanto  y  cárcel  con  dorados  hierros. 

Pero  tú  claramente  lo  dijiste, 
Que  no  igualaba  el  oro  á  sus  cabelloBi 
T  que  en  ellos  tenia  mil  tesoros 
Para  soborno  del  entendimiento; 

Que  no  habia  en  el  mundo  tales  dardos 
Como  los  rayos  de  sus  ojos  neeros. 
Entró  en  campaña ,  y  con  tan  fuertes  arm» 
Miró  Y  triunfó  de  toido  el  orbe  entero. 

De  los  oíos  humildes  j  postrados 
El  lánguido  bajar  rendido  y  tierno, 
Para  templar  las  iras  de  un  amante 
Cuanto  conviene  para  sus  intentos; 

El  levantar  los  ojos  enojados 
Con  aire  majestuoso  de  desprecio, 
Para  enfrenar  de  algún  osado  amante 
En  su  pasión  el  atrevido  afecto; 

El  inquieto  volver  con  gozo  ó  susto 
Los  ojos  por  la  tierra  ó  por  el  cielo, 
Para  encontrar  errantes  por  el  aire 
Los  de  un  amante  fácil  y  ligero ; 

El  pararlos  también  á  un  solo  punto 
Para  filar  los  de  un  amante  inq^uieto, 
T  las  aemas  funciones  de  los  ojos 
Tú  la  enseñaste  y  todos  padecemos. 

Tu  escuela  la  enseñó  de  las  risitas. 
Más  ó  menos  fingidas,  los  misterios, 
Tapando  con  gracejo  el  abanico 
Los  dientes,  que  en  la  risa  ^a  se  vieron; 

El  asomar  las  lágrimas,  si  acaso 
Han  de  causar  algún  terrible  efecto, 
T  el  retirarlas  cuando  á  la  tristeza 
Conviniese  mezclar  algún  tormento; 

Aquel  llevar  la  mano  á  la  cabeza, 
Tomando  flor  ó  cinta  por  pretexto, 
T  siendo  el  enseñar  la  hermosa  mano 
£1  solo  fin  de  tan  sutil  manejo. 

Todos  estos  sabidos  artificios, 
Con  muchos  más,  que  para  mí  reservo^ 
Tú  solo  la  enseñaste ;  mas  no  sabes 
Cómo  se  vale  de  la  fuerza  de  ellos. 

I  Ay !  no  la  digas  más  las  perfecciones 
Que  en  su  hermosura  deposita  el  cielo, 
O  pide  á  las  deidades  que  de  bronce 
Pongan  un  corazón  en  este  pecho. 


JOS¿  CADALSO. 

1|Ayl  fueron  quebrantadoi 
Tan  altos  juramentos, 
T  de  los  elementos 
Ninguno  me  dejó  de  ser  testigo. 
Su  falso  pecho,  pues  fingió  conmigo^ 
Has  de  temer,  aunque  insensato  seas. 
Que  fingirá  contigo. 
Por  más  que  entre  fortunas  hoy  te  Teas. 


FELICIO,  NUEVO  AMANTE  DE  FÍLIS. 

I  Estás  envanecido,  oh  nuevo  amante. 
De  esta  conquista  que  antes  era  mia. 
Pensando  mantenerte  eternamente  7 
Si  discurres  que  tú  la  harás  constante, 
Te  engaña  tu  infelice  fantasía. 
Como  la  mia  me  engañó  inocente. 
Un  rápido  corriente. 
El  más  veloz  venado, 
£1  mar  más  encrespado 
Es  menos  imposible  que  detengas. 
Que  no  que  un  solo  punto  te  mantengas 
En  ese  corazón,  que  me  ha  dejado, 
T  es  bien  que  te  prevengas 
A  verte,  cual  me  ves,  abandonado. 

Ni  creas  juramentos  numerosos. 
Por  sus  hermosos  labios  repetidos, 
Y  por  sus  bellos  ojos  confirmados; 
En  lances  los  más  tiernos  j  amorosos 
Los  recibieron  estos  mis  oídos , 
lintre  tan  dulces  voces  encantados. 


TRADUCCIÓN  DE  HORACIO. 

Lejos,  lejos  de  mí,  vulgo  profano; 
Oídme,  gentes ,  metros  nunca  oídos ; 
Que,  como  sacerdote  de  las  Musas, 
A  las  vírgenes  canto  y  á  los  niños. 
Los  pueblos  temen  á  sus  sacros  reyes, 
T  los  reyes  también  tiemblan,  rendidos 
Ante  el  excelso  trono  del  gran  Jove, 
A  cuyo  ceño  el  cielo  y  el  abismo 
Se  mueve  obedeciendo,  y  cuya  mano 
Aterró  á  los  gigantes  atrevidos. 


BElfinSNDO  L  UN  POBTA  JÓVSN  I.AS  P0E8 
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Si  mis  ásperos  metros  yo  te  envió 
Con  dulces  versos  del  divino  Laso, 
No  juz^es  que  el  orgullo  necio  mió 
Me  finja  que  le  i^ale  en  el  Parnaso. 
Lo  hago  porque  juntas  quiero  darte , 
Con  prendas  de  mi  amor,  reglas  del  arte. 


MUDANZAS  DE  LA  SUERTE. 

Es  eoss  Bstaral 
Trocarse  el  bies  ci 
T  sscede  taabies 
Trocarse  el  nal  es 

KJKMPLO  PBÜCBBO. 

Con  vengativa  y  poderosa  mano 
El  padre  y  rey  supremo 
De  nombres  y  dioses,  Jove  soberano. 
Tantos  rayos  vibró  como  hay  estrellas 
En  su  mansión  divina, 
T  en  uno  y  otro  extremo 
Del  orbe  estremecido 
Cayeron  las  centellas. 
Oyese  el  cruel  ruido, 
Temióse  la  ruina, 

Y  los  hombres  creyeron  que  reinaba 
Aquél ,  cu^o  furor  los  espantaba. 

Los  limites  rompió  del  mar  salado 
El  dios  á  quien  fue  dado 
El  imperio  del  mar  y  el  gran  tridente, 

Y  donde  templo  y  gente 

Y  campo  y  monte  había; 

Hasta  aquel  crudo  y  horroroso  día 
Hicieron  resonar  con  tristes  sones 
Sus  retorcidas  conchas  los  tritones. 

¡Triste  mortal!  creyeras. 
Si  aquel  estrago  vieras. 
Que  de  peces  la  inmensa  muchedumbre 
Del  Ouadarrama  andará  por  la  combrc^ 
Que  apenas  pasan  las  ligeras  aves, 

Y  aun  más  juzgaras  que  las  grandes  nav«8 
(Como  la  que  tremola 

La  bandera  española, 

Del  nombre  de  Filipo  guarnecida, 

Y  del  inglés  Mathcus  tan  temida) 
Pasaran  por  las  ásperas  montafias 
De  nevada  cabeza. 

Con  que  naturaleza 

La  Europa  separó  de  los  Bspafias. 

También  soltó  la  rienda  a  su  elemento 
El  que  contiene  uno  y  otro  viento 
En  una  cueva,  cuya  sacra  puerta 
Solimente  fué  abierta 


COHPOSICIO^S  YÁBUa 


Por  oómpUoer  á  la  divina  hermana 

De  Jove,  que  tirana, 

Las  naves  del  troyano  persegnia ; 

Y  Volcano,  á  quien  poco  parecía 
Forjar  los  rayos  para  el  cuos  tenante» 
Cien  Yesubios  produjo  en  un  instante» 

Y  ardió  la  mar  y  cielo,  y  aire  y  tierra, 

Y  cuanto  el  orbe  encierra. 

(Con  qué  terror  los  míseros  mortales 
Temblaron  y  lloraron 
El  cúmulo  de  males 
Que  juntos  los  cercaron  I 
1  Nada  valió  contra  el  peligro  y  susto 
La  ciencia  al  sabio,  la  virtud  al  justo? 
¿Qué  fin  tuvo,  decid,  el  día  aciago. 
Oh  Musas,  que  pintasteis  este  estrago? 
Pasó  la  tempestad,  calmóse  el  día, 

Y  se  trocó  el  terror  en  alegría. 

EJBMPLO  SEOTTNDO. 

Por  industria  de  sabios  profesores, 

Y  trabajo  de  esclavos  bien  premiado, 
Está  ya  preparado 

Con  extraños  primores 
£1  soberbio  salón  para  las  fiestas. 
Con  lujo  están  dispuestas 
Las  mesas ,  con  licores  y  manjares 
Traídos  por  los  mares 
De  cuanta  tierra  yace  diferente 
Desde  el  umbral  del  sol  hasta  Occidente. 
Los  vasos  de  oro  y  los  de  bronce  (tales 
Que  el  arte  es  superior  á  los  metales), 
Los  de  piedras  preciosas 

Y  los  adornos  varios 

(Despojo  bien  ganado  á  los  contrarios). 
Coronados  de  rosas, 
Culnen  las  mesas,  llenas  las  memorias 
De  batallas,  trofeos  y  victorias. 

La  música  de  bélicos  acentos, 
Mezclados  con  suaves  instrumentos , 
Que  alternan  de  la  corte  y  la  campaña 
Los  gustos  y  la  saña, 
O  ya  tierna  ó  ya  grave, 
Aplaude  el  nombre  invicto  del  que  sabe, 
Guardando  la  memoria  de  la  guerra. 
Gozar  los  bienes  que  la  paz  encierra, 
JuDta  con  nuevo  arte 
Tus  gustos.  Venus,  tus  venganzas.  Marte, 

{Con  qué  bella  arrogancia 
Aguardan  ya  las  ninfas  el  momento 
Que  ha  de  romper  lo  dnlcc  de  su  acento 
Por  el  aire  ocijpado  con  odores, 
O  ya  de  pomos  de  sutil  fragancia, 

0  ya  de  suaves  flores  1 
Unas  á  otras  se  miran , 
Se  envidian  y  se  admiran, 

Ko  porque  envidia  rigurosa  sientaai 

Bino  por  el  anhelo 

Con  que  todas  intentan 

Levantar  hasta  el  cielo 

El  nombre  victorioso 

Del  héroe  que  en  un  carro  primoroso^ 

(Que  fué  de  un  grande  principe  vencido) 

Llega  ya  rodeado,  y  conducido 

De  un  séquito  de  nubles  que  á  su  lado 

Habían  noblemente  peleado. 

En  medio  de  una  turba  de  doncellas 

De  Üema  edad  y  de  beldad  cumplida. 

Que  anuncian  su  venida , 

Llega  Flora ,  mayor  que  todas  ellas, 

Como  en  el  fresco  prado. 

De  flores  esmaltado, 

Bedistingue  la  rosa. 

Él  llega,  y  ella  presurosa... 
Pero  ¿qué  es  lo  one  admiro? 

1  Si  sera  realidad  lo  que  yo  miro? 

Cuando  creí  que  el  gusto, 
La  pompa,  la  delicia,  la  hermosur*y 
liOB  placeres,  la  música,  la  danza... 
I  Qué  poco  el  gozo  dural 
¡Qué  súbita  mudanza! 
¡Gtoo  se  trueca  en  susto 


I  Lo  que  nos  fué  más  grato  I 

Pues  ¿qué  ñn  tuvo  el  célebre  aparato? 
El  héroe  quiso  hablar,  y  de  repente 
Le  acometió  feroz  un  accidente 

Y  se  murió;  gimió  toda  la  sala 

Y  en  luto  se  trocó  toda  la  gala. 
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SOBRE  NO  QUERER  ESCRIBIR  sAtIRAS, 

Ciertos  hombres  adustos, 
Llenos  de  hipocondría. 
Que  vinculan  sus  gustos 
En  desterrar  del  mundo  la  alegría, 
Como  amantes  por  otros  despreciados. 
Sabios  empobrecidos, 
Poderosos  caídos, 
Hijos  malos  ó  padres  mal  casados. 
Me  dicen  que  dejando  la  ternura 
Con  que  mi  musa  sabe 
Cantar  con  tono  suave 
Tus  gustos,  Baco;  Venus,  tu  hermosura; 
En  vez  de  celebrar  estos  placeres, 
Hable  mal  de  los  hombres  y  mujeres. 
Sin  reparar  el  labio  enfurecido 
De  esta  implacable  gente 
Que  á  todo  hombre  viviente, 
En  cualquiera  lugar  que  haya  nacido, 
Sea  iroques  ó  patagón  gigante, 
Fiero  hotentote  ó  noruego  frió, 
O  cercano  ó  distante, 
Le  miro  siempre  como  hermano  mlo^ 
Recibiendo  en  mi  seno, 
Al  malo  con  piedad,  con  gusto  al  bueno» 

Lejos  de  contentarme. 
Prosiguen  con  más  fuerza  en  incitarme 
A  que  deje  los  huertos  y  las  flores. 
Pastoras  y  pastores. 
Viñas,  arroyos,  prados. 
Ecos  enamorados, 
La  selva,  el  valle,  la  espesura,  el  monte^ 

Y  que  no  inste  al  dulce  Anacreonte, 
Al  triste  Ovidio,  al  blando  Garcilaso, 
A  Catulo  amoroso,  á  Lope  fino. 

Ni  á  Moratin  divino. 

Que  entre  éstos  tiene  asiento  en  el  Parnaso; 

Smo  Que  la  tranquila  musa  mía. 

De  paloma  que  fué,  se  vuelva  arpía; 

Que  los  vicios  pondere  con  fiereza 

Y  haga  gemir  á  la  naturaleza 

Bajo  los  golpes  de  mi  ingrata  mano. 

Con  esto  todos,  á  cual  m&s  ufano, 

Me  refieren  los  vicios  de  los  hombres 

Con  horrorosos  nombres. 

Como  astucia,  rencores,  inconstanciai 

Bajeza ,  tiranía , 

Codicia  y  arrogancia. 

Traición,  ingratitud  é  hipocresía. 

Pero  así  como  tiemblan  sorprendidos 

Los  villanos  de  un  pueblo,  acostumbrados 

A  su  quietud,  cuando  la  vez  primera 

Penetra  sus  oídos 

La  música  guerrera, 

Cuando  llegan  soldados 

De  rostro  fiero  y  de  extraños  trajes, 

Con  estrépito  horrendo 

De  hombres,  de  caballos  y  equipajes, 

Y  se  dividen  con  iguid  estruenao 

Por  la  pec^ueña  plaza  en  cortos  trozos, 

Y  los  viejos  refieren  á  los  mozos 

Que  aquellos  hombres  matan  á  la  gente 

Y  se  comen  los  niños  fieramente, 

Y  cada  madre  esconde  y  encomienda 
A  su  dios  tutelar  la  dulce  prenda 
Del  matrimonio  santo; 

Pues  asi  yo  con  no  menor  espanto 

Oí  los  nombres  y  ponderaciones 

De  vicios  V  pasiones. 

De  que  taf  vez  privados  no  se  hallaban 

Los  mismos  que  en  los  otros  los  tachabaní 

Y  vi  que  el  solo  digno  de  oensura 
Es  el  qne  ponderarlos  más  procara  | 
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Sin  otro  fin  que  el  ostentar  ingenio 
En  la  mordacidad,  ira  7  rencores; 
T  así  TuelYo  á  cantar,  según  mi  geniO| 
Tos  viñas,  Baco;  Yénus,  tos  amores* 


EPÍSTOLA  DEDICADA  1  ORTELIO, 


DON  JOS¿  CADALSO. 

Qne  pierda  la  dnlznra  competente» 
Como  sucede  á  todos  los  autores 
En  manos  de  inejores  traductores)  : 

£1  tiempo  en  que  esta  obra  yo  compuse. 
Las  faltas  que  hallarás,  lector,  excuse. 
Quietud  busqué,  no  fama,  desterrado, 
Por  distraer  á  mi  alma  del  cuidado. 

Adioa. 


Desde  el  centro  de  aquestas  soledadeSi 
Gratas  al  que  conoce  las  yerdades 

Y  la  complicación  de  los  engaños 
Del  mundo,  y  nprovecba  deBengaños, 
Te  envió,  amado  Ortelio,  ñno  ami^, 
Mil  pruebas  del  descanso  que  consigo. 

Ovidio  en  tristes  metros  se  quejaba 
De  que  la  suerte  no  le  toleraba 
Que  al  Tiber  con  sus  obras  se  acercase, 
Sino  que  al  Ponto  cruel  le  destinase; 
Mas  lo  que  de  poeta  me  ha  faltado 
Para  llegar  de  Ovidio  á  lo  elevado^ 
Me  sobra  de  filósofo,  y  pretendo 
Tomar  las  cosas  como  van  viniendo. 

¡Oh,  cómo  extrañarás,  cuando  esto  Teas» 
T  sólo  bagatelas  aquí  leas , 
Que  yo,  criado  en  facultades  serias, 
Me  apliegue  á  tan  ridiculas  materias  1 

Ya  ar<iueas,  ya  levantas  esas  cejas, 
Ya  el  manuscrito  de  la  mano  dejas, 

Y  dices  :  «  Por  juguetes  semejantes, 

I  Por  qué  dejas  los  puntos  importantes? 
¡No  se  por  qué  capricho  tú  ya  olvidas 
Materias  tan  sublimes  y  escogidasl 

»¿  Por  qué  no  te  dedicas,  como  es  justo, 
A  materias  de  más  valor  que  gusto  T 
Del  público  derecho,  que  estudiaste 
Cuando  tan  sabias  cortes  visitaste ; 
De  la  ciencia  de  Estado  y  los  arcanos, 
Del  inU^res  de  varios  soberanos; 
De  la  ciencia  moral ,  que  al  hombre  ensefla 
Lo  que  en  su  obsequio  la  virtud  empeña ; 
De  las  guerreras  artes  que  aprendiste 
Cuando  á  campaña  voluntario  fuiste; 

nDe  la  ciencia  de  EucUdea  demostrable^ 
De  la  física  nueva  deleitable, 
iKo  fuera  más  del  caso  que  pensaras 
En  escribir  aquello  que  notaras? 
jPero  copl  illas,  y  de  amor?  jAy  triste  I 
renliste  el  poco  ¡¡eso  que  tuviste. » 

¿lias  dicho,  Ortelio,  ya  cuanto,  enfadado^ 
Quisiste  á  este  pobre  desterrado  ? 
Pues  mira,  ya  con  fresca  y  quieta  flema 
Te  dijro  que  prosigo  con  mi  tema. 

De  todas  e«tas  ciencias  que  refieres 

9r  añade  algunas  otras,  si  quisieres), 
o  no  he  sacado  más  que  lo  siguiente : 
Escúchame ,  por  Dia«» ,  atentamente ; 
Mas  no,  que  m:is  jwircce  lo  que  digo 
Rt  lacion  que  no  carta  de  un  amigo. 

Si  miras  mis  sonetos  á  la  diosa 
De  todas  las  antiguas  más  hermosa, 
£1  primero  dirá  con  claridades 
Por  qué  dejé  las  altas  facultades, 

Y  sólo  al  paíiatiempo  me  dedico; 
Que  los  leas  desj^cio  to  suplico, 

Y  si  coihves  que  razón  me  sobra , 

Calla,  y  no  juzgues  que  es  tan  necia  mi  obra, 
Pero  si  acaso  omites  este  asunto, 

Y  la  crítica  pasas  á  otro  punto. 
Cual  es  el  que  contiene  la  obra  mía, 
Faltas  contra  la  buena  ]H.x^sia. 

Conozco  tu  razón,  mas  oye  atento; 
Con  Ovidio  respondo  á  tu  argumento : 
Signa  meit^ñífHñt,  at trnitt ,  ritivita  iibetíis^ 

£rctuafa  tuo  tfmjH*rt\  /rt*fí»r,  Jkahr, 
Xnlfram :  reqh if^q i.r  mihi  mtm  fa m a  vrtita  ett; 

JTflu  imt^ta  tHít  m^  foret  ¥4que  maU9  (1). 
Significa  {j  perdv>na  la  o^dia 
Deinterpmar  de  Ovidio  la  armonía, 
Foiqae  en  la  tiadnccion  es  consiguiente 

(1)  Oville,  Kk  it. IHM^  dei.  I,  f.  I, i  S,  4. 


INVOCACIÓN  DEL  OVIDIO  k  LA  MUSi 

¡Oh  musa,  que  de  Ovidio  condujiste 
La  pluma  magistral  en  los  amores  I 
Pues  sentido  he,  como  él,  fieros  ri<rores. 
La  gracia  que  á  su  pluma  concediste, 
A  la  mia  concede  sus  ardores. 

A  Ovidio  se  parezca  en  esta  gracia 
Quien  tanto  se  parece  en  su  desgracia ; 
Aparta  de  mi  pluma  y  de  mi  mente 
Conceptos  viles ,  bajas  expresiones  ; 
Destierra  lo  ordinario  y  lo  indecente , 
Frecuente  en  los  comtmes  corazones. 

Haz  que  mi  pluma,  ufana  en  lo  eminente. 
Esmalte  en  sus  poemas  sus  blasones 
Tanto,  que,  por  el  vulgo  no  entendida, 
Sea  sólo  de  sabios  aplaudida. 

Del  e^añol  Olimpo  muchas  diosaa 
(Cuyas  iras  te  juro  son  funestas), 
si  mucho  más  que  Venus  son  hermosas, 
Mil  veces  más  que  Palas  son  honestas. 
Mis  obras  en  sus  manos  primorosaa 
Algún  felice  dia  serán  puestas, 

Y  viendo  alguna  voz  torpe  y  oseara , 
Convertirán  en  ceño  su  hermosura. 
Ortelio,  cuyo  genio  Apolo  sabe. 
Pues  es  del  dios  Apolo  conocido. 

Es  de  carácter  noble,  fino,  suave, 

Y  Ortelio  es  el  Mecenas  que  be  elegido. 
No  creas  que  jamas  su  genio  alabe. 

Sino  lo  más  sublime  y  escogido, 

Y  la  serenidad  de  su  semblante 

Se  ofuscará  en  lo  toipc  ó  disonante. 


LAinbTTASE  USX  PASTOSA  DE  UL  INJUSTICIA  E 
MADKE  EN  LAS  SIGUIENTES  SEXTAS  Á  LA  CODK 

Si  usurpas  la  justicia, 
;No  basta  á  tus  furores, 
Sin  querer  tu  malicia, 
El  dominio  usurpar  de  los  amores  ? 
iPor  qué  diste  á  mi  madre  im  poderlo 
Que  tú  no  tienes  en  el  pecho  miof 

Tu  fuerza  prodigiosa. 
Con  arrancar  el  mando  de  sus  ejea 
Conténtese  ambiciosa. 
Como  al  amor  en  sus  resortes  dejes. 
Todo  el  mundo  te  cedo  como  tuvo* 
Pero  tú  deja  á  Venus  lo  que  es  suyo. 

I  Oh!  ¿  Cómo  has  permitido. 
Venus ,  que  de  una  madre  la  codici:^ 
Del  fruto  de  Cupido 
No  ofreciese  á  ti  sola  la  primicia. 
Reservándose,  injusta, 
La  ley  ^ue  sólo  á  ti  sería  justa  7 

Una  tierna  pastora 
Con  flores  sus  amores  fina  ostenta 
Al  dueño  á  quien  adora. 
Símbolo  de  su  pecho  le  presenta ; 
Begalarte  una  flor  mi  alma  medita, 
Silvio,  mas  ¡ah  mi  Silvio,  qué  marchita! 

Intacto  está  mi  pecho, 
¡€h>za  de  su  ternura,  Silvio  amado. 
Seguro  y  satisfecho 

De  que  nadie  hasta  ahora  la  ha  logrado! 
Esta  prenda  te  pruebe  mi  terneza  - 
Que  la  otra,  sin  aquésu,  no  es  fiwo»^ 
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CAUTA  Á  AUGUSTA, 


ÜATBONA  QÜB,  IKOLIKADA  i  LA  FILOSOFÍA,  BXPHSZA 
A  FAfiTIDLáLBSB  DE  LA  OÓBTB, 

¡Egregia  Augusta  miat 
Me  dices  en  tu  carta  celebrada 
Que  á  la  filosofía 
Alguna  yez  te  sientes  inclinada ; 
Recíbela  en  tu  pecho,  persuadida 
Que  ella  es  el  solo  bien  de  nuestra  vida. 

Tristes  son  los  mortales 
Que  fingen  en  su  idea  diyersiones ; 
8u8  fuerzas  desiguales, 
Al  peso  de  sus  males  y  aflicciones, 
Con  exteriores  gustos  j  contentos 
Ocultan  lo  interior  de  sus  tormentos. 

Al  filósofo,  Augusta, 
En  cada  punto  la  naturaleza 
Obsequia ,  sirve  7  gusta. 
Todo  es  para  él  quietud ,  todo  riqueza, 
Ni  se  acaba  el  contento  que  recite ; 
Vive  feliz',  y  muere  como  vive. 

El  vulgo  de  los  hombres 
Vive  entre  pena,  envidia,  llanto  y  síusto; 
Su  vida  (no  te  asombres) 
Apenas  por  mil  penas  logra  un  gusto, 

Y  aun  ése  acaba  y  pasa  tan  temprano. 
Que  aun  no  le  goza  el  corazón  humano. 

Recibe,  pues,  prudente, 
La  luz  que  ya  comienza  á  iluminarte. 
Agradece  el  presente 
Que  quieren  las  estrellas  regalarte ; 
El  tiempo  te  dirá  lo  que  has  ganado, 

Y  la  razón  dirá  lo  que  has  dejado. 
De  la  corte  te  ausenta, 

El  filósofo  en  ella  es  despreciado. 
Pues  ni  finge,  ni  ostenta, 
Ni  adula,  ni  es  ansioso,  ni  es  osado. 
Vente  á  la  aldea ;  su  sencilla  vida 
A  la  naturaleza  es  parecida. 

Por  los  campos  el  sabio 
Usa  de  aquel  derecho  incontrastable 
De  aue  su  justo  labio, 
Cual  siente  el  corazón ,  se  explique  y  hable : 
Al  malo  llama  malo,  al  necio,  necio, 

Y  á  cada  cosa  da  su  justo  precio. 
El  pecho,  sin  el  susto 

De  tanto  respetillo,  enajenado, 

Concibe ,  como  es  justo. 

Lo  que  d  alma  tranquila  le  ha  dictado; 

Y  el  alma,  sin  ficciones  misteriosas. 
Recibe  las  especies  de  las  cosas. 

Deja  lo  artificioso, 
D^recia  la  lisonja  y  la  mentira , 
Olvida  lo  estudioso. 
Abandona  ese  fausto  que  te  admira ; 
La  corte  y  las  locuras  que  eslabona 
Deja,  desprecia,  olvida  y  abandona. 

Aprecia  lo  apacible, 
Busca  lo  que  es  sencillo  y  placentero, 
Ooza  de  lo  plausible, 
Experimenta  un  gozo  verdadero. 
Al  campo  y  los  placeres  que  presenta 
Araecia,  busca,  goza,  experimenta. 

Esos  coches  dorados, 
Esos  encajes,  telas  y  diamantes , 
Esos  muchos  criados , 
Esos  timbres,  blasones  arrogantes, 
Olvida,  pues  no  gozas  de  ellos  nada. 
Siendo  menos  señora  que  encantada. 

Esta  alegre  campaña. 
Este  bosque,  vergel ,  jardín  y  prado^ 
Este  arroyo  que  baña 
Este  tesoro  para  tí  guardado, 
Disfruta,  pues,  con  pródiga  franqnesa 
Toda  la  ÚDeral  naturaleza. 

Verdad  es  que  en  la  aldea, 
De  fatuos  una  turba  bulliciosa 
Que  tu  toaleta  vea , 

No  puedes  encontrar,  Augusta  bermoMS 
Ftto  hallasáe  pastoras  y  pastores 


Que  te  cubran  el  lecho  con  mil  flores. 

Ni  el  paje  primoroso. 
Ni  la  cnada  antigua  y  estimada 
Un  almuerzo  suntuoso 
Presentará  en  vajilla  bien  labrada, 
Pero  la  leche  blanca  cual  tu  frente 
Permitirás  mi  mano  te  presente. 

Ni  polvos,  ni  pomada. 
Cintas  compuestas ,  aguas  ni  alfileres 
Te  ofrece  mi  morada, 
Ni  espejo,  consejero  de  mujeres ; 
Podras  en  un  arroyo  divertirte, 
Lavarte,  poner  flores  y  vestirte. 

Los  muchos  ornamentos , 
Que  el  lujo  cada  dia  multiplica. 
Son  fuertes  argumentos 
De  lo  que  el  artificio  fructifica ; 
Mas  sólo  pueden  engañar  al  necio. 
Como  ellos  acreedor  á  tu  desprecio. 

Aquí,  que  solamente 
Tendrás  que  divertirte  y  recrearte, 
Vestida  lisamente, 
Serán  superfinos  compostura  y  arte; 
Agravio  debe  ser  á  la  hermosura 
El  ofrecerla  afeite  y  compostura. 

Después  que  estés  vestida, 
Visita  no  tendrás  ni  concurrencia 
En  que  esté  establecida 
Murmuración ,  mentira  ni  demencia; 
Un  sencillo  pastor  y  su  pastora 
A  saludar  vendrán  á  su  señora. 

A  la  hora  destinada 
Para  el  preciso  natural  sustento. 
La  mesa  preparada 
Verás  en  un  ameno  apartamento 
Con  sazonado  gusto  y  alegría, 
Sin  plata,  sin  primor  ni  símenla. 

No  esperarás  sensuales 
Mezclas  de  mil  sustancias  combinadas 
De  peces,  de  animales 

Y  de  aves,  con  las  salsas  delicadas , 
Que  en  un  pequeño  plato  han  reunido 
Todo  cuanto  este  mundo  ha  producido. 

Pero  hay  los  pichoncitos 
Que  en  casa  por  mi  mano  he  sustentado^ 
Los  frescos  pececitos 
Que  en  las  vecinas  aguas  he  pescado, 

Y  un  jabalí  pretendo  regalarte 

Que  en  el  bosque  maté  por  obsequiarte. 

Pues  jqué  de  las  sabrosas 
Riquezas  de  los  troncos  que  he  plantadol 
i  Qué  peras  tan  gustosasl 
[Qué  pero  tan  hermoso  y  colorado  I 
Tendrás  en  mi  vergel  melocotones, 
Naranjas,  brcbas,  limas  y  melones. 

Después  que  hayas  comido, 
Si  buscas  el  descanso  y  el  reposo, 
Ya  te  tengo  escogido 
Un  paraje  encantado  j  delicioso 
En  una  parte  del  jardín  de  casa. 
Por  donde  el  Ebro  en  miniatura  pasa. 

Los  árboles,  cargados 
De  fiores  olorosas,  hacen  techo 
Con  ramos  enlazados, 
Con  que  el  furor  del  sol  queda  deshecho 
Mil  lijaros ,  gozando  la  frescura , 
Se  burlan  de  su  ardor  en  la  espesura. 

Al  pié  de  un  mirto  ameno 
Te  pondré  con  mis  manos  una  cama, 
No  de  pluma  relleno. 
Sino  de  azar,  jazmín  y  verde  grama; 
A  sus  lados  dos  fuentes  van  tocando. 
Que  los  van  defendiendo  y  refrescando. 

No  temas  los  mosquitos. 
Ni  abispas,  en  los  huertos  tan  frecuentes; 
Habrá  mil  cefiritos 
Que  con  sur  alas  anden  diligentes. 
No  temas ;  dormirás  tan  descansada, 
Que  tu  cama  será  bien  envidiada. 

De  tantos  ccfirillos. 
De  tantas  aguas  claras  y  ligeras, 
De  aquellos  arbolilloi, 
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DOK  JOSÉ  CADALSO. 


De  las  aves  sonoras  placenteras 
Los  trinos,  el  mido  y  el  mormullo 
Te  servirán  de  lisonjero  arrullo. 
No  soñarás,  te  juro, 

Y  en  caso  que  tú  sueñes,  dueño  miOp 
Será  sueño  seguro 

De  terror  y  fastidio; 

Será  agradable  j  dulce  como  el  puesto 

Que  á  conciliar  el  sueño  te  he  dispuesto* 

Después ,  si  tú  quisieres 
Dar  un  paseo,  no  he  de  conducirte 
Adonde  mil  mujeres 
Pretendan,  envidiosas,  maldecirte, 
T  mil  hombres,  ansiosos  de  burlarte, 
Empiecen  con  mentiras  á  engañarte, 

A  la  corte  dejemos 
Ese  que  alli  paseo  delicioso 
Llaman;  acá  busquemos 
Otros  cuyo  placer  sea  gozoso; 
Encontrar  en  el  campo  ameno,  Uano, 
Uno  por  cada  dia  de  verano. 

De  vuelta  del  paseo. 
Teatro  ni  tertuba  concurrida 
No  pida  tu  deseo, 

Gomo  en  la  corte  se  halla  establecida; 
Se  juntan  en  mi  casa  mil  pastores, 

Y  tratan  varias  cosas  y  aun  amores. 
Después  de  esta  asamblea. 

En  que  ni  la  virtud  ni  honor  se  ofende, 

Y  el  alma  se  recrea 

Y  por  el  campo  de  placer  se  extiende. 
Cada  uno  se  recoge  á  su  cabana 

Con  paz,  que  entre  los  gandes  es  extraña. 

No  pienses  que  se  olvide 
La  dulce  idea  del  amor,  Augusta ; 
El  campo  nunca  impide 
Una  pasión  que  al  alma  tanto  gusta ; 
Antes  con  su  quietud  y  diversiones 
Se  llenan  más  de  amor  los  corazones. 

Si  es  natural  instinto 
El  principio  de  amor  en  nuestro  pecho, 
En  el  verde  recinto 
Siempre  se  halla  gozoso  y  satisfecho, 
Pues  en  el  campo  la  naturaleza 
Ostenta  su  primor  y  su  grandeza. 

Verás  cómo  el  jilguero, 
Entre  los  ramos  de  vergel ,  parece 
Que  obsequia  placentero 
A  la  jilguera  que  su  amor  merece; 
Dulzuras  la  persuade  cuando  canta  ^ 
Su  corazón  anima  á  su  garganta. 

jSi  vieras  cuál  corteja 
El  eñcaz  pichen  á  su  consorte! 

ÍQuó  fino  la  f  este  jal 
7o  hay  tan  finos  amantes  en  la  corte. 
Verás  cómo  ella  paga  su  fineza 
Con  gusto,  con  halago  y  con  terneza» 

El  toro  bruto,  horrendo, 
Feroz,  precipitado  y  espantoso. 
Se  ve,  menos  tremendo. 
Que  se  despoja  de  su  ardor  furioso, 

Y  se  llega  á  su  vaca  tan  rendido 
Como  el  galán  más  tierno  y  derretido. 

Hasta  las  plantas  tienen 
Sus  lances  amorosos  extremados; 
Verás  cómo  entretienen 
Las  vides  á  los  olmos  abrazados ; 
Mil  brazos  de  sus  pechos  van  saliendo^ 

Y  todos  á  los  olmos  ofreciendo. 
Mil  veces  me  he  parado 

Al  ver  cómo  el  imperio  de  Cupido 
Más  lejos  ha  llegado 
Que  el  del  conquistador  más  atrevido, 
filósofo  yo  soy...  y  te  prometo 
Que  estuve  por  rendirte  mi  respeto; 

Con  que ,  si  tú  quisieres 
Abandonar  la  corte,  fausto  y  arte, 

Y  si  no  te  atrevieres 

A  dejar  del  amor  el  estandarte , 
Vén  por  acá,  que  aquí  te  buscaremos 
Un  amante  tal  cual  como  le  haUemon, 
Pi  ya  (como  se  estila) 


Tuvieres  en  la  corte  qtden  lo  sea 

En  posesión  tranquila, 

Contigo  le  traerás  á  que  esto  ve». 

Como  sus  artificios  no  adulteren 

La  sencillez  de  aquellos  que  lo  yierexu 

Pero  si  el  tal  amante 
Q7o  obstante  que  en  la  corte  se  ha  criado) 
Fuese  fino  y  constante, 
Discreto  sobre  todo  y  moderado, 
he  nombraremos  re^  de  los  pastores 

Y  juez  de  este  distrito  y  sus  amores. 
Augusta,  no  te  rias 

De  lo  que  va  mi  pluma  á  proponerte ; 
De  tus  coqueteriaa 
Me  temo  contra  mí  quieras  valerte. 
Iba  á  decirte...  mas...  no  digo  nada. 
Que  te  estoy  viendo  echar  la  carcajada. 

Pero  allá  voy,  no  obstante  : 
Decia  que  si  acaso  no  tuvieres 
A  estas  horas  amante , 
Ni  buscarle  quisieres... 
Aquí  estoy  yo,  filósofo  sin  duda; 
Mas  piensa  que  el  amor  todo  lo  muda. 

Del  ciego  dios  alado 
He  visto  más  milagros  prodigiosos 
Que  hay  en  el  verde  prado 
Flores  y  pajarillos  armoniosos; 
Hace  jocoso  al  serio,  alegre  al  triste; 

Y  á  su  suave  poder  nada  resiste. 
I  Cuántos  conquistadores 

Perdieron  de  sus  triunfos  todo  el  fruto 

Porque  de  sus  amores 

Marte  ofreció  á  su  Venus  el  tributo, 

Y  marchito  el  laurel  de  sus  proezas, 
Con  mirto  coronaron  sus  caoezasl 

¡Cuántas  veces  los  jueces 
De  su  recta  justicia  se  olvidaron, 

Y  en  injustos  dobleces 

Su  vara  á  las  beldades  inclinaron  I 

Í Cuántas  veces,  de  recta,  la  han  torcido 
Sn  arco  corcovado  de  Cupido. 

¡Cuántas  el  marinero, 
Lisigne  por  el  arte  y  valentía. 
Se  escapa  del  severo 
Océano,  que  riesgo  le  ofrecía 
En  los  golfos,  escollos  y  en  arenas, 

Y  viene  á  naufragar  en  las  sirenas  1 
Más  ejemplos  citara'  ^ 

Si  fuera  necesario  el  ir  probando 
Una  verdad  tan  clara, 
Que  todos  pueden  ir  atesti^ando; 
Lleve  su  mano  cada  cual  al  pecho, 
Los  milagros  verá  que  amor  ha  hecho. 

Verás  con  qué  presteza 
Me  quito  aquesta  barba  respetada. 
Verás  esta  cabeza 
Con  flores  y  con  cintas  adornada, 

Y  en  un  vestido  alegre  y  primoroso 
Trocado  el  sayo  oscuro  y  espantoso» 

De  mi  filosofía 
Estos  despojos  juntaré,  y  haciendo 
Una  ara  sacra  y  pía, 
Léelos  á  mi  Venus  ofreciendo 
Con  dos  palomas,  para  que  propicio 
Su  numen  no  desprecie  d  sacrificio. 

Y  luego  te  aseguro 
Que  ayer  á  un  arroyuelo  me  miraba; 
Por  Cupido  te  juro 
Que  un  rostro  regular  representaba, 
y  bien  sea  verdad  ó  bien  deseo. 
Yo  me  decia : «  No,  no  soy  tan  feo.  s 

Mis  ojos  no  se  vieron 
Ni  chicos,  ni  llorosos,  ni  apagados  ; 
Sabes  que  merecieron 

Ser  de  otros  (¡qué  hermosos  I)  bien  mirados; 
Los  dientes  aun  conservan  su  blancura, 

Y  el  uno  y  otro  labio  su  frescura. 
Vamos  claros :  suspiran 

Cada  dia  los  hombres  nada  hermosos  * 
Las  damas  los  admiran 
Como  prodigios  raros  y  pasmosos ; 
No  es  el  amor  por  cierto  en  las  maj«ri| 
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Elqnc  distingue  más  de  pareceres. 

Yo  mismo,  cuando  niño 
(Pasé  aquel  tiempo  alegre  como  sueño), 
Fui  visto  con  cariño 
De  una  deidad,  que  me  llamó  su  dueño; 
Tú  puedes  repetir  lo  que  ha  pasado 
Mi)  años  há,  si  sigues  lo  empezado. 

Este  es  el  campo  ameno, 
éste  soy  yo,  filósofo  ó  amante, 
Este  el  tiempo  sereno 
Que  pasa  en  un  retiro  semejante ; 
Mas  no  lo  creas ,  vén  á  ser  testigo, 
Augusta,  y  á  gozar  de  ello  conmigo. 


Á  LAS  NINFAS  DE  MANZANARES, 

OFENDIDAS  POB  UN  LIBELO  QUE  SE  LE  ATBIBUTÓ 
▲L  AUTOB,  CON  CUYO  MOTIVO  SALIÓ  DE  MAPIIID 
LA  NOCHE  ÚLTIMA  DE  OCTUBBE  DE  1768. 

Ninfas  de  Manzanares, 
Felices  y  adorables  semidiosas, 
Oid  de  mis  pesares 
Los  ayes  y  las  quejas  lastimosas ; 
Tantas  aguas  no  lleva  vuestro  rio 
Como  lágrimas  vierte  el  llanto  mío. 

Madrileñas  divinas, 
Cuya  dulzura,  halago  y  genio  afable, 
Cuyas  miradas  finas 
£1  genio  ablandarán  más  intratable. 
Si  al  cielo  pide  el  hombre  su  consuelo^ 
Yo  mi  consuelo  pido  á  vuestro  cielo. 

Algún  astro,  celoso 
De  la  inmensa  fortuna  que  gozaba 
Mi  corazón  dichoso. 
Mis  indecibles  dichas  envidiaba, 

Y  por  tanto,  cortó  con  golpe  airado 
Mi  vuelo,  hasta  los  cielos  remontado. 

Y  si  fuisteis  diosas 
En  el  castigo  acerbo  que  me  disteis, 

Y  mujeres  furiosas 

Por  el  mal  proceder  con  que  lo  hicisteis 
(Pues  por  un  crimen  nunca  comprobado, 
ruiy  antes  que  convicto,  castigado), 

Volved  á  ser  deidades. 
La  bondad  vuélvase  á  vuestro  pecho. 
lAh!  cesen  las  crueldades, 
y  unid  el  corazón  que  habéis  dííshechoj 
Asi  como  después  que  el  rayo  aterra, 
El  iris  uno  al  ciclo  con  la  tierra; 

Para  que  el  corazón  mió. 
Sus  penas  olvidando  y  sus  pesares, 
Llegando  á  vuestro  rio, 
Las  orillas  besando  á  Manzanares, 
Benita  ya  sin  voces  lastimosas  : 
c|  Cuan  adorables  sois,  oh  semidiosas  1» 
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Ardía  el  reino  entero  de  Cupido 
En  bandos  y  civiles  disensiones; 
El  yugo  del  dominio  sacudido. 
Aspiran  á  cual  más  lo»  corazones; 
Tocio  mortal  se  puso  enfurecido 
Contra  sus  infalibles  decisiones ; 
Alguna  vez  el  hombre  libre  habia 
De  rechazar  tan  dura  tiranía. 

Venus,  acostumbrada  eternamente 
JL  ser  de  todo  humano  obedecida. 
Miraba  con  furor  é  impaciente 
A  la  plebe  mortal  tan  atrevida; 
La  pfébe  la  insultaba,  inobediente. 
En  dará  rebelión,  ya  conocida; 
El  más  humilde  y  i>obrc  ciudadano 
Ilablaba  con  estilo  «oberano. 

La  diosa  en  vano  amenazaba,  fiera, 
La  rebelde  ciudad  castigaría ; 
En  vano  publicaba,  placentera, 
Lm  quejas  de  la  plebe  eBcucharifti 


T  en  vano  de  benigna  y  de  severa 
Su  cara  en  dos  semblantes  componía ; 
El  pueblo  enfurecido  no  escuchaba, 

Y  más  su  desacato  propagada. 

El  templo  de  la  diosa  (que  solia 
Contener  á  millares  los  pastores, 
Que  en  dulce  enamorada  melodia, 
De  sol  á  sol  cantaban  sus  amores). 
Vacío  y  solitario,  parecía 
Jardín  ya  despojado  de  sus  flores ; 
Hasta  los  sacerdotes  desertaban 
De  las  aras  del  numen  que  adoraban. 

Y  como  son  furiosos  los  excesos 
Que  Venias  en  el  hombre  ha  suscitado, 
Cada  dia  el  furor  hizo  progresos 
En  todo  aquel  imperio  desgraciado; 
Fueron  tan  horrorosos  los  sucesos, 
Que  estuvo  el  templo  para  ser  quemado; 
Ni  aun  lo  sagn^ado  intacto  permanece 
Cuando  la  plebe  manda  y  no  obedece. 

Dejaban  los  pastores  sus  ganados, 
Que  libres  se  esparcían,  sin  gobierno, 
Por  valles,  montes,  campos  y  collados, 
Teniendo  otro  cuidado  más  interno. 
De  su  apacible  genio  enajenados. 
A  Chipre  convirtieron  en  infierno; 
Inferirás,  lector,  de  estos  renglones 
Cuánto  mudan  aJ  hombre  sus  pasiones. 

Hubo  amante  muy  fino  y  muy  constante » 
Que  por  ser  de  otro  bando  su  adorada, 
Fanático,  en  su  amor  se  hizo  inconstante, 

Y  su  pasión  primera  fué  inmolada. 
Alguna  dama  abandonó  á  su  amante 
Por  la  misma  razón  tan  ponderada ; 

En  fin,  nada  era  amor,  todo  era  abismo : 
Tanto  puede  en  el  vulgo  el  fanatismo. 

Ya  veo  á  mi  lector,  sobresaltado, 
Querer  saber  la  causa  de  este  evento; 
Al  (}ue  en  un  punto  se  halla  interesado, 
La  incertidumbre  es  el  mayor  tormento. 
Perdóname  ¡oh  lector  enamorado! 
Si  tardo  en  referirte  aqueste  cuento. 
He  visto  algunos  sabios  recrearse 
En  ver  al  ignorante  atormentarse. 

Diré  la  causa  atroz  de  este  fracaso^ 

Y  si  quieres  lograr  tan  alto  objeto, 
El  secreto  ocultar  en  todo  caso, 
Prométeme ,  lector  sabio  y  discreto. 
Tu  lengua  no  camine  un  solo  paso. 

Pues  no  hay  cosa  más  frágil  que  un  secreto; 
Lo  mismo  un  confidente  ló  proclama 
Que  todas  las  cien  bocas  do  la  fama. 

Con  motivo  de  hacerse  un  templo  ufano 
En  Chipre  á  la  deidad  de  los  amores , 
La  imagen  encargó  su  soberano 
Al  más  diestro  de  todos  los  pintores ; 

Y  pues  pintar  deidades  es  en  vano 
Con  los  hxmíanos  débiles  colores, 
A  la  idea  dejo  lo  inasequible ; 

Que  cUa  suele  alcanzar  á  lo  imposible. 

Guiado  de  su  idea  el  nuevo  Apeles, 
Apura  los  primores  de  su  ciencia, 
X  nunca  obedecieron  los  pinceles 
Más  sabios  á  copiar  la  inteligencia. 
Jazmines,  azucenas  y  claveles 
Formaron  una  hermosa  competencia ; 
una  parte  alabar  de  este  retrato 
Sería  sin  razón ,  tras  ser  ingrato. 

Pero  el  pintor,  dudoso  si  pondría 
Ojos  negros  ó  azules  á  su  diosa, 
Matería  que  apurarse  merecía. 
Salía  de  su  oficina  primorosa 
Para  decir  la  duda  que  tenía 
Al  rey  de  aquella  corte  deliciosa , 
Entró  en  palacio,  su  sentir  propuso, 

Y  á  tomar  la  resjmesta  se  dispuso. 

El  Rey  dijo,  prudente :  «  Esta  matería 
No  puede  resolverse  en  un  instante; 
Quiero  que  en  una  junta  ^avc  y  sería 
Se  trate  una  cuestión  tan  importante. 
Pues  de  una  luz  humana  la  miseria 
A  decidir  la  duda  no  es  bastante : 
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Cien  niBtronM  serán  Us  congiegadM^ 
En  1&8  nuttehai  de  ojos  afamadafl. 

Linearon  por  encanto  en  un  momento 
Jjñé  ninfa«  que  te  habían  conTocado; 
8e  les  pidió  ':!  debido  joramento 
8ol>rc  an  sJtar  á  Yénns  consagrado; 
Juraron  el  tratar  sin  fín(ón:iento 
Caalquíer  asunto  qne  les  íaere  dado ; 
I  Qué  poca  fe  nos  ha  quedado,  di^^o, 
Cnftndo  se  pone  al  cielo  i>or  testigo  I 

£1  tríbnnal  serero,  majestuoso. 
Be  estableció  en  nn  bosque  en  que  nads. 
Ya  la  hiedra,  ya  el  mirto  v^upinoso; 
Travieso  un  arroyuelo  le  cenia 
8u  curso  detenido,  pues  curioso 
Oir  este  congreso  pretendía ; 
Mil  ares  en  los  mirtos  lo  escucharon, 
Y  después  que  lo  oyeron  lo  parlaron. 

Entraron  las  mujeres  holandesas, 
Más  blancas  que  la  niere  t  más  heladas. 
Preciosas  por  su  aseo  las  francesas, 
Las  turcas  por  los  turcos  despreciadas. 
Hermosas  en  colores  las  inglesas, 
De  Italia  las  sirenas  afamadas, 
Casadas  y  doncellas  (ó  solteras) 
T  rindas  (reverendas  embusteras). 

Entraron  las  egipcias,  las  georgianas. 
Asiáticos  encantos  las  de  Tiro, 
Las  altas  y  robustas  circasianas, 
Pero  ¿qué  es  |oh  Cupido  I  lo  que  mirof 
I  Qué  nmfas  son  aquéllas  que  cercanas 
Al  mismo  altar  de  la  hermosura  admiro? 
iQué  ninfas  son  aquéllas,  ó  qué  diosas. 
Tan  tí  vas,  tan  agudas  y  garbosas? 

Apolo  (cuyo  curso  cuotidiano 
De  todo  el  orbe  la  redonda  esfera 
Llena  de  los  favores  de  tu  mano), 
Suspende  lo  velos  de  tu  carrera ; 
Dime :  ¿qué  parte  del  jardín  humano 
Produce  aquesta  flor  tan  placentera? 
Tus  rayos  ae  los  suyos  son  despojos, 
Pues  tanto  fucpo  dejas  en  sus  ojos. 

Ya  conoces  qne  son  las  celebradas 
Ninfas  del  Manzanares,  Ebro  y  Tajo; 
El  que  mirare  atento  sus  miradas, 
Conocerá  su  gracia  y  agasajo; 
Distinguirá  estas  ninfas  adoradas 
Con  el  vestido  noble  ó  con  el  majo. 
Tienen  un  no  sé  qué...  que  quien  las  mira, 
No  le  olvida  jamas,  y  más  le  admira. 

Dejad  joh  ninfas  I  que  las  extranjeras 
Presuman  de  un  color  más  delicado; 
Una  mirada  vuestra  {oh  lisonjeras  1 
Es  rayo  contra  un  pecho  fulminado; 
Vuestros  hermosos  oíos  son  esferas 
Que  inspiran  con  influjo  declarado; 
Aqueste  rayo  es  tanto  más  temible,  ^ 
Cuanto  es,  por  ser  de  un  ciclo,  irresistible. 

Cese  la  digresión ,  al  caso  vamos ; 
Lector  (la  pluma  se  me  fué),  perdona. 
Pues  cu  ando  de  las  ninfas  conversamos 
Toda  dilatación  Venus  abona; 
A  nuestro  asunto  principal  volvamos. 
Que  con  el  fin  bc  logra  la  corona ; 
Estoy  para  empezar,  con  el  mantuano, 
Aoucllo  de  Arma,  virumque  cano. 

Mas  como  del  desorden  es  la  fuente 
La  conjunción,  dispuso  una  britana 
Que  á  la  nobleza,  en  puesto  preeminente, 
La  plebe  no  llegase,  por  proiana, 
Bino  que  en  un  paraje  diferente 
Be  sentase  la  gente  ciudadana. 
Como  en  Londres  (es  fácil  que  repares) 
8c  apartan  los  comunes  de  los  pares. 

Las  sultanas,  cacicas  y  duquesas 
En  mullidos  de  rosa  están  sentadas. 
Más  allá  las  condesas  y  marquesas 
Sobre  alfombras  de  Tiro  coronadas, 
Hidalgas  más  allá  se  quedan  tiesas 
De  verse  entre  señoras  elevadas ; 
¿Orden  entre  mujeres  quién  creyera 
Que  todg  el  orbe  junto  consiguiera? 


De  dipntadaí  de  1a  plebe  bsj« 
La  cámara  común  se  oomponis^ 
La  cómica  asistía  con  la  m^js» 
La  naranjera  y  la  limerA  haibúi, 

Y  las  del  grenuo  atrox  de  la  uamfmg 
(Quinta  esencia  de  majas  se  Teia, 

Y  como  en  todas  clases  se  enamor». 
No  hay  clase  que  no  dé  procnrmdoim. 

Luego  que  se  tomaron  los  amentoa. 
Una  matrona  noble  y  elegante 
Bu  arenga  pronuncio  á  loa  parlamentOB 

Y  el  punto  declaró  tan  importante; 

É^né  tropos,  qué  figuras,  qué  ornamentos, 
i  jos  de  la  elocuencia  altisonante! 
Con  atención  pasmosa  lo  eacncbaron; 
Harto  fué  que  el  sQencio  conaervaron. 

Otra  matrona  fina  y  primoroaa, 
Sntil  y  delicada  en  estructura. 
Alzó  la  voz  V  dijo  artificiosa  : 
«¿Quién  hubiera  pensado  tal  locnimT 
¿Esta  materia  puede  ser  dudosa f 
Supremo  tribunal  de  la  hermosura, 
¿De  este  pintor  no  es  rara  la  demencia, 
I'retendiendo  formar  tal  competencia? 

ii¿  (^íén  duda  que  el  asnl,  bello  senado^ 
Es  el  color  del  cielo  ?  ¿  C^én  ignora 
Que  cielo  llama  el  hombre  enamorado 
Al  duefio  idolatrado  á  qnien  adora  i 
Consta  que  el  negro  es  más  adecuado 
Al  llanto,  de  quien  huye  el  qne  enamora; 
Brao,  quiten  lo  negro  y  sn  tristeza 
Del  rostro  qne  convida  á  la  llaneza,  a 

Dictamen  tan  horrible  fué  aprobado 
De  inglesas,  holandesas  y  álemanaa. 
Con  todas  las  del  clima  más  helado; 
Mas  no  de  las  que  al  sol  están  cercanas; 
De  oji-negras  doncellas  un  puñado 
Contenían  sus  iras  inhumanas  ; 
Que  alabasen  lo  azul  les  daba  enojos^ 
Pues  lo  negro  es  la  niña  de  sos  ojos. 

Una  holandesa  dijo :  o  Los  cabellos 
Rubios  sin  duda  son  los  más  hermosos, 

Y  ojos  azules  siempre  andan  con  ellos 
(Y  no  los  negros,  ñeros  y  espantosos); 
Con  c^ue,  fuerza  será  reconoce!  los 

Por  dignos  de  los  rostros  prodigiosos. » 
Del  frío  pecho  la  palabra  nelada 
Carámbano  del  aire  fué  colgada. 

Guiñándose  con  gracia  las  malvadas 
Del  oji-negro  bando,  se  reían 
De  ver  á  las  contrarías ,  qué  empeñadas 
Estaban  en  probar  lo  que  querían, 

Y  cómo  despreciaban,  enfadadas. 
El  color  de  los  ojos  que  ofendían, 
Ufanas  en  sus  locos  desvarios, 
iQue  negros  os  pusieron,  ojos  miosl 

Hasta  que  una  o j i-negra  toledana, 
Cansada  de  escuchar  tantos  agravios. 
Dijo :  a  Estarás  ¡oh  niníal  muy  ufana 
De  lo  que  acaban  de  decir  tus  labios 
nSchando  una  mirada  tan  galana» 
Que  bastara  á  rendir  siete  mil  sabios); 
Vaya,  ¡qué  breve  un  pleito  se  sentencia 
Cuando  sólo  á  una  parte  se  da  andiencial 

)>Los  ojos  negros  loh  senado  hermosol 
Toda  la  vida  han  sido  conocidos 
Por  sabios  en  el  arte  primoroso 
De  saber  hechizar  nuestros  sentidos. 
Sí  el  negro  es  tierno  para  el  amoroso^ 
Es  fiero  para  los  envanecidos ; 
El  ojo  negro  es  arma  tan  segura , 
Que  su  herida  mortal  no  tiene  cora, 

)»Hc  visto  ojos  azules  apagados, 
Cuantos  negros  he  visto  son  ardientes ; 
He  visto  ojos  azules  despreciados. 
Los  negros  nunca  son  indiferentes ; 
Con  fundamentos  fuertes  y  sobrados 
A  los  negros  declaro  preeminentes. 
Alarde  no  he  de  hacer  de  mi  elocaenda; 
Apelemos,  sí  os  gusta,  á  la  experiencia. i 

Con  júbilo  aplaudieron  las  beldades 
El  discurso  elegante,  fuerte  y  iíto 
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De  la  dama  oji-ncgra;  á  sns  verdadoB 
8as  ojos  daban  no  sé  qué  atractivo, 

Y  hubiera  persuadido  lalscdades 
Con  el  mismo  despejo  persuasivo; 
Betórica  eficaz  es,  á  fe  mia, 

La  que  funda  en  sus  ojos  la  energía. 

Muchas  este  dictamen  apoyaron 
Con  dulces  y  agradables  reflexiones; 
Las  del  opuesto  bando  se  irritaron ; 
Los  gritos  añadiendo  á  las  razones, 
8e  opusieron;  las  otras  impugnaron, 

Y  ardió  su  parlamento  en  confusiones ; 
8obrc  materias  menos  im]>ortante8 
He  visto  yo  disputas  semejantes. 

Esta  descompostura  en  la  nobleza 
De  la  cámara  egregia  de  los  Pares, 
Lector,  habrá  notado  tu  agudeza ; 
Te  pido  que  á  más  iras  te  prepares ; 
Que  escuches  de  la  plebe  la  fiereza, 

Y  con  la  de  los  nobles  la  compares ; 
Sólo  te  advertiré  que  las  mujeres 
Son  tercas  en  seguir  sus  pareceres. 

De  la  cámara  baja  la  elocuencia, 
Con  doble  contoneo  y  remolino. 
Una  limera,  maja  de  potencia, 
Propuso  el  punto  con  primor  ladino; 
No  nubo  argumento  en  toda  la  majencia, 
Que  no  pusiese  con  pasmoso  tino; 
Los  ojos  y  el  hocico  retorciendo, 
Dijo:  «I  Naranjas  I  |Pnesl  (Qué  tal  1  (Yaentiendol 

nAqui  estamos,  muchachas  del  Barquillo; 
Habemos  de  firmar  todas  gustosas 
Que  no  queremos  ojop  del  soplillo. » 
Dijo  una  maja  de  las  más  famosas : 
u  i  Los  azules  ?  por  vida  de  Juanillo, 
Queden  á  las  usías  melindrosas... 
Mi  cielo  amado  tiene  por  luceros 
Dos  ojos  negros  como  dos  tinteros. 

))  De  una  cara  con  ojos  de  baraja, 
iQué  casa  haría  yo  con  azulejos  I— 
Pues  no  faltaba  más,  dijo  otra  maja. 
Con  el  dejo  más  majo  d^*  los  dejos; 
En  vano  por  lo  azul  usted  trabaja ; 
Que  se  sentencie  el  pleito  por  los  viejos. 
Dijo.  No  digo  máH,  acábese  esto; 
Que  me  temo,  por  Dios,  un  fin  funesto. i> 

una  chula ,  famosa  naranjera, 
De  los  ojos  azules  abogada, 
Dijo,  muy  puesta  en  jarras:  nAndafitera; 
No  he  visto  lengua  yo  más  bien  colgada; 
Descanse  usted ,  que  es  lástima  se  muera, 
De  las  voces  ardientes  sofocada ; 
Sobre  q^ue  digo  ju  que  nunca  he  oído 
JilgueriUo  de  pico  más  pulido. 

DlVaya,  qué  tamanica  rae  ha  dffaof 
Pero  yo  también  tengo  lengua  y  pico, 

Y  ya  que  sus  vocablos  he  eseuchao, 
Oiga  usted  el  aquel  con  que  me  explico. 
Defenderé  el  color  tan  agraviado 

Por  las  bellas  palabras  de  ese  hocico; 

Y  si  negáis  de  mi  raxon  lo  fuerte, 
Veréis  cómo  me  explico  de  otra  suerte.» 

I  Bien  I  dicen  unas,  ¡malí  otras  dijeron; 
Bazones  encontradas  ostentaron , 
Todas  hablaron  y  no  se  entendieron ; 
Las  bocas  en  su  fuerte  se  encontraron , 
Mas  de  ellas  lo  superfino  conocieron, 

Y  las  uñas  al  lance  prepararon ; 
Del  argumento  en  el  oscuro  abismo 
No  faltará  doctor  que  haga  lo  mismo. 

Con  esta  variedad  de  pareceres 
Las  voces  á  los  ciclos  han  subido; 
En  la  sala  común  do  las  mujeres 
Nunca  mayores  gritos  se  han  oído. 
Yo  te  pido,  Uct«jr,  <iue  consideres 
Lo  fuerte  de  la  bulla  y  del  ruido; 
Mis  pinceles  no  pon  asaz  sutiles 
Para  pintar  batallas  mujeriles. 

En  vano  de  la  sala  respetable 
Baja  un  recado  justo  á  las  del  traeno; 
Éstas  al  mensajero  miserable 
Despiden  luego,  de  baldones  ilenot 


a  jToxnal  (dijo  una  maja  venerable), 
iNos  quieren  las  usías  poner  freno? 
Más  valiera  también  que  las  usías 
Gastaran  entre  si  más  cortesías. » 
De  tanta  gritería  alborotados, 
Los  pájaros  huyeron  al  momento, 

Y  fueron  por  las  tapias  y  tejados 
Contando  lo  sangriento  de  este  cuento; 
Habia  mil  pastores  congregados 

A  oir  la  decisión  del  Parlamento; 
Uno  dijo :  <(  jMujeresI  bien  decia 
Que  en  gritos  y  en  araños  pararía. » 

Luego  que  por  el  pueblo  hubo  volado 
Con  alas,  como  el  ave,  cierta  diosa, 
A  quien  con  tantas  bocas  ha  pintado 
La  pluma  de  Virgilio  artificiosa. 
El  vecindario,  todo  alborotado. 
Hizo  la  controversia  más  furiosa* 
¿Quién  mete  al  necio  vulgo  en  este  punto. 
Que  es  sólo  para  doctos  digno  asunto? 

Curioso,  y  con  motivo  suficiente. 
Deseas  que  te  diga  el  paradero 
De  estrago  tan  fatal  y  tan  ardiente; 
Mas  soy  historiador  y  verdadero. 
Deja  que  del  archivo /?  faciente 
Saque  algunos  papeles  que  venero; 
No  sé  cómo  se  escriben  muchas  cosas 
Con  aire  de  verdades  fabulosas. 

Prometo  con  prolijas  narraciones 
Decirte  el  fin  del  lance  referido. 
Luego  que  logre  las  apuntaciones 
Que  espero  del  archivo  de  Cupido; 
Añadiré  profundas  refioxiones 
De  critica  y  moral ,  como  es  debido; 
Haré  erudito  alanle  de  profundo 
En  todas  las  doctrinas  de  este  mundo. 

ün  hombre  que  pronuncia  misterioso, 
Con  cejas  levantadas  ó  arrugadas, 
En  tono  magistral  y  silencioso, 
De  las  materias  menos  elevadas, 
Consigue  ser  tenido  por  x>asmoso 
Entre  las  gentes  necias  y  engañadas, 

Y  el  vulgo,  que  por  necio  se  alucina. 
Del  grave  necio  admira  la  doctrina. 

Pues  si  es  tan  fácil,  musa,  ser  tenido 
Por  hombre  sabio,  docto  é  importante. 
Yo  no  quiero  quedarme  deslucido. 
Sino  afectar  un  aire  interesante. 
Prepárame,  lector,  tu  amable  oido 

Y  admira  de  mi  estilo  lo  arrogante 
En  estas  discusiones,  y  ahora  acabo 
Qustoso  con  que  digas :  {Bravo!  { bravo  1 


OCTAVA. 


Con  motiTO  de  conocer  al  ióvcn  Xeiendez ,  de  exquisito  guto, 
parÜCDlannente  en  its  composiciones  amorosas. 

Cuando  Laso  murió,  las  nueve  hermanas 
Lloraron  con  tristísimo  gemido. 
Destemplaron  sus  liras  eobernna3, 
Que  sólo  daban  lúgubre  sonid(»... 
Gimieron  más  las  musas  castellanas, 
Temiéndose  entregadas  al  olvido; 
Mas  Febo  dijo:  «Aliéntese  el  Parnaso; 
Melendez  nacerá,  si  murió  Laso.» 


OCTAVA. 


Probando  ser  fibula  la  prodacrion  de  los  caereos 
en  ciertas  cabe  xas. 

Moisés  con  cuernos  pareció  adornado, 
Y  no  fueron  fus  cuernos  verdaderos ; 
Dos  cuernos  á  la  luna  han  levantado 
TjOs  astrólogos,  vanos  embuíUeros: 
Al  demonio  con  cuernos  han  ])intado, 
Porque  son  los  pintores  majaderos; 
Pues  si  todos  los  cuernos  son  fingidos, 
I  Por  qué  han  de  creer  en  cuernos  los  maridos? 
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CANCIÓN. 


Al  estilo  maplflco  de  don  Nicolás  Fernandez  de  Moratln 
en  5as  composiciones  heroicas. 

El  semidiós  que  alzándose  á  la  cnmbzo 
Del  alto  Olimpo,  prueba  la  ambrosia 
Bntre  la  muchedumbre 
De  dioses  en  la  mesa  del  Tonante, 
T  en  copa  de  diamante 
Purpúreo  néctar  bebe 
Al  son  de  la  armonía 

De  los  astros,  que  en  torno  el  ciclo  mueve; 
Si  desciende  algún  dia 
Al  mundo,  le  fastidian  los  manjares 
Del  huerto,  viña,  campo,  monte  y  mares. 
Desde  que  el  Campo  Elíseo  al  tierno  Orfeo 
Oyó  cantar  su  amor  en  tono  blando, 

Y  el  ardiente  deseo 

De  Tolver  á  lograr  su  dulce  esposa 

(Cuya  lira  amorosa, 

Mientras  duró  sonando. 

De  Sisifo  y  de  Tántalo  un  momento 

Paró  todo  el  tormento), 

Ta  no  se  admirará  cuando 

Algún  mortal ,  al  verse  en  tal  delicia. 

Las  gracias  canta  á  su  deidad  propicia. 

Quien  vio  surcado  el  mar,  minas,  gigantea, 

Sangrientas  amazonas,  gente  extriuEia, 

Y  limites  distantes 

(De  humana  audacia  no,  maa  8Í  del  mondo), 

Y  el  piélago  profundo 
Hiende  con  ancha  nave, 
Tolviendo  rico  á  España, 

En  el  tranquilo  hogar  vivir  no  sabe, 

Desprecia  la  cabana, 

La  barca  y  red  que  le  ocupó  primero, 

Antes  que  fuese  osado  marinero. 

£1  joven  que  una  vez  del  tracio  Marte, 

De  pálidos  cadáveres  cercado. 

Tremoló  el  estandarte, 

T  en  el  carro  triunfal  fué  conducido. 

En  su  patria  aplaudido  con  bélico  trofeo 

T  júbilo  aclamado, 

Por  volver  á  la  lid  arde  en  deseo; 

Ya  desdeña  el  arado. 

Hijos,  esposa,  padre,  mesa  y  lecho; 

Sólo  el  guerrero  honor  le  llena  el  pecho. 

Y  el  que  al  divino  Moratin  oyere 

Los  metros  que  el  tlmbreo  dios  le  inspira, 

Y  el  brío  con  que  hiere 

La  cítara  de  Píndaro  sagrada. 

Ya  nunca  más  le  agrada 

La  humana  voz  ni  sones 

De  otra  cualquiera  lira , 

Por  más  que  suenen  ínclitas  canciones, 

Que  necio  el  vulgo  admira. 

Canta,  pues,  entre  todos  el  primero, 

Y  calle  Ercilla ,  Herrera,  Horacio,  Homero. 
Canción,  dile  á  mi  amigo 

Que  me  falta  el  aliento, 

Y  que  cuando  cantar  su  gloría  intento^ 
Caño  mil  veces  más  de  lo  que  digo. 


ODA  PINDÁRICA, 
AL  MISMO. 

lAv,  si  cantar  pudiera 
Los  hijos  de  los  dioses  lira  de  hombre , 

Y  cual  trompa  guerrera, 
De  altísona  armonía. 

Que  ambos  polos  atónitos  asombre , 
Besonase  la  mi  a. 
Hijo  de  Febo,  joven  prodigioso. 
Cuál  se  alzara  mi  numen  orgulloso  I 

Se  alzara  por  regiones, 
Aatros,  esferas,  mundos,  y  á  su  acento 
Las  célicas  mansiones 
Boo  sacro  darían, 

Y  los  dioKs  del  alto  firmamento 
A  eflcnclMniio  vcxidziaQ¡ 


Anfión  y  Orfeo  no  tríimfasron  tanto 
Del  mar  y  hórrído  reino  del  espanto. 

Creyéndome  inspirado 
Para  cantar  tus  loores  dignamente^ 
Mandándomelo  el  hado. 
Las  musas  castellanas 
Con  lauro  coronándome  la  frente. 
Vendrían  más  ufanas 
Que  las  de  Tébas,  cuando  el  dioB  del  dia 
A  Pindaro  portentos  influía. 

La  cítara  lesbiana, 
Que  con  marfil  y  pulso  á  trinar  beeho» 
Tañe  tu  diestra  uiana, 
En  vano,  dulce  amigo. 
Para  cantarte  aplico  al  blando  pecho; 
No  resuena  conmigo, 
Como  en  tu  mano  armónica  resnena. 
De  pompa,  majestad  y  gloría  llena. 

Resuena  cual  solia 
La  de  Salido  y  Titiro,  en  lo  blando^ 
La  dulce  lira  mía ; 
Parezco,  al  imitarte, 
Pastor  que  con  su  avena  va  imitando 
La  trompa  atroz  de  Marte ; 
Que  el  céfiro  se  ríe  y  se  recrea 

Y  la  purpúrea  rosa  se  menea. 
Con  laiscivos  arrullos 

Ya  los  pájaros  juntan  su  armonía, 

Y  el  río  sus  mormullos, 
Siempre  manso  y  tranquilo. 

Cuando  el  mundo  de  horrores  temblaría 

Del  Orinoco  al  Nilo 

Si  las  ruedas  del  carro  resonaran 

Y  de  Marte  la  trompa  acompañaran. 
Fatiganme  en  lo  mtemo 

Furias,  trasgos  y  manes  que  aparecen 
Del  horrísono  infierno 

Y  báratro  profundo, 

Y  sol  y  luna  y  astros  se  oscnrecen, 

Y  se  anonada  el  mundo, 

.    Rompiéndose  ambos  polos  con  estruendo, 

Y  el  caos  primero,  tímido,  estoy  viendo. 
Eumémdes  atroces 

Su  fuego  en  tomo  esparcen  con  silbido 

Y  horrendísimas  voces. 
Con  víboras,  serpientes 

Y  culebras  el  pelo  entretejido, 
Los  brazos  relucientes 

Con  lóbrega  vislumbre  tan  siniestra. 
Que  sólo  espectros  y  fantasmas  muestra. 

La  envidia  las  conmueve , 
Sacándolas'del  centro  del  abismo, 

Y  con  ardid  aleve 

En  mi  pecho  las  hunde 

Con  fiero  ardor  contra  mi  amigo  mismoL 

Porque  mil  oeloe  funde. 

Cuando  la  fama  te  aclamó  poeta 

Con  el  son  inmortal  de  su  trompeta. 

a  i  Con  que ,  permite  el  hado 

Qíe  dice  en  ronco  son  la  horrible  dea) 

Que  perezca  olvidado 

Tu  nombre  con  tu  verso, 

Y  que  de  Moratin  la  musa  sea 
La  que  del  universo 

Haga  sonar  el  uno  j  otro  polo 

Con  citara  que  envidie  el  mismo  ApololB 

Dijo  ;  y  BU  pecho,  lleno 
De  áspides  ponzoñosos  y  rencores. 
Me  arrojó  su  veneno. 

Ardióse  el  pecho  mío. 
Cual  seca  mies,  del  rayo  en  los  ardoiea 
Vibrado  en  el  estío; 
Tu  nombre  aborrecí  con  triste  oeffou 
Cual  esclavo  la  mano  de  su  dnefto. 

Mas  la  amistad  sagrada 
Con  su  Cándida  túnica  desciende 
De  la  empírea  morada; 
De  virtudes  un  coro 
La  cerca  j  con  su  manto  la  defiende* 
Su  carro  insigne  de  oro  * 

Deslumhra  y  ciega  al  monstmo  que  „!•  jniu, 

Y  al  centro  del  horror  le  precipiST  ^ 


COMPOSIOIONBS  VIkUS. 
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Mirándome  la  diosa 
Con  faz  serena  y  lácida  hermosnra, 
Dejó  mi  alma  gozosa , 
Cual  esparce  alegría 
Rosada  aurora  tras  la  noche  oscura. 
Dando  consuelo  el  dia, 
Desde  el  lejano  lúcido  horizonte, 
Al  hombre ,  al  bruto,  al  ave,  al  campo,  al  monte< 
Mi  frente,  que  arrugada, 
De  mi  alma  mostró  el  cruel  tormento, 
Con  mano  regalada 
Alzó,  diciendo:  «Vive 
Con  amigo  tan  ínclito  contento. 
Como  tuyo  recibe 
El  justo  aplauso  y  lírica  corona 
Que  le  da  Olimpo,  Iberia  y  Helicona. 
Aquellos  que  yo  he  unido 
Con  mis  vínculos  gratos  y  celestes, 
Después  que  hayan  cumplido 
Los  dias  de  sus  hados , 
Castor  y  Pólux,  Pílades  y  Oréstes, 
A  Olimpo  son  llevados , 
T  Júpiter,  llenando  mi  deseo, 
Eternos  viven  Piroto  y  Teseo. 

))  Deja  á  las  corvas  almas 
La  sátira  y  rencor,  y  tus  laureles 
Junta  á  las  sacras  palmas 
De  Moratin  divino. 
.  No  temen  los  amigos,  si  son  fieles, 
Las  iras  del  destino, 

Y  al  lado  de  sus  versos  asombrosos. 
Se  admirarán  los  tuyos  amorosos.* 

» A  él  le  ha  dado  Apolo 
La  citara  de  Pindaro  sonante 
Para  que  cante  él  solo 
De  Carlos  las  hazañas 
(Oyendo  desde  el  punto  más  distante 
Américas  y  Españas 
Coronado  en  cada  una  de  las  zonas), 
T  sqs  virtudes  más  que  sus  coronas. 

Y  el  hijo  suyo  digno 

(Prole  que  á*  España  dio  próspero  el  cielo), 

Y  aquel  rostro  benigno 
De  Luisa  parmesana, 

De  quien  Castilla  guarda  su  consuelo. 
Belleza  más  que  humana, 

Y  de  Gabriel  y  Luis  las  prendas  tales, 
Que  serán  con  sus  versos  inmortales, 

»Y  por  probarse,  á  veces 
Cantará  de  la  patria  y  sus  varones 
Heroicas  altiveces ; 
Esci'ichalc  entonando 
Sagrados  himnos,  líricas  canciones, 

Y  estándole  escuchando 
Suspenso  ^1  cielo,  quedan  sin  empleo 
Espada,  rayo,  lira  y  caduceo. 

»Para  él  es  digno  asunto 
Lo  de  Méjico,  Cuzco  y  de  Pavía, 

Y  Numaucia  y  Sagunto, 
San  Quintín  y  Lepante, 

Y  de  Almansa  y  Brihuega  el  claro  dia 
(¡Feliz  á  Espaiía  tanto!); 

Pero  tú...  canta  céfiros  y  flores, 
Arrobos,  campos,  ecos  y  pastoies.» 

Dijo ;  y  fuese  volando, 
Dejando  mi  alma  llena  de  consuelo, 

Y  un  rastro  fué  dejando 
De  clara  luz  sagrada 

Desde  la  humilde  tierra  al  alto  cielo. 
8u  corona  estrellada 
En  tomo  por  el  aire  difundía 
Etéreo  olor  de  líquida  ambrosía. 


A  MELENDEZ  YALDÉS, 
BOBRB  LA  DULZUBA  DE  8UB  POSSUs. 


OAKCIDX, 


Sigue  con  dulce  lira 
Él  metro  blando  y  amoroso  acento 
Que  el  gran  Febo  te  inspirai 


Pues  Venus  te  da  aliento, 

Y  el  coro  de  las  Musas  te  oye  atento. 
Sigue,  joven  gracioso. 

De  mirto,  grato  á  Venus ,  coronado, 

Y  quedará  envidioso 
Aquel  siglo  dorado 

Por  Lasos  y  Villegas  afamado. 

Dichosa  la  zagala 
A  quien  le  sea  dado  el  escucharte. 
Pues  tu  musa  la  iguala 
Con  la  diosa  de  Marte : 
Tal  es  la  fuerza  de  tu  ingenio  y  arte. 

Aunque  más  dura  sea 
Que  mármoles  ó  jaspes  de  Granada, 
Cual  otra  Calatea, 
O  sea  más  helada 
Que  fuente  por  los  hielos  estancada, 

Al  punto  que  te  oyere, 
Te  admitirá  en  su  candido  regazo; 
Si  tu  voz  prosiguiere , 
Te  estrechará  su  brazo, 

Y  amor  aplaudirá  tan  dulce  lazo; 
Y  las  otras  pastoras. 

De  envidia,  correrán  por  selva  y  prado, 

Y  verá  la  que  adoras 

El  triunfo  que  ha  ganado 

Por  haber  tus  ternezas  escuchado. 

Mas  (ay  de  aquellos  necios 
Que  intenten  competir  con  tu  blandural 
Sólo  verán  desprecios 
De  aquella  hermosura 
Que  ima  vez  escuchare  tu  dulzura. 

Dirán  su  rabia  y  celos, 
En  el  bosque  más  lóbrego  metidos, 
Injuriando  á  los  cielos; 

Y  oyendo  sus  gemidos, 
Kesponderán  las  fieras  con  bramidos. 

Entrada  dt*l  averno 
Parecerá  aquel  bosque  desdichado, 
y  do  tu  metro  tierno 
Hubiere  resonado. 
El  campo  que  á  los  buenos  dará  el  hado« 

Pasó  mi  primavera 
(Los  años  gratos  al  amor  y  Febo 
¡Quién  revocar  pudieral), 

Y  á  juntar  no  me  atrevo 

Mi  voz  cansada  con  tu  aliento  nuevo; 

Si  no,  yo  cantaría 
Al  tono  ae  tu  lira  mis  amores, 

Y  al  tono  do  la  mía 
Cantaras  entre  flores. 

Como  suelen  acordes  ruiseñores. 

Sigue,  sigue  cantando; 
No  pierdas  tiempo  de  tu  edad  florida ; 
Que  yo  voy  acabando 
Mi  fastidiosa  vida, 
En  milicia  y  en  cortes  mal  perdida. 

En  alas  de  la  fama 
Tus  versos  llegarán  á  mis  oídos ; 
Si  la  trompa  me  llama 
A  los  mares  vencidos 

Y  á  los  indios  de  Apache  embravecidos, 
O  al  Antartico  polo 

Llevando  las  banderas  del  gran  Carlos, 
Diráme  siempre  Apolo 
Tus  versos,  y  á  escucharlos 
Acudirán  los  pueblos,  y  á  alabarlos. 

Ni  el  estrépito  horrendo 
De  Ncptuno,  oue  ofrece  muerte  impía. 
Ni  de  Marte  el  estruendo 
Turbará  el  alma  mia 
8i  suena  en  mis  oídos  tu  armonía. 

Aun  cuando  dura  parca 
Mayores  plazos  á  mi  vida  niegue, 

Y  en  la  fúnebre  barca 
Por  la  Estigia  navegue, 

Y  á  las  delicias  del  Elíseo  llegue, 
,  Oiré  cuando  Catulo, 

A  la  sombra  de  un  mirto  recostado^ 

Con  Propercio  y  Tibnlo 

Lea,  maravillado, 

Loa  venos  que  la  muaA  te  luk  ^^^aAs^^ 
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Cuando  acudan  ansiosos 
Laso  j  Villegas  al  sonoro  acento. 
Repitiendo,  envidiosos : 
«¡Qué  celestial  portento! 
¿A  quién  ba  dado  Apolo  tanto  aliento?» 

Y  yo,  siendo  tepti¿ov 

De  tu  fortuna,  que  tendré  por  mi  a, 
Diré :  «Yo  ful  su  amigo, 

Y  por  tal  me  queria, 

Y  en  dulcísimos  versos  lo  decia  »  (1)» 
Haráume  mil  preguntas, 

Puesto  en  medio  de  todos :  «¿De  quién 

Y  cuántas  gmciñs  juntas, 

Y  á  qué  zagala  quieres , 

Y  cómo  baila  cuando  el  plectro  hieres?» 

Y  con  igual  ternura 

Que  el  padre  cuenta  de  su  hijo  amado 
Las  gracias  y  hermosura, 

Y  se  siente  elevado 

Cuando  le  escuchan  todos  con  agrado, 

Responderé  cantando 
Tu  nombre,  patria,  genio  y  poeaia, 

Y  asombraránsc  cuando 
I/Cs  diga  tu  elegía 

A  la  memoria  de  la  FilU  mia  (2). 


SOBRE  LOS  PELIGROS  DE  UNA  NUEVA  PASIÓN. 

BÁFICOS-ADÓNICOS  A.  CUPIDO. 

'    Niño  temido  por  los  dioses  y  hombrea , 
Hijo  de  Venus,  ciego  amor  tirano. 
Con  débil  mano  vencedor  del  mundo, 

Dulce  Cupido. 
Quita  del  arco  la  fatal  saeta, 
Deja  mi  pecho,  que  con  fuerza  heriste 
Cuando  la  triste,  la  divina  Filis 

Me  dominaba. 
Desde  que  el  hilo  de  su  dulce  vida 
Por  dura  parca  feneció  cortado. 
Desde  que  el  hado  la  llevó  á  la  sacra 

Cumbre  de  Olimpo; 
Cuando  constante  con  promesa  justa 
De  que  ella  sola  me  seria  cara 
Aunque  pasara  las  cstigias  olas 

Con  Aqueronte; 
De  negros  lutos  me  vestí  llorando, 
Y  de  ciprescs  coroné  mi  frente ; 
Eco  doliente  me  llevó  con  quejas 

Hasta  su  tumba. 
Sobre  la  losa,  que  regué  con  sangre 
De  una  paloma  negra  y  escogida. 
Fué  repetida  por  mi  voz  la  sacra 

Justa  promesa. 
«Sacra  ceniza,  repetí  mil  veces; 
Sombra  de  Filis,  si  mi  pecho  adora 
A  otra  pastora  desde  la  tremenda 

Lóbrega  noche. 
Haz  que  á  mi  falso  corazón  asombre 
Cuanto  las  cuevas  del  averno  ofr>.  cen, 
Cuanto  padecen  los  malvados,  cuanto 

Sísifo  sufre. 
Jurólo,  Filis,  por  tu  amor  y  el  mió, 
Por  Venus  misma,  por  el  sol  y  luna. 
Por  la  laguna  que  venera  el  Padre 

Omnipotente.» 
Las  losas  duras,  á  mi  acento  triste, 
Mil  veces  dieron  ecos  horrorosos, 


(1)  llsec  referencia  esta  estrofa  á  ia  caneios  de  Melendez,  diri- 
fida  *  Gaaalbo  bajo  el  poético  nombre  de  Dalmiro,  qae  empíe- 
utsl: 

Caro  Dalmiro,  coando  ¿  Filis  saena 
Ta  deliciosa  lira, 

El  lio,  por  oírte,  el  corso  enfrena, 
T  el  mar  templa  so  ira,  etc. 

<D  EiU  elegía  priadpla  asi: 

¡Oh,  roapa  ya^el  sUeaelo  el  dolor  mió! 

j  ei  imlUdoB  d«  li  ie  Montta  I U  naerte  d«  U  Relat  Madre. 


Y  de  dudosos  aires  leaoiuttoii 

Túmulo  T  ara. 
Dentro  del  mármol  una  toc  confusa 
Dijo :  Dalmiro,  eumj^le  lo  jurado; 
Quedé  asombrado,  sin  mover  los  oj*>Sy 

Pálido,  yerto. 
Temo,  si  rompo  tan  solemnes  Totoa, 
Que  Jove  apure  su  rigor  cozmiigo, 

Y  otro  castigo  que  el  de  ser  Uamádo 

pérfido,  aleve. 
Entre  los  brazos  de  mi  nuera  amante 
Temo  la  imagen  de  mi  antiguo  dueño; 
Ni  alegre  sueño,  ni  tranquilo  din 

Ha  de  dejarme. 
En  vano  Clóris  (cuyo  amor  me  ofreoesX 

Y  á  cuyo  pecho  mi  pasión  inclinas. 
Pone  divinas  perfecciones  juntaus 

Ante  mis  ojos. 
Ante  mi  vista  se  aparece  Filis, 
En  mis  oidos  su  lamento  suena; 
Todo  me  llena  de  terror  y  espanto; 

Tímido  caigo. 
Lástima  causen  á  tu  pedio  ¡oh  niñol 
Las  voces  mias,  mis  aolientes  voces, 

Y  si  conoces  el  dolor  que  cansas, 

Lástima  tenme. 
La  nueva  antorcha  que  encendiste  apaga, 

Y  mi  constante  corazón  respire ; 
Haz  que  no  tire  tu  invencible  mano 

Otra  saeta, 
t  Ay,  que  te  aviejas  y  me  siento  herido! 
Ardo  de  amores,  y  con  presto  vuelo 
Llegas  al  cielo  y  á  tu  madre  cuentas 

Tu  tiranía. 


OTROS  Á  VENUS. 

Madre  divina  del  alado  niño, 
Oye  mis  ruegos ;  que  jamas  oíste 
Otra  tan  triste  lastimosa  pena 

Como  la  mia. 
Baje  tu  carro  desde  el  alto  Olimpo 
Entre  las  nubes  del  sereno  cielo, 
Bápido  vuelo  traiga  tu  querida  ^ 

Blanca  paloma. 
No  te  detenga  con  amantes  brazos 
Marte,  que  deja  su  rigor  al  verte, 
Ni  el  que  por  muerte  se  llamó  tu  esposo 

Sin  merecerlo. 
Ni  las  delicias  de  las  sacras  mesas. 
Cuando  á  los  dioses,  Ucno  de  ambrosia. 
Alegre  brinda  Jove  con  la  copa 

De  Qanimédes. 
Ya  el  eco  suena  por  los  altos  techos 
Del  noble  alcázar,  cuyo  piso  huellas, 
Lleno  de  estrellas,  de  luceros  lleno 

Y  tachonado. 
Cerca  del  ara  de  tu  templo,  en  Páfos, 
Entre  los  himnos  que  tu  pueblo  dice. 
Este  infelice  tu  venida  aguarda; 

Baja  volando. 
Sobre  tus  aras  mis  ofrendas  pongo, 
Testigo  el  pueblo,  por  mi  voz  llamado^ 
Y  concertado  con  mi  tono  el  snyo. 

Te  llaman  madre. 
Alzo  los  ojos  al  verter  el  vaso 
De  leche  blanca  y  el  de  miel  sabrosa; 
Ciño  con  rosa,  mirtos  y  jazmines 

Esta  mi  frente. 
Mi  palomita  con  la  blanca  plnma, 
Aun  no  tocada  por  pichón  amante, 
Pongo  delante  de  tu  simulacro; 

No  la  deseches. 
Ya,  Venus,  miro  resplandor  celeste 
Bajar  al  templo;  tu  belleza  veo; 
Ya  mi  deseo  coronaste,  |oh  madr^ 

Madre  de  axporesl 
Vírgenes  tiernas,  niños  y  matronas. 
Ya  venus  llega,  vuestra  diosa  viene  * 
El  aire  suene  con  alegas  himnos,      ' 

Júbilo  santo. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 
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Humo  sábeo  salga  de  las  ornas, 
Dulces  aromas,  que  agradarla  suelen. 
Ambares  ynelen  tantos,  que  á  la  exoejsa 

BóTeda  toquen. 
Pueblo  de  amantes,  que  á  mi  yoz  acudes , 
A  Venus  pide  que  á  mi  ruego  atienda 
Y  que  á  mi  prenda  la  pasión  inspire 

Cual  70  la  tengo. 

COBO  DE  KTÑAS. 

Beina  de  Chipre,  diosa  de  Citéres, 
Tú,  que  á  los  dioses  7  á  los  hom'ores  mandas, 
I  Por  qué  no  ablandas  á  la  dura  ClórlsT 
Mándalo,  Venus. 

COSO  DE  NlSOS. 

Beina  de  Pifos  7  de  amores  diosa , 
Tú,  que  á  los  pechos  llenas  de  placeres, 
¿Por  qué  no  quieres  que  Dalmiro  triunfe? 
Mándalo,  yénus. 

PBUCSRA  NIÑA, 

Como  la  rosa 
Agpradecida 
Da  mil  aromas 
De  sus  olores 
Al  amoroso 
Céfiro  blando. 
Cuando  la  halaga 
Y  la  rodea; 

PRIMEE  HIÑO. 

Haz  que  reciba 
En  su  regazo 
Clóris  afable 
Al  que  la  adora. 
Caro  de  niñoi^  etc. 

SEGUNDA  HIÑA. 

Como  la  hiedra 
Halla  en  el  olmo 
Vínculo  firme 
Cuando  le  abraza; 

SEGUNDO  NIÑO. 

&az  que  á  su  amante 
Plácido  rostro 
Ponga  la  ninfa 
Cuando  le  yea. 
Pábulo  nueyo 
Halle  su  llama 
En  su  querida 
Dulce  zagala. 
Caro  de  híímm,  eU. 


L  LA  NAVE   EN  QUE   SE   EMBARCÓ 

OBTSLIO    EN   BILBAO   PAEA   INOLATEBEA. 

ODA. 
BÁFIC0&-ADÓNIC08. 

Ya  deja  Ortelio  la  paterna  casa, 
Ya  le  recibes,  nayecilla  humilde, 
Ya  queda  lejos  la  jamas  domada 

Cántabra  gente. 
Naye  que  lleyas  tan  amable  yida, 
Céfiro  grato  Uéyete  sereno 
Hasta  que  pongas  á  la  amiga  costa 

Ancora  firme. 
Alce  Neptuno  el  húmido  tridente, 
Abra  las  ondas  para  darte  paso, 
Salgan  en  coro  ninfas  7  tritones 

Para  guiarte. 
Ni  toques  costa  ni  moyiblc  arena, 
NI  sople  hinchado  contra  tu  yelánten, 
Qúmcna  7  jarcia,  desde  d  alto  polo, 

Hórrido  norte. 
Las  nayes  altas  de  cafion  tremendo, 
Con  la  bandera  del  amado  Cárloe, 
Ko  te  abandonen  al  atroz  pirata 

Que  África  cria. 


Ki  temas  golpes  de  la  suerte  aleye ; 
Yo  pido  al  cielo  para  tí  bonanza, 
Y  al  que  le  ruega  por  su  dulce  amigo, 
Júpiter  070. 


UN  CURRUTACO  EN  1770. 

OCTAVAS. 

En  azul  zapatillo  su  pié  embebe. 
De  neyado  listón  ribeteado; 
Media  calada  7  de  color  de  níeye 
Cubre  su  pierna,  á  quien  bordó  el  cuadrado 
Torcida  hebilla,  si  brillante  7  brcye. 
Su  pié  le  ajusta  con  sutil  agrado; 
De  oprimido  el  zapato  se  le  queja. 
Por  eso  le  trae  preso  de  la  ort- ja. 

Negro  calzón  de  rico  terciopelo. 
Ancho  de  hechura,  su  garbillo  afina, 

Y  se£^n  de  la  moda  el  fiel  o'.odelo, 
£1  botón  del  pemil  á  la  protina ; 
Esto  con  especial  fino  dcsyelo 

Es  de  plata,  de  hechura  la  más  fina ; 

La  chórretela  igual,  7  me  desvela, 

8i  aquesta  es  moda,  yerla  en  ekarretela. 

Con  más  dijes  aue  un  niño,  7  campanillas» 
Cuelga  el  reloj  del  traje  primoroso; 
Primores  todos  son ,  que  á  maravillas 
Las  ha  elevado  artífice  ingenioso; 
Diyisas  de  su  hechura  son  sencillas 
Cuantas  cuelgan  de  enlace  artificioso; 
Pero  tal  vez  reloj  con  dijes  hartos. 
Horas  suele  tener,  pero  no  cuartos, 

Chupilla  corta ,  azul  7  plateada 
Abrocha  de  su  talle  el  aire  ufano. 
Sobre  quien ,  de  los  tiros  de  la  espada 
£1  ceñidor  ajusta  su  fiel  mano; 
Verde  cuto  con  vaina  bien  zarpada 
Pende  del  tiro,  en  su  tamaño  enano, 
Cn7a  hoja  (si  á  mi  no  se  despinta) 
Virgen  la  pienso,  aunaue  la  traiga  en  cinta. 

Corbatín  ajustado  el  cuello  opnme, 
ó  corbata  de  Holán,  cu7a  lazada, 
8i  7a  no  es  (juo  á  la  nuez  ella  lastime. 
La  sangre  tira  al  rostro,  arrebatada; 
£1  arc¿iuz  yltal  opreso  gime. 
De  mirar  su  canal  tan  sofocada ; 
Las  yenas  saltan ;  moda  no  es  mu7  buena» 
De  tal  locura  demostrar  la  vena. 

De  empolyadas  sortijas  erizada. 
Adorna  acjueste  Adonis  su  caN  za ; 
Pelo  propio  es  en  fin,  7  acrisolada 
Moda  especial  de  la  mejor  majeza : 
Mas  siendo  en  lo  exterior  toda  neyada, 

Y  en  lo  interior  un  fuego  en  la  fineza. 
Déjame  que  la  llame  Monffivelo, 
Porque  aquesta  expresión  la  viene  &  pelo. 


SONETOS. 


Sobre  el  poder  del  tiempo. 

Todo  lo  muda  el  tiempo,  Filis  mia ; 
Todo  cede  al  rigor  de  sus  guadañas : 
Ya  transforma  los  valles  en  montañas. 
Ya  pone  campo  donde  mar  había. 

Él  muda  en  noche  opaca  el  claro  dia. 
En  fábulas  pueriles  las  hazañas. 
Alcázares  sooerbios  en  cabanas, 

Y  el  juvenil  ardor  en  veiez  fría. 
Doma  el  tiempo  al  caballo  desbocado, 

Detiene  el  mar  7  viento  enfurecido. 
Postra  al  león  7  rinde  al  bravo  toro. 
Sola  una  cosa  al  tiempo  denodado 
Ni  cederá,  ni  cede,  ni  ha  cedido, 

Y  es  el  constante  amor  con  que  te  adoro. 


m 


DON  JOSB  CADALSO. 


11. 
De  U  timidez  natural  á  los  hombres. 

¡A  cuánto  BUflto  el  cielo  te  condena. 
Oh  género  mortal,  flaco  y  cuitado! 
8e  espantan  unos  en  el  mar  salado, 
Y  tiemblan  otros  cuando  Jove  truena. 

Otros,  si  el  eco  del  león  resuena; 
Otros,  cuando  el  magnate  está  irritado: 
Otros,  cuando  en  la  cárcel  han  pasado 
Días  y  noches  tristes  con  cadena. 

To  solo  discurrí  no  temblaría 
Al  trueno,  ni  al  león ,  ni  al  poderoso, 
Ni  á  la  prisión ,  ni  á  todo  el  orbe  entero. 

Mas  se  engañó  mi  débil  fantasía : 
El  rostro  de  mi  Filis,  desdeñoso, 
Me  cubre  de  terror,  temblando  muero. 


m. 

Sobre  el  anhelo  con  que  cada  ano  trabaja  para  lograr  sa  objeto. 

Pierde  tras  el  laurel  su  noble  aliento 
El  héroe  joven  en  la  atroz  milicia  ; 
Sepúltase  en  el  mar,  por  su  avaricia, 
El  necio,  (^ue  engañaron  mar  y  viento. 

Hace  pnsion  su  lúgubre  aposento 
El  sabio  por  saber,  y  por  coaicia 
El  que  ^1  duro  metal  de  la  malicia  * 
Fió  su  corazón  y  su  contento. 

Por  su  cosecha  sufre  el  sol  ardiente 
El  labrador,  y  pasa  noche  y  dia 
El  cazador  de  su  familia  ausente. 

Yo  también  llevaré  con  alegría 
Cuantos  sustos  el  orbe  me  {nresente, 
Sólo  por  agradarte,  Filis  mía. 


IV. 

Renunciando  al  amor  jiU  poesía  Úrica  con  motlTo 
de  la  muerte  de  Filis. 

Mientras  vivió  la  dulce  prenda  mía. 
Amor,  sonoros  versos  me  inspiraste ; 
Obedecí  la  ley  que  me  dictaste, 
T  sus  fuerzas  me  dio  la  poesía. 

Mas  layl  que  desde  aquel  aciago  dia 
Que  me  privó  del  bien  que  tú  adiniraste, 
Al  punto  sin  imix^rio  en  mí  te  hallaste, 

Y  hallé  falta  de  ardor  á  mi  Talía. 
Pues  no  borra  su  ley  la  parca  dura 

A  (juien  el  mismo  Jove  no  resiste), 
)lvido  el  Pindó  y  dejo  la  hermosura. 
Y  tú  también  de  tu  ambición  desiste, 

Y  junto  á  Filis  tengan  sepultura 
Tu  flecha  inútil  y  mi  lira  triste. 


V. 


Ya  veis  cuál  viene,  amantes,  mi  pastora, 
De  bulliciosos  céñros  cercada, 
La  rubia  trenza  suelta,  y  adornada 
Por  sacras  manos  de  la  misma  Flora. 

Ya  veis  su  blanco  rostro,  que  enamora; 
Su  vista  alegre  v  sonreír,  que  agrada ; 
Su  hermoso  p^cho,  celestial  morada 
Del  corazón  á  quien  el  mió  adora. 

Oís  su  voz  y  el  halagüeño  acento, 
Y  al  ver  y  oir  (jue  sólo  á  mí  me  quiere. 
Con  envidia  miráis  la  suerte  mia. 

Mas  si  vierais  el  misero  tormento 
Con  que  mil  veces  su  rigor  me  hiere. 
La  envidia  en  compasión  se  trocaría. 


VL 
A  la  PrimiTera ,  después  de  la  muerte  de  Filis. 

Ko  basta  que  en  su  cueva  ee  encadene 
El  uno  y  otro  proceloso  viento. 
Ni  que  Neutuno  mande  á  su  elemento 
Con  el  tridente  azul  que  se  serene, 

Ni  que  Amaltea  éí  fértil  campo  llene 
De  fruta  y  flor,  ni  que  con  nuevo  aliento 
Al  eco  den  las  aves  dulce  acento. 
Ni  que  el  arroyo  desatado  suene. 

En  vano  anuncias,  verde  primavera. 
Tu  vuelta,  de  los  hombres  deseada, 
Triunfante  del  invierno  triste  j  frió. 

Muerta  Filis,  el  orbe  nada  espera, 
Sino  niebla  espantosa,  noche  helada. 
Sombras  y  sustos  como  el  pecho  mió. 


lí 


VIL 
Probando  que  la  ausencia  no  siempre  es  remedio  contra  e! 

Cuatro  tomas  de  ausencia  recetaron 
A  un  enfermo  de  amores  los  doctores ; 
El  enfermo  sanó  de  sus  amores, 

Y  los  doctores  sabios  se  mostraron. 
Otros  mil  ejemplares  confírmaron 

De  la  nueva  receta  los  primores; 
Los  astros  conocieron  mis  dolores, 

Y  sin  duda  sanarme  proyectaron. 
Me  dieron  de  receta  tan  divina 

Cincuenta  tomas  (que  tomé  con  tedio), 
Pero  más  me  agravó  la  meílicina, 

Pues  tan  opuesto  al  fin  fué  aqaeste  medio^ 
Que  agonizando  mi  alma,  se  imagina 
Me  matará  el  remedio  sin  remedio. 


ROMANCES. 


El  poeta  habla  con  su  obra«  remitiéndola  i 
nn  amigo  suyo  residente  en  Madrid. 

Id,  versos  dichosos; 
Id,  consuelos  míos, 
A  la  excelsa  corte 
Del  rey  más  benigno. 
Desdo  esta  cabana 
Del  techo  pajizo. 
Que  fué  vuestra  cuna 
Y  mi  dulce  asilo, 
Llegad  hasta  donde 
El  humilde  rio 
Los  cimientos  baña 
Del  palacio  altivo; 
Mas  no  la  inocencia 
De  ser  hijos  mios, 
Bn  llanto  engendrados 
T  en  pena  nacidos, 
Oi  Mere  cpgafladog 


Con  afán  continuo, 
Buscando  un  Mecenas 
Entre  los  validos; 
Que  mal  entre  adornos 
De  dorados  libros 
Parecen  las  hojas 
Del  libro  sencillo. 
En  que  mi  tristeza 
Grabó  mis  suspiros. 
Tampoco  á  los  sabios 
Lleguéis  atrevidos. 
Pidiendo  que  os  pongan 
Al  lado  de  Ovidio, 
Boscan ,  Oarcilaso, 
Marcial  y  Virgilio, 
Argensola,  Loj» 
Y  Homero  divmo. 
No  entréis  tan  endebles 
En  tanto  peligro; 
Que  corren  gran  riesgo 
En  un  golfo  mismo 
Las  barcas  pequeñas 
Entre  los  navios 


Que  llevan  de  Cádis 
A  los  mares  indios 
Las  armas  de  Carlos, 
Su  fe  y  su  dominio. 
Si  acaso  llegáis, 
lOh  cuánto  os  lo  envidio! 
Llegad  preguntando 
Por  un  buen  amigo. 
De  prendas  completo 
Y  libre  de  vicios. 
Con  dulzura  sabio. 
Sin  arte  benigno. 
Por  estas  señales, 
A  Ortelio  os  dirijo; 
Ya  esté  con  su  padre. 
De  quien  es  alivio. 
Ya  esté,  como  Puele, 
Allá  en  su  retiro. 
Contando  en  los  atítros 
Las  fuerzas  y  giros, 
O  ya  del  teatro 
En  el  noble  circo. 
Aplaudiendo  gradas 


blando  vicios, 
2on  su  Liáis 
también  le  he  yisto 
•  el  tributo 
•zo  y  suspiro 
co  amoroso 
.fecto  fino), 
d  á  su  pecho, 
vo  del  mió, 
idle :  (( ürtelio, 
)az  recibidnos ; 
nos  de  parte 
riste  Dalmiro.» 


CUENTO. 

jcuro  bolsillo 
jcrable  avariento 
in  sumo  descanso, 
n  largo  silencio, 
luna  podian 
IB  luces  dentro, 
un  corto  alivio 
tes  prisioneros. 
D  habrá  colegido 
como  discreto, 
orno  atrevido 
c  valer  lo  mesmo, 
es  confundirse 
n  y  atrevimiento); 
,  oigo,  discurrido, 

0  de  mi  cuento, 
•istes  habitantes 
castillo  tremendo 
los  teatros, 
aras,  los  pasees, 
uetes,  las  visitas, 
lias  y  los  juegos, 
co  iban  á  hablarles 
hombres  molestos, 
]ue  hay  que  por  hablar 
blar  con  los  muertos. 

e  en  él  entraban , 
le  noche  y  con  tiento, 
:>  de  la  prisión 
s  y  frios  dedos; 
os  uno  á  uno 
rs  y  aun  otras  ciento, 
or,  entre  los  tales 
os  prisioneros 
i  muy  alegres 
08,  ó  necios, 
en  estas  dos  clases 
mas  con  sosiego), 
saber  qué  hacerse, 
n  entreteniendo 
r  las  travesuras 
lalvados  hicieron 
tndaban  por  el  mundo 
lo  por  su  respeto. 
Q  ratoncillo, 
3  mi  aposent^o, 

1  suele  comer  libros, 

0  halla  pan  ni  queso, 
le  lo  contó, 

ndole  el  secreto, 

1  ratón  y  yo  somos 
r  compañeros, 

08  nuestras  hambres 
'X)ntando  cuentos, 
que  decian ; 
8fU)io  y  discreto... 
quiero  decirlo, 
e  oyeran  enredos, 
ielitos  y  fraudes , 
y  portentos, 

ban  lo  que  es  el  hombre, 
paede  el  dinero. 


HOMAKCÉS. 
Tradoccion  de  Católo. 

De  mi  querida  Lesbia 
Ha  muerto  el  pajarito, 
El  que  era  de  mi  dueño 
La  delicia  y  cariño, 
A  quien  ella  qneria 
Más  que  á  sus  oíos  mismos. 
Llórenle  las  bellezas, 
Llórenle  los  Cupidos, 
Llórenle  cuantos  hombres 
Primorosos  ha  habido; 
Porque  era  tan  gracioso, 
Y  con  tan  bello  instinto 
Conocia  á  su  dueño 
Como  á  su  madre  el  niño. 
Ya  se  estaba  en  su  seno, 
Ya  daba  un  vuelecito 
Al  uno  y  otro  lado. 
Volviendo  al  puesto  mismo, 
Su  lealtad  y  gozo    # 
Mostrando  con  su  pico. 
Ahora  va  el  cuitado 
Por  el  triste  camino 
Por  donde  nadie  vuelve 
Después  de  haber  partido. 
¡Oh,  mal  haya,  mal  haya 
Vuestro  rigor  implo, 
Tinieblas  destructoras , 
Crueldad  del  abismo  I 
Que  destruyendo  al  mundo^ 
También  habéis  sabido 
Arrebatar  de  Lesbia 
El  pájaro  querido. 
¡Oh  malvados  rigorest 
¡Oh  triste  pajarillol 
Que  causan  á  mi  Lesbia 
Duro  llanto  continuo. 
Quitando  á  sus  ojuelos 
Aquel  hermoso  brillo. 


Carta  escrita  desde  una  aldea  de  Aragón  i 
Ortelio  D ,  qoe  había  adivinado  la  melan- 
colfa  del  poeta. 

Pastor  ingenioso, 
Ortelio  discreto, 
1  Cómo  has  acertado 
La  vida  que  llevo  ? 
I  Qué  estrella  te  dijo 
(Pues  lees  en  los  ciclos) 
La  vida  que  paso. 
Cargada  de  tedio? 
Desde  que  del  hado. 
Conmigo  severo, 
La  mano  tirana 
Firmó  mi  decreto, 
No  he  visto  la  cara 
Serena  al  consuelo. 
£1  cielo  se  muestra 
Airado  y  tremendo; 
Las  yerbas  sus  verdes 
Matices  perdieron ; 
Las  aves  no  forman 
8us  dulces  conciertos, 
Como  acostumbraban, 
De  armoniosos  metros. 
Del  sueño,  no  grato. 
Cuando  me  despierto^ 
Sólo  oigo  la  ronca 
Voz  del  negro  cnerro^ 
Murciélago  triste, 
Gavilán  siniestro, 
O  de  otros  iguales 
Para  mal  a^ero. 
Ni  sueño  gustoso 
Cosas  de  contento; 
Sólo  se  aparecen 


,  (1)  Don  Vicente  Gireta  de  la  HurU,  grui- 
le  iiBlf  o  del  iitor. 


(Si  alguna  vez  duermo) 
Imágenes  tristes, 
De  horroroso  aapccto; 
Si  salgo  á  los  campos 
A  hablar  con  los  ecos. 
Los  ecos  se  espantan 
De  mi  devaneo, 

Y  nunca  repiten 
De  tales  lamentos 
Las  sílabas  duras ; 
Con  cuyo  desprecio. 
Andando  en  el  aire. 
Se  las  lleva  el  viento. 
Ya  de  los  ganados 
Olvido  el  gobierno; 
Se  van  mis  ovejas 
Por  donde  no  quiero; 
Ni  sirve  llamarlas. 
Porque  con  desprecio 
Al  amo  insensato 
Perdieron  el  miedo. 
Tal  vez  á  la  orilla 
De  algún  arroyuelo 
A  llorar  mis  cuitas 
Acudo  indiscreto. 
De  verle  tan  libre 

Y  verme  tan  preso. 
De  verle  cuál  corre 
Por  el  camno  fresco. 

Y  ver  cuál  la  suerte 
Me  tiene  sujeto. 

Me  aparto  más  triste, 

Y  él  se  va  más  bello. 
Habiendo  tomado 
Notable  incremento 
Con  el  llanto  mió. 
¡Oh,  quieran  los  cielos 
Que  seas  tú  solo 
Quien  saque  provecho 
De  esta  aasencia. 
Arroyo  discreto! 

Si  acaso  mi  flauta 
Entona  algún  metro, 
Besuenan  tristezas. 
Que  arroja  mi  pecho ; 
Si  de  otros  pastores 
Las  danzas  presencio, 

Y  como  las  temo 
Del  pecho  que  sabes. 
El  baile  aborrezco. 
Si  llego  á  la  mesa, 
fin  vano  el  intento 
De  probar  manjares; 
Ninguno  apetezco. 
Los  otros  pastores, 
(Jue  advierten  mi  tedio^ 
Me  ofrecen  en  vano 
Algún  alimento. 
Entóneos,  amigo. 
Comer  plantas  sucio, 

O  frutas  del  campo, 
O  leches  ó  quesos. 
Porque  son  comidas 
De  poco  aderezo, 

Y  son  naturales, 
Como  mis  afectos. 
Del  agua  más  pura 
Alguna  vez  htoo 

De  una  clara  fuente, 
Clara  como  el  i>echo, 
(Jue  á  beber  se  inclina; 

Y  en  su  puro  espejo 

De  horrtjres  me  espanto 
Cuando  considero 
Mi  cara  ¡qué  adusta! 
Mis  ojos  ¡qué  muertos! 
Mi  boca  ¡qué  trist«! 
Mis  labios  ¡qué  secos! 

Y  en  tantas  mudanzas 
Que  padece  el  cuerpo, 
Mi  espirita  el  mismo, 
T  el  misxBo  mi  afeQt^ 
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Que  cnando  solía 
Mirarme  ecrc-no 

ÍjOrtelio,  deliro!) 
Cn  a(j[uel  espejo, 
Tan  limpio,  tan  puro, 
Tan  claro,  tan  terso, 
En  que  yo  veia, 
De  placeres  lleno, 
Alegres  mis  ojos, 
Mi  rostro  halagüefio. 
Mi  boca  chistosa, 
Mis  labios  parleros, 
Diciendo  ternuras 
T  dulces  requiebros, 
Que  oia  gustoso 
Mi  adorado  dueño; 
8n  Yuelo  tomaron 
Las  alas  del  tiempo. 
Cupido,  las  tuyas 
Ko  si^an  tal  vuelo. 
Los  días  felices 
8e  pa::aron  luego, 
Apenas  sentidos, 
Cual  soplo  ligero 
De  céfiro  suave. 
Que  convida  al  sueño; 
T  los  tristes  dias 
Que  al  presente  veo, 
Son  nortes  furiosos, 
Cuyo  soplo  adverso 
Arranca  Jas  peñas, 
Deshace  los  techos, 
Destruye  los  campos, 
Anuncia  el  invierno. 
Destruye  el  rebaño 
De  tristes  corderos ; 
En  vano  acostumbro, 
Con  piadoso  celo, 
Al  ara  de  Jove, 
El  padre  supremo. 
Llevar  la  pregunta 
De  si  este  tormento, 
Que  así  me  aniquila. 
Ha  de  ser  eterno. 
Más  dudas  suscita 
8u  oráculo  incierto, 
Hasta  que  en  furores 
8e  convierte  el  tedio, 

Y  pido  á  los  dioses 
Fulminen  del  cielo 
Centellas  y  rayos 

De  horroroso  estruendo. 
Que  á  negras  cenizas 
Reduzcan  mi  pecho 
(Asunto  bien  fácil , 
Pues  ya  lo  está  haciendo 
De  amor  j  venganza 
Unido  el  incendio). 
Ta  pido  á  la  tierra, 
Más  blanda  que  el  cielo, 
Que  abriendo  sus  bocas, 
Puertas  del  averno, 
Me  trague  y  sepulte 
En  su  horrendo  seno; 
Ta,  desesperado 
De  no  hallar  consuelo, 
Al  mar  yo  me  arrojo 
Con  mortal  intento; 
Sus  olas,  <}ue  huyen 
De  mi  ardiente  incendio, 
Me  vuelven  á  echar 
A  la  orilla  luego, 
Bin  siquiera  dume 
El  corto  consuelo 
De  que  con  sus  aguas 
8e  apague  mi  incendio; 
Ya  busco  á  las  fieras. 
De  quienes  deseo 
Ser  TÍctima  triste, 

Y  quieten  los  cielos 
8e  ábUttdn  m»  fnriM« 

Xnoniltoniuntoi 


DON  JOSé  CADALSC^ 

Ya  suelen  los  dioses. 
Inmortales  dueños 
De  los  corazones, 
Templar  mis  desvelos 
Por  pocos  instantes, 

Y  en  ellos  contemplo 
La  fuerza  del  hado. 
Que  asi  lo  ha  dispuesto; 
Que  el  hombre  no  puede, 
Por  débil  y  necio, 
Frustrar  de  los  dioses 
Los  altos  decretos. 
Entonces,  confuso 

Y  de  dudas  lleno, 
Consut'lo  mis  cuitas 
Diciendo  á  mi  Ortello : 
u  Pastor  ingenioso, 
Ortelio  cb'poreto, 
¿Cómo  has  acertado 
La  vida  que  llevo? 
Escatro,  el  pastor 

A  quien  tanto  quiero. 
Te  envia  expresiones 
Dignas  de  su  pecho. 
Por  Jove  te  juro 
(Y  debes  creerlo, 
rorque  yo  lo  digo 
Aun  sin  juramento) 
Que  tu  amado  nombre, 
Que  el  nombre  de  Ortelio, 
Que  nombre  tan  caro 
Será  mi  consuelo 
Mientras  haya  estrellas 
En  el  firmamento, 
Flores  en  el  campo. 
Frutas  en  los  huertos. 
Llantos  en  mis  ojos , 

Y  en  mi  alma  duelos. 
Adiós  ¡oh  mi  amigo! 
Otra  vez  y  ciento; 
Adiós  te  repite 

Mi  corazón  necio 
En  la  despedida 
De  un  amado  objeto. 


Con  motivo  de  haber  encontrado  en  Sala- 
manca nn  nac'TO  poeta  de  exquisito  gus- 
to (1),  p«rtiraiarmcnte  en  las  composicio- 
nes tiernas. 

Ya  no  verán...  ¡oh  Tórmes! 
Tus  áridas  orillas 
Los^manes  de  Galeno 

Y  del  Estagirita. 
Alza  la  anciana  frente. 
Tanto  tiempo  oprimida, 

Y  esparce  ijor  el  campo 
Desde  hoy  jovial  la  vista. 
¿  No  ves  cómo  se  acercan 
Con  música  festiva 

A  tus  arenas  sacras 
El  gusto  y  la  alegría? 
En  tomo  de  ellas  vuelan 
Los  juegos  y  las  risas. 
Cerca  vienen  las  Musas, 
Del  gran  Febo  seguidas. 
En  medio  de  aquel  coro 
¿No  ves  cómo  camina 
Un  joven,  de  quien  tiene 
Ganimédes  envidia? 

tNo  escuchas  que  al  acento 
)e  su  suave  lira 
Las  nueve  Musas  cantan 

Y  el  verde  prado  pisan? 
Para  adornar  sus  sienes 

Y  cabellos,  que  brillan 
Más  que  el  oro,  tributo 
De  las  lejanas  Indias, 


(1)  MeleadM  Vild^ 


Tejiendo  raa  goirnaldaf , 

Y  de  Flora  las  ninfas. 
Para  traer  las  flores. 
Van  7  vienen  aprisa. 
Pues  este  mismo  joven 
Es  por  quien  tus  orillas 
Verán  llegar  las  gracias. 
El  gusto  7  la  alegría, 
Huyendo  de  sus  voces 

Y  célica  armonía 
Los  manes  de  Galeno 

Y  del  Estagirita. 


LETRILLAS. 

Sobre  los  varios  méritos  ée  las  w 

Del  precio  de  las  mnjeres 
Son  varios  los  pareceres ; 
Cada  cual  defiáide  el  suyo. 
Yo,  que  de  disputas  huyo. 
Que  nunca  gastosas  son, 
A  todos  doy  la  razón 

Y  con  todas  me  contento; 
Oid  hasta  el  íin  del  cuento. 

Unos  gustan  de  qoe  sea 
Su  dama  hija  de  la  aldea. 
De  sencillo  pecho  7  trato, 

Y  que  no  les  dé  el  mal  rato 
De  artificiosos  amores ; 
Que  se  salga  á  coger  flores 
Por  el  campo  el  mes  de  Mayo, 
Con  ligero  7  pobre  sayo. 
Que  de  sus  abuelas  fué... 

Y  tienen  raoon  á  />. 
Otros,  de  más  alto  porte. 

Quieren  damas  de  la  corte. 
Con  majestad  7  nobleza 
Aun  mayor  que  la  belleza. 
Con  adorno  7  compostura, 
Que  dé  brillo  á  su  nermosura, 
Con  fausto  7  ostentación... 
Táfeque  tienen  razón. 

Unos  gustan  de  sabidas 
(Que  leidas  7  escribidas 
El  vulgo  suele  llamar) 

Y  oue  sepan  conversar 
Del  Estado,  pas  7  guerra. 
Del  aire,  agua,  fuego  7  tierra 
Con  la  gaceta  7  café... 

Y  tienen  razón  áfe. 
Otros  son  finos  amantes 

De  las  que  son  ignorantes 

Y  que  entregaron  su  }^echo 
Sin  saber  lo  que  se  han  hecho; 
Que  lloran  al  preguntar 
¿Que  cosa  es  enamorar, 

Y  dónde  está  el  corazón  ? 
Yá  fe  qve  tienen  rasan. 

Unos  aumentan  su  llama 
Cuando  es  juiciosa  la  dan^a. 
Circunspecta,  seria  7  grave, 

Y  que  la  crítica  sabe 

Del  vos,  del  tú  y  del  usté... 

Y  tienen  razón  á  fe. 

Otros,  al  contrario,  quieren 
Que  las  niñas  que  nacieren 
Nazcan  vivas  7  jovial»  s, 

Y  se  crien  tan  marciales. 
Que  de  dos  ó  tres  vaivenes 
Entreguen,  sin  más  desdenes* 
Las  llaves  del  corazón^, 

Y  áfe  £w  tienen  razowu 

LETEILLA  8IKCKRA, 

I. 
El  ra7o  severo 
Qne  Jove  ribr^ 


Celébrele  Homerd, 
Que  no  lo  haré  yo 

II. 

La  sátira  fiera 
Que  Persio  escribió 
Cultive  i'\  que  quiera» 
Que  no  lo  haré  yo, 

III, 
Ercilla  con  arte, 
Que  él  mismo  probó, 
Celebre  á  su  Marte, 
Que  no  lo  haré  yo, 

IV, 

Del  mar  que  el  troyano 
Llorando  aumentó 
Escriba  el  Mantuano, 
Que  no  lo  haré  yo, 

V. 

Pero  del  dios  ciego, 
Que  Venus  parió, 
Callen  todos  luego, 
Que  hattaré  yo. 


De  amores  me  muero: 
Aíi  madre  y  aevdid; 
Si  no  llegait pronto, 
Veréisme  morir. 

Catorce  años  tengo, 
Ayer  los  cumplí, 
Que  fué  el  primer  día 
Del  florido  Abril, 

Y  chici»  y  chicos 
Me  suelen  decir: 

uj  Por  qué  no  te  casan, 

Mariquilla?Di.,> 

De  amores  me  muero,  etc. 

Ya  sé,  madre  mia, 
Que  allá  en  el  jardín, 
Estando  á  mia  solas, 
Despacio  me  vi 
En  el  espejito 
Que  me  dio  en  Madrid, 
Las  ferias  pasadas. 
Mi  primo  Luis; 
De  amores  me  muero,  ete 

Miréme  y  míreme 
Cien  veces  y  mil, 

Y  dije,  llorando : 
«jAy  pobre  de  mi! 

;  ror  oué  se  malogra 
Mi  dulce  reír 

Y  tiernas  miradas? 
I  Ay  niña  infeliz  I» 

De  amores  me  muero,  etc, 

Y  luego  en  mi  pecbo 
Una  voE  ol, 
Cual  cosa  de  encanto. 
Que  empezó  á  decir : 
«  La  niña  soltera 

ÍDe  ^ué  ha  de  servir? 
ja  neja  casada 
Aun  es  más  feliz. » 
De  amores  me  muero,  ete» 

8i  por  esc  mundo 
No  quisiereis  ir 
Buscándome  un  novio, 
Dejádmelo  ámi. 
Que  yo  hallaré  tantos. 
Que  pueda  elegir, 

Y  de  nuestra  calle 
Yo  no  he  de  salir. 

De  amores  me  muero,  ete, 

Al  lado  vive  uno 
Como  nn  serafin. 
Que  la  misma  misa 
Que  yo  suele  oir. 
m  TOj  lol*,  Itoga 


tETniLUé. 

Muy  cerca  de  mi, 

Y  BC  pone  lejos 
Si  también  venís. 

De  amores  me  mverOy  ete. 

Me  mira,  le  miro; 
Si  me  víó,  le  vi 
Ponerse  más  rojo 
Que  el  mismo  carmín, 

Y  si  esto  le  pasa 
Al  pobre,  decid, 

¿Qué  queréis,  mi  madre, 

Que  me  pase  á  mí  7 

De  amores  me  muero,  ete. 

En  frente  vive  otro. 
Taimado  y  sutil, 
Que  suele  de  poso 
Mirarme  y  reir, 

Y  disimulado 

Se  viene  tras  mí, 

Y  á  ver  dónde  llego 
Me  suele  seguir. 

De  amores  me  muero,  ete. 

Otro  hay  que  pasea 
Con  aire  ^ntil 
La  calle  cien  veces, 

Y  aunque  diga  mil, 

Y  á  nuestra  criada 
La  suele  decir : 

« ¡Bonita  es  tu  ama! 
¿Te  habla  de  mi?» 
De  amores  me  muero; 
Mi  madre,  acudid; 
Si  no  llegáis  pronto, 
Veréisme  morir. 


271 


Letrillas  saUrícas,  Imitando  el  estilo  de  Gón- 
gora  y  QueTedo. 

Que  dé  la  viuda  nn  ^mido 
Por  la  muerte  del  mando. 

Ya  lo  veo; 
Pero  que  ella  no  se  ría 
Si  otro  se  ofrece  en  el  dia, 

37>  lo  creo. 
Que  Clórís  me  diga  á  mí : 
«Sólo  he  de  quererte  á  ti», 

Ta  lo  veo: 
Pero  que  siquiera  á  ciento 
No  haga  el  mismo  cumplimiento. 

So  lo  creo. 
Que  los  maridos  celosos 
Seají  mas  guardias  que  esposos, 

Ya  lo  reo; 
Pero  que  estén  las  malvadas. 
Por  más  guardias ,  más  guardadas, 

3*0  lo  creo. 
Que  al  ver  de  la  boda  el  traje. 
La  doncella  el  rostro  baje, 

Yo  lo  veo; 
Pero  que  al  mismo  momento 
No  levante  el  pensamiento, 

yo  lo  creo. 
Que  Celia  tome  el  marido 
Por  suspadzes  escogido, 

Ya  lo  veo; 
Pero  que  en  el  mismo  instante 
Ella  no  escoja  el  amante, 

No  lo  creo. 
Que  se  ponga  con  primor 
Flora  en  el  pecho  una  flor, 

Ya  lo  veo; 
Pero  que  astucia  no  sea 
Para  que  otra  flor  se  vea, 

Aó  lo  creo. 
Que  en  el  templo  de  Creído 
Bl  incienso  es  permitido, 

Ya  lo  veo; 
Pero  qne  el  incienso  baste, 
Sin  que  algnn  oro  se  gaite, 


Que  el  marido  á  su  mujer 
Permita  todo  placer, 

Ya  lo  veo; 
Pero  que  tan  ciego  sea. 
Que  lo  que  vemos  no  vea, 

Ko  lo  creo. 
Que  al  marido  de  su  madre 
Todo  niño  llame  padre, 

Ya  lo  veo; 
Pero  que  él ,  por  más  cariño, 
Pueda  llamar  hijo  al  niño, 

No  lo  creo. 
Que  Quevedo  criticó 
Con  más  sátira  que  yo. 

Ya  lo  veo; 
Pero  que  mi  musa  calle 
Porque  más  materia  no  halle, 

No  lo  creo. 


OTRAS. 


Que  un  sabio  de  mal  humor 
Llame  locura  al  amor, 

Ya  lo  veo; 
Pero  que  no  se  enloquezca 
Cuando  otro  humor  prevalezca, 

No  lo  creo. 
Que  una  doncella  guardada 
Esté  del  mundo  apartada. 

Ya  lo  veo; 
Pero  que  no  muera  ella 
Por  salir  de  ser  doncella, 

No  lo  creo. 
Que  nn  filósofo  muy  grave 
Diga  que  de  amor  ño  sabe. 

Ya  lo  veo; 
Pero  que  no  mienta  el  sabio 
Con  el  p«cho  y  con  el  labio. 

No  lo  creo. 
Que  una  moza  admita  mi  viejo 
Por  marido  ó  por  cortejo. 

Ya  lo  veo; 
Mas  que  el  viejo  en  confusiones 
No  dé  por  cuernos  doblones, 

No  lo  creo. 
Que  un  amante  abandonado 
Diga  que  está  escarmentado, 

Ya  lo  veo; 
Pero  que  él  no  se  desdiga 
Si  encuentra  grata  á  su  amiga. 

No  lo  creo. 
Que  uira  vieja  va  se  asombre 
I  Hasta  del  nombre  de  hombre. 

Ya  lo  veo; 
Pero  que  ella  no  quisiera 
Ser  de  e<lad  menos  severa. 

No  lo  creo. 
Que  una  mujer  á  su  amante 
Jure  ser  siempre  constante , 

Ya  lo  veo; 
Pero  que  se  paso  un  dia, 
Y  ella  quiera  todavía, 

No  lo  creo. 
Que  de  todas  las  mujeres 
No  importen  los  pareceres. 

Ya  lo  veo; 
Pero  que  de  la  que  amamos 
El  parecer  no  sigamos , 

No  lo  creo. 
Que  á  la  mujer,  cual  cristal. 
La  quiebre  un  soplo  fatal, 

Ya  lo  reo; 
Pero  que  pueda  soldarse 
Si  una  vez  llega  á  quebrarse, 

No  lo  creo. 
Que  al  espejo  las  coquetas 
Estudien  mil  morisquetas, 

Ya  lo  veo; 
Pero  que  sea  el  cristal 
SI  objeto  principal, 

NoherüOt 
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Que  bastante  lie  mnnnnrado 
En  lo  que  está  criticado, 

Ya  lo  reo; 
Pero  que  mucho  no  pueda 
Criticarse  en  lo  que  queda, 

No  lo  creo. 
Que  la  novia  moza  j  linda 
Al  noble  viejo  se  rinda, 

Ya  lo  veo; 
Pero  que  crea  el  barbón 
Que  ella  rinde  el  corazón, 

Aó  lo  creo. 


Pero  á  mi  ¿qué  te  me  da? 
Maldita  de  lHo$  la  cosa. 

Llora  el  joven  heredero 
Del  padre  anciano  la  muerte, 
Porque  no  dejó  más  fuerte 
El  tale^on  del  dinero; 
Pero  mira,  placentero. 
La  comitiva  llorosa, 
Que  al  cuerpo  cantando  está; 
Pero  á  mi  ¿qné  te  mé  da? 
Maldita  de  Diot  la  cota. 

Aquel  que  en  el  coche  ves 
Mirar  á  todos  con  ceño 
Dé  gracias  á  un  extremeño 
Que  hubo,  por  nombre  Cortés; 
Que  si  no,  oien  al  revés 
Su  persona  fastidiosa 
Iría  de  lo  que  va; 
Pero  á  mi  ¿qué  te  me  da? 
Maldita  dé  iDiot  la  cota. 

Dícele  la  hermosa  al  viejo: 
«Llega,  dulce  prenda  mia, 
I  Qué  dichosa  me  creería 
Si  tú  fueras  mi  cortejo  I» 
Y  él,  á  pesar  del  es]:)ejo, 
A  la  nina  mentirosa 
Casi  creyéndola  está; 
Pero  á  mi  ¿qué  te  me  da? 
Maldita  de  biot  la  cota. 


ANACREÓNTICAS. 

AI  pintor  qoe  me  ha  de  retratar. 

Discípulo  de  Apeles , 
Ri  tu  pincel  hermoso 
Empleas  por  caprícho 
En  este  feo  rostro. 
No  me  pongas  ceñudo. 
Con  iracundos  ojos, 
En  la  diestra  el  estoque 
De  Toledo  famoso, 
Y  en  la  siniestra  el  freno 
De  algún  bélico  monstruo. 
Ardiente  como  el  rayo, 
Ligero  como  el  soplo; 
Ni  en  el  pecho  la  insignia 
Que  en  los  siglos  gloriosos 
Alentaba  á  los  nuestros, 
Aterraba  á  los  moros; 
Ni  cubras  este  cuerpo 
Con  militar  adorno, 
Metal  de  nuestras  Indias, 
Color  azul  y  rojo; 
Ni  tampoco  me  pongas. 
Con  vanidad  de  docto, 
Entre  libros  y  planos. 
Entre  mapas  y  globos. 
Beserva  esta  pintura 
Para  los  nobles  locos. 
Que  honoies  solicitan 
En  los  siglos  remotos ; 
A  wi,  que  sólo  aspiro 
A  títit  ooB  repoao 
De  nueatra  ín^;il  Tida 
^BftOi  iattontef  cortea, 


DON  JOSÉ  CADALSO. 

La  quietud  de  mi  pecho 
Bepresenta  en  mi  rostro, 
La  alegría  en  la  frente, 
En  mis  labios  el  gozo. 
Cíñeme  la  cabeza 
Con  tomillo  oloroso, 
Con  amoroso  mirto. 
Con  pámpano  beodo; 
El  cabello  esparcido. 
Cubriéndome  los  hombros, 

Y  descubierto  al  aire 
El  pecho  bondadoso; 
En  esta  diestra  un  vaso 
Muy  grande,  y  lleno  todo 
De  jerezano  néctar 

O  de  nianchego  mosto; 
En  la  siniestra  un  tirso, 
Que  es  bacanal  adorno, 

Y  en  postura  de  baile 
El  cuerpo  chico  y^  gordo, 
O  bien  junto  á  mi  Filis, 
Con  semblante  amoroso, 

Y  en  cadenas  ñorídas 
Prisionero  dichoso. 
Retrátame,  te  pido. 
De  este  sencillo  modo, 

Y  no  de  otra  manera, 
Si  tu  pincel  hermoso 
Empleas,  por  caprícho, 
En  este  feo  rostro. 


k  ]a  peligrosa  enfermedad  de  Filis. 

Si  el  cielo  está  sin  luces, 
El  campo  está  sin  flores, 
Los  pájaros  no  cantan, 
Los  arroyos  no  corren , 
No  saltan  los  corderos. 
No  bailan  los  pastores. 
Los  troncos  no  dan  frutos, 
Los  ecos  no  responden... 
Es  que  enfermó  mi  Flus 
Y  está  suspenso  el  orbe. 


Dime,  dime,  muchacho, 
¿  Cuántas  veces  te  he  dicho 
Que  me  des  de  lo  añejo 
Cuando  te  pida  vino? 
Anoche,  en  vez  de  darme 
Del  viejo  bueno  tinto. 
Me  diste  malo  y  nuevo, 

Y  pagué  tu  descuido. 
Ai)énas  me  llenaste 
Doce  veces  el  vidrio 
Con  que  suelo,  contento, 
Brindar  á  mis  amigos, 
Cuando  caí  de  espaldas. 
Perdidos  los  sentidos. 
Haciendo  de  mi  mofa 
Las  chicas  y  los  chicos, 

Y  sin  duda  quedara 
En  el  suelo  tendido 
A  no  tocarme  Febo 
Con  sus  rayos  divinos. 
Cuando  de  su  carrera 
Llegaba  al  medio  fijo. 
Dame;  dame  del  viejo; 
A  ver  sí  con  su  brío, 

Y  la  luna,  que  sale. 
Me  sucede  lo  mismo. 

Y  si  tal  sucediere. 
Muchacho,  te  permito 
Que  en  adelante  traigas, 
Cuando  yo  pida  vino. 

Del  nuevo  ó  bien  del  viejo. 
Del  blanco  ó  bien  del  tinto. 


k  juk  amigo,  sobre  el  eoñsvelo 
la  poesfa. 

Mi  dulcísimo  amigo, 
A  ti  7  á  mi  quitamos 
Los  versos  con  qae  aleg 
Esta  vida  pasamos , 
Era  quitar  la  yerba 
Al  fresco  y  verde  prado, 
El  curso  al  arroyado, 

Y  á  las  aves  el  canto. 

Y  porque  algunos  necio 
Desprecian  al  Parnaso, 
¿Al  dios  que  nos  inspira 
fiemos  de  ser  ingratos? 
¿Acaso  su  desprecio 
Equivale  al  regalo 
Con  que  suelen  las  Mus 
Venir  á  consolamos  ? 

I  Qué  triunfos ,  que  vicfc 
Ensalzan  al  soldado. 
Qué  empleo  al  ambicies 
Qué  moneda  al  avaro, 
Como  al  ardiente  pecho 
Del  poeta  inspirado. 
Cuando  lleno  se  siente 
Del  dios  del  Pindó  sabic 
De  amor  y  de  fortuna, 
Que  al  corazón  humano 
Dan  sustos  á  la  vida. 
Dan  á  la  mncrte  estrago 
La  musa  nos  defiende, 
Apolo  nos  da  amparo. 
Cuando  Filis  me  ofende 
Poniendo  un  ceño  ingrat 

Y  cuando  tu  Dorisa 

Te  da  un  instante  amare 
¿Cuál  cosa  de  este  mund 
Pudiera  libertamos 
De  damos  cruda  muerte 
O  de  vivir  iwnando. 
Sino  aquel  desahogo 
Que  en  la  musa  oncontra 
Sino  aquella  dulzura 
Con  que  ella  suele  hablai 
Entonces  en  un  verso 
Dejamos  mil  enfados, 

Y  volvemos  gozosos 

En  busca  de  otros  tantos 
Pues  de  la  ciega  diosa 
Los  vaivenes  aciagos, 
Cuando  castiga  al  bueno. 
Cuando  premia  al  malvad 
/Cómo  puede  sufrirlos 
Un  corazón  humano. 
Sino  como  nosotros 
Solemos  tolerarlos  ? 
Despreciando  sus  premios, 
Su  cólera  burlando, 
Y  todo  sin  más  armas 
Que  la  pluma  en  la  mano. 


I  Quién  es  aquel  que  bají 
Por  aquella  colina. 
La  botella  en  la  mano. 
En  el  rostro  la  risa. 
De  pámpanos  y  hiedra 
La  cabeza  ceñida , 
Cercado  de  zagales, 
Kodeado  de  ninfas. 
Que  al  son  de  los  pandeíoi 
Dan  voces  de  alegría. 
Celebran  sus  hazañas. 
Aplauden  su  venida  f 
Sm  duda  será  Baco, 
El  padre  de  las  viñas; 
Pues  no,  que  es  el  poeta 
Autor  de  esta  letrilla. 


I^olvlttido  á  dos  amt|ot  las  coplas  que 
•Uos  le  habían  enTiado,  y  eompaesto  en 
nna  partida  de  eaapo. 

Satos  alegres  metros 
Demelvo  á  Ynestras  manos. 
Amigos  de  mi  vida, 
De  Venus  y  de  Baco, 
Con  mil  amargas  quejas 
De  no  haber  presenciado 
liOS  gustos  de  la  mesa, 
Los  placeres  del  campo, 
T  de  que  ausente  j  triste 
Ko  pude  acompafiaros, 
Ya  tomando  la  lira, 
Ta  tomando  los  vasos. 
T  aunque  sé  que  en  los  versos 
Me  venceríais  ambos, 
Os  venciera  bebiendo, 
T  quedara  vengado. 


Vuelve,  mi  dulce  lira, 
Vuelve  á  tu  estilo  humilde, 
T  deja  á  los  Homeros 
Cantar  á  los  Aquíles. 
Canta  tú  la  cabana 
Con  tonos  pastoriles, 

Y  los  épicos  metros 

A  Virgilio  no  envidies. 
No  esperes  en  la  corte 
Oosar  dias  felices, 

Y  vuélvete  á  la  aldea. 
Que  tu  presencia  pide. 
Ya  te  aguardan  sables. 
Que  con  flores  se  visten, 

Y  adornan  sus  cabezas 

Y  cuellos  juveniles. 
Ya  te  esperan  pastores, 
Que  deseosos  viven 

De  escuchar  tus  canciones, 
Que  con  gusto  repiten. 

Y  para  que  sus  voces 
A  los  ecos  admiren , 

Y  repitan  tus  versos 
Los  melodiosos  cisnes, 
Vuelve,  mi  dulce  lira, 
Vuelve  á  tu  tono  humilde, 

Y  deja  á  los  Homeros 
Cantar  á  los  Aquíles. 


k  lu  bodas  de  Lesbia. 

Apaga,  Cupido, 
Tnugera  llama, 
81  enciende  Himeneo 
Sus  antorchas  sacras. 
Bespeta  de  Lesbia 
La  mano,  ligada 
A  la  de  su  dueño 
Con  tiernas  enimaldas. 
Virtud  7  modestia, 
Honor  y  constancia, 
Por  medio  del  templo 
lia  llevan  al  ara. 
Tus  armas  son  pocas 
Para  arrebatarla 
De  la  tropa  fuerte, 
Que  ya  la  acompaña , 

Y  si  tus  intentos 
A  tanto  llegaran , 
Vencido,  abatido. 
Burlado  quedaras, 

Y  nuevo  trofeo 
Sería  tu  aljaba 
Del  triunfo  seguro 
Que  honor  alcaneára. 
No  más  me  presentes. 
Con  lisonjas  falsas. 
Mudables  cimientos 
Pm  mi  eiperansa; 

I,  Fl,«ZYXIX. 
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Que  de  sus  virtudes 
A  la  luz  sagrada, 
Huyen  las  ideas 
Culpables  y  vanas, 
Como  en  noche  oscura 
Entre  las  montañas 
Bl  miedo  al  viajante 
Pinta  sombras  varias, 
Hasta  que  del  carro 
De  Febo  las  llamas, 
Esparciendo  luces , 
Disipan  fantasmas. 


Unos  sabios  gritaban 
Sobre  el  sabor  y  nombre 
Del  licor  que  ofrecía 
Oanimédes  á  Jove 
En  las  celestes  mesas, 
Convidados  los  dioses. 
Suspensos  los  luceros 

Y  admirados  los  hombres : 

Y  yo  dije  á  mi  Füis : 

«  Déjales  que  den  voces ; 
El  nombre  nada  importa, 

Y  del  sabor,  responde 
Que  será  el  que  tú  dejas 
Cuando  loa  labios  pones 
En  la  copa  en  que  bebes 
Los  héticos  b'cores. 
Cuando  contigo  bebo, 
Cuando  conmigo  comes ; 

Y  déjales  oue  griten 
Sobre  el  sabor  y  nombre 
Del  licor  que  ofrecía 
Ganimédes  á  Jove.» 


De  los  amores  de  varios  poetas. 

Ovidio  amó  á  Cerina 
Como  Tibulo  á  Delia, 
A  su  Cintia  Propercio, 

Y  Catulo  á  su  Lesbia, 

Y  á  venideros  siglos 
Dijeron  sus  ternezas. 
También  fueron  amantes 
Los  modernos  poetas ; 
Testigos  son  los  nombres 
Que  en  las  frescas  riberas 
Del  Támesis,  del  Tíber, 
El  Tajo,  el  Ebro  y  Sena 
Llevan  alegres  nombres 
De  felices  bellezas, 
Amadas  por  los  hijos 

Del  dios  que  en  Délfos  reina.. 

Y  yo  quiero  á  mi  Filis, 

Y  si  ellos  me  superan 
En  la  dulce  armonía, 
Mi  alma  se  consuela , 
Porque  Filis  las  vence 
A  todas  en  belleza, 

Y  lo  que  por  mí  pierdo. 
Vengo  á  ganar  por  ella. 


unos  pasan,  amigo. 
Estas  noches  de  Enero 
Junto  al  balcón  de  Clóris, 
Con  lluvia,  nieve  y  hielo; 
Otros  la  pica  al  hombro, 
Sobre  murallas  puestos. 
Hambrientos  y  desnudos, 
Pero  de  gloria  llenos ; 
Otros  al  campo  raso, 
Las  distancias  midiendo 
Que  hay  de  Venus  á  Marte, 
Que  hay  de  Mercurio  á  Venus ; 
Otros  en  el  recinto 
Del  lúgubre  aposento, 
De  Newton  6  Descartes 


Los  libros  revolviendo; 
Otros  contando  ansiosos 
Sus  mal  habidos  pesos, 
Atando  j  desatando 
Los  antiguos  talegos. 
Pero  acá  lo  pasamos 
Junto  al  rincón  del  fuego. 
Asando  unas  castañas, 
Ardiendo  un  tronco  entero. 
Hablando  de  las  viñas, 
Contando  alegres  cuentos, 
Bebiendo  grandes  copas. 
Comiendo  buenos  quesos ; 
Y  á  f e  que  de  este  modo 
No  nos  importa  un  bledo 
Cuanto  enloquece  á  muchos. 
Que  serían  muy  cuerdos 
Si  hicieran  en  la  corte 
Lo  que  en  la  aldea  hacemos. 


ara 


Pues  Baco  me  ha  nombrado 
Virey  de  dos  provincias. 
Que  de  todo  su  imperio 
Son  las  que  más  estima  ; 
Pues  ya  siguen  las  leyes 
Que  mis  labios  les  dicta. 
De  Jerez  los  majuelos. 
De  Málaga  las  viñas; 
Cobremos  los  tríbutos 
De  las  uvas  más  ricas, 

Y  mis  alegres  sienes 
Con  pámpanos  se  ciñan , 

Y  salgan  en  mi  obsequio 
Las  cubas  más  antiguas, 

Y  que  vengan  bien  llenas 

Y  vuelvan  bien  vacías. 
Canten  mis  alabanzas 
Al  son  de  las  botijas, 
De  jarros  y  toneles, 
Con  sus  voces  festivas. 
Zagales  y  zagalas 

De  toda  Andalucía, 

Y  cuantos  asistieron 
A  la  última  vendimia 
Digan :  «¡Viva  el  virey 
Que  Baco  les  envia!  s 

Y  si  acaso  á  su  canto 
Faltasen  las  letríllas. 
Lo  ya  dicho  cien  veces. 
Otras  ciento  repitan, 

Y  toquen  las  botellas 

Y  suenen  las  botijas. 

Y  si  logro  dormirme 
Entre  parras  sombrías. 
Bebiendo  y  escuchando 
Tan  dulce  melodía, 

iQué  me  importa  que  mueran, 
Qné  me  importa  que  vivan 
Con  pobreza  ó  riqueza. 
Con  susto  ú  alegría. 
Cuantos  otros  vireyes 
La  fortuna  destina, 
Los  unos  á  la  Europa, 
Los  otros  á  las  Indias  T 


Por  no  sé  qué  caprícho 
Filis  i  uro  olvidarme; 
Pasados  pocos  dias, 
Hizo  otra  vez  las  paces; 
Pero  fué  tan  gustoso 
Aquel  feliz  instante , 
Que  la  digo  mil  veces : 
«Filis,  vuelve  á  olvidarme, 
Con  tal  que  á  pocos  dias 
Vuelvas  á  hacer  las  paces.» 


\\ 
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Me  admiran  en  Lucinda 
Aquellos  ojos  ncpros, 
En  Aminta  Ioh  labios, 
En  Clóris  el  calwllo, 
La  cintura  de  Silvia, 
De  Cintia  el  alto  pecho, 
La  frente  de  Amarilis, 
De  Lisi  el  blanco  cuello, 
De  Corina  la  danza 

Y  de  Nise  el  acento; 
Pero  en  tí,  Filis  mia, 
Me  encantan  ojo?,  pelo. 
Labios,  cintura,  frente, 
Nevado  'cuello  y  pocho, 

Y  todo  cuanto  escucho 

Y  todo  cuanto  veo. 


Cuando  vuelvo  de  lejos, 
HaUo  á  Filis  más  linda, 

Y  cuando  estoy  presente, 
Siento  dejarlaun  di  a. 
Venus ,  haz  un  portento 
En  esta  Filis  mia, 

Y  es,  que  me  ausente  de  ella 
Sin  perderla  de  vista. 


Los  que  no  saben,  Baco, 
Lo  que  abarca  tu  reino, 
Juzgan  que  no  pasastes 
Los  altos  Pirineos, 

Y  piensan  que  en  España 
No  tienes  grandes  tcmjJos, 
Donde  acudan  gustosos 
Los  nobles  y  plelx^yos. 
Como  en  otros  países. 

Tu  nombro  es  grato  en  éstos , 
Sólo  que  con  más  brindis 
Se  hace  menos  estruendo. 
Las  horas  que  en  su  curso 
Consume  el  dios  de  Dólfos, 
Con  una  sola  copa 
Gasta  el  bello  flamenco. 
Como  el  francos  sociable 

Y  el  alemán  guerrero; 
Pero  los  españoles 

De  otro  modo  lo  hacemos, 

Y  como  es  taciturno 

Y  grave  nuestro  genio, 
Beéemofl  y  callamos, 
Callamos  y  bebemos , 

Y  algunos,  que  desechan 
Usos  de  antiguos  tiempos. 
Cantan  tu  nombre  y  beben. 
Condenando  el  silencio. 

Y  ti^  viste  á  mi  Filis 
(Sus  primorosos  dedos 
Sosteniendo  la  copa) 
Cantar  tu  nombre  en  versos 
Que  tal  vez  yo  compuse 

Por  tí  y  por  ella  á  un  tiempo; 
Por  cierto  que  en  sus  ojos 
Brillaban  dobles  fuegos  i 
Con  los  tuyos  ¡oh  Bacol 
Los  de  la  bella  Venus, 

Y  yo,  que  de  uno  v  otro 
Teinía  el  pecho  ardiendo, 
Rer>ctia  las  copas. 
Doblaba  los  requiebros. 

I  Pues  qué  I  ¿yo  no  cantaba? 
¡Quél  ¿  no  cantaba  Orttlio, 
Ausente  de  su  Lisi , 
Por  no  aclarados  celos? 
iPuea  quél  ¿  no  repetía 
Los  báquicos  acent(»s 
La  sala  del  banquete 
Con  BUB  noctomos  ecos  ? 
Publica,  puvB,  al  mundo 

Se  tienes  ara  y  templos 
Mte  el  Pirene  altivo 
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Hasta  el  Hercúleo  estrecho. 
Mientras  que  yo  publico 
Tu  gloría  al  universo 
Con  jerezanas  cubas 
Y  castellanos  versos. 


Vivamos,  dulce  amigo, 
Mirando  con  desprecio 
Los  aparentes  gustos 
De  los  ricos  soberbios. 
Dejemos  que  se  miren 
Con  recíproco  miedo, 

Y  con  mutuas  traiciones 
Doren  crudos  venenos ; 
Que  abunden  en  sus  casas 
La  pompa  y  el  recreo. 
Mientras  abundan  sustos 

Y  fraudes  en  su  pecho; 
Que  el  vínculo  reciban 
De  un  violento  himeneo. 
Que  privará  á  sus  almas 
De  amores  verdaderos. 
Tengan  endebles  hijos , 
A  quienes  hagan  necios 
Lisonjas  de  criados, 
Inciensos  de  vil  pueblo; 

Y  mueran  engañados, 
Gozoso  el  heredero. 

Que  quiere,  más  ansioso. 
Quitarles  hasta  el  tiempo. 
Diga  después  el  mármol 
A  siglos  venideros 
Lisonjas  que  no  creen 
Los  del  presente  tiempo, 

Y  esta  serie  precisa 
A  los  sabios  dejemos, 
Para  que  ufanos  luzcan 
Sus  disgustos  severos. 
Mientras  humildes  gustos, 

Y  por  tanto  más  ciertos, 
De  nuestra  corta  vida 
Ocupan  los  momentos; 

Y  la  amistad  sagrada 
Hermane  nuestros  pechos , 
Como  hermanan  las  Musas 
Nuestros  gustos  y  versos. 
En  sencillos  banquetes. 
Que  sazona  el  afecto, 
Pase ,  sin  ser  sentido. 

El  carro  del  dios  Febo, 

Y  prosigan  los  gozos, 
La  risa  y  el  festejo 
Hasta  que  vuelva  Apolo 
Segundo  giro  al  cielo, 
Guiándonos  Cupido 

A  gozos  más  amenos, 

Con  Filis  y  Dorisa, 

Que  ocupan  nuestros  pechos , 

Y  sin  cuidamos  mucho 
De  que  lejanos  nietos 
Transmitan  á  los  siglos' 
Dos  apellidos  nuestros. 
Cantando  nu  stras  obras, 
Gozosos  moriremos, 
Cubriendo  nuestras  tumbas 
Los  buenos  compañeros 
Con  pámpanos  de  Baco 

Y  con  mirtos  de  Venus, 

Y  en  los  vecinos  troncos 
Grabarán  un  letrero, 
Que  diga  lisamente 
Cosas  que  merecemos. 
Versos  que  compusimos 

Y  que  aplaudieron  ellos. 
Zagales  y  zagalas 

De  los  vecinos  pueblos 
Vendrán  á  nuestra  tumba 
Con  flautas  v  panderos ; 
No  con  lúgubres  voces 
Resonarán  los  ecoS| 


Sino  con  dnlces  tonofi 

Y  con  alegres  metros , 
Porque  sabrán ,  sin  duda, 
Los  que  nos  conoci'^Tí  in 
Que  nunca  nos  llenaron 
Ambiciosos  deseos ; 

Que  no  fuimos  traidores, 
Avaros  ni  perversos ; 
Esto  cantará  á  todos 
íll  respetable  Ortelio, 
De  Venus  y  de  Baco 
Sacertlotc  completo, 

Y  con  su  barba  cana 

Y  con  su  grave  aspecto, 
Beberá  grandes  copas, 
Dirá  sabrosos  versos , 
Captándose  de  todos 
El  amor  y  el  respeto. 
Cual  entre  alegres  faunos 

Y  sátiros  travicpos 
Sileno  fué  querido, 
Aquel  viejo  Sileno 

Que  fué  del  mismo  Baco 
Admirado  maestro. 

Y  después  que  consumaTi 
Los  que  al  templo  vÍTiierc 
La  leche  blanca  y  fria. 
El  vino  tinto  y  viejo. 

Se  volverán  cantando. 
Así  como  vinieron, 
Hasta  que ,  doce  mc-jtos 
Pasados,  vuelva  al  puesto 
Con  igual  comitiva 

Y  con  igual  afecto 
Orttlio,  y  que  repita 
A  ninfas  y  manct'bos: 

«  Cantad ;  que  de  Dalmiro 

Y  Moratin  los  cuerpos 
En  esta  tumba  yacen. 
Detente,  pasajero: 
Que  aquí  yacen  los  hijos 
Del  muy  .suave  Anacréon. 


Después  de  haber  bebidí 
Anoche  (como  8uelo\ 
Dormido  en  tiernas  ¡lamis 
Tuve  un  gustoso  í^ueuo. 
Soñé  que  el  gran  dios  Bao 
Por  dilatar  su  imperio, 
Al  Parnaso  quería 
Ganar  á  sangre  y  fuego. 
Cierta  queja  alegaba 
De  que  Virgilio,  Homero, 
Taso,  Miltoii  y  Ercilia 
No  le  ofrecen  sus  versoé, 
Del  todo  dedicados 
A  poemas  guerreros 
De  elevados  asuntos 

Y  de  pomposos  metros. 
Juntó  de  sus  bacantes 
Muchos  trozos  soberbios. 
Que  esgrimirán  sus  tirsos 
Al  son  de  sus  panderos, 

Y  llenas  de  aquel  jugo 
Que  en  Málaga  han  dispae¿ 
Las  manos  de  las  ninfa<< 
De  aquel  bello  terreno, 
Ya  daban  fieros  gritos 

Y  amenazas  al  eco, 

Y  con  f<jrzudas  danzas 
Disponían  los  cuerpos, 
Bodeado  de  faunos. 
Vino  el  viejo  Sileno, 
Para  más  animarlos 
C<m  su  rostro  y  acento. 
Dijo  del  dios  del  vino 
L()s  animosos  hechos. 
Cuando  triunfó  del  Indo 
Con  sus  armas  y  estruendo 
X  á  cadA  reno  íujq 


Ardía  cu  huevo  faegó 
La  tropa,  deseosa 
De  algun  nuevo  trofeo. 
Del  mismo  dios  el  carro 
Llegó  al  campo  ligero; 
Tiraban  de  él  dos  tigres 
Feroces  y  sangrientos. 
A  la  falda  del  monte 
Con  furia  acometieron , 
Pero  salió  al  camino 
£1  anciano  Anacréon , 

Y  mirándole  Baco, 
Detuvo  á  sus  guerreros 

Y  les  dijo :  «  Por  éste 
A  todos  perdonemos)); 

Y  en  alabanza  suya 
Cantó  coplas  el  viejo, 

Y  todos  le  abrazaron 

Y  cantando  se  fueron. 


A  la  muerte  de  Filis. 

£n  lúgubres  cipreses 
He  visto  convertidos 
Los  pámpanos  de  Baco, 

Y  de  Venus  los  mirt«  s  ; 
Cual  ronca  voz  del  cuervo, 
Hiere  mi  triste  oido 

El  siempre  dulce  tono 
Del  tierno  jilguerillo; 
Ni  murmura  el  arrojo 
Con  delicioso  trino; 
Besuena  cual  peñasco 
Con  olas  combatido. 
En  vez  de  los  corderos 
De  los  montes  vecinos, 
Rebaños  de  leones 
Bajar  con  furia  he  visto; 
Del  sol  7  de  la  luna 
Los  carros  fugitivos 
Esparcen  negras  sombras 
Mientras  dura  su  giro; 
Las  pastoriles  flautas. 
Que  tañen  mis  amigos, 
Resuenan  como  truenos 
Del  que  reina  en  Olimpo. 
Pues  Baco,  Venus,  aves, 
Arroyos ,  pastorcil  los , 
Sol,  luna,  todos  juntos 
Miradme  compasivos, 

Y  á  la  ninfa  que  amaba 
El  infeliz  Narciso , 
Mandad  que  diga  al  orbe 
La  pena  de  Dalmiro. 


«Beatos  con  motivo  de  la  muerte  de  Filis. 


í  FilU  ha  mvertOf 
¡Ay  triste  de  mil 

GLOSA* 

¡Oh  musa  I  (si  acaso 
La  hay  tan  infeliz, 
Que  esté  destinada 
Para  presidir 
El  llanto  y  gemido). 
Venid,  influid 
El  tono  más  4;ri8te 
Que  se  pueda  oir. 
Mi  FilU  ha  mverto, 
¡Ay  triste  de  mi! 

Desde  estos  mis  brazos, 
En  que  yo  la  vi 
En  alas  alegres 
Mirarme  y  reir, 
La  muerte  alevosa. 
Con  sorpresa  vil. 
Cortó  de  su  vida 
El  hilo  sutil. 
Mi  FilU  ha  mmerto, 
¡Ay  trigfe  ée  mi/ 


COMPOSICÍONES  VARIAS. 

Los  labios ,  muriendo, 
Procuraba  abrir. 
Para  despedirse 
Sin  duda  de  mi; 
Pero  se  secaron 
Sin  poder  servir. 
Cual  rosa  que  muere. 
Pasado  su  Abril. 
Mi  Filis  ha  muerto, 
¡Ay  triste  de  mi/ 

Lo  que  no  pudieron 
Sus  labios  decir, 
Quisieron  sus  ojos, 
Volviéndose  á  mi; 
Pero  en  ar|uel  punto 
Cerrarse  los  vi , 

Y  yo  sólo  pude. 
Turbado,  decir : 
Jai  Filis  ha  muerto, 
¡Ay  triste  de  mil 

De  su  fino  pecho 
El  blanco  marfil 
En  pálida  cera 
Convertirse  vi , 

Y  en  tristes  colores 
Aquel  carmesí. 

Que  de  otras  bellezas 
Envidiado  vi. 
Mi  Filis  ha  muerto, 
¡Ay  triste  de  mi/ 

Decidme,  deidades 
TiriAias,  decid. 
Sin  la  que  fué  mi  alma 
¿  Cómo  ne  de  vivir? 
La  molesta  vida 
Que  me  consentís, 
Después  de  su  muerte, 
Gastaré  en  decir : 
Mi  Pilis  ha  muerto, 
¡Ay  triste  de  mi/ 

Si  vuestros  rigores 
Podéis  convertir 
En  lástimas  justas , 
Mis  quejas  oíd, 

Y  cual  otro  Eneas, 
Que  baje  sufrid 
Con  la  sacra  rama 
Al  camx)o  feliz. 

Mi  Filis  ha  muerto, 
¡Av  triste  de  mij 

De  mi  amada  prenda 
La  sombra  sutil 
Podré  con  mis  brazos... 
Mas  ¡necio  de  mi! 
Su  sombra  queria 
Con  el  brazo  asir. 
Cual  si  fuera  cuerpo. 
¡Ay  qué  frenesi! 
Mi  Filis  ha  muerto, 
¡Ay  triste  de  mi^ 

Cervero,  Aqueronte, 
Las  furias  en  mí 
No  pondrán  asombro. 
Mi  voz  infeliz 
Ablandará  á  todos 
Si  me  oyen  decir : 
Mi  Filis  ha  muerto, 
¡Ay  triste  de  mi¡ 
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Sobre  Its  Noches  lügubrei  que  he  conpues- 
to con  motivo  déla  muerte  de  Filis,  imi- 
tando el  estilo  y  los  pensamientos  de  tris- 
te» de  lis  que  compuso  en  inglés  el  doc^ 
lor  YouDf . 

De  la  muerie  de  Filis 
Tres  noches  he  compuesto, 
Tan  tristes ,  que  con  nada 
Comparártelo  puedo... 

Mas  si  que  son  tan  tristes 
Como  c^tosaa  fueron 


Lns  que  pasamos  juntos 
Mientras  vivió  mi  dueño... 


CUARTETAS. 


Sencillas  ponderaciones  de  un  pastor 
á  su  pastora. 

De  este  modo  ponderaba 
Un  inocente  pastor 
A  la  ninfa  á  quien  amaba 
La  eficacia  de  su  amor : 

«¿Ves  cuántas  flores  al  prado 
La  primavera  prestó  ? 
Pues  mira,  dueño  adorado. 
Más  veces  te  quiero  yo. 

))¿Ves  cuánta  arena  dorada 
Tajo  en  sus  aguas  llevó? 
Pues  mira,  Filis  amada, 
Más  veces  te  quiero  yo. 

mVes  al  salir  de  la  aurora 
Cuánta  avecilla  cantó  ? 
Pues  mira,  hermosa  pastoia. 
Más  veces  te  quiero  yo. 

));Ves  la  nieve  derretida 
Cuánto  arroyudo  formó? 
Pues  mira,  bien  de  mi  vida, 
Más  veces  te  quiero  yo. 

»¿Ves  cuánta  abeja  industriosa 
De  esa  colmena  salió? 
Pues  mira,  ingrata  y  hermosa, 
Más  veces  te  quiero  yo. 

»; Ves  cuántas  gracias  la  mano 
De  las  deidades  te  dio  ? 
Pues  mira,  dueño  tirano, 
Más  veces  te  quiero  yo. » 


Canción  de  un  patriota  retirado  ft  tu  aldea. 

Para  defensa  suva 
Produce  nuestra  España 
Los  caballos  del  Bétis 

Y  ti  fierro  de  Cantabria, 

Y  sangre  antigua  goda. 
Que  ansiosa  se  derrama 
Si  su  patria  lo  pide 

Y  ai  su  rey  lo  manda; 

Y  para  su  regalo 
La  fruta  delicada, 
Pescados  do  sns  costa*», 
Que  entrambos  mares  bañan , 

Y  tesoros  de  Baco 
En  Málaga  y  Peralta, 
En  Jerez  y  Tudela 

Y  en  la  vecina  Manch^ ; 
Pues  ea,  amigos  míos. 
Mientras  quieren  las  altas 
Deidades,  protectoras 
De  la  feliz  España, 
Darnos  la  paz  tranquila 
Que  gozan  las  labranzas. 
Las  viñas  y  los  huertos. 
Los  rebaños  y  casas , 
Vivamos  y  gocemos 
Cuanto  con  mano  franca 
Nos  da  naturaleza, 
En  los  otros  avara. 
Venid,  venid  alegres. 
Zagales  y  zagalas , 
Con  castañuelas,  tiples. 
Panderos  y  guitarras ; 
Llegaos  á  mi  choza, 
Humilde,  pero  gr^ta. 
Donde  faltan  adornos» 
Pero  gustos  no  faltan. 
De  este  lado  los  chicos, 

Y  de  éste  las  muchachas, 

Y  aquí,  junto  íl ix\\ yoi^stV** ^ 
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Lloren  de  gozo  viendo 
A  SHA  proles  amadas. 
Cantad  alegres  sones, 
Bailad  alegres  danzas, 
Mientras  que  se  disponen 
Las  rústicas  viandas, 

Y  del  vino  más  rico 
Veinte  botas  se  sacan ; 
Jamones  de  Galicia, 
Cecina  de  Vizcaya, 
Olivas  de  Sevilla, 

T  de  Aragón  manzanas. 
Cantad  antiguas  letras. 
Sin  justicia  olvidadas, 
Como  á  vuestras  abuelas 
Las  suyas  las  cantaban. 
Decid  cómo  Rodrigo, 
El  último  monarca, 
Pero  el  más  infelice 
De  la  goda  prosapia, 
Se  perdió  por  amores 
De  la  malvada  Cava, 

Y  á  manos  de  africanos 
Dejó  perdida  España, 
Quedando  en  cautiverio 
Sus  provincias  cuitadas. 
Decid  cómo  Pelayo 
Salió  de  las  montañas 
Con  la  gente  que  tuvo. 
Que  era  poca  y  honrada. 
Cantad  de  don  Alfonso, 
A  quien  el  Casto  llaman, 

Y  que  negó  el  tributo 
De  niñas  desgraciadas. 
Que  al  malvado  r<'y  moro 
Los  cristianos  pagaban. 
Decid  cómo  ellas  mismas. 
Con  varonil  jactancia, 
Al  lado  de  los  hombi*es 
Esgrimían  las  armas, 

Y  cómo  todas  ellas 

A  los  hombres  llamaban 
Cobardes  cuando  huian. 
Amantes  si  triunfaban ; 

Y  así  por  varios  trozos 
Los  fastos  de  la  patria 
Decid  con  voz  acorde, 
Al  son  de  vuestra  danza ; 
Que  yo  también  quisiera. 
Si  no  me  lo  estoroáran 
Lo  flaco  de  mi  cuerpo. 
Los  años  y  las  canas, 
Juntar  con  vuestros  tonos 
Jja  voz  de  mi  gargí^nta. 
Pero  en  medio  de  todos, 
En  esta  silla  blanda. 
Que  fué  de  mis  abuelos, 

Y  á  mis  bisnietos  pasa, 
Oiré  vuestras  canciones 

Y  veré  vuestras  danzas, 

Y  al  que  excediere  á  todos 
En  la  voz  más  gallarda. 
En  baile  más  airoso. 

Sin  ser  de  envidia  causa,  - 
Daré  el  debido  promio, 

Y  al  cielo  justas  gracias 
Porque  sobre  vosotros 
TaUís  dones  derrama. 
Bailad,  cantad  contentos. 
Si  dura  la  ])az  santa, 

Y  fli  Marte  os  turbare    . 
Con  su  horrorosa  saña, 
Sonando  sus  trompetas 

Y  tocando  sus  cajas. 
Dejad  esos  placeres 

T  acudid  á  las  armas; 
Qne  para  su  defensa 
Produce  nuestra  España 
Los  caballos  del  Bétis, 
XI  hieiTO  de  Yiscaya 
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Y  sangre  antigua  goda. 
Que  alegre  se  derrama 
Si  su  patria  lo  pide 

Y  si  su  Bey  lo  manda. 


Los  tres  dioses  no  ban  de  estaa 
Amor,  con  spx  niño  tierno, 
A  los  tres  sabe  mandar. 


Quintillas  de  estilo  y  conceptos  antignos 
sobre  yerros  amorosos. 

Los  yerros  que  una  pasión 
Face  sopitañamente 
No  son  yerros,  fierros  son. 
Que  aferró  jan  á  la  mente. 
Esclava  del  corazón. 

De  la  misma  guisa  al  duro 
Salden  prinder  como  al  blando, 
Ca  su  temple  es  tan  seguro. 
Que  se  va  proporcionando 
Sandio  al  sanolio,  puro  al  puio. 

Ligazón  tan  apretada 
Non  desface  la  razón 
Nin  demedra  contra  él  nada, 
Sinon  de  tiempo  la  acción 
Cop  lima  sorda  y  tapada. 

£  solo  el  tiempo  es  asas 
Forzudo  de  prevenirlos ; 
£1  es  viejo,  amor  rapaz; 
Ansi  sabe  bien  asirlop 
Por  su  fementida  fas. 


YEBSOB  ^  PARA  YÁRIAS  ESTAMPAS 
QUE  BEPBE6ENTAK  LOS  PBIKCIPA- 
LES  AM0BE8  DE  LA  FÁBULA. 

JoTe  introduciéndose  en  la  torre  de  Danae, 
convertido  en  lluvia  de  oro. 

Una  vez  Jove  intentó 
Una  conquista  imposible, 
£1  oro  la  hizo  factible; 
Mil  Joves  conozco  yo. 

Boda  de  Vénns  con  Volcdno,  asistiendo  Marte 
con  los  demás  dioses  al  banquete. 

¡Venus  alegre  y  mocita, 
Vulcano  viejo  y  celoso, 
Marte  amigo  del  esposo, 
Ay  qué  boda  tan  bonita! 

El  Juicio  de  Páris,  que  da  la  preferencia 
¿  Venus  sobre  Minerva  y  Juno. 

A  Venus  el  premio  diste, 
Y  el  buen  gusto  lo  aprobó; 
También  te  lo  apruebo  yo, 
Pues  con  las  diosas  ^ue  viste 
Mi  diosa  no  concurrió. 

Eneas  encuentra  i  su  esposa  Crensa  en  los 
Campos  Elíseos,  habiéndola  perdido  en  la 
noche  que  salió  de  Troya. 

Cuando  me  hubiste  perdido, 
iLos  dioses  no  me  vengaron? 
Sí,  que  al  punto  pronunciaron  : 
((La  mujer  pierda  al  marido»; 

Y  obedecidos  quedaron. 

Medea  después  de  haber  facilitado á  Jason  la 
conquista  del  vellocino  por  medio  de  sns 
encantos. 

Medea  á  Jason  decia : 
(( ¿  Habrá  quien  más  diestro  sea 
En  mági<»he(ñiicería?i> 

Y  Jason  le  respondía : 

aYo,  que  te  hechicé,  Medea. » 


IL 
Sobre  otro  asunto. 

Bn  la  cab^a  le  dio 
Un  palo  Juan  ¿  Oines ; 

ÍY  rompiósela  f  Al  revés, 
SI  palo  se  le  rompió. 
Gines  era  aragonés. 


EPIGRAMAS. 

L 

A  un  cnadro  en  que  se  ven  Jdpiter,  Neptnno 
T  Piulen  con  sns  atributos,  y  Cupido  vo- 
lando más  arriba. 

Ufanos  (X)n  el  gobierno 
Del  infierno,  cielo  y  mar, 


EPITAFIOS 

PASA  PONER  SOBRE  I<AS   SEP 
RAS  DE  VARIOS  AMANTES 

I. 

De  una  majerqne  marió  de  para  cob< 
Sólo  murió  de  (x>nstant€ 
La  que  está  bapo  esta  losa 
Acércate,  caminante. 
Pues  no  morió  tal  amante 
De  enfermedad  contagiosa 

II. 

AI  mismo  «santo. 

Tan  al  fénix  parecida 
Es  la  constante  mujer, 
Qne  si  no  vnelve  á  nacer 
De  sn  tnmba,  está  perdida 
La  fineza  en  el  querer. 

III. 
Oe  nn  marido  («loso. 

Este  difunto  era  esposo, 
Y  los  celos  le  mataron ; 
De  ejemplar  tan  horroroso 
Los  aemas  escarmentaron. 
Pues  ya  ninguno  es  celoso. 

IV. 

De  uno  que  aiuri<)  porque  no  logró  ( 
con  quien  quería. 

El  que  está  aquí  sepultan 
Porque  no  logró  casarle 
Murió,  de  pena  acabado: 
Otros  mueren  de  acordarse 
De  que  ya  los  han  casado. 

V. 

De  un  fli()soro  que  murió  desesperado  p 
la  ülosoria  no  le  libertaba  del  amú 

Porque  su  fíloFof  ía 
Contra  el  amor  no  bastó, 
Este  sabio  se  murió ; 
Dijo  una  que  esto  leía : 
«¡No  soy  filósofa  yol» 


VI. 
De  nn  amante  tímido. 

Viajante,  te  has  de  parsr 
Y  mirar  la  sepultura 
De  uno  que  supo  olvidar; 
Que  aquel  que  no  se  aTentu 
Nunca  pasará  la  mar. 


I 


VIL 

De  una  Tieja  qne  murió  de  amores 

Una  vieja  ha  fallecido 
De  amor,  y  aquí  stí  enterró; 
Considere  el  advertido, 
Si  enamorada  murió. 
Qué  tal  habría  vivido. 


m  DE  LAB  POESÍAa  BE  DO)S  lOfié  CADALSO, 


DON  JOSÉ   MARÍA  VAGA   DE   GUZMAN 

Y  MANRIQUE. 


NOTICIA  BIOGRÁFICA, 


Doctor  en  ambos  derechos ,  del  gremio  y  claustro  de  la  universidad  de  Alcalá ,  colegial  poi:  de- 
recho de  familia ,  llegó  á  ser  rector  perpetuo  del  colegio  de  Santiago  de  los  Caballeros  Manriques 
de  Alcalá.  Su  mayor  titulo  de  gloria  es  el  canto  épico  titulado  Las  naves  de  Cortés  destruidas  (1). 
Fué  premiado  este  canto  por  la  Academia  Española ,  en  la  junta  que  celebró  eM3  de  Agosto 
de  1778.  Su  incontestable  mérito  le  granjeó  el  aplauso  de  nacionales  y  extranjeros.  El  Journal  de 
2a  ¿tít^rafure  tributó  grandes  alabanzas  á  esta  obra  poética,  que  fué  traducida  en  francés  por 
monsieur  Mollien ,  abogado  del  Parlamento  de  París. 

c  El  editor  del  canto  de  don  Nicolás  Fernandez  Moratin  sobre  el  mismo  asunto,  dice  Scmpere, 
dio  á  éste  la  preferencia,  con  cuyo  motivo  publicó  el  señor  Yaca  sus  Advertencias  sobre  el  cofito 
de  Las  naves  de  Cortés  destruidas,  t 

En  1789  imprimió  Vaca  de  Guzm an  sus  Obras  en  tres  tomos ,  dedicándolas  á  la  reina  doña  Luisa 
de  Borbon.  Contiene  esta  edición »  entre  otras  muchas  poesias,  el  romance  endecasílabo  Granada 
rendida,  premiado  también  por  la  Academia  Española,  en  4779,  y  El  Columbano,  égloga  que 
alcanzó  cierta  fama,  y  fué  impresa,  con  el  seudónimo  de  don  Miguel  Cobo  Mogollón ,  en  i784. 

Encubierto  con  este  mismo  seudónimo  publicó  tres  cartas  literarias ,  y  con  el  de  don  José  Ro- 
dríguez Cerezo  otra  carta  contra  algunos  cque  habian  intentado  desacreditar  sus  poesías,  i 

Asi  estas  cartas  como  las  Advertencias  sdfre  el  canto  de  Las  naves  de  Cortés  están  comprendi- 
das en  la  edición  de  1789. 

Son  muy  escasas  nuestras  noticias  acerca  de  la  vida  de  Vaga  de  Güzman.  Puede  inferirse  de  sus 
propios  versos  que  estudió  en  Alcalá  de  Henares ,  y  pasó  de  alli  á  Andalucía  con  un  cargo  en  la 
magistratura : 

Elfíno  (2) ,  qae  de  Henares 
Dejaodo  las  riberas , 
Al  golfo  gaditano 
Llamado  fué  de  Astrea... 

También  puede  creerse  que  fué  natural  de  Sevilla  y  que  pasó  allí  una  parte  de  su  juventud,  ¿ 
juzgar  por  los  siguientes  versos  de  la  Vida  de  San  Leandro : 


Si  el  natural  afecto  . 
O  el  dnlce  amor  que  imirim«' 
La  patria  en  corazones 
Preciados  de  sensibles', 

En  facundia  del  labio 
Se  trocara ,  y  difícil 
No  fuera  tanta  empresa 
De  lira  tan  humilde, 


Del  sevillano  reino 
Sonara  en  los  conGnes 
Mi  101,  engrandeciendo 
Sus  singulares  timbres. 

Metrópoli  opulenta, 
¿Cómo  es  posible  oWide 
Tq  suelo,  en  que  corrieron 
Mis  años  juveniles? 


En  1789  era  del  Consejo  de  su  Majestad  y  Ministro  del  Crimen  de  la  Real  Audiencia  de  Cataluña. 

L.   A.   DE  CUKTO. 

(i)  La  BtBUOTBCA  DE  AuTOast  EsFAftous  publicó  ya        (2)  Seudónimo  poético  de  Yaca  de  GuzMAfc. 
este  poema  en  el  tomo  zxa.  (Notas  dd  Colector.) 
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POESÍAS. 


Á  LA  MUERTE  DE  ARDELIA. 

ELEGÍA. 

Llore  la  triste  lira 
Con  BÓn  enternecido 
La  más  fatal  desgracia 
Que  en  muda  escena  representa  el  siglo. 

No  á  Apolo,  no  á  las  Musas 
Pido  favor  ó  auxilios  ; 
Cadoncias  son  penosas ; 
Díctalas  el  dolor,  yo  las  escribo. 

Renuncio  todo  inllujo 
Y  todo  ardor  divino; 
Para  expresar  (lucbrantos 
Númenes  sobran  donde  estoy  yo  mismo. 

Yo...  Pero  ¡qué  dudosas 
Las  cláusulas  animo 
Guando  explicar  mis  penas 
Aun  no  sé  si  es  tormento  ó  es  alivio  I 

La  tierra  está  sin  flores , 
8in  astros  el  Olimpo, 
Sin  luces  está  el  viento, 
El  mar  sin  perlas,  sin  coral  los  riscos; 

Sin  gracias  está  Venus, 
Sin  arco  está  Cupido; 
Hijo  y  madre  conocen 
Inútil  su  poder  y  su  atractivo. 

Todos  dií  Ardelia  sienten 
El  trágico  destino, 
RelámpaKO  en  su  curso, 
Que  brillo  antorcha,  y  humo  se  deshizo. 

Al  Bótis  tributaban, 
Monarca  de  los  rios , 
Tesoros  mil  los  campos, 
Llenos  de  florea ,  y  de  mieses  ricos. 

Ceñida  la  alta  frente 
De  fértiles  olivos, 
A  verlos  salió  un  dia. 
De  algún  suceso  fúnebre  adivino. 

Confusa  vino  el  alba, 
Copioso  fué  el  rocío 
Con  que  piadoso  el  cielo 
Llorando  ostenta  infaustos  vaticinios. 

El  padre  de  las  luces 
Negó  al  orbe  sus  brillos. 
No  en  vistosos  celajes, 
En  atezadas  nubes  escondido. 

Callaron  de  las  aves 
Los  armoniosos  ¡neos, 
Sííilo  de  filomena 
Se  oye  uno  ú  otro  lastimoso  trino. 

Pájaros  agoreros 
Con  lúgubres  graznidos 
Presagios  dan  fatales. 
Que  amedrentan  el  hético  distrito. 

No  ya,  como  solia, 
Ofrece  Abril  florido, 
Vasallo  de  Amaltea , 
El  feudo  de  violetas  y  de  lirios. 

Las  vides  abundantes, 
Los  espaciosos  trigos, 
Los  sabrosos  frutales 
No  prometen  sus  dones  exquisitos. 

De  maliciosas  zarzas, 
De  estériles  espinos , 
De  Abroios  infecundos 
Be  pnebla  el  pago,  el  bosque  y  el  ejido. 

«o  ya  los  arroyuelos, 
Goal  antes  fugitiros, 
Con  mmnarlo  aptüoible 
Son  liaonjero  encanto  del  oído. 


Suspenden  su  corriente, 
Se  encharcan,  detenidos, 
Y  olvidan,  cenagosos, 
De  sus  vertientes  el  cristal  antiguo. 

Genil  y  Guadalima 
No  adulan,  expresivos, 
La  majestad  del  Bétis, 
Depuesto  de  sus  ninfas  el  bnllicio. 

El  Jándula,  el  Guadiato 
T  el  Bembezar,  remisos. 
Apenas  le  conceden 
El  jurado  tributo  cristalino. 

Inquiere  del  desorden 
El  lúgubre  principio; 
Nadie  le  da  respuesta. 
Sólo  el  viento  le  lleva  los  suspiros. 

De  la  siniestra  parte. 
Que  azota  el  noto  esquivo. 
Nace  el  caliginoso 
y^or,  que  empaña  el  globo  de  safizos. 

El  claro  Guadaíra 
T  el  Genil ,  que  contiguos 
Aquel  paraje  cercan, 
Fueron  para  el  examen  eleg^doa. 

Al  Bétis,  obedientes, 
Registran  todo  el  sitio. 
Que  desde  Oriente  á  Ocaso 
Aprisionan  los  dos  con  blandos  grílloo. 

Bajaba  ya  la  tarde 
Con  paeoB  desmedidos, 
Porque,  del  trance  huyendo. 
Sentido  el  sol,  precipitó  su  giro. 

En  medio  de  sus  campos. 
Entre  espant-osoe  visos. 
Con  detestable  aspecto 
Les  aparece  indómito  vestiglo. 

Obscura  piel,  rugosa, 
Cubre  del  monstruo  altivo 
Dura  armazón  de  huesos. 
Dislocados ,  enjutos  y  amariUos; 

Cóncavas  las  mejillas, 
Los  ojos  escondidos. 
Árido  y  largo  el  cuello, 
Todo  el  semblante  lúgubre  y  cetrino; 

La  sien  hundida  ciñe 
De  beleños  nocivos 
Guirnalda  venenosa, 
Que  la  mirgen  tejió  del  lago  Bstigio. 

Su  diestra  mano  empuña 
Segur  de  agudos  filos , 
T  en  la  siniestra  lleva 
El  estambre  en  que  ejerce  el  cruel  oficio. 

Vil  tropa  le  circunda 
De  espíritus  inicuos. 
Parciales  de  sus  iras, 
De  su  averna  deidad  genios  malignoe. 

Unos,  articulando 
Melancólicos  himnos, 
Unánimes  aclaman 
Su  gran  poder  y  universal  dominio; 

Otros  con  son  molesto 
De  ronco  parche  herido 
T  enlutadas  sordinas 
Acompañan  los  ecos  mal  distintos ; 

Otros  la  representan 
Trofeos  infinitos, 
Desde  el  cetro  al  cayado. 
Desde  la  regia  púrpura  al  peluco. 

T  arrancando  la  fiera 
Del  íntimo  retiro 
Del  corazón  dañado 
Horrenda  voz,  que  estremeció  el  x^cinto^ 


BLEGU. 
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«  Atroros  soy,  les  dice , 
¡Oh  exploradores  dij^os 
JDcl  arrogan to  Bétis! 
Atropo»  .soy,  que  sé  vuestros  designios. 

»Ni  él  duda,  ni  vosotros, 
Mi  poti-stad,  mis  bríos, 
Pues  fuisteifl  tantas  veces 
De  la  mortal  ejecución  ministros; 

»Kn  ol  umbral  del  mundo 
Obscuros  padres  mios 
El  Erebo  y  la  Noche 
Me  infundieron  las  furias  que  respiro. 

» Yo  l(\s  íSapRones  i)Ostro, 
Los  H('Ctoros  derribo, 
Venzo  los  Alejandros, 
Los  Scipiones,  Auj'ustos  y  Filipos; 

wPero  hasta  aquí  de  cortas 
Victorias  me  glorio; 
De  poco  me  sirviera, 
8i  aquí  parara,  mi  valor  invicto. 

wEste  implacable  acero, 
Que  con  mi  brazo  animo, 
Acaba  en  esto  instante 
De  darme  nombre  para  eternos  siglos. 

)) Mirad  representados 
En  estos  tiernos»hilos 
Los  inocent<'8  años 
Que  á  Libitina  airada  sacrifíco. 

))A  Ardelia,  Píiuella  ninfa, 
A  Ardelia,  aquel  hechizo, 
Que  parece  que  sólo 
Naci»'»  para  arrastrar  los  albedrio0 ; 

»  Difuntas  ya  sus  luces, 
Ya  su  verdor  marchito, 
8i  Venus  |)ara  envidia, 
Yo  para  ejemplo  á  las  l)clleza8  pinto. 

)) be  lustro  V  medio  a)>éna8 
El  tiempo  se  Íia  cumplido 
Que  (.'loto,  hermana  mia, 
El  fatal  ci'po  de  su  edad  previno. 

)>Láquesis  oficiosa. 
Cumpliendo  su  ejercicio, 
Hilaba  de  su  vida 
El  breve  curso  con  afán  contlnno, 

))Y  este  aciTo,  á  los  ojos 
Humanes  im)>rcvisto, 
Cortó  la  débil  hebra. 
De  Ardelia  la  cerviz  rindió  atrevido. 

nÉ.ste,  (piLí  de  su  sangre 
Aun  no  se  hallaba  lim]>io  (1), 
Hoy  nuevanfi^nte  en  ella 
Saciar  su  sed  hidrópica  ha  querido. 

»  Este  es  el  que  jHirsigue 
El  corazón  de  El  fino, 
Por  más  que  cisne  cante  (2) 
Al  Manzanares  los  estrageos  míos. 

«Guerra  á  su  estirjx'  t-oda. 
Guerra  cauípal  publico; 
No  ya  piadoso  Ántcros 
Le  suavice  el  dolor  con  nue  le  aflijo; 

»Sus  pan  :idos  hinchados 
No  cierrt;  compasivo. 
Ni  en  a;jrra<lable  surPo 
Trueque  el  fatal  1  largo  padecido. 

»Do  V<*nus  la.-'  p:^lomas 
Vuelvan  al  carro  mismo 
Que  dejaron  humihles 
Por  arrullar  sus  j^lácidos  deliquios. 

wNo  de  la  hispana  corte 
Corra  callad» >  el  rio. 
Ni  ya  con  blando  soplo 
IjC  halague  vi  austro,  al  descansar  benigno. 

))Con  la  si'iisible  nueva 
De  aqueste  sacrificio 
El  ábrego  vinlento 
Lastime  la  piedad  de  sus  oidos. 

(1^  Alode  al  ralleeimicnto  6v  altanos  parientes  del  aotor,  entre 
US  rualcA,  el  de  la  que  proiionc  bajo  el  nombre  de  Fiorldiana  en 
as  odas  del  pastor  Elftno.  (ktda  nota  f  hs  f  M«jfMfl  toa  4ei  mismo 
Taca  i>r  <«iz«as.) 

(i)  Esta  y  las  cuatro  estrofas  sigaientes  aladeo  A  lis  alUmas  de 
a  oda  primera. 


))Bien  entregado  al  útil 
Manejo  de  sus  libros, 
De  los  legisladores 
Interprete  la  mente  ó  el  sentido; 

»  Bien  entre  las  fragrancias 
De  nardos  y  jacintos 
Su  vergel  le  tribute 
Aromático  premio  á  su  cultivo; 

))Bien  á  la  fresca  orilla 
Del  Henares  cristalino. 
De  su  adorada  Lisi 
Cante  el  favor  ó  llore  los  desvíos; 

))  Penetren  su  constancia 
Pesares  repetidos. 
Ya  que,  indomable  j  fiera. 
Mi  vanagloria  en  perseguirte  cifro. 

«Volved ,  volved  vosotros ; 
Que  alborto  é  indeciso. 
Saber  de  horrores  tantos 
Guadalquivir  anhela  los  motivos.» 

Dijo  la  Parca,  y  luego 
Deshecho  torbellino 
La  arrebató,  furioso; 
Tembló  la  tierra  y  bostezó  el  abism 

Guadaíra  asustado, 
Genil  sobrecogido. 
Trémulos  caminaron 
A  dar  al  sacro  Bótis  el  aviso. 

La  catástrofe  tierna 
Le  refieren  unidos; 
Lloró  Bétis,  las  ninfas 
Maltrataron  su  rostro  peregrino, 

Y  yo,  présago  de  este 
Dolor  tan  excesivo, 
Del  Tajo  á  las  riberas 
Huigo  la  nueva,  que  saber  resisto. 

Mas  lay,  que  los  pesares 
Se  expresan  ellos  mismos! 
Se  vienen  sin  llamarlos, 
No  es  medio  de  evitarlos  el  huirlos. 

Bebí,  por  fin,  el  cáliz 
Que  el  hado  me  previno; 
¡Ay,  Elñno  infelice, 
Si  habrá  valor  en  tí  para  sufrirlol 

Ahogado  de  la  pena. 
Ni  el  llanto  halla  camino, 
Ni  hallan  las  quejas  paso, 
Ni  lo  que  siento  sé ,  ni  sé  si  viro. 

De  Ardelia  la  belleza, 
Su  antici])ado  juicio^ 
Su  condición  afable. 
No  han  de  sentir  la  pena  del  olvido, 

(Oh  qué  funesta  idea 
Se  ofrece  á  mis  sentidos 
De  aauel  postrer  aliento. 
Aquel  soplo  mortal,  aquel  martiríol 

Antorcnas  macilentas 
Arder  desde  aquí  miro. 
Que  en  llanto  derretidas. 
De  su  luz  extinguida  son  testigos; 

Del  pueblo  oigo  los  ayes. 
Las  exequias  percibo, 
A  mis  OJOS  se  vienen 
Aun  las  ccuisas  del  sepulcro  frió. 

Despierto,  á  Ardelia  veo, 
A  Ardelia  hallo  dormido, 
Ardilla  no  me  deja, 
Ardelia  á  todas  partes  va  conmigo, 

Pero  i  adí'íude  me  11'^ van 
Tan  necios  desvarios  ? 
j/Vy  adorada  Ardelia, 
Tú  gozas  dulce  paz  y  yo  deliro! 

Aqueste  bien  que  logras, 
Kse  placer  elisio. 
Infiel  si  le  lamento, 
Indiscreto  seré  si  no  le  envidio. 

No  va  tristes  endechas. 
Epitalamios  finos 
A  tu  feliz  consorcio 
Euterpe  cante,  solemnice  Clio; 

Florezca  Abril  de  nuevo, 
(.'esc  el  horror  sombrío 
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Que  enlutó  al  aire,  y  Febo 
Disipe  nieblafl,  brillador  j  activo; 
Alegre  corra  el  Bétis, 

Y  con  vistoso  estilo 
Dancen  sus  ninfas  bellas, 
Coronadas  de  adelfas  j  tomillos, 

Gcnil  ^*Ouadaíra 
Imitenle  festivos, 

Y  orlen  el  mausoleo 

Con  tiernos  lazos  de  flexible  vidrio» 
En  palacio  de  estrellas 

Y  de  lucientes  signos 
Átropos  la  venere, 
Exenta  ya  de  su  rigor  implo; 

Mientras  que  yo  del  treno 
Beíormo  el  son  prolijo, 

Y  á  su  dichoso  estado, 

Lira,  dolor  7  pensamiento  rindo. 


Á  LISL 

LIRAS. 

Or^  de  las  aves, 
El  ruiseñor  canoro, 
Al  viento  dando  músicas  snaTeSy 
Como  nunca  sonoro. 
Arrulla  al  hijo  con  su  pico  de  oro. 

En  la  fresca  mañana 
Le  roba  el  pobre  nido, 

Y  en  él  su  prenda  la  afición  humana; 
Entonces,  dolorido, 

El  canto  trueca  en  misero  gemido. 
Después  le  ve  encerrado, 

Y  templa  su  lamento 

Ver  del  dueño  el  solicito  cuidado 
Con  que  le  expone  al  viento. 
Donde  á  los  padres  deba  el  alimento. 

Crece  el  pcK^ueño  hijuelo, 
8u  adulta  edad  advierte, 
Ko  su  prisión,  el  paternal  desvelo; 
AUí  le  da  la  muerte, 

Y  papi  así  la  culpa  de  su  suerte. 
Hi]o  de  amor  he  sido, 

Lisi  me  ha  cautivado, 

De  esperanzas  amor  me  ha  mantenido^ 

Amor  muerte  me  ha  dado, 

Y  pago  asi  la  sinrazón  del  hado. 


AL  INVIERNO. 

CAKCIOK  FESTIVA. 

Ya  las  cumbres  del  alto  Somosierra, 
Viejo,  barbón ,  lanudo  y  cazcarriento, 
Con  el  licor  de  la  nariz  colgando,. 
Llega  en  volandas  de  aquilón  violento^ 
Y  fiero  el  paso  á  las  Castillas  cierra 
El  caballero  Invierno,  tiritando; 
Los  montes  coronando 
Va  ya  de  niebla  opaca; 
Copos  de  nieve  saca. 
Que  hilen  los  sierras  en  la  noche  fría, 
Dueñas  caducas  que  en  su  casa  cria; 
Ya  en  Pena-Lara  archiva  los  vapores 
Que  Julio  en  algún  día 
Verá  con  luminarias  y  tambores. 

Los  árboles  quedaron  en  camisa , 
Del  aire  corpulentos  escobones, 
Cadavéricos,  secos  y  arrecidos; 
Solo  el  naranjo  pretendió  exenciones 
(Y  el  mérito,  por  cierto,  causa  risa. 
De  ser  naranjos  para  andar  vestidos); 
Los  pagos  divertidos 
De  vifias  espaciosas, 
Cuvas  uvas  sabrosas 
Colmarán  de  sus  dueños  los  lagares, 
Ya  muestran  descamados  costillares,. 
Débiles  bratos  y  caducas  piernas. 
En  tsnto  que  á  millares 
S«s  efectos  nos  dicen  las  tabemss. 


A  los  arroyos  se  hinchan  las  nazioes. 
De  las  nubes  oorrientes  orinales ; 
Las  anguilas  y  barbos,  uno  á  nno^ 
Alborotados  dan  en  los  cañales ; 
Kcsbalan  en  la  nieve  las  perdices. 
Los  pastores  se  hielan,  y  oportuno 
Los  templa  el  desayuno, 
Que  en  rústico  dornajo 
Sal,  agua,  aceite  y  a]0 
Condimentaron ,  y  el  pimiento  ardiente. 
Plato  que  en  lengua  oe  la  misma  gente 
(Toético  desaire  del  lucero) 
Trocó  el  nombre  decente 
De  Venas  ó  lucífero  en  mi^uero. 

Incómodos  espesos  chaparrones 
Hacen  que  anden  las  gentes  con  chapines ; 
Unos  llevan  diademas  enceradas. 
Otros  se  cidzan  botas  ó  botines. 
Acechaban  en  tales  ocasiones 
Los  antiguos  viciosos  si  moradas 
Llevaba  ó  encamadas 
Las  medias  una  niña 
Al  alzar  la  basquina, 
Si  olvidaba  el  recato  con  el  lodo; 
Pero  aquesto  en  el  tiempo  fué  del  godo^ 

Y  no  debió  el  bigote  ser  eterno; 
Se  viste  de  otro  modo. 

Para  los  bajos  ya  siempre  es  invierno. 

Aquel  á  quien  gabán  los  españoles 
Llamaron ,  j  nosotros  los  franceses 
SwrUfut  decimos  en  mejor  idioma. 
Del  cofre  sale  ya  para  estos  meses, 
Bn  que  vemos  por  bn^  jula  los  soles ; 
La  capa  j  su  galón  se  pica  y  toma. 
Porque  si  alguno  asoma 
Con  ella,  da  disgusto, 

Y  no  es  hombre  de  gusto 

Si  su  talle  y  sus  piernas  nos  esconde, 

Y  el  afeitado  hocico  mete  adonde 

De  su  lamida  tez  nos  deje  á  obscuras, 

Y  aquesto  corresponde ; 

Que  ya  no  hay  Ñuños,  aunque  sí  Rasuras. 

Sufren  los  pajes  el  rigor  tremendo 
Del  hielo,  si  acompañan  la  señora 
A  quien  no  ha  dado  coche  la  fortuna; 
Su  gentil  cuerpo  va  luciendo  ahora. 
Mientras  triunfa  del  frió  el  reverendo 
Padre  fray  Cabriolé ,  que  lleva  eJ  ama; 
Si  no  \xB,j  platos  (|[ue  lama, 
Si  la  ración  es  chica. 
Todo  aquesto  no  implica 
Con  la  fanfarrona  que  se  ostenta. 
Si  él  limpio  j  estirado  se  presenta , 
Bien  que  quisiera  más  (si  mal  no  atino) 
Tener  en  buena  cuenta 
Por  Navidades  algo  de  cochino. 

Canción ,  deja  tu  curso; 
No  más  garapiñarme, 

Y  trata  de  llevarme 

Al  brasero,  que  arrastra  á  mi  albedrlo. 

Con  Lisi,  dueño  mió, 
Tostaré  las  castañas;  verás  cómo 
Nos  burlamos  del  frió 
Con  frasquillos  de  anís  y  cinamomo. 


AL  SUEÑO. 

OAKGION. 

Descanso  de  la  vida  atribulada, 
Dulce,  sabroso  y  apacible  sueño, 
Deban  á  la  virtud  de  tu  beleño 
Mis  ojos  esta  treg[ua  descada. 
A  tí  recurre,  de  vivir  cansada, 
ün  alma  noble,  que  sus  males  gime ; 
Pero  en  la  tierra,  dime : 
1  Quién  sin  males  vivió,  quién  sin  fatigas? 
No,  sueño,  no  lo  digas; 
Muerte  es  la  vida  en  penas  tan  fatales 
Y  tú  solo  la  tregua  de  sus  malee.  ' 

Canción,  á  vivir  voy  hasta  la  anroim* 
Mi  suerte  se  mejora ;  ' 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


No  ea  muerte  el  snefio,  <¡[ne  es  error  advierte ; 
Yida  es  el  sueño,  si  la  Yida  ea  muerte. 
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SILVA, 


Hijo  de  prado  ameno, 
Que  á  las  áisperas  sierras  Segontinas 
Teje  alfombras  de  heno, 
Al  que  debe  tu  origen ,  nombre  y  cima; 
De{MS8Íto  de  perlas  cristalinas, 
Claro  espejo  del  sol  y  de  la  luna; 
Henares  sacro,  de  la  prenda  mia 
Pacífico  recreo  en  algún  día; 
¡Oh  venturoso  Henares, 
Oye  mi  vo2  doliente , 
Y  tu  raudal  se  aumente 
Con  el  cristal  oue  vierten  mis  pesaresl 
¡Oh  venturoso  Henares! 
Si  de  mi  ausencia  la  expresión  penosa 
Imita  Celia  hermosa. 
Si  á  Tajuña  llevares, 
Cuya  margen  habita  el  amor  mió. 
Estas  sentidas  lágrimas  que  envió; 
Si  los  llantos  juntares, 
lOh  venturoso  Henares! 
Feliz  te  llamará  mi  tristr;  acento, 
Si  te  expresare  su  fatal  lamento; 
Serás,  cogiendo  aljófar  tan  precioso, 

ÍOh  Henares!  venturoso. 
>e  Creso  las  riquezas  adelantas, 
Si  en  Tajuña  heredares  perlas  tantas ; 
Gózate  en  ellas  cuanto 
Más  las  aumenta  de  ambos  el  quebranto; 
Pero  tan  rica  herencia 
Lo  menos  habrá  sido; 
Gózate  más  en  ver  en  una  ausencia 
Pagada  íe,  y  amor  correspondido. 


EL  OLVIDO  IMPOSIBLE. 

cAxrro. 

Con  fuga  presurosa 
Las  estrellas  del  cielo 
Llevó  tras  si  la  noche  silenciosa , 
Que  con  mayor  anhelo 
Basgó  en  los  aires  el  opaco  velo. 

De  Elfino  desvelado 
La  penosa  fatiga 
El  lecho  deja  en  lágrimas  bañado, 

Y  á  abandonar  le  obliga 

Toda  quietud  que  á  su  dolor  desdiga. 

Furioso  el  can  ardiente 
De  Erígone  ladraba, 
Mientras  la  madre  Céres,  diligente, 
De  rubia  mies  colmaba 
Los  campos  que  propicia  dominaba. 

Rayaba  el  claro  día, 

Y  á  ellos  Elfino  sale, 

Porque  hacerlos  partícipes  qneria 

De  los  aves  que  exhale; 

Mas  no  halla  alivio  que  á  su  pena  iguale. 

No  lejos  de  Compluto, 
De  fresca  grama  lleno, 

Y  del  raudal  de  Henares  mal  enjuto^ 
Yace  un  valle  que  ameno 

Copia  su  gala  en  el  cristal  sereno. 

De  asiento  sus  orillas 
Sirven  al  infelice. 

Que  en  voces  expresándose  sencillas, 
Porque  así  le  suavice , 
Las  aguas  mira  v  su  dolor  las  dice. 

«P¿a,  lloranao  exclama, 
Para,  sagrado  Henares, 
A  la  voz  que  con  lágrimas  te  llama ; 
Que  al  claro  Manzanares 
Suspendí  alguna  vez  con  mis  pesares.^» 

JDeten,  uMotoria, 
2W  eurto  acelerado  f 
Oyó  decir  al  sentimiento  mió ; 
Obedeció,  y  doblado 
Fué  su  caudal  habiéndome  escaofaaoo. 


Tú,  pues,  que  de  mí  oiste, 
Cuando  yo  amar  eolia, 
Porque  á  Celia  en  tu  margen  divertiste. 
Ser  de  la  prenda  mia 
Pacifico  recreo  en  algún  dia; 

Tú ,  que  en  quietud  serena 
Quisiste,  á  mis  clamores, 
Templar  la  activa  sangre  á  Filomena, 

Y  en  pasados  ardores 
Escuchaste  de  Lisi  los  amores; 

Oye,  que  ya  no  canto 
Las  armas  de  Cupido, 
No  es  ya  la  ausencia  objeto  de  mi  llanto, 
Ni  serlo  han  merecido 
El  desflen  ni  los  celos  ni  el  olvido. 

Más  racional  idea 
Provoca  mi  lamento. 
Más  justos  ayes  mi  canción  emplea. 
Más  digno  sentimiento, 
Oh  Henares  sacro,  te  procura  atento, 

Y  pues  benigno  Api»lo 
Tan  noble  ardor  me  inspira, 
Verás  cómo  del  uno  al  otro  polo 
A  lástimas  conspira, 
Cantando  penas,  mi  funesta  lira. 

Tus  álamos  erguidos 
Verás  testigos  de  ellas. 
No  de  Faetón ,  de  mí  compadecidoB, 
Ni  de  tus  ninfas  bellas 
Oirás  más  himnos  ya  que  mis  querellas. 

El  ave  que  hace  salva 
Con  majestad  sonora 
A  los  blancos  crepúsculos  del  alba, 
No  ha  de  entonar  canora, 
Si  oye  el  acento  de  mi  pena  ahora. 

I  Oh,  si  como  la  siento 
Explicarla  Rupieral 
Fatigara  las  ráfagas  del  viento. 
Los  montes  derritiera. 
De  horror  llenara  la  celeste  esfera. 

No  lloran  ya  mis  ojos 
Una  temprana  muerte. 
No  lloro  ya  sus  míseros  despojos; 
Lloro,  si  bien  se  advierte. 
El  invariable  ceño  de  mi  suerte. 

Lloro  el  que  no  mejoro 
Del  llanto  la  porfía ; 
Este  rigor  de  su  violencia  lloro, 
Aquesta  fantasía, 
Este  tesón  de  la  memoria  wiía. 

Lamento,  jardinero. 
Que  ha  marchitado  el  Mayo 
La  pompa  del  Abril  con  ngor  fiero; 
Pastor,  mi  muerte  ensayo. 
La  voz  tutpenta  á  impulsos  de  un  desmof  « 

Aquella  tierna  rosa. 
La  más  bella  zagala , 
Mi  dulce  bien,  mi  Floridiana  hermosa. 
Dio  al  ábrego  su  gala, 
A  la  mortal  segur  su  aliento  exhala. 

En  el  invierno  helado 
Di  al  cielo  mis  clamores. 
Trofeo  fui  del  hado, 
JEjemplOf  en  sus  rigores. 
Lastimoso  de  amantes  y  pastores; 

Y  al  ir  el  sol  cayendo, 
Pensaba  en  mi  partida, 
Venid,  ovejas  tristes,  repitiendo 
Con  voz  enternecida. 

Que  baja  ya  la  noche  denegrida. 

I  Ah ,  si  lograr  pudiese 
Que,  sin  oue  la  olvidara. 
Su  triste  nn  de  mi  memoria  huyese. 
De  aquella  beldad  rara 
Su  catástrofe  tierna  separara! 

Y  porque  el  contratiempo 
Más  á  mi  pecho  abrume, 
Sabe,  Henares,  que  el  tiempo. 
Que  todo  lo  consume. 

Solo  este  mal  eternizar  presume. 

Esas  altas  colinas. 
Que  tu  corriente  bañia, 
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Manifiestan  en  árabes  minas 

Cnanto  borró  bu  saña 

Triunfos  de  Alfonso  7  esplendor  de  España, 

Con  ímpetus  extraños 
Se  atreve  á  la  belleza, 
Al  valor  noble,  á  los  alegres  aftos, 
La  pompa  y  la  riqueza ; 
Solo  este  mal  resiste  á  su  fiereza. 

Aquí  llegaba  Elfino, 
T  acomodando  el  brazo 
Entre  su  sien  y  el  prado  peregrino, 
Fué  un  pequeño  ribazo 
Tregua  á  sus  males  y  á  su  afán  regazo. 

Fresca  ayudaba  el  aura 
La  empresa  de  Morfeo, 

Y  al  infeliz  que  su  quietud  restaura  j 
Más  que  el  sueno,  el  deseo, 

Le  conduce  á  la  margen  de  Lcteo. 

Honda  caverna  toca 
Su  paso  temeroso, 
De  ol  r  ingrato  y  espantable  boca, 
Que  ciñe,  perezoso, 
Obscuro  lago  y  bosque  tenebroso. 

A  la  áspera  bajada 
La  errante  planta  inclina , 

Y  del  ansia  veloz  precipitada, 
Por  ella  se  encamina 

Al  imperio  inmortal  de  Proserpina. 

No  á  su  Eurídice  bella 
Busca  en  la  estancia  obscura, 
Que  sabe  que  es  del  cielo  fija  estrella ; 
Remedios,  sí,  procura 
Para  olvidar  tan  grande  desventura. 

Sintió  pbr  sus  confines 
Las  huellas  el  Cervero, 
Clavó  los  ojos  y  erizó  las  crines, 
Expidiendo  primero 
Por  trc^s  gargantas  el  ladrido  fiero. 

No  á  El  fin  o  desanima 
£1  eco  que  resuena, 

Y  al  espantoso  clima 
De  horror  confuso  llena. 
Seña  fatal  de  pavorosa  escena. 

Como  al  viador  errante 
Incierta  la  fortuna. 
Del  cielo  oculta  el  resplandor  brillante 
Cuando  noche  importuna 
Opone  nubes  densas  á  la  luna. 

Así  entre  obscuras  nieblas 
Por  rumbos  gira  inciertos, 

Y  en  confusión  de  pálidas  tinieblas. 
Palacios  toca  yertos 

De  aquellos  reinos  de  Pintón  desiertos. 

Los  i)rimero8  estrados, 
Monstruos  descomunales, 
Habitaban  el  llanto,  los  cnldados. 
La  muerte  y  sueño-iguales, 
Miedo,  pobreza,  senectud  7  males. 

Verse  á  otro  lado  deja 
Con  aspecto  horroroso 
El  hambre,  que  maldades  aconseja, 
El  trabajo  afanoso 

Y  la  guerra ,  enemiga  del  reposo. 
Los  deleites  del  siglo. 

Que  la  ^-irtud  lamenta, 

Y  la  loca  discordia,  infiel  vestiglo, 
Allí  se  representa. 

Que  sierpes  por  cabellos  alimenta. 
Bríareo  centimano 

Y  las  Scilas  biformes, 

Los  centauros,  de  medio  cuerpo  humano, 

Laa  arpías  disformes 

Dan  testimonios  del  horror  conformes. 

Incluyen  triste  via 
Lm  infernales  venas, 
Qoie  al  negro  margen  de  Aqueronte  guia, 

Y  de  Toloanea  llenas, 

ü  CoeLto  Yomita  las  arenas. 
Qyttday  Garon  horrendo 
De  lÁ  tnliUoorTiente: 
Oentétleede  loa  ojos  despidiendo, 
Ifvfirtn  coAndamecitc 


Barba  prolija  y  arrugada  frente. 

Cual  vemos  selva  ruda. 
Que  el  piso  de  hojas  cubre 
Al  tiemblo  que  los  árboles  desnuda , 

Y  su  aridez  descubre 

La  fiera  saña  del  penoso  Octubre ; 

Como  en  los  altos  mares 
Se  ven  alzar  el  vuelo 
Los  ejércitos  de  aves  á  millares. 
Que  huyendo  el  crudo  hielo. 
Buscan  ansiosas  más  templado  suelo; 

Así  de  tanta  sombra, 
Residuos  de  la  vida. 
La  prodigiosa  multitud  asombra, 

Y  á  lástimas  convida. 

Del  rio  en  la  ribera  detenida. 

En  la  triste  barquilla 
Que  Carón  gobernaba, 
Pasar  pretenden  á  la  opuesta  orilla ; 
El  los  unos  llevaba, 

Y  los  otros  á  tierra  rechazaba. 
Luógo  que  á  Elfino  advierte 

El  pálido  barquero, 

Sin  compasión  de  su  infelice  suerte. 

Con  asjHicto  severo 

Así  le  dice ,  encapotado  7  fiero  : 

(( I  Oh  tú,  que  á*  aquestas  ondas. 
Viviendo,  te  preí>entas, 
A  quien  las  rige  es  fuerza  que  respondas, 
Pues  tal  valor  ostentas  : 
I  Quién  eres,  á  qué  vienes  ó  qué  intentas  ? 

))Sabe,  aunque  no  te  asombras 
De  ver  prodigio  tanto, 

Que  éste  es  el  centro  obscuro  de  las  sombras, 
Es  la  mansión  del  llanto, 
De  la  noche,  del  sueño,  del  espanto, 

))¿En  dónde  caber  pudo 
Tan  bárbaro  deseo 
De  penetrar  })or  este  campo  mudo. 
Sin  que  acobarde,  reo 
De  igual  empresa,  el  infeliz  Teseo? 

))Detente  y  retrocede; 
Esa  tu  audaz  locura, 
Sin  orden  de  los  dioses  ver  no  puede 
La  orilla  que  procura 
Hasta  dar  á  tus  huesos  sepultura,  j» 

Di  10  el  averno  anciano, 

Y  el  Dosque  señalaba 

Del  tránsito  felice  con  la  mano 
A  los  que  ya  aguardaba, 

Y  el  paso  de  la  P^stigia  preparaba; 
Cuando  desprevenido 

Músico  dulce  acento, 

Rumor  extraño,  allí  jamas  oido, 

Embarazando  el  viento, 

Pudo  esforzar  de  Elfíiio  el  desaliento. 

La  estancia  se  ilumina 
Con  luces  celestiales , 
Como  cuando  la  aurora  está  vecina  ; 
Infalibles  señales 
De  aparecer  los  dioses  inmortales. 

Sobre  luciente  nube, 
Cual  llama  fulgorosa 
Del  sol,  que  á  la  mitad  del  cielo  sube. 
Su  alegre  faz  de  rosa 
Muestra  el  rapaz  de  Citerea  hermosa , 

Y  una  acerada  punta 
De  la  aljaba  extrayendo, 
Grato  á  Elfino,  « ; conócesla ? »,  pregunta 

Y  ceñudo  volviendo. 

La  voz  dirige  al  )X)rtador  horrendo : 

<(  Basta,  pues  no  aprovecha 
Tu  resistencia  vana ; 
Esta  es,  Carón,  la  fiecha 
Que  atravesó,  inhumana. 
El  corazón  de  Elfino  y  Floridiana» 

»  Elfino  r(>conozca 
Su  invicta  fortaleza: 
Mas  juro  por  la  Estigia  que  conozca 
Que  sabe  a  su  terneza 
Hacer  Cupido  la  mayor  fineza. 

»Est'3  ramo,  que  admite, 
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I>e  oro  brillante  y  puro, 

La  negra  esposa  del  soberbio  Díte, 

Por  esc  lago  obscuro 

Le  facilite  tránsito  seguro. » 

Dice  y  desaparece , 
£1  don  fatal  dejando; 
Conócele  Carón ,  la  barca  ofrece ; 
Los  remos ,  á  su  mando, 
Van  la  Estigia  corriente  fatigando, 

Sns  ondas  atraviesa 
Elfíno,  y  finalmente 
La  opuesta  orilla  victorioso  besa, 
Que  holló  más  fácilmente 
Que  tanto  noble  espíritu  paciente. 

£rrante  por  los  montes, 
Los  valles»  y  cavernas 
De  tan  desconocidos  horizontes, 
Corrió  por  las  avernas 
Mansiones  de  las  penas  sempiternas. 

Ofrécele  un  paraje 
Dos  sendas,  que  divide; 
Aquí,  dudoso  del  incierto  viaje, 
Riesgos  y  dichas  mide, 
T  á  su  dios  tutelar  auxilio  pide. 

Este  celesta  influjo 
Le  da  patentes  señas 
Al  escuchar  en  la  siniestra  el  flujo 
De  Flegeton  por  breñas 
Con  el  continuo  choque  de  las  peflas. 

A  su  margen  divisa, 
De  tres  muros  cercada, 
Soberbia  fortaleza,  que  le  avisa 
De  la  gente  malvada 
Ser  la  estancia  al  castigo  destinada. 

La  vereda  desecha 
De  aquel  horrible  seno, 

Y  el  paso  dirigiendo  á  la  derecha. 
Llega  á  un  lugar  ameno. 

Donde  eterniza  su  ventura  el  bueno. 

Yace  un  bosque  en  un  valle. 
Que  del  Bóreas  promete 
Resguardo  en  una  y  otra  espesa  calle, 
Cuyo  verde  tapete 
Lame  halagüeño  el  silencioso  Lete. 

Al  rededor  del  rio, 
Por  campiñas  extensas. 
Se  reconoce  popular  gentío, 
Grupos  de  almas  inmensas. 
Más  que  las  nieblas  de  los  mares  densas ; 

Y  asi  como  á  las  flores 
Del  fértil  prado,  cuando 
Las  comunica  Abril  matiz  y  olores, 
En  numeroso  bando 
Cercan  abejas  con  susurro  blando; 

De  semejante  modo 
Por  aquellas  riberas 
8e  percibe  sonar  el  campo  todo, 

Y  nacen  de  estas  praderas 

Las  almas  sus  eternas  primaveras. 

Elfíno  se  enternece. 
Conociendo  gozoso 
Lis  aguas  dd  olvido  que  apetece, 

Y  corre  presuroso. 

De  conseguir  su  objeto  no  dudoso, 

«  Huva  de  mi  memoria 
Tu  imagen  de  esta  suerte. 
Oh  Floridiana,  de  tu  Elflno  gloria; 
Que  olvidarte  es  quererte , 
Si  siempre  he  de  vivir  viendo  tu  muerte.  > 

Dijo;  y  no  bien  intenta 
Gustar  de  los  raudales 
Con  que  le  brinda  la  corriente  lenta 
Los  postrimeros  vales 
De  BU  dolor  y  síntomas  fatales. 

Cuando  ((asombro  increíble  I) 
En  su  acción  imf)edido. 
Violentado  de  fuerza  irresistible, 
Cual  olmo  allí  nacido. 
Se  quedó  inmóvil ,  á  la  tierra  asido. 

En  la  región  umbrosa 
Segunda  ves  resuena 
La  voz  del  hijo  de  la  cipria  diosa, 


No  blanda  y  de  amor  llena. 

Sino  de  espanto,  que  el  confín  atruena. 

«Mortal,  dice,  no  piense 
Tu  presunción  la  es  dado 
Que  ese  turbio  caudal  se  la  dispense; 
A  un  ticmjK)  qu¡';ro  el  hado 
Que  terminen  tu  vida  y  tu  cuidado, 

))  Si  á  tan  extraño  i>olo 
Bajé  del  alto  asiento, 
Si  á  él  te  condujo  mi  favor,  fué  sólo 
Mi  justo  ixíusamiento 
Hacerte  ver  lu  inútil  del  intento. v» 

Frenético  delira. 
Los  vientos  embaraza 
Elfino  á  su  rlauíor,  muertes  respira. 
Mal  el  ansia  disfraza. 
Que  al  corazón  opr  so  des{)edaza ; 

La  «'iiteneia  qu»?  ( scncha, 
Las  fuerzas  que  oponia 
Por  desasirse  con  penosa  lucha, 

Y  Febo,  que  ya  ardia, 

Le  dÍ8i)ertaron  y  entre  sí  decía: 

«¡Ah  devaneo  loco! 
iFantasía  sin  rienda  I 
Deja,  deja  que  muera  poco  apoco. 
Murió  mi  amada  jirenda, 

Y  no  hay  Lcteo  (pK-  mi  mal  suspenda.» 
Fuese,  y  con  dobk'  lloro. 

Tersos ,  1  uc  ie  ntes ,  U>1  los , 

Sacó  los  que  guardaba  hilos  de  oro, 

Y  embebecido  en  ellos. 

Besó  de  Floridiana  los  cabellos. 


GRANADA  RENDIDA 
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Romanre  endecasílabo,  premiado  por  la  Real  Academia  Kspañola, 
en  junta  que  c^'lcbró  en  el  dia  ii  de  Jouio  de  1779,  j  segando 
concurso  después  de  la  creación  de  la  Academia. 

Un  ánimo  eoñstante 

Es  acreedor  del  cielo  á  iot  auiUtos, 

Desciende  en  mi  favor  del  alto  cielo, 
Tú ,  que  demuestras  en  el  vate  argivo 
El  verso  digno  de  cantar  las  guerras 
Y  hazañas  do  monarcas  y  caudillos, 

Y  dime  ¡oh  musal  cómo  conquistaron^ 
Siendo  su  tut^-lar  el  cielo  mismo. 

Los  C.'atólicos  Reyes  el  emporio 

En  donde  muere  el  Darro  cristalino. 

Ap<';nas  este  numen  á  la  tierra 
Mostró  serenos  sus  azides  visos, 
A  los  espacios  d«'l  luciente  Toro 
Trasladando  del  sol  el  domicilio, 

Y  á  la  más  fértil  estación  del  año 
Comenzó  á  enri<iuecer  con  su  rocío. 
Tributando  al  AÍ>ril  flores  el  prado. 
Música  el  ave  y  danzas  el  ejido. 

Cuando  á  España  sus  ecos  dirigiendo, 
«Tiempo  es,  proruin|>c,  ya  de  que  tus  hijos 
Sacudan  de  una  vez  el  torpe  yugo, 
l*ues  se  cumplieron  los  <l'.  cn-tos  mios. » 

Dijo  el  cii'lo,  y  España,  ii  sus  acentos, 
Dando  treguas  al  triste  parasismo. 
De  sus  hijos  la  c<!ilera  provoca, 
Que  ya  en  furor  convierten  el  conflicto. 

La' corte  de  líoabdil  sombras  errantes 
Alteran  entre  tanto,  int»Trum]ñdo 
El  nocturno  silencio,  y  de  sus  muros 
Se  lanzan  melancólicos  suspiros. 

(([Ay,  (i ranada,  de  tí! »,  se  oye  que  dicen 
Los  agarenos  manes,  y  al  bramido 
Del  a<iuilon  solxírbio  corivsp«»nden 
De  infaustas  aves  agoreros  pieos. 

Todo  es  horror,  y  no  de  la  triij^'ídia 
Se  engañan  los  terribles  vaticinios. 
Cuando  va  de  la  España  sobn?  el  nioro 
Brillan  «fesnudos  l«>s  awros  limpios. 

Buscan  los  ricos -hombres,  presurosos, 
Al  prudente  Consejo,  que  advertido 
Del  celestial  favor  (^ue  los  anima, 
Su  influjo  ofrece  unir  con  el  divino. 
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DON  JOSÚ  MAHÍA  YACA  DE  GUZMAH  Y  MAKBIQÜE. 


Era  el  Anciano  de  agradable  aspecto, 
Larf^o  el  cabello,  cano  j  sin  aliño, 
Armg^ada  la  piel,  yíyob  los  ojos, 
Pronto  á  escuchar,  y  en  resolver  prolijo ; 

Ta  tardo,  ya  veloz  sn  movimiento, 
Afable  en  trato  y  en  hablar  medido, 
Un  bácnlo  una  mano  manejaba. 
Otra  una  antorcha  de  esplendor  continuo. 

Del  pecho  separó  la  incnlta  barba, 

Y  miró  id  cielo  con  fervor  activo; 
Sin  desplegar  los  labios,  se  resuelve ; 
Parte  y  lleva  los  proceres  consigo; 

Entra  en  Sevilla,  toca  los  umbrales 
Del  real  palacio,  llega  al  trono  digno 
De  Isabel  y  Femando  y  les  acuerda 
Sus  alientos  con  ecos  persuasivos. 

a  Principes,  dice,  padres  de  la  patria, 
Augustos  siempre,  triunfadores  píos, 
A  cuyo  esfuerzo  la  indomable  Europa, 
£1  mundo  todo  es  ámbito  sucinto; 

)>España,  esa  matrona  portentosa. 
Que  todo  el  orbe  suspendió  á  prodigios. 
Terror  del  altanero  Capitolio, 
Embeleso  del  celta  y  del  fenicio, 

»  Desde  el  dia  que  turbio  el  Guadalete 

Oel  cielo  fué  tan  ejemplar  castigo; 
!1  destruyó  de  España  las  riquezas, 
\l  redujo  su  fausto  al  precipicio), 

»Desde  el  momento  en  que  entregó  á  sus  ondas 
La  libertad  de  la  nación  y  el  brülo, 
Que  extinguieron  las  leyes  de  Witiza 

Y  sepultó  el  desorden  de  Rodrigo; 
BHmnilde,  resignada,  venerando 

De  la  airada  deidad  los  altos  juicios. 
Ante  sus  aras  con  perennes  votos 
8a  corazón  eñ  lágrmias  deshizo. 

»No  la  engañó  su  tierna  confianza; 
Oyóla  el  cielo,  y  suscitó  propicio 
Ja)b  Fdayos,  los  Jaimes*  los  Alfonsos, 
Los  Fernandos,  Ordeños  y  Ramiros. 

»La  discordia,  de  sierpes  coronada. 
Arroja  en  tanto  su  hálito  nocivo, 
Que  a  la  matrona  enflaqueció  las  fuerzas 
En  sus  reinos  opuestos  y  divísos. 

dEI  justo  cielo  (por  aquesta  causa 
Decretando  pausados  los  alivios) 
De  la  canalla  vil  que  le  oprimia 
Permitió  retardar  el  exterminio; 

nPero  al  volcan  en  que  fabrica  Lémnos 
Las  armas  de  los  dioses  vengativos 
Corrió  Himeneo  y  encendió  la  tea 
Que  á  vuestro  regio  tálamo  previno. 

»Se  aplaude  del  Moncayo  al  Guadarrama 
El  enlace  feliz,  corren  amigos 
El  Ebro  y  Duero,  el  árabe  se  asusta 
Tiendo  unirse  á  las  barras  los  castillos. 

»Domasteis  su  altivez,  y  una  mañana 
El  claro  Dios  los  ojos  compasivos 
Tendió  sobre  la  España,  y  esforzado 
Juró  ampararla  por  el  lago  Estigio. 

nViendo,  al  iluminarla  con  sus  rayos. 
Que  faltaba  el  reflejo  peregrino 
En  la  piedra  mejor  de  su  corona. 
Empañada  del  pérfido  enemigo ; 

))¿  Hasta  cuándo,  deidad  que  asi  la  afliges. 
Exclamó  al  cielo,  la  hallarán  mis  giros 
En  triste  esclavitud?  ¿Caben  acaso 
Tantas  iras  en  ánimos  divinos? 

dNí  hubo  tardanza ;  condesciende  el  cielo, 
E  inspira  á  España;  España  acude  iQ  brío 
De  sus  hijos ;  me  buscan  y  conformes 
A  excitar  vuestro  espíritu  han  venido, 

wEfl  tiempo  de  vencer;  vuelve  á  Granada, 
lOh  Fernandol  que  ya  contarse  miro 
De  Bulhaxix  (1)  la  casa  en  tus  palacios, 
Las  montañas  del  Sol  (2)  en  tus  dominios. 

»Su8  ágatas  el  alto  Charidemo  (3), 
Genil  su  plata  te  consagra  ñno, 

(i)  Rey  moro  de  Granada,  que  ediflsó  el  pálido  real  de  la  Al- 
hambra. 
(i)  Las  AlpoJams. 
fi)  El  cabo  de  GaU. 


Te  ofrece  el  Darro  sus  arenas  de  oro, 

Y  Guadiz  sus  ligeros  hipo^ifoa. 

»Tú  á  disponer  el  orden  de  la  guem 

ÍOh  nieta  invicta  del  augasto  Enrice! 
fin  Alcalá  te  quedarás  en  tanto 
Que  gloriosa  te  avanzas  al  peligro. 

dNo  importa ,  no,  qne  el  arrogante  puebla 
Be  envanezca  de  haberos  resistidlo 
Tantos  años ;  vn  ánimo  eotutante 
Ik  Oúreedor  del  cielo  á  los  auwiUo», 

AValor,  felicidad  y  confianza 
Os  han  de  acompañar;  caiga  ese  altivo 
Coloso  mauritano,  y  en  la  Iberia 
Ko  suenen  más  del  Alcorán  los  ritos. 

)>Clame  Belona,  y  á  su  voz  horrrenda 
Se  turbe  el  reino  infiel  desde  el  distrito 
Que  Almanzor  baña  hasta  las  sierras  que  oi 
Gnadalentin  con  lazos  cristalinos. 

DYuestro  el  triunfo  será,  Tnestra  la  giori 
España  va  con  vos,  el  cielo  mismo; 
£1  se  interesa  en  vuestro  venciniiento; 
Yo,  que  con  esta  antorcha  os  ilumino...» 

No  acabó  la  razón.  La  confianza 
Be  deja  ver  en  hábito  distinto 
Del  que  otras  veces  la  encubrió,  y  Femand 
Conoce  el  don  que  al  cielo  ha  merecido. 

Apoyóse  el  Consejo  silencioso 
Sobre  el  cayado,  j  ella  el  pecho  invicto 
Tocó  del  Rey,  diciendo  :  «En  este  centro. 
Por  orden  de  los  númenes,  asisto,  b 

Envuelto  en  una  nube  de  humo  y  polvo^ 
Que  dirige  violento  torbellino, 
Todo  cubierto  de  sudor  y  sangre. 
Se  presenta  el  Valor  enard*xido; 

Fijó  la  vista  en  el  marcial  congreso. 
Alzó  el  nervioso  brazo  denegrido, 

Y  asiendo  la  real  mano,  «  De  esta  diestra 
Yo  haré  que  tiemble  el  universo»,  dijo. 

Se  transparentan  los  dorados  techos, 

Y  aparece,  del  viento  conducido. 

Un  carro  victorioso,  en  que  á  las  llamas 
Imitaban  carbunclos  y  zafiros. 

Manifiéstase  en  él  él  sacro  bulto 
De  la  Felicidad,  que  de  improviso 
Depuso  el  caduceo  y  cornucopia, 

Y  asi  de  todos  la  atención  previno. 
Llevó  la  blanca  mano  con  presteza 

AI  seno  virginal ,  de  cuyo  archivo 
Sacando  con  risueñas  expresiones 
Frondosos  ramos  de  laurel  v  mirto, 

«Tejed,  dice  del  séquito  a  los  genios, 
Tejed  coronas  de  marcial  estilo 
A  Isabel  y  Femando,  cuyas  sienes 
Me  manda  orlar  el  soberano  Olimpo. » 

Así  los  tres  hablaron,  y  Femando 
Ko^eroeró  más.  a  El  cielo  obedecido 
Sea,  dijo,  celtiberos  valientes; 
QueVo  estoy  con  vosotros,  y  él  conmigojí 

«xo  me  pondré  á  la  frente  de  mis  tropas, 
Isabel  prorumpió;  yo  en  el  designio 
Empeñaré  á  mis  vándalos  guerreros, 
Yo  armaré  de  furor  mis  nomantinos.» 

Llena  en  tanto  las  márgenes  del  Bétis 
La  hispana  juventud,  como  en  estío 
Negro  escuadrón  de  próvidas  hormigas 
Corre  á  sus  cuevas  con  el  rubio  trigo. 

El  valiente  extremeño,  el  castellano 
Se  apresta,  j  de  Cantabria  lo  florido. 
Los  oue  habitan  del  Júcar  las  orillas. 
Los  ae  Idubeda  y  Puerto  Brigantino; 

Murcia,  abunaante  en  piedras  y  metales, 
Córdoba,  rica  en  fértiles  olivos, 
Las  comarcas  del  Turia  y  Grande  Jheto^ 

Y  la  que  riega  el  Tórmes  fugitivo; 
Y  tu,  del  mar  señora,  que  recibes 

Kombre  y  ser  del  magnánimo  Barkino, 
Diste  también  á  tus  amados  reyes 
Soldados  valerosos  y  escogidos; 

Ni  yo,  ingrato  á  la  cuna  y  monumento 
De  mis  mayores,  al  silencio  rindo 

ÍOh  madre  de  héroes,  imperial  Toledo! 
fil  bélioo  furor  de  tus  patridos. 


fiOUAlTOfi  SITDEOASÍLABO. 
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Al  Conselo  los  Hejefl  y  sus  tropas 
Siguen,  y  lleyan  al  Valor  conBÍgo, 
Qne  asistiendo  á  la  diestra  de  Femando, 
Influye  en  todos  vengador  y  activo. 

Asi  volviendo  á  la  ciudaa  de  Alcides 
La  espalda  ufanos,  en  sus  pechos  mismos 
Trocaoa  la  apacible  confianza 
£1  horror  de  la  lid  en  regocijo. 

Corta  los  vientos  y  su  furia  enfrena, 
Templa  el  extremo  del  calor  y  el  frío, 

Y  abre  sendas,  con  todos  halagüeña, 
La  alma  Felicidad  por  el  camino. 

Así  encontró  al  ejército  brioso 
Tercera  vez  la  aurora;  mas  no  quiso 
Volver  al  mar  el  hijo  de  Latona 
Sin  mostrarle  el  objeto  apetecido. 

De  Granada  se  ven  los  chapiteles, 

Y  el  gran  Villena  (1)  dice :  «xa  diviso 
A  Granada.  (Granada!»  Y  por  las  tropas 
Se  oye  ((¡Granadal»  repetir  á  gritos. 

Llegaron  á  unos  plácidos  lugares. 
Amenos  prados ,  cuyo  dulce  h^izc^ 
Formado  de  placeres  inocentes, 
Es  poderoso  iman  de  los  sentidos. 

Imitando  de  la  hija  de  Taumántes, 
Opuesta  al  sol,  mil  varios  (X)loridos, 
Su  suelo  esmaltan  la  morada  viola, 
£1  clavel  rojo  y  los  azules  lirios; 

Febo  aumenta  su  luz  mientras  las  auras 
Se  enriquecen  con  ámbares  distintos; 
Chupa  la  fíor  la  abeja  laboriosa 

Y  rumian  los  ganados  el  tomillo; 
£n  los  álamos  verdes  Filomena 

Snelta  la  voz  con  delicados  trinos , 
ítis  la  escucha ,  y  lloran  igualmente 
I>e  Progne  y  de  Tereo  los  delitos. 

Hay  una  sierra  á  que  la  blanc»  nieve 
£8tá  siempre  oprimiendo  (los  antiguos 
Soloria  la  llamaron),  cuyas  puntas 
Esconderse  en  la  estera  nan  presumido. 

Sus  altas  cumbres ,  célebre  atalaya 
Del  mar  de  España  y  clima  berberisco, 
Demuestran  dos  lagunas  insondables, 
Cuna  del  más  dichoso  de  los  ríos. 

Nace  de  ellas  Genil,  y  despeñado, 
Bápido  corre  hasta  amansar  su  giro 
En  esta  vega  deleitosa,  en  donde 
Se  ve  de  bellas  náyades  servido. 

Filodoce ,  la  ninfa  más  gallarda. 
Salió  acaso  á  su  orilla  y  divertido 
El  pensamiento  tuvo  en  los  arroyos. 
Que  hacia  ella  corren  entre  grama  y  guijo; 

Yió  y  conoció  las  armas  españolas, 

Y  arrójase  al  cristal  con  el  designio 
De  avisar  á  su  dueño,  más  ansiosa 
Que  en  otro  tiempo  el  infeliz  Narciso. 

Suenan  las  aguas  con  el  golpe  y  mueven 
De  tersa  espuma  blancos  rem()linos. 
En  tanto  que  Gcnil  sacó  la  frente, 
Ceñida  de  amarantos  y  carrizos. 

Puso  los  pies  en  la  cerúlea  concha, 
Que  le  sirvió  de  asiento,  y  conocido 
El  gran  monarca  que  su  margen  pisa, 
Alzó  al  cielo  las  manos  y  así  dijo : 

«¿Veniste,  en  fin,  conquistador  famoso? 
I  Oh  causa  digna  del  anhelo  mío  I 
iVeniste  ya  á  vencer  ?  ¿  Que  á  tí  triunfante 
be  de  ver,  y  al  alárabe  rendido? 

uSi,  Femando;  si,  rey;  asi  lo  ordena 
El  ciclo  santo,  que  su  voz  lo  ha  dicho; 
Yo  lo  oi,  que  en  mis  sierras  resonaba, 

Y  en  las  cuevas  también  de  mi  retiro. 
»No  más,  no  más  que  mis  arenas  puras 

Manche  la  torpe  huella,  no  el  implo 
Descendiente  de  Agar  lave  su  cuerpo 
En  el  cristal  que  te  consagro  limpio. 

«Cantad,  ninfas,  tañed,  y  á  manos  llenM 
Dad  flores  á  tu  huésped ;  no  indecisos 
Estén  los  lauros  de  mi  fresca  orilla ; 
DMgajadlos,  oh  ninfas,  y  xendidlot.» 

p)  Don  Diego  Paeheeo,  marqate  de  ViUeuu 


Bajaba  ya  la  noche  silenciosa, 
Cerca  estaba  Granada ,  y  para  el  sitio 
Manda  sentar  sus  reales  el  Monarca, 
Del  celoso  Consejo  persuadido; 

Pero  en  lo  más  profundo  de  las  sombra! 
Juzgó  llenaba  de  esplendor  divino 
una  beldad  su  tienaa  y  que  le  hablaba, 
Ni  bien  despierto  estando,  ni  dormido. 

Era  hermosa  en  extremo,  aunque  sus  ojos 
Cubre  un  cendal  más  blanco  que  el  armiño, 

Y  en  sus  manos  llevaba,  misteriosa, 
Ofrenda  celestial  de  pan  y  vino. 

((Yo  soy  la  Fe,  le  dice,  á  quien  conoce; 
Yo  cautivé  tu  religioso  oido; 
El  cielo  manda  que  en  la  heroica  España 
Acabe  de  tener  mi  trono  fijo. 

nDe  ti  fia  la  acción;  cúmplela,  y  funda 
En  este  dichosísimo  distrito 
una  ciudad,  que  con  mi  nombre  alcance 
De  su  deidad  el  alto  patrocinio.» 

Desaparece,  y  de  Ti  ton  la  esposa 
Apenas  el  ejército  lucido 
Do  las  estrellas  ahuyentaba,  cuando 
Así  dio  á  BU  razón  principio : 

«Ya ,  vasallos ,  las  órdenes  del  cielo 
Fuerza  es  cumplir;  la  fe  que  he  recibido 
En  la  sagrada  fuente  me  estimula 
A  hacerla  de  mi  vida  sacrificio. 

»Bien  que  vuestro  valor  y  confianza, 
Si  tan  grandes  promesas  examino, 
Nos  están  aclamando  vencedores 
Del  fiero  orgullo  que  á  postrar  venimos. 

dAI  arma ,  pues ,  y  ocúpense  los  montes 
Que  á  esta  fértil  llanura  están  vecinos ; 
Parte,  oh  Villena,  y  la  altivez  humilla 
Que  abrigan  las  entrañas  de  esos  riscos.  • 

Dijo;  y  el  gran  Pacheco  acelerado 
Camina,  y  cual  el  lobo  enfurecido 
Turba  el  rebaño  que  en  callada  noche 
Reposa  descuidado  en  el  apris<», 

Se  avanza  y  de  las  pérfidas  aldeas 
Abrasa  los  humildes  edificios; 
Tembló  la  capital ,  abrió  sus  puertas 

Y  opuso  sus  alarbes  vengativos ; 

Pero  Femando,  en  cuyo  sacro  escudo 
Se  rompen  los  alfanges  enemigos, 
Desbaratando  la  defensa  débil. 
La  vplvió  á  contener  en  su  recinto. 

Cunde  el  pavor  en  toda  la  comarca, 

Y  los  soldados  por  el  monte  unidos 
Queman  los  pueblos,  y  á  las  tiendas  vuelven. 
Llenos  de  honor  y  de  despojos  ricos. 

Viene  Isabela,  del  Valor  llamada, 

Y  al  hollar  el  terreno  granadino, 
«Salve,  repite,  centro  delicioso 
De  dulce  vida  y  de  placer  elisio. 

))Ya  antes  os  vi;  no  es,  campos  de  Granada, 
&Bta  la  vez  primera  que  os  a(Imiro: 
Ya  os  vi  cuando  que(ió  con  sangre  humana 
De  vuestras  fuentes  el  raudal  teñido; 

»Y  aunque  ahora  con  mis  hijos,  con  mi  esposo^ 
En  no  apartarme  hasta  triunfar  insisto. 
Premiando  el  cielo  mi  constancia,  espero. 
Sin  llamar  á  las  Parcas,  conseguirlo. 

dEI  cielo  hará,  piadoso  con  los  hombres, 
Que  sin  el  duro  corte  de  sus  filos 
Rinda  el  monarca  bárbaro  su  imperio, 

Y  España  vuelva  en  sí  de  su  deliquio. » 
Entonces  el  Consejo,  diligente, 

En  alas  de  su  esfuerzo  con(lucido, 
A  Granada  camina,  donde  expono 
Así  á  Boabdil  sus  útiles  avisos : 

«Huye,  hijo  de  Albohacen,  huye  de  España; 
A  África  busca  y  á  los  mares  libios, 
A  las  faldas  te  acoge  del  robusto 
Atlante,  coronado  de  altos  pinos; 

nO  bien  á  esos  dos  héroes  (respetando 
Del  cielo  santo  el  inmortal  edicto) 
Cede  el  laurel  y  su  favor  implora. 
Aquel  favor  que  admiran  los  rendidos. 


Yo 


»Yo  TÍ ,  yo  vi  al  Valor  siempre  á  su  lado^ 
O  A  U  raioidad  Um.bi«a\^Taív^ 
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Volver  la  espalda  á  tu  infelice  solio; 
Contra  tí  el  cielo  está,  teme  su  juicio. 

))É1  hizo  descender  la  confianza 
A  las  armas  de  España,  j  al  presidio 
De  Santa-Fe  se  acogen ,  que  en  tus  tierras 
Levantan  ya  los  españoles  mismos. 

))De  allí  no  faltarán  (que  son  constantes 

Y  religiosos  son)  hasta  rendiros 
A  la  penosa  angustia  del  asedio 

O  al  destrozo  sangriento  del  cuchillo.» 

Discurrió  un  sudor  frío  por  los  miembros 
Del  Monarca  á  esta  voz ;  lloró  cautivos 
Sus  vasallos  en  traficas  refriegas , 

Y  vio  en  sus  torres  ya  á  sus  enemigos. 
Ríndese  á  tantos  males,  y  llamando 

A  Abulcacin,  sa  alcaide,  «Al  fin  perdimos 
Nuestro  reino,  le  dice,  y  nuestra  patria. 
{Oh  patria,  oh  compañeros,  oh  destino! 

))¿  Cobré  para  esto  el  usurpado  trono? 
¡Cuánto  mejor,  ilustres  granadinos. 
Hubiera  sido  que  Abohardil  (1)  reinase, 
Aunque  perverso,  aunque  traidor  é  inicuo  I 

))¡  Cuánto  mejor  que  él ,  que  manchó  su  fama 
Con  el  crimen  de  injusto  fratricidio, 
Derramase ,  enemigo  de  su  sangre , 
Junta  con  la  del  padre  la  del  hijo  I 

))j Cuánto  mejor...  Mas  (ay  que  ya  no  es  tiempo 
De  tanta  reflexión  I  Ya  es  desvarío 
No  ceder  á  la  fuerza;  el  oponerse 
Ya  no  será  valnr,  sino  delirio. 

)>EBCucha,  Almlcacin,  lo  que  te  manda 
Tu  señor  y  tu  rey,  Boabdil ,  tu  amigo; 
No  lo  perdamos  todo;  vé  á  Femando 

Y  dile...  me  estremezco  al  proferirlo. 

))Di  á  Isabel  que  á  sus  armas  invencibles  « 

Granada  se  rindió.  Busca  el  partido 
Más  ventajoso  á  tu  Infelice  patria; 
El  cielo  es  el  autor,  yo  su  ministro. » 

Diciendo  a(iuestas  últimas  palabras, 
La  cabeza  inclinó,  y  por  el  vestido 
Viendo  correr  las  lágrimas  amargas, 
Se  oyó  de  los  vasallos  un  suspiro. 

Parte  el  alcaide  á  Santa-Fe,  y  Femando 
Con  blanda  condición,  rostro  benigno 
Le  recibe,  y  remil-c  sus  propuestas 
A  dos  que  la  prudencia  ha  distinguido. 

Hernán  de  Zafra,  eterno  á  las  edades, 

Y  Gonzalo  de  Córdoba  el  invicto. 

Que  do  Gran  Capitán  alcanzó  el  nombre 
Sobre  Alejandros,  Héctores  y  Pirros, 

Trataron  algún  tiempo  los  conciertos , 
Que  al  fin  las  partes  juran  por  escrito, 
Del  vencedor  precioso  monumento, 
Modelo  de  p¡e<lad  con  el  vencido. 

Alégi'ase  Buabdil  de  los  tratados, 

Y  los  PuyoR  con  él;  pero  atrevido, 
El  insano  Furor  con  torpe  insulto 
Amotinó  los  ánimos  tranquilos, 

Y  puntas  mil  flechando  envenenadas 
Con  zumo  del  eléboro  nocivo. 
Que  la  Nevada  Hierra  le  aprontaba. 
Su  corazón  en  llamas  convert.ido, 

Turbií>8  los  ojos,  pálido  el  semblante, 
Lo8  labios  entre  espumas  mal  distintos, 
Erizado  el  calxillo  y  rechinando 
Los  horroroHOS  dientes  denegridos. 

La  ciudad  corre  en  tomo;  ya  blasfema. 
Ya  hiere  el  pecho  á  golpes  repetidos. 
Ya  rasga  las  inmundas  vesti auras, 

Y  así  delira  el  bárbaro  prodigio  : 

« i  Qué  demencia,  no  ya  moros  valientes , 
Torpea  hijos  del  ocio,  qué  maligno 
Espíritu  os  gobierna?  ¿Qué  letargo 
Os  pone  de  vosotros  en  olvido  ? 

))¡  Oh  vil  generación  I  ¿  y  sois  vosotros 
Los  fieros  é  indomables?  ¿Producidos 
Sois  de  aquellos  varones  generosos 
Que  rindieron  de  España  el  poderío? 

D¿Vos  sois  de  aquellos  moros  descendientes 

(i)  Re;  ttwo  de  Grnkii,  tío  de  BeibdU,  bermaDo  de  Albo- 
hBceUf 


Que  Junquera  admiró,  de  aquéUoB  mismofl 
Que  dieron  muerte  á  Aznar,  que  á  las  iglesii 
Quitaron  sus  Hermogíos  y  Dalcidios, 

»De8trozaron  sus  reyes,  y  á  la  Ceca 
Con  denuedo  trajeron  inaudito 
De  su  apóstol  los  cóncavos  metales. 
Que  en  lámparas  quedaron  oonvertidos  7 

1D¿Y  tú,  Boabdií ,  de  la  nación  afrenta. 
Así  tu  patria  entr^as?  No  imagino 
Que  humanos  pechos ;  ponzoñosa  sierpe 
Te  convidó  con  su  aliento  á  silbos. 

))Los  Ismaeles,  Muleyes  y  Lcvinea  (2) 
No  así  el  trono  trataron.  Al  indigno 
Sucesor  deponed,  árabes  nobles. 
Que  al  nazareno  vil  quiere  abatiros. 

))¿  Pensáis  que  guarden  los  sagrados  pacto 
¿No  advertís  bu  doblez,  sus  artificios/ 
¿Juzgáis  no  vengarán  su  yerta  sangre? 
{Oh,  cómo  os  burlarán  los  fementidos! 

))0s  robarán  esposas  y  tesoros , 
Degollarán  los  inocentes  niños. 
Las  agarenas  vírgenes  honestas 
Víctimas  han  de  ser  de  su  apetito. 

)>Ya  el  espantoso  son  de  las  cadenas 
Que  os  harán  arrastrar,  los  duros  grillos 
Que  á  los  pies  llevaréis,  vuestros  lamentos 
Escucho  resonar  en  mis  oídos. 

))Veo  la  sangre  mora  derramada, 
El  baldón  del  Profeta  (me  horrorizo). 
El  oprobio,  el  infame  abatimiento. 
La  infausta  esclavitud,  el  cruel  martirio.» 

No  habló  más ;  contra  el  Bey  clama  la  pie 
La  confianza  le  templó;  imprevisto 
Llegó  el  Valor,  y  al  monstruo  sedicioso 
Lanzó  al  averno,  del  cabello  asido. 

(( i  Quién  eres ,  huésped  ?  ¿  Qué  fatales  caso 
A  la  región  del  llanto  te  han  traido  ? », 
La  negra  Juno  preguntó,  y  él  luego. 
Hablando  así,  sus  dudas  satisfizo  : 

«Pues  el  dolor,  oh  reina,  inexplicable 
Me  mandas  renovar  de  haber  perdido 
En  la  alta  montaña,  á  im])ul80  de  los  godos 
Las  lunas  africanas  el  dominio, 

))Escucha  en  breve  el  último  trabajo 
Que  van  á  padecer,  aunque  al  decirlo 
Se  estremezca  la  mente,  aunque  tu  imperio 
Gima  al  horror  que  absorto  le  anticipo. 

))Yace  cerca  de  üíberis,  exenta  • 
De  los  rayos  del  sol  y  sorda  al  ruido 
De  hombres  y  fieras,  una  cueva  oscura , 
Que  cueva  fué  del  nigromante  antiguo; 

))Gar  en  idioma  arábigo  se  nombra, 

Y  los  soldados  de  Tarif,  unido 

El  vocablo  al  de  Nai^iy  patria  suya, 
Así  al  pueblo  llamaron  que  describo. 

«Pobláronle  y  metrópoli  erigióse 
De  un  opulento  reino;  fué  temido 
El  nombre  de  Granada  por  el  orlje ; 
Fué,  pero  ya  su  pompa  se  deshizo. 

»Está  impreso  en  la  mente  soberana 
Que  abusó  del  poder,  y  el  infinito 
Distribuidor  de  bienes  y  de  males 
No  olvida,  aunque  retarde  los  castigos. 

))¡0h,  con  cuánto  pavor  á  la  memoria 
Se  me  ofrece  la  voz  ae  un  adivino. 
Que  en  la  invasión  de  Zahara  i^iominiosa  (3 
£1  triste  fin  de  la  nación  predijol 

wEnocndióse  Aragón,  ardió  Castilla, 
Bugió  feroz ,  injustamente  herido. 
El  león  de  España,  y  vióse  en  ac^uel  tiempo 
Femando  de  sus  tropas  por  caudillo. 

))Bíndese  Alhama,  y  solicita  en  vano 
Recuperarla  el  sarraceno  brío; 
Cayó  por  tierra  e\  Septenil  famoso, 

Y  destrozaron  á  Alora  sus  tiros. 

))Se  entregó  Konda,  se  entregó  MarbeHa, 
Cambil  y  Albahar  postraron  sus  castillos, 
Moclin,  111  ora,  Loja,  Zagra,  Bañoe, 
Bentome  y  Velez  yacen  oprimidos. 

(9)  Reyei  morot  de  Granada. 
(3)  Afio  de  \m. 
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j>Ceclcn  Vera,  Gnadix,  Baza,  Almería, 
Salobreña,  Almuñécar,  donde  el  tirio 
Ambicioso  homicida  de  Siqueo 
A  Axis,  ciudad  antigua,  dió  principio. 

)>Ya  los  ñnperos  montes  de  Anarquía  (1) 
Lafl  derrotas  no  ven  del  enemigo; 
Ya  Gibralfaro  (2)  á  Málaga  la  excelsa 
Mira  ocupada,  y  al  Zegri  (3)  cautivo. 

)>Como  en  mar  borrascoso  la  alta  roc{^ 
Contrastando  el  embate  repetido 
De  altivas  olas  j  furiosos  vientos, 
Inmóvil  burla  su  tesón  continuo; 

))Así  Granada  resistió  diez  afíos 
A  esos  reyes;  mas  ellos  han  sabido 
Oponer  áVsta  noble  resist<?ncia 
La  constancia,  su  heroico  distintivo. 

))Del  cielo  descendió  la  Confianza, 
Y  aun  no  ha  corrido  el  sol  los  doce  signos 
Después  que  de  Sevilla  nuevamente 
Partieron ,  empeñados  en  el  sitio. 

))No  levantarle  hasta  vencer  intentan; 
Mas  ya  el  árabe  (afrenta  es  referirlo) 
La  ciudad  rinde,  clamo  yo,  y  me  arroja 
Aquí  el  Valor,  porque  á  la  plebe  irrito.» 

Dijo  el  Furor,  y  los  tartáreos  genios 
A  la  espalda  los  bracos  del  vestido 
Ligan  con  cien  cadenas,  aumentando 
£1  infeinal  horror  sus  alaridos. 

Boalnlil  en  tanto  con  preciosos  dones 
De  cimitarras,  jaeces  y  castizos 
Hijos  del  Bótis  á  Femando  aplaca; 
Le  llama  y  le  recil)e  en  el  camino. 

Arrójase  á  sus  plantas;  «Tuyos  somos, 
Tuya  es  Granada,  dice  ;  el  cielo  quiso 
Hacerte  vencedor,  la  Confianza 
Me  anunció  tu  clemencia,  y  á  ella  aspiro.» 

Ya  dos  auroras  el  sañudo  Enero 
Numeraba ,  y  los  jeqm-s  (4)  distinguidos 
Del  pueblo  de  Ismael  borrar  mandaron 
De  la  ogira  (5)  el  fatal  día  impropicio. 

Las  llaves  tomó  el  Rey  y  entró  en  la  Alhambra. 
Acuérdame  su  triunfo  esclarecido, 
Caliope  heroica,  y  más  divino  fuego 
Doba  á  tu  inspiración  el  plectro  tibio. 

Rayaron  cuatro  soles,  y  ostentoso 
El  público  aparato  se  previno; 
Adornaron  las  torres  los  pendones, 
y  creció  en  Bibarramhla  el  fiel  bullicio. 

El  Rey,  la  Reina,  el  Príncipe,  los  grandes. 
Los  infanzones  nobles  y  aguerridos. 
Depuestas  ya  las  túnicas  de  Palas, 
Visten  de  Adonis  galas  y  atavíos. 

Oro,  perlas,  crisólitos,  tojiacios. 
Diamantes,  granas  y  plumajes  rizos 
A  Ofir  retratan,  al  Oriente  copian. 

Y  desdeñan  las  púrpuras  de  Tiro. 
Trocóse  el  n'm  del  parche  en  melodías, 

Y  la  algazara  pavor<jsa  en  himnos ; 
£1  cañón,  ánt.es  lengua  de  la  muerte, 
De  salvas  puebla  el  ámbito  festivo. 

En  los  templos  el  cielo  los  incitnsos 
Afable  recibió;  voló  al  enmíreo 
La  Confianza,  y  coronó  á  los  Reyes 
£1  Valor  cx)n  pacíficos  olivos. 

Enjugó  España  el  llanto,  bendijeron 
Sus  príncipes  al  cielo,  agradecidos, 

Y  la  Felicidad  juró  á  este  numen 
No  separar  del  trono  sus  oficios. 

Cayó  el  cetro  fatal  de  Prost^rpina, 

Y  al  "triste  golpe  retumbó  el  abismo; 
Maltrataron  las  furias  sus  cabellos , 
Ladró  el  Cerbero  y  se  irritó  el  Cocito; 

Rodó  del  hombro  á  Sísifo  el  peñasco 
8in  subir  á  la  cumbre,  y  miró  Ticio 
8us  sangrientas  entrañas  palpitantes 
Del  buitre  detenidas  en  el  pico. 

(i)  Montes  de  Málaga,  que  vulgarmente  llaman  aquellos  natura- 
es  las  Axarquias. 
(i)  Fortalexa  celebre  de  la  misma  ciudad. 
(Si  Capitán  moro. 

iA\  Los  m^$  ancianos  y  autorizados  de  cada  geaeracioa. 
(5j  Prinripio  de  la  eaenu  de  loa  irabea. 


Asi,  oh  Reyes  Católicos,  triunfasteis; 
Cuyo  excelso  renombre  os  dejó  escritos 
La  sagrada  ciudad  de  siete  montes 
En  la  memoria  eterna  de  los  siglos. 


LA  FELICIDAD. 

Poema  enviado  á  la  Real  Sociedad  EcontSmíca  de  Amigos  del  Pafs 
de  la  ciudad  de  Granada ,  por  comisión  de  (>sUi ,  para  que  se  le- 
yese en  ella .  el  dia  '20  de  Enero  de  1781,  en  que  se  publicaron 
los  premios  distribuidos  entre  los  profesores  y  discípulos  de  la 
escuela  de  diseílo. 

iVon  erit  laborig  fug'Uans  vir 
implet  horreum. 

(Hesioo.,  Georg.f  lib.  n.) 

Yo,  aquel  que  en  otro  tiempo,  los  triunfantes 
Católicos  Monarcas  celebrando. 
Canté  los  destrozados  eslabones 
De  Agar  en  la  metrópoli  del  austro  (6); 
De  aquellos  padres  de  la  patria  ahora 
Al  más  ínclito  nieto  derivado, 
El  mismo  influjo  en  el  emporio  mismo, 
Feliz  admiro  y  obediente  canto. 

Aparta,  heroica  musa,  de  mi  oido 
El  marcial  eco  que  aun  parece  alcanzo 
Del  ronco  parche,  y  el  metal  horrendo. 
Cuyos  rumores  trasladaste  al  labio: 

I  con  plectro  más  dulce  y  apacible 
Haz  ver  al  mundo  el  floreciente  estado 
Que  ha  merecido  la  inmortal  Granada 
A  los  auspicios  del  augusto  ('arlos. 
Gozaban  de  su  eterna  primavera, 
En  paz  dichosa,  los  elisios  cam]v^s, 
A  tiempo  que  oprimía  á  los  mortales 
La  estación  duní  del  invierno  cano. 

Cuando  de  a^iuel  afortunado  clima 
Las  celestiales  bóvedas  sonaron. 
Gimieron  las  cavernas,  y  poblóse 
De  resplandores  el  inmenso  espacio. 

Aquel  monstruo  de  lenp^ias  y  de  plumas. 
De  Titán  y  la  tierra  rirocreado. 
Parando  el  vuelo  rápido  en  las  cimas 
Que  descollaban  de  los  montes  altos, 

Tres  vece^  animó  trompa  sonora, 
Y  otras  tantas  produjo  el  común  pasmo; 
Todos  á  un  tiempo  aguanlan  la  noticia 
Del  numen ,  su  venida  y  aparato. 

La  Fama  entonces  separó,  imperiosa, 
A  Apeles,  Nicias,  Zéuxis  y  Parrasio, 
A  Dinócrates,  Dedillo  y  \  itrubio, 
A  Fidias,  Praxitéles  y  Agesandro: 

Y  esforzando  la  voz,  con  que  igualmente 
Publica  las  proezas  y  los  daños, 
Circundada  de  nubes  su  cabeza. 
Así  captó  la  admiración  cantando : 

Almas  nobles,  dichosos  habitantes 
De  la  inmortal  región,  ceda  el  espanto 
De  mi  venida  al  júbilo  que  esp^  ro 
De  la  nueva  feliz  que  voy  á  daros. 

De  España  timbres  han  de  ser,  oídme; 
Pero  séame  lícito  entre  tanto 
Pintar  su  decadencia,  porque  puedan, 
En  más  o|)osici«»n,  lucir  más  claros. 

La  alma  Felicidad  (7),  aquella  misma 
Que  al  trono  de  Isabel  y  de  Femando, 
De  Granada  expelido  el  sarraceno. 
Su  asistencia  ofreció,  juró  su  amparo. 

De  tal  manera  la  dorad<a  copa. 
En  cumplimiento  <lel  eterno  pacto, 
Llenó  después  del  néctar  delicioso 
Con  que  brindaba  á  reyes  v  vasallos. 

Que  la  España,  entrcgatía  á  sus  dulzuras, 
Se  adormeció  al  arrullo  de  este  encanto. 
Sólo  la  brillantez  fué  su  atractivo. 
Su  imán  el  ocio,  su  ídolo  el  descauso. 


(O  Romance  end^casflabo  del  autor,  con  el  titulo  do  Granada 
rendida,  que  consiguió  el  premio  de  poesía  por  la  Real  Academia 
Española,  en  el  concurso  del  afio  de  1779. 

l7)  Personaje  alcKórieo,  introducido  en  aquella  obra ,  el  cyl%IU. 
fin  de  la  acción  jara  no  separarse  delu«v^^^^VA^«\«v^^¡stí&sM^ 
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Fastidiada  de  lides  j  yictorias, 
£1  coral  de  sus  venas  derramado, 
Sólo  pensó  en  curar  tantas  heridas 
Con  el  bálsamo  snave  del  halago. 

Viendo  que  al  sol  del  español  dominio 
No  era  posible  separar  sus  rayos, 
Ni  teme  aborte  ejércitos  la  tierra, 
Ni  que  escuadras  vomite  el  Océano, 

Inútil  ya  juzgaba  renaciesen 
Los  Colones,  Corteses  y  Pizarros; 
Todo  el  mundo  era  suyo,  y  satisfecha, 
Las  lágrimas  culpaba  de  Alejandro. 

I  Con  qué  serenidad,  con  qué  indolencia 
Mn*a  los  extranjeros  artefactos! 
{Con  cuánta  indiferencia  detestable 
Oye  dicterios  y  tolera  agravios! 

Desde  el  solio  de  su  indita  grandeza, 
Insensible  al  continuo  menoscabo. 
Sólo  mirar  correr,  la  divertía, 
Arrovos  de  oro  al  clima  más  eztrafio. 

I  Oh  infiel  Felicidadl  Pero  ¿  qué  digo  7 
Don  eres  de  que  abusan  los  humanos; 
Del  hombre  esclavas  han  de  ser  las  dichas, 
Ko  el  hombre  de  ellas  ha  de  ser  esclavo. 

I  Qué  culpa  tuvo  deliciosa  Capua 
De  c^ue  un  famoso  capitán  incauto 
Pudiese  un  tiempo,  coronando  á  Boma, 
Frustrar  las  esperanzas  de  jCartago  7 

Suele  al  favor  seguir  el  devaneo, 
A  éste  el  orgullo,  y  al  orgullo  el  fausto; 
La  inacción ,  la  pereza  y  el  olvido 
Constituyen  la  escala  del  estrago; 

No  las  riquezas  que  el  sediento  Midas, 
Atabalipa  ^  Creso  acumularon , 
Medran  ociosas,  pues  la  trox  no  llena 
Varón,  á  la  verdad ,  ^ue  huye  el  trabajo. 

Asi  Kspafia,  engreída,  trató,  ingrata, 
A  8U  felicidad;  quitóla  el  mando, 
Marchitóla  el  laurel,  rompióla  el  cetro, 
Rasgóla  torpemente  el  regio  manto; 

Y  asi  la  casa  de  Borbon  excelsa 
La  halló  al  pié  de  su  trono,  suspirando 

Y  humedeciendo  con  el  llanto  triste 

A  la  España,  embriagada  entre  sus  brazos. 

I  Cuan  distinto  á  Felipe  el  Animoso, 
Cuan  distinto  semblante  presentaron 
Estas,  (]^ue  en  algún  tiempo  afrenta  fueron 
Del  hábil  griego  y  del  egipcio  sabio! 

Ajada  de  sus  rostros  la  belleza. 
Mudo  el  aliento  y  el  cabello  vago, 
Entregado  el  ropaje  al  desaliño. 
Convertidos  en  silbos  los  aplausos, 

Una  al  Monarca  articular  apénají 
Puede /aror,  besando  la  real  mano, 

Y  otra  suplica  al  cielo  reverente 
La  tenga  siempre  de  Felipe  al  lado. 

Resonaba  el  lamento  en  las  entrañas 
Del  príncipe  benigno,  y  al  contacto, 
España,  de  su  mano  poderosa, 
Dilató  el  pecho  y  sacudió  el  letargo. 

Del  modo  que  aparece  más  hermosa 
La  faz  luciente  del  planeta  cuarto 
Cuando  disipa,  de  £olo  asistida. 
El  proceloso  aspecto  del  nublado; 

Así  más  bello  se  ostentó  el  semblante 
De  la  Felicidad  después  del  llanto; 
Restituido  el  color  a  sus  mejillas , 
A  sus  ojos  devuelto  el  agasajo. 

Felipe  de  Borbon,  luego  que  pudo 
Cerrar  el  templo  del  bifronte  Jano, 
No  perdonó  desvelo  ni  fatiga 
Para  cobrar  el  esplendor  ajado. 

Ciencias,  artes,  comercio,  agricultura, 
Industria,  población,  v  todo  cuanto 
Puede  ensalzar  el  nombre  de  un  rey  grande. 
Plantel  fué  opimo  de  su  augusto  brazo  (1). 

Debió  á  Femando  su  fecundo  riego, 

(1)  Entre  la  ttriedad  de  objetos  qae  tiene  este  caarleto,  y  sería 
largo  é  importono  indiTidaalízar  eo  estas  Dotas,  no  debe  omitirse 
fi«  ei  13  de  Jallo  de  1711  admitió  aquel  monarca  el  proyecto  de 
MR  Mlidio  pdblieo  de  las  tres  nobles  artes,  creando,  para  aoe  tu- 
Mv  4tM9, 80i  juala  preparatoria. 


Y  vuestras  nobles  artes  los  ainuMM 
Resarcir  en  sus  cultas  capitales 
£1  celtíbero  (2)  vio  y  el  carpetano  (3). 

Carlos,  en  fin,  que  desterró  de  Ibária 
£1  fiero  horror  de  los  malignos  hados» 
Dio  el  incremento  á  aquellas  mismas  artes 
Que  hoy  se  coronan  de  inmortales  lauros. 

No  asi  en  la  flecha  se  equivoca  el  verse 
Salir  violenta  al  dispararla  el  arco, 
Caminar  por  el  viento,  presorosa, 

Y  herir  segura  en  el  propuesto  blanco; 
Como  Carlos  á  un  tiempo  atiende  amante 

A  la  felicidad  de  sus  estados , 
Activo  la  destina  á  sus  provincias. 
Dichoso  logra  en  ellas  su  conato. 

Más  ligera  discurre  que  Atalanta 
Por  las  regiones  del  dominio  hispano; 
No  á  recoger  el  oro  de  Hipoménes, 
81  á  repartirle  con  afán  contrarío. 

Industriosa  descubre  los  tesoros 
De  Aristeo,  de  Céres  y  de  Baco; 
Promueve  de  Minerva  el  artificio. 
La  espalda  oprime  á  Melioerta  y  Glauco. 

Viola  Granada  entrar  en  sus  campiñas, 
Vergel  de  Flora,  de  Vertumno  ensayo, 

Y  de  estas  sacras  fértiles  estancias 
Perfecto  original  más  que  retrato. 

A  la  sazón  estaba  la  Abundancia 
Sobre  un  florido  césped  reposando, 
Al  son  de  las  corrientes  donde  cede 
Nombre  y  raudal  éí  Genil  al  Darro, 

£1  perezoso  sueño  desoendia 
De  los  Cimerios  montes ;  con  recato 
Abre  la  puerta  de  marhl  y  baña 
Los  bellos  ojos  con  licor  sagrado. 

Auii  más  hermosa  cuando  más  dormida, 
A  la  dulce  violencia  rindió  el  brazo, 

Y  el  peso  de  la  fuerte  cornucopia 
Fué  oe  la  amable  sujeción  tirano; 

Cayó  en  la  tierra  la  preciosa  insignia, 

Y  en  la  candida  planta  tropezando, 
Despertó  á  la  beldad,  á  quien  sorprenden 
Pérdida,  novedad  y  sobresalto. 

Vierais  allí  las  deshojadas  rosas. 
Vierais  las  azucenas  y  los  nardos 
Llenar  los  aires  de  átomos  fragrantés , 
Poblar  de  nuevos  ámbares  los  prados. 

Sintió  el  jazmín ,  armiño  de  las  flores, 
Manchar  su  tez  en  cenagosos  charcos, 

Y  pareció  sonaba  en  los  jacintos 
£1  ay  de  su  tragedia  inveterado. 

Surcan  las  ondas  del  Genil  serenas 
Desprendidos  claveles  y  amarantos; 
Las  delicadas  frutas  se  maltratan 
Al  tropiezo' del  tronco  ó  del  peñasco; 

Mas  la  Felicidad  alzó  del  suelo 
(Dándose  á  conocer)  el  rico  vaso, 

Y  habló  de  esta  manera  á  la  Abundancia, 
Saliendo  al  rostro  el  celestial  agrado  : 

«Alma  nutriz  de  Jove  omnipotente. 
Divina  isleña,  que  del  suelo  patrio 
Pasando  á  España,  abandonaste  á  Creta 

Y  de  Meliso  el  paternal  regazo: 
«Depon  el  miedo,  ^  no  de  estos  países 

Solicites  partir,  ocasionando 
Perpetuo  luto  á  ninfas  y  pastores. 
Triste  clamor  á  sátiros  y  launos; 

»La  vega  de  Granada  eternamente 
Será  tu  regia  corte  ;  no  un  acaso 
Trastorne  tu  agitado  pensamiento; 
Depon  el  miedo  y  oye  mis  presagios. 

nSiel  granadino  descuidó  tn  culto. 
Si  al  sueño  te  entregó  su  desamparo. 
Si  el  Genil  usurpó,  si  llevó  el  viento 
Las  dulces  prendas  del  verdor  lozano, 

nTiende  la  vista  v  mira  el  campo  lleno 
De  miescs,  flores ,  arboles  y  pastos; 

(t)  En  18  de  Setiembre  de  i7Si  expidió  el  sefior  dos  1 
do  \I  sa  real  orden  para  crear  j  autorizar  es  Zarsgoia  ni 
80  sobre  los  estodios  de  las  tres  nobles  artes,  el  caal  priic 
TO  aquella  real  academia.  "^ 

{i)  Erif  ió  este  re;  la  de  Madrid,  en  II  4s  Abril  4%  1781 
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Mira  qne  á  sus  iltistres  naturales 
Todavía  el  terreno  está  brindando; 

9  A  los  cuales  70  misma...  mas  alxora 
Verás,  absorta,  el  prodigioso  caso; 
Qne  es  débil  el  oido,  7  por  los  ojos 
£1  ánimo  se  enciende  menos  tarao.i 

Dice,  7  de  la  dorada  cornucopia 
Una  granada  del  frondoso  tallo 
Asida  saca,  7  por  resquicio  breve 
Enseña  los  rubíes  de  sus  granos. 

El  fruto  apenas ,  cu7a  tierna  vida 
Fué  preservada  del  común  fracaso, 
A  las  auras  mostró  su  flor  hermosa, 
Enrojecida  por  favor  del  Ma7o; 

Un  enjambre  de  abejas  por  el  viento 
Vino  á  rondarla  con  susurro  blando, 

Y  cada  cual  con  émula  porfía 
El  útil  jugo  laboriosa  extrajo. 

«  Descifra,  exclama  la  beldad  confusa. 
Sacra  Felicidad,  estos  arcanos, 
Si  no  es  que  7a  mi  corazón  pretenda 
Vaticinar  mi  justo  desagravio.» 

«Asi  será,  la  nuncia  del  Monarca 
Responde,  7  cobrarás  tu  antiguo  ornato; 
Ya  á  ver  vuelves  el  reino  de  Saturno, 
Ya  ves  el  siglo  de  oro  renacer  dorado. 

i»£sta  jurada  reina  de  las  frutas. 
Siendo  blasón,  es  símbolo  adecuado 
De  esa  ciudad,  soberbia  sucesora 
Del  esplendor  de  üib^Tls  preclaro. 

nEsa  ciudad,  en  nombre  de  su  reino, 
Promete  auxilio  á  los  designios  va.stos, 
Que  en  la  mente  de  Carlos  concebidos. 
Es  lo  mismo  que  verse  practicados. 

» I  Ese  escuadrón  ruidoso  no  reparas , 
Que  observó  el  mundo,  por  misterios  altos. 
Depositar  sus  obras  en  la  boca 
Del  divino  Platón,  de  Ambrosio  el  santo? 

»¿No  admiras  esos  voladores  grupos 
De  sus  almenas  descender  zumbando. 
Pararse  en  la  escarlata  de  estas  hojas, 

Y  á  sus  lares  volver  ricos  7  ufanos  í 
«(Jeroglífico  son  de  mil  ilustres 

Generosos  patricios  asociados , 

Que  infatigables  en  mi  honor  trabajan. 

Tu  mansión  en  su  reino  contem]>lando  (1). 

aTú  misma,  sí,  tú  misma  los  incitas 
Al  lustre  de  la  patria  7  del  Estado; 
Tú  misma  en  tu  dosel ,  á  la  real  sombra, 
Capas  eres  de  unirlos  7  empeñarlos. 

»!Fecundo  el  suelo  en  frutos  7  en  ingenici, 
A  influjos  de  su  celo  7  su  cuidailo. 
Para  captar  la  admiración  antigua 
8e  deja  ver  del  mundo  en  el  teatro. 

«Apenas  la  puericia  balbuciente 
Deja  las  fajas ,  que  ciñó  llorando. 
Cuando  7a  la  destinan  sus  esmeros 
A  que  se  in8tru7a  en  la  invención  de  Cadmo, 

«¡La  misma  sociedad,  oh  cuan  piadosa 
La  elección  de  maestros  toma  á  cargo. 
Que  enseñen  las  más  sólidas  verdades 
Para  subir  al  inmortal  ].>alacioI 

x>Tú,  de  ambos  sexos  juventud  briosa, 
A  aquel  próvido  cuer]>o  guia  el  paso. 
Que  promueve,  que  premia  en  hoz  7  tomo^ 
Del  oía  7  de  la  noche  los  trabajos; 

«Sufre,  robusto  joven,  la  inclemencia 
Del  Julio  ardiente  7  del  Diciembre  helado, 
Que  de  esos  vegetales  que  cultivas, 
Ia  corona  te  labras  con  tus  manos. 

üMadruga,  mujer  fuerte,  deja  el  lecho, 
El  útil  lino  7  el  vellón  buscando; 
Que  en  tí  será  plausible  lo  cine  ha  sido 
Ignominioso  i  n  Hércules  tconno. 

«Adorno,  abrigo  os  delx^rá  la  tierra, 

Y  el  mar  de  sus  bajeles  el  resfpiardo, 
O  bien  al  ancla  el  cáñamo  sujeto, 
O  gire  el  lino  jhít  el  aire  manso. 

«Vestiréis  las  domésticas  paredes, 
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Cl)  Bs  la  ftgora  dü  la  empresa  de  la  Sociedad  asa  frainda ,  al 
ds  caya  flor  vuela  an  ei^ambre  do  abaiat. 

J,  Pa.-xvux. 


Poblaréis  de  tapetes  los  estrados, 

Y  para  el  más  tremendo  sacrificio 
CuDriréis  los  altares  sacrosantos. 

«Sed  envidia  del  china,  el  turco,  el  persa; 
Volved  á  Holanda  sus  lucrosos  fardos ; 
Sujetad  en  el  Támesis  las  naves. 
Con  que  intente  surtiros  el  britano. 

))Tisbe  amorosa,  en  árbol  convertida. 
Pábulo  apronte  al  hilador  gusano. 
Que  esas  mismas  abejas  que  os  retratan 
Su  bombo  (2)  enseñarán  al  reptil  bando; 

)>Del  carmin ,  minio,  sil,  coccino  y  ocre. 
Más  que  el  asirio,  el  de  Ceilan  7  cl  Afro 
Sabréis  usar,  dictándoos  los  aciertos 
Plinio,  Vitrubio,  Pólux  7  Filandro  (3). 

))Pero  no  queda  aquí ;  pasa  adelante 
El  celo  fiel  que  con  razón  aplaudo; 
Elevar  quiere  su  esforzado  vuelo 
A  la  altiva  cerviz  del  Vaticano. 

»Emulo  de  sus  glorias  7  primores. 
Erige  7a  fecundo  seminario, 
Adonde  logren  de  las  tres  hermanas 
Eternizarse  los  primeros  rasgos. 

)>La  divina  pintura,  estatuaria 

Y  sabia  arquitectura  en  igual  lazo 
Tejen  guirnaldas  en  obse^^quio  digno 
De  quie^  fomenta  sus  principios  arduos. 

«Tú,  dibujo,  que  lo  eres  del  buen  gusto, 
No  de  otra  suerte  que  la  luz  de  faros, 
Las  vas  sacando  al  puerto  apetecido, 
Cuando  temieron  el  fatal  naufragio. 

«Tú ,  el  lápiz  entregando  á  débil  pulso^ 
La  variedad  siguiendo  de  tus  ramos. 
Inventas,  circunscribes  7  bosquejas 
Las  figuras,  los  bustos  7  los  atrios. 

))Por  tí  florecerán  la  anatomía, 
La  geografía,  hidráulica,  astrolabio; 
Por  ti...  pero  por  tí  sabrán  los  hombres; 
A  tí  este  timbre  sin  igual  fué  dado. 

«Publicarán  los  animados  lienzos, 
Al  temple  de  las  tintas  resaltando. 
La  oposición  de  luces  7  de  sombras, 
A  honor  de  España,  del  pincel  milagros. 

«Serán  emulación  esos  alumnos 
De  los  Zúcaros,  Vi  neis  7  Ticiauos; 
Julios  7  Alesios  callará  Tarpe7a, 
Timantes  7  Protógenes  Inacho. 

«Alzará  el  Turia  la  cerviz  algosa, 
Dócilmente  rendido  al  entusiasmo 
De  ver  á  sus  Kibaltas  7  Riberas 
Renacer  á  las  márgenes  del  Dauro. 

«Carreños,  Monas,  Céspedes,  Morales, 
Rccos,  Coellos,  Valeres,  Ricéis,  Canos 
Verá  Iliberia,  por  merced  del  ciclo. 
Repetirse  en  sus  diestros  ciudadanos; 

«De  Labrador  imitarán  las  frutas, 
Copiarán  las  florestas  de  Arellano, 
Peces  de  Herrera,  lides  de  Toledo, 

Y  de  Murillo  célebres  retratos; 
«Se  gloriará  la  gran  naturaleza 

De  ver  sus  cielos  en  pequeño  espacio, 
Cuanto  la  tierra  cria,  alienta  el  aire 

Y  n'spira  en  el  piélago  salado. 
«Pero  ni  aquesos  celestiales  orbes 

Con  cinco  zonas  el  poder  ligaron 
Del  arte  noble,  ni  ei  terráqueo  globo 
A  los  tres  reinos  SU70S  le  contrajo. 

«Las  pasiones  abraza,  las  sujeta 
A  BU  jurisdicción,  7  en  breve  cuadro 
Se  retratan,  se  tocan  7  aun  se  excitan 
Del  alma  noble  movimientos  varios. 

«No  así  eficaz  Demóstenes  persuade. 
No  imita  asi  facundo  Homero,  en  tanto 
Que  Rubens,  gran  poeta  de  lo»  ojo»  (4), 


(2)  Ea  voz  grieta;  significa  el  lumbido  do  las  abejas,  y  por  ser 
parecido  al  murmurio  que  forman,  al  comer  la  hoja,  los  gusanos  de 
seda,  se  did  a  ésio»  el  nombre  de  bomh^/ces.  Asi  lo  sienta,  entra 
otros,  el  erudito  Francisco  Cáscales,  en  sus  Cértu  filotógiea», 
decad.  i,  epist.  8. 

(3)  Autores  qne  prescriben  i  pintores  y  tistoreroi  Ut  reglu  pan 
preparar  la  pürpvra* 

(i)  EipresioD  de  Lope  de  V«fi« 
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DON  JOSÉ  HABÍA  VACA  DE  aUZMAN  Y  MANB1QU«. 


Usurpa  los  derechos  al  Parnaso. 

»¿A  quién  en  viva  imagen  no  estremece 
La  cabeza  de  Enríalo  en  nn  palo  7 
A  vista  de  ella  la  doliente  madre, 
¿Qné  compasión  no  excita  sn  quebranto? 

»¿Qué  impulsos  de  amistad  y  de  venganza 
No  representa  con  rencor  bizarro, 
Conociendo  el  cadáver  de  Patroclo, 
El  fiero  vencedor  de  los  troyanos? 

M¿ Quién,  sino  tú,  oh  pintura,  en  Macedoniai 
Quién,  sino  tú,  en  Espfula  pudo  damos 
Lo  oue  naturaleza  dar  no  puede. 
Del  ni  jo  de  Filipo  tm  ñel  traslado? 

nPero  ya  la  escultura  sus  prodigios 
Contraponerla  quiere,  y  de  su  erario 
Oficiosa  la  tierra  la  franquea 
Plata,  oro,  bronce,  jaspe  y  alabastro; 

»B1  funesto  ciprés,  el  cedro  umbroso^ 
Pórfido  liso  y  reluciente  mármol. 
Blancos  marfiles,  negros  azabaches 
Son  de  su  imperio  humildes  tributarios. 

»Y  al  cincel  obedientes,  deponiendo 
Su  duro  natural,  ofrecen  francos 
Un  corazón  de  cera  al  artificio. 
Cuerpo  á  la  idea  de  flexible  barro. 

nAsi,  del  sol  imagen,  el  coloso, 
Del  olímpico  Jove  el  simulacro, 
De  metal  rudo  y  de  compacto  haeso 
Maravillas  del  orbe  á  ser  llegaron. 

»Verán  así  Albaicin  y  Bibarrambla 
Que  en  busca  de  sus  nuevos  estatuarios 
Se  desentraña  el  granatense  reino. 
Presumiendo  de  estatuas  los  pefiascos. 

«Perpetuarán  los  héroes,  los  monarcas, 
No  sujetos  á  Láquesis  sus  años, 
Ni  aquestos  pasarán  por  la  hermosura. 
Que  fué  copiada  en  su  verdor  temprano. 

DYa  en  mi  imaginación  la  estatua  vuela 
De  Perseo  en  las  alas  de  Pegaso; 
Ya  me  horrorizan  las  oscuras  fauces 
Del  dragón  que  los  mares  abortaron. 

»Andrómcaa  con  vivos  ademanes 
Romper  intenta  á  la  coyunda  el  lazo; 
Miente  su  ser  allí  la  piedra,  y  sólo 
Le  manifiesta  en  el  escollo  infausto. 

«Labrarán  con  tal  alma  v  valentía 
El  robo  astuto  del  infame  Caco, 
Que  á  no  temer  que  dcsnertasii  Al  cides, 
Hablar  debiera  el  hijo  ac  Vulcano. 

«Vuelve,  envidiosa  antigüedad,  los  ojo» 
A  la  edad  venturosa  que  gozamos. 
Verá  á  su  Agasias,  á  Lisipo,  á  Scopa, 
El  efcsio,  el  argivo  y  el  de  Paros. 

))Mas  i  Qué  es  esto  ?  ¿  Qué  dulce  fantasía..* 
¿Adonde  estoy?  ¿  Qué  misterioso  rapto 
Por  regias  galerías  me  conduc-^ , 
Salas  suntuosas,  apacibles  llanos? 

»¿Qné  cúpulas,  qué  moles,  qué  trofeos, 
Qué  plíizas  lleg«>  á  ver  y  anfit<^atros? 
¿Con  qué  obeliscos  otra  vez  la  tirrra 
Quiere  turbar  al  celestial  senado  ? 

));Qué  circos,  termas,  fosos,  baluartes. 
Que  froutiiípicios,  p<'>rticos  y  patios, 
Seguros  puentes,  calles  espaciosas 
Me  fingen  la  lisonja  y  el  enp:in«>  ? 

»¿Qué  bien  distribuidas,  niveladas 
Fábricas  miro,  qué  ciudades  hallo? 
Nuevas  provincias  son  y  nuevo  mundo, 
O  me  arrebata  algún  furor  insano. 

))No,  me  responde  ya  la  Arquitectura, 
No  sueñas,  no  deliras;  caminamos 
Todíis  á  un  fin ,  y  mi  compás  al  reino 
Dará  hermosura,  aumentos  y  rrs^ardos. 

«Estos  ecos  resuenan  en  mi  oido, 
Bellísima  Abundancia,  y  el  conato 
Del  granadino  célebre  congreso 
Cumplirá  lo  que  he  visto  y  escuchado. 

«Soberbio  alcázar,  religioso  templo 
Aquí  Siloe  (1)  labró  con  diestra  mano; 

(i)  Don  Diego  de  Siloe,  A  qaien  Juan  de  Arfe,  eo  el  tratado  de 
férfg  afm€Miur§etoH,  pone  entre  los  primecot  \  m^«  cé\«^tc%  4> 


Portentos  nacerán  de  sus  cenizM^ 
De  torres  altas  y  triunfantes  arcos. 

«Tendrá  por  tí,  oh  escuela  infatigable. 
Timbres  mayores  el  primor  toscano^ 
Lucirá  Jonia  y  brillará  Corínto. 
Crecerá  de  la  Dórida  el  aplauso; 

«Será  cada  columna  monumento^ 
Cada  arquitrabe  testimonio  claro. 
Cada  comisa  ejemplo  memorable 
Del  sudor  por  la  patria  derramado. 

«A  Egipto,  Meaia,  Caria,  Babilonia 
Pirámides  no  envidies  ni  palacios, 
No  de  Artemisa  regios  mausoleos. 
De  Semiramis  muros  encumbrados; 

«Dispondrán  las  estrellas  que  á  tns  hijo 
Al  orbe  den,  con  envidioso  pasmo. 
El  noveno  prodigio,  como  dieron 
Herreras  y  Tolodos  el  octavo  (2). 

«Y  cuando  el  tiempo  de  sns  obras  triunl 
Como  el  Vesubio  sumerguió  á  Herculnno, 
Si  á  Carlos  guardó  el  cielo  estas  reliquias 
Reserve  á  su  progenie  aquel  hallazgo. 

«¡Ohl  tal  pérdida  él  mismo  no  coiisicnti 
Ni  que  abusen  mis  ecos  temerarios 
De  tu  atención ,  y  más  cuando  ese  cuerpo 
Espera  mis  auxi&os  inmediatos. 

«Vuelva  el  fruto  á  tus  manos,  oh  Amait 
Que  franqueó  á  la  abeja  dnlcc  pasto: 
Queda  en  paz.»  Dijo,  y  penetró  los  viento 
Aun  más  veloz  que  desprendido  rayo. 

Cobró  valor  la  hermosa  semidea, 
T  arrebatando  á  la  Fortuna  nn  clavo, 
De  los  ramos  de  Dafne  desdeñosa 
Fijó  un  dosel  en  el  dichoso  campo. 

No  olvidaba  su  culto  el  granadino. 
De  su  felicidad  asegurado, 
Y  ya  vio  Abril  en  su  estación  florida 
Coronarse  de  premios  los  trabajos  (3). 

Todo  esto  supe  entonces ,  y  ahora  á  tieni 
Que  Ganimédes,  al  Tenante  grato. 
Empiece  á  derramar  las  claras  linfas. 
De  donde  el  cielo  le  apellida  Acuario; 

Cuando  un  invicto  campeón  sns  flechas 
En  memorables,  en  gloriosos  fastos 
Recuerde  á  la  milicia  más  heroica, 
•    Triunfante  del  rencor  de  Diocleciano; 

Cuando  intente  la  España,  amaneciendc 
De  Carlos  el  horóscopo  sagraído, 
•    Ante  las  aras  su  preciosa  vida 
Eternizar  con  votos  y  holocaustos ; 

Aquesta  sociedad  la  mejor  prueba 
De  su  placer  dará;  solemnes  actos 
Expresarán  los  frutos,  al  Monarca, 
De  sus  dones,  influjos  y  mandatos. 

En  los  ricos  metales  el  real  basto 
De  su  gran  protector  delineado, 
Geroglífíco  de  ella  un  sol  naciendo^ 
Dice  que  árntU  irá  su  esplender  {J^  raro. 

Aplicados  discípulos  convoca 
Segunda  vez,  y  profesores  aptos, 
A  quienes  esta  \6j2^  en  los  laureles 
Prende  que  les  tejió  para  premiarlos. 

Cuál  mi  imagen  dibuja  en  blanca  nube 
Sosteniendo  de  Carlos  el  retrato, 
A  quien  la  misma  sociedad  dedica 
De  las  tres  nobles  artes  ^  trabajo  (5); 


OQitectos  de  la  «ación,  ideó  y  levantó  la  Iglesia  cite*i 
ubrica  del  alcázar. 

(1)  El  moDastcrio  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  i  fi 
mente  se  da  el  elogio  de  octata  marariUm ,  fa¿  o¿ratttK 
deada  j  empezada  por  Juan  HauUsta  de  Toledo  aor  a 
te  se  continúe)  á  dirección  de  Juan  de  Herrera     ' 

(5>  En  t'6  de  Abril  del  afio  de  1779  se  distiibsTerai  1 
mera  vez  los  premios  i  los  profesores  y  disefpalos  de  I 
del  diseQo. 

li)  Las  medallas  de  los  premios  tienen  en  el  anm 
del  Rey  nuestro  señor,  y  en  ei  reverso  an  sol  bri  Oíste  es 
te,  con  el  lema  que  se  nota  en  ei  verso. 

i5i  Asunto  del  primer  premio  de  pintara.  Dibolado  i 
6  de  tinta  u  de  lápiz,  de  cualquier  color,  gastada  plsw 
f  amado,  ú  elección  del  opositor ;  «■  prspo  de  miStu  t 
(ama  ó  un  genio  qac  sostengí  vn  medaUMi  coi  d 
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rnál  r]  papel  U  nainral  móflelo  (\\ 

Cuál  le  trulatia  á  loa  gTcdo*^<'H  plau»9  (3;, 

Cuál  MCBlpe  del  Dnrro  In  urna  j  mena  (3) 

Paréntesis  de  eternaa  alegrías. 

Y  caAl  retraía  al  cordobea  nula  sabio  (4). 

La  Irísteía  reinase  por  un  rato. 

Oalieías  en  redondo  modelada* 

Volvieron  sobre  al;  laa  auras  pnrta 

Se  rea  alli  del  natural  tamailo  (6), 

De  los  pIAüemea  mutuos  «e  ll-naron, 

Pachadaa  qae  arregló  la  arquitectura  (l>), 

Y  de  lA  ofeita  de  verboso  nflnion 

Ordenes  que  practica  y  «un  oruntoa  (7). 

Volú  también  Ib  nueva  A  Ion  niortalea; 

Los  procer™  ooncnrren,  j-  •■]  ounoeiito 

De  dulces  ainfoalax  alternando, 

T  JO,  A  la  adusta  Témis  entregado. 

Galardonea  del  mérito  t>  cauBandc 
Gózate,  Apelas,  que  llenú  va  el  tiempo 

Fui  impelido  i  regar  sua  arideces 

Con  las  vertientes  del  huninr  castalio. 

Noblps  patriotas ,  con  vúsotro»  hablo; 

CoQ  colcrídoi,  tablas  j  pinoeleí, 

A  vnaotros.  si  no  plectro  sonoro. 

Formen,  oh  Praiitílea,  tus  alumnoa 

Medallones  j  bultos  animados; 

Kl  sentimiento,  á  mia  afectos  grato. 

Del  Monarca  las  glorias  qoe  yo  callo. 

Día  voHlrd  (jmi  anrora  se  apresnrel) 
Que  en  bnacu  &  lo.  montes  ifiriano». 

Con  blanca  piedra,  y  sigan  tu  decbado. 

Oh  Dódalo,  en  en  honor,  siendo  «n  inganto 

Jnnto  al  ara  de  Júpiter,  ri-paae 
Lua  onda»  ledas  del  dorado  Tajo; 

Qnien  los  remonte  al  apolíneo  can'o. 

Y  después  du  solUr  del  patrio  Hétia 
Laa  arenas  con  úaculoa  mía  labioi. 

T  en  colorea,  relieres  y  medidas 

Reconozca  la  silla,  ruboroso, 

Vuestras  artes  le  capt«n  loe  ain'adns. 

Que  entre  voaotroa  ocupar  aguardo. 

Asi  ba  de  ser,  eaplritiui  dichoBnp, 

Dd  templo  del  honor  liaeed  repitan 
Vuestro»  dogios  los  dinteles  almos ; 

De  la  priaion  de  vuestro  cuerpo  salvos; 

To.  que  entre  los  mortolea  os  di  nnmbre, 

A  In  ignoracia  vil ,  ni  ooio  t^rpe 

Juntos  abogad  en  el  Estígio  lago. 

Crezca  el  deavclo,  creacan  lo*  afanes. 

Emulación  del  Tempe  tcealiano, 

Cada  ver  mía  celoso*  é  inBamados 

Dnay  mil  Tecea  me  TerAn  sua  ralles. 

Por  el  público  bien;  artes  y  oficios 

Ocuparé  otraa  tantas  ana  cnltados. 

Asi  podre  de  aqnel  plante!  fecundo 

Los  ruidosos  procresos  noticiaros; 

Sea  Granada  digno  aautuario; 

A11&  mis  propiaa  alas  me  conducen, 
Me  llama  la  fnncion ;  f>OEaaa  partu. 

Baje  A  teñir  raa  ráfagas  el  Iris 

No  bien  nrticnlO  U  vm  poscreca 

Bkjt)  Ift  noche  i.  Terse  en  mis  oscuroi. 

La  Tigilante  voladora,  caando, 
Bepituindo  el  eatrtpito  primero, 
A  los  ojos  Be  roba  y  al  cuidado. 

Vunga  el  dia  í  ensayarse  de  siu  claros, 
El  aire  encienda  allí  sus  arreboles 
Sua  espornaa  Keptuno  envidie  airado. 

Zéniís  la  llama,  pero  no  su  Tuelo 

Deapuea  de  embelesar  con  sra  tareas 
Kn  índico  marfil  y  mirmol  parió. 

(Como  otro  tiempo  el  de  las  área  trajo 

i  las  pintaflas  uvas)  con  sns  vocea 

Kn  loa  etéreos  Cinosura  y  Plauatro. 

Protiigencs,  pintando  su  .laliso, 
De  Ródaa  afligida  en  el  asalto. 

Keaucite,  en  obsequio  del  diseño. 
El  noble  estudio  de  ios  doa  grabados, 

Detener  pudo  al  sitiador  Demetrio, 

V  con  buriles,  tórculos;  agujas. 
Ño  padezca  del  tiempo  los  agravios. 

T  aqui  esfonó  ana  súplicas  en  vano. 

Todos  ya  sin  eíecHi  la  voof.an. 

Aquesaa  aulas  el  sistema  nuero 
Produican  algún  dia,  que  nnhelamoa; 

Alian  laapalmtu,  corren  exhalados, 

Soben  al  monte,  «irla  solicitan , 

Adúptenle  loa  cnltoa  eapafloles. 

T  al  Tiento  dan  inütiln  abraxoa. 

Sabed  que  nsl  la  sociedad  se  iliiatra. 

Alio  nn  >n,7  en  ella  eKilpidí  li  enpreía  qoe  ui  la  Real  «D- 

Sabed  que  Espaüa  asi  se  inmortalisa. 
Se  sirve  asi  uS  angusto  Soberano; 

Sabed  que  del  honor  éata  es  la  puerU, 
Sabed  non  «stos  del  favor  los  grados; 

ci  «riíi,  I  i  no  lada  1»  ll»ura  de  una  najcilnuM  mslrosi,  repre- 
•Dlaliía  de  dicbo  re»l  cacrpo.  es  jccIod  de  dedicu  tD$  toloi  il 

li)™Í  leitutido.de  plsM».  IHbuje  del  modelo  nalonl  m  un 

rUeie  de  marca. 

(1>  lltí  Miuaao  de  eaculUÉD,  Copia  dtt  aodelo  «atura!  en  un 

Tudo»  los  bienes  con  In  ciencia  al  sabio, 

^0,iM  p'imero  de  Fccnllara.  Ed  bs  plano  de  barro  etcblpldo  el 
Ho  ftam.  ID  bajo  rtl.ev..,  Bturado  en  un  .iejo  detaudo.  tRnlado 

t  Míe  «■  mioisliirqaa  f  lM|>eía  hasla  Eegar  1  bd  amroa  )ira- 

Para  el  labío  loa  premios  se  deetinan , 
Del  sabio  son  loa  triunfos  y  los  lauros, 
Al  sabio  rendirá  tiuloa  la  litrra. 

El  sabio,  cu  fin,  dominará  los  aeUoa. 

VdJ'M  ^ó  de  plnlura.  Copia ,  en  bu  pliego  de  >ar«a .  de  b 

(Mu  de  li  Hlaloa  del  Séneca  que  «MJ  ea  la  eH«el*,  Imtadadi 
tlmiieEia  qae  Ueor  >1  lamiGii  del  naliual. 
ffi  Üel  lereero  de  píciriiDri.  La  cibcii  de  Í3  esuiDi  del  nneba- 

i  LA  MUKRTK  DK  DON  JOSÉ  CADALSO. 

(•i  fiel  nrimero  de  irqnlleetura.  En  rilt^jo  an-etUdo  1  mcdldii 
1  tsnadiVioeipai  de  la  pirronaiai  de  Km  Pedro  j  8bi  I^blo  do 
nnutt,  qae  Uase  es  w  ni«bo  laa  «statuu  éiaiw*  *ilio>  apúi- 

ODA  (8). 

Baje  tn  llama  el  piílago  salobre. 
DélBco  numen,  y  á  tu  in«  suceda 

Pálida  noclic. 

Itrdn  coriBlin  en  >n  cnerpo  snelio.tOB  laiplanuide  iasiret 

U  errciD] drl  ununevlD  del  aniuitnlie,  rriso  j  eomli]  del  Drdcn 

(snoulda  do  dl^^s ,  perú  cuii  U  notedad  del  adorno  da  1*  a^onaa- 

ftmpacm. 

Cli,  medio  |eiict'alEi«Dle  pre(eriW«  i  ni  «ld«  «bUl«  U.'Mkn.'»»»^ 

^^^^^b¿^^^^^^^^^^^^^H 

MiintQ  de  FetctllaB  el  Olimpo  vieta, 
Sn  gula  oculten  pájaros  y  florea. 
Sombras  V  nieblns  paro  rosas  cabrán 
Vallea  y  montos. 

Brinde  MorÍL'o  delicioso  néctar, 
llene  el  BÍleneio  el  ámbito  del  orbe, 
K-o  brame  e\  Búrena  rápido  ni  el  blando 
(Jéfiro  soplo. 

Tox  cmbamue  fúnebre  lus  vientos, 
Y  de  Heraclta  la  soberbia  mole 
Qima  espantosa  cuando  los  acento! 
Eco  redoble. 

Afuere  Cadaltn,  atónita  repita  ; 
Las  nueve  bcrmatias  tímidas  eiitúnces 
Del  ronco  acento  sigan  nsustailaa 

Por  la  mejilla  aljúfares  desciendan, 
NnevoB  saspiros  el  aliento  forme. 
Libre  el  cabello  por  la  blanca  espalda 
Vogiie  íiniSrden. 
Ceniacn  después  el  túmulo  oficiosas, 
Cúbranle  luógo  de  fragrantóg  ñores, 
BAlsaraos  qtiemen,  reverentes  humos 
Snban  ú.  Jots. 
Ko  en  tiernos  ftjca  Ericina  Venus, 
Cnn  mayor  cansa,  espíritu  más  noble 
Mi  más  ancniíitia,  sienta  la  temprana 
Úuerte  de  Adonis, 
Que  el  clamor  vnestto,  Piérides  divinas, 
Bn  sin  funesto,  que  las  auras  rompe. 
Llore  á  Cadalso,  á  qnien  anioron  siempre 
Tanto  los  dioses. 
Cántenle  dulces  míseras  elegías, 
O  bieiL  endechas  lúgubres  entonen, 
O  bien  en  nuevos  álficos  cadentes 
Digan  acordes: 
a  Genio  divino,  cnya  dalce  lira. 
Siendo  cmbelc!">  de  la  ibera  ciírto, 
Del  Manzanares  nAya<1eH  atrajo. 
Margen  y  bosques, 
¡Adonde  estAs,  ijne  en  soledades  tristes 
Y*eB  el  Parnaso,  ni  Hipocivne  corro, 
Hi  Aonia  florece,  ni  el  Pcgaio  vuela? 
Dinos  adonde. 
Ploma lacundn.  reluciente  acero, 
A  nuestras  ñnas  súplicas  tia¡iondc  : 
jQoé  bizo  Minerva  de  tUB  altas  gloriaiF 
(Que  hizo  Mavorte! 
Cajpe  inliumana,  ri^Tirosa  Calpe, 
iCnándo  diriges  belicoso  choque 
Contra  una  rida  que  apreciar  supieron 
Númenes  y  hombres? 
Parto  de  Juno,  morador  de  Lémnos, 
De  Citprea  ti^trico  connort'', 
Kiere  del  Etna  cubra  cus  inecndiog 
Abrasadores, 
Bey  de  los  vientos,  Eolo,  que  onfrenu 
El  Noto,  el  Euro,  el  rígido  Apeliótea, 
u  imperio  la  volante  mneite. 


DOK  JOSÉ  UASÍA  TACA  DE  GUZMAH  7  UAKBIQÜa. 

j  Qu¿  rapto  ofl  lleva?  ¡  Qué  furor  «  dlcli 


Talirc 

^  Cuúl  es  el  rumbo  que  tomaÍB  en  raní^ 
Si  el  mar  airado,  oscurecido  el  Norte, 
Yerto  el  piloto,  denegado  el  puerto. 
Nadie  no»  oye? 
Ulaere  Oidalan.  Decretúlo  el  cielo, 
El  cielo  manda  á  Láquesia  le  robe, 
Y  la  divina  voluntad  no  es  fácil 
Qne  «e  revoque. 
Ya  Libitina  de  ciprés  fnneeto 
Cine  la  frente,  y  dirigido  el  orden 
De  marcial  pompa,  gime  ea  uno  j  otro 
Trégico  mote. 
Todas  nosDlras  en  coro  apacible 
£nt«nan;moB  bu  alabanza ;  cobre 
Tales  tributos  el  qne  dio  á  CasCalift 
Tanto  renombre. 
Dulcea  atnores  deban  sus  ccniías. 
Que  de  Artemisa  la  fineza  doblen , 
A  las  qae  en  la  vida  le  debieron  siempre 

De  sDs  estudios,  de  su  rica  Tena 
El  tiempo  nunca  la  memoria  borre; 
Tal  no  permitnü,  oh  de  la  alma  Vénns 
Cán'lida  prole. 
Enton.irémoB  en  lax  altas  cnmlires. 
Templos,  convites,  sacras  Inut raciones, 
Uiicre  (hdalm  muerte  de  los  héroes  ¡ 
Triunfe  sn  nombre. 
EntonarémoH  que  la  amable  vida 
Dio  por  la  patrio ;  cuyo  honor  pregonen, 
Etuiilos  nuestros,  alabastro,  jaspe. 
Mármol  y  bronce. 


COLUMBANO. 


D«  vulfar  sujecian  libre  •  c 
lio  el  alma  se  sustenta   ' 
Con  hlsnd]  soledad  mlrtUí 
(EsfuiiL.íjlopr 

níTRODUCOION. 
POETA. 
Canto  el  rústico  bien,  dalce  reposo, 
Tida  íelii ,  de  muchos  envidi&da , 
Libre  del  necio  mundo  j  aum  coidadoi 
Como  en  mi  mente  1a  dejú  capiada 
Unm  mftffan»  el  oonranar  Mibraoo 
TV.  j  1  .  .    ^  j^  piados, 


Frustra  su  golpe. 
,  hija  cruel  del  Eicbo  J  1>  S 
Hnz  que  sus  filos  tn  segur  embote. 


Y  tú,  hija  cruel  del  Eicbo  j  la  Sombra 


vital  hilo,  oh  Átropos, 
PéiBi'-     -  ■ 
anhelos,  malogrados  aye?, 
o  fruto,  inútiles  cImumb, 


D<<  su  f  iiror,  ;  luego. 

En  plAcUlo  de?C4iiiso, 

Dl'I  UanzanHn.-8  mamo 

Mi  voz  «scuchn  á  la  ungrads  orilla. 

Que  de  la  tiompn  7  lira  &  que  se  bnmillai 

Ko  cuinpiM  el  ardor  iJ  In  dnliura ; 


Oye  : 


cilla, 


_  fusaliaró  á  lus  cú'loa  mi  ventiirn. 
Cnntc-n  otroa  con  numen  elevado  ; 
líijuí  <lf  Pala»,  iwliiíit  nafonft  (1), 
Conquistíulorca  do  la  Nueva  España; 
AtTcditen  luu  bravos  campeone», 
Que  dejaron  su  nombre  etcTnizado 
E»  ¡ti  arrmeiia  eiiidad  gue  Gcnil  baña  (2), 
CuHiid'i,  en  feliz  eauípaüa 
A  BUS  fuerras  tvrril)k-a, 
Sa*  armai  ¡HrtHeiblrt 
drimada  tf  rindió  (.1);  canten  Imperio* 
Arrumados  en  ambos  lifmiBferios, 
A  pesar  de  Boa))ilil ;  MoteKuma ; 
Tan  altos  ministórioa 
Ku  s<>n  objeto  de  mi  bnmilde  pluma. 

Ihl  bando  qar  en  forjar  renvi  maldito» 
f  N  edüd  roaiHme  y  m  laber  ottmta  (4), 
Kdgto  cKpatIul  Dcmúcrito  se  ria, 
Huráclíto  le  siga,  qne  lamentai 
Cnando,  entre  mil  poetas  eruditoí. 
Cada  cual  del  acierto  te  detvia  (p); 
Su  erltíca  poesía 
El  l'arnaao  corone. 
Edpaña  gnlardonc 
Con  aquel  don  que  el  mérito  tedbe, 
Hacro  laurel  que  eternamente  vive, 
Y  la  doela  Academia  en  alta  gloria 
Eu  sus  faatoH  derive 
Del  tiempo  venidero  &  la  memoria. 

Siimbrai  do  Arehena .  tatrra  y  kotiia  fti»>lit  {«), 
Dominada  del  alto  Venlelefla  (7), 
Oenin  má»  noble  vnestro  loor  ajusta. 
Cuarta  gracia  de  Venus  halagUefla, 
G>pia  ucalil  delUrcn  ereelente  (8), 
De  la  ñx-ria  esplendor,  Carlota  augnlta', 
hñ  eiimjilaci-íicia  justa, 
Que  el  poeta  pridiju, 
El  cielo  en  ti  bendijo. 
IiM  patrióticos  cuerpos  escucharon 
Templados  instrumento»,  que  entonaron 
Xm  úlil*$  proyreiet  de  lat  artei  (9), 
Loa  ramoi  que  entallaron, 
Pruparar  vemot  i/a  par  todas  jHtrtet  (10). 

Otra  euila  4qnel  arte  que  halagando 
JTüte  y  wwMm  *1  tiempo  3  ti  mmiie  (11); 


...  itiInUil, 
■deDli  F.ipillD- 


Otro  baga  v.r  del  bárbaro  pirata 
Por  el  héroe  balear  deshecho  el  nido, 
Qiip  en  vivo  fuego  se  ronaume  cuando 
J¿1  inferaal  horror  Argel  retrata  (12), 
O  el  bien  que  no  dilata 

Cuando  más  prodigiosa 

Vierte  nt  abimáanciat  Amalfea 

Sr'bre  el  tiielo  etjiañnl,  su  asunto  sea 

£it  «Ho  y  otro  eátulidii  gemelo  (IS); 

Mi  pluma  no  se  emplea, 

Oh  Maiirid  sabio,  en  tan  altivo  vuelo. 

Oye  la  voz  <le  Floro  y  Columbano, 
MnncelK)i>  ainliOB  y  en  cantar  iguales, 
Léjoa  de  i  a  eimiad  y  de  bu  estruendo. 
Cuando,  dejando  perlas  y  ooralea 
Del  regaro  de  Tétis  soberano, 
Tía  su  luz  ni  campo  el  sol  volviendo; 
Ellos ,  ya  apeteciendo 
Los  delicados  sones 
De  MopsoH,  Condones, 
Olimpios,  Tirsis,  Titiros,  Alcinos, 
Ya  el  trato  honesto  j  los  favores  finos 
De  Floridas,  Ncrinaa,  Galatcaa, 
Coloquios  peregrinos 
A«l  entablan  de  rúaticaa  ideu. 


ÉGLOGA. 
COLUMBANO,  FLORO,  POETA. 


Libre  ya,  Floro,  de  la  noche  fría, 
Tregua  gustosa  del  trngín  hnmauo. 
Vengo  ét  buscar  tu  dulce  compañía. 

El  cielo  aqoeetos  ocios,  Columbano, 
Nos  quizo  conceder;  ¡cuánto  debieran 
Eblimarae  los  doñea  de  su  mano! 

¡Uh,  ai  BUS  propios  bienes  conocieran, 
tina  y  mil  veces  rástieoa  dicbosost 
Ira  y  envidia  su  quietud  no  alte: 

No  bay  aquí  cortesanoi  mentL 
Ki  la  semilla  vil  de  aduladores 
Inficiona  los  prados  abundosos; 

Ni  en  aquesta  república  de  flore» 
Mil  corazones  llenos  de  vileza 
Son  de!  oro  y  la  pinta  adoradores  ¡ 

Be  deBcouuce  el  lujo  y  la  torpeza ; 
Ni  el  vano  funda  torres  en  el  viento. 
Ni  el  pródigo  disipa  su  ri(|neza. 

Ni  teme  su  caída  el  valimiento. 
Ni  es  la  impiedad  eacAndalo  del  mundo; 
Reinan  solo  el  reposo  y  el  ci 

C»LUUBAJaO. 


Por  aqneat*  sosiego  s¡ 

[Oh  suerte  injusta,  que  en  ]i:iE.idos  atloa 
Mu  arrebataste  el  bien  que  idolair.íbal 
jOh  esposa  amada,  oh  |n>bre»  desengnilosl 

Cnando  en  tan  líuW  poso  ion  estaba. 
De  lodo  lo  demaa  vivi  ¡gnnrnutc ; 
Que  tiulo  lo  demás  me  fastidínb^i. 

A  ella  rendido  el  corazón  nmantc. 
Ni  conocí  otra»  leyes  iine  su  guato, 
Ni  otro  guato  eneotitre  que  ser  en  amante. 

Mas  ]oh  disposición  del  cielo  justo! 
La  Parea  &  su  belleza  solicrana 
Se  ntreviú,  fiera,  en  au  verdor  robusto. 

Cortó,  crnel,  aquella  t!or  lempr.ina. 
Más  hermosa  que  fértil  primavera, 
Más  grata  que  el  fivseor  de  lii  miiilana. 

Yo  me  enajeno,  y  como  el  ave  ó  fiera 


(II)  non  ViHiite  Orcli  ilt  li  Hnerli ,  en  lus  eadrcailliboi  U 
tumianleB  de  Ariel,  iSu  ie  tlSS. 

Il3i  ti  EBltoio.  en  lu  sonrio  al  mcimieilo  de  lii  vnt.Y.ViX'mMiA- 
Eorcí  Inlantes  leigdaí  IoivCaW^i  &q«í  <&\^t ,  <».  «V^a^&*>>  »*' 


Mi 


DON  JOflA  MAKÍA  VAOA  DB 


Al'iirrr,  níh  hiih  liijuí  ('i  oaumirU*, 

Artí  mi  tiiitriit  ili'jti  |Hir  la  vi'irU*., 

V  liliii*  iillt  (li-l  iiiiinrortí)  liiKii, 
tUiU'té.f.it  iil  iiiiiiiili)  y  Kii  iiihHkiio  i^orto; 

I 'uiiiiiItMt  iitr  lii'oiiiiiñn,  y  lll<^|(i)  trHSO 
lililí'  .  I>^  |it  llfi.riK.IIH   l'ilf'-l'lllull'H, 

|)r  lili  iMiii  iiihii  rH)ilrilii  tiiiiliiirfiKU, 

Uiliruiiii!,  y  i'ii  ihliiH  Molctlmii-H 
Mil  ili>iriilirii  1 11  (i'Hli),  Klorii  kihIko, 
Un  lunnuiiliiil  ütipiiiNt)  do  vt^nladMi, 

Kh»  rrlfütc^  globo  t*ii  tlt'l  h'ittÍKO 
Dtíl  iirmii  t\\w  iiw  dió  lii  cli*Hvt*ntura 
Quti  1 11  (luliir  «minmtii'o  (umuiiIko. 

Y  |uio  •'«  III  niiilniíul  ármñllA  v  pura» 
No  Molo  lio  roiiiiM^r  vil  uiiilo  MaitUs 
Kiiio  vilnr  (mi  fti  it^  lo  lutotti^^i^) 

Ka  ilivoi'lii-  til  iiilm'm  «lurbrAuto; 
Mm  Iü  iHiu  tu  poi^t  u'n  urinoiiia 

No  t«a  yn  mi  muiin  U  qiit^  ht  m^lia; 
rn«iM\lMH(t  IaI  vt^s  (Vil  tristo  iiu«>jai 
lio  \(iotii  Ml^iunn  ^\m>brt^  o1i>;i>^i 

iptoao. 

I  Oh  K^Uml  ininortalt  {Oh  noble  iwhol 
iQuo  rAiv  Ai>á  «II  U  ti««rr*  t«  iiM*iuejal 

Kl  pUnoi»  iiiaYoi'  \M  honiont<> 
t¿uo  a^^  lovAiitii  kWX  *ikU^hx\^  UotMs 
A  c«U'ul«ur  au  iim^uitud  Uui}HUtt«« 

V  »u  AMOiikbif\>M4  liu ,  4U0  »iit««  «ü^  mim 
Ku  U  ouuA  \U'  Av^iu  I  oim^Mtto  uu^nte; 

NI  oivlo  quo  iKXü  ti*W»  \  lu^  iiuiíúra» 
Kl  our«K^  dv  U^  A:tix\««»  liuft  teuivIavW 

Ou;4ikK^  v-At  Att  cM  ^.v'A  ;irN>'Io»  ^'Ar^bw: 

¿*U.4:uU»  oí  :i-.'ii  V  H-:owa  v-?iiA  v^fciíiA.' 

I  .'«i  tvM«»».  ,»-;c  iic  Ji  '-i'iv»  V.VQ  üSOiCDÍ^ 
A'.  ' »r  •  !í:-  ' .*  ,.-*\vi.vi ,* .  bu .  ^  "o; o»*\» . 

i\»i  .'.'.!..*  .:i*  \'*  «.-»^\««  •.•r**ur»*'*; 
!..«>■   -.1  ■*  '  '='  1*^'  ^  '^  -'^^  ^'  7«»tteí^<il. 

N  ■  >.:;    k.¿,  ..-.«k    .*N-    «x.-ll  'ti  :;*.!lOjs 

V  *  '■■■.  .V   4I    ii.i'.i.v'  Ni^ii  '•^;,U\::\:itt*«ik 
V*;  .4.'.»*    .t  ^   ■  .  «xii  >'a  aM>  .i:tu>. 

'.  '  .     -    rx»        XV  ".i   .^    k.:>:r>.A« 

5<    Vií..!»      .      .'  .sx  »     .-.      >     '.•.  ...t      T'JL 
-*       ■'SS*     ■    i'.      A  V.A1Í     .:\.     H\     JK.S. 


aUZMAN  T  MANRIQUE. 

Lnégo  que  es  de  comer  la  hora  llegada^ 
Hacemos  alto  al  lado  de  un  arroye^ 
Cnyo  blando  sonido  nos  agrada. 

oí  ser  puede,  buscamos  al^n  hc^ro. 
Que  el  sudor  del  ambiente  noa  resguarde, 

Y  es  un  florido  césped  nuestro  apoyo. 

La  vianda,  allí,  que  en  la  pasada  tarde 
Silvio,  mi  anciano  padre,  nos  previno. 
De  brindar  hace  al  apetito  alarde. 

Tal  es  la  fiambre  vaca,  el  palomino^ 
La  cecina  y  pemil  curado  al  fuego. 
El  exquisito  queso  7  rancio  vino. 

Tomamos  un  brevísimo  sosiego, 
.  T  dejando  correr  á  loe  cristales, 
Nos  internamos  por  el  monte  luego. 

Entre  joras ,  estepas  y  zarzales 
Atraviesan  las  yeguas  lo  fragoso 
De  pefíascos  y  espesos  matorrales. 

Maltratamos  al  ciervo  temeroso. 
Seguimos  á  la  liebre  fugitiva. 
Damos  alcance  al  jabalí  cerdoso, 

Y  hollando  en  la  carrera  más  activa 
La  juncia,  almoradux ,  murta  y  cantueso^ 
Más  fragrancia  en  el  viento  se  motiva. 

Hasta  que  car^  de  la  noche  el  peso, 

Y  á  nuestro  domicilio  nos  tomamos^ 
Cargados  de  despojos  con  exceao. 

GOLVMBANO. 

Corren  á  recibimos  como  gamoa 
Tus  hermanos  pequeños ;  acabada 
La  cena,  otro  placer  acaso  hallamoa. 

Al  pié  del  fresno  que  hay  junto  á  la  entr» 
Se  forma  de  zagales  un  corrillo 
Di'  destresa  en  tañer  acreditada. 

Mueve  el  árbol  bus  sombras  v  anda  el  brül 
Vagando  de  la  luna  y  las  estrellas. 
Que  deleitan  el  ánimo  aencülo; 

Tos  hermanas,  castísimas  donorilaa  » 
Mil  cantares  hone:ftos  entonando* 
Afrentan  la^  «Ivestres  di'^sas  bellas ; 

Bo«cesa  Silvio  con  el  sucdo  blando. 
Despídese  del  circo  y  se  retira. 
Faso  á  paso  á  su  lecho  camii:ando. 

La  gracia  ramral  allí  se  adzxiira, 
SI  recato  en  el  baile  y  compcatora* 
Todo  el  c\?fi.jcnto  hcccsri<iad  mapire 

FLOSO. 

Ptws  ;Qué  diremos  si  en  Ta  fr*!aea  hondara 
De  Tin  vWlle  ameno,  de  arbcie^  cervade. 
Cubrimos  con  las  *edes  su  'vvrdara  .* 

Todo  el  coneono  a  Tccea  -^^amrbado» 
Sacudiendo  L<:s  mimbres  y  rstaniaa . 
Uacemo:»  huir  al  e:9c*Lidr-:n  alaiio. 

Mal  ae^urvs  oreyeniiiMe  en  laa  r; 
V:ui  en  '.a  red  !&?«  pa:ar?«  cay«;ndo: 
Yo  en  esce  a:*i:d.  en  «me janees  tr: 

Mstf  me  vLT*er?i'>  fi  al  .mcnijio  acieado 
t%l  toldo.  !a  jr^-^wndola  ▼ -i  aurio. 
Qoe  ¿orcvTan.  W  ;ft¡atf  «acmr.endc. 

Aaa  30S  ,vmpiace  «váo  el  seasr-jio* 

Y  *u.  <:empre  leai.  jurrjía  amaatie, 
LU'r»  el  'a¿ü.  7prv^nw  t*  a  ^umio, 

OÍ^Tua  .ur:^nas  pe*:  as  ^xn  lascan  r^, 
No  al  :*.^rapu^r>j  «lecTas  lue  7«s*tTsre-. 
v^Wf  s;«:!upR  *ia  3uL  iti  .»m  t^  irliisre. 

viuc  ^isw  --•*  fjir  a  .Llcatr-II'j  -.zubSb. 
M'.ifucra^  aa*  itdcr-!idrR<-  ^uciia« 
3L»  ^  macu:  arar  iae  ie:3it'«o  -s^-sr^ei 

LLexa  A  •jei:>ar  v.'m  :*  77:5^1.-  ít  ;u:?a 
BoBpiesvio  ít  z.lr  ^-n  su  -»fj»í  %oi*in, 
?«•>  3ie>r  lí  ±nr*¿a  iíw  ".«  i^.ri. 

Al  r«^  r  ."-«ie  5tL  iir.vil  Ti'rio* 

Y  >?n  xx'^ícrar  a  iirttw»  «  jijaitajia 
líiíe  •-•«•  íendiv  Tx:=i-r!«  ▼  twe  :íc  ri 

Xla  :u  raM  *a  •arsra  *  ;3v.M^ta. 

Y  a  .I*  i-xirar*.*  iam.^"»  «i  ¿íkíso, 
J^^  iiicr.b^dvz  u.  ^  ao  yrim  ■__  m, 

!ía  vf '.jc*.  :^  «a*  auia»  :sc%r! 


Diferenciar  nos  haceu  de  maniareB» 
Sirviéndonos  de  platos  regalados ; 
Otros  por  ios  espesos  encinares 
Con  su  reclamo  atraen  á  la  Liga 
Los  simples  compañeros  á  millaxeflb 

COLUMBAHO. 

Algunas  horas  con  menor  fatiga 
entretener  solemos  en  la  pesca, 
Que  á  la  quietud  y  á  la  paciencia  obligo. 

Los  dos  gozamos  de  tu  margen  fresca, 
Almo  Üuaaalc^uivir,  undoso  rio, 
Mientras  tus  linfas  céfiro  refresca. 

Allí  encontré,  una  tarde  del  estío 
(^n  mí  de  este  ejercicio  la  primera). 
Tristes  memorias  del  tormento  mió. 

Tu  voz,  porque  la  pesca  no  se  huyera, 
Rigoroso  silencio  mo  inliniaha  ; 
Pensaba  yo  en  mi  suerte  lastimera, 

Y  entre  mi  mismo  á  ratos  exclamaba : 
«Ondas  del  Bétis ,  claras  algún  dia, 
Cuando  en  vos  el  bien  mió  se  miraba, 

»  Sentid  su  falta  y  desventura  mia, 
Que  ya  el  bien  mió  en  el  cristal  no  veo, 
Ondas  del  Bétis ,  claras  algún  dia.» 

Yo  las  vi  entonces  (ó  mintió  el  deseo) 
Turbias,  amargas,  en  su  curso  inciertas, 

Y  al  llanto  unidas  que  en  su  aumento  empleo. 
Yo  las  vi,  si,  de  légamo  cubiertas. 

Anhelar  su  sepulcro  en  Océano, 

Ya  por  mi  bien  bus  márgenes  dcBÍertas, 

FLOBO. 

Y  yo  entre  tanto,  con  mi  diestra  mano 
Teniendo  firme  la  oficiosa  caña, 
Atiendo  al  grave  peso  y  al  liviano. 

Sentado  entre  la  adelfa  y  espadaña, 
Puesto  en  el  hilo  todo  mi  desvelo, 
Yeo  que  pica  el  pez  y  que  me  engaña ; 

Renuevo  el  cebo  cun  mayor  anhelo, 

Y  cuando  á  asirle  va  con  ansia  muoha, 
Preso  86  ve  del  cauteloso  anzuelo. 

El  grueso  barbo  y  la  pintada  trucha 
En  vano  el  agua  con  la  cola  azotan 
Por  librarse  del  hierro  en  fiera  lucha; 

A  los  hambrientos  peces  alborotan, 

Y  la  próxima  arena  removida, 

Un  grande  espacio  del  caudal  rebotan. 

Otra  vez  en  canal  ó  red  tendida 
El  sollo  cae  ó  sábalo  gustoso^ 
Que  á  tierra  sale  á  terminar  su  vida; 

Con  las  últimas  ansias  congojoso. 
Salta,  se  encorva,  se  revuelca  y  hiere 
Su  propio  cuerpo,  cruel  y  riguroso. 

La  ágil  anguila,  que  su  fin  difiere. 
Respira  acelerada  por  la  agalla, 
Pero  á  pesar  de  bus  esfuerzos,  muere. 

COLUMBANO. 

Aquí  esta  vida  mil  delicias  halla; 
No  hay  cosa  alguna  en  tan  dichoso  estado. 
Que  no  brinde  á  empreiidella  y  no  deialla. 

No  hay  bien  que  jo  por  tí  no  haya  logrado; 
I  Qué  diversión  á  Silvio  no  he  debido, 
A  Silvio,  dignamomte  venerado? 

¿  Quién  mejor  que  él  de  la  calandria  el  nido 
Descubrir  supo?  ¿A  qué  rabel  sonoro 
Disteis,  oh  selvas,  más  atento  oido? 

I  En  qué  certamen  dt-l  villano  coro 
No  venció  diestro,  el  recental  ganando, 
El  vaso  de  acebnche  ó  blanco  toro? 

¿Qué  juez  prudente  del  campestre  bando 
Decidió  tan  feliz  las  compctorxciaA , 
Tañendo  los  pastores  ó  cantando? 

I  Quién  supo  con  más  arte  j  experiencia» 
De  los  tiempos  el  orden  admirable, 
Del  cielo  las  diversas  influencias, 

Los  vaticinios  de  la  luna  inatable. 
De  cuadrLÍi>edos  y  avc8  el  acento^ 
De  las  yerbas  el  uso  saludable? 

A  la  natoraleza  siempre  atento, 
iQnién  do  la  agricultura  en  las  tarea« 
Pudo  adquirir  mayor  oonocimiento? 


ÉGLOGA. 
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Con versó  con  las  dríadas,  napea8| 
Silvanos,  faunos,  sátiros,  sueños. 
Númenes  sacros  j  apacibles  deas. 

Pomona,  Clóris  y  Feronia  llenos 
Le  dan  de  ramos,  frutas  y  de  amomo 
CestiUos,  que  tejieron  mimbres  y  hcnoa. 

Rindióle  Pales  oloroso  aromo, 
El  mismo  Pan  le  coronó  do  acanto, 
Casia,  violeta,  nardo  y  cinamomo. 

lOh  celestial  virtud,  que  puedes  tantol 
lOn  dichosa  de  Silvio  la  alquería, 

Y  cuánto  en  ella  admiro  y  adelanto  I 
En  el  invierno  el  despejado  dia. 

Cuando  está  el  sol  en  la  mitad  del  cielo^ 
Al  corazón  dilata  y  da  alegría; 

Entre  la  fresca  yerba  el  aroyuelo 
Se  ve  correr,  ufano  de  haber  roto 
Por  la  mailana  la  prisión  del  hielo. 

Nos  deslumhran  en  término  remoto 
Sierras  cargadas  de  rebelde  nieve, 
Que  algún  dia  derrite  el  fiero  Noto. 

El  ancho  rio  sus  humores  bebe, 

Y  el  que  manso  lamió  la  verde  orilla, 
Guerra  á  los  campos  y  ciudades  mueve» 

Tu  suelo  entonces,  ínclita  Sevilla, 
No  es  ya  plantel  que  enriqueció  Vertuno; 
Tumba  es  del  lastre,  del  timón  y  quilla. 

Del  palacio  salobre  de  Neptuno 
Son  tus  suburbios  lastimoso  ejemplo. 
Si  erige  el  cuello  el  Bétis  imi)ortuno; 

Sus  espumosas  cóleras  contemplo, 
Que  intentan  con  sus  rápidos  vaivenes 
Saltar  tus  muros  y  arrumar  tu  templo. 

Donde  antes  la  opulencia,  el  fausto  y  tienes 
Pisaban  grato  suelo,  difundidos 
Se  lloran  ya  los  ricr>s  almacenes. 

Llegan  de  la  piedad  á  los  oidos 
Los  sollosos,  los  gritos  penetrantes 
De  tantos  ciudadanos  afligidos; 

Caminan  las  barquillas  fiuctuantes, 

Y  al  socorro  se  apresta  con  los  dones 
Que  salvaron  en  útiles  instantes. 

¡Gigante  de  cristal,  que  horror  impones 
No  así  te  lleves  el  robusto  puente. 
Ni  tu  florida  margen  abandones  I 

De  Itálica,  que  mira  tu  corriente. 
Escándalo  eres  ja,  ya  las  arenas 
Empañan  tu  cristal  impunemente; 

De  lugo  exhaustas  y  de  broza  IJenaa 
Deja  las  tierras  tu  furor  que  cubre, 

Y  penetrando  sus  preciosas  venas , 
Donde  su  hacienda  el  labrador  encubre, 

El  grano  hinchado  el  trigo  no  naddo 
Entre  sus  hilos  fértiles  descubre. 

Cuando  al  dia  el  nublado  ha  obscurecido, 
Cuando  violento  el  ábrego  ha  soplado 

Y  la  copiosa  lluvia  ha  descendido. 
Entonces  es  cuando  el  hogar  cercado 

De  la  familia  la  abundante  leña 
Arde  y  alumbra  el  campesino  estrado* 

Muchas  veces  tu  padre  nos  enseña 
Sus  olivos  y  huertas  bien  pobladas. 
El  agua  que  las  riega,  de  alta  peña: 

El  valle  en  donde  pacen  sus  vacadas, 
Los  surcos  de  los  bueyes  laboriosos. 
Los  gañanes  con  rústicas  tonadas. 

Ahuyentando  los  pájaros  golosos, 
Que  buscan  detras  oe  ellos  la  simiente 
Envuelta  en  los  terrones  esponiosoB ; 

Ya  ingiere  ó  poda  el  árbol  diligente, 
Planta  la  vid  ó  castra  la  colmena; 
Ya  va  á  ver  el  trabajo  de  bu  gente; 

De  bus  rebaños  el  balido  suena 
Por  todo  el  campo,  y  de  sus  rcscs  vemoa 
lia  alta  montaña  coronada  y  llena. 

I  Cuántas  veces  el  tiempo  entretenemos 
Viendo  al  cabrito,  al  choto  con  delicia 
Acudir  de  bu  madre  á  los  extremoal 

Le  llama,  le  alimenta,  le  acaricia, 

Y  él  luego,  con  la  lengua  mal  enjuta. 
Tampoco  el  bien  del  prado  desperdicia ; 

Despule  que  el  ni¿<:tAx  ^i^^<&()  ^Ni&t<QSui»^ 
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Despuntando  el  orégano  j  tomillo» 
H^e  del  altramuz  j  la  cicuta. 

¿acogemos  el  tierno  corderillo^ 
Que  guardaron  del  lobo  los  mastmes, 
Para  victima  hacerle  del  cuchillo. 

Luego  que,  coronada  de  jaismines, 
Viene  á  esmaltar,  fragranté  y  halagüefia. 
La  primavera  selvas  y  jardines, 

El  ganado  sujeto  en  red  pequeña 
Binde  al  dueño  sus  útiles  vellones 

Y  ubres  fecundas ,  que  el  pastor  ordeña. 

FLOBO. 

Sí,  Columbano;  sus  preciosos  doñea 
Aquí  el  cielo  sin  límites  derrama, 
Nos  enriquece  en  todas  estaciones. 

Cuando  el  sol  con  más  fuerza  el  campo  inflamAi 
Cubren  mis  eras  pálidas  espigas. 
Mi  cercado  á  gustar  sus  frutas  llama. 

Viene  el  Setiembre ,  templa  las  f atigas^ 

Y  el  licor  dulce  exprime  de  las  vides 
En  el  lagar  con  las  robustas  vigas ; 

Mi  padre,  atento  á  cuantos  gusto» pidei, 
Nos  conduce  por  frescas  arboledas; 
Nunca  al  buscarle  su  labor  impides; 

Al  monte  vas  por  ásperas  veredac^ 
En  sus  molinos  ves  el  frutó  nuevo 
Desmenuzarse  con  pesadas  ruedas, 

0  sostenido  en  el  derecho  acebo 
Entre  chopos,  abetos  y  lentiscos, 
El  alto  cerro  á  fatigar  te  llevo, 

Y  desde  la  eminencia  de  sus  riscos 
Dominas  la  cascada  y  sus  orillas, 
El  valle,  la  cabana  y  los  apriscos; 

Divisas  las  ciudades  y  las  villas, 
Bajo  los  pies  las  nubes  divisamos, 

Y  las  aves  que  vuelan  en  cuadrillas; 
Por  entre  breñas ,  árboles  y  ramoSi 

Ágil  el  cuerpo,  el  auna  dilatada, 

Y  vivo  el  apetito  á  casa  vamos. 
Donde  la  mesa  hallamos  adornada 

Del  tierno  recental,  manteca  y  leche | 
Bubio  panal  y  nata  delicada. 

COLUMBAHO. 

De  ejemplos  tan  visibles  se  aproTecbd 
El  torpe  paladar  del  poderoso, 

Y  banquetes  espléndidos  deseche. 
Libre  aquí  de  su  trato  peligroso, 

Huiré  de  su  antesala  y  sus  umbrales. 
Su  mármol  sepulcral  me  será  odioso; 

Me  alejaré  ae  pleitos  y  curiales. 
No  temeré  del  bravo  mar  las  iras 
Ni  de  la  guerra  lúgubres  señales ; 

No  escucharé  lisonjas  ni  mentiras, 
Amores  y  celosas  competencias. 
Falsas  palabras  y  engañosas  miras. 

No  veré  afectaciones,  indolenciei, 
Obsequios  tan  serviles  al  dinero. 
Tantas  obscenidades  é  insolencias. 

El  bufón  de  la  corte,  chocazrero^ 
De  crítico  preciado  y  literato. 
Ya  de  hoy  más  á  mi  lado  ver  no  quiero; 

De  frases  p"dantescas  su  aparato 
Suele  un  circo  embobar  de  gente  ruda, 
I Y  con  esto  se  engríe  el  mentecato! 

Arduas  maten  as  decidir  no  duda, 
De  todo  Quiere  hablar  y  nada  entiendci 
El  sabio  le  desprecia  con  voz  muda. 

1  Qué  lastimosa  escena  al  que  pretende 
Se  ve  rcpresentarl  jY  qué  bajezas 

Al  infeliz  que  del  favor  depende  I 

I  Qué  de  satisfacciones  y  franquezas 
Se  toma  el  fastidioso  entremetido, 
Creyendo  sus  frialdades  agudezas  I 

Nota  el  vicio  el  que  más  le  ha  poseído, 
Gobierna  el  reino,  y  aun  el  mundo  todo, 
Quien  gobernar  su  casa  no  ha  sabido; 

Suelen  ser  descorteses  de  igual  mcdo^ 
Cuando  se  miran  en  fortuna  erguida, 
El  hombre  bajo  y  el  ilustre  godo; 

Porque  la  urbanidad  anda  perdida 
Bi  el  caballero  de  quién  es  se  acuerdaí 


O  si  el  villano  de  quién  fué  se  olvlcla. 

Aunque  el  juicioso  la  paciencia  pieida, 
Bompen  afeminados  los  galanes 
La  ^avedad  que  el  sexo  Tes  recueida. 

liibre  estoy  ya  de  necios,  charlatanes. 
Ingratos,  crueles,  díscolos,  avaros. 
Inquietos ,  perezosos  y  truanes. 

Lejos  de  aquí,  profanos ;  que  al  tratara 
Entre  el  horror  de  iniquidades  tantas. 
Hallo  que  los  perfectos  son  tan  raros , 

Que  apenas  tantos  se  conocen  cuantas 
Las  puertas  son  de  la  famosa  Tébas, 
O  del  fecundo  Nilo  las  gargantas. 

Tú  solamente  mi  atención  te  lleras, 
Gloria  del  suelo,  soledad  dichosa. 
Que  en  dulce  paz  el  pensamiento  éleras. 

Corresponde  á  mis  ruegos  amorosa 

Y  haz  que  de  im  sol  al  otro  el  nombre 
Por  esas  selvas ,  de  mi  amada  esposa. 

Mas  ahora,  porque  así  mi  mal  refrene. 
Permíteme  callarle,  aunque  grabado 
En  su  corteza  un  álamo  le  tiene. 

I  Oh  hechizo  amable  cuando  quiso  el  hadol 
Siempre  que  pienso  en  el  momento  triste 
Que  último  fué  contigo,  objeto  amado; 

Aquestos  ojos,  que  á  tu  amor  rendiste. 
Dan  á  la  tierra  desatados  ríos. 
Porque  así  me  dejaste  y  te  partiste. 

Siente  el  ganado  los  pesares  míos. 
Ni  le  calienta  el  sol  puesto  en  su  altura. 
Ni  halla  fresco  en  los  páramos  sombríos. 

Te  llora  el  soto,  el  valle,  el  aura  pura; 
Te  onece  el  cisne  su  funesto  canto; 
Todos  sienten  el  fin  de  tu  hermosura. 

Será  menos  difícil  entre  tanto 
Beba- el  frígio  del  Tajo  la  corriente, 

Y  el  español  la  del  remoto  Xanto, 

Que  ael  alma  tu  imagen  esté  ausenta, 

Y  que  el  devoto  templo  se  desplome 
Que  á  tu  memoria  ofrezco  reverente. 

Cuando  el  penoso  dia  al  mundo  asomo 
Que  exequias  te  ríndamos  en  el  ara, 
Bumbos  diversos  el  ejido  tome, 

Y  en  justo  obsequio  de  mi  prenda 
Se  oigan  endechas,  fúnebre  sordina 
Haga  el  pastor  de  su  zampona  clara; 

Febo  su  luz  oculte  peregrina. 
No  divino  rocío  el  suelo  moje, 
Oubra  la  niebla  la  región  vecina ; 

El  árbol  de  su  gala  se  despoje. 
Ni  al  olmo  vid ,  m  al  rísco  medñ 
Toda  rosa  su  púrpura  deshoje ; 

Con  su  infortunio  mi  infortunio  enlace 
La  leona,  de  sus  hijos  separada, 

Y  á  rugidos  los  vientos  embarace; 
Tristes  los  brutos  por  mi  suerte  airada^ 

El  ruiseñor  los  venza  en  sentimiento 
Ck>n  son  doliente  y  voz  acongojada. 

Da  al  alto  Jove  el  águila  contento^ 
El  ciervo  es  de  Diana  apetecido. 
El  gallo  de  Minerva  es  ornamento^ 

De  Neptuno  el  delfin  es  escogido, 
A  Baco  el  ñero  tigre  consagra(u>^ 
A  la  paloma  Venus  ha  querido, 

Fue  de  mi  esposa  el  ruiseñor  •■'wi^^p.^ 
Al  dulce  ruiseñor  ninguno  iguale 
En  sentir  á  mi  dueño  malogrado. 

Campos,  si  á  veros  Columbano  sale. 
Le  adornarán  ciprescs  y  beleños. 
No  el  trébol  ó  laurel  que  olor  exhale. 

Aves  parleras,  ágiles,  sin  dueños. 
Divertíale  sus  míseras  querellas, 
Atraedle,  fuentes,  sosegados  sueños; 

Consoladle,  del  bosque  ninfas  bellas; 
Ya  no  hay  mal  que  agüerar,  corneja,  al  mvi 
Todo  el  bien  le  robaron  las  estrellas; 
Cubrió  á  la  tierra  el  luto  más  profundo. 

POBXA« 

Aqui  llegaban  los  zagales,  dumdo 
Juzgué  que  un  globo  el  viento  ilmaioaba. 

Y  á  los  celestes  dioses  sostexu'a,  "" 
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Tanto  el  congreso  allí  se  embelesaoa 
La  amable  vida  rústica  escuchando, 
Que  quedar  solo  Júpiter  temia, 

Y  asi  á  Mercarlo  envía 
Por  vagos  horizontes 

A  los  Cimerios  montes. 
Al  sueño  trajo,  su  licor  ofrece, 
Con  él  á  las  deidades  adormece, 
Va  á  cada  cual  el  corazón  ungiendo, 

Y  luego  desparece, 

Por  la  alma  puerta  de  marfil  huyendo. 

En  tanto  los  mancebos  repararon 
Que  de  las  bajas  j  elevados  pinos 
Iban  las  sombras  ja  siendo  menores; 
Por  diversos  senderos  j  caminos 
Las  ovejas  j  cabras  divisaron 
Llevar  á  la  espesura  los  pastores; 
Heñas  de  que  en  ardores 
El  sol ,  entrando  el  dia. 
Por  instantes  crecía, 

Y  de  esta  vida,  de  inquietud  exenta', 
En  dulces  amebeos  dieron  cuenta 

A  los  vientos,  que  mansos  los  oyeron ; 
Eco  respondió  atenta, 

Y  entre  sauces  y  robles  se  escondieron. 


EL  TRIUNFO  SOBRE  EL  ORO. 

lomante  endecasilabo,  leido  en  la  Real  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  Pais  de  Madrid ,  por  encargo  suyo,  en  so  junta  pá- 
biica  general  de  it  de  Diciembre  de  17K4,  en  que  se  publicaron 
y  distribuyeron  los  premios  correspondientes  i  las  discípulas 
de  sus  escuelas  patrióticas  por  el  segundo  semestre  del  mismo 
a&o,  y  otros  pertenecieutes  ¿  agricultura  y  artes. 

Almas  venales,  Ímprobos  esclavos 
Del  vil  metal,  que  á  dichas  aparentes, 
Por  vuestro  mal,  os  llama,  y  nalagüeña. 
Sirena  encantadora  os  adormece; 

Orgullosos  ministros  de  su  imperio, 
Sellaid  el  labio  alguna  vez;  no  siempre 
De  la  razón  al  eco  persuasivo 
Confundan  vuestras  locas  altiveces. 

Bien  sé  que  el  enemigo  poderoso 
En  sus  obscuras  cárceles  detiene 
Las  virtudes,  cruel;  pero  algún  dia 
Verán  del  sol  los  puros  rosicleres. 

Enjuga,  amistad  santa,  tus  mejillas, 
lOh  bienhechora  paz!  el  llanto  cese, 
Kespira  ya,  benénca  templanza; 
Alma  prudencia,  tu  desmayo  aliente. 

No,  invicta  fortaleza,  desampares 
El  corazón  de  los  varones  fuertes ; 
Rodará  ese  coloso  desmedido, 
Y  vendrá  á  ser  oprobrio  de  las  gentes. 

No  dejes,  no,  justicia  soberana. 
La  tierra,  aunque  enemiga  te  exaspere; 
Mira  que  siempre  inmaculado  espejo 
Eroaña  ha  sido  de  imparciales  jueces. 

Subalternos ,  indignos  mercenarios , 
En  cuya  lenffua  vil  asiento  tiene 
La  iniquidad,  aquestos  os  escuchan ; 
I  Que  tal  cicunspeccion  no  se  respete! 

Aquesa  frente  que  ostentáis  tranquila 
A  la  vista  de  un  público,  insolentes 
Seductores  de  Astrea,  estar  debiera 
Cubierta  de  rubor,  á  conocerle. 

Yo  partir  la  imagino  transportado. 
En  vano  el  magistrado  asirla  (|uiere. 
Sube  veloz,  y  sus  amados  genios 
De  la  fatal  catástrofe  se  duelen. 

Básganse  de  dolor  las  vestiduras. 
Con  l^^mas  los  vientos  humedecen, 
Alzan  al  ciclo  los  hermosos  ojos, 
Suspiros  lanzan  j  las  manos  tuercen. 

Penosa  condición  será  del  prado 
Que  sus  amenos  ámbitos  engendren, 
Entre  fragrantés  flores,  que  deleitan , 
Disimulados  áspides,  que  muerden ; 

Que  arrastrando  su  pecho  por  la  tierra, 
Llegue  silbando  la  escamada  sierpe 

▲  ttmoomoflar  las  amias  aalndablfiía 


Ni  es  culpa  del  cristal  ni  de  la  fuente. 

I A  qué  no  obligas  los  mortales  pechos. 
Malvada  hambre  del  oro!  (Cuánto  puedé% 
Hidrópica  pasión!  Mas  nueva  idea 
En  este  instante  el  ánimo  sorprende. 

Escena  triste,  llena  de  amargura. 
Aquí  se  me  presenta;  se  estremece 
£1  corazón ,  erizase  el  cabello, 

Y  un  helado  sudor  por  mi  se  extiende. 

Si  halla  paso  la  voz ,  si  el  pecho  acierta 
A  respirar  algún  aliento- débil, 
Mortales,  escuchad;  acaso  el  cielo 
De  un  instrumento  vil  quiere  valerse. 

Llegó  el  dia  fatal  de  las  venganzas; 
Siento  crujir  los  sempiternos  ejes, 

Y  el  fuego  descender;  cielos  y  tierra 
Con  espantoso  estrépito  se  mueven. 

Elévanse  las  puertas  etemales , 
Levántanlas  los  principes  celestes. 
No  para  que  entre  el  Rey,  para  que  al  trono 
Descienda ,  en  que  á  los  hombres  residencia. 

Lúgubres  voces,  en  sollozo  envueltas. 
Parece  escucho,  que  á  decir  empiecen  : 
(( Montes,  venid  sobro  nosotros ;  cubran 
Nuestro  ser  los  collados  eminentes,  r^ 

A  un  metal  ronco,  que  terror  impone, 
Los  cadáveres  yertos  obedecen ; 

t Adonde  del  semblante  de  las  iras, 
)elincuente  infeliz,  podré  esconderme? 

En  los  justos  los  reprobos  avaros. 
Viéndolos,  más  que  el  sol  resplandecientes. 
Triunfar  del  oro  y  de  sus  falsos  brillos. 
Clavan  los  ojos  y  á  decirse  vuelven : 

« ¿  No  son  éstos  aquellos  que  algún  dia 
Nos  sirvieron  de  escarnio,  y  tantas  veces 
El  blanco  vimos  ser  del  improperio. 
De  la  sátira  y  sales  maldicientes? 

» Juzgábamos  nosotros,  insensatos, 
JiOca  su  vida,  sin  honor  su  muerte ; 
Ved  que  Dios  los  computa  con  sus  hijos, 

Y  suerte  entre  los  santos  le  previene. 
))  De  la  verdad  erramos  el  camino. 

No  rayó  en  nuestras  mustias  lobregueces 
Luz  de  justicia;  el  sol  de  inteligencia 
Faltó  para  nosotros  de  su  oriente. 

»Por  senderos  diñciles  vagando 
Los  de  Dios  ignoramos ;  la  ¿temente 
Soberbia  ¿qué  aprovecha?  la  jactancia 
De  las  riquezas  ¿qué  útil  nos  confiere? 

DTodo  pasó  cuÍeu  sombra  fugitiva. 
Mensajero  que  corre  velozmente , 
Nave  que  corta  el  agua  ñuctuante, 
O  flecha  que  del  arco  se  desprende. 

» Nuestro  nombre  sonó  como  las  alas 
Del  ave,  que  azotando  el  viento  leve. 
Va  diciendo  con  au  vuelo  el  aire 
Sin  que  señales  del  camino  deje. 

nAsi  nosotros,  luego  que  nacimos, 
De  ser  dejamos,  sin  que  al  fin  nos  resten 
Vestigios  de  virtud ;  ya  nos  consume 
Nuestra  malignidad  y  nos  disuelve. 

)>¿  Qué' insano  error,  c^uó  bárbara  demencia 
Nos  posejró?  ¿Que  espíritu  rebi*lde 
Nos  obstinaba  ?  Nuestro  desengaño 
Tarde  lo  llora,  tarde  se  arrepiente.» 

Asi  diréis;  pero  callad  ahora, 
Lifelices,  repito;  no  tolere 
Más  tiempo  la  razón  publique  el  mundo 
Que  el  infame  interés  todo  lo  vende. 

Hay  honor,  hay  virtud,  hav  heroísmo. 
Hay  magnanimidad ;  de  los  dinteles 
Del  celestial  Sion  hacia  la  tierra 
Ráfagas  brilladoras  se  desprenden. 

Espíritus,  que  á  cargo  habéis  tenido 
Dañar  la  tierra  y  mar,  suspenso  quede 
El  golpe  hasta  que  vengan  señalados 
Los  siervos  del  Altísimo  en  sus  frentes. 

Que  yo  en  tanto  á  esos  díscolos  sectarios 
De  la  avaricia ,  afrenta  de  la  especie. 
Conduciré  donde  su  error  conozcan. 
Se  convenzan,  se  humillen,  se  avergileacn^ 

En  un  salón  OQnúVAsniX  ^^^ ^ 
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Pt.TO  aqnl  es  fnerza  que  la  lengua  tiemble. 
Se  ofusque  la  razón,  y  la  memoria 
Con  adecuadas  cláusulas  no  encuentre. 
No  es  el  influjo  que  á  las  Musas  debo, 
Al  empeño  del  día  suficiente; 
JEstas  débiles  fuerzas  me  acobardan 

Y  explica  el  natural  sus  timideces. 

]0h,  quién  su  cortedad  de  ajenos  bríos 
Vestir  pudiera,  porque  de  esta  suerte 
No  tanta  sangre  al  rostro  se  asomara 

Y  la  voz  ménob  trémula  estuviese! 
Idólatras  algunos  de  si  mismos , 

Sólo  el  despejo  apetecer  me  dejen ; 
Tiene  también  (conózcolos)  sus  necios 
Fantásticos  Narcisos  Hipocrene. 

Por  lo  demás,  detesto  y  abomino 
Jactanciosos  espíritus  perennes, 
Que  cuando  piensan  que  lo  sab^  todo, 
Ni  saben  ser  humildes  ni  corteses. 

£1  padre  es  de  las  luces  (á  él  recniroX 
De  cuyo  seno  todo  bien  desciende , 
Quien  aquello  á  los  párvulos  revela, 
Que  esconde  de  los  sabios  y  prudentea. 

En  un  salón  consistorial  el  celo 
Patriótico  las  máximas  convence 
De  los  ilusos,  c^ue  al  altar  del  oro 
Retribuyen  inciensos  pestilentes. 

No  ya  le  llaman  ídolo  del  hombre. 
Móvil  del  mundo,  ciencia  de  placeres^ 
Imán  del  corazón,  juez  de  la  tierra. 
Terror  de  la  virtud  y  de  los  héroes. 

Este  congreso,  superior  al  vano 
Sistema  con  que  innel  se  ensoberbece', 
Sus  decantados  triunfos  desestime 

Y  sus  pomposos  títulos  desprecie. 

¿  Qué  importará  que  estampe  en  sus  memorias 
El  monstruo  con  brillantes  caracteres 
Que  vence  al  mismo  amor,  que  en  todo  el  orbe 
Tantas  victorias  á  su  aljaba  debe? 

A  ese  hijo  débil  del  informe  caos. 
Ciego  rapaz,  sus  hierros  encadenen, 

Y  ufano  de  estos  miseros  trofeos. 
Sus  invencibles  fuerzas  exagere. 

Ha^  otro  amor  gigante,  amor  robusto, 
Heroico  amor,  que  su  poder  excede. 
Llevando  el  vuelo  rápido  de  donde 
El  Miño  espira  adonde  nace  el  Bétis. 

Dulce  amor  de  la  patria,  oue  has  sabido 
El  celo  despertar,  si  el  celo  duerme, 
Causa  de  aqueste  ventajoso  efecto, 
España  en  sociedades  te  prospere. 

Aquí,  de  la  península  en  el  centro, 
Llega  á  esas  puertas,  y  corrido  advierte 
Su  desengaño  el  Ínteres  altivo, 
Covos  vanos  parciales  enmudecen. 

Lejos  de  aquí  los  premios,  los  honores, 
Tratos,  riquezas,  dulces  alicientes 
De  la  torpe  ambición,  que  de  esta  estancia 
Con  bramido  feroz  desaparece. 

Arráncase  el  lucífugo  vestiglo 
Cou  una  mano  el  corazón  aleve  ^ 
Con  la  otra  cubre  la  ofuscada  vista,  • 
Antes  que  el  rayo  de  virtud  la  ciegue« 

De  la  tierra  los  cóncavos  penetra, 
Las  aldabas  del  báratro  conmueve, 

Y  el  eco  las  cavernas  redoblando, 
Hace  que  toda  la  mansión  rcsuenet 

Exenta  de  sus  hálitos  aquesta 
Noble  porción ,  no  es  mucho  que  descaelle 
Entre  otros  hombres,  de  ellos  infestados, 
Como  entre  los  virgultos  los  cipreses. 

La  son  desconocidos  los  idiomas 
Del  ínteres  y  la  avaricia;  indemne 
Levanta  la  cerviz  del  torpe  yugo 
Con  oue  á  la  tierra  avasallar  pretenden. 

¿Adonde,  pues,  insignts  ciudadanos, 
Atesoráis?  Decid,  ¿qué  rumbo  lleven 
Los  desvelos,  impeusas  y  fatigas. 
Las  sesiones  y  planes  diferentes  7 

No  están  aquesos  nobles  corazones 
Adonde  está  el  ti'soro;  allí  parecen 

Vueetroa  Udeuto»  doiule  loa  daño&oi 
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Insectos  ni  corrompen  ni  demnéleiL 

Nada  es  vuestro,  del  resto  de  loa  homfain 
Sois  aun  vosotros  mismos.  ¿Y  no  es  éste 
El  triunfo  sobre  el  oro,  que  el  poeta 
Hoy  hace  objeto  de  su  vena  estéril  ? 

] Hacer  el  hombre  bien  al  hombre  1  ¡Oh  c 
Sublime  gloria  y  dignidad  envuelve , 
Concepto  que  explicar  mi  torpe  labio 
No  ha  de  poder  I  Mas  si  él  enmudeciere, 

Hablad  vosotras,  racionales  almas. 
Del  alto  Dios  imágenes,  en  quienes, 
Al  infundiros,  como  en  blanda  oera. 
Hizo  impresión  de  sus  eternas  leyes. 

Tú,  Smaí ,  publica  que  es  secuela 
De  aquel  precepto,  <ám  de  los  siete , 

Y  uno  de  aquellos  dos  de  donde  toda 
La  ley  divina  y  los  profetas  penden. 

A  las  luces  pasando  de  las  sombras 
Aquella  voz,  que  al  universo  mueve, 
Oiga  Jerusalen  cuando  prorumpc  : 
Bien  á  aqttellot  haced  quo  os  aoarreeem. 

Enjuga,  amistad  santa,  tus  mejillas, 
Di^o  otra  vez;  renaces  y  floreces. 
Bajo  el  amparo  del  augusto  Carlos, 
En  brazos  de  este  cuerpo  que  protege. 

El,  respetando  el  vínculo  sagrado 
Que  le  une  á  su  país,  constante  vence 
Las  ñnezas  de  Aouíles  y  Patroclo, 
Los  extremos  de  Pilades  y  Oréatea. 

Esos  renuevos  de  la  dulce  patria. 
Tiernas  alumnas,  que  en  sus  aftoa  verdes 
Dan  al  trabajo  el  tiempo  que  otros  muchoi 
Sacrifican  á  mutiles  deleites. 

Por  el  sordo  transcurso  de  los  siglos 
Las  primeras  serán  que  se  presenten 
En  el  templo  inmortal  de  la  memoria 
A  imprimir  sus  elogios  indeleldes; 

Y  mientras  que  los  tiempos  van  cnmplie 
Mi  vaticinio  en  sucesiva  serie. 
Desciendan  á  la  arena,  codiciosas, 

Y  arranquen  por  su  mano  los  laureles. 
Mas,  esperad,  atletas  esforzadas; 

Los  olorosos  ramos  que  el  ardiente 

Furor  del  rayo  respetó,  este  dia 

Se  han  desgajado  y  orlan  vaestras  sienes 

Ellos  os  buscan  como  premio  digno 
De  vuestro  afán,  que  por  instantes  crece; 
Alumbre  el  sol  ó  campen  las  estrellas, 
Abrase  Cancro  ó  Capricornio  hiele. 

La  lira  que  escucháis,  y  más  sonoras 
Las  cuerdas  que  otros  númenes  moderen , 
Ensalzarán  el  triunfo  laborioso 
Al  halago  de  cláusulas  cadentes. 

En  iftiestros  libros,  cuyas  hojas  llenan 
Empresas  grandes,  y  estampado  tienen 
Tantas  veces  de  Canos  él  leol  nombre. 
Escritos  ya  los  vuestros  aparecen. 

El  sudor  de  la  prensa,  al  repetirlos, 
Es  también  recompensa  del  que  vierten 
Vuestros  poros ,  si  agitan  la  tarea 
Las  interiores  fuerzas  que  le  impelen. 

Gozad  la  distinción,  seguid  conatantet; 
logre  la  aplicación  colmadas  creces , 
No  el  lauro  marchitéis,  el  desaliento 
Vuestras  candidas  almas  no  penetre. 

Dignas  así  seréis  de  más  honores. 
Graciosas  á  los  ojos  de  la  plebe, 

Y  á  Dios  aceptas,  que  piaaoao  cuida 
Del  abrigo,  el  sustento  y  el  albergue. 

Volved  el  rostro  al  tierno  simulacro, 
Sagrada  ostentación  de  estas  paiedea. 
Que  del  más  obstinado  iconoclasta 
Está  exigiendo  cultos  reverentes. 

Y  oiga  la  fe  de  su  divina  boca 

Lo  que  expresar  no  cabe  en  los  pinceles, 
Cuando  viendo  al  discípulo  escogido. 
Águila  excelsa  que  sus  rayoa  bebe, 

Y  señalando  á  la  que  fervoroaa 

Le  siguió  hasta  la  cruz  desde  el  pesebre, 
A  los  hijos  de  Adán  en  sn  cabesa, 
Ve4  vuestra  ma^re,  al  espirar  profien. 
Esta  es  Madfti  aquella  por  quisa  quiu 
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DioB  qne  los  bombrcB  todo  lo  tuyieaen; 
('ontemplad  la  finesa  al  iniBmo  tiempo 
Qae  á  eUa  acreedoras  el  trabajo  os  muestre. 
Puede  Marta  solicita  imitarse, 

Y  de  esotra  heroína  penitente, 
Que  el  leño  abraza  7  lo  mejor  elige, 
Los  éxtasis  amantes  emprenderse. 

Es  una  la  virtud;  á  ella  conducen 
Diversas  sendas :  si  imploráis  fervientes 
Vuestra  perfecta  vocación  del  ciclo, 
£1  cielo  nará  que  la  elección  se  acierte^ 

Alzad  los  ojos  á  esos  tutelares, 
Mirad  en  sociedad  indeficiente , 
Para  honor  de  Madrid,  poblar  su  reino 
Las  tiaras,  estevas  y  talleres. 

De  éstos  levanta  el  vuelo  heroica  virgen, 
Divísala  su  dueño  entre  canceles, 

Y  (( sube  »,  la  repite,  hermosa  mia, 
Que  ya  el  invierno  recogió  sus  nieves; 

Y  apareciendo  há  poco  en  nuestras  aras, 
Lirio  entre  espinas,  que  ostentó  su  frente. 
Del  incorrupto  virginal  cadáver 

Besan  el  pié  los  principes  y  reyes. 

Seguid  sus  huellas  si  queréis  que  blancas 
Coronas  de  azucenas  se  os  apresten; 
Mas  si  otro  rumbo  os  proponéis,  atentas 
Mirad  del  Manzanares  la  corriente, 

Y  él  os  dirá  las  que  imprimió  en  su  espalda 
Milagrosa  mujer,  á  quien  sostiene. 
Violentando  su  ser;  que  el  cielo  ordena 

Que  hasta  las  ondas  la  virtud  respeten. 

Ved  á  la  mujer  fuerte,  cuyo  precio 
De  los  confines  últimos  procede; 
Buscó  la  lana  y  lino,  porque  cauta 
La.labor  de  sus  manos  la  sustente. 

Éstas,  con  oficiosa  alternativa. 
Toman  el  huso  que  la  hilaza  tuerce, 
La  vianda  á  los  domésticos  reparten , 
Se  abren  al  pobre  y  al  hijuelo  envaelven; 

De  su  casa  continua  centinela 
No  comió  ociosa  el  pan.  Cuánto  oe  empefie 
Considerad,  oh  jóvenes  premiadas, 
£1  ejemplar  que  vuestra  patria  ofrece. 

Así  no  necesita  de  despojos. 
Que  da  la  lid  ó  el  piélago  promete, 
£1  esposo  qus,  en  ella  connado, 
Con  sus  próvidas  manos  enriquece. 

Tú  la  escogiste,  sí,  tú  la  alabaste. 
Consorte  digno;  á  tu  virtud  conviene 
Premio  tan  singular,  pues  en  la  tierra 
Sólo  pudo  María  merecerte. 

Mantuano  Moisés,  á  cuyo  imperio 
Determinó  el  Señor  omnipotente 
Que  en  erupción  extraña  de  cristales 
£1  duro  pedernal  obedeciese; 

Isidro  santo,  labrador  dichoso. 
Los  ángeles  por  tí  la  tierra  hienden, 
Los  ángeles  aquellos  cuyas  alas 
£1  rostro  cubren  inmortal  y  fuerte. 

¡Honrosa  ocupación,  noble  ejeroidol 
Pasme  el  sentido,  el  pensamiento  eleve 
Que  el  Dios  de  los  ejércitos,  terrible. 
De  agricultor  el  nombre  no  desdeñe. 

Afortunada  clase,  cu^o  esmero 
A  loe  progresos  útiles  atiende 
De  tan  bella  noción,  ¡oh  quién  supiera. 
Como  supo  elegirte,  engrandecerte! 

Pudiera  yo  expresar,  á  tolerarlo 
Del  tiempo  y  la  ocasión  las  estrecheoee, 
Cuánto  oe  ella  las  artes,  los  oficios. 
Cuánto  la  industria  popular  depende. 

Magnánimo  individuo,  que  ocultando 
Tu  ilustre  nombre  y  dignidad,  promueves 
Con  noble  pecho  y  mano  generosa 
La  discusión  y  prácticas  agrestes; 

Los  artículos  ya  de  tu  problema 
Hay  quien  resuelva,  explique  v  desempeñe, 
Para  que  el  campo  así  se  beneficie 
T  la  pluma  feliz  se  remunere  (1). 

(1)  Habla  del  premio  de  africaltora,  propuesto  por  la  liberalidad 
9  «B  Mcio  de  alio  carJieter, }  diferido  por  It  Sociedad  A  este  dia. 


Besad  la  tierra,  vírgenes  amables, 
Qu3  ha  criado  el  Señor,  que  reverdece 
A  su  voz,  que  produce  á  su  precepto 
Fruto  que  se  eterniza  en  sus  simientes. 

A  las  manos  del  hombre  las  entrega. 
Porque  puesto  en  las  suyas  las  disperse, 
O  bien  las  niegue  el  plácido  rocío, 
O  bien  en  años  fértiles  las  riegue. 

Ellas  os  alimentan,  y  de  aquella 
Materia  enmarañada  os  abastecen, 
Cuvos  iguales  consistentes  hilos 
Del  vencimiento  son  testigos  fieles. 

Al  tejido  prestad  aquesás  hebras, 
Al  bordado  auxiliad ;  del  templo  cuelguen 
Telas  (2)  que  al  tabernáculo  de  Cristo  (JB) 
Acompañan,  adornan  y  guarnecen. 

A  unos  y  otros,  artistas  aplicados, 
La  Sociedad  esclarecida  premie, 
Ya  retraten  la  rosa  y  azucena  (4), 
Ya  dibujen  corintios  capiteles  (B). 

Ni  olvidaré  la  máquina  que  exacta 
De  vuestro  afán  períodos  numere, 
Señalando  las  horas  v  los  dias 
Por  la  veloz  carrera  de  los  meses  (6). 

Lograd  todos  el  premio.  Y  tú ,  benigno 
Circo,  á  quien  las  piedades  engrandecen. 
Gózate  en  ellas  mismas  más  que  en  cuantas 
Perlas  el  Sur  en  nácares  contiene. . 

Cante  la  fama  el  paternal  desvelo; 
Sus  nuevos  ecos  los  antiguos  quiebren 
Que  al  trabajo  esparció  de  Babilonia 

Y  bárbaras  pirámides  de  Ménfis. 
Cantad  vosotros,  socios  venturosos, 

El  horrendo  suplicio  que  padece 
La  tirana  ambición  en  el  averno, 
Después  que  hollasteis  su  cerviz,  valientes. 

9e  esta  suerte  por  cada  cuál  espero 
En  el  Dador  de  los  eternos  bienes 
Pueda  la  ilustre  Sociedad  gloriarse 

Y  prorumpir  en  cánticos  alegres. 

Feliz  varón  el  que  se  halló  sin  mancha, 
No  corrió  tras  los  viles  intereses , 
Ni  esperó  en  las  riquezas  y  tesoros. 
¿Quién,  y  le  alabaremos,  es  aqueste? 

£1  que  obró  maravillas  en  su  vida, 

Y  probado  en  el  oro,  donde  el  temple 
Del  acero  más  fino  se  destroza. 

Se  vio,  no  obstante,  que  perfecto  fuese, 
Alcanzará  la  gloria  eterna,  y  puesto 
Que  no  quiso,  aunque  pudo,  corromperse, 

Y  pudiendo  ser  víctima  del  vicio. 
Fué  superior  á  estímulos  aleves; 

Por  tanto  en  el  Señor  sus  bienes  todos. 
Como  en  único  objeto,  se  establecen, 

Y  todas  las  iglesias  de  los  santos 

El  tiempo  hsurá  que  sus  limosnas  cuenten. 


ELFINO. 

ÉGLOGA. 

ELFINO,  LAFINA,  POETA. 

POETA. 

Elfino,  que  de  Henares  á  la  orilla 
De  cabras  un  rebaño  apacentaba. 
Donde  tiene  Minerva  su  alta  silla; 

Y  Lafina,  que  ovejas  gobernaba. 
De  Córdoba  y  Sevilla  eu  los  confínes. 
Cuando  el  Aries  celeste  publicaba 

£1  bando  de  fragrancia  á  los  jardines, 
Y  á  obedecer  su  vuz  se  disponían 
Los  narcisos,  mosquetas  y  jazmines; 

A  sus  solas  su  mal  tristes  gemían. 
Como  eA|>oso3  futuros,  cuyo  pecho 

(i)  Alode  al  premio  de  bordado,  qae  fué  el  segando  de  loa  da 
dibajo. 

(3)  Al  dibujo  presentado  por  el  qae  lletó  el  primer  premio. 

(4)  A  la  prueba  de  repente  del  qae  llevó  el  sef  undo  premio. 

(5)  A  la  del  qae  llevó  el  primero. 

(6)  Al  premio  de  relojería. 
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Bl  amor  y  la  ansencia  á  un  tiempo  herían; 

Los  dos  uio  del  otro  satisfecho, 
Ko  vulgares  los  dos,  7  lo  encarece 
Elfino  así,  sentado  en  un  repecho. 

ELFINO. 

Ya  toma  Abril ,  el  prado  reyerdeoe. 
Ambares  da  la  flor,  al  ave  alienta 
El  sol ,  que  más  solícito  amanece; 

Las  esperanzas  Céres  alimenta 
Del  labrador,  aue  al  campo  el  grano  fia, 
Con  que  á  la  aldea  y  la  ciudad  sustenta. 

Alegre  salta  la  manada  mía. 
Sube  y  corona  los  floridos  cerros , 
No  bien  enjutos  de  la  noche  fria. 

Halagan  fieles  los  hermosos  perros, 
Que  en  su  custodia  silenciosas  ñoras 
Velan,  armados  de  punzantes  hierros. 

Con  danzas  los  pastores  y  pastoras 
La  fuga  del  invierno  tenebroso 
Celebran  y  las  plácidas  auroras. 

Elfino  solo,  triste ,  querelloso, 
Alterna  los  suspiros  con  el  Uanto, 
Negado  á  la  alegría  y  al  reposo. 

LAFINA. 

I  Oh  de  naturaleza  dulce  encanto, 
Kisnefia  y  apacible  primavera, 
Coronada  de  rosas  y  amaranto  I 

Tú  liegas,  te  apresuras  placentera, 
Convoyada  de  céfiros  sutiles, 

Y  por  tí  el  llano,  el  monte,  la  ladera 
Se  convierten  en  rústicos  pensiles; 

Por  tí ,  murmurador  el  arroyuelo, 
Cuyo  sonido  alegra  estos  rediles. 

Su  cristal  templa,  fertiliza  el  suelo; 
Tú  en  vegetable  movimiento  pones 
Toda  la  orilla  que  bordó  tu  anhelo. 

Sus  encerrados  fértiles  botones 
Los  árboles  ostentan ,  ciue  adelante 
Serán  de  otoño  sazonados  dones. 

Coge  violetas  la  zagala  errante, 
Que  segregada  del  silvestre  coro, 
Ramos  presenta  á  su  pastor  amante. 

Parece  renacer  la  edad  del  oro. 
Todo  brinda  dulzuras,  tx)do  rie; 
Yo  solo  triste  amargamente  lloro. 

De  los  presentes  bienes  nadie  fie ; 
Incierta  es  siempre  del  mortal  la  lucha , 

Y  mañana  es  dolor  lo  que  hoy  engríe. 

ELFINO. 

Aquí,  mi  bien,  pues  nadie  nos  escucha, 
Aqui,  Lafína ,  dulce  hechizo  mío. 
Mi  corazón  y  yo  la  pena  mucha 

Que  siente  mi  cansado  desvarío. 
Diremos  á  esas  ásperas  colinas 
O  á  las  claras  corrientes  de  ese  rio. 

Ausente  de  tus  prendas  peregrinas. 
Oh  (lulceH  prendas,  por  mi  amor  humanas, 
^  ondas  de  amor,  por  vuestro  ser  divinasl 

Ausente  de  tus  luces  soberanas, 
Velando  paso  la  callada  noche, 
Paso  llorando  tardes  y  mañanas. 

Sale  y  se  oculta  de  Faetón  el  coche; 
Vo  insisto  en  mi  dolor,  ningún  amigo 
Encuentro  á  qnien  el  pecho  desabroche; 

Cada  estrella  luciente  es  un  testigo 
De  este  fiero  penar,  de  aquesta  queja. 
Este  dolor  que  siempre  va  conmigo; 

Esta  tenaz  menmria  no  se  aleja. 
Ni  me  deja  vivir  su  ^rrave  peso, 
Ni  in(í  deja  morir,  ni  al  fin  me  deja. 

/Qué  haré  sin  tí,  dulcísimo  emlx^leso? 
Tal  eres  para  mí,  Inlla  serrana, 
Cual  es  al  cazador  ol  bosque  espeso, 

A  la  agreste  labor  lluvia  temprana, 
Al  segador  la  sombra  en  el  estío, 
Al  gnsíinillo  la  pur]>úroa  grana. 

Ayes,  si  acaso  en  vano  al  aire  os  fio. 
Tal  no  quieran  los  hados  inhumanos. 
Corre  sin  duelo,  amargo  llanto  mió. 

Vosotras  de  los  montes  Marianos 
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Puntas  qne  pretendéis  rasgar  el  ciélo^ 
Paso  franco  les  dad,  y  de  eetoa  llanoi 

Alcen  ansiosos  presuroao  vuelo 
Hasta  llegar  á  mas  dichoso  dima, 

Y  á  Lafina  dirán  mi  desconsuelo. 

Si  con  su  grey  bajando  de  alta  cima» 
Oh  suspiros,  la  halláis,  á  los  balidos 
Ibiterrumpid,  y  tal  dolor  la  imprima 

Vuestro  lúgubre  son  por  los  oidos. 
Que  á  la  tórtola  imite  solitaria. 
Doblando  en  la  enramada  sns  gemidos. 

Sí,  que  el  trastorno  de  mi  suerte  varía 
Me  los  hace  escuchar;  al  dnefio  veo; 
No  así  me  burles,  sombra  imaginaria. 

Lafina  está  á  mi  lado,  ú  el  deseo 
Solicita  adularme ;  iqné  conjaros. 
Qué  sucos  de  las  yerbas  del  Leteo, 

Capaces  de  asaltar  celestes  muros, 

Y  de  ellos  desquiciar  la  blanca  luna. 
Me  hacen  mirar  sus  resplandores  puros? 

No  es  ilusión,  verdaa  es  mi  fortuna; 
Junto  á  mí  está  Lafina,  y  de  este  campo 
Cogiendo  va  las  flores  una  á  una. 

Ya  con  la  cola  la  halagó  Melampo; 
Le  acariciaron  ya  sus  manos  bellas; 
Pues  ¿en  qué  me  detengo,  que  no  estampo 

El  tosco  labio  en  sus  preciosas  huellas! 
Los  Elisios  te  envidien,  campo  ameno, 

Y  á  tus  rústicas  flores  las  estrellas. 
Huéspeda  amable,  ac|uí,  de  sombra  lleno^ 

Te  ofrece  Henares  apacible  soto. 
Aquí  descansas  en  alfombras  de  heno; 

Aquí ,  ya  el  lazo  de  la  ausencia  roto, 
A  la  luz  que  Himeneo  dé  á  su  tea. 
Verás  cumplir  á  tu  pastor  el  voto. 

Así,  zagala,  tu  venida  sea 
Grata  al  Campo  Loable,  cnal  la  aurora 
Al  que  la  noche  en  la  vigilia  emplea. 

Como  al  prado  el  rocío  que  at^ora. 
Como  al  trabajador  el  mediodía. 
El  olivo  á  la  cabra  trepadora. 

La  rubia  miel  te  serviré  á  porfía 
Del  sabroso  panal  de  mi  colmena; 
Vén,  dulce  bien,  á  la  cabana  mia. 

Allí  hallarás,  de  fresca  leche  llena» 
una  vasija,  allí  la  tierna  fruta. 
Que  al  favor  merecí  de  Filomena. 

De  su  vergel  al  mió,  mal  enjuta. 
Trasplanté  un  día  la  fecunda  vara, 

Y  árool  es  ya,  que  réditos  tribata. 

Si  de  él  el  fruto  á  tiemi>o  no  separa 
La  cauta  mano,  en  su  deugnio  yerra. 
Pues  la  sazón  en  casa  se  prepara. 

Una  medalla  mi  ajuar  encierra. 
Obra  de  Qil  divino,  con  el  busto 
Del  mayor  soberano  de  la  tierra. 

Bn  tersos  rasgos  de  moderno  gnato^ 
Crisol  qne  purifica  y  abrillanta. 
Yace  el  reverso  del  monarca  justo. 

Chinela  cual  los  pomos  Atalanta; 
Del  Manzanares  páramos  umbríos 
Corrió  mi  musa,  que  á  otras  se  adelanta, 

Y  á  los  zagales  compañeros  mios 
En  público  vencí  cuándo  mi  canto 
El  destrozo  entonó  de  unos  navios. 

En  el  baile,  en  la  fiesta ,  en  el  disanto 
Aumentará  tu  gala  peregrina 
Con  cinta  verde,  que  prefiero  tanto. 

Dirá  toda  zagala  convecina : 
o  De  Elfino  el  premio,  el  triunfo  j  la  esperan 
Penden  juntos  del  pecho  de  Lafina. » 

Bnvimará  Amarilis  tu  privanza, 
Clóris  la  lozanía  de  tus  reses. 
Filis  tu  amor,  sin  miedo  de  mudanza. 

Cuando  os  congreguen  los  floridos  meses. 
Descollarán  tu  garbo  y  gentileza 
Como  entre  los  heléchos  los  cipreaes. 

Depondrá  la  alimaña  su  aspeiesa. 
Embebida  en  tu  acento;  si  cantares. 
Las  aves  dejarán  su  ligereza. 

Sus  ubres  los  corderos  á  millaxoa. 
Las  próvidas  abejas  el  tomillo, 
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Y  el  canto  de  sus  náyades  Henares, 
Tú  ganarás  el  ingueton  novillo 

Si  á  danzar  desanas  aldeanas, 
£1  vaso  de  acebnche  ó  cabritiílo. 

Tuyas  serán  las  rosas  más  tempranas, 
Todos  te  ofrecerán  los  recentales 

Y  olorosos  cestillos  de  manzanas. 

No  ofenderán  tu  planta  los  zarzales» 
Embotarán  sus  puntas  los  abrojos 

Y  aumentarán  su  olor  los  romeralen. 
Detestarán  el  son  de  tus  enojos 

Y  alegres  trinarán  los  ruiseñores; 
Todo  el  otero  arrastrarán  sus  ojott, 

Sin  que  jamas,  á  su  pastor  traidores, 
Cuando  sus  rayos  vibren  halagüeños, 
La  cualidad  olViden  de  señores. 

Áspides  y  mortíferos  beleños 
Quebrantará  tu  aliento  prodigioso, 
Darán  las  auras  apacibles  sueños. 

Pico-ocejon,  escándalo  fragoso. 
Los  que  á  su  ocaso  empina  la  cabrera 
Somosierra  con  humos  de  coloso. 

Toda  esa  encanecida  cordillera, 
Que  desprendiendo  nieves  á  torrentes, 
A  las  campiñas  amenaza  fiera. 

Hará  ya  lisonjeras  sus  vertientes, 
Derritiéndose  en  mansas  suavidades, 
Que  más  parezcan  deliciosas  fuentes; 

Se  jurarán  eternas  amistades. 
Con  tu  ejemplo,  zagales  y  zagalas, 

Y  al  Parnaso  hollarán  sus  dos  mitades; 

Y  tú,  Gebel-Zulema,  di  que  igualas 
Al  Ménalo  de  Arcadia,  que  á  Cupido 
Escucho  siempre,  y  no  á  Minerva  ó  Palas. 

No  mi  zampona  entregar*'?  al  olvido, 

Y  en  vez  del  apio  amargo,  me  corone 
El  suave  trébol  y  arrayan  florido. 

Mi  feliz  suerte  Nemoroso  entone 
Al  compás  grato  de  su  avena  ruda, 

Y  de  Lafína  el  mérito  pregone. 
Encarece  mi  dicha,  oh  s.'lva  cruda, 

¡Dicha  para  tornar  á  Elfino  loco! 
¡Placer  para  dejar  al  alma  muda! 

Lafina  de  mi  vida,  es^jera  un  poco; 
Que  en  esa  tabla,  donde  mansa  el  agua 
(Y  tanto,  que,  según  su  quietud  toco. 

Parece  que  en  Jarama  no  desagua). 
Alamos  nuevos  de  su  margen  iiinta, 
Nuevo  Compluto  en  sus  cristales  fragua. 

He  de  mirarme,  por  si  bien  dií^tinta 
De  mi  alborozo  en  mi  semblante  encuentro 
La  señal  infalible,  auni|ue  sucinta. 

Yo  volveré;  mas  no,  que  de  mi  centro 
Moverme,  que  eres  tú,  será  imi)08ible. 
£1  sacro  rio  llamará  de  adentro, 

Con  bocina  de  nácar  ix^rceptible. 
Una  ninfa  que  al  logro  corresponda 
De  mi  designio  y  del  cristal  movible, 

Donde  jamas  profundizó  la  sonda. 
La  porción  me  presente  en  concha  lisa, 
Que  al  rostro  con  i m  ágenos  responda. 

Y  tú,  no  en  mis  fortunas  indecisa, 
Calles,  mi  bien;  despliega  tus  claveles, 

Y  aumente  una  hermosura  esa  sonrisa*. 
Que  jamas  copiaría  el  griego  Apeles, 

Ni  bien  pintada  fuera  deí  Ticiano, 
Por  más  alma  que  diese  á  sus  pinceles. 

¿No  me  re8i)ondes?  ¿Te  importuno  en  vano? 

ÍPor  qué  enmuíleces  ?  /.  Qué  pasión  violenta 
'e  ha  enajenado,  ó  qué  rigor  tirano  ? 
Mas  ¡ayl  une  mi  mlniiracion  se  aumenta, 

Y  con  ella  el  dolor  que  martiriza 
Un  alma  que  de  penas  se  alimenta. 

Ya  Lafína  las  flores  no  matiza; 
Esposa,  aguarda^  y  no  mi  muerte  ensayes. 
Veloz  el  bulto  hermoso  se  desliza 

Por  entre  los  carrizos  y  tarayes; 
Lágrimas  verteré  de  ciento  en  ciento, 
T  lanaaiá  de  mil  en  mil  los  aves. 

Forma  nieblas  el  diáfano  elemento^ 
Que  me  roban  la  luz;  desapareoe, 
pn  ñíif  Lafina,  convertida  en  Tiento; 
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Se  eclipsa  el  sol ,  Henares  ensordece. 
Eterno  luto  visten  las  cabanas. 
Sin  tiempo  y  sin  estrellas  anochece. 

Luego  sólo  fantásticas  extrañas 
Sombras  el  devaneo  me  ha  forjado. 
I  En  qué.  Amor,  te  ofendí,  que  así  me  engañas? 

Mentira  ha  sido  mi  dichoso  estado, 
Venlad  es  sólo  la  fatal  ausencia , 
Que  tiene  el  corazón  despedazado. 

Ojos,  constancia,  corazón,  paciencia, 
¿Qué  injusta  ley  de  bárbaro  destino 
Fulmina  contra  un  triste  tal  si-nt-ncia? 

Ya  no  acierta  la  voz  con  el  camino 
De  los  labios,  un  hielo  me  ha  cubierto. 
El  aliento  me  falta. 

POETA. 

¡Pobre  Elfino! 

Desmayóle  el  dolor,  si  no  le  ha  muerto. 
Recibe,  Amor,  la  victoriosa  palma 
De  un  frió  mármol  ó  cadáver  yerto; 

No  con  falsa  pie<lad  turbes  su  calma, 
Si  ha  de  volver,  sellando  las  arenas. 
Entre  las  voces  á  verter  el  alma. 

Tú,  que  la  sien  de  hisopos  y  verbenas 
Ciñes,  y  á  los  pastores,  oficiosa. 
Dictas,  oh  Musa,  humildes  cantilenas, 

Inspírame  la  voz  con  que  llorosa 

Y  amante  prosiguió  la  queja  fuerte 
De  su  duro  penar  Lafína  hermosa. 

LAFINA. 

I  Quién  creyera  de  tí,  tirana  suerte, 
Que  el  bien  en  mal  tan  pronto  me  tomaras, 
El  júbilo  en  pesar,  la  vida  en  muerte! 

]0h,  nunca  con  tus  luces,  siempre  claras, 
Almo  Febo,  que  toilo  lo  iluminas, 
Si  no  he  de  ver  á  Elfino,  me  alumbrárasl 

Me  acuerdo  que  en  las  horas  matutinas. 
Cuando  tus  rayos  abrasaban  m«^no3, 

Y  en  las  que  al  vasto  piélago  declinas, 
Cancro  y  León ,  los  faunos  y  silenos 

Nos  vieron  juntos  por  aquestas  peñas 
En  paz  tranquila,  de  disgusto  ajenos. 

Tú,  que  los  cielos  dejas  por  las  breñas 
(Según  me  cont<i  Elfino  -habia  leido), 

Y  de  amar  á  un  pastor  no  te  desdeñas, 
¡Cuántas  veces  nos  viste  en  el  ejido, 

Sacra  Diana,  del  ardor  diurno 
Descansar  con  el  fresco  a))ctecidoI 

Por  señas,  que  suspensa  en  el  nocturno 
Afán  por  escuchar  nuestros  amores. 
Alterar  una  vez  quisiste  el  tumo. 

Así  lo  sospecharon  los  pastores. 
Aunque  otras  muchas  con  acento  ronco 
Despertó  la  corneja  mis  temores ; 

Pues  de  una  encina  en  el  asiento  bronco. 
Que  no  ya  sudaria  miel  predijo, 
Sino  mirra  amarguísima,  su  tronco; 

Ella  vaticinó  mi  mal  prolijo, 

Y  desde  entonces  el  fatal  agücTO 
Quedó  en  mi  oido  y  mi  memoria  fijo. 

Verdadero  fué  el  mal  <le  ({ue  ahora  muero. 
Verdadero  el  dolor  que  me  anunciaba ; 
¿  Qué  presagio  infeliz  no  es  verdadero  7 

I  Oh,  qué  bien  mi  pasión,  qué  bien  pensaba 
Cuando  por  no  pasar  el  duro  trance 
De  a(}nel  adiot  que  el  alma  me  arrancaba. 

Quise  primero  malograr  el  lance 
De  disfrutar  las  vegas  e-^pañolas 
De  Pisuerga  y  Oenil  á  tardo  alcance, 

Y  sin  temor  de  las  sol)crbias  olas. 
Yendo  contigo  al  polo  contrapuesto. 
Dejar  mi  patria  v  mis  cabanas  solas! 

No  me  es  contigo  v\  piélago  funesto, 
Elfino,  ni  hay  Carílxlis,  Scila  ó  Sirte 
Que  en  mí  no  encuentre  un  ánimo  dispnesUK 

No  hay  regalo  á  mi  oido  sin  oirtc. 
Lumbre  para  mis  ojos  sin  mirarte. 
Empleo  á  mis  potencias  sin  servirte ; 

Aquel  postrer  adins,  que  por  no  darte 
Con  él,  y  darme  yo,  ponzoña  fiera. 
He  hiio  correr  4  más  oculta  ^act^^ 
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Kntricion,  incremento  y  snbsistencia, 

i)La  imagen  de  aquel  héroe  (1), 
Ornato  de  Vicencia, 
Premiad,  que  con  sn  ejemplo 
Loa  mundanos  afanes  menosprecia; 

»  Cuyo  fiel  prototipo 
Paga  en  magnificencias 
A  un  palacio  decretos 
Que  adornaron  de  rayos  su  cabem. 

»T  YOBotros  ufanos 
Estad  de  que  á  las  Tuestras, 
Oh  ilustres  yencedores, 
Las  coronas  del  mérito  desciendan, 

i>No  aquellas  de  oro  puro, 
Qjy^  denotaban  tersas 
Vencidos  embarazos 
De  fosos,  estacadas  y  trincheras; 

»Ni  de  silvestre  encina, 
.  Que  orlaban  en  la  guerra 
Las  sienes  del  que  osado 
La  Tida  del  patriota  hurtó  á  las  flechas} 

i>Ni  de  menuda  fi[rama, 
Que  el  sitiador  no  huella, 
Por  el  contrario  esfuerzo, 
Que  levantó  las  opresoras  tiendas; 

n  Ni  ya  las  que  alcanzaron 
Marciales  ligerezas 
Que  al  muro  y  á  la  nave 
El  terror  condujeron  las  primeras; 

)»No  las  desoladoras 
Yictorias  os  recuerdan; 
Harte  durmió,  su  hermana 
Depuso  el  ceño  y  apagó  las  teas, 

» Coronas  son  del  tiempo, 
Cuya  perenne  rueda. 
Por  orden  de  8atumo, 
Agitamos  las  cuatro  compañeras, 

)>Bel  tiempo  en  que  no  sólo 
Carlos  la  espada  cuelga , 

Y  manda  en  sus  dominios 
Enmudecer  las  bélicas  trompetas; 

n  Sino  también  de  Europa 
Los  disturbios  serena, 

Y  arbitro  de  los  reyes, 

8u  poderosa  decisión  respetan. 

«Tiempo  de  paz  y  tiempo 
En  que  admirarse  dejan 
Los  visibles  aumentos 
Del  comercio,  las  artes  y  las  cienciai. 

»  Los  cuatro  señalados 
Bamos  que  á  tal  empresa 
Os  conducen,  testigos 
Fieles  serán  de  sus  munificencias. 

vY  aquestas  diez  insignias, 
A  futuras  contiendas 
Pl^ovocando  aspirantes , 
Producirán  prosperidades  nuevas. » 

Dijo,  y  el  sabio  cuerpo 
Dulcísimas  cadencias 
Opuso  al  plectro  ronco 
Con  que  el  suceso  refirió  el  poeta. 


LLANTO  DE  GRANADA. 

Elecfa  qae,  con  mútivo  del  fallecimiento  de  su  augusto  fundador, 
el  señor  rev  don  Carlos  III,  se  \ey6  en  Junta  freneral,  celebrada 
el  i»  de  Feorero  de  1789  por  la  Real  Sociedad  de  (¡ranada. 

Allá  en  los  campos  fértiles  de  Iberia, 
Sobre  los  cuales  orgullosa  empina 
Su  mole  colosal  entre  las  otras 
Pirámide  grosera  encanecida; 

Sitios  alegres  de  verdor  ameno. 
Donde  las  almas,  se  creyó  algún  dia, 
De  sus  ligeros  ccímcnes  purgadas , 
Gozar  interminables  las  delicias  (2); 

Ü)  Del  dnico  de  ip^bado.  En  una  lámina  correspondiente  á  me- 
dio pliego  de  marca  grabar  en  dulce  la  im^ígen  díe  san  Cayetano. 
MfU  la  estampa  qoe  representa  la  estatua  que  está  en  el  Vaticano, 

(t)  Ki  opiaioB  que  los  antitaos  coloctbaa  en  la  tega  de  Grana- 


Parece  c^ue  una  noche  (noche  honeudAí 
Que  asi  mis  pensamientos  intimidas, 
£1  pecho  hielas  y  la  voz  ahogas. 
Turbas  la  mente  y  el  cabello  erizas, 

Permíteme  pintarte),  oecnro  el  orbe, 
Las  luces  de  los  astros  escondidas, 
T  su  estación ,  pesada  más  que  nunca. 
Envuelta  entre  las  sombras  de  sí  misma, 

To  no  sé  qué  pronósticos  fatales 
Con  mudas  frases  de  silencio  hacia 
A  Granada  y  su  reino,  que  al  desouiso 
.  Se  entregaba  forzoso  de  la  vida. 

Cuando  para  tocar  en  Amaltea 
Faltaban  ocho  auroras  á  las  bridas 
De  Etonte  y  de  Flegon ,  cuyo  retiro 
De  más  horror  su  lobreguez  Testia  (3), 

La  dominante  Alhambra  veladora 
Significó  con  pulsación  sencilla 
De  su  metal,  que  de  la  larga  noche 
Daba  principio  la  tercer  vigilia. 

El  ave  escarmentada  de  Minerya 
Alzó  la  ronca  voz,  que  preYcnia 
Brillante  luz  de  nuevos  resplandoxes 
T  del  planeta  cuarto  la  venida. 

Asústase  la  tierra  al  mismo  tiempo 
Que  se  la  anuncian  sus  futuras  dichas. 
Dichas  mezcladas  con  mortal  quebranto, 
Porque  no  hay  nueva  luz,  si  otra  no  espt 

No  acabó  de  correr  la  primer  hora  (4), 
T  el  aauilon  enfurecido  silba. 
Tiemblan  las  sierras,  las  esferas  cmjen, 
T  de  la  España  el  corazón  palpita. 

Lúgubre  voz,  al  parecer  lormada 
Del  labio  funeral  de  Libitina, 
Las  peñas  de  los  montes  estremece, 
De  la  región  el  ámbito  horroriza. 

«Murió  el  Rey  de  Granada»,  se  la  eflca( 
Articular,  y  luego  enternecida, 
Entre  el  bramido  de  los  roncos  vientos 
Se  deja  percibir  lo  que  suspira. 

Miedo  y  pavor,  caballos  desbocados, 
Que  rompiendo  del  dios  de  la  milicia 
Los  tirantes,  desierta  la  carroza. 
De  Belona  el  azote  inutilizan. 

Con  cuádruple  sonido  de  su  planta. 
De  la  famosa  vega  conmovían 
El  campo  todo,  y.del  torrente  yerto 
Hendido  el  hielo,  en  átomos  rechina. 

Tened,  brutos  indómitos;  modere 
Vuestro  furor  los  bríos  con  que  pisa; 
Mirad  que  á  los  leales  corazones 
Que  esa  ciudad  encierra  atemorizan. 

No  á  su  rumor  despierten ,  y  escuchando 
Desprevenidos  la  fatal  noticia 
De  que  no  vive  Carlos,  presurosos 
A  morir  tras  su  dueño  se  aperciban. 

Si  no  es  que  ya  de  tanta  desventura 
Ellos  mismos  el  golpe  vaticinan, 

Y  es  inútil  querer  se  les  oculte 

Lo  que  su  propia  turbación  les  dicta. 

Ya  se  me  representa  aqnel  emporio^ 
Que  aipma  dolorosa  fantasía, 
Triste  matrona  sobre  verde  césped. 
Sentada  del  Gcnil  á  las  orillas; 

Dando  el  cabello  á  las  confusas  auras, 

Y  hurtando  al  sol  los  inyos  con  que  brilUí 
Piensa  volver  del  Darro  á  las  arenas 

El  oro  que  le  dieron  y  no  estima. 

De  la  tristeza  símbolo,  sus  ojos 
Levanta  al  cielo,  y  su  bondad  propicia. 
Complacida  del  noble  sentí mient<í 
Copioso  don  de  lágrimas  la  envia.' 

Aljófares  preciosos  se  desprenden 

Y  apoyada  en  su  diestra  la  mejilla  ' 
Por  el  marfil  hermoso  de  su  brazo  ' 
A  humedecer  la  tierra  se  deslizan. 

A  impulso  de  sollozos,  que  la  akoffan 
Bompe  el  collar  de  finas  margarítaii      ' 

^  Morid  el  Rey  en  14  de  Diciembre ,  antes  de  salir  c 
{it  Y  Antes  de  la  una  de  aqiiellt  noclíf. 
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f  mezcladas  las  perlas  con  las  perlas. 
Enriquecer  intentan  la  campiña. 

Mas  I  oh  qué  de  fantasmas,  qué  de  sombras 
Pneblan  del  viento  la  región  vacia, 
Que  á  la  beldad  acongojada  inquietan. 
Causando  en  ella  la  impresión  más  viva  I 

La  enfermedad,  espectro  macilento. 
Que  á  todas  partes  la  cansada  vista 
Tiende,  por  si  de  lejos,  temerosa. 
La  cruel  tijera  de  Átropos  divisa; 

Las  Hadas  tres,  con  oárbara  jactancia, 
Más  que  por  ser  de  Jo  ve  y  Témis  hijas, 
Ufanas  del  rigor  inexorable, 

Y  del  triunfo  mayor  envanecidas; 

La  muerte,  en  fin,  con  pálido  semblante 
Presidiendo  á  las  otras,  se  imagina 
Granada  que,  en  tropel  acometiendo, 
Confabuladas  vienen  á  abatirla. 

La  pena,  la  opresión,  el  desaliento, 
£1  sobresalto  y  la  orfandad  seguían. 
Tribulación,  amarillez,  angustia. 
Aflicción  y  terror,  duelo  y  dt-sdicha. 

Asi  estos  monstruos  en  infausta  escena 
De  la  margen  opaca  de  la  Estigia, 
A  superiores  auras  revocados. 
Por  funestas  imágenes  se  explican. 

A  otro  lado  laB  ciencias  desmayadas, 
Las  artes  tras  las  ciencias  doloridas. 
Los  oficios,  la  industria  y  el  comercio, 
8e  dejan  ver  con  lúgubres  insignias. 

Común  derecho,  público,  y  vosotras, 
Jurisprudencia  patria  y  pontificia, 
Lenguas,  concilios,  dognias  y  liturgia. 
Eclesiástica  historia  y  disciplina. 

Os  presentáis  en  traje  de  amargura 
Por  aquel  protector  que  os  eterniza, 

Y  en  aulas,  seminarios  y  academias. 
Vuestra  enseñanza  y  esjílendor  cultiva  (1)« 

Habla  tú  ya,  feraz  naturaleza; 
i  Qué  crudo  cierzo  tu  verdor  marchita? 
1  Por  qué  á  esos  tres  teatros  de  tus  reinos 
Corres  así  la  trágica  cortina  ? 

¿  Temes  que  ya  la  tierra  con  sus  flores 
Deje  de  matizar  las  praderías? 
¿Que  bruto  no  la  habite,  ni  ave  al  viento, 
O  que  el  bronce  en  sus  venas  se  derrita? 

I A  tus  ojos,  que  alegran  á  los  campos. 
De  llanto  inundas,  y  la  mano  aplicas. 
Por  no  ver  el  musco  matritense, 
Donde  Carlos  tus  dones  deposita? 

La  botánica,  esa  arte  que  á  tu  diestra 
Es  eco  de  tus  aycs,  á  quien  digna 
De  revelarla  hiciste  tus  arcanos, 

Y  tus  ricos  tesoros  facilitas. 

De  hielo  más  tenaz  cubierto  el  pecho 
Que  el  que  al  hibleo  á  la  sazón  lastima 
De  Carlos  su  erector  en  la  real  corte. 
Con  que  labrarle  piensa  tumba  fria. 

Venus  de  la  lealtad,  según  demuestra 
Su  palidez,  parece  que  afligida 
De  la  desgracia,  (|Uo  observó,  en  sus  plantas 
Biente  de  sus  vergeles  las  espinas^ 

O  que  áspid  en  virgultos  encubierto 
Sus  delicadas  venas  martiriza, 
O  á  un  natural  descuido  en  sus  tareas 
La  sangre  la  dañó  jerba  nociva. 

En  la  mineralogía  á  tu  siniestra, 
iCómo  se  ve  la  faz  oscurecida 
Del  oro,  el  color  óptimo  mudado, 
Como  cuando  su  luz  el  sol  eclipsa  I 

¿En  dónde,  pues,  tristísima  matrona, 
En  dónde  tu  atención.  Granada,  fijas, 
Que  en  el  pesar  ó  el  llanto  no  tropiece, 

(11  Se  harían  estas  notas  difasfsimas  é  improporeionadas  A  la 
oncision  del  elogio  runcbre ,  si  en  ellas  se  índlvidualiíasen  las 
laáaeioncs,  dotaciones,  decretos,  c^Mlulas  reales,  ten  ana  pala- 
n ,  el  celo  con  que  el  di  finito  monarca  promovió  el  lostre  y  ade- 
ntaiDientos  de  las  letras ;  por  esta  razón  se  omiten  semejantes 
Itas.eomo  también  las  peí  tener  i  en  tes  al  real  esmero  sóbrelos 
rofresos  de  todas  las  artes,  oilríos,  agríealtora ,  indostria  j  co- 
MKio,  y  i  los  establecimientos  piadosos,  eos  que  hUo  un  me- 
lorsble  so  reiaado. 

I,  P8.-xyui, 
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Halle  al  dolor,  encuentre  la  fatiga? 

Si  de  visiones  tales  conturbada. 
Del  airo  embarazadi»  la  retiras. 
En  la  tierra  buscando  el  desahogo 
Con  la  agradable  variedad,  que  pinta, 

En  tus  campos,  suspensos  los  arroyos. 
Ceñudo  el  monte,  lóbregas  las  simas. 
Mudas  las  aves,  áridos  los  prados. 
Las  dríades  del  bosque  fugitivas , 

Ociosa,  inmóvil,  su  labor  desierta, 
Mal  entre  densas  nieblas  distinguida. 
La  agricultura  yace,  abandonada 
A  la  consternación  y  á  la  desidia. 

En  tus  calles  y  plazas...  A  mi  niímen 
Dad  ahora  fuego,  musas  granadinas; 
Esforc(»mos  la  voz;  al  pecho  inflamen 
De  alto  furor  abrasadoras  chispas. 

Eso  sí;  descended,  llenad  mi  plectro, 

Y  aunque  embotado  en  fúnebre  sordina. 
Atraiga  los  peñascos,  si  es  posible, 

£1  triste  son  de  mi  cadente  lira. 

En  tus  calles,  tus  plazas,  á  millares 
De  juventud  leal,  tierna  puericia. 
Exhaladas  por  Carlos  las  entrañas, 
Subir  quieren  en  humos  donde  habita. 

De  un  parasismo  en  otro  y  tropezando 
En  su  infelicidad,  tres  peregrinas 
Trasportadas  beldades  en  el  centro 
De  la  llorosa  turba  se  registran. 

La  pintura,  robados  de  su  aspecto 
Los  colores,  parece  los  destina 
Ala  tersa,  con  trémulas  acciones. 
Tabla,  que  rompe,  y  los  pinceles  tira. 

La  estatuaria  el  cincel,  que  la  distingue. 
Arroja  al  Darro,  por  si  amor  la  obliga 
A  labrar  un  real  busto,  cuya  forma 
La  esté  extrayendo  lágrimas  continuas. 

Y  para  dar  canales  á  las  suyas 
La  arquitectura  en  pena  tan  prolija, 
Cuando  ha  faltado  su  columna  en  Carlos, 
En  su  rostro  conserva  las  estrias. 

¿Adonde,  nobles  artes,  os  conduce 
Tanta  enajenación  ?  De  la  perfidia 
Quejaos,  de  esa  común,  de  esa  implacable 
De  chozas  y  palacios  enemiga. 

Los  ayes  en  los  ángulos  resuenen 
De  la  estancia,  en  que  al  cielo  se  sublima 
La  fundación  de  Carlos  (2) ,  cuyos  dones 
Entre  tantos  objetos  os  alistan^S). 

Allí  los  uniréis  á  los  que  aquella 
Porción  celosa  de  la  patria  expida. 
Que,  auxiliada  de  gracias  del  Monarca, 
Del  bien  común  y  vuestro  lustre  cuida; 

Aquella  que,  criada  en  los  augustos 
Brazos  de  Carlos,  sus  piadosas  miras, 
Real  ánimo,  benéficos  deseos 
Sabe  llenar  con  justa  economía. 

Amigos  del  país,  los  que  incesantes 
En  su  mayor  felicidad  vigilan , 
Cuando  en  el  trance  huérfano  le  lloran, 
Kunca  mejor  su  estimación  le  indican. 

Faltóles  su  erector,  faltó  la  mano 
Bienhechora,  que  á  expensas  repetidas 
Se  abrió,  y  con  ella  el  corazón,  que  pío 
Se  esmeró  en  privilegios  y  franquicias. 

Publíquenlo  industriosos  artefactos 
De  esos  vellones,  que  el  ganado  cria. 
De  esas  semillas,  que  la  tierra  aumenta, 

Y  de  esas  hebras,  que  el  gusano  hila  (4). 
Mas  ¿quién  ha  de  callar?  Europa  toda. 

El  africano  y  el  remoto  china, 


(^  Erígir'se  la  Real  Sociedad  de  Granada  en  virtud  de  reales 
órdenes  del  señor  don  Carlos  III  y  sa  supremo  Consejo  de  Casti- 
lla, y  fué  aprobada  por  real  cédula ,  expedida  en  iS  de  NoTiembre 
de  1770. 

(2)  La  escuela  de  dibujo  establecida  pr  la  Sociedad ,  el  afio 
de  1777,  y  en  que  principalmente  se  atenaia  á  los  adelantamientos 
de  las  tres  nobles  artes,  pintura,  escultura  y  arquitectura,  se  dotó 
por  el  Bey.  el  aDo  de  1784. 

(4)  El  mismo  augusto  erector  y  protector  fomentó  las  elabort- 
eiones  de  la  lana ,  ciúamo,  lino  y  seda ,  con  diversas  cantldadaf^ 
que  para  dichos  efectos  se  dignó  conceder  4 1%  &<»1aA.v^ 
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í)ON  JOsá  MABÍ A  VACA  DE  GUZMAN  T  MANRTQTÍÍÍ. 


El  oriental  y  el  indio  de  Occidente 
Serán  del  grande  Rey  panogiristas. 

De  fogosos  volcanes  el  Veenbio 
De  Ñapóles  y  el  Etna  de  Sicilia 
Levantarán  á  sn  ínclito  monarca 
Sobre  las  nubes  elevada  pira. 

Que  no  es  posible,  no,  que  Italia  olvide 
Al  armado  garzón,  cuya  pericia 
Militar,  cuyos  bélicos  alientos 
De  Montemar  la  cólera  encendian. 

Cuando  aclamaron  su  valor,  de  Capua, 
De  Gaeta,  de  Bitonto  las  comjuistas, 

Y  dispuesto  le  hallaron  las  coronas 
A  ganarlas  primero  que  ceñirlas  (1). 

Fértil  campafía  de  la  altiva  Roma, 
Que  elevas  á  velctri,  ni  tú  olvidas 
Entre  el  denuedo  horrísono  de  Palas, 
Del  héroe  las  marciales  bizarrías  (2). 

Ni  ¿cómo  borrará  de  la  memoria 
Kepfcuno  al  que  en  su  espalda  cristalina 
Vino  cogiendo  de  la  aurora  llantos. 
Corrió  del  alba  numerando  risas  ? 

Geroglífíco  aquestas  á  su  dueño 
Los  júbilos  de  España  pronostican, 
T  de  los  tristes  reinos  que  le  pierden, 
Los  otros  son  imagen  expresiva. 

Hasta  que  Barcelona  alborozada, 
Rindiendo  á  Carlos  de  lealtad  primicias, 
A  cumplir  empezó  los  vaticinios 
Al  despedirle  las  cerúleas  ninfas  (3). 

Y  el  numen  tridentífero  á  su  imperio. 
Resonando  de  nácar  la  bocina 
En  sus  algosos  labios,  las  futuras 
Ventajas  que  presiente,  felicita. 

No  le  engañó  su  corazón;  por  Carlos 
El  floreciente  pié  de  su  manna. 
Su  táctica  naval,  sus  pabellones 
Re9l)etaron  los  reinos  y  provincias. 

Emula  en  sos  ejércitos  la  tierra, 
La  disciplina  recta  encarecía. 
En  que  unir  lo  mejor  supo  su  acierto 
De  prácticas  mod'^rna  y  primitiva. 

Ella  admiró  poblados  sus  desiertos, 
Dócil  al  caminante  la  colina, 
Nueva  trasportación  en  nuevas  aguas, 

Y  nuevo  paso  sobre  las  antiguas. 
Sus  pantanos,  sus  ¿H{)rras  malezas 

Vio  convertirse  en  deliciosas  vias, 
Cercadas  de  los  árboles,  en  donde 
Tórtolas  lloran,  ruiscfíores  trinan  (4). 
Uno  y  otro  elemento  los  progresos 

Y  las  utilidades  preconiza 

Del  nacional  comercio,  cuya  fama 
Los  cóncavos  llenó  de  opuestas  climas. 

Pero  volved  en  vos;  algunas  treguas 
Dad  á  los  ayes,  artes  afligidas; 
Elcielo  (ni  es  lisonja  del  deseo) 
Os  mira  afable,  y  el  dolor  suaviza. 

De  él  viene  aquella  superior  belleza 
Con  que  el  mustio  recinto  se  ilumina, 

Y  como  el  sol  los  húmedos  vapores, 
El  llanto  fíel  de  la  beldad  disipa. 

(1)  Antes  de  quedar  el  Rey,  entrences  infante  de  Espafia,  en  la 
pacífica  posesión  de  los  reinos  de  N:ipoles  y  Sicilia ,  animó  con  su 
presencia  y  valor  al  Uutiue  de  Wonte.nar,  coniuisladorde  Ortn  y 
general  de  las  armas  españolas  en  Italia ,  el  a&o  de  1733 ,  en  que 
se  apoden»  de  Nnpoles,  de  (íaeía  y  de  Capua ,  y  en  el  de  1731,  en 

auc  fuero:!  derrotados  enteramente  los  imperiales  en  las  cercanías 
e  Hitonti. 

rSi  Kl  año  de  17ti,  el  Rey,  que  entonces  lo  era  de  Ñapóles  y  Si- 
cilia ,  en  la  invasión  de  VXctri  por  las  tropas  enemiffas  austríacas, 
puesto  i  la  f.enfe  de  los  carabineros  reales,  los  esforzó  valerosa- 
mente a  la  defiMisa  ;  y  ocii|)ando  después  el  centro  del  reKÍmiento 
de  guardias  españolas,  díindo  con  la  mayor  presencia  de  espíritu, 
en  medio  de  los  contratiempos,  las  m:is  acertadas  órdenes,  mani- 
festó el  valor  de  un  verdadero  soldado  y  el  talento  de  un  experto 
general. 

O-  !*Membarcó  en  Barcelona  el  señor  rey  don  Carlos  III,  el  año 
de  I ".»!>,  en  «iu<í  entró  en  su  reinado,  viniendo  á  tomar  posesión 
del  trono  espaOol. 

I  ^^lí**"  í'^"  ""*"'ias.  *"n  m.^s  allJ  de  los  limites  de  la  Europa, 
US  «óDias  disposiciones  del  Uev,  feliiraente  desempeñadas ,  acerca 
de  noem  poblaciones,  caminos,  canales,  puentes,  j cuanto  pudo 
fffadadr  i  li  publica  fdltíúiú. 


Kisueuo,  aunque  modesto,  sti  semblantéi 
Que  de  azucena  y  de  carmín  salpica, 
£1  velo  hasta  los  ojos,  y  Bagradia 
Cruz  de  su  diestra  con  respeto  asida, 

La  religión  se  ofrece  rodeada 
De  virtudes ,  haciendo  que  distingan 
De  cada  cual  el  místico  carácter. 
El  rostro,  la  aptitud  ó  las  divisas. 

Y  la  voz  dirigiendo  á  la  matrona , 
«Oh  Granada,  no  temas;  tanto  distan 
OLa  dice)  como  el  cielo  de  la  tierra 
Tus  consideraciones  de  las  mías. 

y)Murió  Carlos;  es  ésta,  annqne  terrible, 
De  la  naturaleza  ley  precisa; 
Un  decreto  común  á  los  mortales 
De  aliento  á  reyes  y  vasallos  priva. 

))Es  verdad  que  en  el  tracto  no  pudiste 
De  mal  prolijo  ó  de  dolencia  ambigua. 
Beber,  entre  esperanzas  y  temores. 
Más  lentamente  el  cáliz  del  acíbar; 

))Ni  cometa  fatal  entre  los  astros 
Se  vio  lucir,  que  hablas-»  ¿  la  impericia 
De  los  vulgares,  que  futuros  malea 
De  sus  terrores  pánicos  fabrican. 

»Yo  si ,  que  de  la  boca  del  Monarca 
El  anuncio  escuché;  yo  en  la  oficina 
De  su  cristiano  pecho  aquellos  justos 
Sentimientos  del  alma  construia. 

DÁpénas  de  la  fiebre  acometido, 
De  España  un  joven  león  se  disponía 
A  penetrar  la  tierra,  como  en  busca 
De  BUS  preciosas  lusitanas  quinas  (5); 

loCuando  Carlos,  la  mole  estremeciendo 
De  la  espafíola  octava  maravilla, 
«Gabriel  muere,  repite  resignado, 

Y  es  tiempo  de  que  yo  sus  pasos  sipa  »  (fi). 
»Fuc  asi;  se  postra,  agrávase ;  la  curte 

Se  sobresalta,  España  se  contrista; 
Contúrbase  la  tierra;  acude  al  cielo, 
Llama  á  sus  puertas,  su  piedad  suplica. 

»Y  yo,  presente  al  tiempo  que  á  implora 
Le  persuaden,  expongo  las  reliquias 
Insignes  de  los  santos,  las  venera ; 
Mas  no  á  vivir,  sino  á  salvarse  aspira  (7). 

»Yo  le  imprimí  las  i'tltimas  ideas 
Entre  el  afecto  natural  que  abriga 
Cuando  al  Príncipe  llama ,  en  cuyos  actos 
Mi  entereza  también  se  entemecia. 

mOh  qué  sabios  consejos,  qué  cristianas 
Reflexiones  oí  I  ¡Cómo  insistia 
En  mi  guarda,  en  mi  honor,  en  mi  defensi 

Y  en  la  inviolable  fe  de  la  justicial 
»¡Qué  ternura,  sin  nota  de  flaqueza, 

Cuando  recomendó  la  real  familia! 

I  Qué  amor  cuando  al  vasallo!  ¡Qué  acecdr: 

Caridad  cuando  al  pobre  preferia! 

»Basta,  Carlos;  que  es  Carlos  quien  escvn 
Carlos  quien  á  tu  lado,  reprimidas 
Las  fuentes  de  sus  ojos,  ha  h. redado 
Priniero  tu  piedad  que  tu  real  silla. 

»E1  te  obedecerá;  y  á  la  pobreza. 
Que  por  el  pan  en  su  indigencia  grita. 
Entregará  las  llaves  de  tu  erario 
Aun  estando  calientes  tus  cenizas  (8). 

(5)  Hifunta  la  señora  infanta  doña  María  Ana  Victoria 
gal ,  en  **  de  Noviembre  del  año  pa&ndo  de  l7H$t,  fne  nota 
lor  (jue  penetró  el  corazón  de  su  esposo,  el  señor  infini 
briet,  hi:o  del  Key,  y  en  el  dia  12  del  mismo  mes  le  po; 
tima  enfermedad. 

(6i  Inmediatamente  profirió  el  Re?  este  orjculo  *  Gtkñ 
re,  y  yo  le  ftigo.  Verificóse  lo  primero  en  £>  del  mismo  ■ 
vlembre,  y  lo  segundo  veinte  y  un  días  después 

(7)  Singular  contestación  del  Uey,  cerciorado  de  m 
muerte  tempuml,  cuando  el  dia  antes,  al  presentársele  e 
reliquias  sagradas,  el  cuerpo  de  san  Isidro,  natroa  4e 
los  buesns  ne  sn  santa  esposa,  Maria  de  la  Cabeza,  le  p 
i  que  pidiese  ü  Dios  su  vida  y  salud  por  interrcsloo  át 
bienaventurados. 

(S)  Nuestro  augusto  monarca  reinante ,  en  sn  real  éw 
dido  en  Madiid,  á  JS  de  Diricmbre  del  año  próximo  pasa 
vio  y  mandrt,  por  un  efecto  de  su  real  beniímidad  ▼  coaip» 
amados  vasallos,  particalarmente  lo^obres  aÉitido* 
bido  precio  del  pan,  que,  ijn  embargo  d«  qu  la  eircfti 
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»S¿  qtie  perpetuará  los  que  li  mis  arai 
Obsequiosos,  en  ti  xnc  rorincian, 
Mis  nuevos  Constantino»  y  TioíUuüíus, 
Mis. antiguos  Dayidcs  y  Josins. 

»É1  los  respetos  de  ambón  potfKtadori 
Hará  guardar,  sin  confundir  las  linoas 
De  imperio  y  sacerdocio,  que  en  tu  escuela 
Halló  tan  sabiamente  distiiijruidaf*. 

)>Tu3  IcTantados  templos,  tus  niailoaas 
Fundaciones,  que  tanto  te  acretUtau, 
Serán  espejo,  donde  atento  mire 
La  felis  senda  que  al  empíreo  guia. 

DSostendrá  anuesoH  moiit<>8,  erij^^ádos 
Por  tu  piedad  á  tantas  desval  ida» 
Personas,  y  en  hospicios  y  hospitaU -^1 
Continúala  tu  propensión  iKMiigna. 

»Tal  le  dije.  Del  pi'so  de  dos  mundos 
En  los  hombros  del  Príncip<»  se  alivia; 
8u  espíritu  recoge,  la  hora  Ilotin, 

Y  le, entrega  al  Criador  en  paz  tranquilii. 
»É8ta  fué  el  don  de  Isidro  y  de  su  espo-sa, 

Y  del  único  bien  que  ajietocia 

Ante  sus  cuerpos  santos  el  Monarca, 
Envidiable  católica  premina. 

»Yo  canto  á  Carlos  mando  tú  lo  IloraH, 
Oh  leal  ciudad;  lo  aplaudo  con  fr  pia, 
Ciñendo  allá  laurolvs,  r^uo  r(.>s{Krtaii 
Esoit  rayofl,  que  I^qm»is  fulmina. 

«Si,  Granada;  aquel  grande,  ixtrtentoso 
Cúmulo  de  virtudes  me  lo  indica; 
Está  en  el  ciclo  el  que  ensalmó  en  la  tierra 
La  Concepción  sin  mancha  de  Maria. 

nEsta  Patrona  allí,  que  á  sus  dominios 
Sefialó  acá  (1),  y  á  la  ¿rdm  distinguida 
Que  fundó  de  su  nombr«^  (2),  le  ha  llevado 

vos,  diisanaila  ñc  la  runtinnarlnn  dr  añoit  r^rnsns  de  t'n^crVas. 
BO  pemitia,  segan  rAIrulos  y  o\pe:lmonto«,  venilcrso  el  pan  rim 
'^  desdada  convenieiirin ,  nó  triiicndi)  M  publico  dercci.o  A  qiii* 
s»4slo  algoso  se  If  suministre  ¡i  menos  predo  de  lo  que  rue>ta :  en 

Sraeba  de  la  consideración  que  deben  !os  necesitados  ii  la  piedad 
c  »■  majestad  ,  se  supliese  de  cuenlii  de  su  real  hacienda  el  ioi- 
{[^rtc  de  la  perdida  que  ransise  U  ha  a  de  un  coarto  en  el  pan  de 
">dríd,  de  las  do»  clases  de  que  por  lo  regalar  se  abastecen  los 
Pobreí,  por  el  termino  de  seis  medies. 

.  (I)  l^tronato  de  María  Santísima,  en  el  misterio  de  so  Concep- 
^'<^,n  lomacalada,  i  favor  de  KspMüa  y  sus  Indias,  concedido,  á  pe- 
"cioa  del  teflor  don  Carlos  111,  por  la  santidad  de  Clemente  Xlll, 
'O  176». 

.  <^  La  real  y  distinguida  (trden  esnai\ola  de  Carlos  III,  que  fnn- 
r^  en  177t,  esti  bajo  la  protección  ae  la  misma  Señora,  en  dicho 
"'•lefio. 
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Donde  celeste  zona  eterna  vista. 

wlVro  no  es  «'•st-*  o!  úuloo  mnsiielí'» 
Con  que  el  mal  dr  esta  |Mrdidii  mitigas; 
Casi  no  ha  muerto  un  ]nwlrc,  que  fi  cundo 
Dejó  después  de  sí  quirn  le  asimila. 

wCárloH,  su  hijo  primero,  en  cuyas  sienes 
íVonto  el  laurel,  piu^ifiea  la  oliva, 
Prt-sto  el  mirtti,  tejiéndole  guimahlas, 
Sus  más  fórrilos  ramos  depositan; 

»( 'arlos  es  ya  tu  rey;  su))crfluo  juzgo 
De  hipérboles  usar;  vsta  sucinta 
SimpUí  noción  do  júbilos  el  alma 
Colme,  ípie  así  con  sus  jKísares  lidia. 

whéjosde  tu  enmarca,  emporio  n«il)lo, 
Los  túmulos  j)rofaiu>s,  las  v(  stidas 
Aras  de  azulo»  vfinlas,  los  eÍT»rtse», 

Y  el  Sí'xo  quo  el  oaU'Llo  ili'KaHña: 
nNi  las  negrss  ovi'jas  de  su  sangre 

Llenen  en  su  c<mtoriio  las  vasijas. 
Que  después  vn  la»  hoyas  se  diíiindn, 
Néctar  con  que  á  los  inanes  se  c<íiivida  (.3). 

))Tú  al  Dios  ('torno,  «juí*  i)or  mí  conoces. 
Ofrecerás  con  wreuionias  pías 
La  sangre  del  (ordrro  inmaciihulo 
('uando  A  n.'ale»  rxe<|uias  te  aiK-reibas. 

»Tu  ^Sociedad  Patr¡«".ti(?a  á  su  templo 
liará  arder  en  antorelias  derretidas, 

Y  que  en  sus  sacras  ln'ivcílaá  resuenen 
Patéticjis,  dí'votas  melodías. 

nDispues  im|H*trarán  sus  indÍYÍdu»>s, 
Sin  levantar  del  suelo  la  rodilla. 
De  ('arlos  Cuarto  prósperos  sucesos, 
A  Aquel  que  quitri  y  da  las  monarqiiíns; 

)>Y  compitiendo  al  fénix  las  edad,  s, 
Quo  en  lazo  réi;ií)  por  mi  bien  asista 
A  su  lado,  emlK'leso  de  españolt-s. 
La  majestad  exerlsa  de  Luisa. 

nAsí  será;  mis  aujes,  l<»s  del  reino. 
Los  tuyos,  h»s  del  cuerpo  que  á  p«^rfía 
Te  engrandece,  serán  de  sus  virl  udes 
Lengua» y  que  roin]>an  en  pcrpitiioK  vivas.n 

Dijo  la  religión;  (íranaaa  entonces 
Knlro  el  dolor  v  admiración  respira, 
Kl  llanto  t*>mpla,  y  su  lealtad  consagra 
Al  IU:y  de  las  Espáñas  y  las  Indias. 


(3)  Ceremonial  de  la  antigdedad  pagana ,  en  las  exequias  por  loi 
ausentes. 
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ODA  1, 
Ala  tenpnna  noerlc  de  Floridlana. 

-.  ^rano  dolor  mió, 

^tie  haciéndome  tu  esclavo, 

Y^x»  libertad  y  juicio 

^  Ym  tiempo  me  has  quitado; 

.^^His  penas  te  enternezcan, 

Jjerezcan  por  un  rato 

Que  desates  piadoso 

^  mi  garganta  el  lazo, 
T  pues  mi  mal  es  fuerza 

Que  oculte  á  los  humanos, 

t^ermite  que  le  sepan 

Los  montes  y  los  prados. 
Atiendan...  pero  ¡ay  triste! 

Pueoe  que,  turbados. 

Los  polos  reproducen 

8a  prímitiTo  caos, 
mingre  el  Olimpo  vierte, 

Brota  el  abismo  espantos, 

Gime  la  tierra  y  brama 

II  piélago  sala'do; 
Aterrorisa  á  silbos 

Bl  Aquilón  insano, 

T  á  borroTes  fulminantes 

£1  tétrico  nublado. 
PeqMWBolów  el  di», 


Los  pájaros  callaron , 
Desplegó  sin  estrellas 
I^  nocno  el  negro  manto. 

¡Ay,  pastor  in felice! 
Disperso  mi  gana'Io, 
Le  llamo  y  no  rae  escucha, 
liC  busco  y  lu)  le  hallo. 

I  Qué  susto!  Yo  fallezco; 
Mas  i  dónde  estoy  ?  ¿  Qué  extraño 
Frenéticc»  delirio 
Me"  pone  en  tal  estado  ? 

¿No  está  sereno  el  cielo? 
¿No  halaga  el  viento  manso? 
I  No  está  la  tierra  inmóvil  ? 
I  No  esparce  el  sol  sus  rayos  ? 

¿No  pace,  no  retoza 
Unido  mi  rebafío  ? 
El  simple  corderino 
¿No  acude  á  mi  reclamo? 

Es  venlad;  mas  ¿qué  gusto 
Dará  al  palomo  casto 
Que  rosicler  hermoso 
Dore  los  montes  altos, 

Si  los  hados  á  eterna 
Noche  le  condenaron , 
Robada  su  consorte 
Del  gerifalte  airado  7 

La  blanca  tortolillai 


Quí»jándo8e  en  los  ramos, 

I  Qué  consigue,  aunqne  en  ellos 

Sople  el  favonio  blando, 

Si  nn  huracán  de  i»enas 
La  turba  su  descanso. 
Muerto  al  furor  drl  ])loino 
Su  compañero  amiulo/ 

¿A  la  brava  leona 
Qué  bienes  trajo  el  Maj'o, 
Aunque  á  la  tierra  a<lornc 
De  coloridos  varios. 

Si  muertos  los  cachorros 
De  su  allKírgue  al  estrado, 
Ja*  fué  la  primavera 
Invierno  yerto  y  cano  ? 

¿  Qué  inijxirta  (jue  retocen 
Los  corderos  lozanos, 
De  candidos  vellones 
Las  pieles  adornando. 

Si  una  ovejnela  triste, 
Cuando  ron  más  conato 
A]>lica  el  suave  néctar 
Del  hijuelo  á  los  labios, 

A  balidos  penetra 
Los  hemisferios  altf>s, 
Porqnt^  la  roba  el  lobo 
Del  alma  los  pedazos? 

A  todos  éstos  brinda 
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La  diversión  en  rano; 
Que  el  que  de  vérag  siente 
No  encuentra  objetos  gratos. 

Luego  ¿yo  no  deliro/ 
¡Plugicra  al  dios  vendadol 

Í Ojalá  sueño  fuera  1 
ío  es  sueño  mi  quebranto. 
Bien  conoció  tu  margen 

ÍOh  Manzanares  sacrol 
ja  más  bella  zagala 
Del  sucio  carpentano. 

De  superiores  fuerzas 
Robóla  Infiel  corsario; 
Yo  la  busco,  y  las  miajs 
Inútilmente  canso. 

Tropezando  entre  sombras 
Por  aquestos  ribazos , 
Ni  el  eco  me  responde 
Caando  su  nombre  llamo. 

Murió  mi  Floridiana. 

ÍOh  Parca,  que  has  robado 
j&  flor  mejor  al  suelo, 
Ál  cielo  el  mejor  astro  1 

Deten,  undoso  rio, 
Tu  curso  acelerado; 
Mis  ojos  tus  comentes 
Aumentarán ,  en  pago. 

Dimc,  ¿cómo  me  deja 
Mi  bien  y  mi  regalo  ? 
Mas  no  respondo.  Dime, 
I  Cómo  no  la  acompaño  7 

Ella  muerta  y  yo  vivo, 
í  Cómo  no  va  volando 
Mi  corazón  tras  ella 
Por  esos  aires  vago? 

I  Es  posible,  es  posible 
Que  dia  tan  infausto. 
Cuando  le  miro  triste, 
No  ciego  de  mirarlo? 

Cruel  piedad  ofrece 
Tan  ponzoñoso  vaso, 
Que  devora  y  no  mata 
Con  tósigos  amargos. 

Crueldad  piadosa  ostenta 
Puñal  c^ue  taladrando 
Está  mi  pocho  y  nunca 
Acaba  de  pasarlo. 

Aguarda ,  amores  mios ; 
Pero  ¡qué  necio  engañol 
J  uzgü  que  está  presente, 
Y  sombras  mil  abrazo. 

No  advierto  ya  en  la  arena 
De  aquellos  breves  pasos 
Las  delicadas  huellas 
Que  antes  iba  buscando. 

Ya  de  aíjucstas  alfombras, 
Que  la  agradaban  tanto. 
No  forman  ramilletes 
Aqut'lla.s  blancas  manos. 

Su  deliciosa  risa 
Ni  alegra  ya  estos  campos, 
Ni  incita  de  las  aves 
£1  agradable  canto. 

Parece  que  es^toy  viendo 
Sus  ojos  soberanos 
Flecliaudo  corazones, 
Siendo  sus  cejas  arcos. 

¡De  su  rubia  madeja, 
Cómo  en  el  alma  estampo 
Todo  un  ofir,  de  verde 
Listón  aprisionado! 

¡Qué  graciosa  salía 
Entre  otras  de  sus  añosl 
¡Ay  gracias  ft  nocidas ! 
¡Ay  años  malogrados  I 

¿Quién,  jiastora  del  alma. 
Quién,  hermoso  milagro. 
Quién,  dulce  esi>osa  mia, 
Quién  eclipsó  el  sol  claro? 

¿Qué  pavorosa  nube, 
Qué  vaiK)r  att:sado 
Oacureaó  destellos 


DON  JOSÉ  MARÍA  YACA  DE  GFZMAN  T  MANRIQUB. 


Que  iluminaban  tanto? 

I  Qué  sacrilego  impulso 
El  ara  ha  ])rofanado 
Donde  rendí  á  Cupido 
Perennes  holocaustos? 

¿  Qué  homicida  sangriento, 
Qué  bárlmro  contrario 
Rompió  de  nuestras  almas 
Tan  firme  estrecho  lazo  ? 

La  tuya  alegre  pisa 
Tapetes  estrellados ; 
¡Ay  triste  de  la  mia. 
Que  en  lágrimas  la  exhalo! 

Ni  duermo  ni  sosiego, 

Y  el  sed  en  mi  cuidado 

Me  halla,  al  nacer,  lo  mismo 
Que  me  dejó  en  su  ocaso. 

Horror  me  da  el  bullicio. 
La  soledad  enfado; 
No  hay  cosa  que  me  alegre : 
Tan  ti  iste  vida  paso. 

I  C(')mo  de  Floridiana 
Olvidaré  los  braz<>8, 
En  (]ue  el  amor  más  puro 
Cifraba  sus  halagos  ? 

¿  Cómo  de  la  memoria 
Podrá  su  esposo  caro 
Horrar  la  casta  imagen 
Del  norte  de  su  agrado  ? 

Vuelve  á  correr,  ¡oh  rio! 
Que  en  un  ameno  llano 
Jarama  caudaloso 
Tu  auxilio  está  esperando. 

Llevad  los  dos,  unidos, 
Aquesta  nueva  al  Tajo, 

Y  en  la  ciuda^l  de  Ulíses 
Sepulte  el  mar  mi  llanto; 

l*ue8  te  será  más  fácil 
Que  en  retroceso  extraño 
Te  vuelvan  á  tu  cuna 
Los  montes  castellanos, 

Que  vuelvas  á  ver  de  este 
Pastor  tan  desgraciado 
Sin  lágrimas  los  ojos, 
La  vida  con  descanso. 

Riega  á  Aran  juez  fecundo, 

Y  di  al  augusto  Carlos 
Que  igual  la  Parca  mide 
Las  chozas  y  palacios. 

Bien  por  su  regio  pecho. 
De  esta  fiera  asaltado. 
Conocerá  las  ansias 
De  un  mísero  vasallo; 

Pues  después  que  en  la  España 
Su  nombre  veneramos, 
Madre,  e8j>osa,  hijo  y  nieto 
Cedieron  á  su  estrago. 

Magnánimas  constancias 
De  este  monarca  sabio 
A  tolerar  me  enseñen 
Tan  lúgubre  fracaso, 

Y  pues  en  mí  conozco 
Que  ya  el  dolor  tirano 
Me  «luita  el  habla  y  vuelve 
A  su  primer  embargo. 

Acabaré  mis  quejas, 
Clamando  al  cielo  santo 

Y  al  ángel  ([ue  allí  asiste, 
Del  suelo  trasladado, 

Se  duelan  de  estos  ayes. 
Que  ya,  de  aliento  falto, 
Aunque  sentirlos  puedo, 
No  puedo  pronunciarlos. 

Las  fauces  se  me  anudan, 

Y  al  ir  articulando 

Tu  nombre,  Floridiana, 
Mi  triste  vida  acal)o. 

Asi  en  el  tosco  arrimo 
De  un  céspe<l  n^costado 
Elfino,  á  las  orillas 
Del  Manzanares  claro. 

De  su  adorada  prenda 


Lloraba  el  fin  amatiro. 
Dictando  Melpomcne 
Tan  finos  entusiasmos; 
Cuando,  el  color  perdido 

Y  el  corazón  helado. 
Quedó  la  voz  suspensa 

A  impulsos  de  nn  de<imayo. 
Anteros,  Tiendo  aqueste 
De  amor  prodigio  raro. 
Capaz  de  nerir  al  bronce 

Y  enternecer  al  mármol, 
Cerróle,  compasivo. 

Los  párpados  hinchados, 

Y  en  agradable  sncño 
Troco  el  fatal  letargo. 

A  Venus  dos  hermosas 
Palomas  de  su  carro 
Pidió,  (^uc  tan  amantes 
Deliquios  arrollaron. 

Por  sos  Tenas  el  rio 
Se  deslizó,  callado, 

Y  le  halagó,  benigno. 

Con  blando  soplo  el  austro. 


n. 

Amables  soledades 
De  un  desdichado  joven. 
Ejemplo  lastimoso 
De  amantes  y  pastores; 

Paréntesis  de  un  triste. 
Treguas  de  nn  alma  noble. 
Benigno  don  del  cielo. 
Que  humilde  reconoce, 

Ahora,  que  no  hay  zagales 
Que  mi  lamento  estorben, 
Pues  lejos  del  ejido 
Por  esos  cerros  corren , 

Pues  sois  á  la  noticia 
De  mi  dolor  conformes. 
Penetraré  la  sacra 
Piedad  del  cielo  á  Toces; 

Y  para  que  sus  penas 
El  pecho  aeaahogue. 

Las  que  estancó  oprimidas. 
Penosas  aguas  llore. 

De  tan  estrecha  cárcel 
Salid,  testigos  pobres 
De  un  justo  sentimiento 
Que  no  es  posible  borre. 

¡Oh  lágrimas  amargas! 
Corred,  corred  veloces. 
Aunque  ajéis  de  los  campos 
Matices  y  colores. 

Poco  importa  que  al  suelo 
Todo  el  verdor  se  robe. 
Si  ha  muerto  Floridiana, 
Marchítense  las  flores; 

No  encuentre  valle  umbroso 
Mi  llanto  que  no  ahogue , 
Ni  selva  que  no  abrase. 
Ni  prado  que  no  agoste; 

Si  tropezare  en  ellos. 
Desgájense  los  robles. 
Liquídense  las  breñas. 
Disípense  los  montes; 

La  tierra  á  su  contacto^ 
Con  bostezos  disformes. 
Sus  piadosas  entrañas 
Patentes  haga  al  orbe, 

Y  en  líquidos  metales 
Asombros  mil  aborte. 
En  dolorosa  prueba 

De  que  sus  venas  rompe. 

¡Oh  lágrimas  amargas. 
Corred,  corred  veloces. 
Ahora,  que  no  hay  cafirales 
Que  mi  lamento  estorben. 

Me  dicen  que 'domine 
Del  hado  los  horrores 
Y  que  en  mi  pecho  z«¡Deii 


impresiones; 
altando  aquel  dulce 
emis  amores, 
los  sentimientos 
stos  por  entonces; 
que  ya  del  tiempo 
•  imperio  postre 
memorias  tristes 
ico  desorden; 
vive  Amor,  detesto 
rfidos  errores; 
lerdo  su  consejo 
os  sus  lecciones; 
fuerza  que  sus  almas 
es  amar  ignoren, 
I  yo,  sin  duda, 
in  los  otros  hombres, 
uiso  al  bien  perdido 
;asa  al  duelo  pone ; 
Y  golpes  á  que  eternos 
tos  corresponden. 
)  es  tan  imposible 
sistema  adopte, 
10  me  atraviesan 
cias  persuasiones, 
ito  me  impacientan, 
no  que  destroce 
•ra  algún  dia 
ios  corazones; 
¡ayl  que  es  consolarme 
aunque  me  enojen, 
as  tan  piadosas 
•za  que  perdone, 
si  llanto,  que  las  quejas, 
n  las  iras  no  asomen 
c  de  ellos ,  manda 
que  el  ciclo  impone. 
!cho  las  encierra, 
o  las  esconde; 
vio ,  cielos,  tan  grande 
cia  de  pasiones? 
al  semblante  bailaron, 
furioso  choque, 

>  de  sus  ansias, 
de  sus  rigores. 

ha  sido  el  c^ue  siempre, 
stas  confusiones, 
ima  y  espanto 
08  horizontes, 
rdeció  los  vientos', 
izó  los  bosques, 
leció  las  altas 
i  y  regiones, 
ne  halló  algún  dia 
navera  en  donde 
k  en  otro  tiempo 
.8  de  la  corte, 
;ndo  tal  quebranto, 
so  que  sus  dones 
manos  sentidos 
Tay  aire  gocen; 

no  hay  flor  en  los  prados 

tales  aflicciones 
bote  su  fragrancia, 
ipa  no  deshoje; 
endo  á  los  jacintos 
levos  aires  formen, 
fatal  contienda, 
i  mal  exponen, 
nacaradas  rosas, 

>  sus  primores, 
idiana  sienten, 
lanso  de  Adonis, 
ílos  de  Tereo, 
lires  de  Progne ; 

pesar  de  Elfíno 

los  ruiseñores. 
;éf  alo  no  atiende 
lyalasTOces; 
» halla  á  oolén  dar  oelos, 

difunta  Pócrís. 
liMstiixioM  esoena 


ODAS. 

Representó  á  los  orbes 
La  desgraciada  reina 
De  esotras  estaciones. 

Acuerdóme  que  en  ella 
A  una  ovejuela  pobre  (1), 
Cuando  al  hijuelo  daba 
Dulcísimos  sabores. 

Los  lobos  inhumanos^ 
En  el  cordero  dócil, 
Del  alma  los  pedazos 
Arrancaron  traidores, 

Y  ofendo  sus  balidos, 
Con  tiernas  expresiones 
Prorumpí,  detestando 
Del  Mayo  los  verdores¡: 

Los  corderos  lozanos 
¿Qué  importa  que  retocen  ^ 
ías  pieUs  adornando 
De  cándidos»vellonesf 

I  Qué  delicioso  objeto 
Será  posible  borre 
De  una  inocente  sangre 
Los  trágicos  renglones? 

Desde  entonces  parece 
Que  fiel  mi  gre^  dispone 
Copiar  los  sentimientos 
Que  en  su  pastor  conoce. 

De  yerme  se  entristece. 
Suspéndese  y  no  corre, 
Lislpido  halla  el  pasto, 
Y  el  manantial  salobre. 

Ceñida  en  la  fragosa 
Ladera  á  que  se  acoge. 
No  hay  que  esperar  que  de  ella 
Las  cumbres  se  coronen. 

No  hay  voz  que  no  la  asuste, 
Piedla  en  que  no  zozobre. 
Zarza  que  no  la  hiera, 
Vereda  que  no  ignore. 

Nunca  advertí  que  tanto 
Su  timidez  agobien 
Los  hielos  de  Diciembre, 
De  Julio  los  calores. 

Tristes  ovejas  mias, 
Perdido  vuestro  norte, 
¿Qué  puerto  se  os  descubre? 
I  Qué  rumbo  se  os  propone  ? 

¿  Qué  me  miráis  atentas  7 
Ya  vuestras  suspensiones 
Conozco  que  me  dicen 
Que  á  vuestro  dueño  os  cobre; 

Que  os  restituya  aquellos 
Dos  peregrinos  soks 
Que  siempre  os  merecieron 
Tan  finas  atenciones. 

Tal  clamo  yo  á  los  cielos; 
Pero  ellos  me  responden 
Que  sus  decretos  jastos 
No  es  fácil  se  revoquen; 

Pues  si  se  concediera 
Que  tanta  empresa  logren 
De  las  humanas  artes 
Las  fuerzas  inferiores, 

^  Quién  os  ha  dicho  hubiera 
Ni  aun  leves  omisiones 
Hasta  verter  la  sangre 
Que  por  mis  venas  corre  ? 

Penar  es  el  recurso, 
Sin  que  rigor  se  note, 
Siendo  el  que  yo  me  tomo 
Que  el  mismo  os  proporcione, 

|Ay  pastora  agraciada! 
Tus  ecos  tan  acordes 
Fueron  á  sus  oídos. 
Que  ya  me  desconocen. 

Esposa  de  mi  vida, 
Desde  aquesas  mansiones*, 
Que  eternamente  gozas. 
Escacha  sus  clamores. 


(1)  Odi  primen :  «Tinoo  dolor  mio.^ 
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Mas  ya  del  sol  las  ruedas 
Tiran  Flogon  y  Etonte, 
Donde  su  luz  copiosa 
Nuevo  hemisferio  dore; 

Del  Héspero  luciente 
Los  rayos  brilladores 
Asoman  por  resquicios 
De  mustios  arreboles; 

Ya  humean  las  cabanas 
Que  humildes  nos  recogen , 
Y  de  los  montes  altos 
Las  sombras  son  mayores. 

De  ellos  desciende  Mopso 
Con  rústicas  canciones; 
Venid,  ovejas  tristes. 
Que  baja  ya  la  noche. 

Al  son  de  la  zampona 
Mcnálcas  y  él  entonen 
Los  celos  de  Amarilis , 
Las  gracias  de  Licóris; 

De  las  torcidas  ondas 
Que  el  cáñamo  compone, 
Kespeten  sus  manadas 
Las  leyes  superiores, 

Y  á  su  redil  unidas. 
Acójanse  conformes 
Adonde  sueño  y  vida 
Melampo  las  custodie; 

Que  yo  os  guiaré  á  vosotras, 
Sin  oue  á  los  dulces  sones 
Se  aaapten  de  mi  avena 
Más  que  funestos  motes. 

Tanto  penar  los  cielos 
Propicios  nos  mejoren; 
Venid,  ovejas  tristes; 
Que  baja  ya  la  noche. 

En  tanto  que  al  imperio 
Del  rígido  Boótes, 
Escarchas  vuelve  el  suelo 
Del  cierzo  los  humores. 

Zagales  y  zagalas 
Le  templen  ó  soporten 
Cuando  al  hogar  ardiente 
La  seca  leña  arrojen. 

Al  rededor  unidos. 
Circo  espacioso  formen, 
En  que  alegres  mantengan 
Simples  conversaciones, 

Así  las  largas  horas 
Engañen  uniformes 
Que  el  húmedo  solsticio 
Hurta  de  Febo  al  coche; 

Que  yo  á  sufrir  camino 
Nuevas  cavilaciones. 
Venid,  ovejas  tristes; 
Que  baja  ya  la  nc»che. 

Rústico  plato  brinde 
A  su  apetito,  y  logre 
Que  le  envidien  las  mesas 
De  reyes  y  señores. 

Luego  que  sus  sentidos 
Benigno  sueño  ronde, 
Los  nocturnos  sosiegos 
El  lecho  pirfeccione. 

Yo  acej>taré  en  mi  mesa, 
Solo,  sin  mi  consorte, 
Lo  que  al  melindre  baste, 
Sin  que  á  la  vida  sobre; 

Y  velaré  en  ausencia 
Del  sol ,  pues  tanto  golpe 
Ni  aun  permite  mi  estrella 
Que  así  desimpresione. 

¿  Qué  hemos  de  hacer,  Elfino? 
Los  cielos  no  me  oyen. 
Venid,  ovejas  tristes; 
Que  baja  ya  la  noche. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 
La  muerte  de  la  rosa. 

ODA. 

Un  jardinero  triste, 
llegando  su  pensil, 
Al  8Ún  de  aquel  roclo 
Se  lamentaba  asi : 
<(|Ay  misero  de  mí, 
Que  ha  marchitado  el  Mayo 
La  pompa  d«l  Abril! 

)) Llegó  ¡ixínosa  suertcl 
La  primavera,  en  fin, 
Florida  para  todos 

Y  seca  para  mí. 

1  Ay  Mayo  fementidol 

Detesto  tu  matiz ; 

No  le  tvjais  ¡oh  plantasl 

Guirnalda  del  jardín; 

Que  ha  marchitado  el  Mayo 

La  j)ompa  del  Abril. 

»  Abnó  una  tierna  rosa; 
Reina  jurarla  vi, 
Con  pompa  y  aparato, 
Del  cándidojazmin , 
Del  clavel  nacarado, 
Del  pálido  alhelí, 
Del  turquesado  lirio 

Y  encendido  carmín ; 

Y  ya  marchitó  el  ]Mayo 
La  pompa  del  Abril. 

wFimpoUo  despK'gaba 
Sus  hojas,  y  al  abrir. 
Los  lágrimas  del  alba 
Iba  eml)ebicudo  en  8i¡ 
Guardósclas  á  este 
Jardinero  infelia 
Para  cuando  llegase 
El  tiempo  de  decir 
Que  ha  marchitado  el  Mayo 
La  pompa  del  Abril. 

»La  sonrosada  aurora 
Por  el  globo  turquí 
Sus  colores,  celosa, 
No  osaba  difundir. 
Sufre  este  día,  |oh  bella 
Del  sol  embajatrizl 
Mañana  estarás  libre 
De  tanto  com])otir. 
Rindiendo  el  Mayo  toda 
La  pompa  del  Abril. 

))Ilayü  ajxSnas  febeo 
Llegó  su  tez  á  herir, 
Cuando  pobló  de  olores 
Las  auras  del  confín. 
Apolo  la  enamora, 

Y  á  Dafne  olvida  allí; 
Mas  deshaga  la  pompa 
De  su  natal  feliz; 

Que  el  Mayo  ajar  presume 
La  pompa  del  Abril. 

»>Ueciame,  flores  bellas, 
¿Adonde  está,  decid. 
La  majestad  jurada 
De  este  verde  país? 
/  Qu(';  hal>eis  hecho  de  aquella 
íSuprema  emperatriz  7 
Mas  ¡ay  d.'  mí!  ya  mudas 
Decis  que  en  dura  lid 
Ha  avasallado  el  Mayo 
La  pompa  del  Abril. 

DjAy  fragrancia  exhalada  I 
¡Ay  púrpura  infeliz! 
¡Ay,  cómo  equivocasteis 
J51  nacer  y  el  morir! 
Fué  entre  la  cuna  y  tumba 
La  línea  tan  sutil, 
Que  no  8Ó  dintinguirla, 
Aunque  la  sé  sentir, 
Al  ver  que  ha  bollado  el  Mayo 

J/a  pomjm  úel  Abril, 


))Sostcn,  ciprés  funesto. 
De  quien  se  apova  en  ti 
La  trabajosa  vina. 
Cansada  de  gemir; 
Mis  penas  signifique 
Tu  vtrdor  juvenil 
Mientras  que  de  mis  labios 
No  dejares  de  oir : 
¡Ay  mísero  de  mí, 
Que  ha  marchitado  el  Mayo 
La  pompa  del  Abril  1 
¡Ay  de  mí!  ¡Ay  de  mí!» 


ROMANCE. 

Hola,  espciit,  serranilla. 
La  del  faldellín  de  flores. 
Graciosa  envidia  del  prado. 
Bella  emulación  del  bosque. 

Parece  que  el  andorrero 
Embajador  de  los  dioses 
Las  alas  de  sus  talares 
Ha  prestado  á  tus  talones. 

Por  tu  yida,  que  si  el  sol 
Tan  ligeramente  corre, 
Pronto  ha  de  acabar  el  día, 
Presto  llegará  la  noche. 

I  De  quién  huyes,  ziJiareña? 
I  Por  qué  tímida  te  escondes. 
Si  han  de  ser  mis  pensamientos 
Más  que  tus  pasos  veloces? 

Ellos  son  muy  revoltosos , 
Tus  ojos  muy  juguetones; 
No  has  de  librarte  de  que 
Siempre  te  los  enamoren. 

No  obstante  que  advierto  en  ellos 
Un  no  sé  qué  de  señores, 
Que  infunden  respeto  á  un  tiempo 
Y  roban  las  atenciones. 

Aunque  tu  rojo  calzado 
Corra  la  maleza  indócil, 
A  semejantes  perdices 
No  ofenden  mis  perdigones. 

Aunque  te  ladran,  se  paran 
Mis  sabuesos  cazadores; 
Por  Diana  te  han  tenido, 
Por  astro  te  reconocen. 

Apenas  esta  mañana 
Se  vistió  el  cielo  de  albores. 
Cuando  esta  paloma  en  busca 
Volaba  de  su  consorte, 

Y  acaso  porque  de  esquiva 
Tú  no  la  diste  lecciones. 
Rindió  á  mi  plomo  su  cuello, 
Pena  fué  de  sus  amores. 

Por  primicias  de  mi  caza 
Te  la  presento;  mas  ¿dónde 
Te  has  ocultado,  vobando 
A  mi  albedrio  su  norte  7 

Ojo  alerta,  compañeros, 
Los  que  discurrís  el  monte; 
Allá  van  esos  ojuelos; 
Dios  os  libre  de  ladrones. 


Pidiendo  anas  plantas  de  fratales  de  la 
huerta  de  la  Engaratiía  de  AlcaU  de  He- 
nares á  sa  dueño. 

BOMA^XK  MENOR. 

Señora,  si  llega 
A  tiempo  esta  carta 
Que  el  buen  humor  reine 
Y  estés  para  gracias. 
No  será,  por  cierto. 
Cosa  muy  extraHa 
Que  una  me  concedas, 
Sobrándote  tantas. 
De  tu  paraíso 
Las  plantas  lozanas 
Con  8U8  ticroa9  írut  iv) 


Brindan  mi  espenmca; 
Mas  por  niTignn  caso 
Pido  las  vedadas; 
Sólo  aquellas  busco 
De  que  hay  abundancia. 
Ni  la  golosina 
De  aquestas  manzanas 
Quiero  sin  el  justo 
Sudor  de  mi  csora; 
Porque  á  mi  pomarío 
Siendo  trasladadas, 
Los  favores  tuyos 
Cultiven  mis  ansias, 
Y  si  se  lograre 
Mi  empresa  arbolaria. 
Saldrá  por  arrobas 
Lo  que  entra  por  varas. 
No  envidiaré  entonces 
Pomos  de  Atalanta; 
Tuyas  las  primicias 
Serán ,  aunque  al  arma 
Toquen  las  tres  diosas 
Del  pastor  de  marras. 
Sus  fértiles  hojas 
Serán  otras  tantas 
Lenguas  que  publiquen 
Tu  don  y  tu  fama^ 
Dejaré  en  sus  troncos. 
No  sólo  grabada 
La  voz  de  tu  nombre. 
Como  con  Anarda 
Nos  cuenta  que  hacia 
Anfríso  en  Arcadia, 
Sino  las  catorce 
Líneas  de  esa  alhaja, 
Que  me  dio  un  poeta. 
Única  en  su  casa. 
Esto  te  suplico. 
Señora,  y  si  mandas 
Que  para  este  efecto 
Me  den  puerta  franca. 
Verás  como  al  punto 
Me  arrojo  á  tus  plantas. 

BONSTO. 

Verde  renuevo,  que  re«5  Pomoiu 
Con  el  cristal  del  caudaToso  Henil 
Trasladado  á  mi  huerto,  no  repar 
Perder  el  poseedor  que  más  te  abo 

Aunquedueño  mejor,  bella  matre 
Dejaste  en  Filomena,  á  tus  pcMR 
Rienda  podrás  poner  si  viva  nallai 

Y  presente  en  la  mía  su  persona. 
Crece  del  viento  escándalo  fronde 

Y  llega  á  estar  de  suave  fruto  Ha 
Que  viniendo  de  dueño  tan  hena 

A  enriquecer,  fecundo,  mi  temo 
Ha  de  ser  para  mi  dulce  y  uLbrm 
Mái  quú  la  fruta  de  cercado  t^mk 


Extracción  .jomada  ,  Uasplaote  y  tnr 
de  los  Trátales  de  U  Esgmrtnté  Ím 
de  gracias  en  boea  ' 

BOHANCB. 

Ligúeme  ¿  tu  huerta  un  día 
De  los  pocos  que  madrugo. 
Oh  tú ,  la  más  generosa 
H^érida  de  Compluto; 

Y  como  allí  no  hay  dragón. 
Sino  unos  corteses  chuchos. 
Que  en  viendo  un  bulto  de  fonns, 
Saben  respetarle  el  bulto, 

No  hube  menester  de  Alcid«fl 
La  maza  ni  los  conjuros 
Ni  hubo  la  de  masagatos*. 
Ni  de  mazaperros  hubo. 

El  jaquetón  mi  tocayo. 
De  órtlen  tuya,  me  propuso 
Lo  más  rico  y  sasonado, 

No  obstóte  d«  ser  tMi  erado. 


peraríos  se  aprestan, 
laiiejo  forzuao 
londo,  porque  aquí 
payos  son  profundos. 
^lo9  rizndoBf  bollos 
tfs  (le  VtTtumno, 
crdes  lozanías 
)  el  Octubre  adusto, 
precepto  obedientes, 
íonio  troncos,  mudos, 
toa  y  en  los  labios 
(i  el  materno  suco. 
:  los  hombros  los  sacan 
ccinto,  á  mi  influjo, 
,  siendo  prendas  tuyas, 
'n  que  entrasen  en  triunfo, 
o  que  al  Val  avistaron, 
ña  Henares  frcundo, 
li liaron  ante  el  árbol 
3n  es  bendito  el  fruto, 
os  Aburridos  pasan, 
que  me  da  dis^fusto, 
soy  ln)mbre  que  no 
Iquior  cosa  me  aburro. 
la  puerta  de  AgiMtiores 
i  libres,  y  es  muy  justo; 
.  tí  no  son  contrabando 
is,  sepim  arguyo, 
antigua  compailía 
lo  el  ftí^rcsto  snlco, 
la  calle  de  Jíoma 
n  también ,  como  expulsos. 
3  las  puertiis  de  casa, 
falsas  ;  que  era  injusto 
fo  ]»or  cosa  falsa 
casa  un  favor  tuyo, 
ran,  en  fin;  no  reparo 
nciones,  novilunios, 
aconsejo  de  Plinio, 

.'olumela  consulto; 

D,  á  Dios  te  la  depare 

i,  les  abro  un  Wípulcro, 

por  tener  tierra  tuya, 

[icario  presumo. 

la  cual  simbolizando 

ra  amistad  con  sus  nudos, 

tua  paz  establece 

!  uno  y  otro  terruño. 

parangón  de  mi  huerto, 

)  á  todo  huerto  inculto; 

un  árbol  junto  á  estotros 

bol,  sino  árbol uco. 

el  de  mi  genealogía 

ista  tanto,  y  no  dudo 

darme  por  sus  ramas 

lue  por  las  de  Ataúlfo. 

o  un  escozor  me  queda, 

lue  entre  todos,  ninguno 

anticipado  al  membrillo, 

rios  suatsos  barrunto. 

3  asperezas  me  anticipes 

o  bastante,  y  á  algunos 

te  fruto  agradable , 

á  mi  se  me  hace  duro. 

i  este  recelo  en  darte 

racias,  como  era  justo, 

yo  tan  detenido, 

¡mbrillo  lo  atribuyo. 

idolas  ahora  á  millares, 

inmc  á  millares  frutos; 

ré  peras  contigo, 

n  un  estudiante  es  mucho. 

an  lo  bien  que  han  probado, 

\  inferir  el  más  rudo 

on  bnent)s  mis  arranques, 

favores  seguros. 

midan  exactamente, 

onyenientc  juzgo 

?s  una  rociada, 

!van,  aunque  no  gruño. 

jae  gustan  de  un  arrimo 

a  el  aire,  j  como  hay  gustoe 


CANTILENAS. 

Que  merecen  palos,  éste 
Se  concedió  á  cada  uno. 

Con  cc>niza  y  otra  cosa. 
Que  es  caca  y  estiman  mucho, 
Cubrí  sus  pozas,  y  tanto 
Lo  aprecian,  que  con  impulso, 

Si  un  miércoles  de  Ceniza 
Llené  los  hoyos  impuros. 
Que  en  un  domingo  de  Ramos 
Se  llenen  no  dificulto. 

Tienen  sol,  porque,  á  Dios  gracias, 
Según  en  mi  plan  descubro. 
Mayor  despejo  ningún 
Entrometido  le  tuvo. 

Mientras  algún  religioso 
No  vierte  con  disimulo 
Cierta  dosis  amarilla, 
Respiran  un  aire  puro. 

En  cuanto  al  a^ua,  sabiendo 
Te  sirvieron ,  conjeturo 
No  sabrán  de  sequedades, 
Y  les  riego  el  pié  á  menudo. 

Y  en  fin ,  si  el  mudar  de  clima 
Constipó  su  ser  robusto. 
Sabe  que  han  tomado  yemas 
Después  de  los  pediluvios. 
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Á  FILOMENA. 

CA27TILENA  PRIMEBA. 

Henares  fugitivo. 
Que  bullicioso  rondas 
La  mansión  apacible 
De  Filomena  hermosa, 
Mira  que  hacer  pnrtende 
Tapete  de  tus  ondas, 

Y  en  tu  agradable  margen 
Construye  verde  choza, 

A  que  rindieron  prontoa 
Los  álamos  su  copa. 
Los  pájaros  acordes 
Con  música  sonora 
Quieren  hacer  del  bafto 
Las  horas  deliciosas. 
Ru.'^e  el  Jeon  del  ciclo, 

Y  á  la  mayor  antorcha. 
Para  templar  tus  linfas. 
Fogosidades  dobla. 
Tan  generoso  huésped 
En  su  seno  recojan. 
Llamándose  felices, 
Tus  húmedas  alcobas. 
De  tu  bocina  al  eco 
Las  návades  convoca 
Que  á  Filomena  bella 
Sostengan  oficiosas. 
Entretenga  su  vista 
Aquesa  verde  copia 

De  juncos  y  espadañas. 
Que  tus  orillas  orla. 
Los  árboles  robustos 
La  sirvan  con  sn  sombra, 
Mansa  discurra  el  agua, 
£1  céfiro  no  corra. 
Los  peces  la  veneren, 

Y  annoue  atentos  conoscan 
La  belaad  peregrina 

Que  en  su  estancia  atesoran, 
Tu  indignación  merezcan 
(Curiosidades  locas 
Del  que  asustarla  piense; 
Que  quiero  en  la  penosa 
Tormenta  de  esquiveces 
Que  contra  mí  se  forja. 
Ver  si  el  sosiego  amable 
Que  en  tus  raudales  logra. 
La  templa  aquella  sangro 
Activa  y  rigorosa. 


n. 

En  vna  noche  oscura  (1) 
Cantaba  Filomena, 
Raro  en  a(iuestos  tiempos 
Prodigio  de  destreza; 
Todo  en  silencio  estaba, 
Porque  hasta  el  aura,  atenta, 
Para  su  curso  y  oye 
Los  ecos  que  emljélesan ; 
Cuando  unos  descuidados 
Ruiseñores  se  inquietan. 
Que  en  celo  están  y  tristes 
Escuchan  su  voz  mcsma; 
Filomena  con  esto 
Quedó  ufana  y  contenta. 
Como  el  pintor  antiguo 
Que  salió  con  la  idea 
De  engañar  á  las  aves 
Con  frutas  que  aparenta. 
Mas  fué  tirana  en  esto;  " 
Que,  como  vive  exenta 
Dé  amor,  y  son  los  celos 
Forzosa  consecuencia , 
Quien  ignora  sus  glorias 
No  sabe  de  sus  penas. 
Deten  aquese  canto, 
Dulcísima  sirena; 
Mira  que  de  un  celoso 
Rival  en  las  oreias 
Las  mayores  dulzuras 
Amargamente  suenan. 


IlL 

Cazaba  Fflomena 
Por  un  bos<}ue  sombrío. 
Dando  á  Diana  celos, 

Y  á  su  memoria  alivio; 
Eran  continuamente 
Trofeos  de  su  brío 

£1  tímido  conejo, 
£1  dulce  jilguerillo. 
La  oropéndola  hermosa. 
La  tórtola  y  el  mirlo; 
Cuando  un  vencejo  astnto 
Miró  desde  aquel  sitio 
De  humanos  caminantes 
Poblados  los  caminos. 
Que  por  verla  anhelaban. 
De  su  beldad  traídos; 
Repara  atentamente, 

Y  como  siemjire  han  sido 
Del  corazón  amante 

Los  ojos  sobre-escrito. 
Leyendo  aquél  por  éstos 
A  aquellos  paj arillos, 
Amados  rotnnatirivs 
(Sobresaltatlo  dijo), 
Huid  de  Filomena , 
Que  no  mah>gra  tiro. 


I 


IV. 

A  la  prisión  del  1-  che 
Con  invencible  fuerza 
Rindiéronte  tus  ayes, 
Hermosa  Filomena; 
Rindiéronte,  crueles; 
tQué  victoria  tan  nueva! 
lAh,  si  como  los  tuyos, 
Mis  ayes  te  rindieran! 
Siempre  triunfaste  de  ellos; 
Ahora  por  tí  mcsma. 
Si  adviertes  lo  que  pueden. 
Verás  lo  que  desprecias. 
Del  retiro  de  Elnno 
En  lance  tal  te  quejas. 
Ni  sé  si  por  cariño, 

(1;  SeguidUUs  qjit  txa^\tvi^vti<^ 
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Ni  sé  si  por  soberbift; 

¿Quisieras  que  testijLro 
'ufso  de  tus  Holi'iicias? 
iQuó  mal  <lo  Flltiiiu,  ingrata, 
('oiU)Oí.'S  ]a  lornfzal 
l*ara  tan  duro  trance 
Muy  bitn  saber  laidicrius 
Que  corazón  no  lii-nc, 
Üi  el  tuyo  no  le  prestas. 


JOSÉ  MARÍA  VACA  DE  GÜZMAN  Y  MANBIQÜB. 

_  £1  numen  aacroBanto 

EL  TKMPLO  DB  LA  VIRTUD.      Su  aceptación  indica. 

Oda  leída  en  junta  general  de  la  Real  Socie-    ^'^  ministerio  premia 
dud  Kron(im:cü  de  Amigos  del  País  de    Y  al  ministerio  anima : 


V. 

PcRdc  el  g(M¡o  do  Jo  ve, 
Qu»í  rige  el  alto  Olimpo, 
IFarita  las  tenebrosas 
Mansiones  del  jd)ismo, 
íUmíiuistador  del  mundo. 
De  Citerea  el  hijo, 

ÍOh  Filomena  lurníosa! 
)ilata  sus  dominit)s. 
¿Ves  ese  azul  volumen  ? 
Contra  los  ditises  mit^níos 
Victorias  mil  estampa 
Con  letras  do  zafiro; 
Iguales  triunfe »s  tienen, 
En  tierra  y  mar  escritas, 
(Caracteres  de  flores 
Y  cláusulas  de  vidrio. 
Vuelve,  vuelve  los  ojos 
A  tu  ameno  recinto; 
Verás  alli  lo»  hechos 
De  esc  gigante  niño. 
Ansiosos  arr( «vuelos 
Por  entre  graína  y  guijo 
Buscan,  enanioradn», 
Las  ondas  de  este  rio. 
Rondar  se  ve  en  tu  estancia 
Del  céfiro  atrevido 
Risueña  fuente,  vn  donde 
Pudieras  ser  Narciso; 
Escúckanse  en  tu  boHiuc, 
Con  lialngüenos  trinos 
De  amantes  rniwínores. 
Requiebros  y  eariricis. 
I  Qué  ufano  aquel  ¡mhmio 
Dueño  «i-  ve  ilel  nido, 
Donde  la  tiel  ci»nsorte 
Regazo  le  ¡m-vino! 
Repara  en  uno  y  <»tro 
Tornasohnh >  hee.hizo. 
Cómo  encarec.n  dulces 
Amí.»n's  ])¡cñ  á  ]uen. 
La  vid  enlaza  al  olmo, 
La  hi  dra  al  traza  al  ri-eo; 
N»»  hay  ]>arte  ipn-  p  Tienen 
Las  armas  de  ('ijjiidn. 
No  pises,  no,  la  an  na  ; 
Tema  tu  pie  el  j)i-ii;_'ro 
|Ay  enemiga  in-^'rata! 
De  estí  vergel  Herido; 
Que  ya  iNmiona  y  Diana 
De  ese  dulce  en<inÍL'i) 
Hicieron  f»'udatar:<i 
Su  im])erio  y  si-fuTÍo. 
Holu  amor  allí  n.-ina 
(Permíti-me  t-ste  a  vi  su); 
ExtrafiDs  climas  «iiiii  n-, 
Ver  tu  (h-sden  esi|in\4i; 
Advierta  tu  eauíi  la 
Que  hubo  deidad  *jue  f|ni.-o 
Que  el  forastero  ineauto 
Que  arriU;  á  su  disuito 
La  rinda,  á  su  Iletrada  , 
Xía  vida  en  sacrificio. 


Madrid,  por  su  encargo,  en  10  de  Julio 
de  17si,  fou  inniívo  de  los  preunos  dis- 
tiibuhlos  en  el  primer  semestre  de  a<|uel 
aíiu  ;i  lus  di^cii.uí;is  de  las  escuelas  pa- 
triiticas  de  los  hilados. 


¿Quó  novedad,  ob  Mantua, 
De  tu  ai»acible  clima 
C'nn  nnbh.R  in<iuietude8 
Trastorna  la  armonía? 
De  líLS  esferas  altas 
Loa  eji'S  se  des(|nic¡an, 
Lt)s  signi'S  y  planetas 
Intrejíidos  se  agitan. 

Al  sacro  Manzanares 
Sus  n.-iyadi  s  olvidan. 
Olvida  el  claro  rio 
Ljis  fértiles  orillas. 

LoM  bosques  abandonan 
De  Océano  las  hijas, 
V  hasta  los  mismos  dioses 
Olvidan  su  ambrosía. 

t'nvera  que  hi.y  la  aurora. 
Que  aljófar  dcsjKTdicia, 
Kormaba  sonrosados 
Cri'púsculos  ajjrisa. 

Las  sombras  más  que  nunca 
Corrieron  fugitivas. 
Madrugó  de  las  aves 
La  grata  melodía. 

Curioso  el  mar,  los  rios 
(Cancro  V  León  lo  riñan) 
I)e«e¡en«fen  dc  las  nubes 
En  lluvia  int«'miK-stiva  (1). 

Sus  rústicos  preceptos 
Antíeinó  Eleusina; 
Triptóu  Uio,  unís  ágil, 
Condujo  las  espigas. 

Parto  del  mar,  apónas 
El  S<.]  t<>m«'i  las  bridas, 
V¡»)li'nto  Ins  azules 
Aleázan-s  corría, 

A  .Maílriíl,  cuidadoso. 
Desde  el  zenit  divisa 
Y  ajmsuradfi  busca 
Las  huras  vespertinas. 

¡  Quó  novedad,  oh  Mantua... 
^las  ya  tus  alegrías 
El  no  vulgar  objito 
Expliean  i)or  si  mismas. 

;  Qué  mucho  que  Ueyando 
La  fama  la  noticia. 
Tan  L'eneral  anhelo 
A  un  tiemjM:)  s^-  jK-rciba, 

Si  en  el  |K.Trnne  templo 
Que  á  la  virtud  tledicas, 
De  esta  deidad  al  rostro 
Descorres  la  cortina? 

¡Oh  n)5iro  amaltle!  el  cielo 
De  fuerzas  atractivas 
Te  dotr»,  en  las  cuales 
Eternamente  brillas. 

Lij<i>  4ii«  aquí,  profanas 
Cen  nn'Mias  inicuas, 
No  rn  vietimas  intpuras 
S/  rnanehen  las  cu^'hillas; 
No  iníirlf  s  fanatismos 
.  A  un  ídnh>  dirijan 
I  ÍMutili's  ineii  nsits. 
Injustas  armonías. 

Sus  j»urci>*  corazones. 
Sus  útiles  fatigas 
A  la  virtud  ofrec  n 
Tiernas  sacerdotisas. 


Y  cuando  sus  obseciuios 
Al  ara  sacrifica 
Dc  una  de  sus  tres  gracias 
La  hispana  monarquía  (2), 

M  Ht  ron  a  laboriosa , 
A  la  sombra  acorrida 
Del  protector  más  alto. 
Premios  y  honor  publica. 

No,  musa,  no  propones 
Difíciles  enigmas ; 
Existt>n  del  bosquejo 
Tiradas  ya  las  lincas. 

Carlos,  ^Vmalia,  socios, 
Jíí venes  elegidas, 
Kormais  de  vuestros  fastos 
Vosearos  de  este  día. 

I  Ah  sociedad  excelsa  I 
¿Qué  consonancias  dignas 
Hará  de  tantos  timbres 
La  voz  turbada  mia? 

Tú  escucljastc  ^  otros  genios 
Miis  dulces  poesías  (:<); 
Los  envidio,  y  dc  alguno 
Venero  las  cenixas. 

¿Y  habrá  quien  tus  objetos 
No  tenga  por  divina 
Materia  dc  las  cuerdas. 
Que  cc(»s  al  airo  vibran  ?  (4). 

Piéricles  españolas , 
Si  alguno  asi  delira , 
Negad  le  vuestro  rostro. 
Desdeñosas  y  tibias. 

Monarcas,  hérot^s,  guerras 
Canta  la  trompa  altiva; 
La  cítara  los  ilioses , 
La  llanta  las  cam pifias; 
Los  túmulos  y  monea 
La  fúnebre  sordina ; 
La  lira,  don  do  AjkíIo, 
Tus  obras  diviniza  (5). 


(2)  Se  celebran  A  10  de  Jallo  1m  énk 
la  seflora  infantil  dofia  Maria  Analia. 

(3)  hs  bien  notorio  el  mérito  de  lof  Mit- 
res MorattD .  Ayals ,  Olmeda  y  Nansfl,  «■ 
en  semejante  ocasión  desenpeftaroo  5 
ministeriü.  i^i-^v 

(1)  Los  que  saben  el  vastísimo  caiiM<« 
dominan  las  artes  imiíadoias.  ycaainif 
riürluKarakania  entre  ellas  la  poefü.* 
dudaran  de  esta  verdad.  Nneslro  Luí  ^ 
ma  iHflaíio  el  numero  de  $osobjrtos.i9 
Muraton  iremus  que  disidiendo  loteíH 
entes  creados  6  increados  en  tresBOiik 
celestial,  humano   j  material,  estos  n 
muiidns  o  remos  de  la  nuiuraleu  coctiitf 
un  inlinito  numero  de  direren les  feríate 
qne  todas  son  ó  pueden  ser  objeto  de  !!#• 
sia  ")  de  la  imitación  poética   V  oDrc»*- 
le  abraza  ludas  las  cosas  giie  caes  4cl« 
de  los  seniidos.  esto  es.  las  niatenalfíja 


(1^  La  eitraordinaria  llutia  que  se  veriR- 
!••»  en  inila  |a  mañana  y  paMPiii*  h  i^idc  de 
l'^te  du  diu  ucuMuu  al  pcii¿aw¡ciilo. 


ron  extensión  por  «randes  poebs.  sil» 
cluir  i  los  roí  Heos .  de  ranJs  v  raiuei.* 
mosquiius  de  pulgas,  y  áon  de'la  niSBi»' 
¿•,  como  iiizo  el  licenciado  Tejada  de» 
Reyes,  en  el  poema  tropolóefeo  aes(ei» 
to  inserto  en  su  Leom  prodfgwu. 
.«^?'  •  ¡"'«"''í»?""»  pociifa  sobre eslrv» 
Í<n7„*l?iñr?  *í'»"r  U  cada  m.t7ri7Síl> 
respondiente  gi-nero  de  poe»ii.  Ace.oü 
éstus,  y  los  instrumentos  que  ln$  sinificA 
hay  diversas  divisiones,  mas  o  m<'0« pif 

cado  de  los  miembros  divididos.  Omi 

KT.nMn'Lil*  "°  traUdodid*clie».s«« 
ha  atenido  el  poeta  servilmente  ei  i  í* 
meracion  i  doctrina  alnna  aatoriuda  kv 
t^mliile  liara  so  inte  dio  auodloseiew:* 
Apioas  s«  baUartn  objcWfM  !««««•• 


■*í 


^f 


Dichosa  tú  mil  veces, 
Que  á  la  fatal  destioha 
Del  den  valí  de»  y  pobre 
Tu  inteligencia  aplicas. 

Stco7i'e¿  cnstñumtht  (1), 

Y  el  día  de  las  iras 
La  mano  poderosa 
Te  librará  propicia. 

De  la  ])ereza  infame, 
Que  ya  aherrojada  pisaf*, 
Bd  vano  los  bramidos 
Los  vicnti)8  horrorizan. 

Ya  d  o¡)ro])rio,  aquel  monstruo 
Que  advenedizo  liabia 
Contaminado  á  linaria 
Sus  reinos  y  provincias, 

Repasó,  vergonzoso, 
Los  maros  y  colinas. 
Sin  que  aliente  es}>eranzaB 
De  nuevas  correrías. 

A  industria,  artes,  oñcios 

Y  agricultura  intimas 
For-men  cordón ,  que  el  paso 
De  tanto  mal  impida. 

Por  ellos  las  naciones 
Ko  ya  cual  antes  silban 
Al  espafíol,  trocando 
Dicterios  en  envidias. 

Declamadores  fatuos 
De  falsas  impericias, 
España  ha  confundido 
Vuestra  insultante  risa. 

Por  ellos  destrozada 
Se  ve  con  ignominia 
De  la  asquerosa  Venus 
La  pestileute  silla. 

Roto  el  cetro,  y  las  hojas 
De  su  laurel  marchitas, 
Hace  á  sus  lupanares 
Que  eterno  luto  vistan. 

¡Oh,  cómo,  cuerpo  heroico. 
lias  sendas  peregrinas 
Descubres  que  al  trabajo, 
Sin  que  amedrenten,  guianl 

Tú,  al  paso  que  Cítéres 
Hentidas  flores  brinda, 
Conviertes,  prodi}íii»8o, 
En  flores  las  espinas. 

Patrióticas  escuelas, 
Atestiguad  festivas 
Bsta  verdad,  mostrando 
Del  fruto  las  delicias. 

Soislo  vos,  laureadas 
Discfpnlas  que  alista 
El  numen  de  este  tcmi)lo 
En  su  etemal  milicia. 

Por  vos  aqueste  cuerpo 
Al  cielo  se  asimila, 
Negociante  que  busca 
Preciosas  margaritas. 

Vosotras,  digno  empleo 
Dv  sus  prudentes  miras. 
Vosotras  sus  designios 
Colgáis  de  granjerias; 

Vosotras,  triunfadoras 
Del  ocio  y  la  desidia, 
Bn  cierto  modo  fuisteis 
Bl  freno  d>?  los  días. 

Hablen  de  vuestro  esmero. 
Labores  y  vigilias, 
Domésticas  paredes, 
De  fábrica  sencilla. 

Al  sóu  de  la  tarea 
Febo  tal  vez  oia 

la  poesia  lírica  que  las  virtudes  y  las  artes, 
qie  lo  son  igaalmi'ote  de  la  Sociedad.  Sen- 
Moa  los  principios  de  esta  nula  y  de  las 
dM  antecedentes,  deberemos  iorerir  qae  los 
taiehgentes  habrán  hallado  mucho  que  aplaa- 
4\t  en  las  eomposiriones  anteriores. 

(1)  Segnn  el  lema  que  tiene  la  empresa 
AfU  Sociedad. 


ODAS. 

Vuestros  simples  cantares 
A  honor  de  su  venida; 

Y  cuando  al  horizonte 
Su  torno  fínalisa , 
Al  arrullo  del  vuestro, 
En  T<^tis  se  dormia. 

Culpabais  la  tardanza 
Del  nuevo  sol ,  y  herida 
Del  eslabón  la  piedra , 
Se  desentraña  en  chispas. 

Dejad  que  el  hijo  oscuro. 
Que  á  tantos  amancilla, 
Del  Eprbo  y  la  Noche 
Dilate  sus  conquistas. 

Mandragoras,  beleños 

Y  adormideras  ciñan 
Las  sieuLS  del  vestiglo 
Que  á  Jove  se  atrevía. 

Veloz  volando  á  Grecia 
Contra  el  zagal  del  Ida, 
Belígeros  proyectos 
A  Agamenón  imprima. 

A  pesar  de  los  celos, 
Que  tanto  á  Juno  irritan, 
£n  Argos  solamente 
Sujete  cien  espías. 

A  Alectrion  las  luces 
Oculte  matutinas. 
Que  anuncie  transformado 
Por  su  omisión  antigua. 

La  ciudad  de  dos  puertas 
A  la  margen  sombría 
Del  silencioso  Lete 
Tremole  sus  insignias. 

Reine,  en  fin,  entre  tantos 
Que  á  su  poder  humilla, 

Y  la  mitad,  al  menos. 
Le  entregan  de  su  vida. 

Blando  lecho  de  plumas 
A  sus  vasallos  sirva, 
Que  en  perpetuos  cambrayes 

Y  holandas  se  afeminan. 
Vosotras,  suocriores 

A  esas  glorias  fingidas, 
Os  remontáis,  buscando 
Esfera  al  sol  vecina. 

Seguís  la  virtud  santa. 
Del  mundo  las  mentiras 
Abomináis  y  al  sueño 
Burláis  suh  tiranías. 

El  apreciable  lino, 
Cuyas  varas  erguidas 
En  átomos  de  cielo 
Parece  que  ttTminan, 

Ansioso  por  buscaros, 
Se  siembra,  se  cultiva, 
Se  siega,  empoza  y  rompe. 
Se  espada  y  se  rastrilla. 

El  algodón  sus  blancos 
Vellones  os  envía; 
Cubierto  don  de  ilores 
Purpúreas  y  amarillas. 

Las  mansas  ovejuelas 
Su  propia  estofa  rica. 
No  para  su  provecho, 
Si  para  el  vuestro,  crian; 

Porciones  son  informes, 
Que  á  vuestra  mano  aspiran, 

Y  en  delicadas  hebras 
Se  toman  convertidas; 

Por  ellas  los  mortales 
Su  desnudes  abrigan , 
De  la  heredada  culpa 
Incómoda  reliquia. 

Las  mesas  de  los  reyes 
Su  cubren,  se  entapizan 
Los  palacios,  y  el  suelo 
Se  adorna  de  alcatifas. 

Las  naves,  de  las  aves 
1a  rapidez  imitan, 
Venciendo  de  Nerco 
Monta&aB  cristalinas. 
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No  con  vosotras  hablan 
Las  cóleras  que  en  Lidia 
Fulminó  contra  Aracne 
Minerva  vengativa. 

Emulación  honrosa, 
No  loca  altanería. 
De  las  ligeras  rue<las 
Las  vueltas  multiplica. 

Leo,  por  más  que  intente 
El  rubor  confundirlas, 
Lineas  del  vencimiento 
En  vuestra  frente  «scritas, 

Atrás  dejando  tantas 
Nobles  antagonistas, 
Como  Atalantas  diestras 
Con  pomos  de  oro  os  brindan; 

Mas  no  para  premiaros 
Este  metal,  que  anida 
La  t  ierra  en  sus  entrañas. 
Es  dádiva  precisa. 

Del  honor  entusiastas, 
Pensad  como  heroínas, 
Cual  símbolo  apreciablc, 
Que  más  que  vale  explica. 

Aquesto  el  respetable 
Real  cuerpo  solicita, 
Cuerpo  que  todo  es  ojos, 
Puestos  en  vuestras  dichas; 

Pues  (¡)ermitase  aqueste 
Donaire  á  mi  Talía) 
De  estos  ojos  amantes 
Vosotras  sois  las  niñas. 

Mirad  en  vuestro  amparo 
Unirse  la  milicia. 
El  clero,  la  nobleza, 
Las  togas  y  las  mitras. 

De  la  piedad  ejemplos. 
Que  en  bronce  el  tiempo  escriba, 
IjOS  príncipes  augustos 
Nos  uonran  y  os  alivian  (2), 

Profundo  magistrado  (3) 
En  junta,  que  adjudica 
A  cada  cufd  lo  suyo. 
Es  justo  que  presida. 

Aquí  el  pastor  primado  (4) 
Tencis  que  os  autoriza, 
Os  aj^acieuta,  cela, 
Cu8to<lia  y  gratifica; 

Vice-gertiite  sabio  (5), 
Genios  que  suministran  (6) 
La  luz  á  aquesas  almas. 
Tenéis  á  vuest  ra  vista. 

Kl  jefe  de  estos  lares  (7) 
Asiste  en  compañía 
De  ilustn.'s  subalternos  (8), 
Atlantes  de  la  villa. 

En  tin,  vuestros  sudores 
Todo  el  Estado  excitan  : 
Así  la  virtud  lleva 
Tras  sí  las  jeraninias. 

Está,  pues,  oh  maestras 
Oficiosas,  benignas. 
En  la  de  esas  nlumnas. 
Vuestra  alabanza  dicha. 


[%  La  Seriedad  Matritense  alranxa  el  sin- 
gular honor  de  rontar  entre  sas  indifldoos 
al  Príncipe  nnestro  stM'ior  jr  los  señores  in- 
fantes dun  (íabiiul,  don  Antonio  y  don  Lnls. 

(3i  El  seAor  dun  Pablo  Ferraudix  Bendi- 
dio,  del  Real  y  Supremo  Consejo  de  50  ms- 
j estad ,  diredor  de  la  Soriedad. 

i4)  Kl  excelentísimo  señor  don  Francisco 
Antonio  l.orenxana ,  arzobispo  de  Toledo, 
Individuo  de  la  SociiMlad. 

i5i  Kl  seAor  don  Alfonso  Camacho,  Tica- 
río  eclosjjstico  do  Madrid,  nidividno  de  la 
Sociedad. 

«i»  Los  sefíores  curas  pArrocos  de  Madrid, 
individuos  natos  de  la  Sociedad. 

(7)  Kl  »eAor  don  José  Antonio  de  Anno- 
na ,  corregidor  de  Madrid ,  Indívldao  de  U 
Sociedad. 

(8)  Scfiores  re^ldQt«i^^Ha.^\\^efc* 


su 

GloríoBoa  caradores, 
Cuya  inspección  prolija 
Es  el  timón  de  tanta 
Feliz  economía, 

Decid  adonde  llega 
El  júbilo  á  que  obligan, 
Logrados  los  desvelos 
De  un  padre  de  familiaa. 

Benéfico  congreso, 
De  las  piedades  cifra, 
Alma  dt'l  patriotismo 
Y  asombro  de  la  envidia; 

Columnas  de  este  templo, 
Que  la  virtud  habita, 
Sostened  esa  mole, 
Que  al  cielo  se  sublima. 

Y  si  Anteo  de  Alcídes 
Las  fuerzas  iludía , 
Cuantas  veces,  cayendo. 
Las  suyas  vigoriza; 

Los  triunfos  de  las  vuestras 
En  la  firmeza  estriban  ; 
Ko  caigan  y  á  los  siglos 
La  duración  compitan. 

Aumentaréis,  constantes. 
El  bien,  que  ya  se  admira, 
Ni  extrañéis  que  mi  numen 
Oráculo  os  prediga; 

Pues  tales  monumentos, 
Que  Carlos  eterniza. 
Sólidos  manifiestan 
Difíciles  ruinas. 

Este  es  el  lienzo,  oh  socios. 
Que  vuestros  hechos  pinta; 
Disimulad  del  rudo 
Pinrel  las  groserías. 

Con  mano  bienhechora, 
De  la  virtud  ministra. 
Los  dones  repartisteis 
Que  tanto  os  acreditan, 

I^miasteis  el  trabajo; 
¿  Qué  resta  pues  ?  Unidas 
Al  pueblo  vuestras  voces, 
Os  expresad  en  vivas. 

Miradle  alborozado  (1); 
Mirad  cómo  á  porfía 
Alegre  se  empavesa , 
Se  adorna  y  regocija. 

Del  español  monarca 
La  estable  paz  que  firma, 
La  sucesión  que  logra. 
Con  fiestas  solemniza. 

Haced  que  á  vuestras  casas 
Con  Ixllas  simetrías 
Tiro  y  Sidon  se  asomen , 
Damasco,  Persia  y  China. 

La  invención,  el  buen  gusto, 
Ingi-nio  y  fantasía 
Lucient-e*  bronce  mientan, 
Bruñido  mánTiul  finjan. 

Kelieves,  medallones. 
Columnas  y  cornisas 
Palacios  apar  nten. 
Templos  y  galerías; 

Emblemas,  epigramas, 
(Jeroglíficos,  cifras, 
Empresas,  lemas,  me>te8 
Vuestros  afretes  digan. 

No  permitáis  que  baje 
La  noche  denegrida; 
Pendiente  esté  su  manto 
De  la  región  vacía. 

Lenguas  de  fuego  hermosas. 
Que  el  ámbito  iluminan. 


tí)  Se  disponía  la  Tilia  de  Madrid  para 
enupczar  i  rf>lrbrar,  tres  días  después,  los 
beoeücios  cuiici'didos  á  la  mon;(p|uia  en  el 
nacimiento  de  los  sefiores  infantes  gemelos, 
don  ílarlos  y  don  Felipe ,  hijos  de  l(»s  prín- 
cipes de  Asturias .  nuestros  señores ,  y  la 
tentajüsa  paz  con  Inglaterra. 


DON  JOSÉ  MARÍA  VACA  DE  GUZBÍAN  Y  MANRIQUE!. 


Del  corazón  publiquen 
Abrasadoras  piras. 

Del  monstruo  de  la  guerra 
Cantad  las  excesivas 
Fuerzas,  que  Carlos  rompe 
Con  majestad  invicto. 

Los  ínclitos  renuevos 
De  Carlos  y  Luisa, 
Que  en  su  nacer  sorprenden 
Y  en  su  crecer  hechizan , 

Serán  de  vuestro  aplauso 
La  ocupación  más  digna; 
Por  elk»s  vuestros  votos 
Fervientes  se  repitan. 

Pedid  Carlos,  Fülipcs 
'Y  Fernandos  que  os  rijan; 
Detestad  Mauregatos, 
Rodrigos  y  Witizas. 

Asi  será:  los  cielos 
Bendicen,  multiplican 
I^os  frutos  que  produce 
Nuestra  fecunda  Lia. 

Dominarán  la  tierra 
Sus  tribus  escogidas. 
Raza  de  excelsos  héroes. 
Que  de  ellas  se  derivan. 

A  su  cabeza  todos 
Doblarán  la  rodilla, 
Cat<>lica  progenie 
Que  el  cetro  inmortaliza. 

Verá  sus  esperanzas. 
En  esta  sucesiva 
Orden  de  protectores. 
La  Sociedad  cumplidas. 

¡Oh  tiempo,  tiempo!  el  vuelo. 
Con  que  los  siglos  giras, 
Llonará  cuanto  ahora 
Mi  numen  vaticina; 

Que  yo  del  árbol  r'j^o 
Que  á  Madrid  simboliza. 
Porque  estrellas  la  guarden. 
Cuelgo  la  débü  lira. 


SUESO  ALEGÓRICO. 

Oda  dirigida  á  la  Real  Sociedad  Económica 
de  AmiKOS  del  I^ais  de  («ranada,  por  su  en- 
cargo, para  que  se  leyese  en  ella,  el  dia  30 
de  Mayo  de  ITK'í,  en  que  se  publicaron 
premios  distribuidos  á  los  opositores  de 
las  tres  nobles  ai  tes,  pintura,  escoltara  y 
arquitectura. 

De  aquel  sagrado  monte 
A  cuyas  plantas  yace 
Granada,  que  las  lava 
Del  Darro  en  los  cristales. 

Cuando  mayor  su  sombra 
Bajaba  con  la  taróle. 
Sobre  la  verde  j'erba 
Sentado  estaba  Dáfnis. 

Pronta  esperaba  Venus 
Que  el  sol  iluminase 
Con  claros  arreboles 
Los  últimos  celaj^B; 

Y  el  zagal  que  cantaba, 
Su  corazón  constante 
En  lágrimas  disuelto, 
O  enrarecido  en  aves. 

Celoso  de  Amarilis, 
Deidad  de  aquellos  valles. 
Pidiendo  hasta  á  los  troncos 
Venganza  á  sus  desaires, 

Pupo  fin  á  sus  tonos 
Bucólicos  y  amantes. 
Cansado  de  dar  quejas 
'  Inütihs  al  aire. 
'     De]niso  el  instrumento, 
Y  el  céíiro  suave 
Le  atrajo  un  dulce  sueño 
Por  tregua  de  sus  males. 

Por  la  regioii  oscura , 


De  esta  en  a<)ael1a  imagen 
Vagaban  las  ideas 
Equivocas  y  errantes; 

Hasta  que  á  su  presencia, 
Con  singular  donaire. 
Se  constituyin  cuatro 
Bellezas  celestiales. 

£1  iris,  que  serena 
Las  negras  tempestades, 
A  una  de  ellas  servia 
De  trono  rutilante. 

Pincel  y  tabla  ostenta , 
Que  acopia  en  variedades 
Colores  mil,  que  anuncian 
Vistosos  maridajes; 

Sobre  un  airoso  ^apo 
De  pórfidos  y  jaspes 
Otra  el  cincel  llevaba 
Con  que  admiró  al  labrarle; 

Otra  con  las  insignias 
De  reglas  y  compases 
En  basa  d;  alabastro 
Sentaba  el  pié  brillante; 

Y  al  del  collado  mismo 
Que  le  sirvió  de  catre, 
A  otra  las  tres  rendian 
Gustoso  vasallaje. 

De  una  granada  hesmosa 
La  flor  que  asida  trae. 
Abejas  oficiosas 
Cercaban  eficaces. 

Dt'l  príncipe  facundo 
De  los  latinos  vates 
Copian  lucientes  letras 
El  pensamiento  grave. 

Los  hábiles  insectos , 
Que  el  tenue  humor  extraen, 
Darán  de  leres  cosajt 
0bjet4)i  admirahUs  (2). 

A  Dáfnis  llegan  todas. 
Dejando  siis  lugares, 
Y  á  consolarle  aspiran 
Qo\L  tiernos  ademanes. 

Esta  su  blanca  mano 
No  duda  franquearle. 
Jurándole  con  ella 
Eternas  amistades; 

Aquélla  con  la  snya 
Le  toca  el  pecho  amante. 
Para  sanar  de  un  triste 
Los  síntomas  fatales; 

Cuál  á  enjugar  se  apresta 
Sus  lágrimas  cobardea 
Con  los  que  ee  desprenden 
Finísimos  cendales; 

Cuál  le  dice  no  fíe 
De  condicwn  tanfáeil^ 
Que  á  tpdv$  viefUos  sirve  (3), 
Kvmedo  de  los  mares. 

Por  si  la  horrible  idea 
De  BU  pesar  distraen , 
Le  arrebatan  y  ofrtcen 
Escenas  singulares. 

Un  león  generoso  (4), 
Que  hizo  su  voz  temblasen 
De  Jaén  á  Sevilla, 
De  Cartagena  á  Cádiz, 

Yace  en  tierra,  á  la  sombia 
De  un  árbol  saludable, 

(?)  Lema  de  la  empresa  de  la  Sodeí 
Admiranda  datuní  ieviam  sprctétuh  fw 

i^)>  éreos  de  Lope  de  Vega,  ei  si  I 
tea,  hablando  de  las  aguas. 

(4)  Asunto  del  primer  premio  deiül 
Al  oleo,  eo  un  lienio  de  dos  varas  ít  u 
y  ana  y  media  de  alio,  el  slfuieirtefM 
El  santo  rey  don  Fernaodo.  á  prewM. 
hs  PeraoMs  reales  y  so  eirte,  leaki 
mano  del  Obispo  de  SegovU  el  sttU  i 
fo.  postrado  en  üerra,  con  onasop  i  li 
ganta  y  nn  crucifljo  en  las  raanosVü* 
»4car  de  su  cámara  Us  ánsigiüM  mía. 


os  fnert<^s  ramos 
at<^  Cfltá  un  cadáver; 
líale  la  fiebre 
.'i de  los  manjares 
butó  á  BU  aliento 
africana  sangre; 
strado  á  las  plantas 
pu!*tor  que  á  la  margen 
del  E resma 
io  vigilante, 
ilí.imo  sustento 
e  llega  á  darle 
'  pan ,  si  á  la  vista 
ínten  las  señales, 
vo  marino  luego  (1), 

á  las  piedades 
espumosa  Tétis, 
.  a  sus  umbrales, 
bole  la  diosa 
:a  y  afable, 
ios  cristalinos 
le  delante; 
cuando  se  juzgaba 
i  ellos  se  retrate 
[nación ,  que  adoptan 
c<  s  y  las  avrs, 

ió  el  cristal  (extraño 

;io  de  explicarse) 

.'cn  adornado 

-puras  reales. 

lO  en  pintado  lienzo 

rminos  distantes 

n  dibujadas 

,  escollo  y  áspid; 

alo,  que  acaudilla  (2) 

le»  estandartes, 

I  a  por  fragosas 

3  piramidales. 

sistible  turba 

*os  capitanes 

a  sori)renderle 

o  inalterable. 

;uella  entre  sus  hombros, 

la  de  turbantes, 

lole,  cubierta 

;ros  tafetanes. 

ójiido  el  monarca, 

rrojado  avance 

bre  de  la  muerte 

ido  semblante; 

)n  el  propio  velo 

indo  el  suyo,  el  trance 

;i  en  que  la  Parca 

lel  segur  levante. 

bárbara  diadema 

sin  que  le  cspinte 

;  á  su  pntpia  vista 

-añas  sienes  pase. 

irbe,  hecho  {K'dazos, 

él  parece  cae; 

la  ruina  herirle, 

o  atemorizarle. 

dUo  encanecido  (3) 

el  »e(nindo.  Al  Aleo,  en  nn  lienio  de 
iés  de  alto  y  tres  de  ancho,  este  pa- 
luere  Hesperia  de  la  herida  de  una 
te,  al  ir  huyendo  de  su  anoante  Esaco; 
psgracia  enfurece  á  éste  hasta  el  tér- 
e  precipitarse  al  mar  desde  una  roca, 
lel  primero  de  escultura.  Entmn  en 
AbenalK),  IMeRo  AiRuacil  y  otros  ca- 
turcos  y  moriscos  de  la  rebelión  de 
jarra;  sacan  de  su  cimara,  medio^^es- 
í  ¡efe  de  ella.  Mahoraed-Aben-Hume- 
nie  cieita  carta  que  le  han  Ongido 
)lorear  su  traición ;  eligen  i  su  pre- 
i  Abenabópor  rey  y  sucesor  suyo,  v  le 
irrte  poniéndole  una  cuerda  al  cuello, 
)  un  verdugo  de  rada  uno  de  sus  ca- 
omddase  él  el  dogal  con  una  mano,  y 
con  la  otra  su  rostro  para  morir.  Eu 
10  d.*  barro,  de  cinco  cuartas  de  ancho 
Je  alto, 
efapdo.  El  atleta  Nilón  Crotoniata, 


ODAS. 

Del  tiempo  á  los  embates, 
Escándalo  del  viento, 
Destrozo  de  las  naves, 

Arráncase  al  impulso 
De  recios  vendavales, 

Y  en  tierra  desafia 
Los  árboles  gigantes. 

Al  tronco  más  robusto 
Propone  su  combato; 
Choca  con  61  y  traban 
Dudoso  «u  certamen. 

Dilacera  el  peñasco 
Con  fuerza  sujicrante 
Los  fuertes  tegumentos 
Del  enemigo  estable; 

Pero  las  brechas  mismas 
Por  donde  el  paso  se  abren, 
£1  corazón  buscando, 
Los  duros  pedernales , 

C^errándose  y  formando 
Prisiones  vegetables. 
Iluden  y  escarmientan 
£1  temerario  alarde. 

Divisase  á  la  puerta 
De  un  edificio  grande  (4) 
Matrona  que  unir  supo 
Lo  serio  con  lo  amable. 

Concurso  de  ambos  sexos 
Re  acerca;  señal  hace 
Con  recta  vara,  y  luego 
8u  habitación  reparte. 

Del  granadino  emporio 
Advierte  prewMitarse 
Solx-rbio  frontispicio  (5), 
Karo  ])rimor  del  art<\ 

Debió  asi  ser,  cuidando 
Su  erector  (juc  al  carácter  (6) 
De  los  grandes  objetos 
Del  interior  examen, 

Del  tribunal  no  fuesen. 
Causando  imi)ropiedade8, 
La  majestad  y  pompa 
Del  todo  desiguales. 

Mil  jóvenes  activos 
Escuela  respetabl- 
ComjN)nen,  que  en  tres  trozos 
Distintos  se  comparte. 

Mirubau  cuidadosas 
Las  dt)s  ])ri meras  clases 
De  un  mancebo  di  anudo 
La  fonnacion  y  carnes; 

Y  al  torso  panel  unos  (7), 
Otros  al  barro  frágil  (8) 
Trasladan  lan  ideas 

siendo  ya  viejo,  para  hacer  alarde  de  sus  in- 
superables fuerzas ,  divide  el  grueso  tronco 
de  un  átbol;  pero,  faltándole  aquéllas,  se 
vuelve  :'i  unir  ésta  prontamente,  dej-indole 
aprisionadas  las  manos,  por  lo  que.  y  es- 
tando solo  en  el  bos>iue.  es  pasto  de  las  Ae- 
ras. En  un  plano  de  ues  pies  de  ancho  y 
medio  de  alto. 

(1)  Primer  premio  de  arquitectura,  l'na 
casa  de  corrección,  con  la  señüracion  debida 
para  hombres  y  mujeres,  todas  sus  oUcinas 

V  servidnmbres.en  un  sitio  de  ciento  sesenta 
pies  cuadrados;  dos  planes,  uno  del  cuarto 
principal  y  otro  del  bajo;  su  fachada  y  un 
ci)rte  interior,  todo  geométrico,  y  su  e\pli- 

;  cacion  por  números ;  delineado  en  piietios 

,  de  marca  mavor. 

'  r5)  Segundo.  En  an  pliego  de  marca  ma- 
yor, en  dibujo  arreglado  A  medidas,  la  planta 
y  fachada  de  la  real  cbaneillerla ,  con  su  es- 

■  cala  y  explicación. 

(6)  Según  el  pensamiento  de  la  inscrip- 
ción que  alif  $t  lee,  y  empieza  :  L't  rerum 
Jmtt  kic  gentntur  maff9ituiliHi  non  omnino 
mper  etitet  MhunalU  majeitOM,., 

>  \1)  Asunto  del  tercer  premio  de  pintura. 
En  un  pliego  de  marca  dibujado  el  grupo 
del  modelo  natural. 

I  (8i  Del  tercero  de  escultara.  Kn  un  plano 
do  tres  cuartas  dealtoyana  tercia  de  ancho, 

1  copiado  el  gr^po  del  modelo  natural. 
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Por  dirección  del  lápiz. 

De  un  público  edificio  (9) 
Formaban  los  restantes 
£ii  bien  tiradas  lineas 
Sus  respetivos  ]ilanes. 

Dáfnis,  celoso  joven, 
Pastor  del  Darro,  en  traje 
De  encantadas  mentiras 
íáonaba  estas  verdades. 

Era  de  noche,  y  era, 
Creciendo  por  instantes. 
El  fresco  del  favonio 
Ca|^)az  de  despertarle. 

t  ué  así;  mas  inquietaban 
A  su  aprensión,  no  obstante. 
Las  íjue  pri'puso  el  sueño 
Curiosas  novedades. 

Kalla  á  Damon  un  sabio 
Anciano  venerable. 
Que,  dado  á  los  estudios, 
ü lorias  huyó  vulgares. 

«  Descíframe,  le  dice, 
José  de  estas  edades. 
Lo  que  admiré  dormido.» 
Y  así  le  satisface  : 

«Aquellos  tres  primeros 
Hermosos  personajes 
Dieron  inclicios  claros 
De  ser  las  nobles  artes; 

»La  Sociedad  de  Amigos, 
Que  ocujMi  nuestros  lares. 
Fué  el  suj)erior  i>ortcnto 
Que  sujK)  embelesarte. 

))De  asuntos  que  propone, 
Los  heelios  que  notaste, 
Gcroglíficos  fueron 
O  emí)lemas  especiales. 

»LoM  alumnos  que  viste 
Con  émulos  afanes, 
Al  vencimiento  han  sido 
Celosos  aspirantes. 

nConsulta  cuidadoso. 
Si  mi  vcnlad  dudares. 
Los  manifiestos  de  ese 
Congreso  infatigable. 

))Kn  fin,  Dáfnis  amigo, 
IV  tu  ]iatria  triunfante, 
Por  la  piedad  de  Carlos , 
Aouéstos  son  los  aujes.» 

l)ipo  Damon ,  v  entrambos 
PartK  ndo  á  sus  hogares, 
Dáfnis  trocó  las  penas 
En  júbilos  leales. 


LA  POESÍA  VENGADA. 

Oda  leida  en  junta  general  de  la  Sociedad 
de  Amigos  del  l»aisde  Madrid,  por  eonl- 
sion  de  ^sta,  el  dia  li  de  Julio  de  1788.  e« 

aue  se  publicaron  los  premio^t  distribal- 
os  i  las  discípuias  de  las  escuelas  pa- 
trióticas de  los  hilados,  pertenecieotet  al 
primer  semestre  de  dicho  año. 

Del  alto  monte  Délos, 
Cuya  vestida  falda 
Guarnece  el  sacro  Mélos 
Con  su  corriente  mansa, 

Bajaba  Ai)olo,  imberbe, 
De  Julio  una  mañana, 
O  á  copiarse  en  su  espejo,- 
O  á  bañarse  en  sus  aguas. 

La  fresca  orilla  apenas 
Su  planta  delicada 
Pisó,  los  cielos  todos 
En  luces  su  desgajan. 

(0.  Del  terrero  de  arquitectura.  Una  por- 
tada de  ó.  den  losrano  para  un  edlflclo  pd- 
-  buco  de  dos  ruernos ;  planta ,  elevación  y 
■  rórte  geométricos,  co  medio  pliego  de  our- 
I  ca  mayor. 
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DON  JOSÉ  MARÍA  VACA  DE  GUZMAN  Y  MANRIQUE. 


Radiante  globo  forman, 
T  do  £olo  en  las  alas, 
Al  numen  de  Minerva 
Sirvieron  de  peana. 

No  el  exquisito  adorno, 
No  la  reciente  usanza , 
No  la  extranjera  estofa 
Son  de  su  pompa  galas. 

De  láminas  de  acero 
Brill adoras  escamas 
La  cubren,  y  su  diestra 
Vibra  san^^rienta  lanza. 

De  Medusa  horrorusas 
Serpientes  enroscadas 
Se  ven  en  la  siniestra. 
Con  que  el  escudo  embraza. 

Descubre  jior  resquicios 
De  la  marcial  celada, 
Corona  de  aquel  árbol 
Qne  su  invención  declara. 

Ni  su  feroz  aspecto 
Ni  aquellas  amenazas 
De  donde  turna  el  nombre, 
Ni  la  inminente  saña, 

Ni  la  espantosa  egida 
Que  aterra  en  las  campañas. 
Temió  el  dios;  que  á  los  dioses 
No  alcanza  sn  eficacia. 

Cubiertos  los  semblantes, 
De  bien  dispuesta  traza, 
Dos  jóvenes  de  sexo 
Distinto  le  acompañan; 

Con  ademan  bizarro, 
El  uno  de  oro  7  plata 
Dones  muestra  en  diversas 
Monedas  y  medallas; 

La  otra  instrumentos  varios 
Iileva  en  sus  manos  blancas, 
De  la  industria,  las  artes. 
Oficios  y  labranza. 

«i  Ob  Cintiol  al  punto  dijo 
La  nija  de  Jove,  extraña 
Mi  venida  no  juzgues ; 
Escucha  mis  palabras. 

wConócesme;  no  ignoras 
^8  tuya)  mi  prosapia; 
Mi  propensión  conoces, 
No  dudas  mis  hazañas. 

»Mi  culto,  mis  inventos 
Ni  mis  fortunas  varias 
Te  son  desconocidas; 
La  fama  las  propaga. 

»£1  útil  lanificio 
De  que  las  duras  parcas 
A  tornar  aprendieron 
Veneno  la  triaca; 

))Este  que  á  los  mort  ales 
He  dictado,  hoy  me  llama. 
Oh  hermano,  á  tu  presencia. 
De  la  región  hispana. 

wAquesta  infatigable. 
De  su  Hoy  fomentada, 
Dechado  el  más  comj»leto 
De  padres  de  la  patria; 

Fomentada  de  Carlos, 
Que  ya  excede,  ya  iguala 
De  sus  predecesores 
Lasprendas  soberanas; 

«Heredando  á  los  Sanchos 
La  fortaleza  brava , 
Valor  á  los  Alfonsos, 
A  loH  Jaimes  constancias; 

)!>Copia  de  los  Fernandos 
Que  la  virtud  pnjclama, 
Pclayos,  JU'caredos, 
Hermenegildos,  Wambas; 

»A<}uÓ8ta  sus  desvelos 
Festiva  le  consagra 
Como  hija  reverente, 
Y  fiel  como  vasalla. 

»En  BU  opulenta  corte 
tiernaa  cducandaa 
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Consumen  laboriosas 
Materias  de  la  hilaza. 

))No  el  algodón  ya  guarde 
Sus  verdes  avellanas 
Para  el  regalo  y  uso 
De  las  delicias  blandas; 

))Agútanle  á  porfía, 

Y  surten  aplicadas 

Do  consistentes  hebras 
Manufacturas  patrias. 

))Tanto  en  limpiar  el  lino 
Los  hierros  se  embarazan , 
Que  ha  de  aumentar  Vulcano 
Cícloixís  á  su  fragua. 

»Y  tú ,  Apolo,  si  aun  eres 
Pastor  de  Admeto,  guarda; 
Que  no  están  sus  vellones 
►Seguros  en  Tesalia. 

))Tan  abundantes  frutos 
Debí  á  la  vigilancia 
De  un  cuerpo  que  celoso 
Colmó  mis  esperanzas. 

»Tiempo  es  de  ((ue  al  trabajo 
Los  premios  se  repartan, 
A  la  virtud  coronas , 
Al  vencimiento  palmas.jy 

Dice;  y  á  sus  secuaces 
Descubre  y  los  señala; 
Aqueste  es  el  socorro, 

Y  estotra  la  enseñanza  (1). 

(i  Los  dos,  prosigue ,  unidos 
Com]>onen  adecuada 
Empresa,  que  al  empeño 
Por  dos  caminos  llama; 

»Y  pues  los  seis  primeros 
Por  esas  cinco  fajas 
Corriste  del  Zodiaco 
£11  carrozas  de  nácar; 

))Tiempo  es  de  que  el  proyecto 
Tu  Dafne  transformada 
Ayude,  y  de  sus  hojas 
Las  teja  la  guirnalda. 

))No  la  aurura  dilates 
A  mis  alumnas  grata; 
La  anhelan,  y  percibo 
Que  abrevias  tus  jornadas. 

»Numerosa  asamblea 
Tendrá  Madrid,  y  cuantas 
Clases  su  estado  forman 
Verás  allí  alistadas. 

» Úñense  en  su  provecho 
Las  letras  y  las  armas; 
Por  eso  soy  Minerva, 

Y  al  mismo  tiempo  Palas. 
«Nobleza ,  ministerio, 

Clero,  grandeza ,  tanta 

l*re«encia  respetable 

Su  triunfo  y  mió  ensalza. 

))Envia  sus  auxilios  (2) 
lia  que  admiraron  franca 
Ya  otras  veces,  de  Iberia 
La  principal  tiara; 

))Por  cuyo  celo  encubro 
Junto  á  su  silla  sacra 
Mis  ciencias  y  mis  hilos 
En  museo  y  alcázar. 

»Ya  del  común  alivio 
Que  la  piedad  entabla 
Se  goza  la  ternura, 

Y  aun  me  parece;  saca 
))Del  director  heroico  (3), 

Del  rostro  á  las  ventanas , 

(1)  La  empresa  de  la  Sociedad  comprende 
este  lema  :  Socorre  enseñando. 

(i)  El  excelentísimo  seúor  don  Francisco 
Antonio  Loronzana,  arzobispo  de  Toledo, 
individuo  de  la  Sociedud,  la  dirigió  en  este 
día  lu  ranlidad  de  1,(KM>  reales  para  que  se 
^epa^tie^cn  e.Wre  las  díscípulas. 

(3)  El  excelentísimo  señor  Marqués  de 
CastrlUo,  segando  director,  que  p:csidió  la 


En  lágrimas  alegres, 
Piedades  encerradas. 

»Influjos  son  de  Carlos, 
De  sus  vasallos  alma 
Benéfica,  que  á  todos. 
Aun  más  que  impera,  airastn, 

^Aquella  ilustre  villa 
Lo  ve,  conoce,  alaba, 
Por  su  jefe  y  vocales 
Allí  representada. 

))¡0h,  si  yo  el  digno  elogio 
De  Carlos  presenti&al 
Mi  voz ,  aunque  divina , 
No  á  tal  empeño  alcanza. 

»|0h  mil  veces  felices 
Españoles!  descansa 
La  mole  de  ese  reino 
En  hombros  del  monarca. 

))La8  fuerzas  de  este  Atlsnti 
Os  sostienen;  él  manda 
Que  un  Hércules  alivie 
Dificultosas  cargas. 

dY  no  tan  sabio  fuera 
Si  en  la  elección  dudara; 
Testigo  Europa  toda 
Que  Carlos  no  se  engaña. 

»Columna  de  su  estado, 
Archivo  de  sus  gracias. 
Vara  de  su  justicia, 
De  sus  imperios  basa; 

»A(^uel  que,  de  su  augusta 
Vida  importante  guarda, 
Le  brinda  vigilante 
Las  horas  sosegadas; 

))Y  vuelto  á  la  tarea, 
Su  ánimo  re^  explaya, 
Lis  de  paz,  que  siempre 
Serena  las  borrascas; 

» Aquel  en  quien  consuelo 
Los  desvalidos  hallan, 

Y  á  todos  accesible. 
Las  voluntades  capta. 

»Por  señas,  que  á  ocasioseí 
(No,  Dios,  lo  imaginaras), 
Mártir  le  vi  en  obsequio 
De  la  paciencia  santa; 

^Ministro  consumado. 
Cuya  conducta  sabia 
Hacer  el  mejor  uso 
Sabe  de  su  privanza; 

))A  un  tiempo  generoso  (4X 
Sus  dádivas  aerrama 

Y  en  movimiento  pone 
Al  brazo  que  le  exalta. 

))Del  bello  sexo  aquella 
Porción  más  elevada. 
Envidia  de  las  diosas 
De  las  mansiones  altas, 

«Contribuye  del  mismo 
Espiritu  animada, 

Y  hace  brillar  sus  luces 
En  peculiares  actas. 

))La  paz  en  ellas  reina; 
Yo  misma,  á  sus  instancias, 
Las  di  de  mis  olivos 
Las  más  frondosas  ramas, 

))La  paz  reina,  aunque  gritea 
Histonas  mercenarias , 
Insulsas  fabnlillas. 
Que  al  bajo  pueblo  agradan. 

»Yerros  de  autor  (§,  en  cnji 
Anécdotas  extrañas , 

(4)  El  excelentísimo  señor  Onde 
ridablanca,  primer  secreurio  de  Est 

.  í*r¿"®  1®  **  Sociedad ,  la  renitio  < 
o,OüO  reales  para  qae  se  reparti» 
las  discipnlas. 

(5)  Monsieur  Lingael,  eo  s»  H 
ranos  if  poitheüt ,  aanna  falsament 
la  terc^íra  Jonta  nue  ceirbraron  la* 


sobra 
ixámen  falta. 

0  más;  ;q>ió  mucho? 

1  se  tratuoa? 
íc  oscurezca, 

sus  aras, 
ué  de ,  si  hacia 
is  á  España, 
ibrc  de  un  vasto 
Drráran. 
ostura  aquellas 
lustradas 
is  perdonan 
tolerancia; 
al  extraño 
)rc  aprr)vecháranl) 
española 
US  entrañas, 
ite  mismo  punto 
ransportada; 
ni  ansiosa 
c  mirarlas; 
eo  en  el  dia 
lis  laureadas 
le  ellas  premian, 
ento  cantan, 
o  que  las  fligo : 
gandes  almas, 
esos  frutos 
labanzas. 
amas,  en  quienes 
,d,  ufana, 
lorias,  y  hace 
'ifrarla; 

>  que  si  al  circo 
ez  entrara, 
la  antiprua 
decantada, 
tas  las  deidades, 
manzana: 
?z  (no  importa) 
•  desairacía. 
de  las  espumas 
tomadla; 
de  oro  entre  esas 
í  deshagan. 
;  sus  tres  socias 
elegancia; 
i  exagere, 
icio  aplauda, 
i  son ,  que  en  vosotras 
>piladas 
en  Eufrosine, 
Aglaya, 
az  atractivo  I 
diosas  tratas, 
con  los  mortales 
rde?  Basta. 
úañf  sus  talentos, 
obrehumana 
1,  oh  socios; 
las,  amadlas, 
ad  sin  niieilo, 
i  veis  bizarras, 
ios  el  timbre 
•enombre  v  fama, 
c  los  estados 
los  realza, 
¡onomía, 
incia  escala, 
stria,  BU  gobierno, 
noderada 
.rán  justicia, 
sus  ventajas, 
siempre  ha  sido 
dministrarla; 
os,  sino  á  una  diosa, 
u  I  jalan  za. 
lemas  espejos, 
estas  damas, 
)  la  quieren , 
í  por  BU  casa. 


ÓDA8. 

«Volverán ,  si  conviene, 
A  Inglaterra  sus  randas, 
A  la  Francia  sus  telas, 
Sus  flores  á  la  Italia. 

«Veréis  que,  dando  ejemplo, 
Ko  menos  os  encantan 
Que  bien  prendidas ,  cuando 
De  desprenderse  tratan. 

«Veréis...  Pero  ¿qué  digo? 
¿Qué  ideas  me  arrebatan  ? 
Apolo,  Apolo,  atiende; 
Que  empieza  mi  desgracia. 

«¿Ves  todo  el  aparato 
Que  te  he  pintado?  ¿Aguardas 
Que  una  función  com])Ieta 
Dé  yo  á  Madrid  ?  Te  engañas. 

«Tu  hija,  aquella  hija 
Que  más  que  á  Clicie  amas. 
Más  que  á  Climene  sigues. 
Más  que  á  Jacinto  halagas , 

«La  dulce  poesía, 
No  suena  ya  en  mis  aulas ; 
Abrir  no  quiere  en  ellas 
Sus  ^abios  de  escarlata. 

«Éstos  en  mis  mejillas 
Sus  ósculos  no  estampan; 
Ingrata  descrtora. 
Me  ha  vuelto  las  espaldas.» 

Iba  á  seguir.  Entonces 
Erato,  (luc  escuchaba 
Detras  cíe  unos  alispH* 
Al  pié  de  una  montaña, 

Como,  por  sus  donaires. 
Entre  las  nueve  hermanas. 
Del  presidente  Delio 
Más  consentida  estaba , 

Interrumpió  á  Minerva 

Y  dijo  :  «Yo  actuada 
Estoy  de  esos  sucesos; 

Sé  tu  empresa ,  y  no  es  ardua. 
«La  Sociedad  la  aprecia, 

Y  al  Buen  Gusto,  fantasma 
Que  anda  conmigo  y  temo. 
Acoge  en  su  morada. 

«Las  damas,  que  en  el  mundo 
(Lo  sé  desde  mi  infancia) 
Hicieron  más  poetas 
Que  el  numen  á  quien  hablas ; 

«La  memoria,  mi  m.'ulre, 
Me  acuerda  que  anhelaban 
Sus  ecos ,  que  hasta  ahora 
No  oyeron  en  su  estancia. 

«Volverá  si  empeñados 
Partimos  en  buscarla. 
Pues  fué  un  acaso  sólo 
De  su  retiro  causa. 

«Más  dulce  es  el  cariño 
Después  de  ausi^ncia  amarga, 
Tras  los  nublados  BV'Ik) 
Muestra  su  luz  más  clara. 

«Yo,  más  veloz  que  el  rayo. 
Los  horizontes  vaga. 
Si  con  tu  fuego,  oh  numen , 
Me  agitas  v  me  inflamas, 

«Volaré  hasta  rendirme. 
Porque  logTL'n  mis  ansias 
Evaporarse  en  humos 
O  enardecerse  en  ascuas. 

«Penetremos,  tomando 
Veredas  separadas, 
El  cielo  estrella  á  estrella, 
La  tierra  planta  á  planta. 

«Tú  deberás ,  AjkjIo, 
Encaminarte  á  Arcadia; 
Pregunta  á  sus  pastores , 
Registra  sus  cabanas. 

«Y  si  alli  de  su  avena 
No  oyeres  consonancias, 
De  Júpiter  al  trono 
Gira  por  sendas  lácteas. 

oEntonará  sus  himnos 
Quizá,  mientras  dorad» 
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I  Copa  de  GanimédeS 
Con  néctar  le  embriaga. 

«Tú  en  Selim,  Palas  fiera, 
Puedes  blandir  el  asta, 
Por  si  al  ruido  la  abortan 
Las  márgenes  del  Sava ; 

«Donde  acaso  al  impulso 
De  su  trompa  prepara 
Sublimes  epopeyas 
A  los  héroes  del  Austria. 

«Yo  por  la  tierra  toda 
Recorreré  las  danzas. 
Con  que  el  trabajo  alivian 
Sencillas  aldeanas; 

«Por  si  entro  ellas,  ceñida 
De  sándalo  y  albahacas. 
Levanta  la  cabeza 
Al  son  de  mis  sonajas.» 

Llegaba  aquí  la  musa. 
Cuando  á  breve  distancia 
Vieron  á  la  Poesía 
Cruzar  unas  cañadas. 

Mutuos  se  felicitan; 
Pero  ella,  que  en  la  vana 
Deidad  de  los  hilados 
La  atenta  vista  clava , 

Y  cumplido  el  semestre. 
Sus  premisas  repasa, 
SosjHJcha,  teme,  corre, 
La  siguen  y  la  llaman. 

No  el  zueco,  no  el  coturno, 
Su  pié  divino  calza; 
Desnudo  le  lastiman 
Las  peñas  y  las  zarzas. 

Poore,  triste,  aburrida , 
Llorando  sus  desgracias , 
Detesta  los  bullicios , 
La  soledad  abraza. 

Sin  aliño,  el  desorden 
Su  belleza  engalana 
De  una  madeja  de  oro, 
Qur  libre  al  aire  daba. 

De  ella  pretendió  asirla 
Minerva,  y  á  quitarla 
La  acción  acudió  pronta 
La  piéridc  sagrada. 

«No  á  la  Poesía,  dijo. 
De  los  cabellos  traigas  ; 
Temo  al  Buen  Gusto,  y  á  éste 
No  hay  cosa  más  contraria.» 

De  padre  revestido. 
Grita  Apolo,  la  para, 
La  acaricia  y  persuade 
A  que  al  Congreso  vaya. 

Mas  ella,  matizando, 
Vergonzosa,  cansada. 
La  nieve  de  su  rostro 
Con  ráfagas  de  grana , 

Torciendo  de  ambas  manos 
El  alabastro,  tarda 
La  voz ,  torpe  el  aliento, 
Y  en  lágrimas  bañada, 

((¿Hasta  cuándo,  prorumpc. 
Durará  la  edad  larga , 
Oh  padre,  en  que  los  hombres 
Inconstantes  me  agravian  ? 

«Pasan  siglos,  mortales 
Generaciones  pasan; 
Ya  me  hunden  al  abismo. 
Ya  al  cielo  me  levantan. 

«Me  quieren,  me  aborrecen ; 
Me  execran,  me  idolatran; 
Cadáver  me  sepultan. 
Fénix  me  hacen  renazca. 

«¡Ah!  ¡Si  del  mar  inquieto 
Mi  suerte,  en  que  naufraga, 
Salir  pudies'.'  asida 
De  bienhechora  tabla  I 

«La  Sociedad,  que  ha  sido 
Desde  su  luz  temprana 
Imán  de  mis  delicias, 
Delicias  de  G«aU^\ 


"Ért  DON  JOS¿  MARÍA  VACA  DE  GUZMAN  t 


))La  Sociedad  de  Amigos 
(No  ya  lo  8on)  recata 
De  mi  los  agapajos , 
Me  olvida  y  desampara. 

»¿Y  de  rubor  cubierta, 
Que  á  importunarlos  parta 
Mandas,  oh  dios?  ¿Mis  duelos 
Hoy  que  renucye  mandas  ? — 


))No,  Apolo  encapotado. 
No  insistas,  temeraria, 
Keponc,  en  excusarte; 
Oye,  obedece  y  calla. 

»Parte,  fatiga  el  viento^ 
Recobra  sin  tardanza 
La  lira,  y  aquel  día, 
A  quien  elijas,  dala. — 


MANRIQÜÍI. 

T)Ri  sueña  satisface  i 
Tal  libertad  me  adapta; 
No  falto  á  tn  obediencia 

Y  logro  mi  venganza. 
»Con  ella  á  Madrid  parto; 

Pondréla  destemi>lada , 

Y  en  manos  que,  inexpcrtai, 
No  Bcpan  manejarla.» 


HIMNODIA,  ó  FASTOS  DEL  CRISTIANISMO. 


PRÓLOGO  DEL  AUTOR,  EN  LA  EDICIÓN  DE  1792. 

No  hay  lectura  que  la  piedad  de  los  fieles  tenga  más  á  mano  que  la  de  los  santorales,  martn 
gios,  Flos-sanctorum  y  otros  catálogos  de  las  vidas  de  los  bienaventurados  y  de  las  fiestas  déla  Igie 
sin  embargo,  esta  considerable  multitud  de  libros  históríco-devotos  no  llena,  por  lo  general,  1i| 
dosa  curiosidad  de  las  gentes :  apetecerían  un  libro  que  por  menor  les  hablase  de  los  santos quel 
en  el  calendario  vulgar,  el  cual  suele  ser  el  norte  para  la  imposición  de  nombres  en  el  bautsi 
pero  esto  no  se  halla:  los  martirologios  son  incompletos,  lacónicos  y  no  compreheDSÍftf 
los  santos  modernos,  que  por  lo  común  se  llev|in  tras  sí  la  devoción ;  los  restantes  libros  mm 
les,  ó  no  llenan  todos  los  días  del  año,  ó  los  ocupan  con  los  santos  nacionales  y  departid 
fiesta  ó  rezo  en  el  país  en  donde  están  escritos. 

Un  Año  sagrado  ó  cristiano,  en  que  se  refiriesen  las  vidas  de  los  santos  conforme  loscÉ 
el  calendario  del  arzobispado  de  Toledo,  seria  muy  npreciable,  principalmente  para  dicha  ditio 
y  alguna  otra  que  no  le  tiene  distinto  y  peculiar,  y  después  para  las  restantes  del  reino,  que* 
mayor  parte  le  siguen ;  mas  no  sería  pequeño  el  trabajo  del  autor,  que  se  vería  obligado  ádfli 
trañar  unas  escasísimas  verdades  de  los  oscuros  calabozos  de  la  antigüedad ,  en  donde } 
sepultada  la  memoria  de  muchos  invictos  héroes  de  la  religión,  que  nos  anuncia;  díficite 
podría  en  algunos  adelantar  las  noticias  fidedignas  más  allá  de  la  simple  cualidad  de  máit 
confesores  ó  vírgenes;  inciertos  en  la  patria,  en  el  género  y  lugar  de  su  muerte,  natural  ó  ni 
ta;  apenas  podrían  otros  ocupar  el  espacio  de  cuatro  líneas. 

Opinando  yo  de  esta  conformidad ,  me  ocurrió ,  en  el  año  de  1788 ,  presentar  al  público u' 
bajo  útil  y  deleitable  á  varias  de  las  clases  de  gentes  que  le  componen ,  reducido  á  unas  odi 
comiásticas  sobre  las  principales  circunstancias  de  los  misterios  de  nuestra  santa  fe,  virtí 
sucesos  más  notables  de  las  vidas  de  los  santos,  por  el  orden  de  las  festividades  del  año,  coi 
glo  al  referido  almanak  ó  calendario  vulgar  que  rige  principalmente  en  el  país  entonces 
residencia,  que  era  la  insinuada  diócesi  toledana;  en  cuyo  campo  poético  pudiese  la  fanta 
nar  con  sus  ¡deas  ó  imágenes  los  vacíos  que  por  las  razones  expresadas  habia  de  dejar  t 
mente  el  historiador. 

Püselo  en  ejecución ,  proponiéndome  formar  una  completísima  himnodia,  esto  es,  que 
abrazase  todos  los  dias  del  año  con  sus  fiestas  fijas,  sí  también  las  dominicas ,  ferias  v  den 
tividades  movibles,  conformándome  con  el  dicho  calendario  hasta  en  el  modo  material  de 
ciar  los  santos,  menos  en  los  casos  en  que  sus  anuncios  contuviesen  error  en  lo  substanci 
cídental;  trabajó  é  imprimí  los  elop:ios  de  los  santos  de  fiesta  fija  en  los  meses  de  Enero,  I 
y  Marzo;  lograron  una  singular  estimación  de  los  inteligentes,  y  aunque  mis  ocupaciones 
permitieron  por  enUinces  la  continuación  del  proyecto,  no  estoy  remoto  de  ella  en  medi 
que  han  sobrevenido;  pero  como,  aun  en  el  caso  de  que  éste  no  llegue,  no  creo  desdoreí 
lección  de  mis  obras  de  humanidad  unos  elogios  breves  de  los  santos  ocurrentes  en  dicho 
tre,  he  deliberado  formar  con  ellos  el  tomo  tercero  de  la  colección  referida. 

Me  lisonjeo  de  que  los  críticos  juiciosos  (que  es  lo  mismo  que  los  verdaderos  críticos)  nc 
zarán  en  algunas  noticias  particulares ,  con  especialidad  en  materia  de  milagros ,  que  pue 
ner  reparo  de  admitir,  pues  no  ignoran  la  distancia  que  medía  entre  la  historia  y  la  poe 
cierto  que  siendo  histórica  y  sagrada  la  poesía  de  esta  himnodia,  se  la  ha  de  cercenar  la 
tud  poética  de  referir  las  cosas  como  pudieron  suceder;  pero  también  es  verdad  que  cook 
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sufrir  la  r'gida  crítica,  que  debería  evitar  como  mero  historiador ;  es  decir  que.  sciitn- 
príucipíos,  ni  he  de  referir  suceso  que  no  esté  apoyado  en  autoridad  no  vulgar,  ni 
c  de  estrecharme  en  los  rigorosos  límites  de  los  que  se  tengan  en  cierto  modo  por  in- 
\  que  no  hayan  padecido  contradicion  alguna.  De  igual  modo  procederé  con  lo  que  nos 
do  cuestionable  las  divinas  letras,  en  que  también  seré  poeta,  no  expositor,  atenidp  á 
a  de  algunos  santos  padres;  y  prescindiendo  de  la  existencia  ó  no  existencia  de  opi- 
ada,  abrazaré  la  que  más  se  preste  á  la  poesía  y  esté  más  recibida  al  mí^mo  tiempo  del 
las  gentes.  Éstos  fueron  mis  propósitos ,  y  tales  son  mis  designios  de  exponer  á  los  lee- 
ítil  y  dulce  tarea. 


L  1.°  DE  ENERO. 
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Infames  dcícidas, 
Tened  el  ímpio  brazo; 
I  Para  qné  tan  copiosos 
Arroyos  desatados  ? 

Basta  porción  pequeña, 
Herido  ei  cutis  blando; 
Basta  la  que  ha  vertido 
Jesús  circancidado; 

Que  es  infinito  ol  precio, 
Y  de  todos  sus  dailos 
Puede  una  gota  sola 
Hacer  al  mundo  salvo. 


día  2  DE  ENKBO. 

San  Isidoro f  ohitpo  y  mártir, 

Antioquia  soberbia, 
Qno  con  orgullo  activo 
Desdeñas  los  emporios 
Del  oriental  distrito; 

No  tanto  te  envanezca 
Con  timbres  adquiridos 
Tu  fundador  Seleuco, 
Primer  monarca  siró; 

Ni  tantos  sucesores. 
Que  con  igual  designio 
Te  hicieron  á  porfía 
De  toda  el  Asia  hechizo; 

Ni  haljer  de  las  naciones 
En  todos  tiempos  sido 
Apetecido  objeto. 
Que  á  Marte  velar  hizo. 

Vuelve  á  un  pastor  los  ojos, 
Que  en  tus  amenos  sitios 
No  duerme  del  Oróntes 
Al  plácido  ruido. 

Kesuenan  en  la  orilla 
Sus  amorosos  silbos; 
Las  náyades  le  admiran 
Velar  sobre  su  aprisco; 

Y  va  de  sus  bocinas , 
Por  cauces  retorcidos, 
La  voz  á  las  nereidas 
Del  ancho  mar  vecino. 

De  ovejas  perseguidas 
Recela  el  precipicio. 
Si  acaso  se  dispersan. 
Siendo  el  pastor  herido. 

Cundiendo  la  ponzoña , 
Procúralas,  benigno. 
Los  pastos  saludables 

Y  manantiales  limpios. 
Isidoro,  cumpliendo 

Su  pastoral  oficio. 
No  deja  á  la  zizaña 
Mezclarse  con  el  trigo. 

Combate,  iluminado 
De  espíritu  divino, 
Los  dogmas  pestilentes 
Del  pérfido  arrian  ismo. 

Predica  que  existiendo 
El  Verbo  en  el  principio, 

Y  en  Dios  el  VerlK)  estando, 
Dios  era  el  Verbo  mismo. 

El  reino  tenebroso 
EitAllai  7  4  bnunidoi 


Excita  á  sus  parciales 
El  prínci|)e  maligno. 

Horrendas  se  desiitan 
Las  furias  del  abismo, 
Y  dirigen  al  héroe 
Católico  sus  tiros. 

Inflaman  en  venganzas, 
Con  un  tesón  continuo, 
De  los  heterodoxos 
El  pecho  encruelecido. 

Levanta  sediciosa 
Infame  secta  el  grito, 
Mas  no  el  valor  contrasta 
De  un  corazón  invicto. 

Y  desde  el  cielo  el  Padre, 
Que  al  defensor  ha  oído 
De  la  naturaleza 
Consustancial  del  Hijo, 

(( No  haya  más;  de  trabajos 
Basta,  Isidoro,  dijo; 
El  premio,  que  ganaste, 
Vén  á  gozar  conmigo.» 

La  bárbara  herejía , 
Gozosa  del  permiso, 
AtropcUa  al  sagrado 
Bravo  campeón  de  Cristo. 

Y  al  antioqueno  suelo 
Dejando  enrojecido. 

En  sus  manos  coloca 
La  palma  del  martirio. 

Aunque  la  tierra  llore, 
Piadoso  el  cielo,  quiso 
Que  el  que  en  ellas  las  glorías 
De  un  hombre  Dios  ha  escrito, 

En  ella,  en  cuanto  hombre. 
Siguiendo  sus  vestigios. 
Vierta  la  san^e  á  manos 
De  agresores  inicuos; 

Y  en  él,  Santo^  le  aclame, 
Dios  Sahaoth  con  himnos, 
Santo,  SantOf  por  todos 
Los  siglos  de  los  siglos. 


día  3  DE  ENERO. 

San  Antero,  papa  y  mártir, 

Anteros,  esperanzas 
De  Romulo,  su  padre, 
Delicias  de  la  Grecia, 
De  Italia  honor  brillante, 

Vida  inocente  vive. 
Ofrécese  delante 
De  los  divinos  ojos 
En  carne  mortal  ángel. 

Con  Dios  son  sus  coloquios. 
Sus  ruegos  y  sus  ayes, 
Ya  en  interior  retiro, 
Ya  al  pié  de  los  altares. 

Sus  lágrimas  le  fueron 
De  dia  y  noche  panes. 
En  busca  de  su  amado. 
Ansioso  de  gozarle. 

Desterrado  hijo  do  Eva, 
De  ellas  al  tristo  valle, 
Sn  planta  huve  las  flores 
Donde  M  ocA^a^^l^^^ 
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DON  JOSÉ  MARTA  VACA  DE  GTJZMAK  Y  MANBIQtní. 


No  bnella  stis  caminos 
De  perdición ,  y  parte 
Por  estrechos,  que  guian 
A  vida  perdurable. 

Por  estas  rectas  vias 
Al  justo  el  Señor  trae, 

Y  asi  de  Dios  el  reino 
Se  digna  demostrarle. 

A  Anteros  este  tiempo 
Se  acercaba;  mas  antes 
Quiso  el  Sefior  viniesen 
A  su  poder  las  llaves. 

£n  la  romana  s:de 
Le  sienta  el  Inefable, 
Para  que  en  breve  de  ella 
Al  cielo  se  levante. 

Por  muerte  de  Ponciano 
Le  fia  el  gulxjrnalle, 
En  tiempos  borrascosos, 
De  la  angustiada  nave. 

Época,  aunque  terrible, 
En  que  eran  importantes 
Deshechos  torl)el  linos 

Y  negras  tempestades. 
La  Providencia  quiso 

Con  sellos  de  corales. 
Del  Testamento  Nuevo 
Testimoniar  verdades. 

De  la  efusión  heroica 
Anteros  va  á  la  parte, 

Y  este  glorioso  efecto 
De  aquella  causa  nace; 

Pues  redoblando  esfuerzos, 
Mandó  formalizasen 
Los  notarios  las  actas 
De  aCj^uellos  capitanes. 

Dejando  un  monumento 
Eterno  á  las  edades , 
Dispuso  que  en  la  iglesia 
De  oculto  se  archivasen. 

Ya  de  Dios  los  designios 
Están  cumplidos,  baste; 
Deja  la  silla,  y  á  otra 
Asciende,  en  que  le  alabes. 

Sube;  Fabián,  espera; 
Di  al  cielo  no  dilate 
Que  sobre  su  cabeza 
Blanca  paloma  baje. 

Piadosas  colecciones, 
Que  de  martirios  hace, 
De  Máximo,  prcfícto, 
Despiertan  el  coraje. 

Rinde  al  cuchillo  Antero 
8u  espíritu;  ea,  lionradle; 
Ya  el  colector,  cristianos, 
De  mártires  es  mártir. 

Su  historia,  á  la  cabeza 
De  esos  legajos  guarden 
Los  archivos;  no  en  serie 
De  tiempos  se  repare.^ 

¿Qué  haríais  si  la  tierra 
Papel,  si  pluma  el  aire, 
Si  tinta  df  Pctclia 
Fuesen  sus  patrios  mares? 

Decid,  y  de  sus  venas 
Con  el  licor  se  estampe, 
Que  por  coger  la  ajena, 
Vertió  su  propia  sangre. 


día  4  DE  EKESO. 
San  Aquilino  y  compañero»  mártires. 

Grecia,  que  sictxí  sabios 
Levantas  á  los  ciclos, 
E  intentas  de  su  fama 
Llenar  al  universo; 

De  elo«iiar  deja  á  Blas, 
Aunque  diga,  saliendo 
De  Priena :  J/ix  haberes 
¡Toda  conmigo  llevo, 

/í  Qieóbnlo  olrida, 


Que  do  hacer  bien  un  tiempo 
A  amigos  y  á  enemigos 
Te  daba  los  consejos. 

De  Periandro  borra. 
Parto  de  su  talento, 
Políticas  infames, 
Que  adopta  Maquiavelo. 

No  á  Pitaco  pregcmcs, 
Claro  blasón  de  Lósbos, 
lien  un  ciando  la  regia 
Corona  do  su  premio. 

Ni  á  Chilon,  que  difícil 
Creyó  guardar  secreto, 
Callar  sufriendo  injurias, 

Y  emplear  con  fnito  el  tiempo. 
Ni  á  Solón  engrandezcas. 

Aquel  que  dijo  á  Creso  : 
Mientras  vire  y  á  ninguno 
Llamar  dichoso  pyedo. 

Ni  á  Tales,  ([ue  en  la  fosa 
Se  precipita  ciego, 
Por  contemplar  las  altas 
Luces  del  firmamento. 

Tu  ciencia,  la  del  mnndo 
Cubran  oscuros  velos; 
Esos  sabios  delante 
De  la  Deidad  son  necios. 

Ya  la  tórrida  zona 
Emula  tus  progresos; 
De  ciencia  de  los  santos 
Te  opone  siete  ejemplos. 

Aq[uilino,  Marciano, 
Gemino,  Quinto,  Engento, 
Teodoto  y  Trifon  vienen 
Del  africano  suelo. 

Huyen  la  tierra,  y  llevan 
Al  alcázar  eterno 
Todo  el  haber,  consigo. 
De  sus  merecimientos. 

Por  los  justos  viadores 
A  Dios,  y  aun  por  aquellos. 
Piden  allí,  que  en  vida 
Sus  homicidas  fueron. 

£1  infalible  Numen 
Los  vio  desde  su  asiento 
Guardar  la  fe  y  palabra 
Que  acá  le  prometieron. 

La  pompa  renunciando 
Del  mundo  pasajero, 
Diadema  inmarcesible 
Ileciben  de  su  dueño. 

Juntando  la  prudencia 
Al  varonil  esfuerzo,  • 

A  su  tiempo  observaron 
Las  leyes  del  silencio. 

Así  se  inmortalizan, 
Oprobrios  mil  sufriendo, 

Y  haciendo  provechosos 
Los  últimos  momentos. 

Así  se  constituyen 
Dichosos  verdaderos 
Los  que  antes  de  su  muerte 
Jamas  pudieron  serlo. 

De  dar  en  sima  eterna 
Se  hallaron  más  exentos. 
Cuanto  más  las  alturas 
Tuvieron  por  objeto. 

A  ellas  suben  formando 
Escala  de  sus  cuerpos. 
En  que  sus  iras  ceban 
Los  vándalos  sangrientos. 

Los  sabios,  que  á  su  patria 
Tan  ilustrada  hicieron. 
Las  siete  maravillas 
Sean  del  orbe  griego. 

Los  santos,  que  llenaron 
De  luz  al  munao  entero, 
Serán  las  siete  estrellas. 
De  Pátmos  sacramento. 


día  5  DE  Esmó. 
San  TelesforOy  papa  y  m 

Jesns  del  cristalino 
Jordán  en  las  riberas 
Halla  á  Juan,  qae  en  su  nom 
Predica  penitencia; 

Y  con  asombro  hendida 
La  celestial  esfera. 
Retumba  en  el  desierto 
La  voz  de  Dios  tremenda. 

Tú  eres  y  en  alto  tono 
De  majestad  expresa, 
Mi  hijo  amado;  en  ti^  añade, 
Tvve  mi  complacencia. 

Este  acento  del  Padre 
Contaba  nn  siglo  apenas. 
Cuando  la  voz  del  Hijo 
Los  desiertos  penetra. 

Venerable  habitante 
De  aquellas  asperezas. 
Siguió  del  grande  Elias 
Telesforo  las  sendas. 

Su  corazón  parece 
Que  á  percibir  se  apresta: 
Tú  eres  vicario  mió; 
Da  pasto  á  mis  ovejas. 

Del  alto  Paracleto 
La  inspiración  ordena 
Que  al  sumo  sacerdocio 
Por  su  virtud  ascienda. 

Al  punto  que  al  precepto 
Prestando  la  obediencia. 
De  todos  los  creyentes 
Se  pone  á  la  cabeza, 

Espíritu  le  inflama 
Del  celador  profeta, 

Y  contra  los  impíos 
Alza  la  espada  mesma. 

Valentino,  que  en  Cristo 
La  carne  humana  niega. 
Soñándole  formado 
De  cierta  masa  etérea ; 

Marcion,  que  le  propone 
Desnudo  de  materia, 

Y  solamente  cuerpo 
Fantástico  le  presta; 

Ejercitan  del  Santo 
La  noble  resistencia , 
ImpenetraVtle  á  tantas 
Envenenadas  flechas. 

En  medio  de  los  mares, 
Encanecida  pie^a. 
No  teme  que  las  olas 
Hinchadas  se  embravezcan. 

Y  mientras  el  Carmelo, 
Que  con  su  sangre  riega, 
Corresponde  al  fecundo 
Cultivo  de  su  diestra; 

En  tanto  que  futuras 
Extiende  ramas  bellas 
De  Albertos  á  Sicilia, 
Simones  á  Inglaterra; 

De  Angeles  y  Marías, 
Eufrasias,  Efigenias, 
De  Andreses,  Anastasios, 
De  Juanes  y  Teresas; 

Infatigable  rige 
La  universal  Iglesia, 
Defiende  su  rebano, 
Le  junta  y  apacienta. 

Ai  santo  sacrificio 
Que  acompañen  decreta 
Del  angélico  canto 
Dulcísimas  cadencias; 

Que  el  pueblo,  al  ser  testigo 
De  inmaculada  ofrenda, 
Oiga  en  el  evangelio 
La  voz  de  la  ley  nneva. 

Bestanra  el  relajado 
Ayuno  de  Cuaresma, 
Oon  que  el  Tido  oompriia| 


on  eleTA. 

nde  á  todos 

que  en  si  observa : 

.'8tablecc, 

macorcta. 


3IA  6  DE  ENERO. 

ician  de  los  iantoi  Bcijis, 

Rey  de  reyes, 

.  chuza  i^ajiza 

,  sin  deprla, 

?tema  silla; 

D  cuyas  manos 

1  estriba 

mdes  monarcas, 

in  ellas  mismas; 

•n  los  reyes  reinan, 

ipes  dominan 

sladorc'S 

BU  justicia; 

le  astros  brillantes, 

lampos  dividan , 

ó  los  cielos, 

o  al  cuarto  dia; 

•  nueva  estrella, 

la  destina, 
sus  reyes  sabios 

la  noticia. 
;rapo,  misteriosa, 

sirve  y  pula, 
le  la  corte 
\scalonita. 
,o  hallan  en  pobres 

mantillas 

cabe  en  cuanto 
•otencia  cria, 
se,  y  en  sus  dones 

acreditan 

por  Üios,  por  Hombre, 
incienso  y  mirra, 
non  un  tiempo, 
i  fama  oida, 
;o  á  la  Reina 
o  muchas  millas; 
ayor  prodigio 
narca  israelita 
in  tres  monarcas, 
solicitan. 

á  Dios,  ¿qué  mucho 
rea  se  aperciban 
ierras  y  mares, 
nar  fatiga, 
por  ver  al  hombre, 

cual  le  via, 
íl  á  causa 
al  reliquia, 
lue  nos  escucha 

propicia, 
asombrosos 
ictra  y  gira? 
'jixío  desciende 
Qsion  empírea, 
e  del  trisagio 
K>lcKlías. 

■f  el  primer  móvil 
a  continua 
n  esferas 

agita. 

>  tírmamento 
sendas  fíjas; 
tumo  y  .love, 
'  al  Sol  pisa. 
US  y  Mercurio 
nrjregrina, 

blanca  Luna, 
ta  noche  brilla, 
's  sublunares 

igual  prisa, 
n  á  la  tierra, 
?ó,  visita. 

E*B.-xviii. 


HIMNODU. 

Sos  cálculos  ajusto 
La  sabia  geometría; 
Mida,  pues,  las  distancias 
Del  cielo  á  Palestina. 

No  voy  á  engrandeceros 
Con  insixiccion  prolija 
Derrota  que  no  exce<Io 
Los  términos  de  un  fint. 

Por  redimir  al  hombre. 
De  Dios  li  hombre  camina; 
¡Ved  ahora  si  ha  vencido 
Distancias  infínitasl 
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DIA  7  DB  ENERO. 

San  Julián^  mártir. 

¿Es  ilusión,  ó  escucho 
Del  cielo  dulce  canto, 
Que  entonan  placenteros 
Aquellos  cortesanos? 

¿  Es  fantasía,  ó  suena 
Del  mundo  en  el  teatro 
Fúnebre  voz,  que  al  aire 
Liona  de  horror  y  espanto? 

Tales  las  impresiones 
Son ,  que  por  mo<los  varios 
Motivan,  cuando  mueren, 
Julián  y  Domiciano. 

Julián,  que  de  la  Iglesia 
En  los  primeros  años 
Llegó  á  ser  en  España 
Dignísimo  prelado; 

A  cuva  vista  olvidan 
Los  nobles  carpetanos 
Al  hijo  valeroso 
De  la  adivina  Manto; 

AI  nieto  de  Tlresias, 
Famoso  rey  tebano, 
Ciego  al  punto  que  mira 
A  Pulas  en  el  baño. 

Pues  si  á  Bianor  debieron 
Los  memorables  carros , 
De  que  tomaron  nombre 
Sus  anchurosos  campos; 

Los  pone  en  mejor  ruta 
Lucio  Magno  Juliano, 
De  la  virtud  subiendo 
Los  ásperos  collados. 

Juliano,  que,  de  Pedro 
Discípulo  esforzado j 
Es  voz  en  Carpetania 
Del  Evangelio  sacro. 

Se  ve  por  un  decreto 
Del  César  desterrado, 
Venerado  por  otro 
Del  cielo  soberano. 

Domiciano,  que  en  pluma 
Del  grande  Tertuliano, 
Porción ,  por  éus  crueldades, 
Fué  de  Nerón  malvado. 

El  mal  de  su  profunda 
Ceguera  inveterado. 
De  celestial  doctrina 
Sufrir  no  puede  el  rayo. 

Julián  ciel  Papa  y  César 
Toca  afectos  contrarios : 
A  si  le  allega  el  bueno. 
De  sí  le  aparta  el  malo; 

Discípulo  y  maestro, 
Obispo  y  papa,  á  entrambos 
So])nran  (le  su  vista 
NtTon  y  su  sectario. 

Julián  con  rl  martirio 
Consuma  sus  trabajos; 
Ayrs  Toledo  exhala, 
Castilla  vierte  llantos, 

Arn'wtra  España  lutos. 
La  Igli.'sia  ensalza  el  lauro. 
Le  cantan  los  celestes 
Espíritus  alados. 

El  sucesor  de  Tito, 


E  hijo  de  Vesposiano, 
De  Esteban  fué  despejo 

Y  de  Domicia  estrago; 

Y  cuando  en  Roma  el  César 
Muere  al  furor  del  hado, 
Apolonio  ])ublica 
En  Efeso  el  fracaso. 

Grita,  no  sin  asombro 

Y  aílmiracion  de  cuanU>s 
Le  oyen,  que  ya  está  el  fiero 
Tirano  asesinado. 

Síí  libra  «lo  opresora 
Tirana  tierra  un  santo, 

Y  la  tierra  oi)rimida 
Se  libra  de  un  tirano. 


DIA  8  DE  ENEEO. 

San  Lvciano  y  compañcroi,  mártiret. 

Celoso  el  so1)erano 
Pontífice  Clemente 
De  <jue  la  fe  por  todo 
El  orl)e  se  extendiese: 

Consagrando  á  Luciano 
Pastor  belovacense, 
A  conquistar  le  en  via 
Tan  belicosa  gente. 

No,  aunque  á  vjsta  de  Parma 
Idólatras  le  prenden , 
Su  expedición  impiden , 
Librado  por  los  fieles. 

En  Arles,  á  despecho 
De  obstáculos,  que  vence. 
Sobre  la  faz  undosa 
Dfl  Ródano  aparece. 

Pasa  á  Beauvais,  destino 
Que  el  cielo  le  previene, 
Donde  de  sa  doctrina 
La  cátedra  establece. 

Comienza  revocando 
A  eterna  vida  infieles. 
Que  á  la  sazón  dormían 
En'brazos  de  la  muerte. 

Detéstanse,  á  su  esfuerzo 
Q>e  Dios  prodigio  es  éste), 
Confesailos  errores 
De  treinta  mil  franceses. 

No  las  palabras  sólo 
Del  Santo  los  convierten , 
Aunque  el  cielo  extremada 
Facundia  le  concede; 

Su  ejemplo  les  predica. 
Sus  obras  le  engrandecen, 
Su  paciencia,  su  ayuno. 
Su  vida  penitente, 

Aquel  amable  trato 

Y  a(iuel  semblante  alegre. 
Aquel  lanzar  demonios, 
Aquel  curar  las  fií-bres. 

Diácono  Juliano, 

Y  Maximiano  preste. 
Por  él  al  cielo  suben, 
Ceñidos  de  laureles. 

¡Quién  su  abstinencia  suma 
Bien  elogiar  pudiese, 
Franqueándose  al  agua 

Y  yerbas  solamente  1 
Sustentado  en  Cuaresma 

Del  celestial  banquete, 
Observa  á  la  semana 
Sólo  c<.»mer  dos  veces. 

Autor,  Jariü  y  Latino, 
Tres  enemigos  crueles, 
Arri>)an  con  encargo 
De  que  á  Luciano  arresten, 

A  un  monte,  que  domina 
Del  rio  las  corrientes. 
Suben ,  en  donde  encuentran 
Sin  re¿»¡atencia  al  héroe. 

La  cabeza,  inhumanos, 
Del  cuello  le  desprenden, 

r 
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Que  presenta  (nistoao 
Con  ánimo  ysilientc. 

Exánime  se  erige, 
Con  sus  manos  la  aprehende, 
Y  con  ella  al  sepulcro 
Va,  que  elegido  tiene. 

Que  á  la  muerte  resiste 
£1  cuerpo  así,  parece. 
No  obstante  que  ya  el  alma 
En  vida  está  perenne. 

Hombre  c^uc  se  alimenta 
Con  el  manjar  celeste, 
En  símbolos,  no  es  mucho, 
De  eternidad  se  exprese. 

Pues  Cripto,  oyendo  dudas 
De  la  nación  rcbiclde , 
Dijo  :  El  qve  este  Pan  come 
Vivirá  etemameiUc. 


DON  JOSÉ  MARÍA  VACA  DE  GUZMAN  Y  MANRIQUE. 


día  9  DE  ENEnO. 

San  Julián  y  sania  Basili9:i , 
mártires, 

Anastasio,  despierta 
Del  mortal  sueño:  mira 
Que  Julián  te  ha  llamado, 
Julián  te  resucita. 

Preven  admiraciones,   ^ 
Que  te  serán  continuas, 
Para  la  vida  nueva 
Que  tienes  concedida. 

Verás  cómo  en  tan  graves 
Trabajos  y  fatigas 
'Le  acompaña  su  esposa, 
La  virgen  Basilisa, 

A  la  que  madre  tantas 
Vírgenes  apellidan. 
Cuando  paure  á  su  esposo 
Monjes  aiez  mil  en  Siria; 

Porque  de  monasterios , 
Con  BUS  herencias  ricas. 
Ambos  los  municipios 
Poblaron  de  Antioquía. 

Verás  c^mo  á  61  se  acogen 
De  la  ley  perseguida 
Los  saceraotes,  que  huyen 
De  las  paganas  iras. 

Aprehenden  grande  tropa. 
De  que  Julián  es  guía, 

Y  del  juez  á  la  audiencia 
Él  solo  se  destina. 

Consúmense  los  otros 
Con  el  fuego  que  aplican. 
Por  orden  del  caudillo, 
A  la  mansión  que  habitan; 

Donde  angélicos  coros 
Su  muerte  solemnizan , 
A  tercia,  sexta  y  nona, 

Y  á  la  hora  vespertina. 
Verás  cómo  del  héroe 

Las  carnes  se  lastiman 
Con  varas,  que  crueles 
Bu  constancia  ejercitan. 

Uno  de  los  ministros. 
Que  con  Marciano  priva, 
De  un  ojo  entonces  siente 
La  falta  roi)entina. 

Ora  Julián,  y  al  punto 
Cobra  la  luz  j)ordida; 
Conviértese,  y  Marciano 
Allí  le  martiriza. 

Verás  que  por  las  calles 
De  la  ciudad  camina 
Aherrojado,  y  bu  causa 
Necio  prepon  publica. 

Llega  á  la  escuela,  en  donde 
De  Celso  la  puericia, 
Hijo  del  presidente 
Marciano,  se  adoctrina; 

Ve  el  niño  que  á  su  lado 
Blanco  escuach^n  se  alista; 


Que  á  sus  sienes  corona 
Brillante  pedrería. 

Inspirado,  los  libros 
De  sus  maestros  tira. 
Presuroso  á  las  plantas 
De  Julián  se  humilla. 

Verás  á  casi  toda 
La  ciudad  conmovida 
Correr,  y  entre  el  gentío 
Marciano  y  Marcionila. 

Marcionila,  de  Celso 
Madre,  que  sus  caricias. 
Para  apartar  del  Santo 
A  su  hijo,  inutiliza; 

Y  cuando  voluntaria 
Entra  en  la  cárcel  misma 
Por  convencerle,  queda 
De  Celso  convencida. 

Verás ,  entrando  al  templo 
Julián ,  que  se  aniquilan 
Quinientos  simulacros 
En  pálidas  cenizas. 

Siete  hermanos  y  veinte 
Soldados  le  visitan; 
Los  primeros  al  fuego, 
Y  éstos  al  hierro  espiran. 

Marcionila  el  ecúleo 
Vence:  la  saña  impía 
Del  afijado  acero 
Celso  y  Julián  dominan. 

Verás  cómo  los  ojos 
A  tí  y  á  Antonio  quitan; 
¿Qué  verás,  Anastasio, 
Faltándote  la  vista? 

Tú,  que  de  vana  creencia 
Siguiendo  las  mentiras. 
En  la  vida  primera 
Aun  más  ciego  vivías , 

Por  Julián,  que  piadoso 
Te  llama  á  eternas  dichas. 
Viendo  segunda  muerte, 
Verás  tercera  vida. 


día  10  DB  ENERO. 

San  Gonzalo  de  Amarante, 

No  hay  que  dudar;  de  un  puente 
La  construcción,  que  entabla 
Gonzalo  en  Amarante, 
Del  Támaga  á  las  aguas^ 

Virtudes  y  milagros 
A  la  silla  romana 
Tantos  expondrá,  y  tales, 
Que  sobren  á  su  causa. 

No  para  la  piadosa 
Empresa  han  de  hacer  fait», 
De  su  vida  y  su  muerte 
Más  singulares  actas. 

Ejercite  en  buen  hora 
Su  invicta  tolerancia 
La  soberbia,  el  despecho 
Del  hijo  de  su  hermana; 

Aquel  á  quien  el  Santo 
De  su  abadía  encarga 
El  cuidado,  en  el  viaje 
Que  hace  á  la  tierra  santa; 

Vicario  disoluto. 
Que,  infiel  á  su  crianza, 
Aquello^cjue  es  del  pobre 
Da  al  lujo,  al  juego  y  caza; 

Abad  por  la  supuesta 
(Con  letras  que  suplanta) 
Muerte  de  quien  le  busca 
Incógnito  en  su  casa, 

Y  jxíregrino  pide 
I^ttiosna,  que  no  alcanza. 
Cuando  el  abad  profano 
De  manjares  se  sacia; 

E  instando  el  pobre,  hostiga 
Los  perros,  que  te  avanzan 
Y  hieren ,  rn  cuyo  acto 


Gonzalo  se  declara, 

Y  acusando  al  ingrato^ 
Este  al  Santo  maltrata 
Con  su  cayado,  y  si  osa 
Descubrirse,  amenaza. 

Sea  grande  aquel  portento^ 
Que  de  unas  temerarias 
Gentes  á  la  grosera 
Inteligencia  adapta. 

Pues  siendo  las  censunu 
Sólo  proporcionadas 
Para  el  alma  del  hombre, 
Según  ley  ordinaria. 

Como  que  en  lo  terrestre 
Sola  es  capaz  de  gracia, 

Y  á  comunión  se  admite 
O  de  ella  se  separa; 

A  ciertos  libertinos. 
Que  semejantes  armas 
Burlaban  de  la  Iglesia, 
Mueve,  intimida  y  pasma, 

Cuando  á  unos  blancos  paoB 
Fulmina  las  pal.ibras, 

Y  azabache  aparecen 
Con  súbita  mudanza; 

Bien  que,  porque  en  su  dod&i 
El  daño  no  recaiga, 
Agua  lustral  les  vuelve 
Su  candidez  primaria. 

El  puente  es  el  compendio 
De  su  mérito,  basa 
Su  caridad,  que  evita 
Del  rio  las  desgracias. 

Su  humildad,  su  paciencia 
También  con  él  se  labran; 
Sus  milagros  los  mismos 
Artífices  proclaman. 

El  suficiente  vino 

Y  agua  perenne  saca 

De  una  piedra,  en  su  auxilio 
Herida  con  su  vara; 

Con  la  misma  las  ondas 
Cubre  de  pesca;  carga 
Sobre  sus  nombros  peñas 
Con  fuerzas  más  que  humanv; 

Limosna  pide  á  un  ]irúceT 
Que  incomodarle  traza, 

Y  á  su  esposa  con  breve 
Cédula  le  despacha. 

Va,  y  ella  le  despide; 
Mas  léese  á  su  instancia 
El  papel ,  donde  escritas 
Tales  razones  halla : 

a  A  ése,  para  su  puente. 
Darás  limosna  tanta. 
Cuanto  hallares  que  sea 
El  peso  de  esta  carta. » 

El  cumplimiento  exige 
Gonzalo,  y  necesaria 
Fué  cantidad  notable 
Para  contrapesarla. 

Hubo  culpa  en  las  lineas 
De  aquel  papel,  y  nada 
Mejor  que  la  limosna 
Hay  para  la  balanza. 


DÍA  II   DE  ENEBO. 
San  HiginiOf  papa  y  wáril 

¿Qué  importa  que  Antowino, 
A  todo  el  mundo  amable. 
Con  razón  el  renombre 
De  piadoso  alcanzase; 

Que  mirase  al  vasallo 
C(  n  el  amor  de  padre, 
Moderado,  benigno 
Y  á  todas  luces  grande; 

Que  contra  los  cristianos 
Los  edictos  infames 
No  sostuviese ,  y  de  elloa 
La  defensa  tomase; 
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[A  12  DE  ENKRO. 
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HIMNODIA. 

• 

De  rergoncosa  fuga. 
Con  sus  grados  y  honores 
Tu  profesión  renuncia. 

I>el  son  del  ronco  parche 
Huye,  aunque  no  le  asusta: 
Burla  de  tus  trompetas 
El  eco,  que  no  escucha. 

En  la  táctica  experto. 
Intrépido  en  la  lucha. 
Primero  en  el  peligro, 
Temible  en  la  bravura, 

N ortumberl  and  ahora , 
Que  de  Biscop  la  cuna 
Le  vio  adornar  de  nuevos 
Laureles,  que  la  ilustran; 

Oxúvin,  BU  real  corte, 
Toda  Bretaña  junta. 
Que  en  t^n  gloriosa  espada 
Sus  esperanzas  funda; 

Le  ve  que  los  arreos 
De  Palas  se  desnuda, 

Y  que  á  ellos  sustituye 
Monástica  coguUa. 

No  del  Estsulo  olvida 
Benito  las  fortunas. 
Cuando  al  Dios  verdadero 
De  las  batallas  busca. 

Conmoverá  su  brazo. 
Porque  su  patria  arguya 
Que  mejor  en  las  aras 
Que  en  las  campañas  triunfa. 

Y  para  que  en  los  fieles, 
Que  á  su  oración  ayudan , 
Más  devoto,  elevado 
Espíritu  se  infunda. 

En  las  magnificencias 
Del  templo  santo  estudia, 
Como  exteriores  cultos 
Del  Dios  de  las  alturas. 

Los  mármoles  acopia, 
Los  alabastros  junta, 

Y  de  Roma  excelentes 
Artífices  ajusta. 

De  Apeles  los  trabajos 
Al  temple  j  óleo  sudan, 
Y*  en  los  vidrios  inventa 
Históricas  pinturas. 

Sacados  ornamentos 
De  día  y  noche  ocupan , 
En  oro,  plata  y  seda. 
Lanzaderas  y  agujas. 

Hábiles  artesanos 
Multiplicar  no  excusa, 
Que  las  piedras  engasten 

Y  los  metales  pulan. 
Remedios  celestiales 

De  Dios  la  casa  escucha, 

Allí  jamas  oídos. 

De  Orfeo  en  las  dulzuras. 

El  gregoriano  canto 
Con  religiosa  industria 
Al  Támcsia,  del  Tíber, 
Hace  que  80  introduzca. 

Oficios,  ceremonias. 
Que  cela,  amplia,  encumbra. 
Todo  fervor  respira. 
Modestia  y  compostura. 

Así  ensalzar  dispone 
La  Majestad  augusta, 

Y  que  BUS  alabanzas 
Más  dignamente  suban. 

Y  así  en  los  dos  Benitos, 
Que  hijo  y  padre  se  aunan, 
Perfecciona  Inglaterra 

Lo  que  establece  Nursia. 
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día  13  de  enero. 

San  Oumertindo,  mártir. 

Disputaban  un  tiempo, 
Soboroiofl  7  empeñados. 


El  cetro  de  los  rios 
Guadalquivir  y  Tajo. 

Llamó  de  Acesta  el  hijo 
Los  vientos  en  amparo 
Del  j^rimero,  que  es  padre 
Nutricio  de  sus  partos. 

Cibeles,  que  al  segundo 
Concede  más  espacio, 
A  éste  accedió,  y  el  oro 
Krauíjucóle  de  su  erario. 

¡Quó  altanero  al  certamen 
Guadalquivir,  quó  ufano 
Su  origen  y  gloriosas 
Antig'iedadt'8  trajo! 

Querer  manifestaba, 
A  aquél  que  temerario 
Contradecirle  osara, 
Ahogar  entre  sus  brazos. 

Ni  omitía  las  sierras 
Oróspcdas,  ingrato, 
A  cuya»  venas  debe 
Su  nacimiento  claro; 

Sus  islas  alegaba. 
Sus  apacibles  llanos, 
La  célebre  Tartesia 
Y"  el  Líbistino  lago; 

IjOs  pueblos  que  del  tiempo 
Cedieron  al  estrago, 
Y  los  que  subsistentes 
Se  eternizaban  vanos; 

Los  héroes  de  su  margen. 
De  Céres  y  de  Baco 
Los  dones,  los  tesoros 
De  Palas  en  el  árbol; 

De  espíritu  fogoso 
Magníficos  caballos, 
Sus  aguas,  qu  •  enrojecen 
A  los  vellones  blancos. 

Así  el  Bétis;  mas  luego 
De  las  sierras  bajando 
De  Molina,  de  piedras 
Preciosas  adornado. 

El  Tajo,  y  presumiendo 
Con  ruidoso  aparato. 
Bien  de  español  Pactólo, 
O  Ganges  castellano. 

Se  presenta;  y  « ¿qnién,  dice, 
No  reconoce  el  mando 
Que  yo  ejerzo  en  los  rios 
Desde  Oriente  hasta  Ocaso  1 

)>El  imperial  lo  exprese 
Emporio,  que  resguardo, 
Semicírculo  haciendo 
Al  pió,  que  undoso  lavo. 

idMís  alamos  umbrosos 
Contestan  mis  aplausos. 
Mis  ninfas,  mis  pastores, 
Del  ruiseñor  el  canto. 

»MÍ8  frescas  praderías 
Deleitan  en  verano, 
Di'leítan  en  otoño 
Mis  frutos  sazonados. 

»Por  el  centro  de  España 
Cf»rro,  y  á  entrambos  lados 
Riego  ciudades,  patrias 
De  ilustres  soberanos. 

»Con  mis  arenas  de  oro 
Rica  corona  labro, 
Cuando  espiro,  á  los  grandes 
Monarcas  lusitanos.» 

Iba  á  seguir;  y  el  Bétis 
A  un  héroe  en  el  teatro 
Presenta  lastimoso. 
Del  AlKlerramén  tirano. 

De  Córdoba  monarca ; 
Solicita  que  cuantos 
Sigan  á  Cristo  sean 
Vlcrtimas  de  su  brazo. 

Ministro  Gumersindo 
Del  Señor,  que  en  sus  años 
Primeros  con  sus  padres 
Vino  del  suelo  patrio. 
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Con  un  virtuoso  monje, 
Sierro  de  Dios  llamado, 
De  Abderramén  despojo, 
De  Dios  es  holocausto. 

Rinde  al  acero  el  cuello; 
De  la  Verdad  al  campo 
Conducen  su  cadáver 
Devotos  loH  cristianos. 

En  sus  cenizas  Bétts 
De  Tajo  ha  superado 
Las  arenas;  ¿de  dónde 
A  Bótis  honor  tanto  7 

Toledo  fuó  su  cuna; 
Y  el  Tajo,  avergonzado, 
Calló  viendo  que  daba 
Armas  á  su  contrario. 


DON  JOSÉ  MARÍA  VACA  DE  GÜZMAN  Y  MANRIQUE. 

En  tan  fatal  trastorno 
Los  buenos,  y  se  eleva 


DÍA  14  DE  ENERO. 

San   Hilario f   oh'ntpo. 

Musa,  oh  tú,  la  que  tengas 
En  el  castalio  coro 
A  cargo  las  pinturas 
De  aspectos  horrorosos , 

Expresen  tus  oscuros 
La  mía,  y  dime  cómo 
Triste  noche  pudieron 
Eternizar  los  polos. 

Sonando  en  las  cavernas, 
Crujieron  espantosos, 
8u  pavor  indicaron . 
Los  astros  con  embozos. 

OpncstoB  y  feroces 
Lucnan  con  silbo  ronco 
El  Euro  embravecido, 
Desenfrenado  el  Noto. 

Relámpagos  dispensan 
Sulfúrea  luz,  que  el  polvo 
Ver  hace  en  densos  grupos 
Subir  al  alto  globo. 

A  los  árboles  falta 
Resistencia  en  sus  troncos; 
Arráncanse  los  unos, 
Divldense  los  otros. 

Las  aves,  de  la  noche 
Lucífugos  abortos. 
Más  que  nunca  amedrentan 
Con  su  graznido  bronco. 

Silba  la  sierpe  fiera, 

Y  con  su  cuerpo  propio 
Inútilmente  azota 

Al  viento  impetuoso. 

La  onza,  oe  piel  manchada, 
Fulminando  destrozos. 
Sangrienta  lid  propone, 

Y  olvida  sus  cachorros. 
Ruge  el  Icón  soberbio, 

Brama  el  toro  valiente. 
Se  irritu  el  elefante 

Y  se  embravece  el  oso. 
Horrísonos  los  mares 

Se  erigen  espumosos; 

Y  oscurecido  el  norte, 
Se  oculta  á  los  pilotos. 

Parece  que  la  tierra, 
Hendida  en  su  contomo, 
Patentes  ha  hecho  al  mundo 
Sus  negros  calabozos. 

Las  ovcjuelas  balan 
Con  ecos  lastimosos. 
Que  su  dolor  explican, 

Y  claman  por  socorro. 
¡Pobres  ovejas!  Pero 

(Aquí  el  mayor  asombro) 
Muchos  de  los  pastores 
Se  han  convertido  en  lobos. 

Hambrientos  las  devoran , 
O  á  precipicios  hondos 
Las  conduoen  por  selvas 
De  pastos  venenosos. 

Preservan  sus  rediles 


"Hilario  sobre  todos. 

Tales  fueron  aquellos 
Tiempos  calamitosos, 
En  que  de  reino  triple 
Constancio  ocupó  el  trono. 

El  corazón  ganado 
Teniendo  de  su  esposo 
Eusebia,  arrlana,  gimen 
Los  dogmas  ortodoxos. 

Defiéndelos  Hilario, 
Aquel  prelado  heroico 
De  Poitiers,  de  la  Iglesia 
Lucero  portentoso. 

De  Dios  la  causa  sigue, 
Atropellando  estorbos. 
Sin  que  jueces  le  aterren 
Ni  le  intimiden  solios. 

Así  de  aquella  noche 
Vapor  caliginoso 
No  le  ciega,  aunque  intente 
Cubrir  al  orbe  todo. 

¿  Qué  mucho,  si  ilumina 
La  Luz  de  luz  sus  ojos. 
Que  no  hecha,  si  engendrada, 
l^opugna  vigoroso  7 


día  15  DE  ENERO. 

San  PablOf  primer  ermitaño. 

Detente,  pasajero, 
Que  con  errantes  plantas 
Las  asperezas  corres 
De  la  inferior  Tebaida. 

Mayor  en  un  sepulcro 
Maravilla  repara 
Que  aquella  en  que  fué  puesto 
Mausolo,  rey  de  Caria. 

Ni  las  suntuosidades 
De  mármoles  te  atraigan 
En  treinta  y  seis  columnas, 
Más  que  la  nieve  blancas. 

Ni  las  mensuras  grandes 
De  fábrica  eleyada, 
Ni  el  arte,  que  tan  bella 
Materia  superaba. 

Mira  una  piedra  tosca, 
Que  sólo  el  tiempo  labra; 
Tu  mente  en  ella  lea. 
Aunque  epitafio  falta. 

No  temas  el  asombro 
Que  encierra  en  las  entrañas 
Del  monte;  si  te  es  dado, 
Su  pesadez  levanta. 

Mas  espera;  que  un  cuervo 
Bate  las  negras  alas, 

Y  en  ella  prodigioso. 
Como  en  su  centrü,  para. 

Al  ver  que  al  esqueleto 
Que  la  caverna  guarda. 
El  pan  de  cada  dia, 
De  parte  de  Dios,  traiga. 

Sabrás  que  todavía 
El  cuerpo  con  el  alma 
Vive,  pues  de  otra  suerte 
Cadáver  le  juzgaras. 

Al  peso  de  los  años 
Sostiencse,  agobiada, 
Sobre  cimiento  débil 
Su  mole  centenaria. 

Árida  piel  ostenta 
Su  penitente  cara. 
Del  temporal  custrida 

Y  de  la  edad  arada. 
Los  ojos  escondidos. 

Cana  y  prolija  barba. 
Erguido  el  cuello,  toda 
Su  fábrica  señala. 

En  esa  cueva  oscura , 
Que  ni  pié  de  la  montafí.i 


Es  tumba  de  hombre  vivo, 
Tranquila  vida  paéa. 

Boca  inculta  es  la  puerta 
De  la  grosera  sala. 
Guijo  es  el  pavimento, 

Y  risco  la  muraUa. 

De  una  palma  hacen  techo 
Entretejidas  ramas; 
Ella  le  viste,  y  ella 
Lerinde la  vianda. 

Este  es  Pablo,  aquel  grande 
Del  yermo  patriarca. 
Que  pobló  cielo  y  tierra 
De  santos  y  de  lauras. 
•  Por  él  en  los  desiertos. 
Siendo  maestro  y  pauta. 
Se  han  hecho  familiares 
Con  la  deidad  las  almas. 

Por  él  contemplan  y  oran 
En  vida  solitaria, 

Y  se  oyen  en  las  gmtas 
Divinas  alabanzas. 

Tiempo  era  en  que  el  gozo 
De  su  Señor  entn^ra, 

Y  lleno  ya  de  dias, 

A  su  mansión  le  llama. 

Su  espíritu  ve  Antonio 
Subir  en  lumbre  clara. 
Que  apóstoles,  profetas 

Y  ángeles  acompañan. 
Su  cuerjK)  arrodillado, 

Sus  manos  levantadas. 
Más  que  humano  cadáver. 
Parece  viva  estatua. 
Domésticos  Icones 
Su  sepultura  cavan , 

Y  el  manto  de  Atanasio 
Le  sirve  de  mortaja. 

La  túnica  de  Pablo, 
De  Antonio  fué  heredada; 
Rindióla  palma  fértil. 
Tejióla  mano  santa. 

Piadoso  el  heredero 
La  guarda  para  usarla 
En  Tos  solemnes  dias. 
Como  preciosa  alhaia. 

De  todo  desprendióse 
Pablo,  y  humildad  tanta 
No  consintió  dijesen 
Que  se  llevó  la  palma. 


día  16  DE  EXESO. 

San  Marcelo,  papa  y  mártif 

Ahora,  que  la  tierra. 
Escena  que  no  vieron. 
Representa  á  los  siglos, 
Asombraos,  oh  cielop. 

Vuestros  lucientes  astros 
Cubrid  de  opaco  velo: 
Ofusquen  densas  nieblas 
La  faz  de  los  luceros. 

I  Para  cuándo  las  iras? 
i  Por  qué  vapores  densos 
No  suscitáis,  que  unidos 
Formen  nublado  negro. 

Que  por  ardiente  boca. 
Avisos  y  escarmientos. 
Publique  al  mundo  en  ravos, 
Siendo  la  voz  el  trueno  f  ' 

O  ¿por  qué  endurecidos 
El  día  placentero 
Dilatáis  del  anuncio 
De  tiempos  más  serenos, 

Cuando  señal  sagrada 
Aparezca,  escribiendo 
Brillantes  carnctéres^ 
Lineas  del  vencimiento, 

Y  de  monarca  pió 
Ponga  el  marcial  dcnncdo 
Límite  á  las  crueldades 


aro  Magcncio, 
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día  17  DE  ENERO. 

San  Antonio  Abad, 

1  la  mustia  orilla 
ue,  inflamable, 
)  en  aguas  corre, 
o  en  llamas  anle, 
i3  horror,  morada 
3  interminable, 
le  las  tinieblas 
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8  baluartes; 
iéronse  todos 
es  habitantes, 
ndo  la  soberbia 
vasallaje, 
yó  el  decreto, 
;a  favorable. 


HIMNODIA. 

En  él  se  le  permite 
Que  al  Cenobiarca  grande, 
Paciente  en  los  trabajos, 
Egipcio  Job  maltrate. 

No  así  veloz  la  piedra 
Que  negra  nube  esparce, 
Violenta  se  desprende, 
Zumbando  por  ios  aires, 

Sin  que  su  impulso  encuentre 
Árbol  que  no  desgaje, 
Ni  vid  que  no  lastime. 
Ni  mies  que  no  quebrante; 

Como  el  coman  contrario. 
Que  lanzan  los  volcanes, 
Con  fieros  estampidos 
De  sus  cavernas  sale, 

Revestido  de  tantos 
Espíritus  parciales, 
Cuantos  tras  él  siguieron 
Rebeldes  estandartes. 

Las  venas  penetrando 
De  la  tierra,  al  paraje 
Arriba  donde  Antonio 
Espera  sus  crueldades. 

Atorméntale  á  golpes 
Hasta  rendirle,  y  casi 
De  su  vital  aliento 
Faltaron  las  señales. 

Recobra  los  sentidos 
Horas  después;  triunfante 
Del  enemigo,  insiste 
En  sus  austeros  planes. 

A  Lucifer  coartadas 
Aquellas  facultades, 
Trama,  maquina,  ordena 
Arbitrios  de  entibiarle. 

De  espectros  puebla  el  viento, 
Fantasmas  formidables, 
Visiones  horrorosas, 
Que  á  su  valor  espanten. 

Escúchansc  alaridos, 
Feroces  animales 
Despedazarle  indican 
Con  claros  ademanes. 

(( Bien  se  conoce,  Antonio 
Les  dice,  sois  cobardes. 
Pues  venis  tantos  contra 
Un  hombre  miserable. 

»En  vano  el  duro  techo 
Solicitáis  se  aplane 
De  mi  cueva;  en  Dios  fio, 
De  todo  he  de  burlarme.» 

Dijo;  7  la  cruz  formando. 
Les  hace  desamparen 
Los  aires,  y  confusos 
Para  el  averno  parten. 

Al  cielo  alza  la  vista; 
Despréndese  radiante 
Qlobo  de  luz;  su  aspecto 
Presente  el  Señor  hace. 

«Jesús,  mi  amado  dueño, 
I  Dónde  estabais  durante 
El  tiempo,  le  pregunta. 
De  aquestas  tempestades?» 

Sensible  voz  escucha. 
Que  así  le  satisface  : 
a  Contigo,  Antonio,  estaba, 
Mirando  tu  combate. 

)>Y  pues  tan  fiel  has  sido. 
En  mi  hallarás  constante 
La  protección,  y  siempre 
Victorias  he  de  darte.» 

No  ignoraba  el  atleta 
Que  en  las  ganadas  antes. 
Dios  siempre  le  asistía, 
Peleando  por  su  parte. 

Pero  esta  vez  Antonio, 
Cual  satisfecho  amante, 
Por  el  gusto  de  oirlo. 
Pregunta  lo  que  sabe. 
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DIA   18  D£  KNEBO. 

La  Cátedra  do  $an  Pedro  en  Roma, 

Cuando  á  la  urna  de  Acuario 
Se  apresuraba  Febo, 

Y  sobre  el  horizonte  • 
Iba  BU  luz  subiendo; 

Cuando  estaba  aún  la  tierra 
Rendida  al  crudo  hielo, 

Y  numeraba  el  dia 
Décimooctavo  Enero, 

Cuadragésimo  cuarto 
Año  del  Nacimiento 
Del  Señor,  y  segundo 
De  Claudio  en  el  impí'rio; 

Después  (^ue  del  sagrado 
Pontífice  primero 
La  Cátedra  á  Antioquía 
Honró  por  un  septenio. 

Entró  en  Roma  el  Apóstol 
Para  fijarla,  siendo 
La  santidad  su  triunfo, 

Y  su  aparato  el  celo. 
Roma,  de  todo  el  mundo 

Emporio  el  más  soberbio, 
Del  impío  paganismo 
Supersticioso  asiento. 

Ya  de  eternas  verdades 
Es  testimonio  cierto, 
Es  de  la  fe  maestra. 
De  su  unidad  es  centro. 

No  tan  glorioso  ha  sido. 
Que  el  establecimiento 
De  la  romana  gente 
Fuese  de  tanto  peso. 

Que  huya  de  Troya  Eneas; 
Que  sufra  contratiempos; 
Que  arribe  á  Italia,  y  funde 
En  ella  nuevos  reinos; 

Que  de  una  loba  fiera 
Criados  á  los  pechos. 
Tiemble  el  mundo  las  iras 
De  Rómulo  v  de  Remo; 

Que  gemela  progenie 
De  Marte,  dios  guerrero. 
El  trono  restablezca 
De  Numitor,  su  abuelo; 

Que  los  sabinos  queden 
Por  Rómulo  deshechos, 
Cuando  vengar  intentan 
Forzados  himeneos; 

Que  útil  senado  erija 
Con  justos  reglamentos; 
Que  pueble  el  mar  de  naves. 
De  ejércitos  el  suelo; 

A  los  celestes  ceda 
Todo  blasón  ten^eno : 
Débil  el  edificio 
Es,  que  destruiré  el  tiempo. 

Podro  es  la  piedra  firme. 
Que  sirve  de  cimiento 
A  la  Iglesia,  que  rompo 
Las  puertas  del  infierno. 

Soure  las  vanas  piedras. 
Que  á  simulacros  yertos 
De  ara  sirven,  levanta 
De  la  cruz  el  trofeo. 

A  honor  del  Uno  y  Trino 
Se  qu'.'man  los  inciensos, 

Y  el  Cordero  se  inmola 
Que  abrió  los  siete  sellos. 

Romanos  invencibles. 
Ahora  decid,  os  ruego, 
¿Cuál  jefe  os  ha  colmado 
De  lauros  más  excelsos  ? 

La  leche  de  la  loba 
Triunfos  perecederos 
Os  da;  corona  eterna 
La  sangre  del  Cordero. 
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DON  JOSÉ  MARÍA  VACA  DE  GUZMAN  Y  MANRIQUE. 


día  19   DE   ENBBO. 

San  Canuto,  rey. 


Dinamarqués  monarca, 
Canato  esclarecido, 
Modelo  de  yirtudes 

Y  gloria  de  su  siglo, 
Príncipe  tierno,  apénaa 

Del  bélico  bii>ogrifo 
Puede  agitar  los  fuegos 

0  reprimir  los  bríos, 
Cuando  su  gi-an  talento, 

Con  su  valor  unido. 
Le  hace  de  los  daneses 
Ejércitos  caudillo. 

Al  punto  que  esgrimía 
Su  brazo  acero  limpio. 
Buyos  eran  los  campos. 
Las  plazas  y  castillos. 

Por  él  se  ^^ó  en  aquellas 
Costas  del  Norte  frió 
Purgarse  de  piratas 
Nei)tuno  cristalino. 

Refrenó  á  8embia  y  fueron 
Los  Estones  yencidos , 
Perversos  criminales 
De  infames  latrocinios. 

No  el  reino  le  vio  ménoB 
Leal  vasallo  rendido, 
Siendo  de  Heroldo  hermano, 
Que  fué  de  Suenen  hijo. 

Quisieron  las  virtudes 
Probarle  en  su  ejercicio, 

Y  primero  obediente 
Verle  que  obedecido. 

Curlandia,  Samogitia 

Y  Estonia  el  paganismo 
Olvidan  bajo  el  yugo 
De  Canuto  y  de  Cristo. 

Cubierto  de  laureles. 
No  duerme  en  el  benigno 
Regazo  que  á  su  esfuerzo 
La  dulce  paz  previno; 

Pues  en  él  guerra  nueva 
Declara  á  los  delitos, 
Costumbres  relajadas. 
Desórdenes  y  vicios. 

Los  duques  entonados. 
En  quienes  vio,  advertido. 
Que  la  elación  andaba 
A  par  del  fanatismo, 

El  justo  freno  sienten, 

Y  menos  libertinos. 
Observan  de  la  Iglesia 
Los  reglamentos  dignos. 

Agota  sus  tesoros. 
Del  pobre  en  lo»  alivios, 

Y  son  sus  fundaciones 
De  su  piedad  indicios. 

Embelesado  un  dia 
Al  pié  de  un  Crucifíio, 
Prorumpe,  desatando 
De  llanto  tiernos  ríos  : 

«¿Qué  es  lo  que  ven  mis  ojos? 
¿Dios  pobre,  el  hombre  rico? 
¿Jesús  por  mí  desnudo? 
¿Yo  ante  Jesús  vestido? 

))¿  Cómo  en  mi  intento  tardo .' 

1  Oh  dulce  Jesús  miol 

Va  ¿  tus  llagadas  plantas 
La  regia  pompa  rindo.» 

Dice;  y  de  las  insignias 
Se  despoja,  el  designio 
Mostrando  de  que  aumente 
La  religión  sus  brillos. 

Alza,  oh  tú  de  Judca 
Pretor  contemplativo. 
Aunque  estés  en  el  centro 
Del  Erebo  escondido; 

Alza  la  torva  vista; 
Representada  al  vivo 
Verás  aquí  la  horrenda 


Maldad  de  tu  delirio. 

Y  no  la  causa  leas 
Que  escrilx»  por  ludibrio; 
Las  púipuras  y  reyes 
Mira  á  los  pies  divinos. 

Mas  si  á  Canato  quieres 
Más  dadivoso  y  fino, 
Espera  del  aleve 
Blacon  al  regicidio. 

El  corazón  le  busca; 
Quizá  hallarás  escrito : 
El  Rey  de  lo»  crintianos, 
Al  liey  de  lotjudioi. 


DIA  20  DE  ENERO. 
San  Sebastian,  mártir. 

Piéridc  sagrada, 
Que  á  heroicos  entusiasmos 
Conduces  las  cadencias 
De  los  sublimes  cantos, 

Acuérdame  los  triunfos 
Del  capitán  romano 
Que  bañó  en  luz  divina 
Al  étnico  palacio. 

La  religión  de  Cristo 
La  guardia  ha  penetrado 
Con  que  su  real  persona 
Defiende  Diocleciano. 

Sebastian,  más  que  nunca 
Cumpliendo  cx)n  su  cargo, 
No  sólo  está  la  vida 
Del  dueño  custo<liando. 

Mas  también  á  discursos, 
No  menos  que  á  milagros, 
Convenciéndole,  intenta 
Ponerle  el  alma  en  salvo. 

Mas  ¡ayl  que  no  le  escachas. 
Oh  César,  ¡desdichado 
De  til  1  Por  él  felices 
Tus  dóciles  vasallos! 

Ya  Marcia  j  Tranquilino, 
Que  en  el  invierno  cano 
De  su  vejez  detestan 
Errores  temerarios. 

Sus  nueras  y  sns  nietos, 
Nicóstrato,  Cromacio, 
Su  familia,  y  tras  ella 
Setecientos  esclavos. 

De  la  cárcel  alcaide 
Maravillado  Claudio, 
Sesenta  y*  cuatro  presos 
En  ella  de  su  cargo. 

Por  Sebastian,  del  ciclo 
Son  frutos  sazonados, 
El  agua  que;reciben 
Koio  licor  tornando. 

Por  él  la  idolatría 
Dejando  su  teatro. 
Con  pasos  presurosos 
Camina  hacia  su  ocaso. 

Segunda  vez  Saturno 
Por  él  es  desterrado. 
Fuego  se  vuelve  Jove, 
Monstruo  Pluton  tartáreo. 

Fué  Sebastian  la  aurora 
De  aquellos  dias  claros 
En  que  el  romano  imperio 
Volvió  de  su  letargo, 

Y  en  que  la  Iglesia  santa, 
De  la  piedad  en  brazos. 
Fué  de  las  diez  deshechas 
Tormentas  respirando. 

El  rebaño  escogido 
En  tanto  crece,  sí  paso 
Que  más  en  él  se  ceban 
Los  lobos  inhumanos. 

¿  Qué  mucho  que  á  las  iras 
Del  imperial  mandato 
Se  expongan  los  alientos 
Del  JJrfentor  más  bravo  7 


¿Y  (}aé  mucho  supere. 
De  Dios  en  el  amparo. 
De  rígidas  saetas 
Densísimo  nublado? 

¿Qué  mucho  diga ,  herido 
De  8U])eriores  dardos : 
<c  ¿  Para  qué  tanta  flecha , 
O  para  qué  arpón  tanto  ?» 

Desnudo  se  presenta 
Cupido  en  aquel  campo. 
Mas  contra  sí  revoca 
La  dirección  del  arco. 

Su  dura  fortaleza 
Desaire  fué  del  árbol, 
Feliz  por  otra  parte , 
Que  liígra  su  contacto, 

Y  así ,  para  el  acierto 
No  discurráis,  soldados : 
Siempre  daréis  en  tronco. 
Aunque  apuntéis  al  blanco. 


DIA  21  DE  ENESO. 

Santa  Inés,  virgen  y  mártir, 

Inés ,  do  la  hermosura 
Más  singular  portento 
Que  Elena,  amor  de  Páris, 
Lucrecia,  imán  de  Sexto, 

Contaba  en  sus  abriles 
TercvTü  lustro  tierno. 
Siendo  á  sns  compatriotas 
Romanos  embeleso. 

Procopio,  gentil  joven, 
Por  hijo  del  prefecto. 
Juzgó  envidia  de  muchos 
Su  venturoso  empleo. 

De  enamorado  loco 
Arde  en  sus  ojos  bellos, 

Y  de  lograr  su  mano 
No  desperdicia  medio. 

Las  aádivas,  billetes, 
Nuncios,  amigos,  deudos. 
La  aceptación  buscando. 
Encuentran  el  desprecio. 

Rechazadas  las  tropas 
Auxiliares,  resuelto, 
Nueva  lid  al  contrario 
Propone  cuerpo  á  cuery)©. 

Pero  de  sus  mejillas 
La  heroína  tiñendo 
Coií  vetas  de  escarlata, 
('opoa  de  nieve  tersos, 

«Aparta,  dice,  incauto; 
No  dudes  que  ú  mi  pecho 
No  labra  tu  porfía. 
Prendado  de  otro  dueño. 

))Fe  y  palabra  de  esposo 
Me  ha  dado,  de  gran  precio 
Joyas  también,  y  anillo 
NuvKíial  puso  en  mi  dedo. 

))De  finas  margaritas 
Enriíiueció  mi  cuello; 
Dejó,  por  adornarme. 
De  oro  al  Ofir  sediento. 

))Su  fragrancia ,  á  que  ceden 
Los  bálsamos  sábeos , 
i  Me  haceu  correr  al  suave 
Olor  de  sus  ungüentos, 

))Sus  órdenes  escucha 
El  sol,  á  sus  preceptos 
Calla  la  luua,  y  tiemblan 
Su  voz  los  elementos. 

»Ya  el  tálamo  prepara, 
Adómanle  sus  siervos; 
Sus  esclavas  gozosas 
Me  salen  al  encuentro.» 

Corrido  el  joven  parte, 

Y  al  rival  inquiriendo 
Su  padre,  le  descubren 
Los  labios  lisonjeros. 

Del  desftosorio  santo, 


jues,  la  arguye, 
a  suspenso, 
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•lA  22  DE  ENERO. 

n  Mcente,  mártir. 

la  débil  pluma, 
scribir  se  engolfa 
lifícultosos 
le  la  gloria, 
de  horror,  y  Kcndas 
klor  más  propins, 
an  por  car.-^cter 
\  españolas, 
valen  »so, 
ion  aTitorcha , 
m  palabras, 
az  en  obras, 
8  asombrosos 
¡gor  apronta, 
iríe,  inventos, 
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is  asperezas 
proíligiosa 
i  invencible 
a  más  heroica, 
oue  me  acompañara 
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los  claros 
ele  Bcocia, 
plicar  pudiera 
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smbran  crueles, 
a  espantosas, 
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al  cueri>o  postran ; 
:ar  los  miembros, 
>s  se  lo  estorban, 
le  que  escucho 
ir,  que  forman, 


HIMNODIA. 

I)c  la  catasta  al  juego. 
Los  huesos,  ({ue  disloca. 
¡Con  quó  furor  los  garñoü 

Y  uñas  uc  hierro  broncas. 
Descoyuntadas  carnes 
Desgarran  v  destrozan! 

Asoman  las  entrañas 
Por  brechas  dolorosas; 
Parece  que  mis  ojos 
Lo  están  mirando,  y  lloran. 

£1  ánimo  se  aterra 
Travendo  á  la  memoria 
De  los  ardiontos  hierros 
La  cíuiia  abrasadora; 

Parrillas,  cuj'os  filos, 
De  aguda  sierra  en  foniia, 
Hacen  que  á  todo  el  suelo 
I  Cubnin  lagunas  rojas. 
j      Plunclias,  |>or  una  parte, 
:  Tuestan  la  carne  toda, 
,  Y  la  grasa  el  ))ra8ero 
I  Derrite  por  la  otra. 
I      Sal  aplica  á  las  llagas 
;  La  cólera  rabiosa 
!  De  venlugos,  que  fieros, 
i  Violencia  no  pi^rdonan. 
i      ¿Adonde  tus  cenizas 
Están,  Vicente,  ahora? 
;  Vi  ves?  i  Cómo  del  cueriK) 
Aun  te  ha  quedado  sombra  t 

Daciano,  vil  Daciano, 
Rayo  que  airada  forja. 
Para  pn>bar  de  España 
Lns  resistencias,  Koma, 

Despuc'B  que  tu  {)erfidia, 
De  tanto  mal  autora. 
Ha  horrorizado  aquesas 
Esferas  luminosas, 

•  Qué  máximas  concibes  ? 
¿Qué  nuevo  plan  adoptas? 
■Quién  te  influyó,  ó  qué  ideas 
Tu  espíritu  trasportan  ? 

De  atormentar  rendido, 
Ordenan  se  disponga 
Blando  lecho,  que  expida 
Suavísimos  aromas. 

En  el  cual  reclinada 
Del  Santo  la  persona. 
No  reste  á  los  sentidos 
Que  apetecer  lisonja. 

I  Desesperas  ?  ¿  Intentas 
Con  artes  cavilosas 
Pervertirle  ó  cebarte, 
y  i  nuevo  vigor  cobra/ 
Ya  milagrosamente 
Aquellas  carnes  rotas 
Tornado  Dios  habia 
Sanas,  tersas  y  hermosas; 
Y  ve  llevarle  en  triunfo 
Valencia  i)opulo8a; 
Mas  (¡oh  prodigio  1)  espira 
Luego  que  el  lecho  toca. 
Es  propio  de  los  justos 
(Tirano,  ¿qué  te  asombra?) 
Que  vivan  entre  espinas 

Y  mueran  entre  rosas. 
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día  23  DB  ENERO. 
San  Ild^/omo,  arzobispo  de  Ibledo, 

Hay  del  Tajo  á  la  margen 
una  ciudad  antigua, 
Olxílisco  que  al  cielo 
Parece  que  se  empina. 

Metrópoli  soberbia. 
De  los  monarcas  silla. 
Que  en  otros  tiempos  fueron 
Terror  de  la  morisma. 

En  cuyos  nobles  hijos 
Esfuerzan  á  porfía , 
Bclona  sus  sudores, 


Minerva  sus  vigilias 

De  los  cuales  loh  cuántas 
Yo  alabanzas  diria, 
A  no  estar,  como  en  propios 
Labios,  envilecidas! 

Allí  entre  todos  ellos 
Descuella  y  se  sublima 
Kl  ínclito  renuevo 
De  Kst<';ban  y  Lucía. 

Bien  España,  aun  el  mundo 
Pregona,  solemniza 
Las  glorias  de  lUl.fonso, 
De  Toledo  las  dichas. 

Antorcha  que  temprana, 
Porque  con  luces  vivas 
Ilumine  á  la  Hesperia, 
Supo  encender  St.'villa. 

Espttjo  de  prelados, 
En  qne  atentos  se  miran. 
Inagotable  pozo 
De  sujKTior  doctrina. 

Para  cuyos  escritos 
Dijera  determinan 
Dar  el  papel  los  cielos. 
Los  ángeles  la  tinta. 

Mas  callaré,  y  Helvidio 

Y  Joviniano  digan 

Su  elogio,  convencidos 
Del  sabio  antagonista. 

Aquestos,  que  la  intacta. 
Con  j)lumas  atrevidas, 
Virginidad  perpetua 
Negaron  de  María, 

Guardaban  en  sus  yertas 
Heréticas  conizas. 
De  aquel  error  proscripto 
Pavesas  escondidas. 

Y  arrojando  á  la  España 
Sus  perniciosas  chispas. 
Do  la  infestada  Galia 

Las  góticas  provincias, 
Tres  blasfemos  en  ella 

Que  prendan  solicitan; 

Mas  de  Ildefonso  huyendo, 

Sin  fruto  se  retiran. 
La  Emperatriz  del  ciclo 

Tan  inocente  vida 

Premia,  y  tales  costumbres, 

Y  su  defensa  misma. 
Al  íntegro  i)relado 

Así  lo  significa. 

De  ángeles  escoltada, 

De  vírgenes  servida. 

A  la  visión  postrado, 
Kccibc  de  rodillas 
Sagrada  vestidura. 
Que  lleve  al  ara  limpia. 

En  ocasión  que  Alcídcs 
Sacrificar  quería. 
Le  viste  fatal  ropa 
La  incauta  Deyanira, 

Y  el  infeliz, lanzando 
Mortales  agonías, 

Sii  abrasa  en  vivo  fuego 

Y  el  sacrificio  olvida. 

,  María  viste  á  Alfonso; 
Este  en  llamas  divinas 
Arde,  y  al  sacrificio 
Procede  más  aprisa. 


día  24  DE  EKEBO. 
Nue4tra  SeTiora  de  la  Pa9, 

Después  que  don  Alfonso, 
De  aqueste  nombre  el  Sexto, 
Emperador  de  España, 
Terror  del  agareno. 

Cargado  de  despojos. 
Restituyó  á  Toledo 
A  la  fe  y  la  obediencia 
De  sus  antiguos  dueños; 
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Entre  tanto  que  ausente 
De  León  en  el  reino 
Le  tienen  Iob  afanes, 
Dura  t)eh8Íon  del  cetro. 

La  Jkeina  y  Arzobispo, 
Con  indiscreto  celo, 
No  rehusan  del  monarca 
Faltar  á  los  conciertos. 

La  principal  iglesia 
Oia,  en  fuerza  de  ellos, 
Dictados  á  los  moros 
Del  Alcorán  preceptos. 

Asáltanla  con  armas, 
Purificanla,  y  luego 
Las  aras  y  las  cruces 
Erigen  por  trofeo. 

Catdlico  primado, 
Deja  sistemas  nuevos; 
No  temas  que  á  la  misa 
Falten  lugar  y  tiempo. 

La  dominante  torre, 
A  todos  sorprendiendo, 
Lo  hace  saber  con  nueva 
Voz  de  metal  al  pueblo. 

Cual  suele  chispa  débil 
En  seca  miós  incendios 
Levantar,  avivada 
Del  ábrego  violento; 

Los  ánimos  alarbes 
Así  se  enardecieron , 
Vulneradas  las  leyes 
Del  juramento  regio. 

De  Sahagun  parte  Alfonso, 
Con  la  noticia  cie^o, 

Y  á  su  venganza  siglos 
Parecen  los  momentos. 

Toledo  se  conmueve, 

Y  en  triste  luto  envueltos, 
Sus  proceres  humildes 

Le  salen  al  encuentro. 

En  tropas  los  vecinos, 
En  procesión  el  clero, 
Para  implorar  clemencia 
Muestran  lloroso  aspecto. 

Su  angustia  el  pueblo  pinta, 
Sacerdotes  gimiendo, 
Vírgenes  sin  aliño, 

Y  él  de  amargura  opreso. 

2  Qué  más  ?  Urraca  misma , 
La  princesa,  eml)eleso 
En  quien  los  reales  ojos 
Su  padre  tiene  puestos, 

Con  lágrimas  los  suyos, 
De  ceniza  cubriendo 
Su  cabeza  y  vestida 
Del  saco  más  grosero. 

De  Constanza  y  Bernardo 
Pide  el  perdón;  mas  fueron 
Inútiles  clamores. 
Estériles  esf  nerzos. 

Entonces  Dios,  que  ampara 
De  modos  tan  diversos, 
Su  corazón  suaviza 
Por  imprevisto  medio. 

Magán,  vecina  aldea, 
Vio  á  lof*  contrarios  mcHmos 
Interceder,  á  Cristo 
Su  casa  dcvolvit  iido. 

Descubre  entro  las  nubes 
Su  semblante  risueño 
La  dulce  paz,  y  á  Alfonso 
Entrega  el  caduceo. 

La  paz,  aquella  misma 
Que  á  Claudio  en  otros  tiempos 
Debió,  tctátigo  liorna. 
El  templo  más  soberbio. 

Los  rc'Ofl  infractores 
De  aquel  error  absueltos, 
Es  t  do  regocijos 
El  toledano  suelo. 

El  templo,  á  que  aspiraban 
Los  moros  descontentes, 


DON  JOSÉ  MARÍA  VACA  DE  GUZMAN  Y  MANRIQUE. 


Hace  que  al  Señor  suban 
Pac! fleos  indeusos. 

Y  allí  á  la  intacta  Madre, 
De  quien  su  paz  sin  precio 
Nos  (lió  y  dejó,  se  ensalza 
Con  anual  recuerdo. 

Templo  á  la  paz  ofrece 
Claudio  con  real  esmero, 
Y  Alfonso  por  María 
Ofrece  paz  al  templo. 


día  25  DB  EKEBO. 

La  conversión  de  San  Pablo, 

Saulo  multiplicando 
Contra  los  aue  hostigaba 
Discípulos  de  Cristo, 
Mortales  amenazas, 

Pidió  al  gran  sacerdote 
Para  Damasco  cartas, 
En  que  á  la  Sinagoga 
Su  comisión  mostrara. 

Por  la  que  aprisionados 
A  los  fíeles,  si  hallaba 
Algunos,  á  la  altiva 
Jerusalen  llevara. 

Viajando  le  acontece 
Que  del  cielo  instantánea 
Luz  le  rodea,  cuando 
Damasco  cerca  estaba. 

Y  cayendo  en  la  tierra. 
Oye  que  así  le  hablan  : 
SaulOf  SanlOf  jrá  qué  efecto 
Me  persigíi€9  y  agravias  ? 

«¿Quien  eres,  Señor?  dice. — 
Yo  soy  Jesús,  le  explana, 
Contra  q^uien  tú  suscitas 
Persecuciones  tantas. 

«Es  aquésa  que  alientas. 
Empresa  temeraria; 
Que  al  aguijón  punzante 
En  vano  el  pié  maltrata.» 

Acobardado  tiembla. 
Temeroso  se  pasma; 
«  Señor,  ¿qué  es  lo  aue  quieres 
Que  yo  ejecute?  exclama. — 

))Lévántate,  responde 
El  Señor;  haz  tu  entrada 
En  la  ciudad;  en  ella 
Sabrás  lo  que  es  bien  hagas.» 

Asombrados  los  otros 
Están,  que  le  acompañan; 
No  ven  persona  alguna, 

Y  escuchan  la  voz  clara. 
Saulo  obediente  entonces 

Del  suelo  se  levanta, 

Y  aunque  los  ojos  abre, 
Les  es  la  luz  negada. 

De  la  mano  le  llevan 
A  Damasco,  y  entabla 
No  beber  en  tres  di  as 

Y  no  gustar  vianda. 
Entra  á  verlo  Ananías, 

Que  prevenido  estaba, 

Y  aquesto,  al  imponerle 
Las  manos,  le  declara : 

«Jesús,  el  Señor  mismo 
Que  cuando  caminabas 
Te  apareció,  me  envia, 
Saulo  hermano,  á  esta  casa. 

))El  ñn  es  que  recibas 
Las  luces  que  te  faltan, 

Y  el  Espíritu  Santo 
Te  llene  de  su  gracia.» 

Al  punto  de  sus  ojos 
CaviTon  como  escamas; 
Cobra  vista,  y  renace 
Del  bautismo  en  las  aguas. 

¡  Oh  mil  veces  felice 
Caidal  Tu  eficacia, 
De  un  lobo  carnicero 


Hace  una  oveja  maiiUL 

Ya  nuera  fortaleza 
Es  la  que  en  Sanio  se  halla , 
Aquella  qnc  acrisolan 
Trabajos  y  desgracias. 

Vengan  ahora  infortnniosy 
ExpHquenle  sn  safia, 
Los  ríos  á  crecientes. 
Los  mares  á  borrascas. 

La  desnudes ,  sed  j  hambre 
Sienta,  y  en  sns  espaldas 
Descarguen  cruel  azote 
Los  nervios  y  las  varas. 

La  pobreza  le  oprima. 
Moléstenle  en  sn  estancia 
Cárceles,  lluevan  piedras 

Y  truenen  bofetadas. 

En  medio  de  estas  penas 
El  cielo  le  regala, 

Y  hasta  el  tercero  de  ellos 
El  Hacedor  le  exalta. 

Todo  es  fmto  de  aquella 
Caida  afortunada ; 
Fué  siempre  de  los  astros 
La  humillación  escala. 

Por  eso  Dios,  de  Sanio 
Postrando  la  arrogancia. 
Antes  le  abate  al  suelo 
Que  al  cielo  le  arrebata. 


día  26  DB   SKSBO. 

San  BoUcarpo^ 

Resuene  por  los  aires 
Esta,  que  á  Pátmos  Uega, 
De  Juan  á  los  oidoa 
Voz  como  de  trompeta : 

«Al  ángel  qne  de  Esmima 
La  Iglesia  rige,  mnestsa 
Mi  mente  por  escrito, 

Y  di  de  esta  manera  : 
»Esto  dice  el  primero 

Y  último,  el  qne  en  la  tierra 
Padeció  muerte  y  vive  : 

Tu  angustia  sé  y  pobreza. 
nEres,  no  obstante,  rioo^ 

Y  sufres  las  blasfemias 
De  aquellos  qne,  sin  serlo^ 
Se  llaman  de  Jndea. 

»De  Satanás  componen 
La  sinagoga  adversa; 
Pero  no  te  acobarden 
Trabajos  que  te  esperan. 

»A  muchos  de  vosotros 
Veréis  que  el  diablo  arresta 
Por  tentaros,  durando 
Diez  dias  vuestras  penas. 

)>Sé  fiel  hasta  la  muerte, 

Y  de  mi  mano  mesma 
Recibirás  corona 

De  vida  duradera. 

»Aquello,  pues,  escuche 
El  que  sentido  tenga. 
Que  el  Espíritu  Santo 
Propone  á  las  iglesias; 

nTodo  aquel  qne  «^forzado 
Venciere  en  la  pelea. 
De  la  segunda  muerte 
Dichoso  se  preserva.» 

Su  anuncio  Policarpo, 
Ángel  de  Esmima,  llena; 
Oen tiles  le  persignen , 
Judíos  le  molestan. 

Excita  Marco  Aurelio 
Persecución  sangrienta. 
Porque  la  grey  cristiana 
Sus  númenes  detesta. 

Por  orden  del  Procónsul 
Echados  á  las  fieras , 
Esmima  vio  á  los  doce 
Héroes  de  Filadelfía. 
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Como  los  fortalece 
De  este  ángel  la  presencia, 
8e  oye  á  la  plebe  infame 
Clamar  por  su  cabeza. 

Ya  en  el  anñteatro, 
8a  religión  confiesa, 

Y  grita  el  gentil  pueblo 
Qne  allí  quemado  muero. 

Vióse  tumultuario 
Juntar  porción  de  leña, 

Y  colocarle  en  medio 
De  abrasadora  hoguera; 

Mas  las  llamas,  no  sólo 
Piadosas  le  respetan , 
Porque  á  Esmima  á  prodigios 
No  Babilonia  venza; 

Sino  que  al  punto  en  forma 
De  bóveda  se  elevan, 
Brillando  resplandores 
De  rayos,  que  le  cercan. 

Despiden  juntamente 
Fragancia,  cual  si  en  ellas 
Inciensos  se  quemaran 
De  aquella  pura  ofrenda. 

Con  una  espada  entonces 
BI  cuerpo  le  atraviesan, 

Y  extingue  aquel  incendio 
La  sangre,  que  le  riega, 

Como  diciendo  á  tiempo 
Qae  sale  por  las  brechas  : 
«  Superflua  es  ésta  cuando 
Le  llevó  á  luz  eterna.» 


1'* 


día  27  DE  £NEBO. 

"^.       San  Juan  CrUóstamOy  ob'mjfo, 

jQué  es  lo  que  ves,  Hcaichio, 
=1  yaron  maravilloso, 
j^Que  habitas  de  Antioquia 
^Juoa  ásperos  c  ntomos? 
^  :    iQvLé  visión  portentosa, 
^  <¡taé  celestial  coloq^uio, 
.«  De  tu  oración  ferviente 
-¿Té  ofrecen  los  arrobos? 
^'     A  un  compañero  encuentras 

.¡  Divinizado  en  otros, 
- -Volviendo  al  elocuente 
y  Crisóstomo  tus  ojos. 
'  ¿.    Bl  jefe  de  los  doce 

Y  el  predilecto  Apóstol 
_^  Le  muestran  apacibles 
■"•^  fina  venerables  rostros. 
I"      Dos  misteriosas  llaves 
'Z^  Pedro  le  da  en  apoyo 
"''  Del  cargo  que  algún  dia 
*:  Tendrá  sobre  sus  nombres. 
^     Juan  le  presenta  un  libro, 
1^ .  Con  cuyas  lineas  pronto 
^  De  las  Sagradas  Letras 
-^  Descubra  los  tesoros. 
'       Crisóstomo  se  postra, 

Humilde,  como  absorto; 

Créese  indigno  de  aquellas 
"^  Flromcsas,  ruboroso. 
Hizo  en  su  desempeño 

La  predicción  notorio 
j   Qne  el  cielo  no  es  falible, 
^  Como  en  la  tierra  somos. 
Severo  sin  extremo 

Qae  toque  en  rigoroso, 

Didulgente  sin  nota 
«¿  De  adulador  al  trono, 
2      De  las  llaves  defiende 

Loa  fueros,  sin  qne  el  odio 

De  Eudoxia  le  intimide, 

Ni  le  acobarde  Eutropio. 
De  líoca  dú  Oro  el  nombre, 
d  Leído  el  libro,  más  propio 

Le  fué  que  cuando  Atonas 
c  Le  oia  con  asombro. 
Díganlo  las  iglesias 


HIMNODIA. 

De  Asia,  Tracia  y  el  Ponto, 
Pendientes  de  su  labio 
Científico  y  celoso. 

Los  discípulos  de  Arrio, 
Los  del  secuaz  Eunomio, 
Que  asi  santo  convierte 
Como  convence  docto; 

Montañistas,  que  vedan 
Segundos  desposorios, 

Y  á  comunión  al  frágil 
No  admiten,  rigorosos; 

Los  que  en  el  Paracleto, 
Siguiendo  á  Macedonio, 
Sacrilego  practican 
De  la  deidad  despojo; 

Marcionistas,  que  niegan 
Que  del  humano  polvo 
Han  de  tomar  los  miembros 
A  sus  lugares  propios; 

Paganos,  que  tributan 
Inciensos  al  demonio; 
Todos  se  rinden  á  esto 
Lenguaje  poderoso. 

Con  boca  de  oro  prueba 
Que  hay  una  Iglesia  sólo, 

Y  Que  la  piedra  es  Cristo 
Del  edificio  todo. 

Si  el  oro  con  la  piedra 
Se  prueba,  de  otro  modo 
En  Juan  la  piedra  vemos 
Probarse  con  el  oro. 
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DIA  28  DE  ENEBO. 

San  Julián,  obispo  de  Cnrnen. 

Aquel  hombre  admirable. 
En  quien  parece  dieron 
Los  cielos  á  infelices 
Universal  remedio, 

Amparo  de  viudas. 
De  huérfanos  consuelo, 
Salud  de  los  dolientes 
Y  lumbre  do  los  ciegos; 

Julián,  de  Cuenca  obispo. 
De  caridad  modelo. 
Que  apura  los  raudales 
De  esta  virtud  inmensos. 

Es  el  varón  dichoso. 
Que  en  el  acatamiento 
Fué  del  Señor  hallado 
Su  inmaculado  siervo; 

El  que  jamas  del  oro 
Siguió  los  embelesos. 
Ni  esperó  en  los  nocivos 
Tesoros  y  dineros; 

Y  de  cuyas  limosnas 
Serán  en  todo  tiempo 
Los  justos  congregados 
donosos  pregoneros. 

Felices  españoles, 
¿Qué  á  Dios  retribuiremos 
Por  Julián ,  en  quien  cifra 
Los  beneficios  nuestros? 

A  la  España  han  servido. 
Por  términos  opuestos, 
Rodrigos  y  Julianes 
De  antidoto  y  veneno. 

Gózate,  antigua  Burgos, 
Más  que  en  tus  privilegios. 
En  que  dichosa  cuna 
Has  sido  de  los  buenos. 

Tu  capitán  ¡  tu  obispo 
Conauistan  tierra  v  cielo, 
Que  nacen  perder  a  España 
Los  de  sus  nombres  mesmos. 

No  importa  que  mi  numen 
Proponga  al  pensamiento 
Del  godo  rey  Rodrigo 
Tristísimos  recuerdos. 

Ni  de  un  Julián  traiciones, 
Cuyo  despique  horrendo 


Introdujo  en  la  Iberia 
Las  almas  del  averno. 

Ft^tivo  la  noticia 
Lleva  Arlenzon  al  Duero 
De  una  invencible  espada. 
De  un  báculo  supremo. 

Los  triunfos  que  consiguen 
La  religión  y  el  reino. 
Las  lágrimas  enjugan 
De  aauellüs  contratiempos, 

Rodrigo,  Cid  fumoso, 
A  Bucar,  que  ha  depuesto 
Del  trono,  y  á  él  aspira. 
Vence  después  de  muerto. 

Si  en  medio  de  las  tropas 
A  otros  caudillos  vemos. 
Cadáveres  vencidos , 
Cadáver  á  él  venciendo. 

Julián  sale  prelado 
Al  mundo,  y  aesde  luego 
Le  ve  admirado  el  mundo 
Cumplir  su  ministerio. 

Pues  al  nacer,  su  mano. 
Señal  de  cruz  haciendo. 
Dio  bendición  á  cuantos 
Presentes  estuvieron. 

Que  si  previstos  de  citros 
Los  méritos  han  hecho 
Oue  ellos  nazcan  bc-nditos. 
El  nace  bendiciendo. 


DIA  29  DE  ENERO. 

San  Praneiico  de  Sales, 

Mortales  iracundos, 
De  condición  terrible, 
Cuyo  pecho  no  encu.ntra 
Rencor  que  no  vomite; 

Hombres,  cuya  soberbia 
Con  Lucifer  compite, 
Fantasmas  olvidados 
Del  primordial  origen; 

De  Jesús,  oh  altamros. 
Aprended;  si  ts  posible, 
Que  es  manso  y  juntamente 
De  corazón  humilde; 

O  buscad  en  la  tierra 
Al  que  por  El  se  mide, 
A  un  corazón  que  en  dulces 
Piedades  se  derrite. 

Porque  á  Saboya,  al  mundo 
Tanto  bien  anticipe, 
Da  un  septimestre  infante 
Francisca,  de  años  quince. 

Crece,  y  un  amoroso 
Carácter  le  distingue: 
La  humildad  y  blandura 
Siempre  á  su  lado  asisten. 

Después  que  al  iK-nitciito 
La  contrición  imprime, 
Saca  un  lienzo,  oue  enjugue 
Los  llantos  que  destile. 

Al  ciego,  de  la  mano, 

Y  al  que  su  mal  impide 
Andar,  en  brazos  lleva 
Al  celestial  convite. 

Después  de  absutlto,  al  pobre. 
Porque  su  pena  alivie, 
Socorre  con  monedas, 
Según  su  clase  exige. 

Entra  en  Tonon  vertiendo 
Verdades  infalibles. 
Donde  al  protestantismo 
Espera  á  rostro  firme. 

Desprecia  los  insultos, 
1/08  oprobrios  permite. 
Las  befas  é  irrisiones 
De  los  hercies  viles. 

Asesinos  le  asaltan , 

Y  á  su  mirar  sensible. 
Se  vuelven  de  improviso 
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Domésticos  los  tigres. 

Dios  decretó,  piadoso, 
Que  los  principios  tri3tes 
De  su  misión  tuviesen 
Los  má.s  alegres  ñncs. 
,  Habla,  convence,  mncvc; 
Oyenle,  y  no  resisten; 
Del  país  los  sentimientos 
Católicos  reviven, 

Ger,  Teniier,  Gaillard  vuelven 
A  la  Iglesia,  felices; 
A  BU  ejemplo  y  discursos 
Todo  el  Cbal.ifais  se  rinde. 

Beza,  ¿qué  miís?  el  impío 
Beza,  aquel  infclice, 
Capaz  de  convencerse, 
Mas  no  de  arrepentirse, 

Paréntesis  haciendo 
Su  dureza  al  oirle. 
Que  asomen  á  los  ojos 
Sus  lágrimas  permite. 

La  gran  sabiduría 
De  Francisco,  decidme, 
¿Qué  auxiliares  refuerzos. 
Lleva  para  c  stas  lides  / 

Mas,  ¿para  (^nó  evidencias 
Pregunto?  Ya  lo  dije : 
La  Humildad  y  blandura 
Siempre  &  su  lado  asisten, 
•  Iracundos,  8ol)eri>¡os, 

t Pensáis  que  atribuirse 
>ebc  al  temperamento 
De  aquel  varón  insigne? 

No  á  la  naturaleza. 
Dad  á  la  gracia  el  timbre. 
Propicia  á  (luicn  su  genio 
Colérico  reprime. 

Tal  era  el  de  Francisco; 
Reparad,  al  abrirle, 
Su  niel  petrificada. 
Que  en  trozos  se  divide. 

Por  el  contrario,  entero 
(Y  esperad  que  aun  palpite), 
Por  más  que  pasen  años, 
Su  corazón  subsiste. 

Asi  parece,  cuando 
Genio  y  virtud  compiten , 
Que  estando  vivo  muere, 
Y  estando  muerto  vive. 


día  30  DE  ENERO, 

Santa  Martina,  virgen  y  mártir, 

Martina,  ilustre  rama 
De  consular  progenie. 
Admiración  de  Roma 

Y  honor  del  sexo  débil , 
Nacida  para  espanto 

De  las  tartáreas  nuestes. 
Que  (jL  veces  lus  resortes 
De  muda  estatua  mueven. 

Se  presenta  animosa 
Ante  gi.^ntilcs  jueces. 
Su  religión  confiesa, 

Y  no  el  enojo  teme. 

Al  templo  la  conducen 
De  Apolo,  por  si  ]>ucden 
Lograr  que  intimidada 
Al  falso  dios  inciense. 

Apenas  se  descubre 
La  fábrica,  y  ferviente 
Martina  al  Señor  ruega 
Que  su  poder  ostente. 

Oyóla  Dios,  y  al  punto 
La  ti-rra  se  estremece. 
Crujiendo  formidables 
Los  subterráneos  ejes. 

Rechina  el  Capitolio, 
Contúrbanse  los  siete 
Montes,  y  al  aire  azotan 
Los  altos  chapiteles, 


De  la  deidad  el  templo 
Por  partes  se  desprcnae, 

Y  la  estatua  en  menudos 
Fragmentos  se  convierte, 

Al  demonio,  que  en  ella 
Moraba,  «Til  me  expeles 
(Se  oyó  decir),  Martina, 
De  esta  mansión  perenne. 

))Mi  engaño,  oh  de  Dios  sierva, 
Al  alto  poder  cede, 
Que  á  aqueste  imperio  tanta 
Calamidad  previene.» 

Efectos  de  la  magia 
Tales  prodigios  creen; 
Azótanla,  y  su  rostro 
Desgarran  hierros  crueles. 

Los  verdugos  á  tantos 
Portentos  se  convencen , 

Y  en  mártires  los  trueca 
Su  venturosa  suerte. 

Mandan  que  de  Martina 
Las  carnes  alimenten 
A  las  bestias,  y  acabe 
Con  dolorosa  muerte. 

Al  catábulo  luego 
La  arrojan,  y  corteses 
Los  brutos  más  feroces. 
Su  natural  desmienten. 

La  halaga  el  león,  y  encuenirnn 
Tx'opardos  y  lebreles 
Sin  facultad  la  garra. 
Sin  ejercicio  el  diente. 

El  Sv-nado,  vertiendo 
Coraje,  se  encruelece, 
Sin  4}ue  las  maravillas 
Le  sorprendan  ó  templen. 

Contra  su  tierna  vida 
Voraz  hoguera  encienden, 

Y  apáganla  las  nul)es. 
Que  espesa  lluvia  vierten. 

En  tanto  las  heridas 
De  Martina  enriquecen 
La  tierra  con  copiosa 
Dulce  efusión  de  leche. 

No  la  nocturna  faja 
Su  candidez  pondere, 
Que  forman  de  los  astros 
Unidas  brillanteces; 

Néctar  que  vierte  Juno, 
Por  cuya  senda  emprenden 
Su  camino  al  Tonante 
Los  dioses  obedientes, 

Cuando  dispone  el  cielo 
Que  Martina  fran(]^uee 
Raudal,  que  al  solio  excelso 
Conduzca  invictos  héroes. 

Así  fué;  porque  en  muchca 
Paganos,  que  lo  advierten, 
No  encuentran  resistencia 
Prodigios  tan  patentes. 

De  Cristo  la  romana 
Discípula  valiente 
( Confunde  las  quimeras 
Que  el  gentilismo  ofrece. 

Imita  á  su  Maestro 
Con  su  favor;  conteste 
Esta  verflad  Apolo, 
Aunque  al  pngano  pese; 

Pues  cuando  Cristo  nace, 
En  Délfos  enmudece, 

Y  se  destruye  en  Roma 
Cuando  Martina  muere. 


día  31  DE  EXEBO. 
San  Pedro  NolaicOy  fundador. 

Canten  otros  los  hechos 
Que  en  sus  años  mayorca 
Graduaron  á  Nolasco 
De  admiración  del  orbe; 

Aquel  orar  continuo. 


I  Y  hallarse  en  los  loores 
Del  templo  largas  horas 
Del  día  y  de  la  noche; 

Aquel  fervor  y  llanto 
Con  c(ue  en  las  tentaciones. 
Confiado  imploraba 
Del  ciclo  los  favores; 

Aquel  constituirse 
Píulre,  que  reconocen 
Los  pobres,  que  le  llevan 
Los  i)icne8  v  atenciones. 

Aquella  dulce  idea 
De  soledad,  que  entonces 
De  Monserrate  mudos 
Desiertos  le  proponen; 

C'Uando  el  Señor,  queriendo 
Hacerle  ver,  dispone 
Por  tan  diversos  rumbos 
Eternizar  su  nombre. 

Ciudad  le  representa 
De  puertas  mil,  por  donde 
Percibe  entrar  personas 
De  todas  condiciones. 

Y  atpiesta  voz  divina 
Distintamente  oye  : 
Eli  casa  de  mi  Padre 

Son  mucha  i  las  mansiones. 
Heroica  trom])a  animen, 

Y  al  ladcí  de  Monfortc 
Le  pinten  levantando 
Católicos  ixíndones. 

En  donde  de  María 
Viendo  la  imagen ,  corre 
La  fiera  muerte  el  campo 
Del  albigcnse  indócil. 

Su  caridad  publiquen 
Los  mármoles  y  bronces 
Con  que  redime,  y  queda 
Por  otros  en  prisiones. 

Yo...  Pero  intento  es  vano 
Que  su  puericia  elogie; 
A]>énas  mis  encomios 
Serán  admiraciones. 

Si  de  un  varón  no  ha  osado 
Cantar  mi  numen  torpe. 
De  un  niño  me  arrebatan 
Los  Bingulan.>s  dotes. 

Nace  profetizado 
El  hijo  de  oraciones, 

Y  al  IkíUo  rostro  cercan 
Divinos  r:  splandores. 

Los  ángeles  del  cielo 
Con  músicas  acordes 
Motivan  en  el  aire 
Sonoras  impresiones. 

Preséntale  Teodora 
En  la  Iglesia;  que  oren* 
Por  la  gran  Hostia  quiere 
Decir  el  sacerdote, 

Y  dice  :  «Aqueste  niño 
Grande  ante  Dios  se  expone; 
Defensa  de  la  Iglesia, 
Consuelo  de  los  pobres.» 

Dormido  está  en  la  cuna, 
De  Julio  en  los  calores, 

Y  un  enjambre  en  su  mano 
Panal  sabroso  pone; 

Deja  el  materno  pecho, 

Y  llora  si  conoce 

Que  al  pobre  se  despide , 
Que  no  se  le  socorre. 
Va  el  pobre  por  la  calle, 

Y  se  le  llama  á  voces 
Para  acallar  á  Pedro, 
Que  no  en  sus  brazos  llore. 

¡Oh  cuántas  veces,  cuántas. 
Su  tierna  mano  coge, 

Y  al  pobre  da  los  dijes. 
Que  no  quiere  le  adornen. 

Hable  Pedro  Duacensc , 

Y  de  este  francés  noble, 
Cuanto  ha  de  dar  anuncie, 


08  espafiolet. 
Icón  generoso 
la  8.^  conoce, 
as  do  tal  niño 
ién  fué  tal  hombre. 


IX  1.°  DE  FEBRERO. 

Ignacio  ^  obigpo  y  mártir, 

le  mí  cate  dia 

*o Fusteros, 

>1  amor  del  grande 

nUbro. 

su  elo^rio  él  mipmo, 
)  manifi:  uto 
iliir  divino 
>i).<iime  dentro, 
barcailo  Ignacio 
ma,  cumpliendo 
lartirio  en  Roma, 
r  los  dccrcitos, 
iitra  á  varios  fíeles, 
a  delK-n  primero 
'  á  los  romanos 
:isi  con  ellos  : 
¡as  las  ifílíisias 
?  aUn*e  muí.TO 
:o,  y  i  vosotros 
pedis,  cual  tomo, 
18  dichas  estorbe 
piedad,  os  ruego; 
laA,  ({ue  me  aguardan, 
i-en  mi  cuerpo, 
íc  sacrifício 
nayor  que  espero; 
ua'está  pronta, 

altar  dispuesto, 
t  que  pasto  sea 


ones  ñeros; 


le  Dios  soy  trigo, 
■li'Io  debo. 

1  vientre  de  lan  fieras 
•jíulcro  quií.  ro, 
.li.l  cuír])0  aun  qiudt n 
w  f  ra;rmcntt;s. 
le  ferocís  Ixvtias 
nmiiafi  amiento, 
ria  nasta  Koiiia, 
1  verd;;d  ]nic«lo: 
le  eiitre  diez  kopanl-  .* 
atad»)  y  preso, 
me  tratan,  niiéiitra.s 
hace  con  ellos, 
feliz  me  Hamo, 

I  «.RUS  paduzeo; 

II  que  iiallc  á  mi  arrilm 
las  lleras  luéj/o. 

caso  no  me  embistan 
-•  más  recelo, 
St-fior  con  otros 
?s  han  hecho, 
-i taró  á  los  brutr>8 
»s  los  veo; 
)ien,  perdonacline, 
•on viene  aquesto, 
trépido  lo  di^o; 
.xuh;  no  anhelo 
aducos  bienes, 

0  por  estiércol, 

lies  me  amedrentan; 
s,  cruz  y  fuego, 
os  Hcparados, 
s  mis  miembros, 
erpo  aniquilado, 
del  infierno, 

1  Jesucristo 
usarme  miedo. 

á  mi  amor  desmaya, 
ye  mi  aliento, 
ni  fe  pura, 
á  mis  esfuerzos. 


HIMKODU. 

»Lo8  reinos  de  la  tierra 
M'?  causan  descontento; 
Si  muero  yo  por  Cristo, 
íser  roy  del  mundo  es  menos. 

»;QÚé  mal  quien  sirve  al  mundo 
Servir  afeeta  al  cieh)! 
Yo  para  dar  á  (""risto 
Mi  vitla  estoy  viviendo.» 

Del  deífero  invicto, 
I*ontiíieo  antio(¡ueno, 
Caminando  á  la  muerte, 
Tale:*  las  letras  fueron. 

Altamente  so  entiende 
Que  son  (stos  afectos 
De  quien  á  Jí:»\w  lleva 
Kn  su  interior  inipn-so. 

Do  Juan  Evangelista 
Discípulo  i)erfecto. 
Más  i  n  aquestos  actos 
Acreditaba  serlo. 

Divino  amor,  que  inllamas 
A  Juan  é  Ignacio,  advierto 
Que  entre  los  dos  propones 
llerniíwo  paralelo. 

De  Jesús  80  reclina 
Sobre  el  ¡Hícho  el  maestro, 
Y  el  discípulo  lleva 
A  Jesús  en  el  pecho. 
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día  2  DE  FEBRERO. 
La  Purificación,  de  Xuettra  Rñora. 

Nace  Jesús,  y  el  seno 
(^astísimo  penetra, 
( 'omo  el  sol  por  el  claro 
Cristal,  riin  que  lo  ofenda. 

('(meibes:'  sin  padre 
Kl  Hijo  en  su  pureza, 

Y  virgen  en  el  parto 

La  Madre,  lim])ia  queda. 
De  la  una  ley  por  esto 
Kl  Hijo  se  proHcrva, 

Y  de  la  otra  la  Madre 
También  (estaba  exenta. 

Pero  el  objeto  que  hulx) 
Kn  que  la  Madre  mesma 
Desposada,  y  el  Hijo 
(.-ireuncidado  fuera, 

És^'  es  el  que  hov  al  templo 
A\  Hijo  y  Madre  lleva; 
La  una  se  puriíica, 

Y  (íl  otro  se  presenta. 
Do  sumisión  ejemplo. 

Camina  adonde  encuentra 
María  complicados 
Los  júbiloü  y  ))cna8. 

Simeón,  un  anciano 
<¿ue  de  Israel  esjx^ra 
Kl  consuelo,  habitaba 
La  ci'irtií  de  Judea. 

LKl  Kspiritu  Santo 
Tenía  la  rep¡>ue»ta 
Dg  (jue  no  nioriria 
Sin  que  al  Mesías  viera. 

Ke(!Íbehr  ins¡)irado, 
Kn  sus  brazos  le  eleva, 

Y  prorumiKí,  endiosada 
Su  voz,  de  rsta  manera : 

(i  Ahora,  S<Mlor,  la  vida 
Tt-nninarA  contenta, 

Y  en  j/az  de  tu  fiel  siervo. 
Conforme  A  tu  promesa; 

)d*or(iuo  mis  ojos  vicTon 
Al  Salvador,  que  anhelan, 

Y  haces  patento  á  twlos 
TiOs  pueblos  de  la  tierra. 

))Luz,  que  di>íipa  tantas 
Gentil ieas  tinieblas, 

Y  jrloria  de  tu  plebe 
De  Israel  sempiterna.» 

Cantó  el  provecto  cisne, 


Que  ya  los  ojos  cierra; 

Mas  antes  en  Mari  a 

Los  pone  con  vehemencia; 

Y  previendo  la  espada. 
Que  el  pecho  la  atraviesa. 
Do  su  dolor  futuro 
Predice  la  tormenta. 

Advierte,  varón  santo, 
Qn»'  tú  la  j»az  te  llevas, 

Y  dejas  de  Mana 

Al  Corazón  en  guerra. 

(íoza  el  descanso  mudo, 
Mientras  el  dia  llega 
Que  de  la  tierra  el  Xino 
Los  calabozos  hienda. 

Cuando,  habiendo  cumplido 
I^a  ley  y  los  profetas, 
Al  (|ue  venció  en  un  lefio, 
Kn  otro  leño  venza. 

Poniuo  dcspui  s,  siguiendo 
Triunfantes  sus  banderas. 
Le  arf.nqiafus  cuando  abra 
Las  (M'listiales  puertas; 

Y  de  tus  plantas  siendo 
TaiK'te  las  estrellas. 

De  (pie  á  otros  aventajas. 
Alia  la  ;jlor¡a  tengas. 

A  Dios  los  demás  justos 
Xo  ven  sin  que  antes  mueran, 

Y  tú  no  ves  la  muerte 
Sin  que  antes  á  Dios  veas. 


DIA  3  DE  FEBRERO. 

Sun  IfUiij  ohifjfo  y  mártir. 

En  la  cum])rc  de  Argeo, 
Aquel  sol)erbio  monte 
Que,  atalaya  de  Armenia, 
Miedo  á  la  esfera  impone, 

Hay  en  la  selva  oscura 
Una  caverna,  atlonde 
Hlas,  de  Sobaste  obispo. 
Inspirado  se  acoge. 

Allí  se  le  sujetan 
Tja»  iM'stias  más  ferocs, 
Parto  de  las  montabas 
O  aborto  de  hm  bos^iues, 

Kl  lolio,  que  untes  era 
Susto  de  los  pastores. 
Terror  de  las  ovejas 

Y  espanto  de  la  noche. 
No  ya  voraz,  tenqilado 

A  sus  ])] antas  se  pone, 

JJésalas,  y  recil>c 

Sus  sant  :is  beiuliciones ; 

Kl  [»ardo,  que  su  cuerjK) 
Salpica  de  colores, 
por  Ver  á  Hlas  emprende 
Carreras  más  vi'luces; 

Aun<|ue  al  león  valimte 
Los  brutos  rey  coronen. 
De  aqu  ste  Ailan  segundo 
Va.^allo  se  conoce: 

De  la  penosa  thbro 
íiC  busca  en  los  ardores, 
Para  (pie  de  su  mano 
La  sani<la  I  recobre; 
^  Kl  jabalí,  que  abriendo 
Va  el  paso  cuando  corre 
Por  ásperas  malezas. 
Que  su  colmillo  romi)e; 

La  hiena,  dr  brillantes 
Ojos  y  cuello  inmóvil, 
(¿ue  humana  voz  lingitudo. 
Maquina  sus  traiciones; 

Todos  á  Bhvs  visitan, 

Y  CiDio  orar  le  noten, 
I-«e  esj^eran,  y  entre  tanto 
Su  oposición  deponen. 

Con  los  armados  toroa 
Concurren  los  leones, 
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T  están  los  elefantes 
Con  los  rinocerontes. 

Cumpliendo  de  Licinio 
Sangrientas  comisiones, 
Intenta  Ap^colao 
Borrar  de  Cristo  el  nombre. 

Enfurecido  manda 
Que  á  las  fieras  arrojen 
Los  fieles  que  en  Sebaste 
Qcmian  en  prisiones. 

No,  en  busca  de  ellos,  dejan 
Los  diestros  cazadores 
Selva  que  no  penetren 
Ni  cueva  que  perdonen. 

A  la  de  Blas  se  acercan, 
Y  en  ella  reconocen 
De  las  que  hay  á  su  entrada 
La  multitud  enorme. 

Mientras  de  ellas  cercado 
El  Santo,  á  Dios  expone 
Sus  ruegos,  centinelas 
he  guardan  veladores. 

AÍ  juez,  maravillados. 
Lo  notician,  y  entonces 
A  Blas  á  BU  presencia 
Conducen ,  de  su  orden. 

En  vano  son  los  garfios. 
Los  palos,  los  azotes; 
De  él  oblación  no  esperen 
Los  fabulosos  dioses. 

Ni  es  fácil  que  prodigios 
A  Agrícola  reporten, 
Por  más  que  a  Blas  Ins  aguas 
Sostengan  y  no  ahoguen. 

£1  que  amansó  á  las  fieras 
Su  natural  indócil, 
No  puede,  aunque  los  cielos 
Le  explican  sus  favores, 

Domar  los  irritados 
Humanos  corazones, 
Porque  no  hay  una  fiera 
Tan  fiera  como  el  hombre. 


DON  JOSd  MARtA  VACA  DE  GÜZMAN  T  MANRIQUE. 


DÍA  4  DE  FEBREBO. 
San  Andrés  Cursi  no,  obispo. 

I  Qué  llanto,  Andrés ,  es  éso 
Que  viertes  compasivo  ? 
;  Qué  aljófares  rebosa 
Tu  |)Ccho  enternecido? 

I  Ahora  que  á  los  ruegos 
Atiendes  de  un  amigo, 
Cuando  á  su  hijo  en  las  aguas 
Reengendras  del  bautismo. 

Lloroso  asi  te  c-steutas, 
Te  afliges  pensativo, 
Al  cielo  alzas  las  manos, 
Al  aire  das  suspiros? 

Del  Todopoderoso 
Revelación  na  sido; 
Habla,  y  el  quo  mereces 
Conozcan  don  divino. 

Fué  asi:  ])uca  adorando 
Su  voluntad,  rendido, 
Violenta  las  palabras 
A  infaustos  vaticinios. 

¿Qué  preguntáis?  ;.Qué  os  turba 
Mi  llanto  intempestivo? 
<(  Lloro  el  fin  desastrado 
De  aqueste  infante,  dijo; 

»De  aciueate  que,  infelice, 
Para  ser,  ha  nacido. 
Baldón  de  su  familia 
Y  mina  de  si  mismo. 

^Cumplióse,  padeciendo. 
De  sa  patria  enemigo, 
A  manos  de  un  yerdugo 
£1  último  snplicio.n 

Con  el  suceso  crece 
La  fama  de  CoraíDo; 
Toda  Toficana  bnaca 


Su  dulce  patrocinio. 

Nómbrale  el  pueblo  todo 
De  Fiésoli  su  ooispo; 
La  dignidad  le  asusta; 
Tiembla  de  sólo  oirlo; 

Y  parte  de  Florencia» 
Corriendo  fugitivo, 
Cual  acusado  reo 
En  busca  del  asilo. 

Recorren  la  comarca, 
Solicitando,  activos, 
Desentrafíar  los  montes, 
Examinar  los  riscos. 

En  su  busca  malogran 
Ardides  exquisitos; 
¿Qué  mucho,  si  el  hallazgo 
Dios  reservó  á  un  prodigio? 

Conocen,  finalmente. 
Frustrados  sus  arbitrios, 

Y  á  la  elección  se  aprestan 
De  sustituto  digno; 

Cuando  un  trienal  infante. 
Con  ecos  bien  distintos, 
Prorumpe  en  milagrosos 
Impulsos  repentinos : 

tf  Andrés  es  el  prelado 
Que  Dios  nos  ha  elegido; 
Que  oculto  en  la  Cartuja 
Orando  está,  os  aviso.» 

A  Andrés  aclaman  todos, 

Y  cede  Andrea  sumiso, 
Haciendo  desde  entonces 
Cadenas  los  cilicios. 

Fué  singlar  aqueste 
De  Corsinis  hechizo. 
Timbre  de  carmelitas 

Y  honor  de  fiorentinos. 

De  un  niño  Andrés  anuncia 
El  infeliz  destino, 

Y  el  destino  felice 

De  Andrés  anuncia  un  nifio. 


día  5  DE  FEBBEBO. 

Santa  Águeda,  virgen  y  mártir. 

En  vano,  griega  Elena, 
Cuya  belleza  rara 
Hechiza  á  Menelao, 

Y  á  París  arrebata; 

En  vano  aumentas  plumas 

Y  lenguas  á  la  fama; 
Ceda  tu  nombre  á  otra 
Beldad  extraordinaria. 

Tú,  perdición  de  Qrecia, 
De  Príamo  y  su  casa, 
Del  príncipe  troyano 
El  corazón  inflamas. 

Por  esa  tu  hermosura , 
De  tantos  héroes  parca, 
Incendios  son  de  Troya 
Los  agravios  de  Esparta. 

Águeda  esclarecida. 
La  virgen  siciliana. 
Cuyo  mérito  tantos 
Corazones  arrastra, 

Al  de  Quinciano  apenas 
Agita,  cuando  apaga, 
Al  aire  de  su  aliento. 
La  abrasadora  llama. 

Impuros  lenocinios 
De  mi  memoria  aparta. 
Oh  musa,  en  que  Afrodisia 
Produce  sus  infamias. 

Ministra  vil  de  aouella 
Pasión  que  dominaba 
Al  juez,  fueron  sus  torpes 
Invocaciones  vanas. 

Y  la  quo  vio  el  tirano 
Andar  sobre  las  ascuas, 
Libra  de  los  horrendos 
Volcanes  á  su  patria. 


En  este  breve  raigo 
Se  ven  delineadas 
Las  glorías  de  la  ezoelia 
Heroína  de  Trinacría. 

Hnstre  sobre  hermosa, 
Sobre  honesta  hacendada, 
Para  conquistar  hombrea 
Bastante  la  sobraba. 

Gobernador  pagano. 
Rendido  á  una  cristiana, 
Quinciano  sobre  todos 
Sus  dioses  la  idolatra. 

Su  amor  y  sns  deiiiades 
A  un  tiempo  se  desairan, 

Y  aquél  al  odio  cede 
El  puesto  que  ocupaba. 

Kompe  su  f nría  el  freno; 
Despojo  de  su  rabia 
Fueron  las  virginales 
Carnes,  onc  el  impío  rasga. 

Ni  perdona,  inhumano, 
Barbaríe  desusada; 
Córtala  el  pecho,  que  ántci 
Cruelmente  la  atenaza. 

Mas  sin  flaquear  un  punto 
De  Águeda  la  constancia, 
Reprendiendo  á  Quinciano^ 
L?  dice  :  « ¿  No  te  espanta 

))A  una  mu^'er,  tirano. 
Cortar  la  delicada 
Parte  con  que  tu  madre 
Te  alimentó  en  tu  infancia** 

Así,  amazona,  tríanfag, 
Cuando  el  pecho  te  falta. 
Que  Pedro  te  devuelve. 
Del  celestial  alcázar. 

Quinciano  más  se  irrita, 

Y  rigoroso  manda 

Que  enccn<lido8  carbones 
Sean  piso  de  su  planta. 
La  ejecución  empieza, 

Y  luego,  de  asustaaa. 
Conmueve,  ó  de  furiosa, 
La  tierra  sus  entrañas. 

Se  hunden  los  edificios, 

Y  á  dos  crueles  matan , 
Perversos  consejeros 
De  iniquidades  tantas. 

Quinciano  huye  del  pueblo^ 
Que  amotinado  clama; 
Va  á  pasar  el  Simeta, 
Llevado  de  la  barca: 

Y  en  ella  dos  cab;;llos 
Con  este  monstruo  acaban : 
Uno  le  muenie ,  y  otro 
Al  rio  le  dispara. 

De  Águeda  muerta  siente 
La  protección  Catania; 
Manda  al  Etna,  y  fogosos 
Torrentes  le  rechaza. 

Así  al  bueno  y  al  malo 
Los  elementos  tratan  : 
Resiieta  á  Aguoila  el  fuego, 
Mata  á  Quinciano  el  agua. 


día  6   DE   FEBRERO. 
Santa  Dortttca ,  virgen  y  si 

Dotada  de  virtudea 
Y  de  exoc»lento8  prendas, 
Dorotea  al  teatro 
Del  mundo  se  presenta. 

Lo  era  del  cristianismo 
La  antigua  Cesárea, 
De  toda  Cnpadocia 
Metrópoli  soberbia. 

Al  tribunal  de  Apricio 
La  conducen ,  y  estrechan 
A  que  á  los  falsos  dioses 
Las  víctimas  ofrezca. 

«Asi,  el  juca  la  repite. 


?s  lo  ordenan, 
•ñores  parten 
erial  diadema, 
leí  tierno  labio, 
ñon ,  en  C8ta 
•regunta 
\  respuesta : 
1  de  dos  monarcas 
ic  se  obedezca, 
;  contradicen 
es  opuestas? 
ó  al  de  los  cielos 
.1  de  la  tierra  7 
3,  será  el  hombre, 
hallará  dispuesta? — 
imientos  necios, 
abras  deja 
ipricio);  al  acto 
te  apareja.» 
de  tan  santa, 
resistencia , 
el  ecúleo 
ura  horrenda, 
talccida , 
detienes?  Ea 
d),  agite  luego 
na  sus  ruedas. 
)os  los  momentos 
Ura  ceba 
nga  la  muerte. 
Esposo  vea. 
á  su  amada  esposa 
i  manos  llenas 
paraíso 

iempre  frescas! 
cuyas  delicias 
as  hibk'as, 
ven  marchitas 
y  azucenas, 
ñas  olorosas 
hcrmosí'an , 
1  de  fragrancia 
placenteras, 
murmurio  blando 
recrean 

28  d«*  aguas  vivas, 
imns  se  secan.» 
igor  malogra 
i  cuanto  inventa, 
I  al  paraíso, 
Santa  vuela, 
letrado, 
morir  la  llevan , 

Ír  las  frutas 
ir  por  befa. 
.  lo  ofrece; 
Providencia 
erdido  llama 
ctrafia  senda. 
:on  contaba 
i  luz  sexta, 
Tomona  y  Flora 
lacia  guerra; 
;ura  de  hermoso 
ingel  le  entrega 
is  y  tres  rosas 
rosa  costa. 
:a  así  le  envia, 
do  su  promesa, 
no  los  dones 
y  primavera. 
3c  abisma, 
a<l  detesta, 
el  martirio 
se  granjea, 
mo  el  sexo  débil, 
1  empeño  esfuerza, 
ibos  paraísos 
.  contraiK^sal 
i,  que  el  terrcstro 
le  el  destierra 
»clayizado 


HIMNODU. 

La  incauta  madre  Eva. 

Con  tres,  qne  de  el  celeste 
Han  descendido,  á  él  lleva 
A  Teófilo  triunfante 
La  virgen  Dorotea. 
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día  7  DE  FEBRERO. 

San  Romualdo,  abad. 

Di,  oh  tú,  Jacob  segundo, 
Romualdo,  que  en  los  valles 
Del  Apenino  sueñas 
Extrañas  novedades. 

Enséñanos  el  modo, 
Si  ruegos  son  bastantes, 
De  subir  por  aquella 
Escala  que  notaste. 

Mas  no  lo  digas;  deja 
Que  yo  de  tu  admirable 
Vida,  para  saberlo. 
Los  tramites  repase. 

La  pubertad  apenas 
Poblaba  tu  semblante. 
Ya  en  la  virtud  la  palma 
Llevabas  á  los  grandes. 

La  paciencia  invencible. 
La  que  los  santos  hace. 
Formaba  entre  las  otras 
Tu  principal  carácter. 

Del  director  Marino 
Hablen  severidades; 
Testigos  serán  de  esta 
Verdad  irrefragables. 

Dígalo  el  monasterio 
Que  gobernaste  en  Bagni , 
Y  con  igual  motivo 
Publíquclo  el  de  Clase. 

La  perfecta  observancia, 
Que  celoso  entablaste, 
A  monjes  imperfectos 
Se  hacia  intolerable. 

Y  como  de  tu  ejemplo 
No  fué  á  sus  genios  fácil 
Sufrir  las  reprensiones 
Mudas,  pero  eficaces; 

De  la  primera  casa 
No  dudan  arroiarte; 
De  la  segunda  hicieron 
Que  el  cargo  renunciases. 

Cristiano  aquí  paciente. 
Aquí  varón  constante. 
Toleras  firme  roca  . 
Procelosos  embates. 

Ni  el  infierno  tampoco 
Sus  testimonios  calle. 
Aunque  juntos  con  ellos 
Ihiblique  sus  desaires. 

I  Oh  cuántas  veces  hizo 
Satanás  indomable 
A  tu  extenuado  cuerpo 
Blanco  de  sus  crueldades! 

I  De  ideas  horrorosas. 
De  monstruos  infernales. 
Oh  cómo  el  pensamiento. 
Oh  cómo  impregna  el  aire! 

Conjúrense  enemigos; 
Tu  paciencia  triunfante 
Con  las  demás  virtudes 
De  tantas  luchas  sale. 

Ya  de  ellas,  Romualdo, 
Es  tiempo  que  descanses; 
Duerme,  que  de  una  fuente 
Te  brindan  los  raudales. 

Vision  divina  el  sueño, 
Como  jamas  suave. 
Te  ofrece,  apenas  pisas 
Sus  lóbregos  umbrales. 

Escala  misteriosa. 
Que  tu  atención  atrae , 
Toca  de  tierra  y  cielo 
Los  términos  distantes. 


Tus  monjes,  transmutado 
En  blanco  el  negro  traje. 
Por  ella  el  cielo  asaltan , 
Católicos  gigantes. 

Así  de  ir  á  los  astros 
Tú,  fundador  y  padre 
De  los  camaldulenses , 
Dar  las  lección.,  s  sabes. 

Transfigurado  Cristo, 
Como  el  sol  es  brillante 
Su  rostro ,  y  sus  vestidos 
Son  á  la  nieve  iguales. 

Con  él  Moisés  y  Elias, 
En  tan  glorioso  lance , 
Hablan  de  los  trabajos 
Que  ha  de  sufrir  constante. 

Trabajos  y  paciencia 
Conducen  á  sus  lares , 
Donde  las  almas  visten 
Candores  inmortales. 

El  Tabor  y  Apenino 
Con  luces  celestiales, 
Tal  confirman  en  signos 
De  Cándidos  ropajes. 


día  8  DE  FEBRERO. 

San  Juan  de  Mata ,  fundador. 

I  No  te  bastó,  Cartago, 
Que  del  tiempo  á  la  saña, 
Destruida  el  nombre  solo 
De  tu  ambición  quedara? 

De  Roma  aun  permaneces 
Rival  en  la  africana 
Túnez,  que  de  tu  polvo      "• 
Soberbia  se  levanta. 

Apasionada  Roma, 
Los  ojos  pone  en  Mata ; 
uTúmz  por  Mata»,  á  efecto 
De  conii)ctirla,  clama. 

Mata,  á  quien  un  prodigio, 
Columna  de  luz  clara, 
Al  recibir  el  órdi  n 
Sacerdotal,  proclama. 

En  Roma  admira  cuando 
Intenta  propagarla, 

Y  su  obediencia  al  sumo 
Pontífice  consagra. 

Émula  entonces  Tunes, 
Hacerle  suyo  trata, 

Y  el  corazón  le  hiere 

La  voz  con  que  le  llama. 

De  París  cobra  Roma 
La  empresa  trinitaria. 
Que  ve  Juan ,  y  repite 
Su  aparición  sd  Papa. 

Logra  la  fe  en  sus  hijos 
Huestes  formar  romanas. 
Cuyo  pecho  la  insignia 
Roía  y  azul  esmalta. 

Túnez  le  espera  ansioso. 
Con  toda  su  comarca, 
Mas  Roma  le  detiene 
Su  legado  en  Dalmacia. 

Allí  la  disciplina 
De  la  Iglesia  restaura, 

Y  reforma  celoso 
Costuml)re8  relajadas. 

Rico  de  mies  fecunda 
Vuelve;  mas  no  retarda 
Por  más  tiempo  Inocencio 
El  logro  de  sus  ansias. 

Las  cárceles  de  Túnez 
Las  del  LimlK)  retratan; 
Cautivos  impacientes 
Al  Redentor  aguardan. 

Se  esparce  en  las  mazmorras 
Que  Juan  los  mares  pasa, 

Y  en  prisión  triste  suenan 
Alegres  alabanzas. 

Al  jefe  de  las  tropas, 


Que  el  instituto  abrazan 
De  librarlos,  ofrecen 
Agradecidas  almafl. 

Do  África  las  arenas 
Pisa  de  Juan  la  planta, 

Y  no  con  sus  lK>rrores 
La  Libia  le  acobarda. 

Rodéale  de  inücles 
La  bárbara  canalla, 

Y  entre  ellos,  del  martirio 
Suspira  por  la  palma. 

iiedime  á  los  cristianos, 

Y  liljra  d  '  las  garras 
Del  If  on  á  los  que,  flacos 
O  tibios,  vacilaban. 

Lleno  una  vez  de  hcridr.s 
Le  encuentran,  é  inundada 
El  alma  en  gozo,  á  tiempo 
Que  el  cuerpo  se  dcsanjjra, 

Jesús  le  lortifica; 

Y  tanta  tolerancia, 
Parece  que  del  mismo 
Los  afectos  arrastra. 

Asi  Mata  cautiva. 
Su  sangre  derramada, 
A  Jesús,  que  vertiendo 
La  suya,  le  rescata. 


DON  JOSÉ  MARÍA  VACA  DE  GUZMAN  T  MANRIQUE. 


día  9  DE  FEBRERO. 

Santa  AjwlonUí,  virgen  y  mártir. 

Hijas  esclarecidas 
De  Jove  y  la  memoria, 
Que  habitáis  de  olorosos 
Laureles  á  la  sombra; 

Divinizadas  musas. 
No  fuisteis,  no,  vosotras 
Las  que  al  poeta  infame 
Sirvieron  de  lisonja ; 

A  aquel  que,  conmoviendo 
A  Alejandría  toda, 
Contra  la  fe  las  turbas 
Gentílicas  provoca. 

Ministros  del  averno. 
En  su  bla.sfema  boca, 
Para  que  de  ella  cunda, 
Vertieron  la  ponzoña. 

La  poesía  divina. 
Que  así  afrentada  llora. 
Con  negro  velo  el  rostro 
Se  cubre  ruborosa. 

Vosotras,  para  haceros 
A  la  insolencia  sordas. 
La  lira  usáis  las  unas. 
La  cítara  las  otras; 

En  tanto  el  impío  mago 
Irrita  más  que  emboba. 
Preciado  de  adivino, 
La  plebe  sediciosa, 

Gran  desdicha  en  un  tono 
Enfático  pregona, 
Si  en  la  ciudad  el  nombre 
De  Cristo  no  se  borra. 

Centellas  sus  palabras 
Fueron  abrasadoras , 
Que  en  spca  yesca  i)renden , 
Volcan  ardioTite  forman; 

Keeeliiiuiorc  aquella 
Gente  Piij)orsticiosa 
Gravemente  ofendidos 
Los  númenes  que  adora, 

Y  que  nunca  pudiera 
Rendirlos  mayor  honra 
Que  darli  s  t;n  los  fieles 
Víctiniíií*  dniorosas; 

Cual  rio  on  avenida, 
Cuya»  hinchadas  olas 
No  hay  eauíjx)  que  no  arrasen 
Ni  muro  que  no  rompan. 

Furiosos  so  desatan, 
De  Dios  la  grey  acosan; 


Crueldad  ni  horror  dispensan , 
Sexo  ni  edad  perdonan. 

Y  así  como  autoriza 
£1  general  las  tropas, 
A  quien  más  embravece 
Le  senectud  que  agobia; 

En  afSos  avanzados 
Descuella  valerosa 
Apolonia  entre  todos, 
Alejandrina  Porcia. 

Insúltala  el  vil  pueblo, 
Siend<j  su  empresa  loca 
Que  blasfemando  á  Cristo, 
Sus  dioses  reconozca. 

Mas  luego  que  la  advierten 
Incontrastable  roca. 
Sus  cóleras  atroces 
Kn  ella  desahogan. 

Al  gol)DC  de  una  piedra 
Los  dientes  la  destrozan, 

Y  con  la  misma  luego 
Todo  el  semblante  aÍ)ollan. 

Consumidora  hoguera 
A  su  presencia  aprontan, 
Para  que  delil>ere, 

Y  ó  muerte  ó  vida  escoja. 
Traspórtase;  á  los  cielos 

Alza  los  ojos,  ora. 

La  inspira  Dios,  j  á  ella 

Intri^pida  se  arroja. 

Empédocles  al  Etna 
Se  lanza,  por  si  logra 
Que  añada  el  paganismo 
A  sus  deidades  otra. 

Precipítase  al  fuego 
La  virgen  Apolonia, 
Vi  M  confesar  no  existe 
Más  que  una  Deidad  sola. 


día  10  DE   FEBRERO. 
Santa  Etcolástica,  virgen. 

Dichosas  soledades, 
Que  con  muda  elocuencia 
Sois  atractivo  dulce 
De  tantas  almas  bellas, 

De  las  que,  superiores 
A  hechizos  de  la  tierra, 
A  contemplar  las  glorías 
Del  sumo  Bien  se  elevan; 

No  á  los  varones  faertes 
Ciñáis  la  resistencia 
De  los  que  al  mundo  vencen 
Huyendo  en  la  pelea. 

Hay  en  el  sexo  débil 
Heroica  fortaleza; 
Recoged  las  que  ansiosas 
Vuestro  sagrado  anhelan. 

El  mundo,  esc  tirano 
Que  os  hace  cruda  guerra, 
A  Escolástica  invicta 
No  alista  en  sus  banderas. 

Del  cielo  prevenida. 
Desde  su  eilad  primera 
Sus  pompas  desestima, 
Su  vanidad  desprecia. 

Ni  alta  cuna  la  engríe, 
Ni  enlaces,  ni  riquezas, 
Ni  su  beldad  la  adula, 
Ni  el  fausto  la  embelesa. 

Esperanzas  del  mundo 
Renuncia  lisonjeras. 
Consagrando  al  Esposo 
Divino  su  pureza. 

Con  Benito,  su  santo 
Hermano,  se  aconseja, 
Y  cerca  de  Casino 
Construye  pobre  celda. 

En  su  estntchez  con  una 
Doméstica  se  encierra, 
Trocando  los  bnUicios 


Por  rudas  asperesas. 

Benito  la  prescribe 
Para  el  retiro  reglas. 
Padre  y  hermano  el  qne  antes 
Hermano  bóIo  ero. 

Con  ellas  gobernaba 
La  fundadora  nneva 
Las  qne  su  luz  seg-nian 
Santísimas  doncellas; 

Colonia  |K>derosa 
De  aquella  vida  austera. 
Que  á  Escolástica  aclama 
Su  madre  y  su  maestra. 

Daba  de  sí  y  sus  hijas 
A  su  hermano  annal  cuenta, 

Y  en  la  última  visita 

Su  gran  virtud  demuestra. 

De  un  monje  acompañado 
Su  director  la  encuentra 
En  la  cercana  granja 
Donde  acostumbra  verla. 

Concluidas  del  coloquio 
Las  piadosas  materias. 
Despedirse  Benito, 
Según  estilo,  piensa. 

Hasta  el  siguiente  día 
íjc  pide  60  detenga 
Para  hablar  de  la  suma 
Felicidad  eterna. 

Pero  la  Santa,  viendo 
Que  gracia  tal  la  niega. 
Ora ,  y  sobre  sus  manos 
Apoya  la  cabeza. 

Estando  claro  el  aire. 
Turban  su  faz  serena 
Relámpagos  y  truenos. 
Que  el  ámbito  amedrentan. 

La  intempestiva  lluvia, 
Que  casi  al  campo  anega, 
A  que  abandone  obliga 
Benito  sus  ideas. 

A  otro  dia  se  apartan, 
Dándola  el  Santo  quejas, 

Y  la  Santa  mostrando 
Del  cielo  la  defensa. 

Muere  á  los  tres,  y  al  «Tm^ 
Benito  por  la  esfera 
Ve,  en  forma  de  aquel  ave. 
De  sencillez  emblema; 

Pues  del  mundo  calmando 
La  tempestad  inquieta. 
Después  de  aquel  diluvio, 
Libre  paloma  Tuela. 


día  11  de  febrsbo. 
San  Saturnino^  pretbitero  y  wUr 

Era  el  tiempo  de  aquella 
Persecución  tirana 
En  que  exhaló  el  imperio 
Su  venenosa  rabia. 

Los  bárbaros  edictos 
De  Dioeleciano  acaban, 
Al  parecer,  con  todas 
Las  reli(^uia8  cristianas. 

El  África  no  menos 
Pinturas  sanguinarias 
Presenta  que  el  Oriente 

Y  la  afligida  Italia. 
Vivía  en  Abitina 

Saturnino,  y  llevaba 
La  voz  en  los  oficios 

Y  ceremonias  santas. 
Celoso  sacerdote 

Se  halló,  por  esta  causa. 
Tolerando  invencible 
Prisiones  inhumanas. 

Los  que  le  acompañaron 
En  las  funciones  sacras. 
Ilesos,  por  un  penoso 
Caminóle  acompañan. 


ir,  les  era  alivio, 

alabanzas; 
^  corazón  y  Icn^ia 
ira  y  templo  faltan, 
an  á  Cartago, 
Vnulino  n<jiiarcla, 
lili ,  y  traerlos 
J^^encia  encarga, 
ielo  se  hallan  todos 
)s;  malgastas 
po,  oh  juez;  tus  fuerzas 
ent^  cansas, 
ntales;  rej)ite 
Gjuntas;  en  nada 
n;  al  examen 
ta  ó  los  separa, 
espucsta  Danto 
¡to  preparan; 
a  la  misma 
7.  que  Jannaria. 
ios,  Oecilianos, 
•s,  Honoratas, 
lias,  Margaritas, 
s  labios  hablan. 

Hilarión  te  asombre, 
liño,  la  rara 
iaen  este  idioma, 

la  leche  mama, 
las  que  le  atormentes, 
►elio  en  vano  indagas 
oculto  en  donde 
ri turas  guarda, 
as  Dativo  y  Félix 
inas  sagradas 
rán  que  al  pueblo 

en  voz  alta. 

gentil  procónsul, 
I  que  examinaba, 
íontró  en  los  fieles 
zon  y  un  alma, 
urnino,  jefe 
í  soldados,  Uama; 
s ,  le  dice  airado, 
le  los  convocabas? — 
on  mis  caros  hijos, 
le,  celebraba 

los  misterios; 
•y  lo  manda. — 
'O  tú,  le  replica, 
lino  la  instancia, 
.•ra  los  decretos 
ar  practicabas  7 » 
?ada  aliento  fiero 
lo  muchas  llamas, 

del  verdugo 
ular  la  sann. 
>aturnino  sólo 
'stas  palabras : 
ley  lo  enseña, 
íy  lo  manda.» 
Intras  de  la  gloría 
artago  bajaii, 
3n  dos,  lucientes 
i  de  guirnaldas ; 
es  los  sayones 
X)  anciano  avanzan, 
la  enjuta  carne 
huesos  hallan, 
aerza,  Saturnino, 
titubeara 

.  en  los  tormentos : 
íy  lo  manda. 


día  12  de  febbeuo. 

1  Olalla  ^  Hrijen  y  mártir, 

fido  de  Morfeo 
llon  obscuro, 
os  de  la  noche 
ndo  estaba  el  mundo. 
:;  vigilante. 


HIMNODIA. 

Del  rosicler  futuro. 
En  medio  del  silencio, 
Daba  el  primer  anuncio. 

Y  su  (|uinta  dejando. 
Con  sigiloso  estudio, 
De  padres  y  criados 
Eulalia  sale  A  hurto. 

Camina  á  pié,  venciendo 
Con  superior  influjo 
Fina  crianza  y  ailos, 
Que  no  llenan  tres  lustros. 

Ya  el  nuevo  sol  las  trenzas 
De  sus  cabellos  rubios 
Se  aliñaba  en  los  claros 
Espejos  de  Neptuno ; 

Y  lüiilalia,  alborozada 
Al  divisar  los  muros 
xVltos  de  Barcelona , 
Les  dobla  los  saludos. 

Vierte  la  ciudad  sangre. 
Viste  la  iglesia  lutos; 
Sólo  se  oyen  de  muerte 
Tristísimos  murmurifis. 

Nada  intimiihü  á  Eulalia ; 
Entra,  y  por  él  concurso 
UomiH),  hasta  que  en  el  foro 
Ver  á  Daciano  pudo. 

(( ¿  Así  en  alto  te  sientas , 
Que  del  Dios  mió  y  tuyo 
Altísimo  no  tiembles, 
Oh  juez,  le  dice,  injusto ; 

)>Dc  aquel  Dios  verdadero. 
Dios  grande  y  Ente  sumo, 
Que  manda  en  ti  y  en  todos 
Tus  príncipes  augustos? 

»;  A  aquellos  que,  á  su  imagen , 
De  la  nada  produjo , 
Para  que  á  El  solo  sirvan, 
La  muerte  das  sañudo  ?  — 

)) ¿  Y  quién ,  osada  joven, 
Eres  tú ,  el  juez  repuso. 
Que  así  en  mi  cara  alientas 
Tan  inaudito  insulto  ? — 

» Olalla  soy,  responde. 
De  Cristo  esclava ;  ni  huyo 
El  rostro  á  ta  persona. 
Ni  el  cuerpo  á  los  verdugos.» 

Ya  cruje  el  fiero  azote , 
Juega  el  fatal  ecúleo; 
To<lo  en  Daciano  es  rabias , 
Todo  en  Eulalia  es  triunfos. 

Tiernas  carnes,  de  tantos 
Martirios  al  conjunto^ 
De  Cándida  azucena 
Van  á  clavel  purpúreo. 

Ardientes  hachas  puestaa 
A  los  costados,  mudo 
Su  labio ,  dan  informe 
De  un  corazón  adulto. 

Manda  el  juez,  porque  de  ella 
No  c^uede  rastro  alguno , 
Se  di8^>er80  en  cenizas 
O  se  disuelva  en  humos. 

Quemarla  intenta ;  y  lejos 
De  oue  globos  confusos 
Do  llamas  la  consuman , 
De  ellas  labró  su  escudo; 

Pues  en  su  centro  ilesa , 
Quedaron  al  impulso 
Los  ministros  de  t^nta 
Vciracidad  difuntos. 

Muere  en  la  cruz,  y  ordena 
Daciano  furibundo 
Que  fiermanezca  el  santo 
Cadáver  insepulto. 

«  Devórenla  las  aves , 
Dice  coa  ceño  adusto ; 
De  su  cuerpo  no  queden 
Aun  átomos  menudos.» 

Pendiente  del  madero 
Dejábanla^  y  al  punto 
Tersa  porción  de  nieve 
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Cubrió  al  ^nrgíneo  bulto. 

Defiéndela,  y  por  tanto. 
Lo  que  en  amparo  suyo 
Hizo  primero  el  fuego, 
Hacer  la  nieve  supo. 


día  13  de  febrebo. 
Stinta  Cattdina  drJlicciiSf  virgen, 

Alejandro  de  Grecia, 
Que  roinos  dilatados 
Con  su  invencible  espada 
Unió  al  hereditario. 

Conquistador  d'.l  mundo, 
Vierte  ambicioso  llanto 
Por  más  mundos,  C|Ueriendo, 
A  hal)erlos,  conqui.-tarlos. 

Alejandrado  Italia, 
Que  más  gloriosos  lauros 
Aumenta  á  las  familias 
De  Rieciis  y  Poncianos; 

Heroína  que  pt-netra 
Del  mundo  los  engaños , 
Si  mundos  mil  tuviera, 
Supiera  despreciarlos. 

De  él  liuj-e,  y  cx>n  afectos 
j  A  aquel  héroe  contrarios , 
i  Aun  olvidarse  quiere 
Del  nombre  de  Alejandro. 

Ya  Alejandría,  Suecia, 
I^louia  y  Sena,  el  claro 
De  Catalina  hablan 
Llevado  hast'a  los  a.stros. 

Este  Alejandra  elige, 
Transplantada  del  campo 
Mundanal  al  florido 
Vergel  dominicano. 

Porcino,  émula  Florencia 
Del  próximo  y  extraño 
Clima ,  autorice  el  nombro 
Sus  peculiares  fastos. 

Kn  tanto  Catalina 
Aun  del  mundo  los  lazos 
Teme  en  la  estrecha  celda, 
Donde  la  encierra  I'rato. 

De  la  caduca  tierra. 
Que  la  es  gravosa  tanto, 
Se  eleva  por  los  aires 
En  prodigiosos  raptos. 

Y  allí  es  toda  su  dulce 
Conversación  y  trato 
Con  Jesús  y  María, 
Con  ángeles  y  santos. 

Hable  la  noche  fría 
De  aquel  natal  sagrado , 
Cuya  memoria  ensalzan 
Gozosos  los  cristianos. 

Ella  dirá  la  hermosa 
Reina  que  vio  á  su  lado, 
Vistiendo  roñas  de  oro. 
Que  orlaba  el  ^isto  vario* 

María,  á  quien  asistan 
Celestes  cortesanos, 
Destierra  las  tinieblas. 
Circundada  de  rayos. 

Y  antes  que  el  íin  llegase 
De  este  destierro,  trajo 

A  Catalina  el  fruto 

Del  vientre  puro  y  casto. 

En  Jesiis,  tierno  niño, 
Del  celestial  erario 
Riquísimos  tesoros 
Depositó  en  sus  manos. 

Ni  t  Tininan  con  este 
Favor  extraortlinario 
Las  glorias  de  esta  virgen, 
Delicias  del  Toscano. 

Crucificada  imagen 
De  Cristo  rompe  al  árbol 
De  la  salud  humana 
El  sello  de  los  clavos. 
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Amor  de  Catalina 
La  anima,  y  separado, 
La  abraza  con  temara 
De  esposo  soberano. 

Asi  Jesús,  muriendo, 
Buscaba  aquellos  brazos 
A  que  desde  las  fajas 
Estaba  acostumbrado. 


DON  JOSá  MABIa  vaca  de  GÜZMAN  y  MANRIQUE. 


día  14  de  FEBnEBO. 

San  Valentín  y  pretHtci'o  y  mártir, 

Claudio,  ¿aué  temes!  Alza 
La  vista  tcneorosa ; 
Mira  que  forma  rojos 
Crepúsculos  la  aurora. 

Mira  que  raya  el  día. 
Triunfante  de  las  sombras , 

Y  el  sol  quiere  en  las  piedras 
Herir  de  tu  corona ;  ^ 

Aquel  sol  sin  ocaso, 
Que  Valentín  adora. 
Te  ofrece  un  rayo ;  i  ay  1  ¡  triste 
De  ti ,  si  le  malogras  I 

No  hagas  tu  noche  eterna ; 
Su  luz  recibe  ahora. 
Que  al  vacilante  pecho 
Blando  roclo  moja. 

Valentín  es  ministro 
De  la  gracia,  que  ronda 
Tu  corazón  ;  si  á  él  oyes , 
¿  Por  qué  á  ella  no  te  postras  ? 

¿  Percibe»  la  triaca, 

Y  el  remedio  no  aprontas 
Al  mal  1 1  Tan  bien  hallado 
Estás  con  la  ponzoña? 

¿  Te  mueve  su  doctrina, 

Y  tibio  no  la  adoptan , 
Siendo  á  tu  entendimiento 
Tu  voluntad  traidora? 

No,  emj:>erador,  desprecies 
Fuentes  de  vivo  aljófar, 
Cavando  disipadas 
Cisternas  cenagosas. 

¿  Qué  temes  ?  Y  aunque  sientas 
Amotinarse  Koma, 
I  Menos  que  Roma,  acaso, 
Tu  salvación  importa? 

Mas  tú  la  sacr incas 
A  una  servil  zozobra,  - 
Cuyos  brazos  tus  nobles 
Sentimientos  ahogan. 

De  nada  te  ha  servido 
Que  la  razón  conozcas 
Con  que  refuta  el  Santo 
Deidades  mentirosas. 
,  Le  rnt  reídas  á  Calpurnio, 
Este  á  A.-íUrio,  y  le  notan. 
Como  lo  fué  en  palabras, 
MaravilUiso  en  obras. 

Fu<'»  así ;  pues  viendo  Asterio 
Que  al  C,\'rsar  impresiona 
El  Santo,  y  do  Calpumio 
Las  Cilleras  provoca, 

Cifraba  en  pervertirle 
La  hazaña  más  heroica , 
Para  el  prefecto  airado 
Finísima  lisonja. 

Mas  Dios,  que  dirigía 
Sus  juicios  do  otra  forma, 
A  Valentín  escucha. 
Que  por  los  otros  ora. 

Y  aíiu'.'lla  luz  divina, 
La  malograda  antorcha 
En  sí  recoge  Asterio, 
Que  Claudio  de  sí  arroja. 

De  una  hija  ciega  pide 
La  cura  milagrosa. 
Que  de  la  verdad  sea 
De  Valentín  fiadora. 

Aquel  en  cuyo  nombre 


Los  montes  se  trastornan, 
De  su  siervo  al  momontc 
La  petición  otorga. 

La  afligida  doncella 
La  antigua  vista  cobra, 

Y  á  Valentín  se  humilla 
Asterio,  con  su  esposa. 

La  dicha,  á  sus  clamores, 
De  bautizarse  logra ; 
Con  ellos ,  su  admirada 
Familia  numerosa. 

De  ella  la  mayor  parte 
De  Valentín  las  glorias 
Imita,  mereciendo 
De  mártir  la  aureola. 

Luz  material  Asterio 
Pretende  en  su  hija  sola, 

Y  halla  celestes  luces 
En  su  familia  toda. 


día  15  DE  FEBBEBO. 

Lo$  Santo»  Faustino  y  Jovita , 
mártires. 

Entraba  Adriano  al  templo 
Del  Sol ,  en  donde  emprende 
De  Faustino  y  Jovita 
Triunfar  ó  deshacerse. 

Ufano  estaba  el  Conde 
Itálico,  que  entiende 
Ser  ésta  del  imperio 
La  decisiva  suerte. 

Llorábale  arruinado, 
Temiendo  que  aboliesen 
El  culto  de  BUS  dioses 
Los  dos  atletas  fuertes. 

Previene  el  impío  César 
Que  la  oblación  presencien; 
Necio,  que  en  su  mandato 
Su  confusión  previene. 

Alta,  brnñiaa  estatua, 
De  oro  resplandeciente, 
Era  del  metal  gloria, 

Y  honor  de  los  cinceles. 
Cuando  apenas  sus  plantas 

El  pavimento  siente, 
De  la  deidad  mentida 
La  mole  se  ennegrece. 

Cubriendo  oscura  sombra 
Sus  tersas  brillanteces. 
Carbón  es  abrasado 
Lo  que  ascua  fué  luciente. 

Manda  Adriano  que  al  punto 
Los  ministros  se  apresten , 

Y  á  lavar  cuidadosos 
El  simulacro  lleguen. 

Mas  ¡caso  portentoso! 
No  bien  tocarle  quieren , 

Y  á  los  pies  de  los  santos 
En  polvo  se  disuelve. 

Oh  Sol ,  de  Hipcrion  hijo, 
Nieto  ilustre  del  Éter, 
;  Tu  luz  qué  se  hizo  ?  ¿  Cómo 
Intrépido  anocheces? 

Este  trastorno  ¡oh  cómo 
Es  signo  suficiente 
De  cuanto  con  infamias 
Tus  ravos  oscureces  I 

Hable  Venus  á  tiempo 
Que  hallada  en  isla  fértil. 
Lirios  la  tierra  viste, 

Y  oro  las  nubes  llueven. 
Pasífac  con  Circe 

Y  Faetón  lo  comprueben. 
Como  frutos  de  Ncera, 
De  Perscida  y  Climenc. 

I  Cuan  distinto  es  el  oro 
Que  al  alto  Dios  se  ofrece, 
En  estos  dos  de  Biescia 
Esclarecidos  héroes; 

En  éstos,  cuyas  bocas. 


Cuyos  costados  sienten 
El  derretido  plomo. 
Las  láminas  ardientes; 

Hermanos  y  consortes 
Valerosos,  en  quienes 
Se  ve  cuan  m&b  que  el  deudo^ 
La  religión  estreche; 

Gozosos  de  c^ne  nnidos 
De  ella  en  los  intereses. 
Entre  los  dos  á  un  tiempo 
La  misma  sangre  vierten. 

El  oro,  que  en  el  fuego 
Prueba  el  Omnipotente, 
Es  de  los  cielos  oro. 
Que  eterno  permanece. 

El  oro,  á  que  los  hombres 
Divinidad  conceden , 
Es  oro  de  la  tierra. 
Que  en  polvo  se  convierte. 


día  16  DB    FEBBEBO. 

San  Julián  y  eineo  mil  eom^i 
mártires. 

De  los  hijos  de  Egipto, 
Que  nombre  al  país  puso 
Del  africano  suelo 
Más  laborioso  y  culto, 

Se  ofrece  á  la  memoria 
El  trágico  infortunio. 
Herido  por  las  hijas 
De  Dánao  furibundo. 

Dánao,  de  Ep^pto  hermano. 
Ensangrentar  dispuso 
De  cincuenta  himeneos 
Los  tálamos  nocturnos. 

Todas  en  los  esposos 
Cometen  tal  insulto. 
Menos  Hipermenestra, 
Que  idolatraba  al  suyo. 

Paréceme  que  miró 
No  sé  ^ué  entes  adustos, 

Y  un  singular  coloquio 
Parécenáe  que  escucho. 

Fiero  espectro  de  huesos 
Denegridos  y  enjutos, 
En  las  egipcias  playas 
Reclinado  dcscuoro. 

A  las  aguas  arroja 
De  la  segur  el  duro 
Hierro,  manchado  en  tantos 
Homicidios  injustos. 

Iba  á  caer;  mas  luego 
Que  entre  cristales  puiIo 
Verle,  con  el  tridente 
Le  rechazó  Neptuno. 

El  golpe,  que  estremece 
Los  ámbitos  cerúleos. 
Fué  espanto  de  las  focas, 
De  los  delfines  susto. 

Y  « jOh  parca,  parca,  dijo 
El  rey  del  mar  ceñudo, 

tQué  novedad  á  tanta 
demencia  te  redujo  7 
»;  Perdonas  á  la  tierra, 

Y  todo  el  rigor  junto 

A  mi  imperio,  oh  vestiglo» 
Conviertes  iracundo? — 

»Te  engañas,  dios,  la  Pare» 
Respondió;  ya  rehuso 
Las  muertes;  mi  ejercicio 
En  tierra  y  mar  renuncio. 

)>CanKada  estoy;  que  en  esto 
Sigo  diverso  rumbo 
De  ese  ambicioso  de  ellas. 
El  cocodrilo  astuto. — 

))  Intento  es  vano,  el  numen 
De  Ténaro  repuso; 
D(;l  duro  ministerio 
No  lograrás  indulto. 

)>R«x;obra  tu  guadafia 


orea  tri'.inios, 
8  de  Egipto 
t'zcrj:!  muchos, 
i  la  barbarie 
s  siglos  futuros 
ble  matanza 
íilice  el  mundo, 
a  tierra  misma 
tel  fecundo, 
Julián  ofrt  zea 
imensos  frutos, 
ebarte  en  hombres, 
DS  son ,  arguyo, 
i,  destinados 
.  impulso, 
litar  del  caudillo 
.a,  te  anuncio 
ftco  mil  consortes 
iento  por  uno.» 


A  17    DE  FEBRERO. 

an  d^  Cíipadocia,  mártir, 

á  quien  prodigio 
ad  V  ciencia 
¿s  del  Asia 
•A  veneran. 
:8  segundo, 
inicia  bella, 
Ak-jandría 
le  (-'esarea, 
ta  ciuvlad  antes 
ina  ensena 
l.ibra,  ahora 
mplo  alienta, 
que  á  su  impulso 
rir  las  puertas 
y  doce  palmas 
trnr  por  ellas. 
,  Daniel,  Elias, 
se  acercan, 
de  donde 
A  Nilo  riega. 
\\XQ  del  martirio 
5  exj^resan , 
o  pronuncia 
j  la  sentencia, 
mberbe  joven 
pie  en  la  escuela 
o.  su  dueño, 
a>  proezas, 
iido,  esforzado, 
07.  licencia 
rrar  sus  cuerpos, 
se  le  arresta, 
o  le  consume 
[ue  le  atormentan 
y  de  las  palmas 
la  primera, 
co,  (jue  al  amo 
:árcel  la  nueva, 
ano  dividen 
o  la  ealxíza. 
3  venerable 
lilia  mesma, 
a  palma  octava , 
e  lleva, 
por  su  mucha 
su  prudencia, 
liano  manda 
uc  en  la  cruz  muera, 
i)  Valentc 
na  iglesia, 
Jamnia,  cuya 
recomienda, 
lo,  ext raido 
don  molesta, 
cuchillo  el  cuello, 
Dios  la  ofrenda, 
ne,  oh  musa  :  ahora, 
a  palestra, 

Pí5,-XVUI, 


ÍÍIMNODIA. 

ÍA  quién  la  palma  el  cielo 
)uodécima  reserva? 

I  Qué  doce  campeones 
La  alta  mansión  alegran, 
Haciendo  memorables 
De  Junio  las  kalendas? 

Ya  un  joven  forastero, 
Que  escucha  desde  afuera 
Del  pueblo  lo  acaecido. 
Llegó  con  la  respuesta. 

Ya  cuando  á  ser  testigo 
De  los  combates  entra. 
Los  cadáveres  halla 
Tendidos  por  la  tierra. 

Intrépido  se  avanza, 
Abrázalos,  respeta 
Las  reliquias;  sus  labios 
Con  ósculos  las  sellan. 

Salúdalos,  los  vuelve 
A  saludar,  y  apéna.s 
Hay  fuerzas  en  los  hombres 
Que  de  ellos  le  desprendan. 

¡Qué  admiración!  ¿Quién,  dinos. 
Eres,  glorioso  atleta? 
Julián  de  Capadocia, 
Bitjn  conocerse  deja. 

Esto  es  el  que,  besando 
Los  cuerpos  con  tal  priesa, 
El  su3'0  da  á  las  ascuas, 
Que  lentamente  tuestan. 

Un  ósculo  de  Judas 
Quién  es  el  maestro  ostenta. 
Para  que  tropa  infame, 
Que  acaudilla,  le  prenda. 

A  Julián  prenden ,  siendo 
Sus  ósculos  de  que  era 
De  Jesús  verdadero 
Discípulo  la  seña. 

Y  el  número  de  doce. 
Luego  que  entraml)os  besan, 
Por  uno  se  desfalca. 
Por  otro  se  compkta. 
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día  18  DE    FEBRERO. 

San  IlcladiOt  arzobispo  de  Toledo, 

Heladio,  conde  ilustre. 
Que  en  la  española  corte 
Autorizas  la  regia 
Sangre  de  tus  mayores, 

Desde  aquesas,  que  gozas, 
De  eternidad  mansiones. 
Haz  que  de  luz  un  rayo 
Descienda,  que  me  informe, 

Y  diga  á  cuál  asixicto 
Es  bien  que  un  labio  torpe 
Tus  justas  alabanzas 
Pronuncie  en  breves  voces; 

Inspire  si  es  debido 
Que  áulico  te  pregone, 
O  monje  te  engrandezca, 
O  arzobisix)  te  elogie. 

Sé  cuántos  á  IhUfonso, 
A  quien  diácono  escoges 
En  la  tierra,  dirig<,'S 
Del  cielo  resplandores. 

Quien  sucesor  te  imita 

Y  discípulo  te  oye. 

Te  ensalza  en  cloonencias 

Y  cu  números  aconles. 
Alábente  sus  graves 

Enérgicas  razones; 
Con  su  elevado  numen 
Tu  sepultura  se  honre. 
Yo  seguiré  á  lo  lejos 
De  tu  virtud  el  norte, 

Y  admiraré  que  á  nuevas 
Empresas  la  dispones. 

Así  en  el  real  palacio 
De  Gnndemaro,  procer, 
Arreglas  del  cmineo 


Difíciles  gestiones. 

En  sus  brillantes,  lisos 
Pavimentos,  en  donde 
Resbalar  es  tan  fácil, 
El  pié  advertido  pones. 

Debajo  de  las  galas 
De  cortesano  Adonis, 
Un  alma  generosa. 
Que  las  desprecia,  escondes. 

Y  para  que  lo  sepan 
Los  hijos  de  los  hombres, 
Venid  á  ver  á  Heladio, 
Piadosos  españoles. 

A  vuestro  magistrado 
Mirad,  que  se  conoce 
Por  las  haces,  que  lleva. 
No  en  manos  de  lictores, 

Sino  en  aquellos  mismos 
Hombros  que  por  entonces 
Del  Estado  surrian 
La  ponderosa  mole. 

Con  los  monjes  se  mezcla, 
Que  activos  las  recogen. 
Porque  pábulo  al  homo 
Del  Agaliense  apronten. 

Ensayo  de  la  vida 
Monástica,  que  escoge 
Después,  como  á  su  modo 
De  j)ensar  más  conforme. 

Allí  donde  ya  enjutos 
Del  mundo  los  sudores. 
Con  las  benignas  auras 
Del  solitario  bosque, 

A  su  Hacedor  eleva 
Altas  contemplaciones. 
Mientras  del  Tajo  trinan 
Celosos  ruiseñores; 

En  ci^a  vigilancia 
Dispone  el  cielo  tome 
Para  el  futuro  oficio 
Santísimas  lecciones. 

Cuando  Aurasio,  postrado 
De  la  guadaña  al  golpe, 
Sucesor  en  la  silla 
Toledana  se  nombre. 

A  todo  se  anticipa. 
Para  que  así  se  noten 
Las  ^ue  admiré  en  Heladio 
Previas  disposiciones. 

A  ser  monje  primero 
Empieza,  desde  conde; 
Después  á  ser  principia 
Obispo,  desde  monje. 


día  19  DE  FEBRERO. 
San  Alvaro  de  Córdoba, 

Del  monte  Mariano, 
En  donde  á  horror  apuestan 
Las  simas  y  las  cumbres. 
Los  árboles  y  peñas, 

Al  sún  de  las  corrientes 
Que  se  desjjrenden  de  éstas, 
Y  con  cristal  ruidoso 
El  pié  de  aquellos  riegan. 

La  beldad  dcsprecimia 
De  Narciso,  parlera 
Ninfa  de  los  collados « 
Sonaba  en  las  cavernas. 

Oyóla  acaso  Elfino, 
Cruzando  sus  malezas, 
Por  dontle  el  Tercer  Carlos 
Abrió  costosa  senda; 

Elfino,  que  de  Henares 
Dejando  las  riberas, 
Al  golfo  gaditano 
Llamado  fué  de  Astrea; 

Elfino,  que  templando 
Estaba  ya  las  cnerdas 
Para  elogiar  los  jnstos 
En  odas  que  proyecta, 
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Y  atento  á  aquellas  voces, 
Que  trasformado  en  lenguas 
El  ábrego  traía 

Porque  eco  las  volviera, 

Halla  que  articulando 
Prodigios,  que  la  estrella 
De  Dominico  produce , 
Su  pensamiento  alientan. 

De  Alvaro  son  encomios, 
Que  Córdoba  vocea, 
Sin  que  de  si^lo  en  siglo 
Jamas  callarlos  pueda. 

No  tanto  de  Cardona 
La  cuna  y  las  grandezas 
Publica,  con  que  se  honran 
Magnates  de  la  Hesperia; 

Cuanto  de  un  alma  noble 
La  candida  inocencia, 
Qne  guarda  siempre  intacta 
Desde  su  edad  primera; 

Un  celo  porque  tristes 
Las  otras  no  se  pierdan , 
Colmado  de  abundantes 
Frutos  de  i)onitencia; 

De  cuyo  sacramento, 
Si  los  reyes ,  las  reinas 
Le  hacen  ministro,  él  huye 
De  honores  que  desprecia; 

una  confianza  suma 
En  la  alta  Providencia, 
Con  la  cual  á  su  pobre 
Comunidad  sustenta; 

A  la  pasión  sagrada 
La  devoción  más  tierna, 
Por  la  que,  cuando  esparce 
La  noche  sus  tinieblas, 

Visita  de  rodillas 
Las  cruces,  que  en  la  arena 
Fija,  con  que  <  1  camino 
De  Gólgota  asemeja. 

En  cuyos  tiernos  actos 
pios  quiere  que  sus  fuerzas 
Angeles  corroboren. 
Que  á  veces  le  sost<ingan; 

Y  que  otras  en  su  auxilio 
Los  mismos  le  precedan. 
Removiendo  del  sut^lo 
Más  áspero  líis  piedras; 

Que  al  justo  así  estos  fieles 
Espíritus  esfuerzan , 

Y  aun  para  el  cuerpo  evitan 
Tropiezf>8  de  la  tierra. 

Finalmente,  la  patria 
Do  engrandecer  no  cesa 
La  caridad,  que  Cristo 
Maravilloso  premia. 

C«>nduce  á  su  convento. 
Porque  aliviarse  pueda, 
A  un  pobre,  que  llaírado 

Y  moribuiiílo  encuentra. 
La  carica,  que  le  oprime, 

Y  va  en  su  capa  en\nielta, 
Noticiaba  á  los  suyos, 
Que  (xa  mi  liarla  i  aperan. 

Cuando  ¡snc<'So  extraño  1 
La  Majestad  ^upr*  uia 
Hizo  que  un  crucilijo 
Los  circunstantes  vieran. 

Jesucristo  en  sus  hombros 
.Lleva  nuestras  dolencias;  "* 
San  Alvaro  en  los  suyos 
A  Jesucristo  lleva. 


DON  JOSé  MARÍA  VACA  DE  GÜZMAN  Y  MAlíHIQÜí!. 


día  20  DE    FEBBEKO. 
tSan  LroTif  ohifpo. 

Anhelaba  Heliodoro 
Le  eligiesen  prufecto 
Be  Catania,  sin  torpe 
Kota  de  pretenderlo. 

«Tendrás  cuanto  apctczcasi 


Le  dice  un  mago  hebreo 
Que  consulta ,  con  esta 
Cédula  que  te  entrego. 

))Con  ella  de  los  héroes 
Irás  al  monumento, 
Cuando  esté  más  profundo 
De  la  noche  el  silencio. 

))Alli  en  menudas  piezas 
La  entregarás  al  viento; 
Ni  tengas  al  que  entonces 
Se  te  aparezca,  miedo. 

nNo,  si  bajar  te  manda, 
Le  obedezcas;  con  esto 
Siempre  en  lo  sucesivo    • 
Sobre  él  tendrás  imperio.» 

Hlzolo  así,  y  al  punto, 
S  ntado  sobre  un  ciervo, 
Al  engañado  joven 
Luzbel  salió  al  encuentro. 

«¿Qué  es  lo  que  solicitas 
Aquí?»,  pregunta;  y  luego 
Le  responde  Heliouoro: 
«ScMo  en  tu  busca  vengo. — 

))Si  á  Cristo,  Luzbel  dice, 
Recusas,  de  mis  siervos, 
A  Gaspar  obediente 
Tendrás  á  tus  preceptos.» 

Admite  los  partidos 
El  infeliz  mancebo, 

Y  agradecido  besa 

La  diestra  del  espectro. 

No  bien,  aunque  me  asistan 
Cieii  lenguas,  bocas  ciento, 

Y  voz  tremenda  al  temple 
De  resonante  hierro. 

Ponderaré  los  males 
En  que  Heliodoro  envuelto 
Trajo  con  sus  encantos 
Al  siciliano  suelo. 

¡  Qué  formas  no  transmuta 
Diabólico  Proteo  I 
¡Cómo  á  BU  mando  tiene 
Relámpagos  y  truenos  1 

Finge  engañosos  rios 
En  árido  terreno, 

Y  en  aparente  nave 
Halla  en  Bizancio  puerto, 

A  Tírsis  inocente. 
Que  es  del  prelado  deudo, 
Da  mentirosas  palmas 
En  los  circenses  juegos. 

La  silla  catanense 
Regía  en  aquel  tiem[>o 
San  León ,  por  divina 
Inspiración  electo. 

Sus  reprensiones  santas, 
Su  doctrina,  su  ciemplo. 
Se  frustraron ,  del  mago 
Empedernido  el  pecho. 

Jactábase  el  impío 
Alumno  del  averno 
De  burlar  su  carácter 
Con  irrisorios  hechos. 

De  León  Taumaturgo 
Pensó  que  conduciendo 
Fatuo  coro,  á  la  fronte 
Danzase  de  su  clero. 

El  prelado,  las  artes 
Tesálicas  temiendo. 
Buscó  á  los  pies  de  Cristo 
En  la  oración  remedio. 

Cansóse  Dios  de  agravios, 
Si  así  decirlo  puedo ; 
A  León  oye,  y  concede 
A  la  ciudad  consuelo. 

El  ilustrado  obispo 
Echó  su  estola  al  cuello 
Del  discípulo  como 
Rafael  li^ó  al  maestro. 

Condújole  á  una  hoguera, 
Qne^  á  su  virtud  sujeto, 
Le  consumió,  quedando 


Estola  Y  brftzo  ileflot. 

De  Heliodoro  las  fuerzas 
A  la  oración  cedieron 
De  León ,  cual  fué  vencido 
Simón  por  la  de  Pedro. 

Para  irrogar  las  penas, 
Que  sirvan  do  escarmiento, 
Valerse  de  prodigios 
No  necesita  el  cielo. 

Las  causas  naturales 
Surtiendo  sns  efectos , 
Ni  á  uno  sostiene  el  aire, 
Ni  á  otro  perdona  el  fuego. 


día  21  DE  FEBBEKO. 

San  J^Ujp,  obispo. 

La  tenebrosa  noche. 
Antípoda  del  di  a. 
Capa  d':  iniquidades 

Y  origen  de  desdichas ; 
Aquella  que  de  negros 

Caballos  conducida. 
Desciende  coronada 
De  adormidera  estigia, 

A  destinos  opuestos. 
Por  diferentes  vias 
A  un  tiempo  á  los  dudosos 
Mortales  encamina ; 

No  páralos  ^ue  duermen. 
Para  los  que  vi  {alan 
Las  glorias  se  reservan , 
Los  premios  se  destinan. 

Mas  las  horas  que  al  sueíío 
Roban  los  hombres,  guian 
A  infaustos  precipicios , 
Si  al  vicio  se  decbcan. 

Aquel  silencio,  aquella 
Quietud  con  que  termina, 
Al  parecer,  del  mundo 
La  agitación  continua. 

Todo  infunde  retiro 
Interior,  todo  brinda 
A  contemplar  las  altas 
Perfecciones  divinas. 

¡Cuan  diferentes  usos 
De  su  estación  hacían, 
Félix,  de  Metz  obispo, 
Baltasar,  rey  de  Asiría ! 

¡Cuan  distintas  empresas 
Entrambas  concebían ! 
Pero  también  de  entrambos 
Las  suertes  ¡  cuan  distintas  1 

Baltasar,  ac^utd  vano 
Monarca  á  quien  las  iras 
Del  Señor  con  Nabuco, 
Su  padre,  no  intimidan, 

Sucesor  temerario. 
Que  el  corazón  no  humilla 
Al  ejemplar  que  tiene 
Tan  trágico  á  la  vista, 

A  espléndido  banquete 
Sus  magnates  convida. 
En  el  cual  cada  uno 
Según  su  edad  bebía. 

Ya  temulento  ordena 
Que  los  licores  sirvan 
En  vasos  de  oro  y  plata. 
De  fábrica  ex<iuisit a; 

Los  mismos  que  del  templo 
De  Salomón  había 
Nabuco  trasportado 
Con  las  alhajas  ricas.. 

Los  proceres  en  ellos 
Bebieron  á  porfía , 

Y  el  Rey  con  sna  mujeres 

Y  torpes  concubinas. 
Lifames  alabanzas 

Los  dioses  recibían. 

Que  de  metales,  piedras 

Y  leños  8c  f  abricaii, 


al  fatal  teatro 
os  la  cortina, 
LOS  del  tiempo 
s  fugitivas. 
,  tercer  prelado 
B,  que  en  compañia 
Ló  del  grande 
L)  Areopagita, 
ocbes  pa;<a  insomnes, 
puerte  mi^ma 
utina  le  halla 
primer  vigilia, 
ctlestial  ministro 
quien  loa,  envia, 
la  ciudad  su  nombre 
ras  de  oro  escriba, 
i  á  falsos  diosos 
Ionio,  y  mira 
no  escTÜMí  humana 
e  de  su  vida. 
la  visión  ignora, 
niel  le  descifra; 
ata,  y  le  conmueven 
inulus  rodillas. 
Icl  pastor  mctoTifo, 
L*  en  la  tierra  fijas, 
ís  c»lfstialc3 
10  facilitan. 
Drona  á  Darío, 
tasar  transni  igra , 
hace  que  eterna 
Félix  ciña. 


día  22  DE  FEBREBO. 

1  Cátedra  dr  mn  I\'dro 
cit  Ántioqnüt, 

centurión  Corm-lio 
ica  c  L(.)rte 
recibirlo 
pstialí's  donop, 
iro,  cerciorado 
ipion  do  .J«t|K*, 
iba  indistintas 
1  las  naciones, 
ipoli  de  Orii-nte, 
lenta,  la  nnblc, 
«a  Antioquia 
k  Dios  conoce. 
H'ifilo  su  celo 
los  ronceros, 
ene  al  apóstol 
las  prisiones, 
.le  Pablo  «.'íi  ellas, 
le  á  rigores 

abre,  y  por  «ns  rostros 
t  llanto  corre, 
jtilo  \'nela, 

de  Peí-lro  exj>onc 
ni  rabies  cuanto 
:is  informoH. 
en  por  ól,  k-  dice, 
•res  y  dolores; 
mal  que  ú  virtud  tanta 
•idad  no  ynistrc. 
.n  verás  man  prodigio, 
come»  íi'l  ore 
porque  los  muertos 
ie  revoquen.» 
•dele  de  IVdro 
rtad  el  i»róccr, 

un  hijo  difunto 
ho  tiempo  Cíjlíre, 
ios  confia  Pab^o; 
)  en  su  nombre; 
*o  al  monumento, 
ita  al  joven. 
K^fílo  el  pasmo 
»torbar  que  asomen 
as  á  los  ojos, 
la  Talla  rompen; 


filMNODIA, 

T  arrojaíndosc  á  Pedro, 
Pide  allí  mismo  á  voces 
Quofl  bantirimo  sus  muchas 
Init^uidados  borre. 

Siguiéronle,  y  fundaron 
A<iuolhm  moradores 
Una  igUsia,  y  de  Pedro 
La  ('átidra  i-rigióse. 

KpíK'a  tan  dichosa 
Fué  ci'Ubre  en  el  orlnj, 
Toniaiidi)  de  Viandas 
Jh'  fan  Pedro  el  n-nombre. 

Puos  dando  ol  sol  el  cuarto 
<Mrcul(^  al  horizonte, 
Drs]iu«s  que  ya  llevaba 
(%»rr¡do8  signos  once, 

('t.'l obraba,  ]K)soido 
Do  sus  sujiorsticionos, 
Fií'stii  <b'  los  l)anquetes 
Kl  g»-ntilisnio  tor¡)e. 

Si»bro  rl  s<-puloro  bacian 
PnniT,  dt?  sus  niay«»ri.s. 
Manjar  á  las  «  rrant(  s 
Sombras  de  Flogi:t<ínto; 

V  la  I'.'Irsia  on  tal  di  a 
Mandí)  d('sinipn-sii>ne 
La  ('Atotlra  aiitii»(}utna 
Lns  «'-inioos  rrrorrs. 

Uncíanse  on  su  ol.)MViuio 
<'Mnvií(s  más  c<»nrormoB 
A  la  raz»m,  llevando 
La  caridad  pt>r  norte. 

Hasta  <iue  «"on vertidos, 
P-«r  abusos  enornios. 
En  gula  la  tomiilanza, 
Y  ol  júbilo  en  ues«'irdon. 

Motivaron  a(|u<  lias 
Santas  disposicitwu-s 
Do  quo  á  c"ti»8  a<Mos  sólo 
Los  de  ]>iodftd  sulirogu'  n. 

Kstos  los  convfi)ientt:s 
Fueron .  ó  los  aoor-b-s 
A  a«iuel  pastor  primado 
Dv  todos  los  pastores, 

Que  ol  lienzo  do  animales. 
Que  cielo  y  tierra  coge, 
Vio  cuando  voz  celeste 
Lo  dijo  :  ^fata  y  come, 

Gloriñear  A  Cristo 
Delante  de  los  hombres 
Son  1  iandoi  de  mu  Prdro, 
Que  á  los  domas  propone. 
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día  23  DE  FEDUEBO. 
Santa  Marta  ^  Hrgrn  y  mártir. 

No  vongjis.  Himeneo, 
Devuelve  aquesas  alas, 
Quo  tí'  prest <>,  á  Cupido, 

Y  el  curso  veloz  j>ára. 
Lejos  de  Astorga,  lejos 

De  la  es])anola  rama, 
La.i  rosas  de  tus  si«tn«s, 
Kl  hiinio  do  tus  hacluis. 

Con  rl  se  desvanezcan 
I,ns  hálitos  quo  esparza 
Snadela,  eficaz  hija 
De  Venus  Acidalia. 

Ni  á  Yugatino  llames, 
Ni  ú  Dumiduco  traigas. 
Que  á  la  esposa  intro<luzca 
Del  os|M)So  en  la  casa; 

Ni  á  Doniicio,  que  en  ella 
De  vigilante  guarda 
La  sirva,  ni  anticii>es 
(jlest iones  excusadi's. 

Inútiles  son  esos 
Oficios  quo  preparas. 
Futuros  á  Lucina 

Y  al  numen  de  Diana. 

No  importa  que  ese  implo 


Aborto  de  Tíubalia, 
A  quien  cfintra  Filino 
Los  reWldoH  pnH'lanian, 

Extonninar  intente 
Con  fulminantes  ansias 
La  religión,  quo  lija 
Su  8«'»lit»  en  las  EspaTas. 

No  iinp<»rla  que  el  prooónsul 
Palomo,  (juo  lo  llama 
En  su  auxilio,  la  o nq irosa 
FouM'nfo  teiiM-raria. 

Ya  al  judicial  asjvuíto 
So  i)rosta  la  c<>nslancia, 
Quo  adnriraniri  l«>s  sigN.)S, 
De  la  invencible  Marta. 

Su  adoración  preí-  iiilc 
Lu/.Im  1  en  las  estatuas 
Que  ol  artífice  fi-rnia 
Del  t»ro  y  il^  la  plata. 

Niégj'S'j  á  la  projuiesta, 
Marta,  del  iuo/, ,  quv  trata 
Ilalbir  en  el  4eúl.  o 
La  enmionda  ó  la  Víiiganza, 

Allí  violciitíís  ohotpií-s 
Di-  las  nutl«»>--as  varas 
Sus  virginales  carnes 
Sonroj.'in  y  niaUrntan. 

Del  rig«'r,  (¿ue  halla  inútil, 
A  las  caricias  j-asa 
El  juez,  y  á  las  i»romesas 
Su  apelación  inKt:iura. 

Pero  á  osla  lirme  ])ena. 
Parto  do  las  moii tañas 
De  Lcon,  auncpie  lo  intenten, 
Dádivas  no  <iuebrantan. 

La  santa  fe  en  su  ¡jeoho. 
De  Cristo,  radicada, 
No  menos  « 1  halago 
Quo  la  orueldad  desaira. 

Huyo,  hijii  do  la  dio^a; 
Las  colinas  n  j»asa, 
(¿u.'  roblt  s  y  castnf  os 
Cilla  mece  1 1  ú  su  falda. 

No  más  to  at.'oríiuo-  ;  "Niielve 
De  Ooóano  á  las  aguas, 
Y  di  á  Citóros  cuantt) 
Mi  voz  to  desen;,raMa,. 

Mas  si  acaso  to  fias 
De  estériles  instjriieir.s 
í.'on  ((ue  eludir  paterno 
Tanta  entereza  entalla; 

Si  con  su  hijo  el  enlace 
Qur.  ú  Marta  ofn  "<»,  aguardas, 
Tar<lo  r»  nunca  tus  t.as 
Han  de  avivar  su  llama. 

Marta,  di»  Cristt»  cs]iosa, 
Ofrooionílo  á  In  <  sj'avla 
El  cuello,  con  su  sangre 
Verás  que  las  aj)aga. 


día  2i  DE  FEBiniUO. 
San  J/atia.^f  apóríoU 

Después  cpi.-  del  dichoso 
Monto  de  las  Olivos 
l*ara  su  (ti'rno  P::di*o 
S(í  oncani¡n<')  el  ^T  .-''as, 

lA*vantán<l: 'SO  Pedro, 
Así  á  la  turl)a  avisa 
De  casi  ciento  y  veinte 
Personas  rpio  .'illi  había  : 

((Vai-on.s,  dijt»,  hermanos. 
La  Escritura  divina 
Del  Espíritu  Santo 
Conviene  s.  a  cumplida ; 

))Aquella  que,  por  boca 
De  David,  profetiza. 
De  Judas,  que  fué  miembro 
De  nuestra  compañia. 

))JeBii8  al  ministerio 
Sagrado  le  destina. 
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Y  él  á  los  que  atrevidos 
Le  prenden  acaudilla. 

«Éste  poseyó  nn  campo 
En  precio  de  bu  indigna 
Traición,  y  se  hizo  luego 
De  sí  propio  homicida. 

«Suspendióse  de  un  lazo; 
El  suelo  vio  espívrcidas 
Sus  entrañas  (cansado 
El  cuerpo  de  sufrirlas). 

wSupo  la  paga  el  pueblo 
De  tanta  alevosía, 

Y  Haeeldumay  esto  es,  campo 
De  sangre  le  apellida. 

nEstá,  ])ues,  en  los  salmos 
Esta  sentencia  escrita : 
Sil  mansión  quede  á  inculto 
Desierto  reducida; 

íiNo pueda  en  tiempo  alguno 
Decirse  que  la  habita 
Criatura  humana  ^  y  otro 
Su  obispado  reciba, 

))En  sa  lugar,  de  aquellos 
Ser  debo  el  que  se  elija, 
A  quienes  con  su  trato 
Jesús  colmó  de  dichas, 

»Del  bautismo  empezando 
De  Juan  hasta  aquel  dia 
Que,  elevado,  una  nube 
Le  hurtó  de  nuestra  vista, 

»Y  que  testigo  sea 
De  aquella  maravilla. 
De  haber,  después  de  muerto, 
Tomádose  á  la  vida.» 

Tal  razonó  el  Apóstol; 

Y  en  dos  ponen  la  mira, 
Matías  y  Joscfo, 

Que  el  Justo  denominan; 

Y  orando,  así  dijeron  : 
«Tú,  Señor,  que  registras 
£1  corazón  de  todos, 
Cuál  de  éstos,  nos  inspira, 

))Del  apóstata  Judas, 
Que  aleve  prevarica , 
Para  ir  á  su  destino. 
Ha  de  ocupar  la  silla.)) 

Danlo  á  la  suerte,  y  ésta 
Fué  á  Matías  í)ropicia. 
Que  luego  con  los  once 
Apóstol L'S  se  alista. 

Suerte  del  nuevo  apóstol 
Dichosa,  dirigida 
De  Dios,  tú  del  clocto 
El  mérito  acreditas. 

Jcrusalcn  eHcuche , 
Con  toda  P.alestina, 
Su  voz;  por  ella  el  cielo 
Se  colmt'  de  mies  rica. 

Las  luc  s  proi)agada8 
Del  Evangelio,  rinda, 
Con  piedras  maltratado, 
Bu  cuello  á  la  oucbilla. 

Suerte  iiifi'üz  «le  Judas,  • 
Sacrilega  codicia, 
Tú  eres  la  que  á  las  negras 
Sombras  le  precipitas. 

I  Qué  aj)óstol(s  divrrsosl 
¡Qué  suerrosl  ¡Qué  caídas! 
Cae  Judas  por  su  suerte; 
Cae  suerte  por  Matías. 


DON  JOSÉ  MARÍA  VACA  DE  GUZMAK  Y  MANRIQUE. 


r   • 


DIA  25  DE  FEBRERO. 
San  Cesáreo f   confesor, 

í  Adonde  estás,  Nicea? 
Kicca,  ¿qué  t42  has  hecho? 
iQué  te  has  hecho?  Te  busco, 
Kioea,  y  no  te  encuentro. 

I  Dónde  tus  edificios 
Bzisten?  ¿Qué  ac  hicieron 
Jos  calles  y  tos  plasan. 


Tus  muros  y  tus  templos? 

Tu  esplendor  se  ha  apagado. 
Tu  pompa  se  ha  deshecho; 
Eres  de  lo  que  fuiste 
Apenas  esqueleto. 

Del  podadí>r  la  herida 
No  lloran  los  sarmientos 
De  las  célebres  vides , 
Que  pueblan  tu  terreno. 

Lloran  al  ver,  de  tanta 
Catástrofe  en  efecto, 
Del  polvo  de  tus  ruinas 
Sus  vastagos  cubiertos. 

Mas  ¿quién  es  el  que  de  ellas 
De  incn;ible  modo  ileso 
Se  des». n vuelve,  y  hace 
Escala  de  los  muertos? 

Tembló  la  tierra,  dando 
Con  espantoso  estruendo 
Pavor  á  los  mortales, 

Y  ronco  son  al  viento. 
Las  elevadas  torres. 

Frontispicios  soberbios , 

Ahora  precipitados. 

Son  tumba  de  los  cuerpos. 

Aparece  de  acjuesta 
Desolación  en  medio, 
Cuestor  de  la  Bitinia, 
Cesáreo  Nacianceno. 

l*arece  que  aunque  el  orbe 
Sobre  él  caiga  en  fragmentos, 
Ni  las  ruinas  le  hieren, 
Ni  le  acobarda  el  miedo. 

C-on  los  demás  airado 
El  elemento  inquieto, 
Kespeta  sus  virtudes, 
Su  ciencia  y  nacimiento. 

Ilustre  en  sus  mayores. 
De  los  que  santos  fueron 
Hijo  feliz,  de  santos 
Hermano,  y  santo  él  mesmo. 

Admiración  de  cuantos 
Le  escuchan ,  ya  exponiendo 
De  Hipócrates  lugares 

Y  dogmas  de  Galeno; 

Ya  de  fipicuro  y  Cleante 
Refutando  argumentos, 
A  Platón  explicando 
O  á  Pirron  rebatiendo; 

Ya  con  demostraciones 
Huminando  dioi^tro 
Los  escritos  de  Euclídes, 
Heron  y  Ptnlomeo. 

D.  1  apóstata  César 
Temido  por  su  celo, 
Que  en  Valente  y  su  hermano 
Produjo  tanto  aprecio. 

Al  fraternal  cariño 
Aparecido  en  sueños 
De  Gregorio  glorioso, 
llustn*,  claro,  excelso; 

Cual  el  teólogo  santo 
Le  verá,  añade,  al  tiempo 
Que  la  voz  del  arcángel 
Dé  á  la  trompeta  esfuerzos; 

Que  el  cii;lo  se  trasforme. 
Se  desfigure  el  sulIo, 
Se  mude  el  mundo,  y  vaguen 
Libres  los  elementos. 

Aláb:  te,  oh  Cesáreo, 
Tu  hermano:  vo  enmudezco; 
¿Quién  entre  los  mortales 
Podrá  con  tanto  acierto 

Loar  en  las  humanas 
Tu  portentoso  ingenio 
Como  aquel  ijue  en  las  letras 
Divinas  fué  portento? 

Mueres;  y  si  un  hermano 
Santo, perora  el  duelo. 
Tu  santa  madre  Nona 
Te  erige  monumento, 

£1  poder  de  la  tierra 


No  te  oprimió,  á  tu  aliento 
Sí'ílo  oprimió  la  muerte, 
Porque  es  poder  del  cielo. 


día  26  DE  FEBRERO. 
San  Alejandro,  obisjw. 

Murió  Aquilas,  y  el  cielo 
Permitió  que  la  tumba 
De  este  patriarca  fuese 
Del  arrianismo  cuna; 

Porque  ambicioso  el  jefe 
De  esta  secta  futura. 
La  silla  alejandrina 
Inútilmente  busca. 

La  elección  de  Alejandro 
El  cielo  mismo  alumbra, 

Y  sucesor  de  Aquilas 
El  pueblo  le  saluda. 

Arrio,  indignado,  contra 
La  Iglesia  se  conjura; 
Principio  lastimoso. 
Que  tanto  mal  anuncia. 

En  su  arenoso  suelo, 
Libia,  su  patria,  nunca 
Tan  venenosa  sierpe 
Expuso  á  la  luz  pura. 

Dice  que  el  Verbo  (y  hace 
Que  la  j)onzoña  cunda) 
Es  criatura,  principio 
De  las  demás  criaturas, 

Alejandro  el  Primero 
Declara  guerra  cruda 
A  los  nuevos  errores, 

Y  al  implo  descomulga. 
Presbítero  no  tantos 

Trabajos  le  atribulan. 
De  los  emjxíradores 
Paganos  en  la  lucha , 

Cuantos  obispo  sufre 
Por  la  fe,  qnc  propugna, 

Y  los  heresi arcas 

A  la  sazón  perturljan; 

Pues  miéntrap  en  su  iglesia 
Tiránicas  las  furias 
En  las  voraces  llamas 

Y  el  hierro  se  gradúan; 

El  cisma,  que  en  Egipto 
Melacio  infame  funda, 
Ejercita  su  celo, 

Y  á  su  rebaño  asusta. 
Este  de  mansedumbre. 

De  erudición ,  facundia 

Y  caridad  portento. 
Digno  de  mejor  pluma, 

Muere  anciano;  y  moviendo 
Su  lengua  Dios,  pronuncian 
Del  suciisor  el  nombre 
Las  últimas  angustias. 

Atanasio,  Atanasio^ 
Repite;  uno  lo  escucha 
De  est^;  nombre,  y  responde; 
Mas  nada  le  inKÍnúa. 

Otra  vez  Atanasio 
Su?  vocf^s  articulan; 

Y  calla  el  que  con  esto 
Ya  de  su  err(»r  no  duda. 

Entónct^s  profotiza  : 
«Huir,  x\tanas¡o,  juzgas: 
Pero  aun<]uc  más  lo  intentes, 
Será  imposible  que  huvas.t 

Para  Arrio  y  Atanas'io 
Fué  alHíja,  cuya  industria 
Su  aguijíMi  guarda  al  uno, 

Y  al  otro  su-»  dulzuras. 
Así  de  su  alta  silla 

Es  fuerza  se  reduxca. 
Ocúpela  ó  la  deje , 
Cual  dignamente  usa. 

A  aquel  que  la  apeteo6 
Sellara,  si  la  ocnpa, 


la,  BÍ  la  deja, 
íl  que  la  reiiusa. 


día  27  DE  febbeho. 

an  Baldomero,  confesor , 

aás ,  no  más  Vulcano, 
OQÍtología, 
is  ilnsiones, 
as  mentiras. 
(I  historias  vanas 
deidad  fingida, 
ve,  por  disforme, 
lo  precipita, 
lea  moradores 
nnos,  que  á  la  hija 
»  de  Toante, 
nueva  vida; 
íuyo  beneficio 
asiento  fija, 
el  uflo  del  hierro 
cgo  les  explica, 
id  aclamaciones, 
il  Egeo  islas, 
lu  á  sus  yunques 
y  Estrongila. 
)ra  de  su  martillo 
a,  en  quien  principia 
lo  sexo  el  <')rden , 
ilce  peregrina, 
i  su  culto  los  griegos 
chas  encendidas, 
impadoforios 
enes  asista, 
ihalceas,  vulcanales 
,  que  le  dedican 
3  en  Atenas 
a,  se  8U])riman. 
pulos  nosotros 
ana  doctrina, 
>ulas  huyamos , 
verdad  convida, 
donde  congregan , 
montaña  á  vista, 
ano  y  Saona 
las  cristalinas, 
)mero,  art<?sano, 
las  beneficia 
u  trabajo  aprontan 
(terrilneas  minas, 
í,  veraz,  humilde, 
ic  que  excesiva 
cipal  carácter 
dad  distinga. 
;ro  pobre,  cuando 
i  el  oro,  alivia 
e  con  sus  f)ropias 
lientas  precisas, 
stos  utensilios, 
lo  que  determinas, 
glorioso? 

k'utas?  ¿Qué  utilizas? 
ua,  que  al  invento 
id  suministra, 
la  hornaza  inútil, 
»agarla  sirva, 
ay!  que  en  ese  pecho 
3S  más  activa 
,  y  al  cielo  vuelan 
loras  chispas, 
de  tus  virtudes 
*  son;  publican 
orazon  amante 
tinguible  pira, 
ligion  loh  cuánto 
igana  dista! 
fictoa  más  diversos? 
usas  más  distintas? 
n  que  de  los  diosos 
),  en  su  oficina, 
las,  con  quo  vengan 


HTMNODTA. 

Su  cólera,  fabrica. 

Del  numen  verdadero. 
Contra  nuestra  malicia. 
Tú  en  la  tuya  desarmas 
Las  vengadoras  iras. 
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día  28  DE  FEBBEBO. 

San  Román  y  ahad, 

Asia  y  África  insignes 
Contra  el  tesón  del  tiempo, 
No  sólo  en  las  ciudades 
De  numeroso  pueblo, 

Sino  en  los  admirables 
De  la  virtud  modelos. 
De  que  en  épocas  varías 
Poblasteis  los  desiertos, 

Bien  es  que  la  Tebaida 
Gloriosa  sus  ejemplos. 
Bien  que  engrandezca  ufano 
Los  suyos  el  Carmelo. 

Pero  advertid  á  Europa, 

Y  creeréis  estar  viendo 

Que  á  ella  se  han  trasladado 
Vuestros  antiguos  yermos. 

Ese  elevado  monte 
De  la  Francia,  que  al  cielo 
Robando  está  las  luces. 
Segundo  Prometeo; 

Jura,  de  cuya  mole 
El  Aar  va  lamiendo 
La  planta,  hasta  que  paga 
Al  Bhin  undoso  feudo. 

Natural  obelisco. 
Promontorio  soberbio. 
De  donde  nobles  artes 
Tomaron  lo  grotesco, 

A  su  raíz  sustenta 
Robusto  y  verde  a1)cto, 
A  pesar  oe  los  duros 
Rigores  del  invierno. 

Densísimas  sus  ramas 
Forman  tejido  techo. 
Bajo  el  caal  á  Dios  sirve 
Román,  su  amado  siervo. 

Aqueste,  que  la  vida 
Solitaria  el  primero 
Introdujo  en  los  fines 
Orientales  del  reino. 

Sobre  si,  al  entablarla 
Las  furias  del  infierno, 
Siente  con  Lupiclno, 
Su  hermano  y  compañ^^ro. 

Lluvia  espesa  maltrata 
De  piedras  á  sus  cuerpos, 

Y  la  edad  inmatura 
Tuvo  al  peligro  miedo. 

Huyen,  y  en  el  camino 
Retroceden ,  oyendo 
De  una  desconocida 
Mujer  tales  acentos : 

«¿De  dónde,  pocs,  soldados 
De  Cristo?»  Entonces  ellos, 
Admirados,  confusos, 
Descubren  el  secreto. 

Responde  la  inspirada : 
«  Debierais  al  protervo 
Enemigo  mostraros 
Fortísiroos  guerreros^ 

»Ni  estar,  varones  justos, 
La  enemistad  temiendo. 
De  quien  por  los  amigos 
De  Dios  vencido  vemos.» 

Dice;  y  á  su  fiaqueía 
Roprueban  ellos  mesrans, 
Que,  de  la  cruz  armados. 
Vuelven  al  choque  fiero. 

De  piedras,  q^ne  los  hieren, 
Vuelve  el  diluvio  luego, 
Hasta  oue  su  constancia 
SI  iris  laé  sereno, 


Es  para  que  venzamos 
Los  enemigos  nuestros. 
El  modo  en  el  bullicio 
Y  soledad  diverso. 

Cuerpo  á  cuerpo  se  puede 
A  Satanás  el  reto 
i*roponer,  si  al  retiro 
Estorba  sus  efectos. 

Mas  de  Venus  y  el  mundo 
Los  santos  conocieron 
Que  sólo  es  el  huirlos 
El  modo  de  vencerlos. 


día  1.**  DE  MARZO. 

El  santo  Ángel  de  la  Guarda. 

Hombre,  que  del  albergue 
Materno  producido. 
Naces  al  mundo  en  este 
Momento  en  que  lo  escribo. 

Llora,  pues  al  que  vienes 
Conoces,  aunque  niño, 
Triste  país  cubierto 
De  abrojos  y  de  espinos. 

¡Cómo,  si  bien  supieras 
Los  trances,  los  peligros, 
Los  males  que  te  esperan , 
Doblaras  los  gemidos  I 

Te  pasmai'á  el  invierno^ 
Te  abrasará  el  estío. 
Te  embestirán  las  fieras. 
Te  asombrarán  los  riscos. 

Ni  sólo  los  insultos 
Recoles  de  los  mistos; 
Los  mismos  elementos 
Serán  tus  enemigos. 

Peligros  en  la  tierra. 
Los  mares  y  los  rios; 
Peligros  en  incendios 

Y  en  recios  torbellinos; 
Peligros  en  los  hombros 

De  corazón  inicuo. 
Como  falsos  hermanos 

Y  pérfidos  amigos. 

La  enfermedad,  la  angustia^ 
El  susto  están  contigo, 

Y  iBr  muerte  en  el  mundo 
Concluve  tu  destino. 

Mas  logren  dulce  tregua 
Tus  llorosos  principios. 
Tributándote  el  sueño 
Dulcísimos  deliquios. 

En  este  mismo  instante. 
Para  tu  guarda  admiro 
Descender  por  los  aires 
Un  ángel  del  empíreo. 

Porque  Dios  de  tí  ha  dado 
Encargo  á  sus  ministros 
Para  que  te  custodien 
En  todos  tus  caminos. 

Te  llevarán  en  palmas. 
Porque  en  los  precipicios 
No  caigan ,  trop(;zando. 
Tus  pi&  inadvertidos. 

Andarás  sobre  el  áspid 

Y  el  fiero  basilisco. 
Pisarás  al  león  bravo 

Y  al  dragón,  cruel  vestiglo; 
A  aquel  dragón  ú  horrenda 

Sierpe  del  paraíso. 

De  ese  llanto  ^ne  viertes 

Origen  primitivo; 

Monstruo  más  insidioso 
Del  mundo  al  laberinto. 
Que  el  que  encerró  el  de  Creta 
Por  orden  del  rey  Minos; 

León ,  que  rodea  toda 
La  tierra,  j  á  rugidoB 
Busca  á  quien  en  su  vientre 
Tenga  sepulcro  vivo. 

£1  ángel  te  liberta, 
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Busca  su  patrocinio; 
8aldrás,  si  no  le  dejas, 
Del  intrinOiado  sitio. 

¿De  Ariadna,  ai  1 1  rompes, 
Qué  te  aprovecha  el  hilo  ? 
Serás  en  este  cuso 
La  parca  de  ti  mismo. 


DON  JOSÉ  MABÍA  VACA  DE  GUZMAN  Y  MANBIQUÍl. 


día  2  DE  MABZO. 
S(ín  LvciOf  obispo, 

¿Qué  línea,  monstruo  horrendo 
De  la  crueldad,  admites, 
Que,  escándalo  del  orbe. 
Tu  insano  furor  pise? 

¿Eres  tú  el  que  blasonas 
De  que  de  Augusto  siprucs 
La  norma,  y  en  tí  anhelas 
La  humanidad  se  cifre? 

¿  Eres  aquel  piadoso 
C&ar,  que  al  exigirte 
Que  capital  sentencia 
Contra  un  maj^nate  fírmes, 

Que  ignorar  desearas, 
Al  senado  dijiste, 
El  arte  de  la  pluma 
En  lance  tan  terrible? 

I  Qué  bien.  Nerón,  aquestos 
Primeros  que  concibes. 
Sentimientos  benignos. 
Con  los  siguientes  dicen! 

¡Todos  los  hombres  quierefl 
Que  en  solo  un  cuello  estriben, 
Por  ver  así  que  á  un  golpe 
De  tu  rigor  espiren! 

¡A  principios  tan  bellos. 
Oh  cuan  opuestos  fínes. 
Que  hacen  que  l:i  doctrina 
De  Séneca  así  ol vides  1 

De  Séncc4i,  tu  maestro. 
Tu  director  insigne, 
A  quien  aun  no  perdona 
Tu  saña  irresistible; 

Y  malogrado  el  lance 
De  la  ponzoña,  i'isistes, 
Por  favor,  en  que  sufra 
La  muerte  qu».*  él  se  elijic! 

Mas  ¿qué  mucho?  Agripina, 
De  quien  el  ser  rvcil)es. 
No  quieres  que  ác.  insulto 
Tan  bárbaro  se  libre. 

Ki  en  Octavia  y  PofRía, 
Desapiadado  tigre, 
Que  incruento  ko  exima 
Tu  tálamo  permites. 

¿Son,  tirano,  los  triunfos 
Aquestos,  son  los  timbres 
Que  en  láminas  de  bronce 

Y  en  mármoles  escril)es? 
¿  Cuáles  serán  ?  ¿  Acaso 

Son  que  indolente  niins. 
Cantando  á  Ilion  batido, 
Fuego  exlialar  el  Tiber? 

¿Qui;  do  incendiario  á  fiero 
Calumniad(»r  camines, 

Y  reos  á  los  fieles 
Supongas  «le  aquí-l  crimen, 

O  que  al  fatal  })retcXto, 
De  este  rebano  humilde 
Tú  las  persecu<Moncs 
Gentílicas  j>rincipies i 

Cebándot''  en  sus  jefes, 
Haces  que  al  Maestro  imit'í 
Pedro,  y  que  Pablo  el  cuello 
Guarnezca  de  rubíes; 

Que  con  su  sangre  á  liorna 

Y  á  la  I'^le.-»iji  amenicen 
Proceso  y  Mrirtiniano, 
Con  otro.y,  que  persignes; 

Que  á  G-  rvasio  y  Protasio, 
Nazario  y  Celso  aámir»: 


Milán ,  y  cuente  Pisa 
Sus  mártires  á  miles. 

Espafia  ha  condenado 
Tanta  impiedad,  y  gimen 
Las  ásperas  Asturias 
Porque  á  Britonia  afliges; 

Britonia,  cuya  iglesia, 
Pastor  segundo,  rige 
Lucio,  que  al  Cebedeo, 
Su  maestro,  en  ella  sigue; 

Y  al  Capadocio,  que  huye 
De  la  invasión ,  asiste 
Y  esfuerza,  á  cuya  causa 
Lnurel  de  mártir  ciñe. 

Después  que  en  Cesárea 
Siente  su  ausencia,  al  triste 
Mensaje  de  su  muerte, 
En  llantos  se  derrite. 

Devota,  á  las  cenizas 
De  Aristóbulo  erige 
Sagrado  mausoleo. 
Donde  su  afecto  imprime, 

A  las  del  hijo  excelso. 
Patrón  de  España ,  rinde 
De  gratitud  perennes 
Votos  en  sus  confines. 

Mas  tú,  que  en  las  de  Lucio 
La  impides  se  glorie. 
Oh  Nerón ,  con  Britonia 
Cruel  dos  veces  fuiste. 


día  3  DE  HABZO. 
San  líemeterio  y  San  Celedonio, 

En  una  obscura  cárcel 
De  León,  insigne  emporio, 
Colonia  del  romano. 
Corte  después  del  godo. 

Por  Máximo  y  Asterio, 
Sus  jueces  rigorosos. 
Con  Hemeterio  yace 
Su  hermano  Celedonio, 

En  el  bizarro  pecho, 
Más  que  en  la  sangre  y  rostros, 
Prototipos  fielmente 
Copia<l(;s  uno  de  otro; 

Del  centurión  Marcelo 
Renuevos,  que  fnmdosos 
Imitan  la  inflexible 
Fortaleza  del  tronco; 

Civil  muerte  aherrojados 
Padecen,  sin  que  el  sordo 
Trascurso  de  los  tiempos 
Abrevie  el  fin  dichoso. 

La'  hoz  de  Saturno,  que  hace 
Tornar  con  filo  corvo 
Al  dórico  edificio, 
Do  hiedra  armado  escollo, 

Ni  acaba  con  los  dias , 
Que  pasan  numerosos, 
Ni  consume  á  quien  sufre 
Su  cruel  tesón  tampoco. 

Testigos  los  cabellos. 
Que  á  cubrir  licenciosos 
El  cuer])o,  pr«.>lonírado8 
Descienden  por  los  hombros. 

Mas  ya  benigno  el  cielo. 
Después  que  del  encono 
A  impulsos  toleraron 
Tormentos  horrorosos. 

Los  lleva  á  Calahorra , 
Que  de  su  triunfo  heroico. 
Por  voluntad  divina. 
Teatro  fué  glorioso. 

El  Ebro,  que  la  baña. 
Pretende  que  en  el  propio 
Instante  reproduzca 
De  la  elocuencia  al  monstruo, 

Renazca  Quintiliano, 
Y  agote  los  adornos 
De  la  oratoria,  en  digno 


Obsequio  de  bu  elogio. 

Escribase  indeleble , 
Mientras  que  de  un  arrojo 
La  orilla  en  los  dos  cnerpos 
Encierra  dos  tesoros. 

Tiempo  vendrá  en  que  el  laso 
De  la  injusticia  roto. 
La  militante  Iglesia 
Res^-ire  en  sus  ahogos. 

Y  la  ciudad,  que  ahora 
Intacto  deja  el  polvo. 
Les  alce  mausoleo 

Y  aclame  sus  patronos. 
Mas  ¡ay!  que  estos  tiranos^ 

Corridos,  vergonzosos 
De  tantas  impiedades 
Cí)mo  les  dicta  el  odio. 

Ni  la  prisión  horrenda, 
Ni  el  trance  lastimoso 
De  terminar  dos  vidas, 
De  una  espada  al  destrozo, 

Permiten  que  se  escriba, 

Y  lo  ya  escrito  al  pronto 
Estrago  de  las  llamas 
Borraron  cuidadosos. 

Pero  ¡cautela  inútil  1 
Más  puede  aquel  Esposo 
De  las  ilustres  almas 
Que  suben  á  su  trono. 

Elevan  se  tras  ellas 
Dulces  prendas  al  globo. 
Que  por  su  bien  halladas 
Fueron  del  alto  polo. 

De  uno  un  pequeño  lienzo, 
De  otro  un  anillo,  asombros 
Excitan  hasta  el  punto 
De  robarse  á  los  ojos; 

Y  harán  anillo  y  velo. 
Contra  humanos  estorbos. 
Eterna  la  memoria 

De  aquestos  desposorios. 


día  4  DE  MABZO. 

San  Casimiro,  confemt. 

Viajero  que,  llevado 
De  propensión  curiosa. 
Cortes  y  capitales 
Recorres  de  la  Europa, 

El  Septentrión  te  llama; 
Tu  marcha  presurosa 
Dirige  á  los  extensos 
Estados  de  Polonia. 

Del  Vístula  las  ninfas 
Entre  las  algas  y  ovas 
Levantan  la  calieza. 
Que  de  verbenas  orlan. 

Alegres  te  conducen. 
Te  muestran  oficiosas 
Las  más  altas  é  insignes 
Grandezas  de  Craeovia. 

Aun  no  verás  aquellas 
Que  espera  suntuosas 
Preseas  el  castillo. 
Que  el  tiempo  desmorona ; 

Las  águilas  de  plata. 
Que  las  armas  denotan 
De  la  nación ,  pendientes 
De  la  techumbre  hermosa, 

Que  al  impulso  movidas 
De  manso  viento,  en  ondas 
Brillantes  á  los  ojos 
Escena  grata  expongan; 

Y  tanto,  que  se  picnf>e 
Que  aquellas  conductoras 
^e  la  luna ,  que  quiehran 
En  su  cristal,  las  copian. 

Sus  bellas  galerías 
No  existen,  las  famosas 
Pinturas,  los  trofeoe. 
Que  ensalzan  las  hiatonas. 
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•lA  6  DE  MAltZO. 

iü  y  romjfiímroff  mártircít, 

ú  que  en  otro  tiempo 
unos  .cabios 
s  cadencias 
iu«  lauros; 
líos  qu'»  á  Filipo, 
,  obsequiando, 
fijan  y  brill*»? 
orna  patrio; 
entonó  la  hazaña 
d  bijsarro 
\X  de  España  el  grande 


HIMKODIA* 

Imperio  mejicano  (1) ; 

Ln  númertís  más  breves 
El  compatriota  santo 
Propongo  á  b»8  dominios 
Dtíl  nieto  augusto  Carlos, 

St'uor,  ó  bien  Piijeto 
Materias  del  estaífo, 
O  de  la  dura  puerra, 
Ü  de  tu  real  erarii». 

Te  tengan;  ó  de  Alcídes 
Las  columnas  pasando. 
Tu  voz  oigan  las  ludias, 
Nffi'O  tus  mandatos; 

O  levante  de  Astrea 
La  balanza  tu  brazo, 
E  incansable  te  admiren 
Ministros  ilustrados; 

O  en  gracias  se  deshaga 
Tu  corazón  humano, 
Al  ]Mil)re  socorriendo 
O  al  mérito  premiando; 

O  el  jabalí  á  tus  plantas, 
O  «ín  su  carrera  el  gamo 
S*'  rin<la  á  tus  aciertos 
O  al  fu'go  de  tu  rayo; 

O  bien  airoso  rijas 
Noble  hipogrifo,  cuando 
Past  s  al  sitio  ameno 
Dimdr  en  estatua,  ufano, 

A  eoin]M«tirte  aspira, 
fh.l  eineel  por  milagro, 
Cuarto  rey,  (-uarto  abuelo 
De  otro  monarca  cuarto; 

ü  te  brinde  de  Luisa 
Dulcísimo  nígazo, 
O  á  Femando  enrojezcan 
Con  ósculos  tus  labios; 

Oye  en  breve  á  mi  musa. 
Que  con  afán  diario 
líeverentc  las  losas 
I 'isa  de  tu  palacio. 

Mcdellin,  que  venera 
Tu  munbn?  s<»lH.Taiio, 
A  Euscbio,  A  Hernando  aclama, 
Cíloriosa  )>atria  de  ambos. 

LUsjílicente  «d  C¡ua<liana 
Se  humlió  en  la  tierra  acoso, 
En  donde  tuvo  de  ellos 
CertisiniOh  presagies. 

Y  á  apan'Cer  volviendo, 
Su  liorr«scopo  e.speraiulo. 
Flemático  á  su  curso 
Parece  el  de  lo» a furs. 

Y  «¡oh  extremeños !  á  tiempo 
Que  unos  y  otros  llegaron, 

A  conquistar,  decia, 
El  otro  muntlo  vamos.)) 

II« man  Cortés,  valiente, 
TJevó  á  sus  Alvarados, 
Escalantes,  M«'jlas, 
Ordaees  y  lA'zcanos. 

Eus;.b¡o  generoso 
Se  ])resta,  acompañado 
De  Ihtoícos  palatinos, 
KÚHticoH  y  lirmanos. 

IiOiriTMj  ( -ortés  la  armada 
Liií'go  ípKr  d  suelo  ha  hollado 
De  América,  á  los  suyos 
Todo  recurso  obviando. 

(( Ninguno  por  la  patria 
Suspin»:  ea,  soldados; 
Si  os  brindan  los  bajeles, 
Romped  los  ó  quema<llos; 

))Suspira<l,  dice,  sólo 
por  la  gloria;  aconlaos 
Que  á  ensalzar  el  real  nombre 
De  (\\rl;>A  principiamos.» 

Ante  el  juez  y  al  peligro 
So  presenta  esforzado 

(li  Alude  el  autor  á  su  poema  Lat  Navet 
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Ensebio,  con  los  otros; 
Y  con  valor  cristiano. 

Para  que  no  á  la  empresa 
Se  opongan  embarazos, 
Ltis  está  de  esta  sui.*rtc 
Su  corazón  hablando  : 

«  Por  la  ¡>atria,  la  gloria 
Nosotros  inspiramos; 
Si  es  la  vida  el  estorbo, 
No  más  vivir;  quitadlo.» 


día  fi  DE  MARZO. 

Los  Santos  Víctor  y  llctorino, 
mártires. 

Llegaste  en  fin,  oh  dia, 
Ti'i,  que  á  mi  numen  pío 
Mandas  de  la  constancia 
Encarecer  los  triunf«is; 

De  la  constancia,  aquella 
De  los  héroes  de  Cristo 
Virtud»  que  puebla  el  cielo 
De  mártires  invictos. 

Auntjue  la  cárcel  callo 
Nicomediense,  indigno 
JjUgar  donde  arrestado 
Yace  el  hilencio  mismo. 

Aclamaciones  grandes, 
Despu»  s  de  tantos  siglos, 
'J'odavía  parece 
llcsuenan  en  mi  oído. 

Nombre  de  vencedores 
Conviene  á  dos  i»r(.Mlig¡o3 
De  heroicidad  cristiana, 
Víctor  y  Victorino. 

Apaiiíia,  de  Pitinia 
C'iudad,  los  ve  alligidos 
De  tormentos,  que  fueron 
De  su  pasión  }»rineipio. 

Acompáilanloa  Claudio 
Y  Basa,  A  quienes  hizo 
La  voluntad  espo.-os, 
Consortes  el  martirio. 

A  la  prisión  camina 
Con  pié  animoso  Víctor, 
Ni  en  Victorino  el  miedo 
Pone  á  los  suyos  grillos. 

Los  que  oyen  á  la  entrada 
Del  lóbrego  destino, 
El  ruido  de  cadenas. 
El  son  de  los  rastrillos, 

La  misma  horribl»*.  muerto, 
Que  al  encuentro  ha  salido, 
Representada  en  sombras 
O  uistinguida  en  visos. 

Ninguna  imagen  llera 
Hará,  para  abatirlo.-?. 
Que  a(iuellos  corazones 
Agiten  los  latidos. 

No  el  viador  más  alegre. 
Cansado  del  camino, 
Entra  en  el  refrigerio 
Del  propio  dcunicilio;  • 

No  más  gozoso  al  puerto 
Arriba  el  que  vencidos 
Deja  entre  sobresaltos 
Del  gtdfo  los  peligros; 

Ni  el  que  del  Can  celeste 
Sufre  los  excesivos 
(/alores,  mas  ansio.so 
Entra  en  el  valle  und.írlo, 

Que  de  la  fe  los  fuerU-rs 
S<ddadi.>s  aguerridos 
Se  jirestan  al  sepulcro 
Que  ha  de  enterrarlos  vivos. 

Devóralos  aqiuílla 
Garganta  del  abismo, 
Que  ignoran  los  tiranos 
Ser  senda  del  empíreo. 

Su  constancia  acrisolan 
En  ella;  los  castigos 


Ea  tollo  BU  delito. 

Allí  BO  Haba  n^-éoas 
Si  la  noche  ha  tendido 
8u  manto,  ú  sí  la  anrom 
Se  opnso  á  acui  dcBÍgnioa. 

Trnt  Tecf»,  entre  tanto 
Que  asi  padecen,  Cinlio 
Del  Aries  á  loa  Peces 
Corrió  loB  iloce  siimoa. 

Loa  oprobios,  eí  hombre, 
La  desniídeE,  tí  frío, 
TodOB  Bc  coufederBD, 
Parciales  enemigoa. 

Imprégnase  el  ambiente 
Ed  la  hediondez  del  sitio 
De  pcBtUenteB  cuerpos 
O  de  ¿tomos  ma1Í(!noB. 

Bosta  de  loa  pacientas 
Los  alientos  cootinnos 
Al  aire  son  de  mC-nos 
Salubridad  motivo. 

Trabajos  repetiiios 
EBpimn,  j  haré  el  tiempo 
Bn  natural  i>fitÍQ. 

Peto  mi  miiaa  torpe 
Be  equirocó  cuando  biio 
Cúmplicca  los  alientos 
Ce  aqueatos  homicidios. 

Alientos  superiores. 
Que  hollaron  ios  caminos 
De  las  eatiellas,  nnaca 
Pudieron  ser  nocivos. 


día  7  DR  UARZO. 
Santo  Tmnai  de  Agnino. 
Callen,  deidad  de  Chipre, 


No  llena  de  laarelcs 
Al  cielo  te  remontes; 
Hay  en  la  tierra,  oh  TénuB, 
Quien  tanto  orgullo  dome. 

Vnelve,  vuelve  los  ojos, 
Pfecindoa  de  traidores, 
Que  h&laganilo  las  aliiiaa, 
Cautivan  corazones. 

E¡  hombre  de  ausin-ln, 
Bl  santo  enü-e  los  hombres. 
El  grande  entre  loe  snntoa 
A  tu  poder  se  opone. 

Aquel  hombre  nacido 
Para  que  al  mundo  asombre. 
Abismo  de  la  ciencia 
Yorácnlodcl  orbe; 

El  Bol  de  loa  escuelas, 
A  cuja  luz  se  ponen 
Bn  fuga  densas  sombras 
De  heréticos  vapores; 

Angélico  macBtro, 
Que  en  voz  sensible  oye 
Estar  canonizados 
Por  Cristo  sus  sudores; 

BacaríetioD  Atlanta, 
Qae  sostiene  la  mole 
De  aquel  cielo,  que  extraaos 
Accidentes  esconden, 

Mírale  bien;  advierte 
Del  religioso  júven 
Para  la  lid  aquellas 
Previas  diaposiolones, 

BellGías  tieue  Italia; 
Inf  Ándete  en  el  torp« 
Tmo  que  &  Vea  intentos 


í  JOSÉ  MAlilA  VACA  DB  ÜUZMAN  Y 
Juignres  mAs  conForme. 
Aípid.  de  6118  hnlaiíOB 
C'iUtateeulasflortx, 

Y  tu  veucuo  toda 
La  sangre  le  inñdooe. 

BireoA  encantadora! 
Carieias  mil  proponte 
Con  halagUeiios  ecos, 
Que  elcniíunente  llore. 

Moa  ya  lu  intentos;  j  entra 
En  BU  prisión  de  golpe 

Sin  máscara  el  desorden. 

Uujiir  lascivo  ostuuias 
No  incuentra,  que  no  adopten 
Amantes  sus  palabras, 
Obaetnas  sua  acciones. 

Tomos,  atribulado 
De  BU  contrario  Indúcil, 
Clnma  |H^rqiie  desciendan 
Auiilii-B  sujieriores. 

El  cielo,  que  le  escni^ha, 
Le  ioüuye,  7  para  el  choiiue 
De  una  encendida  braaa 
l.aB  arm  as  le  propone. 

Intrépido  con  tllaa 

Que  del  rival  bu  vendo 

Este  el  tizón  dirige 
A  la  pared,  c»  donde 
Una  crux  en  la  parte 
Terrea,  qne  Oculta,  forme. 

Al  templo.  ouG  instantáneo 
Fabrica,  los  blnaones 
lAi-y»  de  loa  despojos 
Que  de  la  lid  recoge. 

Del  que  niuriú  en  el  Icfío, 
QuepinU,  los  amores 
Le  abrasan  cnando  extingue 
Filosas  sngeetionea. 

De  la  natnrakia 
Así  invertido  el  urden , 
Encienden  las  ccuÍeos 

Y  apagan  loa  tizonea. 


8alt  iTuan  áe  Diot ,  fundador, 

¡Quiénes  este  qne  viene. 
No  de  Edoro,  donde  raja 
Madrugador  el  dio 
Y  vigLliint«  el  alba. 

Sino  de  loa  vecinas 
Provincias  lusitanas, 
Donde  el  sol  en  bu  oeaío 
De  ver  &  Enropa  acalia; 

Teñidos  loa  vestidos. 
Que  de  dolor  se  rasga. 
No  del  coral  de  Busra, 
Que  vencedor  le  aclama. 

Sino  de  sangre  propia, 
Que  b1  impulso  derramo 
De  aquella  conmovida 
Flebe ,  que  le  maltrata ! 

jQuléu  ea,  ai  acaso  es  dable 
Bu  rostro,  que  cncenoga, 
Distinguir,  cual  no  pudo 
Alteo  al  de  Dianal 

Ed  é).  de  la  bacante 
Más  fatua  trasmigrada 
Elalma.gileTieta, 
lltdBoraa  son  lira. 

Repelóse  el  cobcllo, 
Arráneaae  la  borbo. 
El  pecho  ae  golpea, 
Derribase  y  se  arrastra. 

AI  ofeniíido  cielo 
Los  ojos  y  las  palmus 
Btcra,  y  el  benigno 
Perdón  á  gritos  claran, 


MANRIQTTE, 

Éste,  bí  anas  oonfnaai 
Uemorlsa  no  te  eugaBan, 
Un  reba&o  en  CastÜlA 
Zagal  apacentaba, 
j  Le  expuso  acaso  al  lobof 

ÍFaltA  á  la  conñauca 
leí  mayoral  f  j  Qué  GTmto 
Le  turba,  é  qué  dc8gr*tí»T 

Mas  no;  que  es  nu  aoldado, 
Quu  en  defensa  del  Asetria 
Mancaba ,  porque  huyeru 
El  Turco  de  Ali  mania. 

íQué  novedad  terrible 
Foera  de  al  le  sacaT 

i  deshonor?  i  Por  Buetta 
ó  de  la  batallar 

_  Astor  ee,  j  con  esa 
Demencia  extraordinaiia 
Que  aparenta,  del  lobo 
TortAreo  libra  el  alma. 

Es  soldado,  qac  en  medio 
Está  de  la  camuaüa; 
Valiente  aal  pelea 
T  ql  enemigo  ataca. 

Eae  ea  i,  qoien  espcnu 
Calamidades  tantas; 

■i,  su  asóte  el  mundo, 
Scr¿  su  craa  Granada. 

Mas  fqué  suerte  félicfl 
Por  Cristo  tolerarlas) 
Ni  sólo  k  la  otra  vida 
RcBervarí  la  paga. 

Loa  ángeles  ilel  ciclo^ 
Dejando  sn  moroda, 
I*  Buya  y  de  los  pobres 
Cuidarán  en  en  falta. 

Con  él  en  los  incendioa 
Apagardn  los  llamas; 
Berd  Rafael  arcánget 
Su  compañero  y  gualda. 

Disfnitatá,  por  medio 
lie.  imágenes  Bagrodu, 
■De  Mario  en  bus  preceB 
'  jnes  soberanas, 
mismo  Cristo  en  homtra 
ConducirA,  y  las  llaeaa 
De  ens  pié»,  al  lafarloa, 
Descifrarán  la  carca. 

Agotará  loa  fundos 
De  caridad,  primaria 
Virtud,  que  entre  las  otras 
Su  carácter  señóla. 

Aipiéate  de  la  enferma 
Naturaleza  humana, 
Este  del  desamparo 
Será  la  dulce  calma. 

Este  blanco  de  oprgbrioa 
T  de  IrrisioncB,  cnantas 
Bibataubin  le  ofreoe. 
Le  opone  Bibarrambla, 

Este  fingido  fatuo 
Los  oieloa  arrebata; 
Granada,  que  le  aflige, 
oalrará  á  sUH  aiaa. 
ijw,  qne  es  gracia,  ae  noi 
De  Ib  jn-acia  en  las  aguas, 
¥  áe  ñiot  le  apellida 
Dios,  quo  CB  la  misma  gracia. 


día  9  DB  KABZO. 

Santa  Traneit6a,vímda,  \ 

Tras  BÍ  llevado  habla  i 

Los  pámpanos  Octubre ,  ' 

Sin  que  esmaltasen  verdea 

Visos  del  ciclo  azules; 

Y  del  romano  campo, 
Francisca,  en  quien  se  argnje  ] 
Que  andaban  á  porfía  ' 

Lo  humilde  con  lo  ilustre, 
En  medio  de  las  vifias 


descnbre, 
de  santas 
s,  <jue  instruye, 
invierno,  y  Febo 
B  sus  luces 
porque  á  la  alta 
L  ciclo  sube. 
Bóreas  frío, 
,  excelsa  cumbre 
leí  Tarpcya, 
as  disminuye; 
.  orilla  del  Tlber, 
do  destruye 
actaba  el  liielo 
Usolubles. 
Hilar  maestra 
las  virtudes 
pobreza 
icios  cumple, 
i  V  corta  leña, 
ciudad  conduce 
cuyo  precio 
dÍPtribuye. 
lancio  á  sus  bijas 
(ed  reduce, 
sitio  que  el  pronto 
diñculten. 

fuentes,  dista  el  agua, 
Dso  se  juzgue 
que  solas 
y  la  bus(iuen. 
8  la  providencia" 
is  induce 
,  cuando  nuevo 
las  confunde, 
les,  que  esjHTaban 
13  lentitudes 
que  su  hermoso 
8  restituye, 
su  fruto' liK^go 
•es  maduran 
y  al  Setiembre 
AxhsL  anuneieu; 
rosos  y  f r<  seos 
que  producen, 
ación  del  ano 
la  se  cubren, 
dudar;  to<las  este 
ivo  gusten: 
Stíuxis  ritvive, 
llanos  estimule, 
.n  aquel  molisto 

2  las  consume , 
ajo  se  a|)restau, 
n  asi  más  útil, 
evidencia!  (dijo 
ibien),  tú  acudes 
US  dones  niepm 
ca,  cielo  y  nulios. 
que  en  Cana  falta, 
D  néctar  dulce 

el  agua  cuando 
sposos  se  unen , 
)  el  de  Francisca, 

3  se  atribulen 
as  de  Cristo, 
le  agua  suple. 


3IA  10  DE  MARZO. 

'eliUm  y  treinta  y  nueve 
npañeros,  mártires. 

mto  á  Sebasto 
cuyo  centro 
:er  aspiran 
)  del  Enero, 
smpedernido 
vio  al  violento 
BU  intemperie , 
lado  el  cierzo, 
uando  le  manda 


HTMKODTA, 

Un  bárbaro  despecho 
De  cadalso  p'  cucliillo 
Servir  al  mismo  tiem])0. 

Iban  ya  de  los  montes 
Mayores  descendiendo 
lias  sombras,  y  cobraba 
M.^s  consistencia  el  hi^-lo. 

Murió  el  sol ,  ^)uso  el  agua 
Fin  á  su  movimiento, 

Y  fué  sólido  risco 

Lo  que  era  undoso  espejo. 

Atuu'Ste  de  cuarenta 
Fortísimod  guerreros 
Kn  una  larga  noche 
Fué  el  doloroso  leeJio. 

De  éstos,  á  ([uienes  tanta 
Ileputaciíín  dcbiiron 
Las  nrinas  iniíxTiales, 
Aqueste  ha  sido  t'l  ])remio. 

Mas  no  el  helado  estanque 
Del  más  cruel  tor monto 
Llevf  el  nombre;  que  hay  otro 
Mjís  horroroso  y  nuevo. 

Más  horroroso,  cuando 
Se  ostenta  lisonjero 
Al  paeicnti^  á  quien  brinda 
(.'(Hi  dulce  refrigerio. 

TjiI  la  hoguera,  y  templado 
Próximo  baño  fueron; 
Lazo  para  que  fuesen 
Aj>ó>tatíiH  cayendo. 

Oh  iinp¡(>dud,  tú  sabías 
Qu(í  auntpie  hay  para  romperlos 
l'n  espíritu  pronto, 
Tambit-n  un  cuerpo  enfermo. 

IV  ro  ignorabas  cuántos 
Pn'Sta  el  Señor  alientos 
Para  cpie  de  ellos  vuí  len, 
Dejándolos  deshcchf>F. 

Tú ,  Agrícola ,  el  más  apto 
De  Lieiuio  instrumento 
I*ara  acabar  con  lodo 
El  cristianismo  entero; 

Tú,  que  en  tormentos  tales 
Los  expones  al  riesgo 
Do  que  el  caduco  eviten, 

Y  vayan  al  eterno; 

Tú  por  tus  projiios  ojos 
Verás  su  vencimiento, 

Y  <iue  inútiles  casi 

lias  suaves  termas  fueron. 

Ni  en  Meliton  aguardes 
El  Benjamin,  que  entre  ellos 
ritirao  nace  y  mucre, 
Flatiuezas  de  un  momento. 

Tiene  una  madre  el  joven 
De  varonil  esfuerzo; 
Le  exhortará,  auiuiue  muera 
Entre  sus  brazos  mesmos. 

Madrugará  la  aurora; 
Veri'isla  cómo  luego 
Al  hijo,  á  quien  dio  vida, 
Arrcíja  entre  los  muertos. 

SI  un  infeliz  sohlado 
Deja  á  sus  compañeros, 
Quien  tú  menos  esperas 
K'eni])l azara  su  puesto. 

Fu('>  así;  pues  en  las  sombras, 
Velando  el  carcelero, 
Globo  de  luz  inmensa 
Vio  que  ocupaba  el  viento. 

Treinta  y  nueve  coronas 
Los  ángeles  trajeron 
Al  escuadrón,  que  sufre 
Dolores  tan  intensos. 

Suspéndese  al  mirarlo, 

Y  queda  más  suspenso 
Por  no  divisar  una 
Corona,  que  echa  menos. 

El  desertor,  que  al  baño 
Se  pasa,  y  muere  luego, 
Le  nace  ver  del  fogoso 
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Fenómeno  el  misterio. 

C-ristiano  ya,  su  vista 
La  guirnalda  iníjuiricudo, 
Pasa  aqutrlla  primera 
Curiosidad  á  anhelo. 

Y  en  la  fatal  laguna 
Entra,  ct>nio  dicicinlo : 
«  La  buscaré  en  la  nieve. 
Pues  no  la  hallé  en  el  fuego.» 


día  11   DE  MARZO. 
jSrin  Eulogio^  pre^hittro  y  mártir. 

No  ha  .sido,  no,  el  caballo 
Que  produjo  la  tierra, 
<  -oii  el  tridente  herida 
Del  dios  de  las  t< «mientas; 

No  (1  1  trit linio  numen, 
Por  m;is  que  la  eiican.'zca, 
La  sienijip?  verde  oliva. 
Que  el  Cíini])o  señorea; 

No  tais  dones  fueron 
En  los  <}ue  dio  halagüeña 
El  bien  mayor  al  hombre 
La  gran  naturaleza. 

Tú,  oh  CíUtloba,  que  en  ambos 
Excedes  si  prest.ntas 
Lo  pingüe  ae  tus  hazns. 
Lo  fértil  de  tus  dehesas, 

No  hagas  alarde  de  estos 
Frut'»s  de  la  C(mtienda, 
Que  sostuvo  einjuMlado 
Neptuno  con  Minerva. 

No  hay  cosa  que  en  lo  humano 
Mí'is  necesaria  sea 
Que  el  hombre  al  hombre;  importa 
La  mutua  dependencia. 

El  hombre,  á  quien  reviste 
De  maj(  Htad  Astrea, 
Es  (juien  conserva  al  hombre 
La  vida,  honor  v  hacienda. 

El  hombre,  en  la  campaña 
Continua  centinela, 
D(í  su  quietud  velando 
Está,  j>ara  <]ue  duerma. 

Abre  la  tierra  el  hombre, 
Con  su  sudor  la  riega. 
Para  que  de  sus  frutos 
El  honihre  se,  mantenga. 

Habitación  le  labra. 
En  donde  so  guarezca 
De  la  intemperie,  y  teje 
Para  vestirle  t^-las. 

Cuando  la  patria  algíinas 
Que  él  ajx'tece,  niiga. 
Tierras  corriendo  y  mares, 
Se  afana  por  traerlas. 

;Y  qué,  ciudad  gloriosa. 
Esta  verdad  atenta, 
No  tienes  hombres?  De  ellos 
El  mundo  se  haot»  lenguas. 

Tus  S<''Tu?eas,  Lueanos 
Saliendo  á  la  palestra, 
Los  filósofos  callen, 

Y  callen  los  poetas. 
Sepúlvedas,  Toh^os 

Y  M<jrales,  perpetua 
De  (\')rdoba  la  fama 
Harán  que  se  engrandezca. 

Ni  es  lícito  callarte, 
O  ran  ( 'api  1  an ,  que  llevas 
Su  nombre  v  oscureces 
Las  lunas  agarenas. 

Pero  al  grande  patriota 
Eulogio  todos  cedan; 
Véase  en  él  cuánto  el  hombre 
En  el  hombre  interesa. 

/  El  universo  mundo 
Poseer  qué  le  aprovecha, 
Como,  no  obstante,  el  alma 
Detrimento  padezca^ 


846 

Ealogio  la  conduce 
Por  las  seguras  Bciidas 
Que  van  al  reiiiu  en  donde 
Las  dichas  son  eternas. 

«  Soy  sacerdote ,  dic^ 
Al  moro  iurz;  \)oi  ellas 
Guiar  debo  li  Leocricia, 
Católica  doncella.» 

Era  Leocricia  dama 
De  singulíires  prendas, 
Hija  de  ]>adre8  nobles, 
Aunque  de  errada  secta. 

Al  abrigo  de  Kulc^gio, 
Presbl  t  ero,  encubierta , 
Hallada  de  los  suyos 
Quiso  el  Señor  que  fuera. 

De  su  castigo  al  llanto 
Los  instrumentos  nuu.stran; 
Aterran  á  los  otros, 

Y  Eulogio  los  desprecia. 
Del  rey  M ahornad  no  teme 

La  cólera  violenta, 

Y  en  su  consejo  exclama 
Contra  el  falaz  profeta. 

Degiiéllanle,  y  su  pasto 
No  ya  Toledo  esp<.Ta, 
Pues  su  primada  silla 
Por  la  del  cielo  trueca; 

Por  el  ])relado  electo 
La  heroica  cordoliesa ; 
Diga  si  el  hombre  es  útil, 
Puea  mártir  tras  él  vuela. 


DON  JOSé  MARÍA  VACA  DE  OUZMAN  Y  MANRIQUE. 


día  12  de  hauzo. 
San  Grcgm'lo,  impa  y  doctor. 

Señor,  que  asi  castigas 
A  la  utiigida  Koma, 
Ten  piedad  de  ella,  atenta 
Tu  gran  niisericoníia. 

De  tus  miseraeiones 
Begun  la  prodigiosa 
Multitud,  sus  ])asadas 
Iniquidades  borra. 

Púrgala  de  sus  culjias; 
Más  y  nii'is  lava  ahora 
Su  error,  con  el  que  vierte 
Enternecido  alj(!»far. 

El  siervo  de  tus  siorv^os 
(Como  después  se  nombra), 
Gregorio  el  (Jrande,  el  llanto 
La  extrae,  si  la  exhorta. 

Como  por  él  es  fuerza 
Que  su  mabiad  conozca, 
El  pecado,  que  siempre 
Tiene  á  la  vi.-^ta,  llora. 

Pecó  contra  Tí  solo, 
Y  en  tu  ])regencia  propia 
Ha  obraílo  con  malicia, 
Para  que  de  esta  forma 

Justificado  quedes 
En  tus  palabras  todas, 
Que  de  Gregorio  escuclian 
Por  la  elocuente  boca; 

Y  salga  tn  tremendi 
Justicia  vencedora 
Cuando  en  humano  examen 
Permitas  que  se  ponga. 

Su  madre,  Silvia  Itea, 
En  culpa  concibióla. 
Sin  que  cautelas  basten 
De  Amulio  á  la  Kozobra. 

Mares  vertidos  ll«.!va 
De  sangre;  á  tanta  costa, 
iQuó  fúnebres  conquistas! 
¡Qué  trágicas  victorias! 

No  bien  ahora  entre  aquellas 
Espadas  belicosas 
Del  longobardo  tíero 
Bu  pecho  desahoga; 

Cuando  la  que  en  tus  manos 


La  rectitud  coloca, 
Más  que  ensangrienta,  tala. 
Más  que  hiere,  destroza. 
De  su  centro  las  aguas 
Del  Tíber  licenciosas 
Salen,  al  pueblo  inundan 

Y  á  la  campiña  asolan. 
Del  Océano  imitan 

A  las  hinchadas  olas, 

Y  aparcct^n  nadando 
Sen)iente8  venenosas. 

^i  con  su  muerte  el  riesgo 
Se  evita;  su  ponzoña 
En  hálitos  se  esparce, 

Y  el  aire  se  inficiona. 
Cunde  inguinaria  peste, 

Llevándose  horrorosa 
A  millares  y  en  pocos 
Momentos  fas  pervonas. 

Extingue  las  familias. 
Cierra  desoladora 
Las  casar,  ni  al  supremo 
Pontífice  perdona. 

Muerto  Pelagio,  el  cLto 

Y  pueblo,  nadie  ignora 
Que  en  Gregorio  los  tristes 
lilorosos  f>jo8  pongan. 

Huye  de  ellos,  le  siguen. 
Se  oculta;  ¡«ro  informa 
De  su  retiro  el  cielo 
Con  nube  luminosa. 

Obedece,  y  del  mismo 
Cielo  ferviente  implora 
Con  públicas  plegarias 
La  gran  piedad,  que  logra. 

Cesa  el  contagio,  y  halla 
Vision,  que  misteriosa 
Sobre  la  exccdsa  mole 
De  Adriano  fc»e  remonta. 

De  Dios  la  espada  un  ángel, 
De  los  estragos  roja. 
Con  diligencia  limpia, 

Y  á  su  lugar  la  torna. 
Suspeníle  aquí  el  destrozo 

La  íjue  en  Constantinopla 
Acaba  con  Mauricio, 
Siendo  instrumento  Focas. 

A  Gregorio  se  opone 
Mauricio;  Gregorio  ora; 
Por  Gregorio  se  afila. 
Por  Gregorio  se  embota. 


día  13  DE  MARZO. 

San  Leandro,  arzobispo  de  Semlla, 

Si  el  natural  afecto, 
O  el  dulce  amor  que  imprime 
La  patria  en  corazones 
Preciados  de  sensibles. 

En  facundia  del  labio 
Se  trocara,  y  difícil 
No  fuera  tanto  empresa 
De  lira  tan  humihle. 

Del  sevillano  reino 
Sonara  en  los  confines 
Mi  voz,  engrandeciendo 
Sus  singulares  timbres. 

Metrópoli  opulenta, 
/.Cómo  es  posible  olvide 
Tu  suelo,  en  que  corrieron 
Mis  años  juveniles? 

No  sucediera  cuando 
Pasar  fuera  posible 
Aun  más  que  hubiese  arenas 
En  mil  Guadalqui vires. 

La  silla  de  Leandro 
Fuerza  es  que  al  alma  avise 
Que  ella  la  dio  el  aumento 
Del  ser  que  la  reviste ; 

La  silla  de  Leandro, 
Por  quien  de  Azzio  se  extingue 


El  error,  y  en  EspafUi 
Intacta  la  fe  vive. 

Tú ,  Leandro  docto  y  santo. 
Triunfaste,  tú  venciste; 
Por  tí  en  la  fuerte  Iberia 
Los  godos  son  felices. 

Tu  sangre ,  que  en  las  venas 
De  líecaredo  existe, 

Y  mártir,  de  las  suyas 
Hermenegildo  expide. 

Es  estímulo  al  joven 
Monarca  que  diriges. 
Tara  que  en  sus  dominios 
La  herejía  se  ejctiri)e. 

Tu  em[K'ño  en  que  Gregorio 
El  Magno  á  Job  explique. 
Hace  descienda  blanca 
Paloma,  (pie  le  dicte. 

Tú ,  cxíh>so  del  culto 
Que  la  deidad  exige, 
]  )ispones  que  el  divino 
Oficio  se  coordine. 

A  los  cánticos,  himnos 

Y  salmos  que  reciten, 
Más  dulces  melodías 
MaTidan  se  comuniquen. 

Tu  i)at<irnal  agrado 
Con  fuerza  irresistible 
Te  hace  al  súbilito  amable. 
Aun  cuando  más  corriges. 

Tu  rectitud,  al  paso 
Que  las  j>alabras  mides, 
íSiendo  tan  parecen  ellas. 
El  Arcí'ipago  envidie. 

Tu  caridad ,  tu  ciencia. 
Tu  oración  se  publiquen, 

Y  el  rigor  i>eni tente 

Con  <jue  á  tu  cuerpo  afliges; 

Mientras  (lue  con  Fulgencio, 
Isidoro  jr  la  vírg  n 
Florencia,  tus  hermanos. 
Corona  eterna  ciñes. 

Y  tú,  hkvilla,  esmero 
De  tu  erector  Alcídes, 
Imán  de  Julio  César 
Kenovador  insigne. 

No  en  el  grado  de  aquellas 
Cenizas,  que  tuviste 
En  tu  custcMÜa,  el  oro 
De  Ofir  y  Arabia  estimes; 

Y  en  ílórculcs,  que  sólo 
Columnas  dos  sublimes 
Levanta  á  las  estrella». 
No  tanto  te  glories. 

Cuanto  en  tus  padres  Leandro 
É  Isidoro,  dos  firmes 
¡  Columnas,  que  una  sola 
Iglesia  al  cielo  erigen. 


día  14  DE  MABZO. 
Santa  Florentina^  virgen^ 

Ya  se  pasó  el  invierno. 
La  lluvia  se  ha  apartado; 
En  nuestra  tierra  hay  fioies, 
Y  va  en  la  poda  estamos. 

fteponar  hizo  en  ella 
La  tórtola  el  reclamo. 
La  higuera  dio  su  fruto. 
Su  olor  la  viña  ha  dado. 

Levanta,  amiga  mia; 
Hermosa  mia,  vamos; 
Vén,  paloma,  que  moras 
En  cuevas  y  peñascos. 

Muéstrañie  el  rostro;  suene 
De  tus  preciosos  labios 
Ija  vr>z  en  mis  oídos; 
Voz  dulce,  rostro  grato. 

Tal ,  Florentina,  escucha 
Tu  corazón;  volando 
Preséntale  á  tu  Esposoí 


9  collados. 
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per  i  mentando 
a  tierra  supo 
le  licandro. 


HIMNODLL 

día  15  DE  HABZO. 

San  JíaimundOf  fundador. 

Volando  de  Saturno 
Las  alas  por  el  orbe. 
La  redención  humana 
Contaba  siglos  doce. 

Poco  á  poco  iba  España 
Del  moro  el  yugo  torpe 
Sacudiendo  á  porfía 
De  bélicos  furores. 

No  los  advenedizos 
Es  fácil  la  abandonen; 
Dctién dense  sitiados, 
Ofenden  sitiadores. 

Marruecos  numerosos 
Ejércitos  opone, 
Que  al  español  obliguen 
A  nuevas  sujeciones. 

El  reino  de  Toledo, 
Que  herencia  reconoce 
Sancho  del  Key,  su  padre. 
Debida  á  los  sudores, 

Vacilante  á  sus  plantas, 
Teme  el  Monarca  que  orle 
Otra  vez  los  califas 
De  lauros,  que  recx^bren, 

I*ues  la  llave  de  tantas 
Cristianas  posesiones 
Kesist^^  mal  las  fuerzas 
De  multitud  disforme. 

Franca  á  las  auras  paras, 
Permitida  á  los  soles, 
Calatrava,  distante 
De  cen-os  y  de  montes, 

De  pastos  abundosa 

Y  á  la  labranza  dócil. 
Es  centro  de  oretanos 

Y  puerta  de  españoles. 
¡Qué  ufanos  los  alarbes 

Sonados  vencedores 

Se  jactan,  y  que  al  triunfo 

Mucha  pujanza  sobre! 

Su  bárbaro  denuedo 
Prevenga  admiraciones, 
Cuando  desconocida 
Tropa  al  castillo  asome. 

No  veteranos  busquen 
Guerreros  camisones. 
No  intrépidos  soldados, 
Sí  valerosos  monjes. 

De  las  entrañas  salen 
De  solitarios  bosques, 
A  dar  en  la  campaña 
Belígeras  lecciones. 

¿  Quién  te  iníluyú,  Fitero? 
jQué  raros,  brilladores, 
Tu  oscuro  claustro,  dino3. 
Fenómenos  esconde  ? 

)  Raimundo,  tu  prelado í 
¿Tu  santo  abad?  jEI  uolí3 
Diego  Velazquezí  iTui^tüi 
Ascéticos  varones? 

¿En  la  lid  el  silencio í 
¿La  quietud  en  los  ch-jqucdi 
;  El  Císter  en  las  tierad 
Palestras  de  Mavorte/ 

I  Quién  te  influyó,  Fitoio  if 
/  Quién...  Mas  dir<in  tns  voces 
Que  el  Dios  de  las  batallas 
Toc45  tus  corazones. 

Al  de  Raimundo  elevan 
Alientos  superiores; 
Sirve  así  á  Dios,  y  alista 
Desconocidos  hombres. 

Dis[j4>nc  con  cruz  nueva, 
Que  faK)rdan  rojas  tlorcs, 
De  la  patria  en  ul^scqnio. 
Ilustres  escuadrones. 

Ni  el  fundador  glorioso 
De  esta  militar  (^rden 
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Olyida  de  su  estrecho 
Estado  obligaciones. 

«Los  vuestros,  Sancho  exclama. 
De  la  campana  al  toque. 
Oh  Padre,  son  corderos, 
Y  al  del  clarin  leones. — 

))Es,  Btñor,  que  éste  llama, 
Raimundo  le  resi>onde, 
A  rechazar  contrarios 
De  Cristo  y  vuestro  nombre; 

))Y  la  otra  á  dirigirle 
Humildes  oraciones 
Por  vos,  y  á  que  en  su  templo 
Le  alalxMnos  acordes.» 

Bien  dijo  aqueste  atleta; 
Que  en  variedad  de  sones. 
Sin  rcíndir  los  castillos. 
Se  rinde  al  de  las  torres. 


día  1G  de  maizo. 
San  Julián^  n.áríir, 

^Adonde  acelerado. 
Cristiano  joven,  partes? 
/Adonde  te  conducen 
Tus  pfisos  envidiables? 

Va  Anazarbo  á  perderte, 
Cilicia  á  malograrte; 
Mas  tú,  Julián,  desprecias 
Los  transitorios  males. 

La  sangre  senatoria, 
Que  en  esas  venas  late, 
Desdeñas,  si  esforzado 
Por  Cristo  no  las  abres. 

Por  tí  clama  la  excelsa 
Jeru salen  triunfante. 
En  tanto  que  sepulcro 
Te  previenen  los  mares. 

Del  gentil  en  Egea 
Te  prende  el  odio  infame. 
Donde  del  juez  Marciano 
Te  expones  al  coraje. 

Destín  atlas  las  rescs 
Están  en  los  altares, 
Su  piir])ura  caliente 
Esixiran  que  derrames. 

Ya  aguarda  tales  triunfos 
De  tí  LuzIk»!  ,  y  tales 
De  Luzbi  1  en  tí  advierto 
Los  áng(^les  aguarden. 

Sí;  yo  los  imagino 
Ccm  atención  notable. 
Por  etéreos  canceles 
Pendientes  del  combate. 

Pnívenid,  oh  del  cielo 
Dichosos  habitantes, 
Cánticos,  (jue  engrandezcan 
Victorias  singulares. 

Julián  de  la  edad  tierna 
Desmiente  lo  cobarde; 
Mirad  en  jiocos  años 
Un  ánimo  con sf  ante. 

¿Y  qué  esperáis,  paganos. 
Queriendo  en  este  lance 
Que  con  la  madre  el  hijo 
De  aconsejarse  trate? 

I  Qué  importa  se  conduzcan 
De  tropel  á  la  cárcel. 
En  ordenadas  huestes, 
Afectos  maternales? 

Obráis  contra  vosotros 
En  lides  semejantes; 
Por  Jesús  los  cristianos 
De  todo  se  deshacen. 
^    Más  y  más  fortalece 
Al  hijo  allí  la  madre; 
Penhrle  quiere  al  mundo. 
Quiere  á  su  L>ios  ganarle. 

Frustrado  el  bien  que  anhelan, 
Dcspid(7ila;  mas  antes 
La  dividen  de  entrambos 
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La  maraviUa  inveraa 

Qne  en  Babilooia  reina 

Para  qne  al  hijo,  cuando 

Me  pasma  en  sus  uülcccs, 

Baltasar,  donde  llora 

Be  la  riegue  cin  íangre. 

Con  su  nutrJE  estando 

Cautívala  Jndea, 

La  senda  de  la  gloria 

Eufcnua  inapetente. 

Bu  herida  planta  allane. 

Clama  por  miel  aquélla. 

De  Ulai  sobre  1»  puena, 
A  la  visión  atiende 

A  elU  Julián  nspita, 
Btn  que  au  cnlto  alcantca 

Bn  medio  de  la  fiebre 

Que  á  Patricio,  en  su  infancia, 

De  las  armada*  bestias. 

Imaf-inarioB  entes, 

Presta  BU  blanca  l^che. 

Dei  profeta  la  menU 

Vtmidofl  do  deidades. 

AtúnitaysuBpensa, 

Sa  paladar  violentan 
Con  el  Tino  y  las  fanies. 

Echando  mano,  quiere', 
Lleno  de  fe,  Patricio 

De  lo  que  está  admirando 
Busca  la  inteligenaa; 

Que  <ra  SRerilíear'in 

PsKar  lo  qne  la  debe; 

Y  de  un  varon  el  eco, 

Boaradeteetnlile, 

Y  aquel  liOor  al  punto 

i(  Dispon ,  Gabriel,  «clama. 

ffaluoB,  iquú  <w  nprovechtt 
Qne  Mi  se  le  profane 
Fot  fuerza  aquel  sentido. 

Laouraelaocidente, 

Hecho  miel,  sin  qne  afane» 

Qne  esta  visión  se  entiendM 

A  laa  abejas  cueste. 

Tú,  Principe  glorioso, 

Bt  el  peobo  esta  iui;ul(»il,le? 

Donde  el  agna  faltaba, 

Sucesos  le  revelaa 

I>vÉpue«  en  eaoo  estrecho 

Nacen  por  él  las  ínentóB; 

Arena  y  siecpea  haci'ii 

Y  donde  intes  la  habia, 

Los  medoB  j  loa  persas;. 

Qoc  una  abreviad»  Libia 

Por  él  desaparece. 

Reinaba  ya  Dario, 

AlU  ac  le  rctrat«. 

En  esta  edad  primera 

Y  tú  de  las  setenta 

De  ette  modo  le  airoíim 

Talce  porteni™  pueden. 

Semanas  le  haces  cargo. 

.  Al  ütólaBo;  ennaLtadle, 
DuIdaoDasBirenBe. 

De  mandar  en  las  agoaM, 

Que  Dios  á  Israel  abrevia. 

Dar  pruebas  evidentes. 

Con  GJtarwi  hubtcb. 

No  lo  dudéis,  isleños; 

Fin  el  pecado  tenga. 

Vtauas  de  tal  huésped , 

Veréis  estarle  siempre 

Se  borre  el  vicio,  y  reine 

Finlñmoa  curalta 

Smnisaa  las  nereidas, 

Justicia  sempitenia. 

BnEcnd,  para  que  de  elloa 

Las  n  avades  corteses. 

Lb  tumba  se  le  labre. 

Aqnéstasenet  Sinnia, 

Y  haUáudote  ¿  la  diestra 

De  losa  traspartiita 

Cuando  pasarle  intente. 

Del  altar  del  incjensc^ 

Le  sirvan  los  cristales; 

Opondrán  la»  arenas 

Que  Zacarías  presta, 

CwacléreH  de  perlas 

De!  centro  &  la  corriente. 

Este  epitafio  adapten  : 

Y  en  BUS  brazos  las  otras 

Del  Precursor,  qne  alegra 

«Aqoíunüustre  jÚYCn 

Las  pouEoBosas  sierpefl 

Su  espirita,  y  sus  canas 

'Svtte  serpienfiB  vsce; 

Ahogarán,  que  de  un  alto 

Hace  rejavcnezcan. 

Ko  parque  asi  las  IcjeR 
Parricida  le  lancen. 

Promontorio  despeñe. 

De  Isabel  en  el  vientre 

Asi  Moisés  por  marea 
Senda  6,  Israci  previene! 

Santificado,  mientra» 

uNo  porque  mnorta  aleve 

Juan  lOB  términos  cumpla 

Al  padre  dar  oaasc¡ 

Asi  al  egipcio  en  andua 

De  la  naturaleza. 

Bl  porque  no  bino  otonaa 
A  i  deidad  del  Padre.M 

Del  mismo  mar  sumerge. 
Este,  que  adulto  al  agua 

A  Nazareth  dcsdendea, 

Y  de  María  csptraa 

Correr  manda  ó  detiene. 

También  de  dura  pena 

Para  j  ararla  Reina, 

BIA  17   DK  MAE7.0. 

La  extrae,  si  la  hiere; 

El  velo  i.  tus  ruidosOB 

Sin  Patricia,  obiipo. 

Y  n na  vez  que  el  prodigio 
Lo  natural  supere, 

Apariciones  echas, 
0  á  la  común  noticia 

De  detTM-ctar  es  tiempo, 

La  etfd  penosa  templa 

Del  mundo  las  reserva». 

DormidoB  irlaiidePCB; 

Después  natncalmente. 

{Qué  mucho?  El  Dioa  tieman 

Pero  Patricio,  infant*. 

De  las  iras,  si  csfueraa 

I>e  vuestros  ojos  queden. 

Qne  con  BU  mano  débil 

Su  voz,  hoce  que  todo 

Divina  lux  en  esas 

Hace  que  rompa  el  claro 

Caveniaa  respUtidecs, 

Cristal  de  vena  eatt-ril , 

Cuando  antea  de  hnmanatw 

Conde  Loibel  las  almaa 

Y  da  la  vista  á  (lúrmaa 

Fuiste  el  órgano  de  eUa. 

Priaioueroe  os  tiene. 

Temblaban  aun  los  joatM 

La  libertad  va  &  daros 

A  la  naturaleza 

De  la  palabra  eterna. 

ün  esclavo,  que  infieles 

Supera  por  dos  veces. 

Apresoroa  un  tiempo 

Enfermos  loa  profetas, 

Bn  tierra  de  escoceses. 

Patricio,  ese  mancebo, 

día   18  DE  HABZO. 

Turbadas  los  doncel  laa. 

A  quien  los  mismos  venden 
Bn  la  vuestro,  y  en  ella 

San  Oabrifl,  ari^ángtl. 

Después  que  do  piedacKi 
La  reiiencion  nos  flena. 

Da  pasto  ú  inmundas  roses; 

Nuncio  inmortal  del  cielo. 

Es  Ilion  que  fin  dichoso 

^Bse  os  liberta  apóstol. 

Invicta  fortaleza 

Los  sobresaltos  tengan. 

Sse  es  el  que  os  defcnde. 
Primado  de  la  HiTcrnia; 

De  Dios,  ágil  ministro 

De  BU  alta  providencia; 

Jefe  de  los  celestes 

Más  poede  Dios,  y  pudo, 
Cuando  en  la  cuna  ¿un  duerme, 
*         Disponer  que  el  abismo 
'            De  los  milagros  fuese. 

Las  mas  arduas  destina 

San  Joü.  «pe»  Se  y%6»ra  SA 

De  la  imporfjincia  nuestra: 
Oabriel,  que  en  otros  tiempos, 

Si  hay  ligrimos  de  bienM 

Y  lagrimas  de  malea. 

Yo  me  confundo  cuando 

Midiendo  las  esferas, 

Yasi  como  las  penas. 

Me  roooerda  la  mentjj 

Cumuiiicabas  claros 

Los  gozos  las  extraen. 

Que  de  las  aaerag  aguas 
Enjuto  apenas  viene. 
Hace  que  agnas  copiosas 

Di'BtelloB  á  la  tierra; 

Oh  fieles,  redimidos 

¡Cómo  es  que  ya  en  sas  vastos 

Con  la  preciosa  sangre 

Espacios  no  resuenan 

Del  Hijo,  ved  al  casto 

La  enjuta  tierra  sprcHle, 

Tus  voces,  no  desciendes, 

Esposo  de  la  Madre. 
8¡  no  os  turba  á  respeloa 

La  crux  allí  formando 

Y  tu  semblante  aleja»! 

Bu  diestra,  qae  le  impelen  ; 

Yo  ha  visto  teHtimouioH, 

Su  dignidad,  miradle, 

Yaúnna8,quBáloaeoos 

De  tales  ministerios 

Y  en  unas  y  otras  fuerza 

Será  se  le  ncompafle,- 

La  mueve,  cobra  vista. 

0  tendréis,  como  en  elUa 

BaBa-lo  en  las  vertientes. 
1 

Daniel,  al  tcrcw  año 

Vuestra  atención  se  pare, 

^^^^^^^^^^^^H 

formado 
cdcrnales. 
>  los  ríos, 
bácia  los  mares, 
1  undoso 
onde  salen; 
humedecen 
as  amantes, 
de  su  rostro, 
enerable. 
opioso  forman, 

1  pocho  caen, 
que  á  los  ojos 
las  reparte. 

en  ellas  se  anega 
)so  examen 
8  imposibles 
ovedades; 
ín  cruda  noche 
í<  quejarse, 
desamparan 
lor,  que  nace; 
ciar  del  mismo 
do  Infante 
08,  que  vierte, 
i  corales; 

2  en  los  futuros 
'X(>rable 

i  angustiada 
>s  traspaso; 
la  en  ambos 
dos  mitades, 
che  bu  vendo 
)aro  coraje; 
ifunto  Heró<les, 
lea  (juedase 
lercdero 
dad  del  padre; 
•jrdido  el  norte 
un  viaje, 
mergiese 
le  los  mares, 
cómo  [iroduccn 
aanantiales 
que  mezclados 
i  lo?  Tíesares. 
con  María 
repare , 
le  en  suefíos 
sterio  un  ángel, 
i  oye  de  estas 
lestialos, 
en ,  á  Dios  gloria 
jmbrc  canten; 
nado  Verbo 
rcuncidarle, 
pie  á  hacer  viene 
ortal  linaje, 
e  reconoce 
leíante 
que  esperan 
on,  le  aplaude, 
i  Egipto  aciuella 
,  triunfante 
precipita 
'nidaítes. 
11  regreso, 
larte , 
■-■gurado    • 
nenta  calme, 
el  t<.'mplo  al  Niño, 
4>  constante, 
itre  doctores, 
[jertámen. 

lo  que  has  hecho,  exclama 
,  con  tus  padres  7 
[olorosos 
buscarte.» 
José;  hallado 
3lorc8  baste; 
iblema  aciucsta 
Los  mortales ; 


filMNODlA. 

a  Si  pierde  á  Dios  el  hombre, 
Conozca,  en  su  desastre. 
Que  es  el  dolor  el  medio 
Seguro  de  encontrarle.» 
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día  20  DE  MABZO. 

Santa  Eufemia. 

En  aquel  triste  dia, 
Cuando  la  ciudad  santa 
Pase  de  populosa 
A  sola  y  desolada. 

Siendo  tal  el  estrago 
Que  en  las  vidas  humanas 
I'ractique  el  enemigo. 
Que  apenas  hombres  haya. 

Aprenderán,  anuncian 
Las  páginas  sagradas. 
Siete  mujeres  uno. 
Diciendo  estas  palabras : 

(( Nuestro  pan  de  sustento 
Nos  servirá;  la  escasa 
Porción  de  nuestra  ropa 
Para  cubrimos  basta. 

ninvóquese  tu  nombre 
Sobre  nuestra  desgracia, 

Y  éste,  que  padecemos. 
Fatal  oprobrio  aparta.» 

Jerusalcn,  sin  duda, 
A  Paflagonia  pasa. 
Donde  cristiana  sangre 
A  arroyos  se  desata. 

Maximiano  imperando. 
Con  atiicciones  varias, 
Sin  distinción  de  sexo 
Ni  edad,  los  castigaban. 

En  Amiso  al  Pn afecto 
Siete  mujeres  hablan 
De  religión  con  una 
Vehemencia  extraonlinaria. 

Eufemia  se  presenta. 
Con  Juliana  y  Eufrasia, 
Con  Claudia,  con  Matrona, 
Tcodosia  y  Alejandra. 

Inspiradas  del  cielo, 
Cristianas  se  delatan; 
Cruel,  injusto,  enemigo 
De  la  verdad  le  llaman. 

Desnudas  el  azote 
Toleran  de  las  varas, 

Y  al  tilo  del  acero 

Los  pechos  las  separan. 

Suspéndenlas,  y  á  heridas 
Las  carnes  las  desgarran, 
Hasta  que  hacer  consiguen 
Patentes  las  entrañas. 

A  un  homo  las  arrojan, 
Cuyas  voraces  llamas 
Las  consumen ,  y  entregan 
A  su  Criador  las  almas. 

Eufemia  victoriosa. 
Seguida  de  Juliana, 
Matrona  enardecida 
Con  el  valor  de  Claudia; 

Alejandra,  Teodosia 

Y  Eufrasia,  verdes  palmas 
Encuentran  en  la  seca 
Materia  de  las  brasas. 

Cuando  de  los  copiosos 
Corales  que  derraman, 
Jcnisalen  en  lagos 

Y  Paflagonia  nadan. 
Allá  siete  mujeres 

Aprenden  asustadas 
Al  uno,  y  acá  al  otro 
Sorprenaen  otras  tantas. 

De  alimentarse  aquéllas 
T  de  Testirse  tratan; 
Éstas  la  muerte  esperan  | 
La  desnudez  aguardan. 

unas  por  el  amparo 


De  esposo  humano  claman; 
Otras  por  el  eli\ino 
Suspiran ,  endiosaelas. 

Y  advierte  el  mundo,  cuando 
Sus  anales  repasa. 
Cobardes  las  hebreas, 
Valientes  las  cristianas. 


DIA  21  DE  MARZO. 
San  Benito  Ahad,  fundador, 

Abrahan  de  la  ley  nueva. 
Que  llenas  con  tus  lujos. 
De  flores  á  la  tierra , 
De  estrellas  al  Olimpo; 

Tú,  á  quien  Sublapro  labra 
Entre  escarpados  riscos 
Casa,  cueva  ó  sepulcro 
De  un  esqueleto  vivo; 

Y  dejando  aquel  triste 
Trasunto  elel  aí)ii>mo, 
Triunfas  en  dondp  eleva 
Sus  puntas  el  CavSino, 

Y  donde,  del  romano 
Imperio  ya  cx^»elido. 
Sus  últimcis  trinelieras 
Conserva  el  gentilismo: 

Tú ,  que  del  rey  descubres 
Totila  el  artitício. 
Con  que  el  don ,  que  te  ilustra, 
Reconoce  sumiso; 

Y  las  reales  insignias 
Quitar  mandando  A  Rigo, 
Propones  al  Monarca 
Seguros  vaticinios; 

Que  estos  lauros,  y  aun  otros 
Te  aguardan,  oh  Jlenito, 
Joven  que  al  mundo  eí^condes 
Tus  anos  más  lloridos: 

Dinos,  pues,  ¿por  qué  causa 
Desnudo  está,  y  teñielo 
Ese  inocente  eu-.-rpo 
De  propia  sangre  '  Dinos, 

I  Qué  novedad ,  <jué  extraño 
Suc<'so,  qué  imprevisto 
Accidente  ocasiona 
Tan  singular  designio? 

Yaces  en  duro  lecho 
De  abrojos  y  de  espinos. 
Enrojeciendo  arenas 

Y  matizando  lirios. 

Mas  ¡av!  que  quiere  el  cielo 
Piadoso  descubrimos 
Lo  que  allá  está  pasando 
Del  alma  en  el  retiro. 

Una  beldad  romana, 
Que  pudo  ser  heeliizo 
Del  corazón  hunmno 
Más  descuidado  y  tibin, 

Auscntt;  está;  no  importa; 
Sus  flechas  y  sus  tiros 
Dirige  á  las'potencias. 
Si  faltan  los  sentidos. 

Imágenes  hermosas 
Impregnar  han  querido 
Tu  memoria;  Citares 
Te  insulta  de  improviso. 

No  en  la  robusta  encina. 
Abriendo  el  ronco  pico. 
Tal  suceso  la  infausta 
Corneja  te  predijo. 

En  torno  de  tu  rostro 
Las  alas  bate  un  mirlo, 
Que  da  á  la  lue*ha  fíera 
Fantástico  principio. 

Penetra  por  tus  miembros 
Dulce  veneno  ciprio, 

Y  á  tus  entrañas  tiernas 
Perturban  los  latidos. 

Ni  hubo  tardanza;  al  pnnio^ 
Depuestos  los  vestidos , 
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Encnontras  en  las  zarzas 
Antídoto  benigno. 

A  la  vtíH cilla  diosa 
T  á  tí,  j<Sron  invicto, 
Lastiman  la»  espinas 
Por  tÍTminop  distinto». 

Si  por  Adonis  Vónns 
Vicrt<i  sanjn*c,  en  sn  anxilio 
Oomcndo,  t  li  en  la  íu^'a 
De  Venus  y  Cupido. 


día  22  DE  MARZO. 
Siin  Dt agracias,  ohhjw. 

Si  alguno  so  eni])enapc 
En  contar  eusmlo  ha  obrado 
El  Scfíor  por  Donpracias, 
Obis])o  do  Cartnpo, 

Primero  (el  l'ticcnsc 
Víctor  exclama)  que  algo 
Dijese,  faltarían 
Las  voces  á  sus  labios. 

Pues  ¿adi^nde  les  mios 
Se  arrojan  temiTarios? 
íDe  dónde  iV  ellos  el  bjpro 
De  los  enijK'rms  arduo*»? 

Pero  el  propuesto  objeto 
Fuerza  es  sepuir,  y  cuanto 
No  puedan  las  razonr-s. 
Sabrá  expresar  el  jjasmo. 

Tú,  Geiserico,  indijino 
Del  nombre  de  crist  i  ano, 
Que  sacrílcpo  manchas 
Con  los  errores  do  Arrio; 

Tú  del  Omnipotente 
Fuiste  instrumouto;  el  brazo, 
Por  tí ,  de  su  just  icia 
Se  annó  contra  el  romnno. 

La  capital  del  mundo 
Se  te  rinde,  y  esclavíis 
Haces  d  los  que  todo 
£1  mundo  avasallaron. 

Trasmijrran  las  riquí^zas 
Del  mar  al  otro  l§do. 
Que  príncip:  s  famosos 
T  reyes  acopiaron. 

Los  vándalos  y  moros 
Rcpart-en  con  el  sacNi 
Los  cautivos,  (luc  pueblan 
Los  puertos  afri cunos. 

Sepáranse,  atii;.:idoH, 
Del  padr«í  el  hijo  amado, 
La  esposa  del  csj-oso, 
La  hermana  del  Iienuniio. 

El  prodijíiofio  si;  rvo 
Del  Scfíor,  el  prela'io 
Cartafrinensc  al  punto, 
Sensible  á  nnilcs  tantos, 

Inquiere,  corre,  vuela 
En  alas  del  cuidado 
A  rescatar,  vcníliendo 
Los  más  pp.cio«i»s  va  «os. 

Viendo  fjiie  doniíoilios 
No  bastaban,  do  Kausto 
Las  basílicas  :ini])lias 
Habilita  y  d"  Vario. 

Allí  á  los  infelices, 
A  quienes  el  cansancio. 
El  trabajo,  ó  la  pena 
Dolencia  al^runa  atrajo, 

Con  méd i c<:>* asiste 
Y  con  sustento,  hallando 
Remedies  el  enfermo, 
Horada  y  lecho  el  sano. 

¡Cuántas  veces  jkt versos 
Herejes  cons])iraron 
Contra  su  santa  vida. 
Validos  del  enjranol 

Mas  el  ave  i  ñoco  n  te 
Con  el  divino  amparo 
'Eladio  de  los  sacres 


Crueles  los  asaltos. 

La  d(;vociun  católica 
Del  católico  bando 
Frajímeiitos  solicitJi 
Del  cadáver  sagrado, 

Y  con  cautela  sabia 
Fuó  fuerza,  para  obviarlo. 
Darle  á  la  tierra  á  tienqto 
Que  el  pueblo  estaba  orando. 

Muerto  y  vivo.  Dios  siempre 
Cuidaba  do  él,  ó  intacto 
Quiso  <iue  le  drjascn 
Los  buenos  y  los  malos. 


pía  23  DE  MARZO. 

San  Victoriano  ^  mártir. 

Vándalo  r^y,  en  estos 
Di  as,  do  muerte  llenos. 
Triunfan  los  africanos 
Uat<''licos  esfuerzí  s  ; 

Hunerico  tirano. 
Tú,  que  las  pruebas  de  ellos 
Emprendes,  que  t>'  inlluye 
La  saña  ó  »'l  des|->echo, 

D(!Ja  el  infructuoso 
ToHoii  de  distraerlos; 
Tuconfusitm  previenes, 
Fabricas  tu  d*ppnT¡o. 

A  defender  el  dojrma 
Con  su  sanjírc  dispuesto, 
De  la  manera  misma 
Está  el  señor  que  el  siervo, 

Y  si  no,  atentamente 
Escucha  al  opulento 
(.'arta «riñes,  procónsr.l 
Maprnánimo  y  resucito; 

De  Victoriano  csrurha. 
De  quien  sostiene  el  ixrso 
De  tu  reino,  d¡cta(li>s 
De  Dios,  tales  acentos: 

«Destíneme  á  la  h(»rrenda 
Voracidad  del  fuc^'o, 
A  las  l)cstias,  á  lodo 
Género  de  tormentos; 

))En  vano,  si  á  su  vista 
í '(«barde  titulico, 
liautizado  en  la  ■frlcsia 
CatíMíca  me  encui  ntn»; 

))l'ues  cuando  sola  aquesta 
Triste  vida,  que  alient»», 
Hubiera,  v  no  existiese 
Otra  inmortal,  (jue  ts|HTo; 

)>Ni  así  me  arrastrarían 
Bienes  ] crecederos, 
A  ser  de  fe  tan  pura 
Inp-ato  contra  el  ducfio.» 

Esto  expone  el  juado-jo 
Macristrado:  ni  enqjleos 
Ni  honores  ni  riquezas 
Son  remora  al  intento. 

Mas  tú,  pérficlo,  abriíjos 
En  diamantino  p^ehí) 
Venganzas,  ouo  encomiendas 
A  la  crueldad  y  al  tiempo. 

Y  al  paso  que  A^ruas-Ile;/ias 
Nacidos  ve  á  los  c¡«los 

Dos  hermanos,  á  quienes 
Dio  el  i)rímer  nacimiento. 

Con  piedras  en  las  plantas 
Todo  un  diíi  suspí'usos, 
J)í  strozados  con  crarlios 
Y  láminas  ardiendo; 

Y  ensalza  comorciaiitos 
Tabú  da  á  los  Frum  rucios, 
í.'omo  en  el  nombre,  iguales 
En  el  mejor  comercio; 

Del  proc(')nsiU  plorioso 
Feliz  cuna  Adnimcto, 
Quiero  de  nuestros  cultos 
Multiplicar  objetos, 


Porque  á  la  Iglesia  oolmefl 
lios  fuertcs.bÍ8accnoe, 
Contra  los  de  Vandalia, 
De  palmas  y  trofeos; 

Y  si  del  cargo  ha  sido 
I'roconsnlar,  que  el  mesmo 
Paraje  que  á  los  otros 
Dé  en  la  provincia  ingreso; 

Victoriano,  las  sendas 
De  los  demás  sigfuiendo. 
También  jior  el  martirio 
Entra  al  celeste  reino. 
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DÍA  21  DE  MARZO. 

San  AgapitOf  ohifpo, 

¡Qué  trastorno  I  ¡Qué  espantol 
/  Adonde,  fantasía, 
(Confuso  pensamiento. 
Adonde  te  encaminas/ 

Y  aunque  no  se  sonroje 
De  habitar  mi  Talía 

lias  Sí'lvas,  ¿qué  se  hicieron 
Las  Silvas,  en  que  habita? 

;  Adonde  están  los  montes? 
;  Adóntle  las  colinas 
O  los  picantes  riscos. 
Que  al  cielo  se  oponían? 

No  tome  el  sol  fragosos 
Obstáculos,  íjue  eximan 
De  sus  ardientes  rnvoa 
La  faz  de  las  campiñas. 

Ijü  perezosa  nocnc 
No  de  ellos,  cual  solía, 
JWija  con  nejrras  sombras 
En  hrazoít  th'  g¡  m  ijtma. 

Los  sátiros,  los  faunos 
Y  las  silvestres  ninfas, 
Que  el  líusque  vio  á  pardo  CSOB 
Su;  árb<»les  naciilns, 

Errantes  más  que  nunca, 
AiM;na.s  el  pié  ti  jan 
Kn  bronca  tez  de  tantas 
.Malezíis  conocidas: 

Y  cuan<lo  nurva  aurora 
La  oscuridad  disi]>a, 
Luc¡fii;_Ms  los  buhos 

No  cncut-ntran  las  encinas. 

La  tímida  pabima, 
La  simple  tortolilla. 
No  hallando  f>oña  ó  rama. 
Cobardes  «c  retiran. 

Los  brutos  ni  los  vientos 
Los  cóncavos  reíri^tran. 
Donde  unos  se  «:uarecen 
Mientras  los  otros  silban. 

Cuando  las  nemorosas 
Orea  di.  s  se  admiran 
De  ver  qu.'  lo-;  col1.a<los 
Moviéndose  trasmigran, 

I^as  náyades  se  pasman, 
Viendo  que  (q^uestiis  vias 
T<»man  los  anchos  rios, 
Dejando  las  anticuas. 

Adonde  el  poz  nadaba, 
La  sii.rpe  se  desliza; 
Donde  antes  el  arado, 
Los  remos  se  fatigan. 

Ni  los  hombres  de  fíinta 
Trasuintaeion  «?  libran: 
(■ontrael  común  decreto, 
Los  muertos  resucitan. 

La  máquina  del  mundo 
Ya  es  otra;  ni  sj  diga 
Que  es  la  naturaleza 
Vemonitiy  no  tliriu/i. 

Más  alto  es  el  principio: 
Su  Autor  es  quien  practica, 
Admirable  en  sus  santos, 
Aquestas  maravillas. 

Sinadense  prelado 


en  la  FrigÍA, 

as  instmmcnto, 

as  acredita. 

fe  se  trasportan 

tes,  si  predica 

a  de  hacer  qne  tiemblen 

utrero  día. 

>s  se  trasfiercn, 

n  en  la  activa 

id  del  fucpo 

)  sus  orillas; 

ra  vida  cobran 

á  la  eterna  vida 

verá  el  sepulcro 

3us  cenizas. 


día  25  DE  HABZO. 

ncinciim  de  Nuestra  Señora 
irnacion  del  Hijo  de  Dios, 

nde  sacramento 
id ,  que  se  ostenta 
me,  en  el  alma 
do  íjucda. 
:cl  aparece, 
i  se  revela, 
ando  es  creído 
loria  se  ekva; 
LM  las  criaturaii 
ente ,  y  en  que  ocha 

resto,  emjK'nado, 
su  omnipotencia; 
io  incomprcn.siblc, 

al  hombre  dispensa 
infinitos 
le  sus  riquezas; 
le  los  misterios 
,  insifmc  prueba 
to  sus  amores 
i  el  hombre  estrecha; 

supuesto  snlo 

que  aparezcan 

no  confusas, 

naturalezas. 

e  i  de  quó  otra  suerte 

suma  manera 
íarse  al  h<^mbro, 
lole  su  esencia? 
hombre  es  Dios;  á  tanto 

su  bajeza; 

ya  hombro;  así  humilla 

i  dad  suprema. 

la  economía 

i  su  mente  eterna, 

de  las  sumas 
xlos  nuestras. 

el  tiempo  aplazado; 
[ta  al  colmo  de  elLos? 
libo  Isaías 

ue  resuena : 

irá  umi  Virtjrn^ 
un  Hijo;  \('W\i^ 
ien  do  una  intaota 
iad  sin  monpua. 
?1  te  lo  ha  anunciado, 
;ú  eres  ésa : 
turbas  /  Los  cielos 
m  tu  rosjniesta. 
fial  fabric.id«>s, 
.  labio  osperaii , 
e  al  punto  do  olios 
e  dio  drscionda. 
istos  lo  suspiran, 
eles  le  anhelan , 
le  ansia,  y  tienes 
linfo  alerta, 
■lima  María, 
I  de  gracia  liona, 
r,  que  es  contigo, 
i  noBotroB  Bea. 
mditi^  entre  todM 


i' 


filMNODU. 

Las  descendientes  de  Eva, 
Vuelve  á  nosotros  esos 
Tus  ojos  de  clemencia. 

Danos,  pues,  al  Mesías; 
La  nube  al  justo  llueva, 

Y  de  tu  vientre  el  fruto 
Bendito  nos  demuestra. 

Si  el  Padre  asi  amoroso 
Al  Hijo  nos  entrega. 
Tiempo  f  s  de  que  concibas 
Al  que  El  sin  tiempo  engendra. 

Ya  del  Señor,  oh  Virgen, 
Esclava  te  confiesas ; 
Ya,  á  su  palabra  dócil. 
Tu  voluntaíl  sujetas; 

Ya  el  Espíritu  Santo 
De  tu  sustancia  mesma 
Forma  un  cuerpo;  ya  un  alma 
Nobilísima  crea; 

Ya  en  él  la  infunde;  ya  une 
El  alma  y  cuerno  en  mera 
Hipóst.isis  al  verbo. 
Que  á  hacerse  carne  Hopa. 

Género  humano,  albricias; 
Mas  ¿qué  preciosa  ofrenda 
Al  personaje  rindes 
Que  en  Nozareth  hospedas? 

Es  Dios;  y  ya  que  al  huésped 

Y  á  su  mavor  fineza 
Es  imposií)le  que  otra 
Condipna  se  prevenga, 

En  las  entrañas  de  una 
Purísima  doncella, 
La  mejor  le  tributas 
Alhaja  de  la  tierra. 
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día  20  DE  MABZO. 
San  Braulio^  ohixpo, 

Juan  te  dejó:  ¿qué  dudas, 
Doliente  Zaragoza, 
Que  del  Ebro  á  la  margen 
Amargamente  lloras  ? 

Ju.in ,  tu  past  or,  el  feudo 
Mortal,  por  ley  forzosa. 
Rinde  á  los  tristes  hados, 

Y  huérfana  te  nombras. 
Aqneüas  altas  prendas 

Recuonla  tu  memoria. 

Que  aun  hoy  tu  afecto  arrastran, 

Y  la  atención  te  roban. 

I  En  tanto  desconsuelo 
Te  ostentas  temerosa  ? 
¿Vacilas  de  tu  suerte? 
¿  Lo  que  has  de  hacer  ignoras  ? 

¿Ignoras  que  Si'villa, 
Metrópoli  famosa. 
Llena  de  sus  estudios 
Los  ámbitrts  de  Europa? 

¿Que  allí  el  grande  Isidoro, 
Do  las  Españas  honra. 
Ejemplares  do  letras 

Y  de  virtud  acopia? 

;Que  no  á  tu  iglesia  de  estas 
Del  cristianismo  antorchas 
Falta  una  luz,  que  activa 
Disipe  tantas  sombras? 

No,  pues,  á  la  extinguida 
Brillante  sucesora 
En  oasa  oxtraila  busques. 
Habiéndola  <  n  la  propia; 

Ni  de  familia  a]<'na 
Te  valgas;  no  era  sola 
Aquella  excelsa  rama 
De  regia  planta  giKla. 

Pero  si  no  me  atiendes', 
Atiende  al  ciclo;  adora 
Rn  Providencia;  mira 
Qné  ardiente  globo  forma| 

Y  cuando  en  la  cabeza 
De  tu  uoodiano  toma 


Asiento,  roz  divina 
Se  (;scucha  d'»  la  gloria. 
AWc  es  mi  sierro  (dice, 

Y  oiría  ol  clero  logra). 
Kn  guien ,  por  mi  escogido. 
Mi  espíritu  reposa 

Braulio,  de  Juan  hermano. 
Ha  sido  á  quien  pregona 
Nuevo  pastor  la  esfera 
Con  señas  prodigiosas. 

A  la  carga  sus  hombros 
Aplica;  instruyo,  exhorta, 
Como  en  quioíi  los  favores 
Celestiales  rebosan. 

Blanca  paloma  en  ellos 
Se  vio  una  viz,  que  apronta 
La  doctrina  li  su  oido, 
Que  sale  de  su  boca. 

La  dignidad  Judca 
De  Hijo  de  Dios  conozca 
En  Jesús,  cuando  al  viento 
Esta  paloma  corta; 

Cuando  de  fuego  bajan 
Las  lenguas  bri  11  adoras, 
Su  doctrina  en  los  labica 
Apostólicos  oiga. 

Aragón  los  favores 
De  las  oel estos  zonas 
Halle  inversos  en  talca 
Visiones  misteriosas. 

El  encendido  globo 
La  dignidad  denota, 

Y  el  (hm  de  la  palabra. 
La  candida  paloma. 


día  27  DE  MARZO. 

San  Itvperto,  obis/w  y  cot^emfr. 

La  voz  de  Dios  oyeron 
Los  bávaros  caut  ivos 
Kn  los  senos  oscuros 
Del  torpe  gentilismo. 

Y  no  sus  corazones 
Dejar  endurecidos 
Quisieron  li  los  ecos 
Del  suwrior  aviso. 

Teodon ,  su  duque,  llama 
A  Ruperto,  á  quien  hizo 
De  su  abundante  viña 
Dios  operario  digno. 

Del  rápido  Danubio 
Solícitos  ofioios 
Los  nácares  llenaban 
De  su  flexible  vidrio. 

En  el  Teodon  renaco 
A  Ruperto  sumiso, 
Ap<'istol  de  Bavier.i, 
Y  de  Saltzburgo  obispo. 

Los  grandes,  al  oj».  iiiplo 
Del  Soberano,  al  limpio 
Cristal  anhelan,  como 
El  ciervo  en  el  r  stio ; 

Y  alegre  Ratislxnia 
Vio  en  apacibles  visos 
Amanecer  el  dia 

Mi'is  grande  de  los  siglos. 

Jordán  de  la  Alemania, 
No  sólo  ol  ancho  no 
Presta  la  cristalina 
Materia  del  bautismo. 

Sino  qne  á  las  provincias 
Que  ameniza,  al  ministro 
Conduce,  en  sus  undosas 
Espaldas  s<  st  nido. 

Ru]M.>rto  en  las  ciudades, 
Aldeas  y  o:i>tilluS 
Destruye  la  zizaña, 
Siembra  el  precioso  trigo; 

Y  á  la  interior  Pauoola 
Penetrando  el  prolijo 
Afán  de  laa  conqnistat. 
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bON  JO.SK  MARIA  VACA  DE  GUZilAN 


Que  el  fr.'ln  1?  proririo, 

Vuf'lv*-  j.r.r  ti',  rra.  y  í:i"itrík 
En  L'"«roh,  dor.'lo  £«!  mi  pío 
Prj'n<-¡!f<-  íjí'  la-^  .c-mi^rari 
Qii!tii  s  i  í'r.inicijif». 

Diabi.jií./..-;  (lisTriiv-  , 
í?T]per?ticio=oii  ritos; 
Ij  strnyr-  d  1  trr.iirni't 
I.os  síriTorjia.-:  mítüjiio?. 
A  f-:-t''  vripjn,  c-imado 
Do  f- j .  i  1-  ¡  *  u  (\  i  V :  li  .., 
I'róvilo  »n  '•:  ••  -i:-  jo 

Y  ju.-fi  fij  ol  iüic:''*, 

V;.i  r,í;r:rj::ri-,'i,  r-ji  <¡  día 
Qi:í;  nu'Vii  vida  <  ri-to 
<."olir«')  iI"  «ii'.n;  l"f!  inu'-.rto?, 
Partir  de  '.'Titn.'  los  vivo?. 

En  él  rtrl-AiTii  á  un  tieujpo 
El  .-autí^i  «acriñf.io, 

Y  el  Viático  n<;il«e, 

Qno  Ft-  coTifií  ríí  «'I  mismo. 

Convnca  á  í-Ur  amínioa 
UermaiioR,  á  su-  liij'» 
Hace  venir,  á  múr-Tifs 
HvL  fin  hal'ia  prtjdi'li'i: 

Dulcísima.-  d^-íi. riñas 
De  bu:-*  labir»!*  m«l:i!uo3 
Knin'.dcc*'!!  lo.*  "jus 

Y  hi'.rcn  I<i.a  oidi..-: 
Blas  a'iu  l!a.»  dulzuras 

De  paternal  carino 
Hasta  el  po.-ríror  i  n.- tan  te 
Cuidan  d''  hu^;  alivii>!:; 

Pues  á  Vital  nombrando 
Por  «uc'-sor.  n<i  f[\\\>t} 
QuedíLsen  .sin  f!on.«¿uelo 
Los  últimos  su.-¡iiro9. 


día  2.S  DE  MARZO. 
San  Cátforf  mártir, 

Enmud^^í-ií'»,  v  en  alto 
Silencio  í itriio  y:u;o 
La  viiz  d«-  H<.iiii  m,  t.h  Mu.-as, 
A  su  liinnK»  farnilia'-e-.; 

Al  liiinno  f:n  ([\u:  os  |K^rdia 
Inliiijos  faviir.'ii»!»-:^ 
Para  rantar  ;i  i  '¡i.-tor 
Con  ílnk'*.'  suavidndís; 

A  qni'-ii  ¡íiiltFí'  íl  Tai^L'to 
ExpUMi  ;'•.  ](•<  uinl»ral<  .s 
J'riíiHri'S  ílf  la  vida, 
lA'da,  d  1  í'isTii'  aíiiínu". 

Dictar  al  cÁ* ■';;**  vsit*; 

Y  A  ciiarif'i-  <!♦•  A^ranipe 

iV'Viif.-ron  Ims  raii'liil»:s.' 

.Mrjfir  í|iM.'  elí'i.-iic  nii.smn, 
El  Snliní'nMiíiO  raí  de 
A  Hii  !i  rtiKina,  iijn-ida 
Para  li-  í'!i:z:ir  á  l'jiri«!. 

A  <  ¡t-tiir  r..irio  á  l*iiliix 
Te<''<TÍ!'i  -•  ñ:il' 
A  .Jujiii'-r  -III. nnK', 
JN'o  á  Tindííni,  pí»r  r>a'lrc; 

O  di)]n:idi>r  Jartii'so 
Dt*  cabal  l«s  !<■  íhImiiio 
Apolnriin,  -ulii'  lldn 
]'e  Jasoii  á  la  nav»-; 

Coni')  K-iaiii'ín  ruando 

liOP  <»j'is  jMT-ipií;;jr'R 

De  LinciM)  on  la  encina 
Pndierun  íliv¡.'*arle; 

O  muíTto  á  manos  de  é.«t^, 
Varón  nort  Ir  declare 
Con  sa  hennanti,  ^'«tznndo 
Honores  inniortaifh; 

O  Pindaro,  UcYa<ln 
De  blancos  arrogan  tes 
Hipogrifos,  qno  Tcnzan 
Ja  rapidez  del  aire; 


O  •  - n  1  a.-?  ca? r  ■  .rea-r « i  aiizas 
I  TTonrad'.»,  cuando  .ealtc 
1)  .  j.ví  i.»¿  armad* 'f» 
I,a  :;*i:¡:iTud  brillante; 

O  í^ i:  ri pide.s  =u  fuego 
T7*¡1  a!  r.iiv»; gante; 
(>  t:\  Vi.nusini^  estrella 
Lí'fi  nii.-mo.«  fne?<''.=  llame; 

O  Teognis  testifique. 
Que  f.nr  .-ns  dio-«..í  grandes, 
(í«m«:->'.-  lo?  varones 
CVfa]».-ii.-i-:-  jnríifen. 

No  ya  prv:í-caiíí  influjos 
A  f;i^-;l;».-  capace? 
!)«.•  bf-rrar  el  origon 
D'-  Ijirt'-rií'íu-  vurdadcs. 

Entr  «1  albor  d"i  brazo, 
Lu'-ivTidn  de  <iro  f-\  máñtil, 
I'ülríi'l  dvl  ir.ptrumt-nto 
!>•.«  arn-L'lado.-»  trastes. 

Y  t.m  pica  «las  en  li-.-caos 
Má.s  «lijinos  y  constantes, 
Cantad  la.s  alabanzas 
J>.'  í.'cístor  <1  de  Társi?: 

H«'r':»e  cri.stiano,  cu  va 
Violí-nta  muerte  á  darle 
LI*.'j<'-  C'-n-na  eterna 
Dt^  e.-í  la  regido  mártir. 

Ih-  rl  v  .SU  coniiiañero 
Doroteo  el  pié  calce, 
H-f  ji'-'iuo  de  treinta 
E'srrrlla.'*  boreales, 

En  que  á  <.'á?Tor  y  Pólux 
Cf.iivertid'is  aplauden 
AnT  i  jiios  entu.«5fa3mo.s, 
Pi..  :Íi;iiS  ili.-Iat«-f». 

^I;i-  qn«.-  ellas  la.^  d'is  almas 
K'.si.»lan<l(;zcan ;  descan.sen 
Los  cuerpn.s  en  la  tii-rra» 
Y  enticn<lan  lo.*?  mt.iríal(í3 

Que  al  ci«  lo  tra.-la<lado3 
SiTíin ,  y  pí  elevarse 
A  v«-r  á  Dii»s  no  fiindon 
\A}<  o'ytn  cf irporalcs: 

Lu'/ifí»  que  «;1  i>o?trcr  dia 
De  tif-rra  .•^"  I'.'vante 
íft-ínr.  v  el  claro  siprno 
De  (i<ininis  .se  apairue, 

V'-rá  en  la.^;  suya**  pri>pias 
Al  Verbí»  ya  hecho  carne, 
Sm  que  jamas  lo  que  una 
Vfz  re<'ib¡«'»  dejíi.sc. 

('•insii.'o  á  Doroteo 
Llovani,  mas  noel  trance 
Vcrsin  de  que  uno  á  otro 
Cercene  eternidades. 


DIA  20  DE  MARZO. 
Siin  Kiiftutw,  abad. 

Dulcí»  es  la  vida,  libre 
De  jKíuas  y  íjui/brantos, 
En  nqn(-lli.>s  niomi-nti».^ 
<¿ue  ¡«uíMb;  disnMi«!irlos. 

¡Qué  propio  d'.l  viviente, 
Qui'  natural,  al  paso 
Qu«'  xurp.-  tant<»s  males, 
El  dilatar  sus  años! 

Di.*l  vicicMle  la  grda 
N<*  la  templanza  tantos 
Triunfns  mmo  este  anlielo    . 
.Saca  entre  Iok  humanos. 

A  los  contraventores 
li  ¡>rrndÍL'udo  llamamos, 
I*rimern  (pie  «leí  alma, 
Di'  la  salud  tiran*»  i. 

Esta,  como  ministra 
Do  la  vi  tía,  el  conato 
Se  lleva  (!••  los  hombres, 
O  el  supTÍor  cuidado. 

Por  ella  y  á  riir<  res 


Y  MAXBIQUE. 

i  De  mal  prolijo  j  largo, 

¡  El  rico  es  pcibre  y  ferzA 

'  Afanes  á  descansos. 

j     IV-stanse  á  ajeno  arbitrio^ 

I  Y  j:>a.<*an  resignada? 

i  Duriíimas  molerías 
D>  1  arte  de  Escnlapio. 

£1  cuerf/Ci,  á  que  ofendía 
El  lecho  menos  blando, 
Al  natural  canterio 
O  al  potencial  es  franco. 

Xi  menos  que  las  carnea 
Al  cáui^tico  inhumano, 
Abre  á  aceros  las  Tenas 

Y  á  pócimas  los  labios. 
A  operación  sus  miembros 

Ttrrrible  abandonados. 
Se  exp»one  por  la  vida 
Aun  :i  abreviar  sus  plazos. 

Pero  En  «tan  i  o  admirable, 
Eustasio,  el  abad  santo 
De  Luxou.  ;á  que  a¿íjK<rto 
La  mira  tan  contrario! 

Después  que  la  Borgoña 
Le  vio  al¡sTar.«e  bajo 
La  re4?ta  <lij¿ci].ilina 
Dtl  >rrande  Columbano; 

Después  que  llevo  sana 
Doctrina  á  1m#  váraseos, 

Y  á  Baviera  la^  Inccs 
Del  Evangelio  sacro: 

D'Spues  quo  su  instituto 
En  Aquihrva  á  salvo 
Sacó  contra  los  tiros 
De  Agrt..«te.  su  adversario; 

Di«.»s  de  su  santa  vida 
Le  anuncia  el  fin  c  roano, 

Y  acnií-nta  su  constaute 
Fí  rvor  extraordinario. 

Violenta  y  d olorosa 
Enfermedad  en  tanto 
liC  asalta,  y  voz  escucha 
D'.l  cirio  soU^ano. 

Morir  ú  treinta  dias, 
Al  síntoma  po-s^trado. 
Padeciendo  di  dores 
Int*rn.«os  en  su  espaci*^, 

A  FU  i-lecícií'n  projvjue, 
O  de  ellos  aliviado. 
Diferir  de  su  viila 
A  los  cuarenta  el  tracto. 

Al  un  lado  dos  males, 
Dos  bienes  á  otro  lado; 
;A]  común  de  los  hombres, 
Qin'  punto  menos  aniño.' 

Mus  esto  {i  li>s  vulgar- i 
Espíritus  dejandn, 
Eu^tnsio  da  del  suyo 
El  más  beruico  rasjjo. 

I'ide  á  Di«.>,  y  consigue, 
Morir  presto  y  ¡Kuando; 
Que  el  dilatar  su  vida 
Tieno  \yox  más  cruel  daño. 

Toleran  iníleci bUs 
Dolieres  y  trabaje  i.s  , 
Por  vivir  otms  hni ubres, 

Y  por  morir  Eustasio. 


día  30  DE   MARZO. 
iSrf»  Juon   (limáis,  ab:iJ. 

Tris  vícs  intentaron 
Cohirar  á  su  arbitri«.i 
El  Osíi  s(Aire  el  IVlion 
Cüganles  atrevidos. 

Así  escalar  quisieron 
Alcázares  divinos. 
Terribles  ó  agraviados, 
Solierbios  ú  ofendidos. 

De  la  piel  de  Am altea 
Júpiter  se  previ uq 


iccr,  atento 
s  al  aviso. 
;o  castigaron 
der  invicto, 
^rasadores , 
Icsvario. 
rjaban  algnnof 

9  antiguos, 

10  sobre  nn  hecho 
IOS  delirios. 

inaf ,  de  Arabia 

ogro  el  designio, 

5  no  pudieron 

'esalia  unidos. 

es  que  los  hebreos, 

)  fugitivos, 

n  el  mar  Rojo 

)  á  los  egipcios, 

de  a(iueí  oichoso 

obelisco 

en  la  formada 

la  del  mismo, 

eron ,  dictados 

co  caudillo, 

ios  verdadero, 

)s  positivos. 

la  rrovidencia 

que  al  empíreo, 

bservancia  de  ellos, 

B  hombres  hizo, 

3o  f^ue  en  el  monte 

el  ciclo  vino, 

la  para  el  cielo 

su  pié  fijo. 

Clímaco  ^n  aqueste, 

lado,  libio, 

ocion  enseña, 

el  camino. 

3,  de  virtud  lleno, 

parecido, 

os  que  en  el  nombre, 

tx^d  al  hijo, 

í  ejemplar,  entre  otros 

3  distinguidos 

laco,  ser  puede 

verdad  testigo. 

olwdiencia  santa 

'ndo  el  ejercicio, 

latería  para 

iuar  un  sitio. 

mitad  del  dia, 

anas  activo, 

k  el  sol  los  fuertes 

del  estío. 

3ra  fué  la  sombra, 

!  un  peñasco  quiso 

Irle  a  la  muerto 

las  del  alivio. 

>le  á  la  voz  muda 

iño  cocodrílo, 

»n80,  á  que  brinda, 

los  partidos. 

a,  M  sueño  llama, 


HIMNODIA. 

Que  en  alas  conducido 
De  un  céfiro  apacible. 
Le  embarga  loe  sentidos. 

Ai>éna8  duerme,  cuando 
Los  ecos  bien  distintos 
De  Juan,  que  le  llamaba. 
Penetran  sus  oidos. 

Despierta,  el  duro  lecho 
Abandona,  y  prolijo. 
De  aquella  voz  inquiere 
Al  dueño  conocido. 

Desplómase  al  momento 
La  peña,  y  al  ruido 
De  su  descenso  tiembla 
£1  ámbito  vecino. 

De  acuesta  suerte  (el  cielo 
Librándole  á  prodigios) 
Desde  el  Sinai  escala 
Sus  muros  diamantinos. 

Velar  para  esto  es  fuerza, 
Oir  por  sus  ministros 
La  voz  de  Dios  atentos, 
Y  huir  de  los  peligros. 
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día  81   DE  MABZO. 

Santa  Balbina,  virgen. 

La  figura  del  mundo 
Pasa  como  en  escena. 
Que  en  brevisimo  tiempo 
Los  hombres  representan. 

¡Oh  cuánto  de  fatigas, 
Qué  de  sudores  cuesta 
Aquel  indispensable 
Pan  que  los  alimental 

¡De  qué  modo  por  rumbos 
Diversos  se  atarean 
Por  guarecer  sus  carnes 
Del  irio  y  la  inclemencia! 

Pero  ¡oh  cuánto  en  las  cosas 
Que  de  esta  vida  anhelan. 
Más  que  las  necesarias , 
Les  cuestan  las  superfinas  I 

Se  afanan  por  pmceres, 
Que  al  sentido  deleitan ; 
Por  la  opinión,  el  mando, 
Las  honras  y  riquezas. 

Dignidades,  empleos. 
Que  tanto  el  hombre  aprecia. 
Su  voluntad  arrastran 

Y  su  atención  se  llevan. 
Aquí  el  fatal  orgullo, 

La  vanidad  soberbia, 

Y  a^uí  del  sexo  frágil 
La  inveterada  queja. 

Doméstico  gobierno 
Se  le  concede  apenas, 
A  su  inspección  negadas 
Las  armas  y  las  letras. 

De  los  demás  arbitrios 
I>estituido,  emplea 


Su  conato  en  que  trianfc 
Eldón  de  la  belleza. 

Ésta  al  ingenio  vence, 
Ésta  al  valor  sujeta. 
Por  ésta  todo  el  mundo 
Padece  se  gobierna. 

Ésta  se  ensoberbece 
Así;  mas  como  de  étsta 
No  por  igual  á  todas 
Dotó  naturaleza; 

Y  aunque  en  el  rostro,  donde 
Más  pródiga  se  esmera. 

Es  flor,  que  en  breve  tiempo 
O  se  marchita  ó  seca. 
Solícitas  trabajan, 

Y  en  estudiar  se  esfuerzan, 
Contra  uno  y  otro  agravio, 
Modos  de  contrahacerla. 

Hermosa  era  Balbina, 
Si  no  desvaneciera 
Su  perfección ,  del  cuello 
Incómoda  apostema. 

Roma  la  vio;  mas  ¡cuánto 
Diataba  ya  de  aquélla 
Que  de  sus  moradores 
Divino  encanto  eral 

El  tribuno,  su  padre, 
A  la  cárcel  que  encierra 
A  Alejandro,  supremo 
Pontífice,  se  acerca. 

Y  « ¡Oh  tú,  que  á  Jesucristo 
Tan  constante  confiesas! 

Si  quieres,  le  insinúa, 
Que  en  Jesucristo  crea^ 

»Haz  salva  á  una  hija  mi». 
Para  que  esposo  pueda 
Darla;  que  es  bella,  y  una 
Enfermedad  la  afea. — 

DCondúcela,  oh  Quiríno^ 
Responde,  á  mi  presencia, 
£  imponía  estas  prisiones. 
Que  el  cuello  me  molestan.» 

Ejecutóse;  y  luego 
Garzón  de  las  esferas 
A  Balbina  aparece 
Con  encendida  tea. 

«  Sé  vircen,  y  á  tu  Esposo 
Yo  haré,  la  dice,  veas. 
Que  su  preciosa  sangre 
Vertió  por  tí  en  la  tierra.» 

El  nuevo  sol  hallóla 
Libre  de  su  dolencia; 

Y  Quirino,  su  casa. 
La  fe  abrazó  ccn  ella. 

Venid,  venid;  que  ahora 
Podéis  ya  sin  vergüenza 
Ornar  su  bello  rostro. 
Carmines  y  azucenas. 

Y  ved  que  al  cuello  hermoso^ 
Ya  terso,  en  vez  de  jpcrlas. 
Ciñen,  para  sus  bodas. 
Prisiones  y  cadenas. 


RV  D8  LAfl  FOI8ÍA0  DI  DOV  JOSá  XABÍA  YAGA  DB  GÜZMAIT  T  MAKBXQÜS. 


LPMnrox 


DON  FÉLIX  MARÍA  SAMANIEGO. 


NOTICIAS  BIOGRÁFICAS  Y  JUICIOS  CRÍTICOS. 


I. 
DE  DON  MARTIN  FERNANDEZ  DE  NAV ARRETE. 

[Tesoro  del  Parnaso  español.) 

Nació  en  la  villa  de  La-Guardia,  en  la  Rioja,  á  12  de  Octubre  de  1745.  Fueron  sus  padresdoi 
Félix  Sánchez  Samanícgo  y  doña  Juana  María  Zabala,  natural  de  Tolosa  de  Guipúzcoa.  Com 
hijo  mayor,  heredó  los  mayorazgos  de  su  casa  y  fué  señor  de  las  cinco  villas  del  valle  de  Arn 
ya.  Recibió  de  sus  padres  la  primera  educación ;  estudió  dos  años  de  leyes  en  Valladolid ;  viaj 
por  Francia  con  mucha  utilidad,  y  pasó  después  á  Yergara,  donde  adquirió  importantes  conoci 
mientes  con  el  frecuente  trato  del  Conde  de  Peñaílorida  (1)  y  del  Marqués  de  Narros,  sus  parientes 
y  fundadores  de  la  Sociedad  Vascongada,  la  primera  que  se  estableció  en  España,  de  la  cual  fo 
Samaniego  uno  de  los  primeros  socios  de  número,  desde  el  año  de  1765,  en  que  residía  en  La-Giar 
d¡a.  Vivió  después  muchos  años  en  Bilbao,  por  haber  contraído  allí  matrimonio  con  doña  Jb 
nuela  Salcedo,  de  quien  no  tuvo  sucesión.  Como  socio  de  número,  concurría  á  lasjuntasgeoén 
les  que  todos  los  años  celebraba  la  Sociedad  alternativamente  en  Vitoria,  Vergara  y  Bilbao,  au» 
nizando  con  su  agradable  y  chistosa  conversación  aquellas  concurrencias.  Residió  también  alga 
ñas  temporadas  en  el  seminario  de  Vergara,  como  presidente  de  turno  entre  Jos  socios  de  núiv 
ro,  y  entonces  fue  cuando  comenzó  á  escribir  sus  Fábulas,  acomodándolas  á  la  capacidad  defa 
niños.  En  1782  le  comisionó  su  provincia  de  Álava  para  evacuar  en  Madrid  asuntos  de  la  maja 
importancia ,  que  desempeñó  completamente ,  sin  embargo  de  estar  prevenido  contra  él  y  su  pi» 
vincia  el  Ministerio;  habiendo  llegado  á  captarse  de  tal  modo  la  intima  confianza  del  Condedi 
Floridablanca ,  que  este  tuvo  empeño  en  darle  algún  destino  importante,  que  rehusó  constasl^ 
mente.  La  provincia  le  regaló,  á  su  regreso,  una  vajilla  de  plata,  tasacfa  en  cuatrocientos  mura- 
les, por  no  haber  admitido  dietas  ni  honorarios,  y  haber  hecho  crecidos  gastos;  pero  su  de» 
teres  le  hizo  rehusar  este  regalo,  tomando  una  sola  pieza,  en  señal  de  agradecimiento. 

A  instancia  de  su  tio  el  Conde  de  Peñaflorida,  coordinó  sus  Fábulas  para  instrucción  de  lof  se 
minaristas;  y  aprovechándose  de  un  viaje  que  hizo  á  Valencia,  acompañando  á  la  Uarquesair 
San  Miguel ,  su  cuñada ,  las  imprimió  alli  en  1781 .  Al  año  siguiente  presentó  en  las  juntas  de  i 
Sociedad  el  tomo  ii,  que  se  imprimió  en  Madrid,  por  Ibarra,  en  1784.  Entre  tanto  puWitf 
Iriarte  sus  Fábula.'i  literarias;  habíanse  indispuesto  los  dos,  y  Samaniego  imprimió  un  anónin» 
con  el  titulo  de  Observaciones  sobre  las  Fábulas  literarias,  y  otros  folletos  contra  Iriarte :  lapai»' 
dia  de  su  Gnzman ;  las  Memorias  de  Cosme  Damián,  contra  el  prólogo  del  Teatro  de  Huerta. etc- 
Poco  cuidadoso  de  su  lama  literaria,  miraba  con  indiferencia  y  poco  aprecio  sus  producciooei 
que  hizo  quemar  en  su  última  enfermedad.  Extremamente  aficionado  á  la  música,  tocaba  coi 
mucho  gusto  el  violin  y  la  vihuela.  Era  graciosísimo  en  su  conversaron;  improvisaba  con  chisH 
y  oportunidad.  Falleció  en  La-Guardia,  á  11  de  Agosto  de  1801. 

Escribió  ademas,  entre  otras  cosas,  que  han  quedado  inéditas.  El  Desierto  de  Bilbao  v  vW 
poesías  familiares  y  no  pocos  cuentos  festivos,  cuyo  desmedido  desenfado  no  consiente  darlos > 
la  estampa. 

(I)  Su  lio.  Éste  fué  quien  le  estimuló  á  quo  escribiese  las  Fábulas. 
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lí. 

DE  DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 

(Manual  de  Literatura.) 

En  el  mismo  género  (las  fábulas)  sobresalió,  y  avenlajtj  á  Iríarte.'otro  poeta  que  este  escritor 
había  contagiado  con  su  prosaísmo.  Don  Félix  María  Samaniego  publicó  una  colección  de  fábu- 
las, que  han  hecho  su  nombre  popular  en  España.  En  otra  clase  de  composiciones  Samaniego  hu- 

:  biera  sido  el  más  infeliz  de  los  poetas;  en  ésta  se  elevó  á  una  altura  á  que  nadie,  antes  ni  después 

'  de  él,  ha  llegado  entre  nosotros.  No  es  un  Lafontaine;  pero  tiene  no  pocas  veces  su  naturalidad. 

í  » candor  y  amable  filosofía.  Su  versificación,  si  bien  con  frecuencia  harto  humilde,  no  desdi- 
ce, sin  embargo .  de  sus  asuntos;  es  fácil ,  fluida,  y  no  deja  de  adquirir  en  ocasiones  la  armonía 

:  que  le  conviene.  Todos  sus  contemporáneos  están  hoy  más  ó  menos  olvidados  ó  desatendidos;  él 
lob conserva  su  reputación  intacta,  y  ha  merecido  que  sus  obras,  reimpresas  infinitas  veces, 
conrin  en  manos  de  todos. 


"-  III. 

k 
I 

:  DE  DON  ANTONIO  ALCALÁ  GALIANO. 

(HUtoria  de  la  Literatura  española ^  francesa,  inglesa  é  italiana  en  el  siglo  xvm. — 

Lecciones  pronunciadas  en  el  Ateneo.) 

En  ias  fábulas  del  poeta  latino  (Pedro)  sólo  hay  las  prendas  de  estilo  en  grado  extraordí- 

I  sirio,  señalado  por  su  concisión  elegante.  No  igualando  en  esto  Iriarte  á  Fedro,  se  le  acerca,  con 
^tbdo,  hasta  un  punto  no  común ,  al  paso  que  le  excede  en  la  invención  y  en  la  variedad  y  flexibi- 
EUad;  pero  de  las  dotes  descriptivas,  ensalzadas  en  el  fabulista  francés  Lafontaine,  carece,  si  no 
f'tldtodo,  poco  menos;  teniendo  en  este  punto,  en  lengua  castellana,  un  superior  en  un  rival, 
f'  que  yído  á  disputarle  la  palma  en  el  género  de  las  fábulas,  y  que,  sí  \>ot  un.  lado  le  exc^xiió,  por 
olio  no  quedó  en  una  superioridad  conocida... 

SAMAmiGO,  rival  de  Iriarte,  y  en  ciertos  puntos  su  vencedor,  dotado  de  algunas  prendas  poé- 
.4eiSGomo  fobulista,  pero  de  la  escuela  prosaica  como  critico,  al  elogiarle,  celebrando  su  dese- 
nqanxa  con  Góngora,  para  ambos  objeto  de  odio,  alaba  en  él  que  fuese 

Por  el  llano, 

Cantándonos  en  verso  castellano 
Cosas  claras,  sencillas,  naturales, 
Y  todas  ellas  tales. 

Que  aun  aquel  que  no  entiende  poesía , 
Dice :  Eso  yo  también  me  lo  diria. 


(Después  de  hablar  de  Iglesias  y  del  Conde  de  Noroña.)  Más  crédito  mereció  Don  Félix  María 
íiSamahuqo,  muy  poeta  en  sus  fábulas,  asi  en  las  pocas  que  concibió  originales,  como  en  las 
michas  que  tradujo  ó  imitó;  chistoso,  fácil  y  puro  en  general ,  aunque  á  menudo  incorrecto,  y 

f'6D  alguna  otra  obra  suya,  aunque  no  falta  de  mérito,  mnv  desigual  al  que  tiene  como  fabu- 

UbU. 


S56 


DON  FÉLIX  MARÍA  8AM ANIEGO. 


IV. 

DE  DON    MANUEL    JOSÉ    QUINTANA. 

(Introducción  á  la  poesía  castellana  del  siglo  xviii.) 

PARALELO  ENTRE  SAMANIEGO  £  IRLIRTE. 

Samamego  no  puso  en  sus  apólogos  igual  cultura ,  igual  limpieza  de  ejecución ,  igual  mérito  ( 
invención  y  (le  oportunidad  que  el  que  luce  en  las  Fábulas  literarias;  Sauaniego  procede  cq 
más  abandono,  y  á  veces  con  descuido  y  desaliño;  pero  ¡con  cuánta  más  gracia,  con  cuánt 
más  poesía  de  estilo  cuando  el  objeto  lo  requiere,  con  cuánto  más  jugo  y  flexibilidad!  Iríail 
cuenta  bien;  pero  Samaniego  pinta;  el  uno  es  ingenioso  y  discreto,  el  otro  gracioso  y  natura 
Las  sales  y  los  idiotismos  que  uno  y  otro  esparcen  en  su  obra  son  igualmente  oportunos  y  casti 
zos ;  pero  el  uno  los  busca,  y  el  otro  los  encuentra  sin  buscarlos,  y  parece  que  los  prodoce  po 
si  mismo ;  en  fm,  el  colorido  con  que  Samaniego  viste  sus  pinturas,  y  el  ritmo  y  armonía  conqu 
las  vigoriza  y  les  da  halago ,  en  nada  dañan  jamas  al  donaire ,  á  la  sencillez ,  á  la  claridad  dí  i 
despejo.  Si  en  él  hubiera  algo  más  de  candor  é  ingenuidad ,  si  descubriera  menos  malicia,  si  si 
píera  elevarse  á  las  profundas  miras  y  grandes  pensamientos  morales ,  á  que  sabe  remontarse) 
veces  Lafontaine,  sin  dejar  de  ser  fabulista;  si  diera,  en  fin,  más  perfección  á  sus  versos  cortos 
que  no  corren,  cuando  los  escribe  solos,  con  la  misma  gracia  y  fluidez  que  cuando  los  combíiu 
con  los  grandes ,  seria  difícil  negarle  el  primer  lugar  entre  los  más  felices  imitadores  del  fabolii' 
la  francés.  Aun  así,  ¿quién  se  lo  podrá  disputar? 


POESÍAS. 


FÁBULAS 


EN    VERSO    GASTELLAKO 

PARA  EL  USO 

DEL  REAL  SEMINARIO  VASCONGADO. 


Dúplex  Hbelli  dos  ent :  quod  risum  moteta 
Et  quod  prudenti  vitara  consiho  monet. 

(Phedro»  Fa^.,  pról.,  lib.  r.) 

PRÓLOGO. 

Muchos  son  los  sabios,  do  diferentes  siglos  y  na- 
ciones, quo  han  aspirado  al  renombre  de  fabulistas ; 
pero  muy  pocos  los  quo  han  hecho  esta  carrera  fe- 
lizmente. Esto  conocimiento  debiera  haberme  re- 
traido  del  arduo  empeño  de  meterme  á  contar  fá- 
bulas en  verso  castellano.  Asi  hubiera  sido;  pero 
permítame  el  público  protestar  con  sinceridad,  en 
mi  abono,  quo  en  esta  empresa  no  ha  tenido  parte 
mi  elección.  Es  puramente  obra  do  mi  pronta  obe- 
diencia, debida  á  una  persona,  en  quien  respeto 
unidas  lus  cali» ladea  do  tio,  maestro  y  jefe. 

En  efecto,  el  director  do  la  Real  Sociedad  Vas- 
congada, mirando  la  educación  comoú  basa  en  que 
estriba  la  felicidaíl  púMioa,  empléala  mayor  parte 
d^  8U  celo  patriótico  on  ol  cuidado  do  proporcionar 


á  los  jóvenes  alumnos  del  Real  Seminario  Vtfeoí' 
gado  cuanto  conduce  á  sa  instrucción ;  y  fliend& 
por  decirlo  así,  el  primer  pasto  con  que  sédete 
nutrir  el  espíritu  de  los  nífioa,  las  máximas  monift 
disfrazadas  con  el  agradable  artificio  de  lafÁbsU 
me  destinó  á  poner  una  colección  de  ellas  en  Tcnt 
castellano,  con  el  objeto  do  que  recibiesen  eflU*- 
sefíanza,  ya  que  no  mamándola  con  la  leche,  ttgo 
deseó  Platón,  á  lo  menos  antes  de  llegar  áettid» 
de  poder  entender  el  latín. 

Desde  luego  di  principio  á  mi  obrilla.  ApéniiF'' 
liaban  los  jóvenes  seminaristas  alguno  de  misp 
meros  ensayos,  cuando  lo  leian  y  estudiabas' 
porfía  con  indcciblQ  placer  y  facilidad ;  mostrat^ 
en  esto  el  deleite  que  les  causa  un  caentecillo  a^ 
nado  con  la  dulzura  y  armonía  poética,  y  libre  ptf> 
ellos  de  las  espinas  de  la  traducción,  que  tan^^ 
agradablemente  les  punzan  en  los  principie»  da* 
enseñanza. 

Aunque  esta  primera  prueba  me  aseg^ura  en  pl^ 
te  de  la  utilidad  de  mi  empresa,  que  es  la  verdadf 
ra  recomendación  de  un  escrito,  no  se  contenta  C 
ella  mi  amor  propio.  Siguiendo  ésto  su  ambici<>* 
condición ,  desea  quo  respectivamente  logrea  ^ 
fábulas  igual  acogida  que  en  los  niños,  en  loi  of* 
yores,  y  aun  si  es  posible,  entro  los  doctos;  P'^^f 
la  verdad,  esto  no  es  tan  fácil*  Laa  e8pinai|)i*4 


FÁBULAS. 


867 


lo  encontrar  en  ellas  los  nifíos,  las  hallarán  los 
10  lo  son,  én  los  repetidos  defectos  de  la  obra. 
i  no  parecerán  éstos  tan  de  marca,  dando  aquí 
Drcvo  noticia  del  método  que  he  observado  en 
3Cucion  do  mi  asunto,  y  de  las  razones  que  he 
lo  para  scfjfuirle. 

spues  de  haber  repasado  los  preceptos  de  la 
la,  formé  mi  pequeña  librería  de  fabulistas; 
liné,  comparé  y  elegí  para  mis  modelos,  entre 
\  ellos,  después  de  Esopo,  á  Fedro  y  Lafon- 
;  no  tardé  en  hallar  mi  desengaño.  El  prime- 
as p^ra  admirado  que  para  seguido ,  tuve  que 
donarle  á  los  primeros  ^asos.  Si  la  unión  de  la 
incia  V  laconismo  sólo  está  concedida  á  este 
i  en  este  género,  ¿cómo  podrá  aspirar  á  ella 
I  escribe  en  lengua  castellana,  y  palpa  los  gra- 
ne áésta  le  faltan  para  igualar  á  la  latina  en 
sion  y  energía  ?  Este  conocimiento,  en  que  me 
iró  más  y  más  la  práctica,  mo  obligó  á  sepa- 
B  de  Fedro, 

ipecé  á  aprovecharme  del  segundo  (como  so 
7er  en  las  fábulas  de  La  Cigarra  y  la  üormiga^ 
uervo  y  el  Zorro^  y  alguna  otra) ;  pero  reconocí 
Qo  podía,  sin  ridiculizarme,  trasladar  á  mis 
s  aquellas  delicadas  nuevas  gracias  y  sales 
an  fácil  y  naturalmente  derramáoste  ingenio- 
bulista  en  su  narración. 

obstante,  en  el  estudio  que  hice  do  este  autor 
,  no  solamente  que  la  mayor  parte  de  sus  ar- 
antes son  tomados  de  Locmano,  Esopo  y  otros 
B  antiguos,  sino  qne  do  tuvo  reparo  en  entre- 

á  seguir  su  propio  carácter  tan  francamente, 
no  atrevo  á  asegurar  que  apenas  tuvo  presen- 

0  precepto  en  la  narración ,  que  la  regla  gcne- 
le  él  mismo  asienta  en  el  prólogo  de  sus  fábu- 

1  boca  de  Quintiliano:  Por  mucho  grac^oque 
á  la  narración^  nunca  será  demasiado, 

1  las  difícultades  que  toqué  al  seguir  en  la 
icion  de  mi  obrita  á  estos  dos  fabulistas ,  y 
1  ejemplo  quo  halló  en  el  último,  me  resolví  á 
)ir,  tomando  en  cerro  los  argumentos  de  Eso- 
itresacando  tal  cual  de  algún  moderno,  y  on- 
odome  con  libertad  á  mi  genio,  no  sólo  en  el 
y  gusto  de  la  narración ,  sino  aun  en  el  va- 
ara  vez  algún  tanto,  ya  del  argumento,  ya  de 
icacion  de  la  moralidad ;  quitando,  añadiendo 
lando  alguna  cosa,  que,  sin  tocar  al  cuerpo 
¡pal  del  apólogo,  contribuya  á  darle  cierto  ai- 
novedad  y  gracia. 

verdad  que,  según  mi  conciencia,  más  decua- 
^ces  80  peca  en  este  método  contra  los  prccop- 
)  la  fábula;  pero  esta  práctica  licenciosa  es 
>rricnte  entro  los  fabulistas,  quo  cualquiera 
3  ponga  á  cotejar  una  misma  fábula  en  dife- 
\  versiones,  la  hallará  tan  trasformada  en 
ma  de  ellas  respecto  del  original,  que  dcge- 
do  por  grados  do  una  on  otra  versión,  vendrá 
icorle  diferente  on  cada  una  de  ellas.  Pues  si 
)das  estas  licencias  ó  pecados  contra  las  leyes 
fábula  ha  habido  fabulistas  que  han  hecho 
rera  hasta  llegar  al  templo  de  la  inmortali* 


dad,  ¿  á  qué  metermo  yo  en  escrúpulos  que  ellos  no 
i   tuvieron? 

I  Si  en  algo  he  empleado  casi  nimiamente  mi  aten- 
i  cion,  ha  sido  en  hacer  versos  fáciles  hasta  acomo- 
i  darlos,  según  mi  entender,  á  la  comprensión  de  los 
\  muchachos.  Qne  alguna  vez  parezca  mi  estilo,  no 
I  sólo  humilde,  sino  aun  bajo,  malo  es;  mas  ¿no  se- 
!  ría  muchísimo  peor  que,  haciéndole  incomprensi- 
ble á  los  niños,  ocupasen  éstos  su  memoria  con  in- 
útiles coplas? 

A  pesar  de  mi  desvelo  ,  en  esta  parte  desconfío 
conseguir  mi  fin.  Un  autor  moderno,  en  su  Trata- 
do de  educación  j  dice  que  en  toda  la  colección  de 
Lafontaine  no  conoce  sino  cinco  ó  seis  fábulas 
en  que  brilla  con  eminencia  la  sencillez  pueril  ^y  aun 
haciendo  análisis  de  algunas  de  ellas,  encuentra 
pasajes  desproporcionados  á  la  inteligencia  de  los 
niños. 

Esta  crítica  ha  sido  para  mí  una  lección.  Confe- 
saré sinceramente  que  no  he  acertado  á  aprove- 
charme de  ella,  si  en  mi  colección  no  se  halla  más 
de  la  mitad  de  fábulas  que  en  la  claridad  y  senci- 
llez del  estilo  no  pueda  apostárselas  á  la  prosa  más 
trivial.  £.ste  me  ha  parecido  el  solo  medio  de  acer- 
carme al  lenguaje  en  que  debemos  enseñar  á  los 
muchachos ;  poro  ¿quién  tendrá  bastante  filosofía 
para  acertar  á  ponerse  en  el  lugar  de  éstos ,  y  me- 
dir así  los  grados  á  que  llega  la  comprensión  de  un 
niño? 

En  cuanto  al  metro,  no  guardo  uniformidad ;  no 
es  esencial  á  la  fábula,  como  no  lo  es  al  epigrama 
y  á  la  lira,  que  admiten  infinita  variedad  de  me- 
tros. En  los  apólogos  hay  tanta  inconexión  de  uno 
á  otro  como  en  las  liras  y  epigramas.  Con  la  varie- 
dad do  metros  he  procurado  huir  de  aquel  mono- 
tonismo  quo  adormece  los  sentidos  y  se  opone  á  la 
varia  armonía,  que  tanto  deleita  el  ánimo  y  aviva 
la  atención.  Los  jóvenes  quo  tomen  de  memoria 
estos  versos ,  adquirirán,  con  la  repetición  de  ellos, 
alguna  facilidad  en  hacerlos  arreglados  á  las  di- 
versas medidas  á  qne  por  este  medio  acostumbren 
su  oido. 

Verdad  es  que  se  hallará  on  mis  versos  gran  co- 
pia de  endecasílabos  pareados  con  la  alternativa  de 
pies  quebrados  ó  de  siete  sílabas  ;  pero  me  he  aco- 
modado á  preferir  su  frecuente  uso  al  de  otros  me- 
tros, por  la  ventaja  que  no  tienen  los  de  estancias 
más  largas ,  en  las  cuales,  por  acomodar  una  sola 
voz  quo  falto  para  la  clara  explicación  de  la  sen- 
tencia, ó  queda  confuso  y  como  estrujado  el  pen- 
samiento, ó  demasiadamente  holgado  y  lleno  de 
ripio. 

En  conclusión,  puede  perdonárseme  bastante  por 
haber  sido  el  primero  on  la  nación  que  ha  abierto 
el  paso  á  esta  carrera,  on  quo  he  caminado  sin  £^ia, 
por  no  haber  tenido  á  bien  entrar  en  ella  nuestros 
célebres  poetas  castellanos.  Dichoso  yo  si  logro 
que,  con  la  ooasion  do  corregir  mis  defectos,  dedi- 
quen ciertos  genios  poéticos  sus  tareas  á  cultivar 
esto  y  otros  importan  tes  ramos  de  instrucción  y 
provecho.  Miéntr«r asi  no  lo  hagan ,  habremos  d» 
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contentarnos  con  leer  sus  excelentes  églogas,  y 

sacar  do  sus  dulcísimos  versos  casi  tanta  melodía 

como  de  la  mejor  música  del  divino  líaydn,  annque 

tal  vez  no  mayor  enseñanza  ni  utilidad. — Félix 

Mabía  Samaniego. 


LIBRO  PRIMERO. 

Á  LOS  CABALLEROS  ALUMNOS  DEL  BBAL   SEMINARIO 
PATRIÓTICO  VASCONGADO, 

Oh  jóvenes  amables, 
Que  en  vuestros  tiernos  años 
Al  templo  de  Minerva 
Dirigís  vuestros  pasos , 
Seguid,  seguid  la  senda 
En  que  marcháis ,  guiados, 
A  la  luz  de  las  ciencias. 
Por  profesores  sabios. 
Aunc^ue  el  camino  sea, 
Ya  difícil ,  ya  largo , 
Lo  allana  y  facilita 
El  tiempo  y  el  trabajo. 
Bompiendo  el  duro  suelo, 
Con  fa  esteva  agobiado , 
El  labrador  sus  bueyes 
Guia  con  paso  tardo  ; 
Mas  al  fin  llega  á  verse, 
En  medio  del  verano. 
De  doradas  espigas , 
Como  Céres,  rodeado. 
A  mayores  tarcas , 
A  más  graves  cuidados 
Es  mayor  y  más  dulce 
El  premio  y  el  descanso. 
Tras  penosas  fatigas, 
La  laoradora  mano 
jCon  qué  gusto  recoge 
Los  racimos  de  Baco! 
£a,  jóvenes,  ea, 
Seguid,  seguid  marchando 
Al  templo  de  Minerva , 
A  recibir  el  lauro. 
Mas  yo  sé ,  caballeros , 
Que  un  joven  entre  tantos 
Besponderá  á  mis  voces : 
^0  puedo  y  que  me  canto. 
Descansa  enhorabuena ; 
¿Digo  yo  lo  contrario  ? 
Tan  lejos  estoy  de  eso , 
Que  en  estos  versos  trato 
De  daros  un  asunto 
Que  instruya  deleitando. 
Los  perros  y  los  lobos , 
Los  ratones  y  gatos. 
Las  zorras  y  las  monas, 
Los  ciervos  y  caballos 
Os  han  de  hablar  en  verso ; 
Pero  con  juicio  tanto , 
Que  sus  máximas  sean 
Los  consejos  más  sanoí?. 
Deleitaos  en  ello, 
Y  con  este  descanso, 
Á  las  serias  tarcas 
Volved  más  alentados. 
Ea,  jóvenes,  ea. 
Seguid ,  seguid  marchando 
Al  templo  de  Minerva , 
A  recibir  el  lauro. 
Pero  ^quél  ¿os  detiene 
El  ocio  y  el  regalo? 
Pues  escuchad  á  Esoi)o, 
Mis  jóvenes  amados. 

FÁBULA  PRIMERA. 

BL  ASNO  Y  EL   COCHINO. 

Envidiando  la  suerte  del  Cochino , 
Un  Asno  maiducia  su  destino. 
«Yo,  decía,  trabajo  y  c^o  paja; 


El  como  harina ,  bezsa ,  y  no  trabaja : 

A  mi  me  dan  de  txaloe  cada  día ; 

A  él  le  rascan  y  nalagan  á  porfía.»» 

Asi  se  lamentaoa  de  sn  suerte; 

Pero  luego  que  advierte 

Que  á  la  pocilga  alguna  gente  avanza, 

En  guisa  de  matanza, 

Armada  de  cuchillo  y  de  caldera, 

Y  que  con  mafia  fiera 

Dan  al  gordo  Cochino  fin  sangriento , 

Dijo  entre  si  el  Jumento  : 

Sien ettopára  el  óoioy  los  reaala, 
Al  trabajo  m^  atengB  y  álosjmuu. 


FÁBULA  II. 


C^ 


LA  CIGAB]|^  Y  X^  HORMIGA. 

Cantando  la  Cigarra 
Pasó  el  verano  entero  » 
Sin  hacer  provisiones 
Allá  para  el  invierno; 
Los  moa  la  obligaron 
A  guardar  el  silencio 

Y  á  acogerse  al  abrigo 
De  su  estrecho  aposento. 
Vióse  desproveída 

Del  preciso  sustento : 
Sin  mosca,  sin  gusano. 
Sin  trigo  y  sin  centeno. 
Habitaba  la  Hormi^ 
AUi  tabique  en  medio , 

Y  con  mu  expresiones 
De  atención  y  respeto 

La  dijo  :  a  Dofia  Hormiga  , 
Pues  que  en  vuestro  granero 
Sobran  las  provisiones 
Para  vuestro  alimento , 
l'restad  alguna  cosa 
Con  que  viva  este  inriemo 
Esta  triste  Cigarra, 
Que,  alegre  en  otro  tiempo. 
Nunca  conoció  el  dafio , 
Nunca  supo  temerlo. 
No  dudéis  en  prestarme ; 
Que  fielmente  prometo 
Pagaros  con  ganancias , 
Por  éí  nombre  qae  tengo  .i> 
La  codiciosa  Hormiga 
Respondió  con  dennedo , 
Ocultando  á  la  espalda 
Las  llaves  del  granero  : 
«I Yo  prestar  lo  ^ne  gano 
Con  un  trabajo  inmenso ! 
Dime.pues,  nolgasana, 
iQaé  ñas  hecho  en  el  bnen  tiempo 
Yo,  dijo  la  Cigarra, 
A  todo  pasajero 
Cantaba  alegremente, 
Sin  cesar  ni  un  momento. — 
¡Hola!  ¿con  que,  cantabas 
Cuando  yo  andaba  al  remo? 
Pues  ah4fra ,  qne  yo  eomo^ 
Baila  f  pete  á  tu  ete^rpo,  n 


FÁBULA  III. 


EL  MUCHACHO  T  LA  FORTUNA. 

A  la  orilla  de  un  poso. 
Sobre  la  fresca  yerba , 
Un  incauto  Mancebo 
Dormía  á  pierna  suelta. 
Gritóle  la  Fortuna : 
(( Insensato ,  despierta : 
I  No  ves  que  ahogarte  puedes, 
A  poco  que  te  muevas? 
Por  tí  y  otros  canallas 
A  veces  me  motejan , 
Los  unos  de  inconstante, 
Y  los  otros  de  adversa. 
Reveses  de  Fortuna 
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Llamáis  á  las  miserias ; 

¿  Por  qué  i  si  ion  reveces 
De  la  conducta  necia  ? 


FÁBULA  IV. 

LA    CODORNIZ. 

Presa  en  estrecho  lazo 
La  Codorniz  sencilla , 
Daba  quejas  al  aire, 
Ya  tarde  arrepentida. 
(( I  Av  de  mí  miserable, 
Infeliz  avecilla, 
Que  antes  cantaba  libre , 
Y  ya  lloro  cautiva ! 
Perdí  mi  nido  amado  , 
Perdí  en  él  mis  delicias, 
Al  fin  perdí  lo  todo, 
Pues  que  perdí  la  vida. 
;  Por  cjué  desgracia  tanta  ? 
I  Por  qu¿  tanta  desdicha  ? 
I  Por  un  grano  de  trigo  1 
¡  Oh  cara  golosina  ! » 

El  apetito  ciego 
¡A  cuantos  /freci¡>ita , 
Que  por  lograr  un  nada. 
Un  todo  sacrifican! 


FÁBULA  V. 

EL  Á^riLlL  Y  EL  ESCARABAJO. 

Que  me  matan  ;  favor^  asi  clamaba 
TTna  liebre  infeliz,  que  se  miraba 
En  las^g&rras  de  una  Águila  sangrienta. 
A  las  voces ,  según  Esopo  cuenta , 
Acudió  un  compasivo  Escarabajo , 

Y  viendo  á  la  cuitada  en  tal  trabajo. 
Por  libertarla  de  tan  cruda  muerte , 
Lleno  de  horror,  exclama  de  esta  suerte: 
(( ¡  Oh  reina  de  las  aves  escogida  1 

¿  Por  qué  quitas  la  vida  • 

A  esto  pobre  animal ,  manso  y  cobarde  ? 

tNo  seria  mejor  hacer  alarde 
^c  devorar  á  dañadoras  fieras , 
O  ya  que  resistencia  hallar  no  quieras, 
Cebar  tus  uñas  y  tu  corvo  pico 
En  el  frió  cadáver  de  un  borrico  ?  » 
Cuando  el  Escarabajo  asi  decía , 
La  Águila  con  desprecio  se  reia, 

Y  sin  usar  de  más  atenta  frase, 
Mata ,  trincha,  devo^^  pilla  y  vasc. 
El  pequeño  animal  asi  burlaao 
Quiere  verse  vengado. 

En  la  ocasión  prinjera 

Vuela  al  nido  del  Águila  altanera , 

Halla  solos  los  huevos,  y  arrastrando, 

Uno  por  uno  fuélos  despeñando ; 

Mas  como  nada  alcanza 

A  dejar  satisfecha  una  venganza , 

Cuantos  huevos  nonia  en  adelante 

Se  los  hizo  tortilla  en  el  instante. 

La  reina  de  las  aves  sin  consuelo , 

Remontando  su  vuelo, 

A  Júpiter  excelso  humilde  llega, 

Expone  su  dolor,  pídele ,  ruega 

Remedie  tanto  mal.  El  diosi>ropicio, 

Por  un  incomparable  beneficio, 

En  su  regazo  nizo  (\\ie  pusiese 

El  Águila  sus  huevos,  y  se  fuese ; 

Que  á  la  vuelta,  colmada  de  consuelos, 

Encontraría  hermosos  sus  polluelos. 

Supo  el  Escarabajo  el  caso  todo: 

Astuto  é  ingenioso  hace  de  modo 

Que  una  bola  fabrica  diestramente 

De  la  materia  en  que  continuamente 

Trabajando  se  halla, 

(/uyo  nombre  se  sal¿  aunque  se  calla^ 

Y  que  lytegün  yo  iVienso^ 

Para  los  dioses  no  es  muy  buen  incienso. 
Carga  con  ella,  vuela,  y  atiendo 


Pone  su  bola  en  el  sagrado  nido. 
Júpiter,  que  se  -vio  con  tal  basura , 
Al  punto  sacudió  su  vestidura, 
Haciendo,  al  airojar  la  albondiguilla, 
Con  la  boí^  y  los  huevos  su  tortilla. 
Del  trágico  sucedo  noticiosa, 
Arrepentida  el  Águila  y  llorosa 
Aprendió  esta  lección  a  mucho  precio : 

A  nadie  se  le  trate  con  desprecie , 
Como  al  Escarabajo  i 
Porque  al  más  miserable^  vil  y  bajo , 
Para  tomar  venganza ,  si  se  irrita, 
¿Le faltará  siquiera  vna  bolita? 

FÁBULA  VL 

EL  LEÓN  VENCIDO  POB  EL  HOMBRE. 

Cierto  artífice  pintó 
Una  lucha,  en  que,  valiente. 
Un  Hombre  tan  solamente 
A  un  horrible  León  venció. 
Otro  león,  que  el  cuadro  vio, 
Sin  preguntar  por  su  autor. 
En  tono  despreciador 
Dijo  :  Bien  se  d^a  ver 
Que  espintS"  como  querer  ^ 
Y  no  fué  león  el  pintor. 


FÁBULA  VIT. 
LA  ZOBBA  Y  EL  BUSTO. 

Dijo  la  Zorra  al  Busto, 
Después  de  olerlo : 
<(  Tu  cabeza  es  hermosa , 
Pero  sin  seso. » 

Como  éste  hay  muchos, 
Otie  aunque  parecen  hombres, 
Sólo  son  Inistos, 

FÁBULA  VIIL 

EL  RATÓN  DE  LA  CÓBTB  T  EL  DEL  CAMPO. 

Un  Ratón  cortesano 
Qonvidó  con  un  modo  muy  urbano 
A  un  Ratón  campesino. 
Dióle  gordo  tocino , 
Queso  fresco  de  Holanda , 

Y  una  despensa  llena  de  vianda 
Era  su  alojamiento , 

Pues  no  pudiera  haber  un  aposento 

Tan  magníficamente  preparado , 

Aunque  fuese  en  Ratópclú  buscado 

Con  el  mayor  esmero, 

Para  alojar  á  Roepan  Primero,  • 

Sus  sentidos  allí  se  recreaban ;  . 

Las  paredes  y  techos  adornaban , 

Entre  mil  ratonescas  golosinas , 

Salchichones,  pemiles  y  cecinas. 

Saltaban  de  placer,  |  oh  qué  embeleso ! 

De  pemil  en  pemil ,  de  queso  en  queso. 

En  esta  situación  tan  lisonjera 

Llega  la  despensera. 

O^en  el  ruido,  corren,  se  agaMpan, 

Pierden  el  tino ,  mas  al  fin  se  escapan 

Atropelladamente 

Por  cierto  pasadizo  abierto  á  diente. 

« I  Esto  tenemos  I  dijo  el  campesino ; 

Reniego  yo  del  queso ,  del  tocino 

Y  de  quien  busca  gustos 

Entre  los  sobresaltos  y  los  sustos.» 
Volvióse  á  su  campaña  en  el  instante, 

Y  estimó  mucho  más  de  allí  adelante, 
Sin  zozobra,  temor  ni  pesadumbres, 
Su  casita  i/e  tierra  y  tus  legumbre». 


FÁBULA  IX. 
EL  HERRERO  T  BL  FERRO. 

Un  Herrero  tenía 
Un  Perro  que  j|^iacia 
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Sn  T&no  penegnia,  hAmbriento  y  fiero, 
Al  mamón  becerrillo  y  al  cordero, 
Que  trepando  por  la  áspera  montafta , 
Huían  libremente  de  su  safía. 
Afligido  do  la  hambre  á  par  de  muerte, 
Diflcurríó  su  remedio  de  esta  suerte : 
Hace  correr  la  voz  de  que  se  hallaba 
Enfermo  en  su  palacio,  y  deseaba 
Ser  de  los  animales  visitado. 
Acudieron  algunos  de  contado; 
Mas  como  el  grave  mal  que  lo  postraba 
Era  un  hambre  voraz,  tan  sólo  usaba 
La  receta  exquisita 
De  engullirse  al  monsieur  de  la  visita. 
Acércase  la  Zorra  de  callada, 
Y  á  la  puerta  asomada, 
Atisba  muy  despacio 
La  entrada  de  aquel  cóncavo  palacio. 
El  León  la  divisó ,  y  en  el  momento 
La  dice  :  «  Vén  acá ;  pues  que  me  siento 
En  el  ultimo  instante  de  mi  vida. 
Visítame  como  otros,  mi  querida.— 
I  Como  otros  1  ]  Ah  señor !  ne  conocido 
Que  entraron,  si,  pero  no  han  salido. 
Mirad,  mirad  la  huella. 
Bien  claro  lo  dice  ella ; 
T  no  es  bien  el  entrar  do  no  se  sale,  n 
La  prudente  cautela  mucho  vale. 


FÁBULA  XV. 
LA  OIEBVA  T  EL  CEBVATO. 

A  una  Cierva  dccia 
8x1  tierno  Cervatillo  :  «Madre  mia, 
]  Es  posible  que  un  perro  solamente 
Al  bosque  te  haga  huir  cobardemente, 
Siendo  él  mucho  menor,  méttos  pujante ! 
iPoT  qué  no  has  de  ser  tú  raAs  arrogante?— 
Todo  es  cierto ,  hijo  mió  ; 

Y  cuando  así  lo  pienso,  desafio 

A  mis  solas  á  veinte  perros  juntos. 
Floróme  luchando,  y  que  difuntos 
De3o  á  los  unos ;  que  otros,  falleciendo. 
Pisándose  las  tripas ,  van  huyendo 
En  vano  de  la  muerte, 

Y  á  todos  Fcnzo  de  gallarda  suerte ; 
Mas  si  embebida  en  este  pensamiento, 
A  un  perro  ladrar  sientO| 

Escapo  más  ligera  aue  un  venablo, 
t  mi  victoria  so  la  lleva  el  diablo.» 
A  quien  no  sea  ie  arrimo  esforzado 
Jío  armarlo  de  soldado , 
Pueepor  más  que,  al  mirarse  la  armadura, 
Piense,  en  tiempo  de  paz ,  que  su  bravura 
Herirá,  matara  cuanto  acometa^ 
En  oyendo  en  campaña  la  trompeta , 
Hará  lo  que  la  C&rza^de  la  historia , 
Más  que  el  diablo  se  lleve  la  victoria» 

FÁBULA  XVL 

EL  LABRADOR  T  LA  CZGÜEfTA* 

Un  Labrador  miraba 
Con  duelo  su  sembrado, 
Porque  gansos  y  grullas 
De  su  trigo  solían  hacer  pasto. 
Armó  sin  q^ás  tardanza 
Diestramente  sus  lazos, 
Y  cayeron  en  ellos 
La  Cigüeña,  las  grullas  y  los  gansos, 
if  Señor  rústico ,  dijo 
La  Cigüeña  temblando, 
Quíteme  las  prisiones. 
Pues  no  mprezco  pena  de  culpados: 
La  diosa  Céres  sal» 
Que,  lejos  de  hacer  daño, 
Limpio  de  sabandijas. 
De  culebras  y  víboras  los  campos,— 
Nada  me  satisface, 
Hespondió  el  hombre  airado  : 


Te  hallé  con  delincuentes. 

Con  ellos  morirás  entre  mis  manos.j» 

La  inocente  Cigüeña 
Tuvo  el  fin  desgraciado 
Que  pueden  prometerse 
les  buenos  que  se  juntan  con  los  malos, 

FÁBULA  XVn. 

LA  SERPIENTE  Y  LA  LIICA. 

En  casa  de  un  cerrajero     . 
Entró  la  Serpiente  un  dia, 
Y  la  insensata  mordía 
En  una  Lima  de  acero. 

Díjole  la  Lima :  «  El  mal , 
Necia,  será  para  tí; 
I  Cómo  has  de  hacer  mella  en  mí , 
Que  hago  polvos  el  metal?» 

Quien  pretende  sin  razón 
Al  más  fuerte  derribar. 
No  consigne  sino  dar 
Coces  contra  el  aguijón, 

FÁBULA  XVIIL 
EL  CALVO  Y  LA  MOSCA. 

Picaba  impertinente 
En  la  espaciosa  calva  de  un  anciano 
Una  Mosca  insolente. 
Quiso  matarla,  levantó  la  mano, 
Tiró  un  cachete,  pero  fuese  salva. 
Hiriendo  el  golpe  la  redonda  calva. 

Con  risa  desmedida 
La  Mosca  prorumpió :  «Calvo  maldito, 
8i  quitarme  la  vida 
Intentaste  por  un  leve  delito , 
¿A  qué  pena  condenas  á  tu  brazo, 
bárbaro  ejecutor  del  tal  porrazo? — 

nAl  que  obra  con  malicia, 
Le  respondió  el  varón  prudentemente , 
Rigorosa  justicia 
Debe  diu:  el  castigo  conveniente  j 
Y  es  bien  ejercitarse  la  clemencia 
En  el  que  peca  por  inadvertencia. 

nSabe,  Mosca  villana, 
Que  coteja  el  agravio  recibido 
La  condición  humana , 
Según  la  mano  de  donde  ha  venido  s ; 

Que  el  grado  de  la  ofensa  tanto  aseiénde 
Cuanto  sea  más  vil  aquel  que  ofende, 

FÁBULA  XIX. 

LOS  DOS  AMiaOB  Y  EL  OSO. 

A  dos  Amigos  se  apareció  xm  Oso : 
El  uno,  muy  medroso. 
En  las  ramas  de  un  árbol  se  asegura; 
El  otro,  abandonado  á  la  ventura, 
Se  finge  muerto  repentinamente. 
•El  Oso  se  le  acerca  lentamente; 
Mas  como  este  animal ,  según  se  cuenta, 
De  cadáveres  nunca  se  alimenta, 
Sin  ofenderlo  lo  registra  y  toca, 
Hnélele  las  narices  y  la  boca ; 
No  le  siente  el  aliento, 
Ni  el  menor  movimiento ; 

Y  así,  se  fué  diciendo  sin  recelo  : 
«Éste  tan  muerto  está  como  mi  abuelo.» 
Entonces  el  cobarde. 

De  su  grande  amistad  haciendo  alarde. 
Del  árbol  se  desprende  muy  ligero,. 
Corre,  llega  y  abraza  al  compañero , 
Pondera  la  fortuna 
De  haberle  hallado  sin  lesión  alguna. 

Y  al  fin  le  dice  :  «  Sepas  que  he  notado 
Que  el  Oso  te  dccia  algún  recado. 

1  Qué  pudo  ser?  — Diréto  lo  que  ha  sido; 
Estas  dos  palabritas  al  oído :    ' 

Aparta  tu  amistad  de  la  persona 
Que  si  te  ve  en  el  riesgo,  te  abandmut,9 


:]»;3  DON  FÉLIX  MAKIA 

FÁHl'I.A  XX. 

LA  XOTTILA,  LA  »ATA  Y  LA  JABALINA. 

Una  Águila  anidó  mtbre  unu  cncinn. 
Al  pió  criaba  oiortu  Jabuynu, 

Y  t'ra  un  Um*co  del  tronco  corpulento 
IV  una  ("lilla  y  sus  crias  ai>oscnt(», 
KnU  ^ran  marrullera 
SuU'al  nido  del  Águila  altanera, 

Y  con  tín^ríilas  Ih^rinia»  1»  dice  : 
u  1  .\y  mi  Mera  de  mi !  ¡  ay  infelicc  I 
Éste  «i  que  c»  trabajo  : 
1.a  vi^cina  i^ue  habita  ol  cuarto  bajo, 
iVmo  tu  nuíima  vcii.  el  ilia  pasa 
Miisamlo  lo^  cimientos  de  la  casa. 
1.a  arruinará  ;  v  cu  viemlo  la  traidora 
Por  tierra  ú  nne.-*tro!«  biji^s.  los  devora.»» 
IVApuea  i|uc  dejó  al  Ai;uila  asu^^tada, 
A  la  cueva  »c  b.ija  de  callada, 

Y  duv  a  la  cer^losa  :  «  Pucna  aniijra. 
Han  de  t^lvr  que  la  Aguil.«ieneniicf:i. 
i^uando  lu^iiues  (i::(  crias  hacia  el  monto, 
La»  ha  de  devorar ;  asi  disponte.  »^ 
Iji  Data,  aparentando  que  tcmia. 
Se  ix'tirv^  a  su  cuarto,  v  no  salía 
Sino  do  u^vhc,  que  con  mafia  astur.*^ 
AbasttxMa  su  (H^iueiía  ^rruta. 
l.a  Jabalina,  con  tan  triste  nueva . 

'  No  ^alio  de  »u  cueva. 
La  A^ruila.  cu  el  ramaje  temoro*a 
liaciendo  vvutinela,  no  rejviia. 
Kq  lili,  a  antipas  familias  la  h.tmbrx,'  mata. 

Y  de  ellas  hiio  vi  veré*  la  iia;a. 
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SAMANIEGO. 

Y  hallaron  tus  desrelos 

Que  pudiera  ensayarme  á  f  abnlista. 

Y  pues  viene  al  Inteiito» 
Pasemcn)  al  ensayo  :  va  de  cuento. 

FÁBULA  PKIMERA. 

EL  LEOX  CON  SU   SJCRCITO. 

El  Lcon,  rey  de  los  bosques  poderoeo, 
Quiso  armar  un  cjórcito  famoBO. 
Juntó  sus  animales  al  instante : 
Empezó  por  cargar  al  elefante 
Un  castillo  con  litiles,  y  encima 
Kabiüsos  lobos,  que  pusiesen  j^ima. 
Al  oso  le  encargó  de  los  asaltos ; 
Al  mono  con  sus  gestos  y  sus  saltos 
Mandó  que  al  enemigo  entretuviese  : 
A  la  Zorra  que  diese 
Ingeniosos  ardides  al  intento. 
Vno  gritó  :  «•  La  liL-brc  y  td  jumento , 
Este  pur  tardo,  aqucll.á  jK»r  medrosa. 
De  estorbo  servirán,  uo  de  otra  cosa. — 
;  De  estorbo .'  dijo  el  Rey  ;  yo  no  lo  creo. 
En  la  lÍL-bre  tendrémts  un  "correo , 

Y  en  el  asno  mis  tropas  un  tromi>t-ta.  i» 
Asi  quedó  la  armada  bien  completa. 

Th  retrato  et  ti  León ,  <:ox\ú.e prudente, 
Y $i  á  tu  imitücicñf.  tegun  tie-4eu, 
£jraiHÍn<in  lot  jefes  á  fH  ffente, 
A  tíHÍv4  hdn  de  dar  útil  empleo, 
,'I\>r  t¡ue  H4>  l^f  han  dr  hacer'/  /  Habrá  cuca 
(\*iH*  no  kttUurocii^tot  eit  Etpafut .' 


FÁBULA  n. 
LA    LECHERA. 

Llevaba  en  ^  cri-eza 

Una  Lechera  el  cántaro  al  mercado 
Cou  aqi:-/i:a  presteza . 
A-^ue!  *a:rt  .«»-z .'ill: ,  aqcel  agrade. 
Que  va  civiivudo  a  t':'do  ti  qife  lo  adv.tr < 
;  Y'o  s:  -lue  t»:oy  conreara  con  nsi  sü^rtc 

Porque  no  ;ir*teeia 
Ma3  oo-.i:rañ:a"  ^ue  su  pcnsamientc-. 
QTie  :vl¿  Jí  la  «rT^cia 
Tr.^^v.nte*  :ieas  de  contente. 
Marvhaba  sola  Ia  felir  Lechera. 
Y  úecíA  tn:rx-  s:  ¿<  esta  masera . 

-  Esta  leche  vtndida. 
En  I*.:nv-^'*  ^*  '•^^"^  tanto  diner.- . 
Y"  v-cr.  ¿>:a  rarrida 

I"::  canas:  /¿t  '^-rvc*  c^ aerar  qci-rc, 
Tara  o^rar  ci<-  rol!  :■*.  qce"'  al  feu-: 

»IV!  -.Tirorie  locraá*;" 
rv  tat:.  ce"..''  aitrcart  un  cochino: 
'."  :n  -x !'.  :ca .  *A'.vai:  .•■ . 
Dcna,  ■-*agrA'*.A  cn-jrrrviara  siz.  :m-' 

>Acar': 


LT*. . .  A.  Tuer^:; 
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Sin  que  pueda  saciarte  cosa  alguna. 

.Vi?  anheles  impaciente  el  bien /tít uro; 
Mira  qye  ni  el  presente  está  segurú, 

FÁBULA  III. 
EL  ASNO  SESUDO. 

Cierto  Burro  pacia 
En  la  fresca  y  hermosa  pradería 
Con  tanta  paz  como  si  aqiiella  tierra 
No  fuese  entonces  teatro  de  la  guerra. 
Su  dueño,  ([ue  con  miedo  lo  guardaba , 
De  centinela  en  la  ribera  estaba. 
Divisa  al  enemigo  en  la  llanura ; 
Baja,  y  al  buen  Borrico  le  conjura 
Que  huya  precipitado. 
£1  Asno,  muy  sesudo  y  reposado , 
Kmpieza  á  andar  á  paso  perezoso. 
Impaciente  su  dueño  y  temeroso 
Con  el  marcial  ruido 
De  bélicas  trompetas  al  oido. 
Le  exhorta  con  fervor  á  la  carrera. 
«¡Yo  correr!  dijo  el  Asno,  bueno  fuera; 
Que  llegue  en  hora  buena  Marte  fiero; 
Me  rindo ,  y  él  me  lleva  prisionero. 
I  Servir  aquí  ó  allí  no  es  todo  uno  7 

ÍMe  pondrán  dos  albardas?  No,  ninguno, 
^ncs  nada  pierdo,  nádame  acobarda: 
Siempre  seré  un  esclavo  con  albarda. » 
Nc  estuvo  más  en  si  ni  más  entero 
Que  el  buen  Pollino  Amidas  el  Barc^uero, 
Cuando  en  su  humilde  choza  le  despierta 
César,  con  sus  soldados  á  la  puerta, 
Para  que  á  la  Calabria  los  guiase. 

ÍSe  podría  encontrar  quien  no  temblase 
Entre  los  poderosos 
De  insultos  militares  horrorosos 
De  la  guerra  enemiga? 
No  hay  sino  la  pobreza  que  consiga 
Esta  gran  exención  :  de  aquí  le  viene, 
Nada  teme  perder  quien  nada  tiene. 


FÁBÜI^S. 
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FÁBULA  IV. 

EL  ZAGAL  Y  LAB  OVEJAS. 

Apacentando  un  Joven  su  ganado , 
Gritó  desde  la  cima  de  un  collado : 
«i  Favor!  que  viene  el  lobo,  labradores.» 
£8to6,  abandonando  sus  labores, 
Acuden  prontamente , 
T  hallan  que  es  una  chanza  solamente. 
Vuelve  á  clamar,  y  temen  la  desgracia; 
Segunda  vez  los  burla.  ¡  Linda  gracia ! 
Pero  i  qué  sucedió  la  vez  tercera  ? 
Que  vino  en  realidad  la  hambrienta  fien. 
Entonces  el  Zagal  se  desgañita, 
Y  por  más  que  patea,  llora  y  grita, 
No  se  mueve  la  gente  escarmentada, 
T  el  lobo  le  devora  la  manada. 

¡Cuántas  teres  resulta  de  un  engaño^ 
O^ra  el  engañador  el  mayor  daño! 

FÁBULA  V. 
LA  ÁGUILA,   LA  CORNEJA  Y  LA  TOETUGA. 

A  una  Tortuga  una  Águila  arrebata: 
Lft  ladrona  se  a])ura  y  desbarata 
Por  hacerla  pedazpn , 
ITa  que  no  con  lá%arra,  á  picotazos. 
Riéndola  una  Corneja  en  tal  faena. 
La  dice : «  En  vano  tomas  tanta  pena : 
r  No  ves  que  en  la  Toi-tuga,  cuya  casa 
Diente,  cuerno  ni  pico  la  traspasa, 
ir  si  siente  (|uc  llaman  á  su  puerta, 
3c  finge  la  dormida ,  sorda  o 'muerta? — 
Pues  ¿qué  he  de  hacer .'  — Remontarás  tu  ynelo, 
y  en  mirándote  allá  cerca  del  cielo 
La  dejarás  caer  sobre  un  peííasco , 

Y  se, hará  una  tortilla  el  duro  casco.» 
La  Águila,  porque  diestra  lo  ejecuta, 

Y  la  Corneja  astuta, 


Por  autora  de  aquella  maravilla, 
Juntamente  comieron  la  tortilla. 

¿  Qué  podrá  resistirse  á  un  poderoso, 
Guiado  de  un  consejo  malicioso? 
De  estos  tales  se  aparta  el  que  es  prudente: 
Y  asi,  por  escaparse  de  estácente^ 
Las  descendientes  de  la  tal  tortuga 
A  cuevas  ignoradas  hacen  fuga. 


FÁBULA  VI. 
EL    LOBO    Y    LA    CIGÜEÑA. 

Sin  duda  alguna  que  se  hubiera  ahogado 
Un  Lobo  con  un  hueso  atragantado. 
Si  á  la  sazón  no  pasa  una  Cigüeña. 
El  paciente  la  ve ,  hácela  seña ; 
Llega,  y  ejecutiva , 
Con  su  pico,  jeringa  primitiva, 
Cual  diestro  cirujano. 
Hizo  la  operación  y  quedó  sano. 
Su  salarío  pedia, 
Pero  el  ingrato  Lobo  respondia : 
<(¿Tu  salario?  Pues  ¿ qué  más  recompensa 
Que  el  no  haberte  causado  leve  ofensa  ^ 

Y  dejarte  vivir  para  que  cuentes 

Que  pusiste  tu  vida  entre  mis  dientes  7  o 
Marchó  por  evitar  una  desdicha. 
Sin  decir  tus  ni  mus,  la  susodicha. 
Haz  bien,  dice  el  proverbio  csstellano, 

Y  no  sepa4  á  quién;  pnero  es  muy  llano 
Que  no  tiene  razón  ni  por  asomo  : 

Es  menester  saber  á  quién  y  cómo. 

El  ejemplo  siguiente 

Nos  hará  esta  verdad  más  evidente. 


FÁBULA  VIL 
EL  HOMBKE  Y  LA  OULSBBA. 

A  una  Culebra  que ,  de  frío  yerta , 
En  el  suelo  yacia  medio  muerta 
Un  labrador  cogió ;  mas  fué  tan  bueoo, 
Que  incautamente  la  abrígó  en  su  seno. 
Apenas  revivió,  cuando  la  ingrata 
A  ^^gran  bienhechor  traidora  mata^ 

FÁBULA  VIIL 

EL  PÁJABO  UBEIDO  DE  UNA  FLECHA* 

Un  Pájaro  inocente , 
Herido  de  una  flecha 
Quamecida  de  acero 
T  de  plumas  ligeras, 
Deda  en  su  lenguaje 
Con  amargas  querellas : 
« j  Oh  crueles  humanos ! 
Más  crueles  que  fieras , 
Con  nuestras  propias  alas , 
Que  la  natursieza 
Nos  dio,  sin  otrss  armas 
Para  propia  defensa. 
Forjáis  el  instrumento 
De  ía  desdicha  nuestra, 
Haciendo  auc  inocentes 
Prestemos  la  materia. 
Pero  no,  no  es  extraño 
Que  asi  bárbaros  sean 
Aquellos  que  en  su  ruina 
Trabajan ,  y  no  cesan. 
Los  unos  y  otros  fraguan 
Armas  para  la  guerra, 
Y  es  dar  contra  sus  vidas 
Plumas  para  las  ficchas.  n 

FÁBULA  IX. 
EL  PESCADOR  Y  EL  PEZ. 

Recoge  un  Pescador  su  red  tendida, 
Y  saca  un  pececillo.  «Por  tu  vida, 
Exclamó  el  inocente  prisionero, 


8M 


DON  FiLIX  MABÍA  8AMANIEG0. 


Btme  la  libertad  :  sólo  la  quiero, 

Mira  que  no  te  engaño, 

Porqae  ahora  soy  ruin ;  dentro  de  on  afio 

Sin  duda  lograrás  el  gran  consuelo 

De  pescarme  más  grande  que  mi  abuelo. 

i  Qué  1 1  te  burlas?  ¿te  riea  de  mi  llanto? 

oólo  por  otro  tanto 

A  un  nermanito  mió 

Un  Señor  pescador  lo  tiró  al  rio. — 

1  Por  otro  tanto  al  rio  ?  { qué  manía ! 

Iteplicó  el  Pescador;  ¿pues  no  sabia 

Que  el  refrán  castellano 

Dice :  Mái  rale  pájaro  en  la  mano..,  T 

A  sartén  te  condeno ;  que  mi  panza 

No  ae  llena  jamas  con  la  esperanza. » 


FÁBULA  X. 

EL  OOSBION  T  LA  LIEBRE. 

Un  maldito  Gorrión  así  decía 
A  una  Liebre  que  una  águila  oprimía  : 
«  ¿ No  eres  tú  tan  ligera, 
Que  si  el  perro  te  sigue  en  la  carrera, 
Lo  acarician  y  alaban  como  al  cabo 
Acerque  sus  narices  á  tu  rabo  ? 
Pues  empieza  á  correr,  ¿qué  te  detiene?» 
De  este  modo  la  insulta,  cuando  viene 
El  diestro  gabilan  y  la  arrebata. 
El  preso  chilla,  el  prendedor  lo  mata; 

Y  la  Liebre  exclamó : «  Bien  merecido. 
iQnién  te  mandó  insultar  al  afligido, 

Y  á  más,  á  más  meterte  á  consejero, 
No  sabiendo  mirar  por  ti  primero  ?n 


FÁBULA  XL 

JÚPITEB  T  LA  TOBTTJOA, 

A  las  bodas  de  Júpiter  estaban 
Todos  los  animales  convidados  : 
Unos  y  otros  llegaban 
A  la  fiesta  nupcial  apresurados. 
No  faltaba  á  tan  grande  concurrencia 
Ni  aun  la  reptil  y  más  lejana  oruga, 
Cuando  llega  muy  tarde  y  con  paciencia, 
A  paso  perezoso,  la  Tortuga : 
Su  tardanza  reprende  el  dios  airado,  ' 
Y  ella  le  respondió  sencillamente  : 
€  Si  es  mi  casita  mi  retiro  amado, 
iCómo  podr^  dejarlaprontamente ?» 
ror  tal  disculpa  Júpiter  tenante, 
Olvidando  el  indulto  de  las  fiestas , 
La  ley  del  caracol  le  echó  al  instante. 
Que  es  andar  con  la  casa  siempre  acuestas. 

Chwte»  machuchas  hay  que  hacen  alarde 
De  que  amíxn  eu  retiro  con  exceso  ; 
Pero  á  su  obligación  acuden  tarde : 
I^MH  como  el  ratón  dentro  del  queso. 


FÁBULA  XII. 

EL  OHABLATAN. 

«  Si  cualquiera  de  ustedes 
Se  da  ^r  las  paredes 
O  arroia  de  un  tejado, 
Y  queaa,  á  buen  librar,  descostillado, 
Yo  me  reiré  muv  bien :  importa  un  pito, 
Como  tenga  mi  oálsamo  exquisito.» 
Con  esta  relación  un  chacharero 
Qana  mucha  opinión  y  más  dinero ; 
> Pues  el  vulgo,  pendiente  de  sus  labios. 
Más  quiere  á  un  Charlatán  que  á  veinte  sabios. 
Por  esta  conveniencia 
Los  hay  el  dia  de  hoy  en  toda  ciencia, 
Que  ocupan ,  igualmente  acreditados. 
Cátedras ,  academias  y  tablados. 
Prueba  de  esta  verdad  será  un  famoso 
Doctor  en  elocuencia,  tan  copioso 
En  charlatanería , 
Que  ofreció  enseñaría 


A  hablar  discreto  con  fecundo  pico , 

En  dies  años  de  término,  á  un  Dorrico. 

Sábelo  el  Rev :  lo  llama,  y  al  momento 

Le  manda  de  lecciones  á  un  jómente ; 

Pero  bien  entendido 

Que  seria,  cumpliendo  lo  ofrecido, 

Kicamente  premiado ; 

Mas  cuando  no ,  que  moriria  ahorcado. 

El  doctor  asegura  nuevamente 

Sacar  un  orador  asno  elocuente, 

Dícele  callandito  un  cortesano : 

«Escuche,  buen  hermano; 

Su  íreiicura  me  espanta : 

A  cáñamo  me  huele  su  garganta. — 

No  temáis,  señor  mío, 

Respondió  el  Charlatán ,  pues  yo  me  rio. 

4 En  diez  años  de  plazo  que  tenemos, 
Cl  Rey,  el  asno  ó  yo  no  moriremos?» 
Kaaie  encuentra  embarazo 
En  dar  un  largo  plazo 
A  importantes  negocios;  mas  no  advierte 
Que  ayusta  mai  su  cuenta  sin  la  muerte, 

FÁBULA  XIIL 

EL  MILANO  Y  LAS  PALOMAS. 

A  las  tristes  Palomas  un  Bfílano, 
Sin  poderlas  pillar,  seguía  en  vano ; 
Mas  él  á  todas  horas 
Servia  de  lacayo  á  estas  señoras. 
Un  dia,  en  lin,  hambriento  é  ingeniólo. 
Así  las  dice :  « ¿Amáis  vuestro  repoao , 
Vuestra  seguridad  y  conveniencia? 
Pues  croedme  en  mí  conciencia : 
En  lugar  de  ser  yo  vuestro  enemigo. 
Desde  ahora  me  obligo , 
Si  la  banda  por  rey  me  aclama  laégo, 
A  tenerla  con  sosiego. 
Sin  que  de  garra  ó  pico  tema  agrario ; 
Pues  tocante  á  la  paz  seré  un  OctaTÍo.» 
Las  sencillas  Palomas  consintieron; 
Aclámanle  por  rey;  \1va,  dijeron, 
nuestro  rey  el  Milano, 
Sin  esperar  á  más,  este  tirano 
Sobre  un  vasallo  mísero  se  planta ; 
Déjalo  con  el  mva  en  la  garganta ; 
Y  continuando  así  sus  tiranías, 
Acabó  con  el  reino  en  cuatro  diaa. 

Quien  al  poder  se  acoja  de  un  máUsade 
Será,  en  vez  de  feliz,  un  desdichado. 


FÁBULA   XIV. 

LAS  DOS  BASrAB, 

Tenían  dos  Ranas 
Sus  pastos  vecinos, 
Una  en  un  estanque , 
Otra  en  un  camino. 
Cierto  dia  á  ésta 
Aquélla  la  dijo : 
a  \Eb  creíble ,  amiga, 
De  tu  mucho  juicio. 
Que  vivas  contenta 
Entre  los  peligros. 
Donde  te  amenazan, 
Al  paso  preciso , 
Los  piós  y  las  rueduj 
Riesgos  infinitos  1  ^ 
Deja  tal  vivienda; 
Muda  de  destino; 
Sigue  mi  dictamen 
Y  vente  conmigo.» 
En  tono  de  mofa, 
Haciendo  mil  mimos, 
Respondió  á  su  amiga: 
ai  Excelente  aviso  1 
lA  mí  novedades  í 
Vaya,  \  qué  delirio  I 
Eso  sí  que  fuera 
Darme  el  diablo  raido. 
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;  Yo  dejar  la  casa 
Que  fué  domicilio 
De  pa^^y  abuelos 

Y  todos  los  míos, 

Sin  que  haya  memoria 
De  haber  sucedido 
La  menor  desgracia 
Desde  luengos  siglos  1 — 
Allá  te  compongas ; 
Mas  ten  entendido 
Que  tal  ycz  sucede 
Lo  que  no  se  ha  visto. » 
Llegó  una  carreta 
A  este  tiempo  mismo , 

Y  á  la  triste  Rana 
Tortilla  la  hizo. 

Por  hombres  de  seso 
Mitchos  liay  tenidos , 
Qiie  á  nuevas  razones 
Cierran  los  oidos; 
Recibir  consejos 
Es  un  desvario. 
Za  rancia  costumbre 
Suele  ser  su  libro. 


FÁBULA  XV. 

EL  PABTO  DE  LOS  MONTES. 

Con  yarios  ademanes  horrorosos 
Los  montes  de  parir  dieron  señales  : 
Consintieron  los  hombres  temerosos 
Ver  nacer  los  abortos  más  fatales. 
Después  que  con  bramidos  espantosos 
Infundieron  pavor  á  los  mortales. 
Estos  montes,  que  al  mundo  estremecieron, 
Un  ratoncillo  fué  lo  que  parieron. 

Hay  autores  que  en  voces  misteriosas, 
JBtHlo  fanfarrón  y  campanudo 
Nos  anuncian  ideas  portentosas ; 
Poro  suele  á  menudo  * 

Ser  el  gran  parto  de  su  pensamiento , 
JDespues  de  tanto  ruido  ^  solo  viento,  . 


FÁBULA  XVI.   , 
LAS  RANAS  PIDIENDO  BET. 

Sin  Rey  vivia,  libre,  independiente, 
El  pueblo  de  las  Ranas  felizmente. 
La  amable  libertad  sólo  reinaba 
En  la  inmensa  laguna  que  habitaba ; 
Has  las  Ranas  al  fin  un  Rey  quisieron, 
A  Júpiter  excelso  lo  pidieron ; 
Conoce  el  dios  la  súplica  importuna, 

Y  arroja  un  Rey  de  palo  á  la  laguna : 
Debió  de  ser  sin  duda  buen  pedazo, 
Pues  dio  BU  majestad  tan  gran  porrazo » 
Que  el  ruido  atemoriza  al  reino  todo; 
Cada  cual  se  zambulle  en  agua  ó  lodo , 

Y  quedan  en  silt?ncio  tan  profundo 
Cuxd  si  no  hubiese  ranas  en  el  mundo. 
Una  de  ellas  asoma  la  cabeza, 

Y  Tiendo  á  la  real  pieza, 

Publica  que  el  monarca  es  un  zoquete. 
Conerégase  la  turba,  y  por  juguete 
Lo  desprecian ,  lo  ensucian  con  el  cieno, 

Y  piden  otro  Rej',  que  aquél  no  es  bueno. 
El  padre  de  los  dioses,  irritado, 

Envia  á  un  culebrón,  que  á  diente  airado 
Muerde,  traga,  castiga, 

Y  á  la  misera  grey  al  punto  obliga 
A  recurrir  al  dios  humildemente. 
«Padeced,  les  responde,  eternamente; 
Que  asi  castigo  á  aquel  que  no  examina 
Si  su  solicitud  será  su  ruina,» 


FÁBULA  XVII. 
EL  ASNO  Y  EL  CABALLO. 


« 1  Ah  1 1  quién  fuese  Caballo  I 
J}u  Ano  xB«lancólioo  decía ; 


Entonces  sí  que  nadie  me  Teria 
Flaco,  triste  y  fatal  como  me  hallo. 

»Tal  vez  un  caballero 
Me  mantendría  ocioso  y  bien  comido. 
Dándose  su  merced  por  muy  servido 
Con  corvetas  y  saltos  do  carnero. 

nTrátanme  ahora  como  vil  y  bajo ; 
De  risa  sirve  mi  contraria  sucrt-o ; 
Quien  me  apalea  más,  más  se  divierte, 

Y  menos  como  cuando  más  trabajo. 
dNo  es  posible  encontrar  sobre  la  tierra 

Infeliz  como  yo. »  Tal  se  juzgaba, 
Cuando  al  Caballo  ve  cómo  pasaba. 
Con  su  jinete  y  armas ,  á  la  ^erra. 

Entonces  conoció  su  desatino , 
Rióse  de  corvetas  y  regalos, 

Y  dijo  :  <(  Que  trabaje  y  lluevan  palos, 
Ko  me  saquen  los  dioses  de  Pollino,  o 

FÁBULA  XVHL 

ZL  CORDERO  Y  EL  LOBO. 

Uno  de  los  corderos  mamantones. 
Que  para  los  glotones 
Se  crian,  sin  salir  jamas  al  prado. 
Estando  en  la  cabana  muy  cerrado , 
Vio  por  una  rendija  de  la  puerta 
Que  el  caballero  Lobo  estaba  alerta. 
En  silencio  esperando  astutamente 
Una  calva  ocasión  de  echarle  el  diente. 
Mas  él,  que  bien  seguro  se  miraba, 
Asi  lo  provocaba : 

« Sepa  usted,  seor  Lobo,  que  estoy  preso. 
Porque  sabe  el  pastor  que  soy  travieso ; 
Mas  si  él  no  fuese  bobo , 
No  habría  ya  en  el  mundo  ningún  Lobo. 
Pues  yo  corriendo  libre  por  los  cerros. 
Sin  pastores ,  ni  perros , 
Con  sólo  mi  pujanza  y  valentía 
Contigo  y  con  tu  raza  acabaría.  — 
Adiós,  exclamó  el  Lobo,  mi  esperanza 
De  reéalar  á  mi  vacia  panza. 
Cuando  este  miserable  me  provoca 
Es  señal  de  que  se  halla  de  mi  boca 
Tan  libre  como  el  cielo  de  ladrones.» 

Asi  son  los  cobardes  fanfarrones. 
Que  se  hacen  en  los  puestos  ventajosos 
Más  valentones  cuanto  más  medrosos. 


FÁBULA  XIX. 
LAS  CABRAS  Y  LOS  CHITOS. 

Desde  antaño  en  el  mundo 
Reina  el  vano  deseo 
De  parecer  iguales 
A  los  grandes  señores  los  plebeyos. 
Las  Cabras  alcanzaron 
Que  Júpiter  excelso 
Les  diese  barba  larga 
Para  su  autoridad  y  su  respeto. 
Indignados  los  Chivos 
De  que  su  prívilegio 
Se  extendiese  á  las  Cabras, 
Lampiñas  con  razón  en  aquel  tiempo , 
Suciedió  la  discordia 
Y  los  amargos  celos 
A  la  paz  octaviana 

Con  que  fué  gobernado  el  barbón  pueblo. 
Júpiter  dijo  entonces, 
Acudiendo  al  remedio : 
«¿Qué  importa  que  las  Cabras 
Disfruten  un  adorno  propio  vuestro,         '  • 
Si  es  mayor  ignominia 
De  su  vano  deseo, 
Siempre  que  no  igualaren 
En  fuerzas  y  valor  á  vuestro  cuerpo  f » 

El  mérito  aparente 
Es  dipno  de  desprecio; 
Za  virtud  solamente 
Et  dclfombre  el  ornato  verdadero^ 
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FÁBULA  XX. 


EL  CABALLO  T  EL  GIBBYO. 

Penegüia  un  Caballo  yengatíTO 
A  un  Cierro  que  le  hizo  leve  ofensa ; 
Mas  hallaba  segura  la  defensa 
Sn  su  veloz  carrera  el  fugitivo. 

El  vengador,  perdida  la  esperanza 
De  alcanzarlo,  y  lograr  asi  su  intento, 
Al  hombre  le  pidió  su  valimiento 
Para  tomar  del  ofensor  venganza. 

Consiente  el  hombre,  y  el  Caballo  airado 
6ale  con  su  jinete  á  la  campaña ; 
Corre  con  dirección,  sigue  con  maña, 
T  queda  al  ñn  del  ofensor  vengado. 

Muéstrase  al  bienhechor  agradecido : 
Quiere  marcharse  libre  de  su  peso ; 
Mas  desde  entonces  mismo  quedó  preso, 

Y  eternamente  al  hombre  sometido. 
El  Caballo,  que  suelto  y  rozagante 

Sn  el  fronde»  botqve  y  prado  ameno 
Su  lUiertad  posaba  tan  de  lleno^ 
Padece  n\jecum  desde  ese  instante. 
Oprimido  del  yugo  ara  la  tierra; 
Pasa  tal  vez  la  vida  más  amarga  ;     * 
Sufre  la  silla,  freno,  espuela,  carga, 

Y  aguanta  los  horrores  de  la  guerra, 
m  fian,  perdió  la  libertad  amable 

Por  rengar  una  ofensa  solamente. 
Tules  los  firutos  son  que  ciertamente 
Produce  la  venganza  detestable. 


LIBRO  TERCERO. 

k    DON    TOMAS    DE    IBIABTB. 

En  mis  versos,  Iriarte, 
Ya  no  quiero  más  arte 
Que  poner  á  los  tuyos  por  modelo. 
A  competir  anhelo 

Con  tu  numen,  que  el  sabio  mundo  admira, 
Si  me  prestas  tu  lira « 
Aquélla  en  que  tocaron  dulcemente 
Música  y  Poesía  juntamente. 
Esto  no  puede  ser :  ordena  Apolo 
Que,  digno  solo  tú,  la  pulses  solo. 
j  Y  por  qué  solo  tú?  Pues  cuando  menos, 
iNo  he  ae  hacer  versos  fáciles,  amenos. 
Sin  ambicioso  ornato  ? 
¿Gastas  otro  poético  aparato? 
Si  tú  sobre  el  Parnaso  te  empinases, 

Y  dc»de  alli  cantases : 

2tisco  tramonto  de  época  altanera  , 
a  Oóngora  que  te  sigai»,  te  dijera : 
Pero  si  vas  marchando  por  el  llano. 
Cantándonos  en  verso  castellano 
Cosas  claras,  sencillas,  naturales, 

Y  todas  ellas  tales. 

Que  aun  aquel  que  no  entiende  poesía 
Dice  :  Eso  yo  también  me  lo  diría, 
I  Por  qué  no  he  de  imitarte,  y  aun  acaso 
Antes  que  tú  trepar  por  el  Parnaso  ? 
No  imploras  las  sirenas  ni  las  musas. 
Ni  de  númenes  usas, 
Ni  aun  siquiera  con  ñas  en  Apolo. 
A  la  naturaleza  imploras  sólo, 

Y  ella,  sabia,  te  dicta  sus  verdades. 
Yo  te  imito :  no  invoco  á  las  deidades, 

Y  por  mejor  consejo. 

Sea  mi  sacro  numen  cierto  viejo, 
Esopo  digo.  Díctame,  machucno. 
Una  de  tos  patrañas ;  que  te  e«cucho. 

FÁBULA  PRIMERA. 

BL  ÁoriLA  T  EL  CUEBVO. 

Una  Águila  rapante, 
Con  vista  perspicaz,  rápido  tnelo, 
Deaottidiendo  veloz  de  junto  al  cíelo. 
Arrebató  sn  oordero  en  nn  instante, 

Qiikn  im  Cuervo  imitarla :  de  un  camero 


En  el  vellón  sus  añas  hacen  presa  ; 
Queda  enredado  entre  la  lana  espesa. 
Como  pájaro  en  liga  prisionero. 

Hacen  de  él  los  pastores  vil  juguete. 
Para  castigo  de  su  intento  necio. 
Bien  merece  la  burla  y  el  desprecio 
El  Cuervo  que  á  ser  Águila  se  mete. 

El  viejo  me  ha  dictado  esta  patraña, 

Y  astutamente  así  me  desengaña. 
Esa  facilidad,  esa  dc^irtTcza, 

Con  que  arrebató  el  Águila  su  pieza. 
Fué  la  que  engañó  al  Cuervo ,  pues  creía 
Que  otro  tanto  á  lo  menos  él  haría. 
Mas  ^qué  logró?  Servirme  de  escarmiento 

/Qjalá  que  sirviese  á  más  de  ciento. 
Poetas  de  mal  gusto  inficionados^ 
T dijesen,  cual  yo,  desengañados: 
El  Águila  eres  tú,  ditino  Iriarte; 
Ya  no  pretendo  más  sino  admirarte: 
Sea  tuyo  el  laurel,  tuya  la  aloria , 

Y  no  sea  yo  el  cuervo  de  la  nisUfria  ! 


FÁBULA  II. 
LOS  AXBf  ALES  OOK  PESTE. 

En  los  montes,  los  valles  y  collados, 
De  animales  poblados, 
Se  introdujo  la  peste  de  tal  modo. 
Que  en  un  momento  lo  inficiona  todo. 
Allí,  donde  su  corte  el  león  tenia. 
Mirando  cada  día 
Las  cacerías,  ludias  v  carreras 
De  mansos  brutos  y  ae  bestias  fieras , 
Se  veian  los  campos  ya  cubiertos 
De  enfermos  miserables  y  de  muertos. 
«Mis  amados  hermanos. 
Exclamó  el  triste  Rey,  mis  cortesanos. 
Ya  veis  qae  el  justo  cielo  nos  obliga 
A  implorar  su  piedad ,  pues  noa  castiga 
Con  tan  horrenda  plaga  : 
Tal  vez  se  aplacara  con  oue  se  le  haga 
Sacrificio  de  aquel  más  aeliucnente, 

Y  muera  el  pecador,  no  el  inocente. 
Confiese  todo  el  mundo  su  pecado. 
Yo,  cruel,  sanguinario,  he  devorado 
Inocentes  corderos , 

Ya  vacas,  ya  temeros , 

Y  he  sido,  á  fuerza  de  delito  tanto. 

De  la  selva  terror,  del  bosque  espanto.— 

Sefior,  dijo  la  Zorra,  en  tcáo  eso 

No  se  halla  más  exceso 

Que  el  de  vuestra  bondad,  pues  que  se  dig 

De  teñir  en  la  sangre  ruin,  indigna. 

De  los  viles  cornudos  animales 

Los  sacros  dientes  y  las  uñas  reales.  »• 

Trató  la  corte  al  Rey  de  escrupuloso. 

Allí  del  Tigre,  de  la  Onza  y  Oso 

Se  oyeron  confesiones 

De  robos  y  de  muertes  á  millones  : 

Mas  entre  la  grandeza,  sin  lisonja. 

Pasaron  por  escrúpulos  de  monja. 

El  Asno ,  sin  embargo,  muy  confuso 

Prorumpió : «  Yo  me  acuso' 

Que  al  pasar  por  un  trigo  este  verano, 

Yo  hambriento  y  él  losano , 

Sin  guarda  ni  testigo , 

Cal  en  la  tentación :  comi  del  trigo.— 

¡Del  trigo !  4  y  un  Jumento  ! 

Gritó  la  Zorra ,  ¡  horrible  Mievimiento  \ 

Los  cortesanos  claman : «  Kste ,  éste 

IrriU  al  cielo,  que  nos  da  la  peste.» 

Pronxmda  el  Rey  de  muerte  la  sentencia. 

Y  ejecutóla  el  Lobo  á  su  presencia. 
Te  juzgarán  virtuoso^ 

Si  eres,  aunque  perverso,  poderosi*: 

Y  aunque  buene^  per  siaifi  detestable . 
Cuando  te  m  irán  pobre  y  misertMe, 
Esto  hallará  en  la  rérte  quien  la  m . 

Y  áu%  en  él  mundo  toda,  /JVIrj  Astrea ,' 
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FÁBULA  III. 

EL  MILANO  EKFEBMO. 

Un  Milano ,  cleí?pued  de  haber  vivido 
Con  la  conciencia  peor  que  un  foragido, 
Enfermó  gravemente. 
Supuesto  que  el  paciente 
Ni  á  Galeno  ni  á  Hipócratea  leia, 
A  bulto  conoció  que  se  moria. 
A  los  dioses  desea  ver  propicios, 
Y  ofrecerles  entonces  sacnñcios 
Por  medio  do  su  madre,  que,  afligida, 
Rogaria  sin  duda  por  su  vida. 
Mas  ésta  le  responde  :  u  Desdichado, 

ÍCómo  podré  alcanzar  para  un  malvado 
)e  los  (lioacs  clemencia. 
Si  en  vez  de  darles  culto  y  reverencia. 
Ni  aun  jHirdonaste  á  víctima  sagrada, 
En  las  aras  divinas  inmolada?» 

A  ¡ti  queremos,  irritando  al  cielo  ^ 
Que  en  la  trilnilacion  nos  dé  consudo. 


FÁBULA  'IV. 
EL  LEÓN  ENVEJECIDO. 

Al  miserable  estado 
De  una  cercana  muerte  reducido 
Estaba  ya  postrado 

Un  viejo  León,  del  tiempo  consumido, 
Tanto  más  infeliz  y  lastimoso. 
Cuanto  habia  vi\'ido  más  dichoso. 

Los  que  cuando  valiente 
Humildes  le  rendian  vasallaje, 
Al  verlo  decadente , 
Acuden  á  tratarle  con  ultraje; 
Que ,  como  la  experiencia  no»*  cnseua, 
De  árbol  caido  todos  hacen  leña. 

Cebados  á  porfía, 
Lo  sitiaban  sangrientos  y  feroces. 
El  lobo  le  mordía, 
Tirábale  el  caballo  fuertes  coces, 
Luego  le  daba  el  toro  una  cornada, 
Después  el  jabalí  su  dentellada. 

Sufrió  constantemente 
Estos  insultos :  pero  reparando 
Que  hasta  el  asno  insolente 
Iba  á  ultrajarle,  falleció-clamando : 
«Esto  es  doble  morir ;  no  hay  sufrimiento. 
Porque  muero  iniuriado  de  un  jumento.» 

Si  en  su  mudable  vida 
Al  hombre  la  fortuna  ha  derribado 
Con  misera  raidu 

Desde  donde  lo  habia  ella  encumbrado, 
¿  Qué  ventura  en  el  mundo  se  promete. 
Si  aun  de  los  viles  üega  á  serjuguete'f 


FÁBULA  V. 

LA  ZOBBA  T  LA  GALLINA. 

Una  Zorra,  cazando. 
De  corral  en  corral  iba  saltand'^ ; 
A  favor  de  la  noche,  en  una  aldea 
Oye  al  gallo  cantar :  maldito  sea. 
/¡Igachada  v  sin  ruido  , 
A  merced  del  olfato  y  del  oido, 
M{irchH,  llega,  y  oliendo  á  un  agujero, 
«Este  es»,  dice,  y  í*e  cuela  al  gallinero. 
Las  aves  se  all)orotan,  menos  una. 
Que  estaba  en  cesta  como  niño  en  cuna. 
Enferma  gravemente. 
Mirándola  la  Zorra  astutamente, 
La  pregunta :  «¿Qué  es  eso,  pobrecita? 
¿Cuál  es  tu  enfermc<lad /  ¿ Tienes  pepita? 
Habla;  ¿cómo  lo  panas,  desdichada/» 
La  enferma  la  responde  apresurada : 
«Muy  mal  me  va,  señora,  en  este  instante; 
Muy  bien  si  usted  se  quita  do  delante. 

Cuantas  veces  se  eend^í  an  enemigo. 
Como  gato  por  liebre,  jtor  amigo; 
4,1  oir  $u  fingido  cumplimiento^ 


RcMondiérale  yo  para  escarmiento  : 

« Muy  mal  me  va,  snior,  en  este  instante; 

Muy  bien  si  usted  se  quita  de  delante. n 


FÁBULA  VI. 

LA  CIERVA  Y  EL  LEÓN. 

Más  ligera  que  el  viento, 
Precipitada  huia 
Una  mocenta  Cierva , 
De  un  cazador  seguida. 
En  una  oscura  gruta, 
Entre  espesas  encinas, 
Atropelladamente 
Entró  la  fugitiva. 
Mas  ¡  ay  I  que  un  León  sañudo , 
Que  allí  mismo  tenia 
Su  albergue ,  y  era  susto 
De  la  selva  vecina , 
Cogiendo  entre  sus  garras 
A  la  res  fugitiva , 
Dio  con  cruel  fiereza 
Fin  sangriento  á  su  vida. 

Si  al  evitar  los  riesgos 
La  razón  no  nos  guia , 
Por  huir  de  vn  tropiezo, 
Damos  mortal  caída. 


FÁBULA  VIL 

EL  LEÓN  ENAMORADO. 

Amaba  un  León  á  una  zagala  hennosa; 
Pidióla  por  esposa 
A  su  paare ,  pastor,  urbanamente. 
El  hombre,  temeroso,  mas  prudente, 
Le  respondió :  «  Señor,  en  mi  conciencia, 
Que  la  muchacha  logra  conveniencia; 
Pero  la  pobrrcit^i,  acostumbrada 
A  no  salir  del  prado  y  la  majada. 
Entre  la  mansa  oveja  y  el  cordero. 
Recelará  tal  vez  (^ue  s^as  fiero. 
No  obstante ,  bien  podremos ,  si  consientei, 
Cortar  tus  uñas  y  limar  tus  dientes, 

Y  así  verá  que  tiene  tu  grandeza 
Cosas  de  majestad ,  no  de  fiereza.» 
Consiente  el  manso  León  enamorado, 

Y  el  buen  hombre  lo  deja  desarmado; 
Da  luego  su  silbido  : 

Llegan  el  Matahhtis  y  Atrevido, 
Perros  <le  su  cabana  ;\le  esta  suerte 
Al  indefc'nso  León  dieron  la  muerte. 

L'n  cuarto  apostaré  á  que  en  este  instale 
Dice,  hablando  del  fjcon,  algún  amante, 
Oue  d^  la  misma  mu4trte  harta  gala , 
Con  talque  se  la  diese  la  zaga-la. 
Deja,  Fubio,  el  amor,  déjalo  luego; 
Mas  hablo  en  vano,  porque,  siemjn'e ciego. 
No  ves  el  desengaño , 
T  asi  te  entregas  á  tu  projrio  daño. 


FÁBULA  VIIL 

C0N0BE80  DE  LOS  RATONES. 

Desde  el  gran  Zapiron ,  el  blanco  y  rubio. 
Que  después  de  lus  aguas  del  diluvio 
Fué  padre  universal  de  todo  gato , 
Ha  sido  Miauragato 
Quien  más  sangrientamente 
Persiguió  á  la  infeliz  ratona  gente. 
Lo  cierto  es  que,  obligada 
De  su  persecución  la  desdichada. 
En  Batópolis  tuvo  su  conprrcso. 
Propuso  el  elocuente  Boequeso 
Echarle  un  ra.«cal)el ,  y  de  esa  suerte 
Al  ruido  escaparían  de  la  muerte. 
El  proyecto  aprobaron  uno  á  uno, 
¿  Quién  lo  ha  de  ejecutar.'  eso  ninguno. 
«  Y(>  soy  corto  de  vista.  — Yo  muy  viejo,— 
Yo  gotoso»,  decían.  El  concejo 
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fíuulas. 


Cuando  el  Asno  se  halló  con  los  despojos 

De  deyoradas  fieras  á  sas  ojos, 

Dijo  :  «Par  diez,  si  llego  más  temprano, 

A  ningún  muerto  dejo  hueso  sano.» 

A  tal  fanfarronada 

Soltó  el  Rey  una  grande  carcajada ; 

Yes  que  jamas  convino 

Hacer  del  andaluz  al  tizeaino. 


FÁBULA  XV. 

EL  CHARLATÁN  Y  EL  BÚ8TIC0. 

oLo  que  jamas  se  ha  visto  ni  se  ha  oido 
Verán  ustedes ;  atención  Ifís  pido.» 
Asi  decía  un  Charlatán  famoso, 
Cercado  de  un  concurso  numeroso. 
£n  efecto,  quedando  todo  el  mundo 
En  silencio  profundo, 
Remedó  á  un  cochinillo  de  tal  modo, 
Que  el  auditorio  todo, 
(oyendo  que  lo  tieney  que  lo  tapa , 
Atumultuado  grita :  I^era  capa. 
Descubrióse,  y  al  yer  que  nada  habia, 
Con  Víctores  lo  aclaman  á  porfía. 
oPar  diez,  dijo  un  patán,  que  yo  prometo 
Para  mafiana,  hablando  con  r&peto. 
Hacer  el  puerco  más  perfectamente ; 
Si  no,  que  me  la  claven  en  la  frente.» 
Con  risa  prometió  la  concurrencia 
A  burlarse  del  payo  su  asistencia ; 
Llegó  la  hora,  todos  acudieron  : 
No  bien  al  Charlatán  grufiir  oyeron , 
Chentes  á  su  favor  preocupadas, 
Fi9a,  dicen,  al  son  de  las  palmadas. 
Sube  después  el  Rústico  al  tablado 
Con  un  bulto  en  la  capa,  y  embozado 
Imita  al  Charlatán  en  la  postura 
De  fingir  que  un  lechon  tapar  procura ; 
Mas  estaba  la  gracia  en  que  era  el  bulto 
Un  marranillo  que  tenía  oculto. 
Tírale  callandito  de  la  oreja : 
Gruñendo  en  tiple  el  animal  se  queja ; 
Pero  al  creer  que  es  remedo  el  tal  gruñido, 
Aquí  se  ola  un  fuera,  allí  un  silbido, 
Y  todo  el  mundo  queda 
En  que  es  el  otro  quien  mejor  remeda. 
El  Rústico  descubre  su  marrano ; 
Al  público  le  enseña,  y  dice  ufano : 
a¿  Así  juzgan  ustedes?» 
/  Oh  preocupación  t  y  ovante  puedtt  I 
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UBRO  CUARTO. 

EL    AUTOR    k    SUS    TEBBOS. 
FÁBULA  PRIMERA. 

LA  MONA  OORBIDA. 

Fieras,  aves  y  peces 
Corren ,  vuelan  y  nadan, 
Porque  Júpiter  sumo 
A  general  congreso  á  todos  llama. 
Con  sus  hijos  se  acercan , 

Y  es  que  un  premio  señala 
Para  aquel  cuya  prole 

En  hermosura  lleve  la  ventaja. 

El  alto  regio  trono 

La  multitud  cercaba, 

Cuando  en  la  concurrencia 

Se  sentía  decir :  La  Mona  falta, — 

Ya  llrga ,  dijo  entonces 

Una  habladora  urraca, 

Que,  como  centinela. 

En  la  alta  punta  de  un  ciprés  estaba. 

Entra  rompiendo  fílaa. 

Con  su  cachorro  ufana, 

Y  ante  el  excelso  trono 

El  premio  pide  de  hermosura  tanta. 
El  dios  Júpiter  quiso, 
Al  Tcr  tan  fea  traca, 

jj^Ps^aTin, 


Disimular  la  risa, 

Pero  se  le  soltó  la  carcajada. 

Armóse  en  el  concurso 

Tal  bulla  V  algazara. 

Que  corrida  la  Mona, 

A  Tctuan  se  volvió  desengañada. 

¿Es  creíble^  señores, 
Qtie  yo  m  ir,no  pensara 
En  consagrar  á  Apolo 
Mis  versos,  comoatgnos  de  su  gracia^ 
Cuando,  por  mi  fortuna. 
Me  encontré  esta  mañana, 
Cifntinuando  mi  obrilf^i , 
Este  cuanto  moral,  esta  patraña. 
Yo  d{Je  ú  mi  capote: 
¡Con  qué  chiste,  qué  gracia 
Y  qué  vivos  colores 
El  jorobado  Esopo  me  retrata  / 
días  ya  mis  producciones 
Miro  con  desconfianza. 
Porque  aprendo  en  la  Mona 
Cuánto  el  ciego  amor  propio  nos  engaña. 


FÁBULA  ir. 
EL  ASNO  T  JÚPITER. 

a  No  sé  cómo  hay  Jumento 
Que,  teniendo  un  adarme  de  talento. 
Quiera  meterse  á  burro  de  hortelano. 
Llevo  á  la  plaza  desde  muy  temprano 
Cada  día  cien  cargas  de  verdura, 
Vuelvo  con  otras  tantas  de  basura, 

Y  para  minorar  mi  pesadumbre. 
Un  criado  me  azota  por  costumbre. 
Mi  vida  es  ésta ;  j  qué  será  mi  muerte. 
Como  no  mude  Júpiter  mi  suerte?» 
Un  Asno  de  este  modo  se  quejaba. 

£1  dios,  <^ue  sus  lamentos  escuchaba, 
Al  dominio  le  entrega  de  un  tejero. 
(( Esta  vida,  decía,  no  la  quiero : 
Del  peso  délas  tejas  oprimido. 
Bien  azotado,  pero  mal  comido, 
A  Júpiter  me  voy  con  el  empeño 
De  lograr  nuevo  dueño. » 
Envióle  á  un  curtidor;  entonces  dice : 
«  Aun  con  este  amo  soy  más  infelice. 
Cardado  de  pellejos  de  difunto 
Me  hace  correr  sin  sosegar  un  punto, 
Para  matarme  sin  llegar  á  viejo, 

Y  curtir  al  instante  mi  i)ellejo.o 
Júpiter,  pot  no  o!r  tan  larcas  quejas. 
Se  tapó  lindamente  las  orejas, 

Y  á  nadie  escucha,  desde  el  tal  pollino. 
Si  le  hablan  de  mudanza  de  destino. 

Sólo  en  verso  se  encuentran  los  dichosos, 
Que  viven  ni  envidiados  ni  envidiosos. 
La  espada  por  feliz  tiene  al  arado. 
Como  el  remo  á  la  pluma  y  al  cayado; 
Mas  se  tienen  por  miseros  en  suma 
Remo,  espada,  eayado^  esteva  y  pluma. 
Pues  ¿á  qué  estado  el  hombre  Üama  bueno  T 
Al  propio  nunca  ¡pero  si  al  ajeno. 


FÁBULA  III. 
EL  CAZADOR  T  LA  PERDIZ. 

Una  Perdiz  en  celo  reclamada 
Vino  á  ser  en  la  red  aprisionada. 
Al  Cazador  la  mísera  decía  : 
«Si  me  das  lil)ertad,  en  este  día 
Te  he  de  proporcionar  un  gran  consuelo. 
Por  ese  campo  extenderé  mi  vuelo ; 
Juntaré  á  mis  amigas  en  bandadas, 
Que  guiaré  á  tus  r^cs,  engañadas, 
Y  tendrás,  sin  costarte  dos  ochavos. 
Doce  perdices  como  doce  pavos. — 
1  Engañar  y  vender  á  tus  amigas  1 
¡Y  así  crees  que  me  obligas? 
Respondió  el  Cazador ;  pues  no,  señora; 
Moeie,  y  paga  la  pena  oe  traidora. » 
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DON  FÉLIX  HARÍA  SAMANIKQO. 


La  Perdiz  fm  bien  muerta;  fU»  e$  dudable. 
La  traieioH,  aun  itmada^  es  detetfahle. 


FÁBULA  IV. 
EL  VIEJO  Y  LA  UUUBTB. 

Entre  montes,  por  lispero  camino, 
Tropezanílo  con  una  y  otra  peña, 
Iba  un  Viejo  carf^ado*  con  su  leña, 
Maldici  mkÍo  sn  mifl'TO  destino. 

Al  tin  cayó,  y  vióndow  de  suerte 
Que  apenas  levantarRc  ya  podía. 
Llamaba  con  colorirá  porfía 
Una,  dos  y  tre5«  veces  á  la  Muerte. 

Armada  de  pifada iln,  en  esoueleto. 
La  Parca  se  le  ofri-c^:  ni  aquel  punto  ; 
Pero  el  Viejo,  temiendo  ser  difunto. 
Lleno  más  de  terror  que  de  respeto. 

Trémulo  la  decia  y  balbuciente  : 
«Yo...  señora...  os  llamé  desesperado ; 
Pero... — Acaba;  ¿ qué  quieres ,  desdichado? 
— Que  me  cargues  lii  lena  solamente.» 

Tenga  pu ciencia  quien  te  cree  infeliee; 
Qjie  aun-  en  la  »'ituacion  más  lanwwtable 
it  la  vida  del  hombre  siempre  amable: 
El  Vicio  de  la  leña  nos  lo  dice. 


FÁBULA  V. 
EL  EMFEEMO  Y  EL  MBOICX). 

Un  miserable  Enfermo  se  moría, 
f  el  Médico  importuno  le  decía : 
<i  Usted  se  muere ;  yo  se  lo  confieso ; 
Pero  por  la  alta  ciencia  que  profeso, 
Conozco,  y  le  aseguro  firmemente , 
Que  ya  estuTÍera  sano , 
Si  se  hubiese  acudido  más  temprano 
Con  el  benigno  clystcr  detergente. » 
El  triste  Enfermo,  que  lo  estaba  oyendo, 
Volvió  la  espalda  al  Médico,  diciendo : 
a  Señor  Galeno,  su  consejo  alabo. 
Al  asno  muerto  la  cebada  al  rabo. » 

Todo  va  ron  ttrudente 
Aconseja  en  el  tiempo  conveniente 
Que  es  hacer  de  la  oieticia  vano  alarde 
2>ar  el  eontejo  euando  llega  tarde. 


FÁBULA  VL 
LA  ZOBBA  Y  LAB  UVAS. 

Es  TOE  común  que  á  más  del  mediodía, 
En  ayunas  la  Zorra  iba  cazando : 
Halla  una  parra ;  quédase  mirando 
De  la  alta  vid  el  fruto  que  pendía. 

Causábala  mil  ansias  y  congojas 
No  alcanzar  á  las  uvas  con  la  garra, 
Al  mostrar  á  sus  dientes  la  alta  parra 
Negros  racimos  entre  verdes  hojas. 

Miró,  saltó  y  anduvo  en  probaduras; 
Pero  vio  el  imposible  ya  de  fijo. 
Entonces  fué  cuando  la  Zorra  dijo  : 
o  No  las  quiero  comer.  Ao  están  vutduras.n 

No  por  eso  te  muestres  impaciente^ 
Si  te  se  frustra ,  FabiOf  algún  intento : 
Avlica  bien  el  cuento , 
Y  di:  No  están  ma<luras,  frescamente. 


FÁBULA  VIL 

LA  CIERVA  Y  LA  VIÑA. 

Huyendo  de  enemigos  cazadores 
Una  Cierva  ligera , 
Siente  ya  fatigada  en  la  carrera 
Más  cercanos  los  perros  y  ojeadoij*^. 

No  viendo  la  infeliz  algún  seguro 
Y  vecino  paraje 
De  gruta  ó  dt¡  ramaje , 
Crece  su  timidez,  crece  su  apuro. 


Al  fin,  sacando  fuerzas  de  flaqueE», 
Oontini'ia  la  fug.a  presurosa  : 
Halla  al  ])aso  un::  Viña  muy  frondosa, 

Y  en  lo  espeso  se  oculta  coii  presteza. 
Cambia  el  susto  y  pesar  en  alcería, 

Viéndose  á  paz  y  á  salvo  en  tan  buen  hoi 
Olvida  el  bien,  y  de  su  defensora 
Los  fredcos  verdes  pámpanos  comía. 

Mas  ¡  ay !  que  de  esta  suerte, 
Quitando* ella  las  hojas  de  delante. 
Abrió  puerta  á  la  flecha  penetrante, 

Y  el  listo  Cazador  la  dio  la  muerte. 
Castigó  con  la  pena  vierecida 

JSl  justo  cielo  á  li  cierra  ingrata. 

Jifas  ^  qué  puede  esperar  el  que  maUrata 

Al  mismo  que  le  está  dando  la  vidaT 


FÁBULA  TUL 
EL  ASNO  CARGADO  DE  RELIQUIAS. 

De  Reliquias  cargado, 
Un  Apuo  recibía  adoraciones, 
Como  sí  á  él  se  hubiesen  consagrado 
Reverencias,  inciensos  y  oraciones. 

En  lo  vano,  lo  grave  y  lo  severu 
Que  se  manifestaba. 
Hubo  (^uien  conoció  que  seengaiíaba, 

Y  le  di]o : «  Yo  infiero 

»De  vuestra  vanidad  vuestra  locura; 
El  reverente  culto  que  procura 
IVibutar  cada  cual  este  momento. 
No  es  dirigido  á  vos,  señor  Jumento, 
Que  sólo  va  en  honor ,  aunque  lo  sientas. 
De  la  sagrada  carga  que  sustentas,  d 

Cuando  un  hombre  sin  mérito  estumiere 
En  elevado  empleo  ó  gran  riqueza^ 

Y  se  ensoberbeciere 

Porque  todos  le  bajan  la  cabeza ; 
Para  que  su  locura  no  prosiga , 
Tema  encontrar  tal  vez  eon  quien  le  diga: 
«  &ñor  Jumento  y  no  se  engría  tani^; 
(¿ue  si  besan  la  peana ,  es  por  el  santo. » 


FÁBULA  IX. 

LOS  DOS  MACHOS. 

Dos  Machos  caminaban :  el  primero, 
Cargado  de  dinero , 
Mostrando  su  penacho  envanecido. 
Iba  marchando  erguido 
Al  son  de  los  redondos  cascabeles. 
El  segundo,  desnudo  de  oropeles. 
Con  un  pobre  aparejo  solamente, 
Alargando  el  pescuezo  eternamente. 
Seguía  de  reata  su  jomado, 
Cargado  do  costales  de  cebada. 
Salen  unos  ladrones,  y  al  instante 
Rieron  de  la  rienda  al  arrogante ; 
El  se  defiende,  ellos  le  maltratan, 
Y  después  que  el  dinero  lo  arrebatan. 
Huyen,  y  dice  entonces  el  segundo : 

iVi  á  estos  riesgos  exponen  en  el  mundo 
Las  riquezas,  no  quiero  fáfede  Macke, 
Dinero,  cascabeles  ni  penacho. 


FÁBULA  X. 

EL  CAZADOR  Y  EL  PERBO« 

MuRtaf  á ,  perro  vie^o, 
Lebr<l  en  montería  ejercitado, 

Y  de  antiguas  heridas  señalado 
A  colmillo  y  á  cuerno  su  pellejo, 

Seguia  á  un  jalvalí  sin  esperanza 
De  poderle  alcanzar ;  pero,  no  obstante. 
Aguzándole  su  amo  á  cada  instante, 
A  duras  nenas  Mustafá  le  alconia. 

£1  oerdoso  valiente 
No  escuchaba  recados  á  la  oreja ; 

Y  así,  su  resistencia  nu  le  deja 


FÁBULAS. 
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Cebar  al  Perro  su  CAUsudo  <liento ; 
Con  airado  colmillo  le  rr chaza, 

Y  bufando  se  marcha  victorioso. 
£1  cazador,  furioso. 

Reniega  del  liCbrcl  y  de  su  razn. 

«Viejo  estov,  le  responde,  ya  lo  veo ; 
Mas  di:  ¿sin  jínstafá  cuándo  tuvieras 
Las  pielcR  y  cabeza**  de  las  fieras 
En  tu  casa,  de  abri^  y  de  trofeo? 

nMiras  á  lo  que  soy,  no  á  lo  que  he  sido. 
¡Oh  supTte  desgraciada ! 
Presente  tienes  mi  vejez  cansada; 

Y  mis  robustos  añoH  en  olvido. 
»Maa  ¿i>ara  qué  me  mato. 

Si  no  heae  conseguir  cosa  ninguna?» 

Ef  ladrar  á  la  luna 

£1  alegar  servicios  al  ingrato. 


FÁBULA  XL 

LA  TOBTÜGA  T  EL  ÁGUILA. 

Una  Tortuga  á  una  Águila  rogaba 
La  enseñase  á  volar ;  asi  la  hablaba : 
a  Con  sólo  que  me  des  cuatro  lecciones, 
Ligera  volar»*  por  las  regiones; 
Ya  remontando  el  vuelo 
Por  medio  de  los  aires  hasta  el  cielo, 
Veré  cercano  al  sol  y  las  estrellas, 

Y  otras  cien  cosas  tíellas; 
Ya  rápida  bajando. 

De  ciudad  en  ciudad  iré  pasando; 

Y  de  este  fácil,  delicioso  modo. 
Lograré  en  pocos  di  as  verlo  todo.» 
La  Águila  se  rió  del  desatino ; 
La  aconseja  que  siga  su  destino. 
Cazando  torpemente  con  paciencia, 
Pues  lo  dispuso  asi  la  Providencio. 
Ella  insist<>  en  su  antojo  ciegamente. 
La  reina  <lc  lan  aves  prontamente 
lia  arrebata,  la  lleva  por  las  nubes. 

«  Mira,  la  dice,  mira  cómo  subes.» 

Y  al  preguntarla,  digo,  ¿vas  contenta? 
Se  la  deja  caiT  y  se  revienta. 

Para  que  asi  escarmiente 
Quien  desprecia  el  consejo  del  prudente. 


FÁBULA  XIL 

EL  LEOX  Y  EL  BATON. 

Estaba  un  liatoncillo  aprisionado 
En  las  garras  de  un  león ;  el  desdichado 
En  la  tal  ratonera  no  fué  preso 
Por  ladrón  de  tocino  ni  de  queso, 
Sino  porque  con  otros  molestaba 
Al  León,  (]ne  en  su  retiro  descansaba. 
I^de  perdón,  llorando  su  insolencia; 
Al  oir  implorar  la  Real  clemencia , 
Responde  el  Rev  en  majestuoso  tono : 
No  dijera  más  l'ito  :  «  Te  perdono.» 
Poco  después  cazando  el  León  tropiesa 
En  una  red  oculta  en  la  maleza  : 
Quiere  salir,  mas  queda  prisionero; 
Atronando  la  si>lva  ruge  fiero. 
El  libre  ratoncillo,  que  lo  siente, 
Corriendo  llega :  roe  diligente 
Los  nudos  de  la  red  de  tal  manera. 
Que  al  fin  rompió  los  grillos  de  la  fiera. 

Contiene  al^MiderDso 
Para  los  infelices  ser  piadoso; 
Tal  rrz  se  jntede  rer  necesitado 
JJél  auxilio  de  aquel  más  desdichado. 


FABUTJV  XIU. 
LAS  LIEBRES  Y  LAS  BAÑAS. 

Asustadas  las  liebres  de  on  estruendo, 
Echaron  á  correr  todas,  diciendo : 
u  A  quien  la  vida  cuesta  tanto  susto. 
La  muerte  causará  menos  disgusto.» 


Llegan  á  una  laguna,  de  esta  sui.-rte, 

A  dar  en  lo  profundo  con  la  muerte. 

Al  ver  ú  tanta  Rana  que,  asustada, 

A  las  aguas  se  arroja  á  su  llegada, 

«  Hola,  dijo  una  liebre,  ;ooii  que,  hay  otras 

Tan  tímidas,  que  ánn  tioinblan  de  nosotras? 

Pues  suframos  con  ellas  el  destino,  o 

( 'onocieron  sin  más  su  desatino. 

Asi  la  suerte  adversa  es  tolerable, 
(*opi parada  con  otra  miserable. 


FÁBULA  XIV.    - 
EL  GALLO   Y  EL  ZORBO. 

Un  Gallo  muy  maduro , 
De  edad  provecta,  duros  espolones, 
Pacifico  y  seguro, 
Sobre  un  árbol  oia  las  razones 
De  un  Zorro  muy  cortés  y  muy  atento, 
Más  elocuente  cuanto  más  hambriento. 

a  Hermano ,  le  decía. 
Ya  pesó  entre  nosotros  una  guerra, 
Que  cruel  repartía 

Sangre  y  plumas  al  viento  y  á  la  tierra : 
Baja;  daré,  para  ]Xírpétuo  s^'llo. 
Mis  amorosos  brazos  á  tu  cuello. — 

oAmieo  de  mi  alma. 
Responde  el  Gallo ,  |  qué  placer  inmenso, 
En  deliciosa  calma. 
Deja  esta  vez  mi  espíritu  suspenso  I 
Allá  bajo,  allá  voy  tierno  y  ansioso 
A  gozar  en  tu  seno  mi  reposo. 

»Pero  aguarda  un  instante, 
Porque  vienen,  ligeros  como  el  viento, 

Y  ya  están  adelante , 

Dos  correos  q^ue  llegan  al  momento. 
De  esta  noticia  portadores  fíeles, 

Y  son,  según  la  traza,  dos  lebreles. — 
n Adiós,  adiós,  amigo. 

Dijo  el  Zorro, que  estoy  muy  ocupado ; 

Luego  hablaré  contigo 

Para  finalizar  este  tratado. » 

El  Gallo  se  queiló  lleno  de  gloria. 

Cantando  en  esta  letra  su  victoria : 

Siempre  trabaja  en  su  daño 
El  astuto  engañador; 
A  un  engaño  hay  otro  engaño ^ 
A  un  picaro  otro  mayor, 

FÁBULA  XV. 

KL  LEÓN  Y  LA  CABBA. 

Un  Bcüor  Tjeon  andaba,  como  un  perro^ 
Del  ralle  al  monte,  de  la  s-^lva  al  cerro, 
A  caza,  sin  hallar  pelo  ni  lana. 
Perdiendo  la  paciencia  y  la  mañana. 
Por  un  risco  escarpado 
Ve  trepar  una  Cabra  á  lo  encumbrado, 
De  modo  que  parece  que  se  emiK'fia 
En  hacer  cr^er  al  J-,eon  que  se  de^^pena. 
El  pretender  seguirla  fuera  en  vano ; 
El  oAzador  entonces  cortrsano 
La  dice : « Baja,  )>aja,  mi  querida; 
No  busques  precipicios  á  tu  vida  : 
En  el  valle  frondoso 
Pacerás  á  mi  lado  con  reposo. — 
I  Desde  cuándo,  seilor,  la  real  persona 
Cuida  con  tanto  amor  de  la  barbona  I 
Esos  halagos  liemos 
No  st>n  por  bien,  apostaré  los  cuernos.» 
Así  le  respondió  la  astuta  Cabra, 

Y  el  León  se  fué  sin  replicar  palabra. 
Jxf  paga  la  infeliz  atn  el  pellejo  ^ 

Si  toma  sin  examen  el  cvnscjo, 

FÁBULA  XVL 

LA  HACHA  Y  EL  MANGO. 

Un  hombre  que  en  el  bostiue  se  miraba 
Con  una  Hacha  sin  Mango,  suplicaba 


DON  FÉLIX 
A  tos  Arbolea  dicBCu  In  madera 
Que  ni.'fit  HúliJn  fuera 
l'iira  haci'ilo  inm  fiu'rtí;  y  muy  durable. 
At  iiunto  la  urlKiIvila  ínnnraerkble 
Le  cciliii  ti  Biv-biir^io;  y  líl,  Odntputo, 
FcrtCeciniiHiido  tu><'^'ci  su  ¡nstramtntn, 
De  Tama  en  Tama  vn  rortandu  il  gii^to 
Del  altri  roble  i'l  brnzu  mes  robuato. 
Ya  lo»  ArbulM  t<»l<.>s  recorría: 
Y  miíntraa  Iub  mtiüo  a  elcgln, 
Dijo  In  trÍHte  cncinii  al  frcann :  Amigo; 
Infeti:  del  gtie  ayvdn  i  t'i  enemiga. 


FABOLA  XVll. 
LA  OSZA  T  LOS  PAST0BE3. 

En  ana  trampa  una  Uuia  iuftdvertiJa 
Diú  minera  cai da. 
Al  verla  sin  tlefensu, 
Corrieron  i,  la 


a  Pastor 


roltroíos,  puro  ni 
(Jada  cu&l  pnr  au  liulo 
La  mBllratnbn  .lirniio, 
II osla  dejar  xua  fuecTiii>  desmnyadaa, 
UnoR  ú  pnloB.  olniB  á  ¡icdraJas. 
AI  fiu  In  abaiidoiiaroTí  por  perdida; 
Peio  TÍíndoIa  dnr  muestras  de  vida, 
Cierto  Pastor,  dolido  de  an  aoeitc, 
Poreritaranmiícrtc, 
La  arrojó  In  toilnd  de  Hu  nlimcntn, 
CoD  que  padicsc  rocobrar  aliento. 
IJega  la  noclie,  túmptiLHC  In  «afln  ; 
Unrchan  A  deBcansar  á  la  cnbaila 
Todos,  con  cBiM'ranEa  muy  fundada 
De  liallnrta  muerta  por  la  modrugaila; 
Hm  la  ñera  entre  tanto, 
TolTiendo  poco  á  poco  del  quebranto , 
Toma  nueTo  valor  y  fuerza  nueva; 
Salta,  deja  la  trampa,  va  A  ro  cneTn, 
Y  al  leutiTie  del  todo  ref  onada , 
Bali^  ai ,  muy  ligera ,  pero  más  airada. 
Ya  deatmye  ganados , 
Ya  deja  loa  Pastores  deatroiodoa : 
Nada  aplaca  an  cutera  violenta  i 
Todo  lo  tala,  en  todo  se  ensangrienta. 
Bl  buen  Putor,  por  qnien  tal  vea  vivia. 
Lleno  de  horror,  la  vida  le  pedia. 
■  No  seria  maltratado. 
Dije  la  Onza,  vive  descuidado; 
Que  yo  sdlo  nenigo  i  loa  traidoita 
Que  me  ofandieron,  na  i  mis  btenhedii)n(.a 

Ahm  loM  «vrovJM,  tssi*  te  PMM«nl,- 
(^  A«M  H«M,  «Ijh  «IfPMto  stefisA 


UAHÍA  SAMANIÜOO. 

El  Hombre  reapnn'lid.  Pnea  di,  ladror. 

8i  tn  glotonería  no  perdona 

Ñi  A  ratón  vivo  ni  i  cocliiiio  niur rt", 

nXi  á  cuanto  guardan  ruinrn  ilex|>t:n.* 
iCúmo  he  de  creer  que  tu  cnitlai)L>  niic: 
Por  mi  bien  loa  ratouea  7  j  nué  locura ' 
No  tendría  yo  malas  tragaderas. 

«Morirían;  y  el  atívto  gvr prrteiuíti 
Vendar  como  Jineta  ¡o  gite  ha  hieho 
Sin  mirar  á  mtátjat  jié  á  tu  j/nirrcke, 
SahrA  qni  )uty  «k  el  mundo  quit-it  h  rur 

Fíbula  xx. 

BATALLA  DE  LAS  OOKADBGJAS  T  UM  U 
Vei 

Uoia 

Tropa  de  L'omadrtjns : 
Slarchaban  con  dc«iúrJ<.-ii ; 
Que  cuando  el  miedo  ri-iiia, 
Rs  la  confusión  sola 
Bl  jefe  que  gobierna. 
Llegaron  prcauroaciH 


riBULA  xmL 

■L  OSUO  TAXOw 


.     .   le  loa  pavua  aa  pi 
t.B  manada  lo  «dTÍ«rt«,  In  fiovn : 
Ttdun  lepleaa,  linlmy  Icanvlau. 
j  Drhida,  ñ  al  loa  gnijm  bi  qnottiiD  ? 

SiñfitellaflKmilmfí»tiar\i»meami 


ingostBH , 

Loginudo  lus  acidad  oh 
Entrar  i,  duraa  penas  ¡ 
Pero  loa  capitanea , 
Qusen  Isa  estrecbíw  puertas 
Quedaron  atase  ndoa 
Sin  ninguna  defensa, 
A  cansa  de  anos  caemoa 
Puestos  en  las  cabezas , 
Para  ser  de  ana  tropas 
Viatoa  en  la  refriega. 
Fueron  las  desdichadas 
Victimas  de  la  guerra ; 
Haciendo  de  sus  cti  cipos 
Pasto  los  Comadre j  aa. 

¡OHániairwrt  lat  hombre* 
Diilüteieturt  nnJielan, 
y  nelen  ter  la  ea  nía 
J)t  tMt  denlicAat  elUu! 
Si  Jijriter  diMj»ara 
Au  rayos  á  la  tiemt . 
Altítig¥eá  ¡ai  cabañal, 
A  UtpalaciDtji  A  la*  torre*  lUjJ*. 


FÁBULA  XXI. 

KL  IiXOM   T    LA.  BAXA. 

Una  lóbrega  noche  BÍlencíosa 
Ib»  an  León  horroroao 
Con  mennulo  paso  nutjestnpso 
Por  una  selva :  oy<í  una  voa  ruidosa. 
Qne  con  tono  molesto  3  continnado 
Llamaba  la  atención   y  Ann  el  cnidaJ-i 
Del  reinante  animal ,  qac  no  tabla 
De  qní  beatia  feros  quizi  saldría 
Aquella  vos,  qne  tanto  mia  aonnlia. 
Cnanto  mis  en  silencio  todo  cataba. 
8q  majestad  leonesa 
La  selva  toda  re^atrar  procara: 
Uaa  nada  encuentra  con  la  noche  «»n:n 
Hasta  que  podo  ver ,  1  oh  qué  sorprrM ' 
Que  sale  de  nn  eataaque  A  la  manar.i 
La  tal  bestia  {<eroi  I  j  era  una  Bonn. 

ZtaMará  la  atgUtiUm  de  miwAd  jrU- 
JB  dAarlolsa  poa  su  inania  Uní; 
Mmt  jaaé  loara,  li  alfinteráetynif 
g^nctt  ww  waa  Baña ,  todt  hm ' 

Tí^'ííwie  encmp*  de  \a  batid. . 
^«^  w  d  «aW»A«»  is«*»i«aei.v 


FÁBULAS. 
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Dicele  un  Buey :  ((¿Ignoras,  desdichado, 
Que  aquí  viven  los  hombres?  |Ah  cuitado ! 
Detente ,  y  hallarás  tanto  reposo 
Como  peraiz  en  boca  de  raposo,  n 
El  Ciervo  respondió  :  «Pero,  no  obstante, 
Dejadme  descansar  algún  instante, 

Y  en  la  ocasión  primera 

Al  bo8<iue  espeso  emprendo  mi  carrera.» 
Oculto  en  el  ramaje  permanece. 
A  la  noche  el  boyero  se  aparece, 
Al  ganado  reparte  el  alimento , 
Nada  divisa,  sálese  al  momento. 
£1  mayoral  y  los  criados  entran, 

Y  tampoco  le  encuentran. 
Libre  de  aquel  apuro. 

El  ciervo  se  contaba  por  seguro ; 

Pero  el  Buey,  más  anciano, 

Le  dice :  <(/  Que?  •  te  aledas  tan  temprano? 

Si  el  amo  llcjía,  lo  perdiste  todo; 

Yo  le  llamo  Cien-ojos  por  apodo; 

Mas  chiton ,  que  ya  viene.» 

Entra  Oien-ojot;  todo  lo  previene ; 

A  los  rústicos  dice :  «  No  uay  consuelo ; 

Las  colleras  tiradas  por  el  suelo, 

Limpio  ti  pesebre,  pero  muy  de  paso; 

£1  ramaje  muy  seco  y  más  escaso  : 

Seor  mayoral ,  )  es  éste  buen  gobierno  ? » 

£n  esto  mira  al  enramado  cuerno 

Del  triste  Ciervo ;  ^ta ;  acuden  todos 

Contra  el  pobre  animal  de  varios  modos, 

Y  á  la  rústica  usanza 

Se  celebró  la  fiesta  de  matanza. 

Eft^  quiere  decir  ^ue  el  amo  bueno 
No  te  debe  fiar  del  ojo  ajeno. 


FÁBULA  XXIIL 
LOS    NAVEGANTES. 

Lloraban  unos  tristes  Pasajeros 
Viendo  su  pobre  nave  combatida 
I>e  recias  olas  y  de  vientos  fieros, 
Ya  casi  sumergida; 

Cuando  súbitamente 
El  viento  calma ,  el  cielo  se  serena, 
Y  la  afligida  gente 
Convierte  en  risa  la  pasada  pena; 

Mas  el  piloto  estovo  muy  sereno 
Tanto  en  la  tempestad  como  en  bonanza; 
Pnet  ube  que  lo  malo  y  que  lo  bueno 
JBttá  iufeto  á  túhita  muaanxa, 

FÁBULA  XXIV. 

EL  TORRENTE  T  EL  RIO. 

Dcspefiado  un  Torrente 
De  un  encumbrado  cerro, 
Caía  en  una  pefta, 

Y  atronaba  d  recinto  oon  su  estruendo. 
Seguido  de  ladrones 

T7n  triste  pasajero, 

Despreciando  el  ruido, 

Atravesó  el  raudal  sin  desaliento ; 

Que  es  común  en  los  hombres 

Poseídos  del  miedo , 

Para  salvar  la  vida, 

Exponerla  tal  ves  á  mayor  riesgo. 

Llegaron  los  bandidos, 

Praicticaron  lo  mesmo 

Que  antes  el  caminante, 

Y  fueron  en  su  alcance  y  seguimiento. 
Encontró  el  miserable 

De  allí  á  muy  poco  trecho 

Un  Rio  caudaloso, 

Que  corria  apacible  y  oon  sQendo. 

Oon  tan  buenas  scñues, 

Y  el  próspero  suceso 
Del  raudal  bullicioso, 
Determinó  vadearle  sin  reodo; 
Mas  apenas  dio  un  paso, 
Fftgó  su  desacuerdo. 


Quedando  sepultado 

En  las  aleves  aguas  sin  remedio. 

Temamos  los  peligros 
De  designios  secretos ; 
Ove  el  ruidoso  aparato  ^ 
Sino  se  desvanece  f  anuncia  el  riesgo. 


FÁBULA  XXV. 

EL  LEÓN,  EL  LOBO  Y  LA  ZOBRA. 

Trémulo  y  achacoso 
A  fuerza  de  años  un  León  estaba ; 
Hizo  venir  los  médicos,  ansioso 
De  ver  si  alguno  de  ellos  le  curaba. 
De  todas  las  especies  y  regiones 
Profesores  lle-gaban  á  millonee. 
Todos  conocen  incurable  el  daño ; 
Ninguno  al  Rey  jji\'poue  el  desengaño; 
Cada  cual  sus  remedios  le  procura, 
Como  si  la  vejez  tuviese  cura, 
ün  Lobo  cortesano 
Con  tono  adulador  y  fin  torcido 
Dijo  á  su  Soberano : 
«He  notado,  Señor,  que  no  ha  asistido 
La  Zorra  como  mé(íico  al  congreso, 

Y  pudiera  esperarse  buen  suceso 

De  su  dictamen  en  tan  grave  asunto. » 

Quiso  su  Majestad  que  luego  al  punto 

Por  la  posta  viniese : 

Llega,  subo  á  palacio ,  y  como  viese 

Al  Lobo,  su  enemigo,  ya  instruida 

De  que  él  era  el  autor  de  su  venida, 

Que  ella  excusaba  cautelosamente, 

Inclinándose  al  Rey  profundamente. 

Dijo :  a  Quizá,  Señor,  no  habrá  faltado 

Quien  haya  mi  tardanza  acriminado ; 

Mas  será  porque  ignora 

Que  vengo  de  cumplir  un  voto  ahora. 

Que  por  vuestra  salud  tenia  hecho ; 

y  para  más  provecho , 

En  mi  viaje  traté  gentes  de  ciencia 

Sobre  vuestra  dolencia. 

Convienen  pues  los  grandes  profesores 

En  que  no  tenéis  vicio  en  los  humores, 

Y  que  sólo  los  años  han  dejado 
El  calor  natural  algo  apagado ; 
Pero  értte  se  recobra  y  vivifica, 
Sin  fastidio,  sin  drogas  de  botica. 
Con  un  remedio  simple,  liso  y  llano, 
Que  vuestra  majestad  tiene  en  la  mano. 
A  un  Lobo  vivo  arránqucnle  el  pellejo , 

Y  mandad  que  os  le  aplieguen  al  instante; 

Y  por  más  que  estéis  débil,  flaco  y  viejo. 
Os  sentiréis  robusto  y  rozagante, 

Con  apetito  tal,  que  sin  esfuerzo 
El  mismo  Lobo  os  servirá  de  almuerzo,  n 
Convino  el  Rey,  y  entre  el  furor  y  el  hierro 
Murió  el  infeliz  Lobo  como  un  perro. 

Asi  inven  y  mueren  cada  dia 
En  $u  guerra  interior  U>s  palaciegos ^ 
Que  oon  la  emulación  rabiosa  ciegos 
Ál  degüello  se  tiran  á porfía. 
Tomen  esta  lección  muy  oportuna: 
Lleguen  á  la  privanza  enhorabuena; 
Mas  labren  tu  fortuna , 
Sin  cimentarla  en  la  desgracia  ^jena. 


LIBRO  QUINTO. 

FÁBULA    PRIMERA. 
LOS    BATONBB    T    EL    QATO. 

Marramaquit^  gran  gato, 
De  nariz  roma,  pero  largo  olfato. 
Se  metió  en  una  casa  de  Ratones. 
En  ui\p  de  sus  lóbregos  rincones 
Puso  sil  alojamiento ; 
Por  delante  de  sí,  de  ciento  en  ciento 
Les  dejaba  por  gusto  libre  el  paso, 
Como  hace  el  beoedor,  que  mira  al  Taso; 


DON  FÉLIX 

Y  eoEíachwnáa  así  taás  ana  Iragaduiu, 
Al  ñn  loB  rscogÍA  como  pcnu, 

Baw  f  né  Rn  ejercido  colidisno ; 

Pero  tRrUc  ú  temprano, 

Al  Gn  ya  Ion  lUtcincA  conocían 

Que  por  instfintisi  so  didininuian. 

Don  Pifpan,  cacique  p\  más  prudente 

De  U  Hatona  g'nti'. 

(ion  Ion  BUyou  tiirm6  plenu  yonm-j"! 

Y  dijo  aiii  oon  niitural  despejo : 
«Supuesto,  bermHii'iH,  quu  el  sangriento  brut 
Qiic  meliduB  nos  tiuit  cu  llanto  y  lufn, 
Habitat'!  ennrtobajo, 

Sin  que  pueda  atibir  ui  átin  con  Irabnjo 
Hasta  nuestra  TÍTicnda,  en  evidenlu 
Que  se  atajará  el  dnño  srilantente 
Con  no  bajar  alli  de  modo  algiilio.» 
El  medio  parecí ú  muy  oportuno; 

Y  fué  tan  obaeryado. 

Que  ya  JUarramaquiz,  el  mny  taimado, 
Metido  por  el  hambre  cu  caliuia  príctii!>, 
Diacarriú  entre  mil  tretas 
La  de  coltiarse  por  loa  pi^  de  un  pato, 
Haciendo  el  muerto:  no  era  el  aniid  mulo; 
Pero  don  JiMuaii,  luego  que  aiit'>>'rtc 
Que  aa  enenuso  estaba  de  tal  ou-rii'. 
Asomando  el  hocico  é,  bu  agujero . 
«Hola,  dice,  ;quA  es  eso,  caballero? 
iBalái  muerto  de  burla»  ó  de  Tcras! 
Si  ™  lo  que  yo  recelo ,  en  vano  eppcraa; 
Paca  no  noi  coiitar.'>nn>*  ya  B-guros 
Aun  aahíendo  de  cierto 
Que  eran,  á  más  á  más  de  Galo  muerto. 
Gato  relleno  y»  de  peaoe  duro»,  n 
Si  alguno  Urga  ce»  atítiía  maña, 

a  ceta  iHHg  laUda 
Ouefurda  algimat  rreei 
£1  hMir  áe  tut  traiat  y  dohleen 
Valernoi  nada  méitai  que  la  rida, 

FÁBULA.  II. 
KL  ASNO  Y  El.  LOBO. 

Un  Burro  rojo  tÍú  que  le  «efniíi 
tTn  LoIhi  cníadur,  y  no  nudiendo 
Huir  de  lu  enemigo,  le  decia : 
«Amigo  LoNi,  yo  me  estoy  muriendo; 

HMe  acaban  por  ínal-anteB  Ii>s  doloi-es 
De  este  maldito  pié  de  que  cojeo ; 
Si  JO  no  rae  valiese  de  herradiirrs, 
No  me  Tcria  nal  como  me  tw». 

oY  puen  fnlleico,  sé  cnritativ»; 
Sácame  con  loa  dicnles  este  clavo. 
Muera  yo  sin  dolor  tnn  rzeesivn. 


Kn  solamente  sé  la  anatomía. 
Sino  que  íoj  perfecto  cirujano. 

nKI  caso  ea  para  mi  una  patarata, 
La  o)K'raeion  no  máa  que  de  un  mninenlo; 
Alnr^u'  bien  la  iwta, 
Y'  no  se  me  acobarde,  buen  Jiiment". » 

Con  BU  catncbe  moral  deBcnvninndo 
El  nuevo  profesor  llega  al  dotieiin-; 
Mas  (''ste  le  cuspara  de  contado 
i;iia  COI  que  le  deja  BÍn  un  dicnlc. 

Escapa  el  cojo:  pero  ri  trille  herido 
Llorando  se  nued6  iu  de"vi'nturB. 
.1  lAy  intclii  Je  mi  1  bien  merecido 
K1  nago  tengo  de  mi  gran  locura. 

"Yo  iicroprc  me  Herí  el  mejiu  l>ocaijo 


MAIIÍA  SAMANiaOO. 


l'iies  i¡  paedo  vivir  tan  trigalndo, 

;  A  quí  luctetaic  ahora  á  curandurotn 

JliiUimia  rn  ivich .-  *>  tlrnr  juicio 
fhiirii  ilija  rl  prvpio  per  «je»o  iffieio. 


Un  CabaUo  y  un  Asno  juntamente  ; 
Esti;  cargado,  pero  síjilúI  sin  i'arga. 
El  grave  pesn ,  la  carrera  larga 
Cansaron  al  Borrico  U1  fatiga. 
Que  la  necesidad  misma  le  oUiga 
A  dar  en  tierra.  «  Amigo  compsilcro, 
No  puedo  más,  dccis ;  yo  me  muero. 
Itepartamos  la  carga,  y  será  poca  ; 
Si  no,  BC  me  va  el  alma  por  la  boca.n 
Dice  el  otro  :  a  Kevienta  enhorabuena ; 
1  l'or  eso  he  de  sufrir  la  carg»  «jen»; 
tiran  bestia  serí  j-o  sí  tal  hiciere. 
Miren  y  qué  horneo  Be  me  muere,  » 
Tan  juBlamentv  se  quejó  el  Jumento. 
Que  espiró  el  infeliz  en  cl  munent'. 
El  Caballii  conoce  sn  pecado, 
I'ucs  tuvo  que  llevar  mal  de  sa  grado 
LoK  fardos  y  aparejos  todo  junto, 
Ilcm  más  el  pellejo  del  difiiiiío. 

.hian,  alima  e»  iiit  peitai  ai  m-iti": 

I  (TÍ.  ctiande  tA  lai  tenga»,  détr  w/rili; 

,!-„.- — j    .. — '-„4„J„ 


FÁBULA  IV. 
EL  LABSÁDOK  T  LA  PROVIDENCIA, 

Un  Labrador  cansado. 
En  cl  ardiente  estío, 
Debajo  de  una  encina 
Bcposaba  pacifico  y  tranquilo. 
Desde  iu  dulce  estancia 
Miraba  agradicldo 


»  ejovicioa, 


Premiaba  sus  peni: 

Entre  mil  produce 

Hijas  de  su  cultiro, 

Veía  calabazas, 

Melones  por  los  aaeloteBpareidof, 

iijPor  qué  la  Providencia, 

Decía  cutre  sí  mismo, 

I'ui 

En 

I  Cuánto  m^i 

Que,  trocando  el  destino. 

Pendiesen  de  las  ramas 

Calábalas,  mcloiii-B  y  pepinos?) 

Bien  oportunamente , 

Al  tiempo  qne  esto  dijo, 


Le  pegó 
■  Par  diei .  i 
El  Labro  1(1 

Algún  g 
Desde  Iu 


a  betlot 
las  iiorii 


Quedar  dt 'i       .,    .     ^_ 

A^ui  la  Pre-idfncta 
Jfani/atíirle  jutte 
(>■«  mps  á  caila  or  ~  ~ 


FA  BULAS. 


376 


Que  le  llegase  á  ver  dcBde  el  molino 
La  punta  tic  una  or«*ja  el  molinero. 
Armado  cntójiws  de  un  garrote  fiero, 
Dale  de  polos,  llévalo  á  su  cosa ; 
Divúlgase  al  contorno  lo  que  pasa. 
Llegan  to<los  á  ver  en  el  instante» 
Al  que  hablan  temido  León  reinan  ti.-: 
Y  haciendt)  mofa  de  su  idea  necia, 
Qnien  más  le  respetó,  más  le  despn  ría. 

Detde  que  (n  <Ul  Atno  contar  ctto^ 
Dos  ocImvo*  apvftfOy 
Si  es  que  Pedro  Firnnnfh-z  no  *r  ilrjn 
De  andar  con  el  disfraz  de  eahaVerOf 
A  rneltas  del  cestido  y  el  sombreeo^ 
Que  le  han  de  ver  la  punta  de  Ui  oreja. 


FÁBULA  VL 

LA  GALLINA  DE  LOS  HUEVOS  DE  ORO. 

Erase  una  Gallina  qu'^  ponía 
Un  huevo  de  oro  al  dueño  cada  di  a. 
Aun  con  tanta  ganancia  mal  contento, 
Quiso  el  rico  avariento 
Descubrir  de  una  vez  la  mina  de  oro, 
Y  hallar  en  menos  tiempo  más  tcsom. 
Matóla :  abrióla  el  vientre  de  contado ; 
Pero,  después  de  haberla  registrado, 
«Qué  sucedió?  que  muerta  la  Gallina, 
rerdió  su  hnevo  de  oro  y  no  halló  mina. 

¡Cuántos  hay  que  teniendo  lo  bastorifr, 
Enriquece^'se  quieren  al  instante  y 
A  brazti  ndo  proyectos 
A  retes  de  tan  rápidets  efectos. 
Oye  sólo  en  pocos  meses , 
Cuando  se  contemplaban  ya  marqueses. 
Contando  sus  millonrs. 
Se  vieron  en  la  calle  sin  calzones! 


FÁBULA  VIL 

LOS    CANGREJOS. 

Los  más  autorizados,  los  más  viejos 
De  todos  los  Cangrejos 
Una  gran  asamblea  celebraron. 
Entre  los  graves  puntos  que  trataron , 
A  propuesta  do  un  docto  presidente. 
Como  resolución  la  más  urgente 
Tomaron  la  <iue  sigue :  «  Pues  que  al  mundo 
Estamos  dando  ejemplo  sin  si'gundn, 
El  más  vil  y  grosero 
En  andar  hacia  atrás  como  el  soguon» : 
Siendo  cierto  también  que  los  ancianns, 
Duros  de  pies  y  manos, 
Causándonos  li.»s  años  {K'sadumbre, 
No  podemos  vencer  nuestra  costumbre; 
Toda  madre  desde  este  mismo  instante 
Ha  de  enseñar  andar  hacia  adelante 
A  sus  hijos;  y  dure  la  enseñanza 
Hasta  quitar  del  mundo  tal  usanza. — 
Garras  á  la  obra»,  dicen  las  maestras. 
Que  se  creian  diestras  ; 
Y  sin  dejar  ninguno. 
Ordenan  á  pup  hijos  uno  á  uno 
Que  muevan  sus  patitas  blandamente 
Hacia  adelante  sucesivamente. 
Pasito  á  paso,  al  modo  qnr  podían, 
Ellos  obedecían ; 

Pero  al  ver  á  sus  madres  que  marchaban 
Al  revés  de  lo  que  ella»  enseñaban, 
Olvidando  los  nuevos  documentos, 
Imitaban  sus  pasos,  más  contentos, 
llepetian  sus  matlres  sus  lecciones. 
Mas  no  bastaban  tc<»riraH  razones ; 
Porqne  obraba  en  los  jóvenes  Cangrejos 
Solo  un  ejemplo  más  que  mil  consejos. 
Cada  maestra  se  aflige  y  descoDsnela, 
No  pudiendo  hacer  práctica  su  escuela ; 
De  modo  que  en  efi  cto 
Abandonaron  todas  el  proyecto. 
Los  magifitrados  saben  el  moeso , 


Y  en  su  pleno  c-ongre/¡o 
La  nueva  ley  al  punto  derogaron , 
Porque  se  ast^gnraroii 
De  <iue  en  vaní)  iutontaban  la  reforma, 
Cuando  ellos  no  sabian  s?  r  la  norma. 
Yes  a4i;  qve  la  fuerza  de  lés  leyes 
Suele  ser  el  ^emplo  de  l/fs  reyes. 


FÁBULA  vrir. 

LAS  RANAf^  BEDTENTAB. 

Dos  Ranas  que  vivían  juntamente, 
En  un  verano  ardiente 
Se  quedaron  en  nevo  en  un  laguna. 
Saltando  anuí  y  alK,  1I<  gó  la  una 
A  la  orilla  de  un  pozo. 
Llena  entóneos  de  gozo. 
Gritó  á  su  compañera  : 
«  Vén  y  salta  ligera. » 
Ll'gó,  y  estando  entrambas  á  la  orilla. 
Notando  como  grande  maravilla , 
Entre  los  agostados  juncos  y  h^-no, 
Kl  fresco  pozo  casi  de  agu{i  lleno , 
Prorampió  la  primera:  «¿A  qué  esperamos, 
Que  no  nos  arrojamos 
Al  <igna,  que  apacible  nos  convida  ? » 
La  segunda  responde :  «Inadvertida , 
Yo  tengo  igual  dcoeo ; 
Pero  pienso  y  preveo 

Que,  aunque  es  fácil  al.pozo  nnosl'-a  entrada, 
La  agua,  con  los  calores  exhalada. 
Según  vaya  faltando. 
Nos  frá  dulcemente  siípultandi», 

Y  al  tiempo  <[ue  salir  si'licii«Mn«>s, 
En  la  Esti^ia  laguna  nos  veremos.» 

Por  consultar  al  gusto  solamente 
Entra  en  la  nasa  el  pez  inca  uta  tnrnte, 
El  pájaro  sencillo  en  la  red  queda, 

Y  ¿en  qué  lazos  el  h4nnbre  no  se  enreda? 


FÁBULA  IX. 

EL  CUERVO  V  EL  ZORRO. 

En  la  rama  de  un  árbol , 
Bien  ufano  y  contento. 
Con  un  Queso  en  el  pico, 
Estaba  el  señor  Cuervo. 
Del  olor  atraído 
Un  Zorro  muy  maestro, 
Le  dijo  estas  palabras, 
A  poco  más  ó  menos  : 
«Tenga  usted  buenos  días, 
Señor  Cuervo,  mi  dueño: 
Vaya  que  estáis  donoso. 
Mono,  lindo  en  extremo ; 
Yo  no  gasto  lisonjas, 
Y  digo  lo  que  siento ; 
Que  si  á  tu  bella  traza 
Corresponde  el  gorjeo. 
Juro  á  la  diosa  Céres , 
Siendo  testigo  el  ciclo. 
Que  tú  serás  el  fénix 
De  sus  vastos  imperios,  n 
Al  oír  un  discurso 
Tan  dulce  v  halagüeño, 
Dü  vanidad  llevado. 
Quiso  cantar  el  Cuer\'0. 
Abrió  su  negro  pico. 
Dejó  caer  el  quM«o ; 
El  muy  astuto  Zorro, 
Después  de  halx^le  preso , 
Le  ai  jo : «  Señor  bobo. 
Pues  sil»  otro  alimento , 
Quedáis  con  alabanzas 
Tan  hinchado  y  repleto. 
Digerid  las  lisonjas 
Mientras  yo  como  el  qaeso. » 

Quien  oye  adulzores , 
Nunca  espere  otro  premio. 


^^^^^^^^"                                                                    ^^^^^1 

ne  en  ncdio  de  U  noche  rcEouabí , 
ID>  León» i Ina  nena  mqní-lnba. 

nn  fiador  desden  ]a¿go,                                     ^^^H 

Que  no  dari  lugar  i  tener  queja.—                   ^^^^M 

iaé  ttigedia  honorüsu 

TiqniíneaéstcTn,  pregunta  la  Ovejo.                ^^^^1 
«  Es  UD  lobo  abonado .  llaiio  y  Ivgo.—               ^^^^M 

qnd  liQgcieuM  Encrra , 
niUKÍ» ta  dwnorSeuMpcTBdo , 

Sí  no  tenéis  mis  fincas  que  ál  sus  dientes,         ^^^M 
Y  tú  los  pl<^  para  escapar  valientes,                  ^^^^M 
¿A quién  acudiré,  cnmtilido el  nlaior»              ^^^^H 
M g<fi¿H  ei  el  gw piíU,  y  tiufiadvrn ,             ^^^^H 
Ante»  de  dar  pratadv  le  rtamtna ,                     ,^^^^H 

1  el  nombre  de  Júpiter  airado:— 
ib  I  mayor  cauaa  aenen  mis  raifido*. 

..  l»diüInf5li»deio«nBcido«, 

fin-it  men^,  «n  otra  meiicirut,                          ^^^^H 

Le  paite  ie  lat  naUi  pagaAont.                        .^^^^H 

Eolal  jOonqnceweHlodo! 

Be*  «i  H  lamentasen  de  eec  modo 

M  ludit*  de  los  mnchoB  que  dcvortuí, 

lasu  m&aics  hubiera  &  todas  bórax. 

FÁBULA  XX.                               ^^H 

LA  AI.POIUA.                                     ^^^^H 

ay»,  T)j»,  coDBUÉtfLte  como  ellai; 
0  no*  quiten  el  suoCo  tns  querellas,  n 

En  una  Alforja  al  hombro                   ^^^^H 
Llevo  loa  viaios,                                    ^^^^H 
Los  ajano*  delante.                                ^^^H 
Detras  los  mies.                                          ^^^H 

Eato  hacen  todos  j                                       ^^^^H 
Asi  ven  los  ajeno*,                                      ^^^H 
Has  no  loa  propios.                                     ^^^^1 

garfil  «lat,  me  ohltantr,  le  parece 
n^  AeitaUy  tum  er^epeion  mererr. 
H  mM  aat/emame*  an  U  pena , 
'»  MIMA)  ttpr«jHa,  H  cMai%do  ti  e^ima. 



FÁBULA  XSL                                ^^H 

fíbula  XVllI. 

KI.  ASNO  DIFELIE.                                  ^^^| 

■3.  LOBO  T  KL  PBBBO  FUlCO. 

To  conocí  nn  Jumento                                    ^^^H 

rutante  de  la  aldea, 

Que  mnriú  muy  contento                                   ^^^^1 

Iba  calando  un  Peiro 

Por  creer,  y  no  iba  fuera  de  cfunino,                ^^^^1 

Flaco,  qaeparecia 

Que  asi  cesaba  sn  fatal  destino.                        ^^^H 

Un  andante  eaqa^lcto. 
Cnando  ménox  lo  pieDia, 

Pero  la  adversa  sncrle                                        ^^^H 

Aun  después  de  su  muerte                                   ^^^^H 

Tin  Lobo  le  hiío  preso; 

^qnl  de  «ns  claaioreí. 

Le  arrancasen  el  enero  Inégo  al  punto             .^^^H 

De  tai  llantos  j  mcena. 
■  Decidme,  señor  I..obo, 

Y  que  en  los  regocijos  pasloriles                        ^^^H 
Bailasen  las  Eaealas  en  el  prado,                       ^^H 

iQní  qaereis  de  mi  cuerpo, 

ssHtIEí. 

Quin  por  tu  mala  «Hrella  f  ii^ellee ,            ^^H 

Ám  muerto  le  wri.  üdró  la  iie».                 "^^^I 

CM»4íQl?ijamÍdueft0, 

T  ha  de  babcr  para  todos 
Arroí  y  frullo  mtierlo. 

FÁBULA  XXIL                          ^^H 

Dejadme  abora  libre ; 

BL  JABALÍ  I          BOBBA,                         ^^^^H 

Qne  posado  esto  tiempo. 
Podráis  comerme  A  piHlo, 
Lnoio ,  gordo  y  relleno,  ji 

Sus  horribles  colmillos  agncaba                      ^^^H 
Un  .Tabali  en  el  tronco  de  una  en>^in>.              ^^^^H 

Tapénaa  se  cumplieron 
LDadiaBseñ.ilBdoR, 
Bl  Lobo  Imseó  al  Peno, 
Estibase  co  su  casa 
Con  otro  compañero, 
Llamado  Matalobos, 

Del  animal  cerdoso  se  miraba,                              ^^^H 
Le  dice :  a  Extrafío  el  verte ,                               i^^^^H 
Siendo  til  en  pai  seBor  de  la  beUolA,                  ^^^1 
Cuando  ningún  contrario  te  alborota,                 ^^^H 
Que  tus  annss  afiles  de  eM  tuerte. »                     ^^H 

Que  en  la  paz  se  prepara  el  bupn  guerrero,           ^^^H 
Asi  como  en  la  calma  el  marinero ,                     ^^^^1 

Mastín  da  los  más  fieros. 
Salen  i  recibirle; 

AI  punto  qnc  le  rieron. 

Con  eotbatin  de  hierro. 

FÁBULA  XXIIL                            ^^^^1 

No  era  el  Lobo  pcTBona 
De  tantos  cnrapli miento"; 

EL  FEBSO   r  EL  OOOODBILO,                         ^^^^| 

X  ssl,  por  no  gastarlos, 
OmUú  Je  bu  derecho. 

Bebiendo  nn  Perro  en  el  Hilo,                 ^^^^| 

Al  mismo  tiempo  corría.                    ^^^^H 

a  Bebo  quieto  n ,  le  decia                     ^^^^^H 

M             M-  ¿1  iba  dideodo 

Un  taimado  Cocodrilo.                       <^^^H 

^■^Eñd  ittbo  entre  piemai : 

Dijolc  el  Perro  prudente  :                           ^^^H 

^^^^\tZZ'^'''' 

«  Dañoso  es  beber  y  andar;                  ^^^H 

Pero  i  es  sano  ol  aguardar                  ^^^^H 

^^^^■V  M  ée  mofor  aprecio 

A  que  me  claves  el  dicntern              .^^^H 

;  Oh  qiii  daútt  Ferro  tñee!                             ^^^H 

Yb  reitero  ntmtir                             '  ^^H 

^^■K,»t^»  ^J^«^ 

En  ato  de  no  tegvir                              ^^^M 

^^^           FÍBULA  XLS. 

■                    tA  OTBJA  T  EL  CIERVO. 

FÁBULA  XXIV.                              ^^H 

U        Dnoslemlndetrigo 

■  PHMáli  Oreja  el  Ciervo,  y  ladccia; 

■  fSi  M  que  nsted  de  mí  pagft  desconfia. 

LA  con ASEEJA  T   LOS   &ATONIB,                       ^^^H 

Débil  y  Haca  cierta  Comadrejas,                       ^^H 

No  pndieudo  ya  más,  de  poro  neja,                .^^^H 
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Ni  cazaba  ni  hacía  proTisiones 
De  abundantes  Ratones , 
Como  en  tiempos  pasados , 
Que  elegía  los  tiernos,  regalados, 
Para  cubrir  su  mesa. 
Sólo  de  tarde  en  tarde  hacía  presa 
En  tal  cual  que  pasaba  muy  cercano, 
Gotoso,  paralitico  ó  anciano. 
Obligada  del  hambre  cierto  dia, 
Urdió  el  modo  mejor  con  que  saldría 
De  aquella  pobre  situación  hambrienta; 
Pues  la  necesidad  todo  lo  inventa. 
£8ta  Tieja  taimada 
Métese  entre  la  harina  amontonada. 
Alerta  y  con  cautela , 
Cual  suele  en  la  garita  el  centinela, 
Espera  ansiosa  su  feliz  momento 
Para  la  ejecución  dd  pensamiento. 
Llega  el  Ka  ton  sin  conocer  su  ruina, 
Y  mete  el  hocíquillo  entre  la  harina. 
Entonces  ella  le  echa  de  repente 
La  garra  al  cuello,  y  al  hocico  el  diento. 
Con  este  nuevo  ardid  tan  oportuno 
Se  los  iba  embuchando  de  uno  en  uno, 
T  á  merced  de  cüscurso  tan  extraño. 
Logró  sacar  su  tripa  de  mal  año. 
Ét feliz  un  ingenio  interesante  : 
El  not  ayuda ,  n  el  poder  nos  deja; 
Tal  ver  lo  que  pato  á  la  Comadreja , 
¿Quién  no  agvaará  el  suyo  en  adelante  '/ 


FÁBULA  XXV. 
EL  LOBO  T  EL  PERBO. 

En  busca  de  alimento 
Iba  un  Lobo  muy  flaco  y  muy  hambriento. 
Encontró  con  un  Perro  tan  relleno , 
Tan  lucio,  sano  y  bueno, 
Que  le  dijo:  «Yo  extraño 
Que  estés  de  tan  buen  año 
Como  se  deja  ver  por  tu  semblante, 
Cuando  á  mí,  más  pujante , 
Más  osado  y  sagaz,  mi  triste  suerte 
Me  tiene  hecho  retrato  de  la  muerte. » 
£1  Perro  resjpondió:  «  Sin  duda  alguna 
Locarás,  si  tá  quierc's,  mi  fortuna. 
Deja  el  bosque  y  el  prado; 
Retírate  á  poblado; 
Servirás  de  portero 
A  un  rico  caballero, 
Sin  otro  afán  ni  más  ocupaciones 
Que  defender  la  casa  de  ladrones. — 
Acepto  desde  luego  tu  partido. 
Que  para  mucho  más  estoy  curtido. 
Asi  me  libraré  de  la  fatiga, 
A  que  el  hambre  me  obliga , 
De  andar  por  montes  sendereando  peñas. 
Trepando  riscos  y  rompiendo  breñas, 
Sufriendo  de  los  tiempos  los  rigores , 
Lluvias,  nieves,  escarchas  y  calores. » 
A  paso  diligente 

Marchaban  juntos  amigablemente, 
Varios  puntos  tratando  en  confianza , 
Pertenecientes  á  llenar  la  panza. 
En  esto  el  Lobo ,  por  algim  recelo , 
Que  comenzó  á  turbarle  su  consuelo, 
Mirando  el  Perro,  dijo:  «He  reparado 
Que  tienes  el  pescuezo  algo  pelado. 
Dime:  ¿Qué  es  eso?  — Na^a. — 
Dímelo ,  por  tu  vida ,  camarada. — 
No  es  más  que  la  señal  de  la  cadena; 
Pero  no  me  da  pena, 
Paea  aunque  por  inquieto 
AeUa  estoy  sujeto, 

He  sueltan  cuando  comen  mis  señores, 
Beoibenme  á  sus  pies  con  mil  amores : 
Ta  me  tiran  el  pan,  ya  la  tajada, 
^  todo  aquello  que  les  desagrada ; 
liólo  mal  asado, 
^qvél  im  Imeso  poco  descamado; 
/  «on  m  i^oton,  que  todo  m  lo  traga, 


A  lo  menos  me  halaga, 

Pasándome  la  mano  por  el  lomo; 

Yo  meneo  la  cola,  callo  y  como. — 

Todo  eso  ea  bueno,  yo  t  •  lo  confieso ; 

Pero  por  fin  y  ptKStre  tú  estás  preso: 

Jamas  sales  de  casa. 

Ni  puedes  ver  lo  que  en  el  pueblo  pasa.— 

Es  así.  — Pues  amigo. 

La  amada  libertad  que  yo  consigo 

No  he  de  trocarla  de  manera  alguna 

Por  tu  abundante  y  próspera  fortuna. 

Marcha,  marcha  á  vivir  encarcelado; 

No  serás  envidiado 

De  quien  pasca  el  campo  libremente, 

Aunque  tu  comas  tan  glotonamente 

Pan,  tajadas  y  huesos;  ])oi*que  al  cabo, 

Ao  hay  ooeado  en  tazón  para  un  eseí<iro.9 


LIBRO    SEXTO    (1). 

FÁBULA  PRIMERA. 

EL  PASTOR  Y  EL  FILÓSOFO. 

De  los  confusos  pu'.bloB  apartado. 
Un  anciano  Paptor  vivió  en  su  choza, 
En  el  feliz  estado  en  que  se  goza 
Del  vivir  ni  envidioso  ni  envidiado. 
No  turbó  con  cuidados  la  riqueza 
A  su  tranquila  vida. 
Ni  la  extremada  misera  pobreza 
Fué  del  dichoso  anciano  conocida. 
Empleado  en  su  labor  guatusamente 
Envejeció ;  sus  canas ,  su  exucriencia 

Y  su  virtud  le  hicieron,  finalmente. 
Respetable  varón ,  hombre  de  ciencia. 

Voló  su  grande  fama  por  el  mundo; 

Y  llevado  de  nueva  tan  extraña, 
Acercóse  un  Filósofo  profundo 
A  la  humilde  cabana, 

Y  preguntó  al  Pastor  :  uDime,  ¿en  qué  escue 
Te  hiciste  sabio?  ¿Acaso  te  ocupaste 
Largas  noches  leyí-ndo  á  la  candela? 

I A  Grecia  y  Roma  sabias  observaste  ? 
I  Sócrates  refino  tu  entendimiento? 
¿La  ciencia  de  Platón  has  tú  medido, 
O  pesaste  de  Tulio  el  gran  talento, 

0  tal  vez ,  como  Ulises,  has  corrido 
Por  ignorados  pueblos  y  confusos , 
Observando  costumbres,  leyes  y  u.sos? — 

»Ni  las  letras  seguí,  ni  como  Uiises 
(Humildemente  res][>ondió  el  anciano), 
Discurrí  por  incógnitos  países. 
Sé  que  el  género  humano 
En  la  escuela  del  mundo  lisonjero 
Se  instruye  en  el  doblez  y  en  la  patraña. 
Con  la  ciencia  que  engaita 

t Quién  podrá  hacerse  sabio  verdadero? 
lO  poco  (lue  yo  sé  me  lo  ha  enseñado 
Naturaleza  en  fáciles  lecciones  : 
Un  odio  firme  al  vicio  me  ha  inspirado; 
Ejemplos  de  virtud  da  á  mis  acciones. 
Aprendí  de  la  abeja  lo  industrioso, 

1  de  la  hormiga,  que  en  guardar  se  afana, 
A  pensar  en  el  dia  ele  mañanas 

Mi  mastín ,  el  hermoso 

Y  fiel  sin  semejante. 

De  gratitud  y  lealtad  constante 
Es  el  mejor  modelo, 

Y  si  acierto  á  copiarle ,  me  consuelo. 
Sí  mi  nu]x;ial  amor  lecciones  toma, 
Las  encuentra  en  la  candida  paloma. 
La  gallina  á  sus  pollos  abrigando 
CJon  sus  piadosas  alas  como  madre, 

Y  las  sencillas  aves  aun  volando , 

Me  prestan  reglas  para  ser  buen  padre. 
Sabia  naturaleza,  mi  maestra, 

(1)  AovERTiiiaA.  A  excepción  de  an  corto  nriíaicro  ét 
mentes  sacados  de  Esopo,  redro  y  Lafontaine,  todos  los  a 
contenidos  en  los  apólogos  de  ios  iibros  ti,  fu  y  tin  pert 
ti  rabulísu  inglés  Gay.  El  ix  es  origlDtl. 


FÁBULAS. 
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IiO  malo  T  lo  rídlcnlo  me  m neutra 

Para  hacérmelo  odioso. 

JamM  hablo  á  las  gentcü 

Con  aire  grave,  tono  jact.inciofBo. 

Paca  Bálh.'n  los  prudentes 

Que»  lejos  de  ser  sabiu  ol  qiio  ani  liMblo, 

Ser  A  un  buho  solcmuí',  de-íiirocitiblc. 

Tn  liablar  modorado, 

Un  £jilencio  oportnno 

En  mis  conversaciones  he  punrdntl<'>. 

£1  bablador  molesto  ú  iinix>rtuii(> 

E»  digno  de  desprecio. 
*   QuÍ€D  escuche  á  la  urraca  será  nn  lu-oio. 

A  los  que  nsan  la  fuerza  y  v\  fnj;«rio 

Para  el  ajeno  daño, 

Y  iiAuman  á  los  otros  sn  derecho, 

Loa  cfeSe  aborrecer  un  noble  pecho. 

Únanse  con  los  lobos  en  la  eazn , 

Oon  milanos  y  halcones, 

Con  la  maldita  serpentina  razn. 

Caterva  de  carnívoros  ladr'»íus. 
Bfawjqué  dije!  Lns  hnmbríri  t.-iii  nmlvaMos 
^i  Ám\  mcroocn  tener  estOM  alimlos. 
^'o  liay  dañino  animal  tan  jK'ligri^sij 
Cormo  el  usurpador  y  el  envidioso. 
1*01-  último,  en  el  libro  interminable 
^^    la  naturaleza  yo  medito; 
En    tfHlo  lo  creado  es  admirable  : 
J^  I   ente  más  sencillo  y  ncquefíito 
l^'i^  contemplación  ¡)roiuuda  alcanzn 
^om  m4s  preciosos  frutos  de  enm^riauza.    ■ 

*»"Tu  virtud  acr<NÍita,  buen  anciano 
^  1    Filoso  f  o  excl  am  a ) , 
^*    cienci  a  veniadera  y  j  ust  a  f  am  a , 
^*^xte  el  género  humano 
«*x    am  libros  y  escuelas  su»  errores  ; 


^         preceptos  mejores 

•"^^^  da  naturaleza  su  doctrina. » 


í;^*»  2a  wieditacion  y  U  e^rperitnriñ^ 


FÁBULA  IL 

XL  HOXBBE  T  JJí  FANTASMA. 

L^n  ióvcn  licencioso 
^       liallaba  en  un  estado  vtTíronroFo, 
X^^*i  «US  males  secretos  retiradr» : 
^*X  soledad,  doliente,  exaM|K.írado, 
J;:;^>ila,  llora,  canta,  jura,  reza, 
^^^■«no  quien  ha  penli<b.i  la  eaU^za. 
•¿/le  falta  la  salud?  Pues,  caballero, 
^^  todo  tu  dinero , 
^  oblesa,  juventud  y  iKxbTÍo 
^^laete  que  me  rio  : 
'^K^ata  de  recobrarla,  pues  perdida , 
ll>«qué  sirven  los  biene»  de  la  vida  ?  »> 
^odo esto  una  Fantasma  le  privino , 
Y^al  instante  se  fué  como  se  vino, 
Ki  enfermo  se  cuida,  se  rí*j)on(*  ; 
^n  nuevo  plan  de  vida  se  proi>one, 
Kn  efecto,  se  cana. 
Wrcínie  los  cuidados  de  la  caHa, 
Qnc  ae  van  aumentando  do  hora  en  hora. 
***  mujer  (Dios  nos  lilnv),  píi-^t adora 
^^^  mucho  más  que  rica, 
¿f^"  hijos  y  las  deudas  nniUiíilica : 
ij^fttodo  que  el  m  ai  ido , 
?••  que  nunca  aburrido, 
^PUeo sobre  un  pié  de  economía, 
T?^ estrechándola  niái»  de  dia  en  din , 
Lr  1?  "®  enriqueció  con  opubMieia. 
oJ^antasma  le  dice  :  «  En  mi  eoneic 
JjP^  te  veo  amarillo  eoiuo  v\  oro  : 
fJP^Os  tu  corazón  en  <•!  tes<»ro  ; 
yF^  sobre  tu  pccb«.»  acongtgado 
^1  Puñal  del  ladrón  enarbolado  : 


*icncia, 


bj*  noches  pasasen  mortal  di'svelo ; 
lj*«í  quieres  vivir?...  |  Qhó  «U-se^íns 


UHoxnbre,  como  caso  milagroso, 
Beliufonnó  de  «Taro  en  ambicioso. 


suelo ! » 


Llegó  dentro  de  poco  á  la  priv.in/,n  : 

I  El  señor  don  Dinero  qué  no  nk'anzal 

141  Fantasma  le  mutstra  claramente 

Un  falso  confidente : 

Cien  traidort'K  amifU^OH, 

Que  quieren  ser  autores  y  testigos 

De  su  pronta  calda. 

Rfsuélvorto  á  di'jar  aquella  vida, 

Y  ya  desengañado. 

En  los  eanipo.-ii  m:  mira  retirado. 

Buscaba  los  j^laeercH  inocentes 

En  las  tlon's  y  fruta.-'  «lifen.'ntes. 

I  Quieran  ustc^lrs  creer ,  fsto  me  pasma, 

Que  Aun  allí  le  piTsipie  la  Fantasma? 

Lo»  insectofl,  los  liiolos  y  los  vientos, 

Todos  los  ek-nientoj* 

Y  las  plapas  de  todas  ejstaeioneR 
Han  de  st-r  v.n  el  campo  tus  ladrones. 
Pues  ¿adonde  irá  el  píibn*  cíballrro?... 

Digo  qve  es  vn  solemne  maja<¡ero 
TbJo  aquel  que  pretende 
Vivir  en  este  mvndo  tin  su  duende. 


FÁBULA  in. 

KL  JABALÍ  Y   EL  CARNERO. 

De  la  rama  de  un  árbol  un  Carnero 
D('j»o liado  pi-ndia ; 
En  el  á  sangre  fria 
Cortaba  el  reuianprado  Caniiecro. 

El  rebaño  inocente , 
Que  el  trágico  espectáculo  miraba, 
De  miíHio,  iii  ])aeia  ni  >)alaba. 
Un  Jabalí  gritó:  « <\»barde  gi'ute, 

nQuo  miráis  la  carnívora  matanza, 
1  Cómo  no  os  vcnjí.-.is  ([vi  enemigo?  — 
Tendrá,  dijo  un  Carntro.  su  ca.«tigo ; 
Mas  no  de  nuestra  parte  la  venganza. 

))LíL  piel  que  arranca  con  sns  propia.»»  manos 
Sirve  para  los  pleitos  y  la  guerra. 
Las  dos  mayores  plagas  de  la  tierra, 
Que  afligen  á  los  míseros  humanos. 

))Apéuas  nos  desuellan,  se  destina 
Para  nacer  pergaminos  y  tamboreas  : 

nMira  cómo  Ufí  hombres  malhechores 
I^hran  en  su  maldad  s^i propia  ruina,)) 

FÁBULA  TV. 
EL  RAPOSO,  LA  MUJER  Y  EL  GALLO. 

(*on  las  orejas  gachas 

Y  la  cola  entre  piernas , 
Se  llevaba  un  llanoso 
l«n  Oallo  de  la  aldea. 
Muchas  gracias  al  alba , 
Que  pudo  ver  la  fiesta, 
Al  Kulir  de  su  casa, 
Juana  la  madruguera. 
Como  una  loca  grita  : 

<(  Vecinos,  que  Ití  lleva ; 
Que  es  el  mió,  vecinos. » 
Oye  el  Gallo  las  queja», 
Y*  le  dice  al  Raposo  : 
«  Dila  que  no  nos  mienta, 
Que  soy  tuyo  y  muy  tuyo.» 
Volviendo  la  cabeza, 
La  responde  el  Raposo : 
«Oyes,  gran  embustera, 
TjTo  es  tuyo ,  sino  mió : 
Él  mismo  lo  confiesa. » 
Mientras  esto  decía. 
El  Gallo  libre  vuela, 

Y  en  la  copa  de  un  árbol 
Canta  que  se  las  pela. 
El  raposo  burlado 
Huyo;  I  quién  lo  creyera  I 

i'o,  pues  á  más  de  cuatro^ 
Muy  zorros  en  sus  tretas^ 
Por  hablar  á  destiempo , 
Los  H  perder  la  presa. 
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DON  FÉLIX  MARÍA  SAMANIEGO. 
FÁBULA  V.  ' 

EL  FILÓSOFO  T  BL  RI^STICO. 


La  del  alba  seria 
La  hora  en  qne  nn  Filósofo  salía 
A  meditar  al  campo  solitario , 
En  lo  hermoso  y  lo  vario, 
Qne  á  la  luz  de  la  aurora  nos  enseña 
Naturaleza,  entonces  más  risueña. 
Distraído  sin  senda  caminaba, 
Cuando  llegó  á  nn  cortijo,  donde  estaba 
Con  un  martillo  el  Rústico  en  la  mano , 
En  la  otra  un  milano, 
T  sobre  una  portátil  escalara, 
«j  Qué  haces  de  esa  manera?», 
Eíl  Filósofo  dijo. 

«Castigar  á  un  ladrón  de  mi  cortijo. 
Que  en  mi  corral  ha  hecho  más  destrozos 
Que  todos  los  ladrones  en  Torozos. 
Le  clavo  en  la  pared...  ya  estojr  contento... 
Sirve  á  toda  tu  raza  de  escarmiento. — 

iiEl  matador  es  digno  de  la  muerte, 
El  Sabio  dijo,  mas  si  de  esa  suerte 
El  milano  merece  sor  tratado, 
iDe  qué  modo  será  bien  castigado 
£l  hombre  sanguinario,  cuyos  dientes 
Devoran  á  infinitos  inocentes, 
Y  cuenta  como  misera  su  vida. 
Si  no  hace  de  cadáveres  comida? 
T  aun  tú ,  que  así  castigas  los  dolitOH, 
Cenarías  anoche  tus  pollitos. — 
Al  mundo  le  encontramos  de  este  modo, 
Diio  airado  el  patañ.  Y  sobre  todo. 
Si  lo  mismo  son  hombres  que  milanos. 
Guárdese  no  le  pille  entre  mis  manos. » 
El  Sabio  se  dejó  de  reflexiones. 

Al  ti/rano  U  ofendan  las  razones 
Ows  demueitran  tu  orgullo  y  tiranía; 
MiétUrasjfor  su  sentencia  cada  dia 
Muere,  viviendo  ¿I  miaño  impunemente. 
Por  menores  delitos  otra  gente. 


FÁBULA  VL 

LA  PAYA  T  LA  HORMIGA. 

Al  salir  con  las  yuntas 
Los  criados  de  Pedro, 
El  corral  se  dejaron 
De  par  en  par  abierto. 
Todos  los  pavipollos 
Con  su  madre  se  fueron, 
Aquí  y  allí  picando. 
Hasta  el  cercano  otero. 
Mu^r  contenta  la  Pava 
Decia  á  sus  poUuelos : 
a  Mirad,  hijos,  el  rastro 
De  un  copioso  hormiguero. 
Ea,  comcMl  hormigas, 

Y  no  tengáis  recelo, 

Que  yo  tiunbien  las  como : 

Es  un  sabroso  cebo. 

Picad,  queridos  míos : 

I  Oh  qué  dias  los  nuestros , 

Si  no  hubiese  en  el  mundo 

Malditos  cocineros ! 

Los  hombres  nos  devoran . 

Y  todos  nuestros  cuerpos 
Humean  en  las  mesas 
De  nobles  y  plebeyos. 

A  cualquier  nestocilla 
Ha  de  haber  pavos  muertos. 
I  Qué  pocas  navidades 
Contaron  mis  abuelos ! 
I  Oh  elotones  humanos, 
Crueles  carniceros  I » 
Mientras  tanto  una  Hormiga 
Se  puso  en  salvamento 
Sobre  un  árbol  vecino 

Y  gritó  con  denuedo : 

o  \  Hola  !  con  que  los  hombres 
Sien  crueles,  perversos : 


¿Y  qué  seréis  los  pavos f 
i  Ay  de  mí !  ya  lo  veo: 
A  mis  tristes  parientes, 
I  Qué  digo !  á  todo  el  pueblo 
Sólo  por  desayuno 
Os  le  vais  engullendo.» 
No  respondió  la  Pava 
Por  no  saber  un  cuento , 
Que  era  entonces  del  caso, 

Y  ahora  viene  á  pelo. 
Un  gusano  roia 

Un  grano  de  centeno : 
Yiéronlo  las  Hormigas : 
¡  Qué  gritos !  I  Qué  aspavientos  1 
«Aquí  fué  Troya,  dicen  : 
Muere,  picaro  perro»; 

Y  ellas  ¿qué  hacian?  Nada : 
Robar  todo  el  granero. 

Sombres,  Patos,  Hormigas, 
Según  estos  ejemplos. 
Cada  cual  en  su  libro 
Esta  moral  tenemos, 
Za  falta  leve  en  otro 
Es  un  pecado  horrendo; 
Pero  el  delito  propio 
Ko  m4s  gue  pasatiempo. 


FÁBULA  VIL 

EL  ENFERMO  T  LA  VIBIOK. 

<(  iCon  que,  de  tus  recetas  exquisitas , 
Un  Enfermo  exclamó,  ninguna  alcanza  f.. 
El  médico  se  fué  sin  esperanza. 
Contando  por  los  dedos  sus  visitas. 

Asi  desengañado, 

Y  creciendo  por  horas  su  dolencia, 
De  este  modo  examina  su  conciencia : 
«En  todos  mis  contratos  he  logrado, 

»No  lo  liiego,  ganancia  muy  segura : 
Trabajé  en  calcular  mis  intereses : 
Aumenté  mi  caudal  en  pocos  meses, 
Más  por  felicidad  que  por  usura. 

»Sin  rencor  ni  malicia 
Hice  que  á  mi  deudor  pusiesen  preso : 
Murió  pobre  en  la  cárcel,  lo  confieso; 
Mas,  en  fin,  es  un  hecho  de  justicia. 

i>Si  por  cierto  instrumento 
Reduje  una  familia  muy  honrada 
A  pobreza  extremada , 
Algún  dia  leerán  mi  testamento. 

^Entonces,  muerto  yo,  se  hará  patente, 
En  la  tierra  lo  mismo  que  en  el  cielo, 
Para  alivio  de  pobres  y  consuelo. 
Mi  caridad  ardiente.» 

Una  Vision  se  acerca  y  dice :  «Hermane 
La  esperanza  condeno 
Del  que  aguarda  á  morir  para  ser  bueno. 
Una  acción  de  piedad  esta  en  tu  mano : 

»Tu8  prójimos ,  según  sus  oraciones, 
Están  necesitados : 
Para  ser  remediados 
Han  menester  siquiera  den  doblones.— 

» i  Cien  doblones !  No  es  nada. 
iYsi,  porque  Dios  quiera,  no  me  muero, 

Y  después  me  hace  faltü  ese  dinero. 
Seria  caridad  bien  ordenada  ? — 

«Avaro,  ¿  te  resistes  ?  Pues  al  cabo 
Te  anuncio  que  tu  muerte  está  cercana.- 
I  Me  muero  ?  Pues  que  esperen  á  mañana. 
La  Vision  se  volvió  sin  un  ochavo. 


FÁBULA  VIIL 

KL  CAMELLO  T  LA  PULQA. 

Al  Gue  ostenta  valimiento 
Cuanao  su  poder  es  tal. 
Que  ni  influye  en  bien  ni  en  mal, 
Le  quiero  contar  un  cuento. 

En  una  larga  jomada 
Un  camello  muy  cargado 


FÁBULAS. 
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Exclamó,  ya  fatigado  : 
« I  Oh  qnó  carga  tan  pesada  I » 
Doña  Pulga,  que  montada 
Iba  sobre  él,  al  instante 
Se  apea,  y  dice  arrogante : 
«  Del  peso  te  libro  yo.» 
£1  Camello  responaió : 
«Oradas,  señor  elefante,  n 


FÁBULA  IX. 

EL  OSBDO,  EL  OABNEBO  Y  LA  CABBA. 

Poco  antes  de  morir  el  corderillo 
Lame  alegre  la  mano  y  el  cuchillo 
Qoe  han  de  ser  de  su  muerte  el  instrumento, 
Y  es  feliz  hasta  el  último  momento. 
Asi,  cuando  es  el  mal  inevitable . 
Bs  quien  menos  prevé  más  envidiable. 
Bien  oportunamente  mi  memoria 
Me  presenta  al  Lechen  de  cierta  historia. 
Al  mercado  llevaba  un  carretero 
ün  Marrano,  una  Cabra  y  un  Camero. 
Con  perdón,  el  Cochino 
Clamaba  sin  cesar  en  el  camino : 
« { ésta  si  que  es  miseria  I 
Perdido  soy,  me  Uevan  á  la  feria. » 
Así  gritaba;  mas  ¡  con  ouó  gruñidos  1 
No  aló  en  su  esclavitud  tales  gemidos 
Hécuba  la  infelice. 
£1  carretero  al  gruñidor  le  dice : 
« ¿No  miras  al  Camero  y  á  la  Cabra, 
Que  Tienen  sin  hablar  una  palabra?  — 
lAy,  señor,  le  responde,  ya  lo  veo ! 
Son  tontos  y  no  piensan,  i  o  preveo 
Nuestra  muerte  cercana. 
A  los  dos  por  la  leche  y  por  la  lana 
Quixá  no  matarán  tan  prontamente ; 
Pero  á  mí,  aue  soy  bueno  solaufente 
Para  pasto  del  hombre...  no  lo  dudo : 
Mañana  comerán  de  mi  menudo. 
Adiós,  pocilga ;  adiós,  gamella  mia.n 
Sutilmente  su  muerte  preveia; 
Mas  ¿qué  lograba  el  pensador  Marrano  ? 
Nada,  sino  sentirla  de  antemano. 

JEl  dolar  ni  los  aye$  es  seguro 
Qne  no  remediarán  el  maí/ieturo. 


FÁBULA  X. 

EL  LBON,  BL  TIOBE  T  EL  CAMINANTE. 

£ntre  sus  fieras  garras  oprimia 
Un  Tigre  á  un  Caminante. 
A  los  tristes  quejidos  al  instante 
Un  León  acudió :  con  bizarría 
Lucha,  vence  á  la  ñera,  y  lleva  al  hombre 
A  su  regia  caverna.  ((Toma  aliento, 
Le  decia  el  León ;  nada  te  asombre ; 
Soy  tu  libertador;  estámc  at-ento. 

¿  Habrá  bestia  sañuda  y  enemiga 
Que  se  atreva  á  mi  fuerza  incsomparable? 
TA  puedes  responder,  ó  que  lo  diga 
£sa  pintada  fiera  despreciable. 
Yo,  yo  solo,  monarca  poderoso," 
Domino  en  todo  el  bosque  dilatado. 
I  Cuántas  veces  la  onza  y  aun  el  oso 
Con  su  sangre  el  tributo  me  han  pagarlo  I 
Los  despojos  de  pieles  y  cabezas, 
Los  huesos  que  blanquean  este  piso 
Dan  el  más  claro  aviso 
De  mi  valor  sin  par  y  mis  proezas.  — 
£8  verdad,  dijo  el  hombre,  soy  testigo  : 
Los  triunfos  miro  de  tu  fuerza  airada, 
Contemplo  á  tu  nación  amedrentada; 
Al  librarme  venciste  á  mi  enemigo. 
£n  todo  esto,  señor,  con  tu  licencia. 
Sólo  es  digna  del  trono  tu  clemencia. 
Sé  benéfico,  amable, 
£n  lugar  de  despótico  tirano ; 
Porque,  señor,  es  llano 
Qk9  el  monarca  será  más  ventar(»o 


Cuanto  hiciere  á  su  pueblo  más  dichoso. — 

))Con  razón  has  hablado ; 
Y  ya  me  causa  pena 
£1  haber  yo  buscado 
Mi  propia  gloria  en  la  desdicha  ajena. 
£n  mis  jóvenes  años 
£1  orgullo  produjo  mil  errores, 
Que  me  los  na  encubierto  con  engaños 
Una  corte  servil  de  aduladores. 

ifíEllos  me  aseguraban  de  concierto 
Que  por  el  mundo  todo 
No  reinan  los  humanos  de  otro  mttdo; 
Tú  lo  sah'ás  mgor;  dUne,  ¿y  es  cierto ?» 


FÁBULA  XI. 

LA  MUEBTE. 

Pensaba  en  elegir  la  reina  Muerte 
Un  ministro  de  £8tado : 
Le  (lueria  de  suerte 
Que  niciese  floreciente  su  reinado. 
£1  Tabardillo,  Gota,  Pulmonía 

Y  todas  las  demás  enfermedades. 
Yo  conozco,  decia. 

Que  tienen  excelentes  calidades. 

Mas  ¿qué  importa?  La  Peste,  por  ejemplo, 

Un  ministro  seria  sin  segundo  ; 

Pero  ya  por  inútil  la  contemplo , 

Habiendo  tanto  médico  en  el  mundo. 

Uno  de  éstos  elijo...  Mas  no  quiero , 

Que  están  muy  bien  premiados  sus  servicios 

Sin  otra  recompensa  que  el  dinero. 

Pretendieron  la  plaza  algunos  vicios, 

Alegando  en  su  abono  mil  razones. 

Consideró  la  Reina  su  importancia, 

Y  después  de  maduras  reflexiones , 
£1  empleo  ocupó  la  Intemperancia. 


FÁBULA  XIL 

EL  AMOB  T  LA  LOOÜBA. 

Habiendo  la  Locura 
Con  el  Amor  reñido. 
Dejó  ciego  de  un  golpe 
Al  miserable  niño. 
Yenganza  pide  al  cielo 
YénuB,  mas  \  con  qué  gritos  1 
£ra  madre  y  esposa : 
Con  esto  queda  dicho. 
Querellase  á  los  dioses. 
Presentando  á  su  hijo : 
¿De  qué  sirven  las  nechas, 
De  qué  el  arco  á  Cupido, 
Faltándole  la  vista 
Para  asestar  sus  tiros  ? 
Quítensele  las  alas 

Y  aquel  ardiente  cirio. 
Si  á  su  luz  ser  no  pueden 
Sus  vuelos  dirigidos. 

Atendiendo  á  c^ue  el  ciego 
Siguiese  su  ejercicio, 

Y  á  que  la  delincuente 
Tuviese  su  castigo, 
Júpiter,  presidente 
De  la  asamblea,  dijo : 
«Ordeno  á  la  Locura, 
Desde  este  instante  mismo, 
Que  eternamente  sea 

De  Amor  el  lazarillo. » 


UBRO  SÉPTIMO. 

FÁBULA    PRIMERA, 

EL  BAP080  ENFEBMO. 

£1  tiempo,  que  consume  de  hora  en  hora 
LoB  fuertes  murallones  elevados, 
Y  lo  mismo  devora 
Montee  agigantadoa , 
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A  un  BapoBo  quitó  de  dia  en  día 
Dientes ,  fuerza,  valor,  salud ;  de  suerte 
Que  él  mismo  conocía 
Que  se  hallaba  en  las  garras  de  la  muerte. 

Cercado  de  parientes  y  de  amigos, 
Dijo  en  trémula  voz  y  lastimera : 
« ¡  Oh  vosotros,  testigos 
De  mí  hora  postrera ,     ' 

DAtentos  escuchad  un  desengaño  I 
Mis  ya  pasadas  culpaa  me  atormentan ; 
Ahora,  conjuradas  en  mi  daño, 
¿No  veis  como  á  mi  lado  se  presentan? 

))Mirad,  mirad  los  gansos  inocentes 
Con  su  sangre  teñidos, 

Y  los  pavos  en  partes  diferentes, 
Al  furor  de  mis  garras,  divididos. 

nApartadesas  aves  que  aquí  veo, 
T  me  piden  sus  pollos  devorados : 
Su  infernal  cacareo 
Me  tiene  los  oídos  penetrados. » 

Los  raposos  le  anrman  con  tristeza, 
Ko  sin  lamerse  labios  y  narices : 
<(  Tienes  debilitada  la  cabeza ; 
Ni  una  pluma  se  ve  de  cuanto  dices. 

dY  bien  lo  puedes  creer,  que  si  se  viese... — 
lOh  glotones!  callad; ya,  ya  os  entiendo, 
£1  enfermo  exclamó;  ¡si  yo  pudiese 
Corregir  las  costumbres  cual  pretendo  I 

»¿No  sentís  que  los  gustos. 
Si  Kon contra  la  paz  de  la  conciencia, 
Se  cambian  en  di^^nstos  ? 
Tengo  de  esta  verdad  gran  experiencia. 

»Expuestos  á  las  trampas  y  á  los  perros, 
Matáis  V  perseguís  á  todo  trapo. 
En  la  aldea  gallinas,  v  en  los  cerros 
Los  inocentes  lomos  del  gazapo. 

))Moderad,  hijos  míos,  las  pasiones; 
Observad  vida  quieta  y  arreglada, 

Y  con  buenas  acciones 
Ganaréis  opinión  muy  estimada. — 

»Aunque  nos  convirtamos  en  corderos, 
Le  respondió  un  oyente  st^ntencioso. 
Otros  nan  de  robar  los  gallineros 
A  costa  de  la  fama  del  Raposo. 

» Jamas  se  cobra  la  opinión  perdida: 
Esto  es  lo  uno.  A  más,  ¿usted  pretende 
Que  mudemos  de  vida? 
Quien  malas  mañas  ha...  ja  usted  me  entiende. 

DSin  embargo,  hermamto,  crea,  crea... 
El  enfermo  le  dijo.  Mas  ¡qué  sientol... 
¿No  oís  que  una  gallina  cacarea? 
Esto  sí  que  no  es  cuento. » 

Adiós,  sermón; escápase  la  gente. 
El  enfermo  orador  esiuerza  el  grito : 
¿  Oi  vais,  liermanotT  Pues  tened  presente 
Que  no  nie  haria  daño  algún  poluto» 


FÁBULA  IL 

LAS  «XÜQlTláB  DK  LA  LEONA. 

En  SU  regia  caverna,  inconsolable 
El  rey  león  vacia, 
Porc^ue  en  el  mismo  dia 
Murió  ¡  cruel  dolor  I  su  esposa  amable. 
A  palacio  la  cóitc  toda  llega, 
Y  en  fúnebre  aparato  se  congrega. 
En  la  cóncava  gruta  resonaba 
Del  triste  rey  el  doloroso  llanto; 
Allí  los  cortesanos  entre  tanto 
También  gemían,  porque  el  rey  lloraba ; 
Que  sí  el  viudo  monarca  se  riera , 
La  corte  lisonjera 
Trocara  en  risa  el  lamentable  paso. 
Perdone  la  difunta:  voy  al  caso. 
Entre  tanto  sollozo 
El  ciervo  no  lloraba,  yo  lo  creo; 
Porque,  lleno  de  gozo , 
Miraba  ya  cumplido  su  deseo. 
La  tal  reina  le  nabia  devorado 
Un  hijo  y  la  mujer  al  desdichado. 
^1  eierrOy  en  fin,  no  Uora; 


El  concuTco  \n  nrl\'íí*rf#»: 
i£í  monarca  lo  sabe,  y  en  la  hora 
Ordena  con  f  nroi  darle  la  muerte. 
« ¿ Cómo  podré  llorar,  el  ciervo  dijo . 
Si  apenas  puedo  hablar  de  regocijo  ? 
Ya  disfruta,  gran  rey,  más  venturosa, 
Loe  Elíseos  Campos' vuestra  esposa  : 
Me  lo  ha  revelado,  á  la  venida. 
Muy  cerca  de  la  gruta  aparecida. 
Me  mandó  lo  callase  algún  momento, 
Porque  gusta  mostréis  el  sentimiento.» 
Dijo  así;  y  el  concurso  cortesano 
Aclamó  por  milagro  la  patraña» 
El  ciervo  consiguió  que  el  soberano 
Cambiase  en  amístaa  sn  fiera  saña. 

Los  que  en  la  indignación  han  ineurriáe 
De  los  grandes  señores , 
A  veces  su  favor  han  conseguido 
Con  ser  aduladores. 
Mas  no  por  esto  advierto 

el  medio  sea^usto;  pues  es  cierto 

á  más  principes  vicia 
adulación  servil  que  la  malicia. 


FÁBULA  IIL 

EL  POETA  T  LA  ROSA. 

Una  fresca  mañana. 
En  el  florido  campo 
Un  Poeta  buscaba 
Las  delicias  de  mayo. 
Al  peso  de  las  flores 
Se  inclinaban  los  ramos. 
Como  para  ofrecerse 
Al  huésped  solitario. 
Una  Rosa  lozana. 
Movida  al  aire  blando, 
Le  llama,  y  él  se  aceres, 
La  toma,  y  dice  ufano  : 
a  Quiero,  Rosa,  que  vayaa 
No  más  oue  por  un  rato 
A  que  la  nermosa  Clorí 
Te  reciba  en  su  mano. 
Mas  no,  no,  pobrecita; 
Que  sí  vas  á  su  lado , 
Tendrás  de  su  hermosura 
Unos  celos  amargos. 
Tu  suave  fragancia, 
Tn  color  delicado. 
El  verdor  de  tun  hojas 
Y  tus  pimpollos  caros 
Entre  estáis  florecillas 
Pueden  ser  alabados : 
Mas  junto  á  Clorí  bella. 
Es  locura  pensarlo. 
Marchita,  cabizbaja. 
Te  irías  deshojando, 
Hasta  parar  tu  vida 
En  un  desnudo  cabo,  a 

La  Rosa,  que  hasta  entonces 
No  despegó  sus  labios , 
Le  dijo,  resentida : 
«  Poeta  chabacano. 
Cuando  á  ün  héroe  quieras 
Coronar  con  el  lauro , 
Del  jardín  de  sus  hechos 
Has  de  cortar  los  ramos. 

ÉPor  labrar  su  corona, 
No  es  justo  que  tus  manos 
Desnuden  otras  sienes 
Que  la  virtud  y  el  mérito  adornaron.^ 

FÁBULA  IV. 

XL  BUHO  T  EL  ROXBBS. 

Vivía  en  un  granero  retirado 
Un  reverendo  Buho,  dedicado 
A  sos  meditaciones. 
Sin  olvidar  la  caza  de  ratones. 
Se  dejaba  rer  poco,  maa  con  arte : 


fAbulas. 
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Gran  Torco  imitaba  en  estaparte. 

üucño  del  granero 

'  azar  aclvirtii'»  qne  en  un  madero 

pájaro  noctnrno 

1  gravedad  editaba  taciturno. 

Hombre  le  miraba  y  hc  reía ; 

Ixié  carita  de  pascua !  le  doc\a; 

ledc  haber  más  ridiculo  visaje? 

ya,  qne  eres  un  raro  personaje. 

)r  qué  no  has  de  vivir  alegremente 

1  la  pájara  gente, 

;nir  aesde  la  aurora 

a  turba  canora 

jilgueros,  calandrias,  ruiseñores, 

•  valles,  fuentes,  árboles  y  flores.' — 

nsas  á  lo  vulgar,  ores  un  necio, 

0  el  solemne  Buho  con  desprecio ; 
ra,  mira,  ignorante, 

a  sabiduría  en  mi  semblante : 
aspecto,  mi  silencio,  mi  retiro, 
n  yo  mismo  lo  admiro, 
rara  vez  me  digno,  como  sal)cs, 
visitar  la  luz,  todas  las  aves 
siguen  y  rodean  :  desde  luego 
mérito  conocen,  no  lo  niego.  — 
h  tonto  presumido, 
Hombre  dijo  a^í;  ten  entendido 
e  las  aves,  muy  lejos  de  admirarte, 
siguen  y  rodean  por  burlarte, 
ignorante  orgulloso  te  motejan , 
Qio  yo  á  aquellos  hombres  que  se  alejan 

1  trato  de  fas  gentes , 

M>n  extravagancias  diferentes 

n  llegado  á  doctores  en  la  ciencia 

ser  sabios  no  más  que  en  la  apariencia. » 

De  efta  tuerte  de  locot 

y  hombre»  como  buhos,  y  nopocot, 

FÁBULA  V. 

LA  MONA. 

Subió  una  Mona  á  un  nogal , 

Y  cogiendo  una  nuez  verde. 
En  la  cascara  la  muerde : 
Con  que  la  supo  muy  mal. 
Arrojóla  el  animal , 

Y  se  quede  sin  comer. 
AH  suele  suceder 

A  quien  su  empreta  abandíma^ 
Porque  halUty  como  la  mona, 
Al  principio  qué  vencer. 

FÁBULA  VL 
ESOPO  T  UN  ATESmxaE. 

Cercado  de  muchachos 

Y  jugando  á  la^  nueces. 
Estaba  e)  viejo  Enopo 
Más  que  t«KV)s  al;  p^re. 

(( ¡  Ah  pobre  I  ya  chocliea  », 
Le  dijo  un  Alenirntu.». 
En  respuesta,  el  anciano 
Coge  un  arco  que  tiene 
La  cuerda  Hoja,  y  dice  : 
«Ka,  si  es  (|ue  lo  entiendes, 
Dime,  ¿(pié  significa 
El  areo  (U*  i  sta  suerto?» 
Lo  examina  el  de  Atenas, 
Piensa,  cavila,  vuelve, 

Y  se  fatiga  en  vano. 
Pues  qne  no  lo  couijirende. 
El  frigio  victorioso 

Le  dijo  :  «Amigo,  advierte 
Quí»  rompenis  el  arct» 
Si  está  tirante  siempre ; 
8i  íiojo,  ha  de  servirte 
Cuando  tú  lo  quisieres,  i 

Si  al  ánimo  CAtudioto 
Algún  recrfo  dieren  y 
Volverá  ásM  tareas 
MuohQ  más  útUmenUn 


FÁBULA  Vn* 

DEMETRIO  Y  HENANDBO. 

m  te  falta  el  buen  nombre, 
labio,  en  vano  presumes 
Que  en  el  mnndo  fe  tengan  vor grande  hombre. 
Sin  inás  que  por  fus  galas  y  perfumes. 
Demetrio  el  Falerinno  se  apodera 
De  Atenas,  v  aunque  fué  con  tiranía, 
De  agradable  manera 
Los  del  vulgo  le  aclaman  á  porfía. 
Los  grandes  y  los  nobles  distinguidos 
Con  fingido  placerla  mano  besan 
Qne  los  tiene  oprimidos; 
Aun  á  los  que  en  el  ocio  se  embelesan 

Y  á  la  poltrona  gente 

Los  arrastra  el  temor  al  cumplimiento. 
Con  ellos  va  Men andró  juntamente, 
Dramático  escritor  de  gran  talento. 
Cuyas  obras  leyó,  sin  conocerle , 
Demetrio.  Con  iK>rf umes  olorosos 

Y  pasos  afectados  entra.  Ál  verle 
Llegar  entre  los  tardos  perezosos, 

El  nuevo  Archonte  prorumpió,  enojado : 

(( ;  Con  qué  valor  se  pone  en  mi  presencia 

Ese  hombre  afeminado?  — 

Señor,  le  respondió  la  concurrencia, 

Es  Menandro  el  autor. »  Al  punto  muda 

De  semblante  el  tirano  : 

Al  escritor  saluda, 

Y  con  grata  expresión  le  da  la  mano. 


FÁBULA  VIH. 

LA8  HOBMIGAS. 

Lo  que  hoy  las  Hormigas  son , 
Eran  los  hombres  antaño : 
De  lo  propio  y  de  lo  extraño 
Hacian  su  provisión. 
Júpiter,  que  tal  pasión 
Notó  de  siglos  atrás , 
No  pudiendo  aguantar  más. 
En  hormigas  los  trasf orma : 

míos  mudaron  de  forma; 
¿J  de  costumbres  't  Jamas. 


FÁBULA  IX. 

LOB  GATOS  ESCRUPULOSOS. 

A  las  once  y  aun  más  de  la  mañana 
La  cocinera  Juana, 
Con  pretexto  de  hablar  á  la  vecina. 
Se  sale,  cierra,  y  deja  en  la  cocina 
A  Micifuf  y  Zapiron  hambrientos. 
Al  punto,  pues  no  gastan  cumplimientos 
Gatos  enhambrecicYos, 
Se  avanzan  á  probar  de  los  cocidos. 
« ¡  Y\x ,  dijo  Zapiron ,  maldita  o)  la ! 
\  Cómo  abrasa!  Veamos  esa  polla 
Que  está  en  el  asador  lejos  del  fuego.» 
Ya  también  escaldado,  desde  luego 
Se  arrima  Micifuf^  y  en  un  instante 
Muestra  cada  trinchante 
Que  en  el  arte  cisoria,  sin  gran  pena, 
Pudiera  dar  lecoioncf»  á  Villenn. 
Concluido  el  asunto. 
El  señor  Micifuf  toa')  este  punto. 
Utrvm  si  se  pedia  ó  no  en  concieneia 
Comer  el  asador.  « ¡  Oh  qué  demencia  I 
Exclamó  Zapiron  en  altos  gritos, 
I  Cometer  el  mavor  de  los  delitos  I 
jNo  sabííS  que  cí  herrero 
Ha  llevado  por  él  mucho  dinero, 
Y  que,  si  bien  la  cosa  se  examina , 
Entre  la  batería  de  cocina 
No  hay  un  mueble  más  serio  ^  respetable? 
Tu  pasión  tí>  ha  engañado,  miserable, » 
Micifuf  en  efecto 
Abandonó  el  proyecto ; 
Paet  eran  los  doa  Qatói 
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De  raerte  timoratos, 

Que  si  el  diablo,  tentando  sus  pasiones, 

Les  pusiese  asadores  á  mi  I  iones 

fNo  hablo  yo  de  las  pollas),  ó  me  engaño, 

O  no  comieran  ano  en  todo  el  año. 


LA  MIgMA  FÁBULA  DB  OTBO  MODO. 


*i 


I  Qué  dolor!  por  nn  descaid 
Mieifufj  Zápiran 
Se  comieron  un  capón, 
En  an  asador  metido. 
Despaes  de  haberse  lamido, 
Trataron  en  conferencia 
Si  obrarían  con  prudencia 
En  comerse  el  asador. 
¿Le  eemieronf  No  tenar, 
Sra  cato  de  conciencia. 


FÁBULA  X. 

EL  ÁaUILA  T  LA  ASAMBLEA  DB  LOS  ANIMALES. 

Todos  los  animales  cada  instant-e 
Se  quejaban  á  Júpiter  tenante 
De  la  misma  manera 
Que  si  fuese  un  alcalde  de  montera. 
El  Dios,  y  con  razón,  amostazado 
Yiéndoso  importunado, 
Por  dar  fin  de  una  vez  á  las  querellas. 
En  Ingar  de  sus  rayos  y  centellas, 
De  receptor  envía  desde  el  cielo 
AJ  Aguua  rapante,  que  de  un  vuelo 
En  la  tierra  juntó  los  animales, 

Y  expusieron  en  suma  cosas  tales. 
Pidió  el  león  la  astucia  del  raposo; 
Éste  de  aquél  lo  fuerte  y  valeroso; 
Envidia  la  paloma  al  gallo  fiero; 
El  gallo  á  la  paloma  lo  ligero. 
Quiere  el  sabueso  patas  más  felices, 

Y  cuenta  como  nada  sus  narices. 
El  galgo  lo  contrarío  solicita; 

Y  en  nn,  cosa  inaudita. 

Los  peces,  de  las  ondas  ya  cansados , 
Quieren  píoblar  los  bosques  y  los  prados; 

Y  las  bestias,  dejando  sus  lugares. 
Surcar  las  olas  de  los  anchos  mares. 

Después  de  oirlo  todo, 
£1  Águila  concluye  de  este  modo : 
a^Ves,  maldita  caterva  impertinente , 
Que  entre  tanto  viviente 
De  uno  y  otro  elemento, 
Puesnaaie  está  contento, 
No  se  encuentra  feliz  ningún  destino? 
Pues  ¿para  qué  envidiar  d  del  vecino  ? » 
Con  solo  este  discurso. 
Aun  el  bruto  mayor  de  aquel  concurso 
Se  dio  por  convencido. 

De  modo  qíte  et  tábido 
Ouc  ya  tolo  se  matan  lot  hwnanot 
jün  envidiar  la  tuerte  á  tut  hermanot. 

FÁBULA   XL 

LA  PALOMA. 

Un  pozo  pintado  vio 
Una  paloma  s^iienta : 
Tiróse  á  él  tan  violenta. 
Que  contra  la  tabla  dio. 
Del  golpe,  al  suelo  cayó , 
Y  allí  muere  de  contado. 

De  tu  apetito  guiado, 
Por  no  contultar  al  juicio, 
AH  vuela  al  precipicio 
M  homh'c  detet^frenado^ 

FÁBULA  XIL 

EL  CHIVO  AVEITADO. 

•Yaya  una  quisicosa. 
Si  aciertas  y  Juana  bermosai 


Cuál  es  el  animal  más  presamido , 

Que  rabia  por  hacerse  aistinguido 

Entre  sus  semejantes. 

Te  he  de  regalar  un  par  de  guantes. 

No  es  el  pavón ,  ni  el  gallo. 

Ni  el  león ,  ni  el  cabaUo; 

Y  asi,  no  me  fatigues  con  demandas.— 

¿Será  tal  vez...  el  mono? — Cerca  le  andas. 

lEl  mico? —  Que  te  quemas ; 

Pero  no  acertarás  :  no,  no  lo  temas. 

Déjalo, no  te  canses  el  caletre. 

Yo  te  diré  cuál  es :  el  Petimetre. » 

Este  vano  orgulloso 

Pierde  tiempo^  doblones  y  reposo 

En  hacer  distmguida  su  figura. 

No  para  en  los  lulornos  su  locura ; 

Hace  estudio  de  gestos  y  de  acciones 

A  costa  de  violentas  contorsiones ; 

De  perfumes  va  siempre  prevenido  : 

No  quiere  oler  á  homore  ni  en  descuido. 

Que  mire,  marche  ó  hable, 

En  todo  busca  hacerse  remarcable. 

¿Y  qué  consigue?  Lo  que  todo  necio : 

Cuanto  más  se  distingue,  más  desprecio. 

En  la  historia  siguiente  yo  me  fundo. 

Un  Chivo,  como  muchos  en  el  mundo, 
Vano  extremadamente. 
Se  miraba  al  espejo  de  una  fuente. 
«I  Qué  lástima,  decía. 
Que  esté  mi  juventud  y  lozanía 
Por  sienrpre  disfrazada 
Debajo  de  esta  barba  tan  poblada  I 
;Y  cuándo  ?  Cuando  en  todas  las  naciones 
No  tienen  ni  aun  bigotes  los  varones ; 
Pues  ya  cuentan  que  son  los  moscovitas, 
Si  barbones  ayer,  hoy  señoritas. 
I  Qué  cabrunos  estilos  tan  groseros! 
A  bien  que  estoy  en  tierra  de  barberos.» 
La  historia  fué  en  Tetuan,  y  todo  el  día 
La  barberil  guitarra  se  scntia, 
El  Chivo  fué,  guiado  de  su  tono, 
A  la  tienda  de  un  mono, 
Barberillo  afamado, 
Que  afeitó  al  señorito  de  contado. 
Sale  barbilampiño  á  la  campaña. 
Al  ver  una  figura  tan  extraña. 
No  hubo  perro  ni  gato 
Que  no  le  hiciese  burla  al  mentecato. 
Los  chivos  le  desprecian  de  manera , 
Que  no  hay  más  que  decir.  |  Quién  lo  crejer 
Un  respetable  macho 
Dicen  que  se  rió  como  un  muchacho. 


UBRO  OCTAVO. 

Á  ELIBA. 

FÁBULA  PRIMERA. 

EL  KAÜFBAOIO  DE  SIMÓNIDES. 

En  tanto  que  tus  vanas  compañeras, 
Cercadas  de  galanes  seductores. 
Escuchan  placentoraa 
En  la  escuela  de  Venus  los  amores, 
Elisa ,  retirada  te  contemplo 
De  la  diosa  Minerva  al  sacro  templo. 
Ni  eres  menos  donosa, 
Ni  ménoA  agraciadla 
Que  Clon ,  ponderada 
De  gentil  y  de  hermosa; 
Pues,  Elisa  divina,  ¿por  qué  quieres 
Huir  en  tu  retiro  los  placeres  7 

tOh  sabia,  qué  bien  haces 
!n  estimar  en  poco  la  hermosura, 
Los  placeres  fugaces, 
El  bien  que  sólo  dura 
Como  rosa  que  el  ábrego  marchita  I 
Tu  prudencia  infinita 
Busca  el  sólido  bien  j  permanente 
En  la  virtud  y  (dencia  solamente. 
Cuando  el  tiempo  implacable  con  presteta, 
O  lo»  QUÜOB  tal  yes  inopinado»| 


ÍA  BULAS. 
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Se  lloren  la  bennosnra  7  gentilcia, 
Con  lágrimas  estériles  lloradoB 
Serrín  aquellos  días  que  Re  fueron 
T  A  juegos  ranos  tus  utnigas  dieron; 
Fero  á  tu  bien  estable 
KTo  hay  tiempo  ni  accidente  quo  consuma: 
Siempre  serás  felii ,  siempre  estimable. 
Brea  sabia ,  y  en  suma 
Bate  bien  de  la  ciencia  no  perece. 
Oye  cómo  esta  fábula  lo  explica, 
Que  mi  respeto  á  tu  yirtud  dedica. 
Simónides  en  Asia  se  enrío  ucee, 
Cantando  á  justo  precio  los  loores 
De  algunos  generosos  rcncedores. 
Bate  sabio  poeta,  con  deseo 
I>e  Tolver  á  su  amada  patria  Ceo, 
Se  embarca,  y  en  la  mar  embrayecida 
Fué  la  misera  nave  sumergida. 
I>e  la  gente  á  las  ondas  arrojada, 
Sale  quien  diestro  nada, 
Y  el  que  nadar  no  sabe 
Fluctúa  en  las  reliquias  de  la  nave. 
Pocos  llegan  á  tierra,  afortunados, 
Oon  las  náufragas  tablas  abrasados. 
Todos  cuantos  el  oro  rccogierim, 
Oon  el  peso  abrumados,  |M'rccicron. 
A    Clecemonc  van.  AHÍ  viTia 
Urx  raron  literato ,  <juc  leia 
^'•aLa  obras  de  Simónides ,  de  suerte 
(¿cíe  al  conTcrsar  L  s  náufragos,  advierte 
Qki«  Simónides  habla ,  y  en  pu  estilo 
^^  conoce;  le  presta  todo  asilo 
^e  vestidos,  criados  y  dineros; 
Pi^ro  A  BUS  compañeros 

Quedó  solamente  por  sufragio 
^oigar  con  la  tabla  del  naufragio. 


FÁBULA  n. 

EL  FILÓSOFO  T  LA  PULGA. 

Moditando  á  sus  solas  cierto  dia, 
^^  pensador  Filósofo  decía : 
5LF*,lardin  adornado  de  mil  flores, 

¡^  diferentes  árboles  mayores, 

^oi\  BQ  fruta  sabrosa  enriquecidos, 

*,•!  ^«entretejidos 

p^^  la  frondosa  vid  que  se  derrama 

*J>^  Una  y  otra  rama, 

•••^^trando  á  todos  lados 

^^*  peras  y  racimos  desgajados , 

p*  <2osa  destinada  solamente 

f^x^  que  la  disfruten  libremente 

^^  ^luga,  el  caracol ,  la  mariposa : 
^  íe  persuaden  ellos  otra  cosa. 

^  *Los  pájaros  sin  cuento, 

^'U'lAnaose  del  viento, 

^^'  los  aires  sin  dueño  van  girando. 

^^  xuilano  cazando 

2J^^^  la  consecuencia : 

^^í^  mi  los  crió  la  Providencia. 

^,  <5angrcjo,  en  la  playa  envanecido, 
^**^  los  anchos  mores,  persuadido 
g.  3Uc  las  olas  tienen  por  empleo 
JV'<>  satisfacerle  su  deseo, 
^^^*  cree  que  van  y  vienen  tantas  veces 
•  ji^^^ejarle  en  la  orilla  ciertos  peces. 
^^.Hay,  jirosigue  el  Filósofo  profundo, 
^I^^K^al  sin  orgullo  en  este  mundo. 
jfc^  t^^mibrc  solamente 

^^<le  en  esto  alabarse  justamente. 
^J^^jSntndo  yo  me  contemplo  colocado 
X^_*»  cima  de  un  risco  agigantado, 
^^¿^^no  que  sirve  á  mi  persona 
V^^^  «1  cóncavo  cielo  de  corona. 
"^^^  á  mis  pies  los  mares  espaciosos, 
^-V^«  bosques  umbrosos, 

*r^^^^os  de  animales  diferentes. 


^tianto  tiene  aUínento 


£u  la  tierra,  en  el  ^ua  y  en  el  viento» 

T  digo  ñnalmente :  Todo  es  mió. 

I  Oh  grandeza  del  hombre  y  poderlo  I  n 

Una  Pulga  que  oyó  con  gran  cacliaKa 
Al  Filósofo  maza, 

Dijo:  «  Cuando  me  miro  en  tus  narices, 
Como  tú  sobre  el  risco  que  nos  dices, 
Y  contemplo  á  mis  piós  aquel  instante 
Nada  menos  que  al  nombre  dominante, 
Que  manda  en  cuanto  encierra 
El  agua,  viento  y  tierra, 
T  que  vi  tal  poderoso  caballero 
De  alimento  me  sirve  cuando  quiero. 
Concluyo  finalmente :  Todo  es  mió. 
t  Oh  grandeza  de  Pulga  y  poderio  1 » 
Así  dijo,  y  saltando  se  le  ausenta. 

De  Cite  modo  te  a/renta 
Aun  almas  poderoso 
Cuando  §e  muestra  vano  y  orgulloso. 


FÁBULA  IIL 
XL  CAZADOB  T  LOS  CONEJOS, 

Poco  antes  que  esparciese 
Sus  cabellos  en  hebras 
El  rubicundo  Apolo 
Por  la  faz  de  la  tierra. 
De  cazador  armado, 
Al  soto  Fabio  llega. 
Por  el  nudoso  tronco 
De  cierta  encina  vieja 
Sube  para  ocultarse 
En  las  ramas  espesas. 
Los  incautos  conejos 
Alegres  se  le  acercan. 
Uno  del  verde  prado 
Igualaba  la  yerba ; 
Otro,  cual  jardinero, 
Las  florccillas  siega ; 

fl  tomillo  V  romero 
ste  y  aquél  cercenan  ; 
Entre  tanto  al  más  gordo 
Fabio  su  tiro  asesta ; 
Dispara,  y  al  estruendo 
Se  meten  en  sus  cuevas 
Tan  repentinamente. 
Que  á  muchos  pareciera 
Que ,  salvo  el  muerto,  á  todos 
Se  los  tragó  la  tierra. 
Después  de  tanto  espanto^ 
¿Habrá  alguno  que  crea 
Que  de  alli  á  poco  rato 
La  tímida  caterva , 
Olvidando  el  peligro , 
Al  riesgo  se  presenta? 

Cosa  extrafia  parece , 
Mas  no  se  admiren  de  eUa, 
¿Acaso  los  humanos 
Macen  de  otra  maneraT 


FÁBULA  IV. 
EL  FILÓSOFO  Y  EL  FAISAIT, 

Llevado  de  la  dulce  melodía 
Del  cántico  variado  y  delicioso 
Que  en  un  bosque  frondoso 
Las  aves  forman,  saludando  al  dia. 
Entró  cierta  mañana 
Un  sabio  en  los  dominios  de  Diana. 
Sus  pasos  esparcieron  el  espanto 
En  la  agradable  estancia; 
Interrúmpese  el  canto; 
Las  aves  vuelan  á  mayor  distancia; 
Todos  los  animales,  asustados. 
Huyen  delante  de  él  precipitados, 
Y  el  Filósofo  queda 
Con  un  triste  silencio  en  la  arboleda. 
Marcha  con  cauto  paso  ocultamente; 
Descubre  sobre  un  árbol  eminente 
A  un  Faisán,  rodeado  de  su  criai 
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DON  FÉLIX  MARÍA  SAMANIEGO. 


Que  con  amor  materno  la  decía: 

«Hijos  míos,  pues  ya  que  en  mis  lecciones 

Largamente  os  hablé  de  los  milanos, 

De  los  buitres  j  halcones , 

H07  hemos  de  tratar  de  los  humanos. 

La  oveja  en  leche  j  lana 

Da  abrigo  j  alimento 

Para  la  rasa  humana, 

Y  en  agradecimiento 

A  tan  gran  bienhechora, 

La  mata  el  hombre  mismo  7  la  derora. 

A  la  abeja,  que  labra  sus  panales 

Artificiosamente , 

La  roba,  come,  vende  sus  caudales, 

T  la  mata  en  ejércitos  su  gente. 

¿Qué  recompensa,  en  suma, 

Consigue  al  fin  el  ganso  miserable 

Por  el  precioso  bien,  incomparable. 

De  ayudar  á  las  ciencias  con  su  pluma? 

Le  da  muerte  temprana  el  hombre  ingrato, 

T  hace  de  su  cadáver  un  gran  plato. 

T  pues  que  los  humanos  son  peores 

Que  milanos  y  azores 

T  í^ue  toda  perversa  criatura, 

Huiréis  con  norroi  de  su  figura.  if> 

Así  charló,  y  el  hombre  se  presenta. 

«Ese  es»,  grita  la  madre,  y  al  instante 

La  familia  volante 

8e  desprende  del  árbol  y  se  ausenta. 

lOh  como  habló  el  Faisán  I  Mas  /  qué  dijera 

El  Filósofo  exclama,  «t  supiera 

Que  en  sus  propies  hermano» 

La  ingratitud  ejercen  los  hunuinosl 


FÁBULA  V. 

^  ZAPATSBO  MÉDICO. 

tJn  inhábil  y  hambriento  Zapatero 
Bn  la  corte  por  médico  corria ; 
Con  un  contraveneno  que  fingpa 
Ganó  fama  y  dinero. 

Estaba  el  Rey  postrado  en  una  cama,      ^ 
De  una  grave  aolencia ; 
Para  hacer  experiencia 
Del  talento  del  médico ,  le  llama. 
El  antídoto  pide,  y  en  un  vaso 
Finge  el  Rey  que  le  mezcla  con  veneno: 
Se  lo  manda  beber;  el  tal  Galeno 
Teme  morir,  confiesa  todo  el  caso, 
T  dice  que  sin  ciencia 
Logró  hacerse  doctor  de  grande  precio 
Por  la  credulidad  del  vulgo  necio. 
Convoca  el  Rey  al  pueblo.  « |  Qué  demencia 
Es  la  vuestra,  ejcclamó,  que  habéis  fiado 
La  salud  franeamente 
De  un  hombre  á  quien  la  gente 
Ki  aun  quería  fiarle  su  calzado  I » 

jEstopara  los  crédulos  se  tuenta, 
JBn  quienes  tiene  el  charlatán  su  renta. 


FÁBULA  VL 

XL  irCTBCIÍLAOO  Y  LA  OOMADBEJA. 

Cayó,  sin  saber  cómo. 
Un  Murciélago  á  tierra  ; 
Al  instante  le  atrapa 
La  lista  Comadreja. 
Clamaba  el  desdichado, 
Viendo  su  muerte  cerca. 
Ella  le  dice:  u  Muere ; 
Que  por  naturaleza 
Soy  mortal  enemiga 
De  todo  cuanto  vuela.» 
El  avechucho  gríta, 
T  mil  veces  protesta 
Que  él  es  ratón,  cual  todos 
Loe  de  en  descendencia. 
Con  esto  { qué  fortuna  I 
XI  preno  se  liberta» 


Pasado  cierto  tiempo, 
No  sé  de  qué  manera, 

tegunda  vez  le  pilla: 
1  nuevamente  ruega; 
Mas  ella  le  responde 
Que  Júpiter  la  ordena 
Tenga  paz  con  las  aves , 
Con  ios  ratones  guerra. 
«;  Soy  yo  ratón  acaso  ? 
Yo  creo  que  estás  ciega. 

Í Quieres  ver  cómo  vujIo  ? — 
Sn  efecto,  le  deja, 
Y  á  merced  de  su  ingenio 
Libre  el  pájaro  vuela. 

Aquí  aprendió  de  Esopo 
La  gente  marinera , 
Murciélagos  que  fingen 
Pasaporte  y  oandera. 
No  importa  que  haya  pocos 
Ingleses  eom  a  drizas; 
Tal  vez  puede  de  un  riesgo 
Sacamos  una  treta. 


FÁBULA  Vn. 
LA  MABIPOSA  T  EL  CARACOL. 

Aunque  te  haya  elevado  la  fortuna 
Desde  el  polvo  á  los  cuernos  de  la  luna, 
Si  hablas,  Fabio,  al  humilde  con  desprecie 
Tanto  como  eres  grande  serás  necio. 
I  Qué !  ¿te  irritas?  ¿Te  ofende  mi  lenguaje? 
«No  se  nabla  de  esc  modo  á  un  personaje.» 
Pues  haz  cuenta,  señor,  nue  no  me  oíste, 

Y  escucha  á  un  Caracol.  Vaya  de  chiste. 
En  un  bello  jardín,  cierta  mañana, 

Se  puso  muy  ufana 

Sobre  la  blanca  rosa 

Una  rcciennacida  Maríposa. 

El  sol  resplandeciente 

Desde  su  claro  oriente 

Los»  rayos  gsparcia; 

Ella,  á  su  luz,  las  alas  extenJia, 

Sólo  porque  envidiasen  sus  colores 

Manchadas  aves  y  pintadas  flores. 

Esta  vana,  preciada  de  belleza, 

Al  volver  la  cabeza , 

Vio  muy  cerca  de  sí ,  sobre  una  rama, 

A  un  pardo  Caracol.  La  bella  dama, 

Irrítaoa,  exclamó:  «/Cómo,  grosero, 

A  mi  lado  te  acercas  r  Jardinero, 

¿De  qué  sirve  que  tengas  con  cuidado 

£1  jardín  cultivado, 

Y  guarde  tu  desvelo 

La  ríca  fruta  del  rigor  del  hielo , 

Y  los  tiernos  botones  de  las  plantas. 
Si  ensucia  y  come  todo  cuanto  plantas 
Este  vil  Caracol  de  baja  esferal 

O  mátale  al  instante,  ó  vaya  fuera. — 

» Quien  ahora  te  oyese. 
Si  no  te  conociese. 

Respondió  el  Caracol ,  en  mi  conciencia, 
Que  pudiera  temblar  en  tu  presencia. 
Mas  dime,  miserable  criatura, 
Que  acabas  de  salir  de  la  basura, 
¿  Puedes  negar  (^uc  aun  no  hace  cuatro  disi 
Que  gustosa  solías 
Como  humilde  reptil  andar  conmigo, 

Y  yo  te  hacia  honcn:  en  ser  tu  amigo? 
¿  No  es  también  evidente 

Que  eres  por  línea  recta  descendiente 

De  las  orugas,  pobres  hilanderos , 

Que ,  mirándose  en  cueros , 

De  sus  tripas  hilaban  y  tejían 

Un  fardo,  en  que  el  invierno  se  metían. 

Como  tú  te  has  metido , 

Y  aun  no  hace  cuatro  dias  que  has  salido? 
Pues  si  éste  fué  tu  origen  y  tu  casa, 

¿  Por  qué  tu  ventolera  se  propasa 
A  despreciar  á  un  Caracol  honrado!» 
M  que  tiene  de  vidrio  su  tejado  p 


fIbülas. 


^^gra  de  hueno 

irar  loipedradoi  al  ajeno. 


FÁBULA  Vin. 

LOS  DOS  TITIRITEB08. 

lo  el  pueblo ,  admirado, 
>a  en  una  plaza  amontonado, 
medio  se  empinaba  nn  Titerero, 
lando  una  bolsa  sin  dinero. 
!  de  mano  en  mano,  les  dccia; 
es,  no  hay  engafio,  está  yacía.» 
yuelyen;4a  sopla,  y  al  momento 
ma  pesos  duros,  |  qué  portento  I 
itase  un  murmullo  de  repente, 
lo  yen  por  encima  de  la  gente 
ritiritero  á  competencia. 
i  en  espectacion  la  concurrencia 
ilencio  profundo. 
ú  primero,  y  empezó  el  segundo, 
ita  de  licor  unas  botellas; 
os  se  arrojaron  hacia  ellas, 
mnto  las  hallaron  traaformadas 
ng^entas  espadas. 
.Ta  un  par  de  bolsillos  de  doblones; 
ersonas ,  sin  duda  dos  ladrones, 
iharon  la  garra  muy  ufanos, 
'en  dos  cordeles  en  sus  manos, 
relator  cargado  de  procesos 
3tra  le  enseña  de  mil  pesos. 
i  usted»;  so^la  el  hombre  apresurado, 
ierra  los  labios  un  candado, 
ibate  arrimado  á  su  cortejo 
isenta  un  espejo, 
lirar  su  retrato  peregrino, 
con  las  orejas  de  pollino, 
uintero  le  manda 
!  acerque;  le  j>illa  la  demanda , 
con  sus  hechizos 
lyirtió  en  merienda  de  chorizos, 
oyen  desenyudto  y  rozagante 
ala  un  diamante: 
3  dio  á  su  dama,  y  en  el  punto 
'  se  quedó  como  un  difunto, 
nás  sin  narices  y  sin  dientes, 
lé  la  rechifla  de  las  gentes, 
ría  y  la  chacota, 
mer  Titerero  se  alborota; 
or  el  segundo  con  denuedo: 
lombre  tiene  un  diablo  en  cada  dedo, 
o  encierran  yirtud  tan  peregrina 
tlyos  de  la  madre  Celestina, 
telare  su  nombre.» 
curso  lo  pide,  y  el  buen  hombre 
ees,  más  modesto  que  un  nóyicio, 
[No  soy  el  diablo,  sino  el  yicio. » 


FÁBULA  IX. 

EL  BAPOSO  T  EL  FEBEO. 

m  modo  muy  afable  y  amistoso 

stin  de  un  pastor  con  un  Raposo 

a  i  untar  algunos  ratos, 

tal  yez  los  perros  y  los  gatos 

nistad  se  tratan.  Cierto  dia 

ro  á  su  compadre  le  decia : 

r  muy  irritado; 

mbres  por  el  mundo  han  diyulgado 

i  raza  inocente  (¡qué  injusticia I) 

da  circumcirca  en  la  malicia. 

aldita  canalla  I 

mdiera..  »  En  esto  el  Zorro  calla, 

ido  se  agacha.  «  Soy  perdido, 

08  cazadores  he  oido. 

le  sucede? — Nada. 

las,  le  responde  el  camarada; 

i  ^tes  ^ue  pasan  al  mercado. 

mira,  cuitado, 

vt  haldas  en  cinta  á  mis  yednaSi 

kiM  oQa  cestas  de  gaUi&M,» 


m 


No  estoy,  dijo  el  Baposo,  para  fiestas: 

Vete  con  tus  gallinas  y  tus  cestas, 

T  satiriza  á  otro.  Porque  sabes 

Que  robaron  anoche  algunas  ayes , 

¿He  de  ser  yo  el  ladrón?—  En  mi  conciencia, 

Que  hablé,  dijo  el  Mastin,  con  inocencia. 

i  Yo  pensar  que  has  robado  gallinero, 

Cuando  siempre  te  yi  como  un  cordero  ? — 

I  Cordero  I  exclama  el  Zorro ;  no  hay  aguante. 

Que  cordero  me  yuelya  en  el  instante, 

Si  he  hurtado  el  que  falta  en  tu  majada. — 

iHolal  concluye  el  Perro,  camarada, 

£1  ladrón  es  usted,  según  se  explica.» 

El  estuche  molar  al  punto  aplica 

Al  misero  Raposo , 

Para  que  así  escarmiente  el  cosquilloso, 

Que  de  las  fabulillas  se  resiente. 

Si  no  estás  inocente , 

Dlme,  ¿por  qué  no  bajas  las  orejas  ? 

Y  si  acaso  lo  estás,  ¿ de  qué  te  quejas? 


LIBRO  NOVENO. 

FÁBULA    PRIMERA. 
EL  GATO  T  LAS  AVES. 

Charlatanes  se  yen  por  todos  lados. 
En  plazas  y  en  estrados. 
Que  ofrecen  sus  seryicios  jcosa  raral 

Étodo  el  mundo  por  su  linda  cara, 
ste,  químico  y  médico  excelente, 
Cura  á  todo  doliente ; 
Pero  gratis :  no  se  hable  de  dinero. 
El  otro,  petimetre  caballero. 
Canta,  toca,  dibuja,  borda,  danza, 

Y  ofrece  la  enseñanza 

Chratii,  por  afición,  á  cierta  gente. 
Veremos  en  la  fábula  siguiente 
Si  puede  haber  en  esto  algún  engafio« 
La  prudente  cautela  no  hace  daño« 

Dejando  los  desyanes  y  rincones. 
El  señor  Mtrrimiz,  gato  de  maña, 
Se  salió  de  la  yilla  á  la  campaña. 
En  paraje  sombrío, 
A  la  orilla  de  un  rio. 
De  sauces  coronado. 
En  unas  matas  se  quedó  agachado. 
El  Gatazo  callaba  como  un  muerto. 
Escuchando  el  concierto 
De  dos  mil  ayecillaa, 
Que  en  las  ramas  cantaban  marayillas ; 
Pero  callaba  en  yano. 
Mientras  no  se  acercaban  á  su  mano 
Los  músicos  yolantes;  pues  quería 
Mirrimie  arreglar  la  sinfonía. 

Cansado  de  esperar,  prorumpc  al  cabo, 
Sacando  la  cabeza:  Bravo,  bravo. 
La  turba  calla:  cada  cual  procura 
Alejarse  ó  meterse  en  la  espesura; 
Mas  él  les  persuadió  con  buenos  modos, 

Y  al  fin  logró  que  le  escuchasen  todos. 
«No  soy  Gato  montes  ó  campesino; 
Soy  honrado  yecino 

De  la  cercana  yilla : 

Fui  Gato  de  un  maestro  de  capilla ; 

La  música  i^rendí,  y  aun,  si  me  empeño, 

Veréis  cómo  os  la  enseño, 

Pero  gratU  y  en  menos  de  una  hora. 

i  Qué  cosa  tan  sonora 

8^  el  oír  un  coro  de  cantores, 

Verbigracia  calandrias,  ruiseñoresl» 

Con  estas  y  otras  cosas  diferentes. 

Algunas  de  las  ayes  inocentes 

Con  manso  yuelo  á  Mirrimiz  llegaron : 

Todas  en  tomo  de  él  se  colocaron. 

Entonces  con  más  gracia 

Y  más  diestro  que  el  músico  de  Tracia , 
Echando  su  compás  hacia  éí  más  gordo. 
Consigue  gratis  merendarse  un  tordo. 


asa 


DON  FÉLIX  MARÍA  8AMANIEG0. 
FÁBULA  IL 

LA  DANZA  PA8T0BIL. 


A  la  sombra  que  ofrece 
Un  gran  peñón  tajado , 
Por  cuyo  pié  corría 
Un  arroyuelo  manso , 
8e  formaba  en  estío 
Un  delicioso  prado. 
Los  árboles  süvcstres 
Aqui  7  allí  plantados, 
El  suelo  siempre  verde. 
De  mil  flores  sembrado, 
Más  agradable  hacion 
El  lugar  solitario. 
Contento  en  él  pasaba 
La  siesta,  recostado 
Debajo  de  una  encina. 
Con  el  albog^ie,  Bato. 
Al  8Ón  de  sus  tonadas. 
Los  pastores  cercanos. 
Sin  olvidar  algunos 
La  guarda  del  ganado, 
Descendian  ligeros 
Desde  la  sierra  al  llano. 

Las  honestas  zagalas, 
Se^n  iban  llegando. 
Bailaban  lindamente, 
Asidas  de  las  manos. 
En  tomo  de  la  encina 
Donde  tocaba  Bato. 
De  las  espesas  ramaa 
Se  veia  colgando 
Una  guirnalda  bella 
De  rosas  j  amaranto. 
La  fiesta  presidia 
Un  mayoral  anciano ; 

Y  ya  que  el  regocijo 
Bastó  para  descanso, 
Antes  que  se  volviesen 
Alegres  al  rebaño, 

El  viejo  presidente 
Con  su  corvo  cayado 
Alcanzó  la  guirnalda 
Que  pendía  del  árbol, 

Y  coronó  con  ella 
Los  cabellos  dorados 
De  la  gentil  zagala 
Que  con  sencillo  agrado 
Supo  ganar  á  todas 

En  modestia  y  recato. 

8i  la  virtua  premiaran 
AH  Ici  cortesanos, 
lo  sé  que  no  huiría 
Desdóla  oórte  al  campo, 

FÁBULA  XIL 

LOS  DOS  PSRBOS. 

Procítre  ser  en  todo  lo  posible, 
El  que  ha  de  reprender,  irreprensible. 
Sultán,  perro  goloso  y  atrevido, 
En  su  casa  robó,  por  un  descuido. 
Una  pierna  excelente  de  carnero. 
Pinto,  gran  tragador,  su  compañero. 
Le  encuentra  con  la  presa  encarnizado 
Ojo  al  través,  colmillo  acicalado, 
Fruncidas  las  narices  y  gruilendo. 
(( ¿  Qué  cosa  estás  haciendo , 
Desgraciado  SuÜan?  Pinto  le  dice ; 
¿No  sabes,  infelice. 
Que  un  Perro  infiel,  innato. 
No  merece  ser  Perro,  sino  gato? 

ÍAl  amo,  que  nos  fia 
ja  custodia  de  casa  noche  '^  día , 
Nos  halaga,  nos  cuida  y  alimenta. 
Le  das  tan  buena  cuenta. 
Que  le  robas,  goloso. 
La  pierna  del  camero  más  jugoso  I 
Como  amigo  te  ruego 
1^0  1a  maltrates  más:  déjala  luégo^-* 


Hablas,  dijo  SuUan,  perfectamente. 
Una  duda  me  queda  solamente 


Para  sefi;uir  al  punto  tu  con8ej[o : 
Di,  ¿te  hi  comerás,  si  yo  la  dejoT» 


FÁBULA  IV. 

LA  MODA. 

Después  de  haber  corrido 
Cierto  danzante  mono 
Por  cantones  y  plazas. 
De  ciudad  en  ciudad,  el  mundo  todo^ 
Logró,  dice  la  historia, 
Aunque  no  cuenta  el  cómo. 
Volverse  libremente 
A  los  campos  del  África  orgollofo. 
Los  monos  al  viajero 
Kociben  con  más  gozo 
Que  á  Pedro  el  czar  los  rusos. 
Que  los  griegos  á  Ulises  generoio. 
De  leyes,  de  costumbres, 
Ki  él  habló,  ni  algún  otro 
Le  preguntó  palabra ; 
Pero  de  trajes  y  de  modas  todoa. 
En  cierta  jerigonza, 
Con  extranjero  tono, 
Les  hizo  un  gran  detalle 
De  lo  más  remarcable  á  los  corioaca. 
«Empecemos,  dedan. 
Aunque  sea  por  poco.» 
Hiciéronse  zapatos 

Con  cascaras  de  nuecís,  por  lo  pronta; 
Toda  la  raza  mona 
Andaba  con  sus  choclos, 

Y  el  no  trapíos  era 

Faltar  á  la  decencia  y  al  deooro. 

Un  leopardo  hambriento 

Trepa  para  los  monos : 

Ellos  huir  intentan 

Á  salvarse  en  los  árboles  del  soto. 

Las  chinelas  lo  estorban, 

Y  de  muy  fácil  modo 
Aqui  y  allí  mataba. 
Haciendo  á  su  placer  dos  mil 
En  Tetnan,  desde  entonces 
Manda  el  senado  docto 
Que  cualquier  uso  ó  moda, 
De  países  cercanos  ó  remotos, 
Antes  que  llegue  el  caso 
De  adoptarse  en  el  propio, 
Ha^a  de  examinarse, 
En  junta  de  políticos,  á  fondo. 

dn  tan  justo  decreto 
Tel  suceso  horroroso, 
pojaron  tales  modas? 
Primero  d^arian  dé  ser  monas. 


FÁBULA  V. 

EL  LOBO  Y  EL  ICASTOT. 

Trampas,  redes  y  perros 
Los  celosos  pastores  disponían 
En  lo  oculto  del  bosque  y  de  los  cerroa, 
Porque  matar  querian 
A  un  Lobo  por  el  bárbaro  delito 
De  no  dejar  á  vida  ni  un  cabrito. 
Hallóse  cara  á  cara 
Un  Mastín  con  el  Lobo  de  repente, 

Y  cada  cual  se  para. 

Tal  como  en  Zama  estaban  frente  á  frente,^ 
Antes  de  la  batalla,  muy  serenos 
Aníbal  y  Scipion,  ni  más  ni  ménoe. 
En  esta  suspensión,  treguas  propone 
El  Lobo  á  su  enemigo. 
El  Mastín  no  se  opone. 
Antes  le  dice  : «Amigo, 
Es  cosa  bien  extraña,  por  mi  rida» 
Meterse  un  señor  Lobo  á  cabricida. 
Ese  cuerpo  brioso 

Y  de  pujanza  fuerte^ 


FÁBULAS. 


Que  mate  al  jabalí,  que  venza  al  oso. 
Mas  iqné  dirán  al  verte 
Qne  10  valiente  y  fiero 
Empleas  en  la  sangre  de  nn  cordero7D 
El  Lobo  le  responde  :  aCamarada, 
Tienes  mncha  razón: en  adelante 
Propongo  no  comer  sino  ensalada.» 
Se  despiden  y  toman  el  portante. 

Informados  del  hecbo 
Los  pastores,  se  apuran  y  patean; 
Abarran  al  Mastín  y  le  apalean. 
Digo  qne  fué  bien  becbo; 
Pnes  en  vez  de  ensalada,  en  aquel  año 
Se  fué  comiendo  el  Lobo  su  rebafio. 

¿Om  una  reprensión,  con  un  eont^o 
8e  pretende  guitar  un  vUrio  añ^oT 


FÁBULA  VL 

LA  HERMOSA  T  EL  ESPEJO. 

Anarda  la  bella  ' 
Tenia  un  amigo 
Con  quien  consultaba 
Todos  sus  capricbos : 
Colores  de  moda, 
Más  ó  menos  vivos, 
Plumas,  sombrerete, 
Lunares  y  rizos 
Jamas  en  su  adorno 
Fueron  admitidos , 
Si  él  no  la  decia: 
Gracioso,  bonito. 
Cuando  su  bermosura. 
Llena  de  atractivo. 
En  sus  verdes  años 
Tenía  más  brillo , 
Traidoras  latoban 
(Ni  acierto  á  decirlo) 
Las  negras  viruelas 
Sus  gracias  y  hecbizos. 
I/legóse  al  Espejo : 
Este  era  su  amigo ; 
Y  como  se  jacta 
De  fiel  y  sencillo , 
Lisa  y  llanamente 
La  verdad  la  dijo. 
Anarda,  furiosa. 
Casi  sin  sentido, 
Le  vuelve  la  espalda. 
Dando  mil  quejidos. 
Desde  aquel  instante 
Cuentan  que  no  quiso 
Volver  á  consultas 
Con  el  S'j&or  mió. 
«Escúchame,  Anarda : 
Si  buscas  amigos 
Que  te  representen 
Tus  gracias  y  hechizos, 
Mas  que  no  te  adviertan 
Defectos  V  aun  vicios, 
De  aquellos  que  nadie 
Conoce  en  sí  mismo, - 
Dime,  ¿de  qué  modo 
Podrás  corregirlos?» 


FÁBULA  VIL 
EL  VIEJO  Y  EL  CHALAV. 

«Fabio  está,  no  lo  niego,  muy  notado 
De  una  cierta  pasión,  que  le  domina j 
Mas  ¿qué  importa,  señor?  Si  se  examina» 
Se  vera  que  es  un  mozo  muy  honrado, 
Generoso,  cortes,  hábil,  activo, 

Y  que  de  todo  entiende 

Cnanto  pide  el  empleo  que  pretende. — 

Y  qué,  ino  se  le  dan?...  ¿Por  qué  motivo?. 
Trataba  un  Viejo  de  comprar  un  perro 

Para  que  le  guardase  los  doulones  ¡ 
Le  decía  el  Chalan  estas  razones : 
•Con  nn  collar  de  hierro 


Que  tenga  el  animal,  échenle  gente: 
Es  hermoso,  pujante, 
Leal,  bravo,  arrogante; 
Y  aunque  tiene  la  falta  solamente 
De  ser  algo  goloso... — 
iGoloso?  dice  el  rico;  no  le  quiero. — 
No  es  para  marmitón  ni  dcs'pcnsero, 
Continúa  el  Chalan  muy  presuroso; 
Sino  para  valiente  centinela. — 
Menos,  concluye  el  Viejo; 
Dejará  que  me  quiten  el  pellejo 
Por  lamer  entre  tanto  la  cazuela.» 


FÁBULA  Vin. 

LA  GATA  C027  CASCABELES. 

Salió  cierta  mañana 
Zapaquilda  al  tejado 
Con  un  collar  de  grana, 
De  pelo  y  cascabeles  adornado. 
Al  7er  tal  maravilla, 
Del  alto  corredor  y  la  guardilla 
Van  saltando  los  gatos  de  uno  en  nno. 
Congrégase  al  instante 
Tal  concurso  gatuno 
En  tomo  de  la  dama  rozagante , 
Que  entre  flexibles  colas  arboladas 
Apenas  divisarla  se  podía. 
Ella  con  mil  monadas 
El  cascabel  parlero  sacudía; 
Pero  cesando  al  fin  el  sonsonete, 
Dijo  que  por  juguete 
Quité  el  collar  fu  perro  sn  señora, 

Y  se  le  puso  á  ella. 

Cierto  que  Zapatuda  estaba  bella. 

A  todos  enamora. 

Tanto,  que  en  la  gatesca  comi)afiía, 

Cuál  dice  su  atrevido  pensamiento, 

Cuál  se  encrespa  celoso ; 

Riñen  éste  y  aquél  con  ardimiento, 

Pues  con  ansia  queria 

Cada  gato  soltero  ser  su  esposo. 

Entre  los  arañazos  y  maullidos 

Levántase  Garraf,  gato  prudente, 

Y  á  los  enfurecidos 

Les  grita :  aNovel  gente , 

¡Gata  con  cascabeles  por  esposa  I 

¿Quién  pretende  tal  cosa? 

iNo  veis  que  el  cascabel  la  caza  ahuyenta» 

X  que  la  oama  hambrienta 

Necesita  sin  duda  que  el  marido. 

Ausente  y  aburrido. 

Busque  la  provisión  en  los  desvanes, 

Mientras  ella,  cercada  de  galanes, 

Porque  el  mundo  la  vea, 

De  tejado  en  tejado  se  pafea?» 

Marcnóse  Zapaquilda  convencida, 

Y  lo  mismo  anedó  la  concurrencia. 

/  Cuántos  chascot  se  llevan  en  la  vida 
Los  que  no  miran  más  que  la  apariencia/ 

FÁBULA  IX. 
EL  BUISESOB  T  el  MOCHUELO. 

Una  noche  de  Mayo, 
Dentro  de  un  bosque  espeso, 
Donde,  según  reinaba 
La  triste  oscuridad  con  el  silencio. 
Parece  que  tenía 
Sn  habitación  Morfeo; 
Cuando  todo  viviente 
Disfrutaba  de  dulce  y  blando  suefio , 
Pendiente  de  una  rama 
Un  Ruiseñor  parlero 
Empezó  con  sus  aves 
A  publicar  sus  dolorosos  celos. 
Después  de  mil  querellas. 
Que  Uegaron  al  cielo, 
A  cantar  empezaba 
La  antigua  historia  del  infiel  Teseo 
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DON  F¿LlX  HABÍA  SAHANIEOO. 


Cuando,  sin  saber  cómOi 

ün  casaidor  mochuelo 

Al  músico  arrebata 

Entre  las  corvas  uñas  prisionero. 

Jamas  Pan  con  la  flauta 

Igualó  sus  gorjeos , 

Ki  resonó  tan  prata 

La  dulce  lira  del  divino  Orfeo; 

No  obstante « cuando  daba 

Sus  últimos  lamentos, 

Los  vecinos  del  bosque 

Aplaudian  sü  muerte;  yo  lo  creo. 

Si  con  sus  serenatas 

El  mismo  Furinclo 

Viniese  á  despertarme 

Mientras  que  yo  dormia  en  blando  lecho, 

En  lugar  de  los  bravott 

Diria :  «Caballero, 

¡Que  no  viniese  ahora 

Para  tal  ruiseñor  algún  mochnelolD 

Clori  tiene  mil  graciat^ 
jf  Yqyé  Ufara  can  cto't 
Hacene  jattidioia 
Por  no  qverer  viarlai  á  tu  tiemjpo. 


FÁBULA  X. 
EL  AMO  Y  EL  PEEBO. 

«Callen  todos  los  perros  de  este  mundo 
Donde  está  mi  Palotno: 
Es  ñel,  decia  el  Amo,  sin  segando, 

Y  me  guarda  la  casa...  Pero  ¿cómo? 
))Con  la  despensa  abierta 

Le  dejé  cierto  dia : 

En  medio  de  la  puerta, 

De  guardia  se  plantó  con  bizairla. 

»Ün  formidable  gato, 
En  vez  de  perseguir  á  los  ratones, 
Se  venía,  guiado  del  olfato, 
A  visitar  chorizos  y  jamones. 

})Palomo  le  despide  buenamente ; 
£1  gatazo  se  encrespa  y  acalora ; 
Riñen  sangrientamente, 

Y  mi  gwirda-jamonet  le  devora.» 
Esto  contaba  el  Amo  á  sus  amigos, 

Y  después  á  su  casa  se  los  lleva 
A  que  fuesen  testigos 

De  tal  fidelidad  en  otra  prueba. 

Tenia  al  buen  Palomo  prisionero 
Entro  manidas  pollas  y  perdices ; 
Los  sebosos  ríñones  de  un  camero 
Casi  casi  le  untaban  las  nances. 

Dentro  de  t&\ñ  retiro  á  penitencia 
El  triste  fué  metido. 
Después  de  algunos  dias  de  abstinencia. 
Al  nn,  ya  su  señor,  compadecido. 

Abro  con  sus  amigos  el  encierro : 
Sale  rabo  entro  piernas,  agachado ; 
Al  Amo  se  acercaba  el  pobre  Perro, 
Lamiéndose  el  hocico  ensangrentado. 

El  dueño  se  alborota  y  enfurece 
Con  tan  fatales  nuevas. 

Yo  le  preguntaría :  ¿Y  qué  merece 
Quien  la  virtud  expone  á  tales prueboi^ 


FÁBULA  XL 
LOS  DOS  CAZADOBES. 

Que  en  una  marcial  función, 
O  cuando  el  caso  lo  pida, 
Arríesgue  un  hombro  su  vida, 
Digo  aue  es  mucha  razón. 
Pero  el  que  por  diversión 
Exponer  su  vida  ouiera 
A  juguete  de  una  ñera 
O  peligros  no  menores , 
Sepa  de  dos  Cazadores 
Una  historia  verdadera. 

Pedro  Ponce  el  valeroso 
Y  Jnan  Carranza  el  prudent6 


I 


Vieron  venir  frente  á  frente 
Al  lobo  más  horroroso. 
El  prudente,  temeroso^ 
A  una  encina  se  abalanza, 
Y  cual  otro  Sancho  Paniai 
En  las  ramas  se  salvó. 
Pedro  Ponoe  allí  murió. 
Imitemot  á  Carranza. 


FÁBULA  Xn. 

EL  GATO  Y  EL  CAZADOR. 

Cierto  Gato,  en  poblado  dcsoontento, 
Por  mejorar  sin  duda  su  destino 
(Que  no  sería  Gato  de  convento). 
Pasó  de  ciudadano  á  campesino. 
Metióse  santamente 
Dentro  de  una  covacha ,  mas  no  léjoa 
De  un  gran  soto  poblado  de  conejos. 
Considero  eL  lector  piadosamente 
Si  el  novel  ermitaño 
Probaria  la  yerba  en  todo  el  afto. 
Lo  mejor  de  la  caza  devoraba, 
Haciendo  mil  excesos ; 
Mas  al  fin,  por  el  rastro  que  dejaba 
De  plumas  y  de  huesos. 
Un  Cazador  lo  advierte :  le  peniguñ; 
Arma  trampas  y  redes  con  tal  maña. 
Que  al  instante  consigue 
Atrapar  la  carnívora  alimaña. 
Llégase  el  Cazador  al  prísionero; 
Quiero  darle  la  muerte ; 
El  animal  Fe  dice :  «Caballero, 
Duélase  de  la  suerte 
De  un  triste  pobrecito, 
Metido  en  la  prisión,  y  sin  delito.-^ 
;Sin  delito,  me  dices. 
Cuando  sé  oue  tus  uñas  y  tus  dientes 
Devoran  innnitos  inocentes? — 
Señor,  eran  conejos  y  perdices, 
Y, yo  no  hacia  más,  á  fe  de  Gato, 
Que  lo  que  UBtedes  hacen  en  el  plato.— 
Ea,  picaro,  muero; 
Que  tu  mala  razón  no  satisface.» 

Con  que  sea  la  cosa  que  se  fuere, 
¿Zapeará  usted  hacer,  si  otro  la  kaeét 


FÁBULA  XIIL 

EL  PASTOS. 

Salicio  usaba  tañer 
La  zampona  todo  el  año, 
Y  por  oírle  el  robaño. 
Se  olvidaba  de  pacen; 

Mejor  sería  romper 
La  zampona  al  tal  Salicio; 
Porque  si  causa  perjuicio  ^ 
JSn  lugar  de  utilidad, 
La  mayor  habilidad, 
En  vez  de  virtud,  es  vicie, 

FÁBULA  XIV. 

EL  TOBDO  FLAUTISTA. 

Era  un  gusto  el  oir,  era  un  encanto, 
A  nn  Tordo  ^an  flautista;  pero  tanto, 
Qne  en  la  gaita  gallega, 
O  la  pasión  me  ciega, 
O  á  Mison  le  llevaba  mil  ventajas. 
Cuando  todas  las  aves  se  hacen  ra]aa 
Saludando  á  la  aurora, 
Y  la  turba  confusa  charladora 
La  canta  sin  compás  y  con  destresa 
Todo  cuanto  la  viene  á  la  cabeza^ 
El  flautista  empezó :  cesó  el  concierto. 
Los  pájaros  con  tanto  pico  abierto 
Oyeron  en  un  tono  soberano 
Las  folias,  la  gaita  y  el  villano. 

Al  escuchar  las  aves  tales  ooMif, 


fíbüuus* 


Quedaron  admiradas  y  envidiosas. 
Los  jilgueros,  preciados  de  cantores, 
Los  vanos  raisefiores, 
Unos  y  otros  corridos , 
Callan,  entre  las  hojas  escondidos. 
Ufano  el  Tordo  grita : «  Cantaradas , 
Ni  saben  ni  sabrán  estas  tonadfti 
IjOs  pájaros  ociosos, 
Sino  los  retirados  estudiosos. 
»  Sabed  que  con  un  hábil  zapatero 

fstudié  un  año  entero : 
1  dale  que  le  das  á  bus  zapatos, 
T  alternando,  silbábamos  á  ratos. 
En  fin,  viéndome  diestro, 
Vuela  al  campo,  me  dice  mi  maestro, 
Y  harás  ver  á  las  aves,  de  mi  pui«. 
Lo  que  gana  el  ingenio  con  él  arte,  n 


ÍÍBULA  XV. 

EL  BAPOSO  Y.XL  LOBO. 

Un  triste  Raposo 
Por  medio  del  llano 
Marchaba  sin  piernas, 
Cual  otro  soldado 
Que  perdió  las  suyas 
Allá  en  Campo  Santo. 
Un  Lobo  le  dijo  : 
«Hola,  buen  hermano, 
Diga,  ¿en  qué  refriega 
Quedó  tan  lisiado  7 — 
lAy  de  mí  I  responde ; 
Un  maldito  rastro 
Me  llevó  á  una  trampa , 
Donde  por  milagro. 
Dejando  una  pierna, 
Salí  con  trabajo. 
Después  de  algún  tiempo 
Iba  yo  cazando, 

Y  en  la  trampa  misma 
Dejé  pierna  y  rabo. » 
£1  Lobo  le  dice : 

«  Creíble  es  el  caso. 
Yo  estoy  tuerto ,  cojo 

Y  desorejado 

Por  ciertos  mastines, 
Guardas  de  un  rebaño. 
Soy  de  estas  montañas 
El  Lobo  decano ; 

Y  como  conozco 

Las  mañas  de  entrambos, 
Temo  que  acabemos , 
No  digo  enmendados , 
Sino  tú  en  la  trampa, 

Y  yo  en  el  rebaño. » 

/  Qus  el  ciego  apetito 
JPiieda  arrastrar  tanto/ 
A  los  brutos  vase. 
¡Pero  á  los  numanos/,,. 


FÁBULA  XVL 
EL  CIUDADANO  PASTOB. 

Cierto  joven  leia 
En  versos  excelentes 
Las  dulces  pastorelas 
Con  el  mayor  deleite. 
Tenía  la  cabeza 
Llena  de  prados,  fuentes, 
Pastores  y  zagalas. 
Zamponas  y  rabeles. 
Al  fin ,  cierta  mañana 
Prorumpe  de  esta  suerte : 
«¡Yo  he  de  estar  prisionero» 
Cercado  de  paredes , 
Esclavo  de  los  hombres 
Y  sujeto  alas  leyes, 
Pndiendo  entre  pastores 
Qrata  y  sencillamente 
PUmtar  desde  ahora 


La  libertad  campestre  I 
De  la  ciudad  al  bosque 
Me  marcho  para  siempre : 
Allí  naturaleza 
Me  brinda  con  sus  bienes, 
Los  árboles  y  ríos 
Con  frutas  y  con  peces. 
Los  ganados  y  abejas 
Con  la  miel  y  la  leche ; 
Hasta  las  duras  rocas 
Habitación  me  ofrecen 
fin  gratas  coronadas 
De  pámpanos  silvestres. 
Desde  tan  bella  estancia, 
I  Cuántas  y  cuántas  veces, 
Al  son  de  dulces  flautas 

Y  sonoros  rabeles , 
Oiré  á  los  pastores 

Que  discretos  contienden, 

Publicando  en  sus  versos 

Amores  inocentes? 

Como  que  ya  diviso 

Entre  el  ramaje  verde 

A  la  pastora  Nise, 

Que  al  lado  de  una  fuente , 

Sentada  al  pié  de  un  olmo. 

Una  guirnalda  teje. 

¿  Si  será  para  Mopso  ?... » 

Tanto  el  joven  enciende 
Su  loca  fantasía, 
Que  ya  en  fin  se  resuelve, 

Y  en  zagal  disfrazado. 
En  los  bosques  so  mete. 
A  un  rabadán  encuentra, 
r  le  pregunta  alegre  : 

« Dime,  ¿es  de  Melibeo 
Ese  ganado  T—  Miente, 
Que  es  mió ;  y  sobre  todo , 
Sea  de  quien  se  fuere. » 
No  respondió  el  buen  hombre 
Muy  poéticamente. 
£1  joven ,  temeroso 
De  que  tal  vez  le  diese 
Con  el  fiero  garrote 
Que  por  cayado  tiene. 
Sin  chistar  más  palabra, 
Huyó  bonitamente. 
Marchaba  pensativo, 
Cuando  quiso  la  suerte 
Que  cogiendo  bellotas 
A  la  pastora  viese. 
« I  Oh  Nise  fementida  I 
Exclama ;  { cuántas  veces , 
Siendo  niña,  querías 
Que  yo  te  recogiese 
La  fruta  con  rocío 
De  mis  manzanos  verdes  I  o 
Diciendo  así,  se  acerca. 
La  moza  se  revuelve , 

Y  dándole  un  bufido , 
En  las  breñas  se  mete. 
Sorprendido  el  mancebo. 
Dice  :  « ¿  Qué  me  sucede  ? 
/Son  éstos  los  pastores 
Discretos,  inocentes, 
Que  pintan  los  poetas 
Tan  delicadamente  7 

A  nuevos  desengaños 
Ya  no  quiero  exponerme.» 
Rendido,  caviloso, 
A  la  ciudad  se  vuelve. 

Yo  siento  á  par  del  alma 
Que  no  se  detuviese 
A  disfrutar  un  poco 
De  la  vida  campestre. 
Por  mi  fe,  que  fas  migas, 
El  pastoríl  albergue, 
£1  rigor  del  verano, 
Los  hielos  y  las  nieves, 
Le  hubieran  persuadido 
Mudio  más  vivamente 

(¡u^  es  w^  solemne  ¡ooo 


DON  FÉLIX  MABÍA  SAMANIEGO. 


Ibdc  aquél  que  ereyere 

HaUar  en  td  experiencia 

Cnanto  el  hombre  not  pinta  por  deleite. 

FÁBULA  XVn. 

XL  LADBON. 

Por  catar  uoa  colmena 
Cierto  goloBO  Ladrón , 
Del  venenoso  agniijoi^ 
Tuvo  qne  sufrir  la  pena. 

«La  miel,  dice ,  está  muy  buena : 
Es  un  bocado  exquisito ; 
Por  el  aguijón  maldito 
No  volveré  al  colmenar. » 

jL»  que  tiene  el  encontrar 
La  pena  tras  el  delito/ 

FÁBULA  XVIIl. 
XL  JÓTBJSÍ  FILÓSOFO  T  SUS  COHPAf  IBOt. 

ün  Joven,  educado 
Con  el  m^yor  cuidado 
Por  u¿  vieio  Filósofo  profundo, 
Salió  por  mi  á  visitar  el  mundo. 
Concurrió  cierto  dia, 
Entre  civil  y  alegre  compañía, 
A  una  mesa  abundante  y  primorosa, 
di  Espectáculo  horrendo !  i  fiera  cosa ! 
I  La  mesa  de  cadáveres  cubierta 
A  la  vista  del  hombre !...  ¡Y  éste  acierta 
A  comer  los  despojos  de  la  muerte !  n 
El  Joven  declamaba  de  esta  suerte, 

Al  8ón  de  filosóficas  razones, 
Devorando  perdices  y  pichones. 
Le  responden  algunos  concurrentes : 
«Si  usted  ha  de  vivir  entre  las  gentes, 
Deberá  hacerse  á  todo. » 
Con  un  gracioso  modo, 
Alabando  el  bocado  de  exquisito , 
Le  presentan  un  gordo  pajarito. 
«Cuanto  usted  ha  exclamado  s^á  cierto; 
Mas,  en  fin,  le  decian,  ya  está  muerto. 
Pruébelo  por  su  vida...  Considere 
Que  otro  le  comerá ,  si  no  le  quiere. » 

La  ocasión,  las  palabras,  el  ejemplo, 

Y  según  yo  contemplo, 
Yo  no  sé  qué  olorcillo 

Que  Pialaba  el  caliente  pajarillo , 

Al  Joven  persuadieron  de  manera, 

Que  al  fin  se  lo  comió,  «j  Quién  lo  dijera ! 

I  Haber  yo  devoiado  un  inocente  I » 

Asi  clamaba,  pero  fríamente. 

Lo  cierto  es  que ,  llevado  de  aquel  cebo. 

Con  más  facilidsíd  cayó  de  nuevo. 

La  ocasión  se  repite 

De  uno  en  otro  convite, 

Y  de  una  codorniz  á  una  becada, 
Lle^ó  el  Joven,  al  fin  de  la  jomada, 
Olvidando  sus  máximas  primeras , 
A  ser  devorador  como  las  fieras. 

De  Cita  tuerte  los  viciot  te  intinéan^ 
Crecen ,  »e  perpetúan 
Dentro  del  eoraton  de  lo»  humanoe^ 
Saeta  eer  tuf  tenores  y  tiranot, 
Puet  /qué  remedio?.,,  Incantotjovencttot, 
Cuenta  eon  lot  primerot  p<^ariUt, 


FÁBULA  XIX, 

BLEFASTEy  XL  TOBO,  EL  ABNO  T  LOS  DEXIE 

Los  mansos  y  los  fieros  animales, 
A  que  se  remediasen  ciertos  males 
Desde  los  bosques  llegan, 
Y  en  la  rasa  campaña  se  congregan* 
Desde  la  más  pelada  y  alta  roca 
Un  Asno  trompetero  los  convoca* 


El  ooncuxBO  ya  junto. 

Instruido  también  en  el  atonto 

(  Pnes  á  todos  por  Júpiter  previno 

Uon  cédula  aiáe  diem  élpoUlno), 

Imponiendo  silencio  él  Eie&nte, 

Asi  dijo : «  Sefiores ,  es  constante 

En  todo  el  vasto  mundo 

Que  vo  soy  en  lo  fuerte  sin  segundo : 

Los  árboles  arranco  con  la  mano  (1), 

Venzo  al  Icón ,  y  es  llano 

Que  un  golfxi  de  mi  cuerpo  en  la  mmaHa 

Abre  sin  duda  brecha.  A  la  batalla 

Llevo  todo  un  castillo  guarnecido ; 

En  la  paz  y  en  la  guerra  soy  tenido 

Por  un  bruto  invencible , 

No  sólo  por  mi  fuerza  irresistible. 

Por  mi  gordo  coleto  y  grave  masa, 

Que  hace  temblar  la  tierra  donde  pasa. 

vMas,  sefiores,  con  todo  lo  que  cuento, 
Sólo  de  vegetales  me  alimento, 

Y  como  á  nadie  dafío ,  soy  querido , 
Mucho  más  respetado  que  temido. 
Aprended,  pues,  de  mí ,  crueles  fieras , 
Las  que  hikoeis  profesión  de  carniceras, 

Y  no  hagáis  por  comer  atroces  muertes. 
Puesto  que  no  seréis ,  ni  menos  fuertes. 
Ni  menos  respetadas, 

Sino  muv  estimadas 
De  grandes  y  pequeños  animales » 
Viviendo,  como  yo,  de  vegetales. — 
Gran  pensamiento,  dicen,  gran  diaonno»  ¡ 

Y  naaie  se  le  opone  del  concunK). 
Habló  después  un  Toro  de  Jarama : 

Escarba  el  polvo,  cabecea,  brama. 
«Vengan,  dice,  los  lobos  y  los  osos. 
Si  son  tan  poderosos, 

Y  en  el  circo  verán  con  qué  donaire 
Los  haré  que  volteen  por  el  aire. 

I  Que  1  ¿  son  menos  gallardos  y  valientes 
Mis  cuernos  que  sus  garras  y  sus  dientes? 
Pues  ;por  qué  los  villanos  carniceros 
Han  ele  comer  mis  vacas  y  temeros? 

Y  si  no  so  contentan 

Con  las  hojas  y  yerbas,  que  alimentan ' 

En  los  bosques  y  prados 

A  los  más  generosos  y  esforzados. 

Que  muerdan  de  mis  cuernos  al  instante, 

O  si  no,  de  la  trompa  al  Elefante. » 

La  asamblea  aprobó  cuanto  decia 

El  Toro  con  razón  y  viücntia. 

Seguíase  á  los  dos  en  el  asiento, 
Por  falta  de  buen  orden,  el  Jumento , 

Y  con  rubor  expuso  sus  razones. 

«  Los  milanos ,  prorumpe ,  y  los  halcones 
(No  ofendo  á  los  presentes,  ni  quisiera), 
oin  esperar  tampoco  á  que  me  muera, 
Hallan  para  sus  uñas  y  su  pico 
Estuche  entre  los  lomos  del  borrico. 
Ellos  querrán  ahora,  como  bobos. 
Comer  la  yerba  á  los  señores  lobos. 
Nada  menos :  aprendan  los  malditos 
De  los  chochas,  perdices  ó  chorlitos, 
Que,  sin  hacer  á  los  jumentos  guerra, 
Envainan  sus  picotes  en  la  tierra ; 

Y  viva  todo  el  mundo  santamente. 
Sin  picar  ni  morder  en  lo  viviente, — 
Necedad,  disparate,  impertinencia. 
Gritaba  aquí  y  allí  la  concurrencia. — 
Haya  silencio,  claman,  haya  modo. » 
Alborótase  todo : 

Crece  la  confusión ,  la  grita  crece ; 
Por  más  que  el  Elefante  se  enfurece. 
Se  deshizo  en  desorden  la  asamblea. 
Adiós,  gran  pensamiento ;  adiós,  idea. 

Señoree  ammalet,  yo  pregunto : 
¿  Habló  el  Atno  tan  mal  en  el  atumto  T 
jpitcurrieron  tal  vez  con  m¿u  acierta 
m  Elefante  y  Toro?  No  por  cierto. 


(i)  Bsfron,  en  la  BUtorte  netvrel,  irlícolo  del  Eleímlé 
•st  á  la  trompa  de  este  animal. 


COMPOSICIONES  VÁRUS. 
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Pvie$  ¿por  ané  solamente  al  hten  Pollino 
Zo gritan  disparate,  desatino? 
Porque  nadie  en  razones  separaba^ 
Sino  en  la  ealidad  de  quien  hahlaba. 
Pues,  amigo  Elefante,  no  te  asombres. 
Por  la  misma  rason  entre  los  hombrea 
Se  desprecia  una  idea  ventajosa. 
/  Qué  preocupación  tan  peligrosa  I 


POESÍAS  VARIAS. 


lonserraban  ioéditas ,  en  sb  «ayor  parte,  entre  los  papeles 
llor  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  amigo  y  paisano  de 
lECo ;  papeles  qae  Tlníeron  i  parar  i  manos  de  nuestro  ma- 

0  amigo  el  seflor  don  Eosttqaio  Fernandez  de  Nararrete, 
le  aqoel  ilnstre  escritor. 

RIDÍCULO  RETRATO 

DE  UN  RIDÍCULO  SEÑOR  (1). 
D1&CIMAB. 

Ahí  ya,  qne  aoieras  ó  no,      ^ 
Mi  retrato ,  y  claro  está 
Qne  no  lo  conocerá 
La  madre  que  lo  parió : 
Está  más  feo  qne  yo, 
Más  rarpynás  singular; 

Y  ai  gnstflbe  mirar 
Su  figura  atentamente, 
Aprende  primeramente 
A  signar  y  santiguar. 

Según  probable  opinión, 
Soy  en  el  ingenio  zorra, 
En  parlería  cotorra, 
En  el  tamafio  gorrión. 
En  la  yiveza  ratón , 

Y  aunque  de  todo  blasone. 
Siempre  en  duda  se  me  pone 
Qué  especie  de  cosa  soy; 

Y,  por  esta  duda,  estoy 
Casado  sub  eonditione. 

Mi  cara,  si  se  examina. 
Verá  el  curioso  en  un  año 
Que  es  paje  del  Gran  Tacafio, 
Anuncio  de  hambre  canina : 
Ni  bien  es  cara  ni  esquina ; 
Sólo,  sí,  es  cosa  tan  rara, 
Que  á  todo  el  que  la  repara, 
A  tal  risa  le  provoca, 
Qne  para  tomarla  en  boca 
No  sé  cómo  tengo  cara. 

Si  con  maña  menos  cuerda 
Mis  cabellos  has  mirado , 
Creerás  por  mal  de  mi  grado 
Que  soy  animal  de  cerda; 
No  receles  C[ue  se  pierda 
Tu  gusto,  si  gustas  de  ellos ; 
Son  fuertes,  aunque  no  bellos, 

Y  asi  tu  vida  estuviera 
Más  segura  si  pendiera 
De  alguno  de  mis  cabellos. 

Lóbrega,  oscura  j  fatal 
Forma  tal  noche  mi  frente, 
Que  á  tientas  tan  solamente 
Encuentro  el^M^r  la  señal: 
Es  ella  tan  fea  y  tal. 
Que  me  inquieta,  que  me  irrita; 
Negra,  arrugada,  chiquita, 
Siempre  de  mal  en  peor, 
Sin  poderla  hacer  mejor 
A  fuerza  de  agua  bencUta. 

labléaéole  dicho  ona  gran  sefioni,  en  Madrid,  qae  qveria  te- 
retrato,  leenfid  al  poco  tiempo  estas  décimas;  por  ellu  se 
foraar  ana  idea  de  la  Agora  del  antor,  qocannaaecon  eu* 
IB,  pinta  sin  falsedad  sos  defectos  y  cualidades  flileu. 

1  BOia  7  lu  slgaientes,  relativas  i  ios  versos  do  SáHáiiMO, 
t  Mftordoa  £astaqiiio  Femandex  de  NaTafrett.} 


Permíteme  que  me  queje 
Que  siendo  mis  ojos  bellos, 
No  gustes,  Marica,  de  ellos, 
Por  más  que  yo  me  desceje : 
Son  de  mi  hermosura  el  eje , 
Son  de  Cupido  dos  grillos, 

Y  son  dos  medios  anillos 
De  brillantes,  cual  se  ve ; 
Mas  nada  sirve,  poroue 
Nadie  repara  en  peliños. 

Mis  narices  son  mejores 
Que  las  echizas  (2)  de  palo , 

Y  si  algo  tienen  de  malo. 
Es  el  meterse  á  mayores  ; 
Mi  cara  con  mil  colores 

Se  avergüenza  en  su  presencia, 
r  huye  con  tal  persistencia. 
Que  la  deja  nin  cimientos, 

Y  como  soplen  los  vientos. 
No  es  obra  de  permanencia. 

Mi  boca  es  buena,  y  así 
No  digo  más :  punto  en  boca, 
Que  á  mi  boca  no  le  toca 
El  decir  bienes  de  sí : 
Mírala  muy  bien,  y  di 
Sus  elogios  al  instante ; 
Di  que  no  hay  á  quien  no  encante 
Por  lo  pulida  y  graciosa , 
Pues  no  le  falta  otra  cosa 
Sino  un  dedo  por  delante. 

Mis  negras  barbas  infíero 
Qué  tales  que  serán  ellas, 
Que  sólo  por  no  tenellas 
Estoy  pagando  dinero ; 
Mas  me  consuela  un  barbero 
Que  se  llama  Juan  Antonio, 
Asegurando  el  bolonio 
Que  ellas  dicen  que  soy  hombre ; 
Mas,  por  vida  de  mi  nombre, 
Que  es  un  falso  testimonio  (3). 

Mi  cuerpo  por  todas  caras 
Pigmea  talla  promete, 

Y  por  eso  no  se  mete 

En  camisa  de  once  varas ; 
De  esta  falta  que  reparas 
Bien  se  supo  aprovechar 
Mi  mujer,  que  por  ahorrar. 
Cuando  murió  don  Canuto  (4), 
Me  hizo  un  vestido  de  luto 
Del  tafetán  de  un  lunar. 

Decentes  mis  pies  están 
En  todo  tiempo  aliñados , 
Pues  descalzos  ó  calzados. 
Son  siempre  de  cordobán ; 
Los  puntos  que  calzarán 
Considera  por  tu  vida. 
Pues  por  cosa  reducida 

Y  de  tan  poco  aparato. 
La  horma  de  mi  zapato 
Es  el  pié  de  la  medida  (5). 


Jl  UNOS  AMIGOS  PREGUNTONES  QS). 

D¿CIMAB. 

Para  darme  en  qué  entender, 
Ofrecéis  á  mi  elección 
Tres  bellas  cosas,  que  son 
Sueño,  dinero  ó  mujer. 


(t)  Bspeele  de  trompo  con  qae  joegan  los  mnchachos. 
(ü)  Alnsion  graciosa  i  llevar  muchos  afios  de  casado  y  ao  tañer 
sacesion. 

(4)  Don  Canoto,  on  tio  del  antor.  llamado  asi.  Ademas  de  la  exa- 
geración graciosa  de  la  peqnefiez  de  sn  estatura,  alude  en  esta  es- 
trofa i  la  tacafiería  de  su  mujer,  que ,  seguo  noticias,  era  de  sol»ra 
económica  y  guardadora. 

(5)  Habla  del  pié  pequefio  en  que  regularmente  termina  la  medi- 
da de  los  lapateros. 

(6)  Habiéndole  dicho  unos  amigos  al  aator  qné  es  lo  qae  prefería 
entre  suefio,  mujer  ó  dinero,  por  quejarse  de  qae  andaba  desvela- 
do, les  contestó  con  estas  décunas.  Las  pobUeamos  para  dasat- 
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DON  FÉLIX  HABÍA  SAMANIEGÓ. 


Oid,  pues,  mi  parecer 
En  este  cjempfillo  suelto : 
Bq  madre  á  un  niño  resuelto 
Bopa  ó  huevo  le  ofreció  i 

Y  el  niño  le  respondió  í 
Hadre,  yo...  todo  revuelto. 

Mas  si  OCASO  OR  empeñáis 
En  que  de  las  tres  escoja. 
La  diñcultad  es  floja  : 
A  verlo  al  momento  vais ; 
Espero  no  me  tengáis 
Por  grosero,  si  á  decir 
Me  preparo,  por  cumplir, 
La  verdad  sin  fingimientos  { 
Que  dicen  los  mandamientos 
El  octavo f  no  mentir. 

No  será  de  mi  elección 
La  mujer...  porque  yo  sé 
Que  es  ella  de  modo...  que... 
Los  hombres...  pero  ¡chitonl 
Le  tengo  veneración ; 

Y  por  mí  no  han  de  saber 
Que  para  mejor  perder 
El  diablo  á  Job  su  virtud, 
lie  quitó  hijos  j  salud) 

Y  le  dejó  la  mnjer. 
Sueño  sólo  he  de  querer 

El  preciso  á  mi  persona, 
Porque  á  veces  la  abandona 
Cuando  más  lo  ha  menester. 
Cosa  es  que  no  puedo  ver ; 
De  todo  forma  una  queja ; 
Por  una  pulga  me  deja ; 
Se  va,  y  el  por  qué  no  sé; 

Y  me  enfada  tanto,  que 
Lo  tengo  entre  ceja  y  c^ja. 

¡Oh  dinero,  sin  segundo, 
Resorte  de  tal  portento. 
Que  pones  en  movimiento 
Esta  máquina  del  mundo  I 
Por  ti  surca  el  mar  profundo 
En  un  palo  el  marinero. 
Por  ti  el  valieiito  guerrero 
Busca  el  peligro  mayor... 
Pues,  pese  al  de  Fuenmayor, 
Yo  te  prefiero,  dinero. 


KÜBYA  BELACION  T  CTJBIOSO  ROMAKCB  DEL  CASO 
Mis  RABO  T  PBODIOIOSO  QUE  HA  SUCEDIDO  DON- 
DB  T  COMO  YEBÁ  EL  CURIOSO  LECTOB  EN  LA  SI- 
guíente  DESESPEBADA 

JÁCARA    (1). 

Santo  Cristo  de  la  luz , 
Señor  de  cielos  y  tierra. 
Dad  espíritu  á  mi  voz, 
Desatad  mi  torpe  lengua. 
Para  que  pueda  cantar 
Al  son  de  las  cinco  cuerdas 
De  la  barberil  guitarra , 
No  las  sabidas  proezas 
Del  valiente  Pedro  Ponoe 
Y  el  guapo  Francisco  Esteban ; 
No  los  trágicos  sucesos 
De  nuestra  prcnente  guerra. 
Los  de  Orcilers  en  la  Mancha, 


trar  en  lo  qoe  se  habría  qandado  Savariego  si  el  eminente  Conde 
de  Peflaflorída  no  le  liobicra  hecho  emprender  »usfjbalas.  El  co- 

Slerísmo.qae  habla  dominado  sin  competencia  en  la  primera  mitad 
el  siglo  xviii,  don  tenía  muchos  partidarios  en  la  se^nda,  y  para 
hombres  del  ingenio  agudo  de  Samaniigo  era  un  medio  cdmodo  de 
loclnecon  poco  trabajo.  El  vulgo,  y  para  el  presente  caso  com- 
prende esta  denominación  á  machos  dortures,  cargados  de  leyes, 
ciBones  y  teologia,  admiraba,  como  mejor  poeta  al  «|ue  ensartaba 
ua  décima  con  pié  forzado,  que  al  cantor  de  \»» Ruinas  de  liiiiea. 
(1)  Pasada  la  oportunidad,  y  desconocidas  para  nosotros  las  per- 
sonas y  alusiones,  ba  perdidosa  principal  gracia  este  romance, 
qoe  en  sb  tiempo  debió  hacer  reir  ¿  los  bilbaínos.  Lo  imprimimos, 
BO  obstante,  porque  bos  da  á  conocer  algunas  costumbre^  ? ffcon- 


Ni  tampoco  la  refriega 
De  Lángara  con  Bodney, 
Ni  las  batallas  sangrientas 
De  la  escuadra  combinada 
En  Brest,  devorando  meeas  (2); 
Que  aun  estos  horrendos  caaos 
Son  Como  niños  de  teta, 
Si  se  comparan  con  este 
Que  contaré,  si  me  presta 
Cada  cual  de  mi  auditorio 
Como  dos  cuartas  de  orcjaa. 

En  la  villa  de  Bilbao, 
En  la  hermosa  primavera, 
Dia  diez  y  ocho  de  Abril 
De  setecientos  ochenta, 
Estando  en  Aries  el  sol, 

Y  en  Libra  la  luna  llena^ 
Amaneció...  pero  ¿cómo?..« 
iCosa  rara!  ¡Cosa  nueva  I 
Por  el  balcón  del  Oriente 
Febo  asomó  la  cabeza, 
Llenando  de  resplandor 
Jardines,  cautas  y  selvas. 
Saludáronle  las  aves ; 
Respondiendo  á  Filomena 
Mirlas,  calandrias,  jilguero! 
Con  sus  dulces  cantinelas. 
Reíanse  los  arroyos. 

Que  entre  las  guijas  resuenan. 
Acompañando  á  las  aves, 
Como  Gurillon  pudi^j^; 
Dos  mil  flores  sus  pemmes 
Al  templado  ambiente  entregmiiy 
Para  que  así  el  blando  vienta 
A  Cores  su  incienso  ofrezca. 
Estaba  pues  la  mañana. 
Dejémonos  de  parleta ; 
Estaba  pues  la  mafíana , 
Una  mañana  de  perlas  (3), 
Cuando  de  repente  el  ciclo, 
Cubierto  de  nul)e8  densas, 
Vistiendo  de  luto  al  sol. 
En  triste  llanto  se  anega. 
Lloraba  á  moco  tendido 
Cada  signo ,  cada  estrella, 

Y  hasta  las  siete  cabrillas 
Se  llamaban  Magdalenas. 
Esta  lúgubre  mudanza 

No  la  extrañará  quien  sepa 
Que  en  esta  misma  mañana... 
I  Dioses,  dad  voz  á  mi  lengna  1 
Siendo  los  cielos  testigos 
De  tan  horrorosa  escena... 
Entre  las  siete  y  las  ocho... 
Se  fueron...  d<»ña$  aqfié.lla$. 
No  se  fueron  para  mí, 
Pues  para  mí  no  son  ellas; 
Que  se  fueron  para  cuantos 
Obsequiosos  las  rodean. 
Lloren  ellos  con  los  cielor 
Tal  partida,  tal  ausencia, 
*         Y  maldigan  á  Zumaya  (4), 
Castillo  do  las  bellezas 
Van  á  vivir  encantadas, 
Hasta  que  hava  quien  por  ellas 
Qaciendo  de  don  Quijote. 
A  azotes  y  volteretas 
Desencante  á  su  señora, 

Y  á  nuestro  país  la  vuelva. 
Entre  tanto  veo  yo 

Algunos  que  se  pasean 

Sin  más  vida,  sm  más  alma, 

Que  aquel  muñeco  ó  muñeca 

(%)  Alusión  satírica  á  la  lar(;n  estancia  de  la  esesidra  eos 
da  espaflola  y  francesa  en  Kre.»t,  sin  emprender  ningiiis  fl 
de  guerra;  lo  qne  dio  murho  que  hablar  en  aquel  tiesi^. 

td)  De  dos  copias  de  este  romance  que  tenemos  i  la  fisl^ 
ana  faltan  estos  cuatro  últimos  v  rsos. 

(4i  En  la  villa  de  Zumaya  posee  la  familia  de  Naisnti 
casa ;  y  por  aqui  el  lector  que  sea  de  las  montafias  tase 
podra  yenir  en  conocimiento  de  quiénes  enm  Us  leflOfUi 


COHPOSIOIONBS  vIbIAS. 
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Qae  da  Tueltafi  en  nn  cuarto 
BespneB  que  le  dieron  cnerda. 
Sé  también  quien,  al  oir 
Que  cayó  la  más  ligera, 
Por  pedir  nn  vaso  de  a^a, 
Dijo,  aturdido,  á  bu  dueña: 
«Dame  un  vaso  de  Isabel , 
Porque  me  muero  de  pena.» 
Estos  horrendos  estragos, 

Y  otros  mil  (^ue  no  se  cuentan. 
Aun  no  habrían  sucedido 

Si  no  fuera...  si  no  fuera... 
(i  Ay,  cielos!  ¿si  lo  diré? 
¡Muda  se  queda  la  lengua I^ 
l^orque  se  pasaba  el  tiempo 
A  los  pavos  y  terneras, 
A  conejos  y  perdices 

Y  á  la  delicada  pesca, 

Y  aun  á  los  duros  capones, 
SaWo  el  novio,  que  protesta 
Que  esperarla  gustoso, 

Por  más  que  todo  se  pierda. 
Del  médico  desahuciado 
Estaba  un  hombre  en  la  aldea ; 
Previnieron  el  entierro 

Y  las  funciones  de  mesa , 
Porque  el  casarse  y  morirse 
Todo  es  uno  en  esta  tierra  (1). 
Púsose  el  enfermo  sano ; 

Y  la  familia  reniep^a 
Del  diablb  de  la  salud, 
Que  tal  petardo  les  pega ; 
Que  un  nombre  dcl)e  morirse, 
Si  está  la  provisión  hecha. 
¿No  es  mayor  inconveniente 
Que  la  novia  se  les  muera, 
Que  se  moje  la  Isabel, 

Que  sus  cortejos  perezcan, 
Que  el  que  se  pudran  los  pavos 

Y  se  pase  la  ternera  ? 

Pues  ¡qué!  ¿no  se  halla  un  carnero 
En  la  más  misera  aldea  7 
Pues  eso  basta;  que  el  resto 
Todo  es  una  friolera. 

Asi  claman  los  amantes. 
Heridos  de  aguda  ausencia; 
Así  gritan  por  las  calles 
Con  mil  voces  lastimeras : 
uno  maldice  á  Cupido, 
Otro  de  Venus  reniega; 
Aquél,  por  no  sentir  males. 
Dicen  que  á  Baco  se  entrega; 
Hay  ouien  se  va  con  Diana, 

Y  en  tos  bosques  se  alimenta. 
Llenándose  de  bellota. 
Para  convertirse  en  bestia. 
Todos  buscan  y  no  hallan 
Bemedio  para  su  pena, 

En  las  proyincias  Vascongadas  existe  la  eostombre  de  que 
D  todos  los  parientes  y  amigos  i  las  honras  en  casa  del  dl- 
En  las  aldeas  y  caseríos  esto  es  muy  caro,  porque  se  tiene 
isponer  eomida  para  un  numeroso  gentio,  j  como  es  preciso 
los  comestibles  de  fuera,  hay  que  prevenirse  de  antemano. 
t  regalar.  Inégo  que  al  enfermo  se  le  da  la  oncion  comien- 
baeerse  las  provisiones,  entre  las  que  no  falta  nn  pellejo  6 
M  de  baeo  vino  riojano  ó  navarro  que  le*  cuesta  nn  sentido. 
mes,  on  entierro  trae  el  mismo  dispendio  y  trafago  qae  ana 
Eeonómictmente  hablando,  es  nn  chasco  qne  aa  enfermo  co- 
ipaes  de  hechas  las  itrovisiones;  ponqué  anas  honras  qae 
esta  coleta  arruinan  i  una  pobre  familia,  y  es  una  trlstejrira- 
le  el  gasto  se  haga  dos  veces.  El  gran  Conde  de  Pefiaflonda, 
eapre  atendió  a  cuanto  podia  ser  útil  a  so  país,  qaiso  abolir 
ráetlca  que,  sin  beneúciar  al  difunto,  puesto  qae  no  es  safra- 
rrainaba  á  los  vivos:  y  como  tenia  qne  lachar  r«n  la  preoca- 
I  y  basta  con  la  vanítfad,  apeló  al  ejemplo.  Persaadíó  i  sa 
)  qoe  nandiJra  en  su  testamento  se  la  enterrase  de  p;obre  y 
«ras,  con  ánimo  de  cumplirlo.  Esto  ocasionó  an  pleito  con 
Udode  Auoitia.qne  el  Conde  ganó.  Desde  eotóBces,  por 
asia  al  Conde  y  por  so  propia  ventaja .  mandaron  otros  qae 
eitemse  del  mismo  modo«  y  su  ejemplo  eondió  i  los  case- 
iiMae  no  todo  lo  qae  conviniera  al  interés  de  loa  misaos 
!••  Los  TliMlnoB  todavía  gastan  de  airoiiirse  en  los  en- 


Y  entre  todos  hay  alguno 
Que  al  dios  Apolo  se  llega, 

Y  en  el  coro  de  las  Musas 
Canta  tal  como  pudiera 
El  más  destemplado  grajo 
Entre  dulces  fítomenas. 
Cante,  pues,  éste  mi  copla; 
Diga  de  su  voz  mi  letra; 
Que  yo  quedaré  contento 
Con  que  llegue  á  las  orejas 
De  las  ausentes  señoras , 

Y  se  queden  ó  se  vengan ; 
Qne  entre  tanto  escribiré 

Lo  que  pasare  en  la  aldea  (3), 

Y  será  segunda  parte 
De  mi  copla  jacarera. 


EPIGRAMAS. 

L  IRIABTE  (3). 

Tus  obras.  Tomas,  no  son 
Ni  buscadas  ni  leidas , 
Ni  tendrán  estimación 
Aunque  sean  prohibidas 
Por  la  santa  Inquisición. 


Qo^janse  Horacio  y  Virgilio  de  la  insípida  tradaceion  con  qae  don 
Tomas  los  paso  en  parodia ,  para  darlos  i  conocer  i  los  espa- 
fióles. 

Grandes  alaridos  dan 
Horacio  y  el  buen  Virgilio; 
Del  sumo  Jove  el  auxilio 
Los  dos  implorando  están. 

«¡Júpiter!  ¿dó  están  tus  rayos? 
¿Cómo  permites  c^ue  Triarte, 
Traduciéndonos  sin  arte. 
Nos  ponga  en  disfraz  de  payos?» 


OOPLAS  PABA  TOCARSE  AL   VIOLIN  (4),  L  OüISA 

TONADILLA. 

Cantar  la  Música  Iriarte 
8e  propuso  en  un  poema; 

Y  en  lugar  de  sinfonía. 
Tocó  la  gaita  gallega; 

La$  maravillas  ai  aquel  arte  canto,»  (5) 
|Dioe  guarde,  oh  muñeira,  tu  gracia,  tu  encanto! 
De  Juan  de  Mena  llegó 

A  la  berroqueña  oreja 

Aquel  estupendo  verso 

Con  que  el  poema  comienza, 
Y  dijo,  asustado  :  <(¿  Qué  música  es  ésta?r 
Jamas  otra  tal  me  rompió  la  mollera. 

{%  Los  bilbaínos  llaman  aldea  a  todo  lo  qne  no  es  Bilbao.  Zi- 
naya,  ano  de  los  dlex  y  ocho  pueblos  que  tienen  el  priTílegio  dsqns 
la  proTincia  deOnipázcoa  relrbrc  las  juntas  en  su  recinto ,  es  nna 
linda  villa  marítima.  Hoy  la  ha  enriquecido  la  industria  y  trálcode 
la  cal  hidraalica,  que  se  elabora  en  su  jurisdicción  de  superior  cali- 
dad; pero  ya  desde  antiguo  era  notable.  Valbuena,  en  sa  poema  del 
BeruMrdOt  al  hacer  una  descripción  geográdra  de  Espafia ,  reeur- 
da  A  Zumaya,  hablando  del  río  ürola,  en  estos  tersos: 

«Las  peAas  de  Motríco,  qne  en  sa  seno 
La  mar  le  cubre  y  le  descubre  en  vano, 
Sirven  al  rio  de  mojón  y  raya... 

Y  éstas  son  las  mimbreras  de  Zamaya.» 

Zumtffñ,  en  vascuecce.  parece  qne  signiflca  juncal. 

(3)  Esta  quintilla,  que  por  si  sola  es  un  salado  epigrama,  for- 
maba parte  de  varías  que  el  autor  imprimió  (en  Bayona,  a  lo  qae 
se  cree)  juntamente  con  otras  composiciones  burlescas  sobre  los 
Martes,  y  que  ^stos  se  dieron  tai  uiafla  a  recoger,  qae  no  hemos 
logrado  ver  nn  ejemplar. 

JA)  triarte  pasaba  por  excelente  violiuista. 

i5)  Este  verso,  que  en  verdad  carece  de  medida,  es  el  primero 
del  Poema  ie  la  Música  Curntase,  v  Quintana  nos  conservó  li  no- 
ticia ,  qne  Huerta ,  reconciliado  con  Iriarte  y  convidado  por  ¿I  i  ana 
lectura  del  poema ,  le  preguntó  por  dos  veces  si  aquel  verso  estaba 
bien ,  y  como  viese  que  el  anlor  insistía  en  qne  no  necesitaba  cor- 
rección, escapó,  dejando  con  la  boca  abierta  á  la  conearrenela. 
Sahaniico,  a  quien  no  creemos  capai  de  hacer  otro  tanto,  lomó 
por  aa  cuenta  burlarse  del  verso  qae  Iriarte,  acaso  por  sa  ticesQ 
de  amor  propio,  se  empeftd  en  sosleier. 


M 


DON  rkuz  había  flAHAimsao. 


Ni  dettempladofl  clarines, 
Ki  U  lampona  perrena , 
Ni  en  Til  mercado  el  molesto 
Grafiente  animal  de  cerda, 
Qne  haata  los  perros  y  gatos  ahn^rentan, 
Tan  desapacible  hirió  mis  potencias. 

¡Señür  Iríarte,  ó  don  diabiol 
8i  más  estilo  7  cadencia 
No  dais  al  Terso,  dejad 
Ynestra  profesión  coplera, 
O  al  Tersifícar,  Ted  antes  si  os  presta 
Bl  AMO  erudito  (1)  sus  tiesas  orejas. 


EL  PASTOR  MÚSICO. 

FÁBULA. 

En  los  campos  de  Arcadia 

Bl  pastor  Melibeo 

Sacaba  diariamente 
Primores  mil  del  rústico  instrumento. 

Jamas  tales  canciones 

Repitieron  los  ecos; 

Porqne  no  era  mny  fácil 
Naciese  al  mundo  tañedor  más  diestro. 

Pastores  y  zagalas. 

Llamados  de  su  acento. 

En  bailes  T  retozos 
Pasaban  á  su  lado  alegre  el  tiempo. 

T  en  tanto  los  ganados 

Por  los  Tecinos  cerros 

Se  exponen,  descarriados,  > 
Al  camíToro  lobo  y  otros  riesgos.] 

Hoy  faltan  tres  OTejas, 

Mañana  seis  corderos; 

Y  al  Ter  pérdidas  tantas, 
Todos  maldicen  al  pastor  funesto. 

Los  Tiejos  reunidos 

Tomaron  el  acuerdo 

De  arrojarle  al  instante, 
Como  perjudicial,  lejos  del  pueblo. 

Escuchó  la  sentencia 

Con  un  drsden  soberbio. 

Teniéndola  el  pedante 
Por  un  agraTio  á  sus  talentos  hecho. 

Como  Scipion  romano 

Salió,  diciendo  necio : 

« Iréme  \y  para  siempre! 
Ingrata  patria,  no  tendrás  mis  huesos! 

I  Echarme  de  estos  campos! 

lAl  ñn  hombres  groseros! 

No  merecen  gozarme. 
Pues  desprecian  el  zpérito  que  tengo.» 

Diciendo  asi ,  orgulloso 

Salió  para  el  destierro, 

A  sus  jueces  mirando 
Con  el  más  soberano  menosprecio. 

Lo  mismo  de  continuo 

Sobre  la  tierra  Temos; 

El  orgullo  insensato 
Bs  tícío  incorregible :  esto  no  es  nuero. 

Pero  Tamos  á  cuentas, 

Amigo  Melibeo : 

El  amo  te  tenia 
Para  cuidar  sus  cabras  y  corderos. 

Si  la  hacienda  le  pierdes, 

iQué  le  importa  á  tu  dueño 

Que  las  selvas  encantes. 
Músico  superior  al  tracio  Orfeo?  (2). 


EL  80MBBEBEB0  (3). 


(1)  Don  Joan  Pablo  Foraer  escribió  contra  Iriarte  el  papel  qne 
tttal6  de  este  modo.  7  que  es  i  la  verdad  el  que  menos  le  honra 
ds  tía  eseritos;  sn  folleto  de  este  género,  que  es  una  grosería  que 
■ada  enseOa,  no  pueden  disculparlo  ni  los  pocos  aflos. 

{%  En  esu  fóbula  desarrolla  con  ingenio  el  mismo  argumento 
qos  expuso,  compendiado  en  la  fóbula  impresa : 

«Salido  usaba  tafier 
Sa  lampofia  todo  el  afio»,  etc. 


CUENTO. 

A  los  pies  de  un  deroto  frandacaxio 
Acudió  xm  penitente.— Diga,  hermano^ 
¿Qué  oficio  tiene? 

-^  Padre,  8ombicrezo« 
— Y  ¡qué  estado? 

—  Soltero. 
— Y  ¡cuál  es  BU  pecado  dominante? 
—Visitar  una  moca. 

— ¿Con  frecnenciaT 

—  Padre  nuo,  bastante. 

—  ¿Cada  mes? 

—  Mudio  más. 

— ¿Cadasemsi 
•^Aun  todayla  más, 

— ¿La  caotidiana  ? 

—  Hago  dos  milpropóaitoa  ainoeroa.^ 
^-Pero  dígame,  hermano,  claramente : 
¿Dos  Teces  cada  dia? 

— Justamente. 

—  Pues  ¿cuándo  diablos  hace  loe  aombreroi 


LOS  HUEVOS  MOLES. 

PABODIA  DE  EL  MURCIÉLAGO  ALSTC 

DBL  MAE8TB0  GONZÁLEZ  (4). 

Compuso  Juana  un  dia 
De  huevos  moles  razonable  fuente. 
Sin  saberlo  su  tia, 
Que  la  hubiese  reñido  impertinente; 
Con  ella  se  promete 
Obsequiar  á  Perico,  un  moxalbete 
Con  quien  la  niña  tuvo  un  cierto  acaso; 
Mas  esto  no  es  del  cuento.  Al  cuento  paso. 

Hecha  la  fuente  ya,  guardarla  piensa 
En  lugar  reservado : 
En  efecto,  metióla  en  la  despensa; 

Y  delando  cerrado, 

A  la  labor  se  vuelve  muy  serena; 
Mas  el  cüablo  sutil,  que  el  mal  ordena, 
Desbarató  de  Juana  el  fino  intento. 
Eligiendo  un  ratón  por  instrumento. 

Esta  vU  criatura 
Por  todo  el  aposento  discurría 
Con  tanta  travesura. 
Que  agente  de  negocios  pareda; 
Buscando  diligente 
Manjar  en  que  pudiera  hincar  el  diente; 

Y  encontrando  la  fuente  cara  á  cara. 
Para  el  felis  asalto  se  prepara. 

Jamas  el  griego  acometió  al  troyano^ 
El  Campeador  á  Muza, 
A  Bayaccto  el  Tamorlan  tirano. 
Ni  en  cruda  escaramuza 
Con  tanta  fuerza  el  godo  poderoso, 
Testigo  de  ello  el  cielo  luminoso, 
Acometió  á  los  vándalos  y  suevos. 
Como  el  ratón  arremetió  á  los  huevos. 

Allí,  sin  temer  daño. 
Trabado  de  palabra  con  la  fuente. 
La  tripa  de  mal  año 
Saca,  como  se  dice  vulgarmente,     « 
Sin  que  advirtiese  que  le  estaba  viendo 
ün  enorme  gatazo  reverendo. 
Capón  de  hocico,  si  detras  castrado, 

Y  ae  manchas  el  lomo  remendado. 
El  animal,  que  mira 

De  su  ama  el  aescuido  bien  notable, 
Salta  al  vasar  intrépido,  y  £3»  tira 
Al  ratón  miserable. 


(3)  Saeado  de  la  Colección  de  cuentot  •Utru  ^  de  SiiAm 
80  exeesUo  desenfado  familiar,  so  es  posible  dar  á  la  esli 
Cs/Mdsa.)  (tVtfte  dei  Coleetor.) 

(4)  Ue  la  CoieedoM  de  ateñtot.  SAHámso  ea  sita  pi 
Iguala  la  riqoeu  de  diedos  del  orífinal ,  7  se  eoaoee  fM  1 
tSBdiú  tampoco  ¿  pero  afrtda  por  m  liisren  plctma. 


COMPOSICIONES  VÍBU8. 
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Cual  húsar  ImiTO  ó  capitán  prusiano 
8e  tiran  á  nn  fruicéa  republicano; 
Siendo  el  final  del  temerario  duelo, 
Fuente,  gato  7  ratón  venir  al  suelo. 

Al  golpazo,  medrosa 
Acude  prestamente  la  sobrina, 
^  entrando  presurosa, 
La  causa  del  estrépito  examina; 
Y  Tiendo  ja  perdidos 
Ix>s  huevos  de  Perico  apetecidos, 
^1  llanto  empaña  sus  hermosos  soles, 
JoRtas  exequias  de  los  huevos  moles. 

Has  Tolviendo  á  Perico,  que  ignorante 
Del  catástrofe  estaba, 
Y  de  Juanita  la  expresión  amante 
Solícito  esperaba, 
Ciundo  fué  noticioso  del  suceso 
ÍBtuvo  á  pique  de  perder  el  8C8o,  • 
Sa  tanto  grado,  que  con  rabia  fíera 
•Heconviene  al  ratón  de  esta  maiicra : 

t^Por  qué,  monstruo  malvado, 
^  Jniemal  hocico  allí  metiste? 
¿Por  qué  á  mi  dueño  amado 
^osto  motivo  de  pesar  le  diste  7 
^i  i  cómo  impunemonte 
Pensabas  asaltar  la  virgen  fuente, 
I^j^donos,  en  pena  tan  tirana, 
A  znl  sin  plato,  sin  consaelo  á  Juana? 
n^l  cielo  vengador,  bestia  disforme, 
íjeoute  contigo, 
^<^  |)ena  de  delito  tan  enorme, 
Un    jiorrendo  captigo; 
P^^«ígante  muchachos  y  criadas, 
Cfa.i  gas  en  ratoneras  bien  armadas, 

Y  los  vivientes  de  la  tierra  todos 
7^   znortifíquen  de  distintos  modos, 

*>^quente,  pues,  saltones 
P^^lfiss  y  garrapatas  y  ladillas,' 

Y  o  ainchcs  y  moscones , 
H^ckecas,  mosquitos,  tábanos,  polillas, 
AlgmacilcB  arañas, 

Con  toda  la  caterva  de  alimañas, 

Y  ^1  brevísimo  cínife  ligero, 
I^^  tu  delito  incauto  trompetero. 

>» Emboscadas  de  gatos  te  aprisionen, 
Te  arajSen  y  extc-rminen , 
T«  perdigan,  te  acosen,  te  arriiinen, 
Y  xmnca  te  jierdonen; 
En  lazoí  corredizos,  trampas,  redes, 
Huevicida  sacrilego,  te  enrinlts, 
Y  sin  poder  parar  en  todo  el  mundo, 
^*^ton  CaYn ,  errante  y  vagabundo, 

»Te  muerdan,  te  maltraten, 
Te  ahoguen,  despedacen,  mortifiquen, 
Te  revienten,  te  maten, 
Te  descoyunten  y  te  s:icrifiquen; 
Te  ahorquen,  te  estrop^'cn, 
*^  despeñen,  te  arrastren,  te  aporreen, 
"^e  hieran,  te  desuellen,  te  mutilen; 
^Uillegj  rabies,  te  mueras,  te  aniquilen. 

'^^on  pena  tan  debida  tu  insolencia 
vaedara  castigada ; 

y?  Contento,  y  en  fín ,  por  consecuencia, 
y  Juanilla  vengada; 
S|^  porque  á  todos  sirva  de  escarmiento 
5*  fin  de  tu  goloso  atrevimiento, 
^*tft  epitaño,  en  tu  sepulcro  escrito, 
*'**íiserve  el  ejemplar  de  tu  delito  : 

EPITAFIO. 

BAquel  cu^ra  voraz  hambre  rabiosa 
1^0  perdonó  jalea,  ni  peradas, 
Su  el  vasar  más  alto  reservadas, 
2Ti  queso,  ni  manteca,  ni  otra  cosa; 

vÉl  que  burló  mil  veces  la  famosa 
Vigilancia  gatuna,  y  sus  celadas, 
Tmmpas  y  ratoneras  celebradas. 
Hoy,  ratón  caminante,  aquí  reposa. 

sSnspende,  pues,  el  paso,  y  considera 
Cnán  cara  le  costó  su  golosina 
T  el  hacer  que  Juanita  se  afiigiera» 


»Así  enmendar  tu  vida  determina; 
Advirtiendo  que  pena  tan  severa 
Es  el  amor  el  juez  que  la  fulmina.» 


DESCRIPCIÓN 

DEL  CONVENTO  DE  CARMELITAS  DE  BILBAO, 
LLAMADO  EL  DESIERTO  (1). 

FRAGMENTOS. 

En  el  más  sano  clima  de  la  Espafia, 
Una  fértil  colina 
Hermosea  y  domina 
El  mar  y  la  campaña. 
Un  rio  tortuoso, 

Con  las  aguas  marinas  caudaloso. 
Le  presenta  sus  naves  y  la  baña. 
Coronan  su  eminencia 
Un  templo  entre  ciprcses,  y  á  su  lado. 
En  un  bosque  fronuoso. 
Un  humilde  edifício  colocado. 
Apenas  á  la  vista  descubierto; 
De  veinte  y  cuatro  extáticos  varones, 
Grandi  s  por  su  retiro  y  penitencia. 
Esta  es  la  habitación,  éste  el  Deiiertc, 
Ni  escarpados  jKiflones, 
Que  forman  precipicios  espantosos. 
Ni  grutas  habitadas  por  leones 
Entre  bosques  umbrosos, 
Ni  aullidos  de  demonios  y  de  diablos, 
Como  entre  los  Antonios  y  los  Pablos, 
Ni  objeto  que  conspiro 
A  que  la  soledad  horror  inspire. 
Hay  en  este  retiro  penitente. 
Aquí  naturaleza  hermosa  y  varia 
Recomienda  la  vida  solitaria; 
Aquí  cada  viviente 
Yace  en  reposo  amable; 
Un  silencio  se  observa,  comparable 
A  la  noche  más  qui(:ta; 
Parece  que  de  intento 
Ni  el  rio  corre,  ni  la  mar  se  inquieta, 
Ni  los  pájaros  cantan, 
Ni  las  hojas  se  mueven  con  el  viento, 
Y  que  en  sueño  profundo 
Duerme  tranquilamente  todo  el  mundo. 

Así,  cuando  se  acerca  algún  munduio 
A  la  colina  santa, 
Como  pise,  profano, 
El  duro  suelo  sin  desnuda  planta. 
Bolo  de  sus  pisadas  el  ruido. 
Por  el  eco  en  la  estancia  repetido. 
Le  turba,  le  detiene; 
Con  silencioso  paso  se  previene 
A  entrar  en  lo  escondido  del  Desierto  : 
Todo  se  le  presenta  como  muerto; 
Duda  si  es  panteón;  pero  ya  escucha, 
O  frcir  una  trucha, 
O  bien  que  el  remangado  cocinero 
Alborota  el  cobarde  gallinero. 
El  tímido  mundano  ya  respira, 
Entra;  mas,  sin  embargo,  cuanto  mira 
Le  dice  claramente : 
o  Muerto  estoy  para  el  mundo  enteramente.» 

En  el  seno  profundo  é  ignorado 
De  la  estrecha  clausura 
Habita  cada  monje  sepultado 
En  una  celda  oscura. 
Por  su  estrecha  ventana. 
Enemiga  del  día, 
Ni  una  sola  mañana 


(1)  Sitio  muy  pintoresco,  entre  Bilbao jr  Portogalete,  y  que  ééí* 
miests  la  idea  que  produce  su  nombre.  Ksta  descripcioB  le  impri* 
mió  en  el  tomo  iv  de  la  Bibhoiera  itelecta  de  Uteratura  eipaMa, 
qoe  pobilcsron  en  Burdeos  (Imprenta  de  Lawalle  JóYen  j  sobrino» 
en  1819«  en  8/  marón  los  señores  P.  Mendivil  y  N.  SiWeIa;  pero 
por  un  manoscríto  tan  inexacto  y  mendoso,  qoe  á  feces  apenas 
se  percibe  el  sentido.  El  nuestro,  aunque  sacado  del  original  del 
autor,  es ,  sin  comparación ,  mejor  que  la  copia  que  sinrid  ft  la  im« 
presión,  y  ba  sido  coleccionado  con  otros  tres. 


tes 


DON  FáUX  MABlA  BAMAKIBQO. 


Entró  la  claridad  qae  el  alba  envía. 
Mas  en  este  momento  (1)  deleitoso, 
En  que  naturaleza 
Presenta  nueva  luz,  mayor  belleza, 
En  el  lóbrego  seno  de  su  alcoba , 

ÍCómo  en  sueño  profundo  j  delicioso 
£1  cenobita  extático  se  arrobal 
Con  celestial  consuelo 
En  espíritu  ve  que  desde  el  cielo 
La  refulgente  aurora 
Con  sus  rayos  el  mar  y  el  campo  dora; 
Ve  que  la  sombra  huye,  i 

Ve  que  la  luz  naciente  restituye 
A  la  naturaleza  sus  colores; 
Ch'e  cantar  las  aves  sus  amores, 
X  á  la  madrugadora  golondrina, 
De  los  pueblos  vecina, 
Que  dice  :  <(  Labradores, 
El  día  se  avecina; 
Honrados  proft'sores 
De  las  artes  y  oficios, 
Id  á  vuestros  usados  ejercicios»; 
Ve  que  cada  viviente  se  encamina 
Donde  su  instinto  ó  menester  le  inclina; 

Y  ya  en  este  momento 

Ve  la  máquina  toda  en  movimiento. 
Alaba  entonces  al  Señor,  que  ordena 
Del  universo  mundo  la  colmena, 
CuyaR  abejas  mira  en  los  humanos; 
Alaba  con  fervor  á  sus  hermanos, 
Que  labran  el  panal  con  vigilancia, 
T  alaba  sobre  todo  la  abundancia 
Con  que  el  enjambre  próvido  mantiene 
Tanto  zángano  gordo  como  tiene. 
Ya  la  campana  por  el  aire  suena, 

Y  en  el  hueco  abreviado 

De  la  escondida  alcoba  ya  resuena 

Con  importuna  voz,  y  al  monje  llama; 

Al  monje,  que,  arrobado 

En  el  Tabor  glorioso  de  su  cama, 

Está  en  sudor  bañado. 

Deja,  deja,  corista,  al  religioso 

Que  en  éxtasis  divino  se  recrea; 

Ko  saques  de  la  mística  pelea 

Al  que  esgrime  su  brazo  victorioso. 

Mas  el  joven  corista,  vigilante. 

Toca,  vuelve,  se  afana, 

Y  después  que  abandona  la  campana. 
Empuña  una  matraca  horrisonante. 
En  ella  emplean  los  membrudos  bracos 
Su  monacal  pujanza , 

Porque  suene  ó  se  haga  mil  pedazos. 
Lleva  el  horrendo  son  de  puerta  en  puerta, 

Y  el  misero  durmiente  se  despierta. 

«  Dios  perdone  al  corista  la  venganza 

De  que  en  todo  el  Desierto 

Sólo  el  de  la  matraca  esté  despierto; 

Por  menos  de  otro  tanto 

Suelen  llamar  envidia  al  celo  santo.» 

Diciendo  estas  palabras  se  espereza. 

Se  incorpora,  bosteza, 

8e  remueve,  se  viste...  le  fatiga 

El  peso  de  su  mole...  sin  embargo. 

Sale  desde  su  místico  letargo. 

Con  voluntaria  tos  limpiando  el  pecho, 

Al  frío  coro,  del  caliente  lecho. 

Si  á  la  señal  primera 
Del  cañón ,  del  tambor,  de  la  bandera, 
Marcha  desde  los  brazos  de  su  esposa, 
Cercada  de  sus  hijos  y  llorosa, 
A  las  ondas  alegre  el  marinero, 

Y  á  la  batalla  intrépido  el  guerrero. 
Es  porque  los  profanos 

Corren  tras  el  nonor  y  el  pan  hunbrientoi; 
También  acuden,  con  penlon,  Jbntentot 
M  son  de  la  cometa  oien  marranos; 
También  al  son  de  la  quebrada  teja. 
Abeja  por  abeja 

(1)  Eb  TiriM  ejemplares .  eímpeiUó,  por  (iilta  de  iotelifeBCU  de 
VdM  eopitotes ;  d  Impreso  ea  Burdeos  estt  biea. 


Se  congregan  sin  número  al  enjambre; 

Asi  cuando  el  honor  ó  cuando  eí  hambie 

Es  el  móvil  del  hombre,  lo  confundo 

Con  todos  los  vivientes  de  este  mnndo^ 

Sujetos  ¿  las  leyes  del  destino 

Que  la  naturaleza  les  previno; 

Maa  no  confundo  á  aquel  que  en  la  danrar 

Su  pan  y  sus  honores  asegura, 

A  quien  jamas  altera 

El  cafion ,  el  tambor  ó  la  bandera; 

Y  si  grita  la  envidia,  ni  por  eso; 

Que  el  fraile  es  el  ratón  dentro  del  queso, 

0  bien  es  la  polilla  dentro  el  paño; 
Apliqúese  la  burla  al  ermitaño. 

lías  {oh  santa  obediencia  relieiosal 
Que  va  á  la  voz  de  la  matraca  ooiosa 
Los  frailes  uno  á  uno  se  congregan  (2); 

Y  ya  que  á  paso  lento  al  coro  llegan, 
En  la  sagrada  estancia 

Cantan  con  estudiada  disonancia 

Al  Todopoderoso 

Un  son  lagrimoniaco  y  gangoso. 

Cuando  á  solas  contemplo 
Que  del  gran  Escorial  en  el  gran  templo 
Los  repletos  y  místicos  varones, 
Con  sus  gordos  elásticos  pulmones. 
Rompen  los  aires,  el  recinto  atruenan, 

Y  hacen  temblar  los  yidrios  de  palacio 
Cien  frailes  Polifomos,  que  rellenan 
Del  inmenso  edificio  el  grande  espacio. 
Clama  mi  débil  voz  con  santo  celo : 
¿A  qué  tanto  gritar?  ¿es  sordo  el  cielo f 

1  No  escucha  como  grata  é  insinuante 
Aquella  voz  sumisa  y  gangueante 
Del  que  tiene  las  gafas  por  sordina? 
Si  un  vicario  de  monjas  se  examina. 
Nos  dirá  que  es  más  dulce  y  penetrante 
Una  voz  virginal  j  femenina; 

Por  esta  regla  hanan  los  mundanos 
De  los  cien  Polifemos  cien  sopranos. 
Grite,  pues,  de  vosotros  quien  quisiere; 

Y  diga  que  en  la  vida  sedentaria 

El  glotón  que  más  grita  más  digiere. 

Mas  en  esta  colina  solitaria. 

Donde  se  comen  truchas  y  salmones  (3), 

Diciendo  (no  lo  creo,  en  mi  conciencia) 

Que  es  mayor  penitencia 

Que  estarse  alimentando  un  año  entero 

De  grasicntas  tajadas  de  camero, 

¿A  qué  dar  tanta  guerra  á  los  pulmones? 


w- 


Hay  una  calavera 
Enfrente  del  asiento 
Del  padre  presidente; 
Dije  al  refitolero :  «Bueno  fuera 
Quitar  esta  costumbre  por  dañosa. 
—  ¿Quitarla?  me  contesta  :  ¡linda  cosaf. 
Que  está  puesta  de  intento 
Verá  usted  brevemente, 
Y  está  muy  bien  dispuesto 
Que  esté  la  calavera  en  este  puesto  (5). 

j>Miéntra8  come  el  caballo  su  cebada. 
El  soldado  dispara  su  pistola; 
Esta  costumbre  sola' 
Le  basta  al  animal  para  que  luego 


(S)  En  el  impreso  en  Bórdeos  : 

«Al  son  de  la  matraei  clamorosa 
Los  frailes  ano  i  ono  al  coro  llegan; 
Y  en  la  sagrada  estancia , 
ho  graves  se  congregan. 
Cantan  >,  etc. 

(3)  Estos  Tersos  se  encnentran  suprimidos  eo  casi  todas  I 

las;  tal  ves  parecieron  demasiado  atrevidos,  aonsveel  as 

abla  sino  de  la  gnla  y  recalo  qne  cabe  en  la  comida  de  üér 

U)  Aqnl  dejó  el  antor  sin  conclnir  la  descripción,  y  no  I 

dado  de  lo  restante  otro  fragmento  qne  el  signieate.  en  qi 

cribe  el  refectorio. 
i/i)  Este  primer  pirrafo  falU  en  el  impreso  en  Bnrdeof  .2 

SuEfde    ^üA  *^^^  ^^""'^  fragmento  aparte,  carece  de  n 
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Ni  el  ertrnendo  ni  el  fuego 

Le  cauen  impcesion,  7  por  fortuna, 

8i  le  cauBAii  alguna, 

SerA  para  que  el  bruto  acostumbrado 

Ha^a  memoria  del  pesebre  amado. 

Aquí  de  la  espantosa  calavera, 

De  la  misma  manera, 

Cuando  delante  de  ella  penitente 

8e  i>onga  el  presidente, 

iLe  causará  impresión?  ¿bará  memoria 

Del  infierno,  del  juicio  údo  la  gloria  f 

Í Acaso  pensará  en  el  purgatorio, 
I  en  la  dulce  mansión  del  refectorio  f 
Verá  entrar  con  la  mente  fervorosa 
Poír  su  puerta  ancburosa 
Loa  gigantescos  Iegi«  remangados, 
Cab¿a  erguida,  brazos  levantados, 
IVaaentando  triunfantes 
Tableros  humeantes, 
Coronados  de  pintos  y  tazónos, 
Con  anguilaa,  lenguudoK  v  Hulmones; 
yerú  tambit-n,  asi  como  el  primero 
Sq  la  refriega  el  capitán  guerrero 
Knt^raror  dar  espíritu  á  8u  gente; 
Verá,  oigo,  <^ue  el  minmo  ]>residcnte 
Le'wita  al  cielo  sus  mo<K-staA  manos, 
Pili  a  el  mejor  tazón ,  y  sus  hermanos 
Irxxitan  como  pueden  su  talanto, 
Y  aj  Bón  de  la  lectura  gangueante, 
Q^ae  es  el  ronco  olarin  de  esta  batalla, 
Tck3o  el  mundo  conteni]>la,  cunic  y  calla, 
^^jrácumo  levanta  el  (Mibil  viejo 
I^^  blanca  taza  de  licur  iK-rnicjo, 
Por  su  trémula  mano  minea  rota, 
N"!  vertida  jamos  la  menor  gota. 
^e«á...»  Pero  ya  batata,  señor  mió; 
2J?  1*  tal  calavera  yo  me  rio, 
■Mientras  tiemblo  fay  de  mí!  si  considero 
huesos  de  mi  tísico  puchero. 


EL  DIOS  SCAMANÜRO. 

GUKITO  Ó  fíbula,  como  MEJOB  LO  QUIERAS, 

LECTOR  (1). 

Cuentan  que  un  orador  célebre  en  Grecia, 
jbonon  en  otro  tiempo  sol)erana 
De  coanta  ciencia  humana 
^ sabio  mundo  aprecia. 
QniíD  las  ruinas  vipiiar  do  Tr(»ya; 
SÍBion,  eu  ami^o,  el  ]H-nsanuento  apoya, 
Qne  aunque  no  en  anticuario, 
^tes,  por  el  cííutrario, 
*itnt  su  si  es  no  es  de  tarambana, 
I<e entró  no  poca  gana 
I^Ter  tierra  también,  y  sufxtnia 
Qoe  el  sabio  ha  de  buscar  su  conif )aií(a. 

Parten  los  dos,  y  al  t/Tinino  del  viaje 
allegaron  sin  tralmjoM  ó  ineidentes; 
lOaé  vista  para  el  nabio?  ¡oh  fiero  ultraje 
De  la  edad  y  barbarie  d<*  las  gentes  1 
Donde  Dion  su  altísimo  honi«Miaje 
filaba  á  los  esferori  esplendenti's , 
H^  hallaron  tan  sólo  jtobre  aldea, 
Soe  ni  remota  idea 
Ja  del  gran  pueblo  antiguo  desolado. 
*1  labio,  en  sus  recuerdos  embriagado, 
*}CómoI  decía,  ¿ni  el  menor  vestigio 
Veré  de  la  ciudad  que  fu<'!  prodigio, 
Por  mano  de  los  dioses  levantado, 
Vabtttido  también  por  las  dcidailes, 
^Bro  COTO  prestigio 
hkU)  sobrevivir  á  las  edades? 
iDó  están  las  torres  que  Héctor  defendía? 
jpó  loa  campos  do  Aquí  les  y  Diomcdes 
Hnitraban  generosa  valentía? 

n  ftimiladon  de  La  Fontaine;  al  prineipio  el  poeta  espafiol 
■  toiBM;  pero  despoes  se  cansa  t  se  deja  llevar  de  ai  ñnio. 
I  lindel  fabollau  francés  es  más  poética;  la  del  espaSol  Bis 
,  fir»  di  moral  mis  gra? a. 


Erudito  lector,  suponer  puedes 
Que  el  qne  así  se  explicaba, 
A  la  margen  estaba 
Del  Scamandro  undoso. 
Rio  que  entre  sus  ondas,  sanguinoso. 
Arrastró  rotos  petos  y  celatlas, 
A  cal)ezas  calientes  arrancados. 
^  Simón,  que  en  antiguallas  no  repara, 

Y  su  imaginación  tiene  en  reposo, 
A  otros  objetos  dedicarse  ansiara. 
Propios  de  un  hombre  material  y  ocioso. 
Llegó,  jui(-8,  la  ocasión.  Fresca  y  sencilú, 
(\)n  una  linda  cara, 

Que  hasta  la  misma  envidia  enamorara, 
lilegí').  del  rio  á  la  verbosa  orilla 
Incauta  jovencilla". 
Que  en  traje  v  compostura 
Parece  una  ableana, 
Lo  cual  no  perjudica  á  su  hermosnra; 
Al  cimtrario,  al  viajante. 
MAr  impresión  le  ha  hecho  que  si  fuera 
Kemilgada  y  enclenque  ciudadana. 
La  hora  terrible  de  la  siesta  era ; 
Quo  en  Asia  hace  calor  sabe  cualquiera; 
Que  el  calor  importuno 
Excita  las  eróticos  pasiones, 

Y  úun  la.s  encienden  más  los  ocasiones. 
Tampoco  hoy  ouo  explicárselo  á  ninguno. 
Allí,  no  muy  aÍHt.ante, 

Había  entre  el  ramaje  gruta  oscura. 

Asilo  cierto  contra  el  sol  vibrante. 

En  donde  la  inocente  criatura 

Las  calurosas  horas 

Quiso  posar,  juzgándose  segura. 

Pero  las  seductoras 

Ondas,  que  limpias  á  sus  pies  pasaban 

Y  á  refrescarse  en  ellas  convidaban, 
El  calor,  la  galbana, 

De  bañarse  en  la  niña 

Excitaron  la  gana. 

El  viajero  s*  ej«eonde  y  escudriña 

Aquellas  ]KTfece iones. 

Que  atizan  id  volcan  do  sus  pasiones. 

'Qué  hará?  Si  mete  mido 

\  espanta  á  la  deidad,  todo  es  perdido. 

Mas  de  cómo  rendirla,  do  repente. 

Después  que  meditó  por  breve  rati. 

Van  á  suministrarle  un  expediente 

Las  creencias  del  tiempo  mentecato. 

;No  gozó  á  Dánae,  en  oro  convertido, 

Júpiter  atrevido? 

jNo  hay  otros  mil  ejemplos 

l)c  dioses,  venerados  en  los  templos. 

Que  tras  una  mrirtal  ciegos  corrieron, 

Y  madres  las  hicieron 
De  ilustres  semideos , 

Que  la  tierra  llenaron  de  trofeos? 

Manos  á  la  <»bra,  pnrs;  nu  hay  que  aturdirse; 

Un  dios  de  este  jat'z  jiuiíde  lingirsc. 

Toma  entóneeH  Simón  los  elevados 
Aires  de  un  dios  acuático,  ciñeudo 
Sos  cabellos  ni  o  jado» 
De  césped  y  cspadaHa, 

Y  toda  su  ]KTSona  et)iiiponieudo. 
Luego  con  voz  y  entonación  extraña 
Al  gran  Mercurio  invoca, 

Y  á  la  deidad  potente 

A  quien  cuidar  de  los  amantes  toca. 
La  tímida  muchacha,  (jue  lo  siente. 
Aunque  sencilla  ignora 
Del  mancebo  la  astucia  disoluta. 
Se  atropella,  se  azora, 

Y  huye  á  esconderse  en  la  profunda  gruta, 
«Huyes  del  dios,  la  dice,  de  este  rio; 

Vén,  pues,  nereidc,  vén,  y  no  te  escondas; 

Que,  con  ser  dueño  mió, 

Seráá  también  la  diosa  de  estas  ondas  (2), 

{%  Al  escribir  esta  relación ,  debié  tener  presente  Samaumo  es* 
toa  lindisimos  versos  del  rioJaDO  Villegas : 

•  Vén ,  poes ,  serrana ,  vén ,  y  no  te  escondas: 
Seria,  con  ser  esposa  de  este  rio. 


loo 


DON  TiUX  MABÍA  SÁMASmGO. 


Por  ti  la  forma  de  hombre 

Me  he  gozado  en  tomar;  nada  te  asombre. 

Vnelva  al  rio,  dichoso 

En  gozar  de  ese  cuerpo  delicioso, 

Que  aun  más  que  su  cristal,  puro  es  mi  pecho. 

Vén  á  dejar  mi  anhelo  satisfecho; 

T  en  pago  estas  riberas 

Esmaltaré  de  flores, 

Que  huellen  esos  pies  encantadores; 

Y  á  tí  y  tus  compañeras 

(Siempre  que  á  ser  mi  esposa  te  resuelTM) 
Kinf as  haré  del  rio  ó  de  las  selvas.» 

Nuestra  joven,  que  estaba 
Con  la  cabeza  llena  de  otras  tales 
Hazañas  de  los  dioses  inmortales , 
Ko  dudó  que  era  un  dios  el  que  le  hablaba. 
A  ceder  la  deciden  sin  violencia 
Su  halagüeña  elocuencia, 
Su  grato  continente  y  rostro  amable, 
Y,  á  decir  la  verdad,  que  es  bien  palpablOi 
Un  no  sé  qué  de  vanidad  de  moza, 
Que  en  superar  á  las  demás  se  goza; 
Flaqueza  mujeril  disimulable. 

En  sus  senos  umbrosos, 
Aquella  gruta ,  al  sol  impenetrable , 
Teatro  fué  dulce  de  hurtos  amorosos; 

Y  él  le  dio,  al  separarse,  la  advertencia 
De  que  á  verle  viniera  con  frecuencia, 
Mas  que  á  nadie  su  suerte  revelaba 
Hasta  que  la  ocasión  se  presentara, 
Conforme  á  su  deseo. 

De  anunciar  á  los  dioses  su  himeneo, 
Cuando  el  cónclave  sacro  se  juntara. 

Ella  ¡cosa  bien  rara! 
El  secreto  guardó  con  gran  prudencia. 
¡Qué  mujer  no  se  paga 
De  contar  un  secreto  que  la  halaga! 
Mas  hagamos  justicia  á  la  heroína 
De  nuestra  historia  cierta; 
Siguiendo  fiel  la  insinuación  divina, 
Calló  como  una  muerta; 

Y  siempre  que  podia, 
Esto  es  menos  extraño, 
A  la  gruta  venía 

A  verse  con  su  dios,  después  del  baño. 

Mas  cuando  vino  el  fno. 
Cansado  ya  Simón  de  hacer  de  rio, 
Poco  á  poco  dejó  la  dulce  gruta; 
Que  el  amor  se  fastidia  si  disfruta, 

Y  veleidosos  son,  como  traidores, 
Los  dioses  del  Olimpo  moradores. 
La  mísera  insensata. 

Viéndose  ya  olvidada ,  triste  y  mustia. 
Sus  facciones  maltrata, 

Y  á  los  cielos  acude  con  angustia; 
Recorre  con  afán  la  selva  hojosa. 
Parte  á  la  cueva  que  la  vio  dichosa, 
Mil  veces  sale  y  entra, 

Y  por  más  que  se  mueve,  á  nadie  encuentra. 
Simón ,  que  desde  el  punto 

Que  dejó  de  ser  dios  le  descontenta 
Esta  tierra  de  Troya, 

Y  tiene  algún  barrunto 

De  que  puede  salirle  mal  ]a''cucnta 
Si  llega  á  descubrirse  la  tramoya. 
Quisiera  abandonar  tales  regiones; 
Mas  entre  tanto  el  sabio  compañero 
Emprendió  excavaciones 
Por  comprobar  las  fábulas  de  Homero; 

Y  héteme  aquí  con  nuevas  detenciones. 
Mi  hombre  vivió  encubierto. 

Como  que  su  conciencia  está  intranquila; 
Mas  í  como  no  tener  algún  descuido, 
Que  en  su  contra  aprovechen 


Tétis  felit  de  las  mejores  ondas 

Sse  bajan  i  dar  lastre  al  mar  sombrío; 
Ira  qne  es  Josto  que  al  amor  respondas 
Con  dales  afradecer,  no  eon  desvio.» 

fUttáiitioo  10  dló  á  su  Imiuelon  tanta  entonacioB  y  poMÍa;  no 
loitftterla  si  tono  leaeral  de  sa  obra. 


Ojos  que  amor  celoso  despábüaf 

Y  asi  sucede  :  el  diablo,  qne  es  e:q>ezto 

Y  tiene  gran  placer  en  meter  mido, 
Cruzando  él  casualmente. 
Dispuso  que  se  halle 

A  la  esposa  endiosada  en  una  caUSf 
En  la  cual  de  repente 
Del  pueblo  se  juntó  la  eente  toda 
A  ver  pasar  una  lujosa  boda. 

Héteme  dn  escape  al  polnre  mozo; 
Ella  desde  el  momento 
Que  lo  reconoció,  con  alborozo 
Diio,  abiertos  los  brazos,  y  en  su  seno 
Echándose  llorosa: 

«iScamandro,  mi  dios!  si  sois  tan  bueno, 
I  ror  qué  dejasteis  vuestra  amante  esposafi 

La  gente  que  escuchó  á  la  desdichada, 
Luego  soltó  sonora  carcajada; 
Pero  cuando  se  entera 
Del  vergonzoso  caso, 
Al  mal  fingido  dios  del  pueblo  fuera 
A  palos  arrojó  más  que  de  paso. 

El  escapó;  la  incauta  escarnecida, 
En  vista  del  engaño. 
De  cada  lagrimal  soltando  en  cañ0| 
Lloró  toda  su  vida 
Ser  juguete  de  un  pillo. 
Cuando  creyó  con  ánimo  sencillo 
Que  daba  á  un  dios  su  mano  y  su  persona. 
{Oh  vil  superstición!  ¿y  hay  qoien  te  abona f  { 


I     PARODIA  DE  GUZMAN  EL  BUEÜ 

SOLILOQUIO   Ó    SSCEKA    TRÁOICX>-UKIPEB8051I, 
MÚSICA  EN  LOS  INTERVALOS  (2). 

O  noi  entregas  la  picúa,  ó  degollamos  te  A^*<s 

ron  los  moros  á  Guzman  el  Baeno,  qne  mandi 

Tarifa.  Este  bravo  soldado  no  les  da  otra  reepi 

;   que  arrojarles  su  propio  cuchillo  desde  el  mo 

'  campo.  Retirase  á  comer,  oye  gritos ,  levaste 

I  la  mesa,  acude  al  muro,  vo  el  sacrificio  de  sa 

y  se  vuelve  á  continuar  la  comida,  diciendc 

serenidad  á  su  esposa  :  a  Creí  que  asaltabí 

plaza»  (3).  Éste  es  el  Guzman  de  la  historia; 

como  en  el  soliloquio  veo  que  el  señor  Guzman 

algo  y  aun  algos  remolón  para  arrojar  el  cuc 


(1)  Sacado  de  ana  mila  copia  qae  poseía  el  sefior  Tre¥ii< 
rio  de  La  Goardia ,  en  la  qne  á  reces  nos  ha  sido  dificil  cob] 
el  sentido  para  restablecerlo.  La  moralidad  qoe  resulta  es  i 
gasto  de  aquel  tiempo;  hoy  más  falla  hace  escribir  coaira  b 
dalídad. 

(3)  Obra  qne  don  Tomas  de  Iriarte  escribid  en  la  coival 
de  ono  de  los  ataques  de  la  enfermedad  de  gota  qne  ndeci 
tualmente.  Compúsola  i  fines  de  1780,  estando  en  Saniacar 
rameda ,  y- se  representó  por  primera  vex  en  el  teatro  de  C 

{N0i*d<i  C9kc 

(?)  Esta  sencillez  del  sncrso  es  nna  de  las  grandes  dilc 
qoe  presenta  semejante  argumento  en  el  teatro.  Qse  Gna 
rilado  de  que  se  atrevan  a  hacerle  ona  pro|>osicioa  inta 
nna  amenaza  más  Infame  todavía,  arroje,  en  an  amaqstii 
vo  de  pundonor,  su  espada  i  los  villanos  par»  cotsiBsrel 
cío,  y  que  sorprendido  despaos  por  una  acción  qne,  bifbs 
verosímil,  tal  vez  juzgd  imposible ,  se  resigne  y  coa  ai  doa 
mirable  sobre  si  mismo  ahogue  todos  los  isapeCas  Mtsn 
aqui  lo  heroico ;  pero  esta  heroicidad  lleva  nn  tinte  de  \i 
austera ,  que  no  tiene  nada  de  dramütiro.  Si  damos  Isgir  é 
tes  que  perezca  su  hijo,  Gozman  piense,  medite,  discita 
el  contra  de  la  acción  que  va  i  ejecutar,  nos  parece  Mrban 
esta  locha  no  venza  la  naturaleza ;  el  sacrificio  debe  bteen 
cosa  que  no  admite  discusión;  Jas  quejas,  los  ayes.  los  wá 
de  debilidad  desnaturalizan  al  héroe.  Los  poetas  dranit» 
han  tratado  el  argumento  no  han  podido  Teneer  esta  dílca 
Gusman  de  don  Nicolás  Fernandez  Moratin  sólo  es  aprecia 
algunas  escenas  en  que  hav  grandiosidad  y  colorido  loca 
Gil  y  Zirate  es  nn  esfuerzo  de  ingenio,  en  qne ,  para  hacer 
tico  el  asunto,  ha  tenido  el  autor  (|ue  violentar  tos  bcckds 
nólogo  de  Iriarte  es  malo,  no  habiendo  sabido  hacer  laten 
Guman,  ni  veieer  ningano  de  los  ificoBTeaieatcs  dd  nf 


COMPOSICIONES  VAKUS. 
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que  la  serouidad  con  quo  vulvió  á  la  mesa  se  le 
dnvierte  toda  en  tenderse  sobre  un  banco  y  pro- 
smpir  en  suspiros,  ayes ,  lamentos ,  lágrimas  y  dos- 
layoB,  me  parece  que  no  habrá  inconvenionto  en 
ne  yo,  con  mis  correcciones,  variaciones  y  aumcn- 
M,  haya  hecho  un  Guzman  á  mi  antojo. 

Como  es  oficio  nuevo  esto  de  hacer  soliloquios, 
e  querido  instruirme  en  la  materia,  y  he  hallado 
Q  los  libros  que  la  palabra  soliloquio  está  particu- 
innente  consagrada  á  la  teología  mit»ticu;  que  asi 
amamos  á  las  meditaciones  devotas,  vcrbi  gra- 
ta, los  Soliloquioi  de  san  Agustín;  que  los  de  la  es- 
Bna  deben  llamarse  monólogos.  Yo  quisiera  que  en 
I  escena  no  hubiese  ni  el  nombre  ni  la  cosa,  su- 
nesto  que  los  mismos  libros  que  han  hablado  del 
dliloquio  dramático  nos  dicen  que  no  hay  una 
osa  más  contraria  al  arte  y  á  la  naturaleza  que  los 
úeñ  monólogos. 

Maa  ya  que  está  hecho  el  que  yo  acabo  de  corre- 
ir,  léase  enhorabuena,  y  sepa  el  curioso  lector 
ae  loB  versoB  quo  llevan  las  dos  oomitas  son  los 
lioa. 

GUZMAN  EL  BUENO. 

I  teatro  representa  lo  Interior  de  nn  castillo,  j  en  el  furo  nn  moro 
aBlifno  con  almenas  y  escalones  para  subir  en  él ,  y  ¿an  para 
tejar  de  el,  como  en  ello  se  contiene. 
Iredicdon  de  música  marcial  j  midosa.  Lefdntasc  el  telón,  y  el 
estrépito  de  la  orquesta  va  disminuyendo  sensiblemente ,  hasta 
laaliiar  en  nn  piano. 

isaAR,  con  armadura  completa  de  acero,  se  manifiesta  pensativo 
f  tentado  en  un  banco  de  piedra ,  que  se  supone  puede  haber  i 
foca  distancia  del  muro.  Luego  que  cesa  la  música  deja  pasar  un 
rato  de  silencio,  verbi  iracia ,  cincuenta  y  nueve  segundos ,  y 
cono  qnlen  va  A  desembuchar  cosas  portentosas,  dice  asi  con 
sUoBclo  y  gravedad: 

En  el  tropel  confuso  de  encontrados 
Afecto*  y  de  ideas  con  que  lidio, 
«Todos  en  mi  mollera  aposentados, 
Y  en  roerme  los  cascos  tan  activos, 
Que  va  empiezo  á  dudar  si  mi  cab^ 
Es  algún  queso,  de  ratones  nido»; 
En  las  arduas  y  tristes  circunstancias 
Que  más  y  más  estrechan  mi  conflicto, 
«Y  me  tienen  lo  mismo  que  un  ^asapo 
Entre  el  hurón  y  el  cazador  metido»; 
Ahora  que  he  lofnrado  libertarme 
De  la  importuni(la<l  de  mil  testigos, 
«Cuyos  descomunales  bigotazos 
Imponian  silencio  á  mis  qanidos»; 
Esta  parte  del  muro  de  Tarifa, 
Menos  cercana  al  militar  bullicio, 
Por  algunos  instantes,  aunque  breves, 
Sírvame  ^a  de  solitario  asilo. 
Donde  alivio  me  den  mis  reflexiones; 
«Y  aunque  sean  ajenas  de  mi  mismo, 
Kadie  oumelas  pueda;  mas  si  acaso 
Algún  soldado  escucha  mis  suspiros, 
Al  lentirlos,  creerá  sin  duda  alguna 
Que  ion  de  una  mujer,  no  de  un  caudillo.» 

(Con  voz  m^s  esfonada.) 

tAh,  Gusman  infeliz!  en  tantos  aHos 
De  bélicas  empresas,  de  continuos 
Afanes  tolerauos  i)or  tu  patria, 

Í Cuándo  tal  sobresalto  has  padecido, 
angustia  igual,  tormento  sem«^jaute? 
fCuándo  tan  débil  tu  valor  se  ha  visto, 
Que,  peligrando  la  española  gloria, 
Temeroso  procedas  é  indeciso? 
«2 No  eres  tú  el  adalid  por  cuyo  brazo, 
IJeapucs  do  mil  victorias,  han  podido 
Becoger  tus  soldados  en  despojos 
Vas  orejas  y  pies  de  berberisoos, 

J,  F0,^zyixi, 


Quo  de  cerdosos  anímalos  juntan 

En  su  mendicación  frailes  franciscos  ?» 

(Con  abatimiento.) 

Pero  el  trance  es  muy  duro,  sí,  y  él  solo 
Fuera  capaz  de  entorpecer  tus  bríos. 

(Con  proiititad  y  energía.) 

XJrge  el  tiempo,  urge  el  lance,  y  no  ix)rmite 
Efugios  ni  dcinoraii :  nn  partido 
Se  ha  de  abrazar...  de  dos  extremos  uno  : 
O  mi  afrenta  ó  mi  honor  hoy  eternizo. 
«  Es  decir,  ¡ay  do  mi!  ; dioses  eternos! 
O  la  espada  ó  la  rueca.  ¿  Cuál  elijo .'» 

(Despaes  de  una  breve  pausa ,  con  admiraciun.) 
o  ¿Entre  afrenta  y  honor,  pones  en  duda 
A  cuál  has  de  so^'uir?...  Sí,  me  decido  : 
Fuera,  fuera  la  espada;  con  la  rueca 
Alguna  voz  á  Ht'Tculcs  se  ha  visto. 
La  armadura  de  acoro  reluciente. 
Que  en  mi  cuoq)o  aterraba  berberiscos. 
De  aquí  adelant-r  servirá  cu  un  palo 
Be  ahuyentar  los  gorriones  de  los  trigos.» 

(Despaelo.) 

iCielos!  ¿ Si  mi  aflicción  me  dará  treguas 
Para  observar  con  ánimo  tranquilo 
Cuan  graves  son  las  causas,  cuan  difícil 
Es  el  remedio  de  mi  actual  peligro? 

ÍAl  bravo  rcv  don  Sancho  no  he  jurado 
)efender  á  tarifa  y  su  castillo? 
iQué!  i  Sólo  mi  palabra  está  empeñada? 
Aun  más  lo  esta  mi  crédito  adquirido, 
(( Que  monta  mucho  más  para  mi  alcurnia 
Que  toda  mi  palabra  y  patriotismo»  (1). 
Soy  en  el  mando  de  esta  fortaleza 
Sucesor  del  maestre  don  Kodrigo  : 
Prometí  sostenerla  á  menos  costa; 
¿Lo  prometí  una  vez? 

(Coa  santa  rcslgnaeion.) 

Pues  á  cumplirlo. 

(Levántase.) 

Las  huestes  marro<]UÍes  cada  dia 
Esfuerzan  más  el  riguroso  sitio; 
Pero  mis  castellanos  no  las  temen, 
Ni  dirán  aue  las  teme  su  caudillo. 
Echa  ya  el  resto  el  agareno  infame 
A  su  violenta  saña,  o  ó  jo  me  irrito 
Si  tarda  un  poco  más,  junto  mi  tropa, 

Y  cual  nube  preñada  de  granizo. 

Que  en  las  mieses  descarga  y  las  maltrata. 
Así  sobre  el  ejército  enemigo. 
Sorprendido  su  campo,  haré  aue  caigan 
Golpes  con  tal  acierto  repetidos , 
Que  cubran  la  campaña  sus  cabezas 

Y  muelan  con  su  sangre  los  molinos  (2). 

(Con  tono  compasivo.) 

Y  ¿quién  comerá  el  pan  si  todos  mueren ? 

(Con  resolución.) 

Yo  me  lo  comeré.»  Pero  ¿qué  digo? 
Ko  el  valor,  no  las  armas  hoy  emplea 
Contra  Castilla  y  contra  mí.  Un  arbitrio 


(\)  En  la  Ketpnexia  4e  mi  lio,  crítica  que  escribió  también  Sa- 
H.IMEC0  del  soliloi|uio  de  Iriarte.  citando  estos  dos  versos,  dice : 
■  Que  sacriñ'iue  al  hiju  ñor  la  patria  ^  el  di'brr  es  aquí  lo  digno 
de  alabanza;  prro  que  el  bonor  adquirido  .<ea  áiitrs  que  este  de- 
ber, y  que  por  aqufl  m-Vs  que  por  ^^tl»  entroKue  ai  hijo  al  dio  de 
la  espada ,  lo  vitupero  y  es  un  pensamiento  falso,  t>n  que  M^  conoce 
al  curti'sano.»  Todas  estJis  ideas  falsas  y  declamatorias  son  bijas 
de  la  fi  ialdad  de  la  musa  de  triarte ,  que  quisiera  excitarse  y  entu- 
siasmarse, y  no  sabe  cómo.  ¡Qui»  diferencia  del  belado  discurso  de 
este  infortunado  padre  y  las  voces  de  fuego  de  Pigmalion!  Tenia 
razón  Forner  cujndo,  en  su  S4iira  contra  las  obras  publicadas  ft 
fines  del  siglo  xvín ,  bace  esta  graciosa  invocación : 

^  i  Oh  vosotras ,  mis  Piérides  eanoras , 

T  tú ,  esplendido  padre  de  los  días. 
Que  i  Iriarte  nunca  inflamas  ni  acaloras! 

(?)  Cansado  de  tanta  frialdad,  Sahahiego  levanta  el  tono  ea  es- 
tos versos,  qoe,  aunque  burlescos,  tienen  vivacidad  y  poesía. 
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InjofitOi  Til,  sangriento  ha  meditado; 
Me  amenaza  con  él;  pretende,  implo, 
Practicarle  á  mi  vista;  ya  me  estrecha 
A  resolver  con  plazo  cjccativo, 

Y  i)or  la  vez  primera  me  intimida. 

(Con  temara.) 

Sólo  así  lo  lograra...  Cuando  nn  hijo, 
Un  hijo  idolatrado,  «que  aun  no  alcanza 
De  enana  higuera  lus  melosos  higos; 
Un  hijo...  me  parece  que  le  veo 
Que,  vestido  oe  fraile,  haciendo  mimos, 
Se  limpiaba  los  mocos  con  la  manga 

Y  la  daba  á  besar  á  los  vecinos  »; 
£1  que  habia  de  ser  dulce  consuelo 
De  una  madre  amorosa,  y  fiel  arrimo 
De  la  vejez  de  su  cansado  padre, 
Qime  en  poder  de  alárabes  cautivo. 
¡Infante  desgraciado!  ¿  No  bastaba 

<  Que  postrado  en  la  cama  ^  perseguido 
Por  un  Galeno,  general  en  jefe 
Del  barberil  ejército  enemigo, 
Armado  de  gcringas  y  lancetas, 
De  drogas  venenosas  y  de  pistos. 
Que  la  flebotomeya  y  la  farmacia 
Bncierran  en  sus  parques  prevenidos. 
Contra  enginas,  lombrices,  pulmonías, 
Viruelas,  sarampión  y  tabardillo; 
No  bastaba  que  en  guerra  tan  sangrienta. 
Loa  unos  y  los  otros  encendidos, 
Todos  se  conjurasen  en  tu  daño 

Y  fuesen  entre  si  tus  asesinos  7» 

No  bastaba  sin  duda.  £1  moro  exige 
Que  hov,  antes  que  termine  el  sol  su  giro, 
«Al  redolor  del  mundo  calabaza, 
Como  macho  de  noria,  exige,  digo  »,  ^ 
Que  antes  que  el  sol  se  ponga,  yo  le  rinda 
A  Tarifa,  ó  tú  rindas  al  cuchillo 
«Tu  inocente  garguero  y  asi  mueras, 
Hablando  con  perdón,  como  un  cabrito.» 

1  Fatal  empeño!  {Atrocidad  horrible! 

ÍY  yo,  por  mi  desdicha,  no  testigo, 
fo  cómplice  he  de  ser,  sino  autor  de  ella? 

(Reflexionando.) 

«iFo  autor?  ¡Qué  disparate!  yo  deliro... 
£1  moro  es  el  autor  (1),  pues  yo  no  tengo 
Más  parte  en  el  cruento  sacríucio. 
Que  cumplir  con  las  leyes  de  vasallo 

Y  las  de  ciudadano,  y  es  indigno 
Quien...» 

(Con  feliemencla.) 

No  puedo  eximirme  de  un  delito  : 
O  estas  almenas  sin  honor  entrego, 
O  sin  piedad  un  hijo  sacrifico, 

Y  para  siempre  han  de  infamar  mi  nombre, 
O  una  fea  traición  ó  un  parricidio. 

(Arrodillado  y  exclamando  fervorosamente.) 

«¡Cielos!  ¿No  habrá  por  ahí  un  mal  barbero 
Que  me  sangre  siquiera  de  un  tobillo  ? 

(I^etántase  como  Yolviendo  de  su  delirio.) 

(Guzman,  Gnzmanl  si  loco  no  estuvieras, 

2  Dirias  por  ventura  que  es  delito 

Que  un  padre  por  su  rey  y  por  su  patria 
Sacrifique  la  vida  de  su  hijo. 
Cuando  ni  las  murallas  de  Tarifa 
Ni  las  tapias  humildes  de  un  cortijo 
Encierran  en  £spaña  ni  un  vasallo. 
Anciano,  pobre,  débil,  desvalido. 
Que,  á  la  señal  primera  de  batalla, 
No  salte  por  las  tapias  al  peligro. 
Para  dar  por  el  rey  y  por  la  patria. 
Con  la  suya,  la  vida  oe  sus  hijos?» 

(Adagio  triste.) 

(Paséase  Guzhah  entre  tanto  con  lentitod ;  párase  i  cada  dos  ó  tres 
pasos ,  como  reflexionando,  y  poniéndose  la  mano  en  la  frente, 
coBiinda.) 


(1)  Ef te  aonsd  tU  el  infanta  4mi  .^nin.  iíioC  del  mU9r.) 


¿Con  que,  es  indispensable  que  tremolen 
En  Tarifa  pendones  berberiscos, 

Y  que  las  africanas  medias  lunas 
«Planten  aquí  sus  cuernos?  ¡Qué  delirio! 
iNo  faltaba  otra  cosa!  ¡Coronara 

Bello  blasón  mis  méritos  antiguos!» 

Í Loable  ejemplo  diera  á  tantos  nobles 
efcs,  en  cuyo  brazo  siempre  invicto 

Y  en  cuya  lealtad  confía  É8])aña! 
¿Todos  ellos  valientes,  atrevidos, 
A  competencia  alcanzarán  el  lauro 
De  quebrantar  lo8  afrentosos  grillos 
Con  que  el  soberbio  moro  nos  oprime; 

Y  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  remiso, 
u  Como  si  fuera  perro  de  convento. 
Que  en  dia  de  gaudcamus ,  escondido. 
Huye  del  asador  ?  Antes  perezca 

Que  perrunos  ejemplos  dé  á  mi  siglo.» 

(Mis  presto  y  más  furioso ,  6  prestísimo  y  fariosiMoo 

Con  todo  vuestro  orgullo  y  poderlo, 
¿Por  qué  no  acometéis,  cobardes  tropas. 
Estas  murallas?  Adestad  mil  tiros. 
Apurad  cuantas  máquinas  invente 
£1  furor  de  la  guerra  destructivo; 
Escalas  aplicad,  arda  ya  el  fuego, 
La  sangre  inunde  fosos  v  rastrillos, 
«Y  rebosando,  en  fin,  á borbollones. 
En  ondas  llegue  al  mar  hasta  teidilo. 
De  manera  que  dude  el  marinero 
Si  su  bajel  navega  en  agua  ó  vino. 
Mas  lay  que  los  pescados  morirían 
En  el  sangriento  mar,  y  en  tal  conflicto. 
Sólo  habría  en  cuaresma  caracoles.» 
De  este  modo,  vosotros,  asesinos, 
Rendir  queréis  el  corazón  del  pa<¿e, 
Ya  que  rendir  no  es  fácil  el  castillo; 
Pero  es  tan  fuerte  el  uno  como  el  otro, 

Y  temerario  empeño  el  de  abatirlos. 

|No  triunfaréis!...  La  vida  ha  de  costarme. 

(En  tono  lastimoso.) 

|Ay  de  mi!  Mas  me  cuesta  la  de  un  hijc. 
jlTallo  tremendo! 

(Con  entereza.) 

¿Y  qué?  ¿No  ea  necesario? 
¿No  es  glorioso?  Pues  bien;  no  me  desdigo. 
Hijo  de  un  padre  honrado  morir  debe, 
No  vivir  hijo  de  un  traidor  indigno. 

Y  ojalá  que  tal  victima  pudiera 
Rescatar,  no  tan  sólo  este  recinto. 
Sino  el  último  albergue  en  que  subsista 
De  sarracenos  el  menor  vestigio; 

a  Pues  el  que  compra  un  huevo  por  un  coarto, 
%     También  quisiera  por  el  coarto  mismo. 
No  sólo  rescatar,  ya  que  lo  gasta , 
Todos  los  huevos  frescos  del  recinto, 
Sino  el  último  huevo  que  se  pudre. 
Sin  redención ,  en  Foncarrál  cautivo.» 
Ya  de  ajeno  valor  no  sigo  ejemplos. 
Antes  dudo  si  habrá  quien  siga  el  mió. 
«¿Qué  es  dudar?  ¿En  España  habrá  pobrete 
Que  tome  por  ejemplo  á  tal  caudillo?» 

(Andante  sonoro  y  majestaoso  con  instnimentos  de  aire.-! 

dameote.) 

Que  en  tan  duros  extremos  precipité 
a  obligación  á  un  hombre  bien  naddol 
«Quiero  decir,  á  un  hombre  sin  joroba. 
Que  no  es  ni  contrahecho  ni  enfermizo.» 
¡Ay,  que  á  veces  también,  si  es  exocsiva, 
Conduce  la  virtud  al  extravio! 

(Con  admiración.) 

oiExcesiva...  y  virtud!  Bendito  sea 
£1  padre  que  engendró  tal  adjetivo.» 

(Con  fireza  y  soma  eflctda.) 

Por  no  ser  desleal,  seré  verdugo; 
¿Y  de  quién 7  ¿De  algún  bárbaro  enemigo t 
¿De  algún  perverso  delincuente?  ¿Dime 
De  quién,  padre  inhomanoy  de  qménf  Vilo» 
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«r  ¿  Dflo,  dflo  de  quién  ?  lY  de  quién ,  díme; 
Dlme,  dixne  de  quién?  De  mi  chiquillo. 

(CoB  paoia  7  tenora.) 

IJnft  yez  qniae  serlo;  | eternos  dioscd! 

El  llanto  me  permita  referirlo. 

De  par  en  par  abierta  mi  alhacena , 

Muestra  nn  tarro  de  almíbar  exquisito; 

Llega  sobre  él  intrépido  el  infante, 

Traspasado  de  gozo,  7  atrevido, 

Cual  hambriento  león,  que  de  repente 

Cae  sobre  un  venado,  y  allí  mismo 

A  la  presa  se  arroja  y  la  devora, 

A  pesar  de  las  voces  y  latidos 

De  ardientes  cazadores  y  de  perros, 

Qoe  le  arrojan  intrépidos  al  sitio; 

Asi,  ni  más  ni  menos,  el  gallardo. 

Despreciando  mis  pasos  y  mis  gritos, 

Hiio  del  dulce  tami,  á  mi  presencia. 

El  Toras  y  guloso  sacrifíciu. 

EntÓDOts...  yo  ¡cruel,  trágico  lance! 

Con  despecho  y  furor...  ¡arrojo  inicno! 

Mi  mano  paternal  alcé  tres  veces 

Pirsdsrle  otros  tantos  azotitos, 

T  tres  veces  cayú  la  débil  mano 

Del  duro  padre  sobre  el  blando  niño. 

Donde  quiera  que  vaya,  desde  entonces. 

Me  acompaña  la  iniágon  de  nouel  hijo, 

PnettosoDre  mi  bárbara  rodilla, 

Sq  psñal  remangado...  ¡padre  impiol 

Bus  pies  en  agitado  pataleo, 

Sq  rWro  boca  abajo,  sus  gemidos 

Meiclsilos  con  horrísonos  azotes, 

Sp  cárdeno  j  redondo...  Mas  ¿qué  digo? 

^i  la  sombra,  la  idea  solamente 

^  los  tres  ya  pasailos  azotitos 

Me  penigue  cual  furia  del  averno...» 

¿Qué  serla  si  acaso  en  el  suplicio?... 

(Con  desaliento.) 

Siento  qne  ya  mi  espíritu  se  entibia; 
No  sé  como  inflamarle...  Determino 
«A  la  llama  marcial  tan  solamente 
Arrimar  de  mi  honor  el  pucherillo. 
¡Ah ,  oue  también  se  sobran  los  pucheros 
Coauao  el  fuego  á  que  están  es  excesivo!» 

(Con  aflicción  y  tcmora.) 

jMártir  del  pundonor!  ¡Hijo  inooentel 
jPara  qué  te  di  el  sOr,  si  de  él  te  privo? 
«Te  di  el  ser,  es  vunliul,  |)ero  ignoraba 
Del  hado  incomprensible  Iom  designios. 

Y  si  el  que  plantü  l)erxaH  en  su  huerta 
Previese  di  sde  entonces  que  los  chicos 
Dtil  pueblo  le  ecliarian  á  tronchazos 
Con  los  tronchos  criados  por  él  mismo, 
Plantaría  espinacas,  y  no  berzas.» 

(Con  ligrimas.) 

Pero,  al  fin,  te  d(  el  s«t,  amado  hijo. 
I  Son  éstos  los  halagos  placenteros 
Con  que  desde  la  cuna,  dulce  hechizo, 
Mil  veces  á  mis  brazos  te  elevaba? 
«  Mil  veces...  menos  tres...  ó  menos  cinco.» 
iPara  esto  con  tu  risa  y  gracia  ingenua, 
Con  tus  juegos  nueriles  y  Si'ucillos, 
De  mi  oficio  en  las  ás{)crns  fatigas 
Fuiste  la  diversión  y  único  alivio? 
«  Díganlo  de  papel  las  pelotillas, 
Pendientes  de  tu  mano  por  uu  liilo, 
Con  las  cuales  solían  lindamente 
Jugar  á  la  pelota  los  gatítos , 

Y  dígalo  también  el  alforjero, 
Cuando  d  gato,  á  hurtadillas  escondido 
Debajo  de  su  silla  entre  su  ropa , 
Atislio  que  pendía  un  hiladillo, 

A  guisa  de  cordón  de  campanilla. 
De  lo  alto  de  sus  blancos  calzoncillos.» 

ÍOh,  nunca  hubiera  impreso  el  tierno  labio 
Sn  las  blancas  mejillas  de  tal  niño! 

(Mon  ID  poco,  y  despnes  con  alpina  serenidad  j  paasa.) 


o  Ya  que  para  la  guerra  estaba  armado, 
Al  tiempo  de  partir  á  mi  ejercicio, 
Intenté  de  los  brazos  de  su  madre 
Pasarle  algunas  veces  á  los  míos; 
Mas  no  bien  cariñoso  me  inclinaba, 
Cuando  dt'l  limpio  acero  al  claro  brillo, 

Y  el  terrible  penacho  que  agitaba 
Sobre  el  morrión  el  viento  á  su  all)edrío, 
Causábale  terror,  volvía  el  rostro, 
I/cvantaba  las  manos,  daba  un  grito 

Y  st'  arrojaba  al  seno  de  su  ma£e. 

ÍOh,  ]>enn¡tan  k»s  númenes  divinos, 
exclamaba  yo  entonces,  que  este  infante 
Mis  pasos  siga  fuerte  v  atrevido, 

Y  que  al  volver  triunfante  del  combate, 
Trayendo  del  ejército  enemigo 

Los  sangrientos  despojos,  grite  el  pueblo 
Kntre  vivas,  anlaunos  y  bullicio  : 
Aun  rt  más  vaitroto  que  mpadrg  (1); 

Y  que  un  gi>zü  sl eruto,  pero  vivo. 
Penetre  entonces  á  su  tierna  madre. 

Í Aquestos  eran  los  afectos  míos! 
lias  ¡ayl  ^ue  un  furor  p(  r  mi  carrera 
No  me  dejaba  ver  el  claro  indicio, 
Kl  agüe  ro  fatal  que  me  decía, 
Cuando  de  mi  armadura  huía  el  niño  : 
Apártale  del  cam])0  de  batalla; 
Que  aprenda  el  muna  mvsa  con  su  tío; 
No  le  metas  soldarlo,  ni  lo  sueñes; 
I^imero  sacristán  ó  monacillo.» 

(Siéntase  en  ademan  de  llnirnido  y  consternado;  peraanece  cono 
absorto;  viene  i  quedarse  dormido ;  ronca  al  compás  de  nn  an- 
dante areduosfi;  concluye  r&te  con  cuatro  6  seis  golpes  faertes, 
al  compás  de  los  cuales  levantase  Guzman ,  j  luefo  prosigae  en 
tono  m^s  animoso:) 

Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Dónde  estoy?  Yo  raefio; 

Me  desconozco...  se  me  turba  éí  juicio... 
Tan  fáeilnicnte  revocar  pensaba 
Jna  sentencia  en  que  mi  gloria  cifro? 
El  honrado  español  por  mí  ha  de  verse 
esa  insolente  raza  escarnecido? 

Entregaré  á  Tarifa,  enhorabuena. 

Mas  ¿puedo  yo  ceder  bien  que  no  es  mío? 

Tarifa  es  de  mi  rey,  es  del  Estado; 

Entregúela  quien  goce  su  dominio^ 

Y  no  el  depositario  de  sus  llaves. 

(Con  pansa.) 

9  Lhtrfs  he  pronunciado,  j  al  decirlo 
No  sé  qué  me  presenta  mi  memoria. 
Acuerdóme  que  tuvo,  allá  en  lo  antiguo, 
Kl  ama  de  gobierno  de  mi  casa, 
Sin  tanta  obligación,  más  heroísmo. 
Las  llaves  le  \yeúi  de  la  despensa 
Cuando  era  yo  travieso  v  era  chico  : 
Me  las  has  de  entregar,  le  dije  airado, 
O  he  de  quitar  la  vida  á  tu  perrito. — 
Primero  ful  criatla  de  tu  casa 
Que  fuese  ama  del  perro,  y  pues  hoy  mismo 
Uno  y  otro  no  pue(io  ser  á  un  tiempo. 
El  perro  muera,  la  despensa  libro.» 

(Allegro,  porque  se  me  antoja;  pert>  el  seQor  Caimán  folvehl  i  re- 
flexionar ron  iKual  lentitud ,  sin  hacer  caso  del  aire  que  llevirs 
la  orquesta ,  que  podr^i  tocar,  si  quisiere,  con  instrumentos  de 
tripa ,  esto  es,  de  cuerdas  de  intestinos.) 

¿No  me  expondrá  mi  hazaña  generosa 
A  un  arrepentimiento  bien  tardío? 

(Cobrando  espíritu ,  con  instrumentos  de  aire ,  como  cometas ,  cor- 

namusas  y  serpentones.) 

¿Arrcpcntirme  yo?  ;De  qué?  ¿De  un  hecho 
Que,  pregonado  en  los  futuros  siglos, 
Honra  será  de  mi  n.icion  valiente, 
Blasón  de  mi  linaje  esclarecido?  (2). 

(1)  Obsérvese  la  hermosa  entonación  de  estos  versos,  por  más 
que  acaban  en  una  fiialdad  que  hace  rcir.  Sahamieco  parece  qoe, 
cansado  de  parodiar  versos  insulsos  j  desgarbados,  qnlso  dar  ejem^ 
pío  i  triarte  de  cómo  debe  versiflcarse  en  los  asuntos  heroicos,  7 
se  lo  did  excelente  en  estos  pocos  renglones. 

(t)  Con  motivo  del  pn)logo  qoe  precede  4  la  tradocclon  de  £s 
iluerte  de  César,  hecha  por  don  Na  rimo  Luis  de  Urqnijo,  se  po- 
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Pnefl  ¿de  qué  sirve  nn  Taronil  denuedo, 
Sino  para  domar  estos  preciaos  (1) 
Afectos  naturales? — Si  se  opone 
El  pecho  á  los  aceros  enemigos, 
Es  proeza  que  el  ínfimo  soldado 
A  cada  paso  emprende  (2).  £1  gran  caudillo 
Algo  mas  ha  de  nacer  si  á  gloria  aspira; 
Cuéstele  el  nombre  de  héroe  sacrificios. 
«Mas  /cuáles  serán  éstos?  £1  soldado 
Que,  de  su  fiel  esposa  y  de  sus  hijos 
Tiernamente  abrazado,  se  separa , 

Y  corre  presuroso  y  atrevido 

A  ofrecer  sin  ninguna  recompensa 
Por  la  patria  su  vida,  único  asilo 
De  sus  miseros  hijos  y  su  esposa, 
8i  bien  lo  contemplamos,  es  lo  mismo 
Que  la  perra  de  presa,  que  abandona 
8us  amados  cachorros  y  en  el  circo 
Intrépida  se  arroja  al  bravo  toro, 
Sin  contemplar  primero  en  el  peligro; 
Mas  el  valiente  capitán  que  aspira , 
Guando  sirve  á  su  rey,  al  heroísmo. 
Primero  de  emprender  una  fazafia 
Se  apartará  del  mil itar  bull  ici o ; 
Como  quien  hace  examen  de  conciencia, 
Pesará  en  la  balanza  de  su  juicio 
La  suma  de  los  males  ó  los  bienes 
Que  le  han  de  resultar  de  positivo 
De  seguir  el  honor  ó  la  ignominia. 
De  ser  hombre  de  bien  ó  ser  un  pillo; 

Y  de  tan  nobles  dudas  contrastado, 
8u  palpitante  corazón  invicto. 

Ya  se  cierra,  ya  se  abre,  ya  se  oprime. 

Ya  se  ensancha,  ya,  en  fin,  lo  mismo  mismo 

Que  la  tímida  oruga,  que  se  arrolla 

Y  se  hace  una  pelota  cuando  un  niño 
Por  juguete  la  toca  y  queda  inmóvH 
Hasta  que  al  fin,  cesando  su  confiicto. 
Ya  zespira,  se  mueve,  desenrolla, 

bUeó  en  Madrid  nn  titcorso  eoHfkiaUvo,  en  el  cira)  se  iTedt'ndc  con- 
tra Urquijo  la  ópera  italiana ,  y  se  critican  algunas  de  las  nuevas 
obras  dramAtieas»  y  entre  ellas,  el  Gusman  de  Iriarte.  bl  autor  de! 
Diseorso  dice,  citando  estos  versos:  «  Aquí  no  veo  sino  ua  ambi- 
cioso que  sacrídca  su  hijo  por  la  fama  que  dar¿  á  la  nación  seme- 
Jinte  sacriflcio  y  por  la  gloria  que  reportará  á  su  de^ceudcncia.  Fsto 
qalere  decir  que  si  uno  de  sus  antecesores  hubiese  heclio  otro  t;in- 
to,  nadie  hubiera  podido  aguantar  su  orgullo,  baciendo  lo  que  el 
injo,  que  se  vistió  de  las  plumas  del  pavón,  y  con  ellas  andaba  muy 
ufano.»  Tiene  razón  el  autor;  el  sacrilleio  es  demasiado  terrible, 
para  que  pueda  legitimarlo  otra  idea  que  la  idea  santa  del  deber; 
consentir  en  él  por  cualquiera  otra  menos  grande  ó  menos  puia ,  es 
cometer  una  atrocidad.  Ademas,  no  os  éste,  por  fortuna  ,  el  modo 
do  oroceder  de  la  naturaleza ;  un  padre  que  por  deber  se  ve  obli- 
gido  i  sacrificar  un  hijo,  en  el  pnmer  arramiue  de  su  cariño  pa- 
tórail  maldice  un  deber  que  tan  caro  le  cuesta,  aunque  se  resig- 
ne á  cumplirlo  .y  no  se  está  gozando  de  antemano  en  el  renombre 
fie  le  dará  tal  hecho.  Y  ¿qué  le  importan  al  que  pierde  un  hijo  de 
Mi  manera  tan  trágica,  todos  los  l^jireles  de  la  tierral?  Kl  autor 
ÚB  Gusman  el  Bueno  no  tenia  hijos  ni  tenia  calor  en  el  alma.  Los 
venos  que  añade  SAMAaiEGO,  criticando  este  pasaje,  est:n  muy  eu 
M  lagar. 

(1)  i  Qué  poesía  de  estilo !  Esto  áe  precitos,  precisión;  tengo  una 
wreekuon;  aguirdenmc  ustedes,  que  voy  á  aui  precisión.,,  me  hue- 
le... ¿lo  diré?  A  lu^ar  común.  {Nota  del  autor.) 

(t)  Prosigue  en  su  carga  el  autor  del  Diseorso,  mal  avenido  con 
el  tono  de  superioridad  y  distinción  que  toma  en  estos  versos.  1.^ 
acción  deGnzman,  continúa,  fué  heroica;  pero  en  el  soliloquio 
éé\  fefior  Iriarte  es  bárbara  v  ambiciosa.  No  es  éste  el  modo  de 
inspirar  la  virtud  y  el  amor  á  la  patria ;  no  es  éste  el  modo  de  ar- 
nncar,  si  es  posible ,  la  ambición  de  los  pechos  humanos ,  de  re- 
cordar á  los  poderosos  que  los  hombres,  se^un  la  naturaleza,  to- 
dos son  iguales;  de  mostrar  que  cada  cual  dtbe  dar  á  conocer 
fos  propios  méritos  y  no  hacer  ostentación  de  los  de  sus  abuelos; 
V  de  persuadir  qul  la  verdadera  gloria  de  la  patria  sólo  reside  en 
la  relictdad  de  sus  miembros.  Estas  deben  ser  las  principales  mi- 
ras del  que  emprende  instruir  al  pueblo:  sin  ellas,  poco  me  im- 
porta ver  en  el  autor  un  profundo  erudito  y  un  elegante  poeta, 
pDestoque  no  veo  un  flló^ofo.  Aquí  no  veo  un  héroe  que,  amando 
con  afecto  paterno  al  propio  hijo,  prefiera  ,  sin  embargo,  su  deber; 
que  masque  cualquier  otro  objeto,  domine  en  su  corazón  la  patria. 
y  4Be  siga  el  dicho  de  Metaslasio  : 

La  patria  é  un  nume 

_  Acui  sacrificar  tutto  si  dcke. 

Por  el  contrario,  veo  un  orgulloso,  un  fantástico,  que  trastorna 
con  $n  moral  la  mente  y  el  corazón.  De  otra  manera  se  piesenta 
ffíitlrlí'  '^"^«M  Bi  uto,  que  también  sacrificó  sus  büof  i 


Y  sigue  lentamente  su  camino^ 
Así,  ni  más  ni  menos,  ja  pasado 
£1  golpe  de  sus  dudas,  el  caudillo 
A  la  difícil  cimibre  de  la  gloría 
Vuela,  como  la  oruga  á  su  destino. 

Esto  es  lo  que  ha  de  hacer  si  á  gloría  aspira; 
Cuéstele  el  nombre  de  héroe  Bacrificios.» 

(Toma  aliento  y  prosigue.) 

Pero  doy  que  vivieras,  hijo  amado, 

tOuál  sería  tu  suerte?  £1  ejercicio 
>e  tu  guerrero  padre  seguirías; 
«Y  sin  más  que  imitar  su  ardiente  brío, 
En  el  campo  de  Marte  ganaría 
Eterna  fama  tu  valor  invicto; 
Los  fastos  de  la  historia  contarían 
Tus  heroicos  hechos  á  los  siglos. 
Mas  ¡ayl  que  los  poetas  son  los  diablos, 

Y  estarías  expuesto  al  gran  peligro 
De  que  alguno  te  hiciese  un  soliloquio. 
Pues  no,  mono  del  idma,  no,  querido, 
Mejor  es  que  te  maten,  que  te  maten.» 
Besuelto  está. 

(Con  afUcclon.) 

Mas  ¡ayl  mueres  cautivo; 
Mueres  en  tierna  edad,  solo,  indefenso; 
«Y  seria  mejor,  más  divertido. 
Que  muríesus  en  bulla  entre  nosotros, 
Que  apetecemos  espirar  contigo.» 
Basta,  no  me  enternezcas, 

(Una  pansa.) 

(üi^ando  el  tono  de  aflicción  y  ternura,  se  recobra  y  prosigí 
serenidad ,  como  si  tal  cosa  no  hubiere  pasado.) 

I  Cuándo  pude 
Pronosticarle  tan  cruel  destino  f  "^ 

Esperaba  aprendie^  con  mi  escuela 
A  ser  un  adalid,  de.cujo  brío 
Se  estremeciese  el  Afnca:  y  España, 
<(  Tan  sólo  con  la  voz  de  Guzmanillo, 
Consiguiese  que,  en  fuga  vergonzosa, 
£1  miserable  enjambre  berberisco 
Se  arrojase  á  las  aguas  procelosas. 
Hasta  dejar  el  golfo  levantino 
Como  taza  de  leche,  que  la  cubren. 
Ahogados  á  millares,  los  mosquitos. 
Mas,  en  fin,  el  mosquito  verdadero 
Tú  lo  fueras  sin  duda,  si  tú  mismo 
No  tuvieras  valor  de  decretarte 
Tal  muerte,  ó  no  serías  hijo  mío; 
No  serías  Guzmnn ,  que  los  Guzmanes 
Ya  nos  cuenta  la  historia  que  ab  initio 
Se  han  chujpado  los  dedos  por  matarse 
Por  su  patria  y  su  rey  con  neroismo; 

Y  si  ha  habido  Guzman  que  asi  no  sea, 
Era  un  Guzman  de  farsa.» 

(Con  ternura.) 

¡Caro  hijol 
¡Y  podrá  ver  tu  padre  desde  el  muro 
Derramada  tu  sangre?  ^ Tuya,  digo? 
I  La  suya  propia  cual  si  fuera  ajena? 
I  Quién  ?  i  El  f...  i  Podrá  ver  eso  y  consentirlo? 

(Con  resolución  y  entereza ,  aumentando  por  grados  la  fie 

la  voz.) 

Podrá,  si  es  noble,  si  es  pundonoroso, 
Si  arrestado,  si  fiel ,  si  buen  patríelo. 

(Aumentando  mis  y  mis  la  v ox.) 

«No  podrá,  si  es  plebeyo,  si  es  infame. 
Si  coDarde,  si  inncl,  si  mal  patrício. 

(Aumentando  la  vox  todo  cuanto  permitan  sns  pnlaofic 

Sí  podrá...  ¡no  podrá  I  Pueda  ó  no  pueda, 
Morirá  si  lo  matan. 

(Con  Tox  desalcLtada.) 

Mas  i  qué  dig^o  f 
Aun  cuando  no  lo  maten;  que  la  muerte 
De  tal  modo  vendimia  los  radmos 
De  la  viña  del  mimdo,  que  no  deja 
Maduro^  verde,  grande  ni  chiquito. 


COMPOSICIONES  VÍRUS. 

Foet  ñ  de  todos  nodos  yendimiado 
Habrás  de  ser,  ¿qué  importa  que  el  cachilloM* 
81  importa;  que  fas  urna,  Tcndimiadas 
Cuando  están  en  agrai,  hacen  un  Tino 
Qne  no  hay  diablos...  I>etente,  pensamiento; 
Que  no  sé  donde  estoy  ni  lo  qne  digo.» 

(Adaflo  fiife.) 
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Hereda  un  hijo  timbres  con  la  muerte 

Be  un  nadrc  ilustre;  a(iui  con  la  del  hijo 

Un  padre  los  granjea.  « ;  En  nué  consiste 

Tsn  portcnttiAO  sin  ipiAi  pr^nlipit? 

£1  caeo  ca  intrincado;  8in  eml>ur^o, 

O  woj  nn  gran  camueso,  6  di  en  rl  hito. 

En  que  muere  aquí  el  bi  jo  ántos  que  el  padre, 

Y  no  muere  aquí  el  padre  ántos  que  el  hijo. 
Mucre  nn  hijo  en  la  horca,  rerhl  gratia. 
Como  el  padre  del  muerto  quede  vivo^ 
Herédalos  honores  dtl  difunto; 

Y  niítatit  mHtandin,  es  lo  mi:*n)0 
Del  padre  al  hijo  auc  del  hijo  al  padre; 
A  no  ser  que  uno  ao  ellos  en  pctllino 
PUee  por  las  calicó  algún  martes, 
roes  quedando  en  tal  caso  los  dos  vivos, 
Ainbo«(  dif>frntan  del  honor  qu*)  queda, 
Sin  qne  se  lo  disputen  los  nacidos.» 

•  Y  pnes  esto  es  aí^í ,  ¿  cjuó  me  detengo  7 
;Qu/  nneras  porsnasionos  necesito? 
;Qaédudo/  Cuando  espíritu  me  falte, 
«Me  alentaré  pensando  que  yo  imito 
Al  brazo  de  Balaan,  y  que  su  burra 
Kfl  la  imagen  perfecta  de  mi  hijo. 
inte,  tan  inocente  como  onnóUa, 
£1  golpe  sufrirá  no  merecido; 
^        Lo  sufrirá  mejor,  no  hablará  tanto 
Como  ella  habló  después  de  recibirlo; 
Pero  detente,  lengua...  no  profanes... 
Por  imitar...  (1).  Ya  basta,  que  es  delito. 
Ea,  acabemos  pues;  y...» 

^iesa  dentro  i  lo  lejos  nna  trompeta;  óyela  Cpi^aü  sorprendido, 
y  después  de  una  breve  pausa  conlluús.) 

¿Qu<^  escucho? 

(Otra  corta  pausa.) 

¿Con  que  llegó  el  momento  dccisivot 

(Perturbado.) 

No  hay  duda;  esa  trompeta  qne  á  lo  lejos 
Resuena... 

lasi  coBTuIso  y  manifestando  en  sus  gestos  y  acciones  que  tiene 
la  imaginación  mis  exaltada  que  liista  aquí.) 

Esa  llamada  es  un  aviso. 

(Xoy  apresuradamente.) 

Knevo  mensaje...  «de  que  s.iltí  un  toro 
Valiente,  agarrochado  y  atrcv¡«lo, 
A  decidir  mis  dudas  con  sus  a.<tas , 
Por  mandado  tal  vez  do  algún  niullguo, 
Qne  atiabando  esta  escena,  Ic  paroce 
Qne  no  ha  de  tener  fin  tan  grnu  (k'lirio»; 
Pero  si  tal  sucede... 

(Con  f  alor.) 

a  Mi  paQuelo, 

Hi  arrojo,  mi  destreza  con  mis  bríos 
Se  burlarán  de  la  sañuda  fiera.» 

nelvei  sonar  la  trompeta,  y  Gdzman ,  e<«panta(l«\  hace  nn  morí- 
■iento  violento  como  involuntario,  y  mirando  i  todas  partes  me- 
nos 1  los  escalones.) 

Otro  recuerdo,  ¡cielos  1  Confundido 
En  mis  tardos  discursos,  no  advertía 
«Que  estoy  sin  talanquera,  sin  asilo 


(1)  ^0  de  la  barra  de  Balaan  y  esta  frase  no  están  puestos  A 
lao  de  p^as.  En  este  pasaie  compaia  Guzman  el  sacnflcio  que 
ice  con  elde  Abraham  y  el  de  Dios ,  que  entrega)  su  rnÍKénilo  por 
%  pecadores.  Realmente  en  el  mnn<ílogo  de  (luzman  no  era  del 
*o  tanta  eradidon  escrituraria ,  r  SAM\'«iF.r.o,  con  su  natural  ma- 
sía, la  sostitnyd  por  la  historia  de  la  burra  de  Ralaan.  El  autor 
ilissa  del  Dútorto  critica  esta  inconsiderada  confusión  de  lo  sa- 
ido  eos  lo  proboo,  que  dice  le  sorprendió  en  el  sefior  Irlarte. 


Para  salvar  mi  vida;  si  me  aprieta 

El  toro  en  su  carrera,  no  hay  arbitrio; 

Pi  fnrio.^0  acomete,  y  yo,  sereno. 

Con  una  y  otra  suerte  no  le  rindo, 

Me  llevará  en  sus  aslnn  por  ul  campo 

Kl  feroz  animal  al  enenii{?o, 

Aaí  Cí'ino  en  la  jniiita  de  la  lanza 

Kl  sold.ado  presenta  á  su  caudillo 

La  calK*z:i  acl  bravo  Karraocnu; 

y  entónof.»»,  ¡ny  dolor!  H{\ié  es  lo  qne  digot 

;  Kn  la  punta  Av.  un  cnrrno,  ))or  juguete» 

lian  lio  viT  á  Cíuzni:in  luf?  Ix-rberiscos?» 

(Adagio  Clin  sonlina^,  y  el  tratro  ra^i  A  oitruras.  firsVAN,  Heno  de 
ttTrur,  en  voz  buja  y  niíNtriio.s.i,  míiandu  i  todos  lados,  conti- 
núa despaciu.) 

Las  sombras  de  la  norho  «c  apresuran; 
El  sol  ya  <'n  el  ocaso...  No  hav  arbitrio. 
(di.iA  ^alllnaR  kc  acuestan,  y  \os  gatos 
TckIo.»*  van  A  siT  ]anU  í.  De  .^us  nidos 
Las  lechuzas  snldrán,  y  de  los  templos 
Apagarán  Lis  lámjiaras...  Los  chicos^ 
En  camisa,  de  pie  sobre  sus  camas, 
Kl  aire  azotarán  con  los  vestidos 
Por  matar  al  murciélago  que  vuela  ^ 
Dentro  del  aposento.» — Mas  si  el  hijo 
Kntrego,  de  vertir  muero  igualmente, 
Aunque  con  nonra.  ;  Sarraceno  inicuo. 
Si  acaso  á  tu  bar))arie  faltan  armas. 
La  mia  te  las  da  (*2),  porque  me  indigno 
De  que  mi  sangre  tina  y  ennoblezca 
Aceros  viles. 

(DesenYaina  prontamente  el  cncbillo.) 

Éste  que  yo  ciño. 
Enseñado  á  vencer,  sea  instrumento 
De  mi  mayor  victoria. 

(Da  algunos  pasos  hacia  nn  lado  del  foro,  y  grita,  haciendo sefia 
con  un  paQuelo.  de  mudo  que  ni  le  oigan  ni  le  vean ,  por  no  dar 
lugar  á  que  Yenga  alguno  y  se  pierda  la  unipersonalidad.) 

I  ¡Ah  de  los  miosl 

,  Corresponded  á  la  señal  del  campo 

Marroquí. 

(Después  de  nn  rato  de  silencio,  snena  nn  clarín  tan  cercano,  qne 
se  conozca  lo  tocan  dentro  del  castillo,  precediendo  i  esta  lia- 
madü ,  un  redoble  de  atabales.  Gczvax  corre  mirando  atrás ,  tre- 
pa por  los  escalones ,  y  cuando  se  contempla  seguro  dice:) 

Firme  estoy  en  mi  designio. 

(Con  nn  súbito  rapto  de  furia.) 

Y  ¿por  quó,  despechado,  no  convierto 
Este  hierro  fatal  contra  mi  mismo? 
Terminarán  mis  ansias. 

(Dejando  caer  de  la  mano  el  enchlllo.) 

iQuó  pronuncio? 
Absurda  .«íugestíon...  ¡Yo  desvario  1 
Recurso  de  almas  débiles.  ¿  Adóndo 
Me  arrebata  el  furioso  torbellino 
De  mis  pasiones  ?  «  Mas  ;  acaso  tengo 
Pasiones  yo  ?  Todrí^...  podré  decirlo. 
Mas  nadie  lo  creerá.  Sobreviviendo 
Al  toro  que  yo  mate,  califico 
Más  bien  mi  intn^pidez.n  ¿Qué  meditaba? 
Un  crimen  más  infame  que  el  que  evito  (3). 

(Recoge  el  cuchillo.) 

Vamos;  me  sobra  aliento...  subo  al  muro. 

(Nióntras  se  toca  una  marcha .  continúa  finiiA!*  en  subir  los  esca- 
lones del  muro,  y  mirando  desde  lo  alto,  como  i  deicubrir  el  to- 
ril ,  que  se  supone  haber  á  poca  distancia  del  mnro,  clama  en 
tono  fanfarrón.) 

Acércate  j  atiendo : «  Clarincillo, 
Y  seas  quien  quisieres»,  tu  amenaza 


(í)  ¿MI  barbarie?  No  es  esto  lo  qne  debió  decir  Guzman  al  arro- 
jar el  cuchillo.  iNota  del  autor.) 

(3|  ¿En  qué  quedamos,  amigo  fíuzman?¿es  crimen  dar  un  hijo 
por  la  patria?  rúes  entt'inces  á  entregar  la  plaza;  puesto  que  con 
matarse  no  se  evita  qne  los  moros  maten  al  iiijo,  ti  les  tiene  cnen- 
ta.  {ItloU  ieí  MUtor,) 


IOS 


BOH  fAlIX  MABÍA  SAICAKIEQO. 


No  rendirá  mi  esfuerzo  ni  mii  bricw; 
«Voy  á  dar  ocMíon  en  que  desfogae 
8n  bmtsl  furia  tu  animal  bravio.» 
Asómbrete  mi  acción,  de  ella  colige 
Si  es  cobarde  Gnzman,  y  si  has  creído 
Que  intimidarle  era  posible,  pierde 
Toda  esperanza  Ta.  a  Echa,  maligno, 
Echa  de  ese  toril,  sin  más  tardanza, 
£1  feroz  animal,  el  más  temido 
De  valiente  andaluz»;  y  porqae  veas 
Que  nada  en  mi  defensa  necesito, 
Y  temas  mi  valor,  toma  en  respuesta 
«  £1  estoque  7  pafiuelo  que  te  tiro.» 

(Arroja  el  pafioelo  y  el  estoque  del  maro  al  eamoo;  lu^go,  al  son 
de  un  adado  lento,  baja  algunos  escalones,  desalentado,  coa 
maestras  de  horror,  y  sin  osar  pasar  m-is  adelante,  prosigae, 
desde  ana  altara  conveniente  á  su  seguridad ,  variando  de  tonos, 
segnn  los  diferentes  grados  de  miedo  ó  de  valor  qae  le  ocasione 
fB  locura  7  expresa :in  los  versos.) 

Echada  está  la  suerte...  i  Ahora  tiemblo! 
|Ck>n  razón,  aunque  tarde,  me  horrorizo  1 
¡Cómol  un  pavor...  (no  lo  creyera)  un  pasmo... 
¡No  soy  dueño  de  mil...  ¿quien  me  da  auxilio? 

(Cobrando  aliento.) 

¿Tanto  vigor,  j  ahora  tal  flaqueza? 

¿Me  pesa  de  mi  arresto?  No;  le  admiro  (1% 


(1)  Hé  aqol  estos  períodos  en  el  soliloquio  de  triarte : 

•4 Me  pesa  de  mi  arresto?  No;  le  admiro. 
Le  apruebo,  y  muy  de  veras...  mas  ¡soy  padre! 
(No  he  dicho  bien;  lo  fuii;  ¿por  qué  reprimo 
El  justo  llanto?  Con  la  sangre  rompía 
Mi  amor;  que  con  la  patria  ya  be  cumplido.» 

Ocasión  era  ésta  de  admirar  él  mismo  lo  bien  gue  habla  cumpli- 
do. Tenia  raion  el  Conftatator  en  derir  qoe  el  Luzman  de  Iriarte 
•ra  u  Aalanron ,  qae  saeriflcaba  su  byo  i  la  vanidad. 


Lo  anmebo,  7  mnr  de  yéraa.  «  Boj  torero; 
No  digo  bióiy  lo  nil;  qoe  deade  niño 
Todo  espafiol  aue  con  sn  sangre  cumpla , 
Ha  de  aer  con  loa  toros  atrevido. 
Pero  ¿qué  impulso  es  éste  que  me  lleva 
Hacia  el  muro  ?  Tal  vez  estará  listo 
Para  salir  el  arrogante  toro.i 
No  sosiego  hasta  verle;  yo  me  animo. 
Apúrese  el  veneno. 

(Vuelve  ü  subir  las  gradas  que  baid,  entre  tanto  que  la  orquesta  I 
■a  targo  muy  triste  con  sordinas  y  flautas ;  desde  allí ,  con 
más  expresivos  indicios  de  miedo,  observa  lo  une  pasa  en  el 
ril.  Baja  algunos  escalones  atónito,  y  cubriéndose  los  ojos 
ambas  manos ,  déjase  caer  en  uno  de  ellos ,  como  postrado  é 
congoja ,  y  con  voi  angustiada  y  palabras  interrumpidas  é 
acompafiiadose  de  la  música:) 

« I  Atroz  bmtazo  I» 
I  Curiosidad  funesta  I  ¡Ay!  ¿Qué  he  visto? 
«I Qué  montaña  de  carne!  ¡Qué  fiereza! 
¡Qué  frente  tan  rizada!  ¡Qué  bufidos! 
¡Cómo  escarba  la  tierra!  ¡Qué  lomazos! 
¡Qué  ojos  de  Satanáal  ¡Qué  oerviguíllot 
¡Qué  par  de  horribles  cuernos  aguados! 
Yo  los  vi;  si,  señores,  ¿y  aun  respiro? 
Esto  ya  no  es  viyir,  Guzman  oorarde, 
Que  tan  de  lleno  el  miedo  te  ha  cogido; 
Pide  á  nuestros  dramáticos  poetas 
Que  aspiren  á  ser  gente  de  iuVcio; 
No4miten  Pigmaleones  ni  Guzmanesj 
Que  al  que  charlaba  á  solas  en  lo  antiguo^ 
Luego  que  llegó  el  diálogo  á  la  escena. 
Lo  arrojó  del  teatro,  corregido. 

(Con  acento  y  ademanes  de  desmayo.) 

Y  que  (Ift  vos  me  falta)  ¡oh  teatro!  loh  teatrol 
Cedo  al  dolor  de  ver  tus  autorcUloa.» 

(Cae  el  telón.) 
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NOTICIAS    BIOGRÁFICAS. 


DtsliDgiiii^  g1  último  tercio  del  &igIo  próximo  pasatlo  por  el  notable  movimiento  lilerario  que 
irrolli),  no  sólo  en  la  nipital  do  la  inonarcpila,  sino  también  en  otros  punios  del  ruino,  fi- 
lo entre  ellos  en  primera  linea  la  ilustre  ciudad  de  Salamanca;  que  si  es  cierto  que  sus 
no  brillaban  en  los  consi'jos  de  Europa,  por  haber  <lescoiidido  España  del  elevada  rango 
alcanzó  en  tiempos  mejores,  cuando  em  arbitra  du  los  destinos  del  mundo ,  no  lo  es  menos 

le  desiIe  los  últimos  albores  del  sigli)  de  oro  de  nuestra  literatura ,  nunca  hasta  enlóuces  habían 
>rm€lo  en  las  riberas  del  Trirmcs  acentos  tan  dignos  del  Parnaso  castellano,  y  que  recordaban 
diss  más  venturosos.  Huella  prorundisims  Im  dejado  en  la  hísturía  literaria  del  siglo  xvni  la 
célebre  escuela  poética  salmantina ,  de  la  que  Tué  fundador  el  coronel  don  losé  Cadalso ,  muerto 
Roñosamente  en  Gibraitur,  y  memorable,  mus  que  por  el  valor  de  sus  escritos,  por  ser  docto  y 
L-lii  maestro  de  Helendez  Valdés,  que  á  su  vex  lo  fué  del  grandilocuente  Quintana  y  del  elegante 
y  castizo  Galltigo,  principal  ornamento  los  tres  de  su  escuela .  y  á  cuyo  lado  ligurun .  entre  otros, 
aunque  cnn  diferentes  merecimientos,  fray  Diego  González ,  don  Nicasio  Alvarez  de  CJenfucgos  y 
BOU  JosK  IcLESue  DI  u  Casa,  ubjeto  Je  esto  artículo. 

Pocas  lineas  consagró  á  su  biografía  el  primer  editor  de  sus  obras;  y  esta  sensible  brevedad  lia 
motivad)  que  hasta  hoy  no  se  haya  sabido  con  seguridad  más  que  el  lugar  de  su  naturaleza  y  la 
lecha  (le  su  muerte .  pues  también  se  lia  incurrido  en  error  en  la  que  se  lijó  el  ai^o  de  su  naci- 
miento. Pero  entre  el  riquísimo  caudal  de  noticias  y  documentos  inéditos  que  para  escribir  la 
historia  de  Salamanca  reunió  con  admirable  constancia  el  escribano  non  José  Iglesias  de  la  Casa, 
bcrmaiio  mayor  del  poeta ,  hemos  tenido  la  Tortuna  de  hallnr  unas  ligeras  pero  estimiililes  noti- 
cias biográficas,  escritas  por  el  mismo  diligentísimo  compilador ,  que  en  tan  ventajosa  situación 
ae  encontraba  para  darlas  verídicas.  Ellas  nos  han  servido  de  guia  para  hallar  las  partidas  dfl 
bautismo  y  defunción  de  nuestro  autor,  como  asimismo  su  testamonlo.  Con  tan  feliaclculcs  tes- 
titnonios  é  irrecusables  noticias,  y  las  que  nos  suministren  las  mismas  obras  del  moderno  Marcial, 
Iraianimos  una  breve  raseña  de  su  corla  y  no  agitada  existencia. 

Nació  DON  José  Iglesias  de  la  Casa  en  S:ilamanca ,  el  jueves  31  de  Octubre  de  1748 ,  y  el  17  da 
Noviembre  fué  bautizado  en  San  Blariin,  |>orsu  pilrroco  don  José  Rodrigo  Tesso;  siendo  su  padri- 
no su  lio  segundo  don  José  Alonso.  Fueron  sus  padres  José  Iglesias  Barrantes,  natural  de  la  par- 
roquia de  Santa  María  de  la  ciudad  de  Trujillo ,  y  Teresa  de  la  Casa ,  de  la  parroquia  de  San  Ju- 
lián y  Santa  Basilisa,  de  Salamanca;  lambos  de  noble  linaje,  aunque  la  pobreza  les  conslituyd 
en  estado  humilde  > .  como  dice  el  hermano  del  poeta  (I ). 

Según  el  mismo,  estudió  su  ilustro  hermano  (humanidades  y  teología  en  esta  universidad ,  y 
«e  distinguió  entre  los  profesores  de  su  tiemí»,  que  admiraban  su  raro  y  peregrino  ingenio.  Do- 
dictíse  i  la  poesía,  y  fué  muy  versado  en  las  letras  sagradas,  en  que  hizo  profundo  estudio,  Al 
mismo  tiempo  fué  diestro  músico,  tuvo  mucha  invención  en  el  dibujo,  y  fué  buen  escultor  en 


(I)  Fueron  sus  abuelos  patemoB  FrsnciBCO  Igle- 
OñM,  nUiíral  de  Montebennoso,  obispado  de  Coria,  y 
Muía  (le  BivoB,  de  la  villa  di;  ZarzBqiiemRda ,  del 
miemo  obispado;  y  eus  abuelos  maternos,  Blaa  de  la 
OaM,  de  la  villa  de  Frías,  en  bs  montafiAs,  y  Aa- 


tonia  AloDBo,  natural  de  ta  parroquia  de  San  Jnlían 
y  Santa  Baedliea  do  Salamanca.  (Véase  el  libro  de 
bautizados  de  la  parroquia  de  San  Martin ,  folio  44, 
que  principia  el  1,"  de  Marzo  de  1744  y  concluyo 
el  30  de  Mayo  de  1784.) 
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pinta ,  como  lo  dcrauesiran  varias  obras  que  hizo,  y  entre  ellas  una  pieza  de  la  creación  del  mun 
do  y  pasajes  principales  de  la  Escritura,  que  consta  de  setenta  y  dos  figuras  de  medio  relieve 
«iste  en  poder  dei  autor.  En  ei  año  do  1785  se  ordenó  en  Madrid  de  presbítero,  y  conociendo  i 
mérito  don  Felipe  Bertrán,  obispo  de  Salamanca,  inquisidor  general,  ie  did  el  bcnelicio  deLí 
'  rodrigo  yCavabias,  y  después  el  do  Carbajosa  y  Santa  Murta;  cuyas  iglesias  rigió  como  buen  p& 
roco,  espendiendo  con  liberalidad  b  mayor  parte  de  las  rentas  en  alivio  de  sus  feligreses.  I4 
continuas  enfermedades  que  padeció,  ocasionadas  del  demasiado  estudio,  y  su  temprana  muoli 
privsroit  al  público  de  muclins  buenas  producciones  que  se  esperaban  de  su  aplicación  y  talento. 
A  esto  se  reducen  las  noticias  del  poeta ,  escritas  por  su  hermano.  Deducimos  de  ellas  que  t 
instrucción  no  fué  tan  escasa  como  supone  Quintana  {Poesías  selectos,  pág.  420;  París,  t83S).  f» 
genioso  é  insti-uido.  le  llama  don  Antonio  Alcalá  Galiajm,  en  la  lección  mi  de  su  llistoria  del 
¡ileratiira  espartóla ,  francesa .  inglesa  é  ilaliatta ,  pág,  381 ;  Madrid ,  1845 ;  y  Ticknor,  en  la  fíit 
toria  de  la  literatura  española ,  pág.  93 ,  tit.  iv,  Madrid ,  1857,  dice  que  recibió  su  educación  b»j 
los  más  favorables  auspicios. 

Continuas  fueron,  como  hemos  visto,  sus  enfermedades,  y  ya  le  aquejaba  la  que  acortó  prt 
maturamente  su  vida ,  cuando,  pocos  meses  antes  de  su  muerte,  publicó  el  poema  de  La  Teologit 
en  cuyo  prólogo  disculpa  el  escaso  mérito  de  la  obra,  <ya  porque  su  talento  uo  es  de  los  mi 
grandes,  ya  por  lo  poco  que  le  favorree  su  incómoda  sititaáon. »  El  editor  saimantioo  dice  qt 
su  última  enfermedad  fué  larga  y  penosa,  ]>cro  sin  que  nunoa  alterase  la  serenidad  de  su  ánim( 
No  hallándose  todavía  en  cuma,  otorgó  su  testamento,  el  1 9  de  Agosto  de  1791.  ante  Felipe  Sal 
tjago  Bartolomé ,  y  el  SO  del  mismo  mes  murió,  á  los  cuarenta  y  dos  años  y  nueve  meses  de  cda( 
en  casa  de  su  hermano  don  José.  El  mismo  dia  fué  enterrado  en  San  HMrlin .  según  él  habia  dii 
puesto,  con  el  hábito  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  de  cuya  venerable  orden  tercera  fué  hermí 
no  profeso.  Cuando  acaeció  su  muerte  era  piirroco  de  Carbajosa  de  la  Sagrada ,  aldea  á  una  legil 
escasa  de  Salamanca.  Nombró  por  sus  herederos  á  sus  hermanos  don  José,  doña  Rita  y  doña  Jua 
na ,  mujer  aquélla  del  librero  don  Francisco  Tojar,  y  ésta  del  doctor  don  José  Pando  y  Uuelga 
cual  casó  después  en  segundas  nupcias  con  una  dama  de  elevada  cuna.  Legó  á  ésto  las  obras  qti 
eligiese  de  entre  sus  libros,  y  A  Tujar  uno$  manmcnlos  de  diversos  aauíilos ,  de  que,  según  dí( 
ya  estaba  enterado;  que  indudablemente  serian  los  de  las  poesías,  cuya  primera  edición  hizo 
1793,  y  repitió,  considerablemente  aument.ida.en  1798.  Y  á  su  hermano  don  José  le  legódarit 
documento;!  de  devocton,  que  el  sabia ,  como  expresa  el  testador;  cuyos  manuscritos,  según  I 
oído,  muerto  que  hubo  el  legatario,  dio  ó  vendió»  entre  otras  papeles,  su  sucesor,  á  un  confito 
ro.  Ignoramos  si  así  fuií ;  lo  que  sí  es  cierto,  que  de  los  referidos  manuscritos  hoy  no  teaem< 
noticia.  Pérdida  sensible ,  pues  tal  vez  conltindrian  algunas  obras  originales  del  autor.  De  ente 
estos  manuscritos  debieroii  lomarse  los  Himnos,  sacados  del  Rezo  eclesiástico  ttiédiU)  de  Iglesias 
Fueron  publicados  en  el  Semanario  de  Salamanca ,  on  los  números  cone-ipondieittes  al  Í4  de  Di 
cíembre  de  1795,  al  de  igual  fecha  de  1796  y  al  del  22  de  Abril  de  1797.  Ignoramos  si  en  dichi 
periódico  se  publicaron  más ,  porballai'se  incompleta  ia colección  del  Setnariano que  hemosvisto 

¿Fué  el  padre  de  Iglesias  artífice  platero,  como  el  de  su  célebre  paisano  el  músico  Doyagúe 
Asi  lo  creemos,  no  s(Jlo  porque  la  fortuna  I9  constituyó  en  estado  inferJor  á  su  noble  linaje,  sino 
también  por  la  destreza  que  en  tal  arte  alcanzó  su  hijo,  superior  á  la  que  suele  lograr  un  simiJ 
aficionado,  y  que  acaso  adquiriria  al  lado  de  su  padre.  ¿Y  quién  sabe  si  Iglesias  ejercería  est 
profesión  hasta  los  treinta  y  cinco  años,  época  en  que  recibió  las  sagradas  órdenes?  Nosotni 
creemos  que  no  tuvo  carrera  literaria  con  que  poder  atenderá  so  8ub.^ístcncia ,  pues  aunque,  sa 
gun  nos  dice  su  hermano,  esludió  teología,  no  índica  que  recibiese  en  dicha  facultad  grado  al 
guno ;  y  él ,  en  el  poema  de  La  Teologia ,  sólo  se  titula  presbííero ,  y  en  el  de  La  IVn'iez  laureada 
que  publicó  cinco  años  antes  que  el  anterior,  se  denomina  tetiídiro,  presbitero.  y  natural  pareo 
que  si  hubiese  tenido  algún  grado  académico  en  teología,  lo  eipresase  asi.  Bn  el  testamento  u 
se  le  dan  otros  títulos  que  el  de  pres&ffóro,  beneficiado,  aira  redor  de  Carbajosa  de  la  Sagrada 
conjeturas  más  ó  menos  fundadas,  y  á  las  que  cada  cual  puede  dar  el  valor  que  juigue  conve 
niente. 

La  casa  en  que  falleció  Iglesias  se  halla  situada  en  la  Plaza  Mayor  de  Salamanca,  señalada  boí 
con  el  número  19.  y  hace  esquina  al  arco  llamado  del  Toril;  su  puerta  accesoria  da  salida  á 
plazuela  de  la  Lonja .  que  ahora  se  denomina  plazuela  del  poeta  Iglesias  de  la  Gasa.  Justo  aui 
que  modesto  homenaje  rendido  á  su  memoria. 
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de  su  autenticidad ,  no  se  necesita  un  detenido  examen ;  tan  grande  es  su  semejanza  con  las 

reconocidas  como  de  Iglesias,  que  basta  leer,  por  ejemplo,  el  melancólico  ¡dilío  primero  d¿\  ai)c:i- 

dice,  para  que  se  agolpen  á  nuestra  memoria  los  de  los  tomos  anteriores.  Atendiendo,  adc:nas»  á 

que  Tojar  fué  el  alitor  de  este  apéndice,  como  también  de  otras  poesías  con  (pie  aumentó  la  se- 

I  guada  edición ,  queda  completamente  justificada  su  autenticidad.  En  esta  edición  maniioátó  qp.e 

hs traducciones  de  Horacio  y  otra  de  Sato  no  eran  de  Iglesias,  á  quien  se  atribuyeron  por  haber 

Shio  bailadas  entre  sus  pa]H^Ies.  Confesamos  ([ue  s.tíu  grande  nuestra  sorpresa  si  algún  dia  ^^ 

descubriese  el  verdadero  autor  de  las  poesías  del  apéndice,  en  cuyo  caso  no  vacilariamos  un  <olo 

instante  en  considerarlas  romo  la  mejor  imitación  que  existe  en  castellano.  Que  estas  poesías  no 

te  incluyesen  en  la  edición  prínciiw,  nada  tiene  de  extraño,  no  scilo  prqne  no  llogaiianá  manos 

del  editor  todas  las  que  circularon  manuscritas  en  vida  de  Iglesias,  sino  porque  tales  omisiones 

'  asi  siempre  son  inevitables  en  ediciones  postumas. 

No  habiendo  publicado  Iglesias  ,  durante  su  vida ,  ninguna  poesía  satírica ,  se  libró  de  los  in- 

coDTenientes  que  ]X)r  lo  regular  ocasiona  este  genero  de  escritos;  pero  no  se  libn),  en  verdad,  de 

^la  edición  de  1798  fuese  prohibida  |K)r  la  IiHpiisicion  en  el  índi;c  expurgatorio  de  1805.  Don 

fiírtolomé  Gallardo  defendió  en  un  folleto  el  libro  prohibido;  pero  las  especiales  circunstancias 

I  dd  defensor,  y  lo  violento  di;  !a  defensa,  fueron  msis  bien  perjudiciales  í|ue  provechosas  (i).  Nos- 

I  otros  hemos  oido,  y  lo  reproducimos  por  lo  que  valer  pueda  ,  que  la  prohibición  fué  originada  p:)r 

'  Bo  émulo  de  Iglesias,  al  que ,  si  o<lió  vivo,  no  perdonó  muerto;  ofendiéndole  tal  vez  la  gloria  y 

popularidad  que  alcanzaban  sus  escritos.  Tan  cierto  es  que  la  envidia  siempre  sigue  ai  geni  s 

eooio  la  sombra  al  cuerpo. 

Para  completar  cuantas  noticias  hemos  podido  adquirir  acerca  de  Iglesias  y  sus  obras,  tene- 
mos una  verdadera  satisfacción  en  anunciar  que  el  excelentísimo  señor  don  Leo|K)Ido  Augusto  de 
GiietOv  individuo  de  la  Ik'al  Academia  Española,  va  á  publicar  las  poesías  del  escritor  sdinanlino, 
con  las  de  los  p<x3tas  del  siglo  xvni,  en  la  Ríbliotega  de  xVutores  Españoles,  glorioso  monumento 
que  el  señor  don  Manuel  Rivadeneyra  levanta  con  plausible  i)ei'severancia  á  la  literatura  nacional. 
Salamanca,  186¿.  Manuel  Villar  y  Magias, 


ADICIÓN  Á  LA  ANTERIOR  NOTICIA  BIOGRÁFICA. 

En  la  biografía  de  don  José  Iglesias  db  la  Casa  hicimos  mención  de  un  folleto  publicado  por 
dou  Francisco  de  Tojar,  en  defensa  de  las  poesías  postumas  de  nuestro  autor;  vanas  fueron  nues- 
tras diligencias  para  hacernos  con  el  referido  escrito,  pero  hoy  podemos  dar  circunstanciadas  no- 
ticias de  él ,  gracias  á  la  franca  galantería  de  nuestro  distinguido  amigo  y  colaborador,  doctor  don 
Ramón  Losada ,  pariente  del  poeta,  que  nos  ha  facilitado  un  ejemplar  que  perteneció  al  presbítero 
don  Arcadio  Iglesias ,  sobrino  del  escritor  objeto  de  nuestras  investigac¡í)nes.  Titúlase  el  mencio- 
nado folleto :  Memoria  en  defema  de  las  poesías  postumas  de  don  José  ¡(ílesias  de  la  Casa  ,  prcsbi^ 
tero;  dirigido  al  Santo  Tribunal  de  Valladolid,  por  don  Francisco  de  Tojar.  Año  de  1803.  Está  im- 
preso por  él  mismo,  con  las  licu'ncias  necesarias,  y  consta  de  vcinttí  y  una  hojas  en  folio  menor. 
Tojar  comienza  manifestando  que  el  24  de  Mayo  del  i)\pi\*sado  año  se  le  nolificó  por  el  M)i\or 
Lectoral  de  esta  Iglesia  de  Salamanca ,  de  orden  del  Santo  Tribunal  de  Valladolid ,  suspendiese  la 
tercera  edición,  que  anunciaba  en  el  pnílogo  do  la  segunda,  de  las  poesías  de  Iglesias,  y  se  le 
preguntaba  quién  era  el  dueño  y  editor  de  ellas.  Por  esta  causa,  Tojar  presentó  el  escrito  con 
que  comienza  el  folleto,  manifestando  ser  cl  el  dueño  y  editor  de  las  poesías ,  y  pidiendo  al  mis- 
mo tiempo  al  Tribunal  la  aprobación  para  publicarlas  con  las  correcciones  que  éste  hiciese,  y 
expresó  que  no  habia  dado  principio  á  la  nueva  edición,  por  estar  solicitando  en  el  Supremo  Con- 
iqo  de  Castilla  el  privilegio  exclusivo  para  que  otros  no  las  pudiesen  reimprimir,  como  lo  hablan 
intentado.  En  vista  de  este  escrito,  fechado  el  31  de  Mayo  de  1803 ,  fué  llamado  Tojar  ellT  de 

(1)  Un  amigo  nuestro  recuerda  haber  visto  en  que  fué  levantada.  Si  así  sucedió,  no  creemos  que 

bngoia  nn  folleto  de  más  de  cien  páginas  en  folio,  este  folleto  pea  el  que  escribió  Gallardo,  el  cual  fué 

publicado  por  Tojar,  en  defensa  de  la  segunda  cdi-  rigurosamente  prohibido. 
ém.  Vor  «rta  ú  otras  cauBaa  la  prohibición  parece 

I 

r 
\ 


419  DON  JOSÉ  IGLESIAS  DE  LA  CASA.  < 

Julio  por  el  señor  Lectora) ,  para  decirle » de  orden  del  Tribunal ,  que  éste  había  tenido  á  bien  daiir{ 
\ista  de  las  tres  censuras  que  se  habian  hecho  de  las  ])oesias  de  Iglesias.  La  última  de  ellas  esti'^ 
fechada  en  Madrid,  á  S8  de  Abril  de  1802;  las  otras  carecen  de  esta  circunstancia,  y  en  todas  aa 
halla  omitida  la  firma  del  respectivo  censor,  sin  que  ninguna  se  distinga  por  lo  atinado  de  la  cri- 
tica, patentizándose  en  ellas  ser  sus  autores  ajenos  ó  comi'letamcnte  extraños  á  los  estudios  li- 
terarios, por  más  que  sólo  les  incumbiese  considerarlas  bajo  el  aspecto  moral.  Haremos  un  bre- 
visimo  extracto  de  las  tres. 

En  la  primera,  después  de  decir  el  censor  que  ha  leído  y  releído  las  poesías  de  don  Pedro  Igli- 
sus  DE  LA  Casa,  las  caliticó  de  torpes  y  obscenas,  no  sólo  las  satíricas,  sino  aun  las  puramente 
amatorias,  hallando  en  ellas,  ademas  de  estas  faltas,  la  de  gentilismo,  por  sus  alusiones  mitoló- 
gicas, y  á  unas  las  llama  lascivas,  á  olrus  vinosas,  y  venenosas  á  todas;  y  concluye  citando  doi 
reglas  de  Natal  Alejandro,  y  algo  de  lo  mucho  que  trae  en  su  confirmación  (lib.  iv,  Theolog.  dog- 
mática ,  cap.  vin,  art.  2.'').  El  segundo  censor  dice  que  no  halla  en  ellas  ninguna  proposición  con- 
tra los  dogmas  de  nuestra  sagrada  religión  ,  pero  si  contra  las  buenas  costumbres;  y  que,  po- 
dría volverse  á  imprimir  entresacando  todo  lo  que  se  halle  en  este  caso ;  por  lo  que  juzga  la  obn 
comprendida  en  las  reglas  7."  y  16,*  del  Expurgatorio,  Finalmente,  el  tercer  censor  concede  que 
es  licito  tratar  materias  de  amor  (el  primero  las  tiene  por  obscenas) ,  pero  no  como  lo  hace  Igu- 
siAs,  quien  deja  á  otro  la  gloria  de  versificar  sobre  otros  asuntos,  puesto  que  él  es  muerto  p» 
cantar  los  chistes  de  sus  muchachas;  y  en  otras  poesías  dice  que  se  deja  ver  claramente  que  el  awr 
ior  tiene  entre  cejas  ciertas  personas,  ciertos  cuerpos,  ciertos  estados,  sobre  los  que  descarga  uk 
saña.  Por  estas  causas,  y  atendida  la  índole  de  la  obra,  la  considera  harto  peligrosa. 

A  esto  principalmente  se  reducen  las  censuras,  y  no  deja  de  lija*  nuestra  atención  que d 
autor  de  la  primera  llame  á  Iglesias  don  Pedro,  después  de  haberle  leído  y  releído.  ¿Seria  tal  t» 
quien  promovíanse  este  asunto,  y  para  evitar  toda  nota  de  parcialidad  equivocase  exprofeso  el 
nombre ,  queriendo  dar  ¿  entender  con  ello  que  no  le  movía  pasión  alguna  personal  al  trazar  U 
acerba  censura  ([ue  hizo  de  las  poesías  de  un  autor  que  le  era  completamente  desconocido,  pues- 
to que  asi  confundía  su  nombre?  Cualiiuieraque  lea  original  la  primera  censura,  se  convencerá 
de  la  pasión  que  mueve  la  pluma  de  su  autor.  Por  otra  parte,  causa  verdadera  sorpresa  que  el 
Tribunal  dejara  pasar  sin  oponer  obstáculo  alguno  la  primera  edición  de  ITOo,  que  contenia  casi 
tenias  las  poesías  satíricas ,  pues  apenas  hay  nada  aumentado  do  este  género  en  la  segunda  edi« 
cion  de  1798,  que  fué  agotada  antes  de  que  nada  se  advirtiese  al  editor,  esto  es,  durante  cinco 
años,  ó  sea  hasta  1803,  en  que  se  le  mandó  suspender  la  tercera  edición,  anunciada  en  la  segunda. 
¿Cómo  se  dejó  pasar  tanto  tiempo  entre  el  anuncio  y  la  orden  de  suspensión  de  un  libro  que,  i 
juzgar  por  la  censura,  era  tan  pernicioso?  Senos  dirá  que,  de  haber  suscitado  la  prohibición  un 
émulo  de  Iglesias,  no  hubiera  dejado  pasar  tantos  años;  pero  ¿quién  nos  asegura  que  duranta 
ese  tiemix)  no  trabajase  para  conseguirlo,  aunque  sin  resultado  alguno  por  entonces? 

A  los  escritos  de  censura  sigue  el  de  defensa ,  con  que  termina  el  folleto,  y  del  que  copiamos 
los  siguientes  párrafos : 

c  No  están  de  acuerdo  los  censores  en  calificar  las  poesías  postumas  del  presbítero  Iglesias.  Pftra 
el  uno,  no  solamente  hay  en  todas  ellas  torpeza,  lascivia  y  obscenidad,  sino  también  en  el  pri- 
mer tomo  cosas  contra  la  fe ;  el  otro  confiesa  claramente  que  nada  ha  encontrado  en  ellas  que  se 
oponga  á  los  dogmas  de  nuestra  sagrada  religión ;  y  el  tercero  limita  su  censura  al  segundo 
tomo,  que  contiene  las  poesías  del  género  epigramático. 

>  En  defensa  del  autor ,  nos  haremos  cargo  de  todos  los  reparos  propuestos  por  I^s  censores, 
satisfaciendo  á  cada  uno  de  ellos  con  el  orden  y  claridad  posible,  y  perdonando  aquellas  injurias 
y  ultrajes  hechos  á  la  buena  memoria  del  difunto  Iglesias,  pues  conocemos  que  no  los  ha  pro- 
ducido la  mahcia ,  sino  el  celo  de  la  religión ,  aunque  falso  c  indiscreto. 

>  Convengamos  en  que  l^s  poesías  postumas  no  son  un  libro  de  oración  y  meditación ,  ni  del  dr« 
den  de  las  que  compuso  después.  Pero,  aunque  seria  lo  mejor  tener  al  hombre  siempre  ocupado 
en  la  contemplación  de  objetos  santos,  no  lo  permite  la  condición  humana,  ni  esta  sola  es  bas- 
tante causa  para  prohibir  los  libros  que  tratan  de  otros  asuntos.  Tampoco  basta  que  un  libro 
contenga  materias  que  se  tienen  por  jocosas  y  picantes;  que  hable,  por  ejemplo,  de  la  pasión 
del  amor,  de  los  celos,  de  la  paciencia  de  los  maridos,  etc.  Es  necesario  que  enseñe,  que  dog- 
matice. Por  esta  razón  se  han  prohibido  tantas  comedias  y  novelas  en"  que  se  ve  un  sistema  c»- 
deoado  y  seguido,  donde  se  aprende  el  vicio  por  principios;  y  por  la  misma  razón  se  permiten 
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6  toleran  muchos  libros  de  agradable  pasatiempo,  especialmente  de  poesía ,  en  que  nada  malo  se 
enseña t  en  que  el  ánimo  del  autor  no  es  dogmatizar,  y  en  que,  sin  embargo,  se  encuentra  al- 
guna expresión  poco  decente,  pero  que  no  deja  impresión  alguna  después  de  su  lectura.  Y  lié 
aquí  también  la  razón  por  que  el  Santo  Concilio  de  Trento,  como  consta  en  la  regla  7.*  del  Ex- 
purgatorio, citado  en  las  censuras,  prohibe  solamente  aquellos  libros  en  que  de  propósito  se 
cuentan ,  tratan  y  enseñan  materias  lascivas  y  obscenas. 

9  Sobre  todo,  están  muy  lejos  de  incurrir  en  semejante  censura  las  obras  y  tratados  que  pintan 
las  pasiones  y  el  vicio  con  los  colores  más  negros,  que  exponen  sus  fatales  consecuencias,  y  en 
una  palabra,  en  que  el  autor  se  propone  el  fin  moral  de  corregir  satirizando. 

>  En  esta  inteligencia ,  no  hizo  Iglesias  más  que  usar,  y  con  no  poca  parsimonia ,  del  privile- 
gio que  tiene  la  sátira ,  no  sólo  de  retratar  ul  vivo  los  abusos ,  resabios  y  extravagancias  de  los 
hombres,  sino  de  cargar  también  la  mano  en  la  pintura  del  vicio  para  que  resalte  su  fealdad.  Ri- 
diculizar, éste  es  el  principal  objeto  de  la  sátira;  para  ello  no  usa  de  otras  armas  que  la  fina  iro- 
nía, las  burlas  y  donaires ,  y  en  los  casos  extremos  la  invectiva  eficaz  y  acre,  según  que  conven- 
ga dibujar  el  vicio,  más  como  odioso  que  como  ridiculo.  Los  principios  de  este  ramo  útilísimo 
de  poesía  estriban  en  el  intimo  conocimiento  del  corazón  humano.»     -^ 

Después  de  manifestar  que  el  género  satírico  ha  sido  cultivado  siempre,  pasa  á  justificar  el  de- 
coro y  parsimonia  que  brilla  en  Iglesias,  y  dice  que  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  poetas  satí- 
ricos castellanos  que  le  han  precedido,  han  usado  mucha  más  desenvoltura  y  libertad  que  él;  y 
para  comprobarlo  copia  versos  del  Arcipreste  de  Hita,  de  Quevedo,  Góngora,  Argensola  y  los 
Romanceros. 

Cita  á  continuación  un  pasaje  del  profeta  Ecequiel  (cap.  xxii),  donde  en  estilo  enérgico  se  ex- 
presan los  desórdenes  de  la  carne  y  las  abominaciones  do  los  pecadores.  Rebate  después  las 
principales  objeciones  que  se  hacen  á  las  poesías;  y  respecto  á  la  inculpación  del  censor  tercero, 
sobre  tener  Iglesus  animadversión  á  ciertos  cuerpos,  dice :  « Un  cargo  semejante  se  convence  de 
injusto  con  la  simple  lectura  de  los  lugares  citados  (varias  estrofas  de  las  letrillas)  y  de  todas  las 
poesías  de  Iglesias  ;  y  ésta  es  una  justicia  que  usía  ilustrisima  no  me  podrá  negar.  De  ella  resultará, 
ain  género  de  duda ,  la  sinrazón  con  que  se  le  censura  y  la  pureza  de  intención  de  Iglesus,  y  cier- 
tamente, de  oti*o  modo,  y  por  los  principios  de  los  censores,  no  habría  libro  ni  aator,  en  que  se 
dijese  algo  contra  la  filosofía  peripatética,  contra  el  abuso  del  escolasticismo  y  el  descuido  ó  des- 
unión en  que  estuvieron  antes  nuestros  estudios  y  universidades ,  que  no  pudiese  ser  tachado  do 
mordacidad ;  y  los  primeros  y  más  fuertes  de  los  escritos  mordaces  (permítanos  usía  ilustrisima  este 
desahogo)  serian  los  planes  de  reforma  de  dichas  universidades,  en  que  se  hallan  enunciados  con 
lá  mayor  claridad  sus  antiguos  defectos.  En  las  sátiras  de  Iglesias  no  se  reprende  otra  cosa  que 
los  abusos  introducidos  en  las  escuelas;  y  asi  es  que  las  dos  veces  que  han  sido  censuradas  sus 
poesias  para  su  publicación,  lo  han  sido  por  dos  doctores  y  catedráticos  de  cánones  y  leyes  de 
esta  universidad,  los  únicos  que  podian  ofenderse  de  los  chistes  de  Iglesias,  porque  habla  con 
ellos  señaladamente  en  la  última  letrilla  citadas  {es  la  xliu,  estrofa  l.^). 

Dice,  respecto  al  cargo  de  gentilismo  que  le  hacen  por  sus  alusiones  mitológicas,  que  el  mis- 
mo pudiera  hacerse  al  Tasso,  Caniocs,  Fenelon,  Quevedo,  Sannazaro  y  otros,  aun  cuando  trata- 
sen asuntos  religiosos;  y  que  incurren  en  error  gravísimo  los  censores  al  confundir  las  voces 
amatorio  y  obsceno,  que  para  ellos  son  sinónimas,  siendo  en  realidad  tan  diferentes.  Y  concluye 
el  autor  de  la  defensa  alegando,  en  comprobación  de  la  acendrada  pieilad  de  Iglesias,  no  sólo 
los  curatos  que  desempeñó,  siendo  el  primero  el  del  Guijuclo,  que  rigió  por  cinco  meses,  sino  las 
numerosas  poesías  sagradas  que  escribió;  diciendo  que  parafraseó  todos  los  salmos  de  David ,  que 
compuso  oficios  en  lengua  castellana  ¡)ara  todas  las  festividades  del  Señor,  la  Virgen,  los  apóstoles, 
j  para  las  demás  fiestas  principales  del  ano,  formando  una  Lira  sagrada,  superior  á  la  de  los 
Leones,  Relxilledos  y  otros,  y  que  en  ella ,  siguiendo  el  autor  la  norma  de  la  Iglesia  en  sus  horas 
canónicas,  adoptando  muchos  de  sus  himnos  y  antífonas,  y  i)oniendo  otras  de  suyo,  ha  hecho 
una  obra  única  en  su  línea,  y  un  Rezo  eclesiástico  con  más  de  mil  himnos,  en  que  todo  respira 
unción  y  la  más  sólida  piedad ,  y  del  cual  se  formarán  siete  tomos  en  8.°,  que  se  están  ya  impri- 
miendo, cuya  prueba  se  presenta  á  usía  ilustrisima,  en  los  oficios  al  Criador  y  á  Nuestra  Señora, 
impresos  separadamente,  junto  con  el  poema  de  La  Teoloyia  y  las  elegías  ó  Llanto  de  Zaragoza.* 

Estas  elegías  las  escribió  Iglesus  con  motivo  del  incendio  del  teatro  de  aquella  ciudad ,  y  aun 
creemos  que  las  imprimió  entonces.  No  tenemos  noticia  que  llegasen  á  publicarse  los  himnos 
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anteríormento  citados;  tal  vez  el  editor  suspemlemla  impresión,  disgustado  con  los  entorpecimiea 
tos  que  le  ocasionarla  la  denuncia  de  las  poesías  postumas,  y  que  después  no  podría  llevar  á  cah 
á  causa  de  los  sucesos  de  la  gloriosa  guerra  de  la  Independencia,  época  en  que  la  atención  de  lu 
españoles  todos  se  dirigía,  como  era  preciso,  más  á  las  armas  que  á  las  letras. 

Ignoramos  si  Tojar  mismo  escribió  este  folleto,  aunque  nos  inclinamos  á  juzgarlo  obra  de  aje- 
na pluma ,  puiís  supone  algunos  conocimientos  literarios,  que  no  es  probable  reuniese  el  editor dt 
las  obras  del  poeta;  i)ero,  sea  quien  fuere  el  autor  de  esta  defensa,  no  parece  que  obtuvo  resul- 
tado alguno  si  es  cierto,  como  dice  Ticknor,  que  las  poesías  fueron  prohibidas  en  el  ¡iidiaej' 
purgatorio  do.  180o. 

Para  concluir,  diremos  que  en  la  historia  de  nuestra  literatura,  y  principalmente  en  la  de  b 
escuela  salmantina,  á  que  pertenece  Iglesias,  podemos  considerarle  como  uno  de  los  escriUNCi 
en  que  casi  sin  alteración  se  conserva  el  espíritu  y  tradiciones  délos  poetas  que  le  precedieroD. ; 
como  uno  de  los  últimos  y  más  celosos  guardadores  de  la  pureza  de  la  lengua  castellana,  pues  en 
sus  obras  brilla  siempre  limpia  de  extrañas  voces  y  giros,  con  que  después,  y  casi  siempre siu 
r.izon ,  se  ha  enturbiado  su  caudal,  y  muchas  veces  empobrecido,  creyendo  tal  vez  enriquecerle, 
Entre  los  poetas  de  la  misma  escuola .  iguales  caracteres  se  observan  en  fray  Diego  González,  ni- 
mio imitador  del  estilo  de  fray  Luis  de  León ,  pero  nunca  de  su  alto  vuelo,  pues  no  era  posible. 
Y  ademas  de  los  dos  mencionados  escritores  figura,  como  modelo  de  corrección  y  acendrada  pu- 
reza, D.  Juan  Nícasio  Gallego,  aunque  con  más  altas  miras,  mayores  alientos  y  diferente  espíri- 
tu. No  es  nuestro  objeto  hacer  ahora  el  análisis  de  los  poetas  salmantinos,  ni  aun  á  grandes  ras- 
gos, como  hoy  se  dice;  pero  si  indicaremos  que  si  hubiesen  siiio  tan  castizos  como  los  citados, 
todos  los  escritores  de  nuestra  escuela,  no  merecerían  algunos  de  ellos  la  nota  de  galo-sentimenl^ 
les  (porque  también  afectaron  y  exageraron  el  sentimiento),  que  les  dio  un  adusto  critico,  níMo- 
ratin,  para  contprobarlo,  hubiera  hallado  dónde  copiar  frases,  giros  y  versos  enteros  de  MeleiH 
dez,  Cienfuegos  y  Quintana,  en  su  epístola  titulada  £a  moderna  Jerigonza  ^  donde  traspasó  ri- 
siblemente los  limites  de  lo  justo,  como  siempre  acontece  cuando  se  ponen  los  ojos  más  en  lis 
personas  que  en  los  objetos  que  se  han  de  juzgar. 

Manuel  Villar  y  Hauas. 


CARTA  ESCRITA  AL  EDITOR  DE  ESTAS  POESÍAS  (1). 

Muy  soñor  mío  :  Rfíiiito  á  usIlíI  el  tomo  iuanu8cr¡to  de  Poesía»  de  Igl£SIAS,  que  me  envió  dios  pafl«d0^ 
y  k'  doy  mil  jirracias  por  el  gusto  que  he  teniíio  en  8U  loetura. 

Yo  no  lialiia  visto  lic  esto  puuta  máí?  iiue  tal  cual  epigrama  y  algunas  ]ctrillA8  satirictis.  Habíanme  pMf* 
ciJo  exeelcntes,  y  crt-ia  que  su  genio  era  propio  solamente di^  estas  composiciones.  ¿Quién  podría ímtgi- 
nar  «pie  la  musa  maligna,  que  azota  C(>u  tanta  lila-rtad  los  vieios,  preocupaciones  y  ridiculas  minias df 
los  hombros,  pintase  tamljion  con  ademan  tan  inocente  los  más  delicados  sentimientos  del  corazón bo- 
niano?  La  difiTencia  de  nn  género  á  otro  es  inmensa  ;  pero  aun  ch  más  grande  la  felicidad  de  laejecurioa 
en  anillos  ;  y  yo  estoy  pasmad»)  al  ver  ipie  quien  ha  igualado  áQuevedo,  Góngoray  Alcázar,  en  soltuní, li- 
bertad y  ih'Mains.  haya  podido  sobrepujar  á  üarcilaso,  Torre,  Esquilachey  otros  buenos  poetas,  en  gr*cJ*t 
delicadeza  v  sentimiento. 

Bien  veo  »pie  la  condición  del  poeta  era  muy  á  propósito  para  ello.  Destinado  casi  siempre  á  vivir  en  d* 
d'-as,  tuvo  oportuni.lad  para  observar  y  sentir  la  gracia  que  en  ellas  dan  el  desahogo  del  corazón,  laBÍm- 
plioidad  y  la  ini>ct*ncia.  Por  el  contrario,  en  las  ciudades  la  cornipcion  délas  costumbres  y  la  complicaci* 
de  ÍFiterei*os  rebo/an  el  pi-tho,  y  quitan  á  la  naturaleza  la  ingenuidíid  de  su  expresión.  Es  verdad  tambit* 
que  entre  h»s  paisanos  parte  de  la  gracia  se  pierde  por  la  rusticidad  y  grosería ;  pero  en  la  imaginación  ^ 
poeta  toílo  se  hermosea  .  la  ci»rtrza  grosera  se  desvanece,  quedando  sólo  la  verdad  del  sentimiento,  «ta** 
nada  con  los  encantas  ile  la  j)0isia. 

Para  dar  un  aire  de  ternura  y  delicadeza  mayor  á  las  composiciones  de  esta  clase,  Iglbsiis  las  poneciii 
siempre  en  boea  del  sexo  más  débil,  y  de  consiguiente  más  interesante  cuando  sufre.  La  inocencia  y  «>■• 
páoidud  tienen  su  asit-nto  propio  en  el  corazón  de  la  mujer;  y  ella  es  quien  habla  en  U  mayor  paite  ^^ 
letrillas  pastoriles, de  las  églogas,  de  las  cantinelas,  y  en  todos  los  idiliui. 

(1)  Edición  de  Bftroclona.  improuU  d«  Olira,  aQo  188  7f 
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¿a  Esposa  aldeana  es  un  peneamiento  original ,  y  una  coloccion  de  villanescaB  que  no  tiene  igual  en 
castellano.  Su  estilo  es  gracioso  y  ligero  :  las  imágenes  sencillas  y  naturales,  tomadas  de  la  naturaleza  del 
asunto ;  la  versificación  fluida ,  sonora  y  armoniosa ;  cada  coplita  es  un  rasgo ;  cada  letrilla  un  sonti- 
miento. 

E3  mismo  fondo  de  imágenes  y  la  misma  frescura  de  colorido  se  advierte  en  las  Letrillas  de  estribillo 
qae  la  siguen ;  ellas  se  están  cantando ;  y  La  Zagala  que  viene  del  campo  y  La  Rosa  de  Abril  son  las  más 
^aciosas  composiciones  que  de  su  género  hay  en  nuestra  lengua. 

No  se  puede  decir  lo  mismo  de  los  Romances ^  que  no  tienen  la  soltura  graciosa  de  los  de  Esquiladle,  ni 
la  amena  riqueza  de  los  de  Góngora.  Yo  siento,  señor  Editor,  que  Iglesias  baya  derramado  en  casi  todos 
un  aire  de  moralidad ,  que  no  parece  el  más  propio  de  semejantes  compusiciones  :  bien  es  verdad  que  él  las 
lia  adornado  con  una  infinidad  de  imágenes  bastante  bellas  y  naturales,  de  que  es  un  buen  ejemplo  el 
dltimo  romance,  donde  afea  á  una  zagala  el  vicio  de  la  vanidad;  el  cuarto,  donde  pinta  la  salida  de 
Amarilis  al  Zurguen,  no  debe  nada  á  los  mejores,  sea  en  la  dulzura  de  los  afectos,  ó  en  la  riqueza  de  la 
imaginación. 

iLoj  Delicias  de  Villegas  son  las  primeras  cantilenas  que  tuvieron  crédito  en  castellano  :  nuestro  poeta 
quiso  ejercitarse  en  aquel  género,  y  excedió  á  su  modelo  en  la  belleza  y  gusto  de  las  imágenes,  y  princi- 
palmente en  la  dulzura  y  verdad  de  los  sentimientos.  Porque  Villegas,  si  tuvo  un  corazón  sensible,  no  supo 
derramarlo  en  sus  versos. 

Usted  se  espantará  de  verme  tratar  con  tan  poco  respeto  á  un  poeta  de  tanto  crédito.  Pero  la  fama  do 
cate  autor  es  fama  de  tradición ,  como  la  de  otros  muchos  ;  fama  no  fundada  en  su  mérito  verdadero,  sino 
en  la  decisión  do  alguno  que  ha  querido  y  sabido  fascinar  1í)8  ojos  del  vulgo  de  los  lectores.  Esta  proposi- 
ción puede  ser  algo  aventurada,  si  se  atiende  al  tiempo  en  que  don  Vicente  de  los  Ríos  publicó  y  elogió  á 
Villegas :  entonces  acaso  las  poesias  do  éste  eran  un  modelo  de  buen  gusto  ;  pero  en  tal  caso,  ¡  cómo  estaria 
nuestra  literatura !  ¿Qué  se  diria  de  un  poeta  cuyos  versos  estuviesen  llenos  de  trasposiciones  ridiculas, 
metáforas  oscuras  ó  hinchadas,  palabras  y  expresiones  bajas,  de  alusiones  importunas,  y  de  erudición  pe- 
dantesca, que  fuesen  escasos  de  imágenes,  y  faltos  enteramente  de  afectos?  Estos  vicios  están  bullendo 
por  todas  partes  en  las  obras  do  Villegas ;  y  á  pesar  del  nombre  griego  que  tienen  ol  frente ,  jamas  se  es- 
cucha en  ellas  el  lenguaje  del  amor.  Pero  de  nada  sir\'e,  amigo  mió,  saber  griego  y  latin  cuando  falta  el 
buen  gusto.  Yo  apelo  á  los  hombres  que  lo  tienen ;  y  que  éstos  digan  si  encuentran  placer  alguno  en  la  lec- 
tura de  BUS  odas  mayores,  de  sus  sonetos,  de  sus  elegías  y  de  sus  idilios.  Compárese  á  Villegas  con  el  mismo 
cuando  el  gusto  le  sostiene :  compárese  lu  o<la  xiv  del  libro  i,  hecha  en  alabanza  de  Garciiaso,  y  la  bellísi- 
ma oda  sáfíca  Al  Cí'firo^  con  las  demás  coniposicioncs  suyas,  y  se  palpará  la  inmensa  diferencia  que  hay 
entre  ellas ,  y  la  justicia  de  esta  censura.  Desongaftcmonos :  Villegas  estuviera  ya  olvidado,  sin  la  cadencia, 
número  y  armonía  de  sus  versos  cortos ,  y  sin  los  graciosos  rematéis  do  bus  cantilenas ;  en  estas  prendas  es 
excelente. 

Disimule  UBted  esta  digresión,  y  volvamos  á  Iglesias,  cuyas  Anacreónticas,  aunque  no  me  atrevo  á  de- 
cir que  sean  las  mejores  do  nuestra  lengua,  diré,  sin  rmbargo,  que  tienen  toda  la  gracia  y  ligereza  propias 
de  este  género  de  poesía.  Una  anacreóntica  no  es  una  églt)ga  ;  y  he  aquí  la  causa  por  que  las  más  de  las  que 
lian  salido  últimamente  con  este  nombre  no  lo  son.  El  genio  do  Anacroonte  era  muy  diverso  del  de  Theó- 
crito ;  sus  obras  no  son  largas ,  y  jamas  se  aplomó  sobre  las  descripciones  de  la  vida  pastoril :  un  sentimien- 
to risuefio,  vestido  con  algunas  imágenes  alegres  y  hgeras,  es  la  materia  de  su  poesía.  Cualquiera,  pues, 
que  la  saca  de  aquí ,  la  estropea. 

Rasgos  de  una  sensibilidad  profunda  y  exquisita,  imágenes  fuertes  y  atrevidas ,  hijas  del  delirio,  y  mu- 
chos versos  felices ,  son  las  bufonas  prendas  de  los  Idilios  de  nuestro  poeta ,  muy  superiores  á  los  de  Queve- 
do,  donde  no  hay  más  que  confusión  y  afectación. 

Las  Églogas  no  son  tan  buenas  ;  aunque  tienen  mucha  belleza  de  cRtilo  y  muy  buenos  versos,  la  poca 
novedad  en  su  objeto  y  disposición  les  quita  mucha  parte  de  su  niérito.  S'iIí»  advertiré  do  paso  que  aunque 
■e  ha  dicho  que  la  pesca ,  por  ser  una  ocupación  poco  aseada  y  muy  laboriosa ,  no  era  buena  materia  para 
las  églogas,  Iglesias,  sin  embargo,  ha  escrito  una  égloga  piscatoria,  donde  todo  es  noble  y  aseado.  Yo 
Creo,  amigo  mió,  que  la  poesía  es  como  el  amor,  que  hennosea  todos  sus  objetos. 

Hay  bellísimas  odas  de  todos  géneros  en  castellano.  Las  sublimes  de  Herrera  y  Rioja,  las  morales  de 
fray  Luis  de  León ,  y  las  amatorias  do  Torre,  Lope  do  Vega  y  otros  poetas,  son  iguales  á  lo  mejor  que 
tienen  loa  antiguos  y  modernos.  Las  dos  primeras  y  la  última  du  nuestro  autor  honran  igualmente  que 
éllaa  la  leng^ia  española.  Su  expresión  es  enérgica  y  pintoresca,  su  dicción  rica  y  poética,  sus  versos  robus- 
tos y  llenos,  las  imágenes  valientes  y  nuevas ,  y  el  fuego  del  sentimiento  siempre  vivo.  ¡Cuánta  riqueza 
de  imaginación  no  brilla  en  la  primera!  El  sol  rodeado  de  las  ninfas,  que  lo  descmbaraziui  de  les  per- 
trechos de  su  lumbre;  la  noche  cortejada  de  las  estrellas,  de  las  horas,  de  las  sombras  y  del  silencio;  el 
'■ello  cubriendo  con  sus  alas  toda  la  tierra,  y  negándose  á  la  compasiva  plegaria  del  poeta : 

Salen  Im  negru  honuí,  qoe  eB  beleño 
CiSen  la  ileii  eerera, 
Vertiendo  eepanto  y  dernunAodo  ñafio 
Por  toda  n  carrera, 


LBTBILLAfi. 
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POESÍAS. 


LETRILLAS. 


LBTBILLA  PBIMERA. 

AL  DIOS  PAN. 

BÚBtico  dios  Pan, 
Bnégote  que  asietaa 
A  honrar  mis  cantares 
Con  tu  melodía. 

Tú,  inventor  primero 
De  la  flauta  amiga, 
Qne  guardas  del  campo 
Las  tiernas  delicias , 

Asi  nfano  goces 
Las  frescas  mejillas, 
Ternuras  j  abrazos 
De  tu  beUa  ninfa. 

Has  que  con  mi  acento 
La  esquivez  altiva 
De  un  amante  atraiga. 
Que  me  desestima. 

Por  él  te  importuno, 
Por  él  nodie  y  di  a 
Canto  mis  amores, 
Lloro  mis  desdichas. 


LKTBILLA  IL 

DK  8XT8  CANTABBS. 

Selvas  de  esmeralda, 
Sios  de  cristal. 
Con  atento  oido 
Mi  lira  escuchad. 

Que  si  mi  voz  dulce 
En  dulce  cantar. 
Cual  hiere  del  monte 
La  concavidad. 

Asi  al  zagal  hiera 
Tan  duro  en  amar. 
De  arte  que  su  pecho 
8e  mueva  á  piedad. 

Faunos  j  silvanos 
Los  veréis  llegar, 
T  por  estos  llanos 
Alegres  triscar. 

Vendrá  el  Amor  niflo. 
Mil  ninfas  vendrán, 
T  en  rueda  de  lazos 
Todos  bailarán. 


.     LETRILLA  IIL 

LA  SOLICITUD. 

Cerrad,  cerrad,  ninfas 
Del  grato  Araniucz, 
Cerrad  las  BíiUu.id 
Del  frewo  vf-rpol . 

Por  si  líis  i-isíulas 
O  el  rastro  do  miuol 
Que  el  alma  nic  ubrosa. 
Puedo  hallar  ó  ver; 

Pues  la  amena  K'lva 
Le  ha  de  d-.-tt-ner, 
A  mil  pal  arillos 
Ttodicndo  la  red; 

O  acaso  siguiendo 
Al  Amor  cruel , 

J,  PB.-xvin. 


Tras  de  otras  zagalas 
Al  señuelo  fué. 

Y  si  vos  le  hallareis, 
Guardadle,  y  sabed 
Que  él  en  mí ,  y  yo  sola 
Mandar  quiero  en  él. 


LETRILLA  IV. 

DE  BU  PA8T0B. 

No  alma  primavera , 
Bella  y  apacible, 
O  el  dulce  Favonio, 
Que  ámbares  respire ; 

No  rosada  Aurora 
Tras  la  noche  triste . 
Ni  el  pincel  que  en  flores 
Bollo  se  matice ; 

No  nube  que  Febo 
Su  pabellón  pinte , 
O  álamo  que  abrace 
Dos  émulas  vides; 

No  fuente  que  perlas 
A  cien  años  ne. 
Ni  lirio  entre  rosas , 
Clavel  en  jazmines ; 

Al  romper  el  dia 
Son  tan  apacibU  s 
Como  el  pastorcillo 
Que  en  mi  pecho  vive. 


LETRILLA  V. 

DK  Bü  AFECTO. 

Si  yo  en  otro  tiempo, 
Sinplilla  rapaza. 
Anduve  sin  pena, 
Viví  descuidada , 

T  en  fardar  me  avine 
Mis  ovejas  mansas, 
Quizá  no  era  entonces 
Dulce  enamorada. 

Mas  llora  yo  pienso 
Que  diera  de  gana 
£1  más  gentil  manso 
De  aquesta  manada 

A  aquel  que  á  mis  ojos 
Mirar  les  dejara 
Los  de  un  pastorcillo 
Que  mira  con  gracia. 


LETRILLA  VL 

JUGUETE  SENCILLO. 

Alczi  á  mi  puerta 
Se  pone  á  cantar, 

Y  no  le  respondo. 
Por  ver  lo  que  hará. 

Con  mi  cayadillo 
Le  doy  por  detras , 

Y  sin  ver  por  dónde. 
Me  vuelvo  á  escajiar. 

Por  BU  propio  nombre 
Le  sutlo  llamar; 
Callo,  y  por  un  rato 
No  vuelvo  á  chistar. 

Le  quiero  y  me  huelgo 
De  hacerle  bobear, 


Buscándome  en  donde 
No  me  halle  jamas. 

Y  al  fin,  SI  me  hallare, 
Daño  no  me  hará ; 
Que  no,  no  es  el  hombre 
Tan  bravo  animal. 


LETRILLA  Vil. 

EL  SUESO  y  el  deseo. 

Cuando  yo  en  el  prado 
Me  pongo  á  dormir, 
Sueno  que  me  halaga 
Mi  pastor  gentil. 

Dcppierto ,  y  no  viendo 
Holgar  y  reir 
A  Alexi  conmigo , 
Cual  en  sueños  vi. 

De  mi  no  me  acuerdo, 
Ni  acierto  á  vestir, 
Ni  escucho  el  ganado. 
Que  bala  por  mí. 

El  año  que  viene 
No  le  tendré  asi : 
Que  yo  de  mi  Inri  o 
No  le  he  dejar  ir ; 

Puf'S  casamos  hemos 
Los  dos  p'^r  Abril , 
Y  en  un  mismo  chozo 
Hemos  de  dormir. 


LEirJLLA  VIIL 

C0NFIAX7A. 

El  mi  pastordllo 
Bien  sé  yo  que  suele 
Por  mí  preguntaros. 
Si  estoy  d»  él  auaer.te. 

Y  qne,  aunque  lo  calla, 
Llora  muchas  veces. 
Porque  á  verle  v<-nga 

Y  su  mal  consuele. 
Por  otra  zagala 

No  temo  me  deje, 
Aun  cuando  enojado 
De  sí  mi'  dcj^ecbe; 

Pues  sé  que  á  la  hora 
Su  amiga  han  de  hacerme 
De  miel  una  orzuela, 

Y  un  cuerno  de  leche. 

Y  si  esto  no  le  basta. 
Con  que  yo  le  deje 
Jugar  ciei-to  juego. 
No  podrá  él  valerse. 


LETRILLA  EL 

BESOLUCION. 

No  de  árbol  frondoso 
La  fruta  primera. 
De  flor  guarnecida 
Al  alba  serena, 

Me  roba  la  vista 
Y  el  alma  me  lh;va, 
Cual  mi  sagalejo 
Cuando  á  hablarme  llega. 

Díceme  si  quiero 
A  la  primavera 

2T 
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Con  él  despoBonne, 
Porque  su  amor  vea. 

Qae  sí  responderle 
Me  cansa  vergüenza ; 
Que  no  replicarle 
Me  da  mayor  pena. 

I'ucs  un  sí  y  mil  sieS| 
A  la  vez  primera 
Que  vuelva  á  decirlo. 
Le  doy  por  respuesta. 


DON  JOSií  IGLESUS  DE  LA  CASA. 

Pues  aunque  me  humille, 
T  sufra  el  Imldon 
De  ser  de8precia<la, 
De  Alexi  es  mi  amor. 


LETRILLA  X. 

SIMULACIÓN  AMOROSA. 

Mi  zagal  me  llama 
Grosera  amadora, 
Más  fría  á  sus  ruegos 
Que  la  helada  roca; 

Cuando  hasta  las  flores 
La  llama  no  ignoran 
De  amor,  en  que  me  ardo 
Turbada  y  medrosa. 

Bien  quisiera  serle 
Humana  en  la  hora, 
Sin  darle  yo  cu»nta 
De  mi  afición  loca ; 

Mas  ser  atrevido , 
Y  hallar  snzon  propia 
De  vencer  recatos, 
Sí')lo  al  varón  tora; 

Que  si  él  entre  espinas 
No  la  busca  y  corta, 
De  suyo  á  su  mano 
No  se  ha  d<'  ir  la  rosa. 


LETUILLA  XI. 

DtíT  UN  BAILE. 

ün  dia  en  In^  danzas 
Del  Val  de  Zurjcu^n 
Me  sacó  &  bailar 
Damon  muy  cortés; 

Y  luego  en  el  corro 
Al  ir  á  volver 
La  rueda,  de  un  lazo 
Me  besó  el  joyel; 

Pero  yo  en  1í»s  dientes 
Un  golpe  con  él 
Le  di ,  cuando  quiso 
Besarle  otra  vez. 

Dolióle,  y  los  labios 
Se  empezó  á  morder; 
Me  las  juró,  y  luego 
Airado  se  fué. 

£1  zagal ,  por  dicha , 
¿Qué  me  (querrá  hacer? 
Quizá  él  lo  sabrá. 
Que  yo  no  lo  sé. 


LETRILLA  XTL 

PROPENSIÓN  DEL  AMOR. 

Porc^ue  no  le  quiero. 
Me  quiere  Damon , 

Y  Alexi  no  quiere 
Qae  le  quiera  yo. 

Muchas  vt  clb  digo : 
¿A  cuál  de  los  dos 
Daré  yo  las  llaves 
De  mi  corazón  ? 

Damon  las  merece, 
Que  no  mr  pns»tó ; 

Y  Alexi,  á  quien  amo, 
No  las  mereció. 

Todo  el  gusto  pierdo 
Si  á  Damou  me  doy  ; 
Si  á  Alexi,  me  abuto 
A  un  desprcciadur. 


LETRILLA  XHI. 

OFERTA. 

De  buscar  mi  Alexi 
Por  un  bos(iue  espeso, 
Niña  tierna  y  sola, 
Cansndita  vengo. 

Al  queme  dijere 
Kn  qu43  prado  ameno 
Sus  ovejas  pastan, 
Brillan  sus  luceros , 

De  marfil  un  vaso 
Yo  le  daré  en  jpremio, 
Y  á  más  de  ello,  encima 
Un  abrazo  tierno. 

Que  si  el  zagal  mió, 
Picaílo  de  celos , 
Touiallc  quiniuse, 
Sintio^j  penlello; 

Para  uno  f lUe  pierda , 
Yo  le  daré  ciento, 
"Y  aun  mil ,  hasta  tanto 
Que  se  canse  de  ellon. 


LETRILLA  XIV. 

EL  PRONÓSTICO. 

Ya  el  rigor  del  tiempo 
Su  safia  terrible 
De.rarguíí  en  los  campos, 
Qü-   ;'t  rx|vi  nsas  d--  él  viven. 

Frb.»  eriiinlividí» 
Cfili  r:\\  \^^,   i,i:)n'li¡l.e 

J»H   1  •      .1    ^     i.l/llillK  'I. 

1'  ¡riu  ( 1  uUsU'O  robe. 
Cuando  airailo  silbe. 
Los  amantes  lazos 
De  álamos  y  vides. 

Que  si  mi  sol  sale 
Lleno  (le  mntices, 
Sí.r.nando  c-l  cielo, 
De  los  campos  iris. 

Fuerza  es  reflorezca 
Cuanto  toque  y  mire 
Que  enramo  la  selva, 
Y  el  valle  entapice. 


LETRILLA  XV. 

LOS  CELOS. 

Aquel  pastorcíllo 
Que  en  bosques  y  prados 
Seguir  amor  me  hace. 
Travieso  tirano, 

Bien  sé  que  se  duele 
Del  mal  que  yo  callo, 
Por  más  qu"  lo  encubra, 

Y  aun  borre  los  pasos. 
Si  á  otro  zagalejo 

Hablo  por  acaso. 
Calla ,  y  se  le  muda 
Su  color  rosado. 
Enójase  y  vase ; 

Y  aunque  yo  le  llamo, 
Mo  niega  el  oido 

Y  huye  apresurado. 
Ni  para  acallarle 

Me  han  aprovechado 
Querer  regalalle, 
Ni  al  fin  rcgalallo. 


LETRILLA  XV  i. 

DOHES  BENCILLOÜ>. 

Dos  tórtolas  tiernas, 
Que  Alexi  en  un  nido 
Se  encontró  á  la  aurora, 
Me  regaló  fino. 

De  miel  una  orzuela 
Yo  en  pa^  le  envió, 
Y  más,  SI  tuviera 
Presentes  máa  ríeos. 

Que  el  panal  mas  dulce 
Para  el  gusto  mió 
S<'»lo  es  ver  el  rostro 
De  mi  pastorcillo ; 

Y  más  cuando  ufano 
Me  da  un  canastillo 
De  frescas  manzanas. 
Llenas  de  roclo. 

Luego  que  en  mis  brazo 
Ve  (jue  lo  ne  cogido, 
Se  ríe,  y  me  dice... 
Mas  no,  no  lo  digo. 


LETRTLI^  XVIL 
FUEGO  AMOROSO. 

Mañanita  alegre 
Del  señor  san  Juan, 
Al  pié  de  la  fuente 
Del  rojo  arenal , 

Con  un  listón  verde 
Que  ech<^  por  sedal 

Y  un  alfíli  r  cor^'o 
Mo  puse  á  pepear. 

Llegóse  al  esti.nque 
Mi  tierno  zngal, 

Y  en  eHtns  pnJHbrns 
Mf  t.>ni{H-zó  á  burlnr: 

(lí'rupl  pa^itori•llla, 
;  Dijude  jiez  habrá 
Que  á  tan  dulce  muerte 
No  quiera  llegar  ?  i> 

Yo  así  de  él  y  dije : 
o  ¿  Tú  también  querrás  ? 

Y  ese  p<  Cecilio 
No,  no  se  me  irá.  n 


LETRILLA  XVIlL 

AFANES  DEL  AMOR. 

Yo  mi  zagal  tengo , 
Soy  su  enamorada , 
Y  que  él  lo  supiera 
No  poco  me  holgara. 

Cuando  llevar  suelo 
Mi  ganado  á  casa, 
Solo  en  el  camino 
Se  sienta  y  me  aguarda. 

Se  oculta,  y  de  un  grito. 
Si  voy  descuidada. 
Me  asuAta,  y  se  burla 
De  verme  turbada. 

De  hablar  mis  vecinos 
Se  huelga  en  el  alma. 
Por  ver  si  entre  tanto 
Le  ve  BU  zagala. 

Flores  de  contino 
Me  llt  va,  y  enlaza 
D*'  ellas  á  mi  puerta 
Ramos  y  guirnaldas. 


LETRILLA  XIX. 
DE  8Ü  PASTORCILLO. 

El  mi  pastorcillo. 
En  su  edad  florida. 
Del  cielo  y  del  prado 


beldad  ea  y  cnTídin, 

De  sólo  adorarle 
Vivo  deiide  el  dia 
Que  amor  puso  en  '.lio 
luis  mayores  dicLai«. 

Vile  tierno  niflo , 
Siendo  áon  tierna  niña, 
Cuando  aun  de  él  no  supr* 
Lo  que  apetecía. 

Y  ñora,  que,  travieso, 
Amor  me  lo  avisa, 
Hi  ventura  pungo 
Bn  ser  su  cautiva. 

El  rey  de  mis  gui^tos 
II  será  algún  dia, 
Y  oislá  me  llame 
8a  esposa  querida. 


LETRILLA  XX. 

KL  DESVELO. 

Mis  siempre  queridos 

Y  uñantes  palomos, 

Qae  á  par  de  sus  hembras 
Din  arrullos  ronc<"'«« ; 

Las  tiernas  abojns 
De  la  flor  en  tomo , 
Cun  iTUurr*  t  bajo , 
Con  murmullo  soplo  ; 

La  tórtola,  qur  hace 
6n  a^ifiito  en  el  <t\nn> , 

Y  en  lilencio  blando 
Gime  su  divorcio ; 

£1  bnllicio  inquieto 
1*1  risnefio  arroyo , 
Qoeí'n  fresco  jioleo 
Se  bafia  olor'»í<o : 
Totid  DK'  ctiiivida 
•    A]  lUPfut  (;üb¡-it>w  ; 
Yamor  mv  lU  svla, 
iíillo  inquitíto  y  luco. 


LETRILLA  XXL 

DE  UVA  AUSENCIA. 

Mi  Alexi ,  que  goxa 
De  gentil  donaire, 
Doquiera  que  voy, 
Va  Dfjr  escucharme. 

j  Oh  si  también  ahora 
Mi  voz  escuchase , 
Cuando  de  pu  ausHincia 
Siento  más  los  males ! 

Todo  en  noche  oscura 
Me  parece  yace , 
Y  que  pierde  el  campo 
Su  efíplendor  brillanto. 

Mas  dando  sus  luces 
Los  ojos  radientes 
Del  pastor  que  adoro, 
Más  aue  el  campo  amable, 

El  lirio  despliega. 
La  azucena  nace , 
Brotan  los  jazmines. 
Los  claveles  se  abren. 


LETRILLA  XXIL 

Á  su  BBBAfiO. 

Corderinos  mios, 
£1  mal  que  tenéis. 
Cual  el  que  jo  siento, 
Ko  es  de  hambre  ni  sed. 

Sólo  os  ven  mis  ojos 
Con  hueso  y  con  piel ; 
No  sé  qué  mal  ojo 
Mal  08  llegó  á  ver. 

I  Qué  mustio  y  mal  sano, 


LETRILLAS. 

Mi  choto,  te  vea, 

F\ir  más  que  buen  paato 

Ti-  iliiv  ú  pacer  I 

;  Ay  mis  corderillos, 
Si  d  jHíHo  cruel 
Que  sKMito  vn  el  alma 
Si.-nti8  vos  también ! 

¡  A\ ,  que  á  mi  ganado 

Y  á  su  guanta  fiel 

E)  )>ropio  amor  mala 

Y  ajeno  dctnlen  1 
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LETRILLA  XX IH. 

LA   LLAMA  DEL  AMOB. 

Ya  de  mis  zagales 
£1  cauto  sonoro , 
Y  f>ntre  ellos  las  voces 
[>e  mi  zagal  oigo. 

Luk  yuntan  cansadua 
Toman  al  re^)oso, 
Fiit^to  el  lucio  arado 
l^übn»  fl  yn.eo  con'o. 

Ka  soiúbra  extendida 
TV: I  traüpuosto  AihIo 
(•iil>r<>  lari  montanas 
Con  ]t'ít'  presuroso. 

Mas  la  llama  anuente 
De  mi  amor  fu^oeu , 
Ni  Cf.'sar  la  advierto. 
Ni  menguar  la  noto. 


LETRILLA  XXIV. 

LOfl   BRAZOS  DK   ALEXI. 

;  Qué  fu<'rza,  mi  niadrc, 
I.oK  brazon  ti-ndrán, 
Lofl  bruz<>i>  de  Alexi, 
l*e«|UiriU)  /.aguí .' 

i)u«  ny^rr  al  descuido, 
Al  ir  á  i.af>ar 
Un  M'niicro  anffosto, 
Me  lIog«')  á  abrazar ; 

Y  yo  desde  entonces 
Con  fuego  abrasar 
McHÍento,  aunque  el  simple 
No  lo  liizo  por  mal. 

Ya  di-1  zagalejo 
Me  quiero  vengar. 
Ya  me  ce  »m padezco 
Del  tierno  rapaz ; 

Va  snfrír  no  puedo 
La  llama  voraz, 
Y  hora  en  este  fuego 
Me  quiero  abrasar. 


LETRILLA  XXV. 
EL  CONSEJO. 

Mi  abuela  me  dice 
Que  si  me  enamoro , 
Tendré  grandes  iras, 
Pesared  y  enojos. 

Que  amor  es  un  fuego, 
A  cuyo  ardor  solo 
Nailio  tijó  lindes, 
Nailie  puso  coto. 

Mas  la  buena  vieja, 
Yo  creo  que  chocho 
Tiene  ya  el  sentido, 
Como  el  gusto  boto. 

Pues  si  con  mi  Alexi, 
De  amor  ciego  y  loco, 
Traviesa  yo  huelgo, 
Festiva  retozo , 

Toda  la  vehemencia 
Del  amor  fogoso. 
Que  se  aplaca  siento, 
Que  se  endulza  noto. 


LETRILLA  XXVT. 

GEATITUD  PASTOUIL. 

Vióme  Alexi  un  (V-a, 
Cansada,  buscandt» 
Dos  tiernos  cnrd«'ro>». 
Que  me  habían  faU:ui«i: 

Y  él  Fobre  sus  h«airiu..s 
Me  los  trajo  ufano 
Hafta  mi  cabafia, 
De  flores  ornad^.^. 

Bien  sé  que  me  quur.', 
Y  qut  bien  cuiíludos 
Serán  mis  corden\s 
Si  con  ól  me  ca««o. 

Para  ou?indo  él  viva, 
8i  me  da  su  mano, 
Yo  le  cedo  todos, 
Todos  mis  ganados. 


LETRILLA  XXVIT. 

LOS  OJOS  DE  ALKr.I. 

Mientras  mis  corderos 
Del  ameno  soto 
Pacen  la  verl>eiia. 
Rumian  los  escobo*^, 

A  mis  soloi^  pienso 
Qué  imán  poderoso 
Tendrán  de  mi  Alexi 
LoK  alegres  ojos ; 

Que  á  par  de  ellos  vi.sto.<i, 
Oscuros  y  Tosco» 
.Tuxiro  loa  luceros 
Del  cel  »t«'  jlob*). 

£1  nliua  me  llevan, 

Y  pieii'*o  »|iie  es  ]K>rj 
Valor  cuanto  valgo 
Para  mu  desjHijo. 

Que  el  plíU'er  «le  veri  is 
Me  sustenta  sólo, 

Y  en  cosa  ninguna 

Yo  encuentro  más  gozo. 


LETRILLA  XXVIJI. 

EL  PREMIO  DE  AMOB. 

Mi  florido  huerto. 
Por  mí  cultivado. 
Ser  testigo  suele 
Del  pastor  que  yo  amo. 

La  primer  manzann , 
Que  aun  no  se  ha  pintado. 
Será  solamente 
De  mi  enamorado. 

Aun(iiie  para  el  jruslo 
Del  zapil  lozano 
MáM  billa8  manzanar 
Yo  const^rvo  y  guardo. 

Dárs(>las  he  en  premio, 
Dárs<'lari  he  en  nago 
De  lo  atento  y  tino 
Que  se  me  ha  mostrado. 


LETRILLA  XXTX. 

DE  ALEXI. 

Más  grato  es  mi  Alexi, 
Y  de  más  lindeza. 
Que  de  Alfesibeo 
Las  blancas  ovejas. 

Entre  acanto  tierno 
La  fuente  es  amena. 
Que  sobre  las  flores 
Derrama  sus  perlas : 

Pero  es  mas  amable 
La  vista  halagüeña 
De  aquel  qn.-  travieso 
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Junto  á  mi  se  sienta. 

Sin  que  un  sulo  instante 
Dormir  me  conceda, 
Me  está  entreteniendo 
Las  más  de  las  BÍestas, 

Contándome  curntos , 
Cantándome  letras, 
Diciéndome  amores 
Y  haciéndome  fiestas. 


DON  JOS¿  IGLESIAS  DB  LA  CASA. 

Padece  de  amores, 
Para  refrescarle 
Ko  creo  le  sobren. 


LETRILLA  XXX. 

DESDEN  FINGIDO. 

Cuando  bajo  al  rio 
A  lavar  mis  nailos , 
A  oue  baje  Alexi 
Codiciosa  aguardo. 

Luego  por  el  monte 
Se  le  va  el  ganado, 

Y  en  verle  pcrtiido 
lie  suelo  dar  chasco. 

Porque  á  mí  no  llegue. 
Agua  con  la  mano 
Le  arrojo,  y  deseo 
Se  acerque  otro  tanto. 

Y  él,  como  á  porfía, 
Más  crecido  rato 
Suele  estar  conmifro , 
Mi  esquivez  burlaiidü. 

De  lo  que  me  dice 
Finjo  que  me  enfado, 

Y  un  deleite  siento, 
Que  no  sé  explicarlo. 


LETRILLA  XXXL 

DE  UN  BAPAZ. 

Oliendo  yo  un  dia 
Un  fresco  ramillo 
De  azucena  y  n  sas. 
Un  rapaz  me  dijo  : 

«  Mal  olor  es  ose 
Para  el  gusto  mió ; 
Tus  labios,  zagala,. 
Dan  olor  más  fino. » 

Yo  le  dije  entonces  : 
«Mientes,  picarillo ; 
Que  cl  olor  qne  dices. 
Yo  no  le  percibo ; 

»Ni  estotras  pastoras. 
Que  duermen  conmigo 
Las  más  de  Ins  siestas, 
TpI  cosa  me  han  dicho. — 

wXo  te  miento,  hciToosa, 
Gritó  el  rapacillo ; 
Que  para  embustero 
Ya  ves  que  soy  niilo.)) 


LETRILLA  XXXIL 

DE  UN  REGALILLO. 

Yo  no  sé  con  qué  haga 
A  mi  bí.llo  Adi>ni8 
Un  gentil  regalo. 
Que  á  mi  am«jr  le  tome. 

Birn  quisiera  hacerle 
Presente  conforme 
Al  gusto  del  que  ama 
Con  prendas  tan  nobles. 

El  queso,  la^  natas, 
La  miel  y  otros  dones 
Que  el  camjx)  produce, 
Le  causan  ardores. 

Mas  ya  sr  me  ocurre 
Darle  hojr  diez  limones, 
Y  otros  diez  mañana, 
Que  el  ardor  le  corten. 

Que  s¡  tnl  roz  fiebre 


LETRILLA  XXXIIL 

LA  PALOMITA. 

Una  paloma  hlanca 
Como  la  nieve 
Me  ha  picado  en  el  alma; 
Mucho  me  duele, 

Dulce  paloma, 
¿Cómo  pretendes 
Herir  el  alma 
De  quien  te  quiere  f 

Tu  pico  hermoso 
Brindó  placeres, 
Pero  en  mi  pecho 
Picó  cual  sierpe. 

Pues  dime,  inmta, 

VPor  qué  pretenoai 
bivermo  malee. 
Dándote  bienes  f 
I  Ay  I  nadie  fie 
De  aves  aleves ; 
Que  á  aquel  qne  halagan , 
Mucho  más  hieren. 

Una  paloma  blanea 
Como  la  nicre 
Me  ha  picado  en  el  alma  ; 
Mucho  me  duele. 


LETRILLA  XXXIV. 

¿Qué  me  sirve,  Tírsifl, 
Que  aprecies  mi  amor, 
8i  continuo  sueles 
Aguar  mi  pasión  T 

Cuando  yo  á  la  selva 
Por  ti  á  aguardar  voy. 
Tú  sigues  el  curso 
Del  gamo  velos. 

I  Plegué  á  Dios  la  suerte 
Se  cambie  en  los  dos : 
Mi  llama  en  tu  hielo. 
Tu  frió  en  mi  amor  1 

Y  cual  la  novilla 
Que  al  toro  buscó, 
Doliente  y  cansada, 
Solo  halló  rigor; 

Así  á  mi  me  busques, 
Y  á  tu  ardiente  amor, 
Cuando  me  encontrares, 
Desden  te  dé  yo. 


LETRILLA  XXXV. 

I  Oh  infiel  pastor  crudo. 
Crudo  infiel  pastor ! 

tOh  de  mármol  duro , 
)uro  corazón  I 

I  Oh  firme  y  seguro 
En  tu  infiel  traición, 
Cuanto  instable  y  vano 
A  mi  fino  amor  1 

Que  sobre  la  gala. 
Gentileza  y  vos 
De  inmortal  dulzura 
Que  el  cielo  te  dio ; 

Que  el  bello  semblante, 
La  gracia  y  valor 
Que  tantos  contentos 
Un  tiempo  me  dio ; 

Sólo  eres  quien  causas 
MI  triste  dolor, 
Y  tú  de  mis  males 
Ko  haces  compasión. 


GOH  EfiTElBILLO. 


LETRILLA  PRIMERA. 

Si  el  estüo  en  mis  letras 
Mucho  se  humilla. 
Como  wngo  del  campo , 
AT?  a  maratnlla. 

Cantar,  yo  cantara 
Lds  campos  y  flores, 
La  niñes  y  amores 
Con  que  me  criara ; 
Mas  si  es  cosa  clara. 
Trivial  y  sencilla, 
Como  vengo  del  campo. 
No  es  maravilla. 

Si  niña  agraciada, 
Un  niño  pastor 
Cantaba  á  mi  amor 
Más  de  una  tonada , 

Y  yo,  de  picada. 
Más  de  otra  letrilla, 
Como  vengo  del  campo ^ 
No  ee  maravilla. 

Si  á  mi  talle  agrada, 
Variado  pellico, 

Y  á  mi  frente  aplico 
Guirnalda  rosaoa, 

Y  ando  recostada 
En  mi  cayadilla. 
Como  vengo  del  campo. 
No  es  maravilla. 

Dicen  (^ue  florido 
IVaigomi  cabello, 

Y  el  seno  y  el  cuello 
De  rosas  guarnido ; 
Mas  si  he  recogido 
TanUflorecilla, 
Como  vengo  del  campo ^ 
No  es  maravilla, 

Morena  me  llama 
Quien  bien  no  me  quiere , 

Y  á  mil  me  prefiere 
El  zagal  que  me  ama ; 
Si  del  sol  la  llama 
Me  trae  tostadiUa, 
Como  vengo  del  campo. 
No  es  maravilla,  . 


LETRILLA  IL 

Pues  de  amar  amores 

Lección  tomé  en  tí , 

Zagal  desdeñoso ^ 

Duélete  de  mi. 
Mi  rabel,  que  amores 

Cantara  hasta  aquí , 

Por  tí  solo  en  duelos 

IVrocado  lo  vi. 

Tañólo  I  ay  I  y  sólo. 

Sólo  I  ay  I  sé  decir: 

Zagal  desdeñoso. 

Duélete  de  mi. 
De  mi  amor  testigo 

Ves  la  fuente  allí 

Do  la  vez  primera 
La  alma  te  rendí ; 
No  mi  verdad  ella 
Querrá  desmentir ; 
Zagal  desdeñoso, 
Duélete  de  mí. 

Tu  sol  me  llamabas 
Una  vez  y  mil , 
Tu  amor,  tu  alba  y  rosa. 
Tu  espejo  y  pensil ; 
Y  hoy  nombre  de  esdaTm 
No  merezco  en  ti ; 
Zagal  desdeñoso. 
Duélete  de  mi. 


Kl  mmor  ufano 
Juzgué  To  que  alli 
De  tan  dulce  trinnfo 
^  empezó  á  cngnir ; 
Y  hoy  pienso  que  ol  lidio 
Le  ha  vencido  en  lid : 

Ihtélrte  de  mi. 


LBTRILLA  III. 

Llévame  á  Zurguen , 

Do  e»tá  quien  yo  quit  ro : 

Anda  acá^  Itérame^  carretero. 
De  mi  bit-n  auwiito, 

Mooru  en  esta  aldea : 

Quifuno  mo  lo  crea. 

La  llaga  recifiito 

bit'Uta,  que  otra  hit-nto, 

Y  muera  cual  miicTo ; 

Anda  acá  t  llera  me ^  vanretero, 
LleTamc,  Eafra) , 

Donde  está  mi  bien  ; 

N"  sea  que  haya  <jui<*n 

3lelc  trate  mal; 

No  otra  dicha  í^'ual 

AI  verle  yo  quiero : 

Anda  acá,  liéramet  carretero, 
Gloria  d  1  Zurguen 

^niizagalujo; 

Su  pala  y  despejo , 

Su  nochizo  y  demlen , 

Son  del  querer  bien 

In>an  verdadero ; 

Anda  acá,  llera  me,  carretero» 
Por  quien  yo  puHpiro 

E»bicn  más  preci<i.<o 

Qne  lo  más  hcnnoso 

Qpe  en  lo*  cam]>ri8  miro ; 

Si  (le  él  me  retiro, 

SepoDe  el  lucero; 

Anda  acá,  llera  me  ^  carretero. 
Su  voz  regalada 

Al  8(üu  de  HU  lira 

Lo  ardor  ini<pira, 

Que  ofende  y  agrada : 

De  él  estoy  tocada , 

y  huirle  no  ({uiero ; 

Anda  ara,  lleca  me,  carretero, 

Al  salir  la  aumm, 
Mi  bim  Kaldrá  al  prado, 
De  aiiuélla  buhcado 
Que  muy  más  le  adora : 
Puch  mi*  amor  nu  ignora 
Que  de  amarle  nni<  ro  : 
Anda  in*á,  llrcannt,  corretero. 


LETRILLA  JV. 

En  vano  á  l/t  puerta  llama 
ui^n  no  llama  al  eortizon. 
Zagal ,  tus  cantan  s  dfja : 
o  eldulcc  í'iKíncio  alt-,  r-.i», 
i  te  quejes  á  muj«ri  s , 
ae  no  han  de  esi^uchar  tu  (pieja  ; 
^sa  de  observar  la  rrja , 
ae  rondas  sin  ocasión ; 
Que  en  vano  á  la  pm-rta  lUtma 
uien  no  llama  al  corazón. 
De  tu  voz  la  melodía, 
>r  más  qne  agrade  al  oido , 
en  el  alma  no  ha  podido 
acer  igual  armonía, 
Mila  por  vana  y  vacía, 
ánn  por  disonante  mjh  : 
Oue  en  vano  á  la  ¡ivirta  llama 
uten  no  llama  al  corazón. 
Los  oídos  qne  están  llenos 
t  los  ecos  de  otro  amante, 
>r  gracias  que  tu  voz  cant»*. 


LETBILLAS. 

Ni  las  aman  ni  echan  menos : 
Al  fin  son  ecos  ajenos 
Del  cariño  y  afición ; 

{¿ue  en  rano  ala  puerta  llama 
Quien  no  llama  al  corazón. 
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LETRILLA  V. 

Cuando  anuncia  el  lucero 
La  nueva  aurora  ^ 
Orillitat  del  rio 
Jacinta  llora, 

«Vén,  Jacinto,  vén ; 
No  seas  desdeñoso ; 
(.'orre  presuroso 
Donde  está  tu  bien  : 
Al  pié  del  Zurguen 
P^stá  quírn  te  adora; 
Ovo  orillitas  del  rio 
Jaeinta  llora. 

En  ti  está  pensando, 
Pregunta  por  ti, 
Y  yo  ayer  la  vi 
Triste  y  suspirando : 
Sé,  za^al,  mas  blando 
Con  quien  te  enamora; 
üue  orillita»  del  rio 
Jacinta  llora. 

De  sus  ojos  perlas 
Vierte,  cual  luceros: 
Si  en  hilos  ent<'ros 
Llegaras  á  verlas, 
Fino  á  recogerlas 
Fueras  á  la  hora; 
Que  orillitas  del  rio 
Jacinta  llora. 

Llega  á  consolarla ; 
Que  ella  sin  recelo 
BiMo  ama  el  consuelo 
Que  llegues  á  hablarla; 
Di  sin  asustarla : 
¡Salud  mi  pastora  t 
Que  orillitat  del  rio 
Jacinta  lloran 


LETRILLA  VL 

I  Triste  de  mi,  ^ne  amo 
A  quien  no  lo  estima  I 
Que  amar  sin  retorno 
Fué  la  e-etrella  mia. 

Cuando  á  ver  á  Alcxi 
Voy,  de  amor  herida, 
Curo  de  agrillarle 

Y  hacerle  caricias ; 

Y  él,  con  todo,  ingrato, 
Mi  amistad  esquiva ; 
Qire  amar  fin  retorno 
Pu¿  la  estrella  ihia. 

Los  sus  conlcrillos 
Van  á  la  sal  mia, 

Y  de  mis  collares 
Les  pongo  divisas ; 

Y  él  me  desconoce. 
Siendo  su  cjiutiva ; 
Qiie  amar  sin  retomo 
Fué  la  estrella  mia, 

A  sus  mansos  chotos 
Ato  mis  emiuilas. 
Sus  cuernos  ornando 
Con  mil  clavellinas ; 
Y*  él,  tal  vvz  ceñudo. 
Las  flores  les  quita  ; 
Que  amar  sin  retorno 
Fué  la  estrella  mia. 

Panales  le  envío, 
Mí  leche  y  natillas. 
En  orzas  labradas 
Por  mis  manos  mismas; 

Y  él  lofl  mis  presentes 


Siempre  desestima: 
Que  amar  fin  retorno 
Fué  la  eft relia  mia, 
Juírueton  su  ixirro 
Si«^mprc  me  acaricia ; 
Rastréame  y  sigue 
Por  valle  y  colina: 
Y  él  se  vaá  otro  cuento, 
Si  en  éste  me  mira ; 
Que  amar  sin  retorno 
Fué  la  estrella  mia. 


LETRILLA  VII. 

uVi  tú  quitarme  puedes  f 
jVi  yo  á.  m  i  rabel , 
Decir,  zagal,  rn'dadcf 
Que  sabe  el  Zurguen. 

Cantar  á  la  aurora. 
Que  alegra  el  Oriente , 
El  agua  sonora. 
Que  ríe  en  la  fuente. 
La  rosa  luciente. 
Reina  del  vcrgrl , 
JV7  tú  quitarme  puedes  f 
JV7  yo  á  mi  rabel, 

Afil  que  el  despejo. 
Belleza  y  agrado 
De  quien  es  espejo 
El  cielo  y  el  prado, 
Cantar  no  es  vtdudo 
A  cuantos  lo  ven; 
Questm,  zagal,  verdades 
Que  sabe  el  Zurguen. 

Decir  que  en  tí  vive 
La  vega  florida , 
Y'erba  y  llor  recibe , 
Toma  aliento  y  vida; 
Que  dejas  vencida 
La  p'ala  al  clavel, 
Ni  tú  t^uitarme  puedes, 
NI  yo  a  mi  rabel. 

Que  al  baile,  por  verte, 
Van  muchas  pastoras. 
Firmes  en  queivrt.o, 
Más  bellas  ({iie  auioras; 
Con  voces  sonoras 
Te  canto,  mi  bien; 
Que  soUf  zagal ,  rtTdades 
Que  sabe  el  Zurguen, 


LETRILLA  VIH. 

Anda,  mi  zagal,  andn; 
Trácnte  de  Mirandií  Jlorcf 

Y  un  ra millo  de  amar  atíiores. 
Galán  de  iíiíh  ojos, 

Si  á  Miranda  vas, 
Sois  olaviles  rnjcs 
Do  allá  me  tra'ijis; 
Esto,  y  nada  más, 
Tu  Elisa  te  manda; 
Anda,  mi  zagal,  anda: 
Tráeme  de  Miranda  ff ares 

Y  un  rarulUo  de  amar  amores. 
Mucho  hay  (lue  oiiton<ler 

En  esto  de  lion-s  ; 
Pues  suele  escoger 
Tal  vez  las  jieorrs 
Qui'-n  tras  las  mejores 
Audaz  se  d^^manda  : 
Anda,  mitagal,  anda: 
Tráeme  de  Miranda  Jl ores 

Y  un  ramilla  de  amar  amores. 
En  Miranda,  dicen 

Que  se  aprende  á  amar, 

Y  otros  lo  desdicen 
Con  me  replicar 

Que  en  cualquier  lugar 
Amor  triunfa  y  manda  : 
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Anda^  mi  zagal,  amia; 
Tráeme  de  Miranda  ftifre» 
Tttn  ramillo  de  amar  amorei. 

La  fuente  7  la  flor, 
El  bosque  j  el  prado, 
Dicen  que  de  amor 
Allí  está  tocado ; 
lY  á  mi  no  me  es  dado 
El  ir  á  Miranda  1 
Anda,  mi  zagal,  anda; 
Tráem^  de  Miranda  fiare» 
Y  un  ramillo  de  amar  amare». 


LETKILLA  IX, 

En  la  floresta  nn  pastor 
Su  amor  á  Silvia  contaba ; 
Pero  ella  le  preguntaba : 
m  tíQyé  pajarito  e»  amar  7  » 

El  la  dice :  «Silyia  hermosa, 
Desde  el  punto  en  que  te  vi, 
En  el  corazón  sentí 
Una  flecha  rigorosa; 
Dicen  que  un  niño  traidor 
Me  la  arrojó  de  su  aljaba.» 
Ma»  ella  le  preguntaba : 
«  jrQfté  pajarito  e»  amar  T  » 

El  dice :  «  Aunque  por  los  ojoB 
Me  ha  entrado  este  crudo  mal, 
Yo  jamas  sentí  otro  tal , 
Ni  que  me  dé  más  enojos : 
Cuentan  que  aqueste  dolor 
Clori  á  su  zagal  curaba.» 
Ma»  ella  le  replicaba: 
«  ¿Qué  pajarita  e»  amor  ?  » 

£1  dice : «  Si  tú  gustaras , 
Diérasme  un  remedio  sano 
Tan  sólo  con  que  tu  mano 
Al  corazón  me  aplicaras ; 
Pero  si  usas  de  n^r, 
Verás  que  tu  Elisio  acaba. » 
Ma»  ella  Is  importunaba : 
^k  ¿Qué  pajarito  e»  omerTn 


DON  JOSÉ  IGLESIAS  DE  LA  CASA. 

Un  tiempo  escucharon 
Londra  y  colorín ; 
Que  nadie  más  one  ellos 
Me  oyera  entendí, 

Y  oyéndome  estaba 
La  ra»a  de  Abril, 

En  mi  blanda  lira 
Me  puse  á  esculpir 
Su  nermoso  retrato 
De  nieve  y  carmín ; 
Pero  ella  me  dijo : 
«  Mira  el  tuyo  aquí » ; 

Y  el  pecho  mostróme 
La  ra»a  de  Abril, 

El  rosado  aliento 
Que  yo  á  percibir 
Llegué  de  sus  labios, 
Me  saca  de  mí :    , 
Bálsamo  de  Aráblft 

Y  olor  de  jasmin 
Excede  en  fragancia 
La  ra»a  de  Áonl, 

El  grato  mirar, 
El  dulce  rcir, 
Con  que  ella  dos  almas 
Ha  sabido  unir , 
No  el  hijo  de  Venus 
Lo  sabe  decir, 
Sino  aquel  que  poza 
La  ro»a  de  Abrtl, 


LETRILLA  X. 

LA  BOBA  DB  A.BBIL. 

Zagalas  del  ralle. 
Que  al  prado  yenis 
A  tejer  guirnaldas 
De  rosa  y  jazmin , 
Parad  en  buen  hora, 

Y  al  lado  de  mí 
Mirad  más  florida 
La  ro»a  de  Abril, 

Sn  sien,  coronada 
De  fresco  alhelí, 
Excede  á  la  aurora 
Que  emi)ieza  á  reir, 

Y  más  si  en  sus  ojos, 
Llorpndo  por  mí , 
Sus  perlas  asoma 
Let  ra»a  de  Abril, 

Veis  allí  la  fuente, 
Veis  el  prado  aquí 
Do  la  vez  primera 
Sus  luceros  vi ; 

Y  aunque  de  sus  ojos 
Yo  el  cautivo  fui. 
Su  dueño  me  llama 
La  rosa  de  abril. 

La  dije :  ¿Me  ama»T 
Díjome  ella :  SI; 

Y  por(|uelo  crea. 
Me  dio  abrazos  mil : 
El  Amor,  de  envidia, 
Cayó  muerto  allí. 
Viendo  cuál  me  amaba 
La  ro»a  de  Abril, 

De  mi  rabel  dulce 

SI  eco  0atU 


LETRILLA  XL 

Pues  ellos  solos,  niño. 
Tanto  herir  saben. 
Préstame  tus  ojuelos 
Para  esta  tarde. 

De  ventura  ajenos, 
Lloráis,  ojos  míos, 
De  luces  vacíos, 
De  tinieblas  llenos ; 
lY  en  esos  serenos 
Tanto  esplendor  arde ! 
Préstame  tu»  qinelo» 
Para  nta  tarde  (1). 

Lo  que  yo  más  veo. 
Nunca  ver  quisiera ; 
No  ve  mi  ceguera 
Lo  que  más  deseo , 
Pues  tu  vista  creo 
De  ver  hace  alarde  : 
Pré»tams  tu»  oiuélo» 
Para  eita  tarde. 

En  sombra  importuna 
Vi  males  presentes, 
Con  ojos  patentes 
Nunca  hallé  fortuna ; 
Mas  porque  halle  alguna. 
Aunque  se  retarde, 
Préttame  tu»  ojuelo» 
Para  eita  tarde. 


LETRILLA  XIL 

I  Qué  beldad  es  aquélla, 
Cielos,  que  miro , 
Alpa»ar  el  arroyo 
BelAlamillo? 

El  hechizo  hermoso 
Sobre  cuantos  cría 
La  ribera  umbría 
Del  Zurgnen  undoso, 
Vi  en  juego  donoso 
Y  ademan  sencillo, 
Alpa»ar  el  arroyo 
BelAlamillo, 

(1;  En  esla  estrofa  falta  sn  rerso  en  las 
▼iirías  ediciones  de  ¡glesie»  qnc  tenemos  i 
la  vista.  Pocde  sopüns  en  la  forma  en  qae 
•qoi  lo  bacenoi, 


Vi  más  que  el  sol  bellos 
Sus  graciosos  soles. 
Llenos  de  arreboles 
Sus  rubios  cabellos. 
Jugando  con  ellos 
Galán  cefiríllo , 
AltHi9ar  el  arrayo 
Del  Alamillo, 

Con  mirar  piadosa 
La  agostada  selva. 
Fuerza  es  que  la  vuelva 
Mas  fértil  y  hermosa, 
Y  al  jazmin  y  rosa 
Dé  su  olor  y  orillo, 
Alpa»ar  el  arroyo 
Bel  Alamillo, 

Decir  el  recreo 
Que  yo  siento  en  vella, 
Veloz  me  atrepella 
Mi  ansioso  deseo ; 
Si  otra  vez  la  veo. 
Yo  sabré  decillo, 
Alpatar  el  arrayo 
BelAlamülo. 


LETRILLA  XHL 

Tiende  presto  tu  manto, 
Medrosa  noche ; 
Que  me  importa  la  vida 
Matar  á  un  hombre. 

Dar  á  un  descreído, 
Que  mi  vida  lleva, 
Muerte  de  amor  nueva 
Cuál  la  que  he  sufrido ; 
Darme  ha  el  más  cumplido 
Trofeo  y  renombre ; 
Que  me  importa  la  vida 
Matar  á  un  hombre. 

Dame  de  tu  aljaba, 
Dame,  Amor,  la  flecha. 
En  matar  más  hecha ; 
Dámela,  ¡  ay  1  acaba, 
Y  en  verme  tan  brava 
No,  mi  bien,  te  asombra; 
Qus  me  importa  la  vida 
Matar  á  un  hmnhre. 

Tu  flecha  haga  activa 
Yerba  ponsofiosa, 
O  si  encuentra  cosa 
Más  vehemente  y  viva, 
Tu  rigor  reciba 
Quien  no  ama  tu  nombre; 
Oue  me  importa  la  vida 
matar  A  un  hombre. 

Pues  esquivo  ordena 
Que  muriendo  viva 
De  quien  soy  cautiva 
Presa  en  su  cadena. 
Muera,  y  en  tal  pena 
No  libre  su  nombre ; 
Que  me  importa  la  vidb 
Matar  A  un  hombre. 


satíbigaa. 

letrilla  primera. 

óiganme ,  que  empiezo ; 
I  Hola  1 1  Con  quién  nablo  f 
Que  niño  arrapiezo  ^ 
Soy  la  piel  del  diablo. 

Con  diente  y  tenasa 
Voy  á  caza  al  Pindó, 
Y  mi  aspecto  lindo 
Sirve  de  afiagasa ; 
Al  tonto  que  casa 
PsM  mi  venablo  ¡ 


OMMñxtrrwúsa, 
Sn  la  piel  dtliiab!a. 
rirl  üiiii  luán  (frure 
To  i  pUa«r  »«  vengo, 
Que  en  mi  pico  Uingo 
!>;  Xa,  ínl  U  lUtr. 
KI  mil  tcnwii*  Habc 
Forniitr  de  an  rocalilr  ,- 
Ove  niña  amipif:o, 
9in  la  piel  itl áiablo. 
F>  raudo  wi\nr"IieB 
Por  duelo  me  liíncii : 


H'^rí 


diahUt. 


<¡iM  MM  «rrapitw, 

'  la  fiel  dtld'uthi 

roiSlo  recibo 
Srtuí  modo  inconexo 
DdnilabcUoiexo 
\a  nti  eiprcHÍvo , 
Ton  rl  diilci-«aqiiÍTO 

^l^u■In»q^le  entablo; 

V"'  "'ñn  arrapine, 

%  ÍJyi#í  dtfdiahlc. 

\  unilif  m  el  orbe, 

1  "!■  Imy  quien  me  ertotbo 
Kiilii  ilv  lo  qne  bablo  ¡ 

AfC  ¡ii  jMíí  áff diablo. 


LETRILLA  IJ. 

d  KT  desleiigiiado 
n,  mitón,  ne  apodM, 
Une  lo  ba*  ■«riiulo ; 
;JU  lu  bu  ¿en  tedaí ! 

Si  ■!  lún  de  un  c< 
Csrto  un»  letnlls, 
Bill  darme  Bolilla 
Nadie  en  efentieTTO. 
T  aJ  fin  hasmeon  peno 
Sin  de  todM  bodM, 
Aliíne  lat  den  Ituliti. 

Si  bo;  «n  lo«  eftradoa 
Be  acredita  cuerdo 
Quien  da  má«  de  on  muerdo 
A  noeatTM  puados, 
Y  haoe  Kan  loadoi 
■  Ikm  BBDa  de  Búdaí, 
AM  wHiUiden  todai. 

Bi  en  víTir  ocioso 
KüU  distraída, 
Fot  galas  perdida. 
Le  puao  i  so  esposo 
fiignn  indccoriKlD 
I>B  la*  pnmdaí  godas, 
AM  me  Jat  den  Ijidai. 

Qne  incauto  Narciro, 
Be  aniquile  un  hombre 
De  gran  casa  7  nombre, 
>r  falta  de  sviso, 


IFamueai 


_  .  .    ífie  la  aplica, 
T  al  Su  si  le  pica 
Con  ahuioi  j  e>rodas, 
■AU  ««  tai  df»  loáai. 


LETRILLA  IIL 


LETRILLAS. 

(¡IIP  íicmprp  n^iioí 
;Mtra  jwi  benitiit 

AinÍB»  Qullcri», 
Sdlirft»  fiao  esta  feria, 
M I  corlpjo  amado, 
Dv  criülul  dotado 
He  rcgalú  nn  pito; 
¡ilira  j»i  km  I  te/ 

Ayer  don  Mateo, 
Yendo  dti  piueo, 
Be  qnitó  el  Vmncle: 
Y  me  di4  un  billete 
Con  ni  sobTeBcritOi 
¡Mira  fwí  t^HlloI 

Estando  en  visita 
Con  doBa  Pepita, 
Estf  alfiletero 
Me  dio  el  compaScro 
Del  monje  benilO{ 
¡Mira  gilí  íolMW/ 

Ya  sabes  que  viejos 

SiTe  «ei»  cotlejo»; 
as,  de  ciloa  causada, 
Biilo  citoj  prendada 
De  don  A^píto; 
¡Mira  qué  bonito! 

Snhrí-i  que  don  Diego, 
Vii'iidume  cu  t^l  juego, 
Como  es  tan  gartjoao, 
Me  iliú  este  donoso 
Faldero  pernio; 
¡.Vira  qué  bonita/ 

Dna  tatde  fresca, 
Estando  de  gresca 
Con  don  FraaCuuu, 

Le  hicimos  cabrito; 
¡Mira  jiiJ  bonito.' 


LETRILLA  IV. 

fiigln  friolera 
Vi  en  atisbo  odoao: 
Brote  ftr  te  era , 
l'et  cumie  fracioto, 

UAs  lilnnco  que  cisne. 
Que  fí  fuersB  de  tiene, 

Jordán  se  prometo 

Érate  gne  te  era, 
Y  el  (mente  gracioto. 

Por  malar  ligero 
El  m£dko  Naba, 
Yendo  caballero 
Sn  mala  mstnba, 
y  Á  cuant^is  pulseaba 
tlatú  vateruHoi 
Erais  que  te  era, 


Que  el  buen  parecer 
Que  ballú  en  su  mQjet 
Le  diú  nn  puesto  aliado, 
De  frente  elevado. 
De  barba  velloso; 
Erau  que  n  era, 
Yet  cvunte  grarinto. 
Robusta  moiuela, 
Que  &  un  viejo  podrido 
Mandó  con  su  abuela 
Cn  recien  nacido, 
Que  el  viejo  ha  admitido, 
T  es  su  padre  el  coso; 
Eraif  que  te  era, 
Ya  evento  graeiote. 


LETRILLA  T. 

A  uqui.']  que  atención 
He  d6  *  lo  que  diga. 
/.ly  mn  Ante», 
S\»  AMoH  U  btm^igal 

íiaiihii'bo  piadoso, 
(loe  OFa  rcrüiOime 
Por  mortincara! 
Con  riño  prpcíoso, 
De  cuer{>o  muiiitlraoao 
E  hiiicbnda  barriga, 
¡Ay  lan  Áwton, 
Sun  Anlim  le  betullga.' 

11o»qae  se  queja 
Del  nial  que  no  tieui', 

Y  ailA  se  CDlretiene, 
WiTi  aspar  madeja, 
Con  el  que  ella  iteja 
Que  le  ale  la  liga, 
¡Ay  tan  Animt, 

San  Antón  U  bendiga! 
Si  muestra  ¡a  Érente 
Armada  on  marido. 
Que  en  valor  ha  sido 
Cual  toro  valiente, 

Y  do  asta  Incíenle 
Se  adorna  v  loriga, 

¡Aytan  Antón, 

San  AnliiH  le  bendiga! 

Cuando  mAs  se  inflama 
El  júvcn  cadete. 
Peinado  el  cowte 
A  pnr  de  madama, 

Y  su  asedio  trama 
A  teda  fatiga, 
¡Ay  íítn  Antón, 

San  Antón  le  bendiga! 

HusB,  la  mi  musa, 
Do  numen  fAilcro, 
Que  H  hablac  'o  quQ  quiero 
Jamas  se  me  excuaa, 

Y  á  nadie  rebusa 
Dar  miU  de  una  biga, 
¡Ay  lan  Anínn, 

San  Antón  le  bendiga! 

LETRILLA  VL 

Este  siglo  es  pasmo 
De  virtud  extraía; 
Eto  et  eittvtiamii, 
JVo  ei  tino  patraña. 

Apártense  aun  lado; 
Que  quiero  al  instanta 
Hacerme  adulante 
Del  siglo  i  lastrado: 
Pues  no  os  bien  mirado 
Ceflo  que  se  cnsafla; 
BiB  et  entuliamo. 
No  et  tino  pa  (raña. 

Ho;  es  ser  famoso 
B  invicto  soldado 
Andar  muy  soplado 
Filis  y  oloroso, 
Ajeno  J  ocioso 
De  lid  de  campafla; 
Eto  et  entviiaime, 
Tfe  et  lino  fiatraña. 

Dicen  mil  bribonea 
Qae  boy  dia  maestro 
De  aulas  es  eer  diestro 
En  pujar  cuestinuts. 
Con  pnta  y  pulmones. 
Voceando  con  Baila; 
Eio  e,  e^luiiatmo, 
JVoet  ti-no  patraña. 

Haciendo  la  rosca, 
Dii  que  han  visto  jue* 
Ser  blando  al  soei. 
Si  suena  la  mosca, 


I 


tíi 


H ortimndo  taz  hosca 
Al  qae  oro  no  ta£Ui; 
Uto  ei  entusiatmúy 
No  e$  tino  patraña, 
Onüm  que  afear 
En  coman  el  yicio 
Es  taimado  oficio 
Del  YÍl  murmurar; 
Y  no  sofocar, 
Nociva  zisaña; 
Eio  es  entuiiaimó, 
No  ct  tino  patraña. 


LETBILLA  VII. 

To,  que  nada  bueno 
En  el  mundo  toco. 
Hacia  mi  taberna 
Me  voy  poco  apoco, 

Vava  el  otro  chibo 
Tras  la  cauta  dama; 
Confíese  G[ue  la  ama, 
Cual  nadie  expresiyo, 
Ya  muerto,  ya  títo^' 
Ya  cuerdo,  va  loco; 
Que  yo  d  mi  taberna 
Sie  voy  poco  apoco. 

Vayase  á  em  oarcar 
Corsario  ayariento, 

Y  sufra  el  violento 
Combate  del  mar, 
Muerto  por  sacar 
Plata  al  Orinoco; 
Que  yo  A  mi  taberna 
Me  voy  poco  á  poco. 

Vayase  el  señor. 
Casero  y  lamt)iño^ 
A  pascar  su  niflo 
Por  el  corredor, 

Y  con  babador 

A  limpiarle  el  moco; 
Que  yo  á  mi  taberna 
Me  voy  poco  A  poco. 

Vayase  á  la  armada 
El  feroz  guerrero. 
Maneje  el  mortero 
Cual  yo  la  empegada; 
Diga  que  á  su  espada 
Todo  el  orbe  es  poco; 
Que  yo  A  mi  taberna 
líe  voy  poco  A  poco. 

Vaya  otro  imprudente 
A  sondear  la  vieja 
Que  virgen  no  deja 
Que  astuta  no  tiente; 
De  nifías  serpiente, 
De  nifios  el  coco; 
Que  yo  A  mi  taberna 
Me  voy  poco  A  poco. 


LETRILLA  VIIL 

Aunque  del  mundo 
Ceraucn  la  bola, 
Cual  mi  fortuna 
No  verán  otra, 

Scguu  barrunto. 
Nací  en  un  hora 
Que  estaba  el  hado 
De  hocico  y  mosca. 
Mil  alti-bajos 
Quizá  su  potra 
IfO  cantó  eutónoei^ 
Y  hoy  SG  le  logran; 
Cual  mi  fortuna 
No  ver An  otra, 

Dióme  una  patria, 
País  de  monas^ 
De  tarariras 
lÍMstra  propift) 


LETBILLA  IX 

I  Qué  enfermo  y  malo 
Que  se  halla  el  mundo! 
Quien  no  lo  erea, 
¡tímele  elpuleo, 

I  Qué  de  patraffas 
Vi,  qué  de  embudoi, 
Cuando  tuviera 
Mi  raion  nsol 
Oran  tren  de  polvos^ 
Afeites  y  nntos. 
Fué  el  primer  mueble 
Que  él  me  propuso; 
Quien  no  lo  creOf 
Tómele  elpuleo, 

Vime  en  estrados 
De  pocos  lustros 
Con  un  don  Mono, 
Trasgo  importuno; 
Máquina  que  habla 
Yo  en  mi  le  juzgo; 
Palabras  muchaá^ 
Sexo  ninguno; 
Quien  no  lo  erea^ 
Tómele  el  pulso. 

Cada  madama 
Vi  con  su  cuyo 
Por  cierto  imperio 
Vago  é  intruso; 
Ante  estos  locos 
Con  gresca  y  guato, 
Ante  sus  dueños 
Con  rostros  mutioB; 
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Donde,  aunque  viven 
De  jerigonzas^ 
Son  sus  colonos 
Estafas  sordas; 
Cual  mi  fortuna 
No  verAn  otra. 

Tuve  un  maestro 
De  letras  gordas, 
Que  de  i|^rancia8 
Llenó  mi  chola. 
Milagro  ha  sido 
(Sea  á  Dios  la  gloria) 
Que  de  sus  ufias 
SÍEu^ué  memoria; 
Cual  mi  fortuna 
No  verAn  otra, 

Dióme  un  colmillo 
Que,  aunque  no  coma. 
Si  es  que  no  muerde, 
No  hace  otra  cosa. 
Mis  mesmas  faltas 
No  las  perdona, 
Las  délos  otros... 
{BómpaseTroyal 
Cual  mi  fortuna 
No  verAn  otra, 

Dióme  una  suerte 
Frágil  V  astrosa, 
Con  mas  reveses 
Que  andadac  ropas; 
Por  más  q[ue  asiento 
Fije  en  ñus  cosas, 
Patas  arriba 
Me  las  trastorna; 
Cual  mi  fortuna 
No  verán  otra. 

Más  faltas  tengo 
Que  cien  pelotas; 
Bienes  no  encuentro^ 
Maléame  sobran; 
Los  tontos  me  aman, 
Los  sabios  me  odian; 
Y  aun  para  malo 
No  valgo  cosa; 
Cual  mi  fortuna 
No  verAn  otra. 


Quien  no  lo  erem, 
Thteleelpnleo. 

No  queda  trmpo^ 
Por  negro  y  auao» 
Que  alB  no  Mqoen 
Al  sol  de  JoKo. 
Se  habla  de  faltaa. 
Hay  gran  murmullo: 
Vense  otros  cuernos, 
No  ven  loe  suyos; 
Quien  no  lo  eren, 
Tómele  el  pulso, 

Ycstas  urracas 
De  estos  majundosi, 
Son  de  la  vida 
Polos  nocturnos. 
Por  ellas  mandsn 
Mil  zamacucos. 
Por  ellas  solas 
Padecen  muchos; 
Quienno  lo  erea^ 
Tómele  elpuUo, 
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Musa,  pues  eres 
De  edad  tan  tiem% 
Tú,  que  no  puedet, 
Llévams  A  cuestas. 

Si  un  sabio  estudia 
Jurisprudencia, 
Gasta  siete  años 
Para  aprenderla; 

Y  en  siete  días 
La  Violeta 

Le  embute  á  un  tonto 
Todas  las  ciencias; 
Tú,  que  no  puedes, 
ZAécame  A  cuestas. 
Ve  el  mayorazgo 
Baras  lampreas, 
'Y  por  ser  caras 
Se  va  sin  ellas; 
Llégase  un  pobre 
Lleno  de  deudas,  . 

Y  aunque  sea  á  duro, 
Compra  la  pesca; 
Ttt.  que  no  puedes. 
Llévame  A  cuestas. 

Lleva  la  usía, 
Noble  y  con  rentas, 
Una  basquina 
De  cómo  quiera; 

Y  una  inf  elioe 
Soez  ramera 
Con  desden  viste 
Jomante  seda; 
Tu,  que  no  puedes. 
Llévame  A  cuestas. 

Goza  el  caldillo 
Cuadra  muy  buena, 
Bcgalo  eterno, 
Siempre  de  huelga; 

Y  el  pobre  burro 
Anda  diez  leguas^ 
Lleno  de  hambre. 
Palos  y  leña; 
Tú,  que  no  puedes. 
Llévame  A  cuestas. 

Vemos  á  un  grande, 
Que  le  molesta 
Que  le  estén  dando 
Siempre  excelencia; 

Y  si  a  la  esposa 

De  un  vende-esteras 
Su-mcroé  omito^ 
No  da  respuesta; 
Tú,  que  no  puedes. 
Llévame  A  euestae. 

Los  capitanes 
Con  diez  pesetas 


Bioen  que  cMl 
Ko  hM,j  para  Tiieltu; 
T  en  ■icive  enartOB 
Qnieiexi  qne  tenga 
Plato  él  aoldado» 
Juego  7  mosnela; 
TAy  que  nopuedei, 
Llévame  á  cueetas. 


LBTBILLA  ZT. 

Ye  aqni  la  Tida 
Qae  los  más  pasan: 
Hacer  fve  Kacemos, 
Ko  hacemet  nada, 
GniTes  tñbnnos, 
Qne  de  la  patria 
Sois  más  padrastros 
Qne  nn  juez  de  Holanda, 
iQné  hacéis  poniendo 
Por  nnestras  plazas 
Pootnra  al  nabo, 
Ley  á  las  habas? 
Hacer  qne  hacemoi, 
30  kaeemcs  nada. 
Eacribas  fieros, 
Qne  en  Tuestras  cansas 
Armáis  más  lazos 
Qne  á  nn  ratón  trampas, 
1  Qné  hacéis  llenando 
Káa  hojas  blancas, 
Qne  tiene  tiznts 
La  mala  fama? 
Hacer  que  hacemos^ 
JV0  Aaeemes  nada. 

Sabios  de  escuelas, 
Qne  en  Tnestras  aulas 
Entráis  más  anchos 
Qae  9iez  tinajas, 
¿Qué  hacéis  pujando 
Cuefltiones  vanas, 
Más  gritos  dando 
Qae  remo  en  playa? 
Hacer  qwe  haecmot, 
yo  hacemet  nada. 

Mis  eruditos 
De  aire  de  Francia, 
Postes  eternos 
Janto  á  madama, 
1  Qaé  hacéis  mintiendo. 
Máquinas  que  hablan, 
De  cuando  en  cuando: 
Laran,  larara? 
Bneer  que  haeem/Hf 
Jfó  kacemes  nada. 
Maridos  francos 
I>e  esposas  francas, 
Qne  por  milagro 
Veis  vuestras  casas, 
¿Qué  hacéis  temiendo 
Que  encima  os  caigan, 
Paes  salis  de  ellas 
Coal  toro  á  plaza? 
Hacer  que  Aacenuu, 
yb  kaeemoi  nada. 
Vos,  letrillerofl, 
Poetas  ranas^ 
Escarabajos 
De  ajenas  faltas, 
iQné  hacéis  sacando 
Coplas  sin  gracia, 
Vano  el  celebro. 
Floja  la  panza? 
Hacer  que  hacemee^ 
Jíe  kaámoi  nada. 


LKTBILLA   Xn. 

Annqne  es  diflcQ 
EiilIarforton% 


LETRILLAS. 

Si  énta  no  ee  dicha^ 
No  hay  dicha  alguna, 

Tcnebron  numen 
De  negra  musa. 
Rey  del  Parnaso 
Sé  quien  le  jura, 

Y  es  que  no  entiende 
Su  catadura; 

Si  ésta  m»  r»  dicha. 
No  haif  dicha  alüuna. 

Reciente  hidalgo 
Brillante  y  lucia 
Ku  ejecutoria 
Tal  vez  promulga. 
Cuando  de  moros 
Sé  que  es  su  alcurnia; 
Si  ésta  no  es  dicha. 
No  hay  dicha  alguna. 

Yo  Ré  marido 
Sin  renta  alguna. 
Que  no  trabaja, 
Trata,  ni  estudia; 
Mas  come  y  viste. 
Se  hueljxa  y  triunfa; 
Si  cxfa  no  es  dicha f 
No  hay  dicha  alguna. 

Monstruo  so  acuesta 
De  frente  á  nuca 
Quien  ángel  bello 
Dcspucs  madrugo, 
Por  tener  de  ello 
Receta  oculta: 
Si  cfta  no  es  dicha. 
No  hay  dicha  alguna. 

Yo  s(¿  de  bestia 
(Bien  que  haya  muchas) 
A  quien  asisten 
Gentes  agudas, 

Y  que  su  ingenio 
Claro  le  juran; 

Si  ésta  no  es  dicha, 
No  hay  dicha  a  launa, 

A  C!«noso  inepto. 
Falto  (le  injurias^ 
Sus  coadyutores 
Tal  vez  le  ayudan, 

Y  á  costa  de  otros 
Mece  sus  cunos; 

Si  ésta  no  es  dicha. 
No  híiy  dicha  alguna. 
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¿Tú,  que  no  sabes, 
Me  das  locciones? 
Déjalo,  Faino, 
No  te  incomodes. 

Porque  de  niño 
Gozo  aún  los  dotes, 
Dice  que  cante 
Dulces  amores ; 
Mas  ¡ay,  qué  poco 
Mi  humor  conoces, 
Acedo  j  lleno 
De  indigestiones  t 
Déjalo,  Ihbio, 
No  te  incomodes. 

Dices  que  trate 
Gentes  de  corte, 
Que  me  enriquezcan 
De  ideas  nobles ; 
Cuando  aturdidos 
De  uno  á  otro  coche, 
Corre,  vé  y  diles 
Son  sus  pendones ; 
Déjalo^  J'^abio, 
No  te  ihcomodes. 

Dices  no  admito 
Los  ricos  dones 
Qne  hacerme  quieren 
Grandes  señores ; 


Yo  sé  que  al  aire 
Nadie  da  golpes, 
Y  lo  que  tengo 
Creo  me  sobre; 
Déjalo,  Ihbio, 
No  te  incomodes. 

Diz  que  el  estudio, 
Con  sus  teamts. 
Mi  tez  de  rc>sa 
Fuerza  es  que  robe ; 
Si  tan  bonito 
Sf»y,  que  me  arropen, 
Sin  que  al  roI  Vi'a 
Dentro  de  un  cofre ; 
J)éja1o,  Fahio, 
No  te  incomodes. 

Dices,  y  dicen 
(¡Dios  08  jKíidone  I), 
Que  tengo  en  suma 
Duro  el  cogote ; 
Si  fuese  estatua 
Yo  en  v\  con  goznes. 
Fuera  defecto; 
Pero  acabóK ; 
Dt'jalo,  Ilibio, 
No  te  incomodes. 


LETRILLA  XIV. 

Faltando  yo  es  cierto 
Que  liabró  nombradla ; 
/Qué  gran  bvberia , 
Después  de  yo  muerto! 

Diz  que  mi  gran  musa 
Heroica  me  llama 
Con  postuma  fama. 
Sin  t  cnrr  excusa ; 
Vanidad  intrusa 
Del  vulgo  inexperto; 
/  Qué  gran  biiheria , 
Después  de  yo  tn  utrto  I 

A  hacer  de  las  mias 
Dicen  que  me  aplique. 
Que  casa  edifique. 
Torre  y  galerías , 
Sin  ver  riue  mis  dias 
No  han  instante  cierto; 
¡Qué  gran  boheria , 
Después  de  yo  muerto! 

Diz  que  si  j'o  falto 
(i  Mi  Dios  Huí  perdone  I ) , 
Harán  se  empadrone 
Mi  nombre  tan  alto. 
Que  llegue  de  nn  salto 
Al  polo  más  yerto ; 
/  Qué  gran  bebería , 
Después  de  yo  muerto! 

Diz  que  otra  Artemisa 
Hará  un  mauseolo 
Al  funeral  solo 
De  mi  hora  precisa ; 
Y  morir  de  risa 
Yo  tengo  por  cierto ; 
/  Q^i^  gran  bebería , 
Después  de  yo  muerto! 

Diz  qne  mi  retrato 
(l  Qué  cosa  tan  mona  1 ) 
Grabará  Carmena 
Con  su  buril  grato. 
De  frente  á  zapato. 
De  laurel  cubierto ; 
/  Qué  gran  bebería , 
Después  de  yo  muerto! 


LETRILLA  XV. 

I  Qué  hechicero  tono  I 
I  Cómo  al  gusto  brinda  t 
¡Qué  dije  tan  mono! 
/Qué  cosa  tan  linda! 


Qqc  nn  rapaz  Samante, 
Que  el  mirar  lo  alegra , 
De  Momo  9e  plante 
La  májicara  nctrra. 
Mordiendo  caaí  suegra 
Cnanto  fA  K-  alinda, 
/(/»/^  dije  tan  mofu>/ 
¡(/ué  roia  tan  linda! 

Que  nna  damisela 
Pintad ít a  al  olio, 
O/ri  .(•ühjer,  nos  maela, 
í.*ü<' 'ilion,  texto  y  fi.lio, 

V  en  cualqai  ;r  escolio 
Hinprrilar  prencinda, 
¿Q»^  dije  tan  mono! 
ft^ué  cota  tan  linda! 

Ver  A  don  Pancra'*ío, 
Guapetón  de  fama, 
De  cuidados  laeio 
A  par  de  maflama , 
Sí  dice  que  la  ama, 
Má8  blando  que  piinda, 
¡fgfué  dije  tan  mono! 
¡Qué  tota  tan  Unda! 

Ver  un  raj»az  tierno 
Hecho  una  grajea, 
CVín  dije  de  cuerno 
En  danza  pigmea , 
P'ingir  la  jalea 
Que  en  su  edad  no  brinda, 
iQu¿  dije  tan  mono! 
¡Qué  cota  tan  linda  I 

8i  yo  impertinente 
HaVjIo  ana  simpleza, 
Notar  que  ana  gente 
De  seHO  t  grandeza 
Vuelva  la  cabeza 

Y  atención  me  rinda , 
¡Qué  dije  tan  mono! 
¡Qué  eo$a  tan  linda! 
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El  jozgar  cocafla ,  ^ 

O  el  juicio  me  engaña.  \ 

Hoy  e»  ser  poeta 

El  zTircir  con  treta  ; 

De  antií^ios  escritos ,  j 
Porqne  hay  infinitos 

Tont''!»  de  esta  maña,  I 

O  el  jn icio  me  engahu .  i 
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Que  no  tiene  jálelo 
Quien  mi  musa  extrafia, 
Yo  me  lo  malicio, 
O  el  juicio  me  engaña. 

\  Afuera,  que  quiero 
Vaciar  cual  puchero 
Lo  que  hube  tragado ; 
Que  estoy  infestado 
De  tanta  zizaña ! 
O  el  juicio  me  engaña. 

Hoy  dia  es  ser  rico 
Acortarse  el  ^ico. 
Prestar  con  ribete 

Y  estafar  por  siete 
Con  sutil  maraña, 

O  el  juicio  me  engaña. 
Hoy  dia  es  ser  maja 
Ko  darse  una  paja 
Por  Ih  honradez  goda, 

Y  hacíTRC  por  moda 
De  ninguno  extraña , 
O  el  juicio  m-e  engaña. 

Hoy  es  ser  muy  mono 
Mostrar  grande  encono 
A  nuePtros  evstilos, 

Y  hacer  nialla»  de  hilos 
Cual  sutil  araña, 

O  el  juicio  me  engaña. 
Hoy  dia  C!  ser  crcgo 
Darse  al  ocio  lu/'go, 
Chupar  lo  asíenado, 

Y  andar  de  sobrado 
Cual  hoja  de  caña, 

O  el  juicio  me  engaña. 
Hoy  <1ÍR  el  juzgado 
Hacerse  es  del  lado 
Del  qae  más  presenta ; 
Ia  ley  es  la  renta, 


LETPJLLA  XVn. 

Si  hablar  mal  es  mengua, 
I'ues  pon'.n  hocico, 
AtetiiOf  la  lengua  f 
(alU-moi  el  pico. 

Si  en  boca  cerrada 
Diz  que  no  entra  mo-ica, 

Y  hay  gente  tan  hosca. 
Que  luego  se  enfada 
Si  la  mas  cendrada 
Verda^l  les  pre<lico, 
Atemot  lii  lengua , 
Callemoü  el  pico. 

Si  un  tal  reverencia, 
(vrado  tiene  y  borla, 

Y  un  Víctor  con  orla 
Publica  su  ciencia, 

Y  yo,  en  mi  conciencia, 
Sé  que  es  un  borrico, 
Atcmof  la  U^ngua, 
Callemot  el  juco. 

Si  el  vulgar  concepto 
Hoy  tiene  por  sabio 
Al  que  mueve  el  labio 
En  niK.vo  dialecto, 
Chan  futre  en  aspecto, 

Y  en  ademan  mico, 
Atemot  la  lengua , 
Callemos  eljnco. 

Si  no  es  bien  qae  riña 
Qae  un  tal  caperacho. 
En  vicios  may  ducho 
Por  la  socaliña. 
Con  faz  no  lampiña 
8e  finge  santico, 
Atemot  la  lenaua, 
Callemot  el  pico. 

Pues  es  grande  carga 
Remendar  mal  viejo, 

Y  el  agrio  consejo 
A  todos  amarga, 

Si  con  lengua  lar^a 
I/a  murria  espotnco, 
Atemot  la  lengua , 
Callemoi  el  pico. 
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Señor  de  encomienda, 
Qae  no  recomiendo, 
A  otro  se  las  renda , 
J\>  Á  mi,  que  las  vendo. 

Hidalgo  de  á  marca 
Por  papelería. 
Que  en  genealogía 
Mil  padres  abaí^, 
A  Her<\des  Tetrarca 
Su  raíz  haciendo, 
A  otro  te  las  venda. 
No  á  mi,  que  lat  rendo. 

Pedantes  visitas 
De  erudito  vario. 
Que  en  un  Diccionario 
Se  entró  de  patitas , 
Y  alzara  mil  gritas 
Sobre  la  voz  cucndo^ 
A  otro  te  lat  venda , 
No  ámi,  que  lat  rendo. 

Consejo  maduro 
De  algan  calvo  verdOi 


Qae  si  el  pele-  pi-:r'le. 
No  pierde  lo  o&scur»! 
Del  neto  venturo 
Qae  lo  irá  riñíd". 
A  otro  te  iaé  rcmJr  . 
No  á  mi.  qMe  ui^  *•■  v'* ». 
Decir  qa*  al  Par:  x^*:- 
Va  «ur:l  pi.<ca. 

Y  <í>:tio  com»::a 

El  vuelo  al  P-fa.*i-». 

Y  en  el  éter  kl^o 
Gira  oc-n  estraecd'^ 
A  otro  te  l*Jt  rri*a.i . 
No  á  mi,  que  Itxj  r-^id^. 


LETRILLA  XCL 

Si  yo,  caanio  á  v:p&-  =■: 
Mr.píiíio  me  balín. 
AJt  que  néi  ha^  Aé^mhrí  i-ifi 
Si  monta  á  ca^nifu*. 

Si  uu  l«an:R  minólo 
Sulx?  al  ma;ri>tra»ii> 

Y  hace,  cual  magr.ate. 
Más  de  un  <iiiiparr»:' , 
No  «.s  murht^  su  fatl-^ ; 
Que  no  kag  hombre  curré» 
¿si  monta  a  caballo. 

Si  un  viejo  en  vis^ita 
Con  doña  Pepita, 
En  dime  y  diréte , 
Hielo  hc<:h(»,  arrem«te. 
No  hay  por  que  cxirai'aro 
Que  no  ñau  n*^tuhrr  currti** 
Si  monta  a  caballo. 

Si  un  docto  pTir  prado. 
En  FU  aola  sentado. 
Pensando  que  explica, 
Más  y  más  «¡e  implica. 
Callar  y  agnantallo; 
Que  no  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  a  caballa. 

Un  novel  cadete , 
Pensando  es  jinete 
Más  qae  Gerifalte, 
No  es  macho  que  salte 

Y  brinque  cnal  sallo: 
Que  nonaw  hombre  cuerdo 
Si  monta  a  caballo. 

Si  á  an  rain  miserable 
Inés  se  hace  afable 
Cuando  allá  lo  coge. 
Que  él  la  bolsa  afloje 
Por  hecho  contallo; 
Que  no  ha^  hombre  cnerdo 
Si  monta  a  caballo. 

8i  un  cuerdo  cstadií-ta 
Cae  en  ser  coplista, 

Y  enfada  en  sus  versos 
A  cien  universos. 

No  hay  más  que  dejallo: 
Que  no  hay  hombre  cuerdt 
Si  monta  a  caballo. 


LETRILLA  XX. 

Si  me  sale  al  paso 
Lo  que  no  quisiera. 
Todo  et  friolera  y 
Vamoty  pues,  al  cato. 

Si  el  numen  vinagre 
Que  airado  me  sopla 
Se  arma  en  cada  copla 
De  murdiepfc  usagre, 
Por  más  que  la  almagro 
Y  viMade  la», 
Ihdo  tt  friolera. 
Va  mof.  pues,  al  ca». 

Bi  Paula  y  Fructaoso, 
Merendando  en  giescí^ 


una  tarde  beaot, 
BrinilBii  con  reposo 
'  *-  — ir  del  esposo. 


PaLÜendo  el  m 

I   De  m  lecho  j  nido, 

Aquel  qoe  tú  soben, 

■a  de  tot  mis  t-nives, 


ibcaU, 

De  BDior  ae  re  an  pMO, 
JM»  ei/ritiUra, 


LSTBILLA  X:!l. 

DU  q«e  nn  eab&Ilcio, 
fNetaodon  Dinero, 
Fierde  ;  Bltopell» 
I^  Diüa  mil  bcUa, 
So  tná*  pundonor: 
Madrr.  la  «ni  madtn, 
:  (fifi  Irití*  itlorl 

Bldüquemmorn, 
T  Ana  de  viitnd  dnr» 
El  eximen  más  gnive, 
T  »I  lecU)  Jn«  «aba 
QDcbnt  el  rigor: 

J/adrt.  ta  mi  madre, 

,•  pg.'  tñtte  dflB'! 
Bl  dii  qne  at  anciano 

"En  í¿r<!n  touno 

líü  TweiTeT  tr«bucii, 

T  A  m  td>d  cftduca 

P*  ioUtil  reidor; 

JfaJft,  la  mi  madre, 

;Ot*é  trUti  dolor! 
El  al  Bá*  ocioso. 

M*a  Til  T  Ticioso, 

Colma  dé  (avorcn, 

V  Aao  da  de  Befiore-s 

Un  perpetuo honnr; 

Moaré,  ta  mi  madre, 

jQ^i  trifte  dolwt 

Bl  i  00  tonto  ha  dado 
El  premio  colmado 
Que  bobo  merecido 
Un  nbio  entendido. 
Pobre  7  lili  farol : 
Jftf  Jra,  Ja  mí  madre, 
¡  qué  trüte  dolor! 

Bien  la  opulenta 
Heaa  en  qae  tu  sienta. 
Todo  baoe  qae  aúbre, 
Arrojanda  al  pobre 
Del  barnice  al  rigari 
Madre,  la  mi  maílrfi, 
¡<l^  trútn  deUir! 

Dii  que  él,  prptenitído, 
O  js  conseguido. 
Siempre  ds  cuidado, 
T  de  «r^a  cercado 
Tiene  al  poeeedor; 
M^in,  ¡a  mi  m-adr,, 
iQiU  tritU  ielor! 


LBTRILL¿B. 

A.1  aba  de  mi  castaüitcla, 
MiU  qtic  ana  pascua  contúito, 
Dirfi  rerdwlcs  ón  cnenln, 
Quo  mi  garnitle  nn  roela; 
Deliablur  clnrilo  en  la  cHuela , 


Indiiu  bravns  bu  que  amaban; 
Cotí  nn  vidrio  se  cngañuban, 
PrcndiúlaJí  un  alfiler; 

Y  boj  un  bombra  hn  mvn 
Tara  preludio  un  erarlo; 
¡Canario! 

Mirando  Aeierta  ventana, 
Que  juitruí  recolección. 
Vi  ana  Taii  tras  el  doblón, 
Uái  qne  la  antit^i'  liviana. 
Que  el  bcBD  de  pai  ufana 
Da,  si  baj  oro,  A  au  — "' 

Bien  b£  j'o  qni^n  le  embelesn, 

Y  en  amor  corre  6  recula, 
Hablando  i  un  ninxo  de  mala 
La  que  ron  torno  ú  con  rue<-a, 

tu  no  en  San  Vurnando,  en  Meca, 
Debiera  ganar  salario; 
iOmariol 

T",  en  fin,  no  sí  qní  remiendo 
A  este  dcslHirate  le  eche. 
Ni  acierto  con  qu6  escabeche 
En  snznn  íc  irá  poniendo; 
El  pago  que  da,  si  entiendo, 
A  quien  Te  sigue  ordinario; 


LETHILLA  XXIU. 


Cüljiai] 


der. 


macbacho  no  es  bten  ca 
Con  estilo  mordicacle 
Ni  acentos  mnrmnradotM; 
Que  cante  íglo^as  de  amores, 
Hecbo  pastor  de  Belísa; 


Que  un  anciano  no  ü«a  hablar. 

Un  mocoso  descifrar 

Se  ofrece  á  todo  un  NewtODj 

Y  de  sí  e»  lo  del  cabrón, 
Lnna  d  pelo,  nos  arisa; 
;Ay,  jiie  tentatñoK  de  rita! 

Que  de  hidalgo  en  si  no  uurpa 
Quien  d  HÉrcules  da  su  origen, 

Y  euB  fincas  no  le  exigen 
Dos  comadoR  de  esta  cepa; 
y  por  barruntos  ae  sepa 

Que,  como  £1,  muere  en  camisa; 
¡Ay,  qué  tentaeion  de  rita/ 


Se  arroba,  {quáes  ni 
Que  70  entienda  lo  c 
Qnc  tengo  mu^  mal  pensar; 

A  rruraacne  i  n  dccif  a ; 

jAy,  qui  tentacioii  de  ritat 

LETtiriLA  XSIV. 

De  qne  el  sefior  cura  tenga 
Por  ama  una  moia  alegre. 
Siendo  mejor  una  vieja 
Para  qae  su  ajuar  gobierno, 
jque  K  infiere/ ^ 


Cortés  i  lodos  Ja  olrcoo, 
¿(/vete  in/lBrer 

De  auc  loi  padres  maestro* 
A  predicar  se  presenten. 
Citando  autores  gen  I  i  les, 
Pura  instruir  í  loa  gcntce, 
¿<M  le  injierer 

De  que  en  casa  del  letrado 
Se  mantenga  más  la  gent« 
Con  el  buen  parecer  de  ella 
Que  no  con  aus  pareceréis 
¿(¿véteinfirrel" 

De  que  una  niBa  «e  ponga 
Opilaila  algunos  mese», 

Y  nunca  do  nueve  pase, 

Y  Bíumprc  &  los  nueve  llegue, 
,;^é  le  infiereT 

De  qae  el  sastre  á  su  mujer 
Diga  que  faltan  quehaceres, 

Y  que  busque  ella  por  el 
Moilo  para  mantenerle, 
¿q»éu  infiere? 

De  que  uaja  tantos  asuntas 
De  que  habla  bajo  la  gente, 

Y  siendo  juBtiGcadus, 
Ninguno  abu  Lavoi  quiere, 
¿Qtii  t  infiert? 

LETRILLA  XXV. 

Caiga  el  qae  caiga;  y  si  el  numen 
H07  BU  Ifitiéo  enarbola, 
Bvede  la  iota. 

t'na  bula  es  este  mundo. 
Que  harta  está  ile  mal  rodar, 

Y  loa  dos  hemos  de  andar 
A  túndame  que  te  tundo; 
Si  digo  lo  que  en  profundo 
Silencio  tiene  mi  chola, 
Ruede  la  bola. 

t4i  un  tonto  debe  gosar 
De  la  tierra  la  abundancia, 

Y  en  partos  de  su  arrogancia 
Sus  productos  disipar; 

Y  el  pobre  en  brazos  qnednr. 
Del  hambre  pálida  7  sola, 
Ruede  la  bvbi. 

Ver  que  un  don  Lindo  aoldiido. 
Olvidado  del  valor, 
Del  gútico  pundonor 

Y  el  español  desenfado. 
El  rostro,  ropa  j  peinado 
Riía,  pule  7  arrebola. 
Ruede  la  üla. 

Que  nn  don  Trampa  revoltoso. 
Sin  quien  le  tire  la  rienda, 
So  porte  CD  toda  contienda, 
IjCD  guaras  r  scdicioao. 
Sin  que  el  ¡net,  de  temeroso. 
Se  atreva  &  sQ  camisola, 
Ruede  la  bola. 

Que  70  pienae  en  rcprendet 
Cosas  qne  exceden  mi  brío, 
Sin  temer  el  mimen  mió 
Lo  mal  qne  lo  puede  haber; 
Pues  no  me  hacen  recoger 
Entre  las  piernas  la  cola, 
Ruede  la  bola. 


LETRILLA  SITL 

Que  qnieran  que  no,  mi  numen 
^'uclve  ¿  Hu  antigua  faena; 
Diet  le  la  áeparebuima. 

Con  gritos  censuradora^ 
AUA  ras,  mi  cartapacio; 


mdar  ía  gammeia, 
i  ^ne  con  ea  xiifi* 
cío  encenagado. 
Be  ve  robado 
vea  de  rapiña, 
le  cual  tifia 
e  yino  de  Francia, 
tndo  la  ganancia, 
ine,  ardiendo  en  ira, 
(espaes  de  mnerto, 
L  pecho  descubierto 
io,  qne  le  tira; 
enor  bala  espira 
tiva  arrogancia, 
endo  la  ganancia. 
lillo  impotente, 
aanda  su  mujer, 
someter 
tüo  el  paciente, 
inos  en  su  frente 
e  tolerancia, 
mdú  la  ganancia, 
en  su  cuarto  encerrado, 
i  puro  estudiar, 
K>r  alcanzar 
ignno  ha  alcanzado, 
}  el-  más  sabio  ha  hallado 
laber  ignorancia, 
tndo  la  ganancia, 
mal  camaleón, 
ignatc  adulando, 
adas  pasando 
su  pretensión, 
ecia  ambición 
ibre  de  importancia, 
mdo  la  ganancia. 


IBILLA  XXXin. 

mozuela  en  el  prado 

i  y  deje  ver 

[fia  de  moer 

á  cada  lado, 

ínente  peinaído 

da  escofieta, 

^ro  es  la  Gacetal 

one  el  militar 

a  de  su  espada 

irercnciada 

a  y  en  la  mar, 

»Io  pudo  entrar 

e  la  Goleta, 

ro  e$  la  Gaceta! 

ije  el  otro  viejo, 

>uede  tener, 

e  dar  placer 

ulo  pellejo, 

que  otro  cortejo, 

3  mete  se  meta... 

ro  es  la  Gaceta! 

ro  tras  el  venado 

indo  bardales , 

los  zarzales, 

.0  quemado, 

3  su  esposa  el  lado 

:ro  en  paz  quieta, 

ro  es  la  Gac^a/ 

kndomc  yo  á  ver 

icesidad, 

implicidad 

legar  á  valer 

ios  sepa  hacer 

\a  docto  poeta». 

roa  la  Gaceta/ 


PRILLA  XXXIV. 

)  en  despedirte, 
>  me  has  de  querer, 
mdeter. 


LfiTBILIíAS. 

No  68  espantajo  estafermo 
El  ingenio  qué  me  asiste, 

Y  sabe  morder  con  chiste; 
Que,  ya  en  poblado  ó  en  yermo, 
Ta  con  salud  ó  va  enfermo, 
En  morder  y  mas  morder. 
Tijeretas  han  de  ser, 

£1  qne  ganar  quiere  á  Creso, 

Y  avaro  entró  en  su  arquebon. 
Sepultó  más  de  un  millón; 
Por  ser  cual  sin  hondo  vaso. 
En  juzg^arse  de  oro  escaso 

Y  estar  sediento  de  haber, 
Tijeretas  han  de  ser. 

Hueso  y  pellejo  con  ojos. 
La  vieja  que  da  en  ser  maja. 
Aunque  esté  seca  cual  paja, 
Gaste  palo  y  anteojos» 
Gomo  de  usar  de  remojos 
Para  mejor  parecer. 
Tijeretas  han  de  ser. 

De  Cupido  en  los  afanes. 
Gladiator  amartelado. 
Si  en  su  hueste  ha  militado, 
Riñe  con  los  gavilanes; 
Por  más  que  los  tafetanes 
Sus  heridas  deian  ver. 
Tijeretas  han  de  ser, 

Kl  que  se  volvió  gabacho 

Y  veces  mil  fué  beodo, 
Aunque  con  risa  en  el  lodo 
Le  eche  uno  y  otro  muchacho, 
En  buscar  el  vino  macho, 

Y  zorro  permanecer, 
lyereUu  han  de  ser. 


LETRILLA  XXXV. 

Mi  lengua,  echada  en  remojo. 
Cansada  está  de  callar 
Lo  que  no  puede  tragar. 
I  Agua  val  que  allá  lo  arrojo; 
Si  alguien  por  delante  cojo. 
Sabiendo  que  hay  quien  ofenda. 
Quien  tiene  ticnaa,  que  atienda. 

Que  un  indiano,  que  las  minas 
Heredó  del  rubio  Oriente, 
Lascivo  comprar  intente. 
Con  costumbres  peregrinas, 
Con  piedras  falsas  ó  finas, 
Del  honor  la  mejor  prenda. 
Quien  tiene  tienda,  que  atienda. 

Pues  mil  niñas  bien  criadas. 
Sin  pedirles  yo  favor. 
Me  hacen  por  mi  bello  humor 
Sus  caricias  regaladas, 

Y  ellas  se  dan  por  pagadas^ 
Aunque  yo  lo  desentienda. 
Quien  tiene  tienda,  que  atienda. 

Si  osa  el  otro  majadero 
Buscar  una  hembra  propicia, 

Y  le  saja  su  codicia 
Como  al  pobre  el  usurero, 

Y  exige  un  tributo  fiero 
Después  de  un^  gran  merienda, 
Quien  tiene  tienda,  que  atienda. 


ÚO 


I 


LETRILLA  XXXVI. 

Pues  es  baldío  el  dominio 
De  escardar  vidas  ajenas, 
De  las  malas  y  las  buenas 
Hagamos  un  escrutinio: 
Acertado  es  mi  desinio; 
Y  si  dicen  yerro  en  eso, 
A  otro  can  con  ese  hueso. 

Que  quieran  tenga  contigua 
A  mi  bolsa  y  á  mi  lado 
(En  santa  paz  sea  mentado) 
Una  damisela  antigua» 


Con  un  rostro  de  estantigua, 
Sin  sentir  el  contrapeso; 
A  otro  can  con  ese  Iweso. 

Yo  sé  oue  el  doctor  Cazorla» 
Como  lo  nubiera  pagado. 
Su  muía  hubiera  graduado; 

Y  él  piensa,  por  tener  borla 

Y  un  victor  de  oro  en  la  orla, 
Que  á  mi  me  aventaja  en  seso; 
A  otro  can  con  ese  hueso. 

Que  un  viejo  de  vano  casco. 
De  ajeno  pelo  vestido, 
Más  que  corcho  desabrido, 
Más  áspero  que  un  carrasco, 
Piense  que  no  ha  de  dar  asco 
A  quien  llama  su  embeleso, 
A  otro  can  con  ese  hueso. 

Que  quiera  el  otro  bellaco, 
Que  hace  de  hipócrita  mueca, 

Y  á  lo  callantron  lo  peca. 
En  sus  costumbres  berraco, 
Siendo  más  ladrón  que  Caco, 
Pasar  por  santo  profeso, 

A  otro  can  con  ese  hueso. 


LETRILLA  XXXVU. 

Que  me  sea  ingrata  Lucía 
Porque  soy  un  pobreton, 

Y  en  entrando  un  señor  don, 
Le  diga :  a¿  Qué  manda  usía?» 

Y  se  le  dé  cortesía 

Por  no  despreciar  su  ruego, 
¡Fuego! 

Que  á  Inés  agrade  aquel  majo, 
Siendo  cual  de  Inés  el  tiesto, 
En  lo  hediondo  que  le  han  puesto 
Las  quiebras  de  su  trabajo, 
Con  que  por  cima  y  por  bajo 
Anda  el  zahumerio  de  es;üicgo^ 
¡Fuego! 

Que  Juana,  que  cuando  están 
Sus  padres  dentro  de  casa. 
Aun  á  hablar  no  se  propasa. 
Luego  que  afuera  se  van. 
Llame  á  solas  á  don  Juan, 

Y  ande  el  baile,  trisca  y  juego, 
¡Fuego! 

Que  Beatriz,  sin  enfermar, 
Diga  que  se  está  muriendo; 
Qne  llamen  á  fray  Rosendo 
Que  la  venga  á  confesar. 

Y  él  con  ella  haya  de  entrar. 
Quedándose  afuera  el  lego, 
¡Fuego! 


LETRILLA  XXXVIIL 

Préstame,  Fabio,  atención 
Para  oir  esta  letrilla, 
Porque  no  se  da  mor  cilla 
A  quien  no  mata  lechan, 

I  Admiraste  del  marido 
Que  sin  renta  y  holgazán 
Sale  al  Prado  tan  galán. 
Como  un  Adonis  lucido; 
Pues  mira,  esto  ha  conseguido 
Por  ser  manso  de  la  villa, 
O  en  buen  romance,  cabrón; 
Porque  no  se  da  morcilla 
A  quien  no  mata  lechan. 

Preguntas  que  ¿por  qué  exceso 
En  el  más  triste  lugar 
A  los  frailes  han  de  dar 
Pan,  vino,  tocino  y  queso? 
Pues  créete  que  por  eso 
Nos  llaman  con  campanilla 
En  la  cuaresma  á  sermón; 
Porque  no  se  da  morcilla 
A  quien  no  mata  leehon^ 


l  Espantaste  de  la  maja 
Que,  cuando  sale  á  paseo, 
Con  sos  galos  y  meneo 
A  lamas  chusca  aventaja? 
Pues  mira,  tanto  trabaja, 
Que  por  trabajar  se  humilla 
Bajo  de  cualquier  yaron; 
Porque  no  te  da  morcilla 
A  quien  no  nmta  lechon, 

rrcgúntasme  que  ¿en  (^ué  penda 
Que  otros  con  poco  estudiar 
Se  atrevan  hoy  á  sacar 
De  la  corte  una  prebenda? 
Pues  mira,  aunque  no  se  venda, 
O  ya  por  faldas  se  pilla, 
O  ya  por  mucho  doblón; 
Porque  no  se  da  morcilla 
A  guien  no  mata  lechon, 

I  Lastímate  el  ver  ton: ando 
A  don  Martin  las  unciones, 
Que  quiebra  los  corazones 
Verle  amarillo  y  babeando  ? 
Pues  mira,  para  oso  holgando 
Con  su  amiga  Mariquilla 
Gozó  harto  tiempo  el  bribón; 
Porque  no  te  da  morcilla 
A  quien  no  mata  lechon, 

I  Admiraste  del  letrado 
Que  á  Juan,  sin  tener  derecho, 
fcie  lo  hizo  tener,  y  de  hecho 
Se  ha  en  su  favor  Fcntenoiado  I 
Pues  sábete  que  ha  logrado 
Una  lucidla  vajilla, 

Y  aínda  inai»  un  talegon; 
Parque  no  te  da  morcilla 
A  quien  nv  mata  lechon. 

Dices,  por  fin  ,  que  ;oaán  bruto 
Ks  el  que  se  pone  á  hacer 
Versos  sin  eciiar  de  ver 
Que  no  agiianlu  premio  ó  fruto! 
Pues  mira,  yu  lo  reputo 
Por  la  más  quieta,  sencilla 

Y  racional  diversión; 
Porque  no  se  da  morcilla 
A  quien  no  nuita  lechon. 


DON  JOSÉ  IGLESIAS  DE  LA  CASA. 


LETRILLA  XXXIX. 

Que  quiera  que  yo  haga  cuenta 
Que  única  en  amarme  ha  sido 
La  que  el  coi-azon  partido 
Tiene  (j\o  es  mucho)  en  ochenta, 

Y  que  intente  que  mi  renta 
En  sus  caprichos  se  apoque, 
yb  hay  emboque. 

Que  quiera  el  otro  ermitaño 
Vivir  eterno  holgazán, 

Y  de  mi  bolsillo  y  pan 
Mantenei'se  todo  el  año, 
Porque  me  libre  del  daño 
De  peste  el  señor  san  Roque, 
JVb  nay  emboque. 

Que  presuma  de  mi  Inés, 
Por  ser  muchacha  bienquista, 
Que  la  mantenga  y  la  vista 
]3e  la  cabeza  á  los  pies, 

Y  vivir  del  interés 

Sin  que  á  sus  faldas  la  toque, 
Jifü  nay  emlwque. 

Que  pretenda  el  otro  ganso 
Que  salió  el  barrio  á  correr, 
Mientras  quedó  su  mujer 
Cun  don  Narciso  en  d.scanso. 
Que  yo  no  le  llame  mans^o, 
Porque  trae  daga  y  estoque; 
AÍD  iay  emboque. 

Que  Beatriz,  que  hasta  los  hnoROS 
El  mal  humor  la  ha  pagado, 
Piense  que  yo,  enauíora-lo, 
Gaste  en  servirla  mil  ]>csofl, 
^or  más  que  oon  mil  cxcohos 


A  liviandad  me  provoque, 
JVip  hay  emboque. 

Que  quieran  que  las  hazañas 
Cante  del  Cid  campeador, 
Y  conociendo  mejor 
De  los  viciosos  las  mañas, 
Me  digan  que  estas  patrañas 
En  mis  versos  no  las  toque, 
No  hay  emboque. 


LETRILLA  XL. 

En  eso  de  que  por  tema 
De  no  ceder  á  ninguno. 
Sin  esperar  premio  alguno, 
Me  ponga  con  mucha  flema 
A  escribir  un  gran  poema. 
Como  el  pobreton  ael  Taso, 
Paso, 

Mas  en  que  por  diversión 
Se  suelte  mi  tarabilla 
En  cantar  una  letrilla, 
Donde  saque  á  colación 
Tanto  esposo  chibaton 
Como  á  cada  paso  encuentro, 
líntro. 

Que  yo  cual  camaleón 
Esté  á  un  gran  sofí  adulando, 
Mil  sobarbadas  pasando 
Por  lograr  mi  prct^^nsion, 
Cautivo  de  la  ambición, 
De  sueño  y  de  gusto  escaso, 
Paso. 

Blas  en  oue  mis  guatos  ame 
Donde  hallo  fortuna  ciertB, 

Y  mando  má*»  me  divierta, 
Niiirrun  cuidado  me  llame, 
i*ueK  buey  suelto  bien  se  lome 
por  d»*fu«'ra  y  por  de  dentro. 
Entro. 

Que  quieran  que  á  una  función 
Vaya  yo  en  Diciembre  helado, 
A  beber,  de  convidado, 
Aguas  de  agraz  y  limón. 
Que  dejen  mi  corazón 
Tan  helado  como  el  vaso, 
Paso, 
^  Pero  que  con  mi  vecino 

Y  otros  amigos,  de  broma, 
Sentado  en  un  corro  coma 
Buenas  lonjas  de  tocino, 

Y  un  gran  pellejo  de  vino 
Haya  por  copa  en  el  centro, 
£ntro. 

En  que  vestido  de  gala 
Dance  yo  serio  un  amable. 
Sin  que  toque  y  sin  que  hable 
A  las  damas  de  la  sala, 
Pues  me  echarán  noramala 
Si  á  algo  do  esto  me  propaso, 
Paso, 

Mas  en  el  ir  á  enredar 
A  los  bailes  de  candil. 
Donde  pueda  yo  entre  mil 
Con  las  chicas  retozar. 
Apagar  la  luz,  y  andar 
A  ésta  cojo,  á  la  otra  encuentro, 
ErUi'o, 


LETRILLA  XLL 

Al  que  por  sola  aprehensión 
De  que  perdió  su  mozuela, 
U  otra  cualquier  bagatela 
De  aqueste  mundo  bribón, 
Se  le  llena  1 1  corazón 
De  mortal  melancolía, 
Le  cayó  ht  loteria, 

Al  militar  que,  impaciente 
De  lograr  algún  honor. 


Se  presenta  con  valor 
Del  enemigo  á  la  frente, 
Donde  le  coge  en  caliente 
Un  tiro  de  artillería, 
Le  cayó  la  loteria, 

Al  que  por  tener  sospecha 
De  si  está  ó  no  resfriado. 
Llama  al  doctor  de  contado, 
Quien,  juzgando  que  aprovecha 
Le  manda  sangrar  y  le  echs 
En  la  sepultura  fría, 
Le  cayó  la  loteria, 

Al  que  buscó,  á  su  entender, 
Por  novia  una  mujer  casta, 

Y  siendo  él  de  buena  pasta, 

Y  ella  de  buen  parecer, 
La  que  le  hizo  novio  ayer, 
Le  hace  novillo  este  dia, 
Le  caifa  la  loteria, 

Al  joven  <}ue,  sin  saber 
Quó  cosa  lujuria  fuera, 
Por  sola  la  vez  primera 
Que  visitó  á  una  mujer. 
Ve  el  triste  que  ha  menester 
Entrar  en  Santa  María» 
Le  cayó  la  loteria. 


LETRILLA  XLIl 

Dicen  que  sov  displiantc, 
Que  á  todos  eníndo  y  muelas 
Que  no  debo  formar  duelo 
De  lo  que  no  me  contente; 
Que  oon  necios  neciamente 
Sea  necio  en  su  necio  band^: 
Ya  City,  que  me  estoy  p&ÍM-.idfi. 

Quieren  cjiíe  el  ixjstro  ei»trÍL¿i23 
Deje  qu«  suelu  tení-r. 
Que  humano  me  drje  ver 
Con  afeite  el  más  florido. 
No  siendo  yu  su  marido, 
Con  cualquier  dama  paseando; 
Ya  royy  que  me  egtoy  peinauds. 

Diz  que  la  filosofía 
De  algún  escolar  no  aprecio, 
Que  me  debo  dar  de  recio 
A  estudiar  la  algarabía 
De  tanta  distinción  fría 
Que  usa  el  sofistico  bando; 
Ya  roy^  que  me  estoy  peinando. 

Notan  que  dinero  hacer 
No  8^  cual  mil  de  mi  rstailo, 

Y  que  más  que  un  obligado 
Pudiera  yo  enriquecer, 
Sólo  con  apetecer 

Lo  mismo  que  me  están  dando; 
Ya  Vity^  queme  estoy  ptinani». 

Porfían  que  á  un  impresor 
Le  dé  á  imprimir  mis  conreptíA 

Y  que,  pues  son  tan  perfectos, 
Los  publique  con  valor. 
Pues  gran  provecho  y  honor 
De  ello  me  irá  resultando; 
Ya  eoy,  que  me  estoy  peinando. 


LHTRILLA  XLIIL 

I  Ves  aquel  señor  graduado, 
Roja  borla,  blanco  guante, 
Que  nemine  distrepante 
Fué  en  Salamanca  aprobado  7 
Pues  con  su  borla,  su  gnuio, 
Cátedra,  renta  y  dinero. 
Es  un  grande  nuijadrro, 

I  Ves  servido  un  señorón 
De  pajos  en  real  carrosa. 
Que  un  rico  titulo  poza 
Porque  acertó  á  ser  varón? 
Pues  con  su  casa,  blasón. 
Titulo,  coche,  y  cochcrOy 


jw»  fraude  tua}ader§, 
¡Ves  al  jefe  blAsonando 
e  tiene  el  cuero  cosido 
heridas  qne  ha  recibido 
en  Flándea  batallando? 
con  sn  escuadrón,  sn  mando, 
VoBor,  heridas  j  aoeroy 
j  i«  franje  nuijadero. 
¡Tei  sqncl,  paternidad, 
graTe  7  tan  reverendo, 
en  prior  le  está  eligiendo 
I  m  comnnidad  ? 
con  sn  gran  dignidad, 
_  serio,  ancho  v  tan  enttfro, 
»«  fratuie  majaJem. 
jVet  al  jnes  con  fiera  cara 
n  tribunal  sentado, 
dcnando  al  desdichado 
qoe  en  pus  manon  para  7 
I  con  sus  miniaros,  vara, 
(liencia  7  juicio  !«vcro, 
M%  fronde  majadcn», 
;Vf«  al  que  esta  satirilla 
ríbe  con  tal  denuedo, 
no  ce<le  ni  á  Qii«'vi  do 
á  otro  ninfrun<}  rn  CakIIHa? 
con  su  ven  A,  letrilla, 
|. Jama,  papel  y  tintero, 
amacho  máim/tjrtJfro, 


ENDECHAS. 


Ev.lavo  inm^'iite. 
De!  mar  i*ii  la  orilla, 
B'llii  Á  niarHvilla, 
4'ual  pt-rla  ili'  i>L-ii.>iit*.*; 
De  un  corsario  muro 
Preso  7  ^crrojado, 
£1  que  me  ha  apresado 
La  prisión  quo  ad<>ro; 
Con  cadenas  tiujns 
A  tu  humildi!  eui  Ud 
Cuando  d  rnfttro  In;1Io 
Con  mil  perlas  mojas; 

Pareciste  un  dia 
Cisne  albo  7  hernioso, 
Que  un  tronco  nudoso 
Preso  en  si  tenía. 
Sin  ser  conocido 
Tu  precio  y  don  ñire, 
Era  en  vil  dcsnirc 
A  pregón  traído. 

P(»r  impía  costumbre, 
Quien  más  valor  daba 
Ya  te  amenaz.ibii 
Con  vil  servidumbre. 

Allí  olanda  cera 
Amor  compasivo 
He  hizo,  7  de  uu  cautivo 
Nueva  prisionera. 

D*  entre  el  brazo  ñero 
De  aquel  sarracino 
A  mi  pecho  vino 
£1  arpón  primero. 

Aunque  no  cumplida 
Tu  desgracia,  el  susto 
De  temerla  el  guato 
Le  quitó  á  mi  vida; 

Que  el  que  es  desilichado, 
Sicmpro  por  cumplido 
Tieii"  el  más  temido 
Disfavor  del  hado. 
Pródiga  dt.>l  oro. 
Te  di,  con  mi  vida, 
Libertad  querida 
I)el  poder  del  moro. 


KNDECHA8. 

Ver  te  hice  queria 
Sólo,  en  rescatarte, 
Por  libre  dejarte, 
8in  m¿s  demasía; 

Y  con  pecho  blando. 
Que  amor  dulce  engendra, 
Lo  cria  7  acendra, 
Irte  regalando. 

Ya  |K>r  mil  maneras 
Viste  en  mi  recato 
Que  engaños  no  trato, 
Sino  amantes  veras. 

Que  mils  apreciaba 
Que  el  cetro  del  mundo, 
En  amor  profundo 
&'r  tu  nueva  cijclava. 
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SEGUNDAS. 

Robó  á  robadores 
El  dueño  de  mi  alma, 
Que  robó  la  palma 
De  los  mis  amores. 

Di:  un  servil  amago 
Libró  el  cuello  frió 
\)v\  que  mi  albedrlo 
Me  ha  quitado  en  pago. 

Qu'^  quiera  ó  no  quiera 
Kl  alma  engañada. 
Me  dejó  encantada 
Tji  grneia  herhicera. 

Vn  calx'llo  rizo 
Sólo  me  mantiene; 
Que  el  ed]ierar  tiene 
Kn  su  Oí  bo  hí-ehizo. 

Y  la  (\ín;  dar  sube 
l.iU'i'thd  «'litiM'a, 
Vu  t-Ktit  lirisiouera 

Kn  pi  isitin  luiis  grave. 
T.:i  cadena  urrahtro 
Di-  amor  \aá»  estnrba 
Que  en  su  c.irccl  echa 
Vengativo  el  astro. 

Y  tA,  á  quien  cautiva 
Ya  el  alma  he  rendido, 
No  has  de  mi  aprendido 
Piedad  compasiva; 

I'ues  te  hizo  de  intento 
El  hado  perjuro 
A  mi  amor,  más  duro 
Que  m^ñasco  al  viento. 

TrAjcte  al  arribo 
De  mejor  fortuna, 

Y  sin  causa  alguna, 
Siempre  te  hallo  esquivo. 

Que  es  ley  d>  cretada 
Del  niño  Amor  fuerte, 
Qu«'  á  servir  no  aci  rto 
La  que  es  desdeñada. 

Así  anhelo  en  vauo, 
De  mal  en  peor, 
A  un  solo  favor 
De  tu  ingrata  mano. 

|Ay!  que  la  dulzura 
Que  el  amor  confta 
Suerte  es,  y  la  mia 
No  tuvo  ve'ntura. 

Ni  otra  causa  inquiera, 
Si  CH  aborrecido. 
De  lo  que  ha  querido 
TíkIo  el  que  bien  quiera. 

Ahí,  si  yo  fuese 
De  Oriente  á  la  cumbre, 

Y  en  BU  mayor  lumbre 
Al  nuevo  sol  viese; 

Tú ,  Fcbo  encendido. 
Mal  <|uitar  podrias 
Las  tinieblas  frias 
De  este  ingrato  olvido. 


Cautivillo  exento 
De  alma  libertada, 
1  Vision  regalada 
De  mi  pensamiento; 

Preso  de  alma  altiva, 
Que  en  trenzadas  mallas, 
A  no  n*scatallas. 
Mil  almas  cautiva; 

IVisionero  amado, 
De  ct»lor  más  fino 
Que  aire  matutino 
Da  al  clavel  rosado; 
^  Si  Cüclavo  te  veo, 

Y  á  cautivar  almas 

Te  ensayas,  mil  palmas 
Xa  darán  trufei». 

81  quien  corazones 
Asi  prender  salx». 
Siente  )%na  grave 
En  sufrir  prisiones: 

Ya  libei-tad  tienes, 
Yo  estoy  sin  ninguna ; 
Que  asi'la  fortuna 
Trjistorna  los  biems. 

Di  un  ¡MTeeeílero 
Piveio  por  librarte, 

Y  por  n^seatarte 
Diera  un  rt»ino  entero. 

Al  primer  n»-alto 
Cantó  amor  victoria, 
VioniUi  ya  mi  gloria 
Vuelta  en  sobn.\«:dto. 

F  Ttuna  inconstante 
Del  bien  sumo  asinue 
Quimil,  si  riiii.ir  tirnu* 
1  «^ '  s  o  nn  U'llo  limante. 

I>.j.»to  i."'rnur!"i, 
BliiiKJa  y  h<il;i>:¡ii  ña: 
Qvv  i'l  «iniir  iii«-  ensí'na 
T'id.i.-*  sus  bluad liras. 

l'nas  tus  cuidados 
Me  disimulaban, 

Y  otras  (e  causaban 
Risa  y  deseiifiulos. 

Que  tus  perfecciones 
Dirigen  al  justo 
El  reino  del  gusto. 
Del  amor  los  dones. 

Y  si'ilo  quisiera 
Que  este  collar  Ixllo 
Me  echases  al  cuello, 
Por  tu  prisionera. 

Que  el  1)1  awr  más  vivo 
Kn  ser  sólo  estriba 
La  iK'lla  cautiva 
De  un  bello  cautivo. 


I 


ROMANCES. 


ROMANCE  PRIMKRO. 

EL  BAMU  DK  LA  MAÑANA  DE  BAN 
JUAN. 

La  maffana  de  San  Juan, 
Cuando  á  los  alegres  campos 
A  engtT  virU'na  y  flores 
Snlon  los  enamorados, 
£ntón<vs,  cuando  el  lucero 
Del  alba  sale  bailando 
Delante  la  deseada 
Aurora  mayor  del  afío. 
Toma  á  birn  que  vn  tu  ventana 
T»'  ]u>npa,  znjíul.  el  ramo, 
iUmo  que  en  el  Val  de  Otea 
Mis  niñeces  cultivaron. 
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T/imalo  á  bien,  mi  Hofíora, 
ilüclUílo  de  bacn  (rrado, 
Lu  vJBta  pon  en  bum  hojas, 

Y  á  Im  nombra  de  61  HcntuoH. 
Primicia  de  iiiía  amon^ri. 
De  tu  K^AH  Ix^IIcza  lauru, 
lU'gocijo  de  tu  calle, 

J)e  tu  riiinidor  onmU). 
Ki  te  \mrrvM  va  jHjbre 
Dr^  flriP'H  y  hvsmtwoH  lazoH, 
Arrimsili'  á  la  henní>»ura, 

Y  Hcrá  ('■]  in:^  adornado. 
'I'orijí*  rl ,  <;omo  yo  lo  Iiici»  ra, 
LoH  eluvrlt>8  de  tun  lubio.s, 

I  ja  azucena  de  tu  frente, 

\AtH  ja/MiinoK  de  tus  niaiiuB. 

Kntn:  huh  liojiut  reciba       • 

K1  rocío  nacarado 

De  tu  aliento,  v  la  fragancia 

I)ü  tu  |x'('li()  KoiMTano. 

Que  yo,  xai^ala,  le  ¡uro 

Que  é\  WTÚ  rry  dn  los  ninu»>*, 

A  nuirn  salva  liarán,  rendidos, 

KuiHcnoH'H  y  canarioH. 

Ltm  (}Uc  ]H>r  mi  nial  t"  a'lcrau 

i\m  filatrr  le  irán  mirando, 

Y  liiH  qutt  no  te  com{iilon 
Lo  veriin  con  sobn'salto; 

Y  yo,  zagala,  á  hu  dic*ha 
Knta  Ictru  iré  cantando, 
Que  por  si  no  la  CHcutOiabaM. 
Te  la  pu!*e  al  pió  del  ramo  : 

iQui'  llorido  cMáis! 
]Qut>  dirha  tcnri>! 
lOimito  di'Jiores 
De  mi  i/ulrr  hirn, 

Dt'cid  (i  la  rv)i>a 
De  tan  frliz  ramo, 
Kh  sólo  la  herniosa 
Ventura  que  yo  aini-, 
Y  el  dulcí-  níclamo 
Del  iiifto  amor  es. 
Jiiiniito  fitHoreé 
Dg  mi  liult-e  bicñ. 


RDMAXr?:  IT. 

LA  ENKMIOA   DEL    AMoR. 

De  la  m norte  y  di»  un  p;usior 
Florindo  vivo  envidiosa-; 
Muelia  tiene  de  la  nnn'ite. 
lVn>  mrt!»  tirnr  d«   Mt>pso. 
Juanita,  l.i  nialhadaila. 
Do  la  lu'ruioMira  piniiv^llo. 
Que  tatito  ni  /:i^al  nniTia, 
1«a  nuiorto  oerrt.  sus  nji-s: 
Nunea  \v  diera  U's  brji.Ti'ís, 
Maa  ¿tola  la  tV  df  (-s|  t>so: 
Qur  A  K\i;r:irli  s.  tu»  vi\ ;«  ra 
Mortal  tir.i<  lirjf  ¡i  tal  ckí'.ul*. 
No  visti»'  \\í\o  v\  ouitaúv». 
Do  la  diT.i'.  .'.a  cu  ab*  ni>: 
Mas  91  os  't::i'  la  tvi>:c.M. 
Tr^»n  •)\i'>  so  viv-  K\i  su  uii-iro. 
Rn  U«  ba:'»  s  lU '.  i  iido 
Y  en  los  i:.>;>  r."..  >  o.-rri  # 
\jc  ponía  Vi".;.  }  «t  su  fa'.:a, 
KMmt  t»ji  ai'i*'  iii .  '.«  i»v'. 
iVmo  a  I.'k<  S'".;;l'ra.<  1 1  all-a. 
Sijiuii^  a  \a  IV  v.A  di '.  n.i  :o 
Kl  nx:ovo  A;v.»r  do  Tr  .<.-•'.*;. i. 
IVmio  a  su  \  .::r.*i  I:,  r.  o  :  :i\ 
Porv^uo.  o»':r.»^  :;'..:.o;*.  \u:-.i'. 
tVnio  d;»\  r.,  \:\\  r.;a'.  s, '..». 
Ka  -juo  vn  r.ií  lii  "'.j»"»  '.i*  ■:■■; 
Xa"  f«l^.^.  n;'.;.l.-»Mj\  on  v :: .■. 
Tor  n,>i»«  :o  wo  í.;;-.v.:í 
^'rtíl^  l'v:>a*.ia  o.:\  M»  ;  ".', 
MopHo.  ri  r;»v  do  '.a  a.».».;. 
V»  iA»  1 1  nía»  h\\\\]  \f  do  :%  kiiS. 
JSatuia'.o.'A  }  íour.:;A 


DON  JOSÉ  IGLESIAS  DE  LA  CÁSA« 

Son  de  la  yida  los  polos; 
iP^elic  el  hombre  aue  encuentra 
En  cualquier  de  ellos  apoyol 
Pero  á  quien  ambos  perdiguen, 
Mal  se  llamará  dichoso, 
Si  no  ignora  qué  es  desprecio, 
O  sabe  de  amores  poco. 

Ento  le  cantó  Florindo 
A  Cri Halda  junto  al  soto. 
Donde  apenas  Hla  pudo 
Desentenderse  á  su  tono; 
IVro  en  señal  de  su  enfado. 
Torció  la  cágala  el  rostro; 
Calló  el  pastor,  y  ausentóse 
I'or  la  selva  sola  solo. 
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ROMANCE  III. 

LA  FIBME  BEBOLUCION. 

Zapala  hermosa  del  Tajo, 
Limibrc  du  sus  pastorcillaA, 
Alma  real  en  cueqx»  hernioso, 
TroH  veces  de  ini|ierio  dijrno; 
Si  sobre  todos  mis  malos, 
Cruel  el  cielo  determina 
Que  por  corona  de  todos 
Kn  tu  disfavor  yo  viva, 
;Qué  culpa  tondré,  señora. 
Que  mi  corazón  opriman 
Torren t<-8  ile  doseonsutlo-*. 
Aguaceros  de  di-sdiebas? 
Si  en  cerco  de  los  mis  ojos 
£1  Hueño  jamas  se  mira. 
Ni  muestra  de  bello  riso 
Aparece  en  mis  mejilla^; 
Si  soy  doncel  dcü^dichado, 
A  ouien  ol  ciclo  castiga 
Como  á  su  mayor  contrario, 
Ia'Jos  de  toda  alogría; 
No  armes  tu  rigor,  señora. 
Contra  atiuesta  alma  mezquina; 
Tu  piedaii  merezca  al  münod, 
Puos  08  de  tu  amor  indiana. 
Que  también  á  tí,  cuitada, 
Perseguirán  algún  día 
Saotas  de  desconsuelos. 
Enherboladas  de  aeibar: 
Pión  oomo  amanece  ufana 
La  1 1'. )  ni  posa  clavellina, 

Y  01  granizo  la  distroza 
i(  el  aquilón  la  derriba. 

No  hay  pros^HTidad  durable 
Kn  <8ta  inemistanto  vida; 
Ka  pido  vuela  el  deleite, 
Pi  ííodo  ol  dolor  camina, 
ivr  ultimo  disenpailo 
Mi  corazón  solo  a;>pira 
A  ol.  varK»  i  n  «u  bajoza 
Si'brt»  ol  telar  do  la  ou\  !ilia. 
Ya  oí  bullicio  no  me  a^ra^.a. 
Ni  la  hermosura  me  inolina, 
Ni  el  oro  me  l;»onToa, 
Ni  nio  vale  la  mor.iir.<i. 
¡  Si'Io  un  alma  pura  y  say^a 
Pued^'  lUi'ir  que  luv  luolrr.a; 
K  s:  a  I  •v;>^.'0  b a st  a  i :í  n; ür rt  e , 

Y  ou  tflia  haré  mi  luaulda. 
Tal  m.>*  ooiíTára  I. : sardo 
Qu*  Sois  vos.  1.^-:  ilivir.a, 
A'.ma  di'»  ol  >aKr  5*"  hosicda, 
Pcoho  do  él  oaud.-'r  se  a:.ii:a. 

Y  .v.::*rr;is  qv.c  r.o-  to  aiKro, 

Y  d ■. r .. s  .rúe  r. i-  to  s i » a , 
i'r.ar.dv  I.»  qv.i  }\'  en  i:  vfo. 
A  ':^v..:o  y  d:Ur  me  i'^iciía* 
i"^:h  v.jT.-istmi  la  r.ro;*e 

l'o  '.A  ai:Si:.o!a  de  lu  vista; 
O;^  v.c.is-  me  '.a  r.uV'O 
Iv  '..^  j  Jiíioii  :v.aí  umida: 
Qv.o  s-.oir.rro  ar.íiari  jv 
Luí  ds  u;is  I.  jv«  qutT^da, 


Alma  real  at  cuerpo  ÜiTsmh^ 
Mil  vecei  de  imperio  digna. 


ROMANCE  rr. 

LA  SALIDA   DB  AXÁULS 
AL  ZUBCrEX. 

Venid,  venid,  zagalejos. 
Que  al  Zumien  sale  Amanlif, 
Si  es  que  el  alba  á  media  uidr 
Ver  alguna  vez  quisisteis. 
Veréis  triscar  los  corderoii 
Cuando  á  mi  pastora  miren, 

Y  Que  doquiera  aue  vaya. 
Balando  por  sal  la  siguen. 
Kl  canto  veréis  que  esfuerzan 
Alondras  j  colorines, 

Y  que  nacen  azucenas 
Donde  la  sandalia  imprime; 
Que  la  senda  por  do  pase, 
Olor  de  casia  despide, 

Y  que  si  los  troncos  toca, 
Proíluci'n  blancos  jnzmiutre. 
Veréis  cómo  el  arro^nielo 
Por  boca  de  perlas  rie, 

Y  saltar  los  pccecillos 
Cuando  á  su  estanque  se  mireí 
Salir  veréis  los  zagales 

Con  flautas  y  tamboriles: 
liOS  zagales,*  que  en  prisionei 
De  sus  rubias  trenzas  viven. 
Tristes  veréis  las  pastoras 
Cuando  de  ellas  se  retire: 
;  Pues  qué  los  tiernos  zagaleí? 
Los  veréis  mucho  más  trift««. 

Y  á  mi,  en  fin ,  veréii>me  nfuOi 
Si  es  que  «¡adii^s,  zagal :^  medí 
Empero,  si  no  me  hablare, 
De  pena  veréis  morirme. 

Asi  cantó  Arcadio  A  tiempo 
Que  llegó  al  prado  Amarilii, 
Vergonzosa  en  ver  qne  todaí 
Como  á  nuevo  sol  la  miivs. 
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ROMANCE  V. 
LA  FINA  BATISFACaOS. 

Guárdete  Dios,  zagalejt. 
De  los  mis  ojcts  aurora , 
Deidad  del  zagal  Arcadio, 

Y  de  sus  cord-  ro£  gloria. 
;0h:  ¡cuan  galana  a  mii  cjoi 
Eres,  mi  dulce  p&ftiora! 

;  De  dó  vienes  tan  ufant? 
'De  dó  saliv  tan  gracioca' 
Tus  ojos  despiden  ravv>§. 
Vierte  dulce  miel  tu  Wra. 
Tu  seno  vmoe  la  nieve. 
Tus  plantas  product'U  rosa'. 
¡Ay!  ;eomo  uo  puede  Arcadi<^ 
Aunque  asaz  tino  te  adoxSi 
■  i'orro#pi»r.d'-r  al  amor 
'  Ci.>n  que  tu  muy  más  le  Sucrai! 
Tus  o.'ilvlloí  oro  («{arcén, 
Tu  f rer.te  1 1  allia  me  afouis. 
Tk5  m  i: Has  me  dan  l¿».nrs. 
Tus  lab:.!*  me  dar.  al; ciar. 
;  S.V;n  5  t  .i  caan  dulce' le  aaiWi 
O  cua:i  T!«rT:a  le  crtacii-ra*' 
;C.T.  cua'iLS  ;*üc-.s  le  m:r&?' 
,  Ci  r.  ov..i'.ts  gracias  \t  arr-  ':**■ 

As:  ii:j,-  uTua:-:'.  Arvadio 
Er.  il  J.a  de  su?  V<*^.ias 
A  Ai:íar.I:s.    ut  h  i-scucLs 
L\-r.  a  j'Ui  1  ;  »:-.ii'r  dt  riov;*. 
1M,2  ti-  ..--í  tu  am,  r  i-o  is;:," 
Ptr:  vo  h\\z  ft.  pasii-ra'. 
Cu-,  j.  ;árí  j<T  :u*  Vrazo* 
Dtl  orÑi  ;*:iiA  la  pi-iuf^a^ 

Y  as;,  d£;aa;e.  zagala, 


>n  tan  amorosa 
aanto  me  quieres 
o  de  mi  boca. 


iOMANCB  VI. 

k  ADYUBTENCIA. 

Sostienes,  zagala, 

0  si  son  cumplidos; 
nnosura ,  bien  digna 
nesto  retiro. 

ho  que  te  crcia 
que  del  nido 
.e  temerosa, 
materno  pico; 
jitos  Tes  los  quieres, 
lera  lo  mismo 
!i  á  los  c^uince 
&  los  veinte  y  cinco, 
i  á  abrirse  comienza , 
botón  natiTO 
k  atrevida  mano 
meó  del  espino. 
bStoras  de  treinta, 
falaces  caminos, 
id  de  su  edad 
eites  fingidos. 
Late,  que  te  llevan 
in  precipicio 
ntrada,  j  salida 
ItL  que  torbisoo. 
ás  mil  pastores , 
abras  muy  finos, 

1  dañados  pechos 
spid  vengativo, 
knte  cual  lobos, 
blancas  vestidos, 
arte  la  prenda 

ar  no  habrás  sabido. 
e  dicho,  zagala, 
s  dio  tan  divino 
lió  entendimiento 
lar  mis  avisos, 
la  simple  serrana 
Delio  il  oido; 
ae  el  rostro  apartaba, 
)landura  la  dijo : 
s  los  hombres, 

no  fies; 
*ái  un  Úempo 
e  ahora  ríes, 
,  flor  de  tus  años, 
osa  Lisarda, 

el  oro  guarda 
lantes  extraños; 
!  sus  engaños 
ndor  confies; 
S^rardi  un  tiempo 
e  ahora  ríes. 
i  bien  va  contigo, 
ñ  mil  llavc>8; 
irdarlo  sabes, 
ré  tu  amigo; 
10  á  lo  que  digo 
«tro  desvies; 
¡orarás  un  tiempo 
e  ahora  rioi, » 


ROMANCE  VII. 

A.    BEPBENSIOy. 

&,  el  ser  humilde 
3  (filien  te  quiere) 
gines  impropio 
lad  floreciente. 
L  ignora  sus  daños 
:  las  altiveces; 
i  justos  desprecios 
soberbia  siempre, 
las  hinchado  el  rio 
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HOMANCES. 

A  la  sorda  peña  hiere, 
Entonces,  deshecho  en  llanto, 
A  besarle  el  pié  desciende. 
£1  ser  humilde  y  discreta 
Bien  los  cielos  te  conceden; 
Pero  ser  altiva  y  sabia. 
Quien  te  lo  haya  dicho  miente. 
No  quieras  que  al  vano  pavo 
Los  ancianos  te  asemejen , 
Ave  ruda,  que  del  suelo 
Jamas  alzarse  merece. 
El  honor  que  dan  los  otros , 
Vano  es,  zagala,  que  pienses 
Conseguirlo  con  tu  orgullo, 
Que  antes  bien  lo  desmereces. 
Del  humo  de  las  cabanas 
A  no  ser  altiva  aprende. 
Que  cuanto  más  alto  sube. 
Más  presto  se  desvanece; 
Misterio  de  la  humildad, 
Que  cuando  asi  se  envilece, 
Entonces  empieza  á  alzarse, 
Orladas  de  honor  las  sienes. 
Tal  la  planta  que  más  honda 
Echar  la  raíz  pretende. 
Alza  la  florida  copa. 
Corona  de  los  vergeles. 
Asi  que,  za^a  hermosa. 
Si  mi  conseio  siguieres. 
Serás  querida  de  todos, 
Bendeciránte  las  gentes, 
Daráte  la  aldea  el  nombre 
Que  tu  modestia  desprecie; 
T  aunque  se  exceda  en  tu  elogio. 
No  temas,  no,  que  le  pese. 

Asi  cantaba  Lisardo 
A  los  umbrales  de  Fénix, 
Que,  cansada  de  escucharle. 
Como  (juien  se  agravia,  duerme. 
Rogáronle  otros  zagales 
Que  el  cantar  en  vano  deje; 
T  él  de  la  ingrata  pastora 
Se  despidió  de  esta  suerte : 
a  Ser  reina  de  la  aldea 

Quieres,  zagala; 
Pues  ve  aue  en  ser  altiva 

No  logras  nada, 
pSer  rev  de  las  flores 

El  girasol  quiso, 

Y  al  sol  adulando. 

Encumbróse  altivo; 

Mas  ya  ves  que  ha  sido 

Su  intención  frustrada; 

Asi  que  en  ser  altiva 

No  lograrás  nada. 
]>La  rosa,  al  contrario. 

Que  en  un  botoncillo, 

De  espinas  cercada. 

Amaba  el  retiro; 

Es  quien  reina  ha  sido 

Del  campo  nombrada; 

Asi  que  m  ser  altipa 

No  Lograrás  nadaj» 
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ROMANCE. 

En  el  anchuroso  lago, 
Cuyas  ondas  alborotan 
De  Orion  j  otro  amago. 
Cuándo  de  la  gran  Cartago 
La  vecina  playa  azotan; 

Zaide,  huyendo  de  Aja  b<>lla. 
Que  más  que  á  su  alma  le  amaba, 
Su  amor  constante  atropella, 
Y  para  huir  mejor  de  ella, 
Al  ciego  mar  se  entregaba. 

Descubrióle  sin  cautela 
Aja  su  ardiente  pasión , 
Cosa  que  al  amante  hiela ; 
Que  al  gusto  da  poca  espuela 
Gozar  tan  de  balde  un  aón. 


Y  dando  la  vela  al  viento, 
Deja  la  vecina  playa, 

Y  en  más  creciuo  tormento 
A  Aja,  que  su  crudo  intento 
Desíie  una  torre  atalava ; 

El  rostro  en  perlas  Lañado, 
Cual  la  Inz  de  la  mañana. 
De  un  medio  color  turbado, 
A  quien  todavía  no  ha  dado 
£1  sol  los  vivos  de  grana. ' 

Recogiendo  allá  en  su  ]>4obo 
El  mal  que  su  paz  destruye , 
Gozar  quiere  sin  provecho 
De  un  balcón  al  antepecho 
El  ver  su  amante  cual  huye. 

Mirando  huir  al  traidor, 
Casi  muerta  su  esperanza. 
Si  no  la  acabó  el  dolor, 
Fué  p9k  dárselo  mayor 
De  su  amante  la  mudanza. 

Viéndose  de  amor  perdida. 
Los  recatos  echó  fuera 
Del  miedo,  y  con  voz  subida, 
Del  moro  infiel  no  atendida , 
Le  dijo  de  esta  manera : 

<(;0n  valor,  que  siempre  fuiste 
Para  todos  de  provecho, 

Y  sólo  para  mi  triste 
De  tormento  le  volviste, 
Saqueando  mi  amante  pecho ! 

»Si  en  el  tuyo  un  torpe  intento 
No  oculta  el  engaño  injusto, 
¿Cómo,  di,  tan  pronto  al  viento 
Das  la  fe  y  el  jurahiento 
Que  era  el  colmo  de  mi  gust 
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n¿  Qué  se  hizo  el  bien  qu'.-  nacía 
De  tu  fama  un  mi  memori.i ; 
Que  aunque  menos  que  os  d(;cia. 
El  contento  que  yo  había 
No  era  menor  que  tu  gloria  7 

»¿Cómo,  di,  de  mi  alborozo 
Quedaré  huérfana  triste , 
Bañada  en  queja  y  sollozo , 
Sin  la  presunción  del  goz» 
Del  amor  que  me  ofreciste  ? 

))Yén  á  gozar  del  descanso 
Que  mi  puro  amor  te  ofrece. 
Mientras  su  flujo  y  remanso 
Muestra  el  fiero  mar  más  manso 
Que  hoy  contra  tí  se  embravece. 

»Ya  habrás  visto  en  suerte  loca 
Gente  al  viento  confiada  , 
Cuando  su  ira  provoca. 
Darla  en  una  oculta  ruca 
Por  el  ancho  mar  sembrada. 

»Ya  que  tan  poco  mi  amor 
Merece  á  tu  ingrato  pL'cho , 
Que  no  ablande  tu  rigor, 
No  mires  á  mi  dolor, 
Sino  á  tu  mucho  provecho. 

»Deja  el  mar  hondo  é  incierto , 
Vén  á  gozar  mis  jardines , 
Su  suelo  de  flor  cubierto; 
Hallarás  descanso  cierto 
Entre  rosas  y  jazmines. 

nVén,  y  á  mi  diostra  sentado. 
Goza  del  frescor  ameno 
De  un  sitio  tan  regalado , 
De  casia  y  azar  nevado , 
Mirto  y  cinamomo  lleno. 

«Aguarda,  puis ,  que  el  deshecho 
Viento  aplaque  su  ira  fieru, 

Y  ve  si  auntiue  yo  en  tu  \y.  cho 
Me  hallase,  dún  más  estrecho 

Y  breve  á  tu  fe  pidiera. 
nSólo  á  tu  partida  pido 

Un  breve  y  pequeño  espacio ; 
O  di  si  en  el  mar  ha  sicio 
Más  dulcemente  acogido 
Que  en  mi  pecho  y  mi  palacio. 

»Vén  á  gozar  del  tesoro 
Que  en  ricas  mesas  de  alerce, 
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Con  ricas  Tajillnsdc  oro, 

Para  tu  gusto  y  decoro 

Me  hace  el  amor  que  me  esfuerce, 

nGoza  la  tapicería 
Que  en  bellos  marm?  de  encajes 
Te  mostrarán  á  porfía 
Fuentes,  caza.  niontiTÍa, 
Faunos,  riscos  y  follaj*  s. 

»Aqui  en  trnjia  vol:i(]i»ra 
Cisnes  venís  (;nc  á  his  lluros 
Las  dan  múpioa  snnorn, 

Y  cuál  cantan  á  la  aurora 
Calandrias  y  ruisouon-H. 

»Si  al  fin  el  airna  tt>  cu  fíjala , 
Aquí  hay  una  dulce  fu-  me, 
Espejo  hermoso  d    j-laía, 
Que  verás  qne  al  sol  retrata, 
Cuando  te  mired»-  frenU*. 

^Préndate  de  la  Imn usura 
Que  con  bellos  arr. boles 
Febo  hace  en  esta  üescura, 
Tejiendo  en  su  linfa  ]iura 
Kunca  vistos  tornaí-ol-  s. 

))No  la  fe  del  casaniit  nto, 
Que  tu  amor  me  prometía. 
Te  pido,  ni  que  en  <lrscu  uto 
Dejes  tup^ropio  contento 
Por  sanar  la  pena  mi  a. 

»Pcro  ¿qué  conl-í.-isLo  ¡  ay  ciclo  I 
Puede  á  tu  pecho  causar 
Del  hondo  mar  el  recelo, 
Su  grita  y  el  descon «suelo, 
Cuando  se  llega  á  alterar? 

nAquí  en  varií^'S  cenadores, 
Sobre  estanques  cristalinos. 
Verás  estatuas  de  amores, 
Burla  y  juego  do  pastores, 

Y  otros  cuadros  peretrrinos. 
dEq  pebeteros  de  Oriente 

Gozarás  sirios  olores , 

Y  en  un  concierto  excelente 
Tus  hechos,  moro  valiente. 
Celebrarán  mis  cantores. 

»|  Ea  1  vén  ;  que  fe  tan  pura 
Cual  la  que  Aja  te  ofrece, 
No  te  dará  tu  ventura ; 
Mas  alguna  ingrata  y  dura. 
Cual  tu  falsedad  merece. 

wPero,  en  tu  opini  n  altivo. 
Sigues  tu  rumbo  sonoro, 

Y  ¡ay,  falso,  infiel,  vengativo, 
Que  huyes  de  mí  fugitivo, 
Porque  ves  cómo  te  atloro  I 

DMas  si  el  mar  te  place  tanto. 
Vén  que  mar  más  turbulento 
Veziis  en  mi  amargo  llanto ; 
Embárcate  en  él,  que  en  tanto 
Irás  de  mudanza  exento. 

»Vén  y  ve  mi  triste  suerte. 
Verdugo  hecho  de  mi  vida 
Aquel  placer  de  quererte , 
Que  esUk  cerca  de  mi  muerte 
La  ocasión  do  tu  partida. 

«Mas  no  dejes  tu  desvío. 
Traidor,  si  no  lo  mercízco; 
Que  para  más  pesar  mió 
Dieras  nueva  fuerza  y  brío 
A  esta  vida  que  aborrezco. 

DEse  mar,  como  tú  instable, 
De  ciega  fortuna  asiento. 
Ahora  te  protege  afable, 

Y  con  su  soplo  mudable 
Ayuda  tu  falso  intento. 

))Mas  yo  espero  que  él  mudado 
Tus  intentos  desvanezca, 

Y  dé  con  tu  barco  airado 
Contra  algún  risco  escarpado, 
Que  en  cruel  se  te  parezca. 

»Mas  si,  por  ser  placer  mío, 
8n  estilo  olvida  fon  un  a. 
Estos  aycs  que  te  envió 
^i  de  tí  ni  tu  desavío 


DON  JOSÉ  IGLESIAS  DE  LA  CASA. 

Dejarán  reliquia  alguna. 

dEHos,  ¡  ay  traidor  I  te  juro 
Que  de  ti  me  den  venganza ; 
Ni  dará  vuelco  seguro 
¡  Tu  barco,  cual  tú  perjuro. 
Si  el  menor  de  ellos  le  alcanza. 

)>Mas  I  ay  suerte  miserable  1 
Que  el  que  mi  amistad  rehuye. 
Por  don  de  fortuna  instable. 
Mis  suspiros  favorable 
Viento  le  darán,  cuando  huye. 

))^las  de  tu  favor  ó  daño, 
Cual  lo  son,  te  los  envió; 
Que  en  amor  nunca  hubo  engaño, 

Y  más  en  amor  tamaño 
Cual  es  el  ardiente  mió.» 

Dijo,  y  mucho  más  dijera. 
Si  la  pena  más  aliento 
La  dit'se  en  sazón  tan  fiera, 

Y  en  un  punto  no  perdiera 
El  habla  y  el  movimiento. 

QuchIó  marchita  cual  hoja 
Del  alhelí  más  pintado, 

Y  Cín  la  nueva  congoja» 
Pálifla  la  color  roja 

Y  verto  su  albor  rosado. 
Desmayada  así,  en  los  brazos 

De  sus  damas  se  arrojó ; 

Y  el  amante,  que  los  lazos 
Huye  y  sus  dulces  abrazos. 
Su  incierto  rumbo  siguió. 
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ROMANCE  PBIMEBO. 

LA  RAZA  POLTRONA. 

En  el  archivo  del  tiempo. 
Entre  polvo  y  telaraña. 
Hallé  una  genealogía 
De  una  familia  asaz  larga. 
Esto  era  un  rollo  bien  grueso 
De  pergamino,  que  ataba 
Cierto  cordón  sin  herrete, 
O  agujeta  esfílachada. 
Sacudí  le  bien  el  tamo. 
Plánteme  al  punto  las  gafas^ 

Y  oprimiendo  mis  narices. 
Lela  con  la  voz  ganga : 
«Generación  de  los  necios  n 
(En  paz  sea  dicho),  empezaba, 
((Y  alcurnia  (jnc  salió  inmune 
Del  mordaz  tizón  de  España.» 
Después  de  este  titulen, 
Pintado  un  árbol  estaba. 
Con  góticos  caracteres 
Escrit.as  estas  palabras : 

(lEl  señor  Tiempo  perdido, 
Primer  tronco  de  estas  ramas. 
De  nuevo  volvió  á  perderse, 
De  amor  de  dofla  inorancia. 
Casó  con  ella,  y  dos  hijos 
Dio  á  luz, timbre  de  su  raza. 
Que  Pensé'^iie  y  Entendi-gu$ 
Los  denominó  la  fama, 
Pentó'Oue  con  Poca-edad 
Se  casó,  mozuela  incauta. 
En  quien  tuvo  á  ^uién-oreyera, 
JMo-dí-en-ello,  QuCén-penitára, 
Doña  Otüén-creyera  luego 
Con  el  Descuido  se  casa, 

Y  tuvo  Ya-estov-en-ellP, 
Bien-fittá  y  Se-iará-mañana, 
El  poltrón  Tiempo^hay  tomó 
A  Ao-di-en-ello  por  dama ; 
Casó  en  fin  con  ella,  y  madre 

La  hizo  de  un  montón  de  manías. 


Éstas  fueron :  Deteuidi»mé^ 
Yo-me-entiendü,  ^o-^e-^ngañtiñ, 
Ko-iC'mientey  J^^ese-eso, 

Y  Por'jni^nádi&io-pMa, 
Yo-me-entioñdo  caso  Inégo 
Con  doña  Presundon-^fana, 
En  quien  tuvo  Aunaue-les-pete, 
Modas-quiero  j  Muda-gala», 
La  señora  Modas-quiero 
Con  KO'f altará,  se  enlaza. 
De  quien  Cómam^f  Bebamos 

Y  Holguémonos  se  propagan; 

Y  asimismo  á  la  l}e4dicM, 
Con  Poco-seso  casada , 
Quien  tuvo  á  Bueno-está-eso 

Y  A-mi-no-me  aturden-trampas. 
También  á  Preso^or-mil, 
A  Salga-por-donde-salga, 
A  Naaie-se-murió-de-hamífre 

Y  A  mi-no-se-me-da-nada. 
Viuda  doña  Modas-quiero, 
A  segundas  nupcias  pasa 
Con  Preso-por-mil,  de  quien 
Dio  á  luz  a  (jjué-paiarata. 
También  panó  a  Tijeretas^ 
Oulén-en-iteUUos-se-pára , 
Yo-m^-sa  ídré-con-la  -m  ia 

Y  á  su  Benjamín  Lilailas, 
Con  tan  buen  ánimo,  en  breve 
El  dote  y  ajuar  malgastan ; 

Y  si  uno  dijo :  Paeiencia, 
El  otro  dijo :  Caehaza, 
Tomemos  este  año  A  censo  ¡ 

Y  si  en  el  otro  nos  falta , 
Dios-proveerá  y  Bien-pensado 
Dicen  á  lo  que  propalan. 
Tomaron  asi  dineros. 
Según  se  lo  aconsejaba 

Su  tió  No-faltará  f 
Hombre  de  buena  esperanza; 
Pero  cumpliéndose  el  plazo 
Para  haoer  su  justa  paga, 
Como  ellos  al  nn  no  hubiesen 
Mas  fincas  que  su  fanfarria , 
El  Engaño,  ejecutor. 
Dentro  una  cárcel  los  zampa. 
Donde  IHos-hará-merced 
Los  visita  y  no  regala. 
Llevólos  á  un  hospital 
La  Póln'eia-voluntaria, 
Donde  el  buen  Preso-por-mil 
Por  si  mismo  perdió  el  hablk. 
La  señora  Modat  quiero 
No  sé  si  quiso  mortaja; 
Sé  que  murió  y  no  la  tuvo, 

Y  fué  envuelta  en  una  manta. 

Y  al  fin,  en  un  campo  santo,  ^ 
Que  por  serlo  huesa  franca 
De  muertos  de  mogollón , 

Se  les  dio  á  los  dos  posada. 
Donde  es  fama  que  yacia 
Su  quinta  abuela,  Ignorancia^ 
Tiempo-hay,  su  tercero  tic, 

Y  otros  así  de  su  casta. 
Ellos,  en  fin,  muchos  hijos 

Y  nietos  dejaron,  que  andan 
Hoy  perdidos  por  el  mundo. 
En  busca  de  la  gandaya. 


ROMANCE  n, 

L  ELISA,  COKTBA  MABAMA  LAl 

Dos  ojos  y  medio  tienes, 
Elisa  del  alma  mía. 
Según  lo  murmura  Lanra, 
Ardiendo  en  celosa  envidia, 
Pero  vale  más  el  ojo 
Que  tienes  ciego  y  sin  Tísta 
Que  toda  madama  Lanra, 
Mirada  de  abajo  arriba. 
Porque  este  ojo  chiquinin. 


» tiene  niña, 
para  algxina 
)8a  le  guiñas; 
es  juego  el  amor, 
ugar  te  inclinas, 
L  basto  haciendo 
jitos  te  miran. 
» ojo  es  más  claro 
ue  en  el  cielo  brilla, 
Bol,  está  solo, 
lie  le  compita; 
él  más  flechazos 
Lmor  me  tira 
en  almirez 
a.  la  cocina, 
que  á  siete  Lauras 
tni  dulce  Elisa, 
mpitcn  contigo 
B  en  retahila ; 
kura  y  sus  traseros 
a  proTincia , 
bra  y  criada 
1  de  Castilla. 
DJOB  motejan , 
el  que  máp  te  estima, 
•  hacia  el  Poniente 
Levante  mira. 


lOMANCE  IIL 

ma  señora , 
i  portera, 
I  más  sabrosa 
[rgen  7  doncella, 
arra  más  lozana 
.  nuestras  callejas, 
B8  riberanas 


I  encierran, 
ina  de  las  charras , 
ileite  reina , 
1  de  las  sales 
e  la  Ribera , 
ia  lindo  sagal 
láre  en  tu  tierra 
ermosos  brasos 
más  de  treinta; 
haga  más  arrullos, 
ion  le  hace  á  su  hembra, 
as  más  hijos 
quince  conejas; 
ches  mis  tristes  voces , 
lo  á  mis  quejas  ; 
ser  sorda  j  moda 
«ra  las  peñas ; 
no  te  hizo  natura 
ada  y  tan  bella, 
ber  de  amor 
)s  que  acarrea. 
X)n  el  amor  dura 
ura  las  feas, 
ser  las  más  castas 
hallan  quien  las  quiera. 
•,ú  que  esos  ojuelos, 
de  comer  la  tierra, 
ozar  de  ellos  antes 
icion  venérea? 
:ú  que  aquesos  brazos 
ser  amanto  hiedra 
le  un  buen  muchacho, 
i  contigo  á  cuestas  7 
10  llegará  el  día 
estas  cosas  scpasl 
te  han  de  salxir 
trucha  ylampres. 
[  no  pierdas  tiempo, 
oe  ocasión  pierdas; 
resme  que  te  quiero , 
la  vida  buena. 
JC&80  tan  dura 
üos  te  muestras, 
deba  á  tus  labios 


CANTILENAS. 

La  más  mínima  respuesta, 

Desesperado  y  furioso, 
Me  iré  donde  no  me  veas ; 
Pero  será  á  emborracharme. 
En  tu  nombre,  á  la  aldehnela. 


CANTILENAS. 


CANTILENA  PBIMERA. 

Por  esta  selva  umbrosa 
Busqué  anoche  á  mi  amado; 
Busquéle  congojosa; 
¡Ay  triste  I  ¡v  no  le  he  hallado  I 
Antes  que  el  sol  dorado 
Con  sus  rayos  brillantes 
Alumbre  estas  campañas^ 
Despierte  los  amantes. 
Cercaré  las  cabanas 
De  los  demás  pastores. 
Buscando  á  mis  amores 
Con  un  ansia  importuna, 
Por  si  le  esconde  alguna 
Zagala  codiciosa 
Que  envidie  mi  fortuna. 
No  quedará  al  fin  cosa 
Que  mi  pasión  celosa 
No  la  haya  registjrado. 
Hasta  que  haUe  á  mi  amado, 
Oue  en  esta  selva  umh'csa 
A  noche  busqué  ansiosa , 
jAy  triste/  ¡y  no  le  he  hallado/ 


CANTILENA  U. 

Ya  la  rosada  aurora 
Por  el  balcón  de  Oriente 
Descubre  de  su  frente 
La  vista  encantadora. 
De  un  nuevo  arrebol  dora 
Su  azul  celeste  manto, 

Y  el  viso  de  su  coche 
Ahuyenta  de  la  noche 
£1  adormido  espanto. 
Hurta  á  la  luna  el  oro, 

Y  á  los  astros  sus  brillos; 
Mü  salvas  le  hace  el  coro 
De  pájaros  sencillos. 
Con  blandos  oefirillos 

£1  prado  en  perlas  cnaja 

Y  entolda  de  jasmines, 

Y  á  abrir  las  flores  baja 
De  todos  los  jardines. 
El  blando  movimiento 
De  sus  rubios  candores 
En  luces  baña  el  viento» 

Y  en  bálsamo  las  flores. 
Los  dulces  amadores 
En  llanto  enterneciendo, 

Y  al  pecho  duro  haciendo 
Más  blando  y  amoroso. 
Tú,  Alexi  desdeñoso. 
Aprende  de  la  aurora. 
Cual  los  otros  amantes, 

Y  mira  cómo  llora 
Aljófares  brillantes. 
En  lágrimas  deshechos 
De  sus  candidos  pechos; 
Mas  si  amas  más  des];>ojos. 
Vén ,  mírate  en  mis  ojos, 
Ycráslos  perlas  hechos. 


Al  año  abre  la  llave 
De  su  cancel  de  rosa, 
¿Qué  alma  no  está  gozosa 
I  ahuyenta  sus  martirios, 
Viendo  las  azucenas 
De  aljófar  y  oro  llenas. 
Los  claveles  y  lirios 
En  que  el  placer  retoza, 
Cuando  la  vista  goza 
Del  tapiz  más  lucido 

Y  la  alfombra  más  rica 
De  cuanto  m^ilti plica 
Mayo  V  Abril  florido í 
Vén,  Alexi  querido, 
Vén,  vén  á  la  floresta; 
Porque  ¿qué  mayor  fiesta 
Ni  qué  mayor  recreo 
Hallar  puede  el  deseo. 
Que  oír  los  rniBeñores 
Cantar  cabe  las  fuentes, 

Y  en  campos  flor  cicntes 
Coger  hermosas  flores  ? 
lOh  amor  de  mis  amores  I 
Vén,  vén  al  bosque  ameno, 
De  todo  placer  lleno; 
Verás  cómo  cantamos 
Debajo  de  sus  ramos 

Tan  alegres  cantares. 
Que  los  duros  posares 
A  su  pesar  burlamos. 


m 


CANTILENA  IIL 

Ahora,  que  suave 
La  primavera  hermosa 


CANTILENA  IV. 

Un  tiempo  inadvertida 
Seguí  la  caza  ufana, 
Al  rito  de  Diana 
En  todo  prevenida. 
La  trenza  mal  prendida 
De  un  lazo  sin  concierto; 
Un  pf  cho  y  otro  abierto; 
Debajo  de  él  un  cinto 
De  bello  laberinto. 
Que  en  pertreches  brillaba; 
De  Corinto  la  aljaba 
Con  las  saetas  de  oro 
A  la  espalda  colgaba 
Con  un  ruido  sonoro; 
Un  venablo  liviano 

Y  una  punzant3  flecha; 
Ésta  en  la  izquierda  mano, 

Y  aquél  en  la  derecha; 
De  er.ta  arte  satisfecha. 
En  soledad  cerrada 

Al  jabalí  seguía 

Y  al  corzo  noche  y  dia; 
En  este  afán  cebada. 
De  jabalíes  y  osos 

Y  varia  montería 
Con  los  despojos  via 
Mi  casa  coronada. 
Hasta  que,  importunada 
Por  tus  blandos  suspiros. 
Que  son  de  amor  los  tiros, 
Al  cabo  ful  rendida, 

Y  mi  altivez  vencida; 
Cuando  me  fué  mostrado 
De  pena  y  alegría 

Un  no  sé  qué  mezclado, 
Que  nunca  visto  habia, 

Y  hacer  amar  podía 
Los  mármoles  y  bronces. 
Arrepentida  entóneos 
Del  dosabrido  engaño 

De  aquel  mi  afán  extraño, 
A  Cintia  le  decía : 
(f  Toma  desde  este  dia 
Tu  bocina,  arco  y  cinto, 

Y  aljaba  de  Corinto; 
Toma  allá,  si  te  agrada. 
Tus  lazos  y  tus  flechas; 
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DON  JOSÉ  IGLESIAS  DB  LA  GASA« 


CANTILENA  V. 

Cnal  sur  Ir-,  f-n  a  ir*:  o^oiiro 
í'>Tif>:J¡a  «morí  iíí'jaí^la, 
R/íTnpi'Ti'Ji'.  <1  nziii  rii'iro, 
Jv-JAf  f\f-  ír,z  r*araíJa 
7.a  h/.  Z''!;!  'Hf.rí-Üft'la, 
y  A  a^j»;'-;  rjMí-  I;)  *"'.li]rrjbra, 
Kfj  ?n  '■juirtuíl  ?*ay»r'.Ha, 
í/í  arr'  Kf»f  a  y  '^•■'jnrrihj-a 
La  vl.atfi  f<  fi*  t/rosa; 
Tal  yo  I;i  ví-z  primara 
Qii';  vi  '  i  f\ñTft  i/)ribiarjte 
I»fí  mi  n/Jiira/I/*/  arnant^*, 
Tarha/la  y  ^^rmaliva, 

De  fluü  ojoH  rantj'/a. 


CANTÍÍ.KNA  VI. 

rnal  flímpir;  /^ajarillo, 
Qfio  «TI  una  fii/Tif/'  jiiira, 
lip  nna  ífllna  hrTrno'fTira 
lií-  llnmaf)  ríí-hmí i lJf>, 
Aí'í'Tí'as''  nfnr'illo; 
r'iinri'l'i  r;]  viir-lo  atajadlo 
Kntrc  la  lipa  nií-nfi', 
Hu  prJHÍf»ri  no  ronnifntíí, 
Y  nr.  halla  niAt*  li^'aHo; 
Hanta  íjnf,  ya  ''arinn^ln, 
I'or  riiÚK  MUÍ!  arirln/.  forceja, 
T»o  vtnr'uUt,  Bí!  H*;ja 
Qtjr'<lar  <-n  la  rr:rl  pn-no; 
Tal  nif-ntí»  yo  fjuí-  ojin-ío 
Tf  ri^o  rl  HiK-lto  allK-drio, 
Kin  ver  porípH'-,  fiiri  brío; 
Vrnci'Io  y  nli«rrnjn(lr) 
K«'  cfif'iicnlra  HÍn  ri'iHiso, 
A  iifi  PJTiHnlKir  ^tiHÍoHO 
£1  corazón  libado. 


TAiNTILKNA  VII. 

IVirn,  niifionor  lilandn, 
I'Ara  tiix  <Iii]<'rM  (TOfi, 
i¿\u*.  (I<*  f'HoH  rnnioH  linccoH 
La  pfMn]>a  ostii  rM(Mi<*lifiM(l(>; 
PArntr.  y  fn'jruiiH  <lando 
A  Inn  vfM'lnitM  Hilván, 
llnpta  (pir  li  iMinlar  viiolvaii, 
KorAHnio  fiel  Irnti^f) 
JM  disfavor,  ípH'hrnTito, 
l>c  la  ntnnr^:nra  y  llanto 
i)\w  mv  di' jo  mi  iiinivTo. 
liliwt  im:  h\\:\\o  (n  ranlo, 
Tajarillo  moih  ro, 
Nti  priV'  «  «lil  rnonnto 
Do  tu  piíMii'lo  t\v  oro 
A  ostiii»  N(  IvjíH  V  finntoí», 
Qiip  n^n.'irdun  inipnoiontcs 
Oirfu  lin'.'.nn  itrpndn, 
iVí  n*yri»  rsi-uoliada; 
Qtio  tu  Sih  io  mi  crnto 
Amor,  mi  fi'  v  jo  i»to 
A  coroniir  n«>  vh  no, 
Pisoiilpa  propia  ti«'no. 
Por  hombn*  y  por  ínjirato. 


OANTILKNA  VIII. 

V^n,  Ti^n,  Kiloiia  mia, 
Qwo  ra  «»  pan.»  ol  dia; 
Yon.  viMi  A  mi  cabana. 
Q«C  do  al)1nb^n  bi  sana 
Vil  hi<ib^>  Tii  9  rnvia. 


Vén ,  vén ,  que  los  pastores 
fias  hatos  recogieron, 

Y  á  desean itar  ae  f nerón 
Con  flni*  zatraiaa  bellas. 
V<^n,  7>^n,  jiij^ie  mía  hnellaa; 
Vén ,  llt':(,'ate  á  mis  brszos, 
Donde  en  ítabrosos  lasos 
Herá  mí  amor  et':mo, 

Y  Acal>ará  ^1  infií^mo 
En  que  mi  pecho  (>en» 
Dewlo  zacraí  mny  tierno. 
Hi  noche  tan  serena 
Amor  nofl  ha  di»pae:to, 
Ller^a  i  mis  brazos  presto; 
Llf-cra,  Ue^ra,  Filena; 
Lb-CCa,  y...  cante  otro  el  resto 
De  a^iucsta  cantilena. 


CANTILENA  UL 

Mnchacho  inadvertido, 
To^iaé  nn  dnicc  instnunento^ 
Cayr»  ap'ra«lablc  acento 
Me  cautivó  el  oido, 

Y  apenas  le  hobe  herido. 
Me  atrajo  su  armonía 

IjS  gran  beldad  que  adoro, 
Tor  quien  suHpiro  y  lloro; 
Cnando  r^>n  melodía. 
Dando  á  las  cuerdas  de  oro 
Mis  voces  compañía, 
De  la  ane  anuncia  el  dia 
Canté  las  frescas  rosas 
Que  esparce  de  su  falda. 
Las  ráfagas  hermosas 
Que  arroja  su  guirnalda, 
De  ro^f»,  azul  y  gualda 
Los  riRcoH  esmaltando 

Y  á  caria  ílor  prcRtsndo 
Los  vivr-s  de  ru  tinta. 
Tras  cuto,  mi  voz  pinta 
Del  sol  el  scfiorlo 

Y  majestad  augusta, 

Qnc  no  hay  fanal  que  iguale; 

Y  cómo  huyendo  sale 
Ante  él  la  sombra  adusta, 
Hodrosa  de  su  brío. 
Sobre  el  cristal  sombrío 
Su  luz  temblar  parece, 

Y  á  su  fegoío  aliento. 
Cuando  más  lo  desea, 
Kl  bajo  sucio  humea, 

Y  arder  hc  mira  el  viento. 
Mas  toda  esta  hermosura 

Y  rasgos  de  grandeza. 
Con  no  sé  nuó  dulzura 
Mi  voz  a< hiladora 

A  acomodarla  om])icza 
A  mi  amante  Rliodora, 
Cuando  ella  así  me  dijo : 
«  Muchaohuelo  prolijo, 
Tu  gracia  lisonjera 
lln  poco  mejor  fuera 
Que  en  tí  la  noonuuláras, 

Y  no  me  avergonzaras. 
No  soy  alba  ó  lucero. 
Mas  te  adoro  y  te  quiero; 
No  soy  autor  del  oro. 
Mas  te  quiero  y  te  adoro. 

Y  esto  querer  sincero 

Tan  sólo  os  bien  que  cantes, 
IMios  ouiz.'i  en  mil  amantes 
No  le  ni^  tan  verdadero.» 


CANTILENA  X, 

Un  colorín  hermoso, 
Que  en  tomo  revolaba 
Pe  un  arrayan  frondoso, 
Donde  mi  amante  estaba, 


Dormida  en  dniee  raeflo. 
Luego  que  de  mi  «ioeño 
Sinñó  la  compaflíA, 
Un  ponto  no  qneria 
Partirse  de  sa  lado; 

Y  asi,  regocijado, 
Dulce  la  saludaba 

Y  halagos  mil  Ia  hacía. 
Ya  en  sn  hmldA  se  ponia. 
Ya  de  ella  se  a|>artaba; 
A  su  seno  volna, 

Y  en  su  mano  posaba: 
Ya  esforzando  sn  acento, 
Según  dulce  trinaba, 
Pvece  que  contaba 

A  mi  bien  su  contento 
No  lejos  de  su  oído. 
Mas  ella,  con  el  raido. 
Abrió  sus  ojofi  bellos, 

Y  el  pájaro,  que  de  ellos 
La  hermosa  lumbre  vido. 
Cayó  en  su  falda  herido. 


ANACREÓNTICAf 


ANACBEÓNTICA  PRDm 

Siendo  yo  niño  tierno, 
Iba  cogiendo  flores. 
Con  otra  tierna  ni  fia. 
Por  mi  ameno  bosque, 
Cnando  sobre  nnos  mirtos 
Vi  al  Teyo  Anacreonte, 
Qne  á  Venus  le  cantaba 
Dnlcísimaa  canciones. 
Voyme  al  viejo  y  le  digo : 
«  Padre,  deje  qne  toque 
Ese  rabel  qne  tiene; 
Que  me  gastan  sus  sonéis 
Paró  sn  canto  el  Tiejo, 
Afable  sonrióse. 
Cogióme  entre  sos  brazos, 
Y  allí  mü  besos  dióme. 
Al  fin  me  dio  sn  lira; 
Toqnéla,  y  desde  entonces 
Mi  blanda  masa  sólo, 
Sólo  me  inspira  amores. 


ANACBEÓNTICA  a 

I  Quién  es  aquella  ninfa 
Que  por  esos  jardines 
Viene,  dando  á  las  flores 
Mil  Cándidos  matices; 
De  púrpura  Testida, 
Con  lasos  carmesíes. 
Que  el  aire  y  gentileza 
Del  bello  dnefio  dicen; 
Ceñidas  sus  garzotas 
De  rosas  jaUíelíes, 
Y  de  ninfas  cercada. 
Que  obedientes  la  sirven? 
Sin  duda  será  Venus, 
La  gran  deidad  de  Chiinr; 
Pues  no,  zagal,  no  es  ella; 
Qne  es  mi  pastora  Nise. 


ANACBEÓNTICA  IH 

Al  son  de  los  rabeles 
Qne  en  estas  selvas  tocan, 
Formando  alegres  danzas 
Zagales  y  pastoras, 
E<^,  Bátüo.  vino, 
Y  asaz  llena  las  copas; 
Brindarás  tú  á  mi  Nise, 


^  YO  á  tu  Flora; 
abas,  coronadas 
38  y  de  rosas, 
de  Baco  bailen, 
asiste  ahora; 
ornaré  luego 
a  sonora, 
ré  contigo 
I  mil  graciosas. 


líACREÓNTICA  IV. 

ana  ves  me  veo 
sas  cercado, 
tas  á  porfía 
i  atormentando, 
uégo  á  tus  brindis 
sgo,  (oh  padre  Baco  I 
ae  las  tristezas 
oás  que  de  paso. 


LNACRBÓNTICA  V. 

iendo  jo  á  la  sombra 
frondosas  yides, 
e  Egon  los  brazos 
de  mi  Nise. 
tices  entre  sueños 
rarme  quise, 
r  con  su  muerte 
« insufribles, 
iperté  en  esto, 
sola  á  mi  Nise, 
lo  en  su  seno 
égo  á  dormirme. 


NACREÓNTICA  VI. 

un  cabello  Nise 
loradas  trenzas, 
I  ambas  manos 
M  halagüeña, 
ci,  creyendo 
ii  cosa  fuera 
itar  las  lazadas 
amarrarme  intenta, 
pues  lloré,  ( triste  1 
al  auerer  romperlas, 
lando  cabello 
í  dura  cadena. 


NACREÓNTICA  VII. 

el  otro  indignado 
ngríentas  lides, 
de  algún  triunfo 
lombre  eternice; 
quieto  en  mi  aldea , 
leré  al  brindis 
1  licor  suave 
acó  dan  las  vides; 
le  es  muy  sobrado 
que  el  hombre  triste 
nayores  penas 
te  y  regocije 


SíACREÓNTICA  VIIL 

o  de  a(}uel  árbol 
ubulüdosas, 
as  auras  suenan, 
ú  favonio  sopla, 
«brosoB  trinos 
ñor  entona, 
guijuelat  ríe 
te  sonorosa, 
I,  oh  Nise,  ponme 


ANACREÓNTICAS. 

Sobre  las  frescas  rosas, 
T  de  sabroso  vino 
Llena,  llena  la  copa, 
Y  bebamos  alegres, 
Brindando  en  sed  beoda, 
Sin  penas,  sin  cuidados, 
Sin  gustos,  sin  congojas, 
T  deja  que  en  la  corte 
Los  grandes,  en  buen  hora. 
De  adulación  servidos. 
Con  mil  cuidados  coman. 
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ANACREÓNTICA  IX. 

No  busco  de  Alejandro 
Los  prósperos  sucesos, 
No  enviólo  sus  haberes 
Al  opulento  Creso, 
No  a  Adonis  su  hermosura, 
No  á  Alcides  el  esfuerzo, 
No,  no  á  Platón  su  ciencia. 
No,  no  su  lira  á  Qrfeo; 
Sólo  la  dulce  vista 
De  la  que  me  ama  quiero; 
Que  estimo  en  más  sus  ojos 
Que  todo  ed  orbe  entero. 


ANACREÓNTICA  X. 

Bátilo,  échame  vino; 
Llena  el  vaso,  muchacho; 
Mira  que  no  le  llenas; 
Échale  hasta  colmarlo. 
Echa  otra  vez;  pues  éste. 
Lo  mismo  que  el  pasado, 
De  un  sorbo  le  he  bebido; 
Qon  la  misma  sed  me  haÚo. 
Échame  otra  vez,  que  éste 
Le  consumí  de  un  trago; 
Que,  ó  bien  mi  sed  es  mucha, 
O  me  han  mudado  el  vaso. 
Otra  vez  echa,  ¡hay  cosa  I 
Que  en  el  vaso  aue  acabo, 
El  anterior,  y  el  otro. 
Efecto  no  he  encontrado. 
Pues  echa  éste,  otro  y  otro, 
T  hasta  mil  sin  contarlos; 
Porque,  ó  mi  sed  es  mucha, 
O  me  han  trocado  el  vaso. 


ANACREÓNTICA  XL 

Bebe,  bebe,  mi  Nise; 
Come,  muchacha,  come; 
Por(]^ue  sin  Baco  y  Cérea 
Se  hielan  los  amores. 
Llena,  llena  la  copa 
De  los  dulces  licores 
Que  el  alma  nos  alegren , 
Que  el  seso  nos  trastornen. 
Come»  come,  no  ceses; 
Bebe,  bebe,  no  aflojes; 
Loe  vinos  se  varíen, 
Los  manjares  se  doblen. 
Bebe  esta  copa  y  otra, 

Y  otra  y  otra;  que  entonces 
Verás  hervir  tu  pecho 

De  amorosos  ardores, 

Y  que  sin  recatarse 
Se  unen  los  corazones, 
Se  doblan  los  abrases 

Y  exdtan  los  amores. 


ANACREÓNTICA  XII. 

Bajaba  por  los  vientos 
ün  rayo,  oespedido 
De  la  suprema  mfino 


De  Júpiter  divino. 
Violo  el  Amor,  y  aJ  punto 
Hacia  él  Be  fué  atrevido, 

Y  entre  sus  tiernas  manos 
Airado  lo  deshizo; 

Y  al  ñn  se  volvió  ufano, 
Dando  á  entender  el  niño 
Que  es  el  Amor  más  fuerte 
Que  el  fuego  más  activo. 


ANACREÓNTICA  XIIL 

Corte,  corte  en  buen  hora 
El  guerrero  invencible 
Laureles,  que  en  su  frente 
Su  esfuerzo  y  gloria  indiquen; 

Y  á  mi,  muchacho,  sólo, 
Sólo  córtame  vides, 

Y  de  sus  frescas  hojas 
Mis  rubias  sienes  ciñe; 

Que  esto  á  mi  me  es  muy  propio. 
Que  á  Baco  sirvo  humilde, 
Que  me  armo  de  su  copa 

Y  triunfo  con  sus  brindis. 


ANACREÓNTICA  XIV. 

¿Noves,  Nise,  la  envidia. 
Murmurio  y  sobresaltos, 
Y  odios  con  que  en  la  corto 
Vivimos  angustiados  ? 
Pues  lejos,  lejos  de  ella; 
Salgámonos  sil  campo. 
Que  allí  vivir  podemos, 
La  dulce  paz  gozando. 


ANACREÓNTICA  XV. 

Vuela,  ruiseñor  blando, 
Vuela,  y  cuéntale  á  Nise 
Las  lágrimas  que  á  Arcadio 
Llorar  por  ella  viste. 
Dile  que  ovejas,  flores, 
Aves,  fuentes  y  vides ^ 
De  su  desden  murmuran. 
De  mi  dolor  se  afligen. 
Dile  cómo  en  su  ausencia 
Sólo  su  voz  repite  : 
«  Llorad,  ojos  cansados; 
Salid,  lágrimas  tristes.» 
Dile,  en  fin,  que  se  acuerde... 
Pero  va  nada  dile; 
Di  sólo,  si  gustares. 
Di  que  espirar  me  viste. 


ANACREÓNTICA  XVL 

En  tanto  que  ful  niño 
No  supe  de  trabajos, 
Ni  el  pago  oue  dar  suelen 
La  edad  y  el  desengaño. 
Burlábame ,  ignorante , 
De  ver  á  un  cuerdo  anciano. 
Hecho  un  niño  en  sus  risas, 
Con  el  tazón  de  Baco; 
Mas  luego  que  he  sabido 
Del  mundo  108  engaños, 
Que  dan  al  que  es  más  bueno 
Pesares  más  amargos, 
Tú  I  oh  Bacol  me  enseñaste 
El  modo  de  hacer  gratos 
Los  tragos  que  da  el  mundo. 
Con  tus  alegres  tragos. 
Con  ellos  ine  alborozo. 
Con  ellos  jaego  y  danzo. 
Con  ellos  mis  pesares 
Huyen  más  que  de  paso. 
Asi,  bebiendo  alef^re, 
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Yo  vTielro  á  bct  muchacho, 
Siquiera  se  aTcrgUencen 
Las  canas  j  loa  años. 


ANACREÓNTICA. 

DB  LA  FOBTUNA. 

Biámonos  ¡oh  Bacol 
Déla  fortuna  loca, 
Pues  ríe  de  nosotros ; 
Que  asi  se  estila  ahora. 

Ya  piensa  que  bu  alcázar 
La  estera  del  sol  toca 
El  que  antes  por  morada 
Tuvo  una  humilde  choza. 

Ya  brilla  en  puesto  alzado 
Aquel  que  obscura  sombra, 
Al  rayo  de  una  luna 
Le  dio  un  rastrojo  alfombra. 

Cual  éstas,  de  Fortuna 
6on  siempre  las  tramoyas ; 
Riánwnostj  pues,  de  ellat; 
(¿ue  aii  se  estila  aJtora, 


DON  JOSá  IGLESUS  DE  LA  CASA, 

Diré  el  esfuerzo  español, 

En  ambos  mundos  triunfante! 

No ,  (}ue  por  cantar,  soy  muerto  (2), 
Los  chistes  de  mis  muchachas, 
Y  decir  también  sus  tachas ; 
Que  á  uno  y  otro  me  divierto. 


EPIGRAMAS  (1). 


EPIGRAMA  PRIMERO. 

Yo  canto  á  aquella  heroína 
Que  tanto  mi  patria  alaba : 
Dofia  María  la  Brava, 
Valerosa  salmantina. 

Cosas  diré  de  ella  nueyaa, 
Que  acaso  nadie  habrá  oido... 
Mas,  lector,  si  lo  has  creido, 
I  Qué  bravo  chasco  te  llevas  1 


EPIGRAMA  IL 

¿Si  con  trompa  resonante, 
Que  oiga  cuanto  alumbra  el  sol, 

(i)  Entre  los  papeles  de  iovellanos  qae 
poséis  el  difonto  llarqués  de  Pidal ,  hay  una 
copia  manascrita  de  algunos  epigramas  de 
Igíesias. 

Fué  enviado  este  mannserito  á  Jovellanos 
Bor  el  maestro  fray  Diego  Gonzaleí,  para  que 
formase  idi>a  del  talento  poético  de  Iglesias. 

Estos  epigramas,  copiados  en  el  manuscri- 
to según  los  produjo  el  ingenio  festivo  del 
poeta  en  la  pnmcra  inspiración .  fueron  cor- 
regidos y  retocados  más  adelante  por  s« 
nismo  autor. 

A  pesar  de  que  en  la  corrección  gan(t,  por 
lo  común,  en  |>ropiedad  y  limpieza  el  estilo 
de  estos  epigramas,  juzgamos  oportuno  con- 
signar aqui  algunas  de  las  variantes  que  ad-  ' 
^rtimos  en  el  manuscrito 

Alffunos  epi}?ramas  de  Iglesias,  eontenidos 
en  el  manuscrito,  nu  fueron  impresos  en  la 
colección  de  sus  poesías. 

Entre  ellos  los  siguientes,  y  algún  otro  que 
Bo  podemos  reproducir  por  el  exorbitante 
desenfado  de  su  estilo  : 

D{jome  uno:  «En  nuestra  lengua 
Una  comedia  escribir 
Cosa  es  digna  de  aplaudir. 
Mas  un  episrama  es  mengua.» 

Respondilc  :  «¿A  qué  madamas 
Se  lo  oyó  Bbté.  haciendo  medias? 
Por  eso  bajT  diez  mil  comedias, 
Y  apenas  diez  epigramas.» 

Uno  de  los  epigramas  que  no  nos  atre to- 
bos a  copiar  aquf  por  so  extremada  procaci 
•ad  empieza  asi : 

En  un  coarto  retirado 
Inés  se  puso  A  expulgar 


EPIGRAMA  in. 

Si  es  el  festivo  epigrama 
Como  la  hermosa  mujer, 
Que  cuanto  más  gentil  dama, 
Más  común  se  viene  á  hacer. 

Yo,  merced  de  Inés,  tan  vario 
Seré  en  esparcir  sus  flores. 
Que  al  gnsto  de  mis  lectores 
Pique  por  extraordinario. 


EPIGRAMA  IV. 

Riendo  Inés  con  Antón , 
De  hito  en  hito  le  miraba. 
Sin  que  supiese  el  simplón 
Lo  que  esta  risa  indicaba. 

Mas  lo  que  de  risas  tales 
Se  le  vino  á  originar. 
No  lo  puede  Antón  negar, 
Que  aun  se  le  ven  las  señales. 


EPIGRAMA  V. 

¡Por  qué  traes,  le  dije  á  Inés, 
Tanta  pata  descubierta. 
Si  están  una  y  otra  tuertaf 
Tápalas  por  tu  interés. 

Respondióme :  «No  te  azores ; 
Porque,  como  moda  fuera, 
Piernas  al  aire  anduviera. 
Aunque  ellas  fueran  peores.» 


EPIGRAMA  VL 

Un  dia  en  cierta  pendencia 
Me  echó  un  alguacü  la  traba, 
Y  afianzado  me  llevaba, 
Por  más  qne  alegué  inocencia. 

Que  no  me  podia  librar 
De  él  ni  el  Papa  pensé  yo  ; 
Mas  llegó  Inés,  por  mi  habló. 
Desatóme,  j...  eché  á  andar. 


EPIGRAMA  VII. 

Contándole  yo  i  Colasa 
El  caento  del  almirez, 
Que  del  mortero  una  vea 
Concibió  dentro  una  nasa, 

«No  eres  td  muy  mal  mortero», 
Dijo  ella;  y  yo :  «Ni  tú  mala 
Almirez...»,  cuando  en  la  sala 
Se  nos  entró  el  peluquero. 


riV*(s  4el  Colector.) 


EPIGRAMA  VIII. 

Noche  de  Carnestolendas, 
A  Blas  se  le  soltó  un  rizo ; 
Y  él,  parando  el  sarao,  hizo 
Exclamaciones  tremendas. 

{%  Variante: 

No  con  tromps  resonaDte, 
Que  oiga  cnanto  alumbra  el  sol,       * 
Canto  el  esfuerxo  espaflol, 
En  ambos  mundos  triunfante ; 

Que  antes  por  cantar  soy  muerto,  etc. 
(Hoté  éei  toiector.j 


Mi  Inés  paso  le  advirti 
Que  no  fuese  impertinent 
Y  él  gritó :  «Si  osted  no  s 
I  Qué  culpa  le  tengo  yo  ?  i 


EPIGRAMA  EX. 

Viendo  una  vieja  á  un  1 
Yo  ayer,  torciendo  el  hoci< 

Y  viendo  de  frente  á  un  n 
Remedar  la  misma  aodon 

De  risa  hube  de  moríimi 

Y  aun  llegó  á  sobrevenir 
De  esto  el  tener  que  reir, 

Y  no  dejar  de  rcirme. 


EPIGRAMA  X. 

Con  palabras  de  grajea 

Y  otros  mil  confites  más, 
Me  dijo  Gregoria:«iAy  Bl 
Cuánto  el  amor  te  deséala 

Mas  al  punto  hice  mem< 
De  cierta  (aun  no  sana)  he 
En  tal  dulzara  cogida, 

Y  la  dije :  «Agur,  Qregoris 


EPIGRAMA  XL 

Sin  crédito  en  su  ejerció 
Se  llegó  un  médico  á  ver, 
Y  él,  por  ganar  de  comer, 
Ya  se  ocupa  en  nuevo  ofici 

Mas  tan  poco  se  desvia 
De  la  afición  del  primero, 
Que  hoy  hace  sepulturero 
£1  que  antea  médico  hada 


EPIGRAMA  SIL 

Yo  vi  en  Paría  (3)  un  peí 
De  tanta  sublimidad. 
Que  llegó  á  hacer  vecindad 
Con  el  ala  de  on  tejado. 

Dos  gatos  qne  allí  reñian 
Luego  que  el  peinado  viero 
A  reñir  sobre  él  se  fueron, 
Y  abajo  no  los  sentían. 


EPIGRAMA  Xm. 

Hizome  seflias  Teodora 
Ayer  desde  sn  balcoiit 
Y  dije :  «¡  Qué  tentacün 
De  nsa  tan  i  desbon!» 

Subí  á  ver  lo  que  qneri^ 
Salí  á  sn  balcón ;  y  luego.. 
Se  puso  á  la  puerta  un  ciego 
A  tocar  la  sinfonía. 


EPIGRAMA  XI?. 

Buscó,  á  fin  de  no  pagazB 
ün  tramposo  de  por  vida. 
En  un  letrado  salida 
Para  la  deuda  negarme. 

Al  fin  consiguió  su  intentt 
Mi  deudor,  ▼  de  contado, 
Pagó  más  al  abogado. 
I  Qué  justo  agnu^dmientol 


(3)  Variante: 

To  Ti  en  dofia  Ana... 

(Soté  éei  Ql» 


EPIGRAMA  XV. 

mió  á  BVL  esposo  Irene : 
lio,  cuando  te  ausentas, 
i  tú  me  dejes  rentas , 
jrás  que  me  mantiene.' — 
lo  sé»,  respondió  Blas; 
le  dijo: «Inocente, 
n  espejo  de  frente ; 
m  él  lo  advertirás.» 


EPIGRAMA  XVI. 

a  á  Beatriz:  «  Pues  eres 
[ida  que  más  adoro, 
I  bella  como  el  oro , 
»>n  mil  alfileres, 
éreme;  que  yo  sospecho 
)  lo  sabrá  tu  tia. » 
«Si,  si  (me  decia); 
qué  maula  te  has  hecho!» 


SPIGRAMA  XVIL 

Bs  hallé  en  diccionario  (1) 
>s  libros  que  he  leído , 
me  declare  el  sentido 
!e  de  un  secretario, 
fe ,  unos,  lo  primero, 
verdad  signinca ; 
que  mentira  indica, 
igo  que  dinero. 


SPIGRAMA  XVIIL 

abase  Juana  ayer 
»mpas  á  la  prusiana, 
lie :  a¿Tienes,  Juana, 
fuerte  que  vencer?» 
ondióme  :  aEl  mismo  Marte  ¡ 
drá  bien  de  mis  garras  » ; 
lió,  puesta  de  jarras : 
IOS  ó  no  del  arte.» 


EPIGRAMA  XIX. 

a  adrede  me  mojó , 
omencé  á  enojarme ; 
la,  por  aplacarme, 
uise  me  acarició  (2). 
e  debió  de  pesar 
spique,  á  lo  que  entiendo, 
iempre  me  anda  diciendo : 
¿te  Tuelvo  á  mojar?» 


EPIGRAMA  XX. 

»sado  (3)  se  acostó, 

paternal  cariño 

Mo  puso  el  niño, 

ado  amaneció. 

5nces,  torciendo  el  gesto, 

i  uno  jotro  lado, 

amó,  desconsolado : 

kmoz^  cómo  me  has  puesto  I » 


uta: 

hetisto  en  Tocabaltrio. 

alte: 

into  yo  quite  me  dló. 

iDte: 
Bssrido... 


EPIGRAMAS. 

EPIGRAMA  XXL 

Blas  vio  andar  á  los  umbrales 
De  su  puerta  á  Dorotea, 

Y  con  labios  de  grajea 

Dijo:  uMi  bien,  ¿dónde  sales?» 

Y  ella  con  boca  de  mieles 
Le  dijo:  «¿A  qué  vienes,  Blas?» 

Y  no  se  dijeron  más 
Este  par  de  mirabeles. 


EPIGRAMA  XXIL 

Empinando  una  botella, 
Luisa  á  placer  m?  miraba; 
Si  vo  los  tragos  doblaba, 
Doolaba  las  risas  ella; 

Mas,  de  tanto  risotear, 
Con  el  taburete  Luisa 
Dio  en  el  suelo,  y  yo,  de  risa. 
También  me  tiré  á  rodar. 


EPIGRAMA  XXin. 

De  toda  la  vida  mia 
Los  agüeros  más  siniestros 
Fueron  el  tener  maestros 
De  quien  el  buen  gusto  huia  ¡ 

Y  si  bien  de  ellos  me  rio , 
Si  yo  llego  á  tener  fama. 
Veréis  cómo  alguno  exclama : 
a¿E8e7  es  discípulo  mió. » 


EPIGRAMA  XXIV. 

Preguntó  á  su  esposo  Inés : 
((iQué  cosa  es  la  que  tropieza 
Un  marido  con  los  pies. 
Llevándola  en  la  cabeza?» 

Puesto  el  pobre  á  discurrir, 
Rmondió  que  no  acertaba; 
Y  ella,  echándose  á  reir. 
Con  dos  dedos  le  apuntaba. 


EPIGRAMA  XXV. 

Cediendo  un  dia  un  señor 
A  mi  Inés  el  quitallueve. 
La  dijo  de  buen  humor : 
«1  Jesús,  muchacha,  qué  breve 
Es  en  sus  versos  tu  amor !» 

Dijole  ella : «  Cual  el  oro. 
Señor,  en  poco  lugar 
Encierra  mucho  tesoro. 
Tal  es  el  numen  que  adoro ; 
Y  usía  ha  de  perdonar.» 


EPIGRAMA  XXVL 

Tocando  ayer  Luisa  un  pito, 
«¿Qué  avisas,  di?»,  la  pregunto; 

Y  dijo  nn  BU  pajecito : 

<(Es  que  está  un  pájaro  á  punto 
De  caer  en  el  garlito.» 

Ella  lo  fué  á  desplumar, 
Que  era  un  pichón  delicado. 
Criado  en  buen  palomar, 

Y  apenas  lo  hubo  pelado. 
Volvió  BU  pito  á  tocar. 
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Y  por  SU  fuego  probar, 
Juana  dijo,  en  jarras  puesta : 
((¿Tiene  ustcl  gana  de  holgar?» 

Dijo  él :  «Quien  á  esto  se  atreve. 
Quizás  á  mári  se  atreviera. » 

Y  ella  le  respondió  en  breve: 
((Voy  por  mi  {garapiñera. 
Pues  tengo  cerca  la  nieve.» 


EriGRAMA  xxvm. 

A  Folas  on  su  aposento 
Prcjíuntó  Blas  á  Grcgoria  : 
((¿Qué  cosa  a  tu  pensamiento 
Le  causa  niavor  contento, 

Y  más  gu¿>to*á  tu  memoria?» 
Ella  toda  s.*  rcia. 

Sin  d«  jarle  de  mirar. 

Y  halagüeña  reP])oiKlia : 
((Bobon,  yo  te  lo  diria ; 
Pero  voyme  á  merendar. » 


EPIGIIAMA  XXIX. 

Cierto  poderoso  echó 
A  un  pueblo  una  estafa  tal  (5), 
Que  perdido  lo  dejó, 
Y  á  sus  ex|^)en.«íns  fundó 
Un  magnilico  hospital. 

Dijole  uno :  ((¡Singular 
Obra!  mas»  no  creo  os  sobre. 
Pues  si  á  él  se  viene  á  curar 
Todo  el  que  está  por  vos  pobre, 
Ko  hay  casa  para  empezar.» 


EPIGRAMA  XXX  (6). 

Mostróme  un  su  guardapiés 
In€3,  y  echa  una  jalea, 
Me  ¿ijo :  «Juan ,  de  aquí  aun  mes 
Me  casan.»  Díjela:  alnes, 
I  En  hora  feliz  te  sea  I» 

Mas  ella  se  deshacía  r 
Y  con  gran  sigilo  á  hablar 
Comenzó,  y  cauta  decia: 
((Mira,  Juanito,  aquel  dia, 
]0h...!  y  lo  que  hemos  de  bailail» 


EPIGRAMA  XXVII  (4). 

Luis  pretendió  acariciar 
A  Juana  después  de  siesta ; 


(4)  Este  epiframa  es  uno  de  aquellos  (rae 
rorrigié  IglMlit  convlrtiendo  las  redondillas 


en  quintillas.  Todos  los  que  altert)  de  este 
modo  han  perdido  nna  parte  del  desemba- 
razo V  espontaneidad  que  rnnipean  en  los 
demás.  Kl  motivo  de  pst;is  correcciones, no 
siempre  felices,  fué  el  haberle  »rrcdrado,eoD 
razón,  el  mismo  1{;le^ia$  de  la  excesita  des- 
nudez de  las  imáK.enes  y  alusiones.  Asi  fné 
escrito  en  un  principio  el  presente  epigrama : 

Yo  empecé  á  Luisa  á  halagar 
Ayer  á  la  hora  de  siesta  , 

Y  ella  dijo,  en  Jarnis  puesta : 
•¿Tiene  usted  Kaun  de  holgar?» 

Díjela :  «El  que  a  esto  se  atreTe, 
Tal  vez  á  mis  se  atreviera»; 

Y  elln  snlt<^ :  «  Hopa  fuera, 

Y  holt(Ui-moiios  cual  se  debe.» 

(5)  Variante: 

A  un  pueblo  un  tributo  tal. 

<6 )  Este  epigrama  fné  escrito  así  en  u 
principio : 

Inés,  hecha  una  Jalea, 
Me  dijo:  «Antón,  de  aquiá  un  mea 
Me  casan.»  Iiijela:  «Inés, 
En  hora  feliz  te  sea.» 

Ella  me  empero  a  zumbar 
De  que  el  dieho  no  entendía. 

Y  es  que  cuanto  untes  quería 
Kl  nuevo  oQcio  ensayar. 

\fio(as  del  Cokci^r,) 
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EPIGRAMA  XXXI. 


«jQné  frío  tengo!»,  decía 
Laisa,  y  á  mi  se  arrimaba, 
No  estando  en  casa  sn  tia; 
Pero  yo  la  replicaba : 
«  Pues  no  ( sta  esta  sala  fria.» 

De  que  yo  no  la  entendiera 
Ella  se  empezó  á  aburrir, 
T  es  que  la  Luisa  (quisiera 
Que  yo  mismo  la  dijera 
Lo  que  ella  pensó  decir. 


DON  JOSÉ  IGLESIAS  DE  LA  CASA. 

»No,  Pepe,  dijo ;  que  eso  es 
Dar  poco  indicio  de  casta» ; 
T  yo  dije :  «Basta,  basta : 
Ta  estás  entendida,  Inés.» 


EPIGRAMA  XXXII. 

Ayer  un  mendigo.  Tiendo 
Junto  á  un  templo  un  coronel, 
A  pedirle  fué  corriendo, 
Y  le  importunó  diciendo 
Rogaria  á  Dios  por  él. 

Diólc  un  real  que  tuvo  allí 
El  jefe,  j  le  dijo  asi : 
«I  Con  linda  flema  te  vienes! 
Ten,  y  ruega  á  Dios  por  tí, 
Que  más  necesidad  tienes. » 


EPIGRAMA  XXXin. 

Por  ver  lo  que  respondía, 
A  una  dama  de  teatro, 
Qae  el  papel  de  reina  hacia , 
Dije :  ((Dome,  reina mia. 
Esos  brazos,  que  idolatro.» 

Y  ella,  que  ama  su  provecho. 
Dijo :  ((Al  instante,  majito ; 
Pero  pagadme  el  derecho ; 
Quo  sm  tributo,  á  mi  pecho 
A  ningún  vasallo  admito.» 


EPIGRAMA  XXXIV. 

Viéndose  puesta  en  olvido, 
Beatriz  á  Blas  dio  mil  quejas, 
Diciéndolc  : ;  «Fementido ! 
Si  en  invierno  me  has  querido, 
¿Por  qué  en  verano  me  deja8?(l). 

Mas  él,  p(>r  darla  más  pena. 
Dijo :  «I  Paciencia,  Beatriz ! 
Pues  me  eres,  comit  el  tapiz, 
Sólo  para  invierno  buena.» 


EPIGRAMA  XXXV. 

Paula,  con  gana  de  holgar, 
Le  dijo  á  Blas  una  tarde  : 
((¿Quieres  conmigo  luchar? 
Que  yo  he  llegado  á  pensar 
Que  eres  un  poco  cobarde. » 

Blas  luchó  á  más  no  poder  ; 
T  aunque  ella  es  moza  fornida , 
Fingió  dejarse  vencer ; 
Qae  es  máxima  en  la  mujer 
Quejarse  de  ser  Ten(nda. 


EPIGRAMA  XXXVI. 

Conmigo  Inés  se  jugaba, 
Y  viendo  yo  que  indecisa 
En  decir  su  amor  estaba, 
I)*'c(al.i :  (( I  nos  acaba ; 
;  Que  tomes,  que  estás  remisa?  — 

(1)  Esta  quintilla  fué  en  on  principio  una 
redondilla.  Asi  empezaba  el  epigrama : 

Beatriz  me  diii  ayer  mil  quejas, 
pKJéijdome :  •  ¡Fementido! .,  ctr. 


EPIGRAMA  XXXVIL 

Juana  me  dio  una  pisada, 
Y  yo  juzgué  que  era  acaso ; 
Dióme  otra  no  tan  paso , 
Tampoco  la  dije  nada ; 

Ibame  á  dar  la  tercera , 
Yo  la  dije  (2) :  a  ¡Tente,  Juana ! 
Que  si  yo  tuviera  p^ana, 
Bastaba  con  la  pnmera.» 


EPIGRAMA  XXXVni  (3). 

1D¡  Qué  malo  <pe  eres  Ramón  I 
(Ramona  me  dijo  á  mí) ; 
I  Vaya,  chico !  no  creí 
Que  eras  ^a  tan  picaron. 

)>lAy  cmco!  ya  en  picardía 
Bien  puedes  echar  el  resto.» 
Así  me  dijo,  y...  en  esto 
La  empezó  á  llamar  sn  tía. 


EPIGRAMA  XXXIX, 

ün  dia  á  Inés  dije  yo  : 
«j  Qué  pones  á  que  te  olvido  7» 

Y  ella  replicó:  ((i  Ay  querido ! 
I  Cuánto  va  que  yo  á  ti  no  ?» 

Yo  antes  no  la  vi  jamas; 
Mas  de  paso  esta  terneza 
La  oí :  volví  la  cabeza, 

Y  no  la  he  vuelto  á  ver  más. 


EPIGRAMA  XL. 

Ayer  la  suegra  de  Ruiz 
Yo  no  sé  lo  que  mascaba, 
Que  su  barba  á  su  nariz 
Varios  besos  la  pegaba. 

«I Oh  edad  (me  puse  á  declamar). 
Que  causas  tantos  excesos!» 
Y  al  punto  otros  tantos  besos 
A  mi  jarro  empecé  á  dar. 


EPIGRAMA  XLL 

Ck>n  sombrero  de  á  tres  picos 
Iba  un  charro  de  mi  tierra. 
Llamando  al  son  de  cencerra 
De  un  arrabal  los  borricos; 

Y  mientras  tres  que  lo  vieron 
Rieron  de  ver  tal  paso. 
Los  burros,  no  haciendo  caso, 
Tras  el  buen  hombre  se  fueron. 


(1)  Tarisate: 

MisUd^e: 

^3)  Eb  ob  prindpio  eseribt()  Iglesias  este 
epif rama  de!  modo  siguiente  : 

«i  Qoé  malo  que  eres.  Ramos ! 
(Ramona  me  dUo  a  mí); 
¡Haya  ebico !  No  creí 
Que  eras  Ta  tan  picaron.» 

Toqué  a  avaniar  n  su  pocho , 
Y  ella  en  tanto  pronimpia : 
« i  Ay  chico !  Yo  bien  decia 
Qne  mny  picaron  te  has  bocho." 


EPIGRAMA  XLU. 

Contándome  ayer  Lucía 
El  cuento  de  los  compadre». 
Que  oyó  á  Blas,  cuando  au^ 
Fueron  á  una  romería. 

Muchas  veces  le  empezó, 
Rió  y  volvió  á  proseguir, 
Y  en  <M>menzarle  y  reír 
La  tarde  se  nos  piéisó. 


EPIGRAMA  XLin. 

Amaba  el  bien  de  la  tiezn 
ün  cirujano  piadoso, 
Y  en  rezar  se  nalló  dudoso 
Si  por  la  paz  ó  la  guerra: 

Mas  al  ver  las  ocasioutf 
Que  le  dan  Venas  y  Marte 
De  hacer  lucrativo  su  arte, 
Salió  de  estas  confusionea. 


EPIGRAMA  XLIT. 

Miramos  desde  un  balcón, 
De  frente  Inés  y  yo  puestos 
A  una  vieja  hacer  mil  gesta 
Comiendo  nn  agrio  limón. 

I  Oh,  y  qué  risa !  yo  y  Inet 
Del  balcón  nos  retiramos; 
Mas  en  la  pieza  que  entnuní 
Mayor  risa  hubo  después.. 


EPIGRAMA  XLV. 

Hablando  de  cierta  histor 
A  un  necio  se  preguntó : 
((^e  acuerdas  tú?»;  y  respí» 
aEsperen  que  haga  menioris 

Mi  Inés,  viendo  su  idiotis: 
Dijo  risueña  al  momento : 
«Haz  también  entendimient 
Que  te  costará  lo  mismo.» 


EPIGRAMA  XLU 

Por  enero  Inés  se  halló  ^ 
De  su  faldón  en  lo  interno  (O* 
Una  pulga,  y  exclamó : 
<í\  Qué  I  ¿  aun  hay  pulgas  en  inTi 

Blas,  asiéndola  la  mano, 
«No  extrafles,  nifia,  el  encnent 
La  dijo ;  porque  ahí  adentro 
Yo  apostaré  á  que  es  verano.» 


EPIGRAMA  XLVn  (5). 

Mostróme  Beatriz  8nl(?cbo 
Con  colcha  azul,  fleco  y  rand 
Y  yo,  viéndola  tan  blanda, 
Di]e  para  mí:  cEsto  e6b<(Jio 

(4)  Variante: 

De  sos  fildat  ea  lo  iiteraA. 

(5)  Este  epigrama  ftié  escrito  es  i 
eipio  de  eale  modo : 

Mostróme  Inesilla  el  ledM 
Con  sns  sabanas  de  bobada. 

Y  yo ,  viéndola  tan  blanda. 
Dile  para  mi :  «Esto  es  becbo.> 

Pero  acordóme  desptes 
De  cierta  ann  no  sana  herida. 
En  tal  blandara  cogida . 

Y  dijda  :  «Afar,  lnes.> 

De  esta  epigrama  hiio  Iglesias  das 

el  seftalado  con  el  ndmero  i. 


Lnégo  i^fMrte  me  llamó , 
Tdijojanto  á  nn  baúl : 
€•  Ves, Pepe,  eeta  colcha  azul  7 
rnes  wób  dnros  me  co8t<^.  n 


BPIQBAMA  XLVIII. 

Majo  de  zapato  blanco 
A  ciertoa  toros  iialió , 
Y  nn  zapato  su  manchú 
Contra á  puerco  pié  de  un  banco. 

£1  alborotó  ol  mcgon  (I) 
Por  yeso  para  limpiarlo, 
T  oomo  no  pudo  hallarlo , 
No  salió  á  Ter  la  ínncion. 


EPIGRAMA  XMX. 

Dijo  Paula  á  su  Telado : 
■Si  Tisto  con  tal  primi>r , 
Echo  mano  del  valor 
Dtl  dote  que  jo  he.  llevado.  i> 

El  la  replicó :  « ;  K<íí  i  mi  I  k>  .' 
To  cerrare  bien  el  cofn.'. » 
Telia  dijo :  «  j  Ay  pnlm-  Onofre! 
Lo  qne  me  nobra'n  mn\  llave?.» 


EPIGRAMA  L. 

Motejaron  á  nn  soldad r) 
De  que  con  impropio  nlnnlr' 
Segaia  á  VénuH  cobarde 
Ma.«  que  al  fiero  Marte  nsadi*. 

El  replicó:  «¡Linda  charla  ! 
Antes  obro  muy  prudente ; 
Pues  Vénua  salíc  hae-T  gent^^, 
V  Marte  sólo  quitarla,  n 


EPIGRAMA  LT. 

Por  cierto  barrio  j>asal>a 
Noche  estiva,  y  á  una  n-ja 
Miré  acaso,  y  vi  una  vii-ja 
QU'.'  las  pulgas  He  miraba. 

Jazgnéla  infernal  dra^^i-n: 
Di  nn  grito  y  la  hice  la  eruz ; 
T  apagando  ella  bu  luz, 
Despareció  la  visión. 


EPIGRAMA  LII. 

De  cierto  amigo  en  la  ca.'ta 
Me  pose  á  leer  la  ^^aceta, 

Y  por  ser  demás  inquieta, 
Me  perturbaba  C-o1asa. 

Dijela :  «Repórtalo 
T  ten  por  un  rato  8'-i*o.» 

Y  exclamó  ella:  «¡Bueno  es  eso! 
Otra  Tes  yo  no  querré.» 


EPIGRAMA  Lili. 

Viéndola,  dije  á  M aleña  (2) 
No  sé  qué  de  su  hermosura  : 
«Niña  deja  de  ser  dura, 
Y  dale  alivio  á  mi  pena. » 

Respondióme:  «si,  al  momento; 
En  eso  pensaba  yo. » 


(1)  Variaste: 

AlborotdM  el  mc^on. 

(tt  Variantes: 

Mostrándome  ayer  Filena, 


EPIGRAMAS. 

Mas  la  niña  no  mintió, 
Que  no  gasta  fingimiento. 
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EPIGRAMA  LIV. 

Ya  al  má.s  sublime  elemento 
r,oa  hombre»  .se  onan  alzar, 
Y  en  aércí»  carro  á  volar 
Sobre  la»  alas  d«'l  viento. 

De  t(uirn  la  ¡dea  tomaron 
No  «•  sal>e  mn  a-rteza... 
Mas  mí  qu<*  de  la  eab<'za 
De  un  poeta  lo  sacaron. 


EPIGRAMA  LV. 

Un  hijo  de  fráíril  madn.' 
Del  bajo  linaje  hahlaba 
LX^  í»il  y  le  ])re^Mintaba: 
«Di nos,  pues,  (|UÍ(Ml  fué  tu  padre.» 

A  lo  ijU'.'  tíil  respondió : 
«I Si  a  tí  a'iueííi>  to  pregunto, 
•i)nr  dirá.H,  runnrlí)  ese  jninío 
Vu  madre  no  le  aclaró/ 1> 


EPKíRAMA  LVL 

Quejábase  enamorado 
Uno  do  su  dama  flaca, 
í'nando  en  este  tiempo  Para 
Verdí-  librea  á  un  criado. 

Dij<»le  uno:  «¡Huenae»tá 
La  librea!  No  se  ob  pierd-; 
Que  con  este  nuevo  verde 
Vuestra  dama  engordará.») 


EPIGRAMA  LVIT. 

Un  médico  en  una  calle 
El  Hanto  sucio  bosó, 
E»  decir  ouc  se  cayó 
De  su  muía,  alta  du  talle. 

Empezábalo  á  zumbar 
La  gente  que  anda  allí ; 
Y  él  dijo  :  «Así  como  así, 
Yo  me  iba  luego  á  apear.» 


EPIGRAMA  LVIIT. 

A  nna  dama  visitaba 
ün  caballero  muy  bruto, 
Que  siempre,  sin  sacar  fruto, 
Mil  libros  leyendo  andaba. 

Klla,  habiéndole  sondeado. 
Dijo :  «  1  Ay !  yo  bien  lo  temia, 
Que  éste  á  su  gran  tontería 
Añade  el  ser  porfiado. » 


EPIGRAMA  LIX. 

Al  andaluz  más  valiente 
De  todos  los  andaluces, 
Cuva  charpa  omnipotente 
Pobló  estos  barrios  de  cruces, 

Cierta  noche,  á  la  una  dada, 
En  el  Conejal  hallé ; 
Me  miró,  yo  le  miré, 
Y...  fuese  sin  decir  nada. 


Pije:  -Deja  de  ser  dura. 


EPIGRAMA  LX. 

Fingí  riuitarla  á  Leonor 
Un  anillito  de  un  dedo, 
Y  gritóme :  «Estáte  quedo... 
¡  Que  hombxe  tan  enredador!» 


Saqué  yo  otro  singular, 

Y  á  su  iledo  se  le  aplico , 

Y  entonces  dijo:  «  Así  jay  chico  1 
Yo  te  dejaré  enredar.» 


EPIGRAMA  LXL 

Dorotea  se  sont/i 
O -rea  de  Tais,  er.rtosana, 
V  viriidola  tan  liviana, 
\)r  «'lia  onn  fzran  ])rÍ9a  huyó. 
^  Di  jola  Tais:  «Dorotea. ' 
No  buyas  con  presteza  tal; 
Que  no  se  ¡H»ga  mi  mal 
Sino  es  á  quien  lo  desea.)) 


ETIGRAMA  LXII. 

El  chiste  más  excelente 
Que  rn  mi  viila  jn-nsé  oir 
Me  e««ntó  Inés,  y  escribir 
Se  lo  mandé  á  mi  escribiiMite. 

¥i\(:.  el  caso...  (3)  Mas  él  n».»tó 
Qin^  iba  el  principio  mal  puesto, 
Vrnsé  «  nmendarlo,  y  con  esto 
£1  chiste  se  me  olvidó. 


EPir;RAMA  LXIIT. 

Dije  á  Inés  :  «  Harto  lo  siento; 
Pero  licencia  te  pido 
Para  ponerte  en  olvido.» 
Y  (Ha  dijo  :«SÍ,  al  momento.» 

No  jHinsó  lo  oue  decía ; 
Mas  luego  que  lo  advirtúS 
Dijo  halagüeña :  «  Eso  no, 
Eso  no.»  Y  se  concomía. 


EPIGRAMA  LXIV. 

Notó  Inés  que  trastéjala 
(Merto  albañil  con  su  hijo 
Un  pajar,  y  éste  á  aquél  dijo 
Que  muy  bueno  no  quedaba. 

Kl  padre  á  risa  lo  toma 
Y  dic<»  :  «  Yo  bien  lo  haré; 
Pero,  hijo  mió,  /de  qué 
Quieres  que  mañana  coma?» 


EPIGRAMA  LXV. 

En  BU  huerto  ayer  Cola.«ja 
Cctgió  una  naranja  china  ; 
Mas  al  picarla  una  espina 
Gritó :  «¡  Fucííol  y  ¡cómo  abrasa  I » 

Diú'la  en  risa:  uMi  bien, 
Me  ab^^rro  de  la  ])ic.'ida. » 
Y  ella,  con  la  burla  airada, 
A  mi  me  picó  también. 


EPIGRAMA  LXVI  (3). 

Cierto  alguacil  que  rondaba, 
Solos  á  Tais  y  á  otro  halló, 


(3)  Variante: 

Dice  asi...  Mas  él  notó... 

(i)  Variaates: 

Solos  it  Inés  y  á  otro  halló; 

Y  niá  Inés... 

Ni  al  que  con  Inés  estaba , 


Y  TO  digo  que  ambas  cosas. 

{^iotat  liei  Coleclor,) 
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Y  ni  á  Tais  preMí  llevó, 

Ni  al  que  con  Tais  solo  estab*. 

Dudan  hoy  gentes  cariosas 
6i  en  él  esta  acción  propicia 
Fué  liviandad  ó  codicia, 

Y  70  juro  que  ambas  cosas. 


EPIGRAMA  LXVn. 

Di  jela  á  Inés :  «Tus  mejillas 
Dulces,  tus  dulces  ojuelos 
Y  labios  de  caramelos 
Me  sacan  de  mis  casillas.» 

Ella,  echándose  á  reir. 
Dio  cierto  en  un  disparate, 
Que  fué...  Pero  tatc,  tate  ; 
No  todo  se  ha  de  decir. 


^        EPIGRAMA  LXVIIL 

Supo  Inés  que  un  oficial , 
De  gálico  muy  lisiado , 
En  su  casa  habia  mandado 
Que  en  nada  le  echasen  sal; 

Y  dijo  en  risa:  «No entiendo 
Cómo  la  sal  causa  enfado 
A  éste,  que  por  más  de  un  lado 
A  prisa  so  va  pudriendo. » 


EPIGRAMA  LXrX  (!)• 

Mirándole  frente  á  frente, 
DI  jóle  Blas  á  Teodora : 
aNiñl^  tu  rostro  luciente» 
Tus  ojos,  labios  y  frente 

Y  tu  garbo  me  enamora,  n 
Mas  lo  que  del  caso  sé , 

Fué  que,  por  no  malograr 
Tanto  amor,  ternura  y  fe. 
Ella...  donde  iba  se  fué, 

Y  él  no  la  ha  vuelto  á  buscar. 


EPIGRAMA  LXX. 

Al  bosque  fué  Inés  por  rosas. 
Una  mañana  de  mayo ; 
Cogióla  un  cierto  desmayo, 
Divertida  en  ciertas  cosas. 

I  Qué  desmayo  éste  serla? 
Juguete  acaso  de  amores ; 
Y  68  que  cuando  fué  por  flores , 
Perdió  la  que  ella  tenia. 


I 


EPIGRAMA  LXXL 

Paula  á  Andrés  mil  fiestas  hizo, 
A  Quien  cazar  pretendía , 

Y  ae  condición  de  erizo 

Y  frialdad  de  granizo. 
Juguetona  le  argüia. 

«Cállate  tó,  buena  maula», 
Andree  la  empezó  á  decir ; 
Mas  enternecióse  Paula ; 


(i)  Este  f pifrrama  ftié  eserfto  en  ad  prin- 
cipio de  este  modo : 

Dijele  ayer  i  Teodora : 
•Muchacha,  tn  faz  luciente, 
Tas  ojos,  labios  t  frente, 
T  el  tu  garbo  meenamora.» 

Y  ella,  echándose  á  reir, 
Í>16  al  panto  en  un  disparate , 
Y  éste  fué  que...  Lengua,  tate; 
No  todo  se  ha  de  decir. 

iglesias  convirtiOdespneseste  epigrama  en 
dos.  Véase  el  sefialado  con  el  número  uvi. 


Andrés  lo  llegó  á  sentir, 
Y  por  fin  cayó  en  su  jaula. 


EPIGRAMA  LXXIL 

Díjome  Inés :  «Esta  tarde 
Se  va  á  Toro  (2)  mi  marido. » 
Yo  la  dije,  comedido : 
«¡Dios  de  ladrones  le  guarde  I » 

Ella  se  empezó  á  reir , 
Como  que  no  lo  entendía; 
Ahora  bien,  ¿qué  me  qucxria 
La  taimada  Inés  decir  ? 


EPIGRAMA  LXXni. 

Ayer  Táii  me  guiñó  el  ojo, 
Hablando  yo  con  Leonor ; 
Y  yo  entre  mí  dije:  aAmor, 
¿Me  traerás  algún  despojo?» 

Mas  saliendo  Leonor  fuera, 
((¿  Qué  me  quieres.  Tais  amada?  n 
La  digo,  y  Tais  dice :  a  Nada ; 
Sólo  que  Leonor  se  fuera.» 


EPIGRAMA  LXX  IV. 

Entrando  en  los  Cayetanos, 
una  dama  á  un  churo  vio 
Y  le  dijo :  tf¿Se  acabó 
La  misa  délos  villanos?» 

Viendo  él  trazas  tan  livianas. 
Respondió :  «Se  acabó  ya ; 
Pero  entrad,  que  ahora  saldrá 
Otra  de  las  cortesanaa.» 


EPIGRAMA  LXXV. 

Con  Inés  aall  i  pasear, 
Y  ella  poquito  á  poco  iba, 
Cuando  con  voz  compasiva 
Así  me  empezó  á  rogar : 

«Blas,  si  no  te  da  moleaüa, 
Pues  esta  liga  me  aflige : 
Aflójamela» ;  y  la  dije : 
a  Me  cautiva  esa  modertia. » 


EPIGRAMA  T.XXVL 

Cuando  yo  canto  mis  sales , 
Muchacho  ágil  me  resuelvo , 
Y  en  una  palabra  envuelvo 
La  envidia  de  mil  mortales. 

Si  hacen  de  mi  humor  deaden , 
No  tienen  más  qne  gnstallo . 
Mientras  por  tonto  echo  el  lallo 
A  quien  no  le  sepa  bien. 


ODAS. 


LA  LIBA  DE  MEDELLIN. 

ODA  L 

Tomé  osado  en  la  mano 
La  gran  trompa  de  Homero, 

(t)  Viriantes  en  los  terses  1*,  6.*  y  8.* 
Se  n  i  Madrid... 


Diciendo  no  la  entendía... 

La  beúacii  Inesdeeir. 

aiü(M9  4ei  Colectar.) 


Y  aplicada  á  mis  labioüi. 
Siempre  me  sonó  á  cuerno. 
Cantar  quise  á  Paredes 

Y  su  asombroso  ^fuerzo, 

Y  de  un  caracol  bajo 
No  distin^í  mi  acento. 
Ármeme  de  paciencia, 

Y  en  más  bellacos  versos 
Canté,  y  al  punto  á  oírme 
Mil  gentes  se  pusieron. 
Yo  quiero  darles  gusto; 
Tú,  valiente  extremeño. 
Para  tus  triunfos  bnsca, 
Busca  cantor  más  cuerdo; 
Que  yo  á  fin  tan  glorioso 
Ya  preparé  mi  aliento, 

Y  una  y  otra  vez  y  otra. 
Siempre  me  sonó  á  cuerno. 


ODA  n. 


En  estas  mis  letrilla^ 
Que  de  madera  al  aire 
Dispuse  en  nueva  lira, 
Cual  en  Mcdellin  tañen. 
No  aquel  profundo  abismo 
De  que  las  causas  nacen. 
Lo  sutil  de  las  ciencias. 
Lo  ameno  de  las  artes; 
No  una  moral  sublime 
De  apólogos  notables; 
No  fábulas  que  roben 
El  ticm]po  á  las  verdades; 
No  arrojados  asaltos 
De  bravos  capitanes, 
Ni  trágicos  sucesos 
De  muertes  miserables; 
No  mímicas  escenas, 
Ni  ternuras  de  amantes^ 
Ni  sandez  de  pastores. 
Miedo  hayáis  que  yo  cante, 
Sino  aauel  ronco  estmendo 
Que  el  nucco  cuerno  esparce, 
Llamando  i  los  sufridoa 
A  ver  pintar  su  imagen. 


ODAin. 


Dame,  dame,  muchacho. 
Dame  la  lira,  ¡eal 

Y  guarda  no  la  cambies 
Con  la  de  heroicas  cnerdas. 
Tráeme,  sí,  la  que  tiene 
De  Medellin  la  empresa, 
Con  dos  torcidas  trompas 
En  media  luna  puestas. 
Que'  con  esto,  y  la  innata 
Furia  que  me  desvelai 
Diré  de  los  sufridos 
Graciosas  cantinelas. 

Y  si  rehuye  oírme 

La  humanidad  modesta 

Lo  bajo  del  asunto 

Que  el  numen  ipe  encomienda, 

Óiganme  los  sufridos. 

Que  sobran  por  la  tierra, 

Si  entretener  ociosos 

Virtud  es  manifiesta. 


ODA  IV. 


De  Arquímedes  alumno 
Fabrícame  una  copa 
De  plata,  pero  en  ella 
Lides  de  amor  no  pongas. 
Guarda  que  de  Lucrecia 
A^uí  grabes  la  historia, 
Ni  de  ningún  marido 
Muerto  por  tener  h91:^^^ 


fvt  wa  ornato  la  lira 
I>e  Medellin  me  forja 
ComctM,  earaoolet 
T  ilibatos  de  concha. 
Si  gustas,  á  Valcano 
FúD  con  sn  pata  coja, 
A  qnien  Y¿nT]B  y  Marte 
De  nneao  la  ñen  ornan. 
Tintero  de  muchachos, 
Lucerna  de  lus  tosca, 
Xxl  higas  y  mil  testas 
De  cierros  bien  ramosas. 
Esto  no  más  te  pido 
Qne  en  el  tazón  me  pongan; 
Que  en  don  tengo  que  diario 
A  un  marídin  de  moda, 
T  si  á  perderlo  llega, 
Bszon  es  lo  conozca 
Por  las  señas,  ^ue  es  suyo 
llAs  que  su  mujer  propia. 


ODA  V. 


Vender  vi  en  una  feria, 
De  cierro  un  cuernccito, 
Con  sn  engaste  de  plata 
Asaz  mono  y  pulido. 
Pedí  al  platero  el  prcí  lo,  • 
T  él,  liberal  y  fino, 
Por  lo  que  quise  darle, 
Darle  sin  tardar  quiso. 
Cogüe,  y  á  mi  casa 
Lleré  eidiju  conmigo, 
^  A  mi  mujer  la  ruego 
lie  acepte  por  ser  lindo. 
Ella  exclamó,  riendo : 
«lYAlgame  Dios,  marido! 
iQuién  compAi  lo  que  tiene 
be  sobra  en  sn  recinto? 
Si  de  Tender  hubieras 
De  aquestos  dijecillos^ 
No  bastara  ana  lonja, 
Ni  nn  pueblo  á  consumirlos,  s 


ODA  VI. 


Notando  sus  aumentos 
Cieno  sufrido  jóyen. 
Muy  hueco  en  este  apodo, 
Hizo  estas  reflexiones : 
«  Pensé,  cuando  era  niño, 
Qne  ser  cornudo  un  hombp! 
Fnera  con  mil  pesares 
Vítít,  y  sinsabores. 
Vas  después,  mozalvetc, 
Dorila  encabrestóme. 
Muchacha  de  tal  gracia, 
Qne  sin  auerer  los  pone. 
Y  hallé,  desengaflado, 
Que  aunque  cuernos  me  sobren. 
También  me  sobra  el  vino. 
Las  truchas  y  pichones. » 


ODA  vn. 

Por  no  estorbar  un  día 
En  una  oculta  pieza, 
A  ai  mismo  un  sufrido 
fie  habló  de  esta  manera : 
s  Pues  JoTe  me  lo  manda, 
Venga,  Tenga,  paciencia: 
Qne  es  toro  autorizadc», 

Y  obedecerle  es  fuerza. 
Verdad  es  que  ni  principio 
No  le  rendí  ol)ediencia 
Por  ignorar  los  daños 

De  la  hambre  dura  y  negra. 

Y  en  ella  me  sostuve 
Mete  lunas  y  medía, 


ODAa 

TTasta  que  amor  ser  manso 
Me  scfisló  por  renta. 
Manso  tengo  vestidos; 
Manso,  comida  y  cena; 
Y  manso,  no  hay  delicia 
Que  yo  en  el  mundo  pierda.» 
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ODA  VIII. 

Bcfiricndolc  un  sueño 
A  su  C8iK>»a  taimada 
Su  paciente  consorte. 
La  «lijo  estas  palabras  : 
«  Duruiifiido  5'o  á  la  sombra 
De  cierta  cornicabra, 
Ksld  liollaco  Kueño 
Se  me  vino  á  mi  cama. 
SnnO  que  un  don  Pelote 
Me  puso  una  guirnalda 
De  pitones  da  cier^'os, 
De  cornatoH  de  vaca. 

Y  que  con  olla  puesta 
Me  metí  en  una  danza, 
Donde  con  ciertas  niñas 
Muchos  mozos  bailai>an. 

Y  que  unos  bien  bebidos. 
Con  kMi<;ua  tleslxtcada, 
De  mi  testa  tlecian 
Injurias  y  alharacas. 
Qui<%  vciij^armc  de  ellos; 
Muü  todu!<  se  me  escapan, 

.  Cuando  de  nuevo  el  fucño 
i  A  Ru  quietud  mo  llama.» 

Di  jora  a^l:  y  su  esposa 
i  Respondió:  «  Ca><o  no  hagas, 

Mari 'lo,  de  esos  sueños; 

Que  t'xlo  es  patarata.» 


ODA  IX. 


La  popular  industria 
Dio  al  hombre  oficios  propios 
Con  (juc  ayudarse  puedan 
Los  unos  a  los  otros. 
La  invención  de  las  artes 
I  Les  inspiró  á  los  doctos; 
I  Los  bélicos  ardides 
I  Dio  al  capitán  heroico. 
!  Enseñó  al  navegante 
I  Poder  surcar  el  Ponto, 
\'  al  uso  del  viajero 
Domar  los  duros  potros. 
Al  labrador  humilde 
Le  dio  el  arado  corvo, 

Y  entregó  al  artesano 
A  oñcios  laboriosos. 

Y  á  vueltas  de  mil  otras 
Que  liilan  delgados  copos, 
A  Tais  de  su  hermosura 
La  toleró  hacer  logro. 
Mas  nada  de  todo  esto 
Le  concedió  á  su  esposo; 
Pues  ¿qué  le  dióT  paciencia, 
Paciencia,  y  esto  solo 

Le  adquirió  más  haberes, 
Le  amontonó  más  oro. 
Que  el  trabajo,  las  artes 
E  ingenio  de  los  otros. 


ODA  X. 


Píntame^  honor  de  Iberia, 
Copíame  |oh  gran  Velazquezl 
A  un  marídin  de  moda, 
Cual  yo  te  lo  dictare. 
Delinéale  ante  todo 
Los  ojos  penetrantes. 
Negros,  fogosos,  vivos, 
Que  al  más  audas  espanten. 


La  faz  rizada  y  fiera. 
Que  anhele  por  vcngaisc, 

Y  el  espumoíio  hocico 
Más  nt'gro  que  azabache. 
Los  cu<  rnos,  siempre  agudos, 
Crujir  ha^an  les  aires, 

Y  el  ancho  cerv ¡guillo 
Que  rizns  mil  renlcen. 
Kl  cuello  alto  y  erguido, 

El  lomo  hermoso  y  grande. 
La  piel  en  colerido 
Al  signo  de  Abril  gane, 
La  nuuio  do  uña  liín<1ida, 
(^on  (jue  la  arena  tPcarlxN 

Y  una  exteniiiilacola. 
Que  cíi>i  al  nuvUt  arrastro, 
Air(;sns  li.-inderilhis 

Le  ]n»n(lr;ls  tmr  remate, 
Va  culpan  al  brazuelo, 
Ya  Fíihre  el  cerm  ec  alcen. 
I^ual  al  nii.-nio  fuego 
iSu  rubicunda  sangre, 
Aquel  tiznado  fíelo 
De  trecho  en  trecho  manche. 
Kn  cerco  de.  mil  gontes 
Que  tiemblen  ^;u  si:mblante. 
Ya  de  léjo»  le  siiU'n, 
Ya  di'  cerca  lo  llamen. 

Y  ^-.l  quQ  en  v*'li»z  carrera, 
Atr.ií.  deja  [nn  airrí», 
Como  menuda  arena 
TropJLS  de  geni  e  esparce. 
¿Qué  más/...  Pero  bin  duda. 
En  vez  de  muda  imagen. 
Me  das  vivo  al  que  pido. 
|Ea,  novillo,  entradmcl 


ODA  XL 


Cual  la  borla  en  bonete 
Señal  ca  de  graduado, 
O  cual  suele  ser  sií^no 
I  De  la  taberna  el  ramo; 
j  Yo  asi,  Un'p)  que  veo 
:  Algún  marido  manso, 
Lti  reconozco  y  silbo, 
Y  á  mi  capa  le  llamo. 
Porque  Jovc  en  sus  f  rontrís 
liCri  pone  por  ponaclios 
Las  airosas  se  Piales 
Que  él  iK>r  Europa  trajo. 


ODA  XIL 

Dicen  que  han  de  arrojarme 
Al  Sur  ó  helado  Norte, 
t5Í  prosigo  cantando 
De  los  chílx)8  Kirboncs. 
¡Y  qué!  en  cualquier  provincia 
Que  por  dicha  me  arrojen, 
¿No  so  han  de  dar  chil>atos, 
Cnn  que  el  numen  desfogue? 
El  fértil  suelo  Wtico 
Cria  caballos  nobles, 
Y  el  campí"!  salmantino 
Los  toros  más  feroce?. 
Ca.stilla  e.*;  quien  produce 
Los  fuertes  campf:f^ne^ 
y  en  dar  monarcas  grandes 
Su  gloria  Aragón  pone. 
Empero  lí»s  sufridos 
Que  yo  aturrullo  á  golpes, 
Cualquier  p/gion  del  mundo 
Los  cria  á  cual  mejoren. 


ODA  XIIL 

Pa«eábaTC  un  sufrido, 
.  Lleno  de  franjas  de  oro, 


Y  ufano  en  sns  arbitrios, 
HÍ2o  este  soliloquio : 

<(  Como  lo  hace  el  letrado» 
Yo  de  lo  que  sé  como, 

Y  él  se  rompe  la  testa, 
Mientras  yo  me  la  adorno. 
Ándese  enhorabuena 

£1  marido  celoso, 
Be  bestias  coronadas 
Comparándome  apodos ; 
Que  yo,  mientras  pasco 
Bu  calle,  majo  y  gordo, 
A  su  hambre  y  su  miseria 
Mayores  higas  pongo, 

Y  creo  que  mi  patria 
Me  aplaudirá  con  gozo; 
Porque  ella  es  cual  ninguna 
Aficionada  á  toros. » 


DON  JOSi  IGLESIAS  DE  LA  CASA. 


ODA  XIV, 

Viendo  una  gitanilla 
A  un  novio  horro  de  pelo 
Las  rayas  de  la  mano, 
lie  aventuró  todo  esto: 
«  Cuanto  más,  calvo  amigo, 
8e  te  aumente  el  cabello. 
Tendrán  tanto  más  auge 
Tu  hacienda  y  tu  dinero. 
Pues  cúidalo  en  buen  hora, 

Y  da  á  tu  frente  aumento; 
Que  no  más  que  las  armas 

Y  renta  te  va  en  ello. 
Que  si  el  hado  no  miente, 
Tú  serás  caballero... 

De  aouellos  que  sefialan 
Ik>s  chicos  con  los  dedos.» 


ODA  XV. 

La  que  á  mí  me  criaba. 
Mujer  en  grado  sumo 
Fanática  observante 
De  encantos  y  conjuros; 
Teniéndome  en  sus  brazos, 
A  adivinar  se  puso 
Mis  hados,  y  agorera, 
Dijo  á  un  compadre  suyo: 
<c  No  morirá  este  niño 
A  manos  de  verdugo, 
Tósigo,  acero  ó  bala. 
Ni  á  tabardillo  agudo. 
Yo  pienso  que  despojo 
Sera  al  fin  de  algún  bruto; 
Pero  no,  como  Adonis, 
De  pnerco  colmilludo, 
Pues  quien  ha  de  matarle 
Será  animal  cornudo; 
Pues  todo  se  me  altera 
Con  cuernos  viendo  alguno. 
|Hu!  ¡hu!  (hu!  ¡hu!  les  grita 
Con  inquieto  murmullo, 
Y  á  su  mandil  los  llama 
Con  ademan  muy  cuco.» 


ODA  XVI. 

Paseaba  por  un  monte 
Cierto  mando  humilde, 

Y  oyó  cómo  allí  un  cuco 
Sus  cánticos  repite. 

Y  al  ver  cómo  le  apunta 
De  su  testuz  el  timbre. 
Piensa  que  con  él  habla, 

Y  asi  responde  y  dice: 
«  Parlero  cuco  amigo, 
Vuela  á  mi  esposa,  y  dile 
Que  á  deletrear  mis  armas 
Gracioso  te  pusiste. 


Dile  que  aquí  las  flores, 
Aves,  fuentes  y  vides, 
De  su  estafar  murmuran. 
De  mi  paciencia  ricn. 
Cuéntale  que  en  su  ausencia 
No  echo  menos  sus  dijes... 
Mas  DO,  dile  tan  sólo 
Los  cuernos  que  me  viste.» 


ODA  XVIL 

I  Por  qué,  di,  te  molestas, 
Retórico  enfadoso, 
En  persuadirme  mude 
De  objeto,  lira  y  tono  T 
Dicesme  que  es  bajeza 
Que  á  mi  numen  heroico 
Dé  asunto  que  sin  miedo 
Jamas  pronuncia  el  tonto. 
Y  añádesme  muy  serio: 
(( No  vale  un  cuerno  solo 
Tu  numen  malogprado. » 
Al  fin,  yo  te  lo  otorgo. 
Que  yo  el  valor  de  un  cuerno 
Ganar  no  me  propongo, 
Sino  (}ue  con  mi  musa 
Se  quiten  unos  pocos. 


ODA  xvm. 

Un  manso  de  los  que  hacen 
Gala  del  sambenito, 
Contando  las  sus  cuitas, 
A  su  mujer  la  dijo: 
«  Dicenme  las  mozuelas: 
{Qué  lindo  estás  1  ¡qué  lindo, 
Corneliol  y  para  verlo 
Toma  el  espejo  limpio; 
Verás  entre  tus  sienes 
Cuál  adornan  tus  rizos 
Las  ramas  de  los  ciervos. 
Del  caracol  los  signos, » 
Yo  respondo:  o  Muchachas, 
Cierto  será:  prescindo 
De  si  otros  me  los  plantan, 
De  si  ellos  me  han  nacido; 
Lo  bien  que  como  y  bebo 
Sólo  podré  deciros; 

Y  que  esa  sobra,  ó  falta, 
Jamas  yo  la  he  sentido.» 
Oyérale  su  esposa, 

Y  respondióle:  «{Ay  hijo  I 

I  Qué  envidia  que  te  tienen, 
Viendo  como  Ce  cuido!» 


ODA  XIX. 

Yo  vi  á  cierto  sufrido, 

Y  á  fe  que  de  los  guapos. 
Decir  tales  fanfarrias, 
Consigo  mismo  hablando: 
«Manso  soy;  mas  á  todos 
Los  fieros,  con  ser  manso. 
Excedo  en  los  despiojes 
Que  en  mi  paciencia  gano. 
Mi  renta  es  ser  paciente. 
Los  cuernos  son  mi  amparo; 
Que  yo  de  utilidades 

No  conozco  otro  ramo. 
Quien  quiera  tener  guerra. 
Con  guerra  tenga  el  plato; 

Y  á  mí  dadme  que  coma 

Y  beba  con  descanso. 

Que  juegue,  gaste  y  triunfe 
A  costa  ae  otros  francos, 

Y  si  alguien  lo  fisgare. 
Para  él  lerá  el  trabajo. » 


ODA 


Cierto  marido  franco 
Pasar  vio  por  su  calle 
Otro  celoso  y  pobre, 

Y  así  empezó  á  explicarse: 
« ¡Qué  malo  que  está  el  año, 

Y  este  pobrete  amante 
Sin  duda  va  pidiendo 
Por  despedir  al  hambre! 

Y  es  un  gran  mentecato; 
Pues  como  se  humanase 
Cual  yo,  y  fuese  sufrido. 
No  hubiera  tantos  males. 
Con  no  estorbar,  ¡qué  ciencia! 
Se  hallara  en  un  instante 
L'on  casa  llena  y  mesa 
Variada  de  manjares; 

Pero  pues  no,  que  pene; 
Que  a  mí,  mientras  me  hacen 
Otros  de  plata  el  plato. 
No  hay  mal  que  me  amenace. » 


ODA  XXL 

Si  prolongar  pudiera 
Mi  vida  con  los  cuernos, 
Sin  duda  los  buscara 
Por  ambos  hemisferios. 
Así  de  la  atroz  Parca 
Templara  el  rigor  fiero 
Con  una  sarta  de  higas 
A  su  forzoso  tiempo; 
Pero,  ya  que  no  es  dable 
Hacer  del  hado  juego, 
¿De  qué  sirven  las  puntas 

V  ramos  de  los  ciervos  f 
Pues  (sus!  venga  mi  lira; 
Que  yo  juro  de  nuevo 
Burlar  del  que  los  tiene. 
De  su  estómago  y  pecho; 

Y  al  sol  todos  los  trapos 
Sacar...  pero  callemos. 
Que  al  sol,  cual  caracoles^ 
Loe  saean  ellos  meamos. 


ODAXXn. 

Yo  vi  cierto  sufrido. 
Que,  porque  le  picaban 
Dos  amigos  burlones. 
Asi  exclamó  oon  gracia: 
«  Amo  á  aquel  que  los  tiene, 
Amo  á  aquel  que  los  planta, 
Porque  éstos  me  socorren, 
Y  aquéllos  me  acompañan. 
Si  apuntan  ó  no  apuntan, 
Sólo  es  aprensión  vana; 
Lo  cierto  es  que  los  cuernos 
Moneda  son  contada.» 


ODA  XXHL 

I  Quién  es  aquel  que  viene 
Con  tanta  gritería, 
Por  cima  de  la  frente 
Dos  astas  muy  crecidas; 
Al  cuello  una  maroma. 
De  quien  mil  chicoe  tiran; 
Al  cervieuillo  puestas 
Un  par  de  banderillas; 
En  cerco  de  él  las  gentes 
Con  regocijo  silban; 
De  él  huyen  unos,  y  otros 
Tras  él  corren  aprisa? 
iQué  ha  de  ser!  un  novillo 
Que  corren  en  la  villa. 
Pues  no,  que  es  el  marido 
De  la  honesta  PoriU, 


ODA  XXIV, 

ilió  Fibio  á  los  toma 
ID  bajo  do  frisa. 
•Q  uxobtero  blanco 

KjaqnetUlK. 
i  MU  baf Btiilo, 

0  el  frico  □  de  lieriJiu, 

1  Ik  blanca  cofín, 

U  «iMntbiero  hendida. 
laale  7  no  responde  ^ 
míe  7  no  replica; 
untante  qué  tiene; 
■jai  miedo  lo  diga; 
I  qué  le  habrá  pasado  f 
KDtc  claro  indica 
en  <nianto  tn£  &  loi  torca, 
■■o  toro  Dorila, 


ODA  XXV. 

aadillo  el  mi«  casto 
m  celibato  eterno, 

■  Bnjei  disgUBlo, 
do  erei  mostnuico, 
enintca  dló  ta  «ejiosa 
I  iñmiiollaa  tii  mos 
laidiii  de  CDpido, 

t  granja  de  Venus, 
Di  Tiate  ni  oistP. 

)c  toyos  loa  traf  a 
•snaU  no  estrt'cbol 
Eera  la  ballena 
|B  Hicfao  el  tragadero, 

■  ponble  que  iguale 
170,  tidí  Etan  Conieliol 


ODA  SXTL 

I  Ih  guerras  de  Malta 
■a,  7  ai^nil  lu  tarcasj 
70,aaTiloK>, 
santo  mía  agttdai. 
¡M  no  el  blasón  de  armaa 
Mlaa  cjne  baf  cornadas 
kiofenai  tm  pierden , 
Indefmaaa  frustran. 
I  celebro  frentes 
[tienden  con  sus  pnotas 
H  so  da, ;  defienden 
lo  el  qne  las  unta. 


ODA  XSTIl 

obe  en  InTíemo  obscura, 
Idito  A  la  lumbre, 
Modando  ¿  un  esposa, 
m  (implon  discurre: 
lentes  nos  ^rtem os; 
entie  las  TÍrtndes, 
pre  toé  la  paciencia 
rande  ettima  j  lastre. 
nt«s  f^ardemos; 
tonto  es  qnion  on  guste 
en  cwM  le  den  ciento 
mo  qoe  le  apante. 
ntec.H  Pero  en  esto 
aeauüerasube 
poaa  7  nn  padrino 
ju  taraai  disculpe. 


L 


ODAS. 
tres  lu^o  en  pu  quieta 
Cenaron  unaa  uhrña; 
BrindAfonac,  y  dijeron: 
I ;  Afuera  pesadumWa  t  b 

ODA  XXVIII. 

Estando  con  un  cauto 
Macbandú  jo  almctidmco^ 
A  mf  se  llegó  on  viejo, 
Que  taé  sin  dada  brujo, 
YdlÍümo:nMnchacli(.. 
iPaniue  que  eiitdn  duroal 
Poes  así  en  adelante 
Lo  han  de  ser  tus  asuntos, 
Qne  luígo  que  bu  ingenio 
Llegue  6  tener  tres  lustros 

natural  Inliujo, 

buesos  ánn  tiiils  fuertes 
Con  incesante  estudio 
Has  do  morder  enti^nces, 
"  le  éste  Gsel  hado  tnjo.n 

1!  dijera  el  »Ícjo; 
Yijuelodíjojuigii, 
Quila  porque  IOS  armas 
Mae  bajío  á  los  cornudos. 


ODA  XXIX. 

Cantando  yo  una  letra. 
Un  manso  me  escuchaba, 
Y  airado  i  mi  riniendo, 
Ue  tiró  estas  palabras: 
«DinoB,  ¡adonde  apuntan 

:><i  que  lea  plantan, 

.    itares  llamasT 
niños,  si  tan  peqnefla^ 

De  QD  manso  son  Ins  utos, 
Qne  i  percibirlo  apenas 
El  ojo  bumano  basta; 
DinoB  si  tienes  lente, 
O  microscopio,  ó  maña 
Qne  alcance  i  descubrirte 
Ln  qne  ninguno  alean la. 
Si  no.  jpor  qué  en  cantarlos, 
En  balde  el  tiempo  gostasf 
Qne  al  ñn,  si  ellos  nacieran, 
Fejóo  nos  lo  eiplicára. 
Enfrena,  pues,  tratiCillo, 
Tu  lengua  desbocada; 
'^  :r  por  mi,  tn  lira 

-a  qnemada.  11 


ODA  XXX. 

iijQuA  eerk,  don  Hernando 
(Me  dicen  muchas  niñas), 
Vne  siempre  cuernos  cantas, 
f  nunca  sus  heridos!» 
'ero  yo  las  respondo: 
Bachilleras  de  Ek^uítíu, 
Hay  los  unos  que  liiercn, 
"    '   M  qoe  no  lastiman. 


en  no  brutos, 
Del  hambre  medicina. 
Los  braros  con  los  bravos 
AUá  tengan  ans  iras. 


Mientras  que  70  il  los  mansos 
Me  huelgo  en  pcnct  bíga», 
Moa  ai  ústos,  como  aquellos, 
Por  alto  ya  me  tiran, 
Aprenderé  paciencia 
De  su  paciencia  misma.  • 


ODA  XXXL^ 

No  qaiero  que  1»  Fan 
raligne  al  bneco  brunet^^ 
Mi  dóbil  sÚn  llevando 
A  incógnita»  regiones. 
Déjenme  con  mi  lira, 
Y  nadie  me  lo  estorbe^ 
De  Medellio  los  ecos. 
El  armazón  7  el  nombre; 
Pues  qne  sola  ha  cantado 
De  los  chibos  barbones. 
Las  gracias  y  desgracias 
De  la  irrisión  del  orbe. 


ODA  SXSII. 


Qne  altada  de  la  luns 
Hasta  los  caemos  viva. 
Vuestro  ocio  y  conveniencia, 
Vuestro  timbre  y  divida, 
Vuestro  CBJicter  propio, 
Con  todas  vuestras  djcfaas, 
Pacient(«  ya  he  cantado. 
Pues  ¡eal  á  toda  prisa 
Pedid  prospere  Apolo 
De  HedelUn  la  lira. 


AlfTEfl  Pl  ÁUÍ&  TVTK  CELOS,   ' 


Biendo  niño,  en  nuestro  prado, 
Florinda  hermosa,  te  vi 
Dar  abrigo  &  un  alhelí 
Kntre  tu  seno  nevado ; 
De  verle  tan  regalado 
Empecé  i  sentir  recelos 
Y  en  mia  años  peque 
Sin  saber  lo  que  ero 
De  aquella  i  noce  ule 
Ántei  dt  amar,  ttívt  otliit. 


PXKSAlíIENTO   DB  LA  ■UHAOlAVJk.1 

En  un  templo  on  caballero. 
Con  BU  venera  mny  majo. 
Estaba  jauto  á  la  pila 
De  agua  bendita  arrimado, 
Al  tiempo  que  A  tomar  agua 
Llefió,  con  bu  rico  manto 
Cubierta,  una  hermosa  di 
De  gala,  primor  yomab 
Viendo  sos  ricas  sortijas. 
Díúla  agua  7  dijo  mny  ancho: 
irYo  tomara  los  anilloa 

Y  dejarla  la  mano.  D 
Mas  ella  respondiú,  asida 
Déla  venera; «Seo guapo. 
Pues  yo  tom&ra  el  cabestro 

Y  dejara  libre  el  asno, « 


na 


DOK  JOSÉ  IGLBSUS  DE  LA  0A8A« 


IDILIOS. 


IDILIO  PRIMERO, 

EL  CLAVEL. 

La  madre  universal  de  lo  criado, 
Qne  con  diyersas  y  pintadas  florea 
De  la  alma  primayera,  en  mil  olores 
Adorna  el  verde  manto,  qne  ha  bañado 
Céfiro  en  mil  olores; 

Ya  alzando  al  cielo  frescas  azncenas, 
Nacidas  al  albor  de  la  mañana, 
Ya  vistiendo  á  los  troncos  pompa  afana 
De  frescas  hojas  y  de  frutas  llenas 
De  rosicler  y  grana; 

En  mi  huerto  produjo  el  más  hermoso 
Pundonor  del  jardín,  el  presumido 
Galán  de  toda  flor,  astro  florido, 
Bn  quien  se  excede  el  año  presuntuoso  : 
El  clavel  cncenoido. 

Sus  edades  se  pasan  de  hora  en  hora. 
Corto  vivir  le  destinó  la  suerte, 

Y  sólo  un  sol  solemnizarle  advierte 
En  risa  el  alba,  en  lágrimas  la  aurora, 

Su  nacimiento  y  muerte. 
Señuelo  sea  de  tu  amante  lado, 
O  bello  airón  de  tu  galán  sombrero. 
Por  primicia  del  año  placentero, 

Y  de  un  alma  que  á  ti  te  ha  consagrado 

Su  uecto  lisonjero. 
Lógrese  en  tu  beldad  esclarecida; 

Y  pues  del  año  fué  pimpollo  tierno, 
Ki  le  dañe  él  calor,  ni  helado  invierno^ 

Y  á  tu  lado  consiga  eterna  vida 

En  un  abril  eterno. 


IDILIO  IL 

LA  AÜSENCLA. 

Miróte  en  noche  del  helado  invierno^ 
Rotos  tus  cuernos ,  luna  amortiguada; 

Y  entre  negros  celajes  ofuscada, 
Muestras  falto  de  luz  el  rostro  tierno, 

De  Febo  desdeñada. 
Tal  yo  I  mezquina  I  entre  una  niebla  oscuza 
Quedo  al  desden  <}ue  el  ánimo  me  hiela; 
Sin  luz  ni  gala  mi  cariño  vuela. 
Misera,  sola  y  pobre  de  ventura, 
Y  sin  tu  centinela. 
Sólo  á  ti  he  descubierto  mis  amores. 
Sólo  á  tí  he  dado  cuenta  de  mi  vida. 
Como  á  la  secretaria  más  querida 
Que  él  cielo  pudo  darme  en  sus  favores. 
De  que  ando  despedida. 
Que  si  acaso  el  cruel ,  cuya  memoria 
Siempre  en  mi  alma  vivirá  guardada, 
Lloare  aquí  á  sazón  que  declarada 
Este  ya  por  la  muerte  la  victoria 
De  mi  vida  cansada. 
Cuéntale  con  dolor  mi  amarga  nueva, 

Y  por  corona  de  mi  triste  suerte. 
Dirás  ¡ay  Dios  I  que  en  este  paso  fuerte 
Muy  inás  su  ausencia  el  ánimo  me  lleva, 

Que  el  brazo  de  la  muerte. 


IDILIO   IIL 

LOS  CELOS. 

TA,  ruiseñor  dulcísimo,  cantando 
Entre  las  ramas  de  esmeraldas  bellas. 
Ensordeces  las  selva^s  con  querellas. 
Su  gravísimo  daño  lamentando 
Al  cielo  y  las  estrellas. 

Pesados  vientos  lleven  tu  gemido 
Xn  las  cueras  do  amor  bien  aceptado^ 


Y  con  pecho  en  tus  penas  lastimado^ 
Bien  es  responda  al  canto  dolorido 

De  tu  picuelo  arpado. 
¿Quién  te  persigue?  ¿Quién  te  aflige  taatol 
Si  acaso  es  del  amor  la  tiranía, 
Consuélate  con  la  desdicha  mia, 
Que  advirtiendo  tu  mísero  quebranto. 
Busco  tu  compañía.  - 
Ko  me  desprecies,  cuando  te  acompaño, 
Pensando  que  en  dolor  me  aventajaras, 
Pues  si  mis  desventuras  vieras  claras, 

Y  al  fin  te  persuadieras  de  mi  daño^ 

Quizá  el  tuyo  aliviaras. 
I  Triste  de  mil  que  en  páramo  apartado, 
Siendo  alimento  á  nena  tan  esquiva. 
Hallé  muerte  de  celos,  que  derriba 
El  edificio  amante  que  hube  alzado 
Sobre  agua  fugitiva. 


IDILIO  IV. 

DURACIÓN  DE  BU  AXOB. 

Plátanos  frescos  de  esta  verde  falda. 
Sombríos  sauces,  cedros  de  olor  llenos. 
Que  os  holgáis  con  los  céfiros  serenos, 

Y  enguirnaldáis  con  cercos  de  esmeralda 

Los  prados  siempre  amenos; 
Vos,  en  quien  floreció  la  primavera, 

Y  alzáis  al  cielo  vuestra  frente  grata, 
Dando  ornamento  á  la  luciente  plata 
De  los  raudales  de  esta  fiel  ribera. 

Ya  veis  cómo  os  retrata. 
Ya  que  es  fuerza  mi  amor  cresca  en  el  sudo 
Crezca,  pues  lo  grabé  en  vuestra  cortesa. 
Crezca  mi  amor,  mi  nombre  y  mi  firmeza, 
Mientras  os  diere  su  favor  el  dedo^ 
Ornándoos  de  belleza. 
Siete  años  hace  ya  que  en  mi  alma  exenta 
Con  imperio  unos  ojos  han  reinado, 

Y  otros  siete  en  mis  venas  he  gnardado 
El  fuego,  el  dulce  fuego  que  sJimenta 

Mi  pecho  enamorado. 
.    Miro  mil  veces  su  beldad  sin  tasa, 
Ko  porque  aumento,  no,  mi  pasión  pora; 
Qne  una  vez  y  otra  vista  sa  hermosura, 
Eternamente  el  corazón  abrasa, 

Y  el  fuego  mortal  dora. 
Llama  que  eterna  duración  alcanza, 

Y  al  vivir  del  espíritu  se  eztioide, 

Ki  el  horror  del  sepulcro  la  comprenda, 
Ki  del  tiempo  la  rígida  mudanza 
Ca  marchita  ni  ofende. 


IDILIO  V. 

ILUSIONES  DE  LA  TBI8TBSA. 

Descaminada,  enferma  y  peregrina 
La  estéril  tierra  piso; 
Ocultase  la  luz  que  me  encamina, 

Y  tiemblo  de  improviso. 

Airado  el  Aquilón  tronca  las  plantas. 

Silbando  en  las  cavernas; 

Suspenden  sus  dulcísimas  gargantas 

Las  avecillas  tiernas. 

Marchitanse  estos  prados  cuando  mizan 

El  fuego  de  mis  ojos; 

Las  florecillas  de  ellos  se  retiran. 

Armándose  de  abrojos. 

Copian  mi  rostro  pálido  las  fuentes, 

Y  enturbian  sus  cristales; 

Huyen  de  mí  las  fleras  inclementes 

Con  bramidos  fatales. 

2  Quién  les  dijo  mi  mal  7  ¿  Quién  les  dio  cuenti 

De  mi  dolor  callado, 

Cuando  el  ardor  que  el  alma  me  atormenta, 

Docir  me  está  vedado? 

;  No  te  basta,  cuitada,  el  miedo  extraño 

Que  dentro  el  alma  sientes. 

Sin  que  todas  las  cosas  en  tn  d^^o 


L„      ™         .1 

En  este  sotp  nn  tiempo  entretenido. 

■  Uan  ¡tf  mlaeral  ilura.  pnei  tí  lUnto 

U  Hor  mi  brere  pié  piló  Cunten  to; 

■  SálattoiiialcoiiTieDe; 

Vi  auul  más  verde  inncia,  allf  náa  viento, 
Aci  hallé  fresco,  allá  nn  l>alM<n  florido. 

■    Tai  en  hombrea  ni  en  aerulnqnebruito 

Remedio  ftlgnno  tiene. 

Do  mi  delicia  a»Ícnto. 

Pues  ya  del  sol  U  loi  quií  al  mondo  alegra 

Huye  li  mis  ojos,  que  «mHii  el  rrtira; 

IDILIO  TL 

y  cie^a  del  amor  con  que  mapiro, 
Y  triste  y  sola  entre  tana  nube  negra 

DBUBIOa  DB  LA  DSaOORriAXEA. 

La  fiera  Parca  miro. 

Otd  j  tcml,  j  en  este  deiFufo, 
Pof  li  »1U  fíente  de  un  escollo  pardo 
Dri  precipido  donde  no  me  eoardo. 

tCieloBl  ;á  cuAl  deidad  tengo  azr>iiikda. 
Que  en  medio  de  mi  dulce  prímafera 
En  tan  nuevo  rigor  quiere  que  muer», 
r  que  Antes  de  goiarla,  parca  airada 

Si|í  U  «end»,  pre«o  el  ftlbedrio. 

Con  pi4  dndow)  j  tardo. 

Corte  mi  flor  Ñlmoral 
Del  seno  oscuro  de  la  tierra  helada 

Sbfto  artoi  me  arrebata  el  peníamieuto, 

Llamarme  con  terribles  voces  aiontoi 

^     [iiwurro  por  el  yorrao  con  pi*  cttsiiW; 
1    UactirJdaddeanfnegopeai'tranta, 

1    5iU  inquietud  qne  en  ni  interior  70  «Unto. 

Tríetifs  «ombru  craiar  vi  por  el  viento. 

T  qne  me  llaman  todas  de  pasada 
Con  lamentable  a(«ntO, 

1                    Hnjen  de  mi  un  iiutanW, 

Sa  me  aterra  la  mnerte,  ni  rchuo 
El  dejar  de  vivir  de  edad  florida. 

1      Por  e]  bondo  di-lriU)  y  dilatado 

1    Del  ooraion.  en  fuego  enardecido, 

Ni  he  esquivado  la  mnerte  tm  temida. 
Que  amancciú  con  mi  vivir  contuso. 
Da  mi  cuidado  asidn. 

■  Se  esptajú  el  gran  raudal  de  mi  gemido, 

■  TU  dulce  memnría  de  mi  amado 

W                     Band¡¿  en  eterno  olrido. 

Siento  babet  de  dejar  deshabitado 

W        Saj  minas  tocia,  j  toda  soy  destroios, 
'     EMbidalo  fnneito  y  escarmiento 

Cnerpo  que  amante  espirito  ha  ct-tlído, 
Y  yermo  un  corason  que  tuyo  ha  sido. 

1      A  loa  trktei  araant**,  que  sin  tiento 

Y  su  imperio  ha  eiionilido. 

Lerantann  de  lagrimas  sus  goioa , 
QoíM  de  inútil  Tiento. 

St¡  el  morir  tiento,  [ay  Dioal  siento  el  dejaitat 

Loa  qoe  en  la  primavera  de  sus  dJH 
Tnaioon  «1  deaden  de  »as  amores, 

;  Qu«  mayor  mnerte  quicrea  que  perderte! 
'    iíi  me  era  paraíso  y  gloria  el  verte, 
jQué  goiaré,  dejando  de  gocarte, 
Bino  perpetua  muerte  I 

Enridien  el  teaon  de  mii  dolores, 
Lo*  Onoa  atsadorei. 

roiLIODL 

miLiovn. 

1  Qué  lards  la  triste  alba  ha  amanecido. 

Cabriendo  en  nieblM  ga  roBdiia  frenldl 

(Ají  jodmo  ya  la  alegre  primaTera, 
A  su  felíoB  estado  reducida, 

iQuí  turbio  el  bello  «ol  sn  carro  ardiente, 
Eutre  una  nube  lóbrega  escondido, 

Tmia  A  las  plantas  ooeTo  aliento  y  »id«, 

Ni  el  pastor  canta,  ni  el  ganado  pac«^ 

Que  antes  *e  rió  atetidal 

Ni  se  va  en  fuente*  y  aveí  annonta; 

Svelta  el  raodal  an  risa  armoniosa, 
T  canta  el  ruiseñor  con  trino  doble; 

La  flor  no  rie.  i  Adunde  la  alegría 

Huye  con  pié  velos!  Asi  el  sol  nace,                                 < 

De  pulpara  se  riste  el  claTpl  noble. 

Y  con  la  hiedra  al  roble. 
¡QaA  de  veoea  me  tíú  rosada  aurora. 

Y  «al  amaneoe  el  dia. 
[Ayl  mira  tu  fortuna  tía  espanto, 
Y  prcTcnto  con  abna  diamantina 
A  la  desíjacia  que  ella  te  deMina; 

Hutía  y  d¿bvl  la  flor  de  mi  hcrraosur.. 
P'^JH'A»  del  monte  en  la  espesura, 
T  en  reU  inqnUu  me  encontró  á  deshora 
Llorando  mi  ventoral 

Que  la  prevista  no  acongoja  tanto 
Como  la  repentina. 
Voy  de  mi  misma,  por  mi  mal.  Cargada, 
BoIb,  por  «enda  erraida,  con  pió  errante. 

Cbb  del  cielo  la  noche  tenebrosa; 

Y  ante  mi  miro  en  pUido  icmblanto 

Cabrea  m»  alas  negras  todo  el  suelo; 

Unerte  que  me  amenaia  en  la  jomada 

Con  un  puQal  tajante. 

A  mi  tríate  recelo. 

He  He»»  á  yerma  orilla  de  ancho  rio; 
VnelTO  en  rano  i  dormir,  y  dcsconflo 
De  poder  encontrar  puente  ni  rado 
Al  triste  énrío  mío. 

mmo  X. 

{Qué  bonaacaa  escuta  el  mu  hinchado. 
Opuestos  entre  al  toa  elementos) 

Vibrando,  en  ira  Júiiiter  armado, 

L*  loa  escasa  dei  funesto  fnego. 

One  el  poder  de  mis  ojos  deja  ciegOi 
>  5  tenít  de  la  incauU  mariposa, 
^^K        A  n  volcan  me  entrego. 

Marchita  ol  austro  con  bu  «opio  helado, 
Abrasa  Febo  con  su  luí  ar-liento 
El  vallo  umbroso  y  prado  florccirnto. 
Que,  intca  de  rojaa  flores  coronado. 

Ya  es  arenal  ardiente. 

Pero  la  dura  cansa  domi  pena. 
Do  la  beldad  dol  cielo  siempre  ovara,                                •- 

^^^p          miLio  Tin. 

^^^*            n  DMrALLBCIMIKHTO. 

Has  cruda  lid,  mayor  fator  declara 
Cuando  los  rayos  de  su  luí  serena 

B       DelicioM  Tergi'l,  fuente  risueña. 

At  pecho  me  diipara. 
Siete  aáos  layl  me  trajo  entretenida 

■  T  de  Upefia  que  miró  musita 

El  vano  amor,  y  mtl  me  entreWvior», 

■                     Uano  de  aljófar,  salta. 

De  un  sutil  pelo  de  una  calKlIem 
Presa,  qoe  es  la  cspcranu  de  algo  atS¿A 

itó 


Que  arrastra  á  cada  cual  lo  que  le  agrada. 

»Sobre  los  yugos  el  luciente  arado^ 
Los  bueyes  toman  ya  de  sus  labores; 
£1  sol  huye  con  paso  apresurado, 
Las  sombras  van  haciéndose  mayores, 
Y  el  fuego  en  que  mi  pecho  está  minado 
No  mitiga  ni  aquieta  sus  ardores; 
Que  place  ál  ciego  amor  no  dejar  hora 
De  reposo  á  su  llama  asoladora. 

))¡An  Emilia!  ¡Emilia  tristel  ¿qué  locura 
Te  perdió,  que  en  tu  mal  abandonada. 
Dejas  errar  tu  grey  i)or  la  espesura? 
lAyl  toma  ya  en  tu  juicio  recordada; 
Teje  algún  canastillo  con  mixtura 
De  blanca  y  prieta  mimbre  delicada; 
Que  si  Narciso  te  huye  desdeñoso. 
Otro  amante  hallarás  más  cariñoso. » 


ÉGLOGA  IL 

CDíTIA,  POETA. 

POETA, 

Divina  Euterpe,  que  en  el  blando  coro 
De  los  mancebos  árcades  presides. 
Haciendo  resonar  tu  plectro  de  oro 
En  valladares  de  frondosas  vides; 
Prt^stame,  musa,  espíritu  canoro; 
Diré  con  tu  favor,  no  aquellas  lides 
De  Marte  insano,  que  fulmina  horrores. 
Sino  tiernas  endechas  de  pastores. 

Amaba  Cintia  un  sin  igual  mancebo, 
A  un  pastorcillo,  en  quien  el  amor  puso 
El  gusto  de  ella,  y  la  lortuna  el  cebo 
De  mil  cantares  que  él  á  ella  compuso; 
Aun  no  estaba  florido,  no,  el  renuevo 
Que  en  su  querer  reverdeció  confuso, 

Y  entre  rec  los  sin  sosiego  estaba; 
Ya  fia  en  él ,  y  en  él  ya  no  fiaba. 

Y  viéndole,  como  hombre  al  fin  mudado, 
Dcsdeñador  de  aquella  fe  primera. 
Ella,  en  dolor  el  pecho  traspasado, 
Del  miedo  los  recatos  echó  fuera, 

Y  en  seco  acento  al  paladar  pegado. 
La  voz  quebrada  y  la  congoja  entera, 
El  corazón  mostrando  por  los  ojos. 
La  causa  asi  cantó  de  sus  enojos. 

CINTIA. 

¿  Cuál  tigre  fiero  al  eco  no  se  mueve 
De  mi  dulce  cantar,  sin  el  terrible 
Desden  tuyo  sin  par,  porque  se  pruebe 
Que  á  un  monbtruo  no  movió  canto  apacible f 
Alza  tu  vista,  porque  más  se  cebe 
En  ver  que  tu  crueldad,  siempre  terrible. 
Hespirá  un  fuego  en  mí  quo  va  abrasando 
Al  trio  hielo,  más  que  tu  amor  blando. 

El  dulce  canto  un  dulce  imán  ha  sido. 
Que  basta  á  retener  la  luna  llena; 
De  Ulíses  el  ejército  lucido. 
Con  el  canto,  mudó  sagaz  sirena; 
Con  el  cantar  el  ánpid  más  temido 
Eq  medio  el  pr^o  su  furor  serena; 
Empero  á  tí,  nfts  fiero  que  las  fieras, 
No  te  atraen  canciones  hechiceras. 

Enseñadas  á  oir  amantes  quejas. 
Oye  mi  canto  el  coro  de  las  Musas, 
Culpando  la  impiedad  con  que  me  dejas, 

Y  aprobando  mis  lágrimas  aifusas. 
En  mi  bien  él  no  esquiva  sus  orejas, 

Y  tú  en  mi  daño  tu  esquivez  excusas; 
Ellas  aprueban  el  amor  sincero, 

Y  tú  desprecias  mi  querer  primero. 

Vino  á  escucharme  el  simple  porquerizo. 
El  ovejero  y  el  Monalca  hinchado. 
La  honesta  zagaloja,  y  «¿quién  te  hizo 
I an  fiero  mal,  pastora?»,  han  preguntado. 
Apolo  vino,  y  dijo  :  «¿Cuál  hechizo, 
Que  locura,  zagala,  te  ha  tomado; 
Que  aquel  pastor  por  quien  amante  mueres. 
Pe  otra  zagala  sigue  los  placeres?» 


DON  JOsi  iai«98X4S  PE  LA  GASA. 

(Ay  pastora  infelioet  tú  peidid# 


Andas  por  la  montaña  y  deipot)ila4Q( 
Tras  de  aquel  de  que  Celia  ea  la  flondl 
Falda  reposa  con  sosiego  echado; 
O  bien  ya  la  contempla  enternecida, 
O  encendido  la  sigue  enaotorado, 
Holgándose  con  ella  en  la  floreeta, 
Sn  el  estío,  en  medio  de  la  siesta. 

Más  duro  y  desabrido  que  alto  roble, 
Contra  mi  de  aspereza  te  pretneafA, 
Así,  cual  eres  en  valor  mas  noU^, 
Más  desigual  emcsa  que  otroa  tíenet; 
Que  su  obstinado  corason  y  doble 
Guarde  en  si  tales  odios  y  desdenes. 
Que  al  despreciar  mis  lágrimas  ardiíeni 
Cruel  te  llaman  pájaros  y  fuentes. 

Por  tí  sufro  las  iras  y  fíeresa 
Del  crudo  niflo  Amor,  y  en  mi  tormcDi 
Por  ti  en  mi  pecho  siento  una  eztrsftei 
Que  ningún  bien  me  place,  ni  oontentc 
Por  ti  transito  sola  esta  aspereza; 
Por  tí  á  mi  grej  olvido,  y  no  la  cuento 
Cual  hice  un  tiempo,  cnando  Dios  que 
Que  en  tu  memoria  no  estuviera  Euis 

Ni  que  aborrezcas  pido  con  aquesto 
A  la  que  el  ciego  amor  y  suerte  toca 
Favorecen,  ni  espero,  por  supuesto, 
£1  ablandar  tu  {¿cho,  cnal  de  roca; 
Que  esperar  de  piedad  nn  breve  resto 
En  tu  crudeza,  ya  en  locura  toca; 

Y  locura  es,  en  fin,  pedirte  nada. 

Ni  aun  la  muerte,  que  ya  me  tienei  di 
Tú,  zagal,  con  tu  amante  afortunad 
Causa  cruel  del  fuego  en  que  me  sbrss 
En  paz  te  queda,  queda  en  paz  amada, 
Bien  Que  en  darla  á  mi  pccno  fuiste  «n 

Y  en  nn,  porque  no  sientas  la  arrojsdi 
Muerte  de  olvido  en  mi  postrero  psio^ 
En  ver  mi  cuerpo  puedes  complaoerte, 
Por  causa  tuya  condenado  á  muerte. 

POBTA. 

Dijo,  y  dijera  más,  si  la  congoja 
Más  ánimo  la  diera  y  más  aliento; 
Empezando  á  perder  la  color  roja. 
Perdió  á  un  tiempo  la  voz  y  el  sentimie 
Quedó  cual  de  alhelí  marchita  liojs 
Que  de  rocío  baña  el  fresco  viento^ 

Y  cual  la  luz,  quedó,  de  la  mañana, 
Cuando  el  sol  no  la  dio  color  de  pút^. 

ÉGLOGA  m. 
ABCADIO,  POSTA. 

POSTA. 

La  guirnalda  de  lirios 
Deshecha  por  el  suelo. 
El  cuerpo  en  una  peña  recostado^ 
El  alma  en  mil  martirios. 
Los  ojos  en  el  cielo, 

Y  el  triste  rostro  en  lágrimas  bsSsd^ 
Yace  el  más  desamado 

Zagal  en  las  orillas 
Del  Tórmes  cristalino; 

Y  mientras  sin  destino 
Erraban  sus  cuitadas  ovejiUss, 
Sin  dar  al  llanto  pausa. 

Asi  cantó  de  sn  dolor  la  cansa. 

ABCADIO. 

Bellísima  aldeana, 
A  mi  dolor  más  fiera 
Que  roca  hinchada  si  sonoroso  vienU^ 
Si  no  eres  más  insana 
Que  asiática  pantera, 
Yo  sé  que  dolcrte  has  de  mi  tonnuatoí 
La  pena  y  sentimiento 
Que  Sísiio  rabioso 
Tolera  en  el  ábismob 

Y  en  fin,  cnanto  asiatsino 


fie  padece  en  el  tártaro  horroroso^ 

Yo  mejor  pasaría 

Que  un  desden  solo  de  la  ninfa  mia. 

Un  desden  solo,  ¡ay  ciego  I 
lAy,  ay  zagal  cuitado  I 
Bi  nn  desden  solo  tanto  te  atormenta, 
I  Cuánto  será  tu  fuego 
Al  ver  que  se  ha  entregado 
Al  que  de  su  amor  tiene  menos  cuenta! 
No  asi  tal  vez  revienta, 
Opreso  en  fuego  y  agua, 
De  nublado  espantable 
SI  rayo  formidable, 

Como  en  el  pecho,  que  arde  como  fragua, 
Revientan  desatados 
Los  celos,  en  bramidos  levantados. 

Llora,  llora,  cuitado, 
Desde  la  noche  al  alba, 
Regando  en  llanto  el  marchitado  suelo, 
Que  en  viéndose  inundado 
Hará  crecer  la  malva 

Y  cañahoia  inútil  hasta  el  cielo; 
Gozarás  del  c.nsuelo 

De  que  no  ven  tus  ojos 

Cómo  ella  favorece 

A  quien  no  lo  merece; 

De  do  nace  el  tropel  de  tus  enojos : 

llora  en  el  bosque  á  ciegas; 

Pero  ¿qué  tienes,  alma r¿ no  soeiegaaf 

|Ay  triste  I  y  cómo  veo 
Has  antes  sosegado 
Hotin  de  populosa  muchedumbre, 

Y  muy  más  antes  creo 
Parar  el  alterado 

Sillar  que  se  desgaja  de  la  cumbre. 

Que  no  el  amor,  la  lumbre, 

La  rabia  y  sobresalto 

Del  corazón  celoso, 

Del  que  un  tiempo  dichoso 

De  su  ninfa  gozó  el  favor  más  alto, 

Y  hoy,  siendo  su  desprecio, 

Ye  que  su  pecho  da  al  zagal  más  nedo. 

(Ay  zagal  venturoso  I 
¡Con  tal  dolor  te  veo 
Gozar  los  brazos  de  tu  Silvia  hermoMl 
Plegué  Amor  que  reposo 
Tenga  ese  tu  recreo, 
Que  te  causa  esa  pérdida  aleroaaj 
El  su  color  de  rpsa,. 
Aquella  su  lindeza. 
Sus  ojos  hálagUcfius 

Y  sus  labios  ri8ueil(  s, 

Todo  me  aseguraba  tu  firmeza; 

Y  layl  que  aunque  faz  no  muda, 
Huda  su  corazón  cíe  ti^  cruda. 

Pláceme  la  constancia 
Que  tuvo  hermosa  Filis, 
Hasta  morir,  á  su  zagal  Dalmiio. 
Deléitanme  en  su  infancia 
Silenoy  Amarilis, 
A  quienes  junt<)  Amor  con  dulce  tiro. 

Y  al  fin,  cuando  esto  miro, 
Cupido  me  enamora, 

Me  álogra  su  delicia, 

Y  á  buscar  voy  propicia 

A  mi  gloria,  mi  bien  y  mi  señora; 

Mas  viéndome  olvidado, 

Maldigo  el  tiempo  en  el  amor  gastado. 

Maldigo  las  auroras 
Que  por  verla  nulia, 
Discantando  kii  amor  con  dulce  avena; 
Maldigo  aquellas  horas 
Que  yo  cii  8u  cunii>r(''ii:i 
Estuve  el  bail'j  cíe  hi  Noche  Bueno, 
Maldigo  la  verbí  na 
Que  juntos  la  mafiivna 
De  San  Ju.m  r.  c<)í:iinOí», 

Y  los  rubios  raciirms 

Que  en  la  chc^za  C(  U^né  de  esa  tirana; 
Pues  me  es  ti.tirionto  hoy  dia. 
Cuando  un  ticnij>o  me  fué  dulce  alegría. 
(Ko  me  dirás,  pastora, 


Í^GLOGAé. 


En  qué  yo  te  he  ofendido, 

Para  quB  así,  mi  bien ,  me  desampazetf 

I  Oh  Diosl  en  qué  mal  hora 

Al  mundo  fui  nacido, 

Si  fué  para  sufrir  estos  pesares; 

Plegué  á  Dios  que  si  amares 

Zagal  que  más  te  quiera 

Que  el  que  hora  has  desechado, 

i3e  un  rayo  disparado 

Por  la  mano  de  Júpiter  yo  muera; 

Empero  si  no  le  amas, 

Los  cielos  te  consuman  en  sus  iift^ifli. 

POBTA« 

Más  el  zagal  diría, 
Si  la  implacable  pena 
Luear  le  diera  á  proseguir  su  canto; 

Y  al  ver  que  no  podía. 
Sobre  la  rubia  arena 

Soltó  la  rienda  al  lastimoso  llanto. 
La  noche  tendió  el  manto 
De  fúlffidas  estrellas, 

Y  en  el  silencio  el  eco 
Tolvia  el  monte  hueco, 
Doblando  las  tristísimas  queréllaa 
Que  el  misero  arrojaba, 

Sí  por  dicha  el  dolor  lugar  le  daba. 


ÉGLOGA  IV. 

Era  la  noche,  y  en  sereno  vuelo 
La  tarda  luna  hada  el  poniente  huía. 
En  silencio  escuchándose  el  desvelo 
Del  rio  que  en  correr  tenaz  porfia; 
Cuando  el  carro  polar  la  vuelta  al  cíelo 
Daba,  anuncianao  el  ya  vecino  dia, 

Y  con  mayor  presura  las  estrellas 
Desaparecen  en  húmedas  centellas. 

Cuando  con  débil  mano  sustentando 
Un  claro  cielo  de  luceros  rojos, 
Silvia  al  seno  lo  inclina,  perlas  dando 
Al  prado  los  raudales  de  sus  ojos, 
Que  en  suspiros  mezclados  iba  dando 
A  su  amante,  por  últimos  despojos; 
Como  la  bella  Clicie  mustia  queda 
Cuando  su  hermoso  rostro  el  sol  la  veda. 

Vencida  de  un  gravísimo  tormento, 
Al  más  duro  peñasco  cnt  meciera. 
Si  en  ellos  consistiera  el  sentimiento 
Que  su  amante iolaz  tener  debiera; 
Amante  que,  mudable  más  que  el  viento. 
Faltó  á  la  fe  uuc  conservar  debiera. 
Al  fin  muriendo,  muerta  su  esperanza. 
No  menos  muertos  ayes  su  voz  lanza. 

«  Sal,  I  oh  lucero  I  paje  de  la  aurora, 

Y  su  esplendor  anuncia ,  cual  lo  sabes; 
Sal  ante  la  carroza  brillodora 

Del  dia,  de  quien  traes  lofl  rubias  llaves; 

Mira  que  ya  con  música  canora 

Te  espera  el  dulce  acento  de  las  aves; 

Y  yo  al  sol  mismo  quiero  por  testigo 
De  la  ingrata  traición  de  mi  enemigo. 

nMiéntras  yo  á  tí,  á  la  luna  y  al  sol  bello, 

Y  á  todas  las  estrellas  piedad  pido, 

Y  de  mi  falso  amonte  me  querello, 
En  vil  amor  trocado  el  fementido; 

Y  aunque  ningún  provcchu  encuentre  en  ello, 
A  toílos  os  descubro  el  pecho  herido, 

En  esta  postrer  alba  de  mi  vida. 
No  sé  decir  si  dulce  ó  desabrida. 

i)¡Ay  Silvio  I  ¿en  quién  pusiste  tus  luceros? 
¿Por  qué  sin  pundonor  mi  fe  trocaste? 
¿A  quién,  di,  tus  amores  das  primero? 
¿  De  qué  brazos  el  cuello  to  anudaste  7 
jAy  primicias  del  alma,  ay  verdaderos 
Amores  miosl  ¡Cómo  los  burlaste. 
Dejándome  en  desprecio  abandonada. 
Cual  hiedra  de  su  arrimo  destrozada! 

pSilvio  gentil  á  Mebia  se  ha  entregado; 
¿Qué  se  podrá  dudar  de  hoy  adelante? 


tíi 


462 


DON  JOSii  IGLESIAS  DB  lA  CASA. 


iQué  discordia  el  amor  no  habrá  juntado, 
y  qué  no  temerá  el  más  firme  amante? 
La  cordera  paciente  y  lobo  airado, 
De  hoy  más  en  sí  tendrán  unión  constante, 

Y  la  dulce  paloma  hará  su  nido 
En  el  de  sierpes  de  hórrido  silbido. 

))DÍ8ponte,  ioh  toscal  tuya  es  la  ventura; 
Tus  dichas,  Mebia,  vayan  adelante; 
Cree  que  por  tí  ai  la  de  la  oscura 
Noche  sale  el  lucero  más  brillante; 
Mas  iqué  bien  te  está,  oh  Silvio  sin  cordura. 
El  que  á  tí  .das  burlabas  arrogante, 
Dcsdeñador  de  mi  color  cjuebrado, 
Mi  rabel  dulce  y  mi  gentil  cayado  I 

wYo  te  vi  niño  y  de  tu  madre  al  lado; 
De  mi  diestra  llévete  á  mis  perales, 
Do  travieso  mil  piedras  has  tirado; 

Y  yo  llevaba  á  bu  n  niñeces  tales  : 
Las  bajas  ramas  ya  con  brazo  alzado 
Tocabas  de  tres  lustros,  no  cabales, 
Cuando  mi  alma  fuera  ya  tu  esclava. 
Que  tras  tí  presa  engaño  la  llevaba. 

))Ya  bastante  joh  Amor  I  te  he  conocido, 
En  triste  hora  y  horóscopo  tremendo, 
Ni  en  nuestro  ser,  ni  sangre  ni  Sentido, 
Ni ,  en  ñn ,  con  nuestras  señas  procediendo; 
Sólo  tu  duro  origen  has  traído 
De  crudos  garaman,tes,  del  horrendo 
Ródope  ó  bien  del  Ismaro  fragoso. 
Cuyas  fieras  azota  el  mar  furioso. 

»Por  ti  ya  en  sus  hijuelos,  insolente, 
La  Maga  ensangrentó  su  mano  fea. 
Mas  ¿quién  fué  de  los  dos  más  insolente f 
¿Tú,  fiero  Amor,  ó  tú,  feroz  Medea? 
Tú  un  rapaz  fuiste  de  bastardo  oriente; 
Tú  fuiste  madre  de  infernal  ralea. 
I  Perezcan,  pues,  del  mundo  las  edades, 
Si  caben  en  Amor  tales  maldades  I 

))Mas  ya  siquiera  huyendo  del  pillaje 
De  mansa  oveja  el  lobo  atroz  se  vea; 
El  jazmín  fino  al  roble  dé  homenaje, 

Y  negro  cuervo  al  cisne  el  mundo  crea; 
Al  Arion  Menalca  se  aventaje, 
Arion  en  bosque,  Orfeo  en  el  mar  sea, 

Y  el  orbe  todo  en  desigual  zozobra 
Se  anegue,  pues  á  mi  todo  me  sobra. 

«Vivid,  selvas,  vivid  tiempo  dichoso. 
Las  que  un  tiempo  placer  m^  hubisteis  dado; 
Que  ^o  de  un  risco  al  piélago  espumoso 
Precipitarme  al  fin  he  decretado; 
Si  no  te  fué  servicio  delicioso 
El  primero  que  te  hice,  oh  Silvio  amado. 
Quizá,  pues  que  te  sobro,  este  segundo 
Aceptarás,  no  viéndome  en  el  mundo.» 

Así  dijera,  y  con  el  desvarío 
Que  á  la  gentil  pastora  iba  cogiendo, 
En  las  olas  se  echó  de  cristal  frió. 
El  nombre  de  su  amante  repitiendo; 
Turbóse  al  golpe  el  cristalino  río, 
Un  eco  por  su  margen  esparciendo; 
Al  cual  valles  y  montes  resonaron, 

Y  la  arboleda  atónitos  dejaron. 

ÉGLOGA  V. 

La  suavidad  del  céfiro  amoroso, 
T  del  Abril  la  plácida  venida. 
El  invierno  ahuyentaban  riguroso. 
Dando  á  las  flores  nuevo  aliento  y  vida; 
Cuando  tras  sus  ovejas  sin  reposo. 
De  su  cruel  Lidoro  aborrecida, 
Al  valle  salió  Elisa,  mi  pastora. 
Con  las  primeras  luces  de  la  aurora. 

Con  blandos  ruegos  la  sazón  buscaba 
Do  hallar  á  su  zagal  menos  altivo; 
Mas  ni  este  ni  otro  medio  aprovechaba; 
Que  donde  falta  amor  todo  es  esquivo  : 
Cuanto  ella  á  su  desden  más  se  humillaba, 
Le  daba  de  esquivez  mayor  motivo; 
Que  CB  el  varón,  si  amor  con  fuerza  doble 
l^ue  á  una  mujer  no  hiere,  áspero  roble. 


Y  viendo  cuál  su  pena  se  düatA, 

Y  la  dureza  de  su  crudo  amante, 

Y  la  inconstancia  con  que  amor  le  trata, 

Y  BU  fatal  estrella  sin  menguante; 
De  BU  desden,  de  su  aspereza  ingrata 
Se  querella  con  voz  tan  penetrante, 

Que  al  cielo  para,  enfrena  al  viento  airado^ 
Detiene  al  no  y  enternece  al  prado. 

n  Cruel  canto,  bellísimo  Liaoro, 
En  tu  beldad  tan  vano,  que  limitas 
Que  de  humano  pincel  pueda  el  decoro 
De  Adonis  copias  dar  más  exquisitas; 
Tú  en  negros  ojos  y  en  cabellos  de  oro 
La  libertad  á  mil  serranas  quitas; 
Desentendiendo  del  estrago  que  haces. 
Cuando  en  servir  á  Amor  no  te  complaces. 

»¡Ea,  pastor,  si  engendra  tu  nobleza 
Piedad  hacia  el  Amor,  gracioso  niño, 

Y  grave  no  te  fué  de  una  belleza 
Tener  esclavo  el  singular  cariño; 
Así  el  cielo  conserve  la  entereza 

De  tu  grey,  más  nevada  que  el  armiño. 
Que  á  quien  te  busca  tierno  y  amoroso. 
No  te  muestres  de  hoy  más  tan  desdeñosol 

nSacrifico  á  tu  gusto  el  alma  mia 
Para  que  de  su  fe  te  satisfagas; 
Te  ofrezco  un  corazón  c^ue  en  tí  confia, 
Lleno  por  tí  de  mil  ardientes  llagas; 
Tú  con  despego  anegas  mi  alegría, 

Y  el  adorarle  con  desdenes  pagas: 

¡  Ay,  qué  mayor  tormento  se  me  diera, 
Si  contra  tí  otra  culpa  cometiera! 

»Sab.  8  que  cuando  niña  llegué  á  verte, 
Mi  primer  dicha  fué  rendirte  el  alma; 
Tan  poco  ¡ay  Dios!  importa,  que  en  qnerert 
Ninguna  otra  á  mi  amor  llevó  la  palma, 

Y  sólo  el  dulce  bien  de  obedecerte, 
Mi  gusto  por  el  tuyo  tuvo  en  calma; 
Pon,  pues,  tus  ojos  en  mi  amante  p  che, 
Si  de  mi  amor  no  te  hallas  satisfecho. 

nEn  él  verás  por  mi  querer  pintada. 
Aunque  tal  vez  te  pese,  tu  figura. 
Tan  gentil  y  con  tal  primor  copiada. 
Que  se  ve  tu  desden  y  tu  hermosura, 

Y  á  par  de  ella  la  mia  trasladada. 
Lamentando  mi  amarga  desventura. 
Mi  mucha  humanidad,  y  el  poco  aviso 
De  mi  querer,  que  más  que  a  si  te  quiso. 

»No  con  más  lealtad  el  cristal  puro. 
Ni  sosegada  fuente  en  valle  ameno, 
Mostró  detras  del  trasparente  muro 
A  loB  ojos  su  limpio  y  casto  seno; 
Ni  en  bien  cercado  huerto  más  seguro 
Bebaño  fué  de  sobresalto  ajeno, 
Que  tu  amor  en  mi  pecho  y  en  mis  ojos, 
Qozando  mil  dulcísimos  despojos. 

»Si  con  temor  te  sirvo  y  obediencia, 

Y  adoro  tu  donaire  y  apostura; 

Si  entre  mi  sufrimiento  y  tu  violencia 
Cada  hora  el  oro  de  mi  fe  se  apura; 

Y  si  es  justo  vivir  en  tu  presencia. 
Siendo  mi  sol  en  cárcel  tan  oscura; 
Calle  yo,  y  en  favor  de  mi  firmeza 
Hable  tu  cortesía  y  gentileza. 

»6ien  sabes  que  tus  iras  he  temido, 
Como  batel  pequeño  al  mar  airado, 

Y  que  entre  estos  recelos  te  he  servido, 
Cual  por  conjuro  espíritu  apremiado; 

Y  tú  por  eso  me  has  aborrecido, 
Cual  á  contrario  tu^o  declarado; 

Y  no  lo  soy;  mintiese  á  Dios  lo  fuera, 

Y  que  mi  renaimiento  en  ti  se  viera! 

»¡ Ayl  que  entre  penas  vivo,  y  de  esta  ma 
Tu  aspereza  me  está  martirizando. 
Mi  esperanza  en  los  brazos  de  la  muerte, 
Bl  verdor  de  su  pompa  marchitando; 
Muriendo  por  el  gusto  de  quererte. 
Que  es  en  la  ley  de  amor  vivir  triunfando; 
Mas,  muerta  ó  viva  yo,  tu  altivez  cierta 
Puede  estar  que  mi  &  no  será  muerta. 

nPonme  al  sol  que  la  seca  arena  abrasa, 
O  adonde  espira  envuelto  en  tiema  nieve; 


¿QL'K>AS. 
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Ponme  §1  cielo  qne  siembra  ardiente  brasa, 

O  a]  que  la  escarcha  y  el  granizo  llueve; 

Por  donde  el  día  con  su  carro  pasa, 

O  la  enlutada  noche  el  suyo  mueve; 

Que  en  luz  ó  sombra,  en  tierra  ardiente  ó  fria, 

Por  ser  tuya,  pastor,  no  seré  mia.» 

Diio;  j  cual  si  de  mármol  blanco  fuera, 
Queaó  sm  alma,  sin  color,  sin  vida; 
8ólo  dio  el  llanto  muestra  verdadera 
De  estar  el  triste  cueqK)  al  alma  asida. 
Duro  paso  de  amor,  que  enterneciera 
Del  Caspio  mar  la  roca  más  ceñida, 
T  en  Lidoro  no  obrara  el  sentimiento 
Más  que  en  el  duro  bronce  airado  viento. 


ÉGLOGA  VL 

LAÜRITA. 

ÉGLOGA  PISCATORIA. 

POETA. 

Entre  unas  duras  rocas, 
Que  de  la  diosa  Tétis 
Tiene  el  tesón  continuo  socavadas; 
Donde  las  ondas  hxMís 
Del  cristalino  Bétis 
Entran  en  su  furor  arrebatadas; 
Donde  mil  enramadas 
Cabanas  los  barqueros 
Tienen  por  sus  orillas, 
Y  redes  v  barquillas 
Atar  suelen  de  rústicos  maderos; 
Lanrita  pescadora. 
Niña  en  la  flor  de  sus  abriles,  mora. 

Amaba  á  un  marinero, 
En  cuya  gentileza 

Todos  los  gustos  de  ella  el  Amor  puso. 
Mil  cantares  primero 
El  joven  con  terneza. 
Llenos  de  mil  lisonjas,  la  compuso; 
Reverdeció  confuso 
De  amantes  esperanzas 
En  ella  algún  renuevo. 
Juzgando  su  amor  nuevo 
Libre  ya  de  recelos  y  mudanzas; 
Asi  que ,  sin  sosiego 
8e  abandonaba  al  encendido  fuego. 

Mas  el  gentil  mancebo, 
Finalmente  trocado, 
La  dejó,  sin  guardar  su  fe  primera; 
Ella,  en  dolor  tan  nuevo 
El  pecho  traspasado. 
Del  miedo  los  recatos  echó  fuera; 
T  á  la  barca  ligera, 
En  que  el  garzón  huia, 
Con  voz  tnste  y  quebrada , 
Medio  desesperada , 
Con  llantos  y  querellas  maldecía, 

Y  en  tono  dulce  y  blando. 

De  esta  suerte  se  estaba  suspirando. 

LAUBITA. 

81  el  bien  que  adoro  y  temo, 

Y  mis  fatales  hados 

Me  guian  á  la  más  terrible  pena 

Y  al  más  mísero  extremo 
Qne  dan  astros  airados, 

A  quien  el  cielo  gran  castigo  ordena; 
Por  esta  húmeda  arena 
.  Los  tristes  ayes  mios 
Muestren  por  boca  y  ojos 
Sus  mortales  enojos , 
Que  abrasen  los  helados  vientos  fríos, 
Que  tal  vez  vi  amansados 
Al  son  de  mis  acentos  lastimados. 

¿Cómo  el  valor  se  infama 
Que  siempre  amanecía 
De  tu  corazón  grato  en  mi  memoria? 
Que  aunque  contó  tu  fama 
Ami  ménof  que  yo  vía. 


No  era  menor  (|uc  mí  querer  tu  gloria. 

iCómo  en  quej.a  notoria, 

Tirso,  con  tu  mudanza. 

Quedaré  en  este  suelo 

Huérfana  y  sin  eousuelo; 

Huérfana  jayl  dv  la  célebre  esperanza 

Conque  tuya  me  hiri«le 

Cuando  del  juvgo  <•!  ]»romio  me  ofreciste? 

Goza  el  })líic<'r  diehoso. 
En  tanto,  del  descanHO, 
Que  este  revuelto  tiempo  se  mitiga, 

Y  el  mar  tom|>e8tuo8o 

Se  muestra  ledo  y  manso, 

Y  en  menos  olas  su  areual  fatiga. 
Mientras  que  no  prosiga 

En  rios  tumultuosos 
El  (.lar  turbio  tributo, 

Y  no  se  vistan  luto 

Del  cielo  loa  celajcH  luminosos. 

Cubriéndose  el  luc  ro 

Que  conduce  y  tleleita  al  marinero. 

Ya,  por  mi  mal,  has  visto 
Gentes  en  suerte  loca, 
A  los  dudosos  vientos  confiada, 
Dejarla  el  no  previsto 
Rigor  de  alguna  roca 
Por  el  ásiK-TO  mar  toda  sembrada; 
Pero,  jay  de  mí  cuitadal 
Si  mi  pasión  penosa 
Tan  de  lejos  te  hiere. 
Que  la  que  bien  te  quiere 
Ni  aun  alcanza  en  tu  bien  ninguna  cosa, 
Ablande  ahora  tu  {)Ccho, 
Ya  que  no  mi  dolor,  \'er  tu  provecho. 

Ni  yo  la  fe  te  pido 
Del  dulce  enlazamiento 
Que  mi  vana  altivez  me  prometía, 
Ni  por  esto  en  olvido 
Dejes  cualquier  contento 
Por  el  remedio  de  la  pena  mia; 
8ólo  que  la  alegría 
De  esta  ribera  ^uccs 
En  dulce  pasatiempo, 
Mientras,  trocado  el  tiempo, 
llcfrcna  el  mar  sus  ímpetus  feroces; 
Que  aunque  yo  en  tí  me  hallara. 
Ningún  más  grato  don  te  demandara. 

Mas  que  de  mí  te  alejas 
Ya  sé,  barquero  altivo. 
Fiado  de  tu  gala  en  vi  tesoro; 

Y  en  soledad  y  quejas. 
Cruel  y  fugitivo. 

Huyes  sólo  de  mi  ])orque  te  adoro. 

En  este  mar  que  lloro. 

Con  mil  delirios  ciega 

En  tempestad  errada. 

Pues  tanto  el  mar  te  agrada. 

Vuelve,  y  en  él  á  tu  placer  navega; 

Navega  á  tu  contento. 

Que  mis  suspiros  s(Tvirán  de  viento. 

Vuelve,  y  verás  el  gusto 
Que  tuve  (íe  quererte, 
Torcedor  hecuo  de  mi  amarga  vida; 

Y  cuan  cerca  al  injusto 
Cadalso  de  mi  muerte, 

Fué  la  vana  ocasión  de  tu  partida; 

Mas  la  ocasión  perdida 

No  vuelvas;  retrocede. 

Que  sólo  en  verte  el  alma, 

Que  aborrecida  en  calma 

De  muerte  está,  por  tuya  cobrar  puede 

Nuevo  rigor  y  brío. 

Para  pena  mayor  y  agravio  mió. 

Que  ese  mar  espantable, 
Cual  tú  inconstante  y  varío,  . 
Trono  de  la  fortuna  sin  4»iento, 
8i  ya  para  tí  afable, 
Cual  para  mí  contrarío, 
Paso  te  ofrece  y  favorable  viento; 
Yo  espero  que  violento 
Vudva  á  BU  estilo  arisco 
Que  de  ordinario  coge. 
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DON  JOSd  lOLieUS  DE  LA  CASA. 


T  tu  barquilla  arroje 

Sobre  la  dura  furia  de  algún  riaoo, 

Bn  que  ella  y  tú  fenezca, 

Y  en  lo  duro  y  cruel  se  te  pazeioa. 
Que  asi  se  da  el  castigo 

A  las  almas  dolosas, 

Que  la  fe  j  juramento  no  cumplieron; 

Que  es  el  Amor  amigo 

De  vindicar  sus  cosas. 

Con  pena  igual  al  mal  que  mereoieroii; 

Pero  si ,  porque  vieron 

Que  es  mi  a  la  venganza, 

La  dejan,  yo  la  fio 

A  los  aycs  que  envió; 

Ellos  no  deiarán  de  tu  mndansA, 

En  el  soberbio  charco, 

Reliquia  alguna,  al  anegar  tu  baxoo. 

POETA. 

Las  lágrimas  ardientes, 
El  ánimo  del  pecho. 
Con  las  ansias  de  verse  desamada, 
Mil  sollozos  dolientes, 
Que  á  un  corazón  no  hecho 
Al  amor  dieran  muerte  atropellada; 
La  triste  voz  cansada. 
Torpe  el  vital  aliento, 
La  congoja  nacida 
Del  alma  entristecida. 
Sin  pulsación  alguna  el  sentimiento, 
Tanto  en  ella  labraron , 
Que  á  la  pescadorcilla  desmayaron* 

ÉGLOGA  VIL 

SN  ALABAmSA  DE   LA  YIDA  DEL  OAXPa 

DELIO,  SILVIO,  ALBXL 

POETA. 

Canto  con  voz  suave 
Del  Tórmes  dos  galanes  pastordlloi, 

Y  aquel  contender  grave 

Que  nubieron  al  vergel  de  los  tomillos; 

Holgándomc  de  oillos; 

Que  tan  dulces  primores 

Jamas  pensé  de  rústicos  pastores. 

Luisa,  sin  par  graciosa. 
Del  gran  blasón  de  Asturias  ornamento, 
De  España  lumbre  hermosa, 
Que  envidia  el  estrellado  firmamento; 
Si  alguna  vez  contento 
Te  dio  el  ameno  prado, 
Con  la  luz  de  tus  ojos  hermoseado, 
O  si  te  place  ahora 
Ser  de  sus  dulces  musas  norte  y  guia» 
Presta  oido,  señora, 
Al  tierno  son  de  la  zampofia  mia; 
Que  aunque  ronca  solia 
Sonar,  si  hoy  la  escuchares. 
Vientos  enfrenará,  calmará  mares. 

Al  tiempo  que  hacen  salva 
Los  tiernos  ruiseñores  dulcemente 
Al  que  en  brazos  del  alba 
Se  levanta  del  tálamo  de  Oriente, 

Y  sacando  la  frente 
Bañada  de  esplendores, 

Nos  da  luz,  cuaja  perlas,  abre  flores; 

De  su  choza  salía 
Dclio,  pastor  de  Tórmes  regalado; 
Delio,  por  la  armonía 
De  su  sin  par  zampona  celebrado; 
Guiando  su  ganado 
*  Por  la  más  fértil  vega 
Que  el  Tíbcr  español  fecunda  y  riega, 

Y  el  buen  zagal,  que  estaba 
El  cielo  y  suelo  hermosos  contemplando^ 
Sacó  el  rabel,  que  a  aba 
Alegría  á  las  granjas  con  son  blando; 
Al  cual  acompañando 
Voz  del  alma  salida. 

Asi  cantaba  á  la  estación  florida, 


DKLZO. 


Deja  en  buen  hora,  primaTera  alegre. 
Déla  de  Cipro,  deja  los  jardines; 

Y  a  los  conflnes  de  la  madre  Iberia 

Súbito  vente. 
Vén,  ninfa  hermosa,  y  por  la  verde  alfonü^ 
De  nuestros  valles  siembra  á  manos  llenas. 
Siembra  azucenas  blancas,  rojas  flores. 
Cárdenos  lirios. 
También  Favonio,  de  benigno  aliento. 
Para  bien  nuestro,  ¿ulce  á  sübar  vuelvas; 

Y  de  estas  selvas  vistas  los  erguidos 

Alamos  tiernos. 
Tu  frente  bella  de  esperanza  verde. 
Inmensa  madre,  muestra  coronada 
Del  délo,  ornada  con  tan  regalados 
Fértiles  dones. 
En  vuestras  cimas,  amarillos  montes. 
Benigno  hiera  la  apolínea  lumbre; 
De  cuya  cumbre  leche  y  miel  destile 
Líquida  vena. 
Por  bellos  caños  de  variado  jaspe 
Viertas,  oh  fuente,  perlas  orientales, 

Y  en  tus  cristales  los  sedientos  pechos 

Néctares  beban. 
Cantad,  ufanos  paj arillos  blandos; 
Henchid  la  selva  oe  amoroso  acento, 

Y  el  vago  viento  vuestros  picos  y  alas 

Rápidos  corten. 
Saltad  alegres,  corderillos  mios; 
Corred  jugando  tras  las  madres  blancas; 

Y  sin  carlancas,  sueltos  mis  mastines 

Júbilo  muestren. 
Vuestros  contentos  por  los  verdes  llanos 
Mostrad  tañendo,  dulces  pastorcillos. 
Los  caramillos  con  que  dais  al  bosque 
Música  alegre. 
Deja  tus  urnas,  regalado  Tórmes, 

Y  á  ver  el  dia  sal  del  agua  afuera, 

Y  en  tu  ribera  discantando  mira 

Cándidos  cisnes. 
También  vosotros,  amorosos  Faunos, 
Bellas  Napoas,  coro  de  Amadrias, 

Y  hermosas  Drías,  celebrad  aquesta 

Selva  florida. 
Vengan,  pues,  vengan  las  divinas  Gracias 
Al  gozo  ameno  de  la  amiga  selva; 
Todo  se  vuelva  dulcedimibre,  y  todo 
Júbilo  sea. 
Quien  quiera,  siga,  siga  las  pisadas 
De  los  que  loh  mundo!  en  grillos  de  oro  poseSj 
¡Miseros  dones,  con  que  los  adulas. 
Míseros  lazos  t 
Y  tú,  que  un  tiempo  el  desengafio  Tiste, 
Libre  tu  dueño,  libre  el  son  levanta; 

Y  alegre  canta  al  inocente  campo. 

Citara  mia. 

sniYio. 

Dime,  querido  Alexi,  así  tú  goooa 
Del  amor  de  tu  dulce  Galatea : 
¿Quién  hinche  el  valle  de  sonoras  vooes? 

ALEXI. 


Yo,  mi  Silvio,  no  sé  cuál  pastor 
Tan  sólo  sé  que  Delio,  nuestro  amigo» 
Conduce  su  ganado  junto  á  Otea. 

BILTIO. 

De  eso  puedo  yo  ser  mejor  testigo^ 
Que  á  mi  padre  sirvió;  mas  el  (jue  canta. 
Si  es  él  ú  otro  zagal,  sólo  te  digo. 

ALBXI. 

ün  poco  más  los  pasos  adelanta, 
Y  al  cuento  le  verás  de  esa  pradera; 
Pues  has  por  conocerle  prisa  tanta» 

SILYIO. 

Yo  me  holgaría ,  sí,  que  Dalia  fsiAm 
Pues  oon  su  ingenio  y  tono  regalado 


t^ 


QnUa  algan  ¡lUoer  al  afana  diera. 

Qoe  ote  pMtor,  cnal  nadre  de  mi  amado, 

Aaaqoe  en  la  gnindc  Mantua  no  hace  asiento^ 

Vi  en  laa  doctaa  Atenas  se  ha  Tenado, 

Ko  ca  paator,  no,  de  ocioso  pensamiento; 

Qoe  antea  gosa  de  fértil  fantasía, 

Coa  nn»  los  de  raro  (uuniUmiento. 

Qae  allá  en  mía  hat*^  yo  estudiar  le  ria 

De  cielo  j  tierra  las  diVposiciomB, 

T  haiaflaa  de  la  hispana  monarquía; 

Deade  el  polar  enict-ro  á  los  Trionea 

ÍCnal  ai  el  paator  allá  se  hubiera  hallado), 
fotída  d*  de  todas  las  naciones. 

▲LBXI. 

Pnea  70  te  apostaría  de  contado 
El  manso  más  gentil  de  mis  ovejas, 
A  qoe  no  es  otro  el  que  hemos  escuchado. 
¡ho  te  snena  su  yoz  vn  las  orejas? 
iDe  su  rabel  no  escuchas  el  sonido? 
An  Tikio  en  conocerle  más  te  aquejas. 

BILTIO. 

Ko  en  rano  para  mí,  que  es  muy  debido 
Qoe  70  le  busque  7  mi  pasión  le  cuente; 
Qoe  al  fin  le  ouiero  como  me  ha  querido. 
Maa  hételo  á  la  orilla  de  la  fuente; 
A7  Dioa!  cuánto  me  alegro  de  encontrallo 
^or  pasar  esta  aurora  alegremente. 

DELIO. 

Amado  SíItío.  lustre  de  este  yalle, 
JóTen  Narciso  de  este  bosque  7  rio, 
En  hora  buena  mi  caríño  te  halle. 
El  délo  guarde  ese  ademan  t  brío; 
Y  como  creoea  en  edad  Üorioa, 
Asi  dilatea  tn  amplio  poderlo. 

SILYIO. 

Gosar  cndaiera  descansada  rida; 
Has  cruel  le  place  á  mi  contraría  estreUáy 
Cada  Tes  me  aezá  más  desabrida. 

DBLIO. 

Tamos,  sagal ,  tu  primavera  bella, 
Dáü  celestialde  mil  venturas  Ueno^ 
T  tu  beldad,  que  á  todo  el  campo  sella. 
Date  la  común  madre  de  su  seno 
Sin  repugnancia  frutos  7  años  tales. 
Cuales  á  nadie  en  este  campo  ameno. 
Bien  querido  de  nuestrus  mayorales. 
Tal  ves  de  mil  pastoras  codiciado, 
T  envidiado  tsl  vez  de  mil  cagalts: 
7  con  todt>,  pretexto  has  encontrado 
Que  de  tn  ser  felis  haga  olvidarte, 
Pim  ser  oon  los  miseros  contado. 

SILVIO. 

Excusado  ea,  mi  Delio,  ya  con  tarta 
agravios  de  que  no  puedo  guarirme , 
•^1  lo  podré  ucanzar  por  fuerza  ó  arteii 
^tenuron  los  hados  di  struirme; 
^  por  más  que  á  sas  crudos  golpes  arma 
S  corasen,  no  puedo  resistirme. 
^Asl  que  estoy  resuelto  de  ausentarme 
De  esta  heredad  á  Mantua  la  famosa» 
Sn  donde  espero  de  este  mal  librarme. 
Jamas  con  pena  d  ánimo  reposa; 
T  pues  fortuna  dices  me  da  el  cielo, 
Probar  quiero  hasta  dónde  es  poderosa; 
Porque  70  al  fin  no  tingo  por  bu  n  celo 
Kl  que  mostramos  á  esta  choza  7  prado^ 
Bin  ver  otro  jamas  que  aqueste  suelo. 

DELIO. 

1A7  Silvio,  cuánto  vives  encafiadol 
T  cuan  derto  es  aquel  proverbio  viejo. 
Que  nadie  está  contento  con  su  estado. 
Mas  porque  anticipado  el  buen  consejo. 
Tal  ves  al  hombre  suele  ser  amargo, 
T  odio  cautela  trae  consigo  anejo, 
7o  te  mego,  Mg^y  ^^  hagas  cargo 


IGLOGAS. 


De  la  ooasion  que  asi  vino  á  mudarte. 

SILVIO. 

Oid;  que  yo  os  prometo  no  ser  laz^o. 

DELIO. 

Preparados  catamos  á  escncharte. 

SILVIO. 

Ya  veo  que  os  espanta 
Mi  interior  pu-  rra  y  mis  discursos  raros, 

Y  que  hay  justa  razón  para  admirarus 
Con  lo  (|Ue  mi  voz  cama. 

Que  íubrv  mi  ex^»«Tiencia  se  addanta. 

8ién(K>mo  desabrida 
La  suerte,  que  parece  que  abrazaron 
Mil  saJiios,  qno  las  selvas  celebraron 
Con  voz  duli.*e  y  siibidii. 
Llamándola  apacible  y  dulce  vida; 

Fláeeme  que  tsto  sueli>, 

Y  montes  coronados  de  lentiscos, 

Y  la  extrafleza  de  estos  altos  riscos, 

Y  despejado  cielo, 

Den  bastante  ocasión  al  Dios  de  Ddo. 

Pero  negar  no  debo 
Que  estando  de  las  ciencias  tan  remoto. 
Tiene  al  ingenio  enrudeci»lo  y  roto, 
Sin  que  cosa  de  nuevo 
De  un  dia  en  otro  muestre  d  mismo  Fcbo. 

Porque,  ¿cuál  noble  idva 
De  la  máquina  hará  del  universo. 
Más  admirable  cuanto  más  diverso, 
Aquel  que  jamas  vea 
Más  que  los  breves  chozos  de  la  aldea? 

Que  al  íin  cosa  es  pesada 
Ver  cuál  pasamos  los  prolijos  dias 
En  estas  solitarias  alquerías. 
Sin  que  esta  vida  en  nada, 
Cual  de  Pluton  el  reino,  sea  variada. 

Si  el  bosque  reverdece 
El  azul  lirio  y  los  claveles  rojos. 
Aunque  tal  voz  deleitan  á  los  ojos, 
Triste  al  calw  se  ofrece, 
Por  la  gran  soledad  con  que  aparece. 

Y  una  vez  obser>''ada 

La  amenidad  de  selvas,  fuentes,  prados, 
El  repetir  fastidia  sus  cuidados; 

Y  queda  de  sobrada 

La  atención  más  vivaz  desconsolada. 

Si  mi  juicio  drsdefías, 
¿Qué  sacas,  di,  de  oir  la<)  bulliciosas 
Aguas  correr,  ó  respirar  las  rosas. 
Si  responden  las  peñas, 
O  si  el  árbol  parece  que  hace  sefias? 

¿Qué  en  notar  se  adelanta 
La  variedad  que  ves  en  brutos  tardos, 
Ligeras  aves,  rápidos  bastardos, 
Diversidad  que  espanta, 
O  que  puede  alefn*ar  fiereza  tanta  ? 

Fues  la  aldeana  gente 
Corta  es  de  ingenio  y  llena  de  rudeza, 

Y  placer  poco  causa  á  la  grandeza 
De  un  ánimo  valiente. 

Que  estrechez  tan  oculta  no  consiento, 

¿Cuál  razón  no  se  enturbia 
Sin  salir  de  otro  asunto  ni  palabras. 
Que  huertos  cultivar,  ordeñar  cabras, 
Si  crece  el  ren  ó  alubia. 
Si  el  ábrego  promete  viento  ó  lluvia  T 

Si  alguno  en  la  contienda 
Pastoral  ganó  un  premio  sabiamente, 
La  soledad  del  sitio  no  consiente 
Que  su  virtud  se  extienda. 
Ni  que  otro  que  los  rústicos  lo  entienda. 

Si  otro  osa  divertirse, 
Seguirá  sólo  á  la  áspera  Diana , 
Cruel  hallando  alguna  traza  insana, 
De  la  que  perseguirse 
O  perseguir  á  otra  ha  de  seguirse. 

Y  cuando  esto  no  sea, 
Abundan  en  sospechas  y  malicias 
Contra  d  pastor  que  sigue  las  caricias 
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DON  JOS¿  IGLE8US 


De  zagala  no  fea, 

Siendo  por  ello  el  cuento  de  la  aldea. 

Asi,  bien  que  esta  vida, 
En  la  mayor  bajeza  abandonada, 
Faese  de  muchos  doctos  celebrada, 
Quizá  no  f  aé  seguida 
Ki  con  un  querer  libre  apetecida. 

¿Y  quién  dirá  que  menos 
Que  entre  estos  rudos  y  agrios  materialea 
Pueden  brillar  las  lumbres  naturales 
En  los  pueblos  amenos, 
De  gentes,  de  artes  j  de  ciencias  llenos? 

Cual  Dalmiro  decía, 
Aquel  que  siendo  joven  fué  á  la  guerra 
De  Portugal ,  las  cortes  vio,  y  la  tierra 
En  donde  empieza  el  dia, 

Y  que  portentos  de  ella  referia. 
Expuso  la  destreza 

Con  que  á  naturaleza  vence  el  arte; 
El  órdu-n  con  que  todo  se  reparte; 
La  gala  y  la  fíncza, 
Novedad  grata  y  célebre  grandeza. 

Por  esto  el  gran  Carpeuto, 
Cual  te  dije,  pasar  me  determino, 
Donde  ver  cosas  grandes  imagino ; 
Que,  por  más  que  esté  atento, 
Jamas  las  alcanzó  nuestro  talento. 

DELIO. 

Bien  veo,  noble  Silvio,  que  has  querido 
Con  tu  voz  y  talento  sin  iguales 
Dar  pruebas  de  tu  ingenio  florecido, 

Y  mostramos,  zagal,  cuál  bien  te  vales 
De  la  enseñanza  que  en  tus  tiernos  años 
Te  dio  el  mejor  de  nuestros  ma^rales; 
Mas  la  falta  de  edad  y  desengaños 
Tras  de  tu  anlor  te  lleva,  y  arrebata 

A  padecer  al  fin  duros  engaños. 

Y  en  no  desengañarte  fuera  ingrata 
Este  dia  mi  voz,  que  en  lo  propuesto 
Contradecirte  en  modo  humilde  trata. 

SILVIO. 

Pues  muévela,  aue  á  oirte  estoy  dispuesto; 
Demás  que  sin  su  luz  encaminado. 
Nunca  pensara  de  partir  tan  presto, 
Nunca  dejara  tu  amistad  y  lado. 

DELIO. 

(Oh  tres  y  cuatro  veces  bienhadado 
El  primitivo  siglo  delicioso, 
Que,  de  otro  no  envidioso, 
A  ser  llegó  de  todos  envidiado: 
Cuando  el  supremo  Artífice  dijl  cielo 

Bendijo  el  suelo 

Do  verdad  santa 

Selló  su  planta. 

Todo  era  hartura, 

Todo  dulzura; 

Y  el  hombre  ufano  un  libre  sor  gozaba, 
Amando  sólo  al  dueño  que  admiraba! 

Amable  sencillez,  que  los  humanos. 
Ignorantes  del  bien  que  poseyeron , 
Por  su  culpa  perdieron 
Con  su  maldad  y  pensamientos  vanos; 
¿Adonde,  zagal,  uionsas  que  se  ha  huido, 

Lejos  ticl  ruido 

De  los  tiranos. 

Que  nada  humanos. 

Ciegos  é  injustos, 

Huyen  sus  gustos? 
lAdó,  si  no  es  á  nuestras  heredades. 
Con  quien  hizo  })er])étuas  amistades? 

Puerto  tranquilo,  sosegado  suelo. 
Donde  del  mar  del  mundo  el  bajel  roto. 
Huyendo  el  alboroto. 
Encuentra  el  alma  celestial  consuelo, 
{CoántoB  ya  de  tus  árboles  frondosos 

Los  dolorosos 

Tristes  vestidos, 

Humedecidos, 

Que  de  él  libraroxii 


DE  LA  CASA. 

Ledos  colgaron, 
De  aquí  mirando,  como  de  atalaya, 
Los  que  ahogados  el  mar  lanza  en  bu  playtl 
Dichoso  el  que  de  aquí  no  ve  los  techos 

Y  patios  de  magníficos  señores. 
Torneados  corredores, 

A  emulación  de  ajena  pompa  hechos; 
Goza,  si,  de  más  plácida  morada 

En  sosegada 

Fresca  alameda. 

Que  vid  enreda 

Por  prado  ameno. 

De  flores  lleno; 
Que  el  rayo  al  más  gentil  torreón  derroca, 

Y  al  débil  heno  su  poder  no  toca. 
No  del  pastor  los  ojos  se  dirigen 

A  adorar  oro,  plata  y  falsas  piedras; 
Que  con  ajenas  medras 
Sobre  el  polvo  en  los  pórfidos  erigen; 
Pero  contempla  en  matizado  suelo 

Al  raso  cielo 

Luces  más  bellas 

De  astros  y  estrellas, 

Que  hacen  notoria 

De  Dios  la  gloria; 
Pues  solamente  el  cielo,  y  no  el  palacio, 
Llenar  puede  del  alma  el  ancho  espacio. 

Al  rey  no  culpa  con  orgullo  vano. 
Ni  su  gobierno  ó  ley  mudbu  quisiera. 
Cual  si  Dios  no  tuviera 
El  corazón  del  rey  siempre  en  su  mano; 
Que  antes  le  alaba  con  afecto  puro. 

Porque  seguro 

Le  ha  conservado 

Su  haber  y  prado; 

Y  á  tardos  Dueyes 
Sólo  da  leyes; 

Que  él  que  á  si  propio  no  se  ha  gobernado^ 
Mal  podrá  dirigir  ajeno  estado. 

Contento  el  pastor  vive  con  su  suerte. 
Sin  mayorazgos  de  avarientos  padres, 
Que  de  ellos  y  sus  madres 
Por  gozarlos  se  alegren  en  la  muerte; 
Pues  donde  la  bajeza  de  sn  estado 

Nunca  ha  pensado, 

Ni  se  asegura 

Mayor  ventura 

Que  la  que  hoy  tiene, 

Y  le  conviene;  ^ 
Cuando  ver  á  su  padre  es  el  contento 
Mayor  del  que  al  trabajo  vive  atento. 

Jamas  nadie  le  vio  que  á  hierro  duro 
Sus  senos  rompa  á  la  primera  madre, 
Ni  sus  venas  taladre. 
Osando  despojar  su  claustro  oscuro; 
Antes  en  su  vergel  sólo  apetece 

Lo  que  le  ofrece 

Abierto  el  pecho, 

Y  es  de  provecho 
Para  la  vida 
Bien  bastecida; 

Que  la  tierra  tal  vez  sólo  ha  temblado 
Del  que  avaro  sus  senos  ha  robado. 

No  sufre  el  ambicioso,  c|ue  contento. 
Presumió  en  un  mortal  fijar  su  suerte, 
En  cuya  incierta  muerte 
Se  desvanece  su  alto  pensamiento; 
Antes  aquí  más  bien  naturaleza 
Le  dio  llaneza, 

Y  honras  iguales 
A  otros  zagales. 
Con  firme  suerte. 
Hasta  la  muerte; 

Que  junto  á  la  ambición ,  en  cosa  algoaa. 
Jamas  juró  estar  firme  la  fortuna. 
Ni  se  goza  el  pastor  desvanecido 
Con  blasón  heredado,  ni  presume 
Por  ajeno  perfume, 

Tal  vez  daao  á  ^uien  no  lo  ha  merecido; 
Empero  á  la  quietud  del  sJma  atento, 

Le  da  contento 

Sn  fantaaii^; 


¿GLOGAa 


Qnc  es  la  que  goia 

8n8  opinioncH, 

Dichos  y  accionen; 
Que  el  cnerdo  eólo  á  presumir  se  atrere 
De  obrar  lo  que  \v  eñ  propio  y  lo  que  debe. 

No  yan  sin  Incimionto  sonictidos 
Al  mando  del  señor,  que  el  mundo  encumbra, 

Y  su  YÍrtad  deslumhra, 

T  aja  su  liberta<l  desvanecido; 
Sino  libre  en  las  juntas  de  pastores , 

Goza  favores. 

No  le  desprecia 

Soberbia  necia, 

Y  es  atendido 
Con  grato  oído; 

Qne  en  la  noche  mej'^r  la  estrella  luce, 
Qne  á  par  del  sol,  que  su  esplendor  desluce. 

Ni  como  el  vano,  oído  da  entrañado 
A  la  música  y  toz  de  aduladores, 
Aparentes  loores, 
Qne  ti  lo  mira  no  le  dan  de  grado; 
Maa  entre  tanto  eme  sus  cabras  pacen , 

Libres  le  liaccn 

Las  avecillas 

Mil  maravillas, 

Con  un  sonido 

Grato  al  oi»lo; 
Qne  aquello  el  hombre  más  siempre  apcicc3| 
Que  con  un  querer  libre  ae  le  ofrece. 

Al  ganadero  su  vianda  y  plato 
Jamas  ajena  mano  le  dispone, 
Donde  ponzoila  pone 
Algún  traidor  ó  ser\'icial  ingrato; 
Mas  estos  huertos  de  maduro  fruto 

Le  dan  tributo 

Con  las  tempranas 

Legumbres  sanas, 

Y  trasparentes 
Aguas  las  fu<ntes; 

Qne  jamas  daño  encubre  la  corteza 
De  lo  que  al  hombre  d¡<'i  naturaleza. 

Jamas  el  hombre  a<iul  la  voz  atiendo 
Del  que  afectó  ridicula  cultura; 
Cuya  habla  al  fín  oscura. 
Ser  alabada  sin  razón  pn;tende; 
Mas  si  en  su  pastoril  y  alegre  bando, 

Verdad  amand<», 

8u  amor  declara 

Con  lengua  clara 

Zagal  sencillo. 

Gozo  es  oillo; 
Qne  no  es  loable  lo  que  no  se  entiende; 
8ólo  amando  el  mortal  lo  que  comprendo» 

Ni  la  pastora  á  la  naturaleza 
Osó  mentir  con  cauteloso  afeite; 
Ni  hizo  nsnra  al  deleite, 
Usurpando  á  las  flores  la  bi*lleza; 
Antea  mostró  con  naturales  dones 

Propias  facciones, 

Faz  limpia  y  pura, 

Simple  blancura. 

Donaire  bello. 

Suelto  cabello; 
Pnes  qne  la  gentileza  más  preciada 
Sólo  es  gentil  si  simplemente  agrada. 
En  fin,  pastor,  si  es  la  virtud  hermosa» 

Y  eUa  sola  corona  de  la  vida,  ^ 

Y  en  el  orbe  no  hay  cosa 

Qne  con  tan  soberano  bien  se  mida; 
En  esta  soledad ,  en  este  prado. 

La  han  encontrado 

Las  almas  puras. 

Que  á  sus  dulzuras 

Se  alimentaron; 

Hasta  que  hallaron 
fiegnio  paso  á  aquel  eterno  dia 
Donde  esta  hermosa  luz  sus  almas  guia. 

|0h  silvestre  mansión!  (oh  patrio  nidol 
Td  solo  eres ,  en  medio  de  los  males 
Qne  pasan  los  mortales, 
Consoelo  dulce  al  ánimo  afligido. 
iDichoaa  sencillez,  de  Dios  querida^ 
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Paciente  vida. 

Mansión  preclara, 

Libertad  cara, 

Tranquilo  puerto. 

Seguro,  ci»  rto, 
O  ampárame,  ó  recíbeme  en  tus  brazos, 
Libre  del  mundo  y  sus  a^stutos  lazos. 

SILVIO. 

Los  tuyos,  buen  zagal,  los  tuvos  tiernos; 
No  el  consejo,  tus  brazos  sólo  pulo; 
Serán  de  nuestro  amor  nudos  eternos. 
Que  nunca  el  Mieno  al  que  veló  afligido, 
Tan  dulce  il  alba  fur,  ni  tan  preciada 
La  fuente  al  t|ue  dr  st-d  se  halló  rendido. 
Cual  parji  mí  tu  crlebn'  tonada; 

Y  yo  pi»r  ti  la  y  tu  cariño  blando 

Me  ai»artaré  ti"  mi  intención  pasada. 

Y  pues  siemprf  heñios  visto  (jue  cantando 
Halla  el  mortal  alivio  de  sus  males. 

Id,  os  ruego,  al>:un  tono  concertando 
Del  campo,  si,  del  campo,  mis  zagales; 
Ambos  cantad  en  alteniado  coro, 
Pues  sois  en  letra  y  tono  sin  iguales. 

▲LEXI. 

Pues  ea,  antes  que  el  sol  sus  rayos  de  oro 
Ascienda  á  la  mitad  del  firmamento, 
Alexi,  templa  tu  ral)el  sonoro; 
Que  eml)cbccido  en  pos  de  nuestro  acento, 
Cual  tiene  de  costumbre,  irá  el  ganado. 

DELIO. 

Contento  soy;  da  tú  la  voz  al  viento; 
Que  á  responderte  estoy  aparejado. . 

▲LEXI. 

Sabroso  campo  mió. 
Vida  feliz,  alegre  y  descansada, 
Arboles,  fuente  y  rio, 
Do  mora  la  verdad  y  es  apreciada; 
iTriste  del  que  carece 
Del  dulce  bien  que  el  cielo  aquí  le  ofrcoc! 

DELIO. 

Desapacible  vida 
Para  mi,  donde  faltan  las  verdadc8| 
La  inocencia  es  vendida. 
Engaños  hay,  falacias  y  maldades ; 
¡Feliz  aquel  se  cuente, 
Que  escapó  de  tratar  tan  doblo  gcntel 

▲LEXI. 

Dulces  son  los  albores 
De  Febo  al  que  en  la  noche  erró  el  camino^ 
A  la  abeja  las  flores, 

Y  al  ánade  el  arroyo  cristalino; 
Pero  á  mi  más  gustosa 

Me  es  la  vida  del  campo  deliciosa, 

DELIO. 

Duro  es  el  viento  airado. 
Que  los  pinos  trastorna  en  las  montafiaSi 
El  ladrón  no  esperado, 

Y  el  turbión  que  destroza  las  cabaflas; 
Mas  para  mi  es  más  duro 

£1  orgullo  que  encierra  un  alto  mnro, 

▲LEXL 

No  al  agua  ])lacentera 
Así  corre  el  corcillo  fatigado, 
Ni  la  blanca  cordera 
A  su  pastor,  que  pan  con  sal  le  ha  dado. 
Cual  mi  Lisi,  prendada 
Do  la  vida  del  campo,  á  mi  majada. 

DELIO. 

Nunca  rehuye  tanto 
Paloma  al  alcotán  que  la  ha  seguido^ 
Ni  el  áspid  al  encanto 
Del  mago  adulador  tapa  el  oido, 
Cuanto  mi  zagaleja 
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Del  tumulto  cítü  linye  j  se  aleja. 

ALBZI. 

Ámeme  mi  pastora 
Sobre  los  lagalejos  más  galanes; 
Salúdeme  á  la  aurora, 
T  enguirnalde  mi  manso  de  arrayanes; 
Qne  todo  lo  habré  en  nada, 
81  del  valle  el  placer  la  desagrada. 

DELIO. 

Si  le  place  desprecio, 
Muéstrese  Fili  ingrata  á  mis  amores; 
Préndese  del  más  necio, 
Corónele  de  rosas  y  favores, 
Con  tal  que  no  la  vea 
Que  á  ver  los  ciudadanos  ir  desea. 

ALEXI. 

Al  Mavo  la  flor  ama, 
La  tórtola  al  verano,  al  sol  el  dia, 
Los  novillos  la  grama , 
T  el  verde  campo  la  pastora  mia; 
Pues  amen  nuestros  prados 
£1  sol,  las  flores,  tórtola  7  ganados. 

DELIO. 

No  quiere  el  pez  ambiente, 
El  gamo  al  mar,  ni  oveja  al  lobo  insano^ 
Ni  el  ave  á  la  serpiente. 
Ni  mi  Fili  al  estruendo  ciudadano; 
Pues  la  ciudad  no  quiera 
Ki  ave,  ni  pez,  ni  gamo,  ni  cordera. 

POETA. 

Estas  dulces  canciones 
Los  dos  tiernos  zagales  repitiendo, 
Iban  sus  corazones 
En  el  amor  del  campo  enardeciendo; 
Cuya  armonía  oyendo 
El  coro  de  las  aves. 
Correspondió  con  músicas  suaves. 

Cuando  Febo  explayando 
Iba  su  luz  de  la  mitad  del  cielo, 
Las  sombras  acortando 
Las  altas  hayas  al  florido  suelo; 
Así  que,  sin  recelo 
Se  entran  en  la  esi>esiura, 
A  gozar  de  su  plácida  frescura. 


ÉGLOGA  Vni. 

LÍCIDA,  MONTANO,  POETA. 

POETA. 

Yace  un  bosque  del  mundo  más  loado 
Sobre  el  de  Chipre,  de  beldad  extraña. 
Que  el  padre  Tajo  cerca  recostado 
De  verde  y  oro  sobre  juncia  y  cafia; 
Donde  con  urnas  de  criRtal  sagrado 
Riega  el  sitio  mejor  de  la  alta  España; 
Mansión  dando,  en  la  fértil  primavera, 
Al  rey  de  cnanto  el  sol  mira  en  su  esferai. 

Crece  el  fresco  plantel  sobre  la  playa, 
A  BU  frescura  y  amistad  dispuesto; 
Del  quebrado  cristal  florida  raya, 
De  In  delicia  humana  alegre  puesto; 
Donde  Vertuno  su  ri(]|ueza  explaya, 

Y  el  regalo  mayor  deja  traspuesto; 
Sembrando  por  sus  cuadros  y  labores, 
A  medida  del  gusto  sus  primores. 

Cuando  entre  estos  pensiles  placenteros 
Se  encontraron  el  Llcida  y  Montano; 
Montano,  el  más  gentil  de  los  vaquerea,  ' 

Y  Lícida ,  pastor  tierno  y  lozano; 
De  laurel  coronados  sus  sombreros, 

Y  cada  cual  gabán  de  piel  galano: 
Ambos  del  Aranjucz,  ambos  zagales, 

Y  en  contender  cantando  sin  igualea. 


LÍdDA. 


Salud  tengas,  salud,  Montano  mio^ 

Y  el  cielo  multiplioue  tu  vacada; 
Parte  tengas  del  alba  en  el  roclo. 
Miel  te  dé  el  alcornoque  regalada; 
Las  nubes  te  hagan  sombra  en  el  estío, 

Y  en  tus  dehesas  no  cuajen  las  heladas; 

Y  halles  siempre  en  el  campo  tal  contento^ 
Como  yo  ahora  en  encontrarte  siento. 

MONTADO. 

Goces  también ,  pastor,  tu  edad  loaana, 

Y  guarde  Dios  del  lobo  tus  corderas; 
Como  nieve  tus  mansos  te  den  lana, 
Perdone  el  año  estéril  tus  praderas; 
Cojas  en  la  aridez  fruta  temprana, 

Y  aromas  ricos  broten  tus  laderas; 

Y  tan  grato  y  feliz  pases  la  vida. 
Cual  para  mi  lo  ha  sido  tu  venida. 

LÍcn>A« 


Tú,  libre  de  pasión,  entre 
Zagal ,  te  gozas  de  hayas  y  laureles, 
Viendo  la  hiedra  fiel,  viendo  las  grionas. 
Que  enlazan  con  primor  estos  vergeles; 

Y  te  place  eozar  en  frescas  camas, 
Matizadas  de  lirios  y  claveles. 

Tal  vez  movido  de  la  vid  ñrondosa. 
Que  sobre  escaños  de  jazmin  reposa. 

Pero  ¿cómo  tan  tarde  en  este  asiento?... 
lEl  ver  te  ha  detenido  la  guirnalda 
De  árboles  tantos,  <^ue  sacude  el  viento, 
Jug^ando  con  sus  hojas  de  esmeralda? 

tO  te  embelesa  aquí  el  mirar  atento 
^e  rosicler  de  azul,  de  verde  y  gualda 
Los  variados  esmaltes  que  la  aurora 
En  prados,  fuentes  y  árboles  colora? 

MONTAIYG. 

En  este  sitio,  de  sin  par  bellesa, 

Y  en  sumo  grado  ameno  v  delidoso^ 
Tanto,  que  mi  atención  lleva  á  la  altesa 
De  un  no  sé  qué  divino  y  venturoso; 
Qne  cierto  aquí  extremó  naturalesa 
Todo  lo  más  suave  y  más  hermoso. 

Que  mueve  á  contemplarla,  como  Elpino 
Nos  muestra  con  su  mgenio  peregrina 
Elpino,  aquel  pastor  que  oe  las  cosas 
Me  enseña  los  principios  que  investiga, 
Diciendo  que  en  las  selvas  silenciosas 
Cuanto  hay,  saber  podemos  sin  fatiga. 
Con  él  paso  las  horas  más  gustosas. 
Porque  el  deseo  de  saber  me  obliga 
A  amar,  con  él ,  del  campo  el  ejerdeio^ 
Sobre  el  popular  tráfago  y  bomoio; 

LÍdDA. 

Pues  iquét  ¿tanta  instrucción  eü  mde prtdi 
Nos  dará  como  Elpino  te  protesta? 
¿Qué  observación,  qué  estudio,  qué  cuidado 
En  esta  soledad  te  manifiesta? 
K)h  amieo,  qué  al  revea  qne  lo  han  psBsadoi 

Y  antes  de  dar  á  tu  rason  respuesta. 
Por  diveíaion  contarte  quieto  un  oosnta 

MONTAKO. 

Empiézale;  qne  á  oírte  estoy  atenta. 

LÍCÜDA. 

Mas  hé  la  cueva  aquí ;  mira,  Montano^ 
Dónde  decir  he  oido  que  dormido 
Hallando  los  pastores  un  süvanoy 
Caida  su  guirnalda  7  muj  tendioo^ 
Con  ella  le  asen  una  y  otra  mano^ 
Forzándole  á  cantar  un  ofrecido 
Cuento,  que  te  diré  si  acaso  ignarasi 
La  frente  y  sien  pintándole  con  motm* 

Y  él,  riendo  de  la  burla,  les  decía : 
ffi  Por  qué  me  atáis ?  Ya  entiendo  ti 
Yo  os  cantaré  la  dulce  canción  mia; 
Soltad,  pues  satisfago  mestirQ  roego,* 


¿QLOOAS. 
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Soltad,  niñoB  (en  fin  les  anadia); 

Qae  esa  hermosa  otra  paga  tendrá  Inégo.i 

Y  asiendo  presto  de  nn  rabel  sonoro. 
Con  diestro  pulso  hirió  las  cuerdas  de  oro. 

Comienza,  j  á  saltar  faunos  j  fieras 
Empiezan  al  iman  de  8u  armonía; 
A  sn  compás  movi«>ndose  ligeras 
Las  altas  ramas  do  la  selva  umbría. 
Nnbca  Febo  y  sn»  dulces  compañeras 
Hacia  el  Parnaso  colman  do  alegría; 
Ni  el  Ismaro  jamas  admiró  tanto 
Del  sacro  Orfeo  el  r».  sonante  canto. 

Cantó  cómo  los  árlx>Ics  un  dia. 
Mirándose  sin  rey  <pic  l(ts  mandara, 

Y  que  del  campo  la  ancha  monarquía 
Jamas  se  vio  sm  ct'tro  ni  tiara, 

Un  justo  rey  á  súplica  jxHlia; 
Quien,  movido  á  sn  ruegu,  los  declara 
Que  les  deja  á  las  itlantan  en  su  mano 
El  nombrar  y  elegir  su  soberano. 

Con  tan  nueva  ocasión  no  que<la  planta 
Que  no  lo  trate  en  popular  corrillo, 
Desde  el  ciprés,  que  al  cielo  se  levanta. 
Hasta  el  más  bajo  y  más  rapaz  tomillo; 
Tan  grande  era  el  at'M.o,  el  ansia  tanta 
De  ver  entre  ellas  un  cai^az  caudillo, 
Rey  que  en  rienda  de  oro  lo  guiase, 

Y  en  equidad  sus  caucas  bcntcnciase. 
Cantó  que  al  moral  dicen  que  reciba, 

Por  cnerdo,  el  mando,  y  ól  no  lo  consiente; 
Pues  á  su  remisión  contemplativa 
Le  es  estorbo  el  cuidar  de  tanta  gente. 
Van  á  buscar  la  vid,  méno»  esquiva, 

Y  ella,  al  ver  de  sus  pám[iano8  pendiente 
£1  licor  que  á  los  hombros  ah'graba. 
Dijo  que  más  que  al  mando  lo  preciaba. 

Eligen  al  limón,  como  discreto, 

Y  él,  en  su  bello  fruto  <'mlx.'lesado, 
Del  grave  cargo  dijo  que,  rcsjx'to 
S'T  tan  medicinal,  se  halla  excusado. 
Nombraron  al  cipnis,  pi'ír  ser  sujeto 
Sobre  las  altas  cimas  ya  elevado, 

Y  él,  por  lo  solitario  y  ¡M-nitente, 
Dice  que  el  grave  cargo  n<^  consiente. 

Nombran  por  rey  la  oliva  consagrada, 
Quien,  amando  su' paz,  por  grave  exceso 
Tuvo  la  aceptación ,  pues  ocupada 
Se  hallaba  en  liquidar  au  licor  grueso. 
Van  á  buscar  la  mies,  quien,  humillada 
Confesó  su  flaqueza  al  grave  peso, 

Y  es,  que  apreciaba  más  oue  tocio  nombre, 
Darle  el  sustento  principal  al  hombre. 

La  higuera,  aue  doblado  fruto  coge, 
Por  él  el  ofrecido  cargo  arrima, 

Y  á  cualquier  persuasión  el  hombro  encoge; 
Que  más  aprecia  su  cos<'cha  opima. 

M  vano  cardo,  en  fin,  el  vulgo  escoge, 
z  como  el  necio  siempre  en  más  se  estima, 
Arrogante  se  encarga,  y  ambicioso. 
Del  seco  mando  estéril  y  espinoso. 

MOMTAKO. 

Jamas  oí  tan  plácida  conseja, 
Ki  que  más  mereciese  aplausos  tantos, 
Ni  que  muestre  mejor  al  que  se  aleja 
De  las  cargas  del  mundo  y  sus  quebrantos. 
Que  es  mucho  más  feliz  quien  más  las  deja, 
Ulises  sordo  siendo  á  los  encantos 
Del  vulgo,  que  á  los  vanos  acomete, 

Y  vez  ninguna  da  lo  que  promete. 

Pero,  volviendo  á  nuestro  agreste  bando, 
jNo  vea  cómo  á  los  cielos  dan  mil  parias, 
kn  muestra  de  su  júbilo,  ordenando 
Distintos  juegos,  diversiones  varias, 

Y  cuál  con  secos  mirtos  aumentando 
De  trecho  en  trecho  van  las  luminarias? 

Y  atiende  bien,  zagal,  cómo  sus  fuegos 
A  los  del  firmamento  dejan  ciegos. 

lícida. 

Poes  ¿tú  no  miras  las  serra^aa  bellas, 
0^0  cogiendo  en  sus  honesta^  faldas^ 


Mil  rosas,  que  envidiaron  las  estrellas, 
Tejen  en  cerco  en  forma  de  guirnaldas; 

Y  coronando  sus  cabellos  de  ellas. 
Libres  ondean  sobre  sus  espaldas , 
Donde  cantaba  Egon  que  amor  travieso, 
Revolando  mil  veces,  quedó  preso? 

¿Vea  (lue  al  árbol  los  ióvenes  trepando, 
Dan  mil  naranjas  á  su  Gien  querido, 

Y  que  otros,  dulces  t<'>rtola8  buscando, 
A  sus  pastoras  dan  el  preso  nido  ? 
Las  que  castañas  de  meollo  blando. 
Con  amor,  de  su  mano  han  recibido. 
Gustando,  cual  la  abeja  entre  las  rosas, 
El  dulce  queso  y  natas  olorosas. 

MONTANO. 

Ya  he  visto  que  á  los  vientos  han  lanzado 
Varas  que  le  han  vencido  en  ligereza, 

Y  otros ,  corriendo  por  el  verde  prado. 
Volar  á  un  premio  no  pequeña  pieza;. 

Y  otros  que  en  contender  de  amor  han  dado, 
En  mil  versos  luciendo  su  destreza; 

Y  en  ñn ,  seguir  alegres  cada  uno 
El  juego  á  su  placer  más  oportuno. 

Pero  ¿qué  C(»razon  placer  no  siente, 
Viendo  sobresalir  en  aquel  bando 
Las  pastorcillas,  que  graciosamente 
En  tomo  andan,  bellísimas  triscando 
Su  inocente  candor,  su  faz  luciente. 
Su  sencillo  ademan,  su  pecho  blando? 
;  Qué  libertad  no  roba,  á  qué  contento 
No  eleva  del  pastor  el  pensamiento? 

LÍCIDA. 

Mas  mira  tú  las  aves  amorosas, 
Entre  las  venles  ramas  asomadas, 

Y  las  auras  que  vimos  bulliciosas. 
Cada  vez  las  verás  más  sosegadas; 
Sin  duda  de  las  voces  sonorosas 

Que  en  sus  dulces  zamponas  alternadas 
Los  zagalejos  vienen  entonando, 
Al  dueño  de  estas  selvas  alegrando. 

MONTANO. 

Sí ,  j>astor,  dices  bien;  lleguemos  breve, 
Que  de  nuevo  cantar  han  prevenido; 

Y  el  gentil  Tírsis,  que  á  vencer  se  atreve 
Aquel  pastor  de  Venus  tan  querido, 

Y  Cintia,  que  en  candor  pasa  á  la  nieve, 
Bella  cual  cuentas  de  la  hermosa  Dido; 
Cada  cual  templa  ya  su  dulce  avena, 
Mientras  la  danza  pastoril  se  ordena. 

I  Ves  cuál  quitan  los  jóvenes  del  brazo 
Las  bandas,  que  zagalas  van  cogiendo. 
Para  tejer  un  lazo  y  otro  lazo. 
Tras  las  dos  sueltas  guías  procediendo? 
Verás  con  <iué  gentil  desembarazo 
Van  de  una  rueda  en  otra  revolviendo, 

Y  discurren  del  prado  larga  pieza. 
Mas  escuchemos;  que  el  cantar  empieza. 

TÍBSIS. 

Canta  y  sigue  mi  voz ,  pastora  hermosa. 
Galana  cual  la  fértil  primavera, 
Gloria  de  este  pensil,  y  más  hermosa 
Que  en  el  bosque  la  palma  placentera; 

Y  así  á  tu  amor  le  seas  más  sabrosa 
Que  del  pichón  su  dulce  compañera, 
Que  acompañes  el  débil  canto  mió. 
Celebrando  el  placer  del  bosque  umbrío. 

OINTIA, 

Canta  y  vuelve  á  tu  son ,  pastor  donoso, 
Lozano  como  el  Mayo  florecido; 
De  esta  arboleda  honor,  y  más  garboso 
A  mis  ojos  que  el  plátano  crecido; 

Y  así  á  tu  bien  le  seas  más  gracioso 
Que  á  la  ove j illa  el  recental  n'kcido, 
Que  prosigas  tu  tono  comenzado. 
Festejando  el  contento  de  este  prado, 
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TÍBSIS. 


Dichoso  el  qne  de  aqnl  mira  cubierta 
La  madre  universal  de  flor  preciada, 
Antes  del  riguroso  invierno  yerta, 
Ya  de  verde  esperanza  coronada; 

Y  libre  del  pirata,  alegre  puerta 
Abre  al  sol ,  con  sus  rayos  fecundada; 

Y  con  los  dones  de  la  dulce  Flora, 
Del  pasajero  el  ánimo  enamora. 

CINTIA. 

Pues  feliz  el  que  aquí  ve  de  la  cumbre 
Del  monte  desgjijarse  la  abundancia, 
Dando  con  amoroea  dulcedumbre 
Los  antiguos  collados  su  fragancia, 

Y  de  ellos  ve  con  dulce  muchedumbre 
Destilar  leche  y  miel  en  esta  estancia, 
Cuando  el  precioso  cuerno  de  Amaltea 
Al  gusto  humano  todo  lo  hermosea. 

TÍRSIS. 

El  laurel  verde  y  arrayan  preciado, 
Que  á  Apolo  enamoró,  que  Venus  quiso. 
El  pino  de  Cibeles  estimado, 

Y  el  bello  trasformado  Cipariso, 

Y  el  limpio  acebo  y  álamo  copado. 
Volviendo  este  lugar  un  paraíso. 
Acá  y  allá  los  trae  viento  sereno. 
Llenando  de  placer  el  sitio  ameno. 

CDÍTIA. 

La  hiedra  de  Lieo  al  olmo  prende. 
La  hermosa  Aid  sus  pámpanos  dilata; 
Romero,  casia  y  cínamo  trasciende, 
De  aljófar  argentada  cada  mata ; 

Y  de  Ceros  la  mies  aquí  se  extiende, 
Cual  golfo  hermoso  de  dorada  plata, 
Ensortijando  cada  hermosa  arista, 
Deleitan  á  el  olfato  y  á  la  vista. 

TÍBSIS. 

De  entre  mármoles  bellos  de  coloros 
Las  regaladas  fuent4>s  se  deslizan, 

Y  el  ámbar  usurpándole  á  las  flores, 
Su  líquido  cristal  aromatizan ; 

O  ya  kw  arroyuelos  trepadores 

La  blanca  espuma  con  primor  enrizan, 

Y  en  blanda  risa  y  plácido  sonido 
AI  corazón  alegran  y  al  oido. 

CINTIA. 

La  alfombra  de  este  valle  se  enriquece. 
De  verde,  azul  y  rojo  engalanada ; 
El  clavel  rey,  y  reina  rosa  crece. 
De  cristalina  aljófar  coronada  ; 
Jazmin  y  azar  fragancia  nueva  ofrece, 

Y  el  lirio  y  azucena  nacarada ; 

Dando  á  cualquiera  que  á  este  sitio  arriba, 
Grata  quietud ,  que  el  animo  cautiva. 

TÍBSIS. 

Aquí  el  venado  y  corderillo  corre. 
Saltando  entre  las  murtas  y  verbenas. 
Libres  de  que  los  si^an ,  ni  les  borre 
Otro  paso  km  suyos  en  la  arena ; 
Cuando  á  la  oveja  el  corderillo  acorre, 

Y  ella  le  abriga,  de  retozos  llena, 

Y  coleando  el  cachorr«>  lisonjero, 
Dan  al  pastor  su  gozo  placentero. 

CDÍTIA. 

Aquí  las  aves  con  sonoro  acento 
Cantan  al  son  de  las  inquietas  hojas. 
El  colorín  su  amor  y  su  contento, 
Filomena  sus  celos  y  congojas  ; 
O  ya  en  tropa  veloz  cortan  el  viento, 
Encopetados  de  plumillas  rojas ; 

Y  de  un  ramo  saltando  en  otro  ramo. 
Del  alma  son  un  celestial  reclamo. 

TÍBSIS. 

Cuando  el  vecino  Tajo  celebrado 


En  caudal  vence  al  líquido  arroynelo;  * 
Cuanto  por  cima  el  trébol  desmedrado 
Se  descuella  el  ciprés,  alzado  al  délo; 
Tanto  sobre  él  estrépito  y  enfado 
De  la  ciudad  me  es  grato  el  verde  suelo 

Y  la  vida  del  campo  delicioso. 
Onrrad,  faunas,  cerrad  el  bosque  kermese, 

CINTIA. 

Cual  la  aurora  al  perdido  caminante, 
O  al  prado  lluvia  que  el  Abril  envía; 
Cual  al  siervo  la  fuente  resonante, 
O  á  la  abeja  la  flor  que  el  vergel  cría; 
Asi  al  mortal  de  su  quietud  amante 
El  vivir  en  el  campo  es  alegría, 

Y  más  en  esta  estancia  regalad. 
éhtariUid,  f atinas f  guardad  la  selra  amada, 

TÍBSIS. 

Venga  el  antiguo  Pan  de  los  pastores. 
Su  rostro  de  purpúrea  mora  ungido. 
Ceñida  en  rededor  su  sien  de  flores. 
De  espadaña  y  de  lauro  florecido ; 

Y  de  Arcadia  los  jóvenes  cantores 
Con  él  lleguen  al  dulce  apetecido 
Juego  y  placer  de  sitio  tan  sabroso. 
Cerrad, faunas,  cerrad  el  basque  hermese, 

CISTtA* 

I  Dulce  bien  con  que  el  cielo  nos  convidal 
Que  alegre  dures  siglos  dilatados, 

Y  en  pastoril  llaneza  apetecida 

Se  alegren  los  pastores  descuidados; 
Del  regocijo  de  esta  dulce  vida 
Lejos,  lejos  huid,  tristes  cuidados; 
Pues  no  hay  cosa  en  el  mundo  más  precisda 
Chzad,  ninfas,  gozad  la  selva  aviada, 

POBTA. 

Así  el  gentil  pastor  iba  cantando, 

Y  la  zagala  hermosa  respondiendo, 
A  las  estrellas  con  su  son  tocando. 
Los  álamos  plateados  conmoviendo ; 

Y  el  coro  de  zagales  acabando 

Los  lazos  que  en  las  danzas  van  tejiendo, 
La  aurora,  que  por  verlos  madrugaba. 
Las  puertas  del  oriente  purpuraba. 


ZAGALES  DE  CABABIAS. 

ÉGLOGA  (1). 


NOGHK  PASTORIL  T  FESTIVA  EIT  LOOR  DBL  KAO 
TO  DE  LOS  DOS   SERENÍSIMOS  ürFAirTES  OH 
*        DON  GARLOS  T  DON  FELIPE,  T  DE  LA  OOSCL 
DE  LA  PAZ  CON  LA  INOLATSRRA. 


AROADIO. 
COBO  PBIMEBO. 


BATILO. 
COBO  SEGUID 


BATILO. 

Salud  tengas,  salud,  Arcadio  mió; 
El  délo  multiplique  tu  vacada, 
Parte  tengas  ael  alba  en  el  rocío, 
Miel  te  dé  el  alcornoque  regalada; 
Las  nubes  te  hagan  sombra  en  el  estío, 

Y  en  tus  prados  no  cuaje  cruda  helada, 

Y  halles  siempre  en  tus  cosas  tal  contento 
Como  yo  ahora  en  encontrarte  siento. 

ARCADIO. 

Goces  también,  pastor,  tu  edad  lodotni, 


(1)  Entre  los  papeles  de  Poner  eneoBtriBot  esti  éftoi 
qsien  qoe  sea  so  nlor  poéttee,  la  ^■bUcamof  eos  fuX 
obn  del  iimpiUee  ISLUiAf. 


¿GLOGAS. 
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Y  guarde  Dios  del  lobo  tus  corderos; 
Como  niere  tus  mansos  te  den  lana, 
Perdone  el  afio  estéril  tus  praderas; 
Cojas  en  la  aridez  fruta  temprana, 

Y  aromas  ricos  broten  tus  laderas; 

Y  tan  grata  y  feliz  pases  la  vida 
Cual  para  mi  lo  ha  sido  tu  venida. 

BATILO. 

Tú,  libro  de  pasión,  entre  estas  ramas^ 
Zagal,  te  gozas  de  hayas  y  laureles, 
Viendo  la  hic<lrn  fíel,  viendo  las  gramas 
Que  enlazan  con  primc»r  estos  vergeles; 

Y  te  place  posar  un  frescas  camas. 
Matizadas  de  lirios  y  claveles, 
Tal  vez  movido  de  la  vid  frondosa, 
Que  sobre  lechos  de  jazmin  reposa. 

Pero  ¿cómo  tan  tarde  en  este  asiento? 

ÍEl  verte  ha  detenido  la  guirnalda 
)e  árboles  tantos,  que  sacude  el  viento, 
Jugando  con  bus  ojos  de  esmeralda, 
O  te  entretuvo  aquí  el  mirar  atento. 
De  rosicler,  de  azul,  de  verde  y  gualda, 
Los  tejidos  colon^s  que  la  luna 
Nos  demuestra,  á  las  sombras  importuna? 

ARCA  DIO. 

I  Pues  tú  no  ves  arder  ñamantes  teas. 
Cual  solemos  quemar  de  cedro  y  nardo, 
Que  imitando  á  las  ráfagas  febe&s 
Ilustran  de  la  noche  el  rostro  partió? 
Pues  tToym  es  pastoril  de  esas  aldeas, 
Que  al  l)Osquc  viene  en  ademan  gallardo, 
A  aplaudir  de  la  paz  el  gran  contento. 
Que  engrandece  un  augusto  nacimiento. 

A  esto  vine,  zagal,  y  muy  gustoso 
(Quizá  cual  tú),  después  que  encomendada, 
£n  un  sitio  abrigaclo  y  delicioso, 
Dejé  á  JJamon  mi  candida  vacada; 

Y  estoy  ya  de  que  lleguen  deseoso; 
Que  dicen  ha  de  haber  nueva  tonada 
De  aquella  amable,  aquella  real  pastora. 
Hechizo  de  su  España,  que  la  adora. 

BATILO. 

{Oh!  va  me  acuerdo  :  la  gran  Luisa  es  ésta, 
Que  el  buen  Dalmiro  (1)  tanto  realzaba; 

Y  él,  por  haberla  visto  en  otra  fiesta, 
Del  Zurgncn  los  aplausos  se  llevaba; 

Y  dijo  sanó  un  premio  en  la  floresta 
Cantando  su  belleza,  á  quien  pintaba 
En  lugar  de  la  madre  d«  las  flores. 
Que  era  el  asunto  dado  á  los  pastores. 

Pintóla  de  su  cúrt^  idolatra«la. 
Que  en  multitud  ]K)r  verla  discurría. 
Cuando,  en  carro  de  oro  reclinada, 
A  honrar  el  prado  su  Ixíldad  salia; 
Por  el  cabello  hermoso  una  lazada 
Suelta  de  rosicler  y  argentería, 
Su  rostro  vuelto  un  sol,  con  cuyos  rayoi 
Sembraba  abriles,  derramaba  rayos. 

SI  gayo  manto  ondean<lo  con  plumajes 
De  Gorimbos  y  aljófares  menudos. 
Jugando  por  sus  orlas  y  follajes 
Brrea  de  perlas  y  Üoreados  nudos, 

Y  que  así  entre  mil  visos  y  celajes, 
Se  enseñoreaba  de  los  vientos  mudos, 
D«ndo  al  rio  cristal,  leche  á  la<i  fuentes, 
Flores  al  campo,  olor  á  los  ambientes. 

T  afladió  como  afable  y  comedida 
Al  mundo  enseñó  á  amar  con  prendas  reales, 
T  no  tan  sólo  á  los  que  tienen  vida, 
Fero  hasta  á  los  más  duros  encinales; 

Y  ane  por  esto  se  halla  tan  querida 
Del  gran  dueño  de  todos  los  zagales; 
Ten  paffo  de  su  amor,  le  ha  dado  el  cielo 
WmUm  de  bendición,  gloria  y  consuelo. 

Desde  que  á  esta  dulcísima  princesa 
Santo  himeneo  coronó  de  flores. 
De  dar  su  imperial  tálamo  no  cesa 
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Del  gran  Pelayo  invictos  succEoros; 

Y  á  un  mundo  y  á  otro  y  otro  le  interesa 
El  efecto  feliz  de  sus  amores; 
Progenie  real,  que  en  todas  las  c<ladcs 
Berá  grata  á  los  hombres  y  deidades. 

ABCADIO. 
Pero  como  á  la  faMa  de  la  loma 
Más  cerca  arden  los  liachos  luminosos, 

Y  como  el  corro  })U!>t(HÍl  asoma 
Entre  los  verdes  rumos  más  vistosos, 
Yo  no  só  quó  plaeer  cl  alma  toma 
Al  oír  sus  eaniares  dolieiosos, 

Que  en  ellos  la  novilla  embelx'cida. 
El  regalo  materno  y  pasto  olvida. 
Ellos  como  r(.'j)ioaii  los  rabel(\««, 
La  alzada  pandereta  y  caramillo; 
Cual  desgajan  ílexibles  mirabeles 
Cinanonios  de  olor,  <*:i."Jiia  y  tomillo; 
Como  sus  ropas  do  pintadas  \Ak  les 
Adornan  de  él,  con  ánimo  seneülo; 
Siguiendo  alegres  ix»r  el  verde  llano 
El  placer  de  su  augu.>to  soberano, 

BATILO. 
Mas  nota  tú  las  aves  amorosas 
Entre  las  frescas  ramas  as<mmda8, 

Y  las  auras  que  oim(»s  biillicicsas. 
Cada  vez  las  verás  más  sosegadas; 
Sin  duda  son  las  voces  ^¡onort;sas 

Que  en  sus  duleea  zamjM.>fias  alternadas 
Los  zagalejos  vienen  entonando, 
Al  dueño  de  estas  selvas  alegrando. 

COBO  PBIMEBO. 

Zagales,  aplaudid  en  esta  noche 
La  naz,  que  nuestros  gustos  lifjonjca; 
Brillad,  oh  guia  del  celeste  coche. 
Bella  Adriadne  y  clara  Casiopca; 
Todo  cl  cielo  su  gala  desalnc^ehe. 
Pues  tanto  con  sus  dones  nos  recrea; 
Ya  el  suelo,  como  el  cielo,  en  paz  re|H)sa; 
Qoza<l,  hombre»,  gozad  la  paz  dichosa. 

Venga  el  antiguo  pan  de  los  pastores. 
Su  rostro  de  purnúrea  mora  ungido, 
Ceñida  en  derreuor  su  sien  de  tlurcs. 
De  espadañas  y  lauro  ílorecido; 

Y  dando  á  nuestros  jóvenes  cantores 
£1  beso  de  la  paz  apetecido, 

Suene  de  hoy  más  su  flauta  sonorosa; 
Gozad,  selvas,  gozail  la  paz  dichosa. 

Cuanto  el  vceino  T('>rnie.s  cel«*})rado 
En  caudal  vence  al  líquido  arroyut'lo; 
Cuanto  por  cima  el  trébol  desmedrado 
Se  descuella  el  eij^res  alzado  al  cielo; 
Tanto  sobre  el  estrépito  enconado 
De  la  guerra,  la  paz  es  grata  al  suelo, 

Y  á  las  mismas  deidades  delieiosa; 
Gkoad  todos,  gozad  la  paz  dichosa. 

COBO    SEGUNDO. 

A  las  selvas  venid,  dulces  pastores. 
La  noticia  á  aplaudir  de  más  contento; 
Que  hoy  de  la  augusta  Luii«a  los  amores 
Han  diwlo  á  nuestras  án^as  complemento; 
Dos  infantes  dio  á  luz,  dos  defensores 
De  nuestra  patria,  y  su  mayor  aumento. 
En  quien  su  heroico  abuelo  más  se  agrada; 
Guardad  ciclos,  gimrdad  mi  Luisa  amada. 

Regalo  encantador,  fruto  fecundo 
Del  dulce  amor  y  suertes  de  fortuna 
La  beldad  dieron,  que  nunca  en  el  mundo 
Adoró  el  sol  y  respetó  la  luna; 
Princesa  real,  que  en  porto  sin  segundo, 
De  Borbon  ilustró  la  regia  cuna, 
De  hoy  más  sobre  los  astros  ensalzada; 
Guardad,  genios,  guardad  mi  Luisa  amada. 

Cual  la  aurora  ál  perdido  caminante, 
O  al  campo  lluvia  que  cl  Abril  envía;. 
Cual  al  ciervo  la  fuente  resonante, 
O  á  la  abeja  la  flor  que  el  vergel  cria; 
Asi  cada  nacido  y  bello  infante, 
Al  Rey  y  al  reino  todo  es  alegría| 
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Y  más  en  Ruccsion  tan  dcfieada; 
Guardad  gentüs,  ^lanlad  mi  Luisa  amada. 

Venga  en  nuestra  agradable  compaüia 
La  hermosa  madre  del  amor  hermoso; 
Baje  en  alegres  coros  la  alegría 
A  aplaudir  nacimiento  tan  dichoso; 
Pues  con  doblado  bien  torna  en  un  dia 
El  que  ya  en  muchos  se  perdió  lloroso. 
En  placores  la  pena  retornada; 
Guardad,  bosques,  guanlad  mi  Luisa  amada. 

Cuanto  el  famoso  risco  alza  su  frente 
Por  cima  de  estos  Ínfimos  oteros, 
Cnanto  aventaja  el  sol  resplandeciente 
En  llama  y  claridad  á  otros  luceras. 
Tanto  es  sobre  otras  reinas  excelente 
La  que  á  dos  mun<1os  da  dos  herederos, 
La  más  feliz  del  orbe  apellidada; 
Guardad  todos,  guardad  mi  Luisa  amada. 

ARCA  DIO. 

Escuche  yo,  Batilo,  el  dulce  acento 
De  este  cantar,  que  en  nuestro  bien  resaeiuiy 

Y  de  la  feroz  guerra  el  cuello  exento, 
Goce  la  paz  de  aquesta  selva  amena; 

Y  el  esforzado  guerreador  contento 
Esté  en  su  armada,  de  cañones  llena; 
Que  yo  por  él  mi  suerte  no  trocara, 
Si  inestimables  bienes  me  prestara. 

BATILO. 

Yo  me  imagino,  Arcadio,  que  es  bien  derto 
Que  si  esos  valerosos,  que  se  han  dado 
A  tan  duro  anhelar  y  logro  incierto, 
Con  tantas  turbaciones  alterado, 
Vieran  la  amenidad  de  nuestro  huerto. 
En  honor  de  la  paz  tan  fcstcja<lo, 
Sus  lanzas  y  paveses  quebrantaran, 

Y  el  carro  áe  sus  triunfos  abrasaran. 

AROADIO. 

Sí,  pastorcillo,  sí;  pero  el  anhelo 
De  servir  á  un  rey  justo  puede  tanto, 
Que  por  él  uno  ya  do  humilde  suelo 
Cosas  obró,  q[ue  al  orbe  dan  espanto; 
La  causa  regia  ó  permisión  del  ciclo 
A  investigar  yo  nunca  me  adelanto; 
Sólo  sé  que  á  uno  y  otro  le  debemos 
Mil  loas  por  la  paz  que  poseemos. 

Con  su  favor,  seguro  en  sus  maiadaf 
Tendré  el  ternero  j  choto  regalado, 
Cogeré  pan  cual  nieve  en  mis  aradas. 
De  espigas  y  de  gozo  coronado, 

Y  en  vendimias  de  Baco  festejadas, 
Espumante  licor  de  oro  bañado, 

Y  no  habrá  puesto  en  toda  aquesta  selra 
Que  caza  en  abundancia  no  me  vuelva. 

BATILO. 

Pues  mi  Suena  la  sabrosa  nata 
Labrará,  y  queso  y  candida  manteca, 
Frutos  tiernos,  teñidos  de  escarlata, 

Y  más  dulce  que  la  miel  la  fruta  seca; 
Labrarálc  la  abeja,  nada  ingrata. 
Panal  nevado  en  la  eolmoDa  hueca, 

Y  presa  en  su  sedal,  le  dará  el  rio 

La  inquieta  pesca  de  su  albergue  frió. 

ARCADIO. 

Así  nos  cuentan  que  la  edad  primera 
De  sencillos  mortales  fué  vivida, 
Cuando  en  el  mundo  la  verdad  sincera 
Moró,  de  la  alta  Témis  asistida, 
Cuando  el  engaño,  el  arte  y  la  ira  fiera 
No  hallaba  entre  los  hombres  acogida; 
Edad  de  muchas  otras  envidiada, 
Por  otra  á  nuestros  tiempos  trasladada. 

Así  era  fama  que  esta  ])az  amaba, 
Cuando  de  ella  su  imperio  carccia 
El  mayoral  nue  nuestro  bien  buscaba, 
Oran  padre  de  la  hispana  monarouía; 
Carlos,  cuyo  valor  todo  hombre  alaba 
Desde  el  aurora  al  término  del  dia; 
Por  quien  han  hecho  cortes  en  la  tierra 
X^as  virtudes  que  el  alto  Olimpo  enderra. 


Bravo  entre  los  nacidos,  j  apadble, 
Que  de  dos  orbes  todo  el  peso  ]unto 
Hacer  no  puede  á  su  ánimo  invencible, 
Que  de  su  inajestad  decrezca  un  punto; 
Contrastar  sus  fortunas  no  es  posible. 
Pues  de  un  Dios  tutelar  hecho  un  trasuntov 
Quiere  tener  en  peso  nuestras  vidas, 
Que  mil  veces  sin  él  fueran  perdidas. 

Feliz  el  que  de  altísimas  mansiones 
La  paz  á  coronarle  lioy  ha  venido; 
Que  sólo  entre  otros  ínclitos  varones, 
Copiar  el  siglo  de  oro  ha  merecido; 
No  sólo  con  los  límites  y  dones 
De  Occidente  y  Levante  enriqueddo, 
Mas  dándole  otro  Oriente  dos  laceros^ 
Lris  de  paz  tras  mil  combates  fieros. 

Pero  viniendo  á  nuestro  agreste  bando, 

ÍNo  ves  cómo  á  los  cielos  dan  mil  parias^ 
Sn  muestra  de  su  júbilo  ordenando 
Distintos  juegos,  diversiones  varias; 

Y  cual  con  secos  mirtos  aumentando 
De  trecho  en  trecho  van  las  luminarias? 

Y  atiende  bien,  zagal,  cómo  sus  fuegos 
A  los  del  firmamento  dejan  ciegos. 

BATILO. 

1 Y  tú  no  miras  las  serranas  bellas, 
Cómo  cogiendo  en  sus  honestas  haldas 
Mil  flores,  que  envidiaron  las  estrellas, 
Tejen  en  cerco,  en  forma  de  euimidda; 

Y  coronando  su  cabello  de  ellas, 
Libres  ondean  sobre  sus  espaldas. 
Donde  cantaba  Egon  que  amor  travieso 
Mil  veces  revolando  quedó  preso  ? 

¿  Ves  que  al  árbol  los  jóvenes  trepando, 
Dan  mil  naranjas  á  su  bien  quería, 

Y  que  otras  dulces  tórtolas,  bnscanao 
A  sus  zagalas,  dan  el  preso  nido; 
Los  que  castañas  de  meollo  blando 
Con  amor  de  su  mano  han  recibido. 
Gustando,  cual  la  abeja  entre  las  rosas^ 
El  dulce  queso  j  natas  olorosas? 

ARCADIO. 

Ya  he  visto  que  á  los  vientos  han  lanzadc 
Varas,  que  le  han  vencido  en  ligeresa; 

Y  otro  corriendo  por  el  verde  prado 
Volar  á  un  premio  no  pequeña  fiera; 

Y  otros  que  en  contender  de  amor  han  dado, 
En  mil  versos  ludendo  su  destreza, 

Y  en  fin,  seguir  ufanos  cada  uno 
El  juego  á  su  placer  más  oportuno. 

Pero  lo  que  arrebata  mis  cuidados, 
Es  observar  del  olmo  en  la  corteza 
Grabada  con  cuchillos  delicados. 
De  los  nuevos  infantes  la  terneza; 

Y  el  ver  cómo  en  sus  lienzos,  de  oro  ornados^ 
Las  pastorcillas  muestran  la  belleza 

De  su  madre,  que  entre  ellos  coidodosay 
Parece  de  dos  soles  alba  hermosa. 

BATILO. 

Tus  palabras  cual  miel  para  mi  han  sido, 

Y  tu  conversación  me  es  tan  preciada, 
Que  por  ella,  pastor,  diera  al  olvido 
La  prenda  de  mi  amor  más  estimada; 
A  tratar  de  estas  cosas  te  convido 
Mañana  en  este  sitio,  si  te  agrada; 

Y  ahora  al  pastoral  corro  lleguemos^ 

Y  de  la  fiesta  d  fin  observaremos. 

ARCADIO. 

Si  por  derto,  zagal;  lleguemos  breve» 
Que  de  nuevo  cantar  han  prevenido; 

Y  el  gentil  Tírsis,  que  á  vencer  se  atie^v 
Aquel  pastor  de  Venus  tan  querido^ 

Y  Elisa,  que  en  candor  pasa  á  la  j\íev% 
Bella  cual  cuentan  de  la  honesta  Dido^ 
Cada  cual  templa  ya  su  dulce  avena 
Mientras  la  dansa  pastoril  se  ordena. 

¿  Ves  cuál  quitan  los  jóvenes  del  brazo 
Las  bandas,  que  serranas  van  cogiendo 
Para  tejer  un  lazo  y  otro  lazo^ 


Ihw  1m  dM  raeltM  gnlu  prooediendof 
Verás  oon  qné  gentil  detembaraio 
Yfta  de  una  raeda  en  otra  reTolriendo, 
T  difcnrren  del  prado  larga  pieaa; 
Km  Mcnchemofl»  que  el  cantar  empiesa. 

COttO   PBIMKSO. 

Salve,  Carlos,  pralan  el  más  brioso, 
Loaano  como  el  Mayo  florecido, 
De  esta  arboleda  honor,  7  más  nrboso, 
A  mis  ojos,  que  el  plátano  credao; 
ÁÉÍ  á  tu  bien  le  seas  más  sabroso 
Que  á  la  ove j illa  el  recental  nacido^ 
Que  alientes  mi  cantar  debilitado. 
Pues  celebra  tus  dichas  nuestro  prado. 

COBO  SEGUNDO. 

Salve,  Luisa  sin  par,  pastora  hermosa, 
Qalana  cual  la  fértil  primavera, 
Gloria  de  este  penal,  7  más  airosa 
Que  en  el  bosque  la  palma  placentera; 
Asi  á  tu  amor  le  seas  más  graciosa 
Que  es  al  pichón  su  dulce  oompafiera. 
Que  des  aliento  al  débil  canto  mió. 
Pues  aplaude  tu  goso  el  bosque  umbrío. 

CORO    PRIMERO. 

¡Oh  infantes  tiernos,  oh  tempranas  flores, 
Luceros  que  otra  aurora  nos  enyia, 
Disnos  de  nuestro  amor,  nuestros  amores, 
Delicia  de  la  ibera  monarquial 
Vuestros  gracejos,  vuestros  resplandores 
De  vuestros  padres  son  nueva  alegría, 
De  los  remotos  siglos  esperanza, 
Kn  donde  el  ma7or  cetro  se  afiansa. 

CORO  SEGUNDO. 

¡Oh  hermosos  nifios,  singular  dulsura 
De  vuestra  madre  7  padre  generoso» 
Objetos  del  amor  7  la  ternura 

Íel  grande  abuelo,  en  todo  7a  dichoso! 
1  en  vuestra  temesa  se  asegura 
La  sucesión  del  reino  más  glorioso, 
Asombro  de  patricios  7  extranjeros^ 

Y  embeleso  á  los  siglos  venideros. 

CORO    PRIMERO. 

Con  vosotros  la  paa  se  vio  nacida» 
La  pas,  de  tantas  gentes  deseada; 
Principes  de  la  pas  os  apellida, 
Del  mundo  la  región  más  apartada; 
Pues  por  vuestra  bondad  ahora  encogida» 
¡Cuánta  cautividad  será  ahu7entada, 
Quebrados  de  mil  cárceles  los  hierros, 
T  alzados  con  indultos  los  destierrosl 

CORO  SEGUNDO. 

No  faltará  de  vuestra  regia  cuna 
La  paz,  que  por  presagio  os  dan  los  cielos; 
T  en  su  coro,  las  gracias,  de  una  en  una, 
Cuidarán  de  adormir  vuestros  desvelos; 
Que  tiempo  vendrá  7a  que  á  la  importuna 
Tiniebla  darán  luz  vuestros  ojuelos, 

Y  á  los  rebeldes  nionstruoR  obstinados 
Hollarán  esos  píes  tan  delicados. 

CORO    PRIMERO. 

1  Cuánto  de  vuestro  padre  será  el  gozo 
Al  ver  á  cada  cual,  gallardo  7  niño. 
El  caballo  oprimir  lozano  7  mozo. 
Cuál  bavo,  cuál  más  albo  que  el  armifio; 

Y  á  porxia  correr  con  alborozo 
Por  alcanzar  el  singular  cariño 

De  vuestra  dulce  madre,  que  en  sus  brasc  1 
Mil  besos  os  dará  con  tiernos  lazos! 

CORO  SEGXTKDO. 

j Quién  7a  ma7ores  veros  consiguiera, 
Cada  vez  más  gallardos  j  briosos. 
Cansar  del  bos(^ue  la  irritada  fiera. 
Cuanto  más  fatigados  más  hermosos! 
iQuién  los  amigos  7  enemigos  viera, 
ve  vuestro  esfuerzo  7  nomore  temeroeo% 
Cuando  al  amor  venzáis,  7  á  vuestra  vista 
y  á  vuestra  espada  no  ha7a  quien  resistal 
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CORO  PRXmSBD. 

Pues,  infantes,  el  campo»  el  campo  amado 
Sus  prímiciaa  7  dones  os  ofrece; 
El  laurel  os  presenta  de  su  grado^ 

Y  la  oliva,  que  eterna  reflorece; 
Para  vos  el  acanto  nacaradc». 
El  clavel  ro7,  7  reina  rosa  crece. 
Tributándoos,  en  galas  rozagante^ 
Sus  pinturas  7  olores  más  fragante^ 

CORO  SEGUNDO. 

Las  pastoras  os  rinden  amorosas 
Sus  azafates,  de  azucenas  llenos. 
Con  cidras  7  manzanas  oloroRas 

Y  cuanto  dan  los  árlK>les  amenos; 

Que  de  ho7  más  no  habrá  plantas  ponzoHoaas 
Que  turben  la  inocencia  ae  sus  senos; 
Antes  verbas  darán  para  mil  fines 
De  la  humana  salud  vuestros  jardines. 

CORO  PRIMERO. 

yoM>tros,  al  llegar  la  edad  dichosa, 
Que  observéis  la  conducta  de  los  hombres, 
Cuando  seáis  la  historia  portentosa 
De  aquellos  que  os  han  dado  ser  7  nombrca^ 
Con  heroica  altivez  pundoro^a 
Adquiriréis  clarísimos  renombres^ 

Y  del  valor  paterno  rodeados, 
Dos  mundos  regiréis  no  limitadoa. 

CORO  SEGUNDO. 

A  vosotros  sin  duda  está  guardado 
Que  en  vuestro  tiempo  el  orbe  así  florescOy 
Que  el  amor,  la  lealtad  en  sumo  grado. 
La  ciencia,  la  virtud  7  el  honor  crezca; 

Y  si  algo  de  maldad  nos  ha  quedado, 
Vuestro  ejemplo  7  poder  lo  desvanezca 
Dejando  la  ancha  tierra  asegurada 
Del  pavor  de  la  guerra  ensangrentada, 

CORO    PRIMERO. 

Veráse  en  vuestros  dios  de  la  cumbre 
Del  monte  desgajarse  la  abundancia, 
Dándoos  con  amoroBa  dulcedumbre 
Los  antiguos  collados  su  fragancia, 

Y  sus  troncos  con  grata  mucliedumbre 
Destilar  leche  7  miel  en  nuestra  estancia; 
Comenzando  los  meses  bienhadados. 

Que  para  vuestro  imperio  están  guardados, 

CORO  SEGUNDO. 

Entonces  miraréis  toda  cubierta 
La  madre  universal  de  fior  preciada. 
Antes  de  una  intemperie  adversa  7crta, 
Ya  de  viixle  esperanza  coronada; 

Y  libre  del  pirata,  alegre  puerta 
A  la  nave  dará,  que  cogolmada 

Con  los  dones  de  Oriente  7  de  Occidente^ 
El  valor  premiará  de  nuestra  gente. 

POETA. 

Asi  el  gentil  pastor  iba  cantando, 

Y  la  zagala  hermosa  rcRpondiendo, 
A  las  estrellas  con  su  son  tocando, 
Los  álamos  plateados  conmoviendo; 

Y  el  coro  de  zagales  acabando 

Los  lazos  que  en  la  danza  iban  tejiendo. 
La  aurora,  que  por  verlos  madrugaba, 
Las  puertas  del  Oriente  purpuraba. 

El  coro,  al  ver  su  luz,  repitió:  «Viva 
Carlos  con  Luisa  á  par  de  sus  candores 

Y  de  su  gozo  el  parabién  reciba 
De  parte  de  serranas  7  pastores  s; 
Alzan  floridos  ramos  tiácia  arriba, 

Y  baten  por  entrambos  derredorcs; 

Fin  dando  al  dulce  juego  á  aquella  hora 
Que  Febo  con  su  luz  los  campos  dora. 
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CANCIONES. 

CANCIÓN  PRIMERA. 

LA  YAKIDAD  TEBSENA. 

Cuando  á  su  propia  esfera. 
Del  peso  mortal  falto, 
Mi  espíritu  se  enlace  en  libre  Tuelo; 
Pequeño  en  gran  manera. 
Veré  desde  lo  alto 
El  ancho  mar  7  dilatado  suelo. 
Cuanto  más  cerca  el  cielo 
Suba,  tanto  más  breve 
Veré  el  punto  profundo 
De  este  globo  inferior  y  bajo  mundo^ 
T  el  fantástico  viento  qac  lo  mueve; 
Del  cual  siendo  desnudas, 
Todas  sus  pompas  son  cosas  menudas. 

Mirando  estaré  absorto 
En  todas  estas  varias 
Regiones,  que  el  sol  ve  7  la  noche  ateza» 
Con  cuánto  afán,  cuan  corto 
Punto  7  cuan  breves  parias 
Consigue  la  ambición  7  la  grandeza. 

Vistos  desde  la  altexa 
Del  délo,  {cuán  estrechos 
Son  los  fuertes  torreones! 
I  Qué  leves  escuadrones, 
Qué  limitado  honor,  qué  humildes  pechos^ 
La  majestad  exige 
Del  que  en  augusta  paz  un  mundo  rigel 

En  vano  sus  enormes 
Cervices  levantaron 
A  las  nubes  los  broncos  Pirineos. 
Los  colosos  disformes 
Que  sobre  el  mar  se  alzaron. 
Mirados  desde  arriba  son  pigmeos. 
Ciudades,  coliseos 

Y  alturas,  que  encarecen 
Las  humanas  fatigas. 
De  débiles  hormigas 
Oficiosos  ejércitos  parecen; 
Sus  balcones  7  rejas, 

Breves  ca.<állas  de  un  panal  de  abejas. 

lOh  error!  ¡sobre  qué  leve 

X  endeble  fundamento 

Del  hombre  la  ambición  camina  7  paral 

ÍPor  cuan  ceñido  7  breve, 
'or  cuan  instable  asiento, 
Te  elevó,  oh  Jíges,  la  ma7or  tiara! 
Mortal,  ¿quién  no  repara 
Cómo  tu  vano  intento 
En  un  punto  de  tierra 
Desalumbrado  encierra 
Tan  grandes  lenguas  de  ambición  7  viento? 
iPor  cuan  pobres  razones 
£1  ansia  de  mandar  forma  escuadronesl 

Tú,  oh  dulce  c<lad  primera, 
A  los  niños  prometes, 
8egun  la  corta  edad  de  su  talento. 
Gustos  de  tal  manera 
A  sus  leves  juguetes, 
Que  de  veras  le  sirven  al  contento. 
Con  sus  ruedas  de  viento. 
Caballejos  de  rasos  7  de  cañas, 
Libreas  de  oropeles 
T  pintados  papeles, 
Hacen  sus  justas,  toros  7  campañas^ 
Hogueras  7  castillos. 
De  que  son  lidiadores  7  caudillos. 

Pasan  sus  tiernos  años 
Con  fútiles  muñecas, 
T  allí  fingen  sus  fiestas  7  sus  bodas; 

Y  aunciue  de  humildes  paños 

Y  cañanejas  huecas , 

En  gusto  vencen  la  que  asombró  á  Rodas. 
A  esta  reina  de  todas 
La  hacen  ho7,  7  mañana 
La  quitan  de  su  estado. 


Y  á  otra  que  un  despreciado 

8a7al  visüó,  la  dan  púrpura  7  grana; 
Variedad  que  les  place 

Y  á  su  inocente  antojo  satisface. 
¿No  son  estos  en8a70s  que  promete 

8u  edad  al  venidero 

Tiempo,  que  veloz  corre  en  curso  blando  f 

Ser  caballo  7  jinete. 

Fingido  ó  verdadero, 

I  Qué  va  á  decir  á  quien  le  está  mirando  f 

I  Ser  castillos  burlando, 

0  serlos  de  cañones  guarnecidos  T 
¿Ser  también  sus  soldados 
Vivientes  ó  imitados? 

1  Ser  de  papel  pintado  los  vestidos, 

0  de  oro  7  perlas  llenos? 

Todo  es  un  poco  más  ó  un  poco  menos. 

El  mundo,  bien  mirado. 
Es  farsa  de  opiniones. 
Que  á  unos  entrista  7  á  otros  entretiene; 

Y  aunque  de  humilde  estado, 
Reparte  estimaciones 

Conforme  el  tiempo  7  ocasión  le  viene. 
Al  que  ho7  el  orbe  tiene 
Por  Salomón  en  ciencia. 
Mañana  no  le  vale; 

Y  ho7  Belisario  pobre  á  pedir  sale. 
El  que  a7er  rebcísaba  en  opulencia; 
El  gigante  es  enano, 

Y  mucre  rev  el  que  nació  villano. 
I  Quién  al  hombre  no  advierte, 

En  su  humilde  supuesto^ 

Ser  juguete  inconstante  de  fortuna? 

1  Cuan  instable  es  su  .suerte, 
Siempre  en  mudanza  puesto, 
Viejo  en  el  ataúd,  niño  en  la  cuñal 
Ya  al  cerco  de  la  luna. 

Ya  abandonado  en  un  rincón  sin  gusto; 

Ya  en  un  palacio  enfermo. 

Ya  robusto  en  un  Termo; 

Ya  saltando  de  júbilo,  7a  adusto 

Con  triste  sobrecejo; 

Ya  gorjeando,  7a  tosiendo  á  viejo. 

Pues  si  los  timbres  mira 
E  inútiles  blasones, 
Que  están  eñ  su  jJtives  más  altanero^ 
De  un  mundo  ^ue  delira 
Notará  las  regiones 
Quererse  hacer  millares,  7  son  ceros; 
Los  xe70s  7  escuderos 
De  un  tamaño  en  su  cuna; 
Caballeino  7  esclavo 
Iguales,  si  su  clavo 
Fijase  oon  razón  ciega  fortuna; 

Y  no  que,  loca  7  vana, 

A  éstos  presta  sa7al  j  á  aquéllos  giana. 

Bien  que  estos  vanos  juegos 
De  un  monstruo  tan  odioso; 
Lo  que  su  rueda  ensalza  7  lo  que  armins; 
Los  que  ha7  sobre  los  fuegos 
Del  orbe  luminoso 

Y  lo  que  en  nuestro  limo  se  termina, 
Todo  es  traza  divina, 

A  quien  en  poderío 
Ninguno  llegar  puede, 
Sin  quien  no  se  concede 
Que  se  mantenga  un  átomo  aomhrfo^ 
Que  hoja  en  árbol  se  mueva, 
Ni  xma  gota  de  más  ó  menos  llueva. 
Mas  ser  punto  abreviado, 

Y  asaz  menudas  cosas 

Cuantas  el  mundo  tiene  por  trofeos, 

¿Quién  jamas  lo  ha  ignorado? 

;  Quién  sus  torres  pomposas 

No  ha  visto  que  son  nido  de  pigmeos? 

lOh  encantados  deseos 

Del  flaco  inadvertido  ser  humano! 

Quien  vuestras  altiveoes 

Frustrar  vio  tantas  veces, 

Confesará  oue  sois  un  aire  vano, 

De  cu7a  nube  hinchada. 

Quien  más  llegó  á  alcansari  no  alcuiaá  nads 


CANCIÓN    II. 


Srtaneiat  rea  leí. 


Coa  aqaelUa  gnindcms  qn?  pcrdidiu 

Ti«ne  el  desicrUi  entre  ma  roifln»  pcUful 

ipe  klteta  j  ciplcndir  cuáu  poos  wfiai 

Tienen  lu  mñt  pn^ciftdu. 

Con  el  arte  adorniuJaít 

iQuí  primor  mciiiitgailo,  qtt<^  pobKia, 

X^  de  más  precio  j  de  mayor  granileial 

Lot  artesonca  de  oro  nutenl&diM 
En  dórJc««  coluroiuu,  7  á  par  de  ello*. 
De  aialea  vetaa  y  de  \tzoa  bel  lo*, 
Bicoa  jaapes  j  pórGdoa  preciados, 
S)  al  Driocipio  admiraban,  ja  obácrvado^ 
Enfadan  á  dos  diu; 


De  cnadroa  j  tapices,  70!  asco 
Del  rai»  pintado  alcáúr  queda  feo. 

Son  tibioB  lot  colores  7  pinc«lM 
Qne  el  mnndo  mis  celebra  7  solemniía, 
pDoton  junto  los  rÍBCo«  que  cntat>ÍEa 
Ha^  gaUn  de  alfunibraa  y  doioleii 
De  nis  lirios  lo  azul,  de  lúa  cIbtoIci 
El  roiicier  Tañado, 
T  aqoel  color  dorado 
De  na  ja  madnio  trifra,  7  aqnot  (reaoo 
Con  que  iTi  aliento  bollo  en  1i>  bru[«soo. 

Aqoel  coníuM  amonlcmai  de  cofia 
Arroiadaa  acoao  7  difereatei; 
Acániedro,  alli espinan,  alU  fuentes, 
BiaeoL  peñasco^  ^o^  flores,  rosas; 
uno*  lejos,  que  mucho  mia  risLoiaa 

Ole  ¿  cena  ae  Ticroni 

un  pedaao  de  plaja,  ana  montaKa, 

Qoe  «1  délo  labe  7  i  U  vista  enf;a3a. 

TeM  la  entrada  de  a¡>  peniilente  risco, 
De  nn  bello  mirador  el  corro  techo, 
Alfombra  dando  rústico  antepecho, 
De  klesres  reja*  nn  ristoso  ajirísoo. 
De  hiedras  entoldado  7  de  lentisco. 
Donde  el  jainiin,  ventana 
Tejt  i  la  vid  lozana, 
T  de  fus  gmmon  hace  qnc  ic  cnajo 
La  i«d  de  ta  tejido  rentanaje. 

Pnaa  snbii'ndo  ¿  in  uumbrc  7  antepeotio, 
T  el  campo  que  descubre  registrando, 
Be  lo  qae  advierte  abaorto  contemplando. 
Hada  estatna  el  mia  sabio  qaeda  becho; 
Del  mar  profundo  nn  ancho  7  largo  tr«cbo 
Loa  ojos  aer  no  dndmi 
Espejos  qee  se  mudan, 
Tiendo  en  sus  crespas  olas,  de  aire  llenas^ 
Los  delfines  crtuor,  saltar  tállenos. 

Veae  del  tiempo  j  hnnipdad  cubierta 
La  bneca  pe&a  de  menudas  Qo^e^ 
Part«  en  aorabras  y  parte  en  rcsplandorea, 
Jaspeada  aquí,  allá  verde  7  allí  7erta, 
Formando  an  todo  de  hennoauta  engaita 
Sos  metales  lucidos 
Y  extrafios  colorido», 
T  esmaltando  la  tex  qnc  los  remata 
De  panos  de  oro  7  escarcliada  plata. 

El  rioco  altivo  de  un  dduvlo  entero 
De  luciente  crista!  las  iielvss  moja, 
Qne  en  espantoso  xón  al  mar  se  arroja 
Desde  aquel  dusignal  despeñadero; 
T  de  una  peSa  en  otra  á  lo  postrero 
Del  monte  en  larga  tumo. 
Hirviendo  da  su  espuma; 
Haciendo  ¿otea  pedazoa  por  loa  riscos 
CriatAlea,  Qores,  perlas  7  lentiscos. 

Por  otra  parte  el  moncí'  alta  sus  plnof. 
Que  al  parecer  ae  esconden  en  el  cieloj 
Cabien  de  rocas  y  boücaje  el  suelo 
Bntte  tajados  peüas  los  espinos; 
Kcpa  la  hiedra,  suben  remolinos 
i,  Ff,-XVIlI. 


Por  fioñnelo  á  la  ciíirv» 

V  presto  gamo,  que  por  ellaa  saita, 

X  de  verlos  temblar  se  sobresalta. 

Silban  por  entre  almeoea7  algarrobos 
Los  mirlas,  las  calandria*  j  jilgueros; 
Las  liebres  7  galapos  placenteros 
Rcloxan  por  la  p-ama  y  dan  corcovos; 
Hnjün  los  cierros,  rumian  los  cooobos 
Los  cabras;  sin  rtccloa 
Saltan  los  conejuelos 

"  "■n  los  pi.'flM  se  eacooden,  7  en  aut  quiebwi^ 
...I.. .1. — n  la«  culebras.  "      , 


Fin  lados  ri 


Del  monte,  que  batid  su  crespa  greña, 
y  el  cauto  di!  los  ares,  no  aprendido; 
De  oqol  se  goiA  el  &auao  embebido 
Y  lleno  de  duUura 


tnaravilloa, 
irillos. 


Que  el  natural  desurden  cou  que  puso 
El  tiempo  experto  estos  raiguBos  búlloi 
Es  el  ma7or  primor  y  gala  en  ellos. 
Bien  que  arrojados  en  montón  conlusoj 
Y  tanto  loa  brut^sscos  descompafio, 
T  en  tan  disüota  fnnna 
Sus  aspectos  trosforma, 
Que  parece  ios  biso  en  competencia 
Del  artificio  de  la  humana  ciencia, 
y  sobro  todo,  dando  de  sn  dueSo 
El  gran  tesoro  7  gran  condal  se  infiere, 
Es  qne  se  do  de  balde  á  quien  lo  quiere, 
Oraitde  sea,  mediano  ú  ya  pequeilo; 
No  ha7  puerta  ni  cancel,  desvio  ú  cefio, 
Qne  en  todos  ocasiones, 
Üomentos  j  Boiones, 
Siempre  catA  paro  el  gnato  y  el  provecho 
Puesto  el  rico  topii  7  el  toldo  hecho. 

Ora  cnuando  vayo  los  desiertos 
l>e  algún  inculto  bosque,  ú  engolfado, 
Al  frió  escita  6  ol  buraes  tostoito, 
En  mitod  de  los  mores  eiicubicrlo!<, 
O  en  el  del  Sur,  sobre  peDascos  7ettos, 
Bompo  de  sns  cañóles 
Loa  Dv lodos  cristales, 
Cuyos  tumbos  la  playa  y  el  arena 
De  blanco  ¡¡Arar  i  moriscos  Heno. 

O  bien  se  boje  donde  el  suelo  ordtenla 
Lo  linea  equinoccial,  midiendo  el  dio, 
Su  curso  arranca,  lleno  de  alegría. 
Con  ola»  de  oro  encima  de  su  frente; 
Qne  atll  en  oquellos  páramos  sin  geiile. 
Si  el  mundo  tiene  hoy  dio 
""•'—o  baldía. 


Que  auB  onchos  desiertos  fertilino. 
Con  medroso  ignorar  de  qne  ccniíaa 
Allí  el  rojo  calor  no  vnMvo  al  mnndo, 
O  que  en  sn  ignoto  piélago  profundo 
Las  olas  encrespadas. 
En  hueco  tumbo  aliados. 
Entre  las  rocas  quiebre  j  se  consuma. 
Trocado  su  oltivcx  en  blanca  espuma; 

O  imoginondo  estrelloa  nunco  vistos 
De  Kuropa,  ó  sus  olturas  no  tocadas 
De  humano  pié  jama.'^  siempre  engastados 
En  postas  de  diamantea  j  amatistas, 
Si  4un  fuesen  mAs  que  el  Al 
Mis  curiosos  cuidados. 
Los  hollará  colmados 
Del  deleita  que  causan  peregrine 
Estos  bosqacjot  del  pincel  divin 


¡I  Agón  titne  orístas 


CANCIÓN  UL 
OÁKTO  na  JODIX. 
Hoced  salva  este  día. 
Haced  sotvo  en  el  tímpano  Bonor< 


ODAS. 


M 


Y  el  Señor  por  lo§  inertes  ha  peleado. 

Del  tribu  de  Efrain  los  lia  vencido 

Bn  Amalee,  y  Inéíro  del  qui  riilo 

Benjamin  ha  sus  tiorras  dcl>cIado. 

De  Maquen  los  caudillos  han  bajado^ 

T  los  de  Zabulón,  que  conducían 

El  batallón  cuando  á  pt'.lear  s}iUan« 

Los  de  Issácbar  á  Débora  se  unieron, 

T  las  banderas  de  Barac  pí (Quieren; 

Barac,  que  al  riesgo,  osado. 

Como  á  un  despci^adero  t^e  ha  arrojado; 

Buben,  entre  fí  en  bandos  diviilido. 

Oran  contienda  los  fuertes  han  tenido 

Porque  entre  dos  extremos  te  has  sentado 

Para  oir  los  balidos  del  ganado; 

Baben,  entre  si  opuesto, 

Bn  lid  layl  los  magnánimos  ha  puesto; 

Tras  el  Jordán  Qalaad  en  pas  se  via, 

Con  sus  bajeles  Dan  en  ocio  estaba» 

La  orilla  de  la  mar  A;;cr  tenia, 

T  en  sus  puestos  moral)a; 

Mas  Zabulón  j  Neftalin  las  yidaa 

A  la  muerte  ofrecidas 

Turieron  de  Merome  en  las  regiones. 

Los  reyes  con  sus  gruesos  batallones 

Vinieron,  y  sus  huestes  asentaron. 

Los  reyes  de  Canaan,  que  batallaron, 

En  Tanac  junto  el  agua  de  M accedo; 

Pero  ningún  despojo  so  UcTaron, 

Bino  dolor  y  miedo ; 

Que  el  cielo,  si,  los  cielos  peleaban 

Contra  los  insolentes; 

Los  astros  en  su  curso  permanentes 

Contra  el  feroz  Sisara  batallaban. 

Y  de  Cison  el  rápido  torrente 

Sos  pálidos  cadáv(»re8  llevaba. 

Sos  olas  id  corriente 

I>e  Cadumin  los  daba. 

lOhl  pisa  tü,  alma  mía, 

«^  los  robustos  la  cerviz  impla; 

^  pies  de  los  caballos  se  rompicroiit 

Qoe  con  sus  caballeros 

A  rienda  suelta  huyeron, 

precipitados  en  despeñaderos 

nuestros  rivales  fieros. 

'^ea  maldita  de  Meror.  la  tierral 

a)ccir  al  ángel  del  tjeñor  oyeron); 
aldecid  los  que  encierra 
-habitadores,  los  que  no  vinieron 
^  socorrer  las  gentes 
<Jel  Señor,  ni  á  ayudar  á  sus  valientea, 
I^ndita,  Jahel,  eres, 
^e  Haber  mujer,  entre  todas  las  mujerai; 
^3e  Dios  las  bendiciones 
^^Imen  tus  pabellones; 
-^1  que  agua  te  ha  jx^dido, 
^iC  oíste  de  la  leche  la  dulzura; 
^^  en  real  copa  ofrecido 
^a  candida  grosura. 
^1  acerado  clavo  en  la  siniestra, 
^  el  martillo  tomó  su  mano  diestra, 
^  una  lugar  buscando 
^n  BU  cabeza,  y  otra  el  golpe  dando 

Gobre  el  tirano  valerosamente^ 

^ntre  sus  pies  cayó  ruinosamente. 

Ciiyó  su  cuerpo  yerto, 

^u  vuelcos  cando  entre  su  sangre  fría, 

"5r  desangrado  y  muerto, 

Sntre  su  sangre  el  bárbaro  yacia. 

^sa  su  madre  desde  el  balcón  mirando, 

6a  tardar  lamentando, 

•^  los  que  la  escuchaban  asi  dijo:  ^^ 

•¿Cómo  se  tarda  el  carro  de  mi  hijo? 

I  Otié  es  esto,  que  no  viene  7 

¿  I>e  sus  bravos  caballos  quién  detiene 

£^  innata  ligereza  7» 


^U^  que  en  agudeza 
jT  las  demás  mu  jeres  ezcedia, 
^^  la  respondía: 

•  -^ '—- n  eÁá  despojos  dividiendo. 


De  la  trente  contraria. 

Rica»  palas  variadas  de  colores 

A  Simara  por  prosa  le  están  dando^ 

O  las  joyas  niejorea 

Para  adornar  sn  cuello  están  juntando.! 

¡Así  caigan.  Señor,  asi  perezcan 

To<lüe  tus  enemigos! 

Empero  tus  amigos, 

Aquellos  que  en  amarte  permanezcan, 

Asi  ¡oh  Dios!  en  tu  gloria  resplandezcan, 

Que  el  sol  no  les  iguale 

Cuando  en  trono  de  luz  de  Oriente  salo* 


ODAS. 


ODA  PRIMERA. 

L  UL  NOCHB, 

Ya  Pebo  en  el  Océano  sonoro 
Templó  su  ardiente  carro. 
Privando  á  los  mortales  del  tesoro 
De  su  esplendor  bizarro. 

Las  rubias  ninfas  de  su  yugo  ardieuto 
Las  coyundas  desatan 
De  rosicler,  y  en  majestad  decente 
Le  sirven  y  le  acatan. 

Cuál  las  riendas  le  toma  de  la  mano, 
De  ardiente  pedrería; 
Cuál  la  guirnalda,  cuál  el  manto  ufano, 
Que  al  mundo  da  alegría. 

Quién  entre  tanto  á  la  callada  noche 
De  acero  pavonado 
Prepara  apriesa  el  enlutado  coche, 
De  estnrllas  mil  bordado. 

Salen  las  negras  horas,  que  en  beleño 
Ciñen  la  sien  severa, 
Vertí  enrío  espanto  y  derramando  sueño 
Por  totla  su  carrera. 

Pasa«Bootes  el  cénit  del  cielo, 
La  vuelta  al  carro  dando, 
Con  sus  ejes  de  escarcha  en  todo  el  suelo 
Frío  lieor  sembrando. 

Quietud  callada  en  pasos  descuidados. 
Con  sileneio  pn)fundo, 
Señorea  los  ánimos  cansados 
De  todo  el  ancho  mundo. 

Las  estrellas  en  viva  centinela 
Con  luz  más  encendida 
Aceleran  el  curso  de  la  vela 
Y  el  de  la  humana  vida. 

Reinan  sólo  las  sombras,  en  reposo 
La  tierra  sepultada. 
La  lid  (le  los  cuida<lo8  al  sabroso 

Silencio  encomendada. 

Yo,  mísero,  á  qnien  roban  el  consuelo 
Del  sueño  mil  cuidados, 

En  vano,  al  cielo  vuelto,  me  desvelo 

Con  pa«»os  mal  guiados. 
Silencio  voceador  anda  en  batalla 

Con  mi  ser  temeroso: 

Sin  tregua  de  quietud  mi  pecho  se  báUa, 

Que  llame  mi  reposo. 
I  Oh  sueno!  entre  el  brocado  y  terso  lino 

Busco  á  tu  paz  el  centro; 

Por.más  que  imploro  tu  favor  divino, 

Huella  do  ti  no  encuentro. 
Al  pa8t<^rcillo  entre  ásperos  terrones, 

De  tu  cuello  enlazado. 

Tu  beso  I  oh  sueño  1  das,  sin  las  prisiones 

De  algún  mortal  cuidado. 
Tu  cetro  humilde  al  de  los  grandes  tmccA 

La  potestad;  que  en  suma. 

Mas  bien  acorres  á  la  paja  seca 

Que  á  la  mullida  pluma. 
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ODA  n. 

AL  día. 


I  Qué  apacible  beldad  el  nnero  dia 
En  BU  rosado  manto 
Muestra,  triunfando  de  la  noche  fría 

Y  su  adormido  espanto  I 

Con  invisible  y  blando  moyimiento 
De  su  ti  niebla  negra 
Escombra  j  barre  el  ámbito  del  viento, 

Y  al  cdelo  y  mundr»  alegra. 

Por  el  aire  sereno  en  sosegado 
Vuelo  el  aljófar  baja, 

Y  la  concha  en  su  seno  nacarado 
Ardientes  p  rías  cuaja. 

6alc  el  sol  con  ardiente  scfiorío, 
Toda  la  mar  se  altera, 
Tiembla  la  luz  sobre  el  cristal  sombrío 
Que  bate  su  ribera. 

Crecen  los  rayos  de  la  luz  febea 
Con  más  pujante  aliento;  / 

El  bajo  suelo  en  derredor  humea, 

Y  arder  se  mira  el  viento. 

Las  montañas,  heridas  de  su  lumbre. 
Se  ven  de  oro  bañadas; 
Las  aves  en  confusa  muchedumbre, 
Cantando  alborozadas. 

Las  flores  su  capuz  rompen  aprisa 

Y  el  verde  j>rado  esmaltan, 

Y  en  el  cristal  <]ne  renovó  su  risa 
Los  pececillos  saltan. 

Mas  toda  esta  beldad  que  al  mondo  place 
No  llena  mi  deseo, 
Si  luego  (lue  la  luz  de  Apolo  place, 
La  de  mi  hol  no  veo. 

Vén  ya,  lucero  mió,  pues  te  aguardo, 

Y  al  pié  de  Chta  montana 

No  hay  rosa  ni  clavel,  jazmin  ó  prado. 
Que  tu  tardar  no  extraña. 

Vón;  que  si  el  delio  Dios  no'amaneciera 
Con  sus  candores  rojos 
La  luz  del  dia,  el  dia  no  perdiera 
Con  ver  la  de  tus  ojos.  ^ 

Vén,  mi  lucero,  vén;  no  desesperes 
A  un  alma  que  te  adora, 
Si,  cual  muere  de  amor,  de  amores  muere 
Por  su  dulce  señora. 


ODA  ra. 

Á   UNA  FinEHTB. 

En  este  fértil  huerto. 
Que  á  emulación  de  Hesperio  se  colora, 
De  la  beldad  cubierto. 
Con  que  al  romper  la  aurora 
Kcnueva  su  matiz  la  culta  flora, 

De  una  chinesca  taza 
En  una  y  otra  el  artificio  crece 
De  lan  diversa  traza. 
Que  el  arte  se  envanece, 

Y  al  mármol  deja  atrás,  que  le  obedece. 
Por  sus  l>oca8  cien  ninfas. 

En  labor  varias,  forman  las  vertientes^ 

Y  recogen  las  linfas 
Cien  faunos  diferentes 

En  otras  tantas  urnas  relucientes. 

Vense  tantos  raudales 
Por  tanto  caño,  en  proporción  distinto, 
Que  de  agua  y  de  cristales 
Kn  bien  corto  recinto 
Se  admira  un  trasparente  laberinto. 

Adm  irania  las  aves. 
La  admira  el  sol,  admiranla  las  flores, 

Y  en  acentos  suaves 
Los  tiernos  ruiseñores 

Al  son  de  su  raudal  cantan  amores. 

Si  sn  beldad  te  es  grata, 
Vén,  Belidora,  vén,  pues  te  convida 
Quien  tu  contento  trata 

Y  en  tí  tiene  su  vida; 

Ven,  señora,  á  esta  fuente  apetecida.     . 


Que  no  en  bftlde  ha  penndó 
Entre  las  más  predoeas  7  cmndaleí 
Ooaar  el  principado. 
Con  tal  que  sus  cristalea 
Guste  una  Tes  ta  labio  de  oonlei. 


ODA  IV. 

¡Oh  humana  suerte,  de  inconttandaa  llena» 
Con  qnien  no  rale  grácia  ni  hermosura» 
Ni  OÍ  so  opulenta  majertad  ni  altura, 
Bl  cetro  real  que  un  mundo  y  otro  enfrenOi 
Constante  y  firme  dura  I 

No  hay^  dia  de  esplendor  tan  refulgente^ 
Qne  no  vista  la  noche  en  negros  paños. 
Ni  alegre  sangre  en  juvenil^  afics 
Qne  esté  libre  de  riesgos  ó  se  exente 
De  máquinas  de  engafioe. 

Ahora  la  beldad  que  el  mundo  admira 
Las  flores  goce  y  espirador  luciente, 

Y  de  sn  fama  en  el  rosado  Oriente 
Suene  sn  vos,  y  en  cuanto  Febo  gira 

Corra  de  gente  en  gente. 
Ahora  el  cabello  enlace  en  la  garganta 
Con  las  perlas  que  el  mar  de  Arabia  cria, 

Y  sobre  tiria  grana,  en  pedrería 

Del  rico  monte  Imabo,  ostente  cuanta 

Biquesa  á  Persia  envia. 
Todo  es  sombras  y  fábulas  y  engaflo. 
Despiertos  sueños  de  la  humana  vida. 
Que  hasta  donde  la  muerte  está  escondida 
Diacnne  y  vuela  de  uno  y  otro  dafio, 

Y  en  el  mayor  se  anida. 
Ni  del  Tigris  las  ondas,  que  feroces 
En  rápidos  raudales  van  Inramando, 
Ni  las  ares  de  Venus,  que,  pasando 
Loa  desiertos  del  África  veloces, 

Cortan  el  aire  blando; 
Ni  otro  curso  mayor  medirse  debe 
Al  que  el  tiempo  fugas  la  humana  yida 
Lleva  tras  sí;  la  pena  deaabrida 
Parece  que  es  quien  sólo  no  se  mucTe 

Del  pecho  en  que  se  anida. 


ODA  V. 
XK  LOOB  DS  LOB  HÍB0E8  BSPAfiOLBS. 

I  Goal  héroe  invicto,  oh  sacra  Bfelpomene, 
Que  hasafia  portentosa 
Del  ibero  valor  querrás  piadosa 
Que  en  mi  agitaaa  cítara  resuene, 
l^uiera  incauto  celo 
He  instigue,  y  la  pasión  al  patrio  suelo  ? 

Hora  mi  acento  al  Ródope  aplaudido 
Del  céfiro  llevado 

Se  vea  en  donde  Orfeo,  el  encrespado 
Cabello  de  laurel  y  oro  cefUdo, 
Cantando  en  docta  lira. 
Del  oso  T  del  león  domó  la  ira, 

Cuando  el  cristal  mil  náyades  rompieron 
Por  oír  la  hechicera 
Música  de  su  voz,  y  en  la  carrera 
Las  más  rápidas  ondas  se  tuvieron, 

Y  los  vientos  veloces 
Enfrenaron  sus  ímpetus  feroces. 

Allí  donde  los  plátanos  mostraron, 

Y  fecundos  olivos. 

Dar  aplauso  á  su  son,  cuando  festivos 
Sus  pomposas  guirnaldas  reclinaron. 
Loe  ramos  extendían, 

Y  atentamente  pareció  que  oían. 
Mas  icuál  furor  mi  e^íritu  levanta? 

De  cuál  numen  llevado, 
ue  en  el  globo  inmortal,  jamas  tocado 
De  otros  mortales  pies,  fijo  la  planta, 

Y  el  mundo  abandonando, 

Por  los  campos  etéreos  voy  vagando? 

¿Qué  no  vista  pales^  qué  estandarte, 
Qué  bélico  alboroto 
De  inmensos  escuadrones  mizo  y  noto? 


ü 


|Ko  «•  Me  el  reino  ilcl  i>angri«Dti>UuteI 

C«]aa  d  aÓD  j  horrlMnafl  trompetaiT 

Sobre  na  carro  B|;itisiiDO  rodante 
Descubro  al  dioí  horretirlo, 
Sua  (croceí  cnwlrigM  ¡rapcUendO! 
De  pié  á  c&beía  lu-mailti  <le  diamante. 
Trae  U  lanía,  el  membrudo 
Braio  blandiendo  t^l  fulminante  escudo. 

La  TÜtad  militar  su  roBtro  hermoso 
Bl  fnego  al  aol  burtaiido, 
Ijuganaadrl  morrión  al  viento  ondeando, 
Talcor  infunde  al  ¿nimo  fogoso, 
A  alia  atletas  fieles 
Mil  trionfo»  prumetícndo  ;  mil  lanreles. 

Seguida  de  vuroncn  esforzados, 
A  1m  demás,  cual  koIob, 
Loa  dealnmbran  los  cloros  espaSolea, 
■a  t*  «ablime  niL-da  colocado», 
T  kUoúU»  ios  miran 
Loa  que  loa  etemales  cercos  ^iran. 

Ul  prcho,  enardecido  en  nva  llama 
D«l  antigno  deseo 

De  eelebrai  las  gloria*  en  iiiie  ho7  reo 
El  ejemplo  íeroí  que  tanto  inflama 
La  hispana  Talent.la, 
Con  nueva  agitación  a«f  deda: 

» [Salve,  Ínclito"  iberos  no  domado», 
Cnyoe  fuerte»  pendones 
Dinon  del  frió  Sor  í.  lot  Triones 
Sombra,  ;  aaombro  en  pueblos  ignorados, 
Pnniendo  insto  freno 
Dfel  flD  del  orbd  al  mis  oculto  ieno  1 

■  A  Toa  la  tierra  w  postró  rendida. 
Sos  Ifmitea  abriendo; 
Pe»  hi  ios  o«  ¡azgó  de  Jove  horrendo, 
Dejando  su  e)H*na¡nn  estremecida, 
Y  abaorta  en  la  pnjanE» 
Con  qne  mil  rajos  vnestra  dieatra  lanía. 

bYo  cantar*  el  fiHmero 
Al  (iMln;  de  la  hiF¡iAn&  monarquía, 

Aquel  feroi  gnerroro 

QÚ  de  Boma  al  ñiror  treno  ponía. 

Por  qnien  nos  Tin<i  Imlo 

Bl  pnndiinoT  j  jitcí  del  valor  godo. 

>¡Úh  Viriatol  tD  indi^míta  conttanda 
.   To  cantaré  tras  esto, 
C«yo  invencible  arréalo 
B-nrlA  del  Capitolio  la  arrogancia, 
y  subiré  de  punto 
La  ^oria  de  Numancia  v  de  Sagunto. 

"Tu  gran  valor  joh  noble  " 


gran  valor  joh  n< 
Decir  ya  determino; 
UeetanradoT  divino 
De  naeatra  fe,  de  Francia  7  Boma  miedo; 

Y  la  fella  eatrclla 

Qne  Espaíla  consiguió  en  tegair  tn  huella. 

a  Mas  lá  tn  gloria  ¡oh  trianfador  Pelajol 
Ouál  otirn  habM  tamafiaF 
^18  A  la  ofendido  Espaíla 
Tolver  hiciste  del  mortal  demnayo, 
Sb  nnevo  dando  y  vida 
A  la  eRieranaa  j  libertad  perdida. 

RLainvictaespa<Uj  esgrimir  sonoro 
En  celebrar  ya  tardo, 
Dal  feroi  leonés  sin  par,  Bernardo, 
Que  al  francés  rinde,  y  doma  al  pueblo  moro; 
Cuyo  valor  j  arresto 
Señi,  por  grande,  un  tiempo  en  duda  paesto. 

HTambiendiríelvBlordonnnoevoAkldea, 
De  Hernán  Qonialeí  luego, 

Y  en  dulce  son  A  la  región  del  fuego 
Haré  subir  lai  inüiortalcs  lides 

De  Lara,  en  siete  infantes, 

Del  castellano  honor  astros  radiantes. 

sPero,  constante  Cid,  honor  de  Espada, 
(A  cuál  eafera  ntiudo 
Boris  tú¡  A  quien  el  moro  ha  respetado 
Bn  el  tno  ataúd,  ¡grandes»  ext^al 
Cuando  oon  ceño  altivo 
Xan  bien  trtnníabaa  mnerto  como  viro  I 

»Cnil  de^tues  de  estos  capitanes  cante 


Pensando  etloy  dudóte, 
O  w  qae  imra  su  frinnfo  al  sol  fogoso 
Paró  en  la  lid,  6  aqntl  que  al  arrugante 
Monstruo  venHt^,  que  hada 
Indigno  cluaje  al  ave  de  María. 

BNo  callaid  mi  musa  oí  fiel  caudillo 
Que,  en  armn.i  liarle  insano. 
Nunca  vio  Inn  leal,  el  castellano 
Nuevo  Abrulinni.  el  que  arrojó  el  CQclttllo 
Para  qut.-  á  <m  lijjo  bello 
El  inoro  BitiudiT  jiutc  i  ilfgilello, 

)iMasi'!iiiU;olimtisa!aqueiqoeliiÍBi»í(»ltaJ 
El  ignomdü  mundo,  > 

8bb  naves  rompe  y  ociu  al  mar  profondo, 
Siete  imptrioa  giuiaudo  en  ]n  batnlla, 
.Cuyos  feroces  rujes 
AberroM  y  trajo  á  las  hiipanat  lejea. 

nOalque  í/re»  O'/iVnHnnnca  vencido 
Llegd  í  aleantar  por  nombre. 
Cuyo  esfucno  y  rcnotnlree. 
No  en  padrones  de  mirmol  esculpido, 
Dejd  al  mundo  memoria, 
Maa  toda  Italia  celebró  su  gloria. 

»0  al  que  el  reino  rigió  con  felis  freno 
De  Neptuno  eapumoEo, 
Marqués  de  SAiila  Cruz,  héroe  famoso. 
Quien  si,  después  de  mil  victorias  lleno, 

SusojOH.  diera  asombro  il  la  analta  tierra, 

n  Del  Uarqné»  invencible  de  Pescara 
Despaea  baré  memoria, 
A  quien  el  ciclo  en  aíngalar  victoria 
Prñnetió  un  triunfo  de  grandcia  rara, 

Y  i  España  un  gran  tesoro 

En  el  rey  preso  de  los  lirios  de  oro. 

nO  al  que  bajo  la  andana  barbae!  clara 
Toisón  [xmdicnto  muestra. 
Que  salló  siempre  con  triantante  diestro: 
R I  eran  Toledo,  de  la  patria  amparo. 
De  leales  amigo 
y  de  rebeldes  iapero  CMtign. 

D  ¡  Quién  de  cien  trompas  de  sonante  bronce 
Me  eonoediera  el  eco. 
Para  cantar  del  Aguilar,  Pacheco, 
Cerda,  Batan,  Oiron,  DÍvila  j  Ponce, 
Cada  cual  aguerrido, 
Famoso  capitán  nnnc»  vencido. 

r>  La  fama  de  estos  ínclitos  varonea 
Veo  crecer  coal  planta 
Que  al  ciclo  con  los  aillos  se  levanto, 
Dilatando  sus  lenguas  y  pregones; 
Pero  yo  »e  loe  ofrece 
Quien  como  el  sol  entre  ellos  resplandees ; 

n  Esto  es,  el  joven  de  Austria,  que  en  Lepanto, 
Después  que  de  Granada 
La  morisma  dejó  desbaratada, 
Al  espanto  del  mundo  puro  espanto, 

Y  al  turco  imperio  ciego 

Aipyjú  al  mar,  dcsliecho  en  homo  y  fuego. 

uDiré,  en  fln.  do  Filipo  el  animoso, 
Aquel  que  de  las  guerras 
Civiles  é  intestinas  de  sus  tierras 
Volvió  i  la  Espada  á  un  sin  igual  reposo, 
Biendo  entre  tonina  lides 
Alejandro  novel,  hispano  Alcidea. 

nMas  tú,  de  esto  gran  padre  respetado 
Gran  hijo  y  heredero, 
Cirios,  eacodo  del  imperio  ibero; 
Til  del  gran  César  eres  el  traslado; 
Handor  dos  orbes  puedes. 
Rey,  César  y  sefíor,  que  no  lo  cedes. 

hA  pesar  de  fortuna  y  úe  los  hado^ 
Tus  bélicos  pendones 
Del  Sur  á  los  Trionea 
Dar&n  sombra  en  los  pueblos  ignorados. 
Poniendo  justo  freno 
Del  fin  del  orbe  al  más  oculto  seno. 

»Tii  la  tierra  rigiendo, 
A  ti  inferior,  se  postrará  bnmlllada, 

Y  con  el  trueno  horrendo 

Guerra  le  harás,  quedando  escormcnttuln 
Cuando  el  rigor  la  alcance 
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Del  feroz  rayo  que  tu  diestra  lance. » 
Asi  JO  enardecido  prorumpia, 

Absorto  en  los  campeones 

De  nuestra  patria,  indómitos  leones; 

Cuando  desiallcciendo  mi  osadía, 

Advierto  que  oso  en  vano 

Subir  donde  no  osara  orgullo  humano. 
Que  si  aquel  globo  alt^imo  defiende 

En  sus  etéreos  techos 

La  inmortal  gloria  de  los  altos  pechos 

Que  en  bélico  furor  Mavorte  enciende, 

En  yano  humana  lira 

A  competir  su  eternidad  conspira. 
T  si  una  empresa  tan  difícil  y  alta 

De  bajo  al  numen  culpa, 

Sólo  intentarla  basta  por  disculpa, 

Cuando  la  fuerza,  y  no  el  deseo,  falta; 

T  yo  en  haberla  osado 

Seré  con  gloria  en  otra  edad  nombrado. 


THADÜCaOHES  DE  HORACIO. 

ODA  PRIMERA. 

Jam  satis  terris  navis  atqve  dir€B,  eto. 

Ya  el  Padre  omnipotente 
Cfubrió  de  nieye  y  de  granizo  el  mundo, 

Y  con  su  mano  sirdiente 

Batiendo  el  sacro  alcázar  sin  segundo, 
A  Roma  puso  en  un  temor  profundo. 
En  un  espanto  horrible 

Y  miedo  puso  á  todos  los  vivientes; 
Pensaba  que  el  terrible 

Siglo  tornaba  ^ue  ahogó  á  las  gentes 
En  agua  y  copiosísimas  corrientes. 

Pirra  se  condolía 
Viendo  mil  novedades  prodigiosas, 
Cuando  allí  conducía 
Pix>teo  el  ganado  y  focas  espantosas 
A  los  montes  y  peñas  cavernosas. 

Y  mil  yaríos  pescados 

Se  vieron  de  los  olmos  en  la  altura 
Subidos  y  pegados, 
Do  fundó  la  paloma  simple  y  pura 
Bien  conocida  casa,  y  mal  segura. 

Los  gamos  y  las  fieras 
Con  un  temor  cobarde  y  sobresalto 
Olyidan  sus  carreras, 
Kadimdo  sobre  el  mar  tendido  y  alto. 
Dando  en  el  agua  un  salto  y  otro  salto. 

YimoB  el  agua  roja 
Del  Tíber,  que  violento  sus  oorrientet 
Del  mar  Toscano  arroja, 
Betorciendo  sus  ondas  y  vertientes 
Centra  los  edificios  más  iK)tcnte8. 

Parece  que  mostral>a 
Dar  gasto  el  rio  al  mujeril  deseo; 
Que  mucho  se  quejaba 
WMf  y  el  Tíber  con  atroz  meneo 
Le  promete  vengar  el  hecho  feo. 

Alire  con  desatino 
fúr  el  siniestro  lado  un  ancho  seno; 
TUftiido  ya  el  vecino 
GMnpo  romano,  de  braycza  lleno; 
Lo  caal  no  aprueba  Júpiter  por  bueno. 

Loe  mozos  descendientes 
'  TendiAa  memoria  del  cruel  estrago, 
.'  Y  Afilarán  las  gentes 
Bl  hierro  oortador,  y  un  ancho  lago 
Dará  de  sangre  á  nuestro  vicio  el  pago. 

(Ajl  leaánto  mejor  fuera 
olver  el  duro  y  riguroso  acero, 
,'  el  odio  y  rabia  fiera, 
Soptift  el  parto  feroz,  bravo  guerrero» 
O-oontra  el  duro  scita  y  persa  fiero? 
^  A  cuál  deidad,  pues,  luego 
XTimeblo  inyocara  para  el  caído 
Iiaperii>T¿ Con  qué  mego 
I«s  ThigeBes  {nadosaa,  y  gemido, 
Fatigarán  de  YesU  el  sóido  oído? 

Y  iü  Padie  aoberano 


I A  quién  dará  el  divino  y  santo  cargo 
Que  con  remedio  sano 
El  daño  limpie,  y  cure  mal  tan  largo, 
Yolviendo  en  dulce  risa  el  llanto  anuógo? 

Vén,  pues,  joh  favorable 
Apolo,  anunciador  de  la  alegría! 
Descubre  el  agradable 
Rostro  hermoso,  y  un  dichoso  día. 
Vestido  de  una  blanca  nube,  envial 

{Oh  tú,  Venus  graciosa. 
Si  te  place,  demuestra  el  bello  riso. 
Donde  el  gozo  reposa 

Y  do  el  amor  alegre  nacer  quiso, 
Que  vuelye  al  mundo  en  dulce  paraíso. 

Y  tú,  ¡Marte  encendido  I 

Los  ojos  yuelve  al  pueblo  que  engendraste, 
Que  despreciado  ha  sido. 
En  quien  tu  braya  furia  apacentaste; 
Tan  largo  jueg^  ya  de  espada  baste. 
A  tí  los  alharidos 

Y  el  confuso  gritar,  y  las  oeladaa 
Lucidas  y  bramidos 

Te  agradan,  y  del  moro  laa  espadas 
(Que  puesto  á  pié  es  más  fiero)  ensangrenti 

Tú,  ^ue  de  grande  altura 
A  la  hija  de  Atlante  nombre  diste, 
Mudada  tu  figura. 
En  vuelo  venturoso  doscendisf  e, 

Y  de  este  bello  ióven  te  venciste 
Gustando  de  llamarte 

De  César  vengador,  (oh  jóyen  claro! 
Al  ciclo,  que  es  tu  parte. 
Muy  tarde  vuelvas,  y  con  gozo  raro 
Des  al  romano  pueblo  eterno  amparo. 

Y  algún  ligero  vuelo 

No  te  nos  quite,  aunque  los  yicios  nuestra 
Te  ofenden  en  el  suelo; 
Primero  en  él  tus  grandes  triunfos  diettros 
Canten  del  sacro  monte  los  maestros. 

Ten  T>or  blasón  honroso 
Ser  dicno  padre  y  principe  extremado, 

Y  al  miedo  belicoso 

No  conaicntAs  correr  en  campo  armado 
Sin  la  i)ena  debida  á  su  pecado. 


ODA  TL 

QuU  muUa  gracilü  te^  p^^cr^  in  nw,  dtc, 

I  Qué  lascivo  mozuelo, 
Blando  y  con  mil  olores  rociado, 
I  Oh  Pirra!  sin  recelo 
Te  tiene  con  sus  brazos  anudado 
£1  cuello  estrechamente 
En  tu  agradable  gruta  y  lecho  ardiente? 

Y  tú,  con  tez  sencilla. 

Sin  engañosa  falsedad  de  afeite. 

Una  y  otra  mejilla 

Le  muestruK,  con  que  enciendes  su  deleite, 

Y  tus  rubios  cabellos 
Destrenzas,  y  le  tiendes  red  con  ellos. 

I  Cuántas  veces  el  necio 
Mozo  imprudente  llorará  su  daño, 
Tu  falsa  fe  y  desprecio. 
Los  contrarios  amores  y  el  engaño, 

Y  temerá  los  vientos 

En  el  áspero  mal  de  sus  contentos! 

Y  él,  fácil  y  creíble, 

Que  de  tu  hermosura  goza  agora. 

Seguro  y  apacible, 

Piensa  que  nunca  le  haff  de  ser  traidoni 

Y  no  ve  el  miserable 

Que  tu  querer  es  viento  deleznable. 

¡Ay  de  los  desdichados 
Aquellos  á  quien  tu  lustrosa  cara 
Aplace,  no  enseñados 
A  conocer  tu  fe  mudable  y  cara, 
Que  en  tus  serenas  calmas 
Anegan  los  contentos  de  sus  almaal 

Yo  sufrí  con  afrenta 
Naufragios  en  el  mar  de  tus  engai&of ; 
Mm  ya  de  la  tormeata 


ODAS. 


Colgué  los  rotos  y  mojados  paños, 

T  al  dios  del  mar  amigo 

Pinté  nna  tabla,  de  mi  mal  testigo. 


ODA  IIL 

Lidia,  dio  per  omnet,  etc. 

Por  los  dioses  te  ruego 
He  digas,  Lidia,  cómo  afliges  tanto 

Y  quitas  el  sosiego 

A  Sibaris  el  mozo,  que  con  tanto 
Amor  te  quiere  j  ama, 

Y  tú  lo  abrasas  en  su  ardiente  llama. 
jPor  Gué  aborrece,  dime, 

Sofrienao  el  polro  y  sol  sin  pesadumbre, 

Al  campo  Marcio,  y  gime? 

1  Por  qué,  enseñado  á  militar  costumbre, 

No  jn^a  y  arremete 

Entre  tanto  y  gallardo  igual  jinete? 

I  Por  qué  ya  no  corrige 
La  feroz  boca  del  frisen  brioso. 
Ni  con  freno  la  rige 
De  luida,  que  es  más  duro  y  riguroso^ 
Ni  su  cabeza  enhiesta 
Con  yc^o  cubre  y  penacbada  cresta? 

I  Por  qué  tanto  renuye 
Tocar  del  Tiber  las  bermejas  ondas? 
iPor  qué  más  teme  y  huye. 
Que  á  la  sangre  de  TÍboras  hediondas, 
Al  lucio  aceite  y  grueso. 
Que  hace  al  luchador  más  fuerte  y  tieso ; 

Y  de  la  dura  malla 
No  Tiste  al  jaco,  ni  arma  mano  y  dedos, 

Y  ya  de  la  batalla 

Bn  los  brazos  nervosos  y  molledos. 

No  muestra  cardenales 

Ni  de  gloriosos  golpes  las  señales? 

Mil  Teces  con  gallardo 
Semblante  hizo  en  la  contienda  raya, 
Tirando  el  fuerte  dardo, 

Y  arrojando  un  gran  peso  y  azagaya^ 
Con  tiro  muy  derecho 

Abrazó  más  del  señalado  trecho. 
Agora  está  escondido 

Y  se  hurta  á  los  ojos  de  la  gente, 
Como  el  joven  nacido 

De  Tétis,  antes  de  la  guerra  ardiente 
De  Troya,  á  quien  engaños 

Y  amor  vistieron  mujeriles  paños. 


ODA  IV. 

Videi  vt  alta  gtet  nivó  eandidum,  etc. 

jOh  Taliaroo  hermano! 
iVes  el  8oracte  monte  lerantado^ 
Con  honda  nieTe  cano, 

Y  el  bosque  de  gran  carga  trabajado, 

Y  en  penetrable  hielo 

CuajMO  el  río  y  apretado  el  suelo? 

Templa  con  oucn  sosiego 
El  acerbo  rigor  del  duro  mo. 
Echando  sobre  el  fuego 
Iios  leños  que  guardaste  en  el  estío, 

Y  saca  largamente 

Del  oloroso  Taso  el  Tino  ardiente. 

Y  los  demás  cuidados 

Entrega  á  Dios,  que  con  prudencia  sabia 
De  los  Tientos  hinchados 
Bnfinena  en  el  furioso  mar  la  rabia, 

Y  guarda  y  asegura 

Al  ciprés  alto  y  á  la  encina  dura. 

Con  sutüeza  Tana 
No  busques  el  futuro  tiempo  incierto, 
Ni  qué  na  de  ser  mañana; 

Y  etk  ÁíaTquier  dia  que  tuTieras  cierto, 
Has  cuenta  que  en  el  trance 
Poifií^ro  echaste  un  proveehoso  lance. 

Y  pues  la  flor  empieca 

De  tu  veraio  oorio  y  edad  braveí 
T  C8t4  ^  tu  cabeza 


Ausente  la  pesada  y  fría  nieve, 

Coge  en  las  tiernas  flures 

Los  dulces  frutos  de  placer  y  amores, 

Y  agora  frecuentado 

Kl  campo  sea,  y  eras  deleitosas, 

Al  tiempK>  concertado, 

Las  pláticas  lascivas  y  amorosas 

Entre  silencio  y  rísa 

Hablando  cuando  la  razón  avisa. 

Y  aquel  suave  riso 

Que  del  rincón  más  intimo  resuena, 

Y  da  señal  y  aviso 

De  la  mozuela  oculta  que  allí  suena. 

Que  se  escondió  á  sabiendas 

Para  hallar  más  duIceA  sus  cx)nticnda8. 

La  prenda  arrebatada; 
Digo  sortijas,  ó  manillas  de  oro, 
O  lo  que  más  te  agrada, 
Algún  precioso  y  rico  igual  decoro, 
Quitado  de  los  dedos. 
Que  fingen  hacer  fuerza,  y  están  quedos. 


ODA  V. 
Qu&m  mvum  aut  heroa  lyra  vel  aeriy  eto, 

{Oh  Clio,  musa  mial  . 
¿A  qué  varón  celebrarás  agora 
Con  versos  de  aleffria, 
Con  lira  dulce  ó  &uta  muy  sonora, 
A  quien  del  valle  hueco 
En  su  alabanza  me  i%sponda  el  eco? 

O  ya  agora  re.sucne 
En  las  umbrosas  faldas  de  Helicona, 
O  ya  en  el  Pindó  suene 
Mi  voz,  á  quien  la  dulce  tuya  entona, 
O  ya  en  el  Hemo  helado, 
O  en  el  Ródope  monte  celebrado. 

De  donde  se  movieron 
Las  selvas  á  la  voz  del  tracio  Orfco^ 
Los  ríos  detuvieron 
Su  curso  rapidísimo  y  rodeo, 

Y  loe  ligeros  vientos 
Enfrenaron  sus  varios  movimientos. 

Y  también  las  encinas, 

Sonando  el  instrumento  y  voz,  mostraron 

Maneras  peregrinas; 

Por  qué  sus  altas  cumbres  inclinaron; 

Y  con  ramos  tendidos 
Parece  que  alertaban  los  oídos. 

Pues  ¿qué  diré  primero 
Que  las  horas  con  más  razón  contadas 
Del  Padre  verdadero, 
Que  con  prudencia  sabia  gobernadas, 

Y  mando  poderoso. 

Las  cosas  tiene  en  orden  amoroso  ? 

Y  templa  el  mar  y  tierra, 

Y  el  mundo  rige  en  tiempos  diferentes; 
Adonde  no  se  encierra 

Casa  mayor,  ni  fuerzas  tan  potentes. 

Tras  de  esto  el  alabanza 

P^as  en  trecho  muy  distante  alcanza. 

Y  no  olvidaré  agora, 

jOh  Bacol  en  las  batallas  animoso, 

Tu  fuerza  vencedora; 

Ni  á  tí,  Virgen  de  brazo  poderoso. 

Que  con  flechas  ligeras 

Persigues  en  los  montes  á  las  fieras. 

Tampoco  callar  quiero 
lOh  santo  Febo!  tu  valor  temido. 
En  d  tirar  certero. 
Diré  de  Alcídea  el  jamas  vencido, 

Y  á  los  hijos  de  Leda 

Diré,  con  tal  que  tanto  decir  pueda. 

Al  nno  y  otro  hermano. 
Cáfltar  y  róluz,  cada  cual  horrado 
En  arte  sobrehumano; 
El  uno  diestro  en  lucha,  el  otxo  osado^ 
A  mil  glorias  triunfantes 
Corriendo  los  caballos  espumantesi 

La  estrella  de  los  cuales, 
Luego  que  luce,  al  navegante  alegra. 
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Deatierra  los  mortaleí 

Becelos  tristes  de  la  muerte  negra; 

Y  al  piélago  rernelto 

En  pas  lo  deja,  y  en  c|aietiid  resuelto. 

Pierde  su  furia  el  nento. 
Huyen  las  nubes  su  presencia  santa, 
T  el  húmedo  elemento, 
Que  en  valientes  escollos  se  quebrantai 
Muestra  con  alearía 
Sus  ondas  de  luciente  argentería. 

Pensando  estoy  dudoso 
Si  tras  de  aquestos  cantaré  primero 
Al  bravo  y  belicoso 
Rom  u  lo,  ó  de  Pompilio  rey  seveíOi 
Pacífico  y  divino, 
O  el  imperio  soberbio  de  Tarquino. 

O  si  del  atrevido 
Catón  diré  la  honrosa  y  dura  muerte; 
Con  pecho  agradecido 
También  la  lastimosa  indigna  suerte 
De  Marco  Atilio  digo. 
Que  fe  guardó  y  palabra  á  su  enemigo. 

Y  cantarán  mis  versos 
A  los  escauros  eraves  y  constantes 
En  mil  casos  adversos, 

Y  al  cónsul  Paulo  en  otros  semejantes^ 
El  cual  con  pecho  ufano 

Dio  la  vida  al  furor  del  africano. 
A  Fabricio  y  Camilo, 

Y  á  Curio,,  de  cabellos  mal  peinadofli 
Diré  en  el  mismo  estflo; 

Los  cuales  fueron  en  la  guerra  osadoi^ 

Y  sin  temer  bajeza, 

8c  honraron  con  el  áspera  pobreza. 

La  fama  de  Marcelo 
Cual  árbol  en  oculto  tiempo  crece, 

Y  de  Julio  en  el  cielo 

La  estrella  entre  las  otras  resplandece^ 

Como  entre  otras  estrellas 

La  clara  luna  con  sus  luces  bellas. 

¡Oh  hijo  omnipotente 
Del  padre  antiguo!  [Oh  padre,  fiel  reparo 
De  aquesta  humana  gente! 
Tú  del  gran  César  tienes  el  amparo. 
Gk>biema  pues  el  mundo. 
Siendo  rey,  cesar  v  sefior  segundo. 

O  ya  los  partos  bravos. 
Que  están  á  Italia  siempre  amenazando, 
Como  á  viles  esclavos 
Sujete  al  yugo  de  su  fuerza  y  mando, 
O  yade  la  india  gente, 
O  de  loe  seras  triunfe  en  el  Oriente. 

Que  rigiendo  la  tierra. 
Será  inferior  á  ti  de  buena  gana, 

Y  tú  moverás  guerra 

Con  truenos  de  potencia  soberana, 

Y  tú  harás  castigos, 
AiTojando  mil  rayos  enemigos. 


ODA  VL 
Poitor  g^ntm  trakeret  per  preta  navV^^  §te. 

El  pastor  fementido, 
Páris,  al  tiempo  que  iba  el  mar  surcando^ 
Contento  y  engreído. 
Con  sus  ligeras  naveí^  y  llenmdo 
A  Elena»  hecho  ultraje 
A  la  debida  fe  del  hospedaje; 

Al  inquieto  viento 
Sn  este  punto  sosegó  Nereo, 

Y  dijo  el  triste  cuento 

Y  amargos  fines  de  aquel  hecho  feo, 

Y  los  funestos  hados 

A  Troya  por  tan  grande  mal  guardados. 

« i  Cómo  con  mal  agüero 
Llevas  á  la  mu^  de  ajena  casa? 
I Ayl  ¡cuánto  gnego  fiero 
Conjurado,  sin  número  y  sin  tasa, 
Te  romperá  el  contento 

Y  deshará  tu  infame  casamiento! 
De  Ptiamo  el  imperio 


Antieuo,  noUe,  rioo  y  celebrado 

Caerá  con  vituperio. 

{Ayl  [oué  sudor  y  aprieto  está  gnaxdado 

A  mucnos  escuadrones 

De  caballos  y  de  Ínclitos  varones! 

Y  iqué  espantoso  estrago 
Mueves  á  la  troyana  triste  gente! 
De  tu  traición  el  pago 
Verás  muy  presto:  que  Belona  sidicnte 
Ya  apercíoe  celaoa, 
Escudo  y  carro,  y  rabia  ensangrentada. 

En  vano  confiado 
En  el  auxilio  de  tu  Venus  fiersi 
Ufano  y  descuidado. 
Peinarás  la  cabeza  lisonjersi 

Y  en  lira  blanca  y  verso 

Darás  solas  al  tierno  sexo  adverso. 

Tamlnen  huirás  en  vano 
Las  muy  pesadas  armas  inquietas 
Al  tálamo  profano^ 

Y  del  cretense  fiero  las  saetas^ 

Y  el  temeroso  estruendo 

De  Ayax  ligero,  que  te  irá  siguiendo. 

Mas  ¡ay!  que  al  fin  revueltos 
Verás  esos  cabellos  muy  peinadoi^ 

Y  en  polvo  y  sangre  envueltos! 

1  No  ves  tantos  ardides  fahricadoi^ 

Y  al  hijo  de  Laerte, 

Que  será  de  tu  patria  total  muerte? 

i  No  ves  al  prudentísimo 
Néstor,  y  cómo  el  teucro  fiálaminHb 

Y  el  otro  sapientísimo 

Es  Tenelo,  en  batallas  peregrino^ 

Que  el  carro  va  guiando. 

Que  con  redondas  alas  va  bogando! 

I  Te  siguen  con  horrendo 
Furor  en  triste  y  temeroso  tzmnoeT 

tNo  escuchas  él  estruendo 
)e  Merion,  que  ya  te  va  al  alcance^ 

Y  al  hijo  de  Tideo,   - 
Kabiando  por  ganar  de  ti  el  trofeo? 

A  Diomédes  digo. 
Mas  que  su  padre  fuerte  y  más  valiente^ 
Del  cual  bravo  enemigo 
Con  pecho  mujeril  cobardemente 
Huiráa,  cual  tierna  cierva, 
Que  viendo  al  lobo  olvida  pasto  y  yerba. 

¿No  prometías  esto 
A  Elena  cuando  echabas  mfl  blasones 
Con  amoroso  gesto, 

Y  aún  que  Ja  armada  y  inertes  esciiadronei 
De  Aquí  les  enojado 

Dilatarán  de  Troya  el  triste  hado? 

Después  de  nueve  aflos 
El  fuego  griego,  á  quien  tu  amor  atisa^ 
Ardiendo  p(»r  engaños^ 
A  la  alta  Troya  volveií  en  cenisa, 

Y  quedará  desierta, 

De  negros  humos  y  de  hollín  cnbieitB. 


ODA  Vil. 
Vüox  amanym  tmpe  ImeretUem^  de. 

De  su  dulce  acogida, 
Que  en^  Liceo  monte  el  Fauno  tienen 
Con  Uraa  corrida 
Al  suelo  fértil  de  Lucrétfl  viene, 
Para  tomar  contento 
En  este  dulce  sitio  y  freeoo  viento. 

Este  lugar  defiende 
Mis  cabras  siempre  del  fogoso  estío; 
Tampoco  les  ofende 
A^uí  la  fria  escarcha  ni  rocio^ 
Ni  los  recios  inviernos 
Pueden  dañar  los  corderillos  tiemoi;. 

Seguramente  pacen. 
Buscando  aquí  y  allí  las  tiemM  graasss 
Que  en  este  boaque  naoen, 
SI  cítiso  y  tomitk)^  7  otras 
Que  á  las  cabras  engruesan 
Y  de  sustancia  y  leche  las  xt 


BlLTAfl,                                                                       ^^^1 

Aprbcos  y  rediles, 

T  dad  indenn>  al  fncso,                                     '^^^| 

Do  Mtán  Itw  cabritillo*  eiiccriadoí, 

Qne  la  victima  bocha  vendrá  IqÍro.                  ^^^H 

No  temen  ka  mtilea 

UordedOTU  de  áerpes  ni  pinUdoa 

Lkgartoi,  ni  toa  robos 

ODA  IX.                                 ^^^1 

Que  bkoer  melen  los  hambrioDtos  lobo*. 

lOhTindaríshennoMl 

TRADUCCIÓN  LIBBE  DE  CHA  DE  BAFO,  ETO.    ^^^^| 

dundo  mi  dulce  caritinülo  saon*, 

jSalve,  Ténna  bermoaa,                                  ^^^H 

El  Tille  y  BelT«  umbrosa 

La  más  dulce  maestra                                       ^^^^^H 

1  el  montó  üetic»  en  detredot  remen»; 

De  amor  en  la  palestra,                                     ^^^^H 

Kl  monte  i  cuy»  cumbre 

De  Juve  bija  preciosa,                                       ^^^^H 

Su  gracia  y  alegría 

Cuyo  numen  sagrado                                         ^^^^H 

En  tantas  oraa  siempre  fn&  invocado)              ^^^^^H 

Ue  aspira  Dios,  y  mi  piedad  le  agnda, 

iBalvcI  y  mi  voi  atiende;                                ^^^^H 

T  aqncsU  muga  ini«¡ 

No  dl'jea  que  á  millares                                       ^^H 

De  aquí  la  copio  gouris  colmada. 

Mo  maten  loa  pesarce:                                         ^^^^^H 

Que  aquí  dcrramn  el  cuerno 

1         Benignamente  flor  y  froto  tierno. 

Cual  uu  ti'-mpo  solías                                       ^^^^H 

Kn  e«te  yaUo  y  florei 

Grata  acudir  á  las  plegarias  mías.                   ^^^^H 

Hniria  de  la  cántenla  el  gnu  fnego. 

Movida  lie  mi  ruego                                       ^^^H 

T  canUria  amores 

Con  '*  lonoi»  citar»  del  griego 

Tat  vei  ¿  mi  bajaste,                                           ^^^H 

Tal  vei  por  mj  dejaste                                        ^^^^^1 

El  oelestíal  sosiego                                             ^^^^H 

Que  del  grau  Fadre  amado                                ^^^^^H 

Cantarás  tu  Malones 
De  Penélope  y  Circe,  j  lo»  recelo* 
De  entrambos  coraiones. 

Qozastea  en  alcázar  estrellado,                         ^^^^H 

Vo  vi  en  ligero  vado                                      ^^^H 

Tirar  tu  carro  uncidas                                       ^^^^^H 

T  de  nna  y  otra  los  rabínsns  celoa ; 

Que  cada  cual  muy  tuerte 

T  descender  del  cielo,                                         ^^^H 

Trabaja  por  el  hijo  de  Ijierte, 

Cortando  con  sus  alas                                         ^^^^H 

A  la  tombra  holgando. 

Del  aire  vago  las  etéreas  solao.                         .^^^^H 

Agotatái  nqul  lo»  vuon  Ucnoa 

Y  cuando  á  mi  llegabas                                   ^^^M 

Del  Tino  IcBbio  blando. 

Tú  misma,  \dh  dulce  diosat                                  ^^^H 

T  el  padre  Baco  y  Matto,  muy  sereno», 

Con  vista  cariñosa,                                                ^^^H 

Que  risas  de  amcr  dabaa,                                       ^^^H 

Komeiclarin  combate»  sanguinosos. 

La  cansa  me  pedias                                               ^^^H 

Ni  celos  iíihomanoa 

Del  dolor  «ne  en  mi  rostro  eoDOCÍaa.                  ^^^^H 
1  Por  cuál  raion  demando                                ^^^^1 

De  Ciro,  tu  protervo  y  daro  amante. 

Ki  lu  Tioteutaa  mano» 

Tu  auxilio  sin  sosiego,                                        ^^^^H 

TemerAs  del  villaiin,  que  delante 

Quien  á  mi  dnlce  niego                                      ^^^^^H 

Te  quite  la  guirnalda, 

Quiera  atraer  más  LlanJo,                                  ^^^^| 

T  airado  roígne  tu  inocdiitc  fnTda. 

0  á  quien  prender  quena                                    ^^^H 

En  las  amantes  redes  que  tenúial                      ^^^^H 

Acuerdóme  cuan  grata                                    "^^^^H 

Me  dijo  allitn  boca:                                            ^^^H 

ODA  VIII. 

«iQuiéii  tu  furor  provoca?                                ^^^^H 
Mi  bi^-n,  i quián  te  maltratal                           ^^^H 
Si  hubiere  quien  por  caso                                  ^^^^^H 

1                      Xaíer  «r™  eupidinum .  ete. 

La  madre  cruel  ufana 

Huya  de  ti,  tras  tí  volverá  el  paso.                   ^^^^H 

De  loa  amores,  y  el  mozuelo  fuerto 

D  Sí  no  tecíbca  dones,                                             ^^^^^H 

DeBímelestebana, 

1.01  dará  afectnoso;                                                   ^^^^H 

y  el  ocio  (que  es  de  las  Tirtnde»  muerto) 

Bi  es  Ubre  y  desdeiloEo,                                        ^^^^1 

He  impelen  vuelva  Inégo 

Veráse  en  tus  prisioDcs;                                       ^^^H 

Al  amoroso  va  dejado  juego. 
El  roitro  bello  j  claro, 

Si  sin  amor  le  vieres,                                           ^^^^H 

Luego  amará,  y  hará  cnanto  qnidercs-S           ^^^^H 

y  la  te«  mií.  braflnla  y  espejada 

Vén,  ¡ob  de  amor  princesal                             ^^^^H 

Que  m&rmoles  de  Paro, 

Vtn,  vén,  como  solia«                                            .^^^H 

De  mi  Ollpcra  dulce  enamorada. 

En  los  antiguos  diaa,                                          ^^^^M 
Pues  tu  deiSad  no  cesa;                                      ^^H 

He  enciende  en  blanda  llama, 

y  en  BU  veneno  mismo  amor  me  inflama. 

Vén,  y  libra  mi  vida,                                          ^^^^H 

Enciéndeme  el  sentido 

Y  el  melindre  alreíido, 

Vén,  V  en  tan  fuerte  iufitante                        ^^^^H 
Tu  aoiflío  en  mí  se  vea¡                                    ^^^H 

Y  del  semblan  fe  tanta  hermoiur». 

Pumple  lo  qne  desea                                         ^^^^H 

Que  el  que  i  mirarla  empieza. 

Hi  coraion  amante ;                                        ^^^^B 

Con  ojoa,  alma  j  coraion  tropiei», 
D«jú  á  su  Chipre  amada 

Yennifavorarmada,                          ^^^^^^^^M 

Conmigo  mire  tn  deidad  MgradB,   ^^^^^^^^M 

TénuB,  y  edificar  su  templo  quiso. 

Y  hacer  »a  morada 

En  mi  pecio,  su  ontiguo  paraíso, 

TtUMime  ocupado, 
Atwio  de  cualquiera  otro  ctúdado. 
No  coBiiente  qoe  cante 

SILVAS.            "^^B 

De)  indómito  sdta.  bravo  y  fiero. 

SILTA  PRIMEHA.                        ^^H 

Hi  al  animoso  parto,  qne  ligero 

í   LA  PTCDAD.                                      ^^^^^1 

Beraelve  y  espolea 

Al  caballo,  j  buyendo  más  pelea. 

1  Cnál  otro  digno  objeto,                                   ^^^^| 

Ponedme,  pnea,  las  aras, 

Tactad  las  copas  clara». 
De  ■rdtent«  licor  lletuu. 

En  la  gran  copia  de  gratuitos  dones                    ^^^H 

Que  ilustran  la  raion ,  llegú  al  respeto                ^^^^1 

Qne  tú,  Piedad  santísima,  me  ímponesf            ^^^^H 

m 
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Tá,  que  de  mis  cuidados 

Siempro  fuiste  el  primero,  yirtud  santa; 

Pues  ta  eficacia  es  tanta, 

Qae  ser  á  ti  negados 

Los  hijos  de  la  tierra  mal  podremos. 

Tú,  entre  todos  los  grados 

De  superior  valor  y  de  excelencia 

Que  en  los  mortales  vemos, 

A  nuestros  dulces  padres  mandas  demos 

Con  frente  humilde,  honor  y  reverencia, 

Pero  ¿cuál  elocuencia, 

Cuál  fuerte  voz  de  cuanto  les  debemos 

Ponderará  un  traslado  7 

Ser,  vida,  luz,  crianza,  amor,  cuidado, 

Arrimo,  nombre  y  honra  se  les  debe, 

Que  jamas  les  poilrá  ser  bien  pagado. 

I T  habrá  (juien,  d<.salmado, 

A  no  rendirles  este  honor  se  atreve? 

No  es  mió,  no,  creer  que  por  ventura 

Se  pudo  autorizar  tal  desmesura. 

Cualquier  culpa  en  el  hombre  fuera  leve 

En  comparación  de  ésta, 

Cual  de  cternales  rayos  coronada, 

La  divina  razón  lo  manifiesta. 

¿Cuál  ley ,  cuál  tradición  más  propagada 

Por  una  antigüedad  de  años  prolijos. 

El  mundo  usó  en  sus  hijos. 

Sin  que  en  cada  interior  ser  radicada 

La  nación  más  remota. 

Por  su  barbarie  insólita,  lo  estorbe? 

Ponedme,  pues,  del  orbe 

La  más  ciega  ó  idiota, 

Y  si  por  caso  duda  se  os  ofrece 

De  que  sin  Dios  ó  ley  á  vivir  llega. 
No  oigáis  que  el  honor  al  p^drc  niega ; 
Que  á  todos  Témis  santa  con  luz  pura 
Los  guia  y  asegura ; 

Que  como  el  oue  atesora,  en  bienes  crece 
Quien  honra  (la  á  bu  madre, 

Y  el  recibir  la  l>cndicion  del  padre, 
La  casa  de  los  hijos  fortalece. 
Donde  eterna  es  la  gloria, 

Y  sin  fin  en  los  buenos  su  memoria. 
Empero  a«|U('l  cual  humo  desparece, 

Y  es  sienijirc  ignominioso. 
Que  ingraLu  lus  oi)riraa  ; 

Y  en  maldición,  el  que  los  desestima. 
En  el  cerco  de  nuK  s  espantoso 
Verá  apagarse  arrebatadamente 

Su  luz ,  quien  fuere  de  ellos  maldiciente. 

Y  I  ojalá  que  los  ojos  que  á  su  padre 
Fisgan,  ó  miran  torpes  á  su  madre. 
Arranquen  fieros  cuervos,  y  sangrientos 
Los  coman  pellos  de  águilas  hambrientos  1 
Yo  en  el  polvo  mi  labio 

Pondré,  noble  Piedad,  por  respetarte, 

Seguirte  y  pregonarte. 

Pues  bajo  el  cielo  igual  á  tí  no  tienes , 

Ni  otra  cual  tú  deudora  á  tantos  bienes. 

Bella  virtud,  ¿cuál  sabio 

Gentílico  en  tu  elogio  no  se  alarga? 

¿Qué  oráculo  creído 

A  no  ensalzar  tu  gloria  se  ha  atrevido? 

iQué !  ¿por  dieba  no  encarga 

Tu  guarda  el  inmortal?  Quien  resplandece 

Sobre  el  más  alto  querubín,  ¿no  ofrece 

Vida  en  retorno  larga , 

Vida  que  con  sus  dádivas  bastece  ? 

¿Quién,  pues,  te  negará,  virtud  divina, 

El  sólido  candor  de  tu  doctrina? 

1  Oh !  vén ,  luz  grata ,  ¡  oh  1  séllate  en  mi  frente; 

seré  á  quien  debo  más,  más  reverente. 


SILVA  IT. 

DB  LA  GONOBATtrLACIOK. 

¿Qué  bien  hay  que  no  iguales, 
O  sin  ti.  quién  mejor  las  almas  sellay 
Congratulación  bella. 
Que  de  un  noble  y  divino  pecho  sales? 
Tú  ci«8,  prenda  feliz  de  los  mortales, 


La  que  has  establecido 

Que  del  próspero  bien  en  que  miremofl 

Otro  hombre  bastecido 

Con  muestras  de  placer  nos  alegremos. 

Si  á  los  miembros  que  vemos 

A  un  mortal  cuerpo  unidos ,  nadie  veda 

Que  el  bien  del  uno  en  gozo  de  otro  ceda ; 

Si  el  simple  amor  de  ser  conoindadanos 

Atrae  á  los  humanos ; 

Los  que  en  virtud  unidos 

Por  tí  se  ven  con  vínculo  más  fuerte, 

¿Placer  no  habrán  de  la  dichosa  suerte 

En  que  ven  á  sus  prójimos  queridos  ? 

Así  que  este  tu  gozo  es  fruto  amable 

Del  Ser  sumo  inefable ; 

Gozo,  sí ,  gozo,  y  no  del  bien  profano 

Y  sólo  en  la  apariencia ,  que  ese  es  vano ; 
Mas  del  que  á  un  fin  honesto  se  endereza» 
Puro  placer  sin  mezcla  de  tristeza 

Ni  resabio  de  envidia, 

Falaz  en  persuadir  que  otra  ventaja 

Deslumhra  nuestro  mérito  y  lo  ultraja , 

Cual  la  piedra  brillante 

Ejemplo  da,  pues  nunca  se  fastidia, 

Ni  se  muestra  con  pálido  semblante. 

Por  ver  al  rubio  sol  más  claro  que  ella; 

Que  antes  se  ríe  y  lumbre  da  más  bella. 

Pero  sin  tí ,  ]  oh  virtud  1  ¿  qué  no  es  la  envidia 

Es  pálido  pesar  del  gozo  ajeno, 

Que  en  el  pecho  del  malo  siempre  lidia. 

Derramando  pestífero  veneno. 

Crimen  de  abrojos  lleno, 

Y  el  más  nocivo,  pues  que  descontenta 
Al  alma  que  le  abraza,  y  la  atormenta. 
Cuando  naturaleza  se  comnlace 

Con  el  ajeno  bien ,  no  al  sol  la  luna 

Envidia  su  fortuna, 

Ni  los  rios  al  mar ;  que  antes  les  place 

Gozar  el  bello  grado 

Que  á  cada  cosa  el  Inmortal  le  ha  dado. 

Así ,  cuando  otro  gozo  en  tí  no  hubiera, 

I  Oh  divino  placer  I  por  el  crecido 

Gozo  que  das  al  ánimo  abatido. 

Solícito  debiera 

Templarse  en  tu  alegría; 

Que  el  gusano  que  cria 

Dentro  sí  el  leño,  roe  sus  entraflaa 

Hasta  que  le  destruye ;  así  las  safiaa 

Del  envidioso  son;  tal  fué  la  via 

Del  fratricida,  que  la  tierra  fría 

Tiñó  la  primer  vez  de  humor  sangriento. 

Pero,  virtud  graciosa,  ;qué  tormento 

Cansaste  tú ,  ó  qué  bárbaro  destrozo 

El  que  á  tu  l)eneplácito  procede? 

¿Quién  tal  pensó?  Otro  gozo, 

Otra  quietud  más  grata,  otro  albotozo 

Por  tí  se  le  concede , 

Que  el  malo  j  su  maldad  quitar  no  puede ; 

Gozo  puro,  sm  métela  de  tristeza. 

Así,  ¡oh  precioso  don  I  ¿quién  tu  nobleza 

Podrá  de  hoy  más  no  amar?  ó  ¿tú'olvidada 

Serás  de  mi  deseo? 

No,  virtud;  que  en  mis  brazos  va  te  yeo 

Darme  ósculos  de  paz.  Venid ,  humanos ; 

Que  la  prenda  del  cielo  más  preciada 

A  ninguno  es  negada. 

lOh !  cante  yo  sus  dones  soberanos, 

1  alégrense  conmigo  mis  hefmanos. 


FRAGMEUTOS. 

VIBTUD  MIUTAB. 

La  Virtud  militar  ac[ui  se  advierte,  ..' 
Su  hermoso  rostro  ardiendo  en  vivas  Ñamoa, 

Y  las  garzas  del  yelmo  al  viento  ondcánoQ, 
Brillar  su  peto  de  ásperas  escamas, 
Asiendo  de  una  mano  el  asta  fuerte, 

Y  en  la  otra  el  pavés  cóncavo  embrazaixdq! 
Veloz  discurre  nácia  uno  y  otro  bando  y' 

Y  entrando  por  los  gruesos  batáUonea» 

Los  blandos  corazones  -: 

^  -■ 
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Lüégo,  laégo  á  lid  bélica  moTia, 
Atizando  el  incendio  que  ja  ardía 
En  las  contrarias  bélicas  naciones. 
Asi  que,  en  rencor,  iras,  odios,  sañas, 
De  unos  y  de  otros  hieryen  las  entrañas. 


FÜBOB  B^ICO. 

En  esto  el  Furor  bélieOy  indignado, 
Sobre  un  carro  agilísimo  rodante 
Las  ligeras  cuadrigas  impeliendo , 
De  furias  cruelísimas  cercado, 
De  pié  á  cabeza  armado  de  diamante , 
Acá  y  allá  furioso  va  corriendo; 
Con  jamas  visto  e8trei)it080  estruendo 
Por  entre  los  atletas  eirá  agudo, 
T  con  brazo  membrudo, 
Que  hace  crujir  el  animoso  viento. 
Ora  juega  el  estoque  violento. 
Ora  rebate  el  f  olnünante  escudo, 


Ira  7  rabia  infundiendo  en  las  voraces 
Y  más  que  nunca  ensangrentadas  haces. 


MUERTE. 

I A  cuántos  ¡  ay  1  delante  se  le  ha  puesto 
Entre  una  negra  nube  encapotada 
La  imagen  de  la  muerte  irrevocable , 
De  opio  y  adelfas  mustias  coronada. 
Pálida  la  color,  airado  el  gesto. 
Medio  arrastrando  un  luto  miserable ! 
La  cual  con  hoz  sangrienta,  formidable, 
Más  que  nunca  veloz ,  ha  descargado 
Su  brazo  no  cansado  ; 
Al  que  hiere,  de  horror  se  atemoriza. 
Los  dientes  cruje,  el  p>elo  se  le  eriza, 
Palpita  el  coraron ,  y  al  fin  helado, 
£1  curso  de  sus  días  desparece, 
Cual  humo  ante  Aquilón  se  desvanece. 


:'■< 


TROVAS. 


ODA  DE  FRAY  LUIS  DE  LEÓN. 

PBOFECÍA  DEL  TAJO. 

Folgaba  el  rey  Rodrigo 
Con  la  hermosa  Cava  en  la  ribera 
Del  Tajo,  sin  testigo; 
El  pecho  sacó  fuera 
£1  rio,  y  le  habló  de  esta  manera : 

((En  mal  punto  te  goces , 
Injusto  forzador;  que  ya  el  sonido 
Oigo  yo,  y  las  voces , 
Las  armas  y  el  bramido 
De  Marte,  de  furor  y  ardor  ceñido. 

» I  Ay,  esa  tu  alegría 
Qué  llantos  acarrea  I  y  esa  hermosa 
Que  vio  el  sol  en  mal  dia, 
A  España  ¡ay,  cuan  llorosa, 
Y  al  cetro  de  los  godos  cuan  costosa  t 

» Llamas,  dolores,  guerras, 
Muertes,  asolamientos,  fieros  males, 
Entre  tus  brazos  cierras 
Trabajos  inmortales 
A  tí  y  á  tus  vasallos  naturales; 

»A  los  oue  en  Constan  tina 
Rompen  el  fértil  suelo,  á  los  que  baña 
£1  Eoro,  á  la  vecina 
Sansueña,  ó  Lusitana, 
A  toda  la  espaciosa  y  triste  España. 

Ta  dende  Cádiz  llama 
El  injuriado  Conde,  á  la  venganza 
Atento,  y  no  á  la  fama, 
La  bárbara  pujanza , 
En  quien,  para  tu  daño,  no  hay  tardansa. 

»  Oye  que  el  cielo  toca 
Con  temeroso  son  la  trompa  fiera. 
Que  en  África  convoca 
£1  moro  á  la  bandera. 
Que  al  aire  desplegada  va  ligera. 

T>  La  lanza  ya  blandea 
El  árabe  cruel,  y  hiere  al  viento ; 
Llamando  á  la  pelea 
Innumerable  cuento 
De  escuadras  juntas  veo  en  un  momento. 

»Cubre  la  gente  el  suelo ; 
Debajo  de  las  velas  desparece 
La  mar ;  la  voz  al  cielo 
Confusa  y  varia  crece : 
El  polvo  roba  el  dia  y  le  obscurece. 

\  Ay  1  que  ya  presurosos 
Suben.  Uú  U^^  naves ;  |  ay  t  qu^  tienden 
liOs  brazos  vigorosos 
A  los  remos,  y  encienden 
Las  mares  espumosas  por  do  hienden* 

j^El  Solo  derecho 


TROVA  PRIMERA. 

EL  BOBBACBO. 

Folgaba  un  buen  mendigo 
Con  una  bota  hurtada  en  U  ribera 
Del  Tórmes,  sin  testigo ; 
£1  rio  sacó  fuera 
Bu  gaznate,  diciendo  con  voi  fiera  : 

«De  malos  tragos  goces. 
Injusto  bebedor,  que  sin  sentido 
Al  agua  tiras  coces, 

Y  con  lo  que  has  vertido. 

De  vergüenza  y  de  zupia  estás  teñido. 

2>Tan  sedienta  porfía 
Tendrá  su  acabo;  y  esa  bota  hennosa, 
Que  no  verás  vacia, 
I  Para  ti  cuan  llorosa 
oerá,  y  á  tus  costillas  cuan  costosa ! 

DBorrachcz,  iras,  guerras, 
Manta  y  vapulamiento,  fieros  males , 
Entre  tus  brazos  cierras 
Con  tus  tragos  mortales 
A  tí  y  á  estas  tus  posos  naturales. 

D  Una  fuerte  tollina 
A  tu  espalda  vendrá,  y  á  lo  que  baña 
La  región  convecina 
Con  humedad  extraña 
En  aquella  espaciosa  y  gran  campaña. 

dQuc  ya  la  tabernera. 
De  quien  la  bota  ha  sido^  á  la  venganza 
Llama  una  turba  fiera 
De  pillos  sin  crianza, 
En  quien  para  pescarte  no  hay  tardanza. 

))  Oye  que  un  cuerno  toca 
Con  temeroso  son,  cual  trompa  fiera, 
Con  que  á  la  lid  convoca 
La  tropa  vil  y  fiera, 
Que  á  buscarte  y  tundirte  va  ligera. 

»Mira  cómo  vocea 
La  tabernera  infiel,  y  hiere  el  viento^ 
Cómo  bufa  y  patea; 
Innumerable  cuento 
De  pillos  juntos  miro  en  nn  mon^to. 

2>  Cubre  la  chusma  el  suelo; 
La  piedad  á  sus  pies  desapaiece; 
La  gritería  al  cielo 
Confusa  y  varia  crece, 

Y  como  cuba, cada  cual  sq  mece. 
D I  Ay  1  que  ya  presurosos 

Tienden  las  largas  zaQcalB;  ¡ay t.gfie  extienden 
Látigos  rigorosos 
A  los  aires,  que  encienden 
Los  vigorosos  brazos  con  que  hienden, 
]>Un  pillo  contrahecho 


« 
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Hinche  la  rcla  en  pop»,  y  larga  entrada 

Por  el  Hercúleo  estrecho 

Con  la  punta  acerada, 

El  gran  padre  Neptano  da  á  la  armada. 

»lAy  triste  1  y  aun  te  tiene 
El  mal  dulce  regazo,  ni  llamado 
Al  mal  que  sobreviene 
No  acorres  ?  ¿Ocupado 
No  yes  ya  el  puerto  á  Hércules  sagrado  1 

DAoaae,  acorre,  vuela, 
Traspasa  el  alta  sierra,  ocupa  el  llano; 
No  perdones  la  espuela, 
No  des  paz  á  la  mano. 
Menea  fulminando  el  hierro  insano. 

2>¡  Ay ,  cuánto  de  fatiga  I 
I  Ay,  cuánto  de  dolor  está  presente 
Al  que  viste  loriga , 
Al  infante  valiente, 
A  hombres  y  caballos  juntamente ! 

2>Y  tú,  Bétis  divino. 
De  sangre  ajena  y  tuya  amancillado, 
Darás  al  mar  vecino 
I  Cuánto  yelmo  quebrado  f 
I  Cuánto  cuerpo  de  nobles  destrozado  I 

»  £1  furibundo  Marte 
Cinco  veces  las  haces  desordena. 
Igual  á  cada  parte; 
1a  sexta  i  ay  1  te  condena 
I  Oh  cara  patria  I  á  bárbara  cadenas 


MADRIGAL. 

BL  FIEME  AMOB. 

Miré,  señora,  la  ideal  belleza, 
Guiáudome  el  amor  por  vagarosas 
Sendas  de  nueve  cielos , 
T  absorto  en  su  grandeza , 
Las  eiemplares  formas  de  las  cosas 
Bajé  á  mirar  en  los  humanos  velos, 

Y  en  la  vuestra  sensible 
Contemplé  la  divina  inteligible. 

Y  viendo  que  conforma 

Tanto  el  retrato  á  su  primera  formai 

Amé  vuestra  hermosura. 

Imagen  de  su  luz  divina  y  pura, 

Haciendo,  cuando  os  veo, 

Que  pueda  la  razón  más  que  el  deseo, 

Y  pues  por  ella  sola  me  gobierno. 
Amor,  que  todo  es  alma,  senIL  eterna 


LETBILLA  DE  ESPINEL. 

EL  TEMOR. 

Mil  veces  voy  á  hablar 
A  mi  zaeala; 
Pera  ma$  quiero  eaUar 
Por  no  eiperar 
Que  me  envié  noramala. 

Voy  á  decirle  mi  di^o; 
Pero  tengo  por  mejor 
Tener  dudoso  el  favor 
Que  no  cierto  el  desen^ffo ; 

Y  aunque  me  suele  «^Tumar 
Su  gracia  y  gala, 

m  temor  me  hace  callar^ 

Por  no  ettperar 

Que  m^  envié  noramala. 

Tengo  por  suerte  más  buena 
Mostrar  mi  lengona  á  ser  muda; 
Que  estando  la  gloría  en  duda, 
No  estará  cierta  la  pena ; 

Y  aunque  con  disimular 
Se  desiguala, 

ToTígo  por  mejor  callar, 

Por  no  esperar 

Que  me  envié  noramala. 


Tu  bota  tiene  ya  medio  atisbada; 
Para  ti  va  derecho, 

Y  con  la  mano  alzada 

A  los  otros  mostró  la  bota  hurtada. 

2>  ¡  Ay  pobre  1  j  7  te  entretiene 
El  garbo  de  eea  bota,  ni  llamado 
Al  mal  que  sobreviene 
No  acudes  ?  ¿  Circundado 
No  te  ves  de  ese  ejército  malvado? 

»Aprisa,  bebe,  cuela 

Y  pasa  e^e  licor  al  vientre  yano : 
Bebe  sin  que  te  duela ; 

No  des  pos  á  la  mano , 

Y  un  trago  en  otro  trago  esconde  nluo 
B I  Ay,  cuánto  de  fatiga 

La  sana  de  esos  pUlos  inminente 

Causará  á  ti;i  barriga, 

Al  opuesto  occidente, 

A  caDeza  y  espaldas  juntamente  I 

íY  tú,  Baco  divino. 
En  tu  sangre  purpúrea  enalmagrado, 
Dirás  por  el  camino : 
I  Cuánto  jarro  quebrado  t 
I  Cuánto  cuerpo  de  zorros  derrocado  1 

>  El  vino  en  toda  parte 
Todos  cinco  sentidos  desordena; 
No  vale  ingenio  y  arte, 

Y  todo  lo  condena 

De  un  letargo  á  la  estúpida  cadena.» 


TBOVA  n. 

Miré,  Juliana,  tn  sin  par  franqueza 
Guiándome  el  amor  por  sus  astrosas 
Calles,  muerto  de  celos ; 

Y  absorto  en  tu  destreza. 

Del  Conejal  las  chulas  mas  ^mosai 
Bajé  ayer  á  mirar  con  CiempozueloB, 

Y  en  tu  parte  visible 

Contemplé  un  acomodo  el  más  plaosibl 

Y  viendo  que  conforma 

Tu  trato  de  aquel  barrio  con  la  nonn*, 

Cargué  con  tu  figura. 

Que  mis  aumentos  más  y  más  procnrt, 

Y  hace  en  lo  que  no  veo. 

Que  mAs  que  la  razón  pueda  el  deseo. 

Y  asi,  si  por  ti  sola  me  eobiemo. 
Todo  el  ascenso  mió  será  Cuerno, 


TBOVA  lU. 

Mil  reces  voy  á  apurar 
Mi  gran  bota ; 
Pero  má»  quiero  parar 
Que  no  mirar 
Que  al  fin  me  ^uede  tin  gota. 

Cuento  á  mi  bota  la  grasa, 

Y  la  sed  que  hay  en  mi  pecho; 
Mas  me  paro  á  mi  despecho, 

Y  á  mi  bebw  pongo  tasa ; 

Y  aunque  me  suele  animar 
Que  ella  es  grandota. 

El  tem4>r,mekaoe  esperar, 

Porno^üéirar 

Que  al  fin  me  quedo  Mn  foU. 

Tengo  por  suerte  más  buena 
Beber  agua  tras  pepino. 
Que  ver  no  me  queda  vino 
Para  después  de  la  cena  ; 
Que  ella,  de  tanto  soplar, 
Al  fin  se  agota; 
TaHe$  mejor  afumar. 

So  no  mirar 
ealfimuufueiégímfoiat 
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SL  AMOB  aATIBFBOHO. 

Ibft  cogiendo  flores, 
gaardando  en  la  f aldü 
i  ninfa,  para  hacer  una  gnimalda; 
as  primero  las  toca 
loe  rosados  labios  de  sn  boca , 
les  da  de  su  aliento  los  olores ; 
estaba,  por  sn  bienj  entre  una  rosa 
na  abeja  escondida, 
1  dulce  humor  hartando ; 
como  en  la  hermosa 
lor  de  los  labios  se  halló^  atrevida 
a  picó,  sacó  miel,  fuese  Tolando. 


CANTILENA  DE  VILLEGAS. 

DE  Uir  PAJABILLO. 

To  yi  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  pajarillo 
Viendo  su  nido  amado. 
De  quien  era  caudillo ,  * 
De  un  labrador  robado. 
Vile  tan  congojado 
Por  tal  atrevimiento, 
Dar  mil  quejas  al  viento 
Para  que  al  cielo  santo 
Lleve  su  tierno  llanto, 
Lleve  su  triste  acento. 
Ta  con  triste  armonía, 
Esforzando  el  intento, 
Mil  quejas  repetía ; 
Ya  canñdo  callaba, 
T  al  nuevo  sentimiento 
Ya  sonoro  volvía ; 
Ya  circular  volaba, 
Ta  rastrero  corría. 
Ya  pues  de  rama  en  rama 
Al  rústico  seguia, 

Y  saltando  en  la  grama, 
Parece  que  deda : 

«  Dame,  rústico  ñero. 
Mi  dulce  compafiia.» 

Y  á  mi,  que  respondía 
El  rústico :  «No  quiexo,^ 


ENDECHAS  DE  FIGUEBOA. 

¡Bella  zagaleja, 
Del  color  moreno, 
Blanco  milagroso 
De  mi  pensamiento ; 
Gallaroa  trigueña, 
De  bellesa  extremo, 
Ardor  de  las  almas, 

Y  de  amor  trofeo ; 
Sliave  sirena, 

Que  con  tus  acentos 
Detienes  el  curso 
De  los  pasajeros  1 
Desde  que  te  vi 
Tal  estoy,  que  siento 
Preso  el  albedrfo 

Y  abrasado  el  pecho. 
Hasta  donde  estás 
Vuelan  mis  def«08, 
Llenos  de  afición , 

T  de  miedo  llenos. 


TBOVA  IV. 

Iba  mi  Inés  cazando 
Las  pulgas  que  en  verano  la  dan  brega. 
Su  blanca  tez  de  púrpura  pintando ; 
Mas  primero  las  llega 
Al  candido  marfil  de  su  uña  fuerte, 

Y  con  ambos  pulgares  las  da  maerte; 

Y  estaba,  por  su  mal,  en  la  costura 
De  su  blanca  camÍFa 

Una  redonda  chinche ,  gruesa  j  lisa, 

Y  como  en  la  apretura 

De  su  uña  la  pilló,  con  gran  denuedo 
La  mató,  olióla  mal,  limpióse  el  dedo. 


TROVA  V. 

Yo  vi  á  nn  picaronazo, 
La  bota  bajo  el  brazo. 
En  tanto  que  cenaba; 

Y  nunca  la  soltaba, 
Que  no  le  era  embarazo. 
Su  mujer  le  rogaba. 
Llorando  de  contino, 
La  dé  á  probar  el  vino. 
Que  toda  se  afí uzeaba; 

Y  él  bebía  y  callaba. 
Ya  por  otro  camino 

Un  trapfo  le  pedia, 
Diciéndolc  que  baria 
Un  grande  desatino   * 
Si  no  la  socorría ; 

Y  él  callaba  y  bcbia. 

Ya  dice,  hecha  una  fiera : 
o¿  Quieres  que  hajra  quimera 
Por  tu  bruta  avarícia, 

Y  sea  la  vez  primera 
Que  venga  la  justicia, 

Y  al  ver  tan  grande  exceso 

Y  al  ver  tal  desaliño, 

Te  lleven,  bríbon,  preso?» 
Ya,  en  fin,  con  más  cariño^ 
Coge  en  brazos  el  niño, 
Que  tiene  de  mantillas, 

Y  puesta  de  rodillas, 
Los  ojos  en  la  bota. 
Le  decía  devota : 

01  Por  la  Virgen  María, 
Que  me  des  una  gota  1 
Por  esta  prenda  mía 

Y  tuya,  un  trago  espero  ¡ 
Mira  que,  sí  no,  muero 
De  pena  tan  impía;» 
Pero  la  rG8i)ondia 

El  picaro  :  a  No  quiero.» 


TBOVA  VL 

I  Llena  y  ancha  bota 
De  color  moreno, 
Blanco  milagroso 
De  mi  pensamiento ; 
Archivo  que  encierras 
El  licor  añejo. 
Ardor  de  las  almas. 
Ardor  de  los  cuerpos ; 
Que  con  tu  olor  solo 
Darás  vida  á  un  muerto, 

Y  más  sí  ei^tan  cerca 
Friendo  torreznos  I 
Desde  que  te  vi 

Tal  estoy,  que  siento 
Seca  mi  garganta 

Y  hecho  esponja  el  pecho. 
Hasta  donde  estás 
Vuelan  mis  deseos. 
Llenos  de  substancia, 
De  esperanza  llenos^ 
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Viendo  que  te  ama 
Más  digno  snjeto, 
Dnefio  de  tus  oíos» 
De  tu  gusto  cielo. 
lÍMTaaue  se  fué, 
Dando  al  agua  remos» 
Sienta  de  mudanza 
SI  antiguo  fuero. 
Al  presente  olvidan ; 

Y  quien  fuere  cuerdo, 
En  estando  ausente, 
Téngase  por  muerto ; 

Y  pues  vive  el  tuyo 
En  extrafío  reino, 
Por  ventura  esclavo 
De  rubios  cabellos , 
Antes  que  los  tuyos 
8e  cubran  de  hielo, 
Con  piedad  acoge 
Suspiros  y  ruegos. 
Permite  á  mis  brazos 
Que  se  miren  hechos 
Hiedras  amorosas 
De  tu  airoso  cuerpo; 
Que  á  tu  fresca  boca 
Robaré  el  aliento, 

Y  en  ti  transformado^ 
Moriré  viviendo. 
Himeneo  haga 
Nuestro  amor  eterno ; 
Nazcan  de  nosotros 
Hermosos  renuevos. 
Tu  beldad  celebren 
Mis  sonoros  versos , 
Por  quien  no  te  ofendan 
Olvido  ni  tiempo. 


EOMANCB  DE  ESQÜILACHX. 

Una  zagaleja. 
Que  nació  en  la  Sagra, 

Y  dejó  su  pueblo. 
De  matar  cansada, 
Yino  á  Manzanares» 
La  fiesta  de  Pascua, 
A  probar  venturas 

Y  a  traer  deagraciaSi 
Como  si  faltasen, 
Cuando  todo  falta, 
Pesares  sin  cuento, 
Desdichas  sin  tasa. 
Yo  la  vi  en  el  baile. 
Que  Antón  la  miraba 
Aun  con  más  cuidado 
Del  con  que  ella  baila. 
De  estar  tan  torcidos 
Dicen  que  es  la  causa 
Que  Antón  se  la  jura, 

Y  ella  se  la  guarna. 
Cuando  sueltos  corren 
Celos  en  el  alma, 

No  hay  humo  tan  fuerte 
Ni  mujer  tan  brava ; 

Y  una  condición 
Tan  libre  y  tan  vana, 
Dejada  se  ofende. 
Querida  se  cansa. 


Viendo  que  te  embiste 
Más  digno  sujeto, 
Dnefio  de  tus  tragos. 
De  tu  gusto  duefio. 
Mas  ya  que  se  ha  ido 
Por  los  pies  al  suelo, 
Sinticnao  en  su  chola 
Bien  raros  efectos, 
A  tu  dueño  olvida, 
Pues  le  ves  durmiendo ; 

Y  el  que  un  zorro  coge. 
Téngase  por  muerto. 

Y  pues  está  ahora 
Con  el  santo  al  cielo, 
Por  ventura  esclavo 
De  tu  i^co  imperio, 
Antes  que  se  acabe 
Tu  licor  selecto, 
Con  piedad  acoge 
Mi  sed  y  mis  ruegos. 
Permite  á  mis  brazos 
Que  se  miren  hechos 
Los  empinadores 

De  tu  airoso  cuero; 
Que  á  tu  dulce  boca 
Robaré  el  aliento, 

Y  una  misma  vida 
Los  dos  viviremos. 
El  gran  Baco  haga 
Este  trago  eterno, 

Y  vénganme  ganas 
De  dormir  corriendo; 
Que  tu  virtud,  bota, 
Celebraré  en  sueños, 
Sin  que  me  lo  estiben 
Ni  el  frió  ni  el  hielo. 


TROVA  VIL 

una  bota  llena 
De  leche  de  parras, 
Que  dejó  su  cuba. 
De  encierro  cansada, 
Llegó  á  la  Aldehucla, 
La  tarde  de  Pascua, 
A  probar  ventura, 

Y  ella  á  ser  probada. 
Como  si  faltasen 
En  tarde  tan  toiplia 
Pellejos  sin  cuento, 
Botijos  sin  tasa. 

Yo  la  vi  derecha. 
Que  Antón  la  miraba 
Con  mayor  cuidado 
Que  un  majo  á  su  maja. 
De  echarla  los  ojos 
Dicen  que  es  la  causa 
Que  Antón  la  acomete, 

Y  ella  le  aguardaba, 

Y  boca  con  boca 

Los  dos  se  agarraban  ; 

Y  diz  que  en  la  lacha 
£1  Antón  triunfaba; 

Y  aunque  era  una  bota 
Como  una  tinaja. 
Probada  se  añoja, 
Bebida  se  cansa. 


801VCT0. 

Era  invierno,  y  las  horas  del  sosiego , 
Cuando  Fabio,  durmiendo  descuidacK), 
Soñaba  que  era  estío ,  y  que  abrasado 
Se  vio  de  la  canícula  y  su  fuego. 

Sueña  ^ue  á  un  limpio  estanque  se  ya  luego, 
Y  de  enojosa  ropa  despojado, 
Se  entra  en  el  baño  dulce  y  regalado, 
Que  le  zefrigcró  oon  blando  riego. 


La  ¿ri'aldad  del  agua  placentera 
Conoce  que  del  pecho  enardecido. 
Poco  á  poco  el  calor  le  echaba  fuera. 

Despierta  en  esto ,  toma  en  su  sentido, 
Y  ve  que,  á  efecto  de  su  borrachera, 
En  un  grán  lodazal  se  halla  tendido. 
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SL  ABUSO  BANOIO,  ó  KL  OAHOBEJO. 

También,  como  en  los  hombres,  en  los  bmtos 
Aquella  que  es  de  la  ignorancia  madre 
Extiende  sns  dominios  absolutos. 

To  no  diré  quién  fué  su  abuelo  ó  padre, 
Ni  tomaré  su  alcurnia  muy  de  lejos; 
Mas  solo  un  cuento  que  á  su  esencia  cuadre. 

Entre  la  turba  vil  de  los  cangrejos , 
Que  habitan  en  las  húmedas  guareñas, 
Formando  su  república  y  concejos , 

Cruzando  arroyos  y  saltando  peñas, 
Aportó  á  un  arroyon  un  celebraao 
Cangrejo,  gran  viajero  por  las  señas. 

Era  anciano  de  edatl,  rostro  afilado^ 
De  vivos  ojos  y  mirar  honesto, 
Cetrino  en  el  color  y  descamado; 

Cuidadoso,  sagaz,  sabio,  modesto» 
Amigo  de  ver  mundo,  y  que  solia 
Viajar  con  tan  solicito  pretexto. 

En  cada  lago  estaba  más  de  un  día ; 
T  éste  por  sus  ojos  fué  testigo 
De  los  abusos  que  en  el  vulgo  había. 

Trató  á  un  novel  cangrejo  como  amigo» 
T  á  petición  del  joven  inocente, 
Para  otras  tierras  lo  llevó  consigo. 

Instruyóle  en  lo  que  era  concerniente 
Al  rapaz^  su  talento  y  su  nobleza, 

Y  á  elegir  lo  mejor  como  prudente. 
Dljole  que  era  abuso  y  gran  torpeza 

El  andar  hacia  atrás,  que  repugnaba 
Al  uso  que  dictó  naturaleza. 

El  cangrcjillo  joven,  que  observaba 
Del  anciano  el  precepto,  dio  de  codo 
Al  recular  á  que  enseñado  estaba ; 

Y  andando  hacia  delante,  de  tal  modo 
A  ejemplo  se  enseñó  de  su  maestro. 
Que  andar  atrás  se  le  olvidó  del  todo; 

Y  en  el  agua  cortar  salió  tan  diestro, 
Que  con  facilidad,  en  pocas  horas, 

De  un  mar  burlaba  el  ímpetu  siniestro. 

Pero  en  esto  las  Parcas,  hiladoras 
De  nuestras  vidas,  la  del  sabio  anciano 
Robaron ,  y  quedaron  triunfadoras. 

¡  Inesperado  golpe  !  |  hecho  inhumano 
Para  el  ióven  cangrejo,  su  esperanza 
Tiendo  burlada  en  tiempo  tan  temprano  I 

Pero  ¿qué  brazo  á  resistir  alcanza 
El  decreto  del  hado  7  En  tan  gran  pena, 
Mares  de  llanto  y  de  suspiros  lanza. 

En  fin,  viéndose  solo  en  tierra  ajena. 
En  su  patria  pensó  buscar  consuelo 
Al  dolor  que  el  sentido  le  enajena. 

De  un  rio  en  otro,  pronto  más  que  un  vuelo, 
Según  para  adelante  ágil  andaba, 
Al  regato  arril)ó  del  patrio  suelo. 

Ya  la  nativa  playa  saludaba. 
Cuando  á  su  voz  salieron  sus  paisanos ; 
Que  ya  su  patria  verle  deseah^ 

Alegráronse  en  verle  sus  hermanos 
Cuerdo  y  sagaz,  y  en  casa  le  metieron, 
Dándose  ox>n  placer  los  largas  manos. 

Pero  á  bien  pocos  dias  advirtieron 
Que  hacia  atrás  el  cangrejo  nunca  andaba, 

Y  á  encanto  ó  mal  agüero  lo  tuvieron: 
Uno  y  otro  al  principio  le  burlaba 

Su  recto  caminar ;  y  él,  como  sabio, 
Juzgó  que  con  callar  los  impugnaba. 

Túvose  en  ñn  por  un  común  agravio 
Su  invención  nueva  y  recta,  v  en  su  ofensa 
No  quedó  en  su  región  cerrado  un  labio. 

Quién  acusarle  al  magistrado  piensa, 
Quién  darle  muerte,  quién  en  su  concepto 
Piensa  expelerle  de  la  turba  inmensa. 

En  fin  se  decretó  para  este  efecto 
La  turba  cangrejil  se  congregase, 
Que  del  bien  común  mira  lo  más  recto. 

Cada  cual  por  sus  canas  y  su  claae 


Se  sentó  en  el  augusto  parlamento. 
Sin  que  el  joven  cangrejo  en  él  entrase. 

Su  causa  allí  por  via  de  argumento 
Se  trató  con  fárrago  y  distinciones 
Frías  y  de  poquísimo  momento. 

Pero  como  a  las  teses  y  razones 
De  que  el  reculón  uso  se  guardara, 
Nadie  impugnó  con  gritos  ni  espolones ; 

El  presidente  juez,  con  leda  cara, 
Dijo  que  á  burla  el  caso  se  dejase , 

Y  que  al  novel  cangreio  se  intimara 
Que  para  atrás,  cual  todos,  reculase. 

Sin  osar  replicar,  ó  que  del  logo, 
Como  á  vil  corruptor,  se  le  arrojase. 

El  cangrcjillo,  viendo  el  fiero  amago. 
Sin  uno  en  su  favor,  y  que  pedia 
Venir  sobre  él  aun  más  terrible  estrago, 

Entre  sí,  «reculemos»,  se  dccia ; 

Y  por  más  que  con  fuerza  lo  intentaba. 
Volver  atrás  un  paso  no  podia. 

De  su  sabio  maestro  se  acordaba , 

Y  en  invocarle  ronco  se  fatiga. 

Que,  como  muerto  ya,  no  le  escuchaba. 
Así  á  quien  todo  un  vulgo  contradiga, 

Y  los  que  de  él  tenidos  son  por  sabios, 
Aunque  uso  más  perfecto  abrace  y  siga. 
Descargará  sobre  él  lluvias  de  agravios. 


APÓLOGO  II. 
XL  ÁGUILA  Y  LA  ZOBBA. 

Viendo  una  vez  el  águila  valiente 
Que  con  su  astucia  la  falaz  raposa 
Lograba  aplauso  en  la  plebeva  gente. 

Un  chasco  quiso  darla  :  industriosa 
La  dijo  :  u  Si  tu  humor  lucir  quisieres 
En  una  fiesta  sin  igual  pomposa, 

))Y  á  los  cielos  conmigo  te  vinieres 
A  asistir  á  unas  bodas ,  en  su  esfera 
Por  tu  humor  te  han  de  hacer  dos  mil  placeres.  9 

Respondió  la  raposa  :  «  Bien  quisiera ; 
Pero  i  cómo  podré  subir  arriba, 
Sin  que  un  carro  volante  se  me  hiciera? j> 

El  águila  cual  nunca  compasiva 
Se  fingió,  y  dijo  :  «  Fia  en  mi  cuidado. 
Si  tu  dificulta<l  en  eso  estriba; 

»Pues  asida  á  mis  hombros,  ó  á  mi  lado^ 
Verás  que  en  ligereza  á  mí  te  igualas , 
Y  que  el  subirte  queda  á  mi  mandado.» 

Dijo ;  y  tendiendo  las  robustas  alas, 
Asió  de  la  raposa,  v  altanera 
Se  alzó  con  ella  á  las  etéreas  salas. 

Y  estando  de  la  luna  ya  en  la  esfera. 
El  águila  acordóla  los  agravios 

Que  de  la  zorra  recibido  hubiera; 

Y  díjola  con  atrevidos  labios  : 
«Si  contigo,  oh  raposa,  yo  guardase 
De  maligna  los  improbos  resabios, 

nSólo  con  que  caer  hoy  te  dejase 
Desde  esta  altura  quedaría  vengada, 
A  no  ser  mi  nobleza  de  otra  clase. » 

Entonces  la  zorrilla,  amedrentada. 
Empezó  á  maldecir  su  vano  anhelo 
De  qnerer  á  otra  esfera  ser  alzada; 

Y  entre  sí  dijo,  llena  de  recelo  : 

a  Si  de  este  trance  escapo  con  la  vida. 
No  quiero,  no,  más  bodas  en  el  ciclo.» 


APÓLOGO  m. 

LA  YEBDAD  VESTIDA. 

Amable  un  tiempo,  cuando  Dios  quería | 
Beinando  la  Verdad  con  cetro  de  oro, 
Rigió  del  orbe  la  ancha  monarquía. 

Con  ella  siendo  en  público  d(  coro 
Fiel  esposa  del  claro  Entendimiento, 
(fosaba  el  mundo  su  mayor  tesoro, 
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Era  aquel  siglo  de  malicia  exento ; 
Pero  al  fin,  corrompida  la  inocencia, 
Vaciló  de  Verdad  el  firme  asiento. 

Del  Fraude  en  esto,  y  pérfida  Insolencia» 
La  mentira  nadó,  vil  seductora, 
De  inicuo  pec^o  y  hórrida  presencia. 

Su  baja  cuna  conoció  en  la  hora, 

Y  su  deformidad,  que  aborrecida 

Le  habia  de  hacer  en  cuanto  Febo  dora» 

De  su  malicia  natural  moTÍ da. 
Su  Yoz  mintió,  su  aspecto  y  sus  acdones» 
Con  un  disfraz  de  máscara  florida. 

Con  cebo  de  deleite  y  falsos  dones. 
En  sus  caprichos  altanera  y  yária, 
Comenzó  á  seducir  los  corazones. 

Siendo  de  la  Verdad  atroz  contraria» 
Intentó  derribarla  de  su  trono, 
T  hacerla  de  sus  artes  tributaria. 

Para  saciar  el  hipo  de  su  encono. 
Increíble  es  cuan  falsa  y  cuan  artera 
Doró  sus  voces  y  enmeló  su  tono. 

Comenzó  á  lastimarse  de  que  fuera 
Tan  necia  hi  Verdad,  tan  desabrida, 
Cuan  falta  de  política  y  grosera;  ^ 

Al  tiempo  que,  en  mentir  ella  instruida^ 
Se  vendió  por  discreta,  cortesana. 
Apacible,  bizarra  y  bien  nacida. 

Incinúose  atractiva  la  tirana, 
Con  afeites  y  ornato  subrepticio. 
Aunque  horrible  de  aspecto  é  inhumazia ; 

Y  adulando  sus  crímenes  al  vicio. 
Poderoso  en  la  tierra  y  arraigado,  ^ 
Un  vulgo  inmenso  á  si  trajo  propicio. 

Con  su  favor  logró  que  de  su  estado 
La  Verdad  santa  fuese  derrocada. 
Su  imperio  por  la  vil  tiranizado. 

Viéndose  la  Verdad  menospreciada. 
Expulsa,  sin  favor  y  per&eguida, 
Desde  entonces  de  todos  mal  mirada ; 

Mendigando  el  sustento  y  la  bebida, 
Fué  á  parar  á  la  choza  de  un  desierto. 
De  mal  secos  troncones  construida, 

Y  un  mozo  al  lado  halló,  vivo  y  experto. 
Apto  para  volar,  mas  aherrojado 

Y  de  unas  ropas  miseras  cubierto. 
Beconocióla  el  preso,  y  lastimado 

De  ver  á  la  Verdad  errar  mendiga. 
Dolióse  de  ella  aun  más  que  de  su  estado. 
Contóle  ella  su  pérdida  y  fatiga, 

Y  su  abandono  en  fin;  cuando  el  mancebo 
o  I  Ay  dolor  I  (exclamó);  Verdad  amiga, 

dKo  me  cogen  tus  lástimas  de  nuevo; 
Que  aunque  el  Ingenio  soy,  de  alas  dotiido, 
A  salir  de  esta  estancia  no  me  atrevo. 

nPero,  aunaue  en  estos  grillos  amarrado 
Me  tenga  el  disfavor,  préstame  oido ; 
Pues  mi  industria  á  ninguno  le  he  negado. 

»Sabe  que  no  hay  manjar  más  desabrido^ 
En  un  tiempo  en  que  nadie  va  te  ayuda. 
Que  un  desengaño  á  secas  ofrecido. 

9¿Qué  dije  desabrido?  Mi  voz  ruda 
Anduvo ;  no  hay  bocado  mas  amargo 
Que  proferir  una  verdad  desnuda. 

»Asl,  Verdad  incauta,  sin  embargo 
Que  dar  el  desengaño  abiertamente 
En  la  dorada  ed¿l  tuviste  á  cargo; 

pHoy,  si  hiere  la  luz  derechamente, 
A  los  ojos  del  lince  causa  daños. 
Cuanto  más  á  la  flaca  y  mortal  gente. 

»Por  esto  la  experiencia  halló,  v  los  afioe. 
El  arte  de  dar  de  oro  á  las  verdades, 

Y  en  almíbar  bañar  los  desengaños. 
«Vivimos  la  peor  de  las  edades,^ 

En  que  es  vilipendiada  la  inocencia. 
Por  falta  de  artificio  y  novedades. 
•  Empero  si  hallo  en  tí  condescendencia 

Y  estimas  mis  sutiles  invenciones,  ^ 

Por  tu  estimación  misma  y  conveniencia, 

•Volverás  á  tu  estado  y  posesionec ; 
Serás  como  un  oráculo  buscada, 

Y  gran  reformadora  de  varones. 

9  Deja  de  hoy  más  de  andar  desaliñada. 


Cual  niño  sin  doblez,  pues  de  falacei 
Mofadores  la  tierra  ves  poblada. 

nY  puesto  que  política  te  haces. 
La  máscara  te  pon  de  la  mentira 

Y  viste  del  engaño  los  disfraces. 
»Rn  su  mismo  artificio  pon  la  mira. 

Sin  perdonar  parábola  ó  emblema, 
Cuando  á  ocultar  tu  desnudez  conspira. 

Alisa  de  la  ficción,  valte  de  un  tema 
Tal  vez  extravagante ,  y  su  rodeo 
Te  hará  vencer  con  docta  estratagema. 

»Así|  la  travesura  y  el  floreo 
De  tu  invención  verás  que  nadie  excusa, 

Y  vuelves  á  alcanzar  tu  antiguo  empleo.  • 
Abrió  loe  ojos  la  Verdad  confusa ; 

Aquella  ves  no  fué  al  Ingenio  terca, 

Y  empezó  á  acomodarse  á  lo  que  se  usa. 
Ya  á  vista  de  ojos  con  ninguno  alterca; 

En  lo  pasado  lo  que  pasa  inquiere, 

Y  pinta  lejos  lo  que  está  muy  cerca. 
napone  en  un  sujeto  lo  que  quiere 

En  otro  condenar,  en  éste  apunta, 

Y  al  otro  el  golpe  da,  sin  que  lo  espere. 
Sus  flechas  las  enmiela  ó  las  dei^unta, 

Para  engañar  mejor  cualquier  afecto; 

Y  como  qui(  re,  los  desparte  ó  junta. 
Asi  que  por  un  circulo  perfecto. 

Sagaz  siempre,  á  parar  al  blanco  viene 
De  su  intención,  que  siempre  fué  el  más  re 

Y  tal  honor  por  su  ficción  obtiene 
La  Verdad,  aue  no  sólo  en  los  poetas 
Profanos  su  oisfraz  cabida  tiene, 
Mas  también  en  el  Dios  de  loe  profetas. 
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BLBOlA  PRIMERA. 

¡Qué  triste  y  angustiada 
La  ciudad  imperiiü  de  Zaragosa, 
Que  tanta  raeeminencia  entre  otras  gota. 
Como  viuda  se  ve  desconsolada, 
En  lágrimas  bañada. 
De  conhorte  y  solas  toda  deáertal 
Llámela  dolorida, 
Y  más  ^ue  viva,  muerta. 
Cualquiera  qne  la  viere  en  tal  quebranto^ 
Tanta  calamidad,  pavor  y  eBpñnUy. 
La  esfera  está  anublada. 
La  tierra  de  ayes  llena, 
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Corre  en  lágrimaa  Ebro  turbulento, 
Funesto  buho  suena 

Y  en  CC08  de  dolor  s»»  enciende  el  viento. 
España»  con  el  trágico  portento, 

Eátá  toda  afiombrada; 

Catástrofe  padece  no  pensada 

El  pueblo»  que  en  ^oda  ella  más  se  erguía, 

Donde  la  lozanía, 

La  nobleza  y  placer  halló,  morada. 

¿De  qué  pantera  hinchada 

0  sierpe  habrá  nacido 

Quien  no  sienta  su  pecho  entern^ido 
Habiendo  tan  gran  lástima  tscuchado? 
Yo,  ¡ay  de  mil  á  quien  es  dado 
Decir  (merced  al  cielo)  la  agonía 

Y  estrago  inconsolable  de  aquel  día» 
Mi  corazón  turbado 

Vi  en  ansias  dolorosas, 

Y  en  llanto  mis  entrañas  amorosas 
Derramarse  quisicíron 

Cuando  el  incendio  de  aquel  pueblo  yieton; 

Aquel  incendio  horrible. 

Que  miedo  puso  á  todos  los  vivienteSy 

Pensando  que  el  terriWe 

Dia  se  les  llegaba 

En  que,  con  furia  brava, 

El  fuego  ha  de  acabar  todas  las  gentes. 

Estábase  alegrando 

El  pueblo  en  el  profano  coliseo, 

La  música  escuco  ando 

Del  ciego  Amor,  del  fabuloso  Orfeo, 

Y  Dios,  á  cuyo  mando 

La  máquina  del  cielo  se  estremece^ 

Y  el  no  ser  le  obedece, 
Llamó  al  fuego  y  mandóle 
Que  á  la  ciudad  castigue 

Y  que  con  su  furor  loj  amedrente 

Y  sus  iras  mitigue, 
A  BU  voz  obediente. 

Dijo  el  Seflor,  y  dióle  oido  al  fuego; 
Mandóle  Dios  y  obedecióle  luego. 

¡Ayl  esa  tu  alegría. 
Esa  rábula,  oh  pueblo,  esa  oorea, 
Que  vistes  en  mal  dia, 

1  Qué  lloro  que  acarrea 

A  toda  esa  ciudad!  jay!  ¡cuan  amargo 
Para  tus  hijos!  {Cuán  pesado  y  largol 

ÍQue  en  el  pueblo  sagrado, 
'or  su  bendita  Madre  visitado, 
En  donde  el  gran  Patrón  de  las  Espafias 
Labró  el  templo  primero, 

Y  donde  muertos  son  por  el  Cordero 
De  Dios  inmaculado, 
Innumerables  santos , 

8e  hayan  visto  {oh  dolor  I  desastres  tantos? 

A  esa  estancia  labrada, 

Que  otra  igual  no  lo  fué  por  sabio  moro; 

A  esa  vistosa  entrada, 

Esos  jaspeados  perfilados  de  oro» 

¡Cuánto  más  acertaras 

Si  los  ojos  ¡oh  pueblo!  le  oerrárasl 

A  esa  dulce  armonía 

De  falaces  sirenas, 

En  que  te  f  arecia 

Hallar  alivio  á  tus  mayores  penase 

Mejor  hubiera  sido 

Te  cubrieras,  cual  áspid,  el  oido; 

Pues  ¿quién  te  lo  dijera 

Que  lo  que  has  presumido 

Ser  paraíso,  un  crudo  iníiemo  faera? 

Mira,  pues,  que  el  Señor  ya  se  ha  indignado 

Y  el  vaso  de  sus  iras  ha  vertido, 

Y  al  elemento  más  feroz  mandado 

Lo  que  temer  quizá  no  has  presumido. 
Ki  la  triunfante  hispana  monarquía, 
Ni  los  pueblos  en  ella  florecientes, 
Ni  del  orbe  pensaran  los  vivientes, 
Que  en  tan  alegre  dia 
Zaragoza  tranquila,  en  paz  y  fiesta, 
A  tan  sin  par  peligro  fuese  expuesta. 
Dios  a^  lo  ha  ordenado; 
Con  furor  no  esperado 

I,  PB,-xvni, 


La  gloria  y  la  potencia 
De  Aragón  ha  cortado; 

Y  sin  que  resistencia 
Humana  les  valiese, 
A  su  ri^or  ce^liese 

Que  en  ellos  crudamente  se  ha  encendido, 
Halos  circunvalado 

Y  vigorosamente  destruido! 

I  Oh ,  cómo  ya  en  la  loca  y  profanada 

Casa  del  coliseo 

El  gran  pueblo  no  veo 

Con  música  acordada! 

¿Dónde  están  los  celajes 

De  trasparente  viso  y  aparato, 

lios  dorados  ropajes 

Que  imitan  del  pavón  el  rico  boato? 

¿Dó  las  aclamaciones 

Que  al  diestro  histrión  hacían, 

Y  las  palmas  batían, 

Y  con  júbilo  en  cerco  le  voceaban? 
¿Dónde  la  blanca  tez  de  sus  doncellas, 
£1  gallardo  esplendor  de  sus  garzones, 
El  placer  de  ellos  y  el  contento  de  ellas? 
Todo  despareció :  cambió  la  suerte 

Sus  gustos  delci^nables 
En  duelos  lamentables, 

Y  sus  pomos  de  almíbar 
En  manojos  de  acíbar; 

El  deio  del  deleite  allí  probaron, 

Rodeándoles  las  ansias  de  la  muerte ; 

Dolores  del  infierno  les  cercaron. 

Salióles  al  encuentro 

Un  globo  espeso  de  humo, 

Que  giró  en  torno  y  ascendió  á  lo  sumo. 

Todo  el  soberbio  anfiteatro  hinchado 

Apaga  las  antorchas  encendidas; 

Subt-  el  fuego  á  lo  alto,  revolviendo 

Mil  ráfagas  de  llamas  extendidas. 

Que  á  las  claras  estrellas  van  hiriendo; 

Rechina  con  estruendo. 

De  sí  exhalando  gomas  derretidas. 

Cual  enjambre  de  abejas  susurrante, 

una  á  otra  se  atrepella 

Por  salir  de  la  corcha  cuando  en  ella 

El  olor  sienten  del  tizón  ahumeante. 

Así  los  (}ue  delante 

A  la  salida!  estaban, 

unos  con  otros  daban, 

Y  de  tropel  saliendo. 

Escapaban  la  faz  del  humo  horrendo. 
Confusa  voz  de  multitud  salida, 

Y  tremendo  alarido 

De  ayuda,  fuego,  ayuda, 
En  tomo  escudian  todos  de  sn  oido. 
Quéjase  en  balde  quien  ansioso  llama, 
Que  no  hay  quien  por  salvar  al  otro  acuda; 
Aprisa  á  fuego  toca  la  campana 

Y  la  címbala  aguda, 

Cual  en  lugar  de  nuestra  costa  hispana 

Que  entró  chusma  agarena, 

«Vela,  vela,  traición,  rebaton^  suena. 

Dejan  los  sabios  jueces 

Sus  puestos  soberanos, 

Los  religiosos  sus  devotas  preces, 

Y  juntas  de  las  puertas  los  ancianos; 
Olvidan  los  mancebos 

Sus  juegos,  8US  estrados. 
Cantares  y  usos  nuevos ; 
Que  el  terror  los  cogiera  de  repente 

Y  como  en  fiesta  desapercibidos. 
Como  allá  en  tiempo  a  la  troyana  eente 
Los  fuegos  por  los  griegos  encendidos. 
Como  un  ave  del  monte  el  doncel  vuela, 
Como  un  corzo  el  adulto  va  ligero, 
Lleva  la  madre  en  brazos  á  la  hijuela, 
Corre  la  virgen  sin  fingido  esmero; 

Los  que  al  culto  de  Dios  son  dedicados 
Con  mayor  celo  vienen. 
Los  que  arte  en  atajar  incendios  tienen, 
Todos  giran,  en  fin,  por  todos  lados, 
Cual  cohetes  en  castillo  desatados, 
Creoe  la  voraz  llama 
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Y  él  resonante  estruendo ; 
Maderos  esparcidos 

Y  espesos  globos  en  violenta  Inmbre, 
Bajan  vigas  de  inmensa  pesadumbre. 
Ladrillo  7  planchas  por  el  aire  vago^ 
Que  amenazaban  la  celeste  cumbre, , 

Y  causan  tal  estrago 

En  la  espaciosa  estancia, 

Cual  un  tiempo  en  Numanda 

De  fuego  7  humo  el  espantoso  lago. 

I  Quién  vio  al  Ebro  crecido, 

Con  sonoroso  ruido 

Inundando  la  plácida  ribera, 

Los  muelles  quebrantar  de  opuestos  puentes^ 

Llevarse  casas  v  tragarse  gentes. 

Espantoso  v  veloz  en  su  carrera? 

Pues  poca  furia  es  ésta,  comparada 

Con  la  llama  en  los  miseros  cebada. 

iQué  es  aquesto,  Dios  santo, 

Kico  en  misericordia? 

Templa  la  espada  en  7erba  de  concordia 

Y  á  tu  pueblo  te  muestra  más  propicio. 
¿Que  pueda  importar  tanto 
Kesolver  en  ceniza  este  edificio, 

Que  el  cielo  7  fuego  v  viento  de  tal  modo 
Hov  pongan  contra  él  su  impulso  todo? 
Aplácale,  Sefior;  porque  perece 
La  ciudad  toda  si  este  rigor  crece. 


ELEGÍA  IL 

iQaé  voz,  aunque  saliera 
De  bocina  sonante, 

0  qué  lengua,  aunque  fuera 

De  bronco  hierro,  pudo  ser  bastante 
A  referir  las  ¿nsias,  gritería, 
Confusión  7  rebato  que  allí  había  ? 
Llorar,  sólo  llorar  se  nos  concede; 
Pero  contarlo  apenas  nadie  puede. 

t Quién  el  desorden  dijo 
^e  Babel  confundida  ? 

1  Quién  el  lloro  prolijo 
Cuando  Jerusalen  fué  destruida? 
¿O  quién  contó  el  estrago 

Que  la  diestra  de  Dios  hizo  en  Sodoma, 

Cruel  Nerón  en  Roma 

O  Scipion  de  Cartago? 

Pues  no  es  menos  difícil  á  mi  aliento 

Decir  aquel  rebato  turbulento. 

La  relumbrante  llama  descubría 

El  duro  7  desdichado  acaecimiento; 

La  común  vocería 

Y  general  lamento 

El  cielo  con  aguda  voz  rompía. 

Gritar  casadas,  desmavar  doncellas. 

Era  la  cosa  más  terrible  el  vellas. 

No  con  menos  extremos  los  varones 

De  la  edad  más  robusta,  amargamente 

Daban  de  su  dolor  demostraciones 

Con  basca  más  vehemente : 

unos  Quedan  de  espaldas  atronados, 

Otros  de  la  avenida  atropellados. 

Los  pechos  más  osados 

Corren  con  prisa  7  al  remedio  atienden; 

Vese  gente  en  ventanas  7  tejados, 

Entran  7  salen,  suljen  7  descienden. 

Sacando  uno  arrastrando,  otro  en  los  brazos, 

Y  otro  (ma7or  pesar)  hecho  pedazos. 
Los  postigos  golpean , 

Los  cerrojos  quebrantan , 

Las  paredes  gatean. 

Osan ,  temen ,  recelan ,  se  adelantan. 

Acá  7  allá  rompiendo  7  atajando. 

Agua  pidiendo  7  agua  ministrando. 

Los  míseros  (lUc  dentro  padecían, 

Todos  salir  auerian, 

Y  ninguno  el  camino  allí  encontraba; 
Mover  los  pies  ligeros  pretendían, 

Y  uno  á  otro  se  estorbaba; 
Pues,  cual  con  furia  brava 
Derriba  el  austral  viento 


Boio  golfo  de  miesesen  Terano, 
Asi  caen  con  su  propio  movimiento 

Y  levantarse  prueban  bien  en  vano. 
El  pueblo  desde  dentro^  suspirando, 
El  socorro  común  solicitaba, 

Y  con  las  olas  del  morir  luchando, 
Entretener  la  vida  procuraba, 
Hu7endo  la  fiereza 

De  aquella  muerte  oue  á  morir  empieaa. 

Con  riesgo  de  la  viaa 

Era  la  gente  allí  favorecida 

A  vista  del  peligro  inevitable 

Del  volcan  insaciable; 

Salen  7  entran  los  nobles  jnagistrado8| 

Los  tránsitos  los  padres  revolvi&n, 

Y  con  agua  cargados 

Los  más  robustos  jóvenes  gemían. 

Los  que  ventana  hallaban. 

El  fuego  en  sus  cabellos  arder  Tiendo, 

Al  bajo  suelo  se  precipitaban 

Mal  su  grado,  eligiendo 

El  modo  de  morir  que  rehusaban, 

Antes  que,  como  flacos,  encerrados. 

Ser  entre  ardientes  llamas  abrasados. 

El  gobernador  mismo, 

Que  el  pueblo  allí  mandaba. 

En  tan  confuso  abismo 

Por  el  ma7or  peligro  atrepellaba. 

El  pueblo  en  el  fiaba 

Bemedio  á  desventuras  tan  fatales; 

Mas  ¿quién  reparará  súbitos  males? 

Cual  nave  sin  timón  ó  rumbo  andaba, 

Y  como  ciegos  en  lugar  incierto, 
Los  de  afuera  7  de  dentro  vacilaban. 
El  vivo  trop>ezando  con  el  muerto. 
A  muchos  voces  daban 

Para  que  se  apartasen. 

Temiendo  tristes  que  si  dentro  entrasen. 

El  hijo  no  pensaba 

Tomar  á  ver  su  madre, 

Ni  la  hija  imaginaba 

Gozar  su  dulce  padre. 

Quién  de  lo  alto  clama,  atribulado, 

Diciendo  con  voz  ronca  7  lastimera : 

(C  Merced  habed  de  mí,  merced  siquiera, 

Vosotros,  mis  amigos; 

Que  Dios  con  dura  diestra  me  ha  tocado : 

Sobre  nosotros  llueven  sus  castigos,  d 

Quedan  mil  x>or  los  tránsitos  tendidos. 

Que  el  miedo  7  susto  todo  lo  embarazan. 

Quién  al  que  encuentra  se  ase,  quién  se  abras 

Que  el  ánimo  más  fuerte 

Vé  presente  la  imagen  de  la  muerte. 

Quién  á  Dios  perdón  pide. 

Quién  de  su  caro  ausente  sé  despide. 

Haciendo  el  gran  terror  siempre  ma7ores 

Los  lamentos ,  plegarias  7  clamores. 

No  tanto  se  estremecen 

Aquellos  que  perecen 

En  garras  de  Icones  formidables 

O  tigres  espantables, 

A  quien  entre  los  ágiles  colmillos 

Devoran  sus  hambrientos  cachorrillos. 

Cuando  los  que  cercados 

De  llamas  dentro  están  por  todos  lados, 

/Quién  será  aquel  que  no  temblase,  vsendo 

Del  mundo  remedar  la  total  ruina. 

Tantas  gentes  á  un  tiempo  feneciendo 

En  este  incendio  horrendo 

Que  en  el  etéreo  cóncavo  rechina? 

La  luna,  que  salió  coii  faz  sanguina, 

Y  todas  las  estrellas,  su  luz  pura 
Cubren  con  nube  oscura 

Por  no  mirar  destrozos  tan  fatales 
Como  en  el  suelo  pasan  los  mortales. 
Deten,  deten,  tu  fuerza, 
Hoguera  formidable, 

Y  haz  que  tu  curso  tuerza 

Donde  con  menos  daño  tu  horror  vibres* 
I A7I  deja  salir  libres 
Con  vida  á  los  que  tienes  circundados; 
Perdona  al  menos  la  puericia  amable; 


Al  peqneOnelo  iutuiite 

En  DiaEos  de  m  m&die  el  hamo  ahogaba, 

Y  ella  innta  con  él  el  alma  daba. 
Cuál  con  TOB  knbclante 

A  m  elpoui  Humaba, 

Qtte  entre  la  inuliiind  no  le  eacucbabn, 

T  loB  iDtU  regaladoa 

lEm  1119  retrclcí  emo  itsolado*; 

IiOi  qae  en  sillaa  de  cedro  descansklMn 

Bntra  negra»  pavesas  espljvban. 

Aigaa»  infernal  faria 

Bl  negó  allí  titilaba; 

Que  ni  «n  propia  Hctividad  bastalia 

ArnuBT  tnota  injuria. 

8d  tlajna  tan  veloE  ae  dilataba 

Como  cometa  do  ligero  tucIo, 

T  penigoe  cual  ¿güila  del  cielo 

Al  trutc  qae  delante  tropwatio. 

De  la  taospitalidad  et  flaco  enfermo 

Bk*^  á  la  vchcRiGnaía 

Del  tiempo,  lin  nbrigo, 

Qoe  anule  alcalina  del  Caego  la  inclemencia. 

Biendo  ain  culpa  de  cale  mal  testigo, 

Fijo*  loa  tiernos  ojos  en  ol  citólo, 

DeamaTando,  anmenlabü  miU  el  duelo. 

Credo laUonia.  en  fin,entantfl  grado, 

Que  á  lu  más  altas  torrea  ezoedia 

Y  laavcoinaB  nubet  en^^ndia; 

T  et  humo  de  la  esfera  ú<;ñorcado, 
Espeso  é  insufrible, 
Bra  cosa  de  Tcr  lo  mis  terrible; 
.    FoH  que  los  estallidos  y  c]  istmenilo 
Del  faego  atroz  qae  en  si  va  con  virtiendo 
La  ciodad  deedicoada. 
Bien  como  i  quien  no  bar  cosa  rewrvada, 
I  Ay  del  triste  que  á  par  de  «I  lo  Yldo, 
Qoe  acechando  el  socurro  deseado. 
Sus  ojos  tniCe«  han  dcefoUecido, 
8n  esperar  te  tu  frustrado  ' 

Sn  gente  que  valerse  no  podía,  i 

Qnalai  ruinas  tos  pasos  lee  tomaron; 
'Y  Im  comunes  viaa 
T  ma  AIlimoB  riesgos  se  acercaron. 
No  pudieado  jamas  hallar  camino; 
Ad  que  espiro  el  plazo  de  sus  dÍM 

Y  ni  predestinado  fin  les  vino. 
Bl  Beñor,  reducido 

A  hundir  aquel  lugar  enteramente. 
Con  el  lazo  de  muerte  que  ha  tendido 
A  quien  qnizá  á  fu  voz  fué  inobedinnte, 
Betirnr  su  alma  diestra  no  ba  querido 

Y  mitigar  aquella  voraz  lombre 
Hasta  que,  para  nnevo  desconsuelo. 
La  Kb^bia  techumbre, 

Fuñada  de  sn  peso,  vino  al  snalo. 
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I  Quién  A  mis  ojos  diera 
De  lágrimas  dos  fuentes  ínmoriAle^ 
Tenmicatieza  hiciera 
De  amargos  ríos  urnas  manantiales, 
Para  llorar  los  malea 
T  lamentar  las  tristes  afiicciones 
Que  eata  ciudad  padece! 
Oid  ahora  todas  las  naciones, 
Conildend  ri  lástima  merece. 
Klnd  este  etpertilcnto  f  uncstn 
T  Ted  entre  lae  ruinas  sus  garzones, 
Qne  el  fuego  los  ha  puesto 
■Aa  negrea  qne  carbonea. 
IiM  Afectuoso*  padres. 
Por  librar  á  sa»  hijos  NOterrados, 
Lm  TÍTÍdoraa  madres 
Ahogadas  con  sus  tiernas  criaiuias, 
Y  tas  doncellas  purns 
Ooinoen  lagar  pisadas, 

cnal  quemadas  vides  tas  casada^ 
Anoianos,  magiitradoa, 


3  DB  ZABAOOZá. 

Sacerdotes 

Eutre  !a  at 

De  fui>go  j  minas  todos  devorados. 

De  negro  ollin  cubiertos, 

De  terrones  de  polvo  sepultado, 

Y  de  llaKaa  el  cuero  tfldo  aliieno, 

8o  pueblo  con  horror  loa  ha  mirado. 

Las  horas  de  su  edad  se  apresuraron 

Con  más  veloz  carrera 

Que  gira  en  el  telar  la  latuiadera, 

¥  para  no  volver  jamas  pasaron. 

tí~  loa  qne  se  liliraron  t 
iradlos  cuál  venían. 


Cual  paño  apolill 

0  como  de  carcoma  agujerado*. 
De  pi¿  A  cabeaa  heridos, 

Y  por  BUS  rostros  no  les  conotüang 
Del  abismo  parece  que  salían. 

1  Ay  Dios,  y  coAn  modados 

De  aquellos  ricos  hombrea,  coAn  tiocadM 

De  aquellos  infanzones. 

Que  airosos  y  esforzados. 

En  otras  ocasiones 

Por  flor  de  EspaiJa  fueron  venerado!  I 

Ni  hablan  ni  responden;  elevados 

Miran;  despavoridos 

A  todos  con  los  ojos  rodeaban 

Y  más,  callando,  eldaflodt  ' 
lyos  roncos  alaridos 
El  gran  desastre  más 
La  discorde  armonía 

De  una  calle  á  otra  calle  respondia, 

I/ts  mnchiLühoB  pcquefioB 

Corren  desalentados 

Cnat  canes  que  alejados 

Están  de  la  reseíla  de  sus  doelloa. 

DoncelliiB  temerosas. 

Cual  corderas  perdidas. 

Volaban,  preaurosas. 

Por  sns  madres  qucpidM. 

Llúranse  muertos  padres  7  mandos. 

Muertos  hijos  y  betmauos; 

Mujeres  sin  sentido 

Tuercen  las  blancas  manos; 

Los  niños,  abrazados  de  fus  madrea. 

Preguntan,  llorando,  por  sus  padrea. 

Los  blancos  rostros  bellos 

Eran  de  crudas  manos  ofendidos. 

Manojos  de  cabellos 

Por  el  suelo  esparcidos. 

Por  mil  partes,  sin  duefioi,  arrojados 

Iticoa  vestidos,  joyas  y  brocados. 

Qniún  mira  allí  de  sus  conclndadaoo* 

Los  honoroBos  bultos, 

Qne  en  copia  inmensa  yacen  insepultos, 

Y  en  trances  de  dolor  tan  inhumanos 
Ni  ánn  á  mirarlos  osa 

El  qne  es  de  coraíon  y  entrañas  tierno; 

Que  en  aazon  tau  penosa 

Bú\o  el  amor  paterno, 

Filial  ú  conyugal,  era  bastante 

A  Gjnr  en  los  muertos  el  semblante. 

Otros  por  sus  infantes  pregiintalian 

Al  tiempo  que  espiraban, 

" "■-B  las  ruinas  00  morían, 


Env 


le  pedia: 


\  la  vida  prorogne  breves  plaaos; 

Que  niños  en  loa  brazos 
¥  adultos  Inégo  espiran  en  los  lechos 
De  sus  padres,  en  lágrimas  dusheclios. 
De  casa  en  casa  Inégo 
,  Corrala  voz,  y  son  enumerados 
Los  tristes  qne  murieron  en  el  fuego 
Y  lo»  precitítadoB. 
I  Quién  dira  ahora  los  dessntonados 
Lamentos  j  alaridos. 
Que  allí  fueron  oídos  T 
Quién,  puestas  manos  y  ojos  en  el  dedo, 
Clama  desoonsolado , 
Ño  sé  decir  si  con  culpable  cclc^ 
Que  para  qué  vid  tus  ni  goni  Tidn 
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Quieh  la  tiene  tan  triste  y  afligida; 

T  quién  ha  suplicado 

Que  le  dé  Dios  para  dolor  tan  inerte 

El  último  remedio  de  la  muerte. 

No  tan  lejos  muchos  la  tuvieron. 

Pues  (Cuántos  de  pesar  solo  murieron  I 

En  el  suelo  postrados; 

Los  religiosos  al  Señor  oraban, 

Al  ciclo  se  Yolvian 

Y  sus  pechos  herían , 

Y  las  vírgenes  puras 

Que  á  Cristo  consagraban  su  entereza, 
.Llorando  las  comunes  desventuras, 
Postraban  por  el  suelo  la  cabeza. 

ÍQué  golpe  igual  pudiera 
Sn  la  rueda  de  siglos  encontrarte, 
Oh  pueblo,  que  bastara  á  conhortarte. 
Si  eres  tú  la  primera, 
Oh  ciudad  angustiada, 
Que  á  otra  igual  ser  no  puedas  comparada? 
I  Ay  I  j  dónde  hallsuré  meólo 
O  buscaré  remedio 
Para  templar  tu  llanto? 
Que  inmenso  como  el  mar  es  tu  quebranto. 
Otra  ciudad,  otra  sason  es  éeta 
De  la  que  ser  solía 
En  aquella  gran  fiesta 
Que  en  blancos  ciríos  j  floridos  xamos 
El  templo  visitamos 
Del  Pilar  de  María, 
Su  divina  alabanza  repitiendo 
La  multitud  en  el  festivo  estruendo. 
La  ciudad  toda  ¡ay  triste!  agora  dama, 

Y  cual  ola  abatida 

De  tempestad  furiosa  se  derrama*, 

Y  como  cera  al  fuego  se  liquida. 
Está  como  la  oliva  en  flor  cortada, 
O  como  en  agraz  viña  vendimiada; 
Como  barro  cocido, 

O  cual  heno  cortado. 
Su  vigor  se  ha  secado 

Y  al  polvo  de  la  muerte  ha  descendido. 
Los  que  á  verla  han  llegado 

Desde  remotas  tierras. 
Horror  de  ella  tenían, 

Y  salen  lo  más  presto; 
Los  que  las  altas  sierras 
De  entrar  en  ella  huian 
De  corazón  la  han  puesto 
Como  á  vaso  perdido 

O  como  á  muerto  en  un  perpetuo  olvido. 
La  su  voz  asi  suena 
Como  en  el  otro  mundo, 

Y  sale  su  palabra 
Cual  de  pozo  profundo, 

Y  á  los  que  mira  en  cerco  peregrino 
Así  dice,  anegándose  en  su  pena : 
«(Oh  vosotros,  que  vais  por  los  caminos^ 
Atended  y  miraid  si  habéis  hallado 
Dolor  que  á  mi  dolor  se  haya  igualadol 
Mi  idma,  en  mi  vertida, 

Está  de  las  congojas  oprimida; 
Sobre  mí  turbaciones  concurrieron. 
Cual  viento  me  agitaron; 
Mis  dichas  se  acabaron 

Y  como  nieblas  se  desvanecieron; 
Clamé  al  Señor  y  no  me  ha  respondido, 
Manifestéme  y  verme  no  ha  querido. 
Con  devorante  fuego. 

Rigoroso  conmigo  se  ha  mostrado, 

Y  me  ha  con  dura  diestra  amenasiMio. 
Hierven  en  un  común  desasosiego 
Todas  las  interiores  partes  mias; 
Hanme  alcanzado  fatigados  dias. 

Ni  de  noche  mis  ojos  se  aguictaron, 

Ni  reposar  mis  venas  me  dejasron. 

Multitud  de  violencias 

La  piel  me  ennegrecieron , 

Que  á  los  huesos  cual  túnica  cifieroii. 

Fallecen  mis  potencias; 

En  el  lodo  me  he  visto  rebujada^ 

Co»  el  polvo  y  (xx^m 


La  lengua  al  paladar  se  me  ha  pegado; 

Mi  laúd  he  enlutado. 

Que  en  lúgubres  acentos 

Sólo  respira  fúnebres  lamentos. 

La  ciudad  llora,  y  crecen 

Sus  clamores  prefijos; 

No  admite  los  consejos  que  la  ofrecen , 

Como  no  ve  sus  hijos. 

En  tomo  de  ella  aullaban 

Brutos  de  razón  faltos, 

Las  aves  en  su  vuelo  se  paraban, 

Los  peces  en  el  agua  daban  saltos. 

Los  montes  de  Moncayo  el  llanto  oyeron 

Y  sus  cóncavos  valles  respondieron. 

ELEGÍA  IV. 

Estas  |ay,  oh  naciones  peregrinas! 
Beliquias  que  aquí  veis,  este  abrasado 
Edincio,  estas  ruinas^ 
Yigas  desmanteladas 

Y  piedras  desgajadas, 

Que  un  tiempo  fueron  patio  del  contento, 

Del  zueco  vil  morada. 

Hoy  son  memorias  del  mayor  tormento , 

Por  nuestro  mal  halladas. 

Prendas  que  al  pueblo  ser  le  parecía 

Dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería. 

Ved  míseros  despojos 

De  su  rica  estructura, 

Del  oro  hechizador  j  la  pintura. 

Ruina  triste  á  los  ojos; 

De  máquinas  al  viento  levadizas 

Volar  cenizas; 

De  dulces  instrumentos 

Sólo  quedaron  ecos  funerales; 

De  sus  eradas  y  asientos 

Apenas  nav  señales; 

De  la  que  le  llenó  bizarra  gente. 

Lastimosas  exeouias  solamente. 

No  asi  se  ve  asolado 

Viejo  y  marchito  huerto. 

Rota  su  tapia,  á  cielo  descubierto. 

Ni  tan  desamparado 

El  chozo  que  abandonan  los  pastorela 

Destruidos  del  tiempo  á  los  rigores. 

El  que  ayer  elevaba  su  grandeza. 

Coronando  de  nubes  su  cabeza, 

Cual  montón  de  basura  es  hoy  deshecho. 

Dicen  los  que  le  miran  ¿qué  se  ha  hecho? 

Como  sueno  ha  volado, 

No  puede  ser  hallado, 

Y  cual  fantasma  en  él  se  desvanece 

Y  nunca  más  pareoe. 

Ni  le  verán  los  ojos  que  le  vieron 

Ni  los  que  en  su  esplendor  le  conocieron. 

Pero  esto  no  lloréis;  poned  los  ojos 

En  las  plazas  y  calles  despobladas 

De  placer,  y  colmadas 

De  miseros  despojos; 

De  luto  están  cubiertas, 

Y  de  galas  desiertas; 
Ya  no  son  frecuentadas 
Como  otro  tiempo  fueron. 
Las  alegres  moradas; 

Que  todos  sus  contentos  fenecieron. 
No  hay  público  ó  secreto  regocijo ; 
Muerte  lamenta  el  padre,  muerte  el  hijo. 
Trocado  ¡ay  tristes!  todo  lo  miramos^ 

Y  excesos  solos  de  dolor  hallamos. 
El  huérfano,  clamando 

A  beneficio  incierto. 

Como  los  avestruces  del  desierto; 

La  viuda,  lamentando. 

Cual  en  nocturna  hora 

Lechuza  endechadera ;  ^ 

El  padre,  que,  sin  hijos,  desconsuela, 

Cual  pelicano  solo,  en  despoblado, 

Cuyos  pollos  serpiente  ha  devorado; 

El  esposo,  en  fin ,  vela 

Como  pájaro  solo  que  h»  perdido 


HIMNOS. 
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De  sa  consorte  él  nido. 

Yed  la  ciudad  á  qnien  el  cielo  ha  herido 

Con  minas  que  en  mil  siglos  no  acontece. 

Ix>8  que  mayor  envidia  la  han  tenido 

Ven  su  desdicha  y  ya  se  compadece, 

T  como  sola  en  sí  el  castigo  mira» 

Ella  gime  y  de  todos  se  retira. 

Quizá  en  aquel  lugar  ella  tenia, 

Donde  siempre  el  desorden  ha  morado, 

Oculta  la  maldad  de  su  pecado. 

lAyl  j quién  con  tiempo  prevenir  podría 

La  gran  caida  que  este  pueblo  ha  dado  ? 

¡Áj  triste  I  qlie  ni  aquel  Pilar  sagrado 

Que  la  Virgen  sin  par  puso  las  plantas. 

Que  humildes  besan  altos  <][uerubines; 

8a  imagen,  su  santuario,  visitado 

Bel  orl^  entero  y  sus  remotos  fines; 

Ki  tanto  templo  ni  reliquias  tantas. 

Ni  aquellas  masas  santas 

De  tanto  mártir  en  la  fe  triunfante, 

Con  que  este  pueblo  está  santificado, 

Parece  \  ay  de  vosotros !  fué  bastante 

Para  bajar  la  espada 

De  la  diestra  de  Dios,  contra  él  alzada. 

Tú,  ¡oh  gran  ciudad  I  por  tanto. 

Vierte  tu  corazón  en  mar  de  Usúnto, 

Lamenta  tus  enojos 

T  no  cesen  las  niñas  de  tus  ojos, 

Trae  ante  ellos  al  pueblo  ninivita ; 

Del  documento  del  ejemplo  saca 

Que  quien  á  Dios  con  el  pecado  irrita 

Con  el  pesar  le  aplaca. 

Llora  en  la  noche.  Hora, 

Bl  lecho  con  tus  lágrimas  regando; 

Levántate  á  la  aurora. 

Levántate  á  dar  gritos, 

T  borra  tus  delitos 

Ta  amargura  al  Señor  representando, 

Y  las  manos  tendidas; 
En  tanto  desconsuelo 
Vuélvete  á  Dios  del  cielo 

T  ofrécele  las  graves  desventuras 

Ckm  que  pierden  las  vidas 

De  tu  seno  las  dulces  criaturas. 

Mira  que  esta  sentencia 

En.  tablas  de  diamantes  fué  esculpida; 

La  suma  Providencia 

Nada  hace  acaso  en  nuestra  mortal  vida. 

Pues  ¿quién  afirmará,  desalumbrado, 

Que  hay  algo  ^ue  su  diestra  no  ha  ordenado? 

Pr^nio  y  castigo  de  su  voz  proceden, 

Y  á  su  poder  todas  las  causas  ceden. 
No  por  la  maldad  nuestra 
Indignamos  á  Dios  omnipotente, 

Y  de  su  fuerte  diestra 
No  dejamos  se  ahuyente 

De  su  justo  castigo  el  rayo  ardiente. 
8i  por  nuestros  delitos 
Padecemos  trabajos  infinitos, 
Examinemos  bien  nuestra  carrera. 
Postrando,  humildes,  en  la  tierra  el  pecho, 
Delante  del  Señor,  que  nos  ha  hecho ; 

Y  pues  somos  su  pueblo  y  su  ganado^ 
Que  El  mismo  ha  apacentado. 
Pidámosle  con  voces  lastimeras 

Del  mal  nos  libre,  y  tan  funestos  fines 

Para  la  Trada  bárbara  los  «[uarde. 

Plagas,  á  loe  católicos  confines 

Nunca  lleguéis,  y  si  venis,  sea  tarde. 

lY  querrás  por  ventura. 

Oh  ]uventua  hispana, 

La  carrera  seguir  de  la  liviana 

Qente  que  en  pos  del  vicio  se  apresura? 

tOhl  que  es  gran  desatino 

Seguir  con  luz  de  nieblas  el  camino, 

Y  no  poca  locura 

Ver  del  peligro  el  escarmiento  ajeno, 

Y  proseguirle,  estólidos,  por  bueno. 
Vosotros,  cualesquiera  á  quienes  tiene 
De  esas  sagas  la  voz  embelesados, 
Huid  de  sus  pestíferos  tablados, 
"BvtU^  el  vÍbX  (|ue  en  ellas  sobreriene, 


Oid  la  voz  que  os  dice  que  hasta  cuándo 

Tendréis  el  corazón  endurecido, 

La  vanidad  amando 

De  un  aparente  bien  que  os  ha  vencido. 

Tú,  empero,  Zaragoza,  madre  clara 

De  tanto  hijo  excelente,  en  quien  se  encierra 

El  tesoro  mayor  que  hay  en  la  tierra, 

Enjuga  el  llanto  de  tu  hermosa  cara ; 

Que  si  de  duras  flechas. 

Que  dirigió  el  Señor  á  tí  derechas. 

Tanta  parte  á  tus  hijos  les  alcanza. 

Ser  de  Dios  en  la  vida  castigado 

Es  verdadera  bienaventuranza. 

Lo  que  el  Señor  te  ha  dado, 

£1  mismo  lo  ha  llevado. 

Di  :  El  nombre  del  Señor  bendito  sea; 

Que  el  que  en  toda  fortuna  asi  se  emplea, 

Cual  JoD,  modelo  de  varones  quietos. 

Verá,  lleno  de  bien,  hijos  de  nietos. 

Asi  que,  ciudad  mia, 

Respóndate  el  Señor  cuando  te  asombre 

El  tenebroso  dia, 

Y  de  Cristo  Jesús  te  salve  el  nombre. 
Tus  ojos  vuelva  á  tí  de  su  santuario. 
Del  cielo  te  sustente. 

Te  auxilie  de  ordinario. 

No  olvide  tu  presente. 

Todos  tus  desaciertos  te  perdone 

Y  en  su  visión  de  pai  te  galardone. 


HIMNOS. 


HIMNO  PBIMEBO  (1). 

A  LA  BBSXniRBOGIOK  DBL  BBKOB, 

Cantemos  al  Señor,  que  victorioso 
Rescató  de  prisión  su  pueblo  amado, 
La  majestad  del  Principe  del  cielo, 

Y  del  rey  sin  piedad  el  fiero  espanto. 
De  su  sangre  en  la  púrpura  vestido. 

De  honrosos  vituperios  coronado, 
Descendió  al  limbo  el  Redentor  del  mundo^ 
Que  fué  en  la  cruz,  para  vencer,  clavado. 

Lucifer  y  las  huestes  de  tinieblas, 
I  Oh  qué  grita  del  pecho  desataron  1 
Los  pálidos  funestos  estandartes 
El  miedo  les  quitaba  de  las  manos. 

Llegó  Cristo  glorioso  en  las  insignias 
De  su  pasión ,  j  con  invicto  brazo 
De  majcdtad  vistió  los  tribunales. 
Donde  execrables  leyes  dio  al  tirano. 

Tembló  el  umbral  debajo  de  la  planta 
Del  Vencedor  eterno,  y  los  espacios 
Reciben  el  candor  de  eterna  lumbre , 
Donde  estaban  los  padres  encerrados. 

Después  aquel  Rey  fuerte  y  poderoso 
Sacó  consigo  del  profundo  lago 
Libres  las  almas  de  los  santos  padres, 

Y  las  condujo  al  paraíso  grato. 

De  eterna  majestad  siempre  asistido, 
Su  cuerpo  en  el  sepulcro  está  aguardando 
Que  resucite,  Ueno  de  esplendores. 
Como  está,  al  sol  tercero,  decretado. 

Jesús,  divino  Rey,  para  que  seas 
Pascual  gozo  á  las  almas  continuado, 
Dalas  vida,  librándolas,  piadoso. 
De  la  muerte  fatal  do  sus  pecados. 

La  sempiterna  gloría  se  dé  al  Padre , 

Y  al  Hijo,  cuyo  triunfo  celebramos, 

Y  al  santo  Amor,  que  de  los  dos  procede, 
Un  Dios,  que  impera  por  eternos  años. 

Amén. 


(1)  Estos  himnos  están  sacados  del  AeM  eciesiéttico,  laéditOi 
de  IsLisus. 
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DON  JOSÉ  IGLESIAS  DE  LA  CASA. 


HIMNO  IL 


Cantemos  de  los  cielos 
El  público  alborozo 
Que  muestra  en  la  victoria 
De  Atjncl  que  se  salvó  en  su  esfuerzo  propio. 

Angélicos  ministros, 
De  ver  hombres  ansiosos, 
Andaban  revolando 
Del  ya  desierto  monumento  en  tomo; 

Y  uno  súbitamente 
CauFÓ  un  gran  terremoto, 
Alzando  del  sepulcro 
La  losa  y  velo  al  hecho  prodigioBO. 

A  su  luz  y  estampido, 
Con  un  mortal  asombro 


Quedaron  los  soldndos 

Unos  sin  vista,  y  desmayados  otros. 

Las  guardias  por  el  suelo 
Ya  son  del  Rey  despojos, 

Y  alfombra  de  sus  plantas 
Morriones,  picas  y  paveses  corvos. 

Que  8i  á  su  muí  rte  quiso 
Que  nadie  fuese  estorbo, 
I  Quién  se  opondrá  en  su  triunfo 
Al  Rey  de  los  ejércitos  glorioso  ? 

La  gloria  se  dé  al  Padre, 

Y  al  Hijo  victorioso, 

Y  al  que  de  ambos  procede, 

Por  círculos  de  siglos  numei'osos. 
Amén. 


Vnr    DB    LAS    POBBÍAB    DB    DOM    JOBÍ    lOLBSIAS    DE    LA    CASA, 
T  I»L  TOXO  PBDCBBO  I»  POSTAS  IÍBX006  DEL  SIGLO  ZVm« 
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